Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  parí  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  lechnical  restrictions  on  automated  querying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attributionTht  GoogXt  "watermark"  you  see  on  each  file  is essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  and  hclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  hclping  authors  and  publishers  rcach  ncw  audicnccs.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

at|http: //books.  google  .com/l 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesümonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares: 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http :  /  /books  .  google  .  com| 


BIBLIOTECA 


DE 


AUTORES  ESPAÑOLES. 


KLI 


BIBLIOTECA 


DB 


AUTORES  ESPAÑOLES 


5 


DESDE  LA  FORMAaON  DEL  LENGUAJE  HASTA  NUESTROS  DÍAS. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS 


DE 


FREY  LOPE  FÉLIX  DE  VEGA  CARPIÓ, 


JUIRIS  IH  COLECCtO*  T  OROMADAS 


POR  DON  JUAN  EUGENIO  HARTZENBUSCH. 


TOMO  TERCERO. 


MADRID. 

H.  RIVADENETRA  — IMPRESOR  ~  EDITOR. 

CALLE  DI  LA  HADERA,  8. 

1857. 


y.-^ 


'      •-     V        -  ' 


ADVERTENCIA 


En  el  prólogo  al  tomo  xxiv  de  esta  Bibuotega  se  dijo  que  la  Colección  de  comedicu 
escogidas  de  Lope  constaría  de  tres  voiámenes.  Personas  de  respetable  voto  han  echado 
menos  en  los  dos  tomos  ya  publicados ,  y  en  este ,  sabiendo  las  que  iba  á  llevar ,  di- 
ferentes  dramas  no  inferiores  en  mérito  á  los  reimpresos ,  y  cuyas  ediciones  se  con- 
somieron  completamente  muchos  años  há.  En  vista  de  razones  tan  dignas  de  tomarse 
en  cuenta ,  no  será  ya  este  el  último  tomo  de  comedias  de  Lope;  se  dará  uno  mas,  y 
tendrá  cuatro,  como  Calderón. 
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riMKrfb^Mi^ita 


CONTRA  VALOR  NO  HAY  DESDICHA. 


CIRO. 

ARPAGO. 

EL  REY  ASnÁGES. 

EYANDRO. 


PERSONAS. 


FINEO. 
ALBANO. 
'  FÍLlS,cfama. 
FLORA ,  villana. 
BATO,  gracioto. 


HITRIDÁTES. 
BISELO. 
S!LV  10. 
Uif  CAPITÁN. 
Un  criado. 


Villa  ff  08. 

Mtísicos. 

Soldados. 

AGOJlPA.lAMII!fTO. 


La  aeciott  poía  eñ  ¡a  corte  de  Attiáget  y  en  otros  puntoi. 


ACTO  PRIMERO. 


Pnio  y  lAoleda  cercanos  &  on  pneblo. 
E8C3C1IA  FHIMERA. 

ORO  T  MITRIDATES,  loe  doe  en  há- 
bito de  viUanoe* 

■tbidítcs. 
(otarte  teogo  U  vida. 

CIRO. 

Tened ,  padre,  la  cayada ; 
QoelasufroleraDiada, 
1*90  no  podré,  caída. 

UTRIDÁTKS. 

¡Tb  tienes  atrevimiento 
^respoodermeasil 

GIBO. 

Ibs  sofrímienlo  hay  en  mi , 

Qoe  bajeo  vos  enteiidimiento. 

■itrioAtcs. 
Aeabóse:  ya  perdiste 
Uvergñeoza;  mas  ¿perder, 
Ciro,  como  poede  ser, 
Ua  qae  nunca  luvisle  ? 

aao. 
^é  cansa  os  be  dado  |0 
nratniannetaoniali 
SiesleTalornaioral 
Conmigo  mismo  nadét 
U  hoorado  pensaniieoto, 
v>«  me  habéis  de  agradecer, 
¡  Viene  con  vos  k  perder 
^  justo  merecimieDlo! 
Nre,  no  penséis  que  vos 
joiomianiücefaistes; 
f^qoe  si  el  caerpo  me  distes , 
US  almas  inruode  Dios, 
utepeosamieoto  honrado 
»acedelaima:yasi, 
Loqne  Dios  infaude  en  mf , 
iCóoH)  poedé  ser  culpado? 
¡;orti  no  escultor  un  leño, 
J«6alanna  figura, 
¡^  acabar  después  4)rocara 
rcr  las  lineas  del  diseño, 
««leñóos  debo  á  vos, 
^Dra  mnda  y  en  calma; 
ff  ia  perfección  del  alma 
ftoseladcboáDios. 
^  migo  de  la  ciudad 

«5«i08  libros  que  leo, 

^^qnenüTida  empleo 
Ulan  loca Tanidad; 
J!»  que  dellos  aprendo 
J*™»  w  da  tai  cuidado,' 
wmtijosooi  enfado, 
L-n. 


';-. 


Y  hombre  de  bienes  ofendo. 

ÍTodo  ha  de  ser  cultivar 
.a  tierra  y  seguir  dos  bueyes? 
¿No  tienen  los  dioses  leyes 
Para  saberlos  honrar? 
No  es  bien  saber  los  secretos 
Naturales  de  las  cosas 
A  la  labranza  forzosas. 
Para  acertar  los  efetos  ? 
¿Qué  se  pi<>rde por  saber 
El  celestial  movimiento? 

lirrBU>ÁTB8. 

Ese  desvanecimiento, 
Ciro,  te  ha  echado  á  perder. 
Esas  guerras  que  has  leído, 

Y  esos  amores,  te  han  hecho 
Caballero  á  mi  despecho» 

Y  por  tu  dauo,  atrevido. 
Todas  estas  caserías 
Qnieres^obernar ;  muy  necio. 
Haces  de  todos  desprecio : 
Tales  pensamientos  crias. 
Vive  Filis  esta  aldea, 

De  Arpago hermana,  privado 
Del  Rey,  por  no  dar  cuidado 
A  su  madrastra  Dantea; 

Y  siendo  tan  principal, 

f.a  sirves,  y  eres  contrario 
De  nuestro  principe  Darlo : 
¿Puede  haber  locura  igual  ? 

cmo. 

Padre,  si  á  Filis  ser?i, 
No  Coda  la  culpa  fué 
Mía ;  que  no  la  miré 
Sin  que  me  mirase  á  mf . 
Nace  de  habernos  criado 
Juntos  este  noble  amor. 

HITRIDÁTES. 

Tan  grande  competidor, 
Ciro,  me  pone  en  cuidado ; 
Que  el  peligro  á  que  le  pones 
Es  el  que  debo  temer. 

CIRO. 

Yo  me  sabré  defender 
Con  excusar  ocasiones 
En  que  le  pueda  dar  celos. 

HITRIDÁTES. 

De  la  discreción  lo  fió. 

CIRO. 

Id  segare,  padre  mío. 

HITRIDÁTES. 

Guarden  tu  vida  los  cielos.        {Va$e.) 

ESCENA   II. 

CIRO. 

Las  altas  luces,  despeñado  en  ellas, 
Para  que  con  aos  rayos  se  confronte, 


En  el  carro  del  sol  pisó  Faetonte 
Con  los  diamantes  de  sus  ruedas  bellas. 

Del  fulgurante  ardorfornió  qiierellaa 
•Del Eridano  claro  el  horizonte. 
Viendo  correr  por  el  celeste  monte 
Eitrafio  sol ,  airopellando  estrellas. 

Asi,  mí  dulce  pensamiento  hoiirade, 
¿Quién  te  podrá  negar  que  al  sol  subiste, 
Aunque  mueras  de  Filis  abrasado? 

Con  gloria  mueres,  si  atrevido  fuiste; 
Puesya  que  no  eres  sol,  has  conlirmado» 
Huerto  en  el  cielo,  que  del  sol  nacístOf 

ESCENA  m. 

BATO.  -  CIRO. 

BATO. 

{Gracias  á  Júpiter  santo. 
Que  vengo  á  topar  contigo! 
¿D6nde  estabas? 

CIRO. 

Balo  amigo. 
Cánseme  de  esperar  tanto. 

BATO. 

Las  árboles  uno  i  uno 
He  contado  por  el  prado. 
Buscándote,  y  no  he  dejado 
Valle  ni  pastor  ninguno 
Siu  preguntalies  por  tí. 

CIRO. 

¿Qué  hay  de  Filis? 

^BATO. 

Que  salla 
Hoy  para  alegrar  el  día , 

Y  el  alba  en  sus  ojos  vi. 
Di  lue^o  la  norabuena 
Ala  selva;  y á  la  fe. 

Que  donde  estampaba  el  pié. 
Quedaba  de  flores  llena. 
Cantaban  los  ruiseñores 
De  árbol  en  árbol  á  coros» 

Y  los  arroyos  sonoros 
Los  bajos  entre  las  flores. 
Llegué  con  mi  reverencia , 

Y  la  dije  :  tVénus  bella 

Te  guarde,  aunque  de  su  estrella 
Le  ofenda  la  competencia.» 

Y  ella ,  que  apenas  con  risa , 
«Bien  vengas,»  me  respondió. 
Del  clavel  con  que  me  habló 
Cerró  las  hojas  aprisa; 

Que,  á  tardarse,  no  lo  ignores. 
Tan  bellas  perlas  mostrara. 
Que  el  alba  se  las  tomara 
Para  azófar  de  las  flores. 

CIRO. 

Parece  gue  se  ha  mudado 
Tu  rustico  entendimiento. 
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•ATO. 

No  bas  Tfeto  en  el  aposento 
ue  el  príncipe  Darío  ha  entrado, 
Quedar  olor  por  un  rato 
Del  guante  de  ámbar?  Así, 
En  después  9ue  á  Filis  vi, 
Bas  de  imaginar  á  Bato; 
Porque  habrá  sido  ocasioo. 
Si  estoy  discreto  contigo « 
Que  traigo  el  ámbar  comnlgo 
De  su  rara  discreciOD. 
Mas  aunque  agora  me  precio 
De  discreto  enüMdador» 
Luego  que  cese  el  olor, 
Verás  que  me  vuelvo  á  necio. 

cno. 

¡Oh  Bato !  mil  afios  goces 
La  nueva  sabiduría ; 
Que  aun  te  dura  todavía 
El  ámbar,  pues  te  conoces. 
Pocoff  hombres  hallarás 
Que  conozcan  lo  que  son ; 
Pero  es  esta  imperfección 
Piedad  del  cielo  en  los  mas. 
CSon  esto,  cielos,  hicistes 
lúe  no  haya  tales  desprecios; 
fue  á  conocerse  por  necios , 
luchos  anduvieran  tristes.— 
¿Distele  mis  versos? 

BATO. 

Di 

Tus  versos. 

cino. 
Y  ¿los leyó? 

BATO. 

Los  lej6  7  agradeció. 

GIBO. 

Y¿qaétedgoderai? 

BATO. 

?Qe  se  admiraba  de  ver 
an  honrados  pensamientos* 
cno. 
El  estar  tan  desatentos 
Daño  nos  pudiera  haeer. 
•—Ella  pasa  por  el  prado. 
Si  en  la  fuente  se  detieiie. 
Yo  ¿U  halólo? 

BATO. 

Hablaron  hombres 
HofUdes  diosas :  ¿qué  temes? 

E8GEIIA  IV. 

FÍUS.  —  DiCBOS. 

GIBO. 

A  tn  pié.  Filis  divina. 
Dice  Bato  que  florecen 
Las  selvas;  yo,  que  las  haces 
Campo  de  estrellas  celestes. 
No  espera  la  blanca  aurora , 
En  el  nido  donde  duerme 
El  p^aro,  con  mas  ansias 
Para  ver  las  ramas  verdes 
Que  tiñe  de  horror  la  noche 
Y  en  mudo  silencio  envuelve , 
Que  yo  tus  hermosos  ojos. 

pius. 
Giro  discreto  y  valiente, 
Darío  vino  de  la  corte : 
Peligro  en  hablarme  tienes. 
Mira  que  estimo  tn  vida. 

CIRO. 

Si  tanto  la  favoreces, 
Tendréis  en  mucho  por  IL 

FÍLIS. 

A  tus  nobles  parles  debe 
Este  amor  mi  obligación. 


GIBO. 

SI  desa  suerte  engrandeces 
Un  villano  como  yo, 
No  será  mucho  que  piense 
Que  estas  selvas,  estos  montes 
A  ver  los  amores  vuelven 
De  Endimlon  y  la  Luna , 
Permitiendo  que  contemple 
Los  rayos  de  tu  hermosura , 
Que  el  primer  cielo  enriquecen. 
La  humilde  bajeza  mía. 
¡Ay  cielos !  ¿Que  tulpa  tienen 
Las  almas  de  que  los  cuerpos 
Naciesen  humildemente? 
El  cielo  no  pudo  errar 
La  infusión  del  alma  :  advierte 
'Que  en  ella  están  las  Tirtu(fes , 
Por  quien  el  cuerpo  merece. 
Mírame  todo  por  alma. 
De  la  manera  que  sufele 
Mirar  las  perias  el  alba 
Por  el  agua  trasparante. 
Sin  reparar  en  la  concha 
Que  les  dio,  cauta ,  á  los  peces» 
Naturaleza  por  arma , 
Que  las  cobre  y  las  defiende. 
Alma  soy,  Filis :  el  alma , 
Por  inmortal ,  te  merece, 

Y  prenda  que  con  los  dioaes 
£n  la  etermdad  conviene. 

rÍLis. 
Ciro,  si  mi  hermano  Arpago 

Y  mí  fortuna  quisieren 
Disponer  de  mi ,  te  doy 
La  palabra...  Escucha... 

(Hablan  ^yo.) 

emehat. 

PLORA,  si»  ser  witta  de  CirOf  Bato 
fitF//<t.— Dichos. 

noBA.  (Ap.) 

¿Puede 
Llegar  á  mas  mi  desdicha? 
Puede  el  rigor  de  mí  suerte? 
Hablando  están...  ¿Qué  lo  dudo? 
¡Oh  Filis!  si  tú  supieses 
Qué  es  celos ,  dudo  que  amor 
Te  dispusiese  á  ofenderme. 
Celos  es  enfermedad 
Que  el  mismo  que  la  padece « 
Con  verg&enza  de  decirla , 
No  quiere  que  la  remedien. 
Pero  yo  ¿por  qué  me  quejo , 
Cuando  Ciro  me  aborrece. 
Cuando  de  verme  se  espanta. 
Cuando  nü  nombre  le  ofende? 
Pero  pienso  que  es  la  causa 
Que  mas  en  el  alma  duele. 
Ver  que  Ciro  quiera  á  Filis , 
Que  uo  el  yer  que  no  me  quiere. 
Pidiéndola  está  un  favor, 

Y  le  dio  una  cinta  verde, 
Para  mis  celos  azul. 

¡  Mal  fuego  la  cinu  queme! 
¡Mal  fuego  el  favor  abrase! 

Y  si  lo  invisible  puede. 
Queme  también  la  esperansa. 
Ya  se  va.  Cielos,  teuedme. 

GIBO. 

Estaré,  Filis  divina. 
Siempre  á  tu  gusto  obediente; 

gueen  tabta  desigualdad, 
1  alma  que  favoreces 
Apenas  me  da  palabras  • 
Con  que  pueda  agradecerte 
La  esperanza  desia  cinta , 
Dulce  prenda ,  lazo  fuerte 

8ue  hará  que  mí  obligación 
ure  en  «lia  eleraamente. 


Yo  me  voy ;  tft ,  Bato  amlpí, 
Vén  conmigo,  y  no  me  d^es ; 
Que  si  hay  muertes  para  tristes  ,* 
También  las  hay  para  alegres* 

BATO.- 

¡Oh  Ciro?  ¡plega  á  los  cielos 
Que  este  favor  no  te  cueste . 
Guando  no  la  vida ,  el  seso! 
(VansedroyBato.) 

B8GE1IA  VL 

FtLIS,  FLORA. 

FLOBA. 

ÍDasme  licencia  que  llegue 
^ara  hablarte  dos  palabras? 

rÍLis. 
:0h  Flora !  ¿en  qué  te  detienes? 
Yo  soy  tu  amiga. 

FLOBA. 

Y  yo  soy 
Ta'esclata.  Escucha. 

PÍLIS. 

¿Qué  quieres? 
noBA. 

Filis  ¿  hoy  hace  dos  afios 

gue,  para  tantos  enojos» 
n  Ciro  púsolos  o|os. 
Como  él  en  mi  sus  engaños. 
Referirte  aquí  los  danos 
Queme  ha  costado  llegar 
A  merecer  sujetar 
Su  rigor  á  mis  querellas. 
Será  contar  las  estrellas« 
O  las  arenas  del  mar. 
Finalmente,  me  quería 
Por  dejarme  de  querer; 

8ue  tanto  suele  vencer 
na  amorosa  porfía. 
En  estas  selvas  hov  dia 
Suenan  fuentes,  viven llorsSf 
Testlffos  destos  amores ; 
Pero  hay,  Filis,  voluntades 

?ue  no  llegan  á  verdades, 
se  quedan  en  favores. 
Después ,  Filis ,  que  veolste 
De  la  cor.te  á  nuestra  aldea , 
Celos  me  mandan  que  crea 
Que  de  mi  mal  causa  fuiste. 
Veneno  pienso  que  diste 
Desde  tus  ojos  á  Ciro. 
Ya  se  enfada  si  le  miro : 
Tanto  me  pierde  el  deoorOy 

?ue  se  aburre  si  le  adoro» 
me  llego  y  me  retiro. 
Está  ya  tan  caballero 
El  que  era  ayer  labradorp 
Que  le  respeto  señor,  - 
Y  cortesano  le  quiero. 
De  tu  discreción  espero 
Que  de  sus  locos  intentos 
Vengarás  mis  sentimientos; 
Que  pierdes  de  lo  que  vales 
Si  á  prendas  tan  desígnales 
flumillas  los  pensamienios. 

FiUS. 

Flora ,  esa  misma  razón 
Te  ha  de  obligar  á  pensar 
Que  yo  no  le  pude  dar 
Para  quererme  ocasión. 
Su  buena  conversación 
Mi  soledad  entretiene ; 
Mas  si  á  darte  celos  viene » 
Mira  que  es  necio  rioor 
Pensar  que  de  mi  Taior 
Alguna  esperatea  tiene. 
Ciro  entre  esta  humilde  gents 
Es  un  mancebo  entendido» 
A  los  demás  preferido 
Por  lo  discreto  y  vállenlo; 


fov  DO  erets  i|«e  lolenie 

Capabliconi  en  secreto 

h9\krme.  Flom ,  el  respeto; 

^  ese  dia,  foera  poco 

<JK  castigara  por  loco 

A  qoien  escacoo  discreto. 

fWo  loma  e«  tus  desvelos 

( Q  cuerdo  conse]o  agora , 

Y«s,  que  nuoca  pidas ,  Flora» 

De  lo  amor  á  nadie  celos ; 

Porque  de  aquellos  recelos 

T  las  penas  que  refiete, 

(%e  lo  merece  se  infiere ; 

Y  iiéDd<mos  Datnral 

La  enridla ,  por  hacer  mal 

l^reiDos  lo  que  otra  auiere. 

Asi  qae ,  pedir  te  asombre 

Ce\K» ,  auoque  baja  razoo ; 

(|«e  es  dar  imaginacipn 

W  los  méritos  de  un  hombre ; 

V>ue  la  de  mas  casto  nombre 

CHiiere  ver  lo  que  noviera 

Sin  la  celosa  tercera; 

>  si  le  estorban  el  ver, 

^or  tema  querrá  querer 

Lo  qae  le  quitan  que  quiera.     ( Vau.) 

ESCENA  VIL 
FLORA. 


füT  qué  notable  camino 
Castigó  mi  atrevimiento! 
Imperto  su  pensamiento 
Mi  celoso  desatino. 
Tarde  so  eoosejo  vino, 
V  vino  mi  muerte  en  él ; 
Mas  lo  piense  la  cruel 
Salir  coa  lo  que  desea ; 
Cne  he  de  revolver  la  aldea , 
bi  la  vuelvo  á  ver  coo  él. 


{Voie.) 


BSCENA  VUL 


GIBO .  BATO ,  ALBAMO ,  RSfiLO , 
SILVIO,  Vn^uifos. 

albaho. 
Ciro  ha  ganado  á  todos. 

lATO. 

¡VitorCirot 

ciao. 

La  faom  os  agradeico; 

Que  bien  sé  que  por  mi  no  la  merewo. 

aissLo. 

La  ligerexa  como  el  sako  admiro. 

SILVIO. 

Vaiieme  ba  sido  de  la  banrael  tíro. 

4LBA!C0* 

Ko  hay  noso  que  igual  sea 
A  Ciro  en  el  aldea. 

BATO. 

Si  00  soy  70:  que  lo  que  habéis  saltado 
Miré  sentado  en  la  mitad  del  prado. 

ALBANO. 

Solo  resta  luchar. 

cmo. 
Pnes  si  hay  quien  quiera, 
Coa  los  bracos  abiertos  Ciro  especa* 

BATO, 

To  lucharé  contigo. 

cmo. 
Mira  que  soy  tu  amiga 
P^ero  vén ,  con  un  brazo. 

BATO. 

Para  darte  un  abraao. 

{LuekB  Ciro  can  Baio,) 


CONTMA  VALOR  NO  HAT  DESDICHA. 

SILVIO. 

Con  Bato  dio  en  el  suelo. 
Asiéndole  del  brazo  solamente. 

BATO. 

Una  costilla  me  ha  quebrado.  ¡Ay  cielo! 

CIRO. 

Ea,  persiana  juventud  valiente , 
¿Quién  luchar  quién  me  tuerce  aqueste 
BATO.  [braioT 

No  yo ;  que  estoy  sin  mi  del  batacazo. 

CIBO. 

Bato,  dame  esa  mano,  si  ver  quieres 
Milagros. 

BATO. 

Temo  que  de  Ueiro  eres. 

GIBO. 

Muestra,  no  temas. 

BATO. 

¡Ay!  que  me  ha  quebrado 
La  nano. 

CIBO« 

¿No  hay,  mancebos,  en  el  prado 
Quien  luche,  corra,  sal  te  6quien  esgri- 

RiSELO.  [n^^ 

Atodosdesaotma 
Tu  fuerza,  ligereza  y  gentileza. 
Mas  justo  es  cqronarte  la  cabeza 
ueste  verde  laurel,  que  envidie  Apolo, 
Por  siempre  vencedor,  ánico  y  solo. 

ALBANO. 

Tu  digna  frente  adorne, 

{Pánenle  una  enrona  úe  Uuret) 

Para  que  cuando  del  ocaso  tome. 
En  sus  amadas  hojas  amanezca. 

BISELO. 

¿Qolén  hay  que  como  tü  el  laurel  me- 
BATo.  [rezcat 

Hagamos  algún  juego , 
Ya  que  estás  coronado,  porque  luego 
Celebremos  alegre  tu  Vitoria. 

CIBO. 

Juguemos  al  reinar,  con  la  ttcmofift 
Oeste  laurel  divino. 

ALBANO. 

Pues  ¿quién  ha  de  ser  rey? 

BATO. 

Yo. 

ALBAHO. 

Desatino. 

CIBO. 

Echad 'suertes,  mancebos  generosos, 

Y  ii  quien  la  suerte  caiga  obedeciendo, 
El  juego  podréis  ir  entreteniendo. 

SILVIO. 

SI  fuera  por  los  hechos  valerosos 

Y  por  la  dignidad  de  tu  persona , 
Tú  solo  merecieras  la  corona. 

BISELO. 

El  que  dijere  tres  cosas 

Las  mas  fuertes ,  que  e^e  salga 

Por  rey. 

CIBO. 

Bien  dice  Biselo, 

Y  comience  Silvio. 

SILVIO. 

Vaya. 
La  cosa  mas  fuerte,  digo 
Que  es  la  fortuna,  contraria 
Para  todas  sus  acciones, 
En  un  discreto  que  calla. 
La  necesidad  es  fuerte , 
Pues  obliga  é  cosas  bajas; 

Y  la  muerte,  pues  los  reyes 
Son  yerba  de  su  guadaña. 


DigaAlbano. 


arn. 


ALBAHO. 


Laporfia, 
La  ambición ,  que  nunca  pira, 

Y  el  diamante ,  pues  que  solo 
Con  otro  como  él  se  labra. 

cmo» 
Diga  Bisólo. 

BISELO. 

Lámar 
Con  tormenta ,  ó  cuando  baja 
El  rayo  rompiendo  el  viento 
A  dar  en  sus  torres  altas ; 

Y  sin  temor  de  los  dioses^ 
Un  tirano  de  su  patria. 

CIBOft 

Diga  Bato. 

BATO. 

'  La  mas  fuerte 
Es  la  que  &  los  hombres  saca 
De  sentido,  que  es  el  vino» 
Tan  poderoso  monarca , 
Que  nace  á  muchos  de  su  nombre. 
Que  en  diversas  lenguas  hablan; 

Y  con  dormir  siempre  en  cueros. 
Entre  la  nieve  y  escarcha 
Jamás  amanece  helado; 
Pues  si  un  hombre  se  desmaya , 
Con  un  traguito  de  gloria 
Vuelve  lo  amarillo  en  grana. 
La  hambre  es  cosa  muy  fuerte; 

Y  porque  de  veras  haya 
Alguna  cosa ,  es  la  honra. 
Si  la  tieo^  á  quien  agravian. 


Diga  Ciro. 


ALBANO. 


CIBO. 


Lo  mas  fuerte 
Que  en  cielo  v  tierra  se  halla 
Ks  la  voluntad,  divina 
Forma  en  la  materia  humana; 
El  amor,  en  cuyo  triunfo 
Tantas  letras  y  armas  tantas 
Y  tantas  coronas  rinden 
Libros,  laureles  y  palmas. 
La  mujer  y  su  hermosura 
Son  fortaleza  que  basta 
A  rendir  los  altos  dioses. 
De  quien  en  historias  tahtas 
Desde  el  principio  del  mundo 
Sangrientas  memorias  hablan. 


Ciro  Yendo. 


ALBANO. 


BATO. 

{VftorCirol 

SILVIO. 

El  sacro  laurel ,  que  enlast  • 
Su  frente,  con  verde  auspicio 
Pronosticó  su  esperanza. 
Hincad  todos  la  rodilla. 

ALBANO. 

{Viva  el  Bey! 

TOBOS. 

iVival 

cno. 
Por  tanto 
FiesU ,  Tssallos ,  boy  queda 
Mi  voluoud  obligada. 
Yo  os  haré  merced  á  todos. 

BATO. 

¡Oigan  qué  presto  nos  manda, 
Con  ser  rey  por  madurar! 

BISELO. 

SiénUte  sobre  estasramas. 

GIBO. 

Quien  ha  de  velar  vasallos» 
Una  repüblica  varia. 


üc  guerra  y  paz ,  no  os  razón 
Que  se  sieate. 

BATO. 

{Buena  entrada  I 
Pues  ¿ha  de  ser  grulla  un  rejt 

CIRO. 

Pues  i  qué  labrador  trtb^* 
Como  un  rey?  Y  yo  he  leído 
Que  un  sabio  á  los  reyes  Uanit 
De  la  república  esclatos , 

Y  que  por  eso  se  pagan 
Las  rentas,  que  se  fe  deben 
Por  ley  di?ina  y  humana. 

ALBARO. 

Ya  somos  ▼asallos  tuyos. 
¿Qué  mandas? 

creo. 

Quiero  dar  traza 
En  lo  que  importa  al  gobierno 
De  mi  reine  y  de  mi  casa.    ' 
Tener  un  amigo  es  fuerza ;    ; 
Quien  esto  niega  se  engaña, 
Porque  yo  no  puedo  solo 
Gobernar  provincias  tantas. 
Quiero  que  éste  Albano  sea; 
Que  lo  que  el  rey  quiere  y  ama 
No  lo  ha  de  escoger  el  pueblo» 
Sino  su  gusto  y  su  gracia. 

AtBAXO. 

Beso  tas  manos  mil  veces. 

CIBO. 

Mi  capitán  de  la  guarda 
Será  Silvio. 

SILVIO. 

Soy  tu  esclavo. 

CIRO. 

Ifi  presidente  en  lá  sala 
De  mis  Consejos,  Riselo; 
Pues  la  falta  de  las  canas 
Suplirá  «a  entendimiento. 

BATO. 

Lq^o  áml  |Qo  me  das  nadtt 

ciao. 
Ui  secretario  has  de  ser. 
Despachos ,  decretos,  cartas 

Y  audiencias  corran  por  ti. 

CSGEBIAIZ. 

FINEO.^  Dichos. 

pimo. 
Ciro,  tu  padre  te  llama : 
Deja  las  fiestas^y  juegos. 

BISBLO, 

Con  mas  ráspelo  le  habla. 
Hinca  la  rodilla  en  tierra : 
Mira  que  la  mano  alarga 
Porque  se  la  beses. 

PÜIEO. 

¡Yol 
Un  tigre  puede  besarla. 
Aslláges  es  mi  rey ; 
Que  de  Ciro  la  arrogancia 
Ya  debe  40  ier  locura. 

BATO. 

I  Al  Rey  desa  suerte  tratas! 

CIRO. 

Presidente... 

BISELO. 

Gran  Señor... 

CIRO. 

De  plés  y  de  manos  ata 
Este  villano  á  aquel  roble» 

Y  hasta  que  la  sangre  salga » 
Dos  labradores  le  azoten. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

BISELO.  (A  Fineo,) 
Camina. 

PINBO. 

^Sabes  que  hablas 
Con  un  h^o  de  un  criado 
Del  Rey  ? 

BISELO. 

¿Para  qué  te  cansas? 
Mándalo  el  Rey,  y  ha  de  ser. 

FIRKO. 

¿Qué  rey  ó  qué  calabaza? 

FIRBO. 

Llevalde  de  aquL 

BISBLO. 
FIXBO. 

i  Hay  tal  insolencia! 

USBLO. 

Calla. 
{BUelo  9  otroé  villanos  $e  Ueva» 
á  Fineo.) 

ESCENA  X. 

CIRO,  BATO,  ALBANO,  SILVIO, 

TILLAROS. 


CIBO. 

Vasallos ,  ya  tengo  edad 
Para  casarme. 

BATO. 

¿Eso  tratas 
Tan  presto? 

CIRO. 

A  la  sucesión 
Importa ,  para  que  vaya 
fin  aumento  mi  corona , 

Y  porque  á  la  guerra  salga 
En  teniendo  quien  me  herede. 
Pero  decidme :  ¿qué  dama 
Estará  mejor  al  reino? 

ALBAKO. 

Lucinda  es  bella  zagala. 

.    CIRO. 

Es  necia ,  y  saldrán  mis  hQos 
Necios. 

ALBARO. 

Paes  ¿salen  del  alma? 

SILVIO. . 

Aunque  morena,  es  hermosa 

Y  discreta  Felisarda. 

BATO. 

No  la  quieras,  porque  tiene 
Una  madre  temeraria , 
Vieja,  loca  y  socarrona. 
Mejor  me  parece  Antandra , 
Sino  que  es  un  poco  roma. 

ALBANO. 

Belisa  tiene  mil  gracias. 

BATO. 

Belisa  es  flaca. 

ALBANO. 

¿Qué  importa? 

BATO. 

¿No  importa  una  reina  flacat 
A  Semlramis,  Camila . 

Y  otras  las  pio^n  las  caras 
Como  un  tamboril,  á  quien 
La  nariz  sirve  de  flauta. 

CIBO. 

SI  os  digo  verdad ,  vasallos  i 
Solamente  á  mi  me  agrada 
La  hermana  de  Arpago,  Filis. 

BATO. 

¡Oh  qué  graciosa  arroganoill 


CARPIÓ. 

'  -Siendo hija  de titt  pHndO 
Del  Rey  1 

SILVIO. 

Flora  se  olvidaba... 
—Pero  ella  Tiene. 

ESCENA  n. 

FLORA. -'DiCBOS. 

PLORA. 

¿Qué  es  esto, 
Ciro?  ¿en  qué  locuras  andas? 
A  Fineo  dos  pastores, 
Atado  al  tronco  de  una  haya, 
Le  han  dado  tantos  azotes. 
Que  el  suelo  de  sangre  bafia. 
D Ícenme  que  te  haces  rey; 
Eso  solo  te  faltaba. 
Filis  te  ha  quitado  el  seso. 

BATO. 

Mira,  Flora ,  cómobablas; 
Que  te  mandará  azotar» 
Si  le  replicas  palabra. 

CIRO. 

En  las  cosas  de  los  reyeSf 

Flora  necia  ó  avisada , 

Ningún  discreto  se  meta. 

Yo  lo  mando,  y  esto  basta.      (Vase.) 

FLOBA. 

¿Hay  semejante  locura? 

BATO. 

Flora ,  mucho  te  adelantas. 
Tres  cosas  te  importan ,  Flora  t 
Si  quieres  morir  lograda , 
Que  en  tres  palabras  seendemn. 

rLOBA. 

Y  ¿son? 

BATO. 

Oye  f  mira  y  calla.      IVanse.) 


8iU  en  el  pálido  de  Astiáfes. 

ESCENA  XIL 

EL  REY  ASTIAGES,  ARNACO. 

BBT. 

Hoy  hace  alanos  aSos,  noble  ArpagOf 
Que  vi  mi  remo  libre  con  mi  vida 
De  la  desdicha  del  fatal  estrago , 
Por  los  sabios  de  Media  prometida. 
A  Jápiter  divino  satisfago 
La  sucesión  que  reparé  perdida. 
Con  victimas,  por  quien,  deshecho  en 

[llanto, 

Mancho  las  aras  de  su  templo  santo. 
Sueños  me  atormentaban  cada  dia ; 
Ya ,  gracias á  los  dioses ,  me  dejaron 
Sombras  que  nuestra  antigua  monar« 
Al  imperio  de  Persia  trasladaron. [quia 
Casé  á  Mandane ,  sucesora  mia 
(Tanto  los  adivinos  me  obligaron),  [de. 
Con  el  hombre  mas  bajo  que  hallar  pu- 
Porque  á  los  hados  el  decreto  mude. 
Y  no  solo  con  esto  satisfecho, 
A  mi  primero  nieto  eché  á  las  fieras, 
En  cuyos  dientes  rígidos  deshecho 
(Ap.  Mo  salgan  mis  sospechas  v erdade* 

[ras), 

Los  altos  cielos  inmortal  han  becbo. 
Como  en  su  cielo  están  las  once  esfe* 

(ras, 

Mi  reino  en  Darío,  pues  de  aqni  se  ar- 

[guy« 
Que  eterno  en  su  ^lor  se  consUiuye. 

ARPAGO. 

Aplacar  á  los  dioses,  sacro  AstiágeS, 
Es  inviolable  ley,  contra  sns  iras : 


isreorren  del  mundo  los  linajes, 
Que  lautos  siglos  propagados  miras. 
iwesio,  sin  mndaozas,  sin  ultrajes, 
k  miTwplei  fabricn  elemas  piras 
U  sucesión  de  la  imperial  corona 
Hcsdela  fría  á  la  abrasada  zona. 
iDCito  aquel  niño»  que  cumplió  4  los 

[hados 
Q  decreto  cruel  contra  tu  imperio 
De  qnilarte  el  laurel ,  y  los  sagrados 
Cercos  romper  con  tanto  vituperio 9 
Pacíficos  quedaron  tus  cuidados 
(Coe  foé  del  cielo  singular  misterio)» 
\  asegurada  la  fortuna  adversa 
De  trasladar  de  Media  el  reino  al  persa. 

ESCENA  XIIL 

EVANDRO,  FINEO.— Dichos. 

KTjumno. 

Sino  castiga.  Señor, 
Ta  justicia  esU  maldad. 
Ociaba  la  majestad 
TeQ'iñ  sQspenso  el  valor. 
Poes  has  sido  padre ,  advierte 
IjQé  sentirán  mis  enojos , 
Sínodo  nn  byo  á  mis  ojos 
lti]inlado  desta  suerte. 
Id  mozuelo,  labrador 
Dt!  moDte  en  que  tus  ganados 
Tengo,  con  bríos  soldados 
Y  corazón  de  traidor, 
Fií^^ittoen  un  juego  rey» ,. 
Bi  h> jo  mandó  azotar 
hrqae  do  quiso  guardar» 
S  cLdo  de  burlas,  su  ley* 
;\i^e  Júpiter  sagrado, 
óoe  como  no  le  castigues, 
A  loner  fuego  me  obligues 
Al  monte  en  que  se  ba  criado! 
Desgranado  el  seso  pierdo, 
\  Con  los  locos  me  igualo. 
So)  jiadre .  y  no  bay  hijo  malo ; 
Esliijo,  y  no  bay  padre  cuerdo. 
Vas  tío  de  tu  piedad 
Uoe  rengarás  su  malicia ; 
O  De  en  la  paz  y  la  justicia 
U&sisle  la  majestad. 

BBT. 

Por  tos  dioses  soberanos» 
(hie  me  has  cansado  temor. 
;  Rej  fingido  uu  labrador  I 
NosoD  pensamientos  vanos; 
Porque  00  sin  fundamento 
bi  hombre  tan  bajo  y  vil 
r^piera  lo  varonil 
be  tau  alto  pensamiento.— 
Dime  I  mancelK»,  su  nombre, 

riHBO. 

Ciro  se  llama»  Señor. 

BET. 

¿Ksfoertet  ¿Héoe  valor? 

«Es  bien  hecho?  Es  gentilhombre? 

PIHEO. 

Es  tal ,  que  en  su  compostura 
Trasladó  naturaleza 
DeAIcideslaforUleza 
T  deAdóoisla  bermosura. 
Ki  bay  hombre  en  toda  la  aldei 
Qae  DO  le  tema ,  Señor, 
M  por  fuerza  ó  por  amor 
Moxa  que  suya  no  sea. 
ti  goza,  sin  que  con  él 
I^Qego  ó  justicia  aproveche; 
De  las  ovejas  la  lecbe , 
De  las  colmenas  la  miel. 
El  come  lo  que  no  ara , 
^  coge  lo  que  no  siembra; 
ln  oso  á  brazos  desmiembra »' 
T  uag  tigre  desquijara. 


CONTRA  VALOR  NO  HAY  DESDICHA. 

{ Verdad  es  que ,  por  lo  hablado» 
Gs  apacible  y  discreto. 

BET. 

(Ap.  j Cielos!  ¿SI  es  este  mi  nieto. 
Que  habéis,  por  mi  mal ,  guardado 
Para  quitarme  el  imperio  ? 
Mas  quiero  disimular ; 
Que  mandarle  jo  matar, 

Y  vivir,  no  es  sm  misterio.) 
Parte  con  Evandro,  Arpago, 

Y  á  Ciro  me  trae.  ¿Qué  estás 
Suspenso? 

ABPAGO. 

Yo  voy. 

BET. 

Verás, 
Evandro,  si  satisfago 
Con  mi  ofensa  tu  venganza. 

EVANDRO. 

Asi  lo  espero,  Seiíor. 

RET.  (Ap.) 
Cielos ,  quitadme  el  temor. 
Pues  que  me  dais  la  esperanza. 

(Yanse.) 


Calle  6  plaza  del  pneblo  en  que  vIto  Ciro, 
con  vista  exterior  de  la  casa  qae  habita 
Füis. 

ESCENA  ZIV. 

CIRO ,  ALBANO ,  SILVIO,  BATO  v  vi- 
LLANOS,  de^oldadoif  eon  ehUMos, 
espadat  y  bandera* 

CIRO. 

Parad,  soldados,  aqoi 
Para  que  la  Reina  os  vea, 

ALBANO. 

¿Qué  reina?  ¿Estás  en  tu  seso? 

CIRO. 

¿Pues  ba  de  haber  rey  sin  reina? 

SILVIO. 

Mira  que  se  ba  de  enojar 
Oe  ser  reina. 

CIRO. 

No  lo  creas ; 
Demás  de  que  esto  es  de  burlas, 

Y  Filis  es  muy  discreta. 

BATO. 

Yo  la  dije  esta  mañana 
Que  querías  hacer  guerra 
A  los  vecinos  manceI)os 
De  la  contrapuesta  aldea  9 
No  solo  para  enseñarte. 
Mas  por  castigar  la  afrenta 
De  entrarse  por  nuestras  viñas 

Y  desfrutar  nuestras  huertas. 
Dijela  cómo  cazaban 
Por  las  vedadas  dehesas 
Con  redes  nuestros  conejoft. 
Nuestras  perdices  con  percha. 

Y  parecióla  muy  bien. 

CIRO. 

Juega, Albano,  esabandera 
Con  aire  y  donaire. 

ALDANO. 

¿Cómo? 


Mírame  á,ml. 


ORO. 
ALBANO* 

Toma. 


CIRO. 

Maestra. 
Toca  á  rebato  la  cija  9 


Pon  el  pié  desta  manera  ,* 

(Juega  ¡abandera.) 
YYuelveyreTuelve. 

ALBAlfO. 

¿Quién 
Te  enseñó? 

CIRO. 

Naturaleza. 

ESCENA  ZV. 

MITRIDATES,  en  la  calle;  FfLIS,  á  ¡u 
ventana.  —  Dichos. 

■ITRIDÁTES. 

¿Qué  es  esto,  loco?  Qué  haces? 
Suelta  la  bandera ,  suelta. 
¿No  hay  mas  de  quitar  de  casa 
Esta  cortina  de  seda , 
Que  dejó  olvidada  Evandro? 
Rómpela,  y  vendrán  por  ella, 

Y  será  buena  disculpa. 

Que  en  tus  locuras  la  empleas. 

cno. 
Padre ,  temerario  andáis 
Conmigo. 

■miDÁTBi» 

Déjala ,  deja. 

CIRO. 

Por  Dios ,  aue  creo  que  habernos 
De  atropellar  la  obediencia, 

FÍLIS. 

Dádsela,  Ciro;  que  yo 
Daré  una  cortina  nueva 
Que  en  la  bandera  pongáis. 

CIRO. 

En  un  libro  de  una  guerra 
He  leído  que  es  deshonra 
Que  la  bandera  se  pierda. 
Mi  padre  se  irá  en  buen  hora» 

Y  vos ,  mi  dueñoy  mi  reina » 
Veréis  en  esta  campaña 
Cómo  su  ejército  ordena 
Este  capitán  de  amor. 

Que  hoy  en  serviros  se  emplea. 

ESCENA  ZVL 

ARPAGO,  EVANDRO,  FÍNEO.-Dicaoy. 

¿Cuáles  Ciro? 

FIRBO. 

Aquel  que  Üebe 
En  la  mano  la  bandera. 

fIlis.  (Ap.) 
:Mi  hermano !  ¿A  qué  viene  al  monte  t 
Irme  quiero,  no  me  vea. 

(Quitase  de  la  ventana.) 

ESCENA  ZVn. 

GIRO,  ARPAGO,  MITRIDATES,  EVAN^ 
DRO,  PINEO,  BATO,  SILVIO,  ALBA- 

NOy  VltLAIfOS. 

ULPüQOm 

¿Eres  Ciro? 

GIRO. 

TosojClro. 

ARPAGO. 

¿Qué  gente  de  guerra  es  esta  I 

c  CIRO. 

Los  mozos  deste  lugar, 

gue  para  tiempos  de  veras 
e  ejercitan  en  las  burlas. 
Por  esoí  4«a«lo  se  oCraaca 


COUEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


En  qué  slrramos  al  Rey « 
No  iMiyais  miedo  que  nos  ^eda 
Bisónos,  sioo enseñados. 

ABPAGO. 

ÍDe  qué  dotrina  y  escaela 
las  aprendido  á  ordenar, 
Ciro,  ese  campo  que  llevas, 

Y  que  tan  diesiro  conduceif 

CIRO. 

Natorajeza  me  enseña 
La  inclinación ,  lo  demás 
He  aprendido  de  an  poeta 
Que  arte  militar  escribe. 

ARPAGO. 

El  Rey  te  llama :  no  seai 
Rebelde  á  su  mandamiento.   • 

GIRO. 

Por  dicba  leba  dado  quejas 
De  mi  el  padre  dése  mozo ; 

Y  supuesto  que  pudiera 
Defenderme  con  mi  gente 
De  que  castigarme  pueda , 
Mo  quieran  los  dioses,  no, 
Que  á  la  corona  suprema , 
Aunque  avenHire  la  vida » 
El  justo  respeto  pierda. 

«TRUÁTU. 

Oye,  Ciro. 

CIRO. 

MiTRiDina. 
Escacha. 

CIRO. 

Si  es  que  tema , 
FerdODidoe. 

■itridítes. 
Si  allá  ?as , 
H^o,  no  espero  que  vuelvas. 

CIRO. 

¿Porqué? 

VITRIDÁTCS. 

Yo  aé  la  ocasión. 

CIRO. 

Si  me  eehftisen  k  las  fieras 

O  me  diesen  dos  mil  muertes... 

■ITRIDÁTES. 

Pues  no  pienses  que  me  dejas; 
4tiie  alUí  tengo  de  ir  contigo. 

CIRO. 

Maurán  las  dos  ausencias 
A  mi  madre. 

■ITRinÁTES. 

Mo  lo  excuso. 

CIRO. 

Dejad,  Roldados,  la  guerra, 
))eponed  todos  las  armas. 
Tú ,  Bato,  avisa  &  la  Reina 
De  que  se  va  el  rey  de  burlas , 
Porque  le  llama  el  de  veras. 


ACTO  SEGUNDO. 

Sala  en  el  jalado  4e  Astiáges. 
SSGEHA  PRIMEBA. 

EL  REY,  ARPAGO,  ACOWARAniiiiTO. 

J Tan  obediente  ha  llegadOp 
Lrpago,  el  fingido  rey  t 

ARPACO. 

Merece,  por  justa  ley, 

M  umM  ^  ai  está  culpado; 


Pero  cuando  á  pensar  llego 
Que  esta  villana  invención 
No  ha  sido  conspiración , 
Sino  solo  burla  y  juego. 
Libre  le  siento  de  culpa «. 

Y  el  venir  sin  resistencia 
Declara  mas  su  inocencia. 

REY.  (Ap,) 
Mi  temor  no  le  disculpa. 
No  me  atrevo  á  declararme 
Con  este,  porque  be  pensado 
Que  le  disculpa  culpado 
Para  volver  á  engañarme. 
No  ha  de  penetrar  mi  intento 
Hasta  que  sepa  si  ha  sido 
Cómplice  en  el  rey  fingido. 

ARPAGO.  {Ap,} 
Algún  grave  pensamiento 
Molesta  al  Rey  con  temor 
De  tales  fingidos  nombres. 

REY. 

(Ap,  Fué  siempre  el  alma  en  los  hom- 

El  adivino  mejor.  [bres 

¡Cuántos,  por  no  haber  creido 

Su  divina  profecía , 

Lloraron,  cual  yo  la  mia. 

Después  de  haber  sucedido! 

Que  cuando  el  temor  en  calma 

Tiene  un  pensamiento  impreso , 

Se  ve  pintado  un  suceso 

En  el  espejo  del  alma.) 

¿Quién  viene  con  él  Y 

ARPAGO. 

Su  padre, 
Que  aDá  tos  ganados  guarda. 

REY. 

Y  ¿tiene  madre? 

ARPAGO. 

Lisarda 
Se  llama ,  Señor,  su  madre , 
Labradora  como  él. 

REY.  {Ap.) 

Dilesqae  entren. 

{Yme  Arpago.) 

ESCENA  n. 

EL  REY  ,  AG0VPA.^AMIB1«T0. 
REY.  (Ap,) 

Vil  temor 
Me  oprime ,  por(ine  en  rigor 
No  Siento  malicia  en  él , 
Pues  padres  <tiene  en  su  aldea, 
Tan  rústicos  labradores. 

ESCENA  m. 

ARPAGO,  CIRO,  MITRIDÁTES, 
BATO.  — Dichos. 

cno.  (Ap,  á  MUriddtes.) 
Padre,  no  temas  ni  llores. 
Entra,  y  lo  que  fuere  sea. 

■ITRIDÁTES. 

¡Ay  Ciro!  temblando  voy.     (Ap,  á  ^.) 

ARPAGO. 

Ya  estto,  Señor,  á  tus  pies. 
REY.  (A  Ciro,) 
¿Eres  tú  el  Rey? 

CIRO. 

¿No  me  vas? 
Rey  de  los  mancebos  soy. 
Que  se  juntan  en  mi  aldea 
A  jugar  y  entretener; 
Porque  ¿cómo  puede  ser 
Quedegtra  manera  sea? 


Es  verdadera  en  tf  salo, 

Gran  Señor,  la  majestad; 

Solo  (u  imperio  es  verdad; 

Que,  como  en.el  cíelo  Ap<dO| 

Eres  único  monarca , 

Cuya  vida  de  justicia. 

Como  a  I  ave  de  Fenicia , 

Siempre  respeta  la  Parca. 

Reina  entre  los  animales 

El  león;  el  campo  alegra 

Del  aire  el  iguila  negra 

Con  plumas  y  alas  reales; 

El  sol  en  sus  luces  bellas 

Reina ;  la  luna  en  la  noche; 

Que  de  su  argentado  coche 

Son  vasallos  las  estrellas ; 

El  delfín  en  el  rigor  ' 

Del  mar,  que  asombra  á  las  navos; 

Y  entre  domésticas  aves 
El  gallo  madrugador. 
De  sierpes ,  naturalesa 
Al  basilisco  le  dio 
Imperio,  y  asignado 
Coronada*  la  cabeza ; 

Y  porque  las  monarquías 
Del  tiempo  mas  claras  vieses; 
Mayo  es  el  rey  de  los  meses 

Y  el  jueves  rey  de  los  días; 
En  las  flores  el  clavel, 

Y  en  las  semillas  el  trigo; 

Y  el  tiempo  de  cuanto  digo» 
Porque  está  sujelo  4  él. 
Reinan,  con;nucha  rar-on. 
De  los  humanos  despojos 
En  las  facciones  los  ojos, 

Y  en  el  cuerpo  el  corason. 
De  las  pasiones  mayores 
Rey  quieren  que  el  amor  sea; 

Y  yo  también  en  mi  aldea 
Soy  rey  de  los  labradores. 

EKY. 

(Ap,  jVive  Júpiter  sagrado. 
Que  tanto  á  Maodane  imita, 
Que  tiene  en  el  rostro  escrita 
La  verdad  de  mi  cuidado ! 
Este  sin  duda  es  mi  nieto; 
Que  en  aquel  rudo  horizonte 
No  fuera  el  parto  de  un  m^mlo 
Tan  atrevido  y  discreto; 
Porque  son  precisas  leyes , 
De  que  tengo  claras  senas . 

?ue  peñas  engendran  peiías , 
reyes  producen  reyes. 
No  le  quisieron  matar 
Traidores  que  me  engallaron, 
O  los  dioses  le  guardaron 
Porque  les  quise  estorbar 
El  intento  que  tenian 
De  que  me  matase  á  mi: 
Oráculo  que  temi, 

Y  adivinos  me  decían. 
Mas  no  sali6  muy  adversa 
Entonces  la  astrologia^ 
De  que  este  trasladarla 

Mi  cetro  y  corona  al  persa* 
Quitándola  de  mi  frente. 
Pero  ya  el  cielo,  aplacado 
De  sacrificios,  me  ha  dado 
Remedio  piadosamente; 
Pues  que  vino  á  mi  poder 
Cuando  en  su  primera  edad 
Intentó  la  majestad. 
Reino  que  pudiera  ser 
Verdadero,  aunque  fingido» 
De  los  juegos  de  la  aldea. 
En  que  pyíede  ser  aue  sea 
El  pronóstico  cumplido. 
Por  lo  menos,  con  secreto 
Haré  matar  al  villano : 
Sin  ser  abuelo  inhumano. 
Hoy  he  de  matar  mi  nieto.) 
Dime  tu  nombre  i  mancebo. 


Gnu). 
Ciro  me  Uamo,  Se&or. 


¡  Breve  mpslife! 

cmo. 

A  mí  valor 
T  Tirtnd  pienso  que  det)o 
Hacerle  cod  obras  grande. 

RBT. 

Con  notable  libertad 
Hablas.  (Ap.  Ello  fué  verdad. 
¡Qne  lo  que  sa  rey  le  mande , 
Ko  cumpla  un  vasallo!  ¡  Ah  cielo! 
Has  yo  me  sabré  vengar.) 
¿Por  qué  mandaste  azotar. 
Bañando  de  sangre  el  suelo» 
Un  labrador  inocente? 

ano. 
Porque  no  me  obededa , 
M ,  como  i  rey,  me  tenia 
Kl  respeto  conveniente. 
I>08  acciones  de  los  reyes 
Son  premiar  y  castigar. 

BET. 

Y  ¿no  se  han  de  moderar 
Con  justa  piedad  las  leyes, 
Como  lo  hacemos  nosotrosT 

CIBO. 

Había  poco  que  era  rey, 

Y  ecbéle  toda  la  ley 

Para  ejemplo  de  los  otros.  ^ 
No  tengáis  por  nueva  cosa 
Mi  exceso,  si  se  reprueba ; 
Porque  la  justicia  nueva 
Entra  siempre  rigurosa. 
Después  que  pase  algún  mCS 
De  juez  y  de  se&or. 
Templarán  este  rigor 
El  amor  ó  el  interés. 
Tiene  el  gobierno,  pasadas 
Las  boras  de  la  opinión , 
Del  amor  la  condición , 
Que  es  mas  fuerte  en  las  entradas. 
Temer  y  amar  ha  de  ser 
La  ley  del  buen  gobernar : 
Con  beneficio  el  amar, 

Y  con  castigo  el  temer ; 
Que  aunque  el  beneficio  bailo 
Por  la  ley  mas  provechosa , 
Un  buen  castigo  es  gran  cosa 
Para  que  tema  un  vasallo. 
Porque  si  un  delito  es  grave , 

Y  este  el  Rey  no  le  castiga, 
Mucho  al  cielo  desobliga 

Y  al  rdaOf  que  ya  le  sabe. 

EET. 

¿Adonde  aprendiste,  Ciro, 
Esas  razones  de  estado? 

CIRO. 

Loa  libros  me  han  enseñado. 

RBT. 

Tu  virtud  y  ingenio  admiro. 

Porque  cavar  y  leer 

fto  caben  en  un  sugeto. 

Mp.  ¿Qué  dudo  de  que  es  mi  nielo, 

Y  de  que  pudiera  ser 
MI  muerte ,  si  la  pialad 
Del  délo  no  me  librara» 

Y  el  pronóstico  cesara 
fingiendo  la  majestad?) 
¿Tu  padre? 

MmmiTBS. 

Yo  soy,  Sefior. 


CONTRA  VALOR  NO  HAY  DESDICHA.  > 

CIRO.  Ninguna  de  aqnel monte  u»  mas  fiera. 

Beso  tus  reales  pies.—  Échele  entre  dos  peñas,  que  parece 

¿Qué'  te  ha  parecido,  Balo,   (Ap,  ó  él.)  Que  piadosas  entonces  se  abrazaban^ 

be  lo  que  le  he  dicho  al  Rey?  Aun  agora  decillo  me  enternece. 


Quedaos  aqni  tú  y  Arpigo.— 
Llevad  á  Ciid  vosotros 
Donde  con  mucho  regalo 
Quiero  que  tenga  aposento 
Algún  tiempo  en  nu  palaciOi 


BATO.  {Ap,  á  Ciro.) 
No  te  quisiera  tan  sabio. 
Los  reyes  son  como  el  sol , 
Que  han  de  deslumhrar  sus  rayos; 
Que  es  tener  en  poco  el  cetro 
Mirarlos  de  claro  en  claro. 

CIRO. 

Engañaste;  que  vo  sé 

Que  me  queda  aficionado. 

Asi  son  los  hombres  hombrtt; 

Que ,  letrados  ó  soldados , 

Sin  favor  del  Rey ,  ¿<iué  UnporUn  ? 

BATO. 

Por  atetar  un  villano 
¡Quieres  que  te  dé  favor! 
Yo  me  holgaré  que  volvamos 
Al  monte  como  venimos. 
( Yante  Oro ,  Bato  y  el  acompaña- 
miento.) 

EBCENA  IV. 

EL  REf,  ARPAGO,  MITRIDÁTES. 

RBT. 

Solos  habemos  quedado , 
Porque  me  importa  el  secreto. 

mTRlDÁTlS.  (Ap.) 

En  el  pecho  me  está  dando 
Mil  saltos  el  corazón. 

RET. 

Dime,  labrador  honrado, 
Tu  patria  y  tu  nombre. 
■inunÁTES. 
Soy 
Tu  ganadero,  y  me  llamo 
Hitndátes. 

RET. 

Este  Ciro 
¿Es  tu  hijo?  Por  el  santo 
Júpiter,  que  si  me  engañas, 
Que  de  Agrigenlo  el  tirano 
No  ha  de  haber  formado  toro 
Que  te  abrace  ¿  fuego  manso, 
Como  le  haré  para  ti. 

■ITRinÁTES. 

En  la  lealtad  de  vasallo 
Pienso  que  hallaré  mejor 
La  respuesta ,  que  en  el  dafio 
Que  me  puede  suceder 
De  no  respetarte  airado. 
Arpago  esti  presente ,  que  á  mi  aldea 
Trujo  un  nifio,  Sefior,  entre  mantillas 
Ricas ,  en  quien  naturaleza  emplea 
Pinceles  de  sus  altas  maravillas. 
Como  suele  en  la  copia  de  Amaltea 
Azucena  entre  humildes  fiorecillas , 
Asi ,  en^e  los  pafiales  primitivos. 
Del  rostro  en  el  marfil  dos  soles  vivos. 
Llegó,  en  efeto,  con  secreto  y  prisa, 
Y  me  mandó  que  ¿  fieros  animales, 
Adonde  planta  de  pastor  no  pisa , 
Le  echase  entre  pefiáscos  y  jarales. 
Apenas  le  tomé ,  cuando  con  risa , 
De  su  inocencia  me  mostró  señales , 
Porque  fUese  testigo  en  su  inocenda 
El  redbir  con  risa  la  sentencia. 
¡Cruel  decreto!  Dar  la  muerte  á  vida 
Que  de  la  ejecución  se  está  riendo! 
Pero  como  de  mi  no  fué  admitida 
La  apelación,  calló,  perlas  vertiendo. 
Fuese  Arpago,  Señor;  yo,  infantidda. 
Llevóle  al  monte ,  aunque  entre  mi  di- 

[ciendo : 
tQué  mas  fiera  qaeyo?9Paesuopudiera 


Y  entonces  ellas  pienso  que  lloraban.. 
La  yerba  asi  que  en  susespados  crecOi 

Y  las  flores,  parece  que  ocultaban 

El  tierno  niño,  en  ocasión  tan  fuerte. 
Porque  no  lepjidiese  ver  la  muerte. 
Volvi  á  mi  casa ,  que  con  tierno  llanto 
La  senda  apenas  de  aquel  monte  via , 
Donde  halle  mi  mujer  ¡oh  délo  santo! 
Que  un  hijo  muerto  malparido  habla. 
Contóla  el  caso,  y  afligióse  tanto. 
Que  me  dijo  llorando  que  tendría 
CoDsudo,  si  aquel  niño  le  trújese» 
Si  Júpiter  vivir  le  permitiese. 
Al  monte  parto  con  ligero  paso, 
Queapenascon  los  pies  tocaba  al  suelo. 
Cuando  al  bordar  el  sol  de  oro  el  ocaso 
Hallo  mi  niño,  y  mi  dolor  consuelo. 
Una  perra  le  daba  ¡extraño  caso! 
Piadosa  el  pecho  por  piedad  del  delOf 

Y  de  aves  y  animales  defendía ,  * 
Que  en  torno  del  la  muerte  condudat 
Alzóle  en  brazos  de  la  dura  tierra , 
Imprimiendo  en  su  cara  tiernos  besos. 
Voy  por  él  monte ,  sigúeme  la  perñ 
Entre  las  peñas  y  árboles  espesos. 
Llego  á  mi  casa,  en  fin...  ;0h  cuánto 

'  [yerra 
Quien  piensa  que  impedir  puede  su- 

[cesos 
Que  tienen  ya  }os  cielos  decretados. 
Ni  reprimir  la  fuerza  de  los  hados! 
Crióle  mi  mujer,  ptisole  Ciro, 
Por  la  perra  que  el  pecho  le  habla  dado 
(Que  asi  se  llama  en  nuestra  lengua),  y 
El  deloá  su  favor  determinado;  [miro 
Porque  cuando  fingido  rej  le  admiro, 

Y  saner  su  valor  te  da  cuidado , 
Conoces  que  es  el  niño  que  ha  vivido 
Para  hacer  verdadero  el  rey  fingido. 
Conocíase  bien  que  era  tu  nieto. 

En  tanta  discreción  y  valentía; 
Que  no  pudiera  ser  menor  efeto 
El  que  tan  alta  caxisa  producía. 
Ya  ae  los  cielos  se  cumplió  el  decreto 
En  el  reino  de  burlas  que  fingia ; 
Si  el  haberle  criado  culpa  ha  sido. 
De  mi  inocente  error  perdón  te  pido. 

RET. 

Dame  tus  brazos,  di^os  justamente 
De  un  rey;  que  por  piedadninguno  ha 

[sido 
Castigado  en  el  mundo,  ni  ha  perdido 
El  premio  de  librar  á  un  inocente.-* 
¡  Oh  Arpago!  ¿  De  qué  temes,  cuando 

[siente 
Tu  pecho  que  mi  amor  te  ha  perdonado 
No  haber  ejecutado 
Mi  necio  mandamiento? 

ARPAGO. 

Señor,  yo  le  cumplí ;  que  solo  ikOHú 
No  verte  el  alma  agora. 

RET. 

Pues  ¿puede  ser  traidora 
Alma  de  un  rey? 

ARPAGO. 

El  pensamiento  hnmano 
Solo  del  cielo  se  defiende  en  vano. 

RBT. 

Por  mi  corona ,  que  te  debo,  ArpagOi 
La  vida,  y  que  te  pago 
Con  la  verdad  que  debo. 
Agradecido  á  sucesor  tan  nuevo. 

Y  porque  lo  que  dioo  verdad  sea  « 
Vuélvase  Ciro,  vuélvase  á  la  aldea; 
Vayase  Ubremente 

Hasta  que  llegue  tiempo  conveniente 
Que  pueda  dedaiaUe  por  mi  ni^to ; 


•  COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

Pero  adWrlíendo  que  lia  de  estar  se- 
Porque,  por  todo  el  coro  [creto; 

De  los  dioses  que  adoro , 


8ae  si  le  declaráis  quien  es,  que  luego 
á  abrase  á  los  dos  en  vivo  fuego. 
¿Daisme  aquesta  palabra? 

ARPAGO. 

Yolajupo 
A  Marte,  protector  del  patrio  muro. 

vitiudAtes. 
De  mi  no  tengo  yo  aue  asegurarte ; 
Que  bien  puede  obligarte 
Lo  que  he  tenido  tanto  tiempo  oculto. 

REY. 

Pues  ya  no  dificulto 

Oue  con  estar  secreto 

Haré  jurar  por  sucesor  mi  nieto. 

Túp]iite,Mitridátes, 

Porque  de  volver  trates 

Con  Ciro  al  monte  donde  se  ha  criado. 

MITRIDÁTES. 

i'Diréle  alguna  cosa? 

f  RET. 

Que  me  he  holgado 
De  conocer  en  rústico  sugeto 
Un  mozo  tan  valiente  y  tan  discreto. 

HITRI  DATES. 

Guarde  tu  vida  el  cielo.  IVase.) 

ESCENA  V. 

EL  REY,  ARPAGO. 

RIT. 

'De  to  piadoso  celo 

Satisfecho,  con  justa  confiaosa, 

A  rpago  generoso, 

Te  quiero  dar  de  Ciro  la  crianza ; 

Oue  espero  harás  un  rey  tan  belicoso, 

J)ii?  ponca  nuestra  Media  monarquía 

Üu  los  üliimos  limites  del  día. 

ARPAGO. 

Tan  justas  confianzas 
Ptiedes  tener  de  mi  como  de  Ciro , 
Mancebo  de  tan  altas  esperanzas , 
Que  al  resplandor  de  tus  hazañas  miro 
Águila  caudalosa. 

RET. 

Para  pngarte  la  amislad  piadosa 
Que  con  él  has  usado, 
Iloy,  Arpago,  serás  mi  convidado,  [lo 
Hoy  comerás  conmigo,  que  es  muy  j  us- 
ar pago. 
Beso  los  reales  pies. 

■    •  RET. 

w^.x     jt..         .  Por  esto  gtisto 
IfO  se  que  honras  hacerte. 

Llámame  á  Evandro. 

ARPAGO. 

Voy  á  obedecerte. 
(Yase.) 

ESCENA  VL 

EL  REY. 

¿Hnbri  maldad  que  como  aqnosta  sea? 
jOli  fementido  Arpago! 
¿Asi  mi  imperio  tu  traición  desea? 
Pero  yo  te  daré  tan  justo  pago. 
Que  sea  mas  dolor  que  el  darte  moer- 
Villano.  ¿  desta  suerte  [te 
Obedeces  tu  rey  ?  ¡Viven  los  cielos 
Que  la  sangre  sosiegue  mis  desvelos 
Del  labi<ador  valiente. 
Que  quiere  los  laureles  de  mi  frente 
1  osladar  á  la  suya  I                  r  gaya 
Que  no  es  justicia  que  á  maldad  se  ar- 
Que  &  quien  quiere  maUrmc  al  nuüio- 

Le  mate  yo  ¿  la  auront  [día, 


ESCENA  VIL 

EVANORO.  —  EL  REY. 

BVAlfDRO. 

¿Qaé  manda  vuestra  alteza? 

RET. 

„    j^       .     ^         Evandro,  agora 
Mandé  parur  á  Ciro  sin  castigo. 

EVANDRO. 

¿Asi  guardas  justicia? 

RET. 

*,   -..  .  Evandro  amigo. 

No  fué  sm  ocasión ,  porque  no  quiero 

Parecer  tan  severo 

A  los  ojos  del  pueblo,  aficionado 

A  ese  mancebo  loco  y  atentado. 

Hoy  se  parte ,  y  hoy  qniero  qoele  ma- 

Solo  va  con  el  viejo  Miiridátes  :     [tes. 

Si^'uele  con  soldados  de  mi  guarda, 

Y  de  noche  le  aguarda 

AI  paso  mas  oculto  deste  monte. 

Pero  á  pensar  disponte 

Que  has  de  traerme  su  cabeza  fiera, 

Que  el  frontispicio  de  mi  templo  espera, 

Como  del  oso  ó  jabalí  le  adorna 

El  cazador  que  toma 

Alegre  de  ia  presa. 

EVAÜDRO.' 

De  qne  se  tarde  el  claro  so),  me  pesi, 
De  partirse  al  ocaso. 

RET. 

^        ,  Ya  te  espero. 

Por  verlo  muerto  muero,      [gurarme 
(Ap.  ¡Oh  cielos!  no  os  canséis  de  ase- 
De  un  hombre  que  nació  para  ^atar- 
{Vanse,)  [me. 


Vista  eiterlor  de  la  casa  de  FUIs  en  el 
pueblo. 

ESCENA  Vnt] 

FÍLIS ,  BATO. 

FÍLIS. 

Como  si  fdera  la  ausencia 
Fácil  pena  al  sentimiento, 
Añadieron  mis  desdichas 
El  peligro  á  mis  deseos. 
¿Cómo  dejas ,  Bato,  á  Cito? 
Que  amor  en  tales  sucesos. 
Del  mal  temiendo  lo  mas. 
Del  bien  espera  lo  menos. 

BATO. 

Annqneel  Rey  le  recibió 
A  los  principios  severo 
Por  enojo  ó  por  costumbre 
(Que  es  la  majestad  en  ellos 
Como  un  vinculo  real ), 
Después  con  rostro  risueño 
Templó  la  deidad ;  que  mueve 
Mucho  al  airado  el  discreto. 
Asi  diez  años  U  Uses, 
Matador  de  Polifemo, 
Aquel  gigante  d<^un  ojo. 
Anduvo  por  varios  reinos. 
¡Oh  si  le  vieras  hablar 
Con  atrevido  despejo ! 
Pensaras  que  era  Sibila 
O  el  oráculo  de  Délfos. 
Finalmente,  le  mandó 
Regalar:  y  a^,  le  dejo 
En  un  cuarto  de  palacio, 
Tan  metido  á  caballero. 
Que  parece  que  lo  ha  sido 
Toda  su  vida. 

riLis. 
El  ingenio 


Lo  alcanza  todo:  y  asi 
Muchos  hombree  que  sabieroD 
En  brazos  de  la  fortuna 
A  ocupar  honrosos  puestoSf 
Saben  presto  ser  señores. 

BATO. 

Y  aun  saben  serlo  tan  presto. 
Que  cuanto  fueron  humildes. 
Parecen  después  soberbios. 
Finalmente ,  por  quitarte , 
Filis,  del  peligro  el  miedo. 
Me  ha  enviado  á  que  te  diga 
Que  no  le  tengas  en  esto. 
Porque  aunque  lamenta  Evandro 
Los  azotes  de  Fineo, 
Espera  Ciro  del  Rey , 
En  vez  de  castigo,  premio. 

FÍLIS. 

¿Qué  dice  mi  hermano  Arpagot 

BATO. 

Por  Júpiter,  qne  no  entiendo. 
Filis,  si  verdad  te  digo. 
El  alma  destos  enredos. 
ElyelReyyMitrídátes 
Andan  hablando  en  secreto. 
Ayer  comió  con  el  Rey. 

PfLIS. 

¡Con  el  Rey  I  ¿Qué  dices? 

BATO. 

Paedo 
Asegurar  lo  qtie  vi, 

Y  que  entré  á  verlos  comiendo. 
¡  Tanta  plata ,  tantos  platos , 
t)e  tantos  manjares  llenos, 
Tanto  servicio  y  criados. 
Este  entrando,  aquel  saliendo ; 
Todos  atentos  al  Rey, 

Y  alguno  por  dicha  atento 
Has  al  capón  que  comia 

,  Que  á  la  deidad  del  imperio! 
¡Oh  bien  haya,  dije  yo. 
Debajo  de  un  pobre  techo 
La  olla  de  un  labrador, 
Los  rotos  manteles  puestos 
Sobre  una  tabla  de  pino, 

Y  aquel  ver  salir  hirviendo 
El  repollo  en  el  verano. 
Los  nabos  en  el  invierno, 
A  sn  lado  su  mujer 

Con  el  hijo  tierno  al  pecho. 
El  gato  por  mayordomo, 

Y  por  maestresala  el  perro! 
Porque  los  contentos,  Filis, 
Si  hay  en  el  mundo  contentos. 
No  están  en  las  ceremonias. 
Sino  en  el  gusto  y  el  sueño. 

FÍLIS. 

i  Bueno  vie&es  de  la  corte  I 

BATO. 

Filis,  este  poco  seso 
De  acá  le  llevé ;  que  allá 
Mo  venden  entendimientos. 
ríLis. 

Y  ¿cuándo  piensas  volver? 

BATO. 

Esta  noche  volver  pienso; 
Que  solo  á  verte  he  venido. 

FÍLIS. 

Escucha  on  atrevimiento. 

BATO. 

¿Cómo? 

FÍLIS. 

Yo  he  de  ver  á  Ciro; 

Í^ae  secretamente  qniero 
rme  contigo  esta  noche. 

BATO. 

A  no  estar  el  nioote  en  mediOt 


fSeíl  la  jornada 
C«  recalo  y  coo  tUencio. 

rius. 
Ctera ,  y  despacio  en  mi  casa 
la  Tenida  trataremos; 
Qac  amor  do  permite  espacio 
Donde  le  lleva  el  deseo. 

.BATO. 

■üralcFilif,  mejor. 

rius. 
Ho  gvsta  amor  de  consejos. 

BATO. 

Paes^de  qaé  gusta  el  amor? 

FILIS. 

Be  ^jecalar  los  remedios. 
{Yttttie.) 


Monte. 
CSGEIf  A  IX. 

KTEIDÁTES;  QRO,  con  espada. 

ciao. 
Apenas  de  la  licencia 
Hel  Bey»  padre ,  me  informé, 
Cuando  de  la  corte  f aé » 
T  para  siempre ,  mi  ausencia. 
;Ken  baya  mi  pobre  aldea, 
Qve  me  Cuite  ó  que  me  sobre. 
Porque  do  bay  contento  pobre, 
Ki  bíeo  que  sin  él  lo  sea! 

■ITRIDÁTB8. 

Solo  me  causa  cuidado , 
Ciro,  de  Evandro  la  queja , 
Pues  sin  venganza  le  deja , 
El  Rey,  del  hijo  aiutado. 
Ko  hay  satisfacion  que  cuadre 
A  ÍDjuírta  tan  afrentosa, 
Y  ya  sabes  qne  esia  cosa 
Mutíesa  del  mundo  un  padre; 
Qme  el  anoor  con  que  le  viene 
A  estimar  su  pensamiento , 
Le  quita  el  entendimiento ; 
Pues  ¿qaé  bari  si  no  le  tiene  f 
Temo,  al  fin,  un  padre  airado, 
Ciro ,  y  aumenta  mi  pena» 
Saliendo  en  noche  serena. 
Haberse  el  cielo  turbado ; 
Qoe,  annque  no  está  del  aldea 
Este  monte  muy  distinto, 
Ro  bay  Creta  ni  laberinto, 
Qoe  como  so  centro  sea. 
Las  Dobes,  rotos  los  se  nos, 
Las  estrellas  amenazan , 
Qsie  el  campo  desembarazan 
Sel  délo,  huyendo  los  truenos. 
Alcona  desdicha  temo 
Entre  tanta  obscuridad. 

aso. 
Si  vos,  de  tan  larga  edad 
JJegmúo ,  padre,  al  extremo , 
Teméis,  con  major  razón 
Temiera  rol  juventud 
La  muerte ,  sin  la  virtud , 
Qne  es  alma  del  corazón. 
üQaé  monte?  Quégadre  airado? 
i>ué  délo  tempestuoso? 
Qoé  enemigo  poderoso 
En  obscura  noche  armado? 
Qué  voraz  actividad 
Del  fuego,  ni  qué  violencia 
De  agua  ó  viento,  6  negra  ausenda 
De  la  solar  claridad  ? 
Qoé  relámpagos  V  truenos? 
Qné  rayos  ni  qué  centellas? 
Q«e,  síbuyeren  las  estrellas, 
íuuú  firme  á  lo  menos 


CONTRA  VALOR  KO  HAY  DESDICHA. 

La  que  nadó  con  mi  dicha. 
Venga  el  mundo  contra  mi; 
Que  si  con  valor  naci , 
CofUra  valor  no  hay  desdicho, 

■mmÁTBs. 
¡Ay  hijo!  ¿qué  estás  diciendo? 
Annque  de  valor  te  armas, 
Gran  rumor  de  gente  de  armsi 
Está  el  monte  estremedendo. 
Pienso  que  sale  verdad. 
Giro ,  el  rigor  que  temi. 

CIRO. 

Pues,  padre,  escondeos  allí 
Entre  aquella  obscuridad ; 
Que ,  si  no  habéis  de  ayudarme, 
Mejor  es  que  viváis  vos. 

VlTRmÁTES. 

Eso  no  permita  Dios. 
Vengan  primero  á  matarme, 
Y  ¡ojalá  pudiera  ser 
Que  me  transformara  en  tí , 
Porque ,  matándome  á  mi , 
Te  pudiera  defender! 
Que  es  mi  amor  tan  excesivo. 
Que,  si  por  li  me  matara. 
Pienso  que  resucitara 
Gon  saber  que  estabas  vivo. 

CIRO. 

Padre ,  retiraos  allí. 
Mirad  que  se  acercan  ya. 

C8GE1VA  X. 

EVANDRO,  FINEO,  soldados.— 
Dichos. 

EVANDRO. 

Aquí  suenan. 

CIRO. 

Y  aquí  está 
Quien  buscáis. 

EVAIIDSO. 

¿Es  Giro? 

GIBO. 

.  Sí. 

eVAlfOBO. 

i  Muera  I 

HITAIDATES. 

í Ay  hyo  de  mi  vida ! 
(Riñen.) 
{Ap.  ¿Cómo  te  diré  quién  eres 
Antes  que  mueras,  pues  mueres?) 

FIlfEO. 

¿Tienes,  hombre,  revestida 
La  furia  de  Flegetonte 
En  ese  pecho? 

CIRO. 

Villanos , 
Mal  conocéis  estas  manos. 

IMételos  á  euehiUadas.) 

E8GEHA  XL 

MITRIDÁTES;  desimes,  FIISEO. 

HITRIDÁTBS. 
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Huyendo  van  por  el  monte. 
¿Quién  pensara  tai  valor? 

rinso.  (Dentro,) 
¡Padre!  muerto  soy! 

■itridAtes. 
Fiueo 
Es  aquél.— No  es  este  Ciro; 
Marte  de  su  quinto  cielo 
Debió  de  bajar,  armado 
De  diamante. — Ya  no  siento 
Las  voces.  ¡Ayde  mi  triste! 

¿Si  por  didia  Giro  es  muerto? 


[Ciro ! . .  .—Nadie  me  responde. 
Solo,  de  lástima ,  el  eco 
Repite  su  amado  nombre. 
Subir  por  el  monte  quiero.     . 
Animo ,  caducas  ííierzas. 

(Súbese por  el  monte.) 

escEivA  XII. 

CIIIO9  sangriento ,  con  la  espada 
desnuda. 

Tres  de  los  villanos  dejo 
Entre  las  peñas  tendidos, 

Y  los  demás  van  huyendo. 
Herido  estoy ;  pero  poco. 
Solo  de  mi  padre  siento 
La  pena,  porque  habrá  sido 
La  espada  con  que  le  han  muerto. 
¡Qué  terrible  obscuridad! 
Si  ignorar  pudiera  el  cielo 
Que  no  habían  de  matarme. 
Pensara  que  lo  había  hecho 
Por  cubrir  su  gran  teatro 
De  paños  de  lulo  negro. 

ESCENA  Xm. 

BATO;  y  luego,  MITRIDÁTCS,  ambos 
denlr^.— CIRO. 

BATO.  (Dentro  y  lejos.) 
¡Ciro!... 

CIBO. 

¿Qué  voz  es  aquella? 
Pensara  que  destos  cerros 
Era  pastor,  si  mi  nombre 
No  pronunciara  tan  presto. 

MITRIDÁTES.  (Dentro.) 
¡Ciro!... 

CIRO. 

Otra  voz  diferente. 
Que  es  de  mi  padre  sospecho.— 
Por  acá,  por  acá,  padre. — 
No  responde  :  mi  deseo 
Debió  de  burlarme. 

EscasNA  xnr. 

FILIS,  dentro.-^Dvmos. 

Plus.  (Dentiro  y  lejos.) 

¡Ciro!... 

cmo. 

¡Júpiter  santo!  ¿qué  es  esto? 

Parece  voz  de  mujer, 

Y  si  el  alma  no  hace  enredos 
{Porque  no  es  mujer  el  alma. 
Si  en  el  nombre ,  no  en  los  hechos). 
Filis  es  la  que  me  llama.— 
¡Qué  pensamiento  tan  necio! 
En  un  monte...  á  media  nocbe! 

rius.  (Dentro.) 
¡Ciro!... 

CIRO. 

Mas  cerca  la  siento. 
Quiero  responder.— ¿Quién  es? 
Quién  llama  á  Ciro? 
(Salen  por  tres  partes  d  un  tiempo , 
Filis  t  Uitridátes  y  Bato. 

FÍJLIS. 

Yo. 


Yo. 


■ITBIDATBS. 

Yo. 

BATO. 
CUO. 

¡Cielos !  ¿Quién  respondiót 
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En  buen  bora ,  cuantos  fueren, 
Para  quien  ellos  quisieren ; 
Logren  su  amor  ó  su  olvido; 
Que  yo  los  doy  desde  aquí 
A  Jas  que  no  tos  conocen; 
Y  muchos  años  los  gocen 
Sin  darme  celosa  mi. 
Siempre  nos  causan  desvelos 
Los  tírmes  y  los  mas  justos : 
¡Mal  año  para  sus  gustos, 
bi  tengo  dQ  ver  mis  celos  ! 

>  ESCENA  U. 

BATO. 

Dejarás  de  ser  mujer. 
Serás  piedra ,  y  no  persona; 
Que  la  mas  fuerte  amazona 
Hombres  bubo  menester.— 
Mas  ya  nuestro  Marte  miro, 
Que  con  la  divina  rama 
Bel  sol,  su  gente  le  aclama 
Por  rey. 

(Tocan  cajas  dentro,) 

ESCENA  IIL 
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Para  mi  siempre  serás 
Lo  que  fuiste. 

FÍLM. 

No  desea 
Mi  alma  tas  reinos ,  Ciro; 
Tú  solo  en  mi  pecbo  reinas; 

ciao. 
Miiridátes... 

■ITRIDÁTES. 

(FflW.)i  Hijo  mió... 

Perdona ;  que  no  quisiera 
Perder  aquel  nombre  amado 
Que  trasladaron  las  fieras 
A  mis  entrañas  el  día 
Que  pude  librarle  dellas. 

CIRO. 

Esta  carta  al  Bey  mi  abacio 
Escribo ,  para  que  crea 
El  ánimo  con  que  estoy. 
Tú  la  bas  de  llevar. 

■itridAtks. 

Mis  fuerzas 
Ya  no  son  para  embajadas. 
Aun  soldado  la  encomienda. 
Que  tenga  tanto  valor. 


I  BATO. 

CIBO,  con  laurel;  FILIS,  en  hábito   Aunque  locura  parezca, 
corto ;  MITRIDÁTES ,  soldados,  nú-   Yo  se  la  pondré  en  las  manos, 
sicos.— BATO.  CíRo. 

Pues  ¿qué  dirán  si  la  Ile?a 
SOLDADOS.  Hombre  como  tú? 

¡Bey  Ciro,  rey  Ciro!  ¡  bato. 

wásicos.  (Cantando.)  '  Señor 

Coronad ,  soldados.  Los  avisos  de  la  guerra 

La  ilustre  cabeza  No  requieren  calicJades, 

Del  valiente  Ciro,  Sino  personas  resuellas. 

Piuevo  rey  de  Persia,  [guerra !  Yo  soy  loco ,  y  le  daré 

/.4/  artna ,  al  arma,  al  arma!  guerra.  La  carta,  cuando  el  Bey  faera 


Toca  la  caja ,  y  ríndase  la  tierra. 
(Tocan  la  caja  á  rebato.) 

GIRO. 

No  desdice  á  mi  laurel 
La  música,  pues  se  cuenta 
De  Aquiles,  que  se  incitaba 
Con  la  música  á  la  guerra. 
Por  incapaz  el  caballo 
Del  dulce  son  de  las  cuerdas, 
Ai  <ie  la  caj:i  se  anima, 

Y  á  la  voz  de  la  trompeta. 

MÚSICOS.  [guerra! 
¡Al  arma,  al  arma,  al  arma!  guerra, 
Toca  la  caja,  y  ríndase  la  tierra. 

PÍLIS. , 

Bien  pareces  laureado; 
Pero  no  sé  cómo  pueda 
Pensar  que  me  ba  estado  bien, 
Ciro,  (u  inmensa  grandeza. 
Alégreme  de  mirarte , 
Princii)e  de  Persia  y  Media, 

Y  de  ver  que  con  justicia 

Tan  grande  imperio  pretendas ; 
El  aplauso  que  te  han  dado. 
Las  escuadras  que  gobiernas, 
La  fama  de  tus  principios. 
Las  armas  de  tus  banderas; 
Pero  no  puedo  alegrarme 
Que  contra  mi  te  engrandezcas. 
Beina  me  hiciste  en  las  burlas, 
Para  no  serlo  en  las  veras. 

cmo. 
Filis,  aquel  mismo  soy 
Que  antes  de  ser  rey  :  no  temas; 
Que  obligaciones  honradas 
Son  en  las  almas  eternas. 
B;.jos  pensamientos  tiene 
Quien  los  amigos  desprecia 
Que  luvo  cuando  era  humilde. 

Por  vanidad  7  soberbia. 


Júpiter. 

CIRO. 

Pues  parle,  Bato» 
Adonde  las  cajas  suenan, 
Yten  buen  ánimo. 

BATO. 

Basta 
Que  á  ta  valor  me  parezca. 
Hoy  no  volveré  con  vida, 
O  le  traeré  la  respuesta.  [Vase.) 

ESCENA  IV. 

CIBO,  FÍLIS,  MITBIDÁTES,  soldados, 

MÚSICOS. 
CIRO. 

Bella  Filis,  vén  conmigo. 
Verás  la  gallarda  muestra 
Que  boy  be  mandado  que  haga 
Mi  ejército  en  tu  presencia. 

FÍLIS. 

Los  cielos  te  den  Vitoria. 

CIRO. 

Llevándote  por  estrella , 
Es  poco  ganar  un  mundo.— 
i  Hola ,  capitán !  apresta 
Un  caballo. 

CAPITÁN. 

Ya  te  aguarda 
Con  paramentos  de  tela. 

CIRO. 

Mi  virtud  es  mi  fortuna; 
Qae  la  Tirtod  no  se  hereda* 

(Yame.) 


CARPIÓ. 

I         Sala  en  el  palaeio  de  AstUget, 

ESCENA  V. 
EL  BEY,  ABPÁGO, 

HET. 

¿Qoe  muestra  tanto  valor? 

ARPAGO. 

Partí,  SeiSor,  á  la  aldea , 
Patria,  si  es  bien  que  lo  sea , 
Oe  aquel  monstruo  labrador ; 

Y  antes,  Señor,  de  llegar, 
Sonaba  de  la  manera 

El  estruendo,  como  altera 
Montes  de  espumas  el  mar. 
Pregunté  á  un  pastor  (}ue  bailé 
Del  estruendo  la  ocasión, 

Y  dijome :  t  Esie  escuadrón 
Que  mal  formado  se  ve, 
Es  la  gente  del  rey  Ciro , 
Que  de  varias  parles  viene.» 
< ¿ Ciro,  respondí,  previene 
Gente?  su  locura  admiro. 
Pues  un  villano,  ¿á  qué  efelo« 
Que  ayer  ovejas  guardó?» 
«No  es  villano,  replicó; 

Que  es  del  rey  Astiáges  nieto.» 
Su  historia  le  ha  referido 
Un  hombre  que  le  ha  criado. 
Temióse  apenas  formado, 
¿Qué  hará  después  de  nacido? 
Que  si  antes  de  ser  su  ser, 
Le  da  el  ser  temor  igual; 
Después  de  ser,  y  ser  tal, 
¿Querrá  que  deje  de  ser? 
De  su- poder  engañado. 
Piensa  que  el  del  cielo  excede; 
Porque  aun  el  cielo  no  puede 
Quitar  el  ser  que  no  ba  dado.» 
— Entro  en  el  lugar,  y  veo 
Las  flautas  vueltas  templadas 
Cajas,  lanzas  las  azadas, 

Y  el  cavar  galán  paseo. 
Hallo  á  Ciro  finalmente 
Entre  estas  b.írbaras  sumas. 
Mas  cofonado  de  plumas   , 
Que  de  laureles  la  frente ; 

Y  hablándole  de  tu  parte , 
Le  digo  cómo  desea 

Tu  amor  que  el  reino  posea» 
Dándole  á  Darío  su  parte. 
Dice  con  vana  arrogancia 
Dos  mil  locuras.  Señor; 

Y  es  repetirlas  error. 
Porque  no  son  de  importancia. 
No  le  espantas  general 
Desla  empresa. 

ESCENA  VL 

Un  GBIADO.-EL  BEY,  ABPAGO; 
diques,  BATO. 

cbiado. 

Aqui,Sefior, 
Un  rústico  embajador, 
A  quien  le  despacha  igual, 
Trae  una  carta  de  Giro. 

HET. 

Dile.'que  entre. 

«lUABO.  (Yendo  i  avisar.) 
Entrad. 
{Sale  Bato.) 
BATO.  (Ap.) 

No  sé 
Si  pida  silla ;  que  en  pié 
Al  Bey  con  Arpago  miro. 
Mas  no  será  maravilla 
La  qao  el  Jumento  me  dio; 


(^  Bocfaos  bay  como  yo, 
Qie  pasan  de  aíbarda  á  silla, 

RST. 

.  i!»  soldado! 

▲RPAGO. 

Desu  traía» 
Ame  talle,  desu  ley 
Soa  los  demás. 

BATO. 

SefiorRey... 

BBf. 

BibUd. 

BATO.  (Ap.) 

Todo  me  embaraza. 

EET. 

Dejad  la  espada ,  y  decid. 

BATO. 

Taeso  nielo,  que  Dios  guarde, 
He  dió  esu  carta  ayer  Urde. 

BET. 

Ea  lo  demás  proseguid. 

BATO. 

Lo  deoBás  se  me  ba  olvidado; 
Pero  iodo  viene  abi. 

BET. 

4S0ÍS  soldado? 

BATO. 

Señor,  si. 

BET. 

T  ¿bá  maebo  que  sois  soldado? 

BATO. 

Soldado  7  embajador 
Soy  desde  ayer. 

ABPAGO.  (^p.  é  Bato.) 
Para  mi 
¿Tries  alguna  caru? 

BATO. 

SI; 
Lvego  os  la  daré,  Señor. 

BBT. 

(Lte.)  cCiro  á  su  abuelo. » j  Arrogante 

Tualo!  cTn  gran  crueldad 

>{Qae  no  ba?  hombre  ni  deidad 

«une  en  cielo  y  tierra  no  espante » 

•f^aes  antes  de  tener  viday 

«  Me  la  quisiste  quitar) 

>]le  obliga  á  soíiciiar 

»Verla  de  tí  defendida. 

»P^ra  esto ,  7  no  perder 

iFJ  reino  de  mis  pasados, 

«Hice  levas  de  soldados 

sCootra  tu  injusto  poder.   . 

tEI  dinero  que  traía 

•De  Persia  tu  tesorero 

•Tomé ,  porque  es  lo  primero 

iQne  maf  or  falu  me  bacía. 

>Verdad*es  que  le  dejé 

sLaego  un  resguardo  firmado 

»De  cócno  estaba  bien  dado» 

>Yqoe  á  cuenta  lo  tomé 

»  De  lo  que  be  de  haber;  que  eo  todo 

>Es  bteo  la  cuenU  y  razoo.t 

BATO. 

T  á  mi  eo  la  misma  ocasión 
Be  lo  dijo  dése  modo. 
£s  Ciro  muy  puntual. 

BET. 

¡Mi  tesoro!  Hoy  le  destruyo. 

BATO. 

De  lo  que  no  fuere  suyo 
Ko  ba  de  tomar  un  reah 

BET. 

(Let.)  c  Si  quieres ,  como  mi  abuelOi 
•Volferme  el  reino  que  es  mió 
9{Que  maurme  es  desvario, 
licuando  me  defiende  el  cielo}} 


CONTRA  VALOR  NO  HAY  DESDICHA. 

>Yo  te  prometo  de  darte , 
>Y  como  rey  lo  prometo, 
•Donde  vivas  con  secreto, 
»De  mi  reino  alguna  parte.s 
•^Torres  en  el  viento  labra. 

BATO. 

¿Oye,  Señor? 

BET. 

Hombre,  di. 

BATO. 

Todo  lo  que  viene  abí 
Me  lo  dijo  de  palabra. 

BET. 

Si  mandarte  castigar 
Mí  grande7.a  permitiera, 
Villano,  tu  muerte  fuera 
La  qae  le  hiciera  callar. 

ARPAGO. 

Sei^or,  si  á  tan  vil  sugeto 
Humillas  la  majestad. 
La  suprema  auioridad 
Padecerá  indigno  efeto. 
¿Qué  gentil  Héctor,  qué  Aquilas, 
Qué  rey  dejos  animales 
Ensangrentó  las  reales 
Uñas  en  las  liebres  viles? 
Demás  de  ser  labrador 

Y  desigual  enemigo. 
Le  reservan  del  castigo 
Las  leyes  de  embajador. 
Cause  risa  á  tu  grandeza 
Ver  los  soldados  que  tiene 
Ciro ,  pues  este  á  dar  viene 
La  muestra  de  su  bajeza. 

BET. 

Arpago,  no  le  imagines 

Tan  vil ;  que  de  no  temer 

Los  principios,  suelen  ser 

Tan  desdichados  los  fines. 

Qae ,  aunque  no  es  Aquiles  griego 

Para  ponerme  desmayo. 

De  un  vapor  se  engendra  un  rayo, 

Y  de  una  centella  un  fuego. 
-*Tü,  villano,  vete,  y  di 
Que  yo  mismo  á  verle  voy. 

BATO. 

Capitán  de  Ciro  soy. 
Aunque  villano  naci, 

Y  por  allá  nos  veremos; 
Que  de  la  hoz  á  la  espada 
No  es  muy  larga  la  jornada , 
Aunque  parezcan  extremos. 
Ño  os  fíeis  en  escuadrones; 
Que  hay  mancebo  por  allá 
Que  con  la  honda  os  hará 
Ir  trompicando  terrones; 
Porque  si  Ciro  tuviera 
Cuatro  mozos  como  yo. 
No  digo  este  impeiio.  no, 
Mas  toda  el  Asia  rindiera.. 
Que  es  imposible  criar 
Tantos  ejércitos  vos 
Como  puede  matar  Dios, 

Y  yo  ayudarle  á  malar. 
Solo  de  haberme  mirado 
Ciro,  he  quedado  tan  fuerte. 
Que  puedo  matar  la  muerte, 
Si  fuese  vuestro  soldado. 

Í  Pensáis  que  viene  eusefiado 
>:ste  fuerte  capitán 
Al  regalado  faisán 

Y  al  vino  aromatizado? 
¡Vive  Dios ,  s|  no  le  dais 

reino  y  restituís!... 
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ABPA60. 
Seiíor, 
Que  es  loco  y  embajador. 

BET. 

¿Qué  importa  matar  un  hombre? 

BATO. 

Téngase  allá  todo  rey; 
Que  no  me  envían  á  mi 
Para  que  me  mate  asi. 

BET. 

Válgale,  Arpago ,  la  ley, 
No  de  embajador,  de  loco. — 
Di ,  villano,  al  otro  infame 
Que  mi  nielo  no  se  llame; 
Que  á  mas'furor  me  provoco. 
Y  que  me  espere :  verá 
Quién  es  rey  y  quién  traidor. 

BATO. 

Ya  no  es  Ciro  labrador; 

Rey  es  Ciro,  y  rey  será. 

(VoiMtf.) 


Campo. 
ESCENA  VII. 

ALBANO,  SILVIO,  BISELO;  después, 
CIRO. 

ALBA!<vo.  (Dentro.) 
¡Válgate  Júpiter  santo! 

SILVIO.  (Dentro,) 

Tan  presto  se  levantó, 
Que  pienso  que  no  ha  caldo. 
BISELO.  (Dentro.) 
No  hay  pajaro  tan  veloz. 

cmo.  (Dentro.) 
Paso ;  no  es  nada ,  soldados. 
Bueno  estoy,  no  bagáis  rumor. 

ESCENA  VIII. 

CIRO ,  FlLIS. 

PÍLIS. 

¡Malagiíero! 

cmo. 

Si  es  agüero. 
No  para  mi. 

fílis. 

¿Cómo  no? 
Caer,  corriendo  un  caballo, 
Cuando  con  tanta  atención 
Te  aplauden  y  aclaman  rey 
Tus  soldados  á  una  voz , 
áNo  es' agüero  de  caer 
Del  puesto  á  que  te  subió 
Tu  fortuna? 

GIBO. 

Espera,  Filis; 
Que  á  Ter  si  es  agüero  voy.     (Vase.) 

ESCENA  IX. 


Ú 


BET. 


¡  Dioses!  ¿aquesto  soft-ls? 
f,  En  qué  entendéis?  ¿Dónde  estáis? 
Blasfemo  de  vuestro  nombre. 
>íAmiunvillano!M. 


ALBANO,  BISELO,  SILVIO, 

SOLDADOS.  -^  fílis. 
ALBABO. 

Donde  al  furioso  caballo 
Le  detuvo  el  resplandor 
De  las  espadas  ((|ue  huyendo. 
Tan  velozmente  corrió, 
Que  no  se  quejaba  el  prado 
Que  le  lastimase  flor 
(Tanto  puede  aun  en  un  brutO 
Librarse  de  la  prisión), 


t  Bañado  en  sudor  el  cuerpo 
De  agüella  furiosa  acción , 
y  el  freno  de  espuma  ]f  sangre) 
ti:!  fuerte  Ciro  llegó. 

BISELO. 

La  espada  saca. 

FÍLIS. 

¿A  qué  efetot 
sn.Tio. 

Las  dos  piernas  le  cortó , 
Con  aire  y  airada  mano, 
De  un  revés. 

ALBAIfO. 

¡Bravo  rigor! 

BISELO. 

Sentóse  en  tierra  sin  ellas 
El  que  las  puso  mejor 
Al  parar  en  la  carrera.  * 

SILVIO. 

Y  el  animal  que  formó 
Naturaleza  mas  bello 
Para  dar  envidia  al  sol ; 
Porque  ¿  tenerle  su  carro» 
No  despefiara  á  Faetón. 


ESCENA  Z. 
CIRO,  MITRIDÁTfiS.- Dichos. 

CIBO. 

Ya ,  vasallos,  el  agüero 
En  mi  caballo  cayó : 
Tal  es  el  temor  y  engallo 
De  la  humana  condición. 
El  es  muerto^  50  soy  vivo, 
Con  que  el  agüero  cesó ; 
Que  no  hay  fortuna  contraria, 
Que  no  la  venza  el  valor. 

mitridJLtes. 

Conozco  y  todos  conocen 
Tu  valiente  corazón ; 
Pero  cuando  avisa  el  cielo  • 
¿Quién  no  ba  de  tener  temor? 
¿Qué  rev  murió  sin  cometat 
¿A  qué  fatal  destruicion 
No  precedieron  presagios? 
¿Que  infante  en  el  pecho  habló, 
Que  no  sucediesen  guerras  ? 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOt^E  DE  VEGA  CARPIÓ. 


GIBO. 


Pues,  padre,  en  la  guerra  estoy. 


BATO.— Dichos. 

BATO. 

Dame  tus  reales  pies , 
Capitán,  cuyo  blasón 
Ya  le  temen  los  dos  polos. 

CIBO. 

¡Oh  Bato,  mi  embajador  I 

t Diste  la  carta  al  tirano 
le  mi  vida? 

BATO* 

Y  respondió. 
Con  Injuria  de  los  dioses. 
Que  dará  satisfacion 
Presto  ¿  tu  loca  arrogancia. 
Pero  mira  ¡cómo.  Dios, 
Cuando  los  hombres  castiga 
Por  algún  notable  error. 
Les  ciega  el  entendimiento! 
Pues  la  memoria  perdió 
Del  hijo  muerto  de  ArpigOt 
Y  vienen  Juntos  los  dos, 
Fiándole  lamas  parte 
Del  ejército,  que  yo 
Vi  formar  en  escuadrones» 
Que  pudiera  dwiemov 


'  A  los  feroces  gigantes 
De  la  torre  de  Nerobrot. 

FÍLIS. 

|0h  fuerte  Ciro!  no  esperes 
Kste  primero  furor. 
Retira  tu  gente  adonde 
Puedas  con  la  dilación 
Hacer  mayor  tu  defensa, 

Y  su  peligro  menor. 

ClBO. 

Por  mirar  é  un  caballero. 
Que  de  un  caballo  feroz 
Se  apea,  no  te  respondo. 
De  paz  las  señales  son. 

FÍLIS. 

¡Ay  Ciro!  mi  hermano  es  este. 

cuo. 
Escóndete. 

(ReUrase  FilU.) 

E8CEIIA  XIL 

ARPAGO.— CIRO,  MITRIDÁTES,  AL> 
BAÑO,  SILVIO,  RISELO,  soldados. 

CIBO. 

¿Qué  ocasión 
Te  la  ha  dado ,  noble  Arpago,! 
Para  hacerme  este  favor? 

i  AKPAGO. 

:  El  Rev  tu  abuelo,  Ciro  valeroso, 
,  No  solo  airado  de  que  no  eres  muerto. 
Mas  de  entender  que  intentas  animoso 
De  dalle  la  batalla  á  campo  abierto; 
Con  saber  que  del  tuyo  numeroso 
El  dilatado  monte  está  cubierto , 
Por  ser  bisoña  gente,  determina 
Ver  á  qué  parte  Jüpiter  se  inclina. 

Y  ardiendo  en  ira  oe  <|ue  tü  dieses 
Que  una  parte  del  reino  le  darlas 

En  que  viviese,  luego  que  rey  fueses. 
Pues  el  justo  respeto  le  perdías ; 
Como  de  espigas  las  doradas  mieses 
De  Julio  miran  los  postreros  días , 
Cubrió  los  campos  de  la  gente  «propia. 
Conducida  A  Ib  senté  de  Etiopia,    [zo, 
Treinta  mil  hombres  tuvo  en  breve  pla- 
De  á  caballo  los  diez,  de  á píelos  veinte. 
De  alfange  al  lado  y  arco  persa  al  brazo, 
O  el  fresno  al  ristre  del  arnés  luciente. 
Las  varias  plumas  en  diverso  lazo 
Compiten  á  la  fénix  del  Oriente : 
De  suerte  que ,  confusas  las  colores, 
Parecen  campos  de  diversas  flores. 
Como  primero  que  á  la  blanca  aurora 
Enrubie  el  sol  las  candidas  guedejas. 
De  sus  vivientes  átomos  colora 
Los  blandos  aires  escuadrón  de  abejas; 
Así  á  la  voz  del  atambor  sonora 

Y  á  la  trompa  marcial  marchan  parejas 
Las  armadas  hileras,  y  el  sol  mira 
En  cada  morrfon  un  sol  mentira. 

De  fogosos  alígeros  bridones. 
Que  la  máquina  elevan  corpulenta, 
Encintan  lazos,  crines  y  cordones; 
Que  al  mas  bruto  animal  la  gala  alienta: 

Y  tan  iguales  van  los  escuadrones, 
Que  donde  aquel  levantad  pié,  le  sienta 
El  que  le  sigue  con  destreza  tanta, 

gue  no  cobre  mas  tierra  que  la  planta, 
n  medio  las  banderas  son  el  alma 
Destecuerpo  que  digo,  donde  el  viento 
Cuando  respeta  las  divisas,  calma, 

Y  luego  las  convierte  en  su  elemento. 
El  Rey  detrás,  como  la  verde  palma. 
Resiste  al  tiempo,  de  sn  ley  exento ; ' 
Que  la  venganza,  si  en  los  años  crece, 
La  mas  caduca  edad  rejuvenece. . 
Por  no  cansarte,  digo  (]ue  pudiera 

El  rey  de  Media  conquistar  á  Troya, 
Si  con  Agamenón  4  Grecia  fuera 


Por  la  venganza  de  la  hartada  Joya. 
No  es  inconstancia  la  que  el  alma  altera; 
Que  la  mitad  del  corazón  apoya       [to 
Nuestra  amistad,  sino  saber  que  es  cier* 
Que  no  te  has  de  librar  de  presoómuer- 
Esto  será,  si  esperas  enemigo       [to. 
Tan  poderoso  con  tan  flaca  gente ; 
Que  yo  solo  podré  morir  contigo, 
Cuando  tu  pecho  intrépido  lo  intente. 
Será  la  fe  de  verdadero  amigo 
Polo  en  que  estribe  amor  eternamente. 
Si  en  competencia  del  que  sufre  Atlan- 

Donde  fuere  cristal ,  seré  diamante. 

Y  porque  en  un  estrago  tan  notable, 
Dicen  que  no  ha  de  haber  viva  perso- 

[na. 
Quiero  llevar  mi  hermana  donde  enta- 

[ble 
Justa  defiBnsa  á  lo  que  el  Rey  blasona; 
Porque  es  la  guerra  parcB  ineiorabloi 
Que  á  ninguno  respeta  ni  perdona ; 
Que  si  la  pongo  con  defensa  fuerte. 
Luego  contigo  abrazaré  la  muerte. 

(Yase.) 

BATO' 

Hoye,  Sefior;  ¿qué  esperas? 

CIBO. 

No  he  sentido. 
Bato,  que  venga  el  Rey  tan  poderoso; 
Siento  la  ausencia  con  temor  de  olvido 
De  aquel  amor  que  conquisté  dichoso. 

ALBANO. 

¡Agora,  Ciro,  amor! 

BISELO. 

¿Tienes  sentido? 

SILVIO. 

Mira ,  Sefior,  que  es  el  huir  fonoso. 

CIBO. 

Dejadme  solo  aquí ,  porque  recelo 
Que  de  vuestro  temor  seofendeel  cielo. 
(fanu  todos  ^  menoi  Ciro.) 

ESCENA  XIII. 

URO. 

Cuando  la  nave  en  el  mar 
Con  fiera  tormenta  sulca 
Las  ondas ,  que  con  el  viento 
Arenas  y  estrellas  juntan , 
¡Qué  de  varios  pensamientos 
En  la  bitácora  turban 
Al  piloto ,  que  contempla 
Tocada  de  iman  la  aguja! 
Qué  cuidadosa  que  sirve, 

Y  por  todas  partes  cruza. 
Mas  turbada  que  obediente . 
La  mal  prevenida  chusma  I 

Cuál  dice  «amaina  »,  cuál  «virn  », 
Para  que  de  presto  acudan 
A  la  troza ,  al  chafaldete, 
A  la  triza  y  á  la  amura. 
Entre  los  caMes  y  amarras 
No  hay  cosa  que  no  confnndt 
El  temor,  y  no  aprovechan 
Filáclgas  ni  ataouras. 
Con  remolinos  pretende 
El  mar  que  la  nave  suba 
A  la  que  argentan  estrellas 
Por  escalas  de  agua  turbia ; 
Hasta  que ,  tranquilo  el  mar. 
Quiere  el  cielo  que  descubra 
Aquel  brillador  diamante. 
Que  paz  en  la  gavia  anuncia ; 

Y  aquel  celestial  topacio 
Tieude  la  melena  rubia , 
Formando  circuios  de  oro 
Entre  las  nubes  purpureas. 
Asi  corre  ni  esperanza 


Con  desesperada  furia 
Tonnenta  de  pensamienlos 
En  el  mar  de  mis  fortooas. 
SentémoDOspnes,  cuidados  t 
Porque  no  deis  en  la  dura 
Tierra  con  el  grave  pesOí 
Aunque  bay  valor  que  le  saflra. 
Hable  el  alma,  que  preside 
A  las  poiencías , ;  infunda 
So  luz  al  entendimiento, 
Que  oprimen  sombras  obscuras. 
Apenas  sueños  despiertos 
La  imaginación  confusa 
Fabrica  por  divertirme « 
Coando  el  temor  me  deslumhra. 
{Suenan  toque»  de  eajae  en  el  aire.) 

«Cajas  de  guerra!  ¿Qué  es  esto. 
Que  por  la  región  segunda 
Tocan  del  aire ,  y  los  ecos 
A  los  dos  polos  resoltan  r 
Las  negras  nubes  se  apartaD  y 
Dando  lugar  que  discurran 
Tropas  de  armados  persianos. 
Que  vanas  sombras  figuran. 
Ya  coo  lanzas,  va  con  rayos»       • 
Ya  con  espadas  desnudas, 
Unos  con  otros  pelean.— 
Ya  se  esparcen...  ya  se  ocultan. 
— ^Alll  suenan  instrumentos, 
Eo  cayos  ecos  pronnncian 
Vitoria  los  claros  aires. 
íQaé  coDfiísiones,  qué  dudasl 

ESCENA  3aV. 

La  TOl  DB  UNA  SOHBBA.— CIRO. 
tAVOB. 

Ciro,  no  esperes  al  Rey. 
Huye;  que  es  mejor  que  buyas. 
Que  no  que  la  vida  pierdas. 

crao. 

Mocho  mi  valor  injurias. 
¿Quién  eres? 

UTOX. 

Tn  padre  soy. 

CIRO. 

Con  to  bajeta  deslustras 
La  majestad  de  mi  madre , 
Pues  mi  empresa  dificultas. 
¡  Mal  haya  e!  tirano  abuelo. 
Que  por  temer,  pues  me  escuchas* 
Le  dió  i  tan  bajo  caballo 
Yegua  de  tanta  hermosura ! 
Que  si  me  diera  un  Aquilea, 
¡Viveo  las  deidades  samas; 
Que  aun  ellas  mismas  no  estaban 
De  mis  hazaikas  seguras! 
Si  tuviera  al  sol  por  padre 
Como  por  madre  la  luna. 
Su  fénix  me  viera  el  cielo 
Sin  abrasarme  la  pluma. 
¡Mal  baya  el  tirano  abuelo. 
Mal  haya  una  vez  y  muchas^ 
Que  un  sitiro  y  una  ninfa 
Poso  á  una  misma  coyunda! 
Kaciera  yo  todo  sol , 
Sin  faltarme  parte  alouna , 
Con  que ,  sin  mojar  los  rayos. 
Bebiera  del  mar  la  espuma. 
Vete ,  sombra ,  á  tu  descanso , 
Vive  la  fúnebre  tumba 
De  hombre  vil ,  pues  no  mereces 
Como  rey  doradas  urnas. 

LA  voz. 
Crandes  desdichas  te  aguardan. 

GIRO. 

Mientras  que  la  vida  dura, 
Centra  valar  no  hay  detdicha. 
Déjame,  sombra  importuna. 

CP«S0  tíji  cometa  por  el  Uaíro.) 


CONTRA  VALOR  NO  HAY  DESDICHA. 

¡Qué  fiero  cometa  pasa! 
Todo  parece  que  acusa 
Mi  temerario  valor, 

Y  es  lo  que  mas  me  disculpa. 
Parece  que  alli  me  nombra 
Entre  sangrientas  angustias 
El  hijo  de  Arpago  muerto. 
¡Qué  cosa ,  cielos,  mas  justa 
Que  vengar  un  inocente? 
Pues,  valor,  ó  muere  ó  triunfa. 
Dios  penetra  pensamientos. 
Dios  los  corazones  juzga, 

Y  á  quien  las  vidas  quitare, 
Dios  le  quitará  la  suya. 


ESCENA  XV. 

FILIS,  en  corto ^  con  espada,  Mac  y 
enmela»;  soldados.— CIRO. 

FÍLIS. 

Ciro,  de  mi  hermano  huyeodOf 
Porque  no  me  hallase,  fui 
Alejándome  de  ti, 
Y  acercándome  volviendo. 
El  se  fué  ya ,  presumiendo 
Que  me  volví  de  temor 
A  la  corte;  y  no  era  error. 
Si  yo  la  vida  eslimara; 
Pero  no  hav  cosa  tan  cara. 
Que  no  la  desprecie  amor. 

CIRO. 

Filis,  de  tanta  firmeza 
No  sé  yo  qué  gracias  darte. 
Yo  sov  en  la  suerra  Marte, 
Tü  Venus  en  la  belleza. 
Coronaré  tu  cabeza. 
Si  la  Vitoria  me  dan 
Los  cielos. 

rlLM. 

Pienso  que  están 
Contrarios  á  tu  fortuna , 
Si  puede  temer  alguna 
Tan  ilustre  capitán. 
El  Rey  viene  poderoso, 
Ci^as  y  trompetas  suenan , 
Todos  el  valor  condenan 
Con  que  esperas  animoso. 
El  retirarte  es  forzoso. 
Hasta  prevenir  mejor 
Quien  esfuerce  tu  valor. 

CIRO. 

Filis ,  agravio  me  hicieras. 
Si  tal  consejo  me  dieras 
Menos  que  con  tanto  amor. 
Las  cajas  se  acercan  ya. 
Yo  voy  á  ordenar  mi  gento. 

pIlis. 
Oye. 

CIRO. 

D^ame. 

FiLIS. 

Detente. 
Tu  vida  en  peligro  está. 

CIRO. 

El  cielo  la  guardará. 

FÍLIS. 

Muévate,  Ciro,  mi  amor. 

CIRO. 

No  puedo  mas. 

ríLis. 

¡Qué  rigor  I 

CIRO. 

Filis,  morir  6  vencer; 
Porque  Qs  imposible  haber 
Desdicha  contra  el  valor. 

FlLIS. 

¡Oh  amor!  ¿cómo temes  tanto, 
Siendo  todo  corazón? 


'      iS 

CIRO. 

Suspende ,  que  no  es  razón » 
Filis  amorosa,  el  llanto. 

FÍLIS. 

No  puedo  decirte  cuánto 
Tengo  en  los  ojos  impresos 
Tus  atrevidos  excesos. 

CIRO. 

Quejaréme  ¡oh  luces  bellas! 
Que  quieran  vuestras  estrellas 
Pronosticar  mis  sucesos. 

FÍLIS. 

Si  fueras,  Señor; tan  mío, 
Como  yo  tu  esclava  soy, 
Yo  sé  que  dejaras  hoy 
Ese  loco  desvario. 

GIRO. 

Con  justa  razón  confio. 

FÍLIS. 

Sin  ella  muerte  me  das. 

cno. 
¿Puedo  ya  volver  atrás 
En  hechos  malos  ó  buenos? 
Déjame  intentar  lo  menos; 
Que  el  cielo  hará  lo  demás. 
— ^Soldados,  hoy  quiero  ver 

(Sacalaeipada.) 

Lo  que  me  habéis  prometido. 
No  os  espanto  qne  hava  sido 
Del  Rey  mayor  el  poder. 
Yo  be  de  morir  ó  vencer : 
Llevad  siempre  en  la  memoria 
La  fama,  el  triunfo,  la  ¡[loria 
De  la  alta  empresa  que  sigo ; 
Que  un  poderoso  enemigo 
Hace  mayor  la  Vitoria. 

(Tocan t  y  dase  la  batalla^  huyendo  lo» 
ooldaao»  de  Ciro  de  lo»  del  Rey,  y 
éntrmue,) 

ESCENA  ZVl. 

FfUS,  BATO;  deepue»^  CIRO. 

CIRO.  (Dentro.) 

I  Asi  d4ais.vuestro  rey 

Y  vuestro  amigo,  traidores! 
¿Asi  cumplís  la  palabra? 
¿Falta  amor,  la  fe  se  rompe? 
Cobardes,  i  huyendo  vais! 

FÍLIS. 

\  Ay  Júpitor !  que  del  monto 
Cubierto  de  flechas  baia 
Ciro  entre  pefias  y  robles. 

BATO. 

Su  gente  cobarde  huye , 

Y  él  la  sigue  dando  voces. 
Cayó  en  tiemr¿Si  está  herido? 

(Salo  Ciro  con  atyuna»  flecha»  chtpúda» 
en  la  rodela.) 

CIRO. 

Persas,  ¿dónde  vais  sin  orden? 
Mataré... 

FÍLIS. 

Deten  la  espada. 
Filis  soy,  ¿no  me  conoces? 

CIRO. 

:0h  Filis!  mi  gente  infame , 
Las  espaldas  vueltas,  corre; 
Que  nunca  fueron  las  obras 
A  las  palabras  conformes. 

FÍLIS. 

¿Estás  herido? 

ano. 

No  siento 
Heridas,  sUio  traiciones.-* 
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Capitanes, yo  soy  Ciro; 
Cese  ]a  ionme  desorden: 
Soldados,  yo  soy  el  Rey. 
Vivo  estoy:  ¿qué  os  descompone? 
Las  mujeres  os  infaman 
Con  afrentosas  razones ; 
¿Quién  hay  que  oiga  sus  afirentas, 
I  4  la  batalla  no  torne? 

ESCENA  XVa. 

ARPAGO,  SOLDADOS.  —  CIRO»  FlLIS, 
BATO. 

ABVA60. 

Animo,  vaiiente  Ciro; 
Que  ya  Arpago  le  socorre. 
Mi  gente  paso  á  la  tuya: 
Los  escuadrones  recoge; 
Que,  aunque  publica  Vitoria 
£1  Rey,  si  al  paso  te  pones 
Dei  monte,  liarás  por  lo  menos 
Que  no  los  rinda  y  despoje. 

aao. 

¡Oh  Arpago  amigo!  cumpliste 
La  palabra  como  noble. 
Aunque  parezco  vencido. 
Mo  lo  estoy,  mientras  informe 
El  alma  esta  Yida :  tengo 
Justa  esperanza  en  los  dioses. 
Dellos  soy  bijo,  estas  flecha» 
Te  dirán  que  np  soy  hombre. 
Bíamanles  tengo  por  alma 
En  pecho  y  manos  de  bronca. 
Kinguna  dellas  me  ha  herido» 
Earle  detuvo  sus  golpes ; 
ho  pasan  mortales  flechas 
A  divinos  corazones. 
Ei  gente  vuelve ;  que  en  fin 
Ko  hay  cosa  que  los  provoque 
Como  ver  que  las  mujeres 
Los  afrenten  y  deshonren. 
£a,  soldados,  al  arma. 
¡Ah»  cómo  vuelven  feroces ! 

aarAGO. 

León,  capitán  de  liebres» 
Bará  las  liebres  leones. 

(ÉHíranie,  Tocan  y  vuelven  á  dar  la 
batalla  9  aaliettic  y  entrando  como 
iuelen,) 

ESCENA  XVnL 

CIRO,  EL  REY,  ARPAGO,  FfLIS,  con 
el  rottro  cubierto;  MITRIOÁTES» 

BATO»  SOLDADOS. 
BEY. 

Midió  mi  soberbia  el  soelo. 
La  esparla ,  Ciro,  deten; 
Que  no  puede  estarte  lúen 
íalar  á  tu  mismo  abuelo. 
En  vano  se  opone  al  cielo . 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


Poder  mortal :  no  me  (|és 
La  muerte,  pues  ya  no  es 
Venganza,  sino  bajeza , 
Pues,  siendo  yo  tu  cabeza , 
Me  estás  mirando  á  tus  pies. 

GIBO. 

j  Levánute. 

RET. 

Para  estar 
De  rodillas. 

CIRO. 

Eso  no ; 
Que  ningún  hombre  venció, 
Si  no  supo  perdonar. 

RBT. 

Aun  no  me  dejan  hal)lar 
Las  lágrimas  para  darta 
Las  gracias. 

CIBO. 

Fuera  olvidarte 
De  que  antes  me  has  obligado 
Rendido,  porque  me  has  dado 
Ocasión  de  perdonarte ; 
Porque  es  tan  alta  la  gloria 
De  perdonarte  vencido, 
Que  hasta  este  punto  no  ha  sido 
Verdadera  la  Vitoria. 
Que  puesto  que  la  memoria 
De  lus  crueldades  pedia 
La  pena  que  merecía , 
¿Cómo  quitarte  podré 
Aquella  vida  que  fué 
Ei  principio  de  la  mia! 
Casaste  con  hombre  vil 
Mi  madre ,  porque  lo  fuera 
El  qne  della  procediera. 
Que  fué  prevención  sutil ; 
Mas  yo  en  su  pecho  gentil» 
Como  el  alm^  lo  sabia, 
Viendo  que  hombre  vil  naeiat 
Dejé  la  ael  padre  aparte , 
Y  solo  saqué  la  parle 
Que  de  mi  madre  tenia. 
Que  aunque  es  en  la  formadOQ 
El  padre  primera  forma , 
Dios ,  que  las  almas  informa. 
Trocó  la  primera  acción 
En  su  vientre.  Tu  intención 
Tanto  al  cielo  se  declara , 
Que  desde  entonces  me  ampara; 
Porque  á  no  nacer  á  ley 
De  todo  principe  ó  rey, 
Allá  dentro  me  quedara. 
De  suerte  que  haberme  dado 
Padre  humilde  entonces,  es 
Mas  agravio  que  después 
Mi  muerte  solicitado. 
En  fin ,  lo  que  no  me  has  dado. 
Que  es  vida ,  abuelo,  te  doy : 
Vive;  pues  que  vivo  estoy. 
No  dejes  de  ser  por  mi ; 
Pues  Analmente  por  U 
Soy  todo  aquello  que  soy. 


Para  qne  pases  la  vida 
Una  ciudad  te  daré 
De  mi  reino,  donde  esté 
Tu  persona  bien  servida, 

Y  la  mia  defendida 

De  alguD  loco  desvario; 
Que  ya  de  ti  no  me  fio; 
Porque  estás  á  toda  ley 
Mas  enseñado  á  ser  rey 
Que  no  á  ser  abuelo  mió. 

ÍQué  nombre  á  tus  hechos  das? 
fué  historia ,  qué  fama  esperas , 
Pues  hallé  piedad  en  fieras , 

Y  en  tus  entrañas  jamás  t 
Pero  con  esto  no  mas, 

Por  no  ofender  la  ei^peransa 
Que  te  da  mi  confianza ; 
Que ,  aunque  el  cuerpo  no  lo  sienta , 
El  que  de  palabra  afrenta. 
Toma  del  alma  vengansa. 

BIT. 

Yo  daré  con  humildad 
A  tu  imperio  la  obediencia 
Qne  verá  el  mundo. 
•  cino. 

Ya ,  Arpago, 
Llegó  ocasión  á  tus  quejas. 
Pues  no  he  vengado  á  tu  hijo. 

ABrAfiO. 

Antes  agravio  me  hicieras 
En  no  darme  parte  á  mi 
De  la  piedad  y  grandeza 
Con  que  has  perdonado  al  Rey ; 

Y  te  suplico  que  seas 
Tan  piadoso,  que  me  des 
De  aquesta  piedad  la  medía. 
Para  que  perdone  al  Rey. 

CIBO. 

¡Palabras  de  tu  nobleaa  1 
4  Dónde  está  Filis! 

BATO. 

Aqui, 
Con  esta  banda  cubierta. 

fílis. 
Yo  soy  tn  esclava. 

CIBO. 

Soldado; , 
La  hermana  de  Arpago  es  reina. 

fílis. 

Pagaste  mi  amor. 

ABPAGO. 

Y  el  mió. 

GIBO. 

Y  aqui  dló  fin  el  poeta, 
Que  aun  vive  para  serviros» 
A  su  historia  verdadera , 
Fiado  en  vuestro  valor, . 
Porque  llamarse  pudiera 
Contra  valor  no  hay  detdicha^ 

Y  el  primero  rey  de  Persia. 
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EL  GUANTE  DE  DONA  BLANCA. 
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PERSONAS. 


IKHrJQAlf  DE  MENDOZA. 

IBITO. 

IIOJUBUKGA. 


riüLIA. 
DONNUÑODBANDRADA. 
umOQ  9  crindo.    • 


EL  RBY  DON  DrONIS. 
DON  PEDRO  DE  ATAIDB. 
DORA  LEONOR. 


TOFlfiO,  eieudero. 

ACO!irA5A>ll2VTO. 


is  i$eena  es  en  Lisboa^ 


ACTO  PRIMERO. 


SdaadptlaeloddRif. 

B8GBIIA  PRIMERA. 

DOS  JUAN,  é€  eamkío:  8RIT0. 

raiTo. 
IbipanbieDesiedqy 
fioetíeoe  estrellas  el  déla, 
iuqae  dd  oouble  agravio 
Teogojosio  sentioiieiito. 
tqasienieenPorlagal, 
Caaodopndo  mi  deseo 
Ter  i  Castilla  coDligo. 

DOSI  JUAW. 

Fnenmi  mayor  contento 
UeTute  en  mi  compa&ia ; 
N>de  mi  auseocia  el  miedo 
Fué  causa  qoe  te  dejase 
Ed  Lisboa ,  00  sabiendo 
NNqdo  fuera  á  Aragón, 
De  quien  teogo  Jostos  celof. 

BRiro. 
1^0  que  de  aqal  partiste 
Jpediral  rey  doo  Pedro 
«ibíja,partíódoo  Ñafio. 

]K>!f  JUAlf, 

Abí  fortona  agradezco 

Ok  do  qaedase  en  Lisboa  ; 

Q«e,  aunque  (como  sabes)  tengo 

mores  de  dofia  Blanca , 

¡I  en  mi,  ni  en  ella,  ni  en  ellos 

nedo  ausente  confiarme , 

^oa  de  loco  ó  de  necio. 

Msie  dicba  de  babiarlft 

^  BRtTO. 

.  ,        Cuando  qolenh 
^lacapa  del  donaire 
¿^ei  palacio  penetro. 
l^oroesUsdesuparte: 
uia  le  Quiere  en  extremo, 
I  coQ  el  mismo  aborrece 
A  Raso, 

DON  JOAN. 

fc,  ,    íMilagro  nnero, 
Jie&ToreceelBey, 
V««mira  con  tal  desprecio 
¿«as  mis  acciones,  Brito  I 
pKs  ninguna  cosa  intento 

«qae  acierte  4  darle  gasto, 
ti ütolo que  pretendo,, 
^ttgo  ya  por  imposible. 

nuTO» 
lo^en  pretende  (estime  atento]; 
Trea  cosas  ba  de  tener. 
Doír  iUAir. 
filé  aon?  que  y«  les  espeift» 


!  BRtTO. 

Son  diligencia  y  padeneit, 

Y  poco  merecimiento. 

OOX  JOA!r.      . 

Todas  pienso  que  me  faltan. 

BRITO. 

Hoy  te  dari ,  por  lo  menos^ 
De  las  paces  conGrmadas 
Con  Castilla,  el  justo  premio.*^ 
Pero  doña  Blanca  pasa 
De  sn  cuarto  al  aposento 
De  la  Infanta,  ó  se  la  hartaron 
Mis  ojos  á  tus  deseos. 
Llega.  ¿De  qué  estás  tnrbado? 

DOIl  IDAlf. 

Del  peregrino  suceso; 

gue  amor  y  temor  el  alma 
olre  fuego  y  liielo  han  paestO« 

RRITO. 

Paes  parece  portugués 
En  io  tierno  y  lo  discreto. 

DON  JUAlf. 

Lo  discreto  se  me  olvida, 

Y  de  lo  tierno  me  acuerdo. 

BRITO. 

LlegRsqae  ya  pasa,  llega. 

EscasRA  m 

OORA  blanca,  JUUA.^D|C808. 

OOIf  JUAII.     , 

Aqnf ,  mi  sefíbra ,  un  cuerpo 

§ue  fué  sin  alma  á  Castilla, 
en  un  mes  siglos  eternos 
Vivió  sin  vida  (que  ausente 
Fué  lo  mismo  que  estar  muerto), 
Viene  á  Portugal  por  ella. 

DO^A  BLANCA. 

No  quiero,  si  yo  la  tengo , 
Dárosla;  que  no  es  razón 
Que  tengáis  lo  que  no  es  vueitfO. 
iC6mo  venís? 

DON  JUAN. 

Como  fui. 

Y  f08  ¿cómo  estáis? 

W)Ha  blanca. 

No  puedo 
Deciros  cómo  me  be  visto , 
Pues  os  lo  dice  que  os  veo. 

DON  JOAN. 

Temo  vuestra  discreción , 

Y  vuestra  hermosura  temo ; 
Que  si  aquella  hablando  mata. 
Esta  callando  me  ha  muerto. 
¿Qué 08  preguntaré  de  mi? 

DOffA  BLANCA. 

Que  todos  mis  pensamientOf 
Uo  Uevastea  A  CastiUa. 


I  BON  JOAN. 

De  los  mios,  os  prometo 
Que  allá  no  lleve  uiiwuno; 
Que  todos  se  me  perdieron 
Al  salir  de  Portugal. 

D05ÍA  BLANCA. 

Perdonadme,  porque  creo 
Que  ya  se  viste  la  Infanta. 

DON  JUAN. 

Dado  me  ba  notables  celos 

El  corazón  de  esa  joya ; 

Que  está  en  fin  en  vuestro  pecbo. 

DOÑA  BLANCA. 

Pues  tomad  el  corazón, 
Borque  soseguéis  el  vuestro. 

{Dale  un  eoruzon  de  diamanlei,  y  vaíe.) 

BRITO. 

Yo  no  vengo  de  Castilla  » 
Señora  Julia ,  ni  quiero 
Corazón  de  oro. 

JULIA. 

Ni  yo 
IiO  quino  d^r  el  que  tengo.     (Vate.) 

ESGERAin. 

DON  JUAN,  BBITO. 

BRITO. 

Agora  Teris  que  ba  sido 
Todo  lo  que  dije  cierto. 

DON  JOAN. 

iHiNébien? 

BRITO. 

No,  sino  mal , 
Pues  que  llegaste  muy  nedo 
Diciendo,  á  lo  sacristán, 
Que  venias  por  el  cuerpo. 

BON  JUAN. 

Porelalmadye,Brito. 

BRITO. 

Cuerpo,  fiefior,  no  es  requiebro 
Para  dama  de  palacio. 

DON  JUAN. 

Poco  lotfré  mi  contento. 
Ñuño,  dicen  que  ba  venido; 
Y  has  cuenta  que  sin  remedio 
Desembarca  en  mi  temor 
Toda  una  flota  de  celos. 

ESCENA  IV. 

DON  NUNO,  de  camino;  MENDO. 
—  Dichos. 

■INDO.  (Ap,  á  don  NuHo.) 
Don  Juan  vino  de  Castilla. 

DON  NuKo. 
Ya  tengo  por  mal  agüero 
Ser,  al  entrar  en  palacio , 
La  primer  cosa  que  veo. 
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■SNDO. 

Báblale;  que  ya  te  ba  visto. 

DON  RUÑO. 

SI  él  me  ha  visto  caando  llego, 
I  Por  qué  do  La  venido  á  hablarme? 

BniTO.  {Ap.  á  don  Juan.) 
Señor,  ¿de  qué  estás  suspenso? 
Ñuño  de  Andrada  te  ha  visto : 
Habíale. 

DON  JUAlf . 

¿No  eres  mas  necio? 
Si  él  entra ,  y  yo  estoy  aqui » 
y  1)0  llegamos  á  un  tiempo 
A  hablarnos,  ¿no  ves  que  ya 
£1  fuera  mas  y  yo  menos? 

DON  Nu^Q.  {Ap.  ó  Mendo.) 
¿Qué  hay,  Meado ,  de  doña  Blanca  ? 

HEKDO. 

Hochomal. 

DON  ÑUÑO. 

¿Jiucho?  No  entiendo 
Cómo  puede  ser,  estando 
Atisente  don  Jüán. 

Aendo. 
Yo  pienso 
One  os  ha  de  vencer  á  entrambos 
lin  nuevo  gailan ,  por  nuevo. 

.   DONNU5fO. 

¿Quién? 

vendo. 
Presumo  que  el  Rey  sea» 
Aunque  no  lo  sé  de  cierto.  ^ 

DON  ND^O. 

Cuando  me  envia  á  Aragón 
A  tratar  su  casamiento, 
iSirve  el  Rey  á  <IoQa  Blanca! 

VENDO. 

I  Eso  te  parece  eiceso? 
iNo  sabes  sus  bizarrías? 
verdad  es  que  no  lo  tengo 
Por  cierto. 

DON  Nüi«0. 

El  viene. 

ESCENA  V. 

EL  BEY,  DON  ^EDRO,  ACOlfAfU- 
MIENTO.—  Dichos. 

DON  PEDRO. 

Hoy  tendrá 
Dos  embajadas  &  un  tieáipo 
Vuestra  alteza. 

HET. 

V  son  entrambas 
Todo  el  fin  de  rif i  deseo. 
{Don  Juan  y  dún  Ñuño  llétfaH  áfñéy^ 
cada  uno  por  su  parte,) 

DONJUÁN. 

Ya,  Dionfs  invictísimo,  confirma 
El  castellano  rey  lapas  contigo: 
Este  el  despacho  fue ,  y  est;^  su  firman 
En  fe  de  ser  tu  verdadero  amigo. 

DON  NU^O. 

Ya,  generoso Pilncipe,  se  afirma 
(Como  verás  pof  esta,  y  soy  testigo) 
£1  rey  aragonés  en  que  tu  seas 
<)uien  entre  tantos  á  Isabel  poseas. 
Tu  fama  adora « tu  valor  prefiere 
Al  águila  imperial,  4  la  lis  de  oro; 
Vecino  te  anticipa  y  yerno  quiere; 

reí. 

De  tan  grande  servicio  el  premio  Igno» 

^Es  hermosa  Isabel?  [ro. 

JK)N  kd5ío. 

Si  no  se  infiere 
De  su  fama » Scftor ,  piensa  en  el  coro 


Angélico,  y  de  alli  forma  una  idea 
Que  igual  en  todo  á  su  hermosura  sea; 
Que  después  de  vencer  con  su  bellota 
Cuanto  la  antiffüedad  único  admira. 
Adorna  su  real  naturaleza 
Tanta  virtud,  que  á  ser  divina  aspira. 

hbt. 
¿Pedro  dejó  por  mi  tanta  grandeza, 
üoe  hasta  del  mismo  imperio  se  retira? 
Muy  obligado  estoy :  veré  estas  cartas^ 
Para  que,  vistas,  por  mi  esposa  partas. 
Con  titulo  de  conde  irás  honrado» 
Amigo  Ñuño,  cuando  Uempo  sea. 

DON  PEDRO. 

¿Cómo  álÍTon  Juan,  Señor,  nolé  h'as  pre- 
Si  la  paz  de  Castilla  se  desea?  [miado, 

rey. 
Si  es  en  esto  su  rey  Interesado, 
Premie  al  embajador  cuando  le  vea : 
Yo,  Ñuño,  á\i,  que  casamientos  haces, 

Y  á  quien  le  está  mejor,  pague  las  p'a- 

£ce8. 
Háganse  fichas,  máscaras,  (oh)eds, 

Y  arda  en  luces  Lisboa ,  porque  sea 
Notorio  á  tierra  y  mar  que  en  mis  de- 

[seos 
Lo  que  al  César  negó,  don  Pedro  em- 
Donde  juntan  eternos  himeneos  [plea. 
El  Tajo  y  el  Océano  se  vea 
Otra  tanta  ciudad,  y  retratada 
En  lienzos  de  cristal  la  indiana  armada. 
¡Oh  Nufio!  iqulén  pudiera  hacerme  d 
Que  recibo  de  ti,  sino  tu  mano?  [gusto 
Poco  premio  te  doy,  pero  muy  justo. 
Por  la  bella  Isabel ,  ángel  humano. 
Ya  ni  el  lirio  francés  ni  el  cetro  augus- 
Compilen  con  el  orbe  lusitano;       [to 
Fues  hoy,  amor,  á  un  lazo  eterno  incli- 

rnaé 
Las  barras  deoto  y  las  sagradas  quitias. 
IVase  con  iu  acompañamiento,) 

E6t¿MA  VI. 

DON  JUAN,  DON  NU5tO,  BRITO, 
MENDO. 

DON  JOAN.  (Bajo,) 

No  sé  cómo  ífil  posible 
Reportarme  en  tanto  agravio. 

DNito.  (Bajo.) 
Siempre  fué  el  silencio  sabio 

Y  la  paciencia  ínvehcible. 

DOÑ  JUAN. 

¿Qué  paciencia  nuede  haber 
Donde  no  vale  el  valor? 

DRITO. 

Mira  que  te  oyen ,  Sefior, 

Y  hay  quien  se  pueda  ofender. 

DON  JUAN. 

Porque  me  escuche ,  lo  digo, 
Ñuño,  sin  razón  premiado. . 

DON  ND^O. 

El  premio  que. el  Rey  me  ha  dado, 

Y  cuanto  hiciere  conmigo , 
Señor  don  Juan  de  Mendoza, 
Es  en  don  Nuñp  de  Andrada 
Merced  tan  bfeh  empleada, 
Por  los  títulos  que  goza 

De  su  sangre  y  su  valor, 
No  por  lo  qUe  el  Rey  le  da,' 
Que  ningún  noble  dirá 
Que  en  él  lo  estará  mejor. 

Y  admírame  que  digáis 

Que  sinrazón  me  ha  premiado; 
Pues  sin  ella  habéis  mostrado 
Que,  mas  que  el  |>remlo,  envidiáis 
El  haberlo  merecido. 

DONJUÁN. 

Yo,  sefior  Ñuño,  pudiera 


Responderos,  s!  aqui  ftiert 
Al  respeto  éermitido; 
Perorto  (íuüieimo^f. 
Solo  digQ  aue  me  agravio 
De  que  el  Rey,  prudente  y  sábiOg 
Tanto  se  pueda  ofender 
De  mi  fortuna  ó  de  mi , 
Que ,  con  servirle  del  modo 

§ue  veis ,  se  canse  de  todo^ 
todo  lo  pagué  asi. 
¿Cuándo  efetos  de  mi  pluma 
)  de  mi  aspada  escucb»  - 
Con  ffusto,  ó  quizá  que  yo 
De  alguna  dellas  presuma? 
Cuándo  de  cosa  que  hiciese » 
Su  alteza  susto  mostró? 
Cuándo  mi  amor  le  sirvió* 
Que  premio  alguno  tuviese? 
Cuándo,  aun  dte  solaim  donaire 
Ríen  diísfao,  me  hicieron  dtteáo« 

?ue  no  le  ovese  con  ceño 
con  torcido  desaire? 
Cuándo  «éÉréel  tener. 
Como  otros  tienen ,  lugar 
Cuando  se  humana  A  trtlir 
Cosas  de  gusto  y  placer? 
Cuándo  en  guerra  ó  pazmi  tMo 
Fué  importante  ni  discreto? 
Cuándo  de  ningún  secreto 
Fué  conmigo  maniroto? 
Pero  ai  disculM  alguna 
Puede  mi  agravio  tener. 
Su  virtud  no  puede  ser, 
Sino  mi  adversa  fortuna. 

DOI  NV8fO. 

A  que  su  alteza  nO  Os  dé 
El  merecido  logar 
No  tengo  quérepKear; 
Pero  yo  responderé 
A  lo  que  vbs  «oe  onligais. 
Luego  que  salga  de  aqui. 

SON  loan. 
Sea  luego. 

Don  Ntrffo* 
Sea  por  mié 

líON  ioail. 
Pues  salid. 

•  VONNOrO. 

Voyt 

OMiBUATIL 

EL  ÍR£ Y.— Dichos. 

BBT. 

¿Dónde  vais? 

VOA  NOffO. 

Donde  tos  mandéis,  Señor. 

Ya  conozco  W  tjue  ha  sido , 
Y  á  no  lo  haber  entendido. 
Lo  viera  en  vuestra  color. 

bON  JOAN. 

Señor... 

HÉT. 

Rasta  con  que  os  maodO 
Que  esto  cese. 

lírON  JüAN. 

Será  asi. 
aET. 
Vos,  Nufio,  dejadme  aqui 
Con  don  Jotti. 

BB(TO.  (kp,) 
Estoy  tevnbllllidtt; 
{yoMC  don  Wñ9  y  Mendo.) 


fiST,  fiOlV  JUAN»  BaiTO. 


BnlmD.. 


ur. 


BET. 


..  ,  TohesibidOy 

Sn  lo  qoe  agora  escQché  y 

Las  qo^as  de  Toesin  fe 

T  lealud ,  conln  mí  olfido. 

ADüaispor  teda  LiibM 

Coatando  vneslros  agravios* 

Cosa  qae  en  los  hombres  sábíof 

Kas  cansa  ofeosa  que  loa. 

Decís  qae  no  os  quiero  bJeOí 

T  que  en  nada  me  agradáis; 

Tnestra  fortana  ealpais 

T  mi  mal  gusto  UmJMeQ. 

Peto  estiis  moj  eogafiado; 

Qoe  por  agradarmeen  lodo, 

Os  iraio  de  aqaeste  modo: 

Qoe  si  os  Inrikiera  mostitao 

Amor  en  las  oeasieoes, 

Foeta  daros  enemigos , 

Cuidados,  penas,  testigos 

fie  todas  Toestras  acciones. 

Pero  si  es  meslra  opinión 

Taa  grave  peso  admitir, 

)  os  atrevéis  á  sufrir 

La  envidia  y  mermoraciOD, 

fiesde  lioy  seremos  smigos; 

^ero  despnes  no  os  qncgeis» 

Caando  cercado  os  lialleis 

Decoidados  y  enemigos. 

Por  eso  dejo  á  mil  buenos 

De  los  no  tales  atrás, 

Pteqoe  i  los  que  quiero  mas» 

Sieoffe  Cif  ox€ico  menos.       (f ais.) 


]K)N  JUAN,  BRITO. 
Mmjüsir. 


BBiro. 
i  Por  qaéf 
O»  yo  Mrablen  te  doy, 
Poes  todo  nn  reino  desde  iKqr 
Sobre  tas  hombros  se  ve. 
non  JUAif. 

HBdo,  eoDdertan  estrellas 
El  amor,  la  fuerza  no; 
Qne  mmca  nadie  Ileg6 
A  grande  logar  sin  elte. 
Si  Uai  esto  se  concede, 
Ko  qnitando  ai  albediio 
Aqael  lilne  señorío 
Con  q^  sojetarias  puede* 
(Foaftf.) 


DOlU  LEOMOB,  fiORA  BLANCA. 

■ 

POÍVa  LEONOR. 

Otedes,  Manea,  miamoi 
Eb  Bcgamie  la  verdad. 

BOlUSLAIICA. 

Ibl  j«2gas  de  mi  amistad 
Cao  esa  duda ,  Leonor. 

aoilA  LSoNoa; 
jpné  desengafio  mayor 
Ooe  esconder  to  entendimleoto 
fiel  aúo  tu  pensamiento  t 
One  i  pensamiento  escondido. 
El  qoe  deqmes  le  ba  entenado 
Me  debo  sgradeotaisiilo. 


BL  GDANTB  fiS  fiOllA  DLAHCA. 

DO^A  BUnCA. 

SI  yo  quisiera  á  don  Juan , 
¿De  qiii^o  mejor  me  fiara. 
Pues  mis  celos  excusara. 
Sabiendo  que  es  tu  salan? 
Otros  cuidados  mé  con 
Estas  tristezas ,  Leonor. 

DOÑA  LEOaOB. 

8i  yo  sé  que  son  de  amor, 
¿Para  qué  me  niegas  quién 
Veodó ,  Blanca ,  tu  desden 

Y  tu  pasado  rigor? 

Si  yo  te  digo  que  adoro 
A  don  Juan ,  y  que  si  sé 
Qna  le  quieres,  dejaré 
La  empresa  por  tu  decoro, 
iQué  causa  (que  yo  la  ignoro) 
A  tai  silencio  te  obliga, 
Siendo  tu  mayor  amiga  t 

SOIIa  BLANCA. 

¿Por  qué  preguntas  celosa, 
Cuando  quieres  que  otra  cosa 
fie  lo  que  piensas  te  diga  ? 
Un  reloj ,  alguna  vez 
Que  el  desconcierto  le  inquieta i 
Suele  apuntar  la  saeta 
A  la  una,  y  dar  las  diez. 
Tüasi,conesaaIüvez 
fie  tus  celosos  desvelos. 
Haciendo  los  celos  cielos, 
Por  saber  lo  que  bay  en  mi, 
Apuntas  buen  celo  aqui , 

Y  darás  después  mil  celos. 
Un  vaso  tras  de  otro  viene 
En  una  noria ,  y  entrega 

Su  parte  de  agna  el  que  Uega , 
Donde  su  término  tiene;- 
Pero  luego  se  previene 
A  volver  por  mas :  tú  vas 
fiesu  suerte  y  vuelta  das, 
Pues  no  babras ,  parando  aquí, 
Tos  celos  dejado  en  mi. 
Cuando  volverás  por  mu. 
Yo,  Leooor,  quiero,  y  no  puedo 
Decir  á  quién  quiero  bien : 
Bslobasu,  y  que  también 
Me  obligan  respeto  y  miedo. 
Tü,  desoaciendo  el  enredo 
fie  tus  celos  mal  pensados. 
Sigue  tus  bien  empleados 
Pensamientos  sin  desvelos, 

Y  de  quien  no  te  da  celos 
No  quieras  saber  cuidados. 


Oye. 


iQttét 


BOÜfA  LEONOB. 
OOfU  BLAlfCA. 
OOÍf  A  LEOHOB. 


fioyme  á  entender 
Qaoqm'eresalRey. 

noilA  BLANCA. 

Pues  di  9 
¿  No  es  obligacioif^n  mí  ? 
¿Qué  cosa  t>ttedo  yo  hacer 
Tan  justa  como  querer 
Al  Bey? 

doRa  león  ob. 

Puessigue  tu  intento; 
Que  el  tratado  casamiento 
Aun  no  tiene  ejecución ; 
Que  si  él  te  tiene  afición. 
No  es  vano  tu  pensamiento. 
Muchas  veces  ba  mezclado 
En  Castilla  y  Portugal 
La  vasalla  y  la  real 
Sangre  la  razón  de  estsdo 
O  el  amor ;  y  yo  he  pencado. 
Aunque  es  tu  silencio  injusto, 
Que  DO  te  mira  sin  gusto. 
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'  llOff A  BtAHCA. 

¡Nunca  yo  pude  obligar 
;  MI  pensamiento  á  peosav 

En  lo  que  no  foese  justo. 

Verdad  es  ({ue  el  pensamleMo 

fie  una  mujer  principal 

fiebe  .aunque  sea  desigual, 
Aspirar  á  casamiento ; 
Pero  nada  desto  intento , 
Porque  quien  los  rayos  mira 
fielsol.yásuluzaspira. 
En  su  dorada  grandeza 
Examina  Su  flaqueza , 
y  su  presunción  retira. 

No  quiero  yo  persuadirme 
A  ser  tan  loca,  Leonor, 
Que  pueda  ep  su  resplandor 
Beber  luces  y  arder  firme ; 
Su  esposa  en  su  sol  se  afirme. 

W¡Stk  LEONOB* 

Bien  pndieca  tu  belleza 

Y  gracia. 

doíIa  blanca. 

Con  mas  llaneza, 

Leonor,  hablemos  las  dos. 

DÓffA  LEONOB. 

¡Ay  Blanca!  guárdete  Dios 
Para  que  te  Ifame  akeza. 

{Va$e  doña  Blanca,) 

EBGERAXL 

EL  BEY,  DON  JUAN.— 
D0Í9A  LEONOR. 

BBT.  (A  tUm  Juan.) 
Recoged  esos  papeles , 

Y  despacharé  las  cartas. 
Pues  que  ya  somos  amigos: 

Y  no  os  parezca  la  entrada 
fie  mi  servicio  dlHcit; 

Que,  aunque  es  á  los  hombros  carga. 
Pienso  que  os  será  ligera, 
Si  el  premio  ayuda  á  llevarla. 

DON  JUAN. 

SeSor,  mi  lealud  y  fe 

Os  darán  presto  fianzas 

(Aonaue  vos  por  bizarría 

Me  admitís  á  vuestra  gracia) 

fie  las  obra  S ,  y  el  de^eo 

Con  que  á  serviros  me  llama 

Mas  el  amo^  que  el  imperio.     (Foie.) 

E8C1B1IAZII. 

EL  REY,  DOÑA  LEONOR.      . 


[Leonor! 


BBT. 
POfiA  LEONOB. 

So&or... 

BET. 


¿Aqui  estabas? 

nOÜA  LEONOB. 

Mirábamosdesde  aqui 
Estos  jardines  yo  y  Blancs, 
Donde  son  las  flores  peces. 
Los  cuadros  ondas  saladas, 
Los  árboles  son  navios , 
Cuyas  maromas  y  jarcias. 
Sin  ver  jamás  primavera, 
Parecen  brazos  y  ramas. 
Fuese,  y  dejóme  estar  sola; 
Que  la  música  y  el  agua 
Aumentan  la  pena  al  triste. 

BET. 

Pienso  que  no  tiene  daína 
Cofflo  Blanca  Portugal. 
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Toestra  lílte»  se  sosiegne; 

Que  el  áirimo  belicoso 

No  es  menester  qae  le  muestre^ 

Siendo  va  tan  conocido 

En  iguales  accidenies ; 

Pues  sabe  que  contradicen 

Divinas^  bumauas  leyes 

Que  se  aventure  la  \ida 

De  quien  lodo  un  reino  pende. 

RET. 

Derriba  mi  sufrimiento 
El  eorftson  impaciente. 
Apartando  á  la  raxon. 

DOtl  WDno* 
Si  ya  Tuestra  alteza  tiene 
Muerto  en  África  un  león 
A  lanzadas»  ¿qué  pretendet 

asr. 
Sacar  quisiera  este  guante. 
Para  que  de  mi  dijesen 
Las  historias  esta  hazaña. 
Que  ios  castellanos  suelen 
Alabar  de  un  caballero 
Que»  como  aqui  nos  sucede. 
Sacó  un  guante  que  sn  dama 
Dejó  canteiosamente 
Caer  entre  dos  leones. 
Por  probarle. 

non  PEDIO» 

No  conviene^ 
Setior,  imitcr  sa  bazafta; 
Que  ese  Gdalsp  vállenle 
Le  dio  no  bofetón  después; 
Y  mi  MJa  no  merece 
Que  alguna  mano  en  el  mundo 
.Mi  liouor  y  su  rostro  afrente; 
Porque  de  su  honestidad 
Ninguno  presumir  puede 
Que  con  cautela  dejase 
Caer  el  guante ;  y  si  quiere, 
Invictísimo  Seiíor, 
Vuestra  alteza  aue  yo  entre, 
No  me  estorbaran  las  canas  ' 

gue  los  fllos  ensangriente 
n  las  afrieanas  Aeras, 
Para  que  después  Te  diese. 
No  bofetón,  sino  abrazos. 
Por  la  ocasión  que  me  ofrece 
De  hacer  tan  famosa  hazaña. 

DON  JUAN. 

SeSor,  aunque  justamente 
Acometer  esta  empresa 
Tan  gran  caballero  puede, 
Yo  haré  que  la  substituya 
En  mi  edad,  si  me  concedo 
Vuestra  alteza  esle  favor. 

DON  NUJiO. 

Cualquiera  de  los  presentes» 
Invicto  Didnis ,  poor& 
S^nrlrds ;  mas  sí  preflere 
Vuestra  alteza  mi  deseo, 

§ue  lo  que  merece  emprende, 
o  pondré  el  guanie  en  s«  manos. 

REY. 

Generesos  pordigueses , 
Todos  lo  sois,  y  soy  yo 
El  rey  de  nación  tan  fuerte. 
Si  el  mundo  llama  al  león 
Rey  de  las  (leras  silvestres* 
De  rey  á  rey  fuera  justo 
Ver  quién  se  rinde  ó  quién  veacc; 
Pero,  iMies  nb  se  permite 
Este  peligro  á  los  reyes. 
Ninguno  quiero  que  pueda 
Hacer  lo  que  yo  no  hiciere* 

BRITO. 

Escuchad ,  Dionis  heroico, 
De  Bulo  un  arbitrio  brev*e 
Para  sacar  ese  guante» 


BET. 

Di.Yetmos. 

narro. 

Que  se  enderrsii 
Los  leones,  y  yo  solo. 
Sin  voces ,  armas  ni  gente , 
Pondré  el  guante  en  vuestras  manos. 

SET. 

¡Notable  hazaña  pronáetesi 
Tu  consejo  es  el  mejor; 
Has  solo  quiero  que  llegue 
El  leonero,  y  me  le  traiga. 
{Yanse  el  Rey,  don  Nuño^  dan  Peárc 
y  Tofiilo^  y  el  acompañamiento.) 


ACTO  SEGUNDO 


Bala  del  palacio. 


I 


C8GE1IA 
DON  JUAN,  BRITO. 

DONJUÁN. 

Triste  estoy. 

BBITO. 

¿Qué  te  parece 
Delarbitrioqueledl? 

DON  JOAN. 

Tus  disparates  me  ofenden, 

Y  mis  desdichas  me  osnsan. 

naiTo. 
Alaba j  Sefior,  tu  suerte; 
Que  SI  entraras... 

ESCENA  ZZI. 

DOÑA  BLANCA ,  en  la  galería  alta.^ 
Dicaos. 

nOff  A  BLANCA. 

¡  Ah  don  Juan  1 

DON  JOAN. 

¿Sois  fOSi  Señora? 

DOÑA  BLANCA. 

Suceden 
Unas  desdichas  á  otras. 
Al  leer  secretamente 
Vuestro  papel ,  Leonor  tino; 

Y  yo«  porque  no  le  viese, 
Uetlle  dentro  del  guante, 
Que  con  alborozo  alegre 
Me  quité,  para  romper 

La  nema  ¡ay  triste!  De  suerte 

Que  si  no  puede  cobrarse 

Antes  que  a  las  manos  llegue 

Del  Rey»  los  dos  nos  perdimos.  {Vaee.) 

DON  4UAN. 

Aguarda ,  Señora. 

ESGEiVü  xzn. 

DON  JUAN,  BRITO. 

BBITO. 

Fuese. 

DON  JOAN. 

¿Qué  haré  t 

Barro. 
Saber  si  le  han  dado 
Al  Ref • 

DON  JUAN. 

Si  mi  amor  entiende^ 
Haz  cuenta,  Brito,  que  á  Blanca 
Don  Juan  de  Mendoza  pierde; 

Y  si  la  pierdo,  el  remeoio 
Será  que  á  la  muerte  aírele. 
Mas  son  tantas  mis  riesdíHtas, 
Que  aun  no  me  querrá  la  muerte. 


DOÑA  BLANCA,  OOfU  LEONOR. 

DO^A  LEONOB. 

¿De  qné,  Blanca,  estás  corrida? 

DOÑAJILAKCA. 

¿No  me  tengo  de  correr? 

DOflA  LEOMOB. 

¿Cuándo  se  corrió  mqjer 
Por  celebrada  y  querida? 

'  DOÑA  BLANCA. 

Pues  ¿  no  lo  tengo  de  estar 
De  causar  taiU  aUkmMo 
Cu  b  corte? 

BOHa -UMMIOB. 

De  mi  voto, 
No  pudiste  imaginar 
Mas  invención  pura  hacer 
Prueba  de  uno  y  otro  amante, . 
Si  no  fué  acaso  que  el  guante 
Se  te  pudiese  caer. 
Que  te  ha  de  dar  esta  hazaña 
Mayor  fama  en  Portugal 
Que  á  quien  del  indio  oriental 
Trujo  el  primer  oro  á  España. 

DO^A  SLAMGA. 

Tu  malicia  ¿no  repara 
En  que  era  necia  InTendon 
Que  a  quien  tuviera  afición 
Honra  y  vid^  aventurara? 
Honra  en  no  balar  por  él ; 
Vida ,  pues  morir  pudiera. 
Cosa  que  á  mis  ojos  fuera 
Espectáculo  cruel. 

DOÑA  LEONOB. 

Ya  dieron  al  Rey  el  guante, 

Y  entrara  por  él  su  alteza,  • 
A  ser  menos  la  nnbleza 
Que  se  le  puso  delante. 
Mira  si  debes  amor 

Al  Rey. 

do9a  blanca. 
Noblcierapormt 
Lo  que  dices,  porque  alli 
Habló  su  invicto  valor; 
Que  es  tantán  sn  bizarria 

Y  gallarda  presunción, 

gue  aun  no  quiere  que  nnleon 
ompitasu  valentía; 
De  quien  hace  tal  conecto. 
Que  en  su  casa  no  tuviera 
Rey  que  con  él  compitiera, 
A  no  tenerle  sujeto. 

dona  lbonob. 

Ha  mandado  celebrar 
El  guante.  . 

DOSÍA  BLANCA. 

iCóoie? 

D05ÍA  USOROB. 

EseHblendo 
Versos,  T  «tB  <l  mismo,  «nUend», 

Y  tú  los  has  de  juzgar. 

DOÑA  BUNei. 

¡Yo,  Leonoei 

DOffA  LEONOB. 

Porque  presuma 
Quien  noU  tió  celebrada 
Por  Vitoria  de  la  espada. 
Que  lo  ha  de  ser  de  la  pluma. 

Y  tú ,  que  la  causa  diste 
Cuando  el  guaate  caer  dejaste. 


S  b  €sps4a  iM>  premiaste , 
Unrel  de  U  pluma  fuisle. 
Hreso  el  gasto  restaura, 
^t  finges,  Blaoca « perder» 
€loríosa  de  que  has  de  ser 
Oira  celebncla  Laura ; 
Que  con  esto  no  hay  persona 
Alta  ni  bnmUde  en  palacio, 
Sio  tomar  en  breve  espacio 
Postas  al  monte  Helicooa. 
Tan  tan  bien  cargadas  naves. 
Que,  al  llegar  Febo  al  ocaso, 
Sorgirán  en  el  Paruaso; 
One  es,  Blanca ,  si  no  lo  sabes. 
El  r^  DionJs  el  primero 
Ope  en  España  en  lengua  propia 
Bizo  versos ,  cuya  copia 
Mostrarte  esta  noche  quiero. 
Mira  tú  si  es  justa  ley 
Que  premies  al  inventor 
De  k»  versos. 

DOffs  BLAKCA. 

Yo,  Leonor, 
Bode  aquí  to  doy  al  Rey. 

BSGENAIL 

EL  BEY,  DON  JUAN.^-OtCBSs. 

BBT. 

Esto  responded,  donJuao, 
Al  de  Castilla. 

boíIa  blarca.  (Sajo  á  doña  leanor,) 
El  Bey  viene. 
(Vate  éon  Juan.) 
bo9a  uohob.  (Ap.  d  doña  Blanca.) 
Gallarda  preseoda  tiene. 

DOffA  BLAIICA. 

¡Qué  faStarro  y  qué  galán 
Une  me  le  pintan  tus  celos! 
^  no  es  menester,  Leonor, 
Porque  yo  le  tengo  amor. 

DOÑA  ¡.KOROB. 

Goaxdeii  lo  vida  los  eidos. 

BET. 

Discreta  Leooor,  ¿qué  h^ci^s 
ConBlaacBt 

DOÜA  LIOltOB. 

Hablaba  de  tL 

BBT. 

iDenIT 

BOffA  LEOROB. 

Si,  Sefior. 

BCT. 

De  mi, 
íBb  qaé  materia  podiast 

DOÑA  LEORQB. 

Pues  vnealra  altesa  ha  venidOi 

Be  Blanca  se  informará , 

T  agradecerme  podrá 

Que  buena  tercera  he  sido; 

({oe  yo,  qu^de  mas  estoy, 

Y  be  visio  su  pensamiento. 

Por  cumplir  el  mandamieplo 

De  coo  estorbarás  •,  me  voy.    ( Va$eJ) 


EL  BEjr,  DOflA  BLANCA. 


junr. 


Boelgo  qaolwyamos  quedado 


BOftABLAXCA. 

¿Puedo  á  vuestra  altea 
Servir  oi  algo? 

BBT. 


EL  GÜ4Nir£  BR  DOfiA  BLAHCA^ 

Cruel  el  cielo  te  ha  dado. 
No  vengo  contigo  airado , 
Sino  con  mi  mala  estrella. 
Pues  que  reinando  pof  ella, 
No  reino  ea  lu  voluntad : 
Asi  amor  la  majestad 
Con  pié  divino  atropella. 
Diéronme ,  Blanca ,  tu  guante, 

Y  quiso  ni!  loco  amor 
Que  le  perdiese  el  temor, 

Y  le  calzase  arrogante; 

Mas  por  donde  algún  diamante 
Rompió  el  leHiz  celestial 
De  tu  azucena  real , 
No  sé  qué  blanco  miré, 

Y  en  la  vaina  reparé 
De  tu  espada  de  cristal. 
t¿Quién  se  asoma ,  dije ,  aquí , 
Donde  su  dueño  no  está  ?• 

Y  parecióme  que  allá 
Me  respondieron  asi : 
cTéoganse  á  Blanca;»  7 en  mi 
Fué  novedad  que  prevenga 
Justicia  al  Rey  vaya  6  venga, 
Pues  suele  ser  justa  ley 

Kl  decir :  «Ténganse al  Rey;» 
Pero  00  que  el  Bey  se  ieuga* 
Finalmenle,  quise  ver 
Quien  subsiiiuyó  tirano 
Cinco  rayos  de  tu  mano 
Contra  mi  real  poder ; 

Y  cual  la  suele  poner 

El  que  la  perdiz  buscaba , 
En  el  nido  en  que  criaba , 
Sobre  algún  áspid  cruel ; 
Mordióme  el  alma  un  papel 
Que  dentro  del  guante  estaba. 
Bien  pienso  que  pudo  ser 
Ver  el  que  el  guante  traia 
El  papel;  mas  no  osaría 
Ver  lo  que  un  rey  ha  de  ver* 
Ni  el  papel  quiso  al  caer, 
El  guante  apartando,  verse. 
Ni  en  el  aire  suspenderse ; 
Que  lo  que  ha  de  dar  pesar 
Siempre  se  suele  guardar 
Del  peligro  de  perdjerse. 
Saquéle ,  en  fin ,  y  lei^p 
Con  temor  apresurado,' 
Mas  meinalp  declarado. 
Que  me  mataba  escondidOi 
Asi  está  descolorido 
El  que  lee  algún  papel 
De  desafío  cruel , 
Las  venas  alborotadas; 
Que  le  parecen  espadas 
Cuantas  letras  hay  en  él. 
Dlme,  Blj^nca :  ¿quién  ha  sido 
Quien  te'escríbió  estas  razones? 

DOÜA  BLANCA. 

Sal¡endaA.ver  los  leones 

La  Infanta ,  un  pAJe  atrevido 

Me  le  dio,  bien  prevenido 

Para  el  engafio ,  diciendo 

Que  era  de  mi  pnma ;  y  viendo 
i  La  letra  apenas ,  Señor, 
I  Vino  á  llamarme  Leonor 
'  Entre  tan  confuso  estruendo. 
!  Yo,  porque  no  me  culpara 

De  lo  qu^  estaba  ignorante , 
I  Hice  escritorio  del  guante; 

Porque,  hablando  verdad  dará» 

El  quise  queje  guardara 

Para  volverle^^  leer; 

?ue  esto  de  ver  y  saber, 
mas  si  se  mfra  amada. 
Aunque  no  le  importe  naddf 
Es  condición  ^e  mujer. 

Y  con  esto,  vuestra  alteza 
Me  dé  licencia.  Señor; 
Que  son  vergüenza  y  lemot 

Lfclos  de  su  eraode^ 


» 


Cuando  toipa  la  belleza 
Kl  imperio,  no  hay  poder 
Que  se  le  pueda  oponer* 
Vete ,  Blanca ;  pero  mira 
Que  no  hay  tan  diestra  menUrat 
Que  no  se  venga  á  saber. 

(Vase  Blanca,) 

ESCEIIA  IV. 

DON  JUAN.  —  EL  REY. 

boN  jüAiv.  lAp4 
Mal  me  va.de  pensamiento. 
¡Tanto  tiempo  el  Bey  con  Blaocat 

ttjRY 

¿Es  Mendoza? 

DON  IDAff. 

Sí,  Señor; 
Que,  para  daros,  a;j;uarda9 
Memoriales  y  consullas. 

REY. 

De  esos  cuidados  descansa 
Tal  vez  el  entendimiento 
(Que  no  son  bronces  las  almas) 
Con  divertir  la  memoria; 
Porque  no  por  otra  causa 
Tomaba  Alejandro  lira 
Cuando  dejaba. las  armas: 

Y  fuera  desto,  don  Juan, 
El  amistad  no  se  paga 
Con  dar  t^^bajos  á  quien 
El  amigo  quiere  y  ama. 
No  os  quiero  tan  Pateado, 
Pues  Castilla  no  embaraza 
Con  guerra  nuestro  Consejo, 

Y  Aragón  de  espacio  trata 
La  venida  de  Isabel; 

El  Arries  feudataria 
Reconoce  el  señorío ; 
La  India  las  naves  carga 
De  oro  y  blancas  m:)rgaritas. 
Dos  hijos  del  sol  y  el  alba. 

Y  así ,  en  el  ocio  presente , 
Quiero  que  sepáis  que  alcanza 
La  jurisdicción  de  amor 

A  los  mayores  monarcas. 
Esto  es  mas  que  los  negocios 
Que  mi  gobierno  os  encarga, 
Pues  descubrir  ]^  deletos 
Es  la  sujeción  m'<f3  llana. 
En  fin,  don  Juan  de  Mendoza, 
Yo  quiero  bien  una  dama, 

Y  le  escribo  esle  papel ; 

Y  porque  no  es  bien  que  vaya 
De  mi  letra,  el  trasladarle 
Tengo  por  cosa  acertada ; 
Porque  papeles  han  dado 

A  quien  su  descuido  .engaña, 
Mas  pesares.q^e  razones , 
Mas  desdichas  qi|é  palabras. 
Escribid;  que  ^qui  os  espero. 

^  (Dale  el  papel) 

POJV  JDAH. 

Haré,  Señor,  lo.que  mandas. 
(Ap.  ¡Vive  Dios,'  que  es  el  pap^ 
Del  guante  de  4ppa  i^lanca, 

Y  que  es  la  mayo^r  indo^tría 
Que  pudo  ser  inventada  ' 
Para  conrerír  las' reirás! 

No  en  balde  el  mundo  te  alaba, 
¡Oh  Rey,  oh  ingenio  divino !) 

(Pénese  d  eccríbit,) 
m.{Ap.) 
Si  aqueste  de  amores  anda 
Con  Blanca,  dirá  la  letra, 
Si  á  si  mismo  se  traslada; 
Que  há  tan  poco  que  me  sirve , 

Y  son  las  formas  tan  ¥arias 


SI 


COMEDIAS  BSGOGIDAS  DE  LOPE  DE  VECA  CARPIÓ. 


Pe  Its  letras  de  papeles  • 

Y  negocios  que  despacha « 
Que  aun  no  conozco  la  suya 
Entre  diferencias  tantas. 

DON  JUARw 

Ya,  Sefior»  le  trasladé. 

lET. 

Mostrad.  {Ap,  ¡Invención  extrafia!) 
¿Cómo,  don  Juan ,  ia  habéis  hecho 
Tan  descompasada  y  larga? 

DOR  JOAlf. 

Aguardaba  vuestra  alteza, 

Y  m¿  la  prisa  la  causa. 

RBT. 

(Ap.  Probados  guedan  mis  celos; 
Que  este  no  diferenciara 
La  leira ,  á  no  ser  la  suya 
Esia  misma  que  traslada.) 
No  diréis,  don  Juan,  agora 
Que  no  soy  amigo  vuestro» 
Pues  que  toda  á  alma  os  muestro; 
Porque  esta  ingrata  señora 
Reina  en  ella  como  yo 
En  Portugal. 

DON  JOAN. 

Vuestros  pies 
Deso  mil  veces. 

BCT. 

(Ap.  El  es.) 
Ta  ¿DO  os  queilais? 

DONJUÁN. 

Señor,  no. 

NBT. 

iQaereiamMdemi? 

DON  JUAN. 

Nofoerty 
Señor,  quejarme  razón. 

KET. 

Para  mas  confírmacion 
De  mi  amor,  don  Juan,  quisiera 
Casaros  hoy  de  mi  mano 
Con  la  dama  que  servís. 

DON  JUAN. 

Celos,  invicto  Dionis» 
Os  han  engañado  en  vano 
De  alguno,  que  por  ventora 
Trata  deata  pretensión. 

IIBT. 

Leonor  os  ama ,  y  no  son 

Sus  partes  y  su  hermosura 
Para  no  estimarlas  tanto. 

DON  JUAN. 

Trato  casarme,  Señor, 
En  Castilla,  y  que  Leonor 
Os  lo  baya  dlcbo  me  espanto. 

|En  Castilla  vosl  ¿Con  quién? 

DON  JUAN. 

Es  del  marqués  de  Vlllent 
Sobrina  la  bella  Elena, 

§ue  ya  es  mi  Troya  tambieo : 
asi ,  me  daréis  fugar 
Para  poderos  servir. 
Pues  será  Justo  escribif 
Que  se  deje  de  tratar. 

BIT. 

Idos  con  Dios. 

DON  JUAN. 

|0b  papel , 
Siempre  terrible  enemigo!      ( Va$e.) 

RET. 

Mal  me  va  con  este  amigo; 
Deshacerme  qaiero  del. 


E8GiaiA¥. 

BRITO.  —  EL  RET. 

MITO.  (Ap.) 

Roscando  k  don  Joan ,  mi  doeSo, 
Con  el  mismo  Rey  be  dado. 
¡Oh  imagen  del  mismo  Dios ! 
¿Qué  mucho  que  turbes  tant^ 
Vuélveme  &  salir  queditOi 
Como  si  fuera  pisando 
Sobre  cabezas  de  niñoe. 

NBV. 

¿Quién  es  t 

BBITO. 

Yo  soy,  que  me  eosayo 
A  andar  sobre  la  maroma. 

BBT. 

Vuelve,  vuelve. 

sarro.  (Ap.) 

Paso  &  paso 
Voy,  como  saludador, 
Por  barras  de  fuego  entrando. 

BET. 

¿Qué  hay  de  nuevo  por  la  villa? 

BRITO. 

Esto  mismo  que  en  palacio. 
Todos  escriben  al  guante , 
Pues  tú,  ins^enio  soberano, 
También  quieres  competir 
Contigo  oiismo. 

BBT. 

¿Que  tantos 
Escribent 

BRITO. 

Toda  Lisboa 
De  manera  se  ha  enguantado. 
Que  á  ser  guantes  los  sonetos, 
Cubrieran  del  sol  los  rayos. 
Mas  la  misma  diferencia 
Que  hay  en  los  guantes,  hallamos 
En  los  sonetos  también ; 
Mas  todos  son  guantes  blancoi* 

BBT. 

La  sutileza  te  envidio. 
Aunque  lo  dijiste  acaso. 
Pues  guantes  blancos,  por  ser 
De  Blanca ,  está  bien  pensado. 
Toma  este  diamante ,  Brilo. 

BRITO. 

Beso  tos  reales  manos. 
¿Qué  valdrá,  Señor? 

BBT. 

Ser  mío. 
Barro. 
Bien  dicho:  y  asi  le  pago 
Con  volverle  á  vuestra  alteíai 

BBT. 

Necedad  y  desacato. 

BRITO. 

¿Porqué? 

BBT. 

Porque,  como  rey 
Te  he  dado  tres  mil  ducados  * 

Y  quieres  tú  hacer  lo  mismOf 
Siendo  de  don  Joan  criado. 

BRITO. 

¡Tres  mil  este  gasanilfo 
Del  sol !  ¡  Este  sul  enano  I 
Esta  centella  del  sol ! 
Este  retal  de  sus  rayos  I 
.  Este  ojuelo  brilladur 
De  castellana  con  manto » 
Epitome  de  la  Inz, 

Y  pedacillo  quebrado 
Del  orinal  de  la  luna  1 

¿  Este,  tres  mil?  ]  Malos  años  I 


Mas  los  quisiera  en  veintenes; 
Que  es  como  tener  guardado 
Un  familiar  en  redoma. 

Y  ¿qué  mayor  desengaño 

8ue  ser  en  polvos  veneno? 
ro.  Señor,  oro  santo. 
Que  nunca  pierde  el  valor, 
Porque  es  su  valor  tan  claro » 

guenastapara  hablar  con  Dios, 
eclmos  siempre  que  ormnot. 
Mirra,  eneienso  y  oro  á  Dios 
Los  tres  reyes  presentaron, 

Y  no  diamantes ,  con  ser 
De  tierra  en  que  nacen  tantos. 

BIT. 

Muestra ,  y  darétele  en  oro. 

Barro. 
Después  que  me  le  hayal  dado; 

gue  es  fácil  cosa  olvidarle 
ntre  negocios  tan  altos. 

BBV. 

Poes  ¿no  te  fias  de  uu  rey? 

BRITO. 

Dlréte  por  qué  lo  bago : 
Que ,  deteniendo  el  dinero, 
Puedo  decir  entre  tanto 
Una  necedad  que  sea 
Ocasión  para  no  darlo ; 
Que  los  gustos  de  los  reyes 
Para  los  sugetos  bajos 
Son  un  cristal  de  venecia. 
Harto  08  he  dicho,  miraldo. 

BBT. 

Ahora  bien ,  ¿qué  harás  del  oro  Y 

BBITO. 

En  comprar  libros  le  gasto. 

BBT. 

{Libros !  ¿y  ai  tienes  hyos? 

I  BRITO. 

Si  son  hombres,  enseñarlos 
A  que  vayan  á  serviros 
Con  las  armas  en  la  mano; 
Si  mujeres,  vos.  Señor, 
Que  sois  cristiano  Alejandro, 
Me  daréis  con  qué  las  case» 
Pues  estudiante  y  soldado 
Os  ha  servido  mi  amor. 

REY. 

Ahora  bien ,  Brito,  volvamos 
A  tratar  de  nuestro  guante. 

BBITÓ. 

Digo,  Señor,  que  entre  tantos 
Hay,  como  guantes,  sonetos^ 
De  ámbar  los  altos  y  claros, 
De  jazmines  los  floridos, 

Y  de  polvillos  los  bajos. 
Hay  sonetos  de  gamuza , 
Mas  que  Mendosas  hurlados, 

Y  bordados  de  Milán, 
Con  los  aforros  de  raso. 
Hay  sonetazos  de  lana 
Para  pastores  del  campo» 

Y  blancos,  sin  decir  nada, 
Porque  se  quedan  on  blanco. 
Hay  también  guantes  de  perro. 
Que  muerden  satirizando, 

Y  de  Ingalaterra  en  nueces. 
Porque  son  versos  cifrados. 
Que  llaman  de  revoltillo. 
Del  vulgo  excelente  plato. 
Hay  sonetones  de  nutra 
Con  estupendos  vocablos* 
A  quien  llama  la  ironía 
Cultos,  por  mal  cultivados. 

RBT. 

T  tú  ¿has  escrito? 

BRITO. 

Allá  tengo 


liaMce;  qve  d  Pmiio 
10  todos  €8tá  abierto. 


mET. 


T 
Uimk 


eHauml? 


«e  de  Untes 


nno. 
SefiOTt 
ft  iegeoió  apofte  dejando^ 
fi  que  in  ftiYorederes ; 
Qse  Bin^w  tn^enio  raro 
Lo  fué  sa  favor  del  Rey. 
Kn  a  Tirgilio,  que,  esundo 
Ea  v9  pobreit ,  fe  hizo 
sute  el  teTor  de  Oetafio. 

lET. 

Uteaae  4  Blanca. 

aaiTO. 
Ella  tiene. 

EKT. 

Fiaaflalte  allá  f aera. 

uno.  {Ap.) 

¡Malo! 
Us  poiaiins  de  loa  reyes 
Tenpestades  llamó  un  sibio; 
Qoe  caando  se  oyeo  los  truenos. 
Ya  km  hedió  efeio  los  rayos.   iVase.) 

SSGElUn. 

MtfU  BLANCA.- EL  REY. 

noftA  BLAflCA. 

tabnda  llego  á  tos  pies...        (Cae.) 

asT. 
Fer  eso  te  doy  las  manos. 

Perdone  él  guante  tu  altera. 

RET. 

Ti  le  tengo  perdonado. 
Ko  lo  que  dentro  venia. 

nOÍlA  BLARCA. 

Desgraciada  en  gnantes  ando: 
Todo»  caen  en  leones. 

BET. 

¿Tan bravo  soy? 

nOVÍA  BURCA. 

Lo  bizarro 
Uamo  braveza.  Señor; 
Qne  en  lo  demás  no  eres  bravo. 

BET. 

Caíale,  Blanca,  en  Od. 

D05ÍA  BLANCA. 

Si  me  levanta 
Ta  mano  poderosa  * 
Dñré  qne  mi  caída  fné  dichosa. 

BET. 

Blanca « ya  no  soy  parte , 

Aanqoe  te  dé  la  mano,  á  levantarte, 

Goo  ser  quien  soy :  tal  fuéto  desvario, 

GoQlrario  al  poder  mió, 

Despaea  qne  supe  que  el  papel  del 

Faé  de  tu  loco  amante ,  [guante 

Faéde  qoien  ya  tu  eoteodimieoiogoza, 

Feé  de  don  Juan  Mendoza. 

El  parabién  te  doy  del  justo  empleo ; 

Pero  si  tu  deseo 

St  paga,  como  entiendo ,  de  lo  eacrito, 

Terás  qoe  solicito 

Coa  él  tn  goato,  si  verdad  me  dicea. 

noff  A  blauca. 
Amante  contradices 
Lo  qoe  rey  me  concedes  geneíoso : 
Efelos  de  celoso. 
Por  sab»  la  verdad ,  flogir  olvido. 

BET. 

Bs80y  oebfoyoiaoj  o{¡ea4i<i^ 


EL  GUANTE  DE  DOÑA  BLANCA. 

D05fA  BLAlfCa. 

¿De  qnijn.  Señor? 

BET. 

¿De  quién?  De  tna  deiprecios* 

ESCENA  VIL 

DON  JUAN,  quedándose  detraid$íma 
antepuerta, -^  Dichos. 

BET.  (Ap.)  [cios! 

Don  Joan  está  escuchando.  |Ah  celos  ne- 
¡Oh  amor,  jnego  de  nifiosfiQae  cubierto 
De  la  antepuerta  de  la  cuadra,  incierto 
De  que  le  puedo  ver,  esté  escuchando! 
Quiero,  disimulando,  [do 

Irme  j  dejarle  entrar,  porque  escondí- 
También  escuche  de  su  amor  mi  olvido, 
Como  él  me  escucha  agora ; 

§ue  amor  con  estos  juegos  enamora, 
a  se  esconde,  ya  trueca  los  desvelos, 
Ya  vuelve,  y  dice  que  es  amor,  y  es  ce- 
Que  todas  sus  celosas  vanidades  [los: 
Deseos  son  de  averiguar  verdades. 

{Hoce  que  eeva^y  quédoee  escondido 
detras  de  otra  antepuerta.) 

bo5a  blanca. 
El  Rey  se  Taé  enojado. 
:0b  amor,  todo  temor,  todo  cnidado! 
Ni  sin  ti  ni  contigo 
Puede  vivir  el  mondo. 

(Poia  don  Juan  á  la  saJa.) 
non  JDAN. 

Y  yo  testigo. 
Hermosa  Blanca,  de  peligros  lalcs. 
:Ay  infeliz  de  mi!  que  á  tantos  males 
Me  sujetó  mi  suerte , 
Que  es  el  menor  la  perezosa  muerte! 
Oi  cuanto  ha  pasado ; 
Ya  sabe  que  mi  amor  te  da  cuidado. 
Pues  ¿cómo  un  poderoso 
Sufrirá  competencia? 
Paréceme  forzoso  [ola. 

Poner  mi  vida  en'  manos  de  mi  auseo- 
El  África  me  mate,  y  las  ardientes 
Arenas  de  la  Libia  me  sepulten . 
O  en  espumosas  ondas  las  crecientes 
Del  mar  mi  cuerpo  oculten, 
Atravesado  de  pintada  flecha 
Del  alarbe  desnudo. 

D05Fa  BLA?(CA. 

El  Bey,  don  Juan ,  sospecha 
Tu  amor,  que  del  papel  entender  pndo; 
Has  no  sabiendo  el  niio , 
Paréceme  tu  ausencia  desvarío; 
Que  el  Rey  no  sabe  lo  que  yo  te  adoro. 

RET.  (Ap.) 

Si  lo  estoy  escuchando^  no  lo  ignoro. 

DOn  JOAN. 

:Ay  Blanca!  que  el  poder  enamorado 
No  ha  de  hallar  imposible  á  su  cuida- 
Y  mas  de  ti  celoso.  [do, 

RET.  (Ap.) 
¿En  qué  soy  poderoso,  [cido? 

Pues  uo  venzo  al  poder  queme  ha  ven- 

DON  JOAN. 

Hoy,  Blanca,  te  he  perdido. 

Por  lo  menos  será  imposible  hablarte. 

D05ÍA  DLANCA. 

Luego  ¿  puede  ser  parle 
fil  Rey  ni  el  mundo... 

BET.  (Ap.) 

Declaróse  todo. 

no5ÍA  BLANCA. 

Podiendo  buscar  modo 

Part  ywwñ  de  noche  con  aecretof 


i 


n 

Ni  amor  con> vista  ni  galán  discreto; 
Pues  cuando  me  escuchaba  y  se  encu- 
Debiera  prevenir  que  yo  podria  [bria, 
Estar  ocollo  y  escucharle  atento. 

nON  JUAN. 

Blanca,  si  amor  es  todo  entendimiento, 

Dime :  ¿qué  industria  ó  arte 

Me  le  dará  para  que  pueda  hablarte? 

DOÜA  BLANCA. 

Hay  ana  puerta ,  qne  jamás  abierta, 

Ya  no  parece  puerta. 

Cubierta  de  rosales  y  jazmines, 

Detrás  destos  jardines. 

Julia  me  ha  dicho  que  el  criado  sabe 

A  quién  pedir  llave. 

DON  JOAN.' 

¿Qoerrála  dar? 

D05fA  BLANCA. 

Como  eso  pttede  el  orow 

BET.  (Ap.) 

iQné  bien  guarda  el  decoro 

De  un  palacio  real !  Qué  bajo  estilo! 

DofiÍA  BLANCA. 

De  la  noche  en  el  filo. 

Guando  solo  murmuren  entre  dieotes 

De  perlas  estas  fuentes 

Mis  cuidados  celosos. 

Por  Leonor  fieros  y  por  ti  dichosos  f 

Y  la  celeste  rueda 

Con  ojos  de  diamante  vernos  pueda , 

Podrás  venir,  don  Juan ;  que  cuidadosa 

Entre  el  jazmín  y  rosa 

Me  hallarás  escondida  para  abrirte. 

No  es  menester  decirte 

La  honestidad  con  qne  bas  de  estar 

Siendo  Julia  testigo.  [conmigo, 

DON  JUAN. 

La  palabra  te  doy  de  no  enojarte. 
¡Oh  cielos !  ¿  En  qué  parte, 
Que  quiero  tanto  bien  agradecellas» 
Tiene  amor  sus  estrellas? 
Zafiro  celestial ,  suba  amorosa 
Venus  á  tu  campaña  luminosa  «    , 

Y  haréte  de  mi  alma  sacrificio. 

RBT.  (Ap,) 
No  quiero  dar  indicio 
Por  donde  estos  presuman  que  los  veo, 
Pues  tan  necios  publican  su  deseo. 
De  que  nadie  los  oye  satisfechos ; 
Que  son  los  reyes  hechos       [cubren. 
Del  mismo  sol,  pues  cuando  mas  se  en- 
Por  cualquiera  logar  rayos  descubren. 

(Vase.) 

D05fA  BLANCA. 

Vete,  don  Juan ;  que  juzgan  los  amantes 
Los  años  por  instantes. 

DON  JUAN. 

Iréme ,  hermosa  Blanca,  agradecido. 
Obligado  y  rendido. 
Pues  mira»  blandamente  mis  enojos 
Las  dulces  almas  de  tus  bellos  ojos. 
Mas  no  puedo,  si  no  te  vas  primero. 

DO^A  BLANCA. 

Pnes  yo  me  voy,  y  donde  digo  espero. 

(Vüse,) 

ESCENA  VIII. 

DON  JUAN. 

ÍDfchoáa  posesión,  dulce  esperaniat 
>i  tanto  bien  alcanza! 
Allá  me  af^uarda  éntrelas  rosas,  rosa. 
Sino  mi  Blanca  hermosa : 
Guando  su  nieve  á  tu  belleza  inclines, 
Agoárdamet  jazmín  entre  jazmines. 


EflÚEVAOL 

BRITO.  -  DON  JUAN. 


BBITO. 

¿Estás  ya  mas  bien  templadolf 

DOIf  JÜAIf . 

Brlto,  haber  visto  el  papel 
£1  Rey,  fué  causa  que  del 
Tuviese  fin  mi  cuidado. 
Esta  noche... 

BRITO. 

Di  adelante. 

DON  JUilf . 

Blanca  y  yo  por  un  jardiQ 
Habernos  de  hablar. 

BÜITO. 

Tu  fin 
Buscas ,  temétarío  amante. 
Mira  lo  que  intentas ,  mira 
Que  el  Rey  «s  mozo,  y  galán 
De  Blanca ,  y  que  le  tendrán 
Sus  celos  siempre  á  la  mira » 

Y  que  te  puede  costar 
La  Tida  tan  loca  acción. 

DO?r  njAN. 
¿Cuándo  amor,  de  la  razón 
Se  ha  dejado  gobernar? 
Demás  de  que  no  estaré 
De  suerte  que  no  me  pueda 
Defender  cuando  suceda. 

BRITO. 

Pues  ¿cómo  estarás? 

BOU  iVKK, 

No  sé. 

BRITO. 

¡Ah  SeBor!  cuántas  burladas 
Contianzas,  de  improviso , 
Antes  de  ver  el  aviso, 
Han  seutido  las  espadas! 
Pero,  en  fin ,  si  te  sintiesen , 
¿Qué  picnsias  hacer  de  tit 

DON  JDAN. 

Darles  por  disculpa  alli 
La  envidia  que  me  tuviesen. 

BRITO. 

Halló  un  marido  ofendido 
Con  su  mujer  acostado 
Un  galán ,  tan  descuidado 
Como  si  fuera  el  marido. 
Era  el  caso  á  mediodía , 

Y  el  galán ,  con  el  temor 
De  la  espada  y  del  rigor 
Con  que  el  marido  venia » 
Sola  la  camisa  puesta, 
Salió  á  la  calle ,  y  corriendo. 
Iba  á  la  gente  diciendo : 
«¡Fuera!  que  va  sobre  apttCSla.i 
Desviábase  la  gente 
Hasta  que  el  galán  llegó 
A  su  casa ,  en  que  ganó 
La  apuesta  por  diligente. 
Tú,  si  el  Rey  se  manifiesta, 
La  misma  carrera  arranca , 

Y  di  en  camisa  tan  blanca : 
«¡Fuera!  que  va  sobre  apunta  .t 

DONJUÁN. 

iQaé  de  necedades  juntas! 

BRITO. 

Uayor  es  te  que  tü  intenttSt 

ESCENA  Z. 

EL  REY,  DON  NUSO,  DOft A  BLANCA, 
DOÑA  LEONOR,  JULIA,  AQOUPiiU- 
■lENTo.—  Dichos. 

DON  NUffO, 

0oy  el  palacio,  Sefior| 


COMEDIAS  9SC0G»AS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

Se  transforma  en  academia. 

RET. 

Júntense  los  que  han  escrito» 

Y  presida  glauca  en  ella, 
I  Como  la  decima  musa. 

{Siéntoie  el  fi^y,  V  ella»  tmau 
almohadoB.) 

OOÍf  A  BLANCA. 

No  lo  mande  vuestra  alteza , 
Pues  es  el  divino  Apolo 
Que  este  Parnaso  gobierna. 

Rsr. 
Llegad ,  (mea  habéis  escrito^ 
Don  Joan. 

DONJUÁN. 

Yo,  Señor,  quisiera 
Oue  eiensara  wS  ignorancia 
Vuestra  celebrada  ciencia. 

DOÜA  LEONOR. 

Sicnnpre,  Sefior,  fué  costumbre 
De  músicos  y  poetas 
Querer  que  todos  les  ruegnen 
Lo  que  ellos  mismos  desean ; 
Que  don  Juan  con  mucho  gusto 
A  dofta  Blanca  celebra. 

D05[A  BLANCA. 

Mejor  su  ingenio  emplean 
Don  Juan,  Leonor,  en  tus  prendas ; 
Que ,  á  ser(gu{|nte  de  tu  mano, 
Hiciera  por  excelencia 
Versos  mas  altos tque  el  sol. 
Para  que  el  laurel  le  dieras. 

RB7. 

No  haya  mas ,  Rlanca  y  Leonor; 
Que  esta  competencia  es  nuestra , 

Y  no  en  prosa,  sino  en  verso. 
BRITO.  {Ap,  á  su  amo,) 

No  viene  Leonor  contenta 
Después  que  al  Rey  resppndlste 
Lo  del  marqués  de  Villena. 

DON  JUAN. 

Ya  he  conocido  los  celos. 

RET. 

Come&ldd ,  Nofío. 

DON  NOÍlíO. 

Quisiera 
Ser  un  Virgilio,  ser  vos. 

BRITO.  {Á  su  amo,) 
Oye ;  que  Ñuño  comienza. 
DON  no5ío. 

Al  signo  de  León  de  nueva  estrella 
Quiso  Blanca  adornar,  y  fué  bastante 
Dejar  caer  desde  su  cielo  un  guante , 
La  estrella  no,  que  se  ^uedó  con  ella. 

Vistió  su  claro  sol  purpura  bella , 
Su  mano  mas  cristal ,  y  todo  amante 
Para  tanto  burel  vistió  diamante. 
Determinado  de  morir  por  ella,   fvano 

Nube  era  el  guante,  que  ocultaba  en 
La  nieve  que  en  las  almas  fuego  llueve. 
Con  que  pensó  templarse  amor  tirano. 

Pero  burlóse  cuando  mas  se  atreve. 
Porque,  quitado  el  guante  do  la  mano, 
Cayo  la  nube  y  se  quedó  la  nieve. 

RET.       . 

Está  bien  imaginado. 
Diga  don  Juan. 

DON  10A!f . 

¿Qué  soberbia 
De  Faetón  ft  vuestro  sol 
Hará,  Señor,  competencia? 

Si  fué  descuido,  mi  cuidado  siente 
No  haber  en  mi  vuestro  descuido  baila- 
Si  ftiécuidado,  mucho  habéis  fiado  fdo; 


No  halló  ntpenaanlento  descatdado. 
Si  os  ofreció  la  vida  mi  cuidado ;  [te. 
Quenohay  dificultad  qneamornointen- 

Probar  con  vuestro  guante  corazones 
Crueldad  indigna  fué  de  Tuestros  cié- 
O  de  mayor  imperio  presunciones,  [los, 

Y  si  quisistes  dará  amor  desvelos 
Para  probarle ,  qo  busquéis  leones ; 
Que  mas  difií^ii  fué  pay,e|id9  fiae»U>a* 

ftBT. 

Nosepnedem^orar. 

DON  If  oflo. 

Eso  podrá  vnestira  alteza. 

BRITO. 

iPodrá  en  tu  real  parnaso 
iJn  donado  de  poetas 
Apearse  de  si  mismo  t 

RET. 

Lo  mismo  te  da  licencia. 

BRITO. 

Oiga  pues ,  7  Qsos  ga  I  anea 

Y  damas  es^n  atentas , 

Un  manojito  de  versos ;  . 

Que  en  verdad  que  no  rio  qséoaii 

Otros  tantos. 

RVT. 

Di  i  veamos. 

Yo  escribo  en  la  propia  lengtta. 

Cayóse  un  escarpín  áe  Ja  deaecba 
Mano  (que  de  la  izquierda  importa  pooo) 
A  la  señora  Blanca, y  amor  loco 
A  dos  fidalgos  disparó  la  flecha. 

Éranse  dos  leones  en  la  estrecha 
Cárcel ,  que  ya  lofué  de  África  el  zoco, 
Coando  a  sus  puertas ,  que  temblando 
Bajan  los  dos  el  día  de  la  fecha.  1  toco, 

Dijoelamor  quefuéel  amor  bastante 
Para  probar  amantes  corazones, 
EsUndo  el  Rey  de  Portugal  delante. 

Y  yo  digo  que  en  tales  ocasiones 
Oler  al  ámbar  fino  pudo  el  guante. 
Mas  no  de  los  fidalgos  los  cauones. 

RBT. 

Es  como  yo  le  esperaba. 
doíIa  blanca. 
Señor,  cuando  ya  comienta 
El  sol  ¿  mostrar  sus  rayos 
Por  las  orientales  puertas. 
Todas  las  nubes  se  apartan. 
Salid  vos. 

EBT. 

Saldré  por  fuersa. 
Pues  habéis  sido  mi  aurora, 
O  seré  pájaro  en  ella 
Que  cante  en  vuestra  alabanza. 

DON  JUAJf.  (Ap.) 

¡Vive  Dios,  que  se  requiebran! 

aaiTO.  (Ap,) 
Aqui  podemos  d^cir : 
ciFuera!  que  va  sobre  apuesta.» 

asT. 

Soberbio  un  guante  que  se  vio  corde- 
Porque  cubrió  feliz  mano  leona ,  [ro, 
Al  sol  se  opuso,  y  de  otro  sol  blasona 
Que  blanca  aurora  le  mostró  primero. 

Cayó  del  eielo,  y  discurrió  ligero 
Desde  la  blanca  nieve  que  corona 
Al  suelo  estéril  de  la  ardiente  zona. 
Entre  leones  para  ser  Un  fiero. 

Alzóle  amor,  porque  pensaba  amaolS 
Volverle  á  Blanca ,  y  dijole  la  diosa 
Venus :«  No  se  le  vuelvas,  ignorante* 

»Ño  le  cubras  la  mano  poderosa. 
Pues  mejor  matarás,  quitado  el  guante, 


[te. '  noííA  blanca. 

Hasicoidado  ó  descoidOi  el  accidente  Es  vuestro. 


WIITO, 

'  Todo  lo  ha  dicbo 
bin palabra  cierta. 

OOICA  LCOMtt. 

la  poedes  darle  el  laurel. 

SO^A  BLAÜCA. 

Mor,  mande  vuestra  alteza 
C>K  se  De  entreguen  escri  los , 
hn  que  de  espacio  paeda 
Dvlttgará  cada  ano; 
fisí  nachas  cosas  que  suenan 
k\  oido  con  la  gracia 
i^  mochos  las  representan , 
l^escobrea  después  rail  fallas » 
Ow  escritas  se  consideran ; 
(i«e(aire  leer  y  esciicbar 
HjtDoiible  diferencia ; 
Oieiuo^iie  son  voces  entrambas» 
Usi  es  TiTa  y  otra  es  muerta. 

RKT. 

Es  BOY  discreto  juicio.    ( Levántase.) 
u  uocbe  DOS  bace  señas 
hrasospender  las  liras, 
lácon  Dios.— Tú  aquí  le  queda , 
fin  Jaao. 

aoxi  LEORoi.  (Ap,  d  Blanca.) 

Necia  has  andado, 
Baaendo  á  su  alteza  ofensa 
Sia  preoiiarie ,  por  don  ioan. 

BOÜA  BLAHCA. 

Ttsai  pensarlo  mas  necia. 
{Tim  toúci^  menos  el  Jteift  ion  Juan 
y  BrUo.) 

KBT. 

¡OooJoan! 

«ON  Jüáll. 

Seilor. . 

RET. 

Triste  qnedo/ 

non  JUAK. 

U  eiBia  es  justa .  pues  fuera 
luoQ  que  06  pcenuara  Biaiica. 


dejemos  de  hablar  en  ella , 
][  a  bs  oooe  estad  aquí 
^  Brito,  espada  y  rodela , 
rorqae  be  de  hablar  i  una  dama. 

(Vaee,) 

ESCENA  XI. 

DONJUÁN,  BRITO. 

BOIV  JOAN. 

tHiy  desdicha  como  estat 
^  es  dicha. 

0011  JDAll. 

¿Porqué, 
ai  me  qof  ta  que  no  Tea 
i  Blanca  i  h  misma  hora? 

Bano. 

nresoto  dicha  es  cierta, 
(^  i«  excusa  de  peligro. 

-j,      ^  KW  JOAPr. 

<  "ogjiera  i  Dios  que  perdiera 
■'■iHlts,  como  llegara, 
«tto,  loUneoie  á  rerta  I 
(Yame.) 

^««exterior  del  jardín  de  palíelo,  con  ona  ¡ 
paerta  peqaefla. 


^  NÜÑO  Y  MENDO,  de  noche. 

.  BOÍf  FftSo. 

"«ponerle  el  Rey  pwbixafria  • 


I 


EL  GUANTE  DE  DOSA  BLANCA. 

A  don  Juan  de  Mendoza ,  ami{(oMendo, 
Eli  el  phesto  que  yo  tener  solía , 
Mucho  crece  el  favor,  mucho  me  ofendo 

-  MENDO. 

Suele  una  dama  que  un  galnn  quería. 
Con  otro  á  qnien  estaba  a1)orrecípndo 
Casar  forx^da,  y,  el  desden  vencido, 
Al  que  dejó  galán,  querer  marido. 
Asi,  tratado  ( aonnue  por  fuei  xa  fuese) 
be  don  Juan  el  valor,  sucedería 
Que  el  Rey,  cerno  te  amó  te  aborrecie- 
Amandoé  quien  primeroaborrecia.[9e, 

DOTf  Tm%o. 

Noes  estOfMendo,  porque  á  mi  me  pe- 
Que  no  hay  mas  atrevida  tiranía      [se; 
Que  contra  humanas  y  divinas  leyes 
Hacer  violencia  al  gusto  de  los  reyes ; 
Pero  porquehe  pensadoque  ha  trocado 
Don  Juan  eA  ser  amante  en  ser  tercero. 

HENDO. 

Mal  pensamiento  de  un  fidalgo honrado. 
Estás  celoso,  perdonarte  quiero. 
Lo  mejor  de  un  poeta  es  lo  borrado , 
No  lo  mas  limpio,  que  pensó  primero : 

Y  asi ,  ha  venido  á  ser  en  tus  desvelor 
Lo  limpio  amor  y  lo  borrado  celos. 
Habla  con  Blanca,  escucha  de  sa  boca 
El  desden  ó  el  favor. 

mniND^To. 

No  soy  bastante. 
Temor  detiene  cuanto  amor  provoca. 

«E:mo.  [amante 

Pues ,  Nufio ,  el  que  ha  de  ser  dichoso 
En  cuatro  cosas  esenciales  toca , 
Que  ha  de  tener  el  buen  representante, 
Que  son ,  para  salir  con  su  porfía , 
Acción ,  memoria ,  lengua  y  osadía. 
Pendiente  al  hombro  de  la  noche  helada 
Sobre  la  tierra  cuelga  el  manto  obscuro, 

Y  la  noche,  de  nubes  rebozada. 
Es  centinela  del  celeste  muro; 

Y  yo  no  he  visto,  Nuno,  desvelada 
Amanecer  aurora  en  cristal  puro 
En  esas  rejas.  Llega,  mira  y  llama ; 
Que  á  cobarde  galán  no  hay  tierna  da- 

nox  NuSo.  \.^^' 

No  fio  de  mi  dicha  bueh  suceso; 
MasUegacóporti. 

MENDO. 

Llega,  suspira. 

BMENA  XIIL 

EL  REY,  DON  JUAN  t  BRITO, 
ie  nac/ie.--*Dicflos. 

BET.(^  donjuán.) 
No  te  parezca  la  fineza  exceso; 
Que  el  mas  prudente,  con  amor,  delira. 

DO.f  JUAIV. 

Cuando  me  prevenías,  te  confieso 
Queótra  cosapensé.  Llega,habla,m¡ra; 
Que  eslimo  en  mucho  haberme  conüado 
Tu  secreto,  tu  amor  y  tu  cuidado. 
Mas  ¿no  podré  saber  quién  es  la  dama? 

RET. 

Esa  no  es  parte  que  al  amigo  toca , 
Por  ser  respeto  de  su  honesta  fama. 

HERDO.  (Ap.  á  dan  Ñuño,) 
Galaney^eaeo. 

POlfMUffO. 

Blanca  108  provoca. 

BRlTO. 

Cohombre  pienso  que  á  las  rejas  llama. 
La  musa  Blanca  por  ventura  invoca ; 
Que  ha  hecho  aqueste  guante  mas  poe- 
Que  elsol  vaporesy  la  eavidia  ireuis.[ias 


D0!IJUAlf.(ip.a21Uy.) 

Yo  llego  á  saber  quién  ei. 

aer. 
Eso  para  mí  se  guarda. 

noy  JCAFT. 

Conocerá  á  vuestra  álteza« 

RET. 

¿En  qué ,  si  ha  de  hablar  la  espada? 

DON  Nuxo.  {Ap.  á  Menda,) 
Este  68  el  Rey. 

VEiNDO. 

Y  don  Juan, 

Aoifíoáío. 
Pues  s!  él  viene  á  ver  á  Blanca, 
Voy  me,  porque  den  lugar 
Mis  celos  ¿su  esperanza. 

(Vanee  don  Ñuño  y  Mendo») 

ESCENA  XIV. 

EL  R&Y,  DON  JUAN,  BBITO. 

BRITO. 

El  se  fcié,  y  anduvo  bien; 
Que  sí  no,  Brito  le  ensarta 
Como  cuenta  y  sin  perdones. 

BET. 

¿Ere8  valiente? 

BRITO. 

¡Oh  qué  grada! 
¡LloTando  al  Rey  en  el  cuerpo! 

BET. 

Que  huyese  el  hombre  me  espanta, 
No  sabiendo  que  era  yo. 

DON  JUAN. 

Como  el  olor  del  león  basta 
Para  que  las  fieras  liuvan 
Del  monte  por  donde  ri^a , 
Asi  dan  también  los  reyes 
Con  lo  divino  del  ámbar 
Un  respeto  no  entendido.^ 
Pero,  Señor,  ¿cómolKijas 
Al  muro  de  los  jardines? 
Que  por  aqui  no  hay  ventanas.  - 

BET. 

Aquí 'hay  una  puerta  anligua. 
Que  tienen  siempre  cerrada 
Los  linteles  de  jazmines 
Y  de  rosales  las  jambas. 
Esta  me  ha  de  abrir,  don  Juan, 
A  medianoche  esta  dama. 
¿Serán  ya  las  doce? 

BO.NJIMN.  (Ap.) 

i  Ay  cielos! 

BET. 

¿Qué  dlee^t 

DON  iüAN. 

Que  serán  dadas. 
(Ap.  Y  ¡cómo  si  lo  serán , 
Pues  que  las  dan  en  el  alma!) 

BET. 

Relfrate  allí.  Yo  llamo. 

BRiTO.  (Ap.  d  su  amo.) 
Señor,  á  la  puerta  llama 
El  Rey. 

BON  iüAN. 

Galla ;  que  estoy  muerto. 
ESCENA  XV. 


JULIA,  alfríendo  la  puerta  del  Jardín. 

—  DlGUOS. 
ICUA. 

Ya  estaba  desesperada 

De  aguardar  euire  esas'fuentes 
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Mi  sefiort  doBa  Blanet. 
Díjome  que  te  escoodieMí 
Señor,  en  esUs  retamas» 
Ed  tanto  qae  coo  secreto 
De  Leonor  se  aseguraba. 
Entra ,  y  cerraré. 

BIT. 

Bien  puedes; 
(Éntratue  los  dos.) 

ESCENA  XVI. 

DON  JUAN ,  BRITO. 


DONIÜAII. 

¿Entró? 

BRITO. 

Pues  i'eso  dudabas , 
Estando  la  puerta  abierta  ? 

DOrC  JDAIf . 

¡Cosa  prodigiosa ! 

BRITO. 

¡ExlratSat 

BON  JUAN. 

2 Blanca  al  Rey  la  puerta  abrió» 
Que  para  mi  concertaba! 

BRITO. 

Una  Tez  los  atenienses 
A  Leontiquidas  llamaban 
Para  que  viese  un  prodigio » 

Y  era  que  un  áspid  estaba 
Todo  revuelto  á  una  llave 

De  un  templo,  y  dijo  en  voz  alta ; 
«Atenienses,  el  prodigio 
Fuera  si  la  llave  hallara 
Revuelta  al  áspid ;  que  el  áspid 
Naturalmente  se  enlaza.» 
Que  el  Rey  entre ,  si  le  abrieron» 

Y  que  se  revuelva  Blanca 
Entre  sus  brazos ,  no  es  cosa» 
Don  Juan ,  prodigiosa  y  rara» 
Sino  cosa  natural: 

Luego  sin  causa  te  espantas. 

DON  JUAN. 

]0h  maldito  historiador! 
¡Vive  el  cielo,  que  te  haga 
Con  esta  daga  mas  puerta 
Que  Blanca  al  Rey,  que  me  mata! 
Pero  solo  te  perdono 
Porque  al  áspid  la  comparas.-^ 
Estrellas ,  que  veis  escura 
A  Blanca ,  dosel  de  plata; 
Que  os  concertáis  con  la  nocbo 
A  cubrir  maldades  tantas; 
Exhalaciones,  huid; 
Bajad ,  fulgurantes  llamaSf 
De  los  montes  de  zafiros 
A  los  valles  de  esmeraldas. 
Buye ,  intempestiva  sombra » 
De  los  alientos  del  alba. 
Para  que  descubra  el  dia 
Los  hurtos  de  mi  esperanza. 
Hacha  de  la  noche,  luna. 
Con  la  mas  obscura  capa 
Te  emboza  el  rostro,  pues  dlcOB 
Que  eres  vergonzosa  y  casta.<^ 
Estoy  por  romper  la  puerta. 

BRrro. 
Detente ,  Sefior:  no  bagat 
Algún  loco  desatino, 
De  que  el  Rey  tome  veng^u* 

DON  JUAN. 

Ateniense  del  infierno» 
¡TAmoostorbas! 

BRITO. 

f  Sufreycalli; 

ue  quien  ai  poder  se  opoqo , 
u  misma  espada  le  mata« 

No  es  TBtor  ser  (em^ario 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

Un  hombre;  es  necia  arrogancia » 
Como  los  perros ,  que ,  viendo 
La  luna  creciente,  ladran. 

DON  JUAN. 

Y  ¿quieres  iü  que  yo  esnere 
Hasta  que  le  llame  el  alba» 
Pasando  imaginaciones 
De  lo  que  con  Blanca  pasaf 
Eso  no. 

BRITO. 

Dices  muy  bien: 

Y  asi,  es  mejor  que  te  vayas f 

Aunque  se  queje  de  ti ; 
Pues  no  faltara  mañana 
Para  tu  ausencia  disculpa. 

DON  JOAN. 

Vamos,  si  es  que  menos  dafian 
Las  desdichas  desde  lejos , 
Como  en  la  guerra  las  balas. 
Pero  como  la  memoria 
Siempre  á  la  honra  acompafit 
Si  hay  agravio,  poco  importa 
Estar  lejos  del  que  agr.nvia. 
Blanca,  adiós;  y  diga  el  mundo 
Que  fue  lástima  y  desgracia 
Que  tal  mancha  haya  caldo 
En  una  cosa  tan  blanca. 


CARPIÓ. 


ACTO  TERCERO. 


Járdin  de  palada.*'  Es  4e  noche. 

ESCENA  PRIMEBA. 
DONa  BLANCA,  MMfra;  JULIA. 

lOUA. 

Estará  desesperado 
En  las  retamas  don  Joan: 

DOÍ^A  BLANCA. 

No  puedo  mas ;  que  me  dan 
Celos  de  Leonor  cuidado; 
Que  parece  aue  ha  sabido 

ÍComu  si  pudiera  ser), 
(o  viéndome  recoger. 
Que  está  don  Joan  escondido. 
1  Has  vuelto  á  verle,  después 
Que  ie  abriste? 

IDUA. 

No,SefiOfa« 

BOÜA  BLANCA. 

No  sé  si  es  luna  ó  aurora 
Este  resplandor  que  ves. 

JULIA. 

Lo  que  has  esperado  allá 
Te  hace  parecer  que  es  tarde* 

DOÜA  BLANCA. 

Túvome  Leonor  cobarde ; 
Mas  ya  recogida  está. 
¿Vengo  bien  en  este  traje? 

JULIA* 

La  primavera  pareces 
Deste  jardín  que  floreces. 

DOftA  BLANCA. 

Pues  ya  no  temo  gue  baje 
Leonor.  Vén ,  Julia ,  quedito  $ 
Y  di  que  salga  don  Juan ; 
Que  basta  las  fuentes  que  estill 
Por  ese  amena  distrito, 
Pienso  que  están  mormurando 
De  mi. 

lUUA. 

Voy.  iVau.) 


BSCBÜAU. 

DOSA  BLANCA. 


JOh  amor,  engallo 
ma,áa¡iéeitrafto 
Error  me  vas  despenando ! 
Quien  mas  me  puede  culpar. 
Que  es  el  Rey,  á  don  Juan  quiero 
Tanto,  como  ya  se  infiero 
De  verle  con  él  prit ar. 
Luego  si  á  entender  vídíoso 
Este  error,  dispulpa  ha  sido 
Querer  lo  que  él  ha  querido. 

E9CEllAIIt 

EL  REY,  embozado;  JUUA.-« 
DOSA  BLANCA. 

JUUA.  (AiReif.) 
Basta  que  el  suefio  no  fuese 
Deste  secreto  fiador. 
No  ha  osado  Blanca  bijar 
Al  jardín ,  por  no  obligar 
A  que  la  viese  Leonor. 
Allí  está  Juoto  á  la  ftaeofe: 
Llegad :  ¿  de  qué  os  receiaist 
O  ¿que  es  la  ninli  penuit 
De  su  parlera  oorrientet 
Que  aunque  es  famosa  esooHeni 
De  mármol ,  es  cierta  cosa 
Que  es  mas  que  la  ninfa  hermosa » 

Y  no  es  para  vos  tan  dura. 

doíIa  blanca.  (Al  Re§,) 
Bien  venga  el  esposo  mió. 
Bien  venga  el  máor  Mendosa 
De  España,  el  galán  que  goea 
Mejor  talle  y  mejor  brio. 
De  muchas  soy  murmurada 
Por  vos,  Mendoza  galán; 
Has  yo  sé  que  no  dirán 
Que  vivo  mal  empleada ; 

8ue  en  esta  elección  didiosa 
nise  mas  ser  ( y  Aié  justo ) 
De  todas  por  mi  buen  gusto 
Envidiada,  que  envidiosa. — 

tCómo  no  habláis?  Por  ventara 
£1  tardarme  ¿os  ha  enojado? 
Aun  no  os  pensaba  embozado , 
Como  hace  la  noche  escura. 
Que  sois  mi  bien  es  muy  cierto; 
Pues  es  cosa  natural 
Venir  descubierto  el  mal , 

Y  siempre  el  bien  encubierto. 
O  ¿aguardáis  á  que  yo  sea 
Sumiller  de  la  oortina 

De  vuestro  rostro? 

BCT. 

La  indina 
Mano  deten :  no  me  vea 
Por  ella  tu  ciego  error. 
Sino  por  la  airada  mía.  ( Deicúbrne) 

DOilA  BLANCA. 

¡Jesús! 

BEY. 

De  tu  alevosía 
Tomó  venganza  mi  amor. 

JUUA. 

I Ay,  Seftora ,  que  es  su  alleu  I 

DOllA  BUNCA. 

¡Sefior!  ¡vuestra  alteza aquü 
¿Por  dónde  entró? 

JULIA. 

Yo  le  abri. 

BOffA  BLANCA. 

De  ni  turbada  flaqueza, 
Desmayado  corazón 

Y  débil  fuerza,  oo  puedo 
Sacar  nu  vos  f  que  del  miedQ 


&ilrffe  «sMicta 

llil^sagriii  poder, 

ilBUiDcale  ofendido. 

I^iof,  miúer  he  sido : 

Mprapia  acdoD  do  aojer. 

msT. 
Ufaé  b  of€Bsa  el  error 
IffKfer  no  hombre  asi ; 
S^ddcilirccianDe  i  mi 
Seace,  Blaoci ,  mi  talor ; 
taqve ,  teiiéndote  amor , 
IfafuaiBejer  hubiera 
Qk  Ms  i  don  iaaB  qnisíeri 
(^M  estimo  yo  por  mi, 
Sa  ler  d,  por  lo  que  fai, 
Cnsdo  lo  que  soy  no  faera* 
ta  lo  qie  yo  me  preciaba 
D  despreciarme  sentia , 
fbn|se  para  mi  tenia 
OWt  lia  ser  quien  soy,  bastaba* 
Gibi,  y  ao  rey«  te  amaba : 
Pies  qve,  sobre  rej«  me  daa 
DtbiuiToydegaUíD 
Tkib,  ¿por  qaérasoQ 
henw ,  nanea » tu  eleccfoo 
LoiBéritoa  de  don  Joan  ? 
liríi  it  que  on  beijo  espino ' 
Cm  iilfestre  fruto  y  flortf 
Toe  fliéríUM  mejores 
Qm  na  alio  lanru  divino ; 
Yes  bárbaro  desaliño 
Fmar  qne  no  hay  froto  en  41; 
Que  este  mi  real  laurel 
leiípsir, Blanca,  pudieras, 
S  catre  ni  sol  le  opusiesas 
Tblaas  de  Isabel. 
U  corooa  soberana 
fiísa  rey  á  un  niño  paslerea 
T  asa  Biansana ,  y  se  faeroa 
Sis  aiaaos  á  la  manaaoa. 
KUsnleía  lif  iana 
T  vil  al  fin  heredaste, 
Tomo  nojer,  erraste 
Udcccion  de  la  persoQit 
hes  dejaste  la  corooa, 
T  la  aanuna  tomasie. 
SgBíeodoengafiada  tat 
Hsos  de  tn  honor  ajenos ; 
Qm  ser  rey  en  mi  es  lo  menOf, 
«eodo  en  el  mundo  lo  mas. 
hs  eslo,  culpada  estáa 
uiao  gnode  atreTimienlo; 
bs  ao  tengo  aeotlmlento» 
AiBqoe  á  Unto  extremo  paie, 
Magravlodemicnsa; 
Vt  lolo  d  del  alma  siento. 

aoiABLAIICA. 

^f^f  Si  atención  nae  dais , 
lolpida ,  la  merezco, 
nr  Temara  quedaréis 
¡e  ai  agravio  satisfeche* 
¡^Wioís,  invicto  Dioois, 
¡D  BU  galán  caballero 
w  Portogal ,  sin  ser  rey» 
I  <ie  BUS  meredmientos* 
^rdoá  pié  y  ii  caballo» 
■w  caerdo  que  lisonjero  , 
^  iban  biz^rú  el  vulgo ; 
Sv  w  porque  sois  su  dueSo. 
¿■cstras  liberales  manos 
f^  i  Toeslros  pies  han  puesto 
un  Césares  y  Alejandros , 
^reoiaoOt  otro  griego. 
^  valiente  eon  los  moros, 
I  i  bandas  babeis  muerto 
iCQBoenCeola,ysoU 
j^aaíBMso  y  tan  diestro, 
p  haheis  con  la  espada  blattch 
Mo  (d  ser  rey  encubriendo) 
¡w  algunos  fidalgos, 
9>fiM  que  os  conodefoOf 
Vvtmhrir  lo  eiibirdo. 


BL  GÜANTB  DE  1K)ÑA  BLANCA. 

Dansais,  cantáis ,  hacéis  tersos , 

Y  todo  con  tal  primor, 

8oe  á  ser  vuestro  nacimiento 
omilde ,  íbérades  rev 
De  galanes  y  de  ingenios : 

Y  por  vuestra  vida  misma. 
Sin  obligación  del  miedo , 
Que  siempre  me  parecistes 
Mejor  que  don  Joan.  Mas  viendo 
Que  sois  rey  y  soy  vasalla , 
Aparto  nii  pensamiento  . 
Üesta  locura ,  juzgando 

gue  amaros,  y  no  quereros^ 
ra  mejor,  y  emprender 
Por  mi  honor  mi  casamiento. 
Confesada  esta  verdad , 
Veréis  que  no  os  tuve  en  menos, 
Sino  que  mi  honor  ha  sido 
Para  con  vos  mal  tercero ; 
Que  muchas  cosas  que  el  gusto 
Tierno  apetece,  aoberbio 
Las  desbarata  el  amor; 
Que  uno  es  mozo  y  otro  es  dejo. 
I  es  cosa  injusta ,  Señor, 
Con  tal  padre  y  tales  deudos , 

§oe  se  pierda  en  vuestros  brazos f 
que  mañana ,  viniendo 
Vuestra  esposa  de  Aragón , 

?ueden  afrentados  ellos, 
yo  sin  honra  y  sin  vos. 
Mirad  pues,  prudente  y  cuerdo  § 
Si  fuera  buena  elección 
Ganaros  para  perdpros. 
Pero,  pues  fui  mi  desdicha 
Que  la  puerta  os  haya  abierto 
Por  engaño  esta  criada, 

Y  no  puede  haber  remedio 
Contra  la  noche  y  la  fuerza 
De  on  poderoso  deseo 
(Pues  decir  \  aqui  del  Rey  I 
Es  acercaros  ai  pecho) , 
Pague  mf  honor  mi  locura 

Y  vengue  un  yerro  otro  yerro; 
Que  haber  para  desdichados 

Muerte ,  fué  piedad  del  délo.  (Ihra.) 

aif. 

¡Oh  ligrimas  de  mujer. 
Pólvora  sorda  sin  truenos  9 
Artillería  con  agua , 
Que  no  con  balas  de  fbego  I 
En  fin,  Blanca,  ¿mas  galán 
Que  el  Mendosa  te  parezco 
Sin  lo  de  rey? 

ooíIa  slauca. 
Si,  Señor. 

BIT. 

¿Que  soy  meJor  caballero 
En  todu  acciones  yo? 

Si»  Sefior. 

»T. 
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1 Y  que  si  quiero,^ 


¿Puedo  á  im  fuerza  raidirtet 

nOÜA  B1.A2ICA. 

Si,  Señor. 

BKT. 

Pues  si  yo  excedo 
En  todo  al  galán  Mendoza , 
¿Qué  vendmiento,  qué  reino 
Como  ser  rey  de  mi  mismo? 
Blanca,  adiós;  adiós ,  deseos* 
Blanca  se  da  por  vencida, 
Y  yo  me  doy  por  contento.      ( Yau.) 


S8C3BIÍA  IV. 

DOÑA  BLANCA ,  JULIA. 

nOÑA  BLANCA. 

¡Hay  tan  grande  bizarría ! 

JULIA. 

No  ha  salido  por  la  puerta. 

nOÍ^A  BLANCA. 

Arriba  sobe. 

lOLIA. 

¿Si  abierta 
BstarA  la  galería? 

DOSfA  BLAirCA. 

No  importa ;  que  él  tiene  llave. 

iULU. 

Gente  rieoe. 

doíIa  blanca. 
I  Qué  temor! 

ESCENA  V. 

DOflA  LEONOR.  — Dichas. 

DO^A  LEONOB. 

No  temáis. 

BO^ABLAKCA. 

¿Quién  es? 

nOÜA  LEONOB. 

Leonor. 
boAa  blanca. 
Parezco  en  las  ondas  nave 
Del  mar  de  mi  pensamiento» 

Y  tft  el  Tiento  que  la  impeles. 

005ÍA  LEOROa. 

Ya ,  Blanca ,  no  te  receles 
De  las  ondas  ni  del  viento. 
Tan  segura  es  bien  que  vaya 
Llena  de  esperanzas  luyas , 
Que  ya  las  áncoras  suyas 
Muerden  la  arena  á  la  playa. 
De  verte  inquieta  lo  estuve , 
Bayé  al  jardm  (que  no  hay  ley 
En  celos),  y  vi  que  el  Rey, 
De  hablarte ,  á  su  cuarto  sube.' 
Desde  la  escalera  vi 
Contigo  un  hombre,  y  pensé 
Que  era  don  Juan. 

OOÑA  BLANCA. 

El  Rey  fué. 

BOÜA  LEONOB. 

Puesto  que  al  Rev  conocí , 
c¿Quién  es?»  le  aije  turbada; 

Y  él,  despegando  la  voz 
Al  pecho,  pasó  veloz. 
Como  en  siesta  sosegada 
Manso  viento  por  jardines. 
Que  las  alaa  transparentes 
Viste  entre  cuadros  y  fuentes 
Del  ámbar  de  losjazmioes : 
De  que  tan  contenta  estoy , 
Por  asegurar  mis  celos, 

8ue  á  ti,  al  amor,  ¿  los  cielos 
racias  y  alabanzas  doy. 
Quiero  ser  de  aquí  adelante 
Tu  amiga  con  tal  verdad. 
Que  junte  nuestra  amisiaa 
Lazo  de  eterno  diamante. 
Prosiga  pues  la  bonanxa 
De  un  desengaño  tan  cierto 
Mi  navegación  al  puerto 
Del  cabo  dé  mi  esperanza. 
Llamaré  á  don  Joan ,  si  en  tí 
Alguna  tuvo  algún  día , 
Didéndole,  Blanca  mía, 
Üue  con  su  alteza  te  vi. 
Con  que  el  quererme  y  llamarme 
Suya  por  tan  cierto  tengo. 
Que  i  darme  contigo  veogo 
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El  parabién  dé  ctsánne. 
¿En  qaé  estás  tan  divertida? 

hOffk  BLANCA. 

Cuando  del  clima  oriental,  ^ 
A  vista  de  Portugal, 
Nave  se  vio  sumergida ; 

Y  aligerándola  hacienda , 
La  hambrienta  boca  le  tapa 
AI  mar  con  ella,  y  escapa. 
La  vida  sola  por  prenda. 
El  qiercader ;  y  sentado 
Fii  algún  peñasco  solo. 
Enjuga  al  rayo  de  Apolo 
La  ropa  que  le  ha  quedado, 
Como  pájaro  la  pluma; 

Y  l;i  sepultura  advierte 
Que  le  labraba  la  muerte 
Éulre  mármoles  de  espuma; 
Dice  (v  alegre  contrasta 

La  codicia ,  aunaue  le  ofenda) : 
cAllá  quedarás ,  hacienda ; 
Que  á  mi  la  vida  me  basta.! 

Y  asi  yo  digo  al  amor. 
Pues  libre  del  Rey  me  veo: 
ff  Allá  quedarás,  deseo; 

Que  á  mi  me  basta  el  honor.t 

l»05ÍA  LEONOR.     * 

Espera. 

i>o5íA  auifca.    . 

No  hay  que  esperar. 
{Yanié  doña  Blanca  y  Mia. ) 

ESCENA  VI. 

DOSa  LEONOR. 

;Qaé  quiso  Rlanca  decirf 
Mas  ya  de  verme  réir. 
El  alba  quiere  llorar. 
Troquemos  las  dos  aouf 
Efetos;  pues  algún  día 
A  estas  horas  se  reía 
De  verme  llorar  á  mí. 
Flores,  sus  lágrimas  bellas 
Recibid,  pues  os  avisa 
Que,  de  envidia  de  mi  risa , 
Os  quiere  esmaltar  con  ellas. 
De  vuestros  ojos  los  velos 
Cubrid  de  aljófares ,  flores; 
Que  no  es  bien  vestir  colores 
Después  de  muertos  mis  eelos. 
Sirvan  las  perlas  de  luto; 
Que  viendo  con  Blanca  al  Rey, 
Mi  esperanza  á  toda  ley 
Ya  no  es  flor;  gue  toda  es  finito. 
Ya  es  mió  don  Juan ,  ya  vi 
Desengañada  mi  fe. 
Quise  bien ,  sufri ,  esperé : 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPB  DE  VEGA  CARPIÓ. 

EBCPIA  TUL 

DOÑA  LEONOR.  —  DiCBOS. 


iVitoria,  flores!  vencí ! 

Sala  de  palacio. 

ESCENA  TU. 

DON  JUAN,  RRITO. 

DON  lüAIf. 

iDe  qué  sirve  consolarme? 
Déjame,  Brito ;  ¿qué  quieresT 

BaiTO. 

Advierte... 

DOlf  JOAH. 

¡Qué  necio  eres  I 
Pues  no  me  dejas  matvme* 

BMTO. 

Sefior,  si  vieras  mudar  . 
Los  polos,  ejes  del  cielo. 
Venir  su  máquina  al  suelOi 
O  cubrir  al  mundo  el  mar; 
Si  vieras  pasar  «n  OKttte 
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Desde  Portugal  á  Roma, 
O  que  sobre  una  maroma 
Danzaba  un  rinoceronte; 
Si  vieras  merecimieutos 
Premiados,  y  la  virtud 
Sin  envidia ,  j  en  quietad 
InmoruI  los  elementos; 
Si  vieras  que  se  alcanzó. 
Sin  favor,  dichoso  estado; 
Si  vieras  liombre  eslimado 
De  la  patria  en  que  nació 
(Porque  tan  poco  los  bonra. 
Ejemplo  lajkuya  y  mia. 
Que  dijo  Dios  que  no  habia 
Profeta  en  ella  con  honra) ; 
Fuera  j  usta  admiración ; 
Mas  que  la  tengas  de  ver 
Que  se  mude  una  mujer 
Por  natural  condición , 
Es  cosa  para  admirar. 

ftOll  I0A7I. 

¿Cómo  no,  siendo  discreta? 

BRITO. 

Viendo  poner  la  veleta 
A  una  torre  de  un  lugar 
Un  sabio  que  estaba  atento  # 
La  causa  les  preguntó , 

Y  el  maestro  respondió : 
tPara  conocer  el  viento.» 

Y  él  dijo  :  «Ya  que  en  la  torre 
Veleta  na beis  menester, 

Con  poner  una  mujer 
Sabréis  el  viento  que  corre.» 

B07I  JOAH. 

Conozco,  Brito,  mi  engafto ; 
Pero  en  tanta  obligación 
De  nobleza  y  discreción 
¿Quién  vio  tan  vil  desengaño? 
¿No  es  ángel  Blanca? 

BRITO. 

Si  es.  * 

BOU  JÜAlf . 

Pues  ¡fibtao  al  viento  la  igualas  ? 

BRITO. 

Nunca  yo  le  vi  las  alas, 

Y  muchas  veces  los  pies. 
Pero,  Señof ,  si  en  el  cielo 
Un  ángel,  que  Dios  crió, 
Tan  ingrato  le  salió. 

Que  dio  cou  él  en  el  snetOf 

Y  era  un  espíritu  alado ; 
No  ha  hecho  contigo  exceso 
Un  ángel  de  carne  y  hueso. 
Con  moño  y  con  verdugado- 
Trata  de  vengarte  delta , 

Y  no  seas  necio,  Señor, 
Pues  que  te  adora  Leonor, 
No  menos  discreta  y  bella; 

8ue  si  toda  enfermedad 
on  los  contrarios  se  cura. 
Amor  no ;  que  es  mas  segura 
Voluntad  con  voluntad. 
Si  allá  el  frió  con  calor, 

Y  al  calor  le  cura  el  frió, 
Aqui  ( y  la  experiencia  flo) 
Se  cura  amor  con  amor ; 
Que  vive  Dios ,  que  el  dejar 
Caer  el  guante  fué  enredo 
Para  conocerte  el  miedo, 

Y  que  te  qniso  probar. 

DON  JOAN. 

Esta  ¿no  es  Leonor? 

BRITO. 

La  misma , 
Porque  en  tiéndote.  Señor, 
No  hay  pájaro  que  del  nido 
Salga  mas  alegre  al  sol. 


I  '  DOffA  LEONOR. 

[Tan  de  mañana  en  palacio. 
Galán  Mendoza ! 

,  BOlf  JOAH. 

'  Si  vos 

Sois  mi  sol ,  y  habéis  salido» 
I  No  es  muclio  que  salga  yo* 

I  doíIa  lboxor» 

\  Si  yo  lo  fuera,  por  veros 

Fuera  la  noche  menor. 

Anticipando  la  luz, 

Y  al  tiempo  el  curso  veloi. 
Aunque  se  agraviara  el  Rey, 
Que  con  Rlanca  la  pasó 

Ln  el  Jardin  sin  testigos. 

DON  JUAN. 

No  le  envidiara  mi  amor. 
Si  yo  con  vos  la  pasara. 

DOÍU  LEONOR* 

No  lo  creo. 

DON  lOAN. 

¿Porqoénot 

DO^A  LEONOR. 

Porque  tenéis  en  Castilla 
Empeñado  el  corazón , 
Donde  vp-Uena  vuestra  alma 
De  esperanza  y  de  favor. 

DON  JUAN. 

Que  no  hay  Villena,  Señora; 
Que  lodo  ha  sido  invención 
Nacida  de  un  necio  engaño. 
Vos  sois  mi  verdad ,  vos  sois 
Mi  pensamiento  y  el  alma 
De  mis  sentidos  acción , 
Desde  aquel  guante  que  necia 
Rlanca  en  la  leonera  echó 
Para  aventuffur  mi  vida. 

ESCENA  IX. 

OOSA  RLANCA ,  que  se  quena  oculta 
escuchando.  -»  Dichos. 

DOSa  BLANCA.  (Ap.) 

¡Qué  bneda  conversación ! 

^RiTO.  (Ap.  á  iuama.) 
Pégale  agora  de  ujo, 
Don  Juan ;  que  del  corredor 
Bajó  Blanca  y  os  escucha; 
Que  en  agravios  sin  raxoa 
Un  cintarazo  de  celos 
Es  la  receta  mejor. 

DOÑA  BLANCA.  (Ap.) 

Extrañas  son  mis  desdichas. 
¿A  qué  mujer  sucedió 
Que  esperando  lo  que  amaba 
Con  secreto  y  sin  temor, 
Se  hallase  casi  en  los  braios 
Lo  que  nunca  imaginó , 

Y  viese  en  otros  su  gusto? 
¡Qué  desprecio,  qué  traición  I 

DOÑA  LEONOR. 

'Enefetd:¿alReydiré 
I  Que  sois  mió? 

DONJUÁN. 

Vuestro  soy. 
BRITO.  (Ap.  da»  aflM.) 
Pégala;  que  está  perdida. 

D05ÍA  LEONOR. 

Y  ¿00  sois  de  Blanca? 

DON  JOAN. 

No. 


] 


bOffA  BUTOA. 

[Ap.  No  dijo;  bien  lu merece 
■i  desdicha ,  qoe  no  yo. 
¿No  sois  de  Blanca ,  Mendoza , 
\  sois  dé  Leonor?  :  Ay  Dios ! 
Si  esto  nna  mujer  dijera, 
¿Qaé  dijeran  de  sq  honor  ? 
Siempre  se  quejan  losbombreSf 
Y  ellos  los  traidores  son. 
Finalmente,  de  casarse 
Están  tratando  los  dos. 
¿Qué  prueba  de  sufrimiento 
Vieron  los  oielos  mayor T  ) 
Leonor,  la  Inranta  te  llama. 

do5Ia  leokob. 
4N0J  apysa? 

]>05ÍA  BLAKCA. 

Mocho. 

BOÜALKOlfOl* 

Adiós, 
GaUlido  Mendoza. 

SON  JUAN. 

El  cielo 
Os  guarde  t  hermosa  Leonor* 
IVau  Leonor,) 

C9CÍEMAX 
DORA  BLiifCá*  DON  JUAM»  BRITO. 

DOÜA  BURGA. 

¡HermosB  Leonor»  don  Joan  I 

BON  lOAll. 

Siempre  á  ifel  me  lo  parece* 

DOf  A  BLANCA. 

'.Qoé  bien  tu  -fnfóftif»  merece 
Los  favores  que  te  dan  I 
Qoé  buen  amante  y  galán! 
¿Cuándo  seTió  c^afíero 
Qoe  de  galán  A  tercero 
Pasase  tan  baJanDcnte? 
Pues  nunca  el  mas  insolente 
Llegó  i  mas  que  lisonjero. 
Para  decir  á  sa  alteza 
Por  dónde  habla  de  entrar, 
-|Lo  vienes  i  consultar 
Conmigo  con  tal  bajeza ! 
¡Qoé  boM  %\te  de  nobleztl 
Qué  Bdalgo  tan  galante. 
Que  quiso  qiftiar  ílta  ^ante 
A  dos  leones  por  fama , 

Y  agora  pone  ¿  su  dama 

Eo  los  braztos  db  Ato  ittililel 
¡Esta  si  que  es  valentía! 
Porque  á  fe,qiie  es  Menester 
Para  dar  nna  mnier 
Gran  valor,  grafide  oMdlB. 
Del  león  no  sé  df  rfa 
A  lo  menos  IM  resabio» 
Injuria  de  hombre  tan  sabio: 
Pues,  aunque  anioiai ,  le  aboQB 
Despedazar  la  leona 
Con  el  olor  del  agravio» 
Engañoso  el  caz^idor. 
Pone  la  liga  en  el  ramo, 

Y  no  lejos  el  rectamo 
Del  najarillo  cantor. 

Asi  fué ,  doii  luán ,  tn  amor, 
Que  ¡unto  al  jarilin  caiiiaba» 
Donde  el  Rey  la  liga  armaba 
Coando  inocente  le  abriese, 
Para  qoe  mí  amOr  cayese, 
Que  por  el  aire  volaba. 
M'ts  no  lo  sufriendb  el  cielo, 
A  quien  la  inocencia  obliga, 
£i  pajaro,  ramo  y  liga 
Jumos  vinieron  al  suelos 
Agora  tu  falso  celo. 
Muy  vano  de  su  favor, 
Vuelve  A  la  hermen  Leoooi^ 


EL  GUANTE  DE  DONa  BLANCA. 

Que  es  el  león  de  aquel  guante, 
Cobarde  como  arrogante 

Y  infame  como  traidor. 

.      DON  JOAN. 

Paso,  Blanca ;  que  no  be  sido 
Cobarde,  traidor  ni  Infame, 
Ni  dije  lo  del  jardin 
Al  Rey;  que  tu  loca  y  fácil 
Hiciste  que  me  trajese 
Consigo  para  guardarle, 
Porque  viéndole  contigo. 
Pudiese  desengaíiaime. 
Kl  me  trajo  basta  la  puerta ; 
Tú  le  abriste  y  me  obligaste 
A  que  hiciera  un  desatino, 
A  no  estar  Brilo  delante ; 
Que  á  quien  no  matan  afrentas , 
No  hay  espada  croe  le  mate. 

Y  por  no  pasar  de  aquí... 

DOÑA  bla:<(CA. 
Pues  no  paiies  adelante ; 
Que  si  te  viese ,  don  Joan, 
Llorar  siglos  Inmortales 
La  quinta  esencia  del  alma. 
No  Qudes  que  las  llamase 
Lágrimas  de  cocodrilo. 

Y  si  te  viese  en  dos  partes 
Dividir  el  pecho,  y  viese 
De  tu  corazón  mudable 
Los  pensamientos  escritos , 
Era  imposible  obligarme 
A  creer  que  no  dijiste 
A  tu  rey,  (idalgo  infame. 
Que  viniese  por  la  pnerta 
Del  jardin  páfa  forzarme : 
Lo  que  no  se  ejecutó , 
Porque ,  en  fin,  derensas  tales 
Están  á  cargo  del  cielo , 

Y  el  cielo  supo  librarme. 
Pero  el  testigo  mayor 
De  toda  exención  no  trae 
Menos  prueba  que  los  ojos: 
Mira  si  es  prueba  bastante. 
Con  ella  te  vi  traUr, 
Traidor  don  Juan,  de  casarte. 
Llamarla  c  hermosa  Leonora, 

Y  en  el  Leonor  regalarte; 
Que  cuando  la  voz  del  nombre 
Se  detiene  en  los  finales. 
Dando  en  el  alma  los  ecos, 
Se  derriten  los  amantes. 
Hoy  pido  licencia  al  Rev: 
Casa  tengo  y  tengo  padre; 
Ñuño  de  Andrada  me  quiere: 
Con  Ñuño  quiero  casarme, 
taste  sé  oue  es  hombre  firdie. 
No  lisonjero  cobarde; 
No  sirve  al  Rey  con  su  dama , 
Sino  con  oficios  graves. 
Voyme,  aprendiendo  de  ti. 
Siendo  firme,  á  ser  mudable; 
Siendo  prudente ,  á  ser  loca ; 
Siendo  cera,  á  ser  diamante ; 
Siendo  humilde ,  á  ser  soberbia ; 
Siendo  Imposible»  ¿  ser  fácil ; 
Siendo  tuya ,  á  ser  ajena , 

Y  finalmente,  inconstante. 
Ser  boy  Andrada ,  si  ayer 
Fui  Mendoza  por  amarte. 
Ni  me  mires  ni  me  nombres; 
Que  solo  para  matarte 
Quisiera  ser  basilisco ; 
Pero  no  para  mirarte. 

DON  JÜAir. 

¡Señora! 

BRITO. 

tSefiora! 

n05lA  BLAHCA. 

Fuera.  {Yast.) 
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CSCEIIA  XL 

DON  JUAN,  BRira 

DON  JÜAH. 

¡Qué  furia! 

BRITO. 

Sin  arrojarme, 
Imita  con  los  corderos 
Los  piadosos  elefantes; 
Que  al  pasar,  por  no  pisarlos. 
Rodean  por  otra  parte. 

DOX  lUAlf. 

¡Vive  Dios ,  que  he  sospechado 
Que  está  inocente! 

BRITO. 

Uien  haeefl» 

BOlf  JOAÜ . 

Milagro  fué  detenerme , 
Ensatisfaciones  tales, 
De  no  abrasarla  mil  veces* 

BRITO. 

¡Qué  presto!...  ¡Ah  necios  amanfes! 
—Fué  á  la  India  con  antojos 
Un  corto  de  vista  IVatle ; 
Viole  un  cacique  de  paz, 

Y  como  le  preguntase 
A  un  criado  qué  era  aquello, 
Le  dijo :  cEs  señal  que  li'aen 
Los  grandes  de  Portugal.» 

Y  él,  para  ser  de  los  grandes. 
Unos  te  compró  en  mil  pesos ; 
Pero,  viendo  menos  que  antes. 
Le  rogó  que  otros  le  diese , 
Aunque  mucho  mas  costasen; 

Y  unos  le  vendió  sin  lunas: 
Y,  quitados  los  cristales. 
Con  los  cercos  solamente 
Miraba  por  todas  partes , 
Diciendo :  «Con  estos  Teo,» 
Sin  reparar,  ignorante, 
Quevia^sio  los  antojos , 
Con  los  ojos  natnrales. 
TÉ ,  SeAor,  Indio  de  amor. 
Los  antojos  le  compraste 
De  los  celos,  con  que  ciego 
Viste  sombras  por  verdades; 

Y  agora  qne  las  dos  lunas 
Blanca  ha  venido  á  quitarte. 
Lo  qoe  ves  con  propios  Ojos 
Quieres  qne  antojos  se  llame. 
Por  mi ,  compra  con  tu  honor 
Tu  agravio. 

DON  lOAN. 

¿Piensas  qne  cae 
Esta  afrenta  en  algún  loco? 

BRRO.* 

Puesescvicbame. 

DON  JUAN. 

Ei  Rey  saleé 
{Vate  Brilo.) 

C8GB1ÍA  U. 

EL  REY.— DON  JUAN. 

ncT. 
:Québneno8ds  pare  goirdarun  puesto^ 
Mendoza  amigo,  pnes  sali  al  instante 
Para  buscaros,  y  érades  traspuesto ! 
¿Masque nnnmigo  rey  os  debe  uu guan* 
DON  JOAN.  [tó » 

Llegó  con  gente  algún  traidor,  dispues- 
A  matarme»  Señor,  tan  arrobante,  £tO 
Que  fué  forzoso,  por  no  ser  oído, 
Retirarme  de  vos  sin  ser  vencido. 
Volví  después ,  y  os  esperé  animoso, 
Hasta  que  vino  á  matikar  la  aurora 
Con  pié  de  nieve  y  naso  prf»auit«ó 
El  campo  de  los  dfelos  y  el  de  Plora. 

RISV. 

Yo  ¿no  osdfje^nriqantfneMifiiMsa 
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Segalr  al  valimiento  la  traidora 
Envidia,  y  que  á  quien  yo  mas  bien  qne- 
Kas  lejos  de  mis  cosas  ie  tenia?    íriai 

DO:f  JUAN. 

Señor,  por  foerza  soy  vaestro  valido : 
Con  tanta  claridad,  si  nos  quejamos 
De  disfavor  6  agravio  recibido. 
Los  portugueses  con  el  ñey  hablamos. 
Pero  ¿cómo,  Señor,  favorecido 
De  la  noche,  entre  fuentes,  flores,ramos 
Dejastes  esa  dama ,  que  tan  presto 
Salistes  á  buscarme  al  mismo  puesto? 

BEY. 

Porque  (para  deciros  como  amigo, 
Mendoza ,  la  verdad^  este  concierto 
Hizo  con  quien  amaba,  y  no  conmigo: 

Y  asi,  fué  todo  mi  suceso  incierto. 
Turbóse  en  viendoquequíen  soy  le  digo; 
Mas,  conociendo  ya  su  desconcierto» 
Tales  cosas  me  dijo,  que  podía 
Vencer,  como  su  amor,  su  cortesía. 
Yo  entonces ,  por  ganar  la  eterna  fama 
Que  tan  alta  virtud  me  prometía. 
Cual  pijaro  veloz  de  rama  en  rama* 
Antes  de  amanecer  buscaba  el  dia. 
Háyole  el  rostro,  aunque  el  amor  me  Ila- 
Queel  deleite  delante  me  ponía ;    [ma, 

Y  como  tiene  el  alma  luces  puras , 
Topé  con  la  virtud  andando  á  escuras. 
Trabaron  el  valor  y  el  apetito 
Guerra  campal  a)  pié  de  unos  laureles» 
Cuando  ser  Alejandro  solicito 

Y  dar  materia  á  plumas  y  á  píoceles* 
Ya  pues  que  la  licencia  le  permito, 
Con  tales  azucenas  y  claveles 

Me  Iapintabaamor,queen  ciego  abismo 
Topana  con  la  sombra  de  mi  mismo. 
Asi  las  ondas  déla  mar  rompidas , 
En  la  arenosa  playa  dilatadas , 
Vuelven  atrás,  y  de  otras  recibidas» 
Tornan  i  la  ribera  acrecentadas; 
Ya  estaban  en  sus  brazos  repetidas 
Las  ansias  de  mi  pecho  enamoradas , 

Y  ya  volviendo  atrás  se  deshacían , 
Pues  mientras  mas  llegaban ,  mas  vol- 

[vian. 
Al  fin  yo  me  venci,  y  hice,  Mendoza, 
Lo  que  en  Espafia  Escípion ,  dejando 
Libre  la  dama,  que  el  oonor  que  goia 
Con  lágrimas  estaba  celebrando. 
La  luna ,  que  en  su  candida  carroza 
Mi  casta  acción  estaba  contemplando, 
Apriesa  retíró  su  lumbre  pura , 
Porque  no  me  incitase  su  hermosura: 

BOlf  JÜÁIf . 

Ha  sido  tan  gran  Vitoria , 

Lusitano  EscipTon , 

Que  obscurecéis  su  blasón 

Y  de  Alejandro  la  gloria ; 
Pero  referir  la  historia 

Y  callar  el  apellido 

De  la  dama ,  agravio  ha  sido 
De  la  merced  que  me  hacéis. 

BBT. 

Vos ,  Heoddsa ,  le  sabréis ; 
Que  yo  le  he  puesto  en  olvido. 

DON  JOAN. 

Si  es  quien  yo  pienso,  y  supiera 
El  vuestro  mi  foco  amor. 
Bien  cierto  estaréis ,  Sefior, 

8ne  con  vos  no  compitiera ; 
as  yo  la  diré  qq^  gs  quiera » 
Si  Yos  queréis. 

BBT. 

No,  don  Joan: 
Bien  edapleadas  están 
Laa  gracias  de  Blanca  en  voi, 

DONJUÁN. 

Yaaopuode  ier,  porDioi. 


BET. 

Pues  ¿qué  ráelos  os  dan? 

DON  JOAN. 

I  No  son  muy  justos  recelos 
Concertar  que  en  el  jardín 
La  viese ,  y  ser  vos,  en  fin. 
Dueño  de  tan  altos  celos? 

BBT. 

Eso  DO  os  cause  desvelos ; 
Que  si  yo  pude  atreverme. 
Fué  que  os  escuché  sin  verme; 
Pero  no  pude  vengarme; 
Que  supo  Blanca  obligarme» 

Y  yo,  Mendoza ,  vencerme* 
Volved  á  hablarla. 

DON  JOAN. 

Seíkw, 
Yanopaedeser. 

BFV. 

¿l'orqaét 

DON  JOAN. 

Porque  denantes  la  hablé 
Con  mas  libertad  que  amoff 
Si  no  es  que  vuestro  favor 
La  desempefie  primero. 

BEY. 

Mirad  que  sois  caballero: 
Volved ,  don  Juan ,  por  mi  fama. 
Basta  dejaros  la  dama; 
No  me  hagáis  vuestro  tercero. 

DON  JUAN. 

Eso  que  hlcistes  por  vos 
En  vuestra  gloría  resulta ; 
Lo  que  mi  amor  os  consulta» 
Eso  nos  toca  á  los  dos. 

BBT. 

Yo  la  hablaré;  mas,  por  Dios, 
Que  aunque  sean  los  rigores 
De  Blanca  buenos  fiadores, 
Que  no  es  discreto  primor 
Hacer  al  competidor 
Tercero  de  los  amores. 

DON  JUAN. 

La  fianza ,  gran  Señor, 
En  vuestro  valor  está , 
Si  de  Blanca  vistos  ya 
Laa  lágrimas  y  el  honor; 

Y  seréis  vos  con  mi  amor 
(Con  honra  de  los  pinceles) 
Alejandro  con  Apeles , 

Y  Blanca  será  Campaspe , 
Ocupando  bronce  y  jaspe 

Vuestros  divinos  laureles.        (Vau») 

ESCENA  XIU. 

DORA  BLANCA.-EL  REY. 

D05fA  BLANCA. 

Aunque  con  algnn  temor, 

Pero  no  sin  confianza , 

Mas  que  en  mi  propia  esperanaa, 

En  vuestro  invicto  valor. 

Os  vengo  á  pedir,  Señor, 

Una  mercea. 

BCT. 

No  habrá  cosa 
A  mi  amor  dificultosa , 
Ni  pienso  que  á  mi  poder, 
Como  no  viniese  á  ser 
Imposible,  Blanca  hermosa; 
Que  no  creo  que  presumas 
Pedir  estrellas  de! cielo, 
NI  el  fénix  ¿nico  al  suelo, 

8ue  nace  y  muere  en  sus  plumiB  ; 
as  si  innumerables  sumas 
De  oro  y  diamantes  pidieres. 
Haz  cuenta  que  dueño  eres 
De  coantos  eogeqdra  el  sol, 


g 


Porque  es  blasón  espafiol 
Saber  honrar  las  mujeres, 
iQué  quieres,  Blanca? 

DOÜÍA  BLANCA. 

Llceocill 
Para  volverme  á  mi  casa ; 

8ue  mi  viejo  padre  pasa 
on  macha  pena  mi  aosenda. 

BBT. 

¿Es  temor  de  mi  presenclat 

D05ÍA  BLANCA. 

¿Cómo  puede  ser  temor. 
Habiendo  visto.  Señor, 
'^ue  sois  de  vos  mismo  rey, 
ue  es  la  mas  obscura  lev 
las  que  tiene  el  valor? 

BBT. 

¿Qoé  causa ,  Blanca ,  te  obligt 
A  hacer  tan  nueva  mudanzar 

DOffA  BLANCA. 

Mudar,  Sefior,  de  esperanza ; 
Pues  esto  basta  que  os  diga. 

BBT. 

¿Son  celos  de  alguna  amigat 

DO^A  BLANCA. 

No,  Sefior ;  que  son  agravios. 

BBT. 

Con  ellos  hay  pocos  sablee. 
Perdiste,  Blanca,  el  temor; 
Que  calenturas  de  amor 
Presto  salen  á  los  labios. 
Ahora  bien,  licencia  doy. 
Porque  negarte  no  es  justo 
Cosa  que  sea  tu  gusto. 

D05ÍA  BLANCA. 

Si  no  lo  juras,  estoy  • 
Dudosa. 

BBT. 

A  fe  de  quien  soy. 
do5a  blanía. 
Basta:  tu  palabra  es 
Infalible. 

DtT. 

Parte  pues 
A  disponer  tu  partida ; 
Mas  vénme  á  ver,  por  tu  vlda^ 
Primero. 

DOffA  BLANCA. 

Beso  tus  pies.  (Vase.) 

ESGEMA  XIV* 

DON  NUSO.  —  EL  REY. 


DON  NüftO. 

Ya ,  Sefior,  está  dispuesta 
De  la  manera  que  mandas 
La  partida  de  Aragón. 

BBT. 

Conozco,  Nufio  de  Andrada^ 
El  amor  con  que  servís ; 

Y  pues  es  tiempo  que  vayan 
A  Aragón  por  Isabel, 

Vos  seréis  desta  jomada 
El  dueño,  como  es  razón. 
Mirad  si  queréis  que  os  haga 
Alguna  merced  primero. 

DON  NUJlO. 

La  mayor  de  mi  esperaoaa» 

Y  mas  fácil  para  vos. 

BBT. 

¿Cómo? 

DON  NDÜfO. 

Qne  me  deis  á  Blanca  f 
Con  qne  me  doy  por  pagado 
De  cuanto  en  consejos  y  armas 
^A  mis  may  (iros  debela. 


BIT. 

lrn«  don  NdBo,  acaba 
h  pedirme  que  le  diese 
¿mM-ia  de  irse  ¿  su  ca^a: 
N  f>»nna  que  yi  no  corre 
fnr  coeota  mía  el  casarla « 
5tid  de  sa  padre ,  á  qoieu  ,1 
5¡  la  pedís,  cosa  es  clara 
0«e  se  ha  de  honnr  de  tenerOB 
Fwjenia 

DOH  NüffO. 

To  voj  á  hablarla. 

BBT. 

T 10  la  hablaré  también 
Aaies  que  Blanca  se  parta. 
IVate  den  Ñuño.) 


D09a  LEONOR.  —  EL  REY. 

aOÍlA  LEOROa. 

(4^.  Foéae  Nnfio.  Solo  esti.) 
ABfqae  la  lengua  embaraaa 
EJ  tratar  nna  mujer 
Cosas  que  terceros  tratan» 
Tengo ,  SefioK,  k  pediros 
Fa^orpzcaia  wia  causa 


¿Cómo,  Leonor? 
Cne  tengo  mu  j  ol]|igada 
La  Bia  á  vuestra  persona. 

nOÜA  LE07(0B. 

Doa  Ivan  de  Mendoza  aguardi 
Solo  que  le  deis  licencia , 
Y  que  os  lar  pida  me  manda 
Pata  casainos  los  dos. 

KET. 

¡Roo  Joan!  Mira  que  te  en|[|fis|. 

WjSU  LEONOa. 

KoeBgafio,  Seftor,  ni  yo. 
Ciando  no  me  lo  mandara. 
Farra  tan  loca  en  querer 
Solicitar  vuestra  gracia ; 
Que  faer^  inerme  en  poco. 

BEY. 

^wt ,  Vonor,  luego  te  Uama» 
T  si  él  dice  que  te  quiere» 
Cea  j  mil  ireces  te  casa. 

noftALEOMOB. 

loo  tos  pies.  Por  él  voy.         (Voie.) 

BBT. 

¿Qué  iovendones ,  qué  mudaasss 
boo estas?  Basu ;  que  boy 
So|  «1  que  casa  y  descasa. 


BBITO.  -  EL  REY. 

Barro. 
¡Aquí  está  aa  alteza  I 

BBT. 

¿EtBritOT 


Sí, 

BBT. 

Tft  80I0  falus. 
ídeofi  á  casarte  acaso? 
Barro. 

Cundo  tá  Bie  aseguraras 
Dos  cosas,  pudiera  ser, 
hvqae  soa  noy  necesariss» 

lunr. 


L«IS* 


EL  GUANTE  DE  DOÑA  RLANCA. 

'      BRITO. 

Que  yo  fuera  sordo. 
Que  es  de  notable  imporiancia, 

Y  mí  mujer  fuera  muda. 

RBT. 

Pues  fáciles  son  entrambas | 
Tú  no  queriéndola  oír, 

Y  ella  viendo  que  se  cansa. 

BRITO. . 

Tengo  un  vecino.  Señor, 
Qae  es  alambor  de  tu  guardOt 

Y  en  hablando  su  mujer. 
Toca  á  rebato  la  óaja. 
Pero  como  viese  un  dia 
Que  la  caja  no  bastaba , 
Ilízola  con  los  palotes 
Caja ,  y  calló  tres  semanas, 

SET. 

Ahora  bien :  ¿  á  qué  venias? 

BBITO. 

A  una  cosa  bien  extraña. 
Del  anillo  que  mediste 
Dicen  que  es  la  piedra.falsa* 

BET 

¿Tléae&babi? 

.      BSITO. 

Si,  Señor*. 

BEY. 

Muestra.— En  mi  no  es  de  imporUDCia 
Que  sea  falsa  ó  sea  fl^a ; 
Que  estar  en  mi  mano  basta. 

BRITO. 

Luego  ¿quedaste  con  ella? 

BET. 

Si,  necio,  porque  le  engsfisa. 
Hoy  te  darán  el  dinero. 

BRITO. 

Yo  le  tomaré  mañana. 

ESCENA  XVn. 

DON  JUAN.  -  DiCBOS. 

BOIfJDAlf. 

Para  trocar  los  sucesos 
El  amor  ¿  la  esperanza. 
Siempre  en  venturas  comienza 

Y  en  desventuras  acaba. 

g'íué  bien  me  favoreciste , 
ran  Señor;  con  doña  Blanca , 
Pues  que  le  has  dado  licencia 
Para  volverse  á  su  casa  I 
Ella  y  su  padre  don  Pedro 
ve  Ata'de  soto  aguardan 
Besar  tu  mano,  y  partirse. 
Don  Ñuño  los  acompaña, 
Qae  es  tu  privado  de  veras ; 
Que  á  mi ,  como  me  tratabas 
De  burlas ,  porque  él  4a  goce. 
Quisiste  burlarme  el  aliua. 

BBT. 

¿Adtade  están? 

DON  JOAN. 

Juntos  vienen 
Quien  me  estima  y  quien  me  agravia. 

ESCENA  Xm. 

DON  PEDRO,  DONA  BLANCA,  DOÑA 
LEONOR ,  DON  NUNO ,  GBUBOS.— 
Dicoos. 

DON  PBoao. 
Nopormeroedes,  Señor, 
Del  servicio  de  la  Infanta » 
Sino  á  besarte  la  mano. 
Tiene  Blanca ,  y  de  mis  CSBSS 
Fia  sa  remedio  ya. 


» 


Don  Pedro,  de  que  se  van 
Blanca,  no  es  la  culpa  miá. 

DON  FEDSO. 

Ya ,  Sefior,  Ñuño  de  Andrada 
Me  la  pide :  dad  licencia ; 
Que  con  él  quiero  casarla. 

BET. 

No  es  Justo  que  de  pelado 
Sin  premio,  don  Pedro,  salgas. 
Luego  que  faltó  la  orden 
De  los  Templarios  i  Espafia  • 
La  de  Cristo  instituí 
Para  suplir  tan  gran  falta , 
De  quien  os  bago  maestre. 

Y  por  cumplir  la  palabra 

Que  he  dado  á  Blanca  (y  es  JostO) 
De  que  se  vaya  á  su  casa^ 

Y  la  de  toda  mujer 

La  del  marido  se  llama. 
Dadle  la  mano,  don  Juan; 

Y  á  vuestra  casa  llevadla . 
Pues  que  vos  sois  su  mandOi 
Con  que  sale  mi  palabra 

De  su  empeño;  pues  la  di 
De  que  se  fuese  á  su  casa. 

D05fA  LZOROB. 

¿Ylaquemedisieámi? 

BET. 

Fué  si  don  Juan  conQrmaba 
Lo  que  me  dijiste. 

DON  JOAN. 

Yo 
No  pude  partir  el  alma , 
Como  Leonor  merecía. 
doSaleonos* 

Y  está  muy  bien  empleada. 

doRa  blanca. 
Favor  es,  Leonor  discreta. 

doíía  lbonob. 
En  faltando  la  esperanzat 
Celos  se  vuelven  favores. 

BBT. 

Leonor  con  don  Ñuño  parta 
Por  mi  Isabel  á  Aragón. 

D05ÍA  LEONOa. 

¡Yo,Sefior!¿Cémo? 

BET. 

Casada. 

DON  NOiVo. 

Yo  lo  tttgo  á  gran  merced. 

BBITO. 

ÍY  Brlto  nació  en  las  malvu? 
*ero  no  quiero  mviet 
De  la  saano. 

BET. 

¿Por  qué  cansa? 
BRtro. 
Porque  pienso  que  has  de  darme 
Piedras  y  mujeres  falsas. 
Dame  otra  cosa,  Señor. 

BET. 

Aqui  la  comedia  acaba. 

BBITO. 

¿Sin  darme  nada? 

BBT. 

I  Al  senada 

Pide  perdón. 

BBITO. 

Eso  basta. 

doAa  BLAHCUL 

Y  yo  limosna  por  él 

A  caballeros  y  damas , 
Tomando  para  pedirle 
El  guatee  4e  Mía  Bla»e§. 


ísssxs 


LA  CAMPANA  DE  ARAGÓN, 


CiOHEDIA  DE  LOPE  DB  VEGA  C&RPK)^ 


tnmak 

\'        A  DON  FERNANDO  DB  VALLEJO, 

■nlfgirf  del  eotegio  mayor  de  8«a  Bartoloaié¿  y  hSJo  del  feoor  Gaspar  de  VaOcjo^  taUlfeffo  dtl  habito 

de  8aaliafe«  del  Goiwejo  flaptamo  da  fo  Hajettad. 

Lá  faena  de  ks  historias  representada  es  tanto  mayor  que  leída,  cuanta  diferencia  se  advierte 
de  h  verdad  i  la  pintura  y  del  original  al  retrato ;  porque  en  un  cuadro  están  las  figuras  mudas  y  en 
onasda  acciqn  las  personas;  y  en  la  comedia  hablando  y  discurriendo,  y  en  diversos  afectos  por 
instantes,  cuales  son  los  sucesos,  guerras,  paces,  consejos,  diferentes  estados  de  la  fortuna,  mudan- 
as,  prosperidades,  declinaciones  de  reinos  y  periodos  de  imperios  y  monarquías  grandes.  De  la 
liistoria  dijo  Cicerón  que  no  saber  lo  que  antes  de  nosotros  habia  pasado ,  era  ser  siempre  niños: 
conocida  es  su  utilidad,  tan  encarecida  de  tantos ;  pero  entre  todos,  me  agradan  aquellas  palabras 
verdaderamente  sabias  en  la  prefación  del  Jovio  al  principe  de  la  república  de  Florencia : 

iDeqmes  de  esta  vida,  la  cual  está  dispuesta  á  la  generación  humana  con  inciertos  y  estrechos 
tóminos  de  edadbreve,  ninguna  cosa  puede  ser  mas  feliz  que  el  haber  extendido  la  fama  de  su  nom- 
bre con  memorias  inmortales  de  ánimo  invicto  y  cierta  esperanza  de  eternas  alabanzas  de  sus 
bechos.» 

Pues  con  esto,  nadie  podrá  negar  que  las  famosas  hazaBas  6  sentencias,  referidas  al  vivo  con  sus 
personas,  no  sean  de  grande  efeto  para  renovar  la  fama  desde  los  teatros  á  las  memorias  de  las  gen* 
tes,  donde  los  libros  lo  hacen  con  menos  fuena  y  mas  dificultad  y  espacio.  La  materia  desta  histo- 
ria no  ofendiera  á  Dionisio  Halicarnaseo,  donde  se  queja  de  Anaxilao  y  Teopompo  que  no  la  eligió- 
ron  á  propósito  del  ejemplo,  dando  á  entender  que  ccada  uno  en  lo  que  se  escribe  retrata  su  inclina- 
don  y  sn  ánimo  i.  La.  obediencia  y  veneración  del  Rey  muestra  con  sangriento  castigo  la  presente 
b^toria,  cuánto  bien  resulta  de  amarle  y  servirle,  y  cuánto  mal  de  resistirle  y  desobedecerle ;  á  cuyo 
propdsito  Jenofonte  dijo :  cQue  todo  el  bien  que  tenia  su  república  se  debia  á  la  obediencia  de  su 
Principe.»  Y  divinamente  san  Bernardo:  cQue  era  la  obediencia  amiga  de  la  salud,»  pues  que  ve- 
mos que  en  ella  consiste  la  felicidad  de  los  grandes  y  la  quietud  y  vida  de  los  pequeños.  Dio  causa 
h inobediencia  al  rey  de  Aragón  para  tan  vivo  ejemplo,  y  el  consejo  á  la  ejecución  de  tan  notable  cas- 
tigo :  de  donde  se  colige  cuánto  importa  á  la  vida  y  conservación  del  principe  el  prudente  minis- 
tro y  consejero.  Bien  pudiera  yo  con  atrevida  pluma  retratarle  del  señor  Gaspar  de  Vallejo,  padre 
de  vuestra  merced,  delineando  con  vivos  colores  qué  virtudes,  qué  letras,  qué  costumbres,  qué 
nobleza  le  convienen;  como  no  fuera  castigada  mi  culpa,  aunque  mi  amor  la  abone,  en  atrevi- 
miento tan  ajeno  de  mis  fuerzas,  cuanto  ajustado  á  la  verdsid  queá  tales  méritos  se  debe;  pues  co- 
iDo  mi  voluntad  no  puede  ser  á  todos  manifiesta,  habrá  dé  ser  tenido  por  error  mi  obligación,  y  por 
ignoiaacia  mi  ¿oen  deseo ;  pero  podré  decir  con  Propercio : 

(¡%ói  ti  defidant  tfiret.  Mudada  eerté 
Í4m$erU:íBmagniife$voMí$$iaS0iL 

Pero  antei  qoé  me  pongan  |>or  objeción  que  ya  está  hecho  el  retrato,  y  del  mayor  Artífice,  esa 


M  COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

mismo  ofrezco  en  vuestra  merced  ¿  la  censura  del  mundo,  donde  no  habrá  lince  tan  sutü,  que  des^ 
cubra  en  sus  virtudes,  en  su  excelente  ingenio,  en  sus  letras  y  discretas  costumbres ,  de  diferencia 
un  átomo ;  que  puesto  que  parezca  por  tan  tiernos  años  principio  solo,  ya  sabe  vuestra  merced  de  la 
ley  primera  de  Oríg.  Jur.  que  principium  cujusque  rei  potentissima  pars  esL  Platón  I9  llamó  gran- 
de ;  y  como  Aristóteles  tuvo  por  imposible  que  sin  él  ninguna  cosa  pudiese  serlo»  la  expectación  es 
justa  en  principio  heroico;  y  como  dijo  un  poeta  español :  * 

Antes  que  mire  al  oddente  FebOb 
Ya  se  previene  U  dorada  aurora. 


Dios  guarde  á  vuestra  merc^drcomo  deseo. 


Su  capellán » 

LopBDi  Viga  Carpid. 


»         f 
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LA  CAMPANA  DE  ARAGÓN. 


n  BEY  MN  KDRO  DE 
ARAGÓN. 

fiO!9ALFOKSO,MA#rffia- 
I»K  FORTCnO  UZ  ARA , 


LOPE  DB  LUNA. 
GARCtA  DB  YIDAÜRE. 

RAXffiO,  recoleto^  herma- 


PERSONAS. 


DON  PEDRO  DB  ATARES. 
LEONARDO,  monje. 
BENITO,  monje. 
Ura  ncDRA,  que  «i^i&RA- 

GON. 
DORA  ELVIRA.    • 
WnCElO ,  ioldado. 
SAL8IN0,  soldado, 
EL  REY  MORO  DE  ZARA- 

GOZAt 


Dos  ALCAIDES  SÜtOS^ 

ARMINDA ,  mora. 
TARIFE ,  more,  afeaiáe  de 

Fraffa. 
Otros  dos  alcaioIS» 
SELIN,  iMftfi  . 
DON  fftjÑO. 

DON  SANCHO»  eeefa0tlo. 

LA  REINA. 
UN  PAJE. 


lVmKtTk,90ldttÍe. 
OSORIO,  soldado, 
DON  DIEGO.  -  DON  RO- 
DRIGO. 

Dos  ó  TRES  IflÜOS  flÜOS  W 
LOS  GRANDES. 

Soldados  CRisnAiios* 
'Soldados  moros. 
Criados.  —  AcOüPAiUllleS- 

TO,  STO. 


ACTO  PRIMERO'. 


Tiüi  txterlor  de  los  mnos  de  Hoesea. 

Empiétne  le  comedia  con  ruido  de  ea* 
jsB  w  ^^ialla^  HOROS  que  salen  Au- 
yemde  jf  cristiaiios  tras  ellos,  y  des- 
cé^eu  Santiago  d  caballo^  armado, 
en  la  éU0^  y  «oros  heridos  á  los 
pi£9. 

Sale  EL  RBT  DON  PEDRO,  mirando  á 
Sattugo,  y  DON  ALFONSO  f  DON 
FORTUNIO. 

RXT. 
ffiMid  la  rostía  en  tierra. 

DON  ALFONSO. 

Ko  es,  rey  don  Pedro,  del  suelO 
Qijeo  uoto  ^lor  encierra.  [ 

RET. 

jOh  caballero  del  cielo , 
Vncedor  de  aquesta  gaerral 
Solo  i  Dios  se  aebe  honor, 
Táüloego. 

BOR  ALFOKSO. 

jExtrañacras! 

RIT. 

jflnite  soift^T  4Nome  habláis,  Sonor? 

«MIALrOHSO. 

Ko  me  deja  Ter  la  los 
Se  divino  resplandor. 
Es  Jocge ,  si  oó  estoy  d6go. 

íCé^ese  la  apariencia.) 

WR  FORTimiO. 

Desaparéete»  iaego 

fiae  le  Bombraste.  ¿SI  ea  él  t 

BBT. 

iSotMo  estrago! 

009  ALFONSO. 

¡Cnteit 

BBT. 

Talegada  trae. 

•09  rORTVNIO. 

.    De  fuego. 

'     BET. 

A  Dios  se  debt  la  gloría  t 
Y  i  Jorge,  desta  citoria ,. 
Tatre  Boaecros  es  lian;! 
DedonFortoBio  JLúaaa 


ScreiiVdi»  csO  euMdU  sis  dini^iiia 


•] 


la  haz&fla  digna  do  historia; 

DON  ALFONSO^ 

De  gsande^iniportancia  ha  sido, 
Fuera  del  que  al  cielo  pides. 
El  socorro  que  ha  traído. 
Para  ser  igual  á  Alcides 
Solo  le  falta  el  festido. 

RET. 

Causaron  (randes  desmayos 
Estos  trescientos  lacayos 
Con  las  mazas  que  traían , 
Que  en  los  moros  discurriao 
Como  por  el  Tiento  rayos. 
Qaebraban  piernas  y  brazos ; 
Máquinas,  caballos  y  hombros 
Iban  hadendo  pedazos. 

DON  ALFONSO; 

Rico  el  que  j(9so  le  nou^res* 

BET. 

Hoy  merece  mis  abrazos. 
I        DON  FQRTONio.  {DeirodUlde.) 
En  el  suelo  estoy.  Señor» 

Y  tu  perdón  esperando, 

BET. 

En  mi  pecho  estás  mejor. 
Donde  noy  te  be  visto  aDimtQdO 
Con  el  tuyo  mi  valor. 

Y  de  haberte  desterrado. 
Fonunio,  estoy  enojado 
Con  mi  esquiva  condicioa* 

•     BONFORTUNIO. 

Juntos  en  esta  ocasión 
Habernos,  Señor,  ^nadOf 
Tú  á  Huesca  ai  valiente  moro» 

Y  yo  tu  gracia ,  teSOro 
Que  ha  de  enriquecer  mi  hoBOr « 
Porque  es  tu  gracia  mayor 
Que  ciudades,  plata  y  orOb 
Desterrado  me  tenias. 
En  los  montes  Pirineos 
Pasando  noches  y  días. 
Donde  á  mis  buenos  deseos 
Tan  notable  agravio  hacías. 
Sope  que  á  Huesca  asaltabas; 
Trescientos,  hombres  Junté 
Con  esas  mazas  ó  clavas , 

Y  de  los  montes  bajé 
Por  el  peligro  es  que  estábil» 
SI  merecí  tu  perdón , 
El  parabién  psrazoa 
De  la  Vitoria  me  den» 

BET. 

Y  á  mi ,  Estonio ,  también. 
Que  por  vos  tengo  á  Aragón ; 

Y  quiero  que  por  memoria 
De  la  maza,  que  fué  Ua%a 


Páfá  ganar  la  tltoHa: 
Don  Fernando  de.ia  maii 
Os  llame  de  hoy  mas  su  historia; 
Que  aunque  Llzána  apellido 
De  vuestro  linaje  ha  sido, 
Deste  quedáis  mas  honrado, 
Pues  que  Maza  habéis  ganado 
Lo  que  Lizana  perdido. 

DON  NURO,  en  lo  alto,  penienie  a 
estandarte  del  Rey  en  el  muro; 

wat  tnñú, 
¡tfoescá  por  el  rey  don  Pedro? 
¡Huesca  del  rey  de  Aragón!  (ñeth/tiee.) 

BET. 

Ya  de  tlem  y  honor  medro. 

OON'ALFONSO. 

Voces  de  don  NuSo  son, 
Rien  digno  de  lauro  y  cedro. 

RET. 

Faenenente  ha  peleado. 

DON  FORTUNIO. 

Es,  aonqne'mozo ,  soldado 
De  gran  valor. 

BET. 

Vo  lo  estimo. 
¡Oh  cnanto  en  mirar  me  uüflBO 
Aquel  pendón  levantado! 

Salen  DON  NUfiO  con  espada  y  rbde- 
la,  y  nos  á  tres  criados,  quetraets 
cuatro  Mezas  de  reyes  moros. 

■   OON  NOffO. 

Ya  queda  Bneaea  por  ti. 
Rey  famoso  angones; 

?ne  á  su  mezquita  subi , 
aquestas  lusas  que  ves,' 
A  tus  crucéá  abatí. 
Alli ,  SeSór,  enarbolo 
Tu  estandarte,  y  queda  solo» 
Dando^terror  al  pagano.     • 

RET. 

Eres  un  Marte  cristiano» 
Famoso  de  polo  á  polo. 
Son  señal  de  tus  proezas 
Esas  cabezas  cortadas. 

DON  ÑUÑO. 

Son,  Señor,  cuatro  cabezas 

Que  se  bailaban  adornadas 

De  aquellas  doradas  piezas. 

Hazaña  ha  sido  este  día 

De  tu  heroica  valentía 

Y  de  mi  fe  celebrada;     .    *.    •  . 

ne  los  ha  muerto  ta-e^dat 

108d|||pij<tJa|iiiB. 


COMEDÍAS  ESGOGIDAS  DE  LOPE  DE  TEGA  CARPIÓ. 


Procede  de  pennmfmto, 
Que  es  al  hombre  nalunl: 
Vire  por  este  argumento 
Si  ea  sa  penaamienio  igual* 

RAMIRO. 

:Yo,  padre!  Yobaber  pensado 
Jamás  ^  salir  de  aquí ! 

.    LKORARDO. 

Cuando  el  seso  está  ocupado» 
Lo  que  trae  impreso  alii, 
Forma  el  sueño  imaginado; 
Que  A  todos  Ips  exteriores 
Sentidos  desicubren  luego 
Mas  libres  los  interiores; 
Y  como  est^  un  hombre  ciego» 
Jtttga  á  verdad  sus  errores. 
Venga  á  mí  eelda  conmigo ; 
Que  quiero  darle  castigo 
De  sueño  tan  torpe  j  malo. 

.    (  .RAUIRO. 

No  es  castigo,  que  es  regalo 
La  reprensión  del  amigo. 

(Vanse,) 


Vtille  en  las  montafias  de  láea. 

Salen  DOÑA  ELVIRA ,  en  hábito  de 
homhrey  con  copa  gascona  y  eepada  y 
pUtoUte;  PORCELO  y  OTRO  CRIA- 
DO. 

DOiSÍA  ELVIRA. 

¿Que  el  rey  don  Pedro  eu  efelo 
A  mi^padrn  perdonó? 

PORCUiO. 

El  socorro  le  pagó. 

Agradecido  y  discreto; 

Que  él  y  sus  trescientos  hombres, 

Con  las  mazas  que  llevaron» 

En  4a  batalla  ganaron 

Fama  eterna,  ilustres  nombres. 

Dióle  á  Huesca  en  alcaidía. 

Donde  pienso  que  estuvieras» 

Si  del  moro  las  banderas 

No  vieran  e!  mismo  día ; 

Que  el  bizarro  Albochacen 

De  Zaragoza. bajó. 

Con  quien  don  Petlro  mostró 

Su  poder  invicto  bien ; 

Que  le  venció  peleando 

Desde  el  ^Iba  al  mediodía» 

Y  prendiendo  á  don  Garda, 
Se  volvió  á  Huesca  triunfando. 

llOf  A  ELVIRA. 

Mi  padre ,  al  fin ,  perdonado 

De  las  injurias  del  Hey, 

Volverá  p^r  Justa  ley 

A  aquel  su  pnmero  estado. 

Pero  yo,  mudando  el  traúe» 

Mudaré  de  libertad. 

Perdiendo  mi  voluntad 

Lo  que  gana  mi  linaje. 

Andaba  en  esta  montaña 

Defendiemio  su  persona 

Mi  padre,  á  quien  lioy  perdona 

El  piadoso  rey  de  España. 

Traíame  desla  suerte 

Desde  aue  pequeña  ftti« 

Donde  a  ser  4iombre  aprendí ,  i 

Robusto,  gaiiardo  y  fuerte. 

Y  como  multar  costumbre» 
Que  es  otra  n:itttraleza, 
Ofenda  y  caate  tristeza, 
Dame  mortal  pesadiimbru* 
No  sé  cómo  be  su  (rir 
Dejar  tal  hábito  ^gora. 

PORCSLO. 

Con  el  contento,  Señora,  | 

De  verte  en  quietud  vivir;  ] 


Con  volver  á  ser  mujer 
En  vida  honesta  y  segura ;  * 
Que  cuanto  hoy  vive  proenra 
Estar  en  su  mismo  ser. 
Que  es  la  pretensión  del  fuego 
Subir  siempre á  su  lugar» 
La  de  la  tierra  bajar 
Buscando  su  centro  luego. 
Por  so  patria  los  ausentes 
Suspiran;  los  presos  lloran 
Por  la  libertaaque  adoran; 
Van  al  |nar  ríos  y  fuentes. 
El  amante  no  está  en  si 
Si  no  es  pensando  en  so  prendí » 
El  rico  avaro  en  su  hacienda. 
El  loco  en  su  frenesí. 
Todo,  en  fin ,  está  en  su  ser 
Mejor  oue  en  ^eno  está : 
Tú  tumbien  descansas  ya , 
Si  hoy  vuelves  á  ser  mujer. 

DOf^A  ELVIRA. 

No  roe  digas  mas,  Porcelo ; 

Que  aunque  el  ser  hombre  es  fingido. 

Muestra  en  h  muj«r  que  faa  sido 

Un  bien  perfeto  del  cieío. 

Aquella  gran  libertad 

De  andar,  hacer  y  decir, 

Aquel  gallardo  seguir 

La  luz  df  la  voluntad. 

Aquel  gozar  su  albedrío 

Sin  seguir  dueño  tirano » 

Aquel  estar  en  su  mano 

Su  condición,  gusto  y  brío» 

No  puede  dejar  de  ser 

Imperfección  el  fallar» 

Ni  dejarle  de  envidiar 

La  mas  honesta  mujer. 

Verás  mil  hombres  perdidos, 

Buscando  varias  mujeres, 

Con  diferentes  placeres 

Alma  y  cuerpo  divertidos  • 

Darse  al  juego  ó  á  otros  daños 

De  su  salud  ó  su  nombre ; 

Y  con  ser  vicio  en  el  hombre, 
Durar  con  honra  mil  aitos. 

i  Desdichada  la  mujer 
Que  hiciera  un  yerro! 

fORCELO. 

Es  aasL 

nOÍ^A  ELVIRA. 

Pnet  no  me  culpes  á  mi 
Que  diga  mal  de  mi  ser. 
No  |>orque  tener  deseo 
La  libertad  para  errar; 
Que  no  puedo  yo  gozar 
Todas  las  cosas  que  veo; 
Mas  ¿por  qué  nací  tan  hombre , 

Y  mi  padre  me  ha  criado 

Tan  hombre,  que  me  he  quedado 
Con  el  vestido  y  el  nombre?        , 
Más  me  d;iba  gusto  aqui 
Servir  una  montahesa 
(Aunque  era  gozarla  empresa 
Imposible  para  mi), 
Que  los  tesoros  del  suelo. 
¡Oh  aquel  salir  á  rondar. 
Hacer  señas,  requebrar. 
Coger  un  su<ii»iro  al  vuelo, 
Ver  una  mujer  rendida 
Confesar  una  flaqueza. 
Darle  con  celos  tristeza , 

Y  lio  querer  que  los  pida» 
Verla  llorar  y  enjugalle 
Las  lágrimas  con  la  boca» 
Volverla'á  lisonjas  loca 

De  su  hermosura  y  su  talle : 
¡  Pesia  tal  \i<(aú  linda  cosa!' 

IAh!  mal  hava  haber  nacido 
jarga  de  solo  el  vestido , 

Y  corta  en  el  ser  dichosa! 
Nadie  me  llame  mujer ; 


! 


Que,  vive  Dioa ,  qw  éMa  cq^adif 

De  la  punta  á  la  dorada 
Guarmcion,  le  he  de  meter.» 

BL  CRIADO. 

{ Bueno  es  eso,  por  mi  vida. 
Para  i^enir  yo  por  ti !    . 
No  te  halle  tu  padre  ansí. 
Sino  dcmajer  vestida;  • 

Que  es  colérico  en  extremo. 

noSÍA  ELVIRA. 

Antes  estás  engaitodo , 
Pues  él  me  hubiera  avisado» 

Y  que  se  enojase  temo. 
Si  nadie  en  aquesta  tiem 
Sabe  que  mujer  he  sido» 

Y  enceste  traje  he  vivido 
Libre  de  su  ofensa  v  guerra» 
Por  lo  une  todos  sabéis , 
¿Antes  de  su  gusto,  es  justo 
Que  para  darle  disgusto, 
Este  consejo  me  deis? 
Fuera  de  que  entre  los  dos 
Lo  contrario  está  tratado : 

Pues  hombre  aqui  me  ha  dejado. 
Hombre  me  ha  de  batlar,.por  Oioa. 

MRCeLO. 

El  eco  de  vtices  siento 
En  estos  valles  de  laca. 

tO.\Á  ELVIRA. 

Aqui  del  fuerte  me  saca 
Ese  mismo  pensamiento. 
Vuestras  armas  aprestad , 

Y  venga  el  mundo. 

Salen  DON  FORTUmO  t  DON  NUffO. 

nOÜ  FORTOIf  10. 

Estos  ramos 
Nos  muestran  que  cerca  estamos 
Del  fuerte  y  de  la  ciudad, 
non  KDiVO. 

¿En  tan  áspera  montaha, 
on  Fortunio,  babeis  viiídot 

DON  fortuAk 
En  sus  riscos  defendido* 
Ninguna  ofensa  me  daña. 
Fué  tal  del  Rey  eJ  consejo, 

Y  su  aspereza  fué  tal » 
Que  quise  cop  oirá  i^ual 
Resistir  su  vano  enojo.*— 
Pieuso  que  habeHM>s  llegado. 

DQÜACLVIRá. 

Detiogaose»  oatalleros. 

noír  nufto. 

En  manos  de  bundoleros, 
Don  Fortunio,  na^mos  dado. 

DOÜ  FOaTOKIO. 

¿  Quién  es  el  qua  nos  detiene  ? 

DOJÍA  ELVIRA. 

Deste  fuerte  el  dueüo  soy. 

DOX  F.ORTORIO. 

Yo  tu  padre. 

D05ÍA  ELVIRA. 

Pues  ya  estoy 
A  tus  pies. 

aoHKoilo. 

Gallardo  viene. 
¿No  es  vuestro  hijo'  don' Juan  t 

DOW'VORTOSIO. 

Para  serviros,  don  NuQo. 
¡Brava  estocada  áe'puito! 

DON  FORVtmiO. 

Esfuertei^  * 

.  Soy  un  Roldan. 


IWW  fORl'tMIO. 

Sai  á  dm  Ifnño  los  brazos. 

]>0^  KUVIRA. 

CMxaÁe  por  el  oombre, 

BOU  RO^O. 

jié  hermosa  presencia  de  hombre! 

DO:^A  ELVIRA. 

ftiédos  bnsis  pedazos. 

so:!  KD^O. 

Abraxadiiie;'qae  ya  os  quiero 
fot  vuestro  Talor  no  mas. 

W3&A  BLTIilA. 

A  OB  león  los  brazos  das 
T  á  Bfl  honrado  cabaljero. 

IKm  RCÑO. 

toando  no  por  sangre  y  parte 
De  no  hombre  A  quien  Unto  debo, 
Os  aaio ,  ilustre  mancebo, 
PvBoeca  inaiges  de  Marte. 
5o  i>Qe<leen  su  casa  hacer 
Vaestro  padre  mas  regato 
A  no  huésped ,  si  á  no  rey  le  igualo , 
DsQ  Juan,  goe  dejaros  Yer. 
;Hif  ul  brío  y  compostura 
út  panes  todas  iguales? 

boSa  kltira. 
!H^  de  lisonjas  tales 
Ou  qoien  serviros  procura; 
V^M»  e*lc  talle  y  bizarría 
Mr.-or  54»  alabara  en  tos, 
hies  sois  en  quien  puso  Oíos 
7»ia  gr:  aa  y  valentía, 
Jk  TOS  dicen  |K>r  acá 
Oie  no  hay  moro  en  Aragón 
Qne  no  08  tenga  por  león. 

non  RUÑO. 
T  de  vos,  qiie  lo  sojs  ya. 
Farionio,  lástima  há  sido 
Ca^  t2t  cabnltero  esté . 
U  lo  del  cabello  al  pié, 
ti  e»te  mooie  escondido. 

non  FORTDinO.       * 

A»ra  le  llevaremos 
t  jcdtf  vea  cortesanos , 
\  pruebe  meior  las  manos 
E^  U«  guerras  que  tenemos. 
Oae  la  capa  de  sayal , 
hif^lo  que  aforrada  en  tela, 
Es  comu  hablar  con  cántela, 
Cae  suena  bien  v  hace  nial. 
A|«el  bonete,  y  la  pluma 
Oae  al  rededor  le  corona, 
No  es  tieeenle  á  su  persona ; 
(>ie  es  de  bandolero  en  suma. 

boSa  blvira. 
Gslas ,  gorra  y  capotillo, 
^'zjs,  c«em,  martinetes, 
Ix^ias  veces  me  proroetes, 
«.-a-  |4enso  que  has  de  cumplillo ; 
Xis  no  llrga  la  ocasión  ' 
(«  kiles  honras  me  hagas. 

DON  rORTU?itO. 

hnifí  haré  que  salisTagas 
A  \n  misma  obligación, 
^éil  fnerte^jr  haz  prevenir 
te  qoe  á  don  Nuno  regale. 

aOÑA  ELVIRA. 

10  voy. 
{Vnu  i&ññ  Efvira  y  1o$  criadot.) 

fiO.V  NOt^O- 

¿Puede  haber  que  iguale 
M  verle  hacer  y  decir? 
Iwéa  sois  jostamente 
U  los  padres  desta  edad. 

l>0?r  FORTOtnOr 

Bflvaiifoportailsud^ 


LA  CAMPANA  DE  ARAGÓN. 

La  que  os  tengo  lo  consiente. 
^Ya  los  criados  se  han  ido, 
Qoe  es  lo  que  yo  deseaba. 

DOÑ  ND5fO. 

Lo  que  pensáis  esperaba. 
Después  de  haberse  partido; 
Que  no  fué  sin  ocasión 
£i  enviar  de  aquí  á  don  Joan. 

DON  FORTOniO. 

Hoy  mis  secretos  os  dan 
Las  llaves  del  corazón.     . 
Preveniros  caminando, 
Don  Nono,  con  tantas  veras, 

Y  coa  tan  varias  quimeras 
Veniros  siempre  obligando, 
Nació  de  que  imaginó 
Que,  en  viendo  á  don  Joan,  diría 
La  causa  por  qué  lo  hacia : 

Y  aquí  sabréis  la  que  fué. 

DON  Noño. 
Notablemente  deseo 
Saber  lo  que  os  ha  movido 
A  haberme  á  Jaca  traido 
Por  tan  extraño  rodeo. 
Lleno  traigo  el  pensamiento 
De  imaginaciones  varias. 

so?!  FORTüRIO. 

Dos  cosas  son  necesarias. 

DOIf  RUÑO. 

iQaésODf 

nOlf  FORTÜRIO. 

Vuestrojuramento, 

Y  consentir  en  el  daiío 
Qoe  de  no  cumplirlo  os  viene. 

DON  RUÑO. 

Notables  enigmas  tiene 
Ese  oculto  desengaño. 
Digo  que  lo  haré. 

non  FORTONIO. 

Poned, 
Para  hacer  pleito  homenaje, 
La  mano  aquí. 

DON  RUÑO. 

¿Que  la  encaje 
OecisT         • 

nOlf  F0RTDN10. 

Lo  que  pido  haced. 

DON  RUÑO. 

i^ntre  las  vuestras  las  quiero 
Poner,  don  Fortunio,  asi. 

DON  FORTONTO. 

¿Hacéis  jnramento  aquí, 
Como  hidalgo  y  caballero, 
Que  esto  secreto  tendréis 
Por  todo  un  año  secretof 

DON  Nü^O. 

Pleito  homenaje  os  prometo. 
Si  no  es  que  vos  lo  uiaiideis. 

DONFORTOMO. 

¿Sabéis  que  si  le  quebráis. 
Quedáis  por  traidor? 

DON  R05fO. 

Si  sé. 

DOR  FORTUHIO. 

¿Y  que  retaros  podré 
Para  que  al  campo  salgáis  f 

DON  RUÑO. 

Queloséylojuroasl, 

Y  que  á  cumplirlo  me  obligo. 

DON  FonruMo. 
Paes  escuchad  lo  que  os  digo. 

SON  RUÑO. 

Escachadme  vos  á  mi. 

^,       ^        DON  FOBTUmO. 

¿Gómot 
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DOR  RUffo. 

Sí  aqueste  secreto 
Es  en  daño  de  mi  rey. 
No  hay  pleito  homenaje  ó  ley 
Por  donde  no  quede  exceto» 
Como  contra  el  Rey  no  sea^ 
Cosa  qué  de  vos  no  creo . 
Decid. 

DOR  FORTURIO. 

Qtte  me  oigáis  deseo* 

DON  RUÑO. 

¿Quién  como  yo  lo  desea  f 

DON  FORTURIO. 

Don  Ramiro  valeroso. 
El  que  defendió  á  la  Reina 
De  aquel  testimonio  infame 
Que  á  los  tres' hijos  afrenta 
(Pues  por  no  dar  un  caballo, 
Estando'el  Rey  en  la  guerra, 
De  adulterio  la  acusaron). 
Tuvo  á  Aragón  por  herencia» 
Cupo  a  Fernando  Castilla, 

Y  de  Navarra  y  Tu  déla 
Don  Garcia  fué  señor, 
Don  Sancho  heredó  ¿  GascaeBa. 
Estanque  llaman  Sobrarbe, 
Muerto  don  Sancho,  se  entrega 
Al  re^r  de  Aragón  Ramiro, 

Y  el  justo  heredero  niega. 
Don  Fernando ,  á  quien  tocaba 
El  reino ,  en  guerr;«8  sangrientas 
Mató  á  Ramiro  su  tio, 

Y  Sancho  á  Aragón  hereda. 
Este  Sancho,  aunque  á  su  padre 
Mató  Fernando  en  su  tierra. 
Le  ayudaba  como  amigo 
Contra  el  moro  en  sus  empresas. 
Murió  Sancho,  é  quien  don  Pedro 
Sucedió?  que  agora  reina , 

Que  tuvo  en  esta  venganza 
La  condición  mas  soberbia. 
Buscaba  cónio  pudiese 
Vengar  su  abuelo  por  fuerza 
En  la  sangre  de  femando. 
Si  hallarla  entonces  pudiera; 

Y  supo  que  en  Aragón 
Quedó  de  una  hermosa  dnefia 
(Jna  hija  de  dos  años : 

Ved  ¡qué  venganza  tan  tierna!       « 
Pues  viendo  que  en  mi  poder. 
Después  de  su  madre  muerta. 
Quedó  la  niña ,  envió 
Con  un  hidalgo  por  ella. 
Temiendo  yo  de  su  furia 
Alguna  injusta  tragedia. 
La  niña  le  niego  al  Rey, 
De  cuyo  agravio  se  queja. 
Mandóme  prender  airado, 

Y  con  mi  familia  y  prendas 
A  las  montañas  de  Jaca 

Me  subo,  y  labro  esta  fuerza. 
A  doña  Elvira,qi:ea4 
Se  llamnba  la  doiiceila. 
En  hábito  de  hombre  visto: 
ingeniosa  fsiraiaffema. 
Murió  mi  hijo  don  Juan, 
Tuve  su  muerte  secreta, 
fiuardandosu  tierno  cuerpo 
F.n  una  caja  de  piedra. 
Fieme  de  los  criados 
Qoe  agora  parlen  con  ella , 

Y  publico  que  es  don  Juan   * 
Por  esta  mont:iñu  y  sierra. 
Donde  en  el  tr:ije  qoe  veis, 
Como  otra  Atalanta  nueva. 
Va  salteador,  ya  montero, 
Sigue  los  hombres  y  (leras. 
Ya  pone  al  arco  morisco 
Lajiíra  llena  de  yerb». 

Ya  el  acerado  cuadrillo 
A  la  crisiiaua  baüeüU. 
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"Ya  sale  gallarda  al  campo 
Cuantió  el  alba  clara  y  bellt 
Lleva  eii.  al  Inicias  del  sol 
Lirios,  rosas  y  azucenas, 
Cun  su  capa  de  snyal 
Listada  de  varias  sedas » 
'Aforrada  en  lela  de  oro , 
Anda  á  un  cordón  de  perlas; 
Con  un  bonete  de  grana, 
De  armiños  blancos  las  vuellts, 
Que  sobre  el  cabello  hermoso 
Descubren  rizadas  trenzas. 
Sigue  el  conejo  medroso, 

Y  esperándole  en  la  cueva. 
Mala ,  pensando  que  sale, 
La  matizada  culebra, 

Y  al  hombro,  al  acero  alada, 
Trae  al  fuerte  dentro  dclla 
Los  m:il  migados  gazapos 

Aun  vivos  después  de  muerta. . . 
Ya  debajo  de  algún  fresno 
Pasa  la  insufrible  siesta. 
Cuando  el  &o\  al  león  de  Alcides 
Dora  las  pardas  guedejas. 
Ya  mala  el  ligero  gamo, 
Ya  el.osb  lascivo  espera. 
El  jabalí  colmilludo. 
La  liebre  ó  cabra  montesa. 
Ya  vuelve  al  mostrarse  Venus 
En  la  vespertina  estrella, 
Requebrando  las  serranas  ' 
Que  llevan  cargas  de  le&a. 
Ya,  en  oyendo  el  enemigo, 
A  media  noche  despierta; 
Si  ^s  contrario,  le  cautiva; 
Si  es  caminante,  le  deja. 
Con  esto  el  Rey  agraviado. 
De  mi  furor  se  querella ; 
Yo,  como  vasallo  humilde. 
Acudo  al  cerco  de  Huesca. 
Trecientos  hombres  con  masas 
La* Vitoria  hicieron  cierta. 
Después  de  Dios  y  de  aquel 
Que  irujo  la  roja  enseña. 
Terdonóme  el  Rey  entonces, 

Y  dióme  á  Huesca  en  tenencia; 
Mándame  llevar  mi  casa, 

Y  por  eso  os  traigo  á  ella. 
Porque  con  pleito  homenaje 
Os  tengo  de  hacer  entrega 
De  doña  Elvira,  ó  dou  Juao, 
Para*  que  nadie  lo  sepa. 

Eí[  la  corte  dOidon  Pedro 
Por  paje  habéis  de  tenella. 
Sin  que  ella  sepa  de  vos 
Que  sabéis  cosa  en  su  ofenéa. 

DON  ifu5ío. 

[Extrafio  ▼  notable  caso! 
S'o  osconUeso  que  á  saber 
Que  don  Juao  era  mujer. 
Ño  diera  á  este  monte  un  paso. 
Mi  deudo  sois  y  mi  amigo; 
Yo  lo  he  jurado,  y  lo  «é : 
Lo  que  he  dicho  cumpliré , 
Pena  de  mayor  castigo. 
Por  traidor  quedo  en  efeto. 
Si  á  ella  ni  á  cuantos  viven , 
Por  mas  que  conmigo  priven, 
Dijere  vuestro  secreto. 

DON   FORTDNIO. 

Yo  Bo  que  cumpliréis , 
Don  Ñuño,  el  pleito  homenaje, 
Como  humbre  de  mi  lin^e. 
Que  es  lo  mejor  que  tenéis. 
Mas  vamos  á  descansar 
Del  enojoso  camino. 

DON  NDÍlO.  (Ap.) 

Mi  perdición  adivino. 
La  vida  me  ba  de  costar. 
(Voffie.) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARMO. 


Sala  en  an  palacio  de  Hvesoa. 

Salen  DON  ALFONSO ,  LOPE  DE  Lü* 

.    NA,  GARCÍA  DE  VIUAÜRE  t  DON 

PEDRO  DE  ATARAS,  cott  lu(09. 

LOPB. 

Aunmlsmotiempo,  don  Alfonso  ttastre» 
El  parabién  y  pésame  te  damos. 
Pues  ya  eres  rey  y  destos  reinos  lastre, 

Y  muerto  el  noble  que  lo  fué  lloramos. 
Ver  que  Aragón  de  tu  valor  se  ilustre 
Es*el  consuelo  solo  que  esperamos; 
Porque,  muerto  tal  Pedro,fuera  en  vano 
Buscarle  menos  que  en  su  propio  ber- 

VIDABRE.  [fSI»DO. 

Los  cuidados,  Alfonso,  de  la  guerra. 
Las  desveladas  noches  y  los  oías. 
Alojado  en  los  robles  de  la  sierra, 
Cubierto  á  veces  de  sus  nieves  frías, 
A  Pedro  para  aiempre  nos  destierra 
Con  nuestras  esperanzas  y  alegrías; 
Mas  vive  tú ;  que  todo  á  vivir  vuelve, 

Y  con  tu  sol  el  llanto  se  resuelve. 

atAkbs. 
Morir  sin  hijos  nuestro  Pedro  amado 
No  se  puede  decir*  pues  que  tú  quedas. 
Que  heredas  su  valor  y  su  cuidado , 

Y  todo  el  peso  de  Aragón  heredas. 
Hoy  quedas  en  Alctdes  transformado 
Para  que  por  Atlante  servir  puedas : 
Rige,  gobierna  y  vive  largos  años 
Para  remedio  de  mayores  daños. 

DON   ALFONSO. 

Si  aquí  no  pareciera  el  sentimiento 
Placer  fingido  en  "heredero  ingrato, 
Viérades,  caballeros,  cómo  siento 
La  muerte  de  quien  ya  tan  lejos  trato. 
Pero,  pues  no  han  de  ser  jusloargumen- 
Las  lágrimas  y  quejas  que  dilato     [to 
Para  mi  soledad ,  las  honras  vuestras 
AgradezcOipues  son  de  quién  sois  mués- 

^tras. 
Soy  vuestro  rey  legitimo,  y  soy  bijo 
Del  rey  don  Pedro,  y  de  don  Sancho  nie- 
Justamente  su  reino  mando  y  rijo,  [to: 
Pues  á  la  muerte  todo  está  sujeto. 

Y  pues  de  mi  corona  el  r«;ocijo 

g ulero  que  se  celebre  en  lo  secreto, 
slad  atentos  al  intento  mió 
Con  el  favor  de  Dios,  en  quien  confio. 
No  he  de  ponerme  la  corona  de  oro. 
Insignia  de  que  el  rey  que  hereda  goza, 
Ni  cetro  en  mano  para  mas  decoro. 
Ni  galas  dignas  de  mi  edad  tan  moza, 
Hasta  que  pueda,  desterrando  al  moro, 
Coronarme  en  la  insigne  Zaragoza, 
Adonde  luego  iré  por  mi  persona, 
l^n  su  Coso  poniendo  mi  corona. 
Que  no  es  bien  permiUr  tanta  mancilla, 
Nobles  aragoneses ,  donde  baña 
El  Ebro  fértil  la  famosa  orilla. 
Espejo  y  campo  desta  gran  montaña^ 

Y  que  viva  cautiva  la  capilla. 
Primera  iglesia  de  la  fe  de  España , 
Donde  para  su  bien  se  labró  luego 
Que  habló  la  Virgen  al  patrón  gallego. 
Librese  aquel  pilar  en  que  se  apoya 
La  famosa  corona  araconesa ; 
No  usurpe  el  moro  la  ramosa  joya ; 
Que  el  que  es  hidalgo  libertad  profesa. 
Si  dura  otros  diez  años ,  como  Troya, 
El  fin  dudoso  desta  noble  empresa, 
Al  sol ,  al  hielo  asistiré  á  porfia , 
Sin  quitarme  las  armas  noche  y  dia. 
En  lo  demás,  llevar  el  cuerpo  quiero 
Del  rey  don  Pedro  adonde  está  mi  ber- 
En  cuya  vida  y  santidad  espero  [mano. 
Hará  lo  que  se  debe  á  un  buen  ertstia- 

Y  con  aquestas  causas  considero    [no. 
Lo  que  eo  las  dilacioiies  pierdoó  gauo : 


4 III  pues  colgarémoi  laa  banderas 
Por  honra  en  las  edades  venlderas.- 
Venidconniigo;que  me  abrasa  el  pecbo 
El  deseo  de  verme  adonde  digo ; 

Sue  he  be  poner  á  Zaragoza  el  pecho 
ontra  el  poder  del  bárbaro  eoemigo. 
ATiats. 
No  bayhombreque  noquede  satisfecbo 
De  tu  valor  basta  morir  coaUgo. 
¡Alfonso  viva! 

Wm  ALFONSO* 

Paso. 

ATiaES. 

Será  en  vano. 

DOlf  ALFONSO. 

No  lo  digalsbastá  enterrar  mi  hermano. 
(Vonie.) 


Vista  exterior  da  Haeaca. 

Satén  DON  FORTUNÍO ,  DON  NUNO 
T  DOÍ)A  ELVIKA. 

DOIf  FORTOmO. 

Va  sabes  lo  qué  has  de  hacer. 

pofiA  ELTIHA. 

Ya  sé  que  le  he.de  servir.   - 

DON  IfOÑO.  (Ap.) 

Y  yo  sé  que  he  de  morir. 

doíYa  ELVIRA.  {Ap,  ááottFortunlo.) 
El  ¿sabe  que  soy  mujer? 

DON  FOKTONIO. 

iNo  te  be  dicho  qae  no  sabe 
Cosa  ninguna  de  mi  ? 
Guarda  que  entienda  de  tf 
Lo  que  entre  nosotros  cabe  ; 
Que  será  tu  perdición. 

DOÑA  ELVIRA.  {Ap.} 

Por  fuerza  lo  habrá  de  ser» 
Pues  es  hombre ,  y  yo  mojer 
Que  ya  le  teqgo  aOcion. 
Pensamiento  que  jamás 
En  mi  corazón  entró , 
Cuando  menos  lo  pensó, 
Vino  á  sujetarme  mas. 
¡Notable  desdicha  mia! 
Pero  á  consolarme  ven^o ; 
Que,  en  fin ,  pues  servirle  tenso, 
Podré  servirle  algún  dia ; 
Que  bien  pue()e  suceder 
Con  solo  decir  mi  nombre  • 

§ue  cese  el  servirle  de  hombrOf 
le  sirva  de  mujer. 

DON  Nufto.  (Ap.) 

Desesperado  camino . 
Con  mis  pensamientos  traigo  t 
Puesto  que  mil  veces  caigo 
En  mi  error  y  desatino. 
Pierdo  el  seso  en  contemplar 
Las  partes  desta  enemisa : 
A  hablar  el  amor  me  obliga» 
Y  el  juramento  acallar. 
lA  cuál  hombre  pudo  ser 
Que  jamás  le  sucediese 

Soe  á  una  mojer  no  pndiei6 
ablarla  como  á  mujert 
Que  yo  guardara  el  secfeto 
Al  Rey,  al  amigo,  4  todos 
Cuantos  por  diversos  moaot 
Esta  importancia  prometo» 
No  era  mucho  sufrimiento; 
Pero  ¡que  no  ha  de  saber 
De  mi  que  sé  que  es  mojer! 
Aqni  es  rabia  el  juramento. 
¿Qué  haréY  Si  musro ,  iqoé  medio 
Será  con  mi  danp  igualf 

Que  no  hay  maleas  igoaio  al  ■» 


I^oiiblederenedío. 

jToidorj  desaliado, 
T  loo  Fortonio  eneinijBO  I 
BjirtiDer  punto  maldigo 
Hbaberia  visto  y  hablado. 

DOH  FORTVIflO. 

hieeeqiecaaiiDamos 
Loi  ires  con  melaucolla. 

OOK  RDÜO. 

Me  de  etosarlo  el  dia. 
1,  Scftor«  en  Hnesca  estamos. 
[SMena  caja  deniío,^ 

boSaelyiía. 

non  FonniMio. 
{Triste  son! 
noN  icoAo. 

Ui  empanas  damoreao. 

(4^.  ¡  Fiega  á  Dios  qoe  por  ni  lean!) 

hún  p^r  tm  érden  cdatro  enlutados 
en  lu  Umgnias  del  Rey  don  Pedro 
ieiate;  luego  la  caja  ronca  y  band^- 
mvrratíranfiú  y  el  cuerpo  del  Rey 
inPeéro^  armado^en  honibroi^y  AL- 
FONSO detrde  y  Acompañ  Awsino. 

B0:i  FOaTONIO. 

ii^écBlotada  procesión! 
itiistetífittpo  he  venido, 

non  KoÑo. 
OooMroel  rey  dicen  qae  es. 

DOÜ  F0BTU2II0. 

IMne,  Alfonso,  vuestros  piés^ 

üoe  Un  dichoso  habéis  sido. 

A  ia  leoencia  venia; 

Dios  os  prospete  y  sámente. 

idoéinemandais? 

non  ALFONSO. 

Esa  ([ente 
GoWerns  ai  ansencia  mia; 
Que  poraae  no  entienda  el  moro 
Dei  Rey  la  muerte,  y  se  atiera 
I^Hde  el  punto  que  se  lleva 
Cm  ese  indigno  decoro, 
Ko  io  habernos  pablicado. 

nON  FORTUNIO. 

DanKofio  viene  conmigo. 

BON  ALFONSO. 

Teoid  vos,  don  Ñuño  amigo, 
A  eDtemr  mi  Pedro  amado. 

Don  NU^O. 

A  serviros  como  debo » 
fá  daros  el  parabién. 

W>X  ALFONSO. 

Tdpaaoeino? 

non  Nüífo. 
También, 
miibe  ei  pesar  que  llevo. 

BOR  FORTUNIO. 

ToeoiTo,  con  tn  licencia » 

u  Huesca. 

SOR  RuSío.  lA  don  Aifonto,) 
Yo  Toy  contigo. 

.  DOil  ALFONSO. 

UfBircbad. 

aon  RuSío.  ÍA  doña  Elviras} . 
Paje  amigo, 
fBCbe  al  camino,  y  paciencia. 

nOÍlA  ELVIRA.  (Ap.) 

Kopoes  habré  menester. 
DON  Nuilo.  (Ap.) 

^  Tiinialo  be  de  estar; 
Qoe  no  tengo  de  gozar 

i«  qae  tengo  e&  mi  poder« 


U  CAMPANA  DE  ARAGÓN. 

ACTO  SEGUNDO. 


Vista  etierior  de  los  muros  de  Zafagotí* 
5a/«»  EL  REY  DE  ZARAGOZA  y  nos 

.     ALCAIDES. 
REY. 

Cerrad  las  pnertas,  retiraos  d  laiuo. 

ALCAIDE  i.* 

¡Temerario  cristiano! 

alcaidb2.^ 

No  ha  tenido 
Enemigo  tan  fuerte  Zaragoza. 

RBT. 

Con  extraño  furor  nos  acomete. 

ALCAIDE. 

Por  nuestro  mal  salimos  en  campaSa. 

ALCAIDE  2.*^ 

La  flor  de  tas  vasallos  has  perdido. 

RET. 

Ya ,  fuera  de  vosotros,  ¿qué^me  queda? 
¿Este  es  Alfonso?  ¿Alfonso  es  este?  ¡  Ah 

[cie'los! 

iCttipto  mejor  nos  fuera  on  Pedro  vivo! 

ALCAIDE. 

Conocite  en  las  armas,  y  te  Juro 
Por  los  huesos  que  Meca  en  honra  tiene, 
Que  derribaba  moros  con  la  espada 
Como  el  que  siega  con  la  hoz  espigas, 
Cuyos  manojos  recogió  la  muerte. 

REY. 

Las  cajas  tocan ,  el  alcance  siguen. 
¡Misera  Zaragoza !  aquí  te  pierdo. 
Hoy  pierdes  ¿  tu  rey,  aauel  invicto 
Que  a  (los  Pedros ,  dos  Sanchos  y  un  Ra- 
Se  defendió  tan  valerosamente,   [miro 
Al  muro ,  atlcaides,  ciérrense  las  puer- 

[US, 

Y  tomen  armas  niños  y  decrépitos , 

Y  aun  no  quede  mujer  que  no  defienda 
Stt  casa .  su  marido ,  hijos  y  hacienda 

(Éniranse  en  la  dudad,) 

Salen  EL  REY  DON  ALFONSO,  DON 
NüNO,  DON  FOUTÜNIO,  LOPE 
DE  LUNA,  GARCÍA  DE  VIOAURE, 
DON  PEDRO  DE  ATARES,  DOÑA 
ELVIRA ,  que  trae  un  estandartíUo 
del  Rey,  y  soldados  con  rodelas  y 
escalas. 

DON  ALFONSO. 

Las  puertas  han  cerrado. 

don  no  1^0. 

No  han  tenido 
La  culpa  los  caballos,  noble  Alfonso ; 
Que,  abiertos  los  ijares,  por  el  campo. 
Entre  el  aliento  grueso,  espuma  y  san- 
tal alma  sensitiva  al  aire  rinden,    [gre, 

DON  ALFONSO. 

Tras  este  vencimiento  j^quién  se  cansa. 
Sino  quien  no  conoce  lu  que  es  honra? 
Quien  no  espera  á  la  gloria  desta  em- 

[ presa, 
Atiende  al  agua  y  ¿  la  verde  yerba. 
Nosotros,  que  nacimos  obligados 
Al  claro  honor  desta  Vitoria  insigne, 
No  habernos  de  rendirnos  al  trabajo. 
Los  moros  descansados  cobran  fuerzas 
Para  volver  de  nuevo  á  resistirse ; 
Vencidos,  son  al  doble  pusilánimes. 
Ea,  don  Ñoño  Pardo  de  la  Casta 
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ÍQue  de  los  Pardos,  moros  agarenos, 
^e  dieron  este  nombre  á  vuestro  padre 
Los  mios,  aue  me  ayudan  desde  el  cié* 
Ea,  Lope  ae  Luna,  [lo); 

Y  vos,  noble  Garcia  de  Vidaure , 
Con  todos  los  demás  aragoneses 

gue  honráis  mi  casa  y  el  presente  sigl0| 
sta  es  la  gran  ciudad  de  Zaragoza : 
En  su  Coso  sabéis  que  he  prometido 
Ponerme  la  corona  deste  imperio; 
Ayudadme  á  cumpliresta  promesa. 

DON  ÑUÑO. 

Por  mf ,  SeQor,  ya  tardan  las  escalas. 
Si  tú  prometes  coronar  tus  sienes 
En  su  Coso  famoso,  yo  prometo 
Poner  este  pendón  sobre  aquel  muro.- 
atáres. 

El  de  la  puerta  principal  que  niIraSt 
Ya  de  valientes  moros  coronada, 
JBstá,  de  tiernos  niáos  y  mujeres. 

DON  ÑUÑO. 

Parecen  los  bonetes  y  almalafas 
Ropa  tendida  al  sol ,  y  las  aljubas 
Tenidas  granas  sobre  verde  yerba. 

LOPE. 

Aquí  estin  Ia9  escalas. 

VIDAURC. 

Pues  arrímense. 
Haciendo  tina  cubierta  de  paveses; 
Que  ya  las  duras  piedras  amenazan. 
Fuegos  arrojadizos  y  alcancías. 

DON  ALFONSO. 

Pues  juntad  los  paveses;  que  yo  mi$mo 
La  escala  llevaré. 

LOPB. 

Suelte  la  escala 
Vuestra  alteza ;  que  aqui  tenemos  vidas 
De  menos  importancia  que  ofrecelle. 

DON  NONO. 

¡Arrima,  arrima  escala! 

YODOS. 

íArrlma,  arrima! 
Salen  almro^l  REY  DE  ZARAGOZA 

y  MOROS. 
RET. 

Empavesados  las  escalas  ponen. 
¡Aquí  piedras,  aqui  flechas  y  espadas! 

DON  NIJÑO. 

Yo  subiré  el  primero. 

DOÑA  ELVIRA. 

;Ay  Nudo  miol 
¿Adonde  subes? 

DON  Nufiío. 
Muestra  el  estandarte. 
¡Oh  emz  que  Jorge  nos  mostró  en  su  pe* 

[cbo, 
Y  Cristo  en  sus  espalda^f  hombros  san- 
Su  santo  original ,  y  vos ,  cabezas  [los 
Ganadas  de  aquel  Pedro,  que  la  muer- 
En  tiernos  años  se  llevó  del  mundo!  [le 
O  moriré  sin  que  la  mano  os  suelte, 
O  en  Zaragoza  os  meterá  don  Ñuño. 

REY. 

¡Aqui,  moros  gallardos,  aqui,  alcaides! 

DON  ALFONSO. 

¡Aqui,  vasallos  mios!  aqui ,  hidalgos 

Aragoneses  y  navarros  fuertes ! 

Vended  las  vidas  y  vengad  las  muertes. 

(Aqui  hay  mucho  alcanciazo  y  cuchilla- 
das ,  y  huyen  los  moros  ;  tube  don 
Ñuño  el  primero  con  el  estandarte,) 

DON  ÑOÑO. 

Huid ,  perros ,  huid.  Yo  soy  don  Nono. 
A  mi  me  UaoiaD  Pardo  de  la  Casta. 


«v.*«^    .•«r4A 
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¡Ob  valeroso  Ñaño! 

DON  RD^O. 

Aqui  de  Alfonso 
Pongo,  á  vuestro  pesar,  el  estandarte. 
liBS  plazas  desamparan,  todos  bayen. 
Rompe  esas  puertas ,  rompe ,  y  entre 

[Alfonso; 
Que  por  otra  se  escapan  los  cobardes, 
i  á  cuestas  hijos  y  mujeres  llevan. 

ATARES. 

Ya  están  en  tierra  las  herradas  puertas. 

LOPE. 

Entra ,  Señor,  y  la  vitoría  gosa* 

DON  ALFONSO. 

Abrazadme,  sagrada  Zaragoza* 
(Yanse.) 


Campo. 
Salen  EL  REY  MORO  y  DOS  alcaides 

Salva,  Sefior,  tu  persona. 

BBT» 

Alá  se  duela  de  mi. 
Si  mí  paciencia  me  abona: 
Temiendo  voy  desde  aquí 
Al  Conde  de  Barcelona. 

ALCAIDE  2.^ 

En  los  Alfaques  te  enidarca» 

Y  iremos  desde  Tabarca 
A  Oran,  Tripol  ó  Biserta. 

BET. 

Será  mi  partida  incierta ; 
Que  apenas  tengo  una  barca. 

ALCAIDE  1.® 

Pues  ¿han  de  faltar,  Sc^ñor, 
De  alli  tartanas  ó  zabras? 

RBT. 

Todo  falUá  mi  temor, 
Pues  aun  me  fallan  palabras 
Para  decir  mi  dolor. 

ALCAIDE  2.^ 

Hftjor  salvarte  podría 
O  Málaga  ó  Almería, 
Alicante  ó  Cartagena. 

RET. 

Todo  es  ir  pot  tierra  ajena; 

Y  lodo  es  dejar  la  mia. 

ALCAroE  i.* 

Parte  á  Castilla  ó  Toledo. 

RET. 

pienso  que  es  ya  del  cristiano. 
Pero  vamos;  que  al  fin  puedo 
Valt^rme  del  rey  mi  hermano» 
A  quien  tuve  tanto  miedo; 
Que  si  en  la  prosperidad 
Me  persiguió  su  aspereza » 
Agora  en  la  adversidad 
Acudirá  su  nobleza 
A  tener  de  mi  piedad. 

ALCAIDE  2.* 

No  te  detengas,  Señor. 

RET. 

Por  una  parte  el  amor 
De  Zaragoza  me  duele. 
Por  otra ,  amigos,  me  impelo 
>  Del  saco  el  fiero  rigor. 
Adins,  muros ,  que  tenéis 
Tal  reliquia  de  cristiano , 
Que  por  ella  le  acogéis,, 
•Obra  del  César  romano, 
Cayo  nombre  agradeeeía; 


COBfEDTAS  JESGOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

Que  muchas  veces  temía 
1  Que  este^ilar  de  MarJa , 
Cuyotiombre ,  aunque  soy  mOrOt 
Creo,  estimo  y  siempre  adoro» 
Mi  eterno  daño  seria. 
Firme  el  pilarse  quedó; 
Mas  fué  para  los  cristianos; 
Que  hov  sobre  mi  se  cayó. 
Arrojado  de  las  manos 
Que  en  él  sus  pies  estampó. 
Adiós,  fuerte  Aljaferia; 
Que  mal  podré  derribar 
Ciudad ,  aunque  ha  sido  1ú\Mi 
Que  sustenta  tal  pilar, 
A  que  ayuda  tal  Maria. 
Adiós,  plaza, calles,  CosOf 
Adiós ,  Gbro  caudaloso; 
Que  ei  llanto  con  que  os  celebro 
la  vuelve  mis  ojos  EbrOy 
Rio  del  alma  piadoso. 
Adiós,  nevado  Moncayo, 
Cuyos  extremos  corona 
Del  Sol  el  primero  rayo» 
Siendo  una  frígida  zona 
Desde  diciembre  hasta  mayo. 
Adiós,  adiós;  que á  Toledo 
Me  parto,  si  partir  puedo» 
Dejándoos  el  corazón. 

ALCAIDE  i.* 

Formando  van  escuadreo. 
¿Qué  aguardas  Y 

BEY. 

Párteme  y  quedo. 
{Yanse,) 


Atrio  del  alcáur  de  Tarag ou. 

Sote  ARMINDA,  huyendo  de  DORa 
ELVIRA»  que  sale  tras  ella  con  una 
daga. 

ARtflHDA. 

Deten  la  daga  y  repara. 
Soldado »  eu  que  soy  mujer. 

D05ÍA  ELVIRA. 

En  eso  el  enojo  para ; 
Que  meaos  me  ha  de  mover 
Cuanto  tenga  mejor  cara. 

ARUINDA. 

¿Eres  dolías  enemigo? 

D05ÍA  ELVIRA. 

Quiérelas  mal  por  extremo» 
Las  mas  hermosas  maldigo. 

ARMIKDA. 

Pues  ¿por  qtié? 

DOi^A  ELVIRA. 

Porque  las  temo, 
(Ap,  De  celos  de  cierto  amigo.)  ' 

ARMINDA. 

Hombre  de  tu  talle  ipuede 
Querer  mal  á  quien  le  goce? 
Eso  la  razón  excede. 

D05ÍA  ELVIRA. 

¿Habernos  de  ech'alío  á  doce, 
\  quiere  que  aquí  se  quede  ? 

ARMINDA. 

Ten  las  manos;  que  aquí  estpj 
Para  servirte.  ¿Quién  erest 

DOÑA  ELVIRA. 

PajededonNuBo  soy. 

ARMINDA. 

Y  ¿aborrece  él  las  mujeres? 

OO^A  ELVIRA. 

¡Que  eso  escucho  y  no  te  doy! 
¿Quién  la  mete  á  la  muy  galga 
biias  ana  ó  aborrece? 


CARPIÓ. 
Tente.  ¡Mahoma  me  valga  1 

DOf^A  ELVIRA. 

¡A  qué  buen  santo  se  ofrece ! 
Ea :  todo  el  oro  salga. 

ARMINDA. 

Tener  quisiera  un  tesoro 
Que  darte,  porque  yo  adoro 
Tu  talle ,  hermosura  y  brío; 
Que  es  muy  poco  el  oro  mió 
Para  quien  es  como  un  oro» 

DO^A  ELVIRA. 

¡Olga»  que  es  tierna! 

ARimOA. 

Quisiera 
Que  el  alma  de  aqueste  pecho 
Oro  puro  se  volviera. 

DOfU  ELVIRA. 

Fuera  de  poco  provecho, 
Cuando  de  diamantes  fuera; 
Que  si  algún  alma  teneiis 
Los  moros ,  tan  falsa  es  toda, 
Que.oro  falso  dar  podéis. 

ARMINDA^ 

A  la  razón  te  acomoda, 
Si  tanto  delta  sabéis. 

Y  pues  la  profesas,  mira 
Que  usar  piedad  con  mujer 
A  grande  nobleza  aspira » 
Y, mas  si  por  bien  querer 
Lá  misma  mujer  suspira. 
Por  dos  cosas  ten  pieidad » 
Por  mi^er  y  por  rendida. 

DOJiA  ELVIRA. 

¡Rendida! 

ARMINDA. 

A  tu  voluntad 
Dos  veces  ríndo  la  vida» 
Dos  veces  la  libertad. 
Presa  soy  en  esta  guerra  i 
Presa  soy  en  la  de  amor: 
Mira,  mis  ojos ,  si  yerra 
Eo  matarme  tu  rígor.  . 

DO^A  ELVIRA. 

¡Tus  ojos!  ¿Qué  dices»  perra? 
Daca  mas  oro. 

ARMINDA. 

Abre  el  pecho ; 
Que  allí  estás  de  perlas  hecho. 
Sácate  y  róbate  á  tf . 

DONA  ELVIRA. 

¡  Que  la  esté  sufríendo  aquí» 

Y  que  pierda  mi  provecho ! 
Quédate,  voto  á  Mahoma; 
Que  el  soldado  tierno  en  saco 
Mas  viento  que  perlas  toma. 
;Ved  la  riqueza  que  saco! 

No  hay  para  que  juegue  y  coma. 

ARMINDA. 

Teut0  9  escacha. 

D05rA  ELVIRA. 

¿  Qué  te  obliga? 

ARMINDA. 

Mándame  amor  que  te  siga» 

Y  que  este  ardor  satisfaga. 

DOÑA  ELVIRA. 

He  de  meterte  esta  daga 
Seis  veces  por  la  barriga. 
Es  esclava  la  perrooa, 
Ydéjolaenliberlad, 
¡  Y  esas  locuras  pregona ! 

ARMINDA. 

Pues  llevas  )a  voluntad. 
Lleva  tiimbien  la  persona. 
Mira  que  hablo  en  oat  provecho. 


Qae  si  tú  me  dejas  9* 
U  poDe:>  cü  mas  estrecho, 
hffotro,  iagratoá  mis:  anejas » 
Sabrá  de  pasarme  el  pecho, 
y  $i  me  lian  de  caoti? ar, 
U«  de  ser  de  algao  robusto 
QeeiDepreleoda  foftar, 
tNoes  mejor,  pues  es  mi  gosto^ 
l/K  itt  me  pnÍMias  gOKar? 
Uotiume,  por  la  vida , 
E. cuerpo;  qae  el  alma  es  va 
Ta  escIsTa ,  á  tu  amor  rtndii^ 

DO^A  ELTISA. 

Bista,  que  la  galga  está 
Por  mis  pedazos  perdida, 
(ueaqui  se  quede  la  dígow' 

ARMINOA. 

Sdbr,  líenme  contigo» 

lebrel  de  Mahoma,'  i  cieota 
£n  aqueste  casaroienio. 
¡{)ae  )a  be  de  llevar  coumigot 
j^ire  Dios ,  si  desta  raya  • 

nsas,qoeliago  en  el  suelo^ 
(ÍBeieacaehiltela  saya! 

Passréporiralcielo, 

Dennes  qne  i  tas  brazos  Taja. 

ARnilDA. 

y  ¿€S  maravilla  t 
doSa  elviba« 
<fiBca,  perra,  la  rodilla. 

ARIIMOA* 

¿Movieres  bacerf 

BOÜA  CLTIRi; 

'      Ealartc; 

ABWMPA. 
•OflFAVtTmA. 

,.,_         Qatero  herrarte 
i'cfraue ,  barba  y  mejilla. 

S§le  DON  NDÑa 

■wwiSío.  (51»  ver  alai  miares. y 
¡[odo  mi  yerro  ba  nacido 
^  Mber  i  mí  bermosa  prenda 
Jt*' peligro  traído: 
^  ^  qae  hombre  encomienda 
M  hoora  é  QD  hombre  perdido, 
«a  diida  es  muerta ;  que  alguno 
^flecb»  6  espada  fiera, 
MMftdo  tiempo  oportuno  g 
•y  qoiso  sufrir  que,faera 
">  imor  al  cielo  impon  and, 

wdi  p|  cuidado  y  lemof 
w  romper  el  juramenté. 
¡^perdier».eramorl 

DOSa  ELTiaA. 

ríí**/o5o:  i  oh  gran  oonteafo! 
lAdóode  bueno.  Señor? 

aon  Rof  0. 
i&dooJoant 

aoffA  eltüa* 

Pues  ¿no  me  ves? 

aoR  KoAo. 
¡««3rteqQlero»yeajnslo» 

aOÉU  ILYIRA. 

NoBMloed40. 


LA  CAMPANA  DE  ARAGÓN. 

DOIf  KüñO, 

T6  me  bai  dado  lindo  snsleí 

DOÑA  ELVIRA. 

Tuya  es  la  culpa. 

007f  Rü5f0. 

No  es. 

DOÍIa  ELV)BA. 

Tú¿DO  me  dejaste? 

DON  icdSío. 
No. 

aORA  ELVIRA. 

Luego  al  poner  d^  la  escala',  • 
iNo  quedé  en  el  campo  yo? 

DOR  RURO. 

Solo  al  bfen  de  hallarte  iguala 
Mal  que  el  perderte  causó. 
Mis  brazos  te  quiero  dar. 
¿Qué  bacías  aqui?  # 

DOÑA  ELVIRA.* 

Quería 
A  aquesta  galga  azotar, 
Porque  ella  quiere  ser  mla^ 

Y  yo  la  quiero  dejar. 

DON  ROfVo. 

¿Hasla  cautivado? 

ag.ÑA  ELVIRA. 

£steoro 
Le  quité. 

aoN  Rc5fo. 
{Bravo  soldado! 

DOXA  ELVIRA; 

Tal  dueSo  tengo. 

ARMntDA. 

Un  tesoro. 
Un  mofido  le  hubiera  dado. 

DON  RUlVo. 
Luego  ¿quiéresle? 

ARRIRDA. 

Le  adoro. 

DON  RUÑO. 

Basta;  Otte  te  quieren  bien» 
Mi  don  Juan « cuantos  te  v^¿ 
Sean  Qoros  ó  cristianos. 

ARVIROA. 

1>e  haber  venido  á  sus  maüOl 
A  Alá  bendigo  también. 
¿Sois  vos  su  dueño? 

DON  RO^O. 

Yo  soy 
El  que  le  tiene  en  empefio, 

Y  por  él  todo  me  doy; 

El  que  parece  que  es  suelo 
Cuanto  mas  despierto  estoy. 
El  que  sabe  y  el  que  ignora  ^ 
El  que  á  un  tiempo  rie  y  llora , 
El  que  corre  y  se  detiene. 
El  qne  tiene  y  que  do  tiene, 

Y  el  que  su  muerte  atesora  i 
El  que  muere  y  el  que  vive, 
El  que  no  pide  y  desea , 

El  que  ha  dado  y  no  recibe. 

El  que  consigo  pelea. 

Coge  el  aire,  en  agua  escribe ; 

El  que  niega  y  el  que  ensefia. 

El  que  duda  y  ejecuta. 

El  que  está  despierto  y  sueña  # 

El  Tántalo  de  la  fruía 

Y  el  Slsifo  de  la  pena ; 

El  que  huye  y  qoe  batalla , 
El  que  pierde  y  el  que  halla, 
£1  que  niega  y  qae  concede « 
El  que  puede  y  qm%  no  puede. 
El  que  habla  y  el  que  calla. 
£1  uescomaBlOr  ei  cornteato» 
£1  pródigo,  el  avarieatOi 


£1  que  me  niego  y  me  doy. 
El  (jue  soy  y  el  que  no  soy; 
Todo  por  un  juramento. 

DOJÍA  ELVIRA. 

Oye,  Sefior. 

DON  RD5Í0. 

iQué  me  quieres^ 

BO^A  ELVIRA. 

¿Quejaste del  Rey? 

PON  N05Í0. 

Si  quejo. 

D05ÍA  ELVIRA.  . 

Pues  del  bien  ó  mal  que  biclereSi 
Nunca,  de  mi  mal  consejo, 
Des  tanta  cuenta  á  mujeres ; 
Qoe  no  tienen  buen  conceU> 
Los  hombres  de  su  secreto. 
D^ala,  y  vamos  de  aqui. 

DON  ÑOÑO. 

Vamos,  si  te  agrada  á  tf . 

•  DOÑA  ELVIRA. 

Procedes  oomo  discreto. 

ARMINDA. 

¡Cómo!  ¿que  en  esta  ocasión 
Los  dos  me  desamparáis? 

DON  ROÑO. 

Tiene  la  mora  raaon. 

ARMINDA. 

Esperad ;  que  me  lleváis 
Lan)IM(Sol<^rssoB* 

{Vanse.) 


StíM  aa  el  real  alcázar  de  Zaragoza* 

Sa!en  EL  REY  DON  ALONSO,  FRAY 
RAMIRO,  FRAY  LEONARDO  y  ao- 
caos  CAOALLERos.  Ba  de  haber  una 
siUaydostalntretee. 

Doa  AiroNso. 

Que  se  haya  hallado  en  este  aY^e  día 
De  mi  coronación  mi  amado  hermano 
Ha  sido  para  mi  tanta  alearía. 
Que  no  es  mayor  qne  la  ciudad  que  ga« 

RAMIRO.  [Q0« 

El  ver  de  tu  dichosa  monarquía    [no. 
La  corona  en  la  frente,  el  cetro  en  ma- 
Tangrandeme  le  ha  dado,  Alfonso  mió, 
Qoe  al  suelo  alegres  lágrimas  envió. 
¡l'Jega  al  Sefior,  que  es  rey  sobre  ios 

[reyes. 
Que  anime  ansi  tus  ángeles  de  guarda. 
Que  en  regirá  Aragón  con  santas  leyes 
Conozca  yo  que  su  piedad  te  auarda! 

Y  pues  de  ovejas,  cabras  y  de  bueyes 
Era  pastor  Amos,  ¿qué  me  acobarda? 
Rústico  soy ;  mas  ya.  para  el  bien  tuyo. 
Bien  me  puede  hacer  Dios  profeta  suyo. 
Siéntate;  que  despacio  quiero  hablarta. 

DON  ALFONSO. 

Yo,  mi  Ramiro ,  con  espacio  oirte. 

RAMIRO.  [aparte. 

Fray  Leonardo  está  en  pié :  siéntese 
Si  mandas  y  esto  puedo  yo  pedirte, 
Destáreme  yo  en  pié. 

DON  ALFONSO. 

Maoda  sentarte, 

Y  él  se  siente  también. 

RAMIRO. 

Quiero  decirte 
Qt^parabonrarlossiemprOf  esbieo  qú9 

[nolea 
Que  son  csistos  de  Dios  los  sacerdotes. 


¡ 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  GARFIO. 


Mire,  hemiMio,  yo  wj  bombre  Igno- 
ro le  diré  retóricas  en  vano  t    [rante: 
Sino  lo  que  es  á  un  principe  importan* 
Que  proiesa  las  leyes  de  cristiano,    [te 
Ko  vengo  á  verle  próspero^  triunfante 
De  Albocbacen,  el  bárbaro  africano, 
t^i  ¿  verle  coronar  en  Zaragoza 
De  la  Vitoria  y  posesión  que  goza. 
Vengo  ¿  decirle  cosas  ^ne  le  importan 
Para  su  salvación,  rústicamente» 
Como  ramas  del  tjronco  que  se  cortan; 
Que  no  da  un  roble  bálsamo  de  Oriente. 
Cascausas  todas  que  á  la  guerra  eihor- 
Se  reducen  en  una  suficiente,      [tan, 
Que  es  ensaUar  la  fe»  cebando  de  Es- 


[palia 
ydj 


Al  moro  alarbe,  que  la  oprime  y  dalia. 
Be  sabido  que  luego  que  mi  hermano 
Pedro  .que  tiene  el  cielo,  (üé  traido 
A  San  Ponce ,  mi  casa ,  aunque  fué  en 

[vano, 
Pues  Ibé  á  Monte  Aragón  restituido, 
El  morisco  de  Huesca  y  castellano, 
De  quien  entonces  fué  favorecido. 
Corrió  la  tierra  y  hizo  en  ella  estrago, 
Sin  temor  de  las  cruces  de  Santiago. 

Y  que  él,  Alfonso  hermano,  salió  luego 
Donde,  ganando  villas  y  lugares. 

Les  fué  dando  castigo  á  sanare  y  fuego, 

Y  talando  sus  campos  y  aduares; 
Mas  que  alojaba  en  el  común  sosiego 
En  templos,  en  capillas  y  en  altares 
Snsgentes,  sus  caballos  y  armas  fieras, 
Haciendo  de  las  aras  pesebreras,  (no. 
Dios  nació  en  unpesebre;  pero,  berma- 
Esa  humildad  del  santo  nacimiento 
Fué  misterio  distinto  y  soberano. 
Conveniente  á  tan  alto  sacramento. 
Mas  ya  que  para  bien  del  hombre  bu- 

[mano 
En  pan  se  comunica  por  sustento , 
Ko  na  de  estar  en  pesebres  de  caballos, 
(fl  á  los  Mtabloses  razón  atallos. 
^0  sabe  lo  que  cuenta  la  Escritura 
De  aquellos  sacerdotes  abrasados, 

Y  del  rey  Baltasar  la  desventura 
Por  los  vasos  del  temnlo  profanados? 

Y  que  Almanzor  de  Córdoba  nos  dura 
Por  ejemplo  entre  muchos  celebrados. 
Que  entrando  por  Galicia,  basta  Santia- 

Llegó  después  del  castellano  estrago ; 

Y  en  una  pila  ( que  lo  había  jurado) 
Mandó  que  á  su  caballo  á  beber  diesen 
Agua  bendita;  pero  el  cielo,  airado, 

Suiso  que  todos  reventar  le  viesen? 
ermano,  pues  en  todo  es  tan  honrado, 

Y  tuvo  paares  que  enseñar  pudiesen 
Celo  del  culto  santo  á  muchos  reyes, 
Mire  que  no  es  de  rey  solo  dar  leyes. 

DOlf  ALFOIfSO. 

De  mi  estoy  satisfecho ,  hermano  mfa 
Le  han  informado  mal;  venando  fuera, 
Se  puede  perdonar  tal  desvario. 
Por  ser  necesidad  de  guerra  fiera. 
Pero  la  enmienda  en  Dios  y  en  mi  confio, 

Y  que  de  hoy  mas  se  bará  de  otra  ma- 

[nera; 
Que  me  pesa  en  el  alma,  si  he  tenido 
Descuido  igual  en  lo  que  me  ha  i^e&ido. 
Marchase  i  veces  con  extraña  prisa : 
Los  soldados  son  muchos,  las  posadas 
Tan  pocas,  que  en  la  tierra  que  se  pisa 
Suelen  hacer  barracas  y  enramadas. 
Como  mi  hermano  y  superior  me  avisa: 
Deseo  ya  sus  órdenes  sagradas 
Por  besarle  sus  manos ,  y  aun  agora... 
(Yáselas  d  besar.) 

BAHUO. 

Téogue,  seBor  Rey. 

UORABIK). 

De  placer  llora. 


5*  DON  FORTUÑIO. 

DON  FORTÜRIO. 

Desde  Huesca  hasta  aqui  vengo  ila  pos- 
Invicto  rey  Alfonso :  tus  pies  beso,  [ta, 

nON  ALPORSO. 

¡Oh  FortunlO,  mi  alcaide !  ¿qué  hay  de 
DOif  PORToino.       [nnevo? 

Después  que  de  Daroca  y  de  Tadela, 
Borja,  Calatayud  y  Tarazona 
Echaste  los  moriscos  atrevidos; 
Después  que  el  arrafial  edificaste  [bre 
De  la  insigne  Pamplona,  v  diste  nom- 
A  Belorado,  á  Almansa  y  a  Berlanga; 
Después  que  al  Conde  de  Tólosa  diste 
El  castellano  reino .  porque  tuvo 
Un  hijo  de  la  infanta  dona  Urraca, 
Tu  mujer  de  segundo  matrimonio. 
Señora  nuestra  y  de  Aragón  señora ; 
A  todas  sus  hazañas  diste  el  lauro 
Con  haber  conquistado  á  Zaragoza. 
Ya  parece  que  nadie  se  atrevía: 
'Tan  medrosos  los  bárbaros  estaban 
Del  principe  mayor  que  tiene  el  mundo; 
Mas  ya.  Señor,  que  con  aquesta  eropre- 
Les  pareció  que  descansar  querías,  [sa 
De  Fraga  salen  con  extraño  ejército. 
Talando  los  lugares  y  las  villas. 
En  grande  afráita  de  tu  heroico  nom- 

[bre. 

DOlfALfOÜSO.  [do. 

No  prosigas,  Fortunio.  Hermano  ama- 
No  me  puedo  holgar  mas  con  él :  perdo- 

[ne. 
Moros  me  llaman ,  responderles  quie- 

[ro. 
—  Seguidme,  don  Fortunio,  y  todo 

[hombre 
Que  se  precie  de  ser  hidalgo,  sígame. 

LOFK. 

Todos  te  seguiremos. 

SAmRO. 

Dios  te  guarde. 
(Vame  ion  Alfonso  y  don  Fortuniú 
y  los  demás  caballeros.) 

RAMno. 

Fray  Leonardo,  nosotros  nos  volvamos 
A  nuestra  guerra,  ó  paz,  si  yerdad  digo. 
¿Qué  le  parece  del  sermón?  ¿Soy  rústico? 
¿No  sé  guardar  el  término  á  los  reyes? 

LEONARDO. 

Calle;  que  Dios  habló  por  esa  boca. 

RAumo. 
Hice  lo  que  i  mi  oficio  y  sangre  toca. 

(Vanse.) 


Alojamiento  de  doii  Nofio  en  Zaraiaza. 
SaU  DOÑk  ELVIRA. 

nO^A  ILVIRA. 

Ya,  de  verme  aborrecer 
Esta  mujer  por  extremo , 
Que  entienda  y  presuma  temo 
Don  Ñuño  que  soy  mujer. 
Mal  hice,  pues  mejor  fuera 
Regalarla  todo  el  dia, 
Yque,  como  yo  solía. 
La  noche  en  blanco  durmiera. 
Pero  estos  celos,  ooe  son 
Nieblas  del  entendimiento. 
El  sol  del  conocimiento 
Eclipsan  á  la  razón. 
¡Qué  mal ,  viviendo  en  montafia, 
Derobusupresaini, 


Donde  entregos  peñas  ful 
Otra  pdia  tan  extraña  1 
El  pnmer  hombre  de  corte 
Me  rindió ;  mas  no  podia 
Resistir  el  alma  mia 
Golpes  dados  tan  de  corte.  ' 
Ya  es  h^cho :  aqui  me  conviene 
Hacer  del  hombre  y  callar. 
La  mora  quiero  engañar, 

?ne  por  tan  hombre  me  tiene» 
prosegair  el  engaño 
Hasta  ver  el  fin  que  espero. 

Sale»  DON  ÑUÑO  t  ARMINDA. 

AklCIDA. 

Hacéis  como  caballero 
En  dar  remedio  á  mi  daf&o. 
De  estaros  agradecida 
Ya  vengo  á  quereros  bien. 

DON  RUflo.  (Ap.) 

Amor  quiere  que  me  den 
-Celos  nuems  de  mi  vida. 
Hame  dado  el  pensamiento 
Que  mi  sonada  doña  Elvira 
Con  tiernos  ojos  me  mira. 
Aunque  pese  al  juramento. 
Decirle  vo  que  es  mi^or 
No  puedo ,  aunque  muero  asi; 
Ella  decírmelo  a  mi  ' 
Sin  rompelle,  puede  ser; 
Pues  si  me  tiene  aQcion, 
No  es  posible  que  lo  encobra » 

Y  pienso  qne  lo  descubra» 
Si  yo  la  diese  ocasión. 

Si  á  tener  celos  comienza, 
A  dárselos  voy  dispuesto. 
Que  es  lo  que  rindfe  mas  presto 
Respeto,  honor  y  vergüenza. 
La  ocasión  es  extremada 
Para  tenella  celosa; 
Que  es  en  fin  la  mora  hermosa 

Y  no  poco  enamorada^ 

Y  anda  turbada  de  suerte, 

Qne  no  hay  voz  que  no  la  asombre, 
Rindiéndose  á  cualquier  hombre, 
Con  el  miedo  de  la  muerte. 
Mostraba  á  don  Juan  amor, 

Y  ya  me  le  muestra  á  mi. 

DOffA  ELVIRA.  (Ap.) 

¿Qué  habla  don  Ñuño  alli? 
Amor  la  tiene  el  traidor. 
¿Mas  que  concierta  ^ozalla? 
Quiero  lo  que  pasa  oír. 

Don  Hojfo.  {Ap.) 

Sin  verla  quiero  fingir 
Que  tengo  d^  regalalla. 

ARUmDA. 

^is ,  Ñuño,  de  aquesta  soerto 
Todos  los  cristianos? 

wünaxüño. 

¿Cómo? 

ARMINDA. 

Porque  ya  sospechas  t5mo 
De  mi  acelerada  muerte. 
Por  no  me  hablar,  allá  aparte 
Estás  hablando  contigo. 

DOlf  ifufo. 

Todo  cuanto  hablo  y  digo, 
Todo  se  dirige  á  amarte. 
Imaginaba  que  el  cielo 
Gran  ricor  contigo  usó. 
Pues ,  siendo  infiel ,  te  crió 
La  mu  hermosa  del  suelo. 
¿Eres  noble? 

ARMOmA. 

Soy  sobrina 


W  jM  ayer  en  leUer 

MMmuito; 

El  valor 
taesilillaoortte:    * 
fse  por  día  en  cualqQieil 
fibia  nacúnieoiosuyo. 


Ta  US  palabras  el  toyo^ 
MeAmÍDda  amparo  espetai 
k&éneá  aqnel  000  Jtm 
Nrsatilleybiíanla; 
teeoo  BJere  raeDoa  fria 
tocas  lü  áerras  eatin. 
Pies  Modo  yo  ana  nniier 
Debato  rescate  y  nomUre. 
Cuido  Bo  faera  qae  uu  hoflobro 
SkIc  amar  y  agradecer, 
KI  leces  quiso  acabarino» 

M»  Koao. 
bMiD  4o  poco  aviso. 

ISobaiu  que  00  me  qoiso^ 
fiiw  qie  quiso  matarme. 

00]f  RO^O. 

héttie  mas  de  Tállente 

(le  de  tkno,  annque  lo  os  taptOu 

ABJnifDA. 

lie  fer  SQ  ulle  me  espanto* 
Caatna  tan  diferente. 

non  Roffo. 
h  le  espantes  qne  sea  nieve : 
Qk  le  ha  criado  en  montaña  9 
SitmiMio  la  campaña 
i^e  ea  el  Ebro  habita  y  beb9. 
Hówe  á  mi ;  qne  te  joro 
k  10  lé  desamparar. 

AinumA. 

Mn  of  s,  sabes  amar  : 
Bndirleel  ahna  procuro. 
Uimne,  don  Ñoño»  Alá 
De  sa&ir  rapacerías. 

BOtA  ILTIRA.  (Ap.) 

íOié  aguardáis,  desdichas  mías? 
¡esenpasda  estoy  ya. 
bsdoQ  Nodo  ¿mié  me  debe, 
nes  piensa  en  un  que  soy  hombre? 

áanmoA. 
^inor  engendró  tu  nombre^ 
Tq  Tísu  i  adorarte  mneve. 
^i^^e,  honrado  cristianOi 
Mamparamie,  y  verás 
^Ká Oíos an alma  ledas, 
MM  yo  por  ti  la  gano. 
UMuu  me  volveré. 

OO-ñ  EL  VISA.  [Ap,} 

^b)ta,pormÍTida, 
{amasamiento  le  pida 
Moe  la  mano  le  dé. 
'^1  mora  mas  bellacona» 
l^nudable  ni  mas  malar 
i^ipTcómoseregala, 
1  cuao  el  sefior  se  entona! 
L*>  le  querrá  engañar 
jft>  qoe  bautizarse  quiere. 
pes  tiempo  que  mas  espere ; 
«Mpre  es  cuerdo  el  estorbar. 

IKKV  IfD^O. 

¡>ia«cnseñalnn  abrazo 
oeqne  cristiana  has  de  ser. 

AUfinOA. 

'íe  qae  soy  tu  mujer. 

do8a  bltiiu; 
'^^t  detenga  el  brazob 

DON  HUffO. 

i>^  te  loan!  pues  i*  qué  «Cplo 


LA  CAllt»ANA  Dfi  ARAGÓN. 

Lo  estorbas? 

ooffA  iLTnu. 

¡Gentil  razón! 
Estos  bienes  ¿cuyos  son  ? 

noit-  Rü^ío. 
A  tu  razón  me  s^jeto• 
Tuya  es  la  esclava,  don  Jciao. 

DOÍ?A  ELVUA. 

Pues  ¿por  qué  la  esclava  goza 
Quien  sabe  que  en  Zaragoza 
Ciento  por  nn  sueldo  dan? 
Allá  las  compra ,  Señor; 
T  esta  sola  que  me  cabOy 
No  me  la  quites. 

non  rniüo.  {Ap.} 

¡Oh  llave 
De  cdos!  Abrid ,  amor. 
Salga  este  amor  encerrado 
Por  aquestas  puertas,  celos. 

ABIINOA. 

Basta;  qne  hoy  en  ti  los  deloi 
Dueño  y  verdugo  me  han  dado. 

no5íA  BLvmA. 

iQué  hallado  estabas  con  ella! 
Juegas  de  hermano  mayor. 
¿Soy  hombre,  ó  qué  soy,  Señor? 
I  No  sabré  yo  gozar  della? 
(Con  gentiles  tretas  sales! 

DON  Rüi^O. 

Digo  que  racon  te  sobra: 

DOÑA  ELVIBA. 

Í Quién  le  da  poder,  que  cobflft  • 
SI  mis  bienes  gananciales? 
guiñee  mujeres  tenia 
n  la  montaña,  por  Dios. 

DON  NOSÍO. 

Pues  aquí  para  los  dos 
Sobrara  en  una,  á  ser  mía. 

DOffA  ELVIRA. 

Y  ella ,  perra ,  i  cómo  toma 
Tan  mal  lo  de  su  Alcorán? 
¿Sabe  bien  quién  es  don  Juan? 
¡Vive  Dios,  que  me  la  coma ! 

ABRIÜDA. 

¡Ay,  Halkoiiia,  y  qué  cristiano! 

nO^A  SLVIBA. 

Soy  el  diablo. 

noN  vtjífo. 
Hazle  la  cruz. 

ARMINOA. 

Cerrada  tiene  la  luz 
Como  lanteroa  en  la  mano. 
Sé  que  el  ftiego  viene  alli. 
Mas  quién  le  titae  no  se  ve; 
Pero  de  ser  fuego  es  fu. 
Porque  ya  le  siento  en  mí. 

D05fA  ELVIBA. 

ÍSabe  qne  á  Maboma  y  ella 
.os  puedq  yo  echar  ensal# 

Y  que ,  á  no  estarme  tan  mal, 
Aquí  me  vengara  della  ? 
Tome  luego  ese  camino. 

ABNIKOA. 

¿Dtade  me  lletas? 

D05ÍA  ELTIBA. 

A  Fraga 
Va  el  Rey ;  sirVa ,  perra  *  y  haga 
Lo  que  mando. 

ARMlNñÁ. 

)0b  Alá  divino! 
BisU ;  eriáiiano;  que  das 
En  ser  peno  de  hortelana. 

•  nO^A  ELVIRA. 

¿Hi  do  Tohene  crlsUana? 
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abríroa^ 
Ya  lo  soy:  tú  lo  verás. 

tOñk  ELVmA. 

Pues  entonces  mataréte , 
y  iráste  al  cielo  derecha. 

noR  lYcf^o.  (Api) 

Cierta  salió  mi  sospecha. 

DOÑA  ELVIBA. 

0  caQbia,  6  picaréte. 

DON  ROÑÓ. 

|DoD  Juan !  don  Juan !  poco  á  poco. 

DOÑA  ELVIRA. 

Señor,  mi  hacienda  castigó. 

DOR  RUÑO.  (4p.) 

Bien  se  ha  hecho. 

DOÑA  iLvma. 
Vén  conmigo. 
DOR  ROÑO.  (Ap,). 

¿Quién  be  visto  amor  tan  loco? 
(Vame.) 

Campo  y  vista  exterior  de  los  muros  de  Fraga. 
Salea  TARIFE ,  CEUN  y  otbob  robos.  . 

TABIPE.     ; 

1  En  Fraga  .el  rey  Alfonso ! 

¿  Es  rayo  este  hombre,  cielos? 
¿Cuál  hombre  tan  invicto  habéis  criado 
Para  castigo  nuestro? 

ÍQue  viepe  ya  marchando 
)ice8,  Celio?  • 

CELtR. 

Y  que  tan  cerca  llega, 
Que  pueden  ya  tus  moros 
Apercebir  los  fuegos, 
las  flechas  y  alcancías. 

TABIPE. 

Vitorioso  mancebo,  ¿qué  pretendes 

Con  tan  altas  Vitorias? 

Papel  ha  de  faltar  á  las  historias. 

Va  pienso  que  de  España 

Nos  ha  de  echar  á  todos, 

Y  que  no  ha  de  quedar  reliquia  en  ella 
De  cuantos  en  el  África 

Por  el  famoso  estrecho 

De  Gibraltar  pasó  el  cristiano  Conde. 

¡Siempre  armado  en  el  campo, 

Siempre  al  lado  ceñida 

ÍA  vencedora  espada. 

Siempre  cercando  villas. 

Labrando  fuertes  muros  y  defensas! 

De  tan  beróica  mano 

No  ha  nacido  español  desde  Trajano. 

Alcaide  sov  de  Fraga, 

Y  esta,  y  el  mundo  todo' 

Que  en  mi  poder  tuviera,  te  rindiefa; 

Mas  la  lealtad  debida 

Al  Rey  que  me  la  fia. 

Me  obli£[a  á  qne  me  ponga  en  resisten- 

Salir  quiero  alcamino  [cía. 

A  detener  su  furia. 

Si  mi  gente  rompiere» 

Aquí  tengo  los  muros. 

CBLIR. 

Camaina ,  fuerte  Alcaide , 
Que  hoy  Alá  santo  te  ha  de  dar  Vitoria, 
y  cuando  no,  morir  con  honra  y  gloria. 
(Yiuue.) 

Salen  EL  REY  DON  ALFONSO,  LOPE 
DE  LUNA,  GARClA  DE  VIOAURB, 
DON  PEDRO  DE  ATARES,  DON 
NüNO,  DON  FORTUNIO. 

DORALFORSOb 

No  tendrái  tinio  vidor, 


j 


4» 

Que  salgan  del  muro  afaera. 

ATARES. 

Ks  Tarife  hombre  de  honor : 
O 06  es  valiente  considera^ 
1  desta  tierra  el  mejor. 

DON  ALFONSO.   . 

Creo  qae  llegáis  cansados. 

LOPE. 

I  Qué  hiciéramos  de$caBsad03Y 
Asi  servirte  queremos. 

SON  FORTOinO. 

¿Cómo  viene  mi  don  Juan» 
üou  Muño  ? 

DON  NUffO. 

Viene  tan  hombre; 
Tan  soldado  y  tan  galán. 
Que  no  hay  moro  que  no  asombre» 

Y  totios  parias  le  dan. 

{Ei  Ren  y  ht  demá$  han  de  etíar 
hablando  en  secreto,) 

DON  FORTONIO. 

Militando  á  vuestro  lado. 
Será  gallardo  soldado. 

DON  ALFONSO. 

Fortanio,  Uegáos  acá.. 

DON  NOffO. 

El  Rey  en  consejo  está. 

'dona  ELVIRA. 

¿Aon  no  esU  determinadot 

DON  NUfiO. 

i  Dónde  está  la  esclava  t 

noüíA  BLvmA. 

•  ¡Aqnl 

He  preguntas  por  la  escbvt ! 

DON  NU5Í0. 

Quiérela  bien. 

DOflÍA  BLYnu. 

(Ap,  ¡Aydemi!) 
Con  el  bagaje  quedaba. 
Cargo  á  Peralta  le  di 
Para  que  no  le  faltase 
Lo  que  hubiese  menester. 

DON  RUfiO. 

Procura  que  bien  lo  pase ; 
Que  ea  en  efeto  mujer. 

DOÜA  ELVIRA. 

¡Oh  que  mal  fuego  la  abrase! 
iPosible  es  que  te  dé  gusto? 
Que,  si  eso  es,  no  la  quierOf 
ni  gozarla  ¿  tu  disgusto. 

DON  ND^O.  ' 

Eres ,  don  Juan ,  caballero^ 

Y  ser  liberal  es  justo. 
Dame  esa  esclava. 

DOÑA  BLVIBA. 

Yovoj 
Por  ella. 

DON  NOllO. 

NOt  no,  detente. 

DOÑA  ELVIRA. 

Al  panto  contigo  estoy. 

DON  NDflíO.  (Ap.) 

¿Qué  aguardo?  Qué  es  bien  qiie  inten- 
Amado  en  extremo  soy.  [te? 

.DON  ALFONSO. 

NoBo... 

DON  miffo. 
Sefior... 

DON  ALFONSO. 

Yadonontfdo 
Esumos  de  acometfr. 
¿Qué  haremos? 

KoiOfiaBleMlo; 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

Que  en  hablando  de  romper, 
Luego  los  estribos  pierdo. 

DON  ALFO.NSO. 

Lope  de  Luna  ¿oué  dice? 
Don  Fohunio  y  don  Garda 
Me  animan,  y  lo  que  hice 
Alaban. 

LOPE. 

Cierra  y  porfía. 

DON  ALFONSO; 

Don  Pedro  lo  contradice. 

DONRVÑO. 

Qerra,  Sefior, 

DON  ALFONSO. 

'   Pues,  Santiago 
En  el  moro ,  que  se  acerca » 
Para  su  postrer  estrago. 

DON  NOSÍO. 

Rómpele ,  f  4  Fraga  cerca ; 
Que  es  de  su  arrogancia  el  pago» 

DON  ALFONSO. 

¡A  ellos,  Fórtunio,  á  ellos! 
A  ellos,  Ñuño !  —  i  Ay  de  mí! 

DON  FORTUNIO. 

iQné  es  esto  ?  ¡  Tu  tiemblas  deUoa  \ 

DON  ALFONSO. 

Muerto  soy.  Absalon  fui , 
Soberbio  por  mis  cabeilof . 

{fiimdeBe  el  Rey  por  artificio 
en  el  tablado.} 

DON  RÜÜO. 

Xa  tierra  se  lo  ba  tragado. 

LOPI. 

Todo  estoy,  de  verlo,  helado. 

DON  FORTONIO. 

Cumplido  el  casticK)  miro» 
Que  dijo  el  monje  BamirOi 
De  ver  el  templo  violado. 
Retirad  toda  esa  |¡ente. 
Nadie ,  amigos,  sm  el  Rey 
Acercarse  áTraga  intente. 

DONKDBO. 

iPorqaéno? 

DON  ponnnno. 

Porque  no  es  I9 
Latina  ni  decente. 

DON  RüffO. 

¡Ay  maneebo  desdichado! 
Siendo  rey  tan  bueno  y  justo» 
Bl  cielo  te  ha  castigado. 

TIDAURB. 

Fué  en  guardar  el  templo  Injusto » 
Y  en  sus  honras  desdichado. 

LOPE. 

Dios  sabe  que  eso  nacia 
De  que  á  la  gúerb  atendía « 
Sin  reparar  que  era  agravio. 

*  ATARES. 

No  procedió  como  sabio. 
¡Oh Aragón!  ¡Qué  triste  dial 
Sin  rey  y  sin  herederos, 


I 


i  Qué  haremos  ya ,  caballeros? 
Venid  ft  Huesca  conmigo ; 
Que  si  este  es  de  Dios  castigo. 
No  ha  embotado  ios  aceros.- 

LOPE. 

Aplacalle  es  menester. 
¿Qué  rey  habernos  de  hacer? 

DON  FORTONIO. 

Allí  se  podri  pensar, 
Y  el  que  perclemos  llorar, 
Que  tan  bueno  soiia  ser. 

lYan$e,) 


CARPIÓ. 

Cinpo. 

Salen  DOftA  ELVIRA  t  ABMINDA. 

ARHINDA. 

¿Aquémetra'esaai? 

DOflA  ELvnu. 

A  matarte. 

ABUNDA» 

Y;desta8uerto^ 
Quieres  vengarte  de  mil 
Digo  que  vuelvo  á  quererte ; 
Que  nunca  te  aborrecí. 
Tu  ingratitud  dio  ocasión 
A  aquella  nueva  aCcion 
Que  á  don  Nudo  locobréw 

DO^A  ELVIRA. 

Va  sé ,  perra ,  lo  nue  ÍVié » 

Ya  sé  vuestra  condición. 

Hinca  la  rodilla  presto 

YconBésate  á  Mahoma; 

Que  anda  ei  campo  en  arnaf  p«esto, 

Si  no  es  por  dicha  que  toma 

De  volverse  presupuesto. 

ARIINDA. 

ÍQue  he  de  morir  á  tu  manoi^ 
lermosisimo  cristiano? 

DOÑA  ELVIRA. 

Si,  perrísima  se&ora. 

ARMITCDA. 

ilMgfit  OD  este  punto  ? 

DOSA  ILnRA. 

Agora* 

áiBNDA. 

Detente. 

DOffA  BLVmA. 

Ruégasme  en  vano. 
Salen  TARIFE  y  los  «oros. 


TARiFB.  {Baja  á  loe  euyoi,) 

De  la  celada  salid; 

Que  van  huyendo  cobardes. 

Aquí  hay  un  cristiano. — Oid. 

ARHINDA. 

iQue  no  es  posible  que  aguardes? 

nOÍlA  ELVIRA. 

Enojado,  soy  un  Cid. 

ARiniDA. 

Deten  la  dagt. 

CELUI. 

;  hM  cristiaoo! 
¿Porqné  la  matas? 

noi^A  ELvniA,  {Ap.) , 
:  Oh  cíelo! 
¿Quién  me  detiene  la  mano? 

TARIFE. 

Ríndete ,  pobre  mozuelo. 

DOf^A  ELVIRA.  {Ap) 

iEsto,  cielos ,  por  vos  gano  I 

TARIFE. 

¿Quién  eres,  gallarda  morat 

ARWNOA. 

Arminda  soy,  del  que  agora 
Me  daba  la  muerte,  esclava. 

TARIFE. 

Muera ,  sí  muerte  té  daba. 

ARHINDA. 

No  muera. 

TARIFE. 

¿Por  qué,  Se&ora  t 

ARMINDA. 

Qniérole  llevar  cautivo. 

•TARIFE. 


jQne  deZaragosa  a(iui 


ie 


AlmlfMA. 

ha  serrase  de  mi 
AeeifrcttMlo  y  lasdfo; 
^par  eso  me  mauba. 

TAiirc. 
iteomot  te  ha  venido. 

IMSU  BLViaA. 

UiToaof  de  nú  esclava. 

Mabie  veotnra  ha  sido, 

C4»e  yo  la  deseaba. 

Tea, perro;  que  hoy  morirás. 

BOiU  KLVIRA.^ 

bes  a^jer :  ¿qoé  no  harii? 

AiaiifM. 
T¿a ,  peno;  que  hoy  he  dehemrCe. 

•OffA  ILViaA. 

Xas  acertanne  eo  la  parte 
\!m  asas  eettaiío  hallarás. 


lads, perro»  dpicaiéte. 

BOÜA  KLViaA. 

de  tavitt  (orna. 
ja- 

ABiniBA. 

Malaréta. 


»09a  BLViaA. 

NóáMaboma» 


SM^álKoe. 


I 


AIVIXDA. 

Caoiina ,  Ámete; 


M  MBveato  4e  Sta  Posee» 

S¿£m  FBAT  LEONARDO  t  RAMIRO. 

BAviao. 
CitraSe  sooeso  ha  sido. 
Ochóle ,  hermano,  llorar. 

LEONARDO. 

IssUBte  canta  ha  tenido ; 
■»«  debe  considerar 
OBefbé  de  Otos  permitído. 
No  dade  que  importa  asi. 

BAMIRO. 

Tarde  babri  consuelo  en  mf , 
laerto  mí  Alfonso,  de  saerto 
,^  aieato  al  doble  sa  maerio* 
.ios  sabe  qae  lo  temi. 

UONARDO. 

Ere,  Ramiro,  que  escribe 
Sas  Pablo  qne  la  tristeza 
Ht  Dioo  oQoea  seprubíbe; 
iv  i  penitencia  endererji 
ti  corazón  enqoevife. 
tas  la  del  mundo  es  de  suerte 
l^oe  dice  que  eitgeodra  muerte , 
\  alli  dice  Salomen 
Que  liomilla  al  fuerte  varoQ 
^  el  consueto  le  divierte. 
huát  á  tristezas  des 
Tu  alma  t  tu  alegre  vida , 

Tieha  en  si ,  y  el  llanto  impida» 
Nes  sabe  tan  bien  lo  qoe  es. 
Ss ahna  i  Oíos. encomiende» 
Qae  es  lo  que  yá  se  pretende ; 
^lrq1le  el  llorar  es  sin  froto. 
Alia  d  mondo  vista  el  luto; 
Acá  en  oración  se  entiende. 

BAsiao. 
CmoBCoqoe  voy  errado» 
Sado  volmiUd  del  cif^lQt 


U  CAMPANA  OC  ARA60K. 

Pero,  como  hombre,  he  llorado. 
Arde  la  sangre  en  el  hielo: 
La  sangre  me  ba  disculpado. 
Era  bueno  y  virtuoso 
Mi  Alfonso ;  fué  descuidado 
En  el  culto  religioso, 
Por  solo  darse  a  soldado 
Temerario  y  belicoso. 
Quiso  el  cielo  con  ejemplo 
Mostrar  que  ha  de  venerarse 
Su  santo  y  sagrado  templo. 

LEONARDO. 

Deben  en  tanto  estimare 
Cuantos  castigos  contemplo. 
Juan  nos  pinta  á  Cristo  airadOf 
A  Dios  también  Isaia , 

Y  Jacob  dice  admirado 

gue  el  lugar  que  Dios  vivía 
ra  terrible  y  sagrado. 

Y  asi  se  entiende  también 
£1  decir  Dios  A  Moisen 
Que  él  zapato  se  descalce » 
Porque  el  suelo  santo  ensalco» 
Qae  es  digno  de  tanto  bien. 

aAMIRO. 

Un  hombre  ha  entrado  en  la  huerta : 
Sfai  tu  licencia  habrá  sido. 

Sti$  DON  NUflO. 

aoif  mjffo. 
Ya  pues  qne  la  nueva  es  cierta») 
No  quiero  al  noble  sentido 
Abrir  para  el  llanto  puerta. 
Don  Ñuño  soy :  esos  pies   (A  Admira.) 
Me  da  á  besar. 

RAVIRO. 

Eso  es 
Dacif  que  me  des  los  tuyos. 

DON  RoSo.  (A  Leonardo). 
Mandad  que  me  dé  los  suyoSf 
Padre»  y  hablaré  después. 

LEONARDO. 

Alzad  del  luelo,  Sefior» 

Y  á  lo  que  venís  decid. 

RAiiao. . 
SI  et  encargar  ámi  ami^ 
De  Alfonso  el  alma ,  advertid 
Que  es  mi  cuidado  mayor. 

DON  VüñO, 

Navarros  v  aragoneses » 
Después  de  la  muerte  triste 
Del  amado  rey  Alfonso, 
Riñeron  sobre  elegirle. 
No  se  oonciertan  los  votos» 
Pasión  los  ciega  y  oprime: 
Unos  eligen  sos  deudos»' 
Otros  so  persona  eligen. 
Salió  del  postrer  acuerdo 
Que  lo  fuese  estable  y  firme 
Don  Pedro  de  Atares,  nOble 
De  real  sangré  y  origen. 
Puéronle  á  besar  la  mano, 

Y  en  lugar  de  hallarle  humilde» 
Tan  arrogante  le  hallaron , 
Que  los  trató  de  hombres  viles. 
Torna  al  pasado  all)oroto 
Aragón ,  y  juntos  dicen 

Que  eres  hermano  del  Rey» 

Y  que  los  reinos  te  piden. 
Viéndote  monje  y  profeso. 
Luego  al  Padre  Santo  esciibea: 
Lope  de  Lona  se  parte 

Con  el  cuidado  posi  ble.    • 
Viendo  a  Aragón  sin  señor» 
Como  á  Grecia  sin  Aquiles, 
No  hay  moro  oue  no  nreténda 
Reino  tan  fértil  y  indigne.' 
Del  Bétis  baja  Muzarte; 
Que  le  dicen  Alfaqoies 


4» 

Que  ha  de  entrar  á  Zsragosa 
Con  las  lunas  sin  eclipse , 

Y  que  han  de  verse  sus  calles 
Entoldadas  de  matices 

De  la  sangre  que  otras  veces 
Vertió  Roma ,  y  en  Dios  vive; 
Que  ha  de  haber  Engracias  santas 
Por  cuyas  cabezas  hinquen 
Clavos  que  su  frente  pasen , 
Que  alia  de  guirnaldas  sirven ; 
Que  ba  de  haber  también  Lambertos» 
Que  cuando  los  sacrifiquen 
Lleven  sus  mismas  cabezas 
En  sus  manos  invencibles. 
También  de  la  gran  Toledo 
Viene  orgulloso  Almelique » 
Jurando  que  sus  caballos 
Han  de  ser  en  Ebro  cisnes. 
Todo  aquesto  será  cierto 
Si  tu  elección  contradices; 

Y  á  mi  me  envían  delante 
A  que  de  todo  le  avise. 
Vuelve  á  mirar  ¡oh  Ramirol 
La  patria  donde  naciste; 
Mira  al  gran  rey  de  tu  nombre» 
Que  nos  la  dejó  tan  libre. 

Alli servirás  á  Dios» 
Que  te  guarde  y  encamine , 
Para  que  en  tus  armas  ixmgas 
Tu  escapulario  por  itmbre. 

RAHIRO. 

¡Esta  si  que  es  desventura! 

No  era  en  balde  mi  tristeza» 

No  fué  mi  sueño  locura; 

Mas  esta  humana  grandeza 

No  romperá  mi  clausura. 

¡Ab  traidor  muudd!  ¿qué  quieres? 

LEONARDO. 

Gran  gente  á  las  puertas  llama. 

DON  NOffO. 

Ramiro»  nuestro  rey  eres. 

RAItRO. 

Padre,  debajo  la  cama 
Me  escóndele. 

LEONARDO. 

No  te  alteres; 
Que  esta  es  permisión  de  Dios. 

DON  NUffO. 

No  hoyas. 

RAmao. 
No  sea  molesto; 
Qoe  soy  profeso. 

DON  NUflfO. 

Yo  y  vos 
Se  lo  rogoemos. 

RAumo. 

Ya  he  puesto» 
Mondo,  tierra  entre  los  dos.     IVue.) 

Sale»  DON  PORTUNIO,  DON  PEDRO 
DE  ATARES,  LOPE  DE  LUNA» 
garcía  de  VIDAURE  y  OTROS  ca- 
balleros. 

leonardo. 

t Adonde  se  va  á  esconder? 
>eo  gratitu,  iPadre  Ramiro!  — 
No  le  puedo  detener. 

DON  rORTORIO.  (D^Jl/fO.) 

?ue  se  resista  me  admiro, 
a  lo  debe  de  salter. 

LOPE. 

¿Dónde  está  Ramiro? 

DON  NOffO. 

Agora 
Se  va  huyendo  de  aquí ; 
Que  sola  su  celda  adora. 
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COMEDIAS  BSCOGIBAS  DB  LOPK.DE  VOSA 


PON  FOBtomo. 
Sfempre'eso  mismo  temi. 
Pero  esta  liteocía  ignora.-— 

(AfrayUímatdí).) 

Padre ,  esa  bula  nos  lea. 

LEONARDO. 

Digo  TñW  veces  que  sea. 
En  mi  cabeza  la  pongo, 

Y  en  su  obediencia  dispongo. 
Cuanto  este  reino  desea. 
Pero  de  Ramiro  creo 

Que  no  lo  tiene  en  deseo, 

Y  que  ya  estará  escondido. 

TIDAORE. 

Descuido  de  Ñuño  ha  sido. 

WSS  IfOÑO. 

Fuera  asirle  «aso  feo. 

ATARES. 

Mire,  padre,  que  la  casa 
Toda  habernos  de  buscar. 

LEONARDO. 

Eso  de  limite  pasa. 

ATARES. 

¿Luego  él  lo  quiere  estorbar? 
¿No  ve  que  Aragón  se  abrasa? 


Claastro  y  ana  capilla  del  convento. 
Sale  RAMIRO, 

BAVIBO. 

¿Adonde  podré  esconderme , 
Gran  Dios?  ¡Gran  paare  Benito» 
Venid  vos  á  socorrerme  I 
Si  los  hábitos  me  quilo... 
iSi  podrán  desconocerme? 
Mejor  estaré  en  la  huerta... 
— Pero  estaré  mas  notorio ; 
Que  es  mas  clara  y  descubierta. 
.DON  FORTONio.  (Dentfo.) 
Aquí ,  Ñuño,  al  refíiorio, 

RAMIRO. 

Dios  os  detenga  y  divierta. 

LOPE.  (Dentro.) 
¡AljardinI  aljardin  vamos. 
•    V1DAURE.  (Dentro.) 
Ya  de  la  huerta  en  los  ramos 
Puede  ser  que  esté  escondido. 

RAMIRO. 

Estoy  como  retraído. 
De  la  iglesia  nos  valgamos. 
ATARES.  (Dentro.) 
Suba  algudo  al  campanario. 

RAMIRO. 

Quiero  quitar  la  cortina 

{fieseükretjt  ^  quilanéQ  la  cortina ,  una 

imagen  de  Nuestra  Señora.) 
é  este  santo  relicario.— 
¡Aqiif  estáis ,  Virgen  divina ,     . 
De  hios  virginal  sa^^rarío! 
¿Saldré  ó  no  saldré?  ¿Qué  bsré? 
¿Seré  rey,  ó  no  seré  ? 
¿Gs  gusto  de  vuestro  Hijo? 
Quien  sitan  dichoso  d:jo,  • 
¿Por  qué  le  niega  á  mi  fe? 
Salir  quiero  p.or  la  puerta. 

{Cáete  una  puerta  que  tápala  entrada.) 

De  golpe  se  me  ha  cerrado. 
Su  voluntad  es  muy  cierta» 
Aragón  está  alteraclo. 
Su  gente  no  se  eouderta.  - 
Si  queréis  que  á  reinar  salga  9 
Palabra  os  doy  de  solver 
Cuaudo  tenga  quieoie  valga  1 


Siendo. rev  hasta  pooer 
Gobierno  a  su  gente  hidalga. 
Sin  duda  es  su  voluntad. 

(Torna  á  levantarse  la  puerta.) 
Toda  la  puefta  se  abrió. 

Salen  DON  FORTUNIO  y  los  demás 

CABALLEROS,  T  LEONARDO. 
'  DON  FORTONIO. 

Entrad, hidalgos,  entrad. 

DON  ÑUÑO. 

Danos  los  pies.  • 

RAMIRO. 

¿Por qué  yo? 

LEONARDO. 

Deje, padre,  la  humildad , 

Y  la  corona  reciba. 

RAMIRO. 

Si  en  mi  de  Aragón  estriba 
El  remedio,  su  rey  soy. 

•    LEONARDO. 

Y  yo  el  parabienr  le  doy. 

DON  FORTOHtO- 

¡Vtva  el  gran  Ramiro! 

TODOS. 

¡Viva! 


ACTO  TERCERO, 


Sala  en  el  alcázar  real  do  Haasea. 

Salen  DON  PEDRO  DE  ATARES, 
LOPE  DE  LUNA  T  GARCÍA.  DE 
VIDAURE. 

LOPSf 
¡Gentil rey!.   . 

'fIDADRE. 

¡Donoso  imperlot 

ATARES. 

¡Lindo  fwile!; 

LOPE.* 

:  Silo  fuera. 

VID  ADRE. 

¿Este  era  rey  por  misterio? 

LOPE. 

¡Pluguiera  á  Dios  que  no  hubiera 
Salido  del  mojiaslerio! 

ATARES. 

¿Qué  fué  nuestro  pensamiento 
De  hacer  rey  sím  fundamento  , 
'Un  mármol  tosco,  y  vestido? 

VIDAURE. 

Creer  qne  hnbjera  tenido 
Discurso  y  entendimiento. 
No  he  visto  cosa  tan  ruda. 

LOPE. 

Y  es  lo  boeno  que  no  quiere 
Consejo,  iavor  ni  ayuda. 

ATARES. 

Temo  que  Aragoa  se  altere; 
Que  todo  la  trueca  y  muda. 

VIDAURE. 

Extrañas  cosas  intenta 
*Eo  modo  de  gobernar. 

Salen  DON  Ü^^O  v  DON  FORTUNIO. 

LOPE. 

La  plebe  tiene*conieut.i , 
Porque  en  cu;Hquirra  ingat 
Tama  liiimiUlait  representa. 
No  ha  de  ser*erHey  asi. 


CARPIÓ. 

DON  FOftTomo.  láp.  ádonSuñü.) 
¿Qué  hacen  estos  aqui? 
Mas  ¿que  murnuiran  del  R^f 

-    DONNUÑO. 

No  les  agrada  la  ley 
Que  ayer  publiqué  por  tf. 

tÓN  rORTONIO. 

Gomo  es  buen  hombre,  criado 
En  aquel  encerramieoio. 
Simple  en  materia  de  Estado» 
Y  de  poco  entendimiento, 
Debe  de  haberles  cansado. 
Trata  de  la  religión 
Como  si  en  ella  estuviera : 
Sus  costumbres  santas  son  ; 
Aunque  cierto  que  no  era 
Para  regirá  Aragón. 

DON  ndRo. 
Ansi  dicen  que  le  tiene 
Por  fuerza  y  contra  su  gusto* 

don  roaTOHio. 
El  Rey,  como  suele,  viene 
A  oír  pleitos. 

don  hdíIo. 

Rey  tan  justo. 
Aunque  ignorante,  conviene. 

Salen  EL  REY  DON  RAMIRO  r  DO? 
SANCHO. 

BAMIRO. 

Extremada  nueva  ha  sido. 
Ya,  caballeros,  quedó 
Nuestro  pleito  diünido , 
Ya  la  sentencia  se  dio  : 
Don  Sancho  me  la  ha  iraido; 

DON  VoRTomo. 
¿Qaées,S^or? 

RAMIRO. 

La  que  esperaba 

DaNatam. 

DON  FORTONIO. 

Y  ¿por  quién  queda? 

RAMIRO. 

Por  nf  I  oomo  antes  estaba* 

DON  SANCHO. 

No  bav  donde  quejarse  pueda , 
Y  en  e'ste  acuerao  se  acaba. 

Sale  ON  CRIADO,  y  después^  FRAY 
LEONARDO. 


CRIADO. 

Fray  Leonardo  ha  ya  llegado. 
RAumo. 

Entre. 

LEONARDO. 

Dame,  Rey,  tus  pies. 
RAsmo. 
Padre ,  ¿ys  se  le  ha  olvidado 
Que  soy  su  subdito?  Pues 
¿Cómo  sus  pfés  no  me  ha  dado? 

LEONARDO. 

Su  majestad  se  levante. 

RAMIRO. 

No  me  altaré  deste  suelo 
Sio  su  beadicioo. 

lronaudo. 
Espante 
Al  mundo  so  humiloe  celo. 

ATARES.  (Ap.  á  don  Lope.) 
¡Qué  simple  rey  1 

LOPE. 

i  Qué  ignorante! 


LVOHiSfiO. 

ÜB  le  bendiga. 

BAMnO. 

Y  me  dé 
bqie  él  sabe  y  yo  le  ofresCO» 
>,  padre. 

uoiuwto. 
Moharé. 

BAIIHO. 


LBOHAIIM. 

Obedezco. 

BAMIBO. 

¡Te tehit  de  esur  en  pié! 
Ye  faen ,  padre «  el  indino ; 
Qoe  sale  loa  cristos  de  Dios 
¿CiiÉI  boaubre  mortal  es  dtoot 

LEOBABIK), 

Tos  sois  MoiseD. 

BAfllBO. 

Y  Aaroo  f09. 

UONABOO. 


BABiaO. 

Yo8  diviao. 

LEOlfABOO. 

Tos  sob  Sao]  belicuso. 

BABIBO. 

Tas  Kelqnisedee  celoso. 

LBOBABBO. 

Tes  sois  Daipid. 

BAVIBO. 

Vos  Natao. 

LEOIIARDO. 

Faso;  qae  nos  oye  Araáo. 

BAHIBO. 

Seré  Asnero  riguroso. 

ATÁacs.  {Ap.  á  don  Lope.) 
iQae  i  este  monje  osieoto  dé, 
T  apeaas  nos  baya  hablado ! 

LOpe. 
Notable  ignorancia  faé 
Tener  no  fraile  sentado , 
i  á  tastos  grandes  en  pié* 

BABIBO. 

Gnndes  delante  de  vos 

Son  peqaeños :  no  habléis  delTos.- 

TiftACBC.  (4p.  d  h$  otro»  senorei.) 
¿S  lo  ba  dicho  por  los  dos? 

BABIRO. 

Que  Dios  es  mas  grande  que  ellOS» 
Y  bajáis  del  cielo  a  Dios. 

¿Qaécvtaesesaf 

BABIBO. 

EssenteoeíÉ 
De  ana  cierta  diferencia     • 
be  KaTarra  y  Aragón. 

LEO.^ABDO. 

jCteo? 

BABIBO. 

Oiga  la  r;«zon « 
Mre,  Toestra  revereacfal. 
Alcanzada  f  a  la  imla 
be  so  santidad  del  Papa 
Para  qoe  yo  fuese  rey 
be  Aragón  y  de  Nararra» 
Cjino  ya  sane  mejor. 
Del  monasterio  me  sacan» 
baodome  aqnl  la  corona 
T  qoíiándome  la  sacra. 
Usnafarros,  qaesnpíeron 
Qoe  sin  advertirles  nada 
Lebabiandadorey» 


LA  Campana  db  áraóqN. 

I  La  nobleza  i  cortes  llaman. 
Eligen  ¿  don  García , 
Que  con  los  moros  estaba 
En  el  reino  de  Valencia , 

Y  embajadores  despachan* 
Tino  á  Navarra  contento. 
Donde  trayendo  la  fama 
De  su  corona  las  nuevas» 
Parto  á  Pamplona  á  estorbállá. 
Garci-Ramires » ya  rey, 
Niega  á  Araron  la  demanda ;  ' 
Formo  ejército,  y  comieozo 

A  castigar  su  arrogancia. 
Viendo  en  guerra  los  dos  reinos 
Los  fieros  moros  de  Espafia, 
A  entrambos  nos  hacen  guerra ; 
Las  villas  y  campos  talan. 
Nosotros,  por  defendernos 

Y  al  moro  volver  las  armas» 
Pusimos  en  seis  varones 

La  sentencia  desta  cansa. 
Nombró  Aragón  tres  jueces : 
Fueron  don  Pedro  de  Amayá, 
Don  Ferriz de  Haesca  y  Rojas, 
Don  Pedro  Caxal  de  Zayas»    • 
Por  los  navarros  también 
Fué  don  Ladrón  de  G  nevara » 
Don  Jímen  Torres  Cortés, 
Guillen  Asnarez  de  Otarsa  ; 
Los  cuales,  habiendo  visto 
Mi  justicia  justa  y  clara « 
A  Navarra  me  adjudican 

Y  por  su  rey  me  declaran. 
Su  condestable  á  Garda 
Eligen ,  y  ahora  tratan 
Que  le  dé  algunos  lugares 
Fuera  y  dentro  de  la  raya; 

Y  doyle  k  Arita ,  á  Ferreiit 
A  la  parte  castellana, 

A  Ttedela  y  Tara  zona ; 

Y  á  la  parte  de  Navarra , 

A  Santa  Engracia  del  Puerto» 

Y  cuanto  hasta  el  Ida  baña 
Sarazon  hasta  la  puente 

Del  que  &  Dios  le  di^  su  capí ^ 
Vadoluengo  y  Galíplenso» 
Rio  Aragón ,  rio  Arga, 
Hasta  one  paran  en  Ebro 

Y  el  pie  de  Tudela  bañan. 
Con  es  lo  no  tengo  ahora 
Guerra  alarbe  ni  cristiana. 
Si  no  es  en  el  pensamiento ; 
Porgue  en  efeio  me  cansan. 
¿Quién  dijera,  padre  mío. 
Cuando  barriendo  me  hallaba 
Los  dos  claustros  de  San  Pooco » 
Que  trocara  escoba  en  lanza» 
Aquella  corona  en  esta, 
Aquella  capilla  en  armasj» 
Aquella  correa  en  tiros, 

Y  escapolaríosen  lanza; 
Aquella  cogulla  en  gola, 
Aquel  mamo  en  regia  grana» 
En  esta  bota  y  espuela 
Aquella  media  y  almarca; 

Mi  oración  en  estos  pleitos» 
Mi  silicio  en  estas  camas» 
Mi  refitorio  en  tal  mesa, 

Y  aquel  barro  en  esta  plata? 
Ya  don  Kamon  Berenguel , 
Sangre  noble ,  antigua  y  clara 
De  condes  de  Barcelona , 

Mi  suegro  y  padre  se  llama. 
Esperando  estoy  su  hija : 
Mire  el  dolor  que  me  falla. 
Pues  ha  de  casar  el  cuerpo 
Quien  tiene  profesa  el  alma. 

LEOBABDO. 

Llevando  siem|)ré  en  los  ojos 
Que  Dios  le  trujo  á  esta  guerra 
rara  gloriosos  despojos 

Y  para  bien  desu  tierra » 


No  le  dará  el  reino  enojos. 
Lleve  bien  ercasamiento : 
Dios  lo  quiere  ansi ;  mas  diga» 
¿Qué  fué  eO  llamarme  su  intento? 

BABIRO. 

Si  no  bay  quien  me  contradiga» 
Diréle  mi  pensamiento. 
Un  templo  en  Huesca  edidco : 
De  monjes  le  quiero  hacer» 

Y  acabar  en  el ,  si  aplico 
Mi  reino  á  mayor  poder. 

LEONARDO. 

Por  ahora  no  replico. 

ATABES.  (Ap.  d  loi  eabatterm) 
¡Qué  buenos  nps  tiene  aqui! 

LSONAROO. 

El  tiempo  4iri  el  suceso. 

BABIRO.  (A  don  SsiMJto.) 
¿Hay  negocios? 

DON  SANCHO. 

Señor,  si. 

BAamo. 
Id  diciendo ;  que  por  eso 
Hoy  i  eau  sala  salí. 

POR  SANCHO. 

A  Juan  Noffes  le  ma'Uron 
Los  moros ,  y  i  su  rocin 
Medio  le  desjarretaron. 
Volvióse  á  Huesca ;  que  al  Un 
Aqui  en  Huesca  le  criaron. 
Llega  á  casa  de  su  hijo, 

Y  échale  i  palos  de  alli. 

BABIRO. 

oíd  pues»  ¿qníén  se  lo  dQof 

LEOXABOO. 

Katuratea; 

BABIBO. 

.     iEsasi? 

PON  SANCHO. 

Llana  el  caballo  prolijo 
Con  la  frente  en  las  dos  puertas» 
Porque  no  las  halla  abiertas; 
Pero  el  mozo  de  caballos , 
Que  en  casa  solia  curallos, 
Vertiendo  lágrimas  ciertas 
Al  heredero  afrentó , 
Porque  al  hidalgo  aiaian 
Tanta  ingratitud  usó. 
Salió  á  sos  voces  don  Juan» 

Y  algunos  palos  le  dió. 
Pide  justicia. 

BABntO. 

Y  expresa; 
One  asi  lo  dice  el  vocablo. 
Mando  que  su  cama  y  mesa 
Den  al  rocin ,  y  el  establo 
Al  qu*;  ser  bestia  profesa; 

Y  que  el  mozo,  hasta  que  nmera» 
El  caballo  á  costa  suya 

Cure  y  piense. 

'  nON  SANCHO. 

Considera... 

BABIRO. 

No  repliques ,  pues  no  es  toya 
La  causa ;  y  annque  lo  fuera... 

^ONSANCaO. 

El  caballo  ¿ha  de  comer 
En  mesa  y  dormir  en  cama? 

RAMIRO. 

Quien  supo  éoasa  volver,  • 

Y  quien  t  tas  puertas  llama» 
¿Por  qué  no  lo  sabrá  hacer? 

DON  PORTONio.  (Ap.  d  don  Ñuño.) 
Advierte  que  per  burlar 
Del  Rey»  estos  pleitos  son. 
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¡a 

Ya  qae  tleoe  «quel  lagar» 
Respeto  fuera  mejor, 
Qae  al  Rey  se  debe  guardar, 

DON  FoaTumo. 

Disimula ,  porque  notes 
Su  inocencia  y  santidad. 
Mo  le  adviertas  ni  alborote!. 

non  ifu5ío. 

tNo  sabes  que  son  deidad 
lOS  reyes  y  sacerdotes? 

ftON  saucbo. 
Oye. 

BAÜIBO. 

DT. 

DON  SANCHO. 

Luis  Labrador 
Tiene  ana  viña  en  un  cerro» 
Que  llaman  San  Salvador. 
Entró  dé  un  clérigo  un  perro f 
Que  es  cura  de  Campoflor; 
Cogióle  el  dicho  Luis 

Y  ahorcóle.  Pide  el  Gam 
Trescientos  maravedit. 

■Awao. 
¿Por  el  perro  ó  por  la  hecbartf 

DON SANCHO. 

Por  la  vida. 

BAVIBO. 

,  ^Qué  decis? 
Paesitledealma? 

DON  SANCHO. 

Sensitiva» 
Ckm  que  á  cazar  aprovecha , 

Y  el  Cara  &  loa  montes  iba. 

BAMIRO. 

En  este  pleito  bay  sospecba. 
Luego  i  prueba  se  reciba ; 

8ue  un  sacerdote  ocupado 
o  es  bien  que  lo  esto  en  oasar 

Y  en  el  monte  desvelado» 
Pues  en  rezar  y  estudiar 
Ha  de  tener  su  cuidado. 
Oue  no  le  dé  nada  di» 

Y  que  yo  lo  mando  así 
Por  quitar  inconvenieote!. 
Si  el  perro  tiene  parientes» 
Yeogan,  pídanmelo  4  mL 

ATÁHB8.  (Áp.) 

¿Hay  mu  graciosa  ignorancia? 

'  DON  NtAo.  (Ap.) 
¿Hay  santidad  mas  profunda? 

DON  SANCHO. 

Oye  OD  caso  de  importancia. 

BAiiaa 
TetmoB  en  qaé  se  fonda. 

atIrbs.  (4p.) 
No  tendrá  mocha  susuncia. 

DON  SANCHO. 

Tenia  ana  vaca  un  moro 
En  su  casa,  y  de  un  vecino 
Pasóse  al  corral  un  toro : 
De  la  janta  á  parir  vino... 

BAHIBO. 

Decl  an  niño  como  un  oío. 

iponaire'teneisáfe! 

Ya  un  rocin ,  ya  un  perro  filé» 

Ya  vaca  y  toro  se  casan... 

Creo  que  ^tos  pleitos  pasan 

En  el  arca  de  Noé. 

DON  roBTumo.  (ip.) 
Cayendo  VB  en  ello. 

BAHiaO. 

DI, 
¿Qaé  qoiere  «hora  el  cristiano? 


GOMENAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARMO. 


DON  SANCHO. 

La  miUd  del  hijo. 

BAHIBO. 

¿Asi? 
Perdió  el  derecho. 

XEONANDO; 

Y  és  llano» 
Aunque  se  burlan  de  ti. 

BAHUIO. 

¿Qué  diee»  padre? 

LEONABDO. 

Queesjosto. 
8éie  UN  CRIADO. 

CBUDO. 

Aqoi  ba  llegado  don  Bosto. 

BAHICO. 

¿Viene  la  Infiínta? 

CBIADO. 

Ya  viene* 

BAHiaO. 

Recebllla  meconviene. 

Puesto  que  me  falte  gusto."— 

Caballero»  de  mi  corte , 

No  hay  ocasión  como  esta. 

Que  maa  vuestro  honor  me  Importe. 

LOPB. 

Gran  Rey,  tn  partida  apresta; 
Que  eres  nueatra  luz  y  iiorie. 

'  LEONABDO. 

Y  yo  á  San  Poncela  mía. 

BAMinO. 

Yo  le  avisaré  del  dia 

Que  estará  ettenplo  acabado. 

{Yante  toio$^  mena  dan  FofíuniP 
tr  don  Ñuño,) 

DON  Bol^o. 

¿VieUea? 

nm  FoaruNio. 

4  Adonde  bas  dejado» 
Don  Nnfto,  tu  compañía  f 
¿Qué  se  ba  beobo  mi  don  Joan? 
¿Cómo  no  viene  contigo? 

eoNNuifo. 
i  Ay  triste! 

BON  roBTomo. 
(Ap,  Indicios  me  dan 
Tos  suspiros,  enemigo, 
Que  sin  doña  Elvii-a  están.) 
Ñuño»  ¿qué  es  esto? 

DON  ÑOÑO. 

Señor» 
Dos  meses  há  que  te  encubre 
Tu  desdicha  mi  rigor. 

DON  FOBTOmO. 

¿Bamnena? 

DON  NOffO. 

For  ella  cubre 
Luto  basta  el  alma. 

OON  FORTURIO. 

¿Y  mi  honor? 

DON  NDÍ^O. 

En  el  combate  de  Fraga 
Piedra  ó  flecha  le  acertó. 

DON  rOBTUNIO. 

¡Ob  infiíme! 

DON  NOfíO. 

Deten  la  daga ; 
Qae  el  cielo,  cuanto  y  mas  yo» 
Impide  que  yo  lo  baga. 

DON  rOBTOVIO. 

Vil  NuSo,  tola  has  gozado. 
Tú  la  has  muerto  y  escondido. 


DORNlrfíO. 


SI  el  juramento  be  quebrado, 
Si  en  io  que  be  dicho  he  mentido. 
Ya  estoy,  Fortunio,  retado. 
No  me  afrentes ;  que  soy  hombre 
Que  á  ti  ni  al  mundo  suMera 
Esu  afrenta. 

,  DON  FOBTONfO. 

Y  de  mi  nombre 
La  grandeza  ¿  no  te  altera  ? 

DON  KDi^O. 

No  bay  hombre  qae  á  mí  me  asombre. 

Si  tú  con  el  tronco  duro 

Hiciste  en  los  moros  plaza , 

Yo  el  pendón  puse  en  el  muro; 

Que  no  ha  de  romper  tu  maza 

Filo  tan  hidalgo  y  duro. 

Que  es  verdad  probaré  presto. 

DON  FORTUNIO. 

Dénos  campo  el  Rey,  pues  eres 
Hombre  á  pelear  dispuesto. 

DON  NC^O. 

Por  una  ni  mil  mujeres 
No  diré  mentirá  en  esto. 
Si  no  lo  quieres  creer. 
Yo  no  puedo  mas  hacer 
Que  pasar  por  el  ultraje 
Del  ya  pasado  homenaje. 

DON  roaroNio. 
¿Calén  no  miente  por  muúer? 
Por  mujer  perdi  el  hono^» 
Ñuño  vU. 

DONNrffO. 

Paso,  Señor; 
Que  el  que  lo  dijere  miente. 

DON  FOBTONIO. 

Yo  pidoeampo. 

DONNOÍlO.    . 

Yo  veinte. 

DON  FOBTDNm. 

Retado  estás  de  traidor. 
{Vanse,) 

Calabozo  ea  Fraga. 

Salen  DOAa  ELVIRA,  veetida   de 
cauíivOf  ARMINOA,  y  UN  MORO. 

D05fA  ELVIRA. 

Mátame;  dobla  el  castigo; 
Que  vida  tan  desdichada 
Mejor  estará  acabada 
Que  en  manos  de  su  enemigo. 
Dos  meses  há  que  me  tienes 
En  esta  dura  prisión; 
Dos  meses ,  que  un  siglo  son » 
De  mis  males  y  tus  bienes. 
Sien  vengada  estás  de  mi; 
Mas  tu  venganza  ha  de  ser 
Como  agravio  d''  muj  r ; 
Que  siemprt*  s<*  xMi^a  a«i. 
Yoconiohuitilup  i«*  irai»ba, 
Si  un  tiempo  ma  it*  indé; 

Y  nunca  de  veras  fué. 
Porque  siempre  me  burlaba. 
Verdad  es  que  en  no  quererte 
Hice  agravio  á  tu  hermosura , 
Si  no  fué  mi  desventura 

La  que  pudo  agravio  hacerte; 
Que  ^o  estaba  enamorado» 
Armmda ,  cuando  te  vi ; 
Que  mal  pudiera  yo  ansi 
Agradecer  tu  cuidado. 
Esta  ha  sido  la  ocasión, 

Y  que  te  digo  verdad. 
De  no  dar  la  libertad 

Que  estaba  en  otra  prisión. 
¿Por  qué  mandas  maltratarme? 
¿Eso  llamas  querer  bien? 


IMT  se  Jla  Toelto  desdaí 
*^-sH)deTengarine. 
ifiris,  traidor  don  Joan , 
b  qoe  estás  en  mi  poder. 

PO^A  ELflBA. 

¡hopa  hazaña  de  majer  I 

AlUIM. 

hes  oiié,  ¿soy  JO  capüant 
«Sof  aHpm  César  famoso? 
Sdf  AI^Ddro,  soy  Darío  f 
SerqaieBsoy  es  necesario» 
>>«of>ario  y  forzoso. 
S  os  qoitamos  vuestros  nombres 
€m  bácer  haisfiís  tales » 
Vendremos  i  ser  iguales 
U»  nojeres  á  los  hombres. 
Dé  Alejandro,  César  venza  » 
Ibrío  joote  campos  grandes ; 
Y  i  uia  majer  do  le  mandes 
Mas  triuofo  me  sa  vergüenza. 
«{^oé  luces  ae  darme  en  cara 
Ów  S07  mujer?  No  me  asombres ; 
1«B(  i  ser  como  tú  los  hombres , 
Ütrnt-  mojer  los  envidiara? 
(«Ko  la  imita  es  bien  qae  caDe; 
Porque  te  bago  saber 
Ooe  lieaesmts  de  oiqjer 
<M  de  tiombre  en  ro&tro  y  talle. 
Dt  ja  b  rana  arrogancia 
T  H  preciarte  de  quien  eres ; 
Ob«  laTod  mundo  mnjeres 
Imyh  de  fe  y  eonstands^ 
Ole  te  trate  ahora  Dial 
Porque  no  me  quieres  bfOOf 
Fanaacede  tu  desden, 
4^0  o  condición  naiuralf 

aOÍlA  ELVIRA. 

Onatnralóviolenu, 

hsu*  qne  en  mi  daño  ha  sido; 

Pero  5>  que  estoy  perdido , 

Del  partido  sé  contenU. 

Por  estar  mi  dneno  aasente, 

Ove  á  Navarra  (üé  i  la  guerra  9 

No  íopo  que  en  esta  tierra 

Oie^aha  don  la;in  presiente. 

Pues  ha  días  que  ba  vtMPilo» 

T)  mi  carta  le  h^ibráii  d.ido. 

aubi^pa. 
El  es  partido  excu^ndo ; 
(?Qf  DO  b«>  de  admitir  |mi  ijdo. 
iP>ra  qué  quiero  rescate 
De  OQ  paje  de  un  hijo'lalgot 

DOÍIa  BLViaA. 

«'^estimas mi  precio  en  algo? 

ASMniOA. 

Vk  estimo  que  te  mate 
we  Dioro;  que  no  viene 
Sino  i  atoi  mentarte ,  peno. 

■ORO. 

«Por  qoé  00  le  pones  hierro  ? 

ARmiRDA. 

iOoé  hierro  como  el  que  tiene? 
i»  400  fes  que  quiere  bien , 
I  esti  ausente  de  su  doeSo  ? 

B05ÍA  ELVIRA. 

^Bi  palabra  te  empefio 
VK  ne  aborreee  también. 

■ORO. 

Y^  todo  aqneso,  has  errado 

J^  w>  le  hirrár,  y  acertaras 
• '  fn  el  rostro  y  pié  le  herraras 
'*nbimo  vivo  y  pintado, 
1 00  «ivir  con  recelo. 

ARHINBA. 

JüJí  cara  no,  Selin ; 
w  es  herrar  no  serafin , 
>*ostifrehSerroelelelo. 


LA  CAMPAIVA  DE  ARAGÓN. 

Trae  una  fuerte  cadena , 
Y  en  los  pies  se  la  pondré. 

■ORO. 

Voy. 

DOffA  ELMRA.  (Ap.) 

I  Triste  de  mi !  ¿  Qué  baré. 
De  tantas  desdichas  llena? 

ARMINDA. 

¡Selüi! 

■ORO. 

Sefiora... 

ARMlIfDA. 

Traerás 
La  mas  ligera. 

■ORO. 

¿Noves 
Que  se  iri? 

ARVIVDA. 

Y  aquellos  pféf 
¿Góino  podrán  sufrir  mas? 

■ORO. 

Yo  la  traeré  bien  ligera*  (Vase.) 

ARaniDA. 
En  estos  brazos  la  hallaras. 

DOSÍA  ELVIRA. 

Nonea ,  Arminda ,  me  trataras 
Ta^  mal ,  si  eso  verdad  fuera. 

ARMniDA. 

Pnes,  mi  bien,  quiéreme  bien: 
Verás  si  te  trato  mal. 

DOffA  ELVIRA. 

Soy  á  mi  ausente  leal. 
arhiuda. 
¡Ah,  perro!  ¡tanto  desden! 
Quebraréte  aquesa  boca. 

DOÑA  ELVmA. 

Ta  esclavo  soy. 

ARMINDA. 

No  haré; 
One  antes  mi  boca  pondré 
Donde  tu  pié  pisa  y  toca. 
¡Ay,  anor ,  y  qué  cristiano. 
Si  lo  fuera  en  ser  piadoso ! 
Quiéreme  va  riguroso. 
Dame  á  betsnr  i*sa  mano. 
Tari  fe  es  primo  del  Rey. 
De  quien  yo  sobrina  soy; 
Puesto  que  en  su  tierra  estoy. 
Mi  gusto  adora  por  ley. 
Si  quieres  volverte  moro 

Y  con  Arminda  casarte. 
Puede  una  alcaidía  darte 
Con  parte  de  su  tesoro; 

Y  yo  te  daré,  mi  bien 9 
Ricas  joyas  de  valor, 

Y  si  es  tu  ley  la  mejor, 
Seré  cristiana  también. 
Aunoue  en  esta ,  mi  don  Joan , 
Tendrás  mas  descanso  y  gusto, 

Y  en  hábito  menos  justo 
Podrás  andar  mas  galán. 
Yo  te  labraré  alcandoras 
De  oro  y  sedas  diveraas, 
Que  no  aventajen  las  persas  ' 
A  nuestras  labores  moras. 
Listaréte  blancas  locas 
De  azul ,  nácar  y  pajizo, 

Y  mas  si  entonces  enrizo 
Plumas  en  el  aire  locas. 
Haré  traer  borceguies 
De  Melilla  y  Tremecen, 
Jacos  do  Tánger  también,* 
Ricas  adargas  fecíes. 
Alfanjes ,  que  no  se  escapa 
De  tu  rigor  su  denuedo. 
Las  cuchillas  de  Toledo , 
Las  vainas  de  negra  zapa , 
Hierros  de  lanzas  qae  den 


En  el  sol  diveraas  luces , 
Y  caballos  andaluces 
Que  corran  y  paren  bien. 
¡Ay,  ouién  te  viera  salir 
De  mis  brazos  á  la  plaza ! 

DOffA  ELVnA. 

Cnanto  tu  deseo  traza 
Es  darme  mas  que  sufrir. 
Resuélveme  que  es  en  vano. 

ARUINDA. 

¿Que  no  te  duele  mi  pena? 
Vuehe  EL  MORO. 

DOffA  ELVIRA. 

No. 

ARUWDA. 

Pues  venga  la  cadena; 

■ORO. 

Ya  la  tienes  en  la  mano. 

ABUNDA. 

Hiérrale. 

■ORO. 

Daca  ese  pié. 
Perro  obstinado. 

OOflÍA  ELVmA.  (Ap.) 
I  Ay  don  NnSot 

ARMINDA. 

¿Si  le  has  hecho  algún  rasguño? 

■ORO. 

Digo  que  no  le  toqué. 

ARUINDA.- 

iQoiéresme? 

DOfiA  ELVIRA. 

llenos  agora* 

ARWRDA. 

Puesipileu. 

DOffA  ELVmA. 

Cuanto  quieras. 

ARItNDA. 

Perro,  ¿asi  me  desesperas? 

DOÍHa  ELVIRA. 

No  pnedo  amarte ,  Señora. 

ARUINDA. 

Llévale,  y  con  mil  cerrqjos 
Le  cierra  en  una  sai ena.  • 

■ORO. 

¿Va  bien? 

AnmNDA. 

No;  que  esa  cadena 
La  voy  llevando  en  los  ojos. 

{Vattie») 

Sala  del  real  alcázar  en  Hsassa. 

SalenZL  REY  v  LA  REINA,  GARCfA 

DE  VIDAURE  t  DON  SANCHO,  DON 

PEDRO  DE  ATARES  ,  LOPE  DB 

LUNA,  DON  NUNO  v  DON  FORTU- 

NIO. 

RAniRO.  (A  la  Aeina.) 

Alegra  está  la  ciudad 
De  vuestro  recebimiento. 

DIUIA* 

Conoce  mi  voluntad. 

RAUIRO. 

¿Está  á  punto  e!  aposento? 

VIDAURB. 

Si,  Señor. 


Sefiora,  entrad. 

REmA. 

Voy ;  que  el  cansancio  me  obliga. 

( Vase.) 


u 
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lAHIRO. 

Í Queréis  qae  verdad  os  diga? 
lo  sé  cómo  k  entrar  me  alreva; 
Que  es  esta  cosa  muy  oueva» 

Y  vergüenza  me  fatiga. 

atíbes. 
¿De  qué ,  si  eis  ya  tu  mqjert 

■AHiao. 
Dios  ordené  el  casamiento  ^ 
En  qae  aquí  me  vengo  á  ver, 
Para  dar  al  mundo  aumento 

Y  acrecentar  nuestro  ser. 
Ya  sé  que  esto  no  es  pecado) 
Pero  verme  yo  obligado 

En  tan  notable  vergueóla. 
Aun  no  es  posible  que  vensi 
£1  saber  que  soy  casado. 

Yaya  vuestra  majesud. 

BAHiaO. 

¡Ay  quieta  ce1d;i  mía! 
¿Qué  es  de  vos,  mi  soledad! 

00.^  SAXCHO. 

Advierte  que  esto  sería 
Pagur  mal  su  voluntad. 
Muestra  la  amor:  considera 
Que  el  reino  rey  no  te  hiciera 
Sino  por  la  sucesión. 

BAIIRO. 

Pues  advertid ,  Aragón , 
Que  el  monasterio  me  e5pera. 
&o  os  habré  dado  heredero, 
Cuando  me  vuelva  á  mi  casa» 

VDAORE. 

DIotlobaga* 

•  KAMIRO. 

En  Dios  espero. 

(Voñie  el  Reffi  don  ForUmi0'M 
Ñuño.) 

LOPE. 

¿No  advertís  bien  lo  qoe  pasat 

VIDADRB. 

¡Qué  ignorante  I 

ATÁRBS. 

i  Qué  grosero! 

PW  SARCBO. 

Basta ;  que  esti  la  doncella 
Acá  afuera ,  que  no  allá, 
Por  mucho  que  allá  lo  es  ella. 

LOFB. 

¡Qué  nedo!  ¿Qué  le  dirát 
¿Que  quiere  apartarse  dellat 

DON  PEDRO. 

ÍNo  dicen  que  el  desposado, 
loando  habla,  lo  primero 
Esneeedad? 

DON  SANCHO. 

Descuidado  . 
Estará  este  majadero 
De  haber  necedad  hablado^ 

ATÁHES. 

¿Cómo? 

DOirsANcao. 
\       Que  todas  lo  son 
Cuantas  ha  dicho  hasta  aq«L 
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YamoB. 

LOPE. 

Para  en  uno  soa. 

DON  PCDBO. 

No ;  qae  ha  de  ser  mopje. 

DORSAROaO. 

En  dando  rey  á  Aragón. 


¡Aiitsi: 


Sala  en  casa  de  doD  Ñafio,  ea  Hoesca. 

Salen  DON  NUftO,  PERALTA 
T  MATEO. 

DON  NUSfO. 

Aplazado  en  efeto  quedó  el  eamno 
Entre  Fortunio  y  yo ;  saben  los  cielos 
Cuánto  me  pesa  del  intento  suyo, 

Y  juntamente  la  razón  qoe  tengp. 

PEBALTA. 

Á  dos  hidalgos,  que  en  servieio  suyo 
ISstamos  d^e  el  dia  que  nacimos, 

Y  de  sus  padres' los  antiguos  nuestros 
Con  el  mismo  homenaje,  nos  ha  dicho 
Eso  mismo  que  á  ti ;  pero  ninguoo 
Pasó  de  su  lealtad  el  justo  término, 
Kilo  habrás  hecho  tú. 

DON  ND^O. 

{Que  la  he  gozado, 
Yqoe.  si  no  hih^  muerto,  está  escondi- 
Para  disculpa  del  haber  rompido    [da 
El  homenaje  que  en  sus  manos  hice ! 
Si  sé  de  doña  Elvira,  ó  si  he  quebrado 
El  juramento,  y  ella  de  mi  boca 
Sabe  quién  es ,  en  la  estacada  muera, 
Muera  sin  honra  y  de  traidor  retado. 

PERALTA. 

Digo,  Sefior,  que  lo  qoe  dices  cíOP. 
Sale  UN  SOLDADO. 

SOLDADO. 

Esta  carta ,  don  Ñuño  valeroso. 
Me  dio  un  moro  de  paz,  de  los  que  v!e- 
A  la  plaza  con  fruta  y  hortaliza,    [oen 
Dice  que  se  la  dio  un  cautivo. 

DONNOffO. 

Muestra ; 
Qoe  me  da  el  corazón  que  este  cautivo 
Debedeser  don  Juan.  ¡Don  Juan  es  vivo! 

(Lee.)  « No  suelen  caballeros  honra- 
»dos  tratar  con  tanto  descuido  lo  que 
»sus  deudos  y  amigos  les  encomiendan. 
»Por  no  dejarte  en  Fraga  y  por  goar- 
xlarle  á  Arminda ,  me  cautivó  Tarfe  y 
>me  la  dio  por  dueño,  y  en  pago  desio 
»me  da  tan  mala  vida ,  que  si  no  llegas 
>á  rescatarme  presto,  no  me  hallarás 
•con  ella.  Guarde  Dios  la  tu  ya.  —  I^<>a 
itJuan  de  Liíana  y  Maza  » 

;  Bsto  escuchan  mis  oídos  I 
Abrid  descubierta  plaza 
Al  llanto  y  dolor,  sentidos» 
Si  no  hay  de  remedio  traza 
Para  mis  bienes  perdidos. 
¿Qué  remedio  buscaré  t 
¿Cómo,  amigos  •  libraré 
A  don  Joan  de  la  prisión; 
Que  aventuro  mi  opinioQ 

Y  el  crédito  de  mi  fe? 

¡Ay  don  Juan!  Mas  ya  se  admira 
Amor  con  soberbia  é  ira 
De  que  tal  nombre  le  dan. 
i,Qni  sirve  decir  don  Juauf 
Digo,  amigos ,  doña  Elvira. 
Ya  sabéis  mi  juramento   . 

Y  el  silencio  que  toe  tenido; 
Pero  no  sabéis  ipi  intento, 
Ni  que  callando  he  vivido 
Mártir  de  mi  pensamiento. 
Ya  no  es  tiempo  de  callar; 
Ayuda  me  habéis  de  dar 
Paca  que  la  goce  y  cobre; 

?ue  soy  noble ,  aunque  soy  pobre» 
pobre  os  puedo  pagar. 

SOLDADO. 

Ñuño,  si  en  alguna  cosa 
Peralta  y  yo  te  servimos, 
No  la  habrá  dificultosa. 

PERALTA. 

Nofio,  eo  la  casa  nacimos 


De  nuestra  cautiva  oennosa. 
Librarla  puedes  y  hacer 
Que  no  entienda  que  es  mujer 
De  tu  boca ,  y  vuelve  al  plazo. 

'     DON  NüílO. 

Confirmad  eon  este  abrazo 
Que  me  habéis  de  socorrer. 
Yo  sé  arábigo. 

SOLDADO. 

Y  nosotras. 

DON  NO.^0. 

¿Dónde  pudiera  con  otros 
Salir  de  aquesta  desdicha? 

PEBALTA. 

Todo  será  por  tu  dicha. 

DORNOfto. 

Basta  ayudarme  vosoiroc. 
{Vanse.) 


Oaerta  y  Jardla  del  eonveato  de  San  Pooce. 
Saíe  FRAY  LEONARDO. 

LBONARDO. 

Divina  ftiente  perenal ,  de  donde 
Proviene  cuanto  bien  el  hombre  Cene, 
Supuesto  que  aunque  ve  que  de  vos 

[viene, 
Inmto  á  vuestras  obras  eorresponde. 

Las  maravillas  que  ese  pecho  escon- 

[de, 
Las  partes  y  grandezas  que  contiene, 
Al  hombre,  ajánget  en  pensar  detiene 
Lo  que  solo' dé  vos,  á  vos  responde. 

Ramiro  estaba  aqui  lejos  del  mundo; 
Llamóle  el  mundo  allá ;  mas  no  bastara 
Sin  vuestra  voluntad  con  lazos  varios. 

Hacelde,gran  Señor,  David  segundo; 
Que  si  vuestro  poder  el  suyo  ampara, 
Vencerá  con  paciencia  sus  contrarios. 

Sale  DON  FORTUNIO. 

DON  FORTON.'O. 

A  muehas  cosas  pudiera. 
Padre,  ventrosa  ver. 
Si  lo  esencial  no  lo  fuera 
Tanto,  qne  habré  menester 
Dejar  á  las  demás  fuera. 
Esta  de  mi  rey  tomad. 

LEONARDO. 

:0h  Fortunio !  levantad. 
Dadme  esos  brazos. 

DON  FORTimiO. 

Leed, 

Y  lo  que  es  escribe  haced. 

LVONARDO. 

(lee.)  «A  fray  Leonardo ,  mi  abad.» 
Muy  apriesa  habéis  venido. 

DON  rORTDNlO. 

Cierta  queja  que  he  tenido 
De  un  caballero  traidor. 
Para  despertar  mi  honor 
Mis  años  puso  en  olvido; 

Y  creo  qué  el  Rey  me  envía. 
Contra  el  gusto  y  honra  mia, 
A  que  vos  mé  lo  estorbéis ; 
Pero  no  sé  si  nodréis. 
Llegado  del  plazo  el  dia. 

LEONARDO. 

Desviaos  «Tortunio»  alli. 

DON  FORTUNIO. 

Padre,  él  Rey  lo  hará  muy.  mal, 

Y  vos  en  tenerme  aquí. 

LEONARDO. 

¡>eegratía9, 

DON  fORTONH). 

Jjaioy  mortal. 


LconsidOt  mi  bonof  péffdl». 

LIOIVABIK). 

{La  para  t<.)  cLos  grandes  eabslle- 
>ros  de  mi  corte  bao  dado,  viéndome 
«igooRinte,  en  hacer  baria  de  mi»  lan- 
>to,  que  si  juzgo  los  pleitos,  son  de 
lanimaies  ridicalos;  si  pelef,  me  ba* 
>cen  llevar  la  laota  en  la  una  mano  y  Itf 
ladarga  en  la  otra  5  las  riendas  eu  la 
iboca ;  delris  de  mi  murmuran  lodos, 
lUQto.  que  ayer  les  ol  querian  hacer 
ireji  don  Pedro.  Aconsejadme,  padre 
lUooardo,  para  que  estos  me  teman, 
>l  DO  digáis  nada  á  Forlanlo ;  que  él 
ipieitsa  que  va  i.  otra  cosa.  —  El  que 
isolia  ser  vaeslro  subdito,  el  re¡f  Bar 

tmin.» 

{Ap,  flh  ciencia  inftisa  del  cielo! 
Vrd  por  dónde  el  ignorante 
P¡<lió  consejo  y  consuelo, 
Sia  ({ue  el  secreto  imporlantS 
Cause  en  AragoA  recelo. 
Esie  piensa  que  ha  venido 
A  S(T  aqui  detenido 
Pof  b  batalla  aplazada, 

Y  tiene  i  pe<l]r  la  espada 

Oae  veujnie  á  nn  rey  ofendfdo. 
iQué  haré?  ¿  Cómo  le  podré 
Responder?  Que  si  le  escribo»* 
Ahrirá  el  papel.  No  sé. 
De  los  medios  que  apercibo. 
Cuál  escoja  ▼  cuál  le  dé.) 
Abora  bien ,'  Fortunio,  escucbt. 

D0?l  FORTOIflO. 

Ñire ,  padre  ,  que  mi  bonor 
Con  litis  largos  ai^os  lucha. 
Vuelve  tú  por  mi  valo^ 

Y  por  la  razotí ,  ^ue  es  mucba« 
N'ufio  ha  sido,  Ñuño  fiero. 
Quien,  como  mal  caballero^ 
La  palabra  me  quebró. 

LSOHARDO. 

Tibadodi^o  alReyr 

MU  ioaToxio. 

¿PnesnoT 
Del  Rey  ni  remedio  esperow 
Ya  sabe  que  do&a  Elvira 
Es  la  que  á  ICaño  entregué. 

LEORAMIO. 

Es  jnsto  tu  enojo  é  ira. 
Up.  Aooquo  báblo  con  él ,  no  aé 
beque  se  enoja  v  admira. ' 
¿Qoé  doña  Elvira  es  sqoestat 
lias  quiero  disfnalar 

Y  dar  al  Rey  la  respaesti. ) 

oo:r  roRTOxio. 
Handaráme  el  Rey  quedar; 
Que  será  disoalpa  honesta. 
Padre,  si  saltar  supiese 
Las  tapias  del  monasterio, 
Sillré,  puesta  que  al  R^  peso. 
líonaboo,  {Ap.) 

¡Qaé  pan  este  ministerio 
Tal  ingenio  el  Re V  tuviese! 
Misterios  del  délo  son. 

»02i  rosTiniio.    '  ' 
¡Yo  sin  honra  y  opinfon  I 
ndre,  despachadme  luego; 
Ove  al  Rey  ta  obedSeoci^  Meg9» 
I  me  saldré  de  Angón. 

t^us!  ¡cote  tama  UaprúáetuAt 
Aguardad ;  que  deste  estucho 
Sacaré  voestn  advertencia. 

pov  ffORTemo. 
iOné  queréis ,  padre ,  qué  eédMé , 
Si  no  es  que  me  dais  IScendaf 

ESOlVAtte. 

fitestejardluflondo 
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Quiero  entrar  :  está  advertido 
Ge  lo  que  vieres  hacer. 
Porque  lebas  de  responder 
A  los  ojos ,  no  al  oido. 

DON  FOatlRflO. 

Ya ,  padre  mío  Leonardo, 
Eso  que  hacéis  con^defo, 

Y  saber  el  fin  aguardo; 
Pero  á  fe  de  caballero 

Que  ha  de  pagarlo  el  bastardo; 
Que  no  solo  la  g07.6. 
Mas  que  lá  tiene  escondida 
Después  que  el  traidor  rompió 
La  palabra  prometida 
Que  ámij  al  cieTojuró. 

tGsto  ba  de  sufrir  ni)  hombre 
fe  mis  prendas  y  mi  nombre? 

tÉolfARDO.  {Ap.) 

¡Qué diferente  es  aá intento! 
í  dÓü  fostunio. 

No  hay  humano  entendimiento 
A  quien  su  culpa  no>aso\nbre; 
Que  faltar  la  confianca 
En  un  hombre  es  gran  bajeza. 

LEONARDO. 

En  todo  tendrá  bonfínza. 
non  FOfiTUMO. 
Cortándole  la  cabexa , 
Que  es  el  üo  de  mí  yenganza. 

LEOnXROO. 

Ahora  bien :  ¿basme  eutendidp? 

doiv  foIitomo. 
Vi,  padre ,  que  habéis  cortado 
De  aqueste  jardin  florido 
Las  flores  que  Itabeis  hallado 
Que  mas  altas  han  crecido. 

LEOffARDO. 

Pues  esto  al  Rey  le  dir^s; 

Y  vén  conmigo,  saldrás. 
Por  si  te  cierran  la  puerta. 

DOIf  FOáTUJIlO. 

Solo  espero  verla  abierta. 
Padre»  no  te  pido  mac. 

{Vanse.) 


Jardia  marisco  en  Fraga» 

Salen  DON  NUSÓ,  PERALTA  y  EL 
SOLDADO  en  héMo  moritco. 

DOS  KdAo. 

Hablando  como  aljirbcs,  nos  ha  dado 
Seftales  del  cantivo  de  mi  vida 
Aquel  moro  que  ya  del  corvo  arado 
Tiene  la  humilde  yunta  desasida. 
Este  jardin,  de  sd  cristal  cercado 
De  aquella  fuente  que  á  beber  ooutf- 
Oeste  pequeño  monte  despenada, [da, 
Dicen  que  rompe  con  la  tosca  ardida. 
¡Ay,  manos  bellas,  que  al  jardin  pudie* 

[raa 
De  Venus  adornar  como  jasiuínes! 
¿Cómo  en  este  trabajó  os  consideran 
Los  qqo  os  mandan  cavar  tales  jardi- 

PERALTA.  [0®S? 

J<as  estCi^s  del  cielo  vituperan. 

SOR  svílo.  [clines 

¿Cómo  ^sposiblCí  Arminda^  que  te  io- 
A  m^A^l^r  UA  ái^S^^  ^^^^  suerte  ? 

sotbAoo.  [te* 

Pue8basciitradcw.enelaileno¡o  advier^ 
Mk^a  que  puede  ser  que  entre  estas 
Algún  ^ro  morisco  viva  oculto,  [flores 

noimojío. 
BieD  temo  aquestos  bárbaros  traído- 
y.  ü  salida  ocul^  diü'cuKo.        Crasi 


9e^ 

vtUAtTA*         {Ignores, 
Pues  nuestra  muerte  no  es  razón  que 
Sí  se  conoce  nuestro  grave  insulto. 
Gobiérnate  de  suerte  que  volvamos. 

DOXKDVÍO. 

Ya  viene  gente:  aqui  nos  escondamos. 

■ 

SaU  DOÑA  ELVIRA  eon  un  azadón. 

DOÜA  ELVIRA. 

Tiem,  que  para  ser  de  mi  cavada. 
Por  ser  tan  seca,  dura  y  no  rompida , 
Con  razón  de^i  llanto  humedecida. 
Mejor  que  de  tu  cielo,  estás  regada ; 

Si  aquella  prendademialma amada 
Estuviera  presente  endurecida , 
Presumo  que  quedara  enternecida 
A  menos  golpes  de  mi  tosca  azada. 

Si  en  las  picaras  las  lágrimas  se  im- 

[primeOy 
Piedras  adoro;  pero  están  ausentes. 
¿Qué  importa  que  mis  ojos  se  lastimen? 

Ásperos  montas,  á  mi  mal  presentes, 
¿Cómo  os  podrán  mover  cuando  se  ani- 

*  [men? 
Si  el  mar  es  poco  y  son  mis  ojos  fuentes? 

Sale  ARMINOA. 
Bien  pensabas  sin  mi  pasar  el  día. 

DOÑA  ELVIRA. 

Bien  pensaba  sin  ti  pasar  mis  da&oe,.  ^ 

^        AREINDA. 

¿Tcnto.t»£u>ja  ya  mi  eoMpeñlu? 

DOÍlA  ELVIRA. 

Somos  en  ley  y  en  condición  extraaos. 

ARHINDA. 

¿Que  no  te  ba  de  ablandartanta  porfiat 

DO^A  ELVIRA. 

Ni  largos  siglos  de  prolijos  a&os. 

ARHINDA. 

Morirás  trabajando  en  estabuertau 

D0>A  ELVIRA. 

Entonces  ba  de  ser  mi  vida  cierta*    * 

ARMINDA. 

Duélete  de  mi  mal ,  hermoso  esclavo. 

D05fA  ELVIRA. 

Déjame  con  mi  mal ,  ingrato  dueño., , 

ARMINDA. 

Menos  te  venzo  cuanto  mas  te  alabo. 

.doSaelvjra.. 
Justa  dureza  é  tu  blandura  ensefto. 

'     ARIINDA. 

Tu  me  Icobas  la  vida ,  y  yo  te  acabo.  ^ 

DOi^A  ELVIRA. 

¿Por  queme  qttitasel  sustento  y  sueñot 

ARHmOA. 

Por  ver  si  te  véndese  mi  castigo.  • 

nO^A  ELVIRA. 

Con  el  regalo  vence  el  enemigo. 
DON  NuÑQ,  {Ap,  á  loe  tuyoi.) 
¿Podrán  sufrir  mis  ojos  lo  que  veo? 

PERALTA. 

Si  no  viene  la  mora  acompasada, 
La  ocasión  Qama  á  voces  tu  deseo. 

do:(kd5ío. 
Venga,  del  mundo  y  su  poderguardada. 
Soy  yo  quien  ha  ganado  igual  trofeo. 
Yquien  con  solo  a(ittesta  misma  espada 
Puse  el  pendón  dé  Alfonso  en  Zaragoza 

Y  el  que  de  Pardo  el  apellido  goza. 
Llegad,  asUda  por  detrás  las  manos; 

Y  tú  ponle  ese  lienzo  por  la  boca 
Mientras  que  Alegq  á  babiajrla. 
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ÁftiiRDA.  (A  EMra.) 

¿QnesonTano9 
Mis  pensamientos?  ¿Nada  te  provoca? 

DON  RDflíO. 

¡AlayZiileina! 

ARHINDA. 

¿Qué  queréis,  hermanos? 

noic  NDÍlO. 

iPeralta,  agora! 

SOLDADO. 

Apriéula  eSi  (Od. 

ARMIIfDA.  . 

¡Alá,  Mahoma,  Taime! 
DOR  if  u{¥o. 

¿QaóesMaboma? 
Ñuño  soy. 

D05fA  ELVIRA. 

I  Ñuño! 

DOR  NDÍlO. 

Si:  el  camino  toma. 
(Vohm.) 


Sala  del  real  alcázar  de  Hoesea. 
SaUn  EL  REY  t  DON  POSTUMO. 

RAnao. 

ÍGómo !  ¿  one  no  resoondió 
^or  letra  a  mi  carta? 

DORFORTUmO. 

Piensa, 
Gran  Rey,  míe  do  ver  mi  ofensa» 
Suspenso  él  abad  quedó. 
Pero  de  palabra  allí 
ftespoDoió  lo  que  dirá. 

RAMIRO. 

¿Qué  causa  tuvo? 

DOR  FORTDRIO. 

Esta  fué. 

RAMIRO. 

Ya  la  espero. 

DOR  FORTDRIO. 

Escacha. 
Haxiro. 
'  DI. 

DOR  FORTDRIO. 

Lneffoque  le  di  la  carta , 
Leyó  tu  firma  y  la  fecha, 
En  un  pequeBojardin, 
Rey  Ramiro,  el  abad  entra. 
Está  con  laureles  verdes. 
Cuyas  ramas  la  flor  dejan 
Entre  paredes  antiguas 
Cubiertas  de  verdes  hiedras 

Íde  lúgubres  cipreses 
oomodados  i  obsequias » 
Que  compiten  en  altura 
Con  las  torres  de  la  iglesia. 
Tan  intrincado  y  devoto, 
A  la  espalda  de  la  celda , 
Que  un  san  Onofre  parece 

8ue  quiere  salir  por  ella, 
staba  Heno  de  dores 
Entre  unos  cuadros,  tan  bellaSi 

gue  en  criarlas  compitieron 
1  arte  y  naturaleza. 
Vieras  los  narcisos  blancos 
y  las  moradas  Tioletas 
Entre  las  rosas  de  nácar 
Hacer  dulce  diferencia ; 
Los  penses ,  las  maravillas» 
Alelíes  y  azucenas, 
Lqs  lirios  rojos  y  azules , 
La  flor  de  azahar  y  roosqneta , 
La  del  hojoso  sanco 
Y  de  la  humilde  verbeoiu 


Vieras  la  salvia  olorosa 

Entre  la  yerba  doncella ; 

La  malva ,  el  Junquillo,  el  mirlo, 

El  clavel ,  la  pempinela , 

Albahaca  y  toromil. 

Trébol ,  Jazmín ,  flor  de  albeSa  # 

El  paraíso  florido/ 

La  retama  y  madreselva 

Y  el  cinamomo,  que  imita 
Al  Árbol  de  la  canela; 

Y  por  no  cansarte,  mochas 

Hue  suele  engendrar  la  tierra 
nando  son  recien  casados 
Abril  y  la  primavera. 
En  viéndose  dentro,  dijo : 
•Di  al  Rey,  Fonunío,  que  entteada 
De  lo  que  me  ves  hacer 
De  su  carta  la  respuesta.! 
Luego  un  pequeño  cuchillo 
Saco  de  una  vaina  -negra, 
Que  de  su  cinta  pendía, 

Y  entre  las  flores  yyerbas 
Fué  cortando  las  mas  altas. 
Que  mostraban  mas  soberbia  t 
Escapando  de  sos  manos 

Las  humildes  y  pequeñas. 
Esto  es ,  Señor,  lo  que  dice 
Que  en  este  negocio  adviertas; 
Mas  ¿qué  tiene  esto  que  ver 
Con  satisfacer  mi  afrenta? 

RAMIRO.  [ciencia! 

(Ap,  ¡Ohpodt'roso  Dios!  oh  inmensa 
De  vuestra  mano  viene  este  consejo. 
Sin  duda  dice  aquí  h\  abad  Leonardo 
Que  corte  las  cabezas  de  los  grandes, 

Y  tomarán  ejempío  los  pequeños. 
Piadoso  soy;  extraña  cosa  es  esta 
Para  mi  condición ;  mas  ya  he  caído: 
Que  el  rey  que  uooastiga  no  es  temido. 
Ahora  bien ,  el  abad  es  hombre  santo: 
No  me  diera  consejo  que  no  íbera 
Inspirado  del  cielo ;  mas  soy  rústico. 
iiComo  podré,  sin  que  me  venga  daño. 
Trazar  lo  que  conviene  i  mi  respeto? 
Mas  ya,  ya  caigo  en  el  remedio.)  Escu- 

DOR  FORTDRIO.  (Cba. 

¿Qoó  mandas? 

RAireo. 
Parte  luego,  don  Fortunlo, 

Y  di  á  mis  grandes,  nobles  y'hyosdalgo 
Que  yo  he  trazado  hacer  una  campana 
Que  se  oiga  en  todo  el  mundojparaesto 
Tengo  necesidad  de  que  se  junten 
Los  nobles  de  Aragón  en  mi  palacio. 

DOR  FORTDRIO. 

¡Campana  que  se  oiga  en  todo  el  món* 
¿Qué  dices ,  gran  señor  ?  [do! 

RAMIRO. 

Portunio»  parte. 
No  repliques  en  esto. 

DOM  FORTDRIO. 

No  replico; 
PeroadvÍerte,Se&or,que  no  es  posible^ 

Y  que  esta  gente  mira  mal  tus  cosas , 

Y  si  esto  entienden... 

RAMIRO. 

No  respondas  nada. 
La  campana  be  de  hacer,  y  oírse  tiene, 
Para  que  sea  maravilla  octava. 

DOR  FORTDRIO. 

Coloso  tuvo  Roma ,  Faro,  torre* 
Templo  Diana ,  simulacro  JápIteTt 
Pirámides  Egipto,  Caria  entierroe 

Y  Rabilonia  levantadoa  moros. 

Los  hombres  hacen  tales  maravillas ; 
Perocampana  que  la  escuchen  todos... 

RAHUIO. 

El  alemán,  el  indio,  el  scita ,  el  persa, 
El  chino,  el  de  Etiopia,  el  de  Polooiai 


CARPIÓ. 

Y  todas  lasnaéhmes  han  decirla. 
Yo  ¿no  soy  rey?  - 

DOR  FORTDRIO. 

SI  sabes  mi  buen  celo, 
Créeme ,  gran  señor,  y  no  lo  digas. 

RAHTHO.  [za 

jPor  qué,  Portunio?  Dios  ¿no  puso  fder- 
En  yerbas,  en  palabras  y  en  metales? 
Yo  sé  que  puede  ser,  pues  yo  lo  digo. 

ÍNoTibrico,  cuando  era  rey  de  España 
[érenles,  un  espejo  en, que  se  vían 
Las  naves  al  salir  de  Ingalaterra , 
Clavado  en  una  torre  en  la  Coraila? 
¿No  hicieron  los  romanos  aquel  fuego 
Que  le  llamaron  fuego  inextinguible , 
Que  duraba  mil  años  sin  matarse 
Entre  las  sepulturas  de  los  muertos? 
Pues  bien  podré  yo  hacer  una  campana 
Que  se  oiga  en  todo  e)  mundo. 

,  .  DOR  FORTDRIO. 

Yo  me  pnrlo. 
Persuadido,  Señor ;  que  pues  lo  dices, 
Debe  de  ser  verdad. 

RAumo. 

Leal  vasallo. 
No  dode^que  tendrás  galardón  justo. 

DOR  FORTUmO. 

Yo  no  reipUco  á  cosaa  de  tu  gasto. 
(VoM  él  Reg.) 

DOR  FORTDRtO. 

A  no  ser,  como  lo  ha  sido, 

Este  mi  rey  natural. 

Mas  le  hubiera  reprendido  ;• 

Pero  el  Rey,  en  bien  ó  en  mal. 

Ha  de  ser  obedecido. 

Sabe  que  estov  ^n  honor. 

Hele  contado  el  ngor  • 

Con  que  Ñuño  me  ha  engañado^ 

Y  que  le  tengo  retado 
De  caballero  traidor ; 

Y  respondió  la  mas  vana 
Cosa  y  error  mas  profundo 

Que  he  visto  en  cnatura  humana , 
Como  es  hacer  que  en  el  mundo 
Oigan  todos  so  campana. 

Salen  DON  PEDRO  DB  ATÁRBSv  LO- 
PE DB  LUNA,  GARdA  DB  VIDAU- 
RE,  DON  SANCHO,  DON  RODRIGO, 
DON  DIEGO,  y  otros  SBflORES. 

atíris. 
Rey  mió,  si  no  lo  ftieras. 
Pensara  qiie  loco  eras, 
O  á  lo  menos  ignorante. 

TiaiADEB. 

Don  Lope ,  á  rey  semiente 
Nunca  le  tratéis  de  teras. 

lOFB. 

¿SI  se  habr*  ya  levanudot  ^ 

atírss. 
Ho;  <IQe  estará  en  oración. 

DORSARCaO. 

Esmuy  buen  fraile. 

LOPB. 

Extremado^ 

Y  para  rey  de  Aragón 
Pot  dos  veces  coronado. 

DORSARGMOf 

Den  Rodrigo,  yo  y  don  Diego 
A  verle  habemos  venido 
Sedo  para  b^irla  y  juego. 

DOHDIBGO. 

De  tener  tal  rey ,  corrido 
A  besar  sus  manos  llego. 

DOPIRODRIQO» 

Yo  no  qoSero  obedeoer 


bpratUoiiqiia^flft;. 
{¡Mpof  rey  do  he  detener 
I»  órdenes  redbió, 
rifwffl  en  fraile  ayer. 
hn  de  eso,  ¿ha  de  regirme 
fthoBbre  qoe  es  fgDoraiilef 

MMISAirCHO. 

TealeveBgoá  reírme. 

Tyoiqoe  ei  mando  se  espante 
De  laliad  tan  noble  y  firme. 

non  MK60. 

lAFoitonio! 

BOR  ffOETmilO. 

:0b  caballeros! 
OBeyne  envía  á  llamaros. 

Lon. 

jiaéfdefe? 

non  ro^Tumo. 

Después  de  veros» 
h  fiteadon  eomnnicaros 
(|k  tiene  de  engrandeceros. 
Sa  esto,  03  qviere  pedir 
Pmcer  en  oerio  Intento. 

TmACU. 

AI  Bey  debemos  serrir; 

Ih  de  eatrar  en  su  aposento 

jlíiébieD  se  pnede  segnirt 

sonFonTUNio. 
(mre  hacer  una  campana 
Que  se  oiga  en  todo  el  mundo, 
TfiCMÍa  tarde  y  mañana. 

ATinis. 
jliéltnfotaigenio! 

non  SANCHO. 
.  Profíindo. 


lüaiodistria! 

VmAülB. 

Soberana* 
ATÁncs. 
¡tmoArqnimedes! 

LOVI. 

Notable. 

VtnATOR. 

jjbjlMBhfe  tan  mentecato? 
*>  avcro  porque  nos  bable. 

non  SARGBO. 

¡UidaliasU! 

BON  Bonueo. 
¡Undo  rato! 
BonnisGO* 
¡^{Bfendon! 

BORBonnioo. 
Agradable. 
Lori. 
i^eaipaBero! 

BOH  FOBTOmO. 

.  Señores , 

'vnd,  y  DO  murmuréis. 

VDAUBB. 

^«sidoi  aduladores. 
Si  esta  bestia  obedecéis, 
««otros  i^s  los  traidores. 
Bitnd,  y  del  nos  burlemos. 

LO». 

iOvé  dirá  de  necedades! 

atAbbs. 
¡Maeoedades  oiremos! 

BOll  SARGBO. 

Hoy  le  digamos  Terdades. 

LOPE. 

i^el  reino  le  quitemos. 


JiA  GtfIlPálVÁ  m  ARAGÓN. 

noii  FOBTimio.  . 
¡Oh  fiero escaadron  villano! 

ÍTan  malo  es  un  rey  cristiaoo» 
^aoto,  humilde  y  inocente, 
Piadoso  Jtisto,  clemente. 
De  coraron  timpio  y  sano? 
¡Plegué  al  cielo  que  os  castigue» 
V  pues  no  le  conocéis , 
Que  á  un  rey  tirano  os  obligue! 

50/^  DON  NURQ,  doña  ELVIRA,  AR- 
MINDA,  PERALTA  t  EL  SOLDADa 

DON  NOffO. 

Asi  quiero  que  le  habléis  ,- 
Porque  so  furia  miiígue. 

OO^A  ELVIBA. 

Aquí  está. 

DON  FOBTURIO. 

iQué  gente  es  esta? 

BO?r  NO^O. 

Un  caballero  retado 
Que  venir  al  plazo  apresta. 

DON  fobtunio. 
Con  tal  padrino  i  tu  lado 
Mas  Tienes ,  don  Ñuño,  á  fiesta,-** 
¡Don Juan!    ' 

DOÜA  BLTtBA. 

¡Señor  mió!... 
non  roBTDiiio. 

iQúé  es  esto? 

B05fA  ELVIRA. 

Vengo  cautivo  de  Fraga. 

■    00IIRU5Í0. 

Vesme  aquí  á  tus  plantas  puesto. 

D0Í9a  ELVIBA. 

¿Esto  permites  que  haga? 

DON  roRTONio; 
Don  Nufio,  levanta  presto. 

DON  NU^O. 

iPIega  ¿  Dios  que  si  be  quebrado 
El  homenaje  á  que  estoy, 
Gomo  quién  soy,  obligado, 

8ue  muera  á  tus  manos  hoy, 
de  algún  ra^o  abrasado! 
Un  Juan  me  diste :  aquí  tienes 
El  mismo  hombre  que  me  diste.  | 

DON  PORTOmO. 

De  suerte á  obligarme  vienes,* 
Que  su  mano  mereciste 
Con  mi  hacienda  y  con  mis  bienes. 
Con  esta  misma  intención 
De  que  fuera  tu  mi^er. 
Telad!  en  guarda. 

BON  NUffO. 

Es  razón 

gue  á  tal  pesar  tal  placer 
e  le  diese  en  galardón. 
Absuélveme  el  homemje. 

DON  rOBTUNlO. 

Si  absuolto. 

DON  NU^O. 

Pues,  señor  paje, 
Mimvg'ersois. 

BOÜÍA  ELVmA. 

Ya  mi  amor 

Conocéis. 

BON  N0J90. 

Handad,  Señor, 
Que  mude  don  Juan  de  traje. 
iPuedo  hablar,  puedo  romper 
Este  silencio  y  recelo? 

DON  PORTONIO. 

Va  bien  lo  puedes  hacer. 

OONND^O. 

Pues  sabed,  aire,  mar,  cielo, 
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I  Que  don  Juan  en  mujer. 
Sombras,  plantas  y  animales. 
Aves ,  peces  y  metales , 
Mi^er  es,  mujeres  ya. 

PERALTA. 

¿Oyes  el  pregón  que  da? 
Arroinda ,  ¿cómo  no  sales 
De  suspensa,  helada  y  fría?... 

DOiSÍA  ELVIRA. 

No  temas;,  Arminda  mia. 

ARMINDA. 

¿Que  eres  mujer? 

BOHa  ELVIRA. 

¿  No  lo  ves? 

ARMINDA. 

Aquí  estoy,  dame  tus  pies. 

D05ÍA  ELVIRA. 

Y  liberud  este  día. 

ARMINDA. 

Volverme  cristiana  quiero. 

DON  NUffO. 

Y  yo  darte  un  caballero 
Destosdos  para  marido. 

PERALTA. 

Yo,  si  tú  mandas ,  la  pido. 

SOLDADO. 

Ganóme,  por  ser  primero. 

S(tlen  DOS  ó  TRES  niños,  hijos 
de  los  Grandes. 

NiSo  4.® 

¿Que  el  Rey  nos  llama? 

DON  ÑUÑO. 

¿Qué  quiere 
El  Rey  en  esta  ocasión? 

DON  FORTDNIO. 

Oid ,  puesto  que  os  altere. 
Hijos  de  los  grandes  son 
Los  que  veis. 

DON  NüffO. 

Lo  que  es  refiere. 

DON  PORTUNIO. 

Hase  metido  en  consejo 

Con  sus  padres ,  y  ahora  llama 

Sus  hijos. 

DON  NDffO. 

{Oh  claro  espejo 
De  santidad ,  gloria  y  fama , 
Rey  mozo,  en  virtudes  viejo! 
¿Qué  querri  hacer? 

DON  rORTONtO. 

Ha  trazado 
Cierta  cosa ,  que.me  ha  dado. 
Viendo  estos  niños,  recelo. 

DON  Nuffo. 
Algo  le  ha  inspirado  ei  cielo. 

DON  PORTONIO. 

¡Gran  ruido!  Estoy  turbado. 

Haya  dentro  ruido  de  armas  ^  córrese 
una  cortina,  y  están  á  modo  de  cam- 
pana las  cabezas  de  los  grandes,  y  el 
rey  RAMIRO  con  su  cetro  y  una  es- 
pada  desnuda  en  la  mano,  y  un  mun- 
do á  los  pies  del  Rey  f  encima  de  la 
eampaní^ 

RAMIRO. 

Ara([on,  oye  al  segundo 
Ramiro,  pues  hoy  te  allana 
Con  castigo  tan  profundo ; 
Porque  aquesta  es  la  campana 
Que  se  oirá  por  lodo  el  mundo. 
Y  vosotros ,  decendientes 


GOMBDIAS  ESCOGIDAS  DB  LOMS  DB  tBGA  GARFIO. 


Destof  qve  velfl  degoMadot » 
A  vuestroB  ojos  preseotes , 
Qaedaréfs  escarmenladM 
De  ser  al  Rey  obedientes. 
Temblad ,  temblad ,  j  creed 
Que  soy  rey.  En  fin ,  baced 
Como  vasMtos  leales; 
Que  os  pondré  asi  si  sois  tales; 
Y  si  no,  os  haré  merced. 

noif  ÑUÑO. 
¡Qué  espectáculo  tan  fiero! 

ifiíío  i.* 
Señor  Rey,  todos  seremos 
Obedientes. 


BA«mo. 
Eso  espero. 
foño  S.* 
Todos  de  boj  mas  te  tendremos 
Por  nuestro  rey  verdadero. 

KABIIO. 

¿Joráislo  asi? 

TODOS. 

Si  Juramos. 

BAimo. 
Bios  os  guarde. 

TODOS. 

YiU,R^. 


Como  ttóoitós  estaños, 

nilo  i.* 
SaTolttntadserálsy: 
Esu  palabra  le  damos. 

ftámso. 
A  tí ,  FortiiDio»  es  raaon 
Premiarte.  

DOfI  MBTOMl!^» 

Ya  mi  áfidon 
Y  lealtad  ta  nombre  alaba. 

Doniteílo. 
Aquí,  Senado,  se  acaba 
La  eamj^a  4¡e  An^n. 


*  « 


DINEROS  SON  CALIDAD. 


^ 


PEDBRIGO.  tUJú^ 

OTAVIO. 

EUFIRO. 

IXCUNO. 

LA  ESTATUA  DEL  RBY 

ENRIQUE. 
MACARRÓN,  crMh. 


PERSONAS. 


LUCILA ,  criada. 
JULIA  LAURENCIA»  dih 

queta  de  Calabria. 
CESAR,  oirntrante. 
CAMILA,  prinena  de  M- 

pole$, 
J^IRELIA.  dam. 


AMADEO,  eottdeüabla. 

CLAUDIO. 

PEREma 

CLARINDO. 

UBBAN. 

LELIO. 

FAUSTO. 


Un  Mdsico. 

Un  CABALLCfiO* 
Un  CRIADO. 
UlCA  DAMA. 
AcOHPAfiAlIlBlllO- 

Soldados* 
Gkkte. 


La  Mena  ei  en  liápole$  y  otrÍMfiimí9S* 


ACTO  PRIMERO. 


Qia  calle  de  Nipolet* 

ESCENA  PaiMCBA. 

froRRlCO,  OTAVIO,  RUFINO  T 
CIANO,  eeUidoM  pobremente. -^ 
demiro  ehirimüu. 


Te- 


OTATIO. 

Talle^  el  aplauso. 

FSDKtlCO. 

Aosf, 
toa  el  adorno  os  preveogo, 
Porqoe  otras  Celas  no  tengo. 
Hijos,  que  colgar  aquí. 
Sos  edificios  falienies 
Capoles  con  tal  decoro 
Adorne,  que  montes  de  oro 
Se  finjan  al  sol  iacieaies; 
Qoe  To,  para  aue  la  palma 
He  ofreica  eo  los  regocijos. 
Mí  poerta  adorno  con  hijos, 
Qoe  son  pedazos  del  alma. 
Adornad,  brocados  tiernos. 
Pies  ansí  el  tiempo  me  hamilla. 
Las  tres  mi  pobre  casilla. 
Centro  de  llantos  eternos; 
Qne  si  la  Tista  le  aplica 
Laque  un  soberbia  pasa, 
Tera  eo  la  mas  pobre  casa 
La  colgadura  mas  rica. 

Burcfo. 


••■• 


LOCIAIIO. 

iPadre!... 

OTATIO. 

¿VosHorals? 
nasBico. 
S  en  toa  aplausos  presentes 
Hay  umbien  afcosyfaentes. 
Fuentes  son  las  qoe  miráis, 
Cabrid  la  pobre  pared. 

lArrimoMU  los  tree  d  ella.} 
aurmo. 
¿Pataréowa  bien  anti? 

FlDEaRO: 

Fmd  se  encobre:  ¡a^deiidl 
Algo  lea  bracos  tended. 

ROPlllO, 

iEstaaoabieo? 

rsanfco. 

¿HaT  brocados 
to  vi  de  mas  belleza? 
bea  fiíoian  cruz  la  pobress, 
^ws  estáis  crocificacios. 


ESCENA  IL 

MACARRÓN,  roto,  vestido  d  lo  firanCCi. 
-^  Dichos. 

■ACAaaoif. 
Con  la  mayor  majestad 
Y  aclamaddn  de  la  gente 
Qne  se  ba  visto  eternamente, 
Trianfando  por  la  ciudad 
Entra  la  Reina  gloriosa ; 
Que  anegado  en  su  arrebol 
Parece  que  viene  el  sol 
En  brazos  del  alba  hermosa; 
Pues  Julia  Laurencia  ansí 
Honrando  el  tumulto  viene  ^ 
Que  de  primavera  tiene 
La  beldad  que  en  ella  vi. 
Échate  ü  sus  pies  y  pide  (A  FedefiCO.) 
Ciemeacia. 

rSDIRICO. 

Es  inadvertencia, 
Poraae  jamás  la  clemencia 
Con  la  hermosura  se  mide; 
Antes  de  fuerza  ha  de  ser 
Cruel,  si  es  hermosa ;  y  ya 
Cruel  dos  veces  será , 
Por  hermosa  y  por  mujer. 

■AGARRÓN. 

SéSor,  ¿qué  calvarlo  es  esto? 

FEDERICO. 

Estos  mis  doseles  son, 
Porc|ue  la  coronación 
Tanto  cuidado  me  cueste. 
Estos  pongo  en  mi  pared 
Para  avenujarme  é  todos. 

HACARROIf. 

Conseguirás  de  esos  modos 
Rigor  en  vez  de  merced. 
A  aquel  rustico  imitar 
Quieres  en  los  desatinos. 
Que  colgó  los  dos  tocinos, 
No  teniendo  qué  colgar. 
Mándalos,  Señor,  quitar; 
No  añadas  atavio  á  agravio.  •-* 
Rufino,  Luciano,  Olavio, 
No  es  ese  vuestro  lugar. 
Dejalde :  mirad  ijue  en  él 
Parecéis  los  tres  impropios. 
Por  ser  doseles  mas  propios 
De  nnmoUao  da  papel. 

OTAVIO. 

Ansí ,  loco,  obedecemos 
A  nuestro  padre. 

FEDERICO. 

Y  ansi , 
HyOfl,  me  «gradáis  á  mi. 

MACARRÓN. 

Confina  que  la  hacems 


Tore,9iioreftta. 

FEDERICO. 

¿Porqué? 

MACARRÓN. 

Por  ponelle  de  esta  suerte    ' 
Tres  dominguillos.  Advierte 
Que  cuando  el  toro  los  ie\ 
Venga  en  ellos  los  enojos; 

Y  podrá,  llegando  á  vellos 
La  Reina ,  vengarse  en  ellos. 
Señor,  como  en  tus  despojos 

LUCUNO. 

Rárbaramente  interpretas 
Lo  que  tú  hicieras  reinanda 

MACARRÓN. 

Parece  que  estáis  jugando 
A  Juan  de  las  Cadenetas. 
No  estéis  ansi...— Mas  ya  viene 
La  Reina.  Aquí  he  de  estar  yo, 

Y  haced  cuenta  que  faltó 
Un  tapiz  que  nada  tiene. 

ESCENA  m. 

Túvan  ehirimtas,  sale  el  acompaAía- 
HiENTo,  y  tras  él  CÉSAR,  con  un 
estoque  desnudo,  y  la  reina  JULIA, 
trayéndola  la  falda  mu  dama.  — 
Dichos. 

idlia. 

Al  compás  de  la  riqueza 

Es ,  César,  la  admiración* 

CéSAR. 

Orientes  sus  calles  son. 

JULIA. 

No  he  visto  mayor  grandeza. 

CÉSAR. 

Y  no  es  la  menor,  Señora , 
La  que  ves. 

niiÁ. 

Duque,  ¿qué es  eso? 

CáSAR. 

De  amor  el  mavor  exceso 
Que  se  ha  admitido  basta  agora. 
Un  vieio  que,  no  teniendo 
Qué  colgar,  adorna  ansi 
Su  puerta. 

FEDERICO. 

Señora ,  aquí. 
Mis  deseos  excediendo 
Las  maravillas  extrañas 
Con  que  hoy  Ñápeles  os  Te, 
Estas  paredes  colgué 
De  telas  de  mis  entrañas. 
Pedazos  del  alma  son... 
Mal  he  dicho,  almas  enteras. 
Colgaduras  tan  de  veras. 
Que  las  obró  el  coraxon* 
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De  almas  qnfse  ansf  adon^iroa 
Mis  pobres  paredes  boy. 
Almas  tengo,  almas  os  doy : 
No  me  queda  mas  que  daros* 

JDLU. 

¿Quién  8tls? 

fedehico. 
Soy  lo  que  no  ful, 

JULIA. 

¿Quién  fuistes? 

FEDERICO. 

Lo  que  no  soy. 
Tan  otro  del  que  fui  estoy. 
Que  no  me  conozco  á  mi. 

JULIA. 

¿Quién  sois? 

FEDERICO. 

Esto  baste  y  sobre; 
Que  ansi  á  voces  lo  publico. 

JULIA. 

¿Quién  sois? 

FEDERICO. 

Hombre  que  fui  rico; 
Que  es  deciros  que  soy  pobre. 

Y  siendo.  Señora,  ansi. 
Que  soy  otrot  claro  está ; 

Y  pues  tengo  otro  ser,  ya 
No  soy  aquello  que  fui. 

JULIA. 

¿SoisdeNépoles? 

FEDERICO. 

En  ella 
Fui  hombre  gran  poderoso. 
El  mas  rico,  el  mas  famoso 

Y  el  de  mas  felice  estrella; 

Y  f^oy  ansf  me  considero 
Puesto  en  la  mayor  bajeza: 

Tanto  abate  la  pobresa, 
tanto  ensalza  el  dinero! 

JULIA. 

¿Cómoosperdisies? 

FEDERICO. 

Presté. 

JULIA. 

Necedad. 

FEDERICO. 

Yo  lo  confieso. 

JULIA. 

¿Tan  grande  fué  vuestro  exeeso? 

FEDERICO. 

Tan  grande  mi  exceso  fué. 

JULIA. 

¿4quiéoprestastes? 

FEDERICO. 

Al  Rey, 
Ui  dueQo  y  vuestro  enemigo; 
Que  este  fué  de  Dios  casillo, 

Y  esta  fué  del  cielo  ley ; 
Pues  él  muerto,  y  la  ciudad 
Entrada  por  vuestro  hermano. 
Perdió  el  reino  soberano, 

Y  perdí  la  calidad , 

Y  lo  prestado  perdí , 

Que  eran  dos  millones ,  y  bOy 
En  esta  casilla  estoy 
Admirando  lo  que  mi. 
Vuestro  hermano  me  quitó 
Kas  villas  que  poseía, 

Y  las  fuerzas ;  que  en  un  día 
Tan  sin  ellas  me  dejó. 

JULIA. 

Luego  vos  sin  duda  algunt 
¿Sois  el  conde  Federico? 

FEDERICO. 

Yo  fui  conde  siendo  rico, 
Ya  objeto  de  la  fortuna. 
Ya ,  después  que  pobi-e  estoy, 
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í 


I  Todos  me  tienen  en  poco. 
Pasé  por  cuerdo ;  ya  loco. 
Ya  necio  y  altivo  soy. 
Cuanto  digo  es  necedad. 
Desprecio  cuanto  publico. 
(Ahpobrcfto! 

JULIA. 

Federico. 
No  os  aflijáis ;  levantad. 

Y  si  es  que  no  lo  sabéis. 
Pues  llegáis  á  conoceros. 
Volved  á  juntar  dineros, 

Y  lo  que  fuistes  seréis. 
Este  consejo  estimad ; 

Que  en  ser  piadosa  me  fundo. 
Pues  veis  que  solo  en  elmuodo 
¡Hnera$tan  calidad, 

(Tocan  y  vase  Julia  con  cu  atümfitífü' 
miento  y  César,) 

C8GENA  IV. 

i^EUfimCO,  OTAVIO,  RUFINO, 
LUCIANO,  MACARRÓN. 

lACARRON. 

TÚ  quedas  bien  despachado. 

OTAVIO. 

{Vive  Dios! 

nuFmo. 

{Pesia!... 

FEDERICO. 

No  ísát 

LÜCIAIIO. 

¿Ansi  cotí  paciencia  estés? 

FEDERICO. 

An$i  con  paciencia  be  estado. 
¿Qué  se  podia  esperar 
De  la  Reina ,  siendo  bermaoft 
De  Ludovico? 

OTAVIO. 

¡Oh  tirana! 
— ¿Dineros  has  de  buscar, 
Para  volver 'á  tener 
CaUdad? 

■ACARROIf. 

Son  los  dineros 
Del  mundo  efectos  primeros 

Y  espíritus  de  su  ser. 
Las  inteligencias  son 

De  las  cosas ,  los  concetos 
Mas  vivos  y  mas  perfetos, 

Y  los  de  mas  opinión. 
Hacen  lindo. á  un  corcovado, 

Y  doctor  hacen  á  un  tordo: 
Dan  entendimiento  ¿  un  gordo, 

Y  dan  prudencia  á  un  delgado. 
Un  bermejo  con  dineros 

No  es  Judas ,  Adonis  es; 

Y  ansi ,  los  cuatro,  después 
Que  os  faltan ,  sois  magaderos. 

RUnNO. 

Padre  y  sefior,  pues  se  ba  visto 
Ser  de  los  dineros  causa 
La  calidad ,  por  ser  ellos 
De  todas  las  cosas  alma  ; 
Yo  los  dineros  perdidos 

Y  la  calidad  queosfalU, 
Cobrar  con  las  obras^uiefO, 

Y  acreditar  con  las  armas. 

Y  ansi,  pues  las  armas  son 
Principio  de  tantas  casas,. 
Que  la  ambición  las  ¡lustra 

Y  el  dinero  las  levanta , 
Por  armas  juro  y  prometo 
Ganar  gloriosa  alabansa. 
Hasta  daros  calidad 

Con  inmortales  hazañas. 
No  he  de  ver  eternamente 


Esas  venerables  canas, 

Que  al  pecho  en  sierpes  de  nieve 

Generosas  se  desatan, 
HasU  que  las  visu  y  cobra 
Del  oro  rubio  que  os  traiga 
De  las  entrañas  de  Ofir, 
De  los  abismos  de  Arabia; 
No  con  mercancías  viles. 
No  con  engañosas  trazas , 
Sino  con  la  industria  sola 
De  este  brazo  y  de  esu  espada; 
Que  con  ellos  pienso  ser 
De  estos  desprecios  veugansa , 
De  estos  agravios  castigo. 
Fortuna  de  estas  desgracias , 
De  esta  muerte  eterna  vida , 
De  esta  vida  heroica  fama. 
De  esta  afrenta  honor,  y  al  fio , 
De  esta  miseria  abundanda. 

FEDERICO. 

Detente,  Rufino,  espera. 

Oye,  escucha ,  advierte,  aguarda. 

Rurmo. 
Perdonad ,  padre  y  señor; 
Que  pues  con  bajeza  tanta 
La  Reina  os  vituperó. 
Os  be  de  honrar  por  las  amas.  (Fot 0.) 

ESCENA  T. 

PBDERICO,  OTAVIO,  LUaANO, 
MACARRÓN. 

LUCIAtfO. 

Yo  la  calidad,  Señor, 
Que  los  dineros  engendran , 
A  pesar  de  la  fortuna  • 
Que  os  tiene  en  tanta  bajeza  » 
Si  mi  hermano  por  las  armas, 

Solero  adquirir  por  las  letras; 
ue  ellas  también  dan  imperios, 

Y  majestades  dan  ellas. 
No  los  mal  perdidos  años 
De  mi  edad  florida  y  tierna' 
Me  han  de  acobardar,  ni  hacer 
Que  las  esperanzas  pierda; 
Que  también  LeontinoGórgias 
De  ciento  y  veinte  años  era 
Cuando  comenzó  á  estudiar 
Con  admiración  de  Grecia. 
Pobre  y  noble  sov ;  y  ansi. 
Salir  de  mi  patria  es  fuerza; 
Que  es  la  desdicha  mayor 

De  las  humanas  miserias 
Vivir  con  pobreza  un  hombre 
Adonde  tuvo  riqueza. 
No  he  de  volver  á  esos  ojos, 
No  he  de  ver  esa  presencia. 
Hasta  que  de  mis  estudios 
Generosos  premios  tenga ; 
Porque  si  la  calidad 
En  los  dineros  se  augmenta , 

Y  en  letras,  como  ya  he  dicho. 
Los  dineros  se  conservan. 
Por  ellas  voy  á  buscallos, 
Para  que  con  ellas  pueda , 

A  pesar  de  la  fortuna. 
Sacaros  de  esu  bajeu. 

FEDBRICO. 

Hijo  Ludano,  ¿también 
Me  desamparas  y  dejas? 
Oye,  escucha,  espera,  aguarda. 
Oye ,  escucha ,  aguarda ,  espera. 

LUCIANO. 

Perdonad ,  padre  y  señor ; 

Que  pues  con  tanta  vileza 

A  este  estado  habéis  venido, 

Os  be  de  honrar  por  las  letras   {Vase,) 


EBiaBIIA  ¥1* 

FEDSRICO,  OTAVIO,  MAGAQROM. 

OTATIO. 

b  bs  letns  ;  eo  lás  annu 

Inñno  j  Rqddo  h^  paesto 

btMzá ,  parto  infame 

M  |)t>cado  y  del  dinero; 

C«  li  codicia  del  oro, 

lo  v^ns  abismos  preio, 

la  dido  á  los  Tientos  linos 

Tba  dado  á  las  agoss  lefioSf 

Sobenoa  Uranii 

De  psos  libres  elementos , 

Tmpenáo  en  ellos  delfioss* 

T  ignibs  mioUendo  en  eUoftt 

PndriDdo  poderosos 

Ufi  difflas  DO  descubiertos  9 

TeIos  apenas  del  sol. 

Coi  ler  Hoce  de  los  cieloSr 

Picrovosolo,sin«te9 

SiauBJaud,  sin  nliento^ 

SaampardfSio  favor. 

Sin  alna,/  pobre  en  efecto 

IQBeesdlraros  cnanto  be  dicho 

Ta  dedros  cnanto  pnedo; 

QMooDSta  el  nombre  de  pobl# 

fe  iafisiioB  epítetos), 

iQsé  anres  pnedo  snlcar, 

(iié  prorineías  ó  q«é  reinos « 

Qar  en  anos  no  baile  rigor 

Y  en  otros  no  halle  escarmieDtot 

jOk  Tües  leyes  del  mundo. 

Que  eo  los  dineros  han  poeslo 

b  calidad  de  la  sangre , 

AlifBto  y  calor  primero  I 

¡NiMip  el  cielo  al  tirano 

Qototn  loco  desatiento 

B  m  deidad  al  metal 

E  lúzo  dios  al  embeleco! 

íAy.  iiadre,  que  estoy  sin  mil 

AySeDor,  que  pierdo  el  sesOp 

hu^aado útinito  el  daño, 

Tindo imposible  el  remedio! 

Temo  oaa  rema  enemiga ; 

Pobre  estoy  y  pobre  os  veo^ 

Oe  los  tiempos  oblación^ 

T  de  b  fortuna  ejemplo. 

bs  ti  los  dineros  hallan 

Lo»  qae  los  procuran  menoi 

(Qae  eso  tienen  de  tiranos 

^  eso  tienen  de  indiscretos), 

Por  los  orbes ,  sin  buscallos» 

Basta  Ter  si  los  encuentro. 

Salearé  mares,  abismos, 

llariaré  montes  excelsos. 

^'wedad  hago  en  dejaros; 

Pero  ser  necio  pretendo; 

(depara  ser  venturoso, 

ftiiao  empezar  é  ser  necio.     (Foiet) 

ESCENA  VIL 

PEDIOUCO ,  MACARRÓN. 

rEDBRICO. 

A»ifo,  corre  tras  él , 

^  c  leole. 

■AOAnaosr. 

Antes  pretendo 
Bascar  tambi^^n  calidad , 
Bj^íMloia  por  dineros. 
P^  bailarlos,  he  pensado, 
1  aa  famoso  arbitrio  tengo, 
Qoe  es  hacerme  mentecato, 
Userable  y  avariento; 
j/oeá  estos  los  dineros  boscan, 
I  i  los  zurdos  y  á  tos  tuertos , 
i&ti{>odas de  los  lindos. 
Ole  de  si  viven  contentos, 
^pren  esta  facción 
^io  de  tu  hijos  quierOi 


DINEROS  SON  CALIDAO. 

8ae  aqni  te  han  desamparado 
on  diferentes  intentos; 

Y  no  sé  ¿  cuál  dellos  siga ; 
Porque  las  argtas  uo  apruebo, 

§ue  son  médicos  crueles, 
los  soldados,  enfermos, 
One  al  recipe  de  un  balazo 
Están  continuo  sujetos : 
Soldados  los  zurdos  sean. 
También  en  las  letras  veo 
Inconvenientes  terribles. 
Las  pasitaé  y  los  huevos 
Sorbidicos  me  desmayan. 
Diciendo  entre  probo  y  negó 
Temerarias  bernardinas 

Y  solecisn^os  tan  gruesos. 
El  de  Otavio  me  parece 

Mas  sano  y  mas  libre  acuerdo: 
A  Otavio  quiero  seguir ; 

gue  si  no  es  el  fin  tan  bueno, 
s  descansada  la  vida. 
Ñipóles,  de  vos  me  ausento 
Hasta  tener  calidad 
Que  me  turca  estos  greguescos 


et 


ESCENA  VIII. 

FEDERICO; 


(Va$é) 


ÍQoé  mármol ,  qué  bronce  duro 
'odrá  tener  sufrimiento 
En  tan  graves  desventuras 
Y  en  tan  miseros  sucesos? 
Luciano,  Otavio,  Rufino, 
Aguardad. 

ESCENA  IX. 

LUaLA.  *-  FEDERICO. 

LCCIU. 

¡Señor!  ¿qué  es  esto? 
{Tú  das  voces! 

PBDBmCO. 

I  Ay  Lucila! 
Grave  es  el  mal ,  pues  me  quejo. 

LUCILA. 

i  Qué  tienes? 

FEDERICO. 

El  no  tener 
Es, Ludia,  el  mal  que  tengo. 
Las  almas  que  me  animaban 
Me  han  faltado;  los  luceros 
Que  iluminaban  mi  noche. 
En  negí^  ocaso  seban  puesto. 
Perdieron  la  luz  mis  ojos, 
Qoebráronse  mis  espejos , 

8ue  es  decirte  que  á  Rufino, 
tavio  y  Ládano  pierdo. 

LOCILA. 

iCtao? 

FEDRRICO. 

Gomo  mtí  han  d^ado 
Por  desdichado  y  por  viejo; 
Que  aqui  condeno  el  rigor, 
Si  la  piedad  agradezco. 
Mira  10  que  puedo  hacer. 

LÜCIU. 

Consolarte. 

FBDCMCO. 

¿Qué  consuelo 
Hallaré  sin  tener  hijos? 

LOCULA. 

El  de  Dios. 

FEDESICO. 

Pacienda  tengo. 

LUCILA. 

En  mi  te  queda  una  esclava; 

Que  lo  mucho  que  te  debo 

Te  quiero  pagar  agora. 

Tú  me  has  criado  v  me  has  hecho» 

Siendo  de  padres  humildes , 


La  merced  que  no  m^ezco. 
Señor,  no  te  desanimes; 
Que  sustentarte  prometo, 
De  calle  en  calle  llorando, 
De  puerta  en  puerta  pidiendo, 
Hasta  venderme  á  mí  misma. 

FEDERICO. 

Lucila ,  mi  fin  es  cierto. 
Viimos  á  ver  si  se  han  ido. 

LQCILA. 

Vamos. 

FEDERICO. 

¡  Ay  Dios  I  ya  se  fueron. 

LUCILA. 

¿Quién lo  dice? 

FEDERICO. 

£1  corazón. 
Qué  está  reventando  el  pecho. 
(Vanse,) 


Sala  eo  na  eastillo. 
ESCENAS. 

CAMILA,  ecn  saya  negras  y  cola  ar» 
rastrando^  y  un  lienzo  en  los  ojos; 
AURELIA,  con  una  vela  en  la  mano; 
UN  MÚSICO. 

CAHIU. 

Soberana  ostentadon  * 
De  su  amor  siempre  inmortal , 
Pues  tan  sacra  admiración 
No  quiso  que  fuese  igual, 
Aurelia ,  á  su  corazón. 
En  él  halló  sepultura 
Mas  capaz;  pero  yo  soy 
Piedra  en  tanta  desventura, 

Y  ansí  á  mi  padre  le  doy 
Sepulcro  de  piedra  dura. 
Este  llanto  hasta  vengaros 
Eterno,  padre ,  ha  de  ser. 
En  sangre  pienso  bañaros» 

Y  asi  granates  hacer 
Estos  alabastros  claros. 
Ludovico  morirá 

A  mis  manos. 

AURELIA. 

La  comida , 
Sefiora,  aguardando  está. 

CAMILA. 

Como  me  sobra  la  vida , 
Sobre  la  comida :  ya 
No  quiero  comer. 

AUREUA. 

Advierte 
Que  comiendo  has  de  vivir, 

Y  viva,  vengar  su  muerte* 

CAMILA. 

^  el  mal  se  acaba  en  morir, 
Moriros  la  mejor  suerte. 

ESCENA  XI. 

CLAUDIO  Y  PEREIRO ,  con  capuces, 
sacan  la  mesa  tapada  con  un  tafelaf* 
negro.  —  Dicaos. 

CLAUDIO. 

Ya  está  la  comida  aqui. 

CAMILA.  {Almúsieo.) 
Refiéreme  el  triste  caso. 
Como  sueles. 

núsiGO. 

Oye. 

<  Parece  qoe  falla  algona  qaintilla  antes 
de  estos  versos. 
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CAinu. 

Di. 
SI  Cómo,  U  ley  traspaso. 
Padre ,  perdóname  aqnf . 

■dsico.  (Canta.) 
El  wberlth  LudovicOy 
Buque  de  Calabria  iniigne, 
DeNápoletySieüia 
Despoiee  al  magno  Enrique. 

(Llora  Camüa,) 

AURELIA. 

Nocentes;  que  se  euteraece. 
CAMILA.  (Al  múiico,) 

[kj  daloe  padre!—  Prosigue; 
Qae  aqaf  el  llanto* es  Imporlante 
Para  que  el  dolor  se  alivie. 

■ilsico. 
Con  engaño  p  con  íraióHm 
Plazai  y  puertoi  oprime , 
Atfudándole  lü  tirano 
Loe  rebeldes  que  le  siguen. 


Agaa. 

{Va  Pereiro  corriendo  á  sertnr 
el  agua,) 

MRBIRO. 

AqnfesU. 

CAMILA. 

¿Qué  rae  traes? 


naiiRo. 
que  pediste. 


Tjraigo^ 

CAMILA. 

Llegaron  antes  mis  ojos ; 
Que  ellos  la  copa  me  sirven 
Con  mayor  puntualidad. 
Vuelve  el  agua.--Y  tú,  prosigue. 

(Wra 

UÚSíCO. 

Salió  á  la  defensa  el  Rey; 
Pero  una  nocTie  le  embisten 
Sobre  seguro  mil  fieras ; 

£ue  fieras  conduce  un  tigre, 
os  suyos  mismos  le  venden 
Y  la  tienda  le  hacen  libre  f 
Donde  de  diez  puñaladas 
Su  nieve  corales  tiñen. 

CAMIU. 

¡Dies  pufialadás!  i  Ah  fieras! 
cLkí3Mo/(Al  músico.) 
Vo  cantes  mas. 

CAUILA. 

No  me  prives» 
Bárbaro,  de  este  contento ; 
Que  el  llanto  es  gozo  del  triste.  «^ 
Prosigue. 

ESCENA  XII. 

AKADEO,  en  cuerpo,  can  plumas, « 

DlCMOS. 
AMADEO. 

Dame  esos  pies. 

CAMILA. 

¡Tü  en  mi  presencia  venistOt 
Amadeo,  desta  suerte! 
Tü  de  mis  penas  te  ríes! 
lAnsi  á  mi  padre  profanas , 
Que  á  entrar  aquí  te  atreviste? 
Ansí  el  decoro  le  pierdes? 
Vuélvete,  no  me  visites. 

AMADEO. 

Este  atrevimiento  lionrado 
Las  buenas  nuevas  te  afirmen 
Que  traigo. 

CAMIU. 

i  A  mi  buenas  nuevas? 


) 


AMADMO. 

Ta  los  sucesos  felices 
De  Ludovico  pararon 
En  la  mn^te ;  ya  le  dSe  • 
Pálido  ciprés ,  ya  ocupa 
Sagrados  Jaspes  ^ 

CAMO^. 

¡Qué  dices! 

AMADEO. 

Que  cayó,  Faetón  soberbio. 
Del  carro  del  sol  «que  rige. 
Presente  me  hallé  al  suceso. 

CAMILA. 

Quitad  la  mesa.— ¿Que  viste 

Huerto  á  Ludovico? 

AMADEO. 

Aquf 
De  su  historia  lo  colige. 
En  un  caballo  de  España 
Que  otro  hipogrifo  se  finge  • 
Cielo  en  sus  lineas  y  estrellas » 
En  las  manchas  jaspe  ó  tigre  t 
Salió  Ludovico,  naciendo 
Que  la  tierra  al  bruto  envidie » 
No  permitiéndole  apenas 

Sne  con  las  manos  la  pise. 
as  llegando  áPió  de  Grutit 
A  la  voz  de  unos  clarines 
Que  animosos  le  incitaron  ^ 
La  espuela  le' pone ,  v  libre  t 
Los  aires  corta  en  esferas^ 
Como  las  aguas  el  cisne ; 

Y  con  tal  ferocidad 
Contra  las  peñas  embiste , 
Sin  que  la  rienda  le  fuerce 
Ni  las  voces  le  apacigüen , 

Que  en  ellas  chocando  el  móttsMOt 

Hace  qae  se  precipite 

La  majestad  sacra ,  estatoa 

Que ,  profanada ,  nos  dice 

Que  es  barro  el  poder  humanOf 

Y  hay  piedra  que  le  derribe^ 
Matan  el  caballo,  en  quien 
Bárbaras  furias  embisten; 
Que  Dios  irrita  los  brutos 
Para  que  al  hombre  castignen. 
Ansi  acabó  la  soberbia, 

Ansi  la  crueldad  se  rinde , 

Y  ansi  en  las  sangrientas  piedras 
Dios  tus  venganzas  escribe. 
Después  de  las  résias  pompas, 
Ñapóles,  mintienoto  abriles, 
Pone  en  el  solio  á  su  hermana» 
Ganando  lo  que  perdiste. 

Esta  nueva  te  provoque. 
Este  castigo  te  incite  : 
Restaura  tu  reino,  haciendo 
Gomo  Camila  invencible. 
Deja  el  ocio  de  esta  cárcel , 
Lista  infantes,  junta  ristres , 

Y  si  el  nombre  infunde  esfuerzo, 
Tu  mismo  nombre  te  anime ; 
Que  yo  en  Ñapóles  te  ofrezco 
De  los  nobles  que  me  siguen 

La  mayor  parte  del  reino 

Y  la  ocasión  mas  felice. 

CAMILA. 

Dios  al  fin  mé  ha  vengado. 

Amado  padre  mío,  y  ya  me  absuelve 

La  fe  que  os  he  jurado. 

Ya  por  vos  vuelve  el  cielo  y  por  mi  vuel- 

Ya  labraros  intento  [ve; 

En  Ñapóles  eterno  monumento. 

El  ánimo  redima 

La  muerte  de  un  tirano  desamable ; 

<  Aqaf  y  en  muchas  partes  de  la  comedia 
el  estilo  DO  parece  de  Lope  :  dudamos  que 
I  sea  saja.  lU  vas  esté  refoDdida, 


Al  arma  el  vienta  fim» 

Salga  el  reino  del  yugo  misnnbte  t 

Trueqúese  eí  luto  en  galas ; 

Qne  Camila  he  de  ser,  si  no  soy  Palas 

(Yanse.) 


Sala  ea  él  palaeio  real  de  Nipoles« 
EflCBHA  Xin. 
, JULIA,  CÉSAR. 

En  nn  castillo  vive  retirada  • 
Que  le  eligió  por  fuerte ,  lugar  solo 
Defendido  del  mar,  donde  la  entrada 
Veennochésiemprela  deidad  de  Apolo. 
Alli  en  griega  Artemisa  transformada, 
Nuevo  milagro  y  sacro  mauseolo, 
Eternos  alabastros  al  sol  medra « 
Donde  á  su  padre  resuelta  en  piedra. 

JOLIA. 

César»  A  esa  mujer  prender  me  impor-^ 
Ha  de  ser  imposible. 

iOLU. 

¿Qaé  hapoalble? 
Cuando  ae  determina  y  no  reporta 
El  hombre ,  ¿no  atrepella t... 

GáSAS. 

Es  invenciblo 
La  gallafda  Camila. 

JUUA. 

Duque ,  acorta 
Sos  alabanzas;  que  andas  insufrible. 

CáSAB. 

Para  que  mis  deseos  no  desdores » 
Yo  prometo  metal  la. 

JULU. 

Si,  de  amores. 

ciSAB. 
¿De  amores? 

JULIA. 

Pnes  quien  tanto  la  encarece. 
Parece  que  en  el  alma  la  retrata,  [ce 
¿No  echas  de  ver  que  en  -la  alabanza  ere* 
La  voluntad?  Mas,  Duque,  será  ingrata. 
Mujer  que  tan  gallarda  se  te  ofrece , 
Maura  de*¿entíl. 

CÍSAB. 

De  ilustre  mata. 

JOLIA. 

Y  tú  matas  de  necio  al  ((ne  te  escucha. 
Grande  es  tu  amory  mi  paciencia  es  mu- 

•  [cha. 

Para  ver  si  es  tan  foerte  y  es  tan  bella, 
Al  campo  he  dé  salir:  junta  mi  gente; 
Que  ensila  prenderé  ó  haréprendella, 

Y  veré  si  es  hermosa  y  si  es  valiente. 

G¿8AB. 

Al  lado  de  tn  sol  no  será  estftfla. 

JULIA. 

Poca  lumbre  le  das  :  tu  pincel  miente 
Ya  en  alabarme  á  mi ,  y  en  despreaalia 
Andas  tan  necio  como  en  alabaHa. 
Un  bando  se  eche  luego,  dondeofreico 
Todo  lo  que  pidiere  al  que  la  preiM»; 
Que  la  dincnlud  ansi  encarezco,  (oa. 
Porquemasblen  mi  voluntad  se  eotieo- 

C¿SAR. 

¿Valdrátne  esta  prisión  lo  que  meretco7 

JULU. 

Valdráte  qne  Jamás  de  Ume  ofenda.. 

QtfSAB. 

Premio  infinita  es  ese. 


nruA, 

Échese  t\  bando, 
T  digan  lo  que  pido  y  lo  qoe  mando. 
[Yante.) 


Canpo  7  arboleda. 
ESCElf  A  XIV. 

I 

OTATIO  T  MACARRÓN»  tfi  cmino, 
pobrtmente, 

OTATIO. 

Ciegos  j  perdidos  yamoi 
Tras  el  mayor  imposible. 

■AGAaaoii. 
Uo  disparale  terrible 
Es,  Otavio,  el  que  inteotamof» 
Ud  meolecato  liuscamost 
Puesto  qoe  su  nombre  adorO| 
Sio  respeto  y  sin  decoro^ 
Coye  ignorancia  publico; 

?ae  lo  que  tiene  de  rico 
•ene  de  cansado  el  oro. 
Pero  discursos  dejando* 
Dime.iqné  piensas  hacer» 
Cananooe  y  ain  comer? 

OTATIO. 

Qucjaime  al  délo. 

MACAaiORb 

Callando^ 
T  comiendo  y  descansando. 
Menos  vendías  á  sentir. 

OTAVIO. 

iPor  mié  habla  de  vivir 

i7n  poore ,  y  mas  cuando  ha  aUo 


MMBROS  SON  CALtOAO. 

CAIAA. 

Aqni. 
La  g«iMa  venga  tras  mi; 
Qoe  entre  esos  olmos  asisto. 
(VeaeAfliedee.) 


HACAa«o?r. 

Tn  padre  ha  tenido 
Ln  colpa. 

OTAVIO. 

Pnedes  decir 
Oué  es  cansa  de  este  despioctO» 
Ia  lealtad  le  cosió  cara. 

■ACABBOV. 

e^Oae  dos  millones  prestan 
D  majaderolé  i  un  necio  I 

OTAVtO. 

Considera  que  me  precio 
De  hijo  obediente. 

KACAaBOK,     ' 

SehoK^ 
Esto  es  culpar  el  error. 

OTAVIO. 

Del  Rey  soA  vida  y  haciendt: 

■ACAHBOK. 

Eso  en  lo  moral  se  entienda  f 
Koeolopoiitico. 

OTAVIO. 

Amor 
llatortl  en  los  vtsalloa 
Oblign  á  ules  eicesof. 

■ACAiaoit. 
Los  memecatoa  son  esos. 

ESGSMA  ZV. 

CAMILA,   da  cortó  y  con  e$padM; 
AMADEO »  AURELIA.  —  Átenos. 

CAnu. 

Los  inCutet  y  cabaUos 
ionu. 

ahaoso. 

Voy  á  convocailoSv 
¿Dónde  me  esperas? 


CAMILA  T  AURELIA  .iinverá 
OTAVIO  T  MACARRÓN. 

OTAVIO.  (Bajo.) 

¡Válgame  Oíos! 

HACAaROif.  (Ap.  átuamo,} 

iQué  hay  ?Qaébaa  Visto? 
¿UnaoRa? 

OTAVIO. 

Un  ángel  vi . 
Un  sol ,  ana  admiración. 

■ACAaao.t. 
Todo  eso  viniera  á  ser» 
A  ser  cosa  de  comer. 

OTAVIO. 

Eres  civil.  « 

■ACAMOK. 

Soy  fleten. 
., « 

OTAVIO. 

iBaa  visto  mnjer  Un  bella? 

MACAnaOR. 

T  ¿has  visto  hambre  miqfort 

OTAVIO. 

Eieseivik 

■ACAMOII« 

Soy  pastor. 

OTAVIO. 

Mira  en  el  mundo  nna  eatrdla. 
AoatLu.  (A  Cearile.) 
Mírate  en  el  agua ;  que  ella 
Libre  u  está  provocando. 
Las  yerbas  descalabrando 
Con  las  perlas  que  te  tira. 

OTAVIO,  (Ap.  á  Éléeafrcñ.i 
Mira  nn  sol ,  nn  cielo  min. 

■AGABR09. 

Pienso  que  estás  delirando. 
Ya*  lo  mm»  c  ¿qué  tenemoaf 

OTAVIO. 

Bsula  comida  sea. 

Mira  cómo  se  pasea. 

Come;  que  ea  maná  el  qoe  fOflM; 

■ACAaaox. 
No  siento  loqae  comeaBoa. 

OTAVfO. 

¿No  fsa  que  espéritns  aoof 

.  BACAanoii. 
Son  de  blanda  digeation. 
Pues  los  como  y  no  los  siento ( 
Mas  ya  me  abrasa  el  pimiento» 
¡Oh  maldito  pimentón  1 
¡Guisado  espiritual 
Con  pimiento  I  ¡Infame  gostol 
Digcqnees  guisado  inJoatOw 
¡Oh  cocinero  infemall 

CAMLA. 

Limpio  y  parlero  cristal » 

8oe  con  labios  de  robiSf 
ne  de  esas  flores  tenis, 
Perlas  mostráis  transparentes ( 
Si  no  soo  iiqQiüos  dientes         .    - 
Con  que  mis  penas  reia: 
Trocad-la  oaturaleía 
En  ocasión  tao  precisa; 
Sed  lágrimas,  si  sois  risa: 

» 
<  Faltan  seis  versos  para  formar  déelms 
coa  los  caairo  precedeatcs. 


Por  piedad  y  por  temosa , 

Acompasad  mi  tristeza 

Con  vuestros  sordos  gemidos. 

KACASROII. 

Pues  ya  esUmos  l)ieo  comidos. 
Vamonos  á  reposar. 

OTAVIO. 

¿Siempre  cansado  has  de  estar? 

■ACAaaoN. 
¡Qué  tiernos  y  qué  manidos 
Los  espíritus  estaban  I 
¡Linda  comida ,  por  Dios ! 

AuacLiA.  (Ap,  á  Camila.) 
AlU  están  dos  hombres. 

CAULA. 

¿Dos? 

AURELIA. 

Los  álamos  les  presuban 
Celosías. 

GAHIU. 

¿Si  escachaban 
Misqnejas? 

ADRELIA. 

Pienso  que  sf. 

CAUILA. 

Hailea  qoe  lleguen  aqnf . 

AUaSUA. 

¡Hola  I 

■ACARBOir. 

Va  nos  han  sentido. 
De  lo  que  habernos  comido 
Qaerrán  escote. 

AURBUA. 

¡Hombrel 

■ACARROH. 

¿Amit 

AORBLIA. 

Llamad  al  que  os  acompalla. 

HACARROIf. 

Va  la  hermosura  me  encoge. 
CAMILA.  (A  Otavio.) 
¿Quién  sois,  y  qué  hacéis  aqol? 

OTAVIO. 

Dos  peregrinos,  que  el  orbe 
Discurrimos ,  que  á  la  risa 
De  esU  ciisul ,  que  se  rompe 
Sin  compasión  en  las  pe'das, 

Y  sin  aviso  en  las  flores , 
EsUbamos  dando  un  rato 
Tregoas  al  cansancio  inerme. 

CAMILA. 

¿Oedtedaiols? 

■ACAMBOlf. 

De  un  paia 
Donde  etpiritns  se  comen « 

Y  andamos  endemoniados. 

OTAVIO. 

Vuestra  h^mosura  perdone 
Aeate  necio. 

MACARROrV. 

No  hay  dlKreto 

SittoomtfV' 

OTAVIO. 

Basta. 

CAMILA. 

¿De  déndt 
Sois? 

OTAVIO. 

De  Ñápeles,  y  agora 
De  los  inconstantes  golpea 
De  la  fortuna,  tras  quien 
Sin  albedrio  y  sin  óruen 
Vamos  ansi  peregrinos. 

CAWLA. 

Pues  ¿tenéis  quien  os  eneje 
En  Nápoiea? 


el 


COMEDIAS  ESCOCIDAS  M  LOPE  DK  VEGA  CARPÍO. 


Las  firadanns 

Y  los  tiranos  rigores 

gue  en  ella  ba  habido  en  dosaQoSf 
n  tal  cuidado  nos  poneot 
Tiranizóla  un  ingrato. 
Un  Fálarts,  un  Créente, 

8ne  ansi  á  los  nobles  ba  opreso 
on  crueldades. 

CAVILA* 

¿Sois  vos  noble? 

OTAVIO. 

No ;  que  en  los  pobres  jamás 
La  nobleza  se  conoce. 

CAVILA. 

¿No  murió  ya  el  Rey? 

OTAVIO. 

El  ci^lo 
Oyó  las  piadosas  voces    ' 
Del  pueblo ;  roas  le  sucede 
Ittiia,  en  la  crueldad  conforme. 

CAMILA. 

¿Cruel  es  Julia? 

OTAVIO. 

Es  hermana 
DeLndovico. 

CAVILA. 

Y  ¿qué  nombre  . 
Tiene  por  allá  Camila  ? 

•   OTAVIO. 

No  hay  quien  su  virtud  no  adoret 
Quien  su  clemencia  no  estime, 
1  quien  su  hermosura  no  honre* 
Su  reina  la  aclama  el  pueblo, 

Y  como  gentes  convoque , 

La  han  de  admitir.  ¡Plegué  al  délo 
Que  ^sa  antigua  patria  toroel 

CAVILA. 

T  al  fin,  ¿qué  es  lo  que  bnscaii? 

■AGARRÓN. 

Calidad,  monstruo  que  corre 
Con  los  dineros,  pues  dellos 
En  el  mundo  se  compone. 
Dineros  vamos  buscando. 
Sin  saber  cómo  ni  dónde. 
Ya  le  digo  que  saltee , 
Ya  le  aconsejo  que  robe , 
Pues  los  que  roban  los  bailan 
En  loa  campos  y  en  los  montee* 

CAVILA. 

Si  calidad  vais  buscando. 
La  fortuna  en  mi  os  socorre* 
Aurelia ,  estos  peregrinos 
Lleva ,  y  manda  que  se  aldjet    . 
Junto  4  mi  tienda. 

OTAViO.  (Ap.) 
Fortuna  I 
Pues  en  mis  ideas  ponen 
Tan  altos  los  pensamientos. 
No  quieras  que  se  malogren* 

VACARRON.  .   > 

Y  mande  también  vusia, 

81  es  que  en  las  cocinas  la  oyent 
Que  qualche  cosa  magnemQ'. . 
De  grátate  ó  macarroni , 
I>e  pignata  y  de  rosiuto. 

CAVILA. 

fiarás  que  im  refresco  tomen; 

■AGARRÓN. 

S7ivas,  Señora,  mas  años 
ue  el  alano  de  san  Roque! 
OTAVIO.  (Ap.  d  Maeenott,) 
¿Quién  será  aquesta  mujer  ? 

■AGABROlf. 

Un  ángel  que  nos  socorre. 

OTAVIO. 

£s  ángel ,  es  sol ,  es  cielo. 


Ta  voy{>erdido  de  amores. 

■AGARRÓN. 

Yo  de  hambre  3fwsed ,  porque  llevo 
Sed  por  mi  y  hambre  por  doce. 
(Vanse  Otmio^  AureUa  y  Macarrón.) 

E0CS9UÍ  xvn. 

RUPINO,  en  cuerpo,  —  CAMILA. 

ROFirfo.  (Ap.) 

Perdido  y  desesperado 

Y  loco  (que  este  es  el  nomine 
Que  merece  la  osadía 

En  que  la  ambición  me  pone) , 
Vengo  á  emprender  una  hazaña 
Que  ha  de  dar  vida  á  los  bronce?» 
Materia  eterna  á  la  fama 

Y  aliento  á  las  ambiciones. 
Césaf  el  premio  m*  ofrece , 

Y  á  avudarme  se  disponea 
La  velocidad  del  sol 

Y  las  sombras  de  la  noche. 
Mi  resolución  ayudan 

Y  me  aseguran  los  bosques. 
Haz ,  fortuna ,  que  mi  padre 
Sea  Federico  el  conde , 

Y  que  con  mi  atrevimiento 
Su  vil  fortuna  se  postre. 

(Llégate  á  Camila  y  tóma¡§€ñ  tiwM.) 

.  CAVILA. 

¡Hombre! '¿quién  eres? 
normo. 

Lasplantst 

Mudamente  te  responden; 
Que  en  esta  ocasión  remito': 
A  las  plantas  las  razones. 

CAVILA. 

¡Aurelia  I  gente!  Amadeol 
Soldados!  ,     ^ 

Rurmo. 

Para  que  compre 
Calidad  mi  atrevimiento 
Los  p^a  son  alas  veloces.    (Wvala.) 

ESCENA  XVItl. 

AMADSO,  AURELIA,  OTAflO, 
MACARRÓN. 

AVADBO. 

Voces  da  su  alteza.—  ¡Cielos! , '. 
Robada  ta  lleva  un  hombre , 
Que  en  un  caballo  la  ha  puesto 

gue  yares  y  piedras  rom^    • 
1  ejército  los  siga. 

'     AOnCLIA.      '^ 

Amadeo,  al  arma  toquen. 

OTAVIO. 

¡Triste  aüoeso! 

AURELIA. 

(infeliz! 

OTAVIO. 

Yo  he  de  Ix,  desmintiendo  montéi 
Tras  ellos.' 

■AGARRÓN. 

Será  imposible 
Alcánzanos. ' 

OTAVIO. 

,' ^     Traidor,  oye. 

Guárdense  de  mi  sus  pueblos 

Y  fuerzas 

■AGARRÓN. 

Y  de  mí  sus  bodegones. 


ACTO  SEGUNDO 


I 


Sala  en  el  palacio  real  de  Ñipóles. 

ESGIWA  PHIMEHA. 

CAMILA ,  RUFINO. 


CAVILA. 

Hombre,  ¿qué  pudo  moverte 
A  tan  bárbara  locura? 

RUFINO. 

Desestimar  mi  ventura, 
Perder  el  miedo  á  la  muerte; 
Porque  los  hechos  gloriosos 
Los  consiguen  los  osados,» 
Como  los  desesperados 
Los  casos  dificuliosos. 

CAVILA. 

SI ;  que  desesperación , 
Puesto  que  bien  te  ha  salido. 
Lo  que  has  Intentado  ha  sido. 

'  RüFino. 
Tienes,  Señora,  razón; 
Pero  como  hi  desdichado 
Tiene  descanso  en  la  muerte» 
Buscándola  de  esta  suerte» 
Esta  locura  he  intentado. 

CAVILA. 

Paes  ¿qué  4e  movió? 

RUFINO. 

Su  alteza 
Prometió  al  oue  te  prendiere»  * 
Todo  lo. que  le  pidiere 
En  Ñapóles. 

GAmu. 
La  bajeza 
Del  interés  ¿pudo  hacerte 
DesesperadoT 

RUFINO. 

Pues  ¿quién 
Pedia  h'acello  mas  Dten 
Que  un  monstruo  tan  bravo  y  faerle? 

CAVILA. 

I  Pnes  si  interés  te  movió» 
¿Yo  dártele  ño  podia 
Sin  tanta  baj^xa  mía? 

RUFINO. 

No,  SeSora. 

'  CAVILA. 

¿Porqué  no? 

RUFINO. 

Porqne  eo^  Ñápeles  codicio 
Este  interés ,  donde  tengo 
Un  padre,  á  quien  le  prevengo » 
Con  digno  y  piadoso  oficio , 
El  descanso  que  tenia ; 
Que  un  hijo  quo  tiene  honor 
Debepagar  en  rigor. 
Por  piedad  y  cortesía. 
Parte  de  lo  que  les  debe 
A  sus  padres :  que  á  querer 
Llegar  á  satisfacer 
Toda  la  deuda,  es  muy  breve 
Plazo  la  vida.  Tul  es 
Del  hijo  la  obtigacion; 

Y  asi,  esta  piadosa  acción; 
Mas  que  el  villano  interés. 
Me  ha  movido  al  desacierto 
Que  has  visto.  Padre  bas  tenido; 
Si  lo  has  amado  y  querido , 

Y  si  hoy  lo  veneras  muerto. 
Por  tu  amor  disculpa  el  mío. 

CAVILA. 

I  No  pases  man  adelante; 


■mío  umIo  desTario. 
)•  podios  snspeoder 
■pesar  con  otra  cosa; 
lae  soy  hija  j  soy  piadosa, 
'  se  amar  T  agradecer, 
te  ni  padre  estoy  ansí , 
Ta  tao  ioorme  pesar 
Éf  coosoelo  con  hallar 
H90  que  me  imite  á  mí, 
Tcmk  este  diamante. 


bmtOi  SON  CALIDA». 


Un  necio. 


GáaiLA. 

Uu  Inadyertido, 
E8C£lfAIV. 


MFIRO. 

Adflefte... 

CAVLA. 

£a  ha  sido  Secación 
rar  la  padre ,  y  la  prísloo 
Te  pafo  JO  desta  suerte. 

MiriNO. 
pies. 


JULU,  LELIO  T  FAUSTO,  qtteié  que^ 
4an4  la  puerta  escuchando. ^Dichos, 


Le  trata. 


nuk.iAp.  áLeliú,) 
Con  aspereza 

LELro. 
¿NobadetratallOf 


CCSAB,  LEUO,  FAUSTO.- DiCMS. 

CisiB. 

Vaya  preso. 
C.^.  Ansí  mi  intento  consigo.) 

ICFINO. 

cÉsAa. 

Haced  lo  que  digo. 

Borneo. 
JopieM>! 

CASAR. 

¥ofl. 

nsrmo. 

¿Porquéexceaof 
cisAn. 
ABi  os  lo  dirán. 

Burmoi. 
Señora... 

CAMILA. 

To,  amigo,  ¿qné  puedo  bac(^, 
Nndo  una  pobre  mnjer, 
ijoe  sn  prisión  también  llora? 

LELIO. 


FAUSTO. 

▼amos. 

■orino. 

Ya  es  foraoso 
Horit  de  desesperado, 
N  el  premio  del  desdichado 
Se  guarda  para  el  didioso. 

{LiévmUe  Lelio  y  Fatuto,) 

ESGEIIAIIL 

CAVILA,  CÉSAR. 

dskn, 
Tsestra  altesa  me  perdone; 
Oae  la  orden  que  traía 
i'ervirtJó  mi  cortesía. 

CAMILA. 

No  hay  disculpa  que  os  abone; 
\íae  ao  escasa  el  ser  cortés 
La  orden.  Podíais ,  grosero. 
Serlo  conmigo  prímerOi 
\  ^«catarla  después. 

CASAM. 

«Coaóecnw  vuestra  alteza? 

CAMILA. 

Hoy  bien  os  he  oooodda 

OÉSAB. 

iQsiéasoy? 


Si  presa  la  trae  ansí? 
Volar  cou  ella  la  %i 
En  un  alado  caballo. 

lOLM. 

Quiero  llegar.— César... 

Ya 

Tiene  ? uestn  alteza  aquí    ' 
Lo  que  deseaba. 

JDLIA. 

Ansi 
De  tos  satisfecha  está 
Vuestra  reina :  cumpliré      (Siéntase.) 
Mi  palabra.— ¿Eres  lú  acuella 
Camila,  invencible  y  belfa? 

CAMILA. 

¡Hola !  ¿  No  ha;  quien  me  dé 
Un  asiento  ? 

CASAB. 

Solamente 
La  Reina  lo  tiene  aquí. 

JtlLlA. 

¿Erestá  Camila?  Di. 

CAHLA. 

¿No  traéis  en  que  me  siente? 
¡Holal 

JÜLU. 

I  Solo  la  que  reina 

Se  sienta. 

CAMILA. 

Pues  ponte  en  pié 
IQuÜala  úe  la  silla,  y  siéi^sa,) 
Para  que  sentada  esté , 
Pues  sabes  que  soy  la  reina. 

JULU. 

Alza,loea. 

CAMILA. 

Si  lo  soy, 

Nadie  llegue ;  que  empnffada 

Tengo  en  la  mano  la  espada, 

Y  con  ella  mas  lo  estoy. 

Ya  el  mundo  dello  se  admira'; 
i  Que  es,  si  á  furia  me  provoco» 
I  Espada  en  mano  de  loco. 

Lengua  en  la  mujer  con  iri* 

Pero  el  asiento  quitad... 

O  yo  ansi  le  quitaré ; 

gue  estando  las  dos  en  pié, 
e  duda  en  la  majestad. 

(Derríbala  siUa.) 

JULU. 

Matatda. 

CAMILA. 

Será  á  traición , 

Porque  de  la  misma  suerte 

Venia  á  ser,  Julia,  mi  muerte 

Que  noy  ha  sido  mi  prisión. 

Mas  ff  loria  el  triunfo  te  diera 

Sallen  dome  tü  á  prender, 

Pues  de  mujer  á  mujer 

Poca  la  ventaja  fuera; 

Pero  mandar  á  un  soldado 
leen  el  bosque  se  escondiese, 
ansi  á  traición  me  prendiese, 


ir; 


Tus  Vitorias  ha  infamado. 

Y  ¡á  este  prendelle  después 
Porque  el  premio  te  ha  pedido! 

JULIA. 

¿No  es  César  quien  te  ha  venddo? 

CAMILA. 

¡Cesará  mi! 

JULU. 

Pues  ¿no  es 
César?  ¡Quéesesio! 

GÉSAB. 

Seikora , 
Cuando  este  caso  emprendí , 
Orden  á  un  soldado  di , 
Que  queda  en  mi  cuarto  agora , 

Y  mi  lavor,  siu  el  cual 
No  consiguiera  la  gloria ; 

Y  ansi ,  es  mía  esta  Vitoria, 
Por  ser  yo  su  general. 

GAMIU. 

Eso  es  cuando  está  preseate 

Y  cuando  atreve  su  vida; 
Mas  la  gloria  merecida 
Es  del  preso  solamente. 

JULU. 

Haced  el  preso  traer. 

C¿SAB. 

ÍAp,  Mi  descortesía  ba  sido 
>emonio,  pues  ba  infundido 
Furias  en  esta  mujer.) 
En  mi  cuarto  retirado 
Le  tengo;  que  fué  mi  Ínten|o 
Premiarle  el  atrevimiento. 

JOLIA. 

Id ,  Duque ,  por  el  soldado. 
(Vase  César.) 

ESCENA  V. 
CAMILA,  JULIA, LEUO,  FAUSTO. 

CASIU. 

Agora  que  has  emprendido 
Conmigo  tan  vil  empresa, 
¿Qué  intentas? 

JULIA. 

Tenerle  presa. 

CAMILA. 

Villano  temor  ha  sido. 
Porque  el  traidor,  temeroso 
Siempre  del  qoe  ofende  está , 

Y  alevosas  traaas  da 

Por  vivir  con  mas  reposo. 

JULU. 

Temo  la  conspiración 
Del  reino,  y  la  excuso  an^, 
Teniéndote  presa  aquí. 

CAMILA. 

No  está  el  ánimo  en  prisión. 
Aunque  esté  preso. 

ESCENA  VL 

CÉSAR,  RUFINO.— Dichos. 

CÍSAB. 

Aquí  viene 
El  soldado. 

JULIA. 

Álzate.  ¿Fuiste 
El  que  á  Camila  prendiste? 

BDFIKO. 

El  Duque  mi  lengua  tieiie: 
Mi  general  es;  y  ansi. 
Lo  que  él  dQere  será. 


& 
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COMEDÍAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  ht  VEGA  CARPÍO. 


Qde  la  prendió,  claro  está . 
Quien  sabe  vencerme  aqoí.' 
£i  la  trujo :  á  él  se  le  debe 
El  preBUO. 

BUFINO. 

Dame  esos  pies* 

C<SA8. 

IiOsbraiOBsf. 

lüLIA. 

{Ap.  Galán  es: 
Alma  y  espíritus  mueve 
En  toda  acción.)  ¿  Qué  os  movió 
A  esta  locara? 

Rvniío. 

Saber 
Que  tu  palabra  ba  de  ser 
Inviolable :  ella  roe  dio 
Atrevimiento,  ella  labra 
En  mi ;  que  nadie  emprendiera 
Hecho  glorioso,  si  bubiera 
Fülta  en  U  real  palabra. 

J0L1A. 

Yo  la  di  y  la  cumpliré, 
naced  memorial. 

Ropmo. 
Yo  voy. 

JO  LIA. 

Pedid;  que  deudora  soy 
y  reiua.  Andad. 

RUFINO. 

Vida  os  dó 
En  bronce  la  eleí  nidad. 
(Ap.  Ya  rico  y  ya  ilustre  soy ; 
la ,  padre ,  tendrás  desde  hoy 
Por  las  armas  calidad.)  (Ykie,) 

ESCENA  Vn. 


CAMILA,  JULIA ,  CÉSAK,  LELIO, 
FAUSTO. 

lOLIA. 

Daqoe,  á  GasMIa  pondrás 
Ed  uua  torre. 

GAMIU. 

¿A  la  Reina? 

lULlA. 

Laurencia  solo  es  la  reina. 

CAMILA. 

Necia,  Can^  dirás* 
Yo  reino; 

JULIA. 

Yo  aQyqnien  reina 
Porünica. 

GAMIU. 

Yoppr  sola. 

JOLIA. 

Plata  á  iFuestra  reina.  iHolal 

CAMILA. 

{Hola  i  Plaza  á  vuestra  Reina. 
(Vame.) 


Calle  en  Ñipóles. 

ESCENA  VnL 

VEDEKICO ,  pcbre^ 

La  fortuna  loca  y  ciega, 
£1  bien  que  gozando  está, 
Al  que  lo  huye  lo  da, 

Y  al  que  lo  busca  lo  niega ; 

Y  es  desdichaiki  el  que  llega 
A  buscallo,  conociendo 

Su  tiranía,  y  sabieUdo 


Que  la  inconstante  fortuna, 
Si  tiene  piedad  alguna , 
Es  con  el  que  la  va  huyendo. 

ESCENA  n. 

RUFINO,  gú¡an,  trayendo  una  sotaní- 
ila  y  un  ferreruelo  en  las  manos.  — 
FEDERICO. 


s 


auFiifo. 
Ap.  Tanto  al  deseo  se  esconde, 
^ue  pienso  que  no  he  de  hallallo; 
Mas  la  prisa  de  buscallo 
Hace  el  cuidado  mayor. 
Mas  él  es.)  ¡Padre  y  señor!— 
¿Calláis? 

psüEaico. 
De  contento  callo; 

§ne  por  poderme  vencer 
de  mi  mísnio  trianfar, 
Gomo  he  callado  el  pesar, 
Quiero  callar  el  placer. 
Pero  imposible  ha  de  ser. 
Aunque  atrepellarme  Intento 
En  tan  grave  sufrimiento; 
Que  es ,  cuando  el  alma  se  enft^ia , 
Menos  resistir  la  pena 
Que  resistir  el  contento. 

RORNO. 

Por  las  armas  prometí 
Volveros  la  calidad 
Contra  la  desigualdad 
De  la  Fortuna  en  que  os  vi ; 

Y  e^io  ha  sucedido  ansí , 
Pues  vuelvo,  S**Qor.  á  veroi 
Con  calidad  y  diiieroSi 

Si  los  dineros  lo  son. 

rEDERICO. 

¿Qué  dices? 

normo. 

Que  la  opinión 

Y  la  hacienda  be  de  volveros. 
Poneos ,  padre,  este  vestido, 

Y  vamos  luego  á  palacio; 
Que  el  gusto  no  pide  espacio, 
Cuando  de  prisa  ha  venido. 
Hoy  QR  diamante  be  vendido 
Para  vestirnos :  enirad , 

Y  estas  glorias  cek'brad, 

Y  decid ,  pues  llego  á  veros 
Por  las  armas  con  dineros , 
Que  ellos  dan  la  calidad. 

.    lYanse.) 


Sala  en  el  palacio  real  de  Hipóles. 

ESCENA  Z. 
JULIA,  CÉSAR. 

JDUA. 

César,  prudencia  no  tiene 
Quien  no  teme  los  peligros; 
Que  es  la  confianisa  siempre 
De  los  agravios  principio. 
Mostrarse  aquesta  mujer. 
Duque,  tan  libre  conmigo. 
No  debe  de  ser  sin  causa. 
Conspiración  imagino 
En  el  reino. 

CéSAM. 

Lleno  está 
De  encubiertos  enemigos 
Que  tu  confusión  desean. 
Aunque  yo  no  te  lo  he  diclid. 
El  condestable  Amadeo 
En  sus  villas  y  castillos 
Armas  encom  y  soldados ; 


El  Regente  y  loa  ministros 
Te  engañan ,  y  de  secreto 
Quien  mas  mueve  es  FederleOy 
Ambicioso  por  2;obrar 
Los  estados  que  ha  perdido 
Por  soberbio. 

•     IDLIA. 

Yo  de  todos, 
Duqne,  vengarme  imagino. 
De  la  corte  he  desterrado 
Al  Regente,  y  tengo  escrito 
Que  me  envié  de  París 
El  rey  de  Francia,  mi  primo. 
Un  varón  de  su  asistencia 

Y  de  mi  privanza  di^no; 
Que  de  consulto  á  nmgnno 
De  Ñapóles  me  confío. 
Será  el  regente  de  Francia, 

Y  de  ella  alffunos  presidios 
Pondré  en  el  reino,  y  saldráB 
Del  por  rigor  y  castigo 

Los  enemigOJí  secretos. 

CéSAB. 

Federico  y  sus  tres  hijos 

Son  los  contrarios  mas  fuertes: 

No  digas  que  no  te  aviso. 

ESCENA  ZI. 
FEDERICO  T  RUFINO,  ^tf/onei.— 

DlCBOS. 

aoriNo. 

Glorioso  vengo  á  esos  pies 
Por  el  premio  prometido. 
Pues  las  palabras  reates 
El  cielo  leyes  las  hizo. 

(Da  un  memorial) 

lüLIA. 

Ansi  dice :  (Lee.)  «La  merced 
■Que  á  vuestra  alteza  le  pido 
»Porla  prisión  de  Camila 
nKs  solo  oue  en  sus  antiguos 
•Estados  noy  restituya, 
•Abonando  mis  designios, 
» A  Federico ,  mi  padre.» 
Vuestro  padre  ¿es  Federico? 

BDFINO. 

Si ,  Seüora. 

FBDRUICO. 

Si ,  Señora. 

JULIA. 

¡Loco,  villapo,  atrevido! 
Ansi  los  estados  vuelvo, 

Y  ansi  los  papeles  lirmo. 

{Rompe  el  memorial,) 

Salid  de  Ñapóles  luego, 
O  en  los  átomos  rompidos, 
Blancas  lisonjas  del  viento, 
Hallaréis  tantos  castigos 
Como  letras,  con  que  aqui 
La  sentencia  os  notifíco 
De  muerte ,  si  en  ella  estáis 
Mañana;  que  Ludovico 
Vive  en  Laurencia ,  y  Laurenda 
Sabe  castigar  delitos. 

{Ya$e  Julia  y  César J) 

ESCENA  XIL 

FEDERICO,  RUFINO. 

RUnNO. 

¿Qaé  dices  desio? 

FEDERICO. 

Que  aqni 
Claro  el  efeto  se  ha  visto 
De  tu  poca  discreción 

Y  de  mi  poco  juicio. 


Si  dice  por  taulo  expreso» 
T  por  pregues  y  éditos. 
Ove  el  que  á  CsmiUi  le  traiga 
Fresa,  pida  á  sualbedrio 
I/>  qae  en  Xipoles  quisiere» 
T  yo  le  pido  lo  mismo 
Ooe  era  nuestro,  ¿  en  qué  SOyKCfo? 
Eo  qué  soy  inadrertido? 
reoBiiico. 
Fn  que  siendo  desdichado» 
Aguardabas  beneflcioB 
De  la  lórlwÉ « que  ingrata 
Asi  ha  dado  en  perseguimos* 
Df!  Ñipóles  nos  saleamos. 
Excusemos  los  precisos 
Daik»  que  nos  amenazan» 
Bejemos  esta  Calípso. 
Esta  Medea  de  ¡tafia, 
Y  esta  cmei ,  que  es  lo  mismo 
One  Calipso  y  que  Medea, 
Coo  sus  encantos  y  heehizof. 

^cnel! 

RWRICO* 

¡Ab  ingrata! 

WBOBMA  ZUt 

CAMILA.  ~  Dichos* 

CAnu. 

ffiMRieo. 

Dos  afligidos»  * 
Que  i  la  Ibrtuna  llamamos » 
T  es  sorda  y  no  quiere  oimos, 

^  nomo. 

DaM»  los  pies. 

CAVIU. 

_  Le?aotad. 

¿Ko  sois  fOs  el  que'atre?ido 
ve  prendió? 

aOFiiio.. 


¡Pluguiera  i  BioB 
One  en  tan  loco  desatino 
Perdiera  fa  Tída  entoocesl 

CAMILA. 

Julia  Laurencia  ¿no  os  premia T 

FBDSaiGO. 

Porque  el  premio  le  pedimos « 
De  Ñápeles  nos  destierra. 


iQniéBsdst 

rSDSBICO. 

Tan  desconocido 
Woy  después  que  soy  pobre , 
Que  quien  soy  no  sé  dedlros; 
Solo  sé  decir  qoe  estoy 
Tan  pobre  y  lan  abaUdo 
Por  vuestro  padre  y  por  tes* 


¿Qoédecisf 


CAIILA. 


psanno* 

Verdades  digo. 

To  soy  Federico  el  conde; 
Qne  para  restüiiiros 

En  el  reino*  dos  mülonfs 

Os  presté»  y  agora  Tifo 

Por  ello  en  tanta  miseria » 

Qoe  de  poarta  en  puerupfdob 


I  La  mitad  promcfb  daros 
I  De  mis  reinos ,  si  é  ser  míos 
,  Llegan  algnn  tiempo.  Agora 

Con  esta  puedo  serviros ; 

Oue  solo  tiene  una  presa 

Cadenas.  ,  (Dale  una  caiena 

RDFIIVO. 

Ponernos  grillos 
Qnerels  con  ella ;  que  somos 
Piadosos  y  agradecidos. 

Y  ansf ,  Sefiora ,  prometo» 
Por  los  orbes  peregrino» 
Convocar  nobles  vasallos» 
Incitar  reyes  vecinos» 
Hasta  daros  libertad , 
Ya  que  os  prendí  inadvertido. 

CAMILA. 

El  condestable  Amadeo, 
Con  sus  parientes  v  amigos» 
Gente  junta :  vé.  á  buscarle » 

Y  dile  como  iie  s.ibido 
Que  las  gentes  de  esta  fiera 
Postraron  el  obelisco 
Donde  mi  padre  liabitaba. 
Jaspes  y  alalMStros  limpios 
Desmantelando  la  foersa; . 
Que  esto  lloro. 

avmio. 

Ya  publico 
A  roeesto  libertad. 

FBKRICO. 

Yo  á  los  cielos  se  la  pido. 

CAMILA. 

Id  con  Dios ;  que  si  la  cobro» 
Todos  quedaremos  ricos. 


ei 


¡Ay  Pedaleo!  creed 
Qoe  todos  en  él  perdisKM 
Esudosv  libertad; 
^erosivívovai^Mbro 
De  esta  prlsfoB  eo  que  estoy. 


Patio  érlaSoribOBS. 

ssGdtAxor. 

GbhtEj  y  despuei  LUCIANO  t  ÜRBAR 
-^Toean  ehirimüts  y  aUOaHliai. 

vos  !.• 
iLoSilll»»  fitor  I 

vos  «.■ 

¡ITÍtórl 
{Vuelven  á  tañer  y  ealen  galanei  de  U- 
eeneñido9,  con  capirotee  y  bortaet  Lu- 
etauoyürban.) 

LOCIAMO. 

Quedo  muy  agradecido 
Al  favor  que  fie  recibido. 

V013.* 
¡Vitoreiselior  doctor! 

nasAH. 
No  ba  visto  ]am¿s  Rarls 
Tan  grave  acompaihimientd 
Eternamente :  argumento 
De  lo  mucho  quelucis 
En  esta  universidad » 
Cuyo  claustro  hace  de  1O0 
Tanta  estimación. 

UIOANO. 

A  Dios» 

gne  engrandece  la  humildad  « 
stos  favores  le  ^eho ; 
Que  niensoqoe  premios  son 
De  mt  piadosa  lutenéion ; 
Pues  comentando  de  nuevo 
Mis  estudios,  he  lucido 
En  tan  breve  tiempo  unto» 
Que  de  mi  mismo  meespanto. 

uaáAii. 
Premio  á  la  virtud  ha  sido 
De  estadios  tan  continentes^ 


Poes  viendo  vuestro  enldado» 
El  claustro  os  ba  graduado 
Con  los  aplansos  presentes* 
A  su  costa. 

lüCUlfO. 

)  Hueve  Dios 

Sos  inimos  en  mi  anmento* 
miBAfr. 

Snbíréis  al  parlamento 
Del  Rey. 

LÚCUMO. 

Será  de  los  dos 
El  bOQOr  qoe  consiguiere. 

MGE9A  ZV. 

UN  GADALLERO,  can  uapapely^ 
Dichos. 

CABALLiao; 

¿Qnlén  es  el  dotor  Luciano^ 
De  vuesas  mercedes? 

LVCIARO. 

Gano    • 
Tanto  en  serlo,  qae  no  quiere 
Que  lo  dilate  el  honor 
Que  meroico.  Yo  soy  ese. 

CABALLCBO. 

Este  mandó  que  le  diese 
Agora  el  Rey » mi  sefior. 

tOCIAMO* 

¿A  mil 

CABALLCnO. 

Si  no  faay  en  Paria 
Otro  Lnciano,  será 
Vuesamarced. 

ürbím. 

•Ciaroestá, 

LÚCUMO. 

¡VálgattODiosI 

¿Noleabrisf 
Si  es  gusto»  ¿que  hay  qpñ  temert 

LOCIAMO. 

Cuando  llega  sin  pensar. 
Mas  qne  se  teme  un  pesar 
Se  ba  de  temer  un  placer. 

{Lee.)  «La  Reina  de  Ñapóles,  mi  pri» 
lina,  me  pide  un  regente  para  su  vica* 
>ria,  varón  selecto  en  nuestras  escuc- 
>las,  en  quien  juntamente  resplandez- 
ican  virtudes  y  letras.  Banme  dado 
«noticia  de  vólí  vuestros  maestros ;  y 
•ansi,  os  hago  en  su  nombre  merced  dé 
•esta  plaza.  Venidme  á  ver;  qne  quiero 
•admirar  en  tan  pocos  años  tanta  ala- 
•bánia ,  y  daros  la  ayuda  de  costa  ne- 
•cesaria  para  el  camino^  El  Rey, 9 

ORBAM..  . 

Déme  vuestra  se&oria 
Las  manos. 

tOCUMO.  •   ' 

los  brazos  SOR 
Uso^Jas  del  corazón 
Y  efetos  de  mi  alegría. 
¡Ay  Urban !  que  esto  es  premíaTt 
Como  el  Sabio  lo  predijo. 
Dios  los  deseos  de  un  hiio 
Que  sabe  á  un  padre  estimar. 
,  Mp.  Ya  la  calidad  os  llevo 
Que  por  las  letras  juré 
Conseguiros .  ya  os  pagué , 
Padre  y  seRor,  lo  que  os  debo# 
Ya  con  espirí  tu  nuevo 
Ai  mundo  resucitáis. 
Ya  Federico  os  llamáis.) 
Vén»  Urban. 

•     uasAM.  ' 

Hoypartiréfik 


0 

LUCtAHO. 

¡Oh  letras  I  mucho  tenéis 
be  Dios ,  pues  hombres  criáis. 


Cercanías  del  castillo  de  Camila. 

ESCENA  ZVL 

OTAVIO  T  MACARRÓN,  púbru 


OTATIO. 

¡Que  con  tan  grande  rigor 
El  cielo  me  desampara ! 
jVlve  Dios  f  qae  me  matara 
Con  el  demonio ! 

MÁCARROTY. 

Mejor 

Fnera  con  It  que  nos  mata ; 
Que  contigo  de  hambre  maero: 

Y  si  es  ingrato  el  dioero. 
Ella  también  es  ingrata. 

OTAVK». 

¿No  dicen  que  aparecerse 
Suele  el  demonio  al  que  está 
Desesperado,.!  le  da 
Cuanto  pide?. 

luCAanoif. 

Suele  verse 
Mil  Ycecs. 

OTAYIO. 

Locuras  deja; 
Que  hablar  de  veras  deseo. 

■AGARRÓN. 

Digo  que  si,  y  yo  ie  veo 
Siempre  que  encuentro  una  vieja. 

OTAVIO. 

¡Vive  el  cielo,  que  témate! 
Siempre  de  burlas  estás. 

■AGARRÓN. 

¿Aun  quieres  matarme  mast 

OTAVIO. 

¡Demonios!... 

■AGARRÓN. 

Es  disparate 
Llamarlos ;  que  no  vendrán  9 
Porque  de  prestar  dinero 
Se  está  muriendo  un  coimero; 
y  allá  ocupados  están. 
Mas,  por  tu  vida,  Sefior, 
Que  eches  de  ver  que  aoochece» 

Y  que  lugar  no  parece , 

Y  que  este  tiempo  es  traidor; 
Que  las  nubes  en  invierno 
Son  azacanes  del  mundo, 

Y  que  este  valle  profundo 
Es  retrato  del  infierno. 

OTAVIO. 

En  estos  desiertos  vimos 
▲  Camila. 

■AGARRÓN. 

4  Aun  das  en  eso  t 

OTAVIO. 

Aqui ,' amigo,  perdi  el  seso. 

■AGARRÓN. 

Y  aqui  laeena  perdimos. 
Mira  ¡qué  nubes  se  van 
Levantando  poco  á  poco! 

OTATIO. 

Hvmdasé  el  mundo. 

■AGARRÓN. 

^       i  Estás  loeo? 
Si  lloviera  vino  y  pan , 
*JMu;;utera  á  Dios  que  esta  noche 
Otro  diluvio  ae  viera! 
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OTAVIOP. 

Piquemos  pues. 

■AGARRÓN. 

Yo  lo  hiciera 
Sobre  la  arquilla  de  un  coche , 
Donde  no  Saturno  barlK» 
Salpica  sin  cortesía 
A  la  pobre  infantería, 
Y  pega  sin  compasión; 
Pero  á  pié  no  puedo  mas. 

OTAVIO. 

Allí  apenas  se  termina 
Un  edificio. ' 

■ACARROff* 

.  Attiua 
Desmaotétada  dirás. 

OTAVIO. 

Vamonos  allá  acercando. 

■AGARRÓN. 


Y  allá  ¿qué  habemos  de  hacer. 
Cansados  y  sin  oomerf 
¿Esto  es  buscar,  no  buscandOf 
Dineros?  Esto  es  buscar 
Desdichas  v  menosprecios. 
{Qué  envidia  tengo  á  los  necios» 
Porque  jamás  sin  cenar 
Se  acostaron! 

OTAVIO. 

4  No  es  pastor 

Aquelt 

■agarrón. 

Attgel  di ,  ángel  es. 

OTAVIO. 

Dale  una  voz ,  pues  le  ves. 

■AGARRÓN. 

¡Sefior  pastor !  ¡  ah  señor 
Pastor !  —  ¡  Oh ,  qué  bien  criada 
Es  la  hambre  y  qué  discreta! 
Mas  si  la  engendró  un  poe^ 
Aguda  y  sutilizada  • 
Claro  está  que  lo  ha  da  ser. 
¡Ah señor  pastor! 

ESGEÜA  XVIL 

CL  ARINDO ,  en  lo  alto  4é  Mi  fKMk.' 
Dichos. 

clarindo. 

¿Quién  Ilamat 

OTAVIO. 

No  temáis. 

CURINDO. 

Como  la  fama 
Del  mal  que  suelen  hacer 
Los  soldados  siempre  es  tai  9 
En  los  montes  los  tememos. 

■AGARROt'V. 

En  la  hambre  lo  seremos ; 
Pero  no  en  naceros  mal* 

OTAVIO. 

Decid  :  ¿hay  cerca  de  aqui 
Población  a%vna? 

GLARINDO. 

Hay  dos. 

■AGARRÓN. 

Buenas  nuevas  os  dé  Dios. 
Y  ¿habrá  bien  que  comer? 

GLARCmO. 
■AGARRÓN. 

La  que  mas  .cerca  se  ve, 
¿Cuánto  está  de  aqui? 

GLARQIOO. 

Larguiltas 
Oooe  milli^ 
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¡Doce  millas! 
Malas  nuevas  Dios  os  dé. 

OTAVIO. 

¿No  tenéis  cabana  vos , 

En  que  esta  noche  pasemos? 

GLARINDO. 

No,  por  Dios;  que  perecemos. 

■AGARRÓN. 

¿Tenéis  leche? 

CLARmno. 
No,  por  Diot. 

■AOARRON. 

¿Y  pan? 

CtARINSO. 

No,  por  Dios. 

OTAHO. 

¡Greseral 
¡Vive  Dios!... 

GLARINDO. 

Hoy  vino  todo 
AfaUamos. 

■AGARRÓN» 

¡  Lindo  modo 
Este  de  buscar  dinero ! 

GLARINSO. 

A  la  mafiana  vendrá 
El  zagalejo  que  fué 
A  Bessi,  y  franca  os  haré 
Mi  voluntad. 

OTAVIO. 

Y  ¿no  habiA 
Abrigo  donde  pasemos 
Esu  noche? 

GLARINDO. 

Este  castillo 
(Tiemblo,  Señor,  de  dedllo) 
Algunas  noches  solemos 
Habitar;  pero  son  tales 
Los  estruendos ,  los  ruidos , 
Los  suspiros ,  los  gemidos  » 

Y  las  voces  infernales 

Que  se  oyen,  que,  sin  dormir, 
A  lo  raso  nos  salimos 

Y  á  los  montes  nos  subimos  » 
Sin  podellos  resistir. 

■AGARRÓN. 

Será  algún  duende,  ó  será 
Alguna  doncella  en  pena. 
Que  es  lo  mismo. 

CLARINDO. 

Estruendo  snena» 
Que  horror  á  los  montes  da. 

■ACAREON. 

¿De  muchos? 

GLARINDO. 

De  muchos. 

■AGARRÓN. 

Poet 
Almas  de  sastres  serán 
Que  aqui  cosiendo  estarán. 

GLARINDO. 

Antes  dicen  mnebos  que  es 

Estar  en  él  .enterrado 

El  rey  de  Ñapóles  muerto 

A  puñaladas ;  y  eseterto. 

Que  yo  le  he  visto  animado 

En  blanca  piedra,  y  me  espanto 

Que  un  rey  de  piedra  ande  en  pena» 

Y  mas,  <^  euBeaei  se  aoeui . 
Que  fué  varón  justo  y  santo. 

Y  otros  dicen  que  anda  aquf 
El  alma  de  un  Ludovlco, 
Que  le  mató. 

■AGARRÓN. 

.    (Albergue  rico! 
Comei;iliios  men  aásiv 


OTATfo. 

Ftf  to(|ii«  ne  has  dicho,  en  él 
Ifi  noche  be  de  qnedarme. 

■ACáUOH. 

E»  es  querer  añadir 
ksiante  a  disparate. 

¿gié  dices? 

OTATIO. 

Qoe  quiero  entrar. 

IIACAUO!«. 

Itee:  ¿qoé  paede  ganarse 
UBilattsenpena? 

OTATIO. 

Esas 

Ws  de  bs  penas  salen 
Efi qoe  eslió:  j  ansi  esas  TOOes 
Ti»  borribles  y  espantables 
Stfin  de  demonios ,  y  estos 
Sjo  espíríios  cobardes. 

MACARRO?!. 

jCobardes  son  los  demonios ! 
;C«é  dices,  si  aon  de  su  imagen 
rieail>b  el  mando? 

OTAVIO. 

Verdad  digo. 

■ACARROir. 

Si  por  ser  sos  semejantes, 

A  tos  soplones  tememos, 
Cot  ser  demonios  en  carne ; 
EIK  que  incorpóreos  son, 
Por  ser  materia  del  aire , 
fia  bu  de  ser  mas  invencibles 
)  ñas  espantosos? 

OTATIO. 

Biste: 

KoaKiepliqíies. 

■ACARRO!!. 

¡Señor!... 

OTAHO. 

i^ve  d  ddo,  qae  te  mate! 

NAGARROR. 

S  \k  esUs  desacerado, 

^0  do;  que  es  mocho  con  hambre 

i«  estarlo. 

OTAYIO. 

Bn  este  castillo 
Tmss  desdichas  se  acaben. 
Aqoiieqgodemmir. 

Enn. 

■ACARROff. 

Seior,  no  me  mandes 
Cotnr :  por  amor  de  Dios, 
(oe  me  dejes  qne  te  guarde 
\a  [loerta ;  qne  aqni  esto  j  bies. 

OTAVIO. 

Ciob  de  ser,  no  te  eanses. 

■ACARROR. 

í^ihelbearron! 

CURRinO. 

Dedife 

La  entrada  no  eicnsa  nadie ; 
^tes  sin  entrar,  Jamis 
«pattdo  caminante; 
Qae  ba;  en  sos  salas  y  techos 
Aiiaineiones  notables, 
¡  eoire  todas  ■■  sepnlcro, 
[^  sobre  bruñidos  jaspes 
f^^o»  alabastros  snfre , 
uqsien  de  rodillas  jace 
Tiaibieo  de  alabastro  el  Rej. 
¿P^ne  DO  te  acobardes , 
Kneóoio  entro  rosólo. 
^(Túlme. 

■ACARRO^. 

Señor,  ya  es  tarde. 
un  U  BuSana  entraremos. 


DINEROS  SON  CALIDAD. 

OTAVIO. 

¡Vive  Dios,  qne  he  de  llevarte 
En  los  brazos! 

{Llévalo  en  brazoi.) 

mickMov.  {Ya dentro.) 

San  Remigio 
Y  san  Cirilo  me  saquen 
Oeste  peligro. 

CLARINDO.  (Lijos,  dentfO,) 
Seguidme. 
IMICARRO.N.  (Dentro.) 
Del  infierno  la  vos  sale. 

OTAVIO.  (Dentro.) 
¿Por  dónde  vas? 

CLARiiiDO.  (Dentro.) 
Por  aqui , 
Antes  qne  la  luz  nos  falte. 


Pialaos  réjio.  Un  sepoloro  de  piedra ,  eon 
la  estonia  del  rey  Enrique  arrodillada,  de- 
bajo de  VA  dosel  nesro.  I 


{Vate 
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GURINDO,  y  luego ,  MACARRÓN 
T  OTAVIO. 

CLARiNDo.  (Dentro.) 
Entrad ,  veréis  el  sepulcro. 

MACARRÓN.  (Dontro.) 
¿Por  qué  al  infierno  me  traes? 
¿Eres  tú  mohatra  ó  juego? 
Suéltame. 

CLARXRno.  (Dentro.)  , 

De  aqui  no  pases; 
Qne  esta  es  la  sala  piimera. 
(Salen  ÚtaHo^  Clarindo  y  Macarrón.) 

OTAVIO. 

¡Famosa  vista! 

CLARJ!NDO. 

{Agradable! 

MACARRÓN. 

De  día ;  pero  de  noche , 
Bercebú  que  en  ella  aguarde 
A  un  espíritu  qne  ahoga, 
Y  en  el  viento  se  deshace. 

'      OTAVIO. 

¡Cobarde !  A  tre^  hombres  jontos, 
¿Quién  habrá  que  los  conoraste? 

MACARRÓN. 

La  mas  rütn  alma  en  pena 
De  la  otra  vida:  No  trates 
De  hacer  locas  experiencias 
Con  almas  que  nos  desalmen. 

CI.ARINDO. 

mm  el  sepulcro. 

OTAVIO. 

En  las  venas 
Apenas  me  queda  sangre. 
Viendo  el  retrato  de  aqnel 
Que  á  estado  tan  miserable 
Nos  reduce. 

CURIRRO. 

Annque  Laurencia 
Mandó  qne  le  derribasen. 
Los  soldados ,  respetando 
Su  presencia  venerable , 
Nolaobjsdecleron. 

OTAVIO. 

Dice 
.   Ansí  este  epitafio :  Hlcjffcel 
/  Pedericm  iíagñus  Rex 
Sieiliarum  et  ¡taliae^ 
Ocduui  á  Ludovico 
\  Violenta  erudelitate.    • 


I 


Sit  térra  levU.'^  Por  vos 
Padecen  «rey  inconstante. 
Mis  hermanos  tantas  penas» 
Tantas  desdichas  mi  padre. 
Por  vos  desta  suerte  vamos. 
Sin  hallar  quien  nos  ampare  t 
Por  los  orbes' peregrinos, 
Examinando  ciesasires. 

Y  pues  en  vos  no  be  podido ,' 
¡Vive  Dios,  que  he  de  vengarme 
En  vuestro  alabastro  eterno, 
Gomo  el  loro  que  deshace 

La  capa  del  que  le  ofende ! 
(Saca  la  espada  y  dale  euehUladas.) 

MACARRÓN. 

Respeta  el  frió. cada  ver 

Que  el  sagrado  bulto  ocopn.  ; 

OTAVIO* 

Vivo,  glorioso  y  triunfante 
Agora  verle  quisiera 
Para  hacer  lo  mismo. 

MACARROR. 

Dale; 
Que,  por  mucho  que  le  hieras. 
Le  sacarás  poca  sangre. 

'OTAVIO. 

Tiraho  y  bárbaro  rey. 
Mi  honor  y  mi  hacienda  dadme, 
O  ¡vive  DíoS,  que  he  de  haceros 
Tantos  átomos  y  partes 
Como  miserias  nos  distes,   ' 
Como  hacienda  nos  quitastesl 

Y  para  ooe  echéis  de  ver 

Que  no  hay  temor  que  me  espsnte, 
Aqui  he  de  pasar  la  noche. 
Vengan  furias  infernales 
Contra  mi. 

MACARROR. 

{Se9or!  ¿qué  dices? 

•OTAVIO. 

Digo  que  aqui  he  de  quedarme , 
Para  ver  si  con  Enrique 
Contra  mi  espíritus  salen, 
Su  escura  prisión  rompiendo. 
Burlando  su  eterna  cárcel.— 
Entrad  mas  adentro. 

CLARINRO. 

Espera; 
Qne  ya  no  hay  luz,  y  son  grandes 
Las  salas.  '     , 

MACARRÓN. 

Yo  estoy  reñido 
Con  el  alma  de  un  pelaire: 
Excusa  aqui ,  por  tu  vida , 
Que  me  mate  ó  que  le  mate, 
Porque  es  alma  oe  la  carda. 

OTAVIÓ. 

Ya  no  es  tiempo  de  donaires. 
Entrad. 

•llACARROR. 

jPobre  Macarrón! 
¡  Plega  á  Dios  qué  desu  eseapedl 


ACTO  TERCERO. 

Galería  da!  easttüo  armiñado.  Es  da  noAe. 

C8GEIIA  PBIHEIIA. 

OTAVIO,  e0M  IttUpadaáetnuda;  CLA- 
RINDO T  MAGAERON»  aeUotée  él. 

MACARRÓN. 

iSefior !  por  amor  de  Dios , 
Que  de  nosotros  te  duelas, 
¿bénde  nos  llevas: ansi? 
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OTATIO. 

A  ?er  si  bay  fttnás  que  Tengan 
A  espantarnos. 

■A'CARROlf. 

Necedad 
Será  tan  loca  expeiienda. 
Si  no  eres  excomunión , 
Con  las  almas  oo  te  metal. 
Déjalas  en  supais; 

£ue  los  tre^  en  tal  tiulebll 
os  raigones  parecemos 
En  la  boca  d^  una  vieja. 
(Va  tetando  Qon  las  manos,  y  encuen- 
tra con  tas  de  Clarín  do.) 

Mas  ¡aj! 

CUBIICDO. 
OTATIO. 

Callad,  cobardes. 

MACAR  ROIV. 

]VÍTe  Dioi,  que'un  alma  en  pena 
lie  asió  las  manos! 

CLARINOO. 

Yimi. 

■ACARROlf* 

Salgámonos  allá  fuera , 
Por  amo^  de  san  Cirilo ; 
Que  quiero  ?er  lás  estrellas, 

CLARINOO. 

Ekta  es  una  galería ; 

Por  allí  sf  va  á  opa  buerta , 

§ue  á  otra  pieza  corresponde, 
ba  de  bai^er  una  cisterna 
No  sé  en  ()ué  parte,  y  podrias 
Knsi  á  escuras  dar  en  eibu 
ho  pases  de  aquí. 

OTATKK 

El  temor. 
Pintando  lo  que  deseas, 
Hace  tu  lengua  pincel. 

■ACARROir. 

SI  dicen  que  loa  que  espena 
A  solas  al  enemigo 
Muestran  mayor  fortaleía» 
Mas  ánimo  y  mas  valor; 
Tü ,  que  de  fuerte  te  precias, 
De  gallardo  y  de  animoso, 
A  solas  m  es(uerzo.prueba 
Colólas  almas { y  á  nosotros, 
En  ese  campo  nos  dejai; 
Que  alli  estaremos  mejor, 
Aunoue  biel^  y  aunque  lloen ; 
Que  nace  aqui  bochorno  extraño, 
X  es  infemsil  la  marea. 

OTAVIOb 

Si  eo  eso  solo  eon^iste. 
Dejadme,  y  salios. 

■ACARROir. 

Espesa* 

OTAVIO* 

CobarÜQS ,  dejadme  solo. 

■ACARROlf. 

Si  tft ,  Sefior^tio  nos  llevas, 
Bercebá  que  á  solas  salga. 
Aqui  un  poco  te  recuesta. 

OTAVIO. 

Reooatémpaos;  «we  es  tisdo 
Lo  que  de  espíritus  cuentan, 
Bentirasy  disipsfaies. 
Duerme  un  poco. 

Yo  quisiera;  ^ 
Mas ,  como  estoy  sin  comer, 
Tengo,  Sefior,  la  CRboM 
Como  cofre  de  tabur,  ' 
Como  casa  de  poelif 


Mira  cómo  be  de  dormir 
Con  tal  vanidad  en  ella. 

(Dttérmense  Oíavio  y  Clarüídi^,) 
¡Señora  Amigo!  Señor!... 
Recuerda,  amigo ,  recuerda. 
¡Vive  Dios,  que  se  ban  dormido! 
¡  Que  baya  bellacos  que  apenas 
Se  acuestan,  cuando  roncando, 
El  sueuo  en  los  ojos  tengan, 
Que  parece  que  venia 
Guardado  en  la  faltriquera! 
Estos  perros  ¿no  disco rrenf 
Estos  bellacos  ¿no  piensan  I 
Estos  brutos  ¿no  imaglnaof^* 
No  se  santiguan?  no  rezan? 
¡Ah ,  quién  pudiera  imilallos! 
Pero  si  el  rosario  es  treta 

( Saca  el  rosarÍQ. ) 
Contra  el  suefio,  en  este  trance 
Me  ampare  y  me  favorezca. 

{Ruido  de  cadenas  dentro.) 
PaUf  ñúsier...  Malo  es  esto. 

( Otra.vez. ) 
Qui  es  in  eoelis  ..  ¡Más  cadeaasl 
Sanctifícetur.,.  ¡Amigo! 

CLARIROO. 

¿QuiéA  llama? 

■ACyiROtC. 

Saber  quisiera... 
Nomen  ivyai... 

CLARINOO. 

¿Mi  nombref 

■ACARROa. 

(Cadenat.) ' 

€l*ARIflJN>. 

Mafiana. 

MACARROll. 

Ya  otea  vez  suenan. 
Muerto  soy.— ¡  Amlgoj  amigo! 

CLARINOO. 

Déjame  dormir. 

MACARRÓN»' 

jidv^níol 
B0gnMmiuum... 

CLARINOO. 

Déjame. 

MACARRÓN. 

Fiai 

CLARINOO. 

¿Es  culebra? 

«AGARRÓN. 

Para  mi.  Sieutin  coelo.^ 
Escuche. 

CLARINOO* 

Déjame. 

■AGARRÓN. 

Esfoeria 
Saber  aaodmbre. 

CURiNDO. 

EsClariiidf. 

MACARRÓN. 

¿Cómot 

GLARINKK* 

OlariDdo. 

MACARRO^. 

Et  in  ierra. 
Panem  noetrum  quotidiafium 
Da  ttobis  hodie...  Oiga,  advierta. 
Et^tímiUenobis... 

{Cadenas.) 

CLARINOO. 

Basu. 

MACARRÓN. 

1  PébUa  noitra 


N*. 


EscnBN A  n. 

Una  voz  ,  deiUro. — Dicaos. 

LA  voz. 
lAy! 

MACARRÓN. 

'     ¿Quién  resa 
Con  esXo1$jifiutet  nos 

Í  Cadenas.) 
lás  se  acereaa. 

LA  TOI. 

¡Ayl 

MACARRÓN. 

Debiioribus  nostris. 
Mucho  esus  almas  vocean. 
EtnenaainíHícas... 

LA  voz, 
lAy! 

MACARRÓN. 

Esta  es  alfia  de  doncella. 
¡n  tentatíonem.  —  Señor,  ^ 
Mucho  el  mal  olor  me  aprieta. 
Sed  Ubera  nos  á  malo. 
Dueño  aqui  el  romero  foera. 
Amen  imue, 

OTAVIO. 

¿Suéliayt 

MACARRÓN. 

Escucha. 

OT»VIO. 

iQué  be  de  escuchar  las  quimeras 
Que  engendra  el  no  haber  comido? 
Reposa :  que  esa  es  flaqueza 
Del  celebro. 

LA  YOl. 

|Aj! 

MACARRÓN.  ' 

¿Y  esto? 

OTAVIO. 

Aguarcl;!. 
¿Quién  saspIratQuién  se  queja? 

HáCARRON. 

Alma  que  andará  de  parto. 
u  vos. 

lAyf 

OTAVIO. 

¡Válgame  Dios  I  Qué  fiera 

Y  espantosa  voz ! 

LA  voz. 

¡Ota  vio! 

OTAVIO. 

¿  NonMiffQSiBie  ? 

MAGAtBON. 

En  nuestra  lengQM 
itA  vpa. 
¡(HaTioIOuvio!, 

OTAVIO. 

¿Quién  llama? 
LlegaAveHo* 

MAGARAON. 

¡Guarda  afMora! 
Contra  nosotros,  Sefíov, 
El  purgatorio  se  soelta. 
Armémoooa  de  vespoMsoa. 

LA  VOB. 

¡OUvio! 

OTAVIO. 

¿Quimil  ere*s? 

LA  voz. 

Llega, 

Y  lo  sabrás. 

OTAVIO. 

3iA  Ittz  ¿|Cómo? 


I>g«e  ese  mozo  á  enoenderlt* 

■acahkoic. 
¡Ttf  Beroelm  que  allá  Taya. 

LA  vos. 
hies  yo  baré  qae  lox  te  enciendan. 


{ApvecÉ  una  vela  enemiHia.) 

CL4aiIC0O. 

Ta  aparece  luz. 
■ACAaaoir. 
¡Qb¿  á  ponto  tíene  la  yescal 

IiATOI. 

TakayloXyTéo. 

OTATIO.  lAp,) 

El  oonzon 
Ea  el  pedio  me  renenta , 
\  el  cabellóse  me  eriza* 

LA  TOZ. 

¿Ta  te  aeobaidas?  Ya  tiemblMf 

OTATIO. 

¡To  temblar!  To  acobardarme, 
«-Sí  los  ¡Dficfttos  Tiuierao 
C«ifit%o! 

LA  TOS. 

PnesTén. 

OTATIO. 

Aguarda. 
TaToy. 

{Vmte  é  ewtrar,  y  iiUle  ú¡  encueniro 
le  eafelmi  del  rey  Enrique,) 

BHaiOOB* 

No  quiero  qae  Tengen 

OTATIO. 

¡Válgame  Dios! 

(Cees  Maearren  y  Clarináo,) 

CLARIimO. 

I  Muerto  soy! 
«ACARaoir. 
Ta  á  mi  DO  me  bita  cera 
Para  el  eniierro,  aunque  cstá 
Corrofiípida. 

OTATIO. 

Agaarda,  espera. 
BnaiQOf. 


OTATIO. 

Si,sl,8L 
Eiiaioim» 


¿Qiiénioyr 


OTATIO. 

En...  En...  Eo..» 
nafQoí. 


S  le  predas  de  gallardo. 

OTATIO. 

¿To  tem^if  Cólera  es  esta. 

BHaiQOI. 

¿Qciéa  ioyf 

OTATIO. 

Enrique. 

BOUQUB. 

Ttarey. 

OTATIO. 

Es  desdlcbas  lo  confiesan. 
Paes  coofiesas  que  lo  soy, 


Naienaa. 


ormo. 
¿D6ode  me  lleTast 

ERBTOUE. 

Oonde^  Tolorilaslremos. 
boDdeprobemMlae  tenas. 


DINEROS  SON  GAUDAO. 

Porque  otra  Tez  á  los  bultos    . 
Soberanos  no  te  atrevas ; 
Que  al  rey  en  mármol  le  anima 
La  deidad  que  representa. 
¿  Defenderás  lo  que  hiciste? 

OTATIO. 

ÍNo  quieres  que  lo  defienda? 
lamina. 

ENRIQUE. 

Toma  esa  luz, 
T  guia  por  esa  puerta. 

OTATIO. 

¿Por  esa  puerta? 

EfmiocB. 
Si,  acaba. 
No  tiembles,  no  te  suspendas. 

OTAVIO. 

TaToy. 

BKniQDB. 

Camina  delante. 

OTAHO. 

¿Voy  seguro? 

EEIUQÜB. 

SI. 

OTATIO. 

Pues  entra ; 
QueyaaloDbro. 

BXalQOE. 

Es  en  mi  noche 
Eu  litt  dbscora  y  muerta. 

OTATIO. 

Pues  alumbraréme  á  mí. 

EIIRIOOE. 

Mira  que  no  te  arrepientas. 

OTATm. 

Sigúeme:  mal  me  conoces. 

ENRIQUE. 

Enrique  soy. 

OTATIO. 

Aunque  seas 
Demonio;  que  no  me  espantan 
A  mi  demonios  de  piedra. 

{Yame  Otúvio  y  la  estatua.) 
BáCENA  m. 

MACARRÓN  t  GLARINDO  ,  edaoi 
en  el  sudo. 

MACARRÓN. 

Glarlildo  amigo,  levanta. 

CURIIWO. 

No  puedo. 

macarrón; 

Pues  como  puedaSi 
Sigamos  la  luz. 

CLARINDO. 

Bien  dioei. 

MACARRÓN. 

Porqtie  nadie  nos  ofenda, 
Espalda  á  espalda  finjamos 
Las  dos  águilas  del  César. 

CLARINDO. 

Dices  bien. 

MACAHRON. 

'  Tiende  los  brazos,    . 
Por  feral  espíritu  eucuentras. 

CLARINDO. 

TtAtamblee. 

MACARRÓN. 

Pues  sigamos 
Lait». 

CLA«NRO. 

SI  escapamos  desta, 
No  mas  almas. 

MACARRÓN. 

Gomo  eatamosi 
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Ver  dos  médicos  quisiera. 
En  quien  las  almas  tomaran 
Venganza  de  sus  recetas. 

(V(MMtf.) 


Jardín  desbaratado. 
ÍA  IV. 


.i.[*iA. 


LA  ESTATUA  DEL  REY  ENRIQUE, 
OTAViO. 

OTATIO. 

Basta  ya:  aqui  estamos  Wen. 

BNRIQQB. 

Pues  deja  la  los,  y  sea 
Este  Jardin  el  testigo 
De  tu  infeiice  tragedia. 

OTATIO. 

¿Este  es  Jardín?  Dile  inflemOt 
Cutos  árboles  descuelj^an 
Del  cielo  horror  á  los  ojos , 
Bañados  de  sombras  n^ras. 

BNRIQUB. 

Aqui  sacarte  he  querido. 
Villano,  para  que  eoUendai   ■ 
Que  de  ti  ofendido  estoy. 

OTATIO. 

Y  ¿qué  pretendes? 

bnrUqob. 
Que  moeraf . 

OTAVIO. 

Pues  saca  la  espada. 

ENRIQUE. 

Yo 
No  la  he  menester;  sin  ella, 
Aqui  te  he  de  hacer  pedazos. 

OTAVIO. 

Retírate:  ¿qué  te  acercas? 

ENRIQUE. 

Di ,  ¿por  qué  me  profanaste? 

OTATIO. 

Por  mil  causas  manifiestas 

Sue  lü  sabes,  pues  por  il 
e  Tco  en  tanta  miseria. 

ENRIQUE. 

Propon  tus  quejas. 

OTAVIO. 

Escucha, 

Y  sabrás  mis  justas  quejas. 

BHaiQOB. 

DL 

OTATIO. 

Primeramente  estoy 
Ofendido  de  U  fuerza 
Que  hiciste  A  mi  padre ,  hadando 
une  dos  millones  te  diera, 
Confiscando  sus  tesoros 

Y  embargándole  sus  rentas. 
Guando  el  con  tres  mil  caballos, 
Atlante  de  tus  empresas, 
AsucOBUteserria. 

ENRIQUE. 

¿TteoeaoCra? 

OTATIO. 

Fuera  desta, 
Tengo  el  haberle  foraado 
A  que  la  piau  vendiera, 
Tapicerías,  caballos. 
Muebles  y  pintaras,  qae  aran 
La  Talentia  de  Italia 

Y  la  admiración  de  Greda* 

EMUdim* 
xTleoea  otra? 

OTATIO. 

Tía  mayor, 


Que  es  ? er  en  tanta  bajeza 
A  mi  padre  y  mis  hermanos 
Por  tu  ocasión. 

ERBIQÜB. 

Toduesas 
Son  quejas  injosus. 

OTAVIO. 

¡Cómo! 

BRIUODE. 

Como  las  vidas  y  liaciendas 
De  los  vasallos,  son  todas 
De  sa  re^  por  justa  deuda; 

Y  asi ,  digo  que  anduviste. 
Tratando  ooo  indecencia 
A  ni  i  alabastro ,  alevoso 

Y  vil  caiíallero;  y  piensa 

Que  aqui  te  be  de  nacer  pedazos. 

OTAVIO. 

Retírate:  ¿qué  te  acercas? 

BlfBIQOE. 

¿Cómo  retirarme?  A  gora 
Vrrás  lo  que  le  aprovechan 
El  corazón  y  la  espada, 
Pues  no  bay  golpe  que  me  ofenda. 

OTAVIO.  {Dmdo  cuúhiUaéas,) 

ÍCómo  eres  viento,  si  tienes 
^e  alabastro  la  presencia? 

BfmiQOB. 

Viento  y  alabastro  soy, 

Villano,  para  que  entiendas 

Que  has  de  hallar  piedra  al  castigo, 

Y  has  de  hallar  viento  á  la  ofensa. 

OTAVIO. 

No  te  alcanzo. 

BKaiQUB. 

Piedra  miras, 

Y  con  el  viento  peleas. 

La  espada  no  importa  aquí. 

OTAVIO. 

Pues  vén  á  los  brazos. 

XNBIQUB. 

Llega. 

OTAVIO. 

Aqnlhedemorir... 

ElfRIOOB. 

Aguarda; 
Que  esto  solo  ha  sido  prueba 
De  tu  valor  invencible 

Y  lu  heroica  fortaleza. 
Detente;  que  no  es  mi  intento 
Ofenderle ;  que  eso  fe  era 
Ser  al  beneficio  Ingrato. 
Dios  manda  que  le  agradezca 
A  tu  padre  la  piedad , 

Y  en  premio  de  su  paciencia 
Quiere  que  le  restituya 

A  tu  padre,  de  mi  hacienda » 
Los  dos  millones;  y  ansi, 
Cavarás  cuando  amanezca 
Este  lugar  en  que  esioy« 
Hincando  en  él  para  se&a 
Este  clavo ;  y  luego  al  punto 
Busca  i  mi  bija;  que  á  ella 
Quiere  Dios  que  oes  favor, 
Porque  su  estado  posea 
Con  tu  ayuda. 

OTAVIO. 

Ilusión  vana, 
¿Es  de  veraa? 

ERRIQDB. 

Tan  de  veras 
Como  las  penas  que  paso 
En  la  residencia  eterna. 

OTAVIO. 

¿Estfts  condenado? 

EifniQüK. 
•      Koj 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


;  Que,  esta  restiíacion  hecha , 
j  Del  purgatorio  saldré. 
I  Cava  aqui,  porque  paz  tenga, 
i  Y  tu  padre  calidad, 

Que  en  los  dineros  se  aumenta. 

Sácame  de  estos  rigores, 

Redimeme  de  estaa  pe:  laa. 

OTAVIO. 

¿Tales  son? 

BNBIOtTB. 

Dame  esa  mano, 
Porque'compasion  me  tengas. 

OTAVIO. 

¡Ay!  ay!  ¡Válgame  Dios!  ¡Ay! 
¡Que  me  abrasas!  Suelta,  suelta. 

BNBiQOB. 

Pues  ves  el  rigor  que  paso. 
No  quieras  que  en  él  perezca. 

{Uúndese  Enrique^  p  OUinio  eae  áet* 
mayado,) 

OTAVIO. 

¡Muerto  soy! 

ESCENA  V. 

MACARRÓN,  CURINDO.-- OTAVIO, 
en  el  suelo, 

■ACABRON. 

¡Ay!  Vive  Dios, 
Que  me  asieron  de  una  pierna! 
Aguarda.  Mi  amo  está  aqui. 

CLARINDO. 

Kn  tierra  está  Otavio:  es  derla 
Su  musito* 

■ACAIBOH. 

Si  lo  es  la  suya, 
También  lo  será  la  nuestra. 
Ya  le  dije  que  con  almas, 
Gtarindo,  no  se  metiera. 

CLABINDO. 

Si  le  hannnerto ,  ¿qué  juez 
Las  sacará  de  la  Iglesia  ? 

HACABBOB. 

Llegnemoa.  «-iSeñor!... 

OTAVIO. 

Yobtfé 

Lo  que  me  pides  y  ordenas. 
Porque  de  ese  rigor  salgas. 

HACARROlf. 

¡S^or !  4 Vivo  estás? 

OTAVIO. 

Pudiera   ' 
No  estarlo,  á  no  ser  de  Dios 
Particular  providencia. 
Luchando  con  la  visión. 
Se  desvaneció  en  la  tierra , 

Y  yo  sobre  ella  cal. 
Como  ves. 

KACARROW. 

Siempre  fué  necia 
Tal  eiperíencia,  Señor. 
Salgamos  antes  que  vuelva, 
Pues  tenemos  luz. 

OTAVIO. 

Las  glorias 

Y  las  virtudes  comienzan 
Siempre  en  las  temeridades; 
Que  estas  la  fortuna  premia. 
Hoy  á  mi  temeridad 
Debo  esta  gloria. 

■ACABBOK. 

¿Quésoefias? 

OTAVIO. 

¿No  te  dicen  mis  palabras 

Mi  ventura  ?  ¡  Oh  noche !  mezcla 

Tua  sombru  en  fas  espumas 


I  Del  mar,  para  que  el  sol  vierta, 

t  Entre  esplHtiis  de  luz, 

{  Granos  de  oro  y  blancas  perlas. 

Salgamos  á  recibir 

Al  dia;  que  el  que  se  acerca 

A  la  esperanza,  entre  tanto 

Engafia  lo  que  desea. 

hacarroü. 
Bien  dices.  Guia  y  salgamos. 

OTAVIO. 

Porque  mafiana  se  vea. 
Donde  Enrique  se  escondió. 
Hincado  ese  clavo  deja. 

■ACARROH. 

¿  Curiosidades  agora  ? 

OTAVIO. 

Erando  yo  aqui ,  no  temas. 
Hinca  el  clavo. 

MACARRÓN. 

¿Temor  yo? 
Haré  que  el  davo  se  sienta 
En  los  abismos. 

OTAVIO. 

Ya  basta. 

■AGARRÓN. 

Paesnmoa.      > 

OTAVIO. 

Toma  esa  vela. 

HACARROlf. 

¡Aj  de  mi,  Señor! 

OTAVIO. 

¿Qué  tienen? 
•ACABRo:r. 

Por  Dioi,  que  me  favorezcas; 
Que  de  la  capa  roe  tiran. «• 
—Mas  dejarélea  con  ella. 

OTAVIO. 

¿No  adviertes  que  la  davaste? 

■ACABBOR. 

El  miedo  es  inadvertencia. 
Sí,  por  Dios :  clavada  está. 

OTAVIO. 

Salgamos. 

CLABIlinO. 

Lo  peor  queda. 

MACARRO.V. 

Ruego  al  cielo  que  las  almas 
No  nos  cojan  entre  puertas. 
(Vatue.) 


Habitaelea  pobre  de  Federico  ea  «n  pueblo 
d3  lufla. 

ESQEMA.  VL 

nDSIOCO,  LUCIANO,  URBAN, 

4SEIITB. 
LOCIARO. 

No  temáis,  padre  y  señor  <; 

Sue  yo,  para  enriqueceros, 
oderoso  vuelvo  á  veros. 
Pues  en  tan  bárbara  edad 
Es  tan  vil  la  calidad, 

?ue  consiste  en  los  dineros, 
a  mis  letras  el  decoro, 
?ue  perdistes,  os  han  vuelto, 
esa  caña  se  ha  resuelto 
Báculo  de  piedras  y  oro. 
Ya ,  padre ,  rico  os  adoro. 
Si  consiste  en  el  ser  rico 
La  calidad  que  publico. 
Volved  de  tanta  bajeza. 
Si  es  el  honor  la  riqueza, 
A  llamaros  Federico. 

*  Faltan  coatro  versos  ^n  formar  décima 
jcon  los  seis  primeras  de  esta  oseent. 


átent  á  mi  padre»  Urban. 

ORlATf. 

S  esto  eo  secreto  se  hiciera, 
fei cordura  pareciera; 
(le  Donnararte  podrán 
Lsqae  adolándote  están; 
|K  y  aunque  piedad  te  parece» 
TjI  fez  la  v Iruid  perece 
Nr  sea^UAies  acciones. 

LUCIARO. 

Ea  todas  las  ocasiones 
El  padre  este  bonor  merece. 
T  siporaue  asi  lo  Tes, 
trliMi,  fe  desconociera  • 
To  el  vil  y  50  el  tillano  faera« 
T  él  foera  lo  mismo  que  es. 
Padre ,  postrado  i  esos  pies» 
Qaieroa  Italia  publicar 
Que  vos  DO  podéis  bajar, 
IB  <pie  yo  os  puedo  exceder ; 
Que  d  tiempo  os  qiútó  el  poder, 
Pero  no  os  quitó  el  ingar. 
Baíaozas  somos  los  dos, 
T  aunque  alto  me  considero» 
abatirme  al  suelo  quiero, 
Pira  ^ue  os  levantéis  vos ; 
Que  SI  á  las  manos  de  Dios 
Maestro  peso  be  reducido, 
Tirauia  bobiera  sido, 
Babiésdooos  Dios  pesado, 
Ter  el  hijo  levantado, 
Eftaudo  el  padre  caldo. 


saico. 

:Af  bQodel  alma  mia! 
uls  babosas  Igualemos, 
Parque  las  almas  pesemos 
▲I  compis  de  la  alegría. 

LDCIAÜO. 

Padre,  j%  ba  llegado  el  día 
fie  pagaros  lo  que  os  debo. 

FEDEaiCO. 

Ta  á  llamarte  no  me  atrevo 
Bíjo  aqui ;  jo  el  hijo  soy, 
Tm  el  padre,  pues  vuelves  hoy, 
l|o,  a  engendrarme  de  nuevo. 

UBaA?l.(4p.) 

¡Que  un  ▼iltano  sea  regente! 
Diré  quién  es  á  su  alteza. 

LUCIANO. 

Debo,  amigos,  la  grandeza 

Mía  al  que  aqui  veis  presente. 

i 

nocBíco.  {Ap,  á  Luciano.) 

Laciaoo,  no  digas  que  eres 
Mi  bajo  i  la  Reina;  mira 
Que  son  el  amor  y  la  ira 
febemenies  en  las  mujeres, 
lazffle  Tíllano,  si  quieres 
Tevte  en  su  reino  estimado: 
Mira  que  me  ba  desterrado 
fie  Ñapóles  por  traidor, 
T  mira  que  sn  rigor 
fie  nuero  se  ba  con6rmado ; 
1%rque  después  que  Rufino 
Dio  á  Camila  liberud. 
Alterada  la  ciudad 
Con  bárbaro  desatino , 
Sn  gente  á  prenderme  vino, 
T  para  encubrirme  ansí , 
tke  vil  traje  vestí. 

Locum. 
Padre,  estimo  la  advertencia, 
AsAi|ue  ya  de  la  regencia 
Traigo  la  cédala  aqni. 

renca  ICO. 
ÍMe  aviso  es  de  importancia. 

'  Ftliaa  seis  versos  para  formar  déclnis 
tm  in  cMiro  aateriores. 


DINEROS  SON  GALIPAD. 

LUCIANO. 
S 

Haré  lo  que  me  has  mandado» 

ESCENA  VIL 

UN  CRIADO.— DiCBOik; 

CRIADO. 

Ya  está  aguardando  el  Senado* 

J.IICI1U>0. 

Urban ,  tú  i  Ñapóles  pasa, 
Visita  á  su  alteza  y  traza  ' 
Los  aumentos  de  ta  estado. 
Besa  en  mí  nombre  sus  piéSf 
Abonaiidu  mis  defetos ; 
Que  en  los  amigos  perfetos 
La  ausencia  el  examen  es. 

URDAN.      . 

'  Documentos  no  le  des, 
Luciano,  á  nuestra  amistad. 

LUCIANO. 

Padre,  la  mano  me  dad. 
Que  lo  que  el  tiempo  no  pudo. 
Restaure  el  poder. 

URBAN. 

No  dudo 
Qae  estaos  del  cielo  piedad. 

(Vanse.) 


Sala  en  el  palacio  real  da  Ñipóles. 

ESCENA  Vin. 

JULIA,  CÉSAR. 

e¿SAR. 

¿No  le  cumples  la  palabraT 

JULIA. 

Así  palabras  se  cumplen , 
Cuando^se  dan  i  traidores 
Para  que  el  daño  ejecuten. 
Camila  del  se  fío. 
Coando  sos  campos  conduce ; 

Y  bien  en  tal  confianza 
Las  obligaciones  cumple. 

Y  si  ésto  hizo  con  ella. 

La  razón  me  hace  que  Juzgue 

Sue  liará  lo  mismo  conmigo; 
ue  un  traidor  no  hay  mal  que  ex6nse. 
¡Yo  habia  de  ser  esposa 
De  un  traidor !  ¿Cómo  no  crojen 
Desencajadas  sobre  él 
Las  eternas  pesadumbres? 
Los  reyes  premiar  no  deben. 
Aunque  ñor  traiciones  triunfen. 
Los  que  las  hacen ;  que  solo 
Se  han  de  premiar  las  virtudes. 
César,  tenle  en  una  torre ; 
Que  no  bailo  lugar  que  ocupe 
Mas  debido  á  su  soberbia. 
Que  Dios  en  torres  confunde. 

CÉSAR. 

Tan  Justa  pena  merece. 

No  hay  disculpa  que  le  excase , 

Ni  te  obligue  á  la  palabra.       (VoM.) 

ESCENA  O. 

URBAN.— JULIA. 

UBBAN. 

Ya  el  aire  los  ecos  dulces 
De  los  instrumentos  quiebra 

<  Faltan  coatro  versos  para  formar  déeliDt 
I  con  el  anterior  y  los  eiaco  siguientes. 
i    s  TfMé  DO  es  GOBSoaantfl  de  peta. 


7S 

En  los  montes  de  sus  nubes, 
Nuncios  qu^  el  Regente  llega. 

JULU. 

Mucbo  A  sus  partes  aendes. 

UaBAK. 

Soy  francés  y  caballero. 

JOLU; 

La  lengua  del  alma  es  lumbre ; 
Ella  descubre  tu  ingenio, 

Y  tu  nobleza  descobre. 

Y  ¿de  qué  país  de  Francia 
Es  el  Regente? 

URBAN. 

Del  supe 
Ser  napolitano. 

JULU. 

¡Cómo! 
¿No  es  francés? 

UR0\N. 

Las  letras  suben 
Al  cielo  las  bumildades ; 
Que  son  fortunas  que  infunden 
Próspera  suerte  en  los  hombres. 
Ellas  le  hicieron  que  curse  » 

En  París,  donde  ha  ganado 
Tantos  aplausos  comunes 
Del  pueblo  en  tan  breve  tiempo. 
Que  ser  prodigio  presumen 
O  fortuna  superior ; 
Que  sin  ella ,  aunque  uno  estudie , 
No  logra  sus  esperanzas ; 
Que  antes  de  sazón  se  pudren. 

JULU. 

¿Que es  napolitano? 

CRBAN. 

Y  tiene 
Padre  ?iT0. 

JULIA. 

¿Es  hombre  ilustre? 

URBAN. 

La  virtud  hace  los  nobles. 
Porque  es  como  el  sol ,  que  eicluye 
Todo  defeto  y  tiniebla : 
Tanto  puede  y  tanto  luce. 

JCUA. 

Eso  es  decir  que  no  es 
Bien  nacido. 

URBAN. 

Nnnca  busque 
Mal  nacido  vuestra  alteza. 
Habiendo  virtudes. 

JULIA. 

¿Pase 
En  mi  primo  el  Rey  mi  honor 
Para  que  lo  ría  y  burle? 
Pedí  recente  francés ; 
Y,  haciéndome  pesadumbre, 
¡Me  lo  da  napoluano, 

Y  hombre  vil !  ¿Dónde  se  sufre 
Tal  menosprecio  y  afrenta? 
Su  plaza  quiero  que  ocupes 
Tú. 

URBAN. 

{Sefiora!... 

JULIA. 

Esto  ba  de  ser. 

URBAN,  (Ap.) 
¡Qué  bien  incitarla  supe ! 
¡Oh  ambición  desatinada, 
Qué  de  lealtades  destruyes! 

E8GENAX 

CÉSAR.  -  JUUA,  URBAN.  Despucif 

LUCIANO  T  ACOMPAÑAMIENTO. 
CÉSAR. 

Ya  queda  preso  Amadeo. 
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lüLIA. 

A  VOS  OS  lo  encargo,  DaqQO. 
No  sea  como  Camila. 

CiSAR. 

Ya  el  nuevo  regente  sube. 
(Tacan  ehirimiat  y  salen  Utdana  y  el 
acúmpañamiento.) 

LUCIANO. 

Déme  i  besar  vuestra  alteza 
Su  mano,  por  el  favor 
Que  debe  al  Rey,  mi  señor, 
Kn  su  nombre  mi  bajeza; 
Que  él  por  regente  me  envia» 

Y  es  la  cédula  presente 
La  merced. 

JVtlA. 

¡Gentil  regente 
A  Ñápeles  nos  envia ! 

{Toma  el  papel,  y  rómpele.) 
Volved ,  y  decid  qne  os  dé 
La  plaza  en  su  parlamento. 

Y  en  Ñipóles  un  momento 
No  estéis ;  que  me  enojaré. 

Venid,  Regente.  (A  Urban.) 

(Yanse  Julia,  César,  Urban  y  el  acom- 
pañamiento,) 

ESCENA  XL 

LUCIANO. 

¿Qué  es  esto? 
Oné  (bé?  qué  me  ha  sucedido? 
¿Cómo  asi  se  me  ba  caído 
Sobre  mi  el  cielo  tan  presto? 
¿No  soy  el  que  agora  fui 
Venerado  de  la  gente? 
No  era  yo  agora  el  regente? 
Pues  i  qué  soy  agora  aqui? 

ESCENA  Zn. 

FEDERICO.— LUCIANO. 

'  FEDEKICO. 

BQo,  ¿qué  es  esto? 

lüciauo. 
No  sé;  • 
Solo  sé  que  me  han  dejado 
Los  que  mé  han  acompaftado» 

Y  que  la  Reina  se  fué. 
La  cédula  me  rompió 
La  Reina,  airada  y  croeL 

riaERico. 
Luciano,  en  otro  papel 
A  romperla  se  ensenó. 
Siempre  este  daño  temf ; 
Que  el  sabio  debe  temello; 
Si  no  quiere  padecello. 

LüCIAKO. 

Pues  yo  el  ignorante  ful. 
Urban ,  padre,  me  ba  vendido. 
Regente  es  Urban. 

FEDERICO. 

Salgamos 
DeestelnflerBO. 

LOCIAVO. 

Padre,  vamos; 
Qne  glorias  del  mundo  han  sido* 

rEOEBlCO. 

No  irritemos  la  fortuna. 
A  la  aldea  nos  volvamos» 
A  ser  Arlstides  i)uevos, 

Y  á  ser  nuevos  Belisarios. 

(fame,) 
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ESCENA  Xin. 

OTAVIO  T  MACARRÓN,  de  eigmoaroB; 

este  último ,  ridiculo, 

OTAVIO. 

El  dinero  re^mimos. 
Si  esfuerzas  bien  el  engafio, 
Fingiéndote  embajador. 
Como  tengo  concertado. 

■ACAimON. 

En  desposeerte  del 

Fuiste  un  grande  mentecato* 

OTAVIO. 

Con  ellos  Juntó  en  un  día 
Camila  diez  mil  soldados» 

Y  con  ellos  viene  agora 
Con  tal  silencio  marchando. 
Viene  en  nombre  del  Vaiboda , 
Porque  de  secreto  entrando 
En  la  ciudad ,  la  prisión 

Hará  de  la  Reina;  y  dando 
El  dinero  yo  i  Camila 
Que  el  rey  difunto  me  ha  dado» 
Su  padre ,  será  forzoso 

?ue  ella  vuelva  á  sus  estados» 
yo  á  mi  padre  socorra 

Y  libre  de  sus  contrarios. 

■ACABROIf. 

Alli  va  topadle. 

OTAVIO. 

Amor 
Me  baee  agora  ser  ingrato. 
No  quiero  hablarle  hasta  verme 
Con  honor  y  con  descanso. 

■ACAKHOlf. 

Eso  es  si  él  dinero  vuelve ; 
Que,  sino,  á  escoras  quedamos. 

OTAVIO. 

La  Rdna  sale. 

■ACARROÜ. 

Esto  es  becbo. 
Aqui  me  asotán.  Temblando 

Estoy. 

OTAVIO. 

Calis,  porque  llego. 

ESCENA  ZIV. 

JULIA»  URBAN»  AcoHPAÜAinBirro. — 
Dichos. 

OTAVIO.  {A  la  Reina,) 

Del  Vaiboda  transilvano 
Está  aqui  un  embajador, 
Gran  principe  y  potentado 
De  la  Moldavia. 

IDLIA. 

Pues^cómo 
Viene  cod  sileDeio  tantot 

OTAVIO. 

Pasa  el  príncipe  Vaiboda 
A  Roma.  Viene  excusando 
Ansi  gastos  y  alborotos» 
Aunque  el  Colegio  Romano 
Lo  acompaña ;  y  viene  á  darte» 
Aunque  en  lenguaje  polaco» 
Un  gran  recado  en  su  nombre 
El  principe  Balfraganio. 
De  quien  yo  vengo  por  lengua. 

juLu.  (A  Uacarron,) 
Vueselioría  llegado 
Sea  eo  buen  hora  A  esta  corte. 


CocblUki. 


«ACAaaoif. 


OTAVIO. 

Pide  tu  maiio* 


I  DtaAir. 

¡Extrafialengnal 

MACAnaO!f. 

Osfricot» 
Qulrlio»  CQCQt 

OTAVIO. 

Tan  de  espacio 
Quiere  hablar,  que  pide  asiento. 

Dadnos  asientos. 

■ACARBOR. 

Quitambo. 

OTAVIO. 

La  merced  así  agradece. 
HACAaaoif. 
Gutnro. 

JULIA. 

I  Lengosje  extraño! 

OTAVIO. 

¿Callat 

HACABtOÜ. 

Gaturo. 

OTAVIO. 

Prosigue. 
■ACAimoif.  (Ap.  á  Otavio.) 
Sácame  de  estos  vocablos ; 
Porque,  si  mocho  me  aprietan» 
Tengo  de  hablar  por  abajo. 

ESGERA  ZV. 

CÉSAR.— Dichos. 

CiSAR. 

¿Qué haces,  gran  Señora,  ansí 
Con  ese  descuido ,  cuando 
Camila  en  Ñipóles  enlrat 

WACARROR. 

Tripifornio  dioerango. 

OTAVIO. 

Diee  •  SeSora ,  qne  diga 

Que  es  el  Vaiboda  el  que  lia  entrado. 

CéSAR. 

Has  de  dies  mil  hombres  viesen. 

OTAVIO. 

De  tanta  gente  es  su  eam|K>. 

«ACAEROR. 

CapoUcaiL 

OTAVIO. 

Qoeproaiga 
Mbttttda. 

{RMedenire.) 

BfMaCNAXVt. 

UN  CABALLERO.  ^  Dicflos. 


CAIALLBRO. 

¿No  oyes  entrando 
A  Camila  eb  la  Ciudad 
Con  diez  mil  napollunos» 
Aunque  en  trajes  diferentes? 

«   OTAVIO. 

¡Lo  que  el  Vaiboda  ha  cansado! 

JULIA. 

¡Camila!  ¿Cuando  Camila 
Pudo,  necio,  juntar  tantos» 
Sin  poder  j  sin  dineros? 

CABALLERO. 

iNo  oyes  el  marcial  rebato 
De  Castelnovo  y  Santelmo? 

JÜLU. 

El  principe  transilvano 
A  Roma  pasa  de  pas 
Con  ese  escuadrón  bisarro. 


J* 


OTATIO. 

d  Mncipe  ja. 

JÜUA. 

el  temor  íbé  falso? 

fiBcasMA  xvn. 


CAMILá  T  AURELIA,  vettidai  de  hom- 
tre,  e^n  exirañexa;  Soldados.— 


OTAYio.  {A  Camila.) 
La  Reiiia  tienes  présenle. 

lOLIA. 

I »  Seüor,  esos  brazos. 


Hn  prenderte. 

iüLU. 

iQné  es  esto? 

CAMILA. 

Castigo  de  tos  pecados. 

JULIA. 

¡Taa  ghnde  engaño  coamigo ! 

CAULA. 

Eagauos  faacen  engafios. 
¡Ilaere,  traidora ! 

OTAVIO. 

Detente. 

CAMILA. 

Ta  ICBgBM  es  1^  de  mí  brazo. 

TOCES.  {DeiUro.) 
¡fHa  Camila ! 

JULU. 

jAh  fortuna ! 
Pierosi  bay  falsos  vasallos « 
iCómo  rejes  puede  baber? 

CAMILA. 

Haane  lo  que  me  quitaron. 

OTATM». 

£■10  á  lois  dioeros  debes. 

MACAaaoic. 
T  esio  debes  á  mi  engaño. 

CAMILA. 

La  aiitad  del  reino  es  tuyo. 


DINEROS  SON  CALIDAD. 

OTATIO. 

Que  me  coronen  aguardo 
Hoy  JunumeDte  contigo. 

CAMILA. 

Uegadme  aquellos  tillanos. 

ESCENA  XVm. 

FEDERICO,  RUFINO,  LUCIANO, 
LUCILA.  —  DicBOS. 

LUCILA. 

En  el  traje;  que  son  nobles 
Sus  espíritus  gallardos. 

OTATIO. 

Y  seri  enemigo  mió 
Quien  dijere  lo  contrario. 
Agora,  padre ,  os  conozco , 
Que  bonor  y  calidad  traigo, 

Y  dineros ;  que  con  ellos 
Tan  alta  ventora  alcanzo. 

FEDERICO. 

Dame  esos  plés. 

CAMILA. 

Levantad. 

FEDERICO. 

Laurencia ,  rico  y  honrado, 
Ya  puedo  decirte  agora , 
Como  dijiste  triunfando: 
Dineros  son  calidad. 

JULIA. 

Verdad. 

FEDERICO. 

Pues  puedes  buscarlos 
Agora  .para  leneila. 

JULIA. 

MI  soberbia  bas  castigado. 

RCFIIfO. 

De  tu  fortuna  me  pesa. 

CAMILA. 

Ya  el  dinero  te  he  pagado 
Con  la  mitad  de  mi  reino, 

Y  agora  el  amor  te  pago 
Con  mi  mano.  Tuya  soy. 

OTAVIO. 

Y  yo  soy  tu  humilde  esclavo. 
De  la  parte  de  Sicilia, 


Que  yo  elijo,  áefior  bago 
A  Rufino. 

RUFmO. 

Premio  es  tuyo. 

OTAVIO. 

Ya  del  trifome  peñasco 
Eres  rey. 

Rutoo. 
Pues  boy  mi  reino 
Pongo  en  los  pies  soberanos 
De  Laurencia:  suyo  es  ya. 

JULIA. 

A  quien  sabe  obligar  tanto, 
¿Qué  he  de  responder?  Corrida 

Y  afrentada  me  acobardo. 

RUFINO. 

Con  la  mano  el  sí  de  esposa» 
Coofirmándolo  los  labios. 

CAMILA. 

Mañana  con  regia  pompa 

Y  con  glorioso  aparato 

Se  traiga  mi  padre  al  Domo. 

HACARnON. 

¿Ha  de  quedar  sin  formacho* 
Macarrón?  Denme  algo  á  mi. 

OTAVIO. 

Lucila  y  seis  mil  ducados 
De  renta  son  tuyos. 

■ACARROIf. 

Fué 
Merced  con  aforro. 

OTAVIO. 

Y  hago 
Del  ducado  de  Calabria 
Merced,  Señora ,  á  Luciano. 

CAMILA. 

Yo  gusto  dello. 

OTAVIO. 

A  Clarindo 
Haré  merced. 

MACARRÓN. 

Hoy  quedamos 
Todos,  Señor,  con  dineros. 

OTAVIO. 

Para  que  decir  podamos: 

Dineros  son  cahdad^ 

Pues  se  aicania  con  hallarlos. 
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LA  MAYOR  VIRTUD  DE  UN  REY. 


PERSONAS. 


IKHf  JÜAlf. 

EL  PRINCIPE  DE  PORTUGAL. 

ELREY,nip«4r«. 


SOL. 

TEODORA,  eai?<feia. 
I  LEONOR. 
RISELO. 


DON  SANCHO  DE  MENDOZA. 
NURO ,  cabañero. 
TRISTAN,  cabaUero. 
LklH  9  criado. 


JUANA. 

CONDESTABLE. 

FERNANDO. 

UN  BARQUERO.-Crudos. 


La  aedún  pa$a  en  Liiboa  yemui  inmeHacionét, 


ACTO  PRIMERO. 


Calle  ea  LísImm. 
BSCXaVA  PBmEBA. 

IITJ5Í0,  TRISTAN,  DON  JUAN  DE 
CASTRO  T  EL  PRÍNCIPE  DE  POR- 
TUGAL, bizarros,  en  traje  de  noche* 

FRÍUCIK. 

\%mm  gusto  y  entendimiento  I 
Qae  BO  se  soeten  juntar. 

TSISTAII. 

De  la  gracia  del  hablar 
Snelett  ser  el  fandamento. 

BOflO. 

Bablarasl  y  entender  bien 
iBplicna  oootradícion. 

raiifciri. 

Tan  distintas  cosas  son, 
QiK  pocas  Teces  se  ven ; 
One  el  gusto  no  es  entender, 
Sino  gracia  en  el  decir, 
D«senlíMlo  en  discornr 
T  agadeza  en  responder; 
Qse  en  conv«rsacioues  tales 
El  donaire  y  el  primor 
5o  suele  ser  el  menor 
De  tos  dones  naturales. 
T  asi .  es  cosa  mas  segura 
La  discreción  y  el  buen  aire , 
Kirqae  k  Teces  el  donaire 
Psede  mas  que  la  hermosura. 
Solo  el  llamarse  Brianda» 
Oesia  dasaa  me  cans6. 

Por  diclia  el  nombre  tomó 
Del  baen  brío  con  que  anda. 

TRI8TA.<I. 

GffSfi  didm  es  tener  buen  nombre. 
pal:icirB.  " 

T  ¡cómo,  Tristan ,  si  es  buena  I 
Porqoe  liay  nombre  que  sin  pena 
Ro  es  posible  que  se  uombre : 
De  cayo  efeio  se  saca  . 
Que  tiene  el  nombre  ralor. 

Rollo. 
Üo  francés  embajador, 
Que  Tíoo  por  dona  Urracs, 
La  princesa  castellana, 
Por  el  nombre  la  dejó, 
T  k  doda  Blanca  Hoto, 
Que  era  sa  segunda  bermaos* 

TSISTAll. 


Kombresbay 
hoailseirJiMaóbieB, 


Y,  mas  6  menos,  también 
Suelen  ser  autorizados 
Los  títulos  de  señores. 

pai?(ciPE.  (Ap.  d  Trisian  y  Ñuño,) 

tCómo  no  habéis  reparado 
¡n  que  no  solo  ha  callado 
A  las  gracias  y  primores, 
Don  Juan,  de  aquella  mujer, 
Pero  ni  aun  se  llega  aquí? 

NoAo. 

SeSor,  el  Teñir  asi 
Cuidado  debe  de  ser. 

raiNciPS. 

¡Ah  don  Juan!  Don  Juan! 

DON  JOAN. 

¡SeBor!... 
TBISTAR.  (Ap.  at  Principe.) 
Parece  que  ha  despertado 
De  algún  sueño. 

príncipe. 
(Ap.  He  sospechado 
Que  son  triistezas  de  awor.) 
¡Toda  la  noche  callando ! 
Don  Juan ,  ¿qué  es  esto?  Qué  tienes? 
I  De  qué  tan  suspenso  vienes? 
I  Qué  vienes  imaginando? 
Bien  puedes  hablar  conmigo. 
Mal  pagas ,  don  Juan,  mi  amor, 
Porque  mas  que  tu  sefior. 
Soy  tu  verdadero  amigo. 
Si  esto  conoces  de  mi , 
Habla  en  virtud  de  quien  soy; 
Que  la  palabra  te  doy 
De  hacer  lo  mismo  por  ti. 
En  remediar  tu  tristeza. 
Que  si  nacieras  mi  hermano. 

SON JOAN. 

Beso  mil  Teces  la  mano, 
Gran  sefior,  á  vuestra  alteza ; 
Que,  aunque  es  verdad  que  estoy  tris- 
No  es  cosa  para  que  os  dé  (te, 
Cuidado  el  mió. 

príiccipb. 
¿Porqué, 
Pues  el  smistad  consiste 
En  partir  el  bien  ó  el  mal? 
Y  SI  la  verdad  te  digo. 
Mas  me  precio  de  tu  amigo 
Que  de  ser  en  Portugal 
El  principe. 

DON  JUAN. 

Antes  fué 
Cumplimiento  cortesano 
Besaros,  Sefior,  la  mano ; 
Pero  agora  os  beso  el  pié. 
Las  mercedes  que  conmigo 
Generosamente  usáis. 
No  igualan  á  que  digáis 
Qae  os  predais  de  ser  mi  amigo; 
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ue  no  hay  diferencia  alguna 

e  humildad  á  majestad. 
Cuando  puede  la  amistad 
Hacer  de  dos  almas  una. 
Dias  há  que  este  cuidado 
A  silencio  me  obligó: 
El  respeto  se  engañó ; 
Que  amor  no  ha  sido  culpado. 
Perdonadme ,  y  retirad 
A  Ñuño  y  Tristan  de  aqui... 
—Mas  quejarénse  de  mí. 
Para  mañana  dejad , 
Cuando  os  Tista ,  el  escuchanno. 

PRÍNCIPB. 

No  dormiré,  tItc  Dios, 
Sin  saberlo.  —  \  Hola !  los  dos 
Allá  podréis  esperarme ; 
Que  Toy  á  ver  una  dama 
Con  don  Joan. 

ndSÍo. 

Vamos,  Tristan;  {Ap,dél.) 

Ene  el  silencio  de  don  Juan 
eran  celos  de  quien  ama. 

TMSTAN. 

Pnes  é3sbes  qnlén  es? 

ND5fO. 

No  y  si ; 

Y  noquitto  arenturarme. 

TRISTAN. 

Vamos. 

{Vame  Ñuño  y  Trittan.) 

B8CE1IA  n. 

EL  PRINCIPE,  DON  JUAN. 

'    DON  JOAN. 

Ya  puede  escucharme, 
SefioTí  vuestra  alteza. 
príncipe. 
DI. 

DON  JOAN. 

Serenísimo  don  Juan, 
Sucesor  de  la  corona 
De  Portugal,  que  tan  digno 
De  la  imperial ,  tiene  y  goza 
El  heroico  don  Manuel , 
Vuestro  padre ,  á  coyas  hojas 
De  verde  laurel  incline 
Su  blanca  frente  la  aurora. 
Pues  por  su  rey  y  sefior 
El  indio  oriental  le  nombra : 
Vino,  estando  vos  en  Ceuta, 
Un  don  Sancho  de  Mendoza, 
Caballero  castellano , 
Desde  Toledo  á  Lisboa, 
Hombre  estimado  en  Gastilte 
Por  sus  hazañas  heroicas , 
De  edad  larga ,  nobles  canas 

Y  yenerable  persona; 
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Fuese,  quejoso  del  premio 
Del  Rey,  ó  por  otras  cosas 
De  que  no  tengo  noticia; 
Pero  por  ejemplos  consta. 
Que  los  grandes  capitanes 
Tienen  fortuna  duclosa , 

Y  pocas  vec^s  los  reyes 
Sus  servibios  galardonan : 
Alejandro  á  EíestTon 

Un  león  por  premio  árrojai 

Y  el  triunfador  Belisario 
Murió  pidiendo  limosna. 
Becibióle  vuestro  padre» 
Por  la  fama  de  sus  obras , 
Con  gusto ;  pero  no  quiso. 
Entre  tanto  que  se  informa, 
Servirse  del  en  su  casa ; 

Y  el  castellano  se  aloja , 
Gomo  sintiendo  el  despreciOf 
Én  una  quinta  que  agora 
Fuera  de  Lisboa  vive. 

Esta  es  la  parte  que  toca 
A  dort  Sancho  :  presumios 
Que  es  prólogo  ae  mi  liistoria, 

Y  agora  escuchad  la  mía. 
Tiene  dos  hijas  hermosas 

Don  Sancho :  con  aue  ia  be  dicho 
En  una  palabra  toda. 
Llaman  Leonor  á  la  una, 

Y  doña  Sol  ala  otra. 

Con  quien  me  parece  á  mi 
Que  fuera  el  del  cielo  sombra. 
Este  sol  estaba  un  dia. 
Cuando  el  otro  se  trasmonta 
Dañándose  los  cabellos 
Del  mar  en  las  crespas  ondas. 
Fuera  de  la  quinta ,  adonde 
Algunos  álamos  bordan 
Un  dosel  verde  á  una  fuente,  ^ 
Que ,  de  aquel  campo  señora, 
También  le  pone  á  ios  píes 
No  menos  florida  alfombra « 
En  cuyas  franjas  de  lirios 
El  agua  ensartaba  aljófar. 
Miráoase  en  el  cristal, 

Y  trocándose  las  formas» 
El  agua  le  daba  perlas. 
Porque  ella  le  diese  rosas. 
Llevado  de  mi  fortuna , 
Llegué  á  ocasión  tan  dichosa, 
Siguiendo  á  un  azor,  y  halló 
La  garza  de  mayor  pompa 
Que  bao  respetado  los  airea, 
Ki  cuantas  aves  le  azotan. 
Aunque  entre  aquella  que  mira 
Del  sol  la  dorada  antorcha. 
Hiréla  al  descuido ,  y  ella 
Alzó  el  rostro  cuidadosa , 

Y  dijele  en  portugués : 
«¿Qué ftizeis ,  menina,  sola? a 
Respondióme  por  donaire : 

<  Si  eo  vos  tenho  de  dar  conta , 
Saudades  de  minha  térra 
Me  fazen  morrer  á  solas.» 
Desta  ocasión  y  principio 
(Que  amor  presto  se  ocasiona; 
Que  siempre  son  accidentes 
De  su  materia  la  forma ) 
Quedé  perdido,  y  sentí , 
Como  aella  me  despoja , 
Que  en  hombros  de  mi  deseO 
Mudó  casa  mi  memoria. 
Allá  fué  el  entendimiento; 
De  libertad  se  despoja 
La  voluntad...—  tLos  sentidos, 
Que  tarde  amando  se  cobran , 
Quejas  (le  dije  en  su  lengua) 
De  vuestra  hermosura  forman  ^ 
Pues  hablando  en  porluguéSy 
En  castellano  enamoran.» 
Até  mi  caballo  á  un  olmo, 
Y  viendo  que  de  una  jojfa 


COMEDIAS  ESCOCIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CABPIO; 


Tenia  nn  búcaro  atado. 
Cinta  color  de  congojas, 
Agua  le  pedi,  y  risueña 
Le  desató,  y  presurosa , 
Como  el  unicornio  suele, 
Porc|ue  no  hubiese  ponzoña. 
Metió  el  marfil  úe  la  mano 
Con  el  búcaro  en  la  undosa 
Fuente,  que  en  círculos  crespos 
Apartaba  bnllictosa, 
Como  afrentada,  el  cristah 
Yo  dije  :  «En  agua  tan  poca, 
Como  ese  búcaro  cabe  • 
Que  apenas  es  cuarto  de  onza , 
Mal  se  aplacará  mi  fue^o  : 
Sed ,  como  hermosa,  piadosa ; 
Dadme  á  beber  en  cristal , 
Aunque  con  indigna  boca 
A  vuestra  mnno  me  atreva.» 
Ella  entonces  agua  toma 
De  la  fuente  con  la  mano , 

Y  ios  jazmines  sonroja 

Del  rostro ;  yo  entonces,  necfo 
Voy  al  agua  con  sed  loca; 

Y  como  las  hay  de  fuego, 
Fui  del  agua  mariposa ; 
Que  al  llegar  junto  á  la  mano. 
Mar  donde  el  alma  se  engolfa» 
A  buscar  perlas  de  quien 

Era  su  mano  la  concha , 
Con  aire  mezclado  en  risa 
El  agua  al  rostro  me  arroja, 
«Bebed ,  diciendo,  y  guardad 
Para  otra  vez  la  que  sobra.» 
Comparación  ordinaria 
Es  la  fragua,  donde  forjan 
El  hierro ;  mas  para  mi 
Es  notablemente  propia. 
Ardió  el  fuego  con  el  agua; 

Y  ella ,  menos  vergonzosa , 
Me  arroja  nn  lienzo ,  diciendo 
(Después  que  todo  me  moja): 
«Si  estáis  lavado»  enjugaos.» 
Respondí :  «Lüsico  no  importa» 
Si  puedo  enjugarme  al  sol.» 

Y  al  aguardar  que  responda» 
Llegó  coa  voz  alterada 

Una  despejada  moza » 
Diciendo  que  la  llamaba 
Su  padre:  ni  sol  se  enoja» 

Y  se  despide  eortés; 

Yo  asiendo  á  la  labradora 

ÍQue  ya  don  Sancho  no  trata 
)e  familia  mas  honrosa ), 
La  pregunto,  y  me  responde 
Tan  bachillera ,  tan  pronta. 
Que  de  cuanto  saber  quise 
Liberal  mente  me  informa. 
Cansaros  con  referir 
Diligencias  amorosas 
Como  las  permite  un  campo» 
Era  numerarlas  ondas 
Al  mar,  ó  á  los  olmos  ramas» 
Que  su  ameno  sitio  entoldan. 
No  le  fuera  á  mi  esperanza 
Empresa  diíicullosa, 
Pues  casándome  con  Sol , 
Ganara  nobleza  y  honra; 
Que  es  Mendoza  por  su  padre» 
^  por  su  madre  Cardona ; 
Pero  quiere  mi  desdicha 

8ue  antes  que  entrase  en  Lisboa 
on  Sancho,  el  Rey  por  honraimo 
(Que  bien  sé  que  le  provoca 
El  amor  que  me  tenéis), 
A  la  condesa  Teodora 
De  Portugal  me  promete. 
Yo  la  aceto  por  esposa , 
Y  doy  la  palabra  al  Rey; 
Vos,  por  hacerme  mas  honran 
Por  liii  le  besáis  la  mano; 
Ella ,  en  tratando  las  bodas » 


Me  ravoracé  ▼  enipeSa 
En  regalos  y  lisoajas. 
Est^'azar  la  pretensión 
De  mt  bella  sol  estorba. 
Pues  no  puede  ser  posible 
Que  al  Rey  la  palabra  rompa. 
En  este  estado  me  tiene 
Forinna  tan  rigurosa. 
Que  hade  matarme  este  sol « 
Si  no  es  que  loco  me  torna ; 
Qne  ainado,  que  aborrecido. 
Si  se  ablanda ,  si  se  enoja. 
Si  me  huye ,  sí  me  e8|4ara. 
Si  me  olvida ,  si  me  nombra , 
Sufriendo,  amando,  esperando» 
ira ,  amor,  muerte ,  Vitoria» 
A  sus  rayos,  á  sn  nieve , 
Blanda  jcera ,  firme  roca, 
Tengo  de  ser  deste  sol 
En  bien ,  en  mal ,  pena  ó  gloriat 
Su  eclíptica  por  el  cielo, 

Y  por  la  tierra  su  sombra. 

PRÍVCIPC. 

Pésame ,  por  Dios,  don  laan,* 
I  De  verte  en  tal  confusión. 

DON  JUAN. 

Estas  mis  tristezas  son, 

Y  estas  mi  muerte  serán. 

PRÍNCIPE. 

Un  remedio  solo  siento. 
Si  alguno  lo  puede  ser. 
non  íui»» 
¿Qtté  remedio  puede  babctt 

PBiRClPB. 

Dilatar  el  casamiento, 
I Y  entretener  J«i  ooidados 
Del  Sol  que  te  abrasa  el  pecho; 

gue  pocas  veces  se  han  hecho 
asamientOs  dilatados. 

De  haberle  dado  me  pesa 
La  palabra  al  Rey. 

aaÍNCiPB. 

No  impona. 
Tú  en  tanto,  don  Joan,  reporta 
El  servir  á  la  Condesa, 
Mostrándob  poco  amor; 
Que  podré  poco,  6  aera 
Soltamojer. 

naNMAn. 
Moipierrá 
Dar  Ucenela  el  Rey,  Sellor. 

palNOPS. 

Ya  el  albA  empieza  á  reir 
De  ver  á  los  dos  hablar... 
—Pero  vénme  á  desnudar 
(Qne  mejor  tetera  á  vestir); 
Que  tiempo  queda  despoes. 
wm  JUAN.  (Ap.) 
¡Oh  bello  sol  castellano! 
Tente,  do  abrases  en  vano 
Un  ooraaon  porluguós. . 

(VaaM.) 


Campo. 

ESGBNAin. 

DON  CUNCHO,  MENDO. 

noNSARGOO. 

En  ti  pensé  yo,  Mendo,  que  tenia 
Un  Hércqles  famoso,  que  guardara 
Mi  casa  con  lealtad  y  valentia. 


■■CUPV. 

Guando  yo  huera  miéreolea,  ao  Mían 


L 


Cisi,  i  la  he,  qoé  de  ImporUnda  ftiera; 
Qeeesb  seoota  Sol  mas qoe  el  solera- 
Leooor  es  ana  verde  primifon  [nt 
le  Tiiiades  y  gradas. 

DOZI  SAlfCBO. 

Yo  lo  creo. 
5ts  gracias  oífdo  j  sus  virtades  veo ; 
0«e  son  mis  hijas ,  Meodo ;  pero  esu- 
Es  úerra  ajena.  [mos 

■ERDO. 

No  ba  j  que  te  desveles 

9Ó^  SANCHO. 

Bntos  otasos  que  ves,  destos  laureles, 
BocDbres  pienso  que  son  los  verdes  ra- 
ímos. 


Pues  si  Sol  7  Leonor  son  dos  angeles. 
Perdona;  que  son  uedos  tus  enojos. 

noKSAKcao. 
To  he  fisto  iw  catador  con  estos  ojos 
Fssear  esie  campo  moebas  veces. 

IIElfVO. 

Cataba  por  decir  que  son  vejeces. 

(Es  inya  aquesta  tierra? 

«Bas  vedado  este  coto? 

Los  conejos  y  urracas  deste  eotOf 

Los  cuervos  y  torcaces 

¿Son  tayos  por  ventarat 

MHSARCae. 

ftevenir  es  cordón 
La  «pe  poede  temerse. 

MBHDO. 

Muy  bien  haces; 
Qnesiespredióenidadola  hermosura. 

PONSáRClO* 

Táu  qoe  por  In  llanesa 

t  poeo  entendimiento, 

Das  ocasión  i  no  guarí farse,  mira 

Si  es  eaa^  desea  cata  la  bellexa 

De  Sol  y  de  Leooor,  y  siempre  atento 

Las  goarda»  y  del  peligro  las  retira. 

BO. 


LA  MAYOR  VIRTUD  DB  UN  REY. 

METIDO. 

Harélo  ansi ;  mas  todo  importa  poco. 
Ellas  vieneo. 

0021  SANCHO. 

Silencio ,  Hendo  amigo , 
No  sepan  lo  que  estábamos  hablando. 
Haz  lo  que  digo,  porque  te  defiendas. 

ME1<!D0. 

íGentU  habar  ó  vina  me  encomiendas! 

{Vaie.) 

ESCENA  IV. 
SOL,  LEONOR.- DON  SANCHO. 

SOL. 

¿Cuándo  querrá  cansarse  la  fortuna, 
l^adre  y  seíior,  de  tantas  sinrazones? 

LEO.'COR. 

El  00  vivir  con  esperanza  alguna 
En  todas  las  humanas  pretensiones 
Hace  mayor  el  daño. 

DONSARCBO. 

A  Portugal  me  trujo  un  necio  enga&o 
De  hallar  amparo  y  á  mi  mal  consuelo. 

LCO.XOR. 

No  sabe  la  desdicha  mudar  cielo. 

DON  SANCHO. 

El  Rey  teme  ofender  al  castellano 
En  darme  su  favor,  si  está  ofendido. 

SOL. 

Sin  el  divino,  no  hay  favor  bQiDiBO* 

DOS  SANCHO. 

Servirse  no  ha  querido 
En  paz  de  mi  consejo  y  experiCDCiSy 
M  en  guerra  de  mi  espada; 
Antes  de  su  presencia 
I^arecc  que  me  aparta,  cuando  honra- 
Debía  ser  la  mía :  [da 
:  Mal  baya  el  hombre  que  del  hombre 
Dejé  la  corte,  y  Tine  cuerdamente  Tíia! 
A  este  campo  á  vivir;  que  mal  pudiera 
¡  Kn  Lisboa  con  honra  sustentarme. 


^9 


:A  mi  me  añadas  que  donoeUas  goar-   ^irveoM ,  «>mo  veis ,  rustica  gente; 
frobre  nllano ,  rudo !  f  de,  ^  Xí"*^  °^  *^  ®*  P°^**^  ^®*'*  manera, 

<Q«iéa  en  el  mondo  podo.  .  '''J^^«  ^^  ^^^^^  ^^^^  conservarme. 

f9r  mas  que  huese  honrado,  sabio  v    £"»"^®  P"®^®  ^'  honor  aconsejarme 


for  mas  que  huese  honrado,  sabio  v    Cuanto  puede  el  honor  aconsejarme 
U  Bojer  nías  cobarde,  [fuerte?  i  5»  ^"®  mudemos  lodos  de  vestido, 

£a  llegando  é  querer(y  más  doncella),  j  ?<5f  ^»  "  desconoce  la  fortuna 

So  booor  y  el  de  sus  padres  atropeila, '  ^  '"*  """  ''"""^ ' **  **•  ""' 

>i  repara  eo  la  fama  ni  en  la  muerte. 


Ibndamo  tü  guardar  serpientes  fieras, 

Cocodrilos,  dragones. 

Oses,  tigres,  lagartos  y  leones, 

Grifos  •  escoloprendos  y  panterti  » 

Celebras .  lagartijas ; 

1  bo  guardar  doncellas. 

Verdad  es  que  tus  hijas 

Soe  cnerdas  como  bellas; 

F«rohay  boabres,  demonios  tan  soti- 

I^aado  y  enaaoraiuio .  [les, ! 

T  mas  si  topan  las  defensas  viles, 

i^soo.  Señor,  criadas  codiciosas, 

(^  no  liay  bonra  segura. 

non  SANCHO. 

^      ^      ,      ^        Estoy  peoswdo 
Que  sabes  algo  tú. 

aB3ioo. 

Si  io  sepiera, 
Cotto  esto  digo  aqui ,  le  lo  dijera; 


A  los  que  tanto  tiempo  ha  perseguido. 

LCONOR. 

Ya  la  presumo  menos  importune» 
Si  por  otros  nos  tiene. 

DON  SANCHO. 

i  Ay  bijas !  cuando  viene 

Tan  airada ,  sospecho 

Que  no  ha  de  haber  eogaSo  de  prove- 

Mejor  hubiera  sido  [cho. 

Salir  de  España ;  pero  ya  que  el  cielo 

Para  mayor  rigor  nos  ha  traído 

A  tanto  desconsuelo. 

Mostremos  obediencia; 

Que  rompe  los  trabajos  la  paciencia. 

Como  el  cautivo ,  de  la  patria  ausente, 

Que  en  triste  soledad  desdichas  llora, 

Habemosde  vivir,  mientras  que  el  cié* 

Nos  quita  la  esperanza  y  el  consuelo 

De  volver  á  la  patria  deseada. 

Un  báculo  será  de  hoy  mas  mi  espada, 


Veert  noqoererguardarágeole  moza, !  /  ""  «****?  *?'  vestido, 


■'•aiido  la  nueva  sangre  les  reto¿a , 
ú  airdo  de  que  algún  amante  loco 
le  pegue  on  sopetón. 

DON  SANCHO. 

T>ae^  contigo 
Ji  atabas,  como  qae  esUs  caaaode. 


I  La  caía  mi  ejercicio:  y  asi  os  pido 
(Pues  el  ejemplo  os  muestro) 
Que  imitéis  la  desdicha  con  el  vuestro. 

{Yate.) 


ESCENA  V. 

SOL,  LeONOR. 

SOL. 

No  ha  sido  sin  ocasión , 
Leonor,  este  advertimiento. 

LEONOR. 

Los  celos  del  pensamiento 
Previenen  la  ejecución ; 
Que  como  aquel  caballero 
Ha  dado  en  venir  aqui, 
O  te  culpa  á  ti  ó  á  mi. 

SOL. 

Algún  desacierto  espero 
Deste  venir  tan  aprisa 
Desde  que  me  vio  en  el  prado. 

LEO'OR. 

Ya  con  eso  tu  cuidado 
De  que  le  tienes  me  avisa. 

SOL. 

Bien  conozco  que  don  Juan 
Merece  amor  por  quien  es, 

Y  mirándole  después 

Tan  gentil  hombre  y  galán , 
Tan  cortés,  tan  entendido 
Como  en  la  fuente  ie  vi; 
Pero  ¿qué  ha  de  ser  de  mi. 
Si  eslá  mí  padre  advertido? 
Pues  aguardar  á  que  él  pueda 
Casarnos,  ¿cómo  ha  de  ser? 

LEO.'IOR. 

Desdichada  es  la  mujer 
Oue,  tan  bien  nacida ,  queda 
En  manos  de  la  fortuna. 

SOL. 

Binchas  suele  amor  casar. 

LEONOR. 

Y  aun  es  milagro  acertar 
De  muchas  veces  alguna. 

SOL. 

Y  esto  de  dejar  las  galas 
¿Cómo  se  ha  de  obedecer? 
Que  en  la  mujer  suelen  ser 
Lo  que  en  las  aves  las  alas. 
La  hermosura  mas  lucida 
Sin  las  galas  se  acobarda ; 
Que  no  puede  andar  gallarda 
Una  mujer  mal  vestida. 

Mas  pienso  que  eslá  engañado. 
Porque  el  disfraz  de  la  aldea 
Dará  ocasión  á  que  sea 
Mas  advertido  y  mirado. 

LEONOR. 

Tienes ,  Sol  «mucha  razón ; 
Mas  despierta  y  enamora. 
Porque  dama  y  labradora 
Es  extremada  invención. 

SOL. 

Su  propio  nómbrela  llamas; 

Que  apenas  nos  ha  de  ver. 

Cuando  nos  vuelva  á  poner, 

Como  primero,  de  damas. 

¿No  has  visto  que ,  aunque  es  justlcISi 

Y  de  las  penas  se  vaie. 
Si  una  premática  sale , 
Sale  también  la  malicia? 
Pues  lo  mismo  en  las  mujeres; 
Porque  es  darles  ocasión 

A  que  con  nueva  invención 
Tengan  nuevos  pareceres. 

E0GCN A  VL 

JUANA.- SOL,  LEONOR. 

JUANA. 

Yo  lo  diré  desa  suerte. 
Puesto  que  pena  les  dé. 
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sot; 
¿Qtté  es  eso,  Juana? 

JUANA. 

A  la  lie* 
Que  DO  sé  cómo  lo  acierte. 
Vienen  á  ver  á  Señor 
El  principe  don  Manuel » 

Y  otro  fi dalgo  con  él, 
Que  anda  aqui  con  nn  azor. 
Haciendo  enredos  por  veros 
Volar  al  viento  suave ; 
Que,  como  el  amor  es  ave» 
Tiene  pájaros  terceros* 
En  un  caballo  venia 

El  Principe,  tan  hermoso, 
Que ,  de  alentado  y  brioso. 
Su  propia  espuma  bebia; 

Y  el  cazador,  si  te  acuerdas, 
En  un  nevado  jazmín. 
Barriendo  el  suelo  la  clin 
Con  una  escoba  de  cerdas. 
Pero  apenas,  preguntando. 
Se  apean  en  el  zaguán, 

Y  entrando  á  las  cuadras,  van 
Vuestros  retratos  mirando, 
Cuando  con  desasosiego 

Me  llamó  y  dijo  Señor : 
«Diles  á  Sol  y  á  Leonor, 
Juana,  que  se  escondan  luego, 

Y  di  que  en  el  campo  están. 
Sí  te  preguntaren  algo.t 

SOL. 

El  Príncipe  y  el  fldalgo, 
Juana,  á  pesar,  nos  verán; 
De  los  celos  de  Señor.^ 
Vén  t  Leonor. 

LEONOR. 

¿Cómo  ha  de  ser» 
Si  nos  mandan  esconder? 

SOL. 

Pregúntaselo  il  amor; 
Que  él  te  dirá  si  es  posible» 
Porque  en  nuestra  condicíQDi 
En  habiendo  privación, 
Mo  hay  desatino  imposible. 

[Yatue  Sol  p  Leanar,) 

E8GENA  VIL 

JUANA. 

ÍOh,  cómo  me  da  contento 
)e  mis  amas  el  cuidado  I 
Que  cierto  paje  me  ha  dado 
Un  pellizco  al  pensamiento. 
Den)ues  que  el  dicho  don  Juan 
Anda  en  estas  arboledas, 
Ni  las  ramas  están  quedaSi 
Ni  los  arrojos  lo  van. 
Este  guardarnos  Señor 
Desta  gente  palaciega , 
Tal  vez  obliga ,  y  aun  ciega, 
Para  algún  notable  error. 
Como  fruta  suelen  ser 
Las  mujeres  encerradas; 
Que,  de  puro  estar  guardadas, 
Nos  venimos  á  perder. 
Bueno  es  guardarnos,  mirando 
Por  el  honor ;  mas  yo  sé 
Que  no  es  malo  que  nos  dé 
El  aire  de  cuando  en  cuando. 

ESCENA  Vni. 
HENDO.-- JUANA. 

VEKOO. 

Huélgome  de  hallarte  aquí. 

iUAKA. 

Y  yo  me  huelgo  de  verle. 


GOMEPIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DB  VEGA  CARPIÓ. 


MEffJK). 

¿Cuánto  va ,  Juana ,  que  traes 
Solevantado  el  calletre? 

JOAHA. 

Malicias  nunca  te  falún. 

HENOO. 

Esta  cortesana  gente 
Es  propia  para  el  humo? 
De  Señor;  porque  él  pretende 
Que  á  Sol  no  la  mire  el  sol, 

Y  que  Leonor  esloviese 
Guardada  con  diez  leones; 

Y  ellos,  á  la  be.  no  vienen 
Por  él. 

JDAIIA. 

Pues  ¿por  quién? 

■ElfOO. 

Por  ellas. 

Y  si  prosigue  el  Princépe 
Esto  de  venir  á  caza, 

Yo  te  digo  que  ellos  vuelen 
(Que  son  halcones  reales)         , 
Las  dos  mozas  fácilmente; 

Y  que  no  te  falte  á  ti 
Cernícalo  que  te  pesque 
Entre  tanto  escuderíto. 


¿A  mi? 


lUAlfA. 
METfnO. 


Luego  tú  ¿no  eres 
Hija  de  Adán  y  de  Esgueva 
Como  las  otrasi  ni  tienes 
Ya  tu  poquito  de  amor? 

JUANA. 

¡Yo! 

■tuno. 

Juana ,  no  me  lo  nieges; 
Que  se  te  ve  en  los  quillotros 
De  los  ojos  craramente. 

íüaha. 
¿De  qué  lo  sabes? 

■ENno. 
Permite 
Que  á  verlos ,  Juana ,  me  acerque. 

Cada  uno  tiene  un  hombre. 

¿No  ves  que  son  transparenteSf 

Y  4  tí  mismo  te  retratan? 

MENDO, 

¡Ami! 

lOAUA. 

Pues  ¿á  quién? 

MENDO. 

No  pienses 

Engasarme;  que  yo  sé 
Que  á  algún  cortesano  quieres; 
Que,  en  teniendo  amor  las  amas. 
No  hay  cosa  que  mas  se  pegue, 

Y  es  fuerza  que  las  criadas. 
Hacer  lo  que  ven  intenten. 
En  un  convento  en  mi  tierra 
Cantaban ,  como  otras  veces, 
Los  maitines  en  el  coro, 

Y  estaban  (que  ansi  los  leen) 
Unos  tras  otros  diez  frailes. 
Durmióse  el  primero,  y  esto 
Dio  con  el  cuerpo  al  segundo» 

Y  como  estaban  enfrente, 
De  fraile  en  fraile  cayeron 
Todos  diez,  como  acontece 
Cuando  juegan  á  los  bolos. 

Ya  sospecho  que  me  entiendes. 
Quiere  Sol,  y  da  en  Leonor, 
Cae  Leonor  de  repente; 
De  una  en  otra  dan  en  tí. 

¿No  quieres  que  te  derruequen? 


JDAHA. 

Grandes  tus  malicias  son. 
Mas  dime,  pues  de  allá  vienes, 
¿Cómo  ha  tomado  nueso  amo 
La  venida  de  esta  gente? 

■Bimo. 

ÍQué  me  pregunUs,  si  sabes 
<o  que  siente  y  lo  que  teme? 
Tener  hijas ,  ó  sean  feas 
O  hermosas,  es  triste  suerte: 
Feas,  no  las  quiere  nadie , 
Hermosas ,  todos  las  quieren. 
Guardarlas  es  imposible ; 

8ue  son  hombres  y  mujeres, 
lias  queso,  ellos  ratones: 
Unas  callan  y  otros  muerden. 

JUANA. 

TanUeD  los  snelen  coger. 

■ERDO. 

Yo  veo  qoe  muchas  veces 
Queda  el  queso  ratonado, 

Y  ellos  huyen,  y  se  meten 
En  sus  agii||eros  libres. 

JUANA. 

¿Qué  bace  Señor? 

■BNDO. 

Entretiene 
Al  Principe. 

lOANA. 

¿T  don  Juan? 

MIRBO. 

Anda  mirando  si  puede 
Hallar  &  Sol. 

lüANA. 

Tendrá  frío. 

■BNDO. 

Teme  al  viejo,  que  es  valiente, 
Honsadojsabio. 

*  JUANA. 

Esos  son 
Les  que  engafian  las  mujeres 
Con  mayor  facilidad. 

■BNDO. 

YtLséjo  qat  euando  quieren , 
No  hay  valentía  que  valga 
Ni  discreción  que  aproveche. 

ESCENA  IX; 

80L«  DON  JUAN.- Dicnos. 

DONJUÁN. 

Ventara  bailaros  ha  sido ; 
Que  aunque  vuestra  luz  bufcab», 
Como  en  una  selva  andaba 
En  vuestra  casa  perdido. 
No  de  otra  suerte  escondido 
Tiene,  por  mayor  decoro, 
Naturaleza  el  tesoro 
Puesto  en  tan  desierta  parte, 
Porque  no  la  venza  el  arte 
Por  la  codicia  del  oro. 
Así  suela  el  peregrino 
En  noche  obscura  esperar 
La  luz  que  le  ha  de  euseñar. 
Mejor  que  el  norte,  el  camino. 

Y  asi  sale  el  sol  divino 
Esparciendo  sus  cabellos; 
Aunque  á  mí  sin  merecellos. 
Por  mas  claros  arreboles. 
He  amanecieron  tres  solos, 
Vos  y  vuestros  ojos  bellos. 
Como  despierta  el  pastor 
Cuando  le  llama  el  aurora 
Con  la  dulce  voz  sonora 

Del  másico  ruiseñor, 

Que  al  canto  y  al  resplandor     ' 

Mira ,  aunque  «legre ,  tuibado, 


Celo  nol  7  verde  prado. 
El  fsu  ocasHNi  he  sido , 
Hes  Be  bibeis  favorecido 
Canto  Be  haMs  deslombrtdo. 

SOL. 

I  padre  tales  desvelos, 

Saof  doD  Joan,  ocasiona 

Soio  el  ver  una  persona, 

icaqae  í Dátiles  recelos. 

Ole  escondidas  por  sos  celoi 

Yo  y  Leonor,  mí  bermnoa,  estamos; 

hrro  i  lo  qae  do  pensamos, 

Los  celos  nos  solicitan, 

Psrqoe  aquello  que  nos  qaitSD 

Es  k>  qoe  mas  deseamos. 

Seapre  resolta  engañado 

El  coRlado  de  guardar, 

Porqoe  nos  fuerza  S  pensst 

Eft  ta  causa  del  cuidado. 

Tcomo  á  lo  imaginado 

P«ioo  los  deseos  lardan. 

Xas  me  animan  que  acobardan, 

Ptorque »  como  en  vos  pensé, 

riéndoos  pasar,  os  llamé 

Pan  ?er  de  quién  me  guardan. 

nonjOAü. 
¿Ro  me  Tisleis  en  la  fuente, 
A  vuestra  bermosara  ateutof 

SOL. 

Es  abora  pensamleiito, 
Y  entonces  en  accidente. 


non  JOAN. 

¿Oaéos  pareaco,  finalmente, 
la  qne  para  verme  os  den 
Loa  vneatros  soles  tambient 

SOL. 

Un  bombre  que  me  ban  mandado 
Qee  no  Tea ,  que  ba  bastado 
Panpareoerme  bien. 

nON  JOAN.  t  <* 

BéfOM  all  Tcces  tas  manos. 

lOL. 

Bo  lo  digo  porque  os  quiero; 
Qae  baj  mvcbo  que  ver  primero. 

PON  JOAN. 

Kaeié  mi  esperanza  en  vano. 
Sol  de  invierno  v  de  verano 
Os  considera  mi  ciego 
Amor  coando  á  veros  HegO^ 
T  todo  para  matarme : 
Be  venoo  en  abrasa  ime. 
De  iavtemo  en  ponerse  luego. 
UKM90,  (Ap.  á  Jutma.) 

¡0«é  «lenu  estis ,  sin  canssrte» 
Jaana ,  de  ver  j  escucbatt 

lOANA. 

fiaenía  «prender  á  bab1ir« 

visno. 
¡Csodebedeüiiurie! 

JOAKA. 

¿PieDaas  qoe  es  esto  escucharte, 
1  el  ver  que  cuando  me  miras» 
Cobo  borrico  sospirast 

KCRDO. 

laaDo  ,  CQ  estas  soledades 
flaUa  amor  con  las  verdadeSp 
Gomo  allá  eoo  las  mentins» 

leANA. 

¿Eres  tú  mvj  entendido 
Paca  verdad^  de  amort 

■ENOO. 

iCs  escoden)  es  mejor, 
Tado  de  laoa  embotido  ? 

lOAlfA. 

Bra  ¡qué  bermoso  J  polMo 
EHidonJntnl 


LA  KáTOB  VIRTUD  DE  UN  REY. 

I  MENOO. 

Es  don  Juan 
Para  Sol  propio  galán ; 
Pero  es  razón  que  te  allanes; 
Que  todos  somos  don  Juanes 
Por  linea  rec(^  de  Adán. 

SON  JOAN. 

ÍQuéosbacedificulud 
(ae  púa  qqererme  importe? 

SOL, 

El  no  saber  si  en  la  corte 
Tenéis  otra  voluntad. 

DON  JOAN. 

De  la  ftaente  os  acordad. 
Donde  con  agua  de  olvido 
Ansí  bafials  mi  sentido. 
Que  se  me  hubiera  olvidado, 
Si  ha  sido  lo  que  ba  pasado, 
O  pasado  lo  que  ba  sido. 
Ningún  hombre  tan  exento 
Vivió  como  yo  vivi ; 
Qoe  aun  para  quererme  A  mf 
No  be  tenido  pensamiento. 
Abora  mi  entendimiento 
No  sabe  por  dónde  buya , 
Que  á  su  ser  le  restituya, 
Pues  piensa  sin  libertad 
Que  si  tiene  voluntad , 
No  debe  de  ser  la  suya. 
De  verme  están  mis  sentidos, 

Y  00  sin  causa ,  admirados , 
Porque  se  ven  ocupados 
Donde  se  ban  de  ver  perdidos. 
El  alma,  oue  reducidos 

Los  tenia  hasta  que  os  vi, 
A  ser  lo  que  de  antes  ful , 
Tales  tenéis  á  los  dos, 
Que,  después  que  vive  eo  TOf » 
No  sabe  si  vive  en  mi. 

SOL. 

Como  es  el  sima  invisible^ 
Hase  de  creer  por  fe 
El  ser  lo  que  no  se  ve. 

DON  JOAN. 

Aunque  es  el  verla  imposible» 
En  los  o]os  es  visible. 
Cuando  en  su  amorosa  csUot 
Toda  el  alma  se  desalma. 

SOL. 

¡Qué  calma  tan  menUrosal 
Porque  miran  una  cosa, 

Y  tienen  otra  en  el  alma. 

DON  JOAN. 

Lo  discreto  os  ba  engañado. 
Porque  quien  os  mira  á  vos, 

Suisiera  entonces  que  Dios 
il  abnas  le  hubiera  dado. 

SOL. 

A  cuantas  habréis  amado. 
Habréis  dicho  esa  terneza. 

DON  JOAN. 

Hasta  ver  vuestra  belleza 
Ni  amé,  ni  amaré  después. 

SOL. 

Anda ;  que  sois  portugués, 

Y  amato  por  naturaleza. 

DON  JOAN. 

Huélgome  que  asi  me  honréis; 
Qne  quien  portugués  no  fuera, 
Ni  os  smara,  ni  entendiera 
Lo  mucho  que  merecéis ; 
Mas,  porque  no  os  alai>eiSf 
Que  castellana  seáis 
Me  pesa. 

SOL. 

¿En  qué  lo  fundáis? 

DON  JOAN. 

Gp  V^^  no  sabéis  quer«r| 
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Ni  paga?  ni  amdeeer, 
Porque  mas  ilngis  que  amala. 


LEONOR.  —  Dichos.  Degpue9^  DÚN 
SANCHO  T  EL  PRINCIPE. 

LEONOR. 

Sol ,  SeBor  viene  á  buscarte. 
No  sé  oué  remedio  tenga ; 
Que  quiere  el  Principe  verte. 
(5eto9  el  Principe  iT  don  Sancho.) 

tON  SANCBO* 

Aquf  están  Sol  y  Leonor, 
Mis  hQas. 

PRÍNCrPS. 

Tendréis  con  ellas 
Consuelo  en  vuestras  desdichas 

Y  descanso  en  vuestras  penas. 

DON  SANCBO. 

Y  VOS ,  Sefior,  dos  esclavas. 

SOL. 

Dénoslos  plés  vuestra  altesa* 

raíNciPc. 

Quien  tiene  tanto  de  cíelo, 
¿Por  qué  se  humilla  á  la  tierra? 
¡Qué  gallardas  dos  hermanasl 
Mucho  que  vivan  me  pesa, 
Don  Sancho,  esta  soledad. 
Mejor  su  ilustre  belleza 
Era  para  hourar  la  corte. 

SOL. 

Al  destierro  de  la  nuestra. 
Señor,  pensó  nuestro  padre 
Que  el  vuestro  remedio  fuera; 
Pero,  como  la  fortuna 
Nos  viene  siguiendo  adversSt 
En  Portugal  es  la  misma; 

rabcciPE. 

Temerá  el  Rey  que  se  ofenda 
El  de  Castilla;  mas  yo 
Haré  de  suerte  que  tenga 
Don  Sancho  lo  que  merece. 
¿Sois  vos  Sol  ?  Pero  ¡  qué  necia 
Pregunta!  que  solamente 
Un  ciego  pudiera  bacella ; 
Que  dudar  si  el  sol  es  Sol , 
O  fuera  ignorancia  extrema, 
O  querer,  como  las  aves. 
Aguardar  á  que  amanezca. 

SOL, 

Yo  soj  Sol. 

PSilXlK. 

Nadie  en  el  mtmtfo 
Mejor  decirlo  pudiera. 

LEONOR. 

Y  yo,  gran  Se&or,  Leonor. 

príkcipb. 

Bien  podéis ,  siendo  tan  bellas» 
Ser  la  una  de  la  otra , 
Sin  verse  la  diferencia. 
Espejos,  cuando  os  toquéis. 

SOL. 

Honráis  dos  esclavas  vuestras. 

■ENDO. 

Jnana ,  llega  tü  umbien. 

Conozca  su  reverencia 

A  Juana,  y  también  á  Mendo. 

JOANA. 

Señor,  este  es  una  bestia. 
Que  no  sabe  que  os  llamaia 
MsJesUd. 

■KNDO. 

Ya  se  me  scuerda. 
Déme  los  pies  ?aesa  eme. 

a 


83 


COMEDIAS  ESCOGtüAS  D6  LOPE  DE  VE6i  CARPID. 


JUAHA. 

Necio ,  ¿no  ves  que  esa  )elu 

8uiere  aecír  majestad , 
ue  es  cifra  con  que  se  abrevia, 
Si  lo  bas  visio  ea  algui  libro? 

■BNOO.  • 

Señor,  esta  es  bachillera ; 
Que  vo  soy  un  mentecato. . . 
¡Vera  el  diabro !  ¿Quién  sopiera 
Que  la  eme  es  majestad , 
Por  abreviar  sn  grandexa? 

FRÍNCIPE. 

DonJaaD... 

nÓN  I0AK. 

Sefior... 

FRÍNCtPB. 

¡Bellas  Jamas! 

DON  JUAN. 

Sefior,  Tuestra  alteza  advierta 
Que  es  tarde  para  volverse. 

PRÍNCIPE. 

Don  Sancho... 

DON  SANCHO. 

Señor... 

PRÍNCIPE. 

Quisiera 
Valer  mucho  con  mi  padre ; 
Que  aunque  os  parezca  extraüeza, 
Por  ser  Ihjo,  lo  que  digo. 
Sabed  que  no  hay  hoy  quien  pueda 
Mas  con  el  Rey  que  don  Juan. 
Conocelde ;  que  si  Mega 
A  hablarle  por  vos,  no  habrá 
Cosa  que  imposible  sea 
Para  el  amor  que  le  tiene. 

DON  SANCHO. 

Señor,  eoando  se  me  ofrezca 
Alguna  cosa,  vos  sois 
A  auleo  es.  justo  que  deba 
Pedir  favor :  —  y  con  esto , 
Dad  á  mis  hijas  licencia. 

PRÍNCIPE. 

Dios  os  las  guarde;  y  creed 
Que  habiendo  quien  las  merezca. 
De  que  ya  llevo  cuidado» 
No  será  poca  nobleza 
Casallas  en  Portugal. 

DON  SANCHO. 

No  está  de  suerte  mi  hacienda » 
Que  pueda  tratarlo  agora. 

PRÍNCIPE. 

No  hay  en  el  mundo  riqueza 
Como  hermosura  y  virtud. 
(Yann  el  Principe,  don  Sancho, 
^  hijas  y  don  Juan.) 

S8CENAXI. 

MENDO, JUANJ. 

■SNDO. 

laana.M 

lUANA. 

¿Qué  quieres? 

■ttioo. 

Que  adviertas 
El  recato  de  Sefior 

Y  el  poco  de  las  doncellas. 
Trocaban  ojos  don  Juan 

Y  Sol.  ¡Qué  cosa  tan  ciega 
Es  este  diablo  de  amorl 

JUANA. 

¡Buena  noche  nos  espera , 
Si  Señor  nos  ha  entendido! 

VENDO. 

Toda  la  culpa  está  en  ellas. 

JUANA. 

Son  castañas  en  el  huego; 


Que  si  las  ponen  enteras, 
Luego  saltan  á  los  ojos. 

HENQO. 

Pues  para  que  se  estén  quedas. 
Ya  tü  sabes  ei  remedio. 

JUANA.    . 

Hizo  la  naturaleza, 
Para  conservar  el  mnnd^» 
Este  amor. 

■ENOO. 

Y  fué  discreta 
La  naturaleza,  Juana, 
En  hacer  esa  conserva 
De  las  hetnbras  y  los  machos. 

JUANA. 

Fué  justa  correspondencia. 

'  MENDO. 

Pues  quiéreme  ámL 

JUANA. 

«  Si  haré. 

VENDO. 

Dame  un  faro?. 

JUANA. 

Toma.    (Dale  y  case*) 

VENDO. 

Espera. 
Pero  no  me  lleva  nada ; 
Antes  pienso  que  me  d^a. 


ACTO  SEGUNDO. 

Sala  ea  el  palacio  real  de  Lisboa. 

esOBllA  PRIMERA. 

EL  REY,  LA  CONDESA  TEODORA. 

BET. 

Cuando  á  don  Juan  te  prdpuso» 
Condesa,  para  tu  esposo, 

Y  de  tu  bien  cuidadosOf 
Preciso  término  puse 
Para  que  tuviera  efeto, 
Te  vi  con  tanta  alegría. 
Cuanto  un  hombre  merecía, 
Tan  galán,  noble  y  discreto, 

Y  á  quien  yo  por  su  valor. 
Después  del  Príncipe,  estimo. 

TEODORA. 

No  sin  causa  me  lastimo 
De  mi  fortuna.  Señor. 
Luego  quefoisteis servido 
De  tratar  el  casamiento , 
Tuve  acpiel  justo  conienro 
Que  aquí  m&  habéis  referido, 
Por  las  partes  de  don  Joan , 
Su  entendimiento  y  valor ; 

Y  él  me  mostró  tanto  amor. 
Que,  procediendo  galán. 
Con  papeles,  con  paseos. 
Todas  tas  noches  y  el  dia 
Mostraba  lo  que  senlia 
Las  ansias  de  sus. deseos. 
Pero  todo  este  furor 

Tan  de  improviso  ha  parado, 
Cus  aun  lo  corlés.no  ha  quedado, 
Ya  que  ha  faltado  el  amor; 
Como  nube  que  transforma 
En  noche  el  sereno  dia, 

Y  el  sol  que  resplandecía 
Convierte  en  ^cura  forma. 
Si  me  escribe ,  son  r:  zonea 
Tan  llenas  de  cumplimientos. 
Que  deben  sus  pensamientos 
Convenir  entre  renglones. 

Si  me  mira,  es  á  traición ; 
Lo  desatento  es  mentira, 


Que  des|>recia  lo  gae  mira 
Quien  mira  sin  atención. 
Si  le  hablo  en  que  saioieute 
La  boda  que  se  dilata. 
Con  mil  rodeos  me  (rata 
De  materia  diferente. 
No  de  otra  suerte  el  que  dohOy 
Cuando  al  que  debe  encontró» 
O  finge  que  no  le  vio, 
O  aprisa  los  pasos  mueve ; 
Como  sucede  á  don  Juan 
En  iguales  ocasiones : 
Bien  diferentes  acciones 
De  marido  y  de  galán. 
Así  viro  disgustada, 

Y  en  su  desprecio  he  creído, 
O  que  él  está  arrepentido, 

O  que  yo  soy  desoichada. 
Conmigo  está  disculpado. 
Pues  ((ue ,  pudíendo  eximirse, 
No  deja  el  arrepentirse 
Para  después  de  casado. 

KBT. 

No  pudíendo  yo  haber  hecho 
A  don  Juan  mayor  favor 
Que  emplearle  en  tu  valor. 
No  he  quedado  satisíecho 
Del  desprecio,  porque  yo 
Vengo  á  ser  mas  despreciado , 
Por  la  parte  que  le  he  dado 
Lo  mismo  que  despreció. 
Di  verdad.  ¿Quien  te  ha  servido 
O  te  sirve?  Que  recelo 
Que  son  celos  tanto  hielo, 

Y  en  tanto  amor  tanto  olvido. 

TEODORA. 

Puedo  á  vuestra  majestad 
Jurar  por  su  misma  vida 
Que  nr  fui  ni  soy  servida , 
M  he  tenido  voluntad , 
Fuera  de  don  Juan ,  á  hombre 
Nacido. 

BET. 

Huévesme  á  ira. 
El  ?l^e :  alli  te  retira. 

ifietirase  Teodora.) 

ESCENA  ÍL 

DON  JUAN,  LAIN.— EL  REY; 
TEQDORA,  retirada. 

DON  JUAN.  (Ap.  á  Lain.) 
Aborrezco  hasta  su  nombre. 

LAIN. 

No  lo  merece ,  Señor , 

Ni  su  amor  ni  su  liermosura. 

DON  JUAN. 

Si  rae  estorba  mi  ventura , 
¿Qué  hermosura  ni  qué  amor? 

BET. 

Don  Jaaiu.. 

LA1N.  (Ap,) 

jElReyl  {Vate.) 

ESCENA  UL 

EL  REY,  DON  JUAN,  TEODORA, 

retirada. 

BET. 

Aquí  estaba 
Tratando  con  la  Condesa 
De  lo  que  á  los  flos  nos  pesa 
Ver  que  por  vos  no  ae  acaba 
De  concluir  con  efeto 
El  casamiento  tratado ; 
Que ,  habiéndolo  yo  mandado. 
No  ha  sido  intento  discreto. 
No  os  pregunto  en  su  presencia 


la  eMn,  potqat  do  baij  ley 

Qm  i  ia  f  otaBUd  de  no  rev 

Ixcnse  U  inobedieocia. 

Swqoé  procedéis  lio  mal» 

Siendo  el  qáe  mas  interesa , 

hes  uo  hay  como  la  Condesa 

Casamiento  en  Porlagait 

U  palabra  os  obligó: 

Casaros  tenéis  mañana ; 

Porque  sois  tos  «1  que  gana* 

1  sos  qoien  to  mando  yo.  (VaM.) 

DOR  JUAN.  tEODORA ,  reUraáa. 

00^  lUAlV.  (Ap.) 
¿Bay  tal  desdlcbat  hay  rigor 
taa  grande?  ¡Oh  Sot!  ¿Qué  he  de  hacer? 
¿De  qoé  sicTi6  merecer 
Iti  esperacza  la  favor» 
Si  apeoas  el  resplandor 
De  to  bermosora  amanece* 
Gmido  á  mi  f  Ida  aoocheecf 

TBOBOIU. 

{Ap.  ¡Qué  suspenso  se  quedó! 

¿(^é  quiero ,  qoé  inteúlo  yo 

De  mi  hombre  qoe  me  aborrece? 

lEs  posible  qoe  he  llegado. 

Cielo,  é  merecer  tan  poeof 

Feto  nú  amor  es  tan  toco, 

Qoe  pieoso  qtie  me  ba  engafladd. 

Perocoaodo  despreciado 

De  quien  no  me  na  merecido 

Qeñie  mi  amor,  mis  corrido 

T  000  mas  pena  ▼  pesar 

Tendrá  después  a  qoedaf 

De  darse  por  entendido. 

Ko  puede  naber  mas  extraSo 

Linaje  de  loco  amor 

Qoe  premimlr  que  es  m^or 

Qot  el  desengaño  el  eogafio. 

Sí  el  desengaño  es  mi  daño^ 

Mejor  es  entretenerse 

Con  el  engaño,  basta  verse 

Doode  el  bien  pueda  gozarse ; 

Que  solo  el  desengañarse 

Es  boeoo  para  perderse.) 

Si  acaso,  señor  don  Jaan« 

Pnede  á  disgusto  obligaros 

El  ver  qoe  para  casaros 

Tan  breve  término  os  dan» 

A  tiempo  estáis  qoe  podráO 

Deshacerse  sin  ngor 

Los  conciertos ;  que  el  nloTt 

Cuando  se  pierden  las  dichas « 

lio  safre  qoe  las  desdichas 

Se  atrevan  al  propio  bonofé 

S  es  dejarme  de  escribir» 

T  mocfaas  veces  de  ver« 

Afiticipar  lo  miyer 

A  lo  qoe  esti  por  venir, 

Bien  os  podéis  descubrir, 

aunque  ya  estáis  entendido. 

Ro  os  quiero,  aunque  os  he  querido; 

Qse  quien  se  casa  forzado, 

Antes  de  haberse  casado 

Previene  lo  arrepentido. 

Los  reyes,  que  i  Dios  imitan 

Eb  qoe  de  nada  hacen  algo, 

ánnqne  sois  noble  fidalgo. 

Lo  qoe  merezco  me  quitan. 

Por  quereros,  solicitan 

Ooe  á  ser  mf  dueño  flegueU» 

Pero  vos,  que  conocéis 

¡41  diferencia  en  los  dos 

Desde  la  exeeUneia  ni  vút^ 

Ro  amaja  lo  qoe  no  podéis.       ( Tese,) 


La  UAVOft  VlftTOD  DB  ÜN  BtY. 

EBCÉIVA  V. 

DOm  JUAN. 


¡Qué  confusión  tan  cruel ! 
üué  laberinto,  qué  aprieto! 
¡Oh ,  qué  bien  dijo  un  discreto : 
tPequeño  mal  es  aquel 

Rué  el  seso  puede  con  éU! 
lies  si  agora  no  le  pierdo. 
Ni  del  ni  de  mi  me  acuerdo. 
Mas  cuanto  padezco  es  poco; 
Que  nunca  de  un  amor  loco 
Resulta  efelo  mas  cuerdo. 
La  Condesa  con  razou 
Infama  mi  proceder : 
No  sé  cómo  pueda  ser 
El  darla  satisfacion. 
Hoy  vendrá  á  ser  privación 
Lo  que  en  el  Hey  fué  privanza : 
Ya  murió  la  confianza , 
¡Ob  Sol!  de  que  fueras  mia; 
Que  es  inútil  la  porfía 
Donde  falta  la  esperanza. 
Casarme  es  fucrita,  y  qner^ 
A  la  Condesa,  que  aquí 
He  trató  tan  mal  por  tf. 
Tanto  debo  al  Rey  temer. 
Porque  no  le  obedecer 
Será  ocasión  de  mi  muerte. 
Pues ,  si  tengo  de  perderte. 
Haz  cuenta ,  Sol ,  que  te  vas 
Al  ocaso,  en  qoe  jamás 
Vuelvan  mis  qios  á  verte.        {Vq$^.) 


Portal  CD  casa  ée  don  Sanetao,  con  rcjis  «a 
el  fondo.  Mas  allá,  campo. 

CSCSNA  VI. 

DON  SANCHO,  con  gabán  y  báculo; 
JUANA. 

DON  SAKCUO. 

De  las  tristezas  de  Sol 
Estoy  con  notable  pena. 

JUAXA. 

Note  espantes  que  ande  triste, 
Viviendo  una  pobre  aldea. 
La  que  enseñadla  á  las  certes. 
Era  sol  de  la  belleza. 

DON  SANCHO. 

Nofffoana;  algún  pensamiento 
La  causa  tanta  tristeza. 

JUANA. 

Extraña  es  tu  condición. 
Los  árboles  y  las  pellas 
Deben  de  servirla  aquí. 

DON  SAIfCHO. 

No  presumo  yo  qne  sea 
De  sa  virtud'y  valor 
Menos  que  tristeza  faonesfa.-— 
¡Meado! 

EMBlf  A  Vil 

MENDO.  —  Dichos. 

HENDO. 

Señor... 

don  SANCHO. 

^Rstá  apunto 
El  roclo  de  campo? 

MBNOO. 

Queda 
Boca  abajo  como  siempre» 
Y  esperándole  á  la  puerta 
Dos  criados  y  seis  galgos. 


aCK  I^ANCHO. 

I  Haced,  en  tanto  que  vuelva, 
Algún  regocijo  á  Sd. 
Cantad  á  la  portuguesa. 
De  lo  que  bab^tís  aprendido, 
De  suerte  que  se  entretenga. 
Haced  con  los  instrumentos 
Ruido,  porque  sospenda 
La  nueva  melancolía 
Que  estos  días  ka  atormenta.    (FdfSw) 

ESfitÚÜA  vni. 
JUANA.  -  MENDO. 

iUANA. 

Hacerla  quiere  ruido. 

Como  á  gusano  de  seda ;  ^ 

Qne  las  penas  y  las  nubes 

Con  tempestades  atruenan. 

MCNDO. 

:  Ay,  Juana  *  que  estos  receto3 
De  Señor  no  me  contentan. 
Mucho  se  atreve  don  Juan, 

JO ANA. 

No  te  espantes  que  se  atreva» 
Dándole  Sol  la  ocasión. 

■EllDO. 

Para  ser  Sol  tan  discreta. 
Mucho  se  fia  de  un  hombre 
Tan  Mendoza ,  que  si  fuera 
Don  Juan  el  Principe,  creo..* 

JOAHA. 

Ni  lo  digas  ni  lo  creas. 

ESCENA  IX. 

SOL  T  LEONOR »  ie  labradoras, 
bizarras.  —  Dichos. 

sol. 
¿  Fuese  ya  Sefior? 

JUANA. 

Ya  es  ido. 
Y  sintiendo  tu  tristeza , 
Nos  manda  que  te  alegremos. 

SOL. 

¿Cómof 

JUANA. 

Haciéndote  una  fiesta 
Que  te  divieru.  -^  Ea,  Mendo, 
Llama  esa  gente. 

(Yase  Meneo,) 

SOL. 

Si  viera 
Como  los  ojos  del  alma, 
Que  un  loco  amor  me  atormenta. 
No  tratara  de  alegrarme. — 
Agora ,  Leonor,  me  cuenta 
Lo  qne  Nuno  te  decía. 

LEONOR. 

Ltsoijas  de  quien  desea 
Engañar  á  una  mujer. 

SOL. 

Tendrá  por  fácil  la  empresa, 
Porque  tienen  en  lo  fácil 
Hala  fama  las  doncellas ; 
Pues  en  oyendo  marido, 
Padre  y  honor  atropellan. 

LEONOR. 

Del  Príncipe  está  celoso; 
Pero  no  con  muoba  pena. 

SOL. 

Desiguales  señorías 
No  compiten  con  altezas. 

LEONOR. 

Decirme  el  Priucipe  amores; 
¿No  es  amor? 

SOL. 

Cuando  lo  faerai 
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Nunca  las  desigualdades 
Ajusian  correspondencias* 

LEOXOR. 

Todo  debe  de  ser  gala ; 
Que  es  propia  naluraleza 
De  los  liooibres. 

SOL. 

Cunnto  miran, 
Tanto  qaleren  y  desean. 
Luego  que  quise  á  don  Juao» 
Hice,  Leonor,  diligencia 
Para  saber  si  en  L¡si)oa 
Le  quedaba  alguna  prenda 
De  los  amores  pasados. 
Yo  lengo  celos ,  él  niega ; 
Yo  me  enojo,  él  jura  y  miente ; 
Yo  me  entristezco ,  él  se  alegra. 
Mo  sé  qué  me  han  dicho ,  ¡ay  cielos ! 

LEONOR. 

Que  sirvió  cierta  condesa 
£ii  palacio  te  habrán  dicho; 
Pero  ni  della  seacuerdaf 
Ni  fué  mas... 

SOL. 

No  digas  mas,' 
Si  se  casaba  con  ella. 

LEONOR. 

Ya  los  labradores  vienen; 
Que  los  insirumentos  suenan. 

SOL. 

Despnes  tengo  que  decirte. 
Ui  pena  y  tristeza  aumentan. 

ESCENA  X. 

MENDO,  LABRADORES,  MÚSICOS.-— SCL  , 

LEONOR, JUANA. 

(Canta  Metido,  responde  Juana^ 

y  luego  los  músicos.) 

HEKDO. 

f  Barqnerifia  fermosa,  passaime 
a  Da  banda  d*alem  do  rio  Tejo, 
iNome  de  Jesu.t 

JUANA. 

cSi  irazeis  dinheíro,  ett  tos  pysarei.» 

HENDO. 

c¿Esinonletenho?a 

JOAIfA. 

cNon  vospassarei, 
•Nome  de  Jesu.t 

ME.XOO. 

cNá5.» 

«N35.I 

VENDO. 

t Yantad  ¿quefarei?» 

JUANA. 

cEm  la  praya  vos  flcareis.t 

{Repiten  todos,  y  bailan  los  dos.) 

■ENOO. 

cPassaime,  mi&'alroa;que  por  vos  mor- 
JUANA.  ro.» 

cNon  se  move  o  barco  sen  prata  ou 
«ESDO.  £oro.» 

tOIlai,  meos  olios,  que  naoletenho.» 

JUANA. 

tOIlai,  que  non  queiro.a 

URNDO. 

cYentaó¿qaefareis?> 

JUANA. 

cEm  la  praya  vos  ficare{s.B 

■RNDO. 

tDexaime  chegar  á  vossa  falúa.» 

JUANA.  [zumba.» 

tQaem  entra ,  é  non  paga;  em  passado 


HENDO. 

cNon  seáis  tam  croa  ,que  en  vos  pagaré.» 

.    JUANA. 

tEm  la  praya  vos  iicareis.» 
{Repiten.) 

ESCENA  XI. 

EL  PRINCIPE.  DON  JUAN  v  NüSO, 
fuerade  la  r<;a.— Dichos,  en  elporlal. 

PRÍNCIPE. 

Esronde  en  esa  alatneda , 
Nuüo,  ios  caballos. 

«UÑO. 

Creo 
Que  temes  qne  mi  deseo 
Competir  al  tuyo  pueda. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿t&  miras  á  Leonor? 
Ojos  tengo  y  alma  tengo. 

PRÍíNCIPE. 

Por  vida  del  Rey,  que  vengo 
Sin  cuidado  y  sin  amor. 
Más  altas  empresas  sigo. 
Que  otros  cuidados  me  dan ; 
Que  no  vengo  á  ser  galán» 
Sino  solo  á  ser  amigo. 
Todo  esto  puede  el  amor 
QuQ  tengo  á  don  Juan. 

noífo. 

Diró 
Al  mió  qne  en  esa  fe 
Sin  celos  sirva  á  Leonor.         (7a<^«) 

ESCENA  Xn. 

EL  PRINCIPE,  DON  JUAN,  SOL, 
LEONOR,  MENDO,  JUANA,  la- 

niiADORJBS,  núsicos. 

PRÍNCIPE. 

Entraremos  preguntando 
Por  don  Sancho. 

DON  JUAlt. 

Bien  ser& ; 
(Ap.  Annque  3ra  mi  amor  está 
Ki  temiendo  ni  esperando.) 
{Paian  al  portal  el  Principe 
y  don  Juan.) 

PRÍNCIPE. 

No  cese  por  mi ,  señoras» 

La  Qosia.  % 

SOL. 

Agora,  Señor, 
Lo  ha  sido  con  tal  favor. 

PRÍNCIPiS. 

¡Qué  gallardas  labradoras  1 

SOL. 

Soledades  de  la  corte 
Me  obligan  á  entretener 
Tristezas,  si  puede  ser 
Que  divertirlas  impoite. 

PRÍNCIPE. 

Quien  tan  bien  acompafSada 
Está  de  si  misma,  creo 
Que  solo  tendrá  deseo- 
De  estar  consigo  ocupada. 
(Vanse  los  criados,  los  labradores 
y  músicos.) 

ESCENA  niL 

EL  PRÍNCIPE,  SOL ,  LEONOR , 
DON  JUAN. 

prLicipb. 
Hermosa  Leonor,  ¿  qué  es  esto? 
Qué  traje  es  este  7 


LEONOB. 

EngaSar 
La  fortuna ,  que  en  lugar 
Tan  humilde  nos  ha  puesto. 

PRÍNCIPE.' 

Annqne  es  el  traje  de  aldea, 
No  con  el  campóse  iguala; 
Que  no  habrá  en  la  corte  gala 
Que  como  la  soya  sea. 
Parece,  annque  mas  se  priven 
De  cortesanos  primores. 
Que  se  han  vestido  de  flores 
De  los  campos  donde  viven. 
¿Cómo  no  hablas,  don  Juan? 
Pero  es  propio  de  discretos 
Prevenir  á  los  concetos 
Mientras  que  callando  están; 
Que  como  es  receta  amor. 
Cuando  escribe  en  su  cuidado. 
Hace  la  lengua  traslado 
y  los  ojos  borrador. 

SOL. 

No  nace  la  suspensión. 
Señor,  dése  caballero 
De  ver  del  traje  primero 
La  mudanza  y  la  razón ; 
Nace  aquel  divertimiento, 
Que  por  fineza  se  loa. 
De  haber  dejado  en  Lisboa 
Lo  mas  del  entendimiento; 
Que  en  toda  amorosa  historia 
Que  se  trata  con  verdad , 
No  habla  la  voluntad 
Ausente  de  la  memoria. 
Digale  allá  vuestra  alteza 
A  la  condesa  Teodora 
Esta ,  pues  la  ha  visto  agora. 
Enamorada  fineza  : 

Y  sabrá  su  seííoria 
Cuan  de  veras  la  cumplió, 
Si  la  palabra  le  dio 

De  que  aqui  no  la  diría. 

DON  JDAIf. 

No  he  dejado  sin  razón 

De  hablar,  ni  porque  he  dejado 

En  la  ciudad  el  cuidado 

De  vuestra  imaginación; 

Fuera  de  que  ser  podia 

El  veros  cansa  primera, 

Y  hablando  ei  Príncipe,  faera 
Notable  descortesía; 

Que,  cuando  en  silbos  suaves, 
Di*lce  en  esta  selva  amena 
Suele  cantar  Filomena , 
Escuchan  las  demás  aves. 
Novedad,  Señora,  ha  sido 
El  hablarme  en  la  Condesa , 

Y  de  que  creáis  me  pesa 
Que  la  quiero  ni  he  querido ; 
Si  bien  el  Rey,  mi  señor, 
Por  ponerme  en  alto  estado. 
Muchas  veces  lo  ha  tratado; 
Pero  ninguna  mi  amor. 

Y  cuando  por  vos  dejara 
Tal  estado  y  tal  mujer, 
Fineza  pudiera  ser 

Que  á  estimarla  os  obligara. 

SOL. 

Cuando  yo  Ucencia  os  di. 
Fiada  en  palabras  vuestras 

Y  en  las  amorosas  muestras , 
Para  entrar  de  noche  aqui 
Por  esa  puerta  secreta ; 

Tan  necia  como  mujer, 
Porque  en  llegando  á  querer, 
Se  pierde  la  mas  discreta; 
Ignoraba  la  traición 
Con  que  pensasteis  vencerme. 
De  que  es  tan  justo  ofenderme. 
Como  es  dejaros  razón. 


SíDTOSTlriréysinmf 
Entrf  aqnestas  asperezas  ; 
Ffnpie  mis  propias  trísteías 
ToneflTeDgaDiadeiiii. 

DONJUÁN. 

$(80»,  i  tan  grande  engtfio 

lil  podri  satisfacer 
(iiieo  va  comienza  é  temer 
bs  la  desdicha  que  el  dafio. 
^Q  ponga  ruestra  aspereza 
)b!i  Toz  á  fe  tan  pura , 
Qae  sola  f  nestra  hermosura 
h^e  igualar  mi  firmeza 
Todos  cuantos  ban  amado 
Bista  qoe yo  vuestro  fui» 
Boj  aprendieran  de  mi, 
ímo  no  hubieran  pasado. 
Aqu  vive  mi  verdad: 
Vos  $o¡s  el  bien  que  desea, 
Yc'$  hacéis  la  corte  aldea, 
Y  corle  la  soledad. 
las  firme  qoe  antigua  palma , 
Tstitoestímo  mi  tormento, 
Oneeofidía  mi  ptMisamiento 
La  inmorulidad  del  alma. 
^A  ba;  oro  que  en  el  crisol 
H:sqDemi  fe  limpio  quede; 
Ose  Bo  Sois  TOS  Sol  que  puede 
h  aoQ  tener  celos  del  sol. 
Si  ingrata  á  vuestra  belteUi 
Lrs  teoeis  desa  Teodora , 
¡¡.'ué  colpa  tienen.  Señora, 
iidrsdicha  ;  mí  firme¿af 
lirad  qué  seguridad 
C*Qrreis  tener  de  mi  amor, 
Aunque  ninguna  mayor 
(iseiú  propia  voluntad. 

SOL. 

jOh  eointo  mal  puede  liacer, 
Por  mas  que  el  temor  asombre, 
Elttber  hablar  un  hombre, 
T escachar  una  mujer! 
W  palabras  de  fiugidos 
Bcmhres  pienso ,  pues  lo  eres, 
CHíe  se  hizo  en  las  mujeres 
la  cera  de  los  oídos. 
Ycomocon  el  calor 
De  amer  se  derrite  luego , 
(Dirán  á  hurlar  el  sosiego, 
T  por  ventura  el  honor. 
iOb,  si  para  hacer  constante 
la  mujer,  el  cielo  hiciera 
Ooe  esia  defensa  de  cera 
Faera  poerta  de  diamautel 
^  fin  «¿tengo  de  creer 
Por  verdades  tus  mentirail 

DOIf  JOAN. 

S  lo  qoe  me  dices  miras , 
¿Ové  dadas  puedes  teoei? 

SOL. 


OOK  JDAH. 

(Qué  rigor! 

SOL. 
iCkHOt 

D05  iVhSt, 

No  rae  des  enojos. 

SOL. 

i<ira,donJaaii. 

DOK  JUAN. 

Por  tos  ojos. 

SOL. 

itoenjoramenlo! 

MN  JUAN. 

El  major. 

SOL. 

¿Porqué? 

DOÜ  JOAN. 

Sonulozqaeveo. 


LA  MAYOR  VIRTUD  OB  UN  REY. 

SOL. 

¿Quién  lo  dice? 

DON  JOAN. 

Tu  beldad. 

SOL. 

¡Qué  mentira! 

DON  JOAN. 

¡Qué  verdad! 

SOL. 

Loca  estoy,  pues  que  te  creo. 
ESCENA  XIV. 
JUANA.— Dichos. 

JUANA. 

No  faltará  pesadumbre. 
Señor  llegó,  y  se  volvió. 

príncipe. 
¿Por  qué  no  entró? 

JUANA. 

¿Quésépf 
Por  su  celosa  costumbre. 
Allá  va  con  una  cara 
De  hombre  que  ha  perdido  al  Juego. 

LE0:«0R. 

Que  no  le  culpéis  os  ruego. 

SOL. 

Es  viejo ,  en  nada  repara. 

pbíncipb. 
¿  Sopo  qne  yo  estaba  aqoi? 

lUANA. 

Sí,  Señor. 

rnÍNCiPB. 
iCelosoefetoI 

LRO:«01I. 

No  os  ha  perdido  el  respeto ; 
Que  es  su  condición  ausi. 

PRÍNCIPE. 

Pues  mirad  qué  me  mandáis.— 
Vamonos,  don  iuan. 

DON  JUAN. 

Los  cielos 

Os  guarden. 

SOL. 

De  tener  celos , 

Y  mas  si  vos  me  ios  dais. 

(Vanse  el  Principe  y  don  Jvcn;  Judna 
los  acompaña  y  vuelve.) 

LEONOR. 

El  Príncipe  se  ha  enojado. 

SOL. 

Y  justa  razón  ha  sido. 

LEOXOB. 

¡Descortés  término! 

SOL. 

¡ExtraQol 
{Vuelve  Juana.) 

JUANA. 

Saliendo  el  Principe,  dijo : 
«Todo  es  honra  este  Mendoza, 
Todo  es  presunción  y  bríos.» 

ESCENA  XV. 

DON  SANCHO,  MENDO.— SOL, 
LEONOR , JUANA. 

■ENDO. 

Yo,  Señor,  ¿qné  culpa  tengot 

ION  SAnCHO. 

¡Buen  criado! 

VENDO. 

Yo  te  slfTO 
Con  lealtad. 

DON  SANCHO. 

I  Mientes,  villano; 
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Porque  si  me  hubieras  dicho 
Que  esta  gente  entraba  aquí » 
Remedio  hubiera  tenido. 

HENDO. 

¿Genle  es  un  príncipe,  que  hoy 
Del  rey  don  Manuel  es  hijo, 

Y  mañana  será  rey  ? 

Si  por  manto  de  soplillo 
Me  dieran  un  pontocón, 
¿Qué  iiicieras  después  conmigo, 
Has  que  llamar  á  ios  cregos« 

Y  con  la  cruz  y  dos  cirios 
En  un  latín  por  la  posta 
Soterrarme  á  meJio  oíiclo» 
Dándome  dos  liisopadas. 
Sin  kiries  y  parcemicos. 
Como  á  los"^  ricos  eni  ierran? 

DON  SANCHO. 

Ya  ¿no  estabas  advertido 
De  traer  un  arcabuz? 
■ENno. 

No  entiendo  lo  del  galillo; 
Que  lo  demás... 

DON  Sancho. 
¿Qué? 

«ENDO. 

Tampoco. 

LEOXOB. 

¿Qué  es  esto,  Señor? 

DON  SANCHO. 

¡Qué  lindo 
Donaire!  Entraos  allá  dentro. 

LEONOR. 

Pues  ¿de  qué  estás  ofendido? 
¿Qué  culpa  tiene  mi  hermana , 
SieiPiincipe?... 

DON  SAXCHO. 

I  Buen  principio 
De  disculpa !  Y  el  don  Juan 
Eulre  reiii^loiies. 

LEONOR. 

Su  oQcIo 
De  camarero  mayor, 

0  mayar  caballerizo, 
Le  traen;  no  Sol  ni  yo. 

{Vanse  ^oÍ  y  Leonor.) 

ESCENA  XVI. 

DON  SANCHO,  UENDO,  JUANA. 

DON  SANCBO. 

Y  á  vosotros,  enemigos 
De  mi  honra  y  de  mi  vida , 
¿Qué  os  han  dado  ó  prometido? 

JUANA. 

Yo.  Señor,  ¿qné culpa  tengo 

Si  folijé?  Mendo  dijo 

Que  tú  lo  habias  mandado. 

MENDO. 

i  Dar  en  Mendo! 

DON  SANCHO. 

jMal  nacido  1 
Hoy  morirás  á  mis  manos. 

HE?ino. 
Trátame  bien,  te  soprico; 
Que  con  un  za  que  toviera 
Tan  soldemenle,  añadido 
Al  Mendo,  huera  Mendoza. 

DON  SANCHO. 

¡Ingratos,  desconocidos! 
{Vive  Dios!... 

JUANA. 

Huyamos,  HendOt 

■ENDO. 

,  Huye  I  no  saque  el  cochillo. 

1  {Retlraíue.) 
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non  8A1IC«0. 

1  Esto  es  biJasY  Mas  ▼alien 
Que  nunca  habieran  nacido. 
Mas  vo  sé  lo  que  h9  de  bacer 
Donde  es  Un  cíerlo  el  peligro; 
Oue  contra  el  poder  no  hay  fuerza j 
Mi  contra  el  agravio  ohido. 
{Yanse^) 


Salón  de  palaeio. 

ESCENA  XVn. 

TEODORA,  ÑUÑO. 

TEODORA. 

Eilrañas  cosas  me  reOeres. 

Mira, 

Bella  Teodora,  que  aunque  soy  celoso, 
Donde  suele  ser  propia  la  mentira 
(Que  lo  mismo  es  celoso  que  envidio- 
Todas  son  verdaderas.  [so), 

TEODORA. 

:0b,  si  antes  me  dijeras 

be  don  Juan  el  engaño! 

Pero  aun  eslá  por  suceder  el  daSo, 

Pues  esta  noche  el  Rey  casarme  intenta, 

Que  fuera  para  mi  notable  afrenta. 

imfto. 

Hay  una  quinta,  que  lámar  combate 
Con  uno  y  otro  embate. 
Cuyo  pié  bañan  infinitas  sumas 
De  nácares  y  espumas. 
Fingiéndole  un  jardín  de  mil  colores 
Las  algas ,  yerba ,  los  corales,  flores, 
Aunque  á  veces  en  circuios  deshechos, 
Salpican  las  pizarras  de  los  techos. 
Tiene  á  la  parte  de  la  tierra  enfrente, 
Como  en  conversación ,  pueslos  en  tor- 
Seis  olmos  por  adorno ,  [no 

Doseles  de  una  silla  y  de  una  fuente. 
Aqui  vive ,  Teodora,  aquel  valiente 
Don  Sancho  de  Mendoza, 
Que  por  sus  hechos  este  nombre  goza. 
Con  dos  bijas,  milagros  de  hermosura, 
Con  mas  merecimientos  que  ventora : 
Sol  y  Leonor  hermosa. 
La  Sol  es  de  don  Juan  prenda  amorosa. 
Por  ella  te  desprecia. 

TEODOliA. 

Nohari,NnBo,no  hará;  no  Soy  tan  ne- 

mjílo.  [cía. 

La  Leonor  íbera  mía , 
Porque  la  vi  también  el  mismo  día ; 
Has ,  como  es  arrogante ,  [te, 

Aunque  el  Principe  finge  ser  fu  aman- 
Porque  en  Castilla  tratan  deeasalle, 
Me  mata  con  miralle  j  con  bablalle. 
Venganza  de  don  Juan  es  cnanto  digo. 
Porque  para  encubrir  sus  pretensiones 
Al  viejo  ilustre,  le  llevó  consigo. 
Tú ,  si  de  mis  razones 
Has  becho  ya  conceto . 
Agradece  con  ánimo  oisereto 
El  noble  aviso  de  su  falso  engallo. 

TEODOBA. 

Aunque  es  de  amor  castigo  eldesenga- 
Le  estimo  y  agradezco.  [no, 

Si  algún  premio  merezco , 
Solo  el  silencio  os  pido. 

TEOPOSA. 

Mi  amorle  deberá  su  Justo  olvido. 
(Yate  Ñuño.) 


ESCENA  XVIII. 

TEODORA. 

Salid  del  alma  huyendo. 

Mal  empleado  pensamiento  mió; 

Que  aun  de  pensar  me  ofendo 

El  ciego  error  de  tanto  desvario. 

No  mas,  salid ;  no  mas,  mudad  de  inten- 

O  negaré  quesois  mi  pensamiento,  [to. 

No  mas  vana  porfía ; 

Que  tanta  ingratitud  os  ba  desbecho. 

Loca  esperanzo  niia , 

Salid  también  de  mí  abrasado  pecho. 

Porque  si  vuelvo  á  amar  escarmentada, 

Mármol  seré,  que  no  mujer  burla  Ja. 

ESCENA  XIX. 

DON  JUAN.  —  TEODORA. 

non  lUAii. 
Del  Príncipe ,  mi  señor. 
Le  traigo  á  vuestra  excelencia 
Un  recado,  si  lieencia 
Me  permite  su  rigor ; 
Que  ya  me  turba  el  temor 
De  tan  injusta  aspereza. 

TEODORA. 

¿Qué  es  lo  que  manda  sa  alteza? 

Do:«  ídah. 
Siendo  contrarias  las  dos» 

tCómo  se  juntan  en  vos 
«a  crueldad  y  la  belleza? 

TEODOBA. 

¡Yo  cruel !  De  vos  me  espanto* 
Que  ni  galán  ni  marido. 
Lo  que  sois  no  habéis  querido 
Declarar  en  tiempo  tanto. 
Si  yo  os  be  querido  cuanto 
Conocéis ,  ¿  por  qué  llamáis 
Cruel  á  quien  despreciáis? 
Reloj  de  sol  parecéis; 
Que  no  mas  üe  sombra  liaceis» 
Mas  nunca  las  boras  dais. 
Comparación  extremada 
De  quien  apenas  me  nombra 
De  un  sol  castellano  sombra i 

Y  como  sombra  estimada. 
Pero  ya  desengañada 

De  vuestros  vanos  antojos» 
Tanto  siento  mis  enojos , 
Que  si  reloj  de  agua  hubiera 
Como  de  sol ,  yo  le  hiciera 
De  lágrimas  de  mis  ojos. 
Justamente  desconfió 
Cuando  veo  que  os  ha  dado' 
Tanto  sol ,  que,  de  abrasado» 
Estáis  para  mi  tan  frió. 
Pero  en  sus  mudanzas  fio 

?ue  bien  podrá  escurecerse. 
vengándome ,  esconderse 
Cuando  le  pensáis  gozar; 
Que  sol  que  está  junto  al  tan 
No  está  lejos  de  ponerse.^ 
Pero  ¿qué es  lo  que  os  mandó 
Decir  el  Príncipe  ? 

non  JUAN. 

Quiero 
Satisfaceros  primero. 

TEonoaa* 
Pues  eso  no  quiero  yo; 
Que  quien  me  desengafid 
Sabe  que  sois  desleal, 

Y  que  ese  sol  celestial* 
Nueva  de  amor  maravilla , 
Aunque  ha  nacido  en  Castilla» 
Os  abrasa  en  Portugal. 

non  JOAN. 

Siendo  asi  que  no  ei^lais 


De  oirme ,  bella  Teodora; 
Dice  el  Principe ,  Señora , 
Si  es  que  crédito  me  dais , 
Que  al  Rey  seis  éias  pidáis 
Que  espere  para  casapue. 
Porque  quiere  acom^ñanno; 
Que  bien  ios  ban  menester 
Las  galas  que  quiere  bacer 
Para  serviros  y  honrariM. 
Su  alteza  pide  esto,  y  yo 
Que  las  colores  me  déis. 

TEODOBA» 

Al  Principe  le  diréis 

§ue  hicisteis  lo  que  os  mandó, 
que  mi  honor  respondió 
Que  os  daba  infinitos  años , 
Con  tan  justos  desengaños , 
Para  que  tengáis  lugar. 
No  de  galas  que  sacar. 
Sino  de  pensar  engaños. 
Las  colores  de.  mi  gusto 
No  pienso  que  las  qoerréH; 
Las  dé  mi  rostro  fN>dréi8 
Trasladar  de  mi  disgusto. 
Que  la  vergüenza  y  el  susto 
Ya  decolores  esmalta : 
Será  la  gata  mas  alta 
Que  halléis  en  esta  ocasión» 
Porque  vistáis  la  traición 
Üe  la  vergüenza  que  os  falta.   (Yoie.) 


I^SGENA 

DON  JUAN. 

Todo  soy  confusiones , 
Todo  desdichas,  todo  pensamientos. 
¡Oh  amor !  ¡  en  qué  me  pones ! 
iQué  nave  combatida  de  los  vientos 
se  ha  visto  en  mas  confusa  desventura, 
Adivinando  el  norte  en  noche  obscura? 
Qué  preso  fugitivo 
Mas  temeroso  á  las  espaldas  siente 
El  juez  ejecutivo, 

Volviendo  á  instantes  la  turbada  frente, 
Que  yo  este  casamiento,  que  me  asoin- 

[l)ra. 
Pues  busco  el  sol  y  mepersigue  sombra? 
En  tan  dudosas  calmas 
El  ver  el  puerto  solicito  en  vano. 
¡Oh  Sol!  troquemos  almas. 
Yo  seré  con  la  tuya  castellano ; 
Tú  con  la  mia,  hermosa  portuanesa, 
Porqae  no  nos  conózcala  Condesa. 

mCDBRA  XXL 
MENDO.— DON  JUAN,  iinverU. 

HfRDO. 

ÍSi  le  bailaré  por  aqoi? 
lúe  vengo  todo  tembrando, 
*orque  estoy  mas  ducho  á  ver 
Los  campos  que  los  paUM;ios. 
Allá  la  inocencia  vive 
Sin  melindre  y  sin  recato ; 
Por  acá  las  lenguas  dulces 

Y  los  corazones  falsos. 

¿Qué  tienen  que  ver  las  ffores 
De  que  se  visten  los  prados 
Con  estos  dorados  techos 
Sobre  colunas  de  mármol » 

Y  ver  nacer  nna  fuente 
Los  cristales  retozando 
Con  las  arenillas  de  oro 
Entre  los  pies  de  un  pefiaseo» 

Y  ver  al  alba  risueña 
Cantar  los  dulces  pájaros. 
Con  el  roldo  y  los  preitos 

De  aquestos  soberbios  patios? 
Mejor  cflnta  un  sllsuerillo 
Sobre  la  copa  de  un  áriral 


r^  el  Acjer  proemdor 
i  maB  llotído  escribano. 
,?rBios  ?  ¡Ob  biiego  de  Dios  I 
i.rB  bayan  los  verdes  llanos , 
("s^l  eo  que  el  eielo  escribe 
T^gos,  frotos  j  ganados. — 
ftfo  400  es  aqael  don  JasOf 
vse  está  suspenso  mirando 
U  ^osa  de  los  aires, 
gne  ensocia  del  sol  los  ravosT 
;U  caballero !  ¿A  quién  digoT 
.Ab  Señor! 

BOlf  JDAN. 

lAycieiosftntol 


i^  me  conoce ?  Yo  soy 
X'fcdo,  el  mozo  de  don  SancbO^ 
Kl  qne  le  abría  estas  noches 
La  puerta  cuando  mi  amo 
Lsuba  acostado. 

•031  JOAll. 

¡ObMendo! 
So  le  admires  que  cuidados 
\  óf^dicbas  me  sus^ndan. 
UojariroDse  en  mi  daño 
Lo>  cielos,  amor  y  un  rey: 
^  ra  ¡qué  ftiertes  contra  ríos! 
fcCcmo  esiá  el  ángel  de  Sol? 

■EKDO. 

El  ángel,  Sefior,  volando, 
\  f  1  Siil  llorando  por  vos; 
One  debéis  de  ser  nublado. 
tc^ios  tenemos  salud , 
Gracias  al  Rey  de  lo  alto, 
Leonor,  Sefior,  Juana  y  yo 

Y  coa  los  demás  criados , 
El  cnartago  de  Señor 

¥  el  roda  en  qae  va  al  campOf 
Flacos  como  vos  también. 
Porque  están  enamorados. 
Este  papel  os  envía... 
Ko  entendáis  qoe  es  el  cuartagOi 
Porqne  aun  no  sabe  escribir, 
S'ao  Sol ,  que  os  quiere  tanto, 
Con  mas  lagrimas  que  letras; 

Y  dijome  que  un  abrazo 
Me  daríades  de  porte; 

Que  barto  mejor  buera  on  sayo, 
■asdieeo  que  los  señores 
Ta  pagas  solo  abrazando ; 
Qae  ban  dado  en  ser  amoMOit 
bjscretos  j  cortesanos. 

DOlf  JUálf. 

Kaoca  yo  fuera  señor,    . 
Vendo,  de  no  ajeno  estado; 
Pero  en  esa  bolsa  llevas 
Heoso  qne  son  cien  cruzados» 
Porque  si  para  abrazarse 
Se  cruzan ,  Mendo,  los  bracos « 
Cruzados  llevéis  los  mios. 

■BROO. 

Dios  os  guarde  tantos  afiot 
Crmo  un  aTarienlo  rico 
A  on  bíjo  galán  y  franco. 
KoDca  á  Toesa  casa  llegue 
Preito,  ni  bueno  ni  malo, 
5i  en  vuesa  vida  os  obrigttO 
aquello  de  sepan  cuantos. 
Jamis  con  palabras  dulces 
Os  enga»«  amigo  falso, 
M  á  quien  bieiéredes  biflft 
Os  salga  traidor,  ingrato. 

BONJUAlf. 

(I^^.)  «Sefiormlo,»(ilp.  ¡Sefiorniestro! 

Sol  roía,  dedd  esclavo.) 

•Ya  mi  vida ,  ya  mis  dichas 

>Coo  perderos  se  acabaron.  • 

( Ip.  ¡Válgame  el  cielo  i  ¿Tan  presto 

Ba  sabido  que  me  casof) 

eMi  padre.  Tiendo  que  el  Rey 


LA  MAVOR  virtud  DE  UN  REY. 

iTan  áspero  se  ba  mostrado, 

jiHov  nos  manda  prevenimos 

»(Mirad  si  me  quejo  en  vano) 

«Para  volver  á  Casulla. 

•Hoy  está  determinado 

»De  besar  la  mano  al  Rey, 

»Y  que  varaos  caminando 

»A  Sevilla ,  fioade  tiene 

»  Deudos  qoe  le  déu  amparo. 

»Por  lo  que  debéis .  os  pido, 

»A  estos  ojos,q(\e  bañando 

»De  láarimas  el  papel , 

•Escriben  mas  que  la  mano, 

aQue  me  veáis,  pues  podéis 

» Llegar  al  coche  entre  tanto 

nQue  está  mi  padre  en  Lisboa ; 

>Que  no  es  mucho,  pues  me  parto 

»A  morir  por  vuestra  cansa , 

»Que  viva  este  breve  espacio.— > 

•Vuestra  Sol ,  esposo  mfo.B 

—¡Cíelos!  ¿Qué  espera  aguardando 

Quien  amó  con  tanta  dicha 

Para  ser  tan  desdichado? 

Amor,  tas  alas  me  presta.        (Jase.) 

ESCENA  XXII; 

SIENDO.    . 

¿Qué  es  esto  que  le  ha  tomado? 

:Ah  Señor,  Señor!  ¿No  escucha? 

Yerra  con  notable  daño 

La  ciudad  en  no  hacer 

Hospital  de  enamorados. 

Pero  si  no  los  hubiera, 

¿Cómo  medrara  el  criado. 

La  alcayueta  y  el  cochero. 

Huésped  de  cama  de  campo? 

Caso  extrafio  es  ver  que  un  bombre 

Encubra  á  su  secretario 

Su  dama ,  y  luego  la  fie 

De  un  cechero  y  de  un  lacayo. 

¡Bien  haya  amor,  por  quien  tengo 

Estos  benditos  cruzados , 

Que  me  han  de  hacer  cabaHero, 

Naciendo  un  pobre  villano  I 

8ue  con  oro  y  con  favor 
ualquiera  de  sayo  pardOy 
Habiendo  sido  borrícOy  ' 
Bosteza  pnt  caballo.  <  Voie.) 


Campo. 
BSCENAXXn 

SOL ,  LEONOR ,  con  capotillos  y  som- 
breros de  camino;  JUANA,  FER- 
NANDO^  BISELO. 

801^ 

No  pasemos  adelante 
Hasta  que  mi  padre  venga. 

fertiaudo. 
Podrá  ser  que  le  detenga 
El  Rey . 

Lconoa. 

¡Qué  firme  y  constante 
Ha  estado  en  que  ha  de  salir 
De  Portugal! 

SOli. 

Di  al  cochero, 
Fernando,  que  aqui  le  espero; 
Que  no  es  razón  proseguir 
El  camino  comenaado, 
Sin  él. 

BISELO. 

!  A  esperar  convida 

La  verde  alfombra  t^ida 
.  De  las  flores  de^te  prado, 
j  Que  de  nuevo  se  bao  vestido 
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Cuantas  tienen  sus  riberas; 
!  Aunque  con  dos  primaveras, 
!  ¿Qué  mucho  que  eslé  florido? 

I  SOL. 

Con  mas  amenos  despojos 
Esmaltara  sus  colores 
Si  dieran  alma  á  sus  flores 
Las  lágrimas  de  mis  ojos. 
¡Ay  Leonor !  iqué  confianza 
Podré  tener  de  don  Juan , 
Cuando  ya  espirando  están 
Las  fuerzas  de  mi  esperansa? 
Escribí  le  que  viniese 
A  verme  en  esta  partida , 
Para  que  mi  corta  vida 
Este  consuelo  tuviese ; 

Y  con  ser  causa  del  dafio 
Que  por  su  ocasión  padoco, 
Aun  respuesta  no  merezco. 
A  tanto  amor,  ¡tanto  engaño  1 
Justo  castigo,  Leonor, 

De  mi  loco  pensamiento. 

LEONOR. 

Por  no  tener  sufrimiento 
Llamaron  fuego  al  amor; 
Que  no  pudiendo  su  liama 
Hasta  su  esfera  parar, 
Arde  amor  hasla  llegar 
A  la  vista  de  quien  ama. 

SOL. 

Pues  si  el  fuego  y  el  amor 
Producen  tm  mismo  efeto, 
¿Qué  te  admira  mi  inquietad? 

ESCENA  XXIV. 
HENDO.  —  Dichos. 

HENDO. 

¿Parado  el  coche,  y  paciendo 
Los  caballos  desuncidos? 
Ellas  son. 

ICAlfA. 

Pienso  que  es  Meudo, 
SeUora,  el  que  viene  allL 

SOL. 

Y  ¿viene  solo? 

JDAKA. 

Ko  veo 
Otra  persona. 

SOL. 

{Aydemi! 

■ENDO. 

Discfétamenté  habéis  hecbo 
En  deteneros  aqui , 

Y  aun  huera  mejor  volveroá; 
Que  andaba  Se&or  despacio 
ParababraralRey. 

8OL. 

No  poedo» 
Ifendo,  dejar  de  seguir 
Las  iras  de  sus  preceptos. 
Muere  por  verme  apartada 
b\i  Lisboa. 

■EIVDO. 

El  caballero 
A  quien  llevaba  el  papel , 
Como  suele  entre  humo  y  fuego 
La  bala  del  arcabuz. 
Saltó,  SeSora ,  en  leyendo 
El  papel,  que  fué  la  cuerda. 

•  SOL. 

¿Sin  defiirte  nada? 

VENDO.    • 

"Pienso 
Que  la  respuesta  es  venir. 

MANA. 

Tenlo,  Señora ,  por  cierto; 
Que  allí  vienen  muchos  hombrea. 
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PVBtfAIVDO. 

De  una  carrOKa  salieron, 
Y  vieoen  tras  de  Dosotros. 

ESCENA  XXV. 

DON  JUAN  T  LAIN,  y  dos  crtados  con 
máscaroi  y  arcabucet,  ^  Dichos. 

DOír  JUAN. 

Dejad  las  mujeres  luego. 
Villanos. 

síselo. 
Bnye,  Fernaodo. 
(Vante  Rítelo  y  Fenumdo,) 

iUAKA. 

¡AyMendo! 

■ElfDO. 

iAylaana! 

JUANA. 

¿Qué  haremos? 

SOL. 

Sefiores*,  si  el  oro  acaso... 

DONJUÁN. 

Vos  sois  el  oro  que  vengo 
A  buscar.~¡HoIa !  A  esos  olmos 
Atad  fuertemente ,  y  presto 
fPorque  seguimos  do  puedan » 
Y  esté  el  robo  mas  secreto}» 
A  esos  dos  villanos. 

LAIN. 

Muestre 
Las  manos. 

(Atanlos.) 

JUANA. 

Paciencia ,  Mendo. 

^  MENDO. 

Paciencia. 

DON  JOAN. 

Estas  dos  señoras 
Volando  vayan ,  Marcelo, 
En  ese  coche  á  Lisboa. 

80L.  (Ap,) 
¡Esto  me  faltaba,  cielos! 
(Llevante  á  lat  damat;  y  quedan  atadot 
Juana  y  Mendo.) 

ESGERA  XXVL 

MENDO  Y  JUANA,  atadot d  tendot 
arbolee. 


COMEDÍAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

E8CE1IA  XXVII. 

DON  SANCHO,  de  camino,  poruña 


■ENDO. 

¡Buenos  h^ibemos  quedado  1 

JUANA. 

One  nos  ataron  sospecho 
Para  blancos  de  sus  balas. 

■BNDO. 

De  azotes  no  escaparemos  .- 
Gomo  las  bijas  del  Cid , 
Aunque  yo  no  lo  parezco. 

JUANA. 

Mis  amas  me  dan  dolor. 

■ENDO. 

Muriéndome  estoy  de  miedo. 
¿Hay  en  esta  tierra  lobos? 

JUANA. 

Suelen  bajar  desos  cerros 

Y  comerse  los  pastores. 

HENOO. 

A  tener  entendimiento. 
Mejor  asieran  de  ti. 

JUANA. 

Yo,  Mendo,  reliquias  tengo. 

VENDO. 

Y  yo,  Juana ,  cien  cruzados : 
Pues  cun  ellos  muy  bien  puedo 
Estar  seguro, 


a//tff a.~DiCHOs. 

DON  SANCHO. 

•  Gran  yerro 
Hice  en  mandarlas  parUr. 
Dióme  el  honor  el  consejo» 
Y  es  colérico  el  honor. 

■ENDO. 

Alli  un  caminante  veo.— 
¡Señor! 

JUANA.  I 

¡Sefior! 

■ENDO. 

Caballero, 
Dadnos  favor. 

DON  SANCHO. 

Voces  oigo. 
Sean  qiaien  ftieren  los  dneSost 
Yo  tengo  de  ver  lo  que  es. 
Algunos  ladrones  fueron 
Los  que  á  dos  olmos  ataron... 
->Ma8  ¿qué  digo?  ¿No  son  estos 
Mis  criados? 

JUANA. 

¿Es  Sefiorf 

■EROO. 

¿Tío  lo  ves? 

DON  SANCHO. 

Gran  mal  sospecho. 
¿Cómo  ó  quién  os  puso  aquí? 

JUANl. 

Señor,  por  aquf  Tioieron 
Con  máscaras  y  pistolas 
Ciertos  hombres  encubiertos , 
Que  en  un  coche  se  llevaron 
A  Sol  y  á  Leonor. 

DON  SANCHO. 

¡Que  puedo» 
Cielos,  oir  tanto  agravio. 
Sin  que  me  mate  primero 
Mi  desdicha !  Culpa  tuve     , 
En  dejarlas.  ¿Van  muy  l^os? 

■BNDa 

No»  Sefior. 

DON  SANCHO. 

¡HayUltraidou! 


¿Tanto  agravio  4  mi?  ¡  Á  un  Mendoza ! 


ESCENA  XXVIIL 

JUANA ,  MENDO. 

JUANA. 

Mendo,  vimosle  siguiendo; 
No  vuelvan  los  salteadores. 

■ENDO. 

Mejor  lo  ha  entendido  el  viejo. 
No  bayas  miedo  que  las  maten. 

JUANA. 

¿SI  es  don  Juan? 

■ENDO. 

Tenlo  por  cierto. 

JUANA. 

¡Granmaldtd! 

■ENDO. 

¿Después  que  buiste 
La  alcayueta ,  dices  eso  ? 

JUANA.  , 

Y  tú  ¿qué  has  sido? 

■ENDO. 

Lo  mismo. 

JUANA. 

Yo,  Mendo,  perdida  quedo ; 
Que  tú  llevas  cien  cruzados. 

■ENDO. 

En  las  espaldas  los  temo. 


(Yate.) 


CARPIÓ. 

ACTO  TERCERO. 

Salón  de  palacio. 

ESCENA  PRIBIÉRA. 

EL  REY,  EL  CONDESTABLE 
DE  PORTUGAL. 

RET. 

En  fin .  ¿quedan ,  Condestable , 
Firmados  ya  los  conciertos? 

CONDESTASVE. 

Serán  para  siempre  ciertos» 
Durando  la  paz  estable 
De  Castilla  y  Portugal, 

Y  en  los  conciertos  dichosos 
De  los  nuevamente  esposos 
La  descendencia  real. 

RCT. 

Vivirá  con  firme  ley 

La  paz  y  amistad  q ue  espero. 

CONDESTABLE. 

De  don  Felipe  Primero, 
Archiduoue  de  Austria  y  rey 
De  Castilla,  y  doña  Juana  i^ 
De  Fernando  y  Isabel 
Hija ,  oh  claro  Emanuel, 
Ella  reina  castellana, 

Y  él  de  Aragón  y  Sicilia, 
Desde  hoy  podéis  esperar 

Lo  que  el  cielo  ha  de  uumentar 
Vuestra  gloriosa  familia. 

REV. 

¿Es  muy  hermosa  la  infinta 
Doña  Catalina? 

CONDESTABLE. 

Creo 
Que  aumenta  el  dichoso  empleo 
Gracia  y  hermosura  tanta. 

RET. 

Dad  al  Principe  esa  nueva. 
Id  á  hablar  con  él. 

CO?tDESTABLB. 


Os  guarde. 


El  cielo 


{Vate.) 


ESCENA  n. 

EL  REY.    . 


Ya  no  hay  recelo 
De  que  la  envidia  se  atreva 
A  contrastar  amistades. 
Que  inviolables  ha  de  hacer 
Dar  al  Principe  mujer 
De  tan  altas  calidades. 
El  dar  al  Oriente  leyes 
No  puede  ser  gloria  igual 
Como  honrase  Portugal 
De  los  católicos  reyes. 

BBCEliA  m. 

MENDO.  —  EL  REY. 

■ENDO. 

{Ap,  Pensando  que  soy  bufón. 

Aquestos  de  los  cochillos. 

Colorados  y  amarillos. 

Como  en  Castilla  lo  son. 

Me  han  dejado  entrar.  No  hay  hombre 

Que  me  pregunte  quién  soy , 

Si  bien  donde  entrando  voy 

í^o  hay  sombra  que  no  me  asombre. 

ÍCosa  que  me  quede  ac¿ ! 
*ero  no  me  quedaré; 
Que  de  mi  desdicha  sé 


Ose  BÍQ^IIBO  Wé  <|V€fTÍ« 

I  a  caballero  está  aqni. 

Rer  don  Jojb  peseodar  quiero.) 

;07e,  señor  caballero  t 

>o  hace  caso  de  mí. 

f4^.  ¡Qoé  mTe  está  del  €i?or 

De  sa  rey !  i  es  josU  lej, 

Pacs  habrá  al  Rev ;  porque  el  Rey 

Femara  á^maeso  áenor.) 

¡Qje,  Seaor? 

BBT. 

(Ap  i  Qué  notable 
Persoea !  No  hay  mas  que  ver. 
Esto  debe  de  traer 
De  Castilla  el  Condestable.) 
¿Catedo  Tenistet 

Sefior» 
Eb  este  punto. 

¿Qué  gracias 
TIeacs? 

■BMDO. 

A  decir  desgracias  t 
Hobiera  dicho  mejor. 


Tantas  tienes? 


BBT. 


■EllDO. 

Re  llegado 
A  ser  dichoso  en  tener 
Taaua ,  que  no  puede  ser 
Qae  sea  mas  desdichado. 


«Camas?  ¿Tañes? 

«ÜDO. 

Allá  huera 
Coa  luana  suelo  cantar. 

BET. 

«Esta  mujer? 

■eudo. 

No  haj  tratar 
Qac  por  marido  me  quiera ; 
(>ae  tiene  Cal  sopiles 
T  señoril  fantasía, 
Qoe  rae  tiró  el  I  otro  dia 
Caá  mano  de  almirex. 

BBT. 

¿Qméu  es  luana? 

■E!n>0. 

Una  criada 
IkSol. 

BET. 

¿Quién  es  ese  sol? 


Es  bija  del  español 
Meior  qoeJia  ceñido  espada, 
I    Q«e  es  don  Sancho  de  Mendoza ; 
1  á  fe  que ,  aunque  es  buena  el  ama , 
One  no  (  para  no  ser  dama ) 
tonda  nísperos  la  moza. 

BBT. 

•JU  dt  scfior  muy  falleotef 

■ElfDO. 

Es  hombre  que  de  un  revés 
Mató  á  dos,  y  hneran  tres 
Si  eli  otro  estuTiera  en  frente. 

BBT. 

(ip.  Etto  üeoe  algún  secreto.) 
«4  qué  Teniste  á  palacio? 

■Eimo. 
U  cuento  para  de  espacio ; 
Qae  estamos  con  grande  aprietOt 
T  solo  vengo  atraer 
Cierto  papel  á  don  Juan 
fte  Castro,  el  bravo,  el  galán ; 
lasaadle  lo  lia  deaaber. 


LA  MAYOR  VIRTUD  DE  UN  REY. 

i  BET. 

A  ver,  muestra. 

■ENDO. 

Es  muj  secreto. 

REY. 

!  Pues  ¿qué  importa  verle  yo? 

MBIfDO. 

No,  no ;  que  me  le  metió 
.£1  propio  en  el  balsopeto 
Para  que  nadi^  le  viese 
Cuando  por  él  pescudase , 
Y  á  ninguno  le  mostrase 
Hasta  que  A  don  Juan  le  diese. 

BEY 

Muestra,  villano. 

MERDO. 

Señor, 
Estése  quedo.  ¡El cochillo 
Empuña ! 

BET. 

Suelta,  bombreclllo. 

MERDO. 

¿Qué  quiere?  No  soy  mayor. 
:E1  papel  rasga!  El  dimuño 
Hoy  me  ha  traído  á  palacio ; 
Que  en  él ,  quien  no  tiene  estrella , 
No  medra  mas  que  cuidados. 

BEY. 

No  es  de  mujer  el  papel. 
La  firma  dice  don  Sancho, 
(Lee.)  «No  suelen  los  caballeros 
•Que  se  precian  de  (idalgos 
•Hacer  á  los  que  lo  son 
>En  el  honor  ianlo  agravio. 
•Si  el  señor  Principe  ha  sido 
•Cómplice  y  está  culpado, 
•No  puedo  yo  con  su  alteza 
•Tratar  de  mi  desagravio ; 
•Con  vos  si ,  que  sois  mi  igual , 
•Que  os  honro  para  mataros : 
•  Y  asi,  os  reto  y  desafio 
•Por  traidor  y  amigo  falso. 
•Junto  á  Belén  estaré, 
•Esperándoos  en  un  barco 
•Mañana  de  sol  i  sol , 
•Para  que  juntos  nos  vamos 
•De  la  otra  parte  del  mar, 
•Adonde  solo,  en  el  campo 
•Sustentaré  lo  que  digo.— 
•El  castellano  don  Sanchos 
i  Hola! 

ESCENA  IV. 

NüRO,  TRISTAN.-DiCBOS. 

RUfiO. 

Señor... 

BBT. 

Con  secreto 
Encerrad  A  este  villano 
Hasta  que  os  mande  otra  cosa.  (Voie,) 

TBISTAR. 

¿Qué  has  hecho,  rústico? 

■EROO. 

if         «X    «,  El  diabro 

He  engaño.  ¿No  me  conoce? 
Mendo  soy. 

RD5Í0. 

.    Este  es  criado 
De  don  Sancho  de  Mendoza» 
El  fldalgo  castellano. 
Padre  de  Sol  y  Leonor. 

TBISTAR. 

No  es  sip  cansa  el  encerrarlo.— 
Ea,  camina. 

HERBÓ. 

i  Soy  toro» 
Que  me  encierran? 


iiD/iro.  (Ap.  d  TriHan.) 

He  pensado 
Que  ha  sabido  el  Rey  que  sirve 
El  Principe,  ó  yo  me  engaño, 
á  Leonor;  y  como  trata 
Casarle,  estará  enojado. 

VEHDO. 

¿Oyen,8e&ores? 

TBISTAR. 

¿Qué  quieres? 

■ERDO. 

Si  el  encierro  va  de  espacio. 
No  se  olviden  de  enviarme , 
Cuando  coman,  algún  pralo. 
Será  la  primera  vez 
Que  me  den  algo  en  palacio. 
(Vffiue.) 


Playa. 

ESCENA  V. 

DON  SANCHO,  ton  capa  de  color ; 
JUANA. 

OOR  SARCHO. 

Vuélvete  á  Lisboa ,  Juana , 
Si  le  entregaste  la  ropa 
Al  arráez. 

JÜARA. 

En  la  popa 
La  puse. 

DOR SARCHO. 

Aun  es  de  mañana; 
Que  el  sol  en  cercos  de  grana 
Rayos  á  la  tierra  envia  J 

Desde  la  cuna  del  dia. 

JUANA. 

Triste  estás.  Señor.  ¿Qué  denes? 

nOR  SARCBO. 

Muchos  males,  pocos  bienes. 

JOARA. 

Tu  pena  aumenta  la  mía. 
¿Adonde  tan  solo  vas? 
¿Sabes  de  Sol  y  Leonor  ? 
Porque  sin  gente ,  Señor, 
En  grande  peligro  estás ; 
Que  aunque  es  verdad  que  podrás 
Fiar  del  nombre  famoso 
De  Mendoza  el  belicoso. 
Que  tienes  en  toda  España, 
El  que  vive  en  tierra  extraña 
Siempre  ha  de  estar  receloso. 
No  es  buen  modo  de  cobrar 
Las  bijas  qne  te  han  robado» 
Con  sola  tu  espada  al  lado 
En  un  barco  por  la  mar. 

nOR  SARCBO. 

Cerca  me  voy  á  informar. 
Donde  hallar  nuevas  espero. 

JOARA. 

Esa  ropa,  ese  dinero 
Que  me  has  mandado  traer, 
¿De  qué  efeto  puede  ser 
Contra  tan  gran  caballero? 
Es  donjuán  de  Castro  á  quién 
Mas  quieren  en  Portugal 
Los  reyes,  por  principal 
Y  por  sn  valor  también; 
Míralo  primero  bien , 
Como  discreto  ofendido ; 

§ne  de  un  rey  favorecido 
de  un  principe  estimado, 
Adonde  vas  confiado 
Volverás  arrepentido. 

DOR  SARCHO. 

Juana ,  no  voy  á  cobrar 
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Y  porque  sé  qae  ei  amor 
Fs  quien  te  ba  ense&ado  á  hibll^. 
Te  perdono  aconsejar 
Coa  lu  ignorancia  mis  caoas. 

iPlega  á  Dios  que  salgan  vanas 

Mis  sospechas !  Ei  te  guarde.  (Vne.) 

ESCENA  n. 

UN  BARQUERO.-  DON  SANCBO. 

BARQOERO. 

Mirad ,  fidalgo.  <]ue  es  tarde, 

Y  con  estas  tramontanas 
Podremos  salir  agora , 
Haciéndonos  á  la  vela. 

DON  SANCHO. 

Al  caso  que  me  desvela 
Pensé  salir  al  aurora; 
farda ,  porque  lejos  mora. 
Un  caballero,  un  amigo, 

Y  por  eso  no  prosigo 
La  jornada  adonde  voy; 
Que  con  baria  pena  estoy, 
Si  se  ha  de  embarcar  conmigo. 
Paseaos  por  esa  playa ; 
Que  á  su  tiempo  os  llamaré. 
Porque  no  me  embarcaré .. 
Sí  no  es  que  conmigo  vaya, 

Y  serviréis  de  atalaya , 
Por  si  algún  criado  euvia. 

BARQUERO. 

Por  mi ,  mas  que  pase  el  día. 
Llamadme  en  siendo  ocasión.    (Vase.) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 


esGERA  rit 

DON  SANCHO. 

jQué  propia  de  la  traición 
Fué  siempre  la  cobardía! 
Aunque  no  puedo  creer 
Que  un  hombre  tan  principal 
Pueda,  con  término  igual. 
Ni  salir  ni  responder. 
Es  indigno  proceder 
De  lusitano  valor. 
Tres  hombres  \  bravo  rigor! 
Se  apean  de  un  coche  alli. 
Si  ellos  vienen  contra  mi » 
Mucho  debo  ¿  su  temor. 
Esforzad  (pues  razón  llevo), 
Corazón ,  las  bien  nacidas 
Canas ,  aae  en  sangre  teñidas , 
Parecerán  de  mancebo : 
Cumpliréis  con  lo  que  debo 
Al  valor  que  el  nombre  gott. 
Ya  la  sangre  se  remesa 
De  ver  que  el  honor  cobráis. 
¿Qué  son  tres ,  si  os  acordáis. 
Corazón ,  que  suis  Mendosa? 

ESCENA  VIII. 

ELREY.  NüÑO.TRISTAN. 
DON  SANCHO. 

RET. 

Aguardaos  los  dos  allL 

DON SANCHO. 

(Ap.  Ya  se  dividen  los  tres, 
V  viene  el  uno.  El  Rey  es. 
¡Si  viene  á  buscarme  á mi! ) 
¡Gran  seiíor!  Pues  ¡vos  aquí  I 

BEY. 

Aquel  airado  papel 
Que  á  don  Juan  (ó  á  mi  por  él) 
Escribiste ,  caslcliano 
Valiente,  vino  ámi  mano, 


Aunque  no  la  causa  del. 
Como  al  Principe  culpaste 
De  ser  en  tu  deshonor 
Cómplice,  ¿  cuyo  valor 
Digno  respeto  guardaste, 
A  lo  que  ves  me  obligaste; 
Poroue  hasta  haberlo  entendido, 
Ni  él  ni  don  Juan  lo  han  sabido; 
Que  al  mensajero  mandé 
Que  le  encerrasen. 

PON  SANCHO. 

^  ^  Wosé 

¡Oh  Príncipe  esclarecido! 

gué  pueda  decir  de  vos 
n  acción  tan  valerosa, 
Sino  que  sois  generosa 
Imagen  del  mismo  Dios. 
De  no  lo  saber  los  dos 
Me  pesa ,  sin  ofenderos; 
Pero  confieso  que  el  veros 
En  tal  confusión  me  pone. 
Que  me  turba  y  descompone 
Para  poder  responderos. 
Si  venís  á  castigarme 
Por  lo  que  á  don  Juan  queréis. 
Rey  sois  y  vislome  habéis : 
Ya  es  forzoso  perdonarme. 
Pues  ¿cómo  sm  escucharme, 
Aunque  juez  para  mi?... 

BEY. 

Sancho,  haber  venido  aqüf 
No  es  amor  de  quien  te  agravia ; 
Prevención  si,  justa  y  sabia, 
Para  informarme  de  ti. 
Favorecer  al  extraño 
Fué  ley  que  Dios  escribió; 
Si  lo  eres,  y  rey  soy  yo. 
Tu  recelo  ha  sido  engafio, 
Y  basta  por  desengaño. 
Que  es  igual  la  majestad. 
Habla  con  segundad 
De  que  yo  te  escucho  aQní ; 
Que  no  hay  don  Juan  para  mi, 
Sino  justicia  y  piedad. 

DON  SANCHO. 

En  tan  Justa  con  lianza, 
luvictisimoSeñor, 
Proferirá  mi  desdicha 
Mas  la  razón  que  la  voz ; 
Que  cuando  los  agraviados 
Se  quejan  eon  tal  dolor. 
Las  lágrimas  son  la  lengua. 
Que  pide  mas  atención. 
I  Del  marqués  de  Santillant 
Segundo  hermano  nació 
Don  Luis,  mi  padre,  en  CasCflls', 
Mendoza  por  sucesión. 
Por  segundo  no  fué  rico, 
Supuesto  que  conquistó 
Voluntades  con  virtudes. 
Que  es  la  riqueza  mayor. 
Püsome  á  servir  á  Enrique; 
So  palacio  me  crió. 
Las  guerras  me  dieron  brios , 
La  sangre  me  dio  valor. 
Ya  comenzaba  mi  nombre 
Cuando  vino  de  Aragón 
El  infante  don  Fernando» 
Que  con  Isabel  casó. 
Los  servicios  que  le  hice. 
Aunque  fueron  contra  vos. 
Siendo  mi  rey,  fueron  justos ; 
No  lo  ha  sido  el  galardón. 
Vino  el  archiduque  de  Austria 
De  PlándeS  ¿  Espan»,  y  yo 
Inclíneme  4  su  servido  f 
D^ando  el  traspoesto  sol. 
Cuando  Pilipo  Primero 
En  Castilla  amaneció. 
En  su  antecámara  un  dia. 
Estando  en  conversación 


CARPIÓ. 

Castellanos  y  Oimeneos, 
La  plática  se  movió 
Del  gobierno  de  Femando : 
Hablaron  mal  sin  raeon. 
Con  tres  dellos  salí  al  campo 
En  la  edad  qne  teis  que  estoy ; 
Que  el  ánimo  no  env^ece : 

Y  por  deciros,  Seftor, 
En  una  palabra  el  caso, 
Maté  el  uno,  herí  á  los  doti 
Para  dejar  áCasti Ha 
Hice  de  vos  elección ; 
Que  como  trauis  casar 
Al  Príncipe,  del  favor 
Que  pensé  que  en  vos  ballars. 
Mayor  mal  me  resultó. 
Truje  conmigo  dos  hijas , 
Sol  y  Leonor :  estas  vio 
Don  Juan  un  dia  en  el  campo; 
De  cuya  loca  afición 
Nació  enfado  para  mf ; 
Que  ya  os  he  dicho  quien  soy. 
Trujo  al  Príncipe  consigo; 
Si  quiere  bien  á  Leonor 
No  lo  sé ;  sé  que  don  Juan 
Al  mismo  Sol  se  atrevió* 

§uise  remediar  el  dafio, 
pu.<:e  en  ejecución 
Irmeá  Sevilla;  y  viniendo 
A  despedirme  de  vos , 
Cuando  al  camino  volví. 
Hallé,  Se&or  (¡qué  traición!) 
A  mis  dos  bijas  robadas 
(Que  ya  es  amor  salteador). 
Dos  criados  en  dos  robles. 
Cuya  triste  información 
Me' dijo  mi  desventura. 
Me  contó  mi  deshonor. 
Pareciéndome  el  quejarme 
Bajeza  de  mi  opinión, 

Y  también  porque  á  don  Joan 
Tenéis  tan  notaole  amor; 
Teniéndole  por  fidalgo 

De  tanta  reputación , 
Que  por  el  reto  saldría  ,' 
Que  a  darme  disculpa  no; 
Aquel  papel  escribí 
Para  dar  satisfacion 
A  mi  honor  con  la  venganu 
De  un  delito  tan  atroz. 
Agora ,  invicto  Manuel , 
Cuyo  cetro  besan  boy 
Los  indios  mas  orientales, 
Juzgaréis  como  quien  sois; 
Que  rey  que  sabe  el  agravio 
No  cumple  su  obligación . 
Si  deja  que  un  padre  apele 
Para  el  tribunal  de  Dios. 

RET. 

Basta ,  don  Sancho,  no  mas  : 
Al  mismo  doj  por  testigo 
(Y  por  mi  hljo  lo  digo. 
Si  dél  agraviado  estás}. 
De  que  nien  presto  verás 
Un  tito  Manüo,  un  Trajano; 
Un  Aristides  greeiano, 

Sue  de  la  frente  el  laurel , 
as  que  piadoso,  cruel , 
Les  quite  con  propia  mano. 
Pésame  de  que  viniendo 
Confiado  á  Portugal 
En  mi  clemencia  real. 
Que  es  de  le  qne  mas  me  ofendo. 
Te  ofenda  don  Juan ,  sabiendo 
Que  son  indignos  resabios 
De  hombres  tan  nobles  y  sabios 
El  valerse  del  favor 
Del  poderoso  señor 
Para  cometer  agravios. 

nOSSAMCBO. 

Dlscnlpas  amor  codicia. 


Gmígo  w>  bay  mas  amor 
OKCoronrelnlor 
Uespada  de  te  iostieít. 

llQideyoieioare. 

OOHSARCIO. 

Vos 
Sissicj* 

Fiad  que  los  dos 
Enrmiesten  eo  quien  jerra. 

B02I  SANCHO. 

S «08 lois  Dios  en  la  tierra* 
jj)ii¿B  BO  ]ia  de  fiar  de  Diost 

(Fmm.) 


bHbdoB  de  dea  laaa  ea  paltdo. 

ESCENA  IX 

SOL,  DON  4UAIV. 

SOL. 

fit  qié  stara  persuadirme 
ksfNMs  de  un  grande  errort 

wm  lUAW. ' 
:()Qé  colpa  tiene  un  amor 
fin  Terdadero  y  tan  firmef 
S  Yiestro  padre  os  lleTart 
Adonde  jamis os  fiera, 
iQBé  Tida  mi  muerte  fuera  t 
Soé  muerte  mi  tida  hallara  ? 
Tttsira  cúbiupartida 
fio  BK  permitió  pensar 
Cómo  pudiera  librar 
De  tai  peligro  mi  vida. 
O  renedio  fué  ▼iolento, 
BeoBsejoñiédeamor, 
hes  eQDodendo  el  error, 
Ispose  el  alre?lmieoto. 
reo  no  tan  grande  ha  sido, 
hes  i  Tiiestro  padre  igiial , 
h  hat  fidalgo  en  Portugal 
Itsoóble  y  mas  bien  nacido. 
Paes  casándome ,  Soi  mía , 
CoQTos  queda  remediado 
Cauíto  poede  haber  errado 
NtagoBsa  fuiusla. 

SOL. 

Shé  dempra  vuesiro  intento 
Casaros,  ¿por  qué  razoo 
hbo  unta  dilación 
El  tratar  el  casamiento? 
K  padre  estaba  presente , 
ToeaaoMrada:  ¿a  quó  efeto 
Bíbta  on  hombre  discreto 
l^eeitar  lo  que  siente? 
hes  de  haberlo  dilatado 
fiici¿  el  quererse  volvert 
Tmeroso  del  poder» 
t  del  honor  ineitado. 
iKréisgne  yo  os  escribí : 
b  verdad ;  asas  fsé  por  tSfOS» 

U^doásatisfacierosy 
Sol,  de  mi  amor  y  de  mi» 
hes  ;a  es  tiempo  de  verdadeSt 
KUtar  el  casamiento 
hocedió  del  fundamento 
l^slgonas  dificultades. 
Aates  de  reros ,  SeBora  • 
Q¡K  faé  de  mi  dicha  azar,' 
Hite}  me  mandó  casar 
Coo  la  condesa  Teodora* 
^a ,  y  como  maridOt 
^ié  licito  lubior; 
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Pero  riño  Yueslro  aoBor, 

Y  el  suyo  puse  en  olvido ; 
Que  hay  amores  tan  TJolentos» 
Que  acabados  de  llegar, 

A  coces  quieren  echar 
Del  alma  los  pensamientos; 
Pues  por  no  quebrar,  Señora  ¡ 
La  palabra  que  al  Rey  di , 
El  casarme  suspendí , 
Que  será  por  fueras  agora* 
Pero  es  menester  pensar 
Cómo  sea  sin  disgusto 
Del  Rey. 

SOL. 

Nopodeis,nies}ai|0» 

Mi  casamiento  intenur ; 

Que  si  la  palabra  dada 

Cumplirla  es  precisa  ley 

A  cualquiera,  dada  al  ReT, 

iGómo  puede  ser  quebrada? 

Ya,  don  Juan,  el  alma  os  veo: 

Vos  pensaréis  engañarme 

Con  palabras,  y  dejarme , 

Ejecutado  el  deseo. 

Dan  los  hombres  en  tener 

Por  ley  necia  y  singular 
'  Que  no  se  debe  guardar 
I  Palabra  dada  á  mujer. 

Con  esto  y  con  los  amores 
'  Que  les  ensena  el  deseo, 
¡  Tienen  el  ser  por  trofeo 
!  De  una  mujer  vencedores. 

Pues  mal  habéis  conocido 
I  El  castellano  valor. 

Señor  portugués.  Mi  honor 

No  sera  de  amor  vencido, 

Si  mil  años  me  tenéis 

Encerrada  adonde  estoy. 

i  DOM  JOAN» 

¿Y  s!  mil  firmas  os  doy? 

I  SOL. 

iPleUos?  ¡Jesús!  No  las  deis; 
Que  el  viento  lleva  el  papel, 

Y  de  un  juramento  loco 
Pesa  la  firma  tan  poco. 
Que  se  la  lleva  tras  él. 
La  palabra  es  invisible 
Como  el  alma ,  y  el  honor 
Es  cuerpo,  usura  de  amor, 
Posible  por  imposible. 

¡Oh  qué  honrada  y  justa  empreSS, 
Perderme,  y  veros  después. 
Por  tan  dudoso  interés . 
Casado  con  la  Condesa! 
Vueseñoria,  Señor, 
Se  case  muy  en  buen  hora ; 

§ue  es  muy  linda  la  Teodora 
le  tiene  grande  amor. 
Dicenme  que  es  tan  discreta, 
Que  la  temo  desdichada ; 
Mas  no  hay  desdicha,  empleada 
En  vos ,  á  que  esté  sujeta. 
El  Rey  me  aabrá  volver 
A  mi  padre. 

DON  JUAN. 

¡Qué  razón 
Taocrpel! 

sou 

Mas  ¡qué  traición 
Contra  tan  noble  mujer! 

DON  JOAN. 

Bien  os  dije,  Sol,  un  dia 

gue  todas  las  castellanas 
ran  fUsas  y  tiranas. 

SOL. 

¿Esto  llamáis  Urania? 

DON  JOAN. 

Y  crueldades  manifiestas 
Con  quien  por  alma  os  adora. 
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SOL. 

¿A  quién? 

DON  JOAN. 

A  vos. 

SOL. 

A  Teodora. 
Los  hombres  sois  como  fiestas ; 
Ir  y  venir  por  ventana. 
Prevenir,  entapizar ; 

Y  acabadas  de  pasar. 
Pagarlas  de  mala  gana. 

DON  JUAN. 

Pues  i  qué  remedio  me  dais , 
Ya ,  mi  bien ,  que  os  truje  aqui? 

SOL. 

Uno  se  me  ofrece  á  mi. 

DON  lOAN. 

Si  es  iros,  no  le  digáis. 

SOL. 

No,  sino  que  me  llevéis 
A  Teodora ,  y  atrevido 
Digáis  que  sois  mí  marido, 

Y  por  mujer  me  tenéis. 

DON  JUAN. 

Eso  no  cabe  en  razón. 
¡Gara  á  cara  k  tal  señora! 

SOL. 

Yo  s^y  mejor  que  Teodora. 

DON  JUAN. 

Castellana  presunción. 

SOL. 

¡Portuguesa  bizarría , 

Una  dama  castellana 

I  Tratarla  como  villana! 

DON  JUAN. 

Propongo  desde  este  dia 
No  cansaros. 

SOL. 

Bien  será. 

DON  JUAN, 

Niaa&qqereros. 

SOL. 

Con  dejarmo 
Excusaréis  el  cansarme. 

DON  JUAN. 

¡01bái,olha1! 

SOL. 

¡TiraWá!         (V«e.) 

ESGElf  A  X. 

DON  JUAN. 


No  Importa  que  os  vais;  qne  aquí 

Habéis  de  estar  muy  de  espacio : 

Por  eso  os  traje  i  palacio. 

Vivamos  juntos  asi. 

Vos  olvidando,  yo  amando; 

Vos  huyendo,  yo  siguiendo; 

Vos  matando,  yo  sufriendo; 

Vos  rindiendo,  yo  penando; 

Que  un  continuo  persuadir 

Suele  imposibles  vencer. 

Seré  diamante  en  querer. 

Si  vos  piedra  en  resistir;  ^ 

Que  pues  ninguno  ha  sabido 

Que  el  que  os  ha  robado  soy. 

De  todos  seguro  estoy , 

Aunque  no  de  vuestro  olvido. 

Y  si  con  tantos  tormentos 

No  os  venciere  mi  porfía, 

Será  por  desdicha  mia, 

Que  no  pOff  mercGímiehlos.       ( Vase.) 
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SaloB  de  palacio. 

ESCENA  XI. 

EL  REY,  EL  CONDESTABLE. 

SET. 

Esto  al  Prfncipe  diréis. 

CO?IDESTABLB. 

Señor,  miraldo  primero. 
Consultando  sin  pasión 
Vuestro  claro  entendimiento. 
Ño  deis  lugar  á  la  ira. 

REY. 

¡Qné  mal  nombre  le  habéis  puesto, 
Condestable,  á  la  justicia! 
Que  ese  le  llaman  los  reos. 
No  os  ira  la  del  juez; 
Que  disponen  los  derechos 
Las  pcnns  de  los  delitos 
Con  justo  y  divino  acuerdo. 
Por  eso  los  tribunales 
Tienen  y  está  en  frente  dellos 
La  imá{;en  de  aquel  Juez 
De  los  vivos  y  los  muertos; 
Porque  ninguno  se  olvide, 

Y  sepa ,  pstándole  viendo. 
Que  ha  de  ju7.gar  lo  que  juzga. 

CONDESTABLE. 

Si ;  pero,  el  Principe  preso 
Sin  mayor  información, 
'  Afligirás  todo  el  reino; 
Deniíis  de  ser  este  robo 
Sospechas  de  amor  ajeno. 
¿Qué  dirá  el  rey  castellano, 
Que  ya  le  llamo  tu  yerno? 

BET. 

Trabajos  tiene  el  reinar. 

CONOKSTABLB. 

Su  rey  los  griesos  hicieron 

En  Atenas  a  Filaren 

Por  votos  de  los  mas  viejos; 

Y  como  á  los  que  le  hacian 
Reverencia  hiciese  luego 
La  misma ,  los  magistrados 
Le  avisaron  y  riñeron. 
Respondió  que  la  costumbre 
Fué  causa  de  aquel  defeto 

?ue  antes  de  ser  rey  tenia : 
ellos  entonces  dijeron 
Que  tuviese  gran  cuidado, 

Y  respondió:  cSi  yo,  griegos. 
Tengo  detener  cuidado. 
Buscad  rey ;  no  quiero  serlo.» 

het. 
¡Qué  necia  filosofía ! 
Pero  dime :  ¿cómo  puedo 
No  hacer,  aunque  sea  mf  hijo, 
Justicia  igualmente,  siendo 
La  mayor  virtud  de  un  reyf 

CONDESTABLE. 

Cuando  fuere ,  lo  concedo ; 
Mas  no  sin  información. 
Aquí  los  testigos  tengo 
De  todo  el  caso. 

REY. 

Pues  entren. 

COIfDESTABLB. 

Entrad,  castellanos. 

ESCENA  XII. 
MENDO,  JUANA.— Dichos. 

MERCO.  (Ap.  á  Juana.) 

Creo 
Que  nos  han  de  ajosticiar. 

JO  ANA. 

Yo  Dingana  culpa  tengo. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

«ENDO.  1  Con  la  Condesa  don  Juan  ? 


Paes  ¿no  huíste  la  alcayueta ? 

JUANA. 

Soy  muy  moza  para  eso, 

Y  ese  es  oficio  de  viejas* 
Que  ya  pecar  no  podiendo» 
Hacen  pecar  á  las  mozas. 

CONDESTABLB. 

Estos  lo  saben  y  vieron. 

BEY. 

¿Quién  eres  tú? 

■EKOO. 

¿Ya  se  olvida 
Su  remeneneia  tan  presto 
Del  que  le  trujo  la  carta? 

BEY 

¿Y  tü,  mujer? 

JUANA. 

Señor  bueno, 
Criada  de  doña  Sol , 

Y  del  reino  de  Toledo : 
Mi  madre  se  llama  Alfonss 

Y  mi  padre  Jnan  Bermejo, 
Rancios  de  puro  cristianos. 

■ENDO. 

Yo,  SeQor,  me  llamo  Hendo, 
De  tierra  de  Masalanca, 
Natural  de  Rapariego. 
Mi  madre,  que  Dios  perdone, 
Se  llanlaba  Aldonza  Puerros , 
Pero  Berruecos  mi  padre ; 
Aunque  algunos  me  dijeron 
Que  en  ausencia  suya ,  bué 
Kl  sacristán  de  mi  puebro; 
Porque  en  esto  de  los  padres 
Hay  descuidos  mas  ó  menos. 
Todos  de  Adán  somos  hijos. 
Solo  es  cierto  el  Padre  nuestro. 

BET. 

;Qué  sabes  tú ,  labradora , 
Destecaso? 

JOANA. 

Que  es  muy  cierto 
Ser  el  robador  don  Juan, 
Porque  la  amaba  en  extremo, 

Y  le  conocí  en  la  voz, 

Y  porque  este  arcad ucero 
De  noche  la  puerta  abría. 

HRNDO. 

Miente ,  Señor,  por  san  Crespo ; 
Que  él  y  un  paje  que  esta  babraba 
entraban  por  el  humero. 

BET. 

El  Príncipe  ¿habló  á  Leonor? 

MENDO. 

Eso  hué  decomprimiento. 
Solo  don  Juan  tiene  culpa. 

BEY. 

Entraos  los  dos  allá  dentro. 

iiENDO.  {Áp.  á  Juana.) 
En  fin ,  ¿que  me  has  acosado? 

JUANA. 

Pues  ¿qné  cheriba  el  borrego? 
¿Que  me  echase  á  mi  la  culpa? 

■ENOO. 

AlU  lo  averignarémos. 

{VatueMendo  y  Juana.) 

ESCENA  Xin. 

EL  REY,  EL  CONDESTABLE;  despuei, 
DONJUÁN  TNUfiiO. 

BEY. 

¿Cómo habla  de  casarse, 
I  Andando  eo  estos  requiebros , 


¡Qué. Ingratitud!  qué  desprecio! 

(Salen  don  Juan  yhiuño.) 

DON  JUAN.  (Ap,  á  Ñuño.) 

¡Los  criados  de  don  Sancho 
Con  el  Bey ! 

ÑUÑO. 

Hoy  le  trnjeron , 

Y  temo,  amigo  don  Juan» 
Cae  se  ha  sabido  el  secreto. 

DON  JUAN. 

ÍOh  envidia !  bien  te  llamaron 
lija  de  la  corte. 

rufIiO. 
Pienso 
Qne  como  don  Sancho  tuvo 
De  ti  V  del  Principe  celos. 
El  se  habrá  quejado  al  Rey. 

DON  JUAN. 

Aquí  está.  (Ap.  Pero  ¿qué  temo. 
Si  me  favorece  tanto. 
Que  quiere  al  Principe  meaos?) 
A  daros,  Señor  invicto. 
Parabién  del  casamiento 
Del  Principe ,  mi  señor, 
Con  justo  contento  vengo. 
Déme  vuestra  majestadf 
La  mano. 

BEY. 

Vil  cüballoro, 
Con  la  espada  fu<sra  justo, 
Para  pasaros  el  pecho.  — 
Quitádsela,  Condestable. 

DON  JÜAH. 

¿Porqué,  Señor? 

BEY.     • 

Porque  debo 
Mas  al  valor  qne  al  amor, 

Y  á  la  justicia  que  al  vuestro. 
¿Esto  era  el  no  casaros 

Con  Teodora? 

DONJUÁN. 

Si  por  eso 
Vnestra  majestad  me  prende. 
Su  quc^a  tendrá  remedio 
Con  casarme. 

BBY. 

Tarde  llegan 
Esos  necios  cumplimientos. 
Habiendo  el  honor  quitado. 
Con  un  robo  tan  violento, 
A  don  Sancho  de  Me«idoza , 
Fida  Igo  de  tanto  esfuerzo , 
Que  os  ha  esperado  en  el  campo. 
¡Tal  agravio  le  habéis  hecho. 
Manchando  su  cbro  honor 

Y  su  Sol  oscureciendo? 

DUN  JUAN. 

Señor,  casarme  con  Sol 
Fácilmente  satisfecho 
Dejará  su  honor. 

REY. 

¿De  suerte 
Qne  os  qnef  eis  casar  muy  necio 
Con  Teodora  y  doña  Sol 
Juntas,  en  un  mismo  tiempo? 
Bemediarlo  es  imposible ; 
Que  si  agora  daros  quiero 
A  Sol ,  ofendo  ¿  Teodora ; 
Si  á  Teodora ,  á  Sol  ofendo. 
De  suerte  ()ue ,  por  cumplir 
Con  la  justicia  que  debo. 
Ha  de  ser  fueirza  olvidar 
El  grande  amor  que  os  confleso. 
Quedad  preso  en  esta  sala ; 
Que  della  saldréis  muy  presto 
Sin  cabeza ,  porque  en  ella 
Tomen  los  demás  ejemplo. 
[Yante  el  Rey  y  el  Condestable) 


ESCENA  ZIV. 

DON  JUAN .  NUSO. 

DOlf  JUAH. 

fitw  ñas  notable  rigor! 
ABigo  Ñafio,  ¿qaé  barémosT 

K05Í0. 

De  f  flrte  estoj  afligido, 
T  de  oír  al  Rey,  SQspenso. 

DOHIUAR. 

Ea  las  iras  de  los  reyes 

?io  hay  mas  de  paciencia  y  ruegos. 

£&  grande  peligro  estoy. 

nofto. 
!Co  es  menos  el  que  yo  tengo. 
Voy  á  buscar  i  don  Sancho. 

DOR  JOAN. 

D»le  al  Principe  que  preso 
T  en  desgracia  de  sa  padre 
Hiierabltpnienie  quedo. 
iVascNuño.) 


DONJUÁN. 

Bey,  cielos ,  mi  vida  acaba 
Pan  qae  mi  ejemplo  asombre. 
Coaodo  Dios  maldijo  al  hombre 
(^  del  hombre  se  fiaba  y 
Parece  que  me  miraba , 
Paes  fiado  en  el  favor 
fid  Bey,  hice  tanto  error. 
Creyendo  (do  sin  malicia) 
(¿•e'el  brazo  de  sn  justicia 
Fodiera  torcer  mi  amor. 
Dvinis  de  que  justo  fuera» 
Sí  eu  ia  palabra  repara , 
i;Qe  á  Teodora  me  quitara 
\  qoe  á  Sol  me  concediera. 
Pira  que  no  se  volviera 
A  Castilla;  pero  en  vano 
Fot  del  mismo  Sol  tirano» 
\  Bo  Prometeo  español » 
Cne  robb  la  llama  al  sol 
too  atrevimiento  humano* 
he  delie  el  Rey  admirar 
Vü  error  enamorado, 
pDrqae  cuantos  han  amado 
5qs  han  enseñado  i  errar. 
Pero  cuando  quiera  osar 
Desta  rigurosa  acción, 
Queme  mate  mi  afición ; 
ifQtei  fin  mas  dulce  y  dichoso 
Qce  ^er  de  sol  tan  hermoso 
laa  atrevido  Faetón, 

escehazvl 

tbodora.  — donjuán. 

TE01K>RA. 

Notable  rigor  ha  sido, 
Don  Juan,  el  del  Rey  airado, 
Paes  DO  se  aplaca  rogado 
Ki  se  vence  persuadido. 
£1  castellano  ofendido 
€00  sus  h^as  le  divierte 
De  oua  ejecución  tan  fuerte : 
Kí  ai  Pi  íncipe  deja  hablar. 
Porque  dice  que  ha  de  dar 
Ejf-roplo  al  mondo  tu  muerte» 
1  a  Sol  llora ;  y  coando  yo 
So  i^racia  y  belleza  vi , 
Tt*  disculpé  cuanto  á  mi; 
Mjs  coaoto  á  mis  celos,  no. 
Que  rogase  me  pidió 
Al  Rey  por  ti ,  y  ya  quería; 
Pero  en  aquesta  porfía , 

Cnanto  ñas  hermosa  estaba» 
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Tanto  menos  obligaba 
La  envidia  que  la  tenia. 
Los  celos  que  tuve  della 
Me  han  hecho  tan  rigurosa , 
Porque ,  á  sérmenos  hermosa, 
Hiciera  mucho  por  ella. 
Tanto  mi  amor  atrepella, 
Cue  me  obliga  á  resistir 
Kl  perdonar  y  sufrir; 
Que  en  llegando  á  imaginar 
Que  en  tus  brazos  ha  de  estar, 
Quiero  dejarte  morir. 

DON  JOAN. 

Va ,  Teodora ,  estás  vengada ; 
Mas  considera ,  Teodora , 
Que  dejas  de  ser  señora 
Si  la  venganza  te  agrada ; 

Y  pues  Sol  no  está  culpada. 
Procederás  bajamente 

En  que  su  muerte  se  intente. 

TEODORA. 

¿Yoiateotosu  muerte? 

DON  JCAIt. 

Si. 
Porque  matándome  á  mi. 
Matas  á  Sol  inocente. 
Si  alabas  su  perfecion , 
¿)Por  qué  no  me  has  disculpado? 

Y  si  dices  que  ha  llorado, 
¿Qué  mayor  obligación? 

TEODORA. 

En  los  celos  no  hay  razón 
Ni  en  iras  de  amor  templanza. 
Ya  perdida  la  esperanza, 
tendré  la  de  tu  castigo. 
Naci  mujer,  y  conmigo 
Los  celos  y  la  venganza. 

DOIf  JOAN. 

No  importa :  mi  amor  profundo 
Muerta  quererla  promete. 

TEODORA.  ^ 

Como  no  la  goces,  vete 
A  quererla  al  otro  mundo. 

DOlf  JUAN. 

En  que  me  aborreces  fundo 
El  ngor  que  usas  conmigo. 

TEODORA. 

Eres  en  este  castigo 
Navio  á  quien  doy  barreno, 
Porque ,  de  tesoro  lleno. 
No  te  goce  el  enemigo. 

ESCENA  XyiL 

EL  REY,  EL  PRINCIPE ,  DON  SAN- 
CHO, LEONOR,  SOL»  JUANA, 
MENDO.  •*  Dichos. 

PlfNClPB. 

Asi  vuestra  majestad 
Vea  en  Portugal  la  inDiiita 
Dona  Catalina ,  hija 
Del  rey  archiduque  de  Austria, 
Con  los  nietos  que  desea , 
Que,  pues  la  parle  agraviada 
Pone  en  sus  manos  su  honor, 
Perdoaoft  don  Joan. 

BBT. 

No  basta , 
Principe ;  bay  mucho  que  ver. 

DON  SANCOO. 

Sefior,  quedando  obligada 

Vuestra  persona  real 

A  concederme  que  salga 

En  campo  don  Juan  conmigo, 

Será  justo  hacerle  gracia 
i  De  la  vida ,  porque  yo 
I  Se  la  quite  ea  la  campaüa. 
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,  Con  mas  honra  morirá 

A  los  lilos  de  mi  espada 
;  Que  en  un  público  teatro. 
I  PRÍNarB. 

¡Qué  castellana  arrogancia  I 

1  BET. 

Mendoza,  esos  desafíos 
!  Que  antiguamente  se  usaban , 
Sagrada  Koma  prohibe, 

Y  no  los  cousiente  España. 
Quitan  lajuridicion 

A  los  reyes  los  que  tratsn 

De  vengarse  por  si  mismos; 

Que  al  cetro  y  suprema  vara 

De  la  justicia  del  rey, 

Que  es  virtud,  y  no  es  venganza, 

Toca  el  hacer  la  justicia. 

DON  SANCHO. 

Pues,  Señor,  si  no  se  casa 
Con  Sol ,  yo  sé  gue  don  Joan 
Es  persona  tan  fidalga , 
Que  donde  yo  le  llamare,         * 
Sea  en  Italia  ó  en  Francia, 
O  entre  los  bárbaros  sea 
De  Europa ,  África  ó  Asia , 
Irá  á  volver  por  su  honor. 

DON  JUAN. 

Don  Sancho,  es  cosa  tan  clara. 
Que  el  Principe ,  mi  señor, 
Se  obligará  á  la  fianza. 
Pero  si  verdad  os  digo 
(Respetando  vuestras  canas) , 
Mas  os  quisiera  por  padre 
Que  por  contrario  en  batalla. 
Conozco  vuestro  valor. 
Porque  las  edades  largas 
Son  buenas  para  las  letras, 
Pero  no  para  las  armas. 

DON  SANCnO. 

Advertid ,  señor  don  Juan , 
Que  si  mi  edad  os  engaña , 
Ni  en  los  agravios  hay  dias, 
Ni  en  los  corazones  canas. 

DON  JUAN. 

Haced  que  el  Rey  me  dé  á  Sol ; 
Que  el  alma ,  que  adora  y  ama 
Su  sombra ,  la  pide  y  quiere. 

BET. 

Decid ,  ¿cómo  puedo  darla , 
Si  la  condesa  Teodora, 
A  quien  le  dio  la  palabra , 
A  estar  viene  de  por  medio 
Para  pedirla? 

SOL. 

Si  tanta 
Cortesía  ¡oh  gran  señora! 
Vuestra  nobleza  acompaña , 
Doleos  de  mi ;  qoe  á  esos  pies 
Llega  Leonor. 

VENDO. 

Llega, Juana, 

Y  pidámosselo  todos. 

LEONOR. 

Señora ,  de  don  Juan  basta 
La  confusión  por  castigo.  > 

JUANA. 

Señora ,  más  honra  gana 
Quien  perdonando  se  venga. 

HENDO. 

Señora,  si  el  Reye  mata 
A  don  Juan ,  mira  que  siempre 
Le  traerá  á  cuestas,  fantasma, 
Por  donde  quiera  que  huere. 
Perdónele ,  si  es  cristiana. 

TEODORA. 

Por  las  lágrimas  de  Sol , 

Que  me  ba  enternecido  el  almai 
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A  ta  majestad  le  pido 

Que  los  case ,  y  mi  ? enganzi 

Será  ser  yo  su  madrioa. 

■SUBO. 

SOh,  viva  so  sefioranza 
as  años  que  un  campanario  I 

BET. 

Qaeriendo  Teodora,  basta. 
Dense  las  manos. 

ifuffo. 

Señora , 
Leonor  está  desposada 
Con  Nnño,  annque  de  secreto. 
Sea  general  la  gracia , 
Y  sea  madrina  también. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DB  LOPB  Wt  VEGA 

■limo. 
Y  Hendo,  Sefior,  con  luana. 

iüAKA. 

¡Yo!  ¿Cuándo?... 

■ENDO. 

No  hay  que  negar; 
Que  me  dijo  una  maBana , 
Cuando  iba  en  la  borrica : 
•Mendo,  ponme  bien  las  sayas.! 

príncipe. 
Solo  resta  para  mf 
Que  la  infanta  castellana 
Venga  á  Lisboa. 

BIT. 

Ya  es  ido 


CARPIÓ. 

El  CondeslaUe  á  la  raya 
De  Casulla. 

DOX  JOi!f. 

Aqui ,  Senado» 
Con  mis  fortunas  acaba 
La  mayor  virtud  de  un  rtf. 
El  poeta  no  se  cansa 
De  serviros ,  aunque  ya 
Le  jubilaban  las  canas : 
Tan  agradecido  está 
A  las  mercedes  pasadas. 
Dadle  aplauso,  y  á  nosotros 
El  perdón  de  nuestras  faltas. 


\ 


i*ihiAahi 
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PORFIAR  HASTA  MORIR. 


PERSONAS. 


EL  RET  DON  ENRIQUE  in. 
EL  XAESTRB  DE  SANTIAGO. 
lACÍAS,^«ii. 

U  CONDESA  DORA  JUANA. 


CLARA,  dama. 
PAEZ. 

fiVf^O,  gracioso. 
LEOm^,  esclava. 


FERNANDO. 
TELLO  DE  MENDOZA. 
Tres  rdvianes. 
UN  VENTERO. 


ÜN  ALAIDG. 
Músicos. 

ACOMPANAHIRtlTO. 

Soldados.  —  Criados. 


La  escena  es  en  Córdoba  y  sus  inmediaeionee. 


ACTO  PRIMERO. 


9  y  as\»  eiicríor  de  Us  Testas 
de  Aleolea. 


ttCBHA  PRIMEBA. 
MACtAS  t  NüflO,  de  eamimt, 

HACÍAS. 

Pm  qaien  llegar  desea , 
Sí  hrgas  oocties  ni  fiestas. 
¿Estas  soD  las  ventas? 

KQÑO. 

Estas 
Sen  1»  Tenus  de  Aleolea. 

■acías. 
Tola  ¿la  üniiosa  poeote? 

NUifO. 

Csb  toé  por  quien  pasaron 
Talos  ci^^,  que  d^'aroo 
Tal  nemoria  entre  la  gente. 
La  delaotera  tenía 
El  boea  ?  kiio  don  Reltran. 

■AGÍAS. 

Ese  oombcie  á  amor  le  dan , 
P^rqve  es  ciego,  y  ciegos  gola. 

Be  goia  amor,  paes  le  ?en , 
Taams  jmwtm  en  quien  ama» 

■ACÍAS. 

Be  Q&a  tiaiien  se  llama 
D  guiar  al  mal  y  al  bleo« 
Laego  habernos  de  salir, 
Uaque  dormir  te  prometas. 

KDÑO. 

iQné  eríslalloo  en  limetas 
Tace  el  baea  Guadalqui? ir! 
Aaaqae  en  estas  ocasiones 
I^  lo  linio  me  agrada, 
jdñé  brara  está  la  portada 
De  naranjas  y  limones! 
Cono  allá  en  bs  cortes  grates 
hutñ  galas  los  roperos, 
Aoaí  esaos  sanios  renteros 
A  k  peeru  peees  y  aves, 
i^escaosa ,  asi  Dios  te  gnaids  » 
S  d  sábalo  te jproToca : 
Q«e  de  aqní  á  Córdoba  hay  poca 
tera ,  ami^ie  parece  tarde. 

■acIas. 
tes  ¿qué  lesnas  ponen? 

I  ROffO. 

Des. 

■acías. 

Tt  refiresea ,  Nafto,  el  dist 
Coa  ser  en  Andalucía. 


I 


miíKo. 
No  siento  nada,  t^or  Dios, 
Con  solo  haber  arropado 
De  licor  de  Baco  el  pecho. 

ESCENA  IL 

Tais  BUHANEs,  rodeando  a¡  MAESTRE 
DE  SANTIAGO,  que  sale  de  caza, 
con  fiaba»,  cubierta  la  cnis.—DiCBOS. 

aoruifi.*' 

I  zQoé  sirve  hablar  sin  provecho, 
Oloroso  y  entonado? 
i  Por  el  agua  de  la  mar. 
Que  ha  de  dar  prenda  ó  dinero! 

MAESTRE. 

Mirad  que  soy  caballero. 

RUFIÁN  3.® 

No  tenemos  qoe  mirar. 
Porque  habernos  de  comer. 
sopianS.* 

;Cu¿l  se  estaba  el  cortesano 
A  la  chimenea  muy  vano. 
Orándonos  perecer! 

■aestre. 
Si  yo  comiera,  no  fuera 
Descortés ;  mas  no  he  comido. 
Solo  cebada  he  pedido. 

Luego  ¿cebada  comiera? 

■ABSTRl. 

Perdime  por  esta  sierra 
Cazando,  y  aquí  llegué. 
rofiahI® 
Mas  ¿qae  faa  de  volverse  á  pié? 

ROPIAllS.® 

Sí  hará ;  que  es  llana  la  tierra. 

■ABSTRB. 

No  haré,  porque  si  ha  comido 
El  caballo,  me  iré  luego. 

ROFIABl.** 

Suelte  el  gabán ,  palaciego. 

■AESTRB. 

Que  os  vais  en  buen  hora  os  pido. 

BUFUN  i.® 

Suelte,  digo. 

■AESTRB. 

Pues,  rufianes. 
Gallinas^  aquí  veréis 
Quién  soy. 

■AGÍAS. 

Y  al  lado  tenéis 
Dos  hombres. 

NO^O. 

Y  dos  Roldanes. 
{AeucMüanlos,) 


I  ESCENA  IIL 

EL  VENTERO.— Dichos. 

'  VENTERO.  {Dentro.) 

I  Acude,  Gil,  que  se  matan.         (Sale.) 
Tened,  tened. 

(Huyen  los  rufianes.) 

■AGÍAS. 

Los  ladrones 
Huyen. 

■AESTRB. 

En  las  ocasiones 
Al  viento  mismo  retratan. 

VENTERO. 

Dios  os  lo  pague;  que  habéis 
Estos  rufianes  echado 
De  la  venta,  que  me  han  dado 
La  pesadumbre  que  veis. 
Con  cuantos  vienen  aquí. 

ROÑO. 

Ladrando  va  el  uno  dellos; 
Qne  le  rapé  los  cabellos , 
Y  un  palmo  de  casco  abrí. 
¿Tienen  mijúeres? 

VENTERO. 

¿Pues  no? 
Aquí  están  dos  mujercillas. 

ÑUÑO. 

Pues  á  azotes  quiero  abrillas. 

VENTERO. 

Mejor  sabré  hacerlo  yo ; 
Que  me  han  desacreditado 
La  venta. 

■Olio. 

¡Santo  ventero! 
(Yase  el  ventero.) 

ESCENA  IV. 

EL  MAESTRE,  MAClAS,  NUftO. 

MAESTRE. 

Daros  muchas  gracias  quiero 
De  haber,  como  bidalgo  honrado. 
Ayudado  á  un  hombre,  al  fin 
Hombre  solo. 

■AGÍAS. 

Antes  sospecho, 
Sefior,  qne  agravio  os  ne  hecho; 
Qne^  aunque  tres,  es  gente  ruin. 

■AEsras. 
¿Vais  á  Córdoba? 

■AGÍAS. 

Allá  voy. 

■ABSTRB. 

Podiia  ser  que  os  sirviese 


Luego  i  Sansón,  píor  ofemplo : 
De  que  va  tan'enfadada. 
Que  no  te  verá  en  su  vida. 

IMCUS. 

Pues  yo  pieqso  amarla. 

«v^o. 

iAmtrltf 

■acías. 
Lo  que  áícw»  la  vida. 

"  ESCENA  Zm. 
.TBLLO.  ^Dichos. 


TELLO. 

gne  os  atomode  me  manda ' 
1  Maestre,  mi  seftor. 
Venid ,  sabréis  la  posada. 

hacías. 
¿Será  dentro  de  palacio? 

TBLLO. 

Pues  ¿viene  á  ser  de  importandat 
Si  babeis  de  asistir  áqui  ? 

HACÍAS.  ' 

Oi<)me :  Sefior,  la  cansa. 

Yo  VI ,  luego  que  aqui  puse  la  planta^ 

El'sot  de  la  belleza,  la  hermosura. 

§oe  la  naturalesa  misma  espanta, 
en  otras  loque  obr^  copiar  procara. 
Yo  vi ,  cuando  la  auron  se  levanta » 
Los  claros  rajos  de  su  lumbre  pura, ' 
Antes  que  el  sol,  vecino  á  sus  laureleSf 
La  busque  smtre  jazmines  y  claveles. 
Yo  vi ,  mas  bella  qne  en  la  nleute  clara 
Se bafiaba  Diana,  un  ¿ngel bello, 
Oue  me  quitara  el  ser,  si  me  tirara 
Olía  flecha  sutil  de  su  cabello; 
Ño  porque  entonces  el  cristal  faltara  p. 
Venciéndole  la  nieve  de  su  cuello, 
Masporque  mas  honesta  en  sus  rigores, 
Padieraal  mlaoio  amor  matar  de  amo- 
tres. 
Finalmente,  yo  ?l  dfe  amor  hermosa 
Las  armas,  y  m^r  qne  Aieron  becbas 
De  Apeles,  de  Protógenes  famoso. 
Las  cejas  arcos,  y  los  ojos  flechas- 
En  este  eantro  celestial  dichoso, 
De  mi  bien  ó  mi  mal  dertas  aoapeebas, 
Paró  mi  alma,  y  se  cubrió  de  omdo 
Con  otro  nnevo  ser  cnanto  habla  sido. 
Díjome,  abriendo  undolopor  dos  rosas, 
üuese  llamaba  Chira:  y  daro  estaln 
Qne  si  el  nombra  coBvieoeoon  las  eoaas, 
En  él  sa  daridad  significaba ; 
Snplioooa  ne  digáis ,  paos  ana  banno* 

Partes  osdUe,  annqoeml  amorbastaba. 
Quién  es,  qué  calidad,  para  <|ae  inleote 
Ser? Irla  y  adorarla  noneataornto. 

TELLO. 

Sdlor  Hadas,  esa  bella  dama. 
Sirviendo  á  mi  áefiora  la  Condesa , 
Xienede  honesta,  como  hidalga  fama, 

Y  en  todos  actosla  virtad  profesa. 
tJn  caballero  que  la  quiere  y  ama» 

Y  qne  publicamente  lo  confiesa , 
La  sirve  agora,  y  de  casarse  trata ; 

Y  dlaraonqne  boaesta»  na  le  mira  in- 

[grata. 
EndoaTeeosqneelsolporUneasdeoro 
Pintó  dos  primaveras ,  dos  estíos , 
Ha  mostrado ,  guardándole  d  decoro» 
Enfiestas.tdas,yenbauUasbrios. . 
Con  mil  despojos  del  alarbe  moro» 
Sufriendo  ms  desdenes  y  desvíos». 
Obligada  la  tiene  &  que  le  estime, 

Y  á  proseguir  sn  pretensión  se  anime. 
TraUn  ya  de  casarlos  d  Maestre    . 


COHEDAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CAhPTO. 

Uq  dan  licencia  que  con  fiesUs  muestre  Fuese  con  poca  homildail 


Su  gallardía,  d^sla  tierra  espanto. 
Si  amor  os  ha  cegado,  (fue  os  adiestre 
Será  r^abn,  con.advertiros.caánto 
Importa  que  dejéis,  pues  no  os  importa» 
•Una  esperanza  que  nació  tan  corla. 
Esta  es  la  dania  y  la  bellexa  rara 
Que  amais^  Disculpa  fué;  qne  es  gentil 

[mota. 
Esta  es  la  Clars,y  porque  sea^ma^clara, 
Es  Tello  de  Mendoza  d  que  la  jgbsa. 

MÁCÍAS. 

Piiesyai|iié'W  babeis'díchoqnién  es 


rc-Ura, 
Ida 


Decidme  quién  es  Tello  de  Mendosa. 

TELLO. 

Luego  ¿no  lo  sabeisi    *       ' 

■AGÍAS. 

Deseo  tabello; 
Que  le  qniero  envidiar. 

TELLO. 

Pues  yo  soy  Tello.  (Vm-) 

ESCENA  ñv. 

VACIAS,   ÑUÑO. 

■ACfAS: 

¿Hay  suceso  como  el  19I0? 

NOÍ70. 

Telrrible,  Sefior,  estás. 
Pues  no  llegas,  cuando  das 
En  tan  loco  desvario. 
Si  bien,  con  saber  que  tiene 
Daefto,  cesó  tu  locura*. 

tAGÍAS. 

Ya,  Nnfio,  á  tanta  hermosura 
El  alma  incendios  previeaa. 
Ya  sé  que  á  mí  corasen 
Grandes  trabajos  le  espermí;. 
M9is  no  por  eso  se  alteran 
Las  fuerzas  de  la  razón. 

Í Qué  amor,  dime,  no  ha  tenido 
Igon  estorbo  ó  asar? 

RUfO. 

Lnego  ¿piensas  intentar 
Querer  a  Clara,  nd  vertido  ?    . 

■AOÍAS. 

Pues  aqueste  advertimlenS;) 
¿Es  de  marido,  por  dicha? 

wuflío. 
O  te  ha  de  sobrar  desdicha» 
O  faltar  entendimiento. 
Llegas  á  servir  aquí, 
:Y  entras  hadendo  pesac 
k  quien  te  puede  ayudar! 

MACÍAS. 

KqIo»  Moy  faera  de  mL  ' 

iiníYo. 

Lo  primero  qué  ha  de  hacer 
Quien  sirve  es  ganarla  gracia 
Del  privado;  que  en  d^sgrada 
Suya ,  ¿qaé  ha  de  pretender? 
Lo  primero  qneconqdsta 
El  amante  es  la  criada» 
El  lisonjero  la  entrada. 
El  escribano  el  pleitista*. 
El  pretendienlerel  portero : 
Tanto,  que  füé'desdichado 
Orfeo  por  no  haber  dado 
Un  regalo  d  Cancerbero». 
Ni  llevara  por  tesoro 
De  la  hueru  Drasontqa» 
Shi  agradar  á  Meaea , 
Jason  las  manzanas  de  oro. 
¿No  seria,  necedad 
Qoe  viniese  un  forastero 
áODliígir»  7  lo  primero 


Murmurar  ios  naturales 
Que  le  pudieran  honrar?  . 
Yo  nunca  he  visto  medrar 
Hombres  de  arrogancias  tales. 
Dicen  qcie  e)^  cangrejo  un  día, 
Que  entonces  sabia  andar. 
Pretendió  entran  en  la  mar   ' 
Con  tan  soberi)ía  osadía, 
Qne  á  nadar  desafió 
A  las  mayores  baljenas. 
Jópiter,  que  en  las^renas 
Del  mar  su  arrogancia  vio , 
Dijo  :t  Cangrejo- arrogante. 
Yo  te  mando  que,  de  noy  mas» 
.Tanto  camines  atrás 
Cuanto  fueres  adelante.» 

■AGÍAS/ 

Ñafio ,  bles  conozco  yo 
Qne  fuera  bien ,  como  dicen» 
Para  entrar  ^0  pies  felices» 
Y  con  pronósticos  no. 
Agradar  los  naturales. 

norVo. 
Pues  di ,  si  son  majadero* 
Los  que ,  siendo  forasteros; 
Entran  con  acciones  tales, 
¿Cómo  quieres  o/endep* 
A  Teliof  ¡Tello,  que  ha  sido 
Para  el  üpivor  pretendido 
La  puerta  quQ  has  4e  tener ! 
¿Por  dóode'qiiieres  entrar» 

oi  ciecraa  la  paeru? 

'   SACÍASE' 

¡Ab,  cielos, 
Queme  entró  el  amor  con  celos! 
Del  primero  encuentro  azar. 
No  sé  qué  ha  de  ser  de  mí. 

noffo» 
iQué  propio  amor  de  poeta! 
No  hay  sangre  á  aautf  lan  sujeta. 

^■ACÍAS. 

IvstamenCe  me  perdí » 
Justa  fué  mi  perdición: 
De  mis  males  aoy  contento  , 
Pues  vuestro  merecimienta 
Satisfizo  á  mi  pasión. 

.    «0!Í0. 

¿YacaBÍ»ottea  ^illanoieoaf 

■ACÍAS« 

Este  tengo  de  glosar, 
Ytftseldhas  de  llevar. 

ictUo. 
Ea  pnes ,  ulgamos  ricos 
Los  dos  deata  pretensión. 
Mas  yo  glosare  primero,** 
Pues  sino  á  tal... 

■Acisa. 
DL 

HUNO. 

Escudero» 
Insta  Até  mi  perdición. 

(Yffffse.) 


Sala  del  rsai  akéasr. 
SMERAXV. 

EL  REY,   EL  HA6STRE» 
agohpaíIawkiito. 

¿Desta  manera  se  me  atreve  el  moro, 
Perdiendo  á  las  palab^s  el  decoro, 
Yel  temor  á  las  armas  castdlaoas? 

■Aesran.  [tiaoas 

Cna&dotOf»  giaB  Sefior»  motrascris- 


bidens  levaotelgí  7  éeiñ  al  viento 
Si  astillo  dorado,  el  león  sangriento} 
irrepenlido  folverá  á  Granada 
ft  haber  sacado  contra  tos  la  espadas 
S  ao  lealeanza  U  qne  tengo  al  lado. 
Alies  (jae  de  mi  gente  atropellado» 
hen  uo  lejos  de  la  paerla  filTira  9 
Cmo  cuca  ferox  las  noestraa  mira. 

mr. 
j(|Mqneteasela  tregua!  Bstdy  eoitldo 
líe bber,  Maestre,  entonces  admitido 
bsespeósk»  de  nueslraís  armas  tanto, 
Ok  deparar  en  Córdolia  me  espanto. 
Salpo  luego  en  banderas  7  pendones 
Us  emees ,  loa  castillos  y  leones 
Aipiien  pierde  respeto  el  africano ; 
Ose  joséqaehadeser  rajfoen  mi  mano 
Q  asUgo  esta  vea  ,  y  que  be  de  verme 
Me  entre  lirios  y  espadañas  duerme 
fieul,  folTíendo  en  bárbaros  corales 
1^  su  Solida  plata  los  cristales ; 
^  li  ona  ves  el  tafetán  despliego» 
Uínté^  Granada  A  saingrejílSíigo. 

■ASSTBB. 

5cSor,  leri  tenerle  en  ameba  Mtima 
Sifir  TOS  en  p«sona;  y  asi ,  os  ruego 
le  permitáis  que  su  furor  reprima. 
Yo  saldré  con  mi  gente:  mis  criados 
I»  de  ser  deste  ejército  soldados, 
Tsupieosoqoeet  también  tenerle  en 

(mocbo. 
a»T. 
iKoTcbqiedesdeaqnisavcseacndK^ 
TaeiUeransnscaijaay  trompetaa? 

SABSTBB. 

^«  las  tendréis  á  vuestros  pies  sujetas 
^  qt»  salgáis  de  Córdoba. 

IKT. 

Tocreo 
He  Toestro  gnu  valor  mayor  trofeo. 

■AgSTEB. 

Td»,  pirte  á  avisar  mi  geote. 

TBtl^O. 

Al|>unto 

Vris  armado  nn  esouadroD,  que  Junto 

nsde  llegar  la  vitoriosa  espaoa 

i  coronar  el  maro  de  Granada. 

(VafM«.) 


Sala  ea  lasa  del  Vaeslre. 

E8GEIIA  XVL' 

RUCIO»  LEONOR. 

LBOROa. 

ifaio  amor  tiene  Hadas 
üdMdiasY 

ROflO. 

Si  discreta 

le  consideras  poeta» 
Teadiás  por  dK>s  los  dUs. 
Yo  le  sino,  y  ¡vive  Dios, 
(Neesto;  ya  sin  sufrimiento 
1^  escachar  su  atrevimiento! 

LE0210R. 
^ospareceislosdos. 

HU^O. 

MsierasqiMto  dijera 
inores? 

uHHioa. 
¿Nolosmeresoaf 

^  totelos  me  ofirexoo. 


PORfUR  BASTA  MOBm. 

Escacha ,  espera. 
En  esos  hierros,  Leonor» 
Que  te  sirven  de  lanares. 
Puso  el  amor  mis  pesares» 
Porque  son  cifras  de  amor» 
En  ellos  de  mis  destierros... 

LEONOR. 

No  me  di^as  mas  razones. 
Pues  habiendo  perfecciones» 
Me  has  alabado  los  yerros» 

Y  acordado  mis  desgracias. 

vtño. 

Comencé  por  los  defetos; 
Qae  dicen  que  es  de  discretos 
Para  encarecer  las  gracias. 
Dijole  una  dama  tuerta 
A  un  galán :  «Vos  no  me  amáis» 
Pnes  la  boca  me  alabais 
Siempre,  cerrada  ó  abierta; 
Los  cabeUos,  de  perfetos» 
La  frente  y  los  ojos  no ; 

Y  quien  ama,  pienso  yo 
Que  ha  de  alabar  los  defetOS. 
Las  gracias ,  cuando  lo  soOr 
Ellas  están  alabadas ; 

Dad  á  estas  niñas  turbadas 

Un  requiebro ;  que  es  razón. 

Alabadme  la  desgracia 

Deste  ojo ,  aunque  &  ver  no  acierto ; 

Que,  en  verdad»  que  para  tuerto 

No  mira  con  poca  gracia.» 

LEONOR. 

Ahora  bien :  tt  eres  bellaco. 
No  mas  socarronerías: 
¿Qué  es  del  papel  de  Hacías? 

Espera ;  qne  ya  le  saco. 

LIONOa. 

Si  no  son  versos,  no  creas 
Que  Clara  le  ba  de  tomar. 

RUffO. 

Vile  escribir  y  pensar. 

LEONOR. 

¿Qné  imporu  que  lü  lo  veisY 

RD5fO. 

Y  vi  que  gestos  hacia. 

LKONOR. 

iOestos?  ¡Extra&a  invenclonl 

MUÑO. 

Y  entre  razón  y  razón 
Uña  y  media  se  comía. 

LEONOR. 

Si  escribe  desa manera» 
No  tiene  buen  naturaU 

NQJÍO. 

Un  poeta  artificial 

Entré  k  ver  (quena  debiera), 

Y  en  la  cama  componía 
Con  un  tocador  y  antojos ; 
Díóle  en  la  boca  y  los  ojos 
Una  cierta  perlesía. 

Con  que  parió  sin  comadre 
Un  verso,  oue  apostaré 
Que  al  parirme,  léeoste 
Menos  dolor  ^  mi  madre. 

LEONOR. 

Clara  viene:  vete  presto. 

nuífo. 
Este  es  el  papel :  adiós. 

{Dale  el  papel  fUvti^') 


09 


BSeESAXVtt»    ' 

CLARA.  -*  LEONOR. 

CLARA. 

!  En  conversación  los  dos  t 
Leonor,  ¿es  término  honesto? 

LEONOR. 

Dióme  ese  loco  un  papel 
De  unos  versos  de  Hacias. 

CLARA. 

¿En  eso  te  entretenías  ? 

LEOXOR. 

¿Tengo  yo  que  hablar  con  él? 
Como  aqueste  hidalgo  ha  dado 
En  quererte»  hablaba  en  ti. 

CLARA. 

¿Son  esos  los  versos? 

LEONOR. 

Sí; 
Que  tiene  ingenio  extremado. 

CLARA.  • 

Muestra. 

LEONOR. 

¡Tan  presto !  ¿Es  mudanza 
De  tu  honesto  proceder? 

CLARA. 

Pnes,  Leonor,  ¿ft  qué  mujer 
Le  pesó  de  su  alabanza? 

LEONOR. 

Escóndele;  que  ba  venido 
Telio. 

E8CE1VAXV1IL 

TBLLO.  —  DiGiiAS. 

TILLO. 

Aunque  el  primero  sea 
Qne  de  una  ausencia  tan  brevOt 
^ora,  le  traigo  nuevas» 
No  lo  be  podido  excusar. 

CURA. 

¿Cómo»  Tellpy  breve  ausencia? 

TELLO. 

Poes  ¿qué  mas  breve  que  luego? 


¿Adonde  vais? 


CLARA. 


TELLO. 


A  la  guerra; 
Porque  hablando  de  ir  el  Bey 
A  defenderlas  fronteras 
De  Almanzor,  rey  de  Granada» 
Que  atrevido  las  molesta » 
Le  ha  suplicado  el  Maestre 
Que  remita  i  las  banderas 
De  su  ejército  el  castigo , 
Y  el  Rey  le  ha  dado  licencia. 
Ya  se  viene  despidiendo 
¡Oh  Clarat  de  la  Condesa, 
Para  ejemplo  de  mi  mal ; 

§ue  no  porque  le  consuela ; 
alborotanao  el  palacio. 
Cajas  y  trompetas  suenan. 
Todo  es  guerra,  y  la  de  amor 
Es  para  mi  mayor  guerra.        (Vate.) 


^taoqoltto. 


uoHoa. 


EL  MAESTRE,  LA  CONDESA,  CLARA» 
MACÍAS»  LEONOR»  NUNO,  Vm^ 
NANDO»PAEZ. 

VAESTRK. 

Quien  vive  tan  ensenada 
A  mis  jornadas  y  empresas; 
¡Quiere  que  agora  el  sentillas 
Por  malos  aañeros  tenga  I 
¿  Es  novo^Ad  w  m}  casa 


100 

Este  géifero  de  ansenda? 
iTanlns  (lias  liá  que  Tine 
De  la  guerra  de  Antequertf 
Ya  DO  lo  puedo  excusar. 

.     CONDESA. 

Ni  esjnsto ;  mas  no  os  parezca 
Nuevo  ei  seniimieuto  mió. 

HAESTRB. 

Siento  yo  veros  con  pena. 

CONDESA. 

¿Llevaii  gente  &  vuestro  gostof 

■AESTRE. 

No  milita  en  mis  banderas 
Hombre  que  no  pueda  ser 
Héctor,  Aquiles  y  t'.ésar. 
Llevo  gente  de  mi  casa, 
A  Tello,  ¿  Fernando ,  á  Esteban, 
A  Alvaro,  á  Forlun  Paez, 
Bamiro  v  Sancho  de  Biedma , 
\  oíros  hidalgos  vasallos. 

■AClAS. 

Y  á  mi,  Señor,  ¿no  me  cuenta 
Entre  ellos  vuesefioría? 

MAESTRE. 

( Como  os  criasies  en  letras , 
Es  presto  para  las  armas. 

hacías. 
Eso  es  en  quien  gobierna ; 
Mas  para  mandar  la  espada, 
¿Quién  le  quita  que  no  pueda 
A  Platón  como  Alejandro? 

■AESTRE. 

Venid  conmigo,  y  entienda 
Quien  lo  hiciere  como  hidalgo, 
Que  no  ha  de  andar  en  las  puertea 
De  palacio  k  pretender; 
Que  yo  premio,  si  él  pelea. 
íVanse  con  tu»  eumplimientin  tí  Maes- 
tre y  la  Omdeta^  y  ifguenh»  Püez  y 
Fernundo.) 


COMEDÍAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

asta  sabor  qne  concierta 

u  señoría  estas  bodas, 
Jara  que  yo  la  obedezca. 
Creedme,  á  fe  de  iiijadalgo« 
Que  ese  amor  agradeciera  9 
Porque  vos  io  merecéis. 
No  puedo:  dadme  licencia. 
{Yante  Clara  y  Leonor.) 


ESCENA 

HAClAS,  CLARA ,  LEONORi  NORO. 

■ACiAa. 
01d,Se&ora. 

CLARA. 

¿En  qué  oa  airTot 
■agías. 
Yofoypof  vos  á  la  guerra. 

CUBA. 

¿No  dada  mas? 

■AGÍAS. 

Bien  podría: 
Pero  falta  quien  me  entienda. 
Yo  os  amo  desde  que  os  vi 
Con  fe  tan  pura  y  honesta. 
Que  os  quisiera  dar  mil  almas; 
Si  esta  queréis,  será  vuestra. 
Y  aunque  vos  no  la  queráis. 
No  es  posible  que  ya  pueda 
Vivir  conmigo  sin  vos. 
Dadme,  Señora,  una  prenda 
Para  que  me  sirva  de  alma. 
Mientras  aqui  se  me  queda ; 
Que  os  prometo,  á  fe  de  hidalgo, 
Que  sin  despojos  no  vuelva , 
Aunque  me  cueste  la  vida , 
Que  anima  vuestra  presencia. 
¿Qué  decís?  ¿fin  qué  pensaist 

CLARA. 

Há  poco  tiempo  que  fiíera 
A  ese  amor  agradecida; 
Que  era  mía,  y  soy-ajena. 
Trata  casarme  con  Tello 
Mi  señora  la  Condesa ; 
H  aunque  no  me  lia  dicbo  nadaf 


ESCENA 

hacías,  nuSo. 

■AGÍAS. 

¡  Ah  Ñuño !  Yo  soy  perdido. 

nuSfo. 
Pues  ¿qué  hay  en  esto  que  pierda!? 
¿No  fue  esta  resolución 
De  una  mijjer  muy  discreta? 
No  estás  contento  de  ver 
Que  tu  deseo  agradezca? 
Ya  es  de  Tello:  ¿qué  la  quieres? 

■AGÍAS. 

Pues  ¿qué  importa  que  Ta  quiera? 

t Quítaseme  á  mi  el  amor 
^orque  diga  que  es  ajena? 
Si  ella  me  diera  un  remedio 
Con  que  yo  la  aborreciera , 
Aunque  fuera  mas  hermosa, 
Yo  detiara  de  quererla. 
l*ero  si  con  mas  amor 
Con  lo  que  dice  me  deja, 

Y  si  antes  celos  no  tuve , 
Ya  con  los  celos  se  aumentap 
¿C6mo  la  puedo  olvidar? 

iiuSío. 

Con  imaginar  las  prendas 
Del  que  na  de  ser  su  marido; 
Que  no  es  razón  que  te  atrevas 
A  un  hombre  de  su  valor. 

■AGÍAS. 

¿Qué  bendición  de  la  Iglesia 
Tiene  este  hombre,  majadero?   . 
Déjame  adorar  en  ella 
Mientras  que  no  tiene  dueño. 

MUÑO. 

¿V  después  cuando  le  tenga? 

■AGÍAS. 

Entonces  la  querré  mas; 

gue  no  hay  cosa  que  mas  crezca 
1  amor,  que  un  imposible, 

Y  el  verse  un  hombre  á  la  puerU 
De  una  mujer  que  otro  goza. 

KDÑO. 

Yo  mucho  mas  la  quisiera 
Si  fuera  el  que  la  gozara. 

■AGÍAS. 

¡Qué  grosera  impertinencia ! 
Quevüimaghiacion! 

nvflo. 

Pues  |Tife  Dios,  que  si  hiela » 
Que  quiero  mas  una  manta 
Que  mil  balcones  y  rejas 
Si  está  la  dama  acostada, 

Y  yoen  la  calle  por  ella! 


ACTO  SEGUNDO. 


Atrio  de  palacio. 

ESCENA  PBIBIERA. 

Tocan  eaja»^  y  talen  en  alarde  solda- 
dos, PAEZ,  FERNANDO,  TELLO, 
NUNO,  HAClAS  T  EL  MAESTRE. 

TBLLO. 

TOdaCtedobaseadnira 


CARPIÓ. 

I  De  tu  venida.  Señor. 

■AESmi. 

Desta  manera  el  valor 
Los  enemigos  relira. 

FERÜAÜDO. 

iQué  Telos  el  africano 
Supo  4  Granada  volver! 

TELLO. 

Hasu  en  á  ver  y  el  vencer 
Eres  César  castellano. 
Por  mas  que  intente  decirte^ 
Sera  imposible  alabarte. 

PASZ. 

El  Rey  lo  muestra  en  honrarte^ 
Pues  que  sale  a  recibirte. 

ESCENA  n. 

EL  BBT»  AGoaPAf^AUíEirro.  —  Díaos. 

RKT. 

Dadme  losbraios.  Maestre. 

■ACSTRI. 

¡GranSefior!... 

BEY. 

Honrar  es  justo 
Vuestro  Talor ,  y  este  gusto 
Es  bien  que  en  público  muestre. 
No  os  pregunto  cómo  estáis» 
Pues  vitorioso  venís. 
Porque  vioiendo  decís 
El  estado  en  qne  os  halláis. 
Hoy  á  vuestra  roja  espada 
Habéis  dado  tanta  gloria. 
Que  ba  de  ser  esia  vlioria 
Freno  y  temor  de  Granada; 
Porque  volver  castigado 
El  moro  de  la  frontera, 
Como  si  en  su  Alhambra  viera 
Nuestro  pendón  levantado 
Me  ha  dado  contento  y  guslo. 

■ACSTRE. 

Honráis  los  buenos  deseos 
De  ofreceros  por  trofeos 
El  mundo.  Principe  augusto. 
Estos  soldados  lo  han  hecha 
Con  tan  heroico  valor. 
Que  merecen  tiien ,  Señor, 
Que  honréis  su  valiente  pecho. 
Tello  de  Mendoza  es 
Mi  camarero,  y  os  jaro 
Qne  puede  su  alarbe  muro 
Rendir  Granada  ¿  sus  pies. 
Forlun  Paez  y  Fernando 
Girón  mostraron  en  todo 

Ene  tienen  del  nombre  godo 
iDgre  y  valor  heredado. 
Mas  desde  qne  me  ceñi 
La  espada ,  puedo  jurar 
Que  no  he  visto  pelear 
Mas  bien  que  k  este  hidalgo  ?1 , 
Recien  Tenido  a  servirme 
De  Castilla;  porque  creo 

8ue  no  he  visto  en  cuantos  veo 
ombre  tan  valiente  y  firme , 
Tan  gallardo  y  alentado; 
Tanto,  que  á  decir  me  atrevo 
Que  la  Vitoria  le  debo. 

■AGÍAS. 

Quien  fué ,  gran  Señor,  soldado 
Del  Maestre,  poco  bacía 
Cuando  mil  moros  venden » 
Pues  del  imitar  pudiera 
Tanto  valor  aquel  dia. 
Yo,  bisouo,soloftif 
A  dar  principio  al  desao 
Deserviros. 

DET. 

Bnélvao 


HACÍAf. 

8¡  bay  en  ni 
Alga  ¿tomo  pequeño 
De  aliento,  de  ánliBo  j  brio, 
Nesto  qae  parece  mfo. 
Todo  ae  rediace  al  daefio. 


¡Qaé  bien  hablado  t  cortea! 
Me,  DanedN)  galán. 


■ACfAS. 

Tendrán 
Kslabioi  tasrealea  piéa 
^merced  tan  singular » 
Qae  no  qoieren  mas  Tentón, 
las,  si  tu  alten  procura 
fedM  tan  humilde  boorar, 
Leaaplieo  sea  aerrldo 
te  «iimc  aparte. 

BIT. 

Sibaré; 
taqaa  es  muyjasto  que  esté 
A  fueo  sirve,  agradecido. 

(ápdrfanss  Un  demái,) 

bacías. 

Mito  tej  don  Enrique, 
Sa^re  de  los  godos  re^es,  • 
Qaed  laorel  auo  perdió  Espafia 
¥as  restaarando  i  su  frente; 
Ts ,  que  al  divino  Pelajo 
De  Ul  manera  pareces , 
Que  á  sos  gloriosos  principios 
Fio  tan  dichoso  prometes : 
Tosoy  Hadas,  hidalgo  • 
te  los  boenos  que  decienden 
te  la  Montafia  á  Castilla ; 
Qae  sapuesto  que  se  debe 
B  buen  nacimiento  al  cielo, 
To  pienso  qoe  quien  le  tiene 
TiBibien  se  puede  alabar, 
S  ebraoido  bien,  lo  merece. 
Los  estudios  de  Patencia, 
Ea  esteliempo  eminentes, 
Me  dieron  tetras  bastantes 
fita  BO  ignorar  las  leyes. 
las  JO,  que  en  la  variedad 
laflaba  mas  gusto  siempre, 
La  retórica  j  poesía 
Qaise  que  mis  denclss  ftteseo* 
Bee  versos  amorosos, 
Fotque  son  los  afios  verdes 
Para  va»  conceptos  alma , 
Si  Meo  el  alma  divierten. 
Faeme  forzoso  dejar 
ha  algunos  intereses 
La  patria;  pensé  en  la  corte; 
Qae  no  bay  cosa  que  se  piense 
iai  presto  coando  un  mancebo 
Saiirde  su  patria  quiere. 
Traje  cartas  del  señor 
te  Alba,  7  dilas  al  Maestre, 
tedbtdme  en  su  servicio , 
,   T  asi  los  dolos  aumenten 
Tas  glorias,  y  basu  Marruecos 
Tas  rajos  pendones  lleguen, 
Qae  lo  que  quiero  dedrte 
Me  perdones,  pues  que  tienes 
lagenio,  á  qoien  no  le  espantan 
Los  bnmanos  accidentes. 
:    La CoDdesadoAa luana, 
!   Swgre  de  Lara  escalente, 
I    Anyavirtodessombra 
La  Eassa  qoe  la  encarece, 
Tfeae  en  so  servidoagora 
Caá  dama,  qoe  si  puede 
Discalparme  el  hacer  versos , 
Esmaerafin  celeste. 
fia  bien  compoesu  persona 
Lafac^  de  ptorpora  7  nieve 


PORFIAR  HASTA  MORIR. 

Naturaleza  despado. 
No  con  la  priesa  que  suele : 
De  suene  que  quiso  ser. 
Aunque  el  arte  se  le  niegue. 
Para  su  mármol  Lisipo, 
Para  su  pintura  Apeles. 
Retrató  el  sol  en  sus  ojos , 

Y  en  un  failo  de  ludentes 
Perlas  puso  artificiosa 
Dos  encendidos  claveleSr 
Perdona  otra  vez ,  Señor, 
Si  mi  loca  lengua  excede 
Del  modo  con  que  es  razón 
Que  los  reyes  se  respeten. 
Clara  es  su  nombre,  y  obscuro 
El  sol  mirando  su  frente. 
Llevóme  el  alma :  sin  alma, 

ÍQu4  vida  tenerla  puede?, 
desasosiegos  dé  amor 
Me  pusieron  de  tal  suerte, 
Que  me  alegré  de  que  el  moro 
lan  atrevido  viniese, 
Pues  con  gusto  de  morir 
Fui  A  la  f;uerra ;  mas  la  muerte 
Nunca  viene  A  quien  la  busca; 
Que  A  los  descuidados  viene. 
Por  vida  de  vuestra  alteza. 
Que  nunca,  que  yo  me  acuerde, 
Babia  sacado  la  espada. 
Porque  no  A  todos  se  ofrece, 
Hasla  que  A  los  moros  vi; 
Mas  amor,  qoe  hace  valientes, 
Me  dio  tal  brio  y  valor 
Para  que  obligar  pudiese 
Al  Maestre;  que  no  creo 
Que  airado  cierzo  en  noviembre 
Derriba  al  olmo  las  bojas 

Í|uedél ,  medio  secas,  penden, 
jon  mas  violencia  y  furor, 

Y  en  remolinos  envuelve. 
Que  yo  cabezas  de  moros: 

Y  esto  es  fAcil  de  creersOr 
Porque  las  fuerzas  de  amor 
A  todo  imposible  excedeu» 
Como  me  mandaste  aqui 
Qoe  te  pidiese  mercedes, 

Y  sé  que  aun  el  mismo  Dios 
Quiere  que  le  pidan  siempre, 
Parecióme  bien  pedirte 
Que  le  mandes  al  Maestre 
Me  dé  por  mujer  A  Clara ; 

8ue  todo  el  oro  de  Oriente 
o  estimaré  como  ser 
Su  marido,  ai  concedes 
Esta  merced  A  mi  amor ; 
Porque  los  humanos  bienes 
No  compiten  con  las  almas, 
Reino  que  el  amor  posee. 

Y  asi,  en  hacerme  este  bien 
MostrarAs,  Señor,  quien  eres ; 
'ue  en  tenerla  estA  mi  vida , 

en  perderla  esiA  mi  muerte. 

RET. 

Huelgo  de  haberte  escuchado; 
Que,  como  hombre,  tal  vea 
Soy  de  los  hombres  Juez , 

Y  en  la  piedad  lo  he  mostrado. 
Retírate,  hidalgo,  aili.— 
MaestraM. 

HABsrai. 
SeQor... 
acT. 
Sabed 
Que  08  pide  A  vos  la  merced 
Este  soldado  por  mi. 

HABsraa. 

Señor,  con  tan  buen  tercero 
No  queda  qae  encarecer. 

aiT. 

Oalde  i  Clara  por  mujer. 


? 
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■ASSTaS. 

Diósela  A  mi  camarero 

La  Condesa,  y  ya  se  han  dado 

Las  manos. 

asT. 

Pésame. 

MAESTBEr 

Haré 
Que  no  se  casen. 

BEY. 

Seré, 
Si  ya  lo  impido,  culpado 
Para  con  Dios. 

VABSTaS. 

Esto  es  cierto. 

BST. 

Maclas*  •• 

VACÍAS. 

Señor... 

asT. 

EstA 
Casada  ésa  dama  ya, 
Por  escrito  su  concierto. 

UACiAS. 

Desdicbado  soy,  Señor. 

SET. 

Con  una  crus  de  Santiago 
Lo  que  he  prometido  pago, 
Bien  debido  A  tu  valor.— 
Maestre... 

HAESTRB. 

Señor... 

RET. 

Daréis 
Por  mi  un  bAblto  A  este  hidalgo ; 
Que  por  sus  méritos  salgo. 

■AESTRB. 

Vos  le  dais,  y  vos  le  hacéis; 
Que  ninguno  le  ha  tenido 
Por  término  mas  honrado, 
Si  un  rey  le  ha  calificado 
Y  su  información  ha  sido. 

{Van$e  todos,  menoo  Machi  y  Ñaño,) 

ESCENA  UL 
MACtAS,  NUNO. 

HACÍAS. 

iQué  desdicha  puede  haber, 
Ñuño,  que  iguale  A  la  mia  t 
Llegó  de  mi  muerte  el  dia; 
Ya  no  es  Clara  mi  mujer. 
No  sé  qué  tengo  de  hacer 
Sin  esperanza  ninguna , 
Porque  donde  hay  alguna 
Que  mire  A  la  posesión , 
Aun  falta  hirisdicion 
Al  poder  de  la  fortuna. 
lAy  de  mi!  Clara  perdldsr 
Vida ,  ¿para  qué  sois  baenat 
Que  de  tantos  males  llena , 
MAs  seréis  muerte  que  vida. 
De  una  esperanza  asida, 
Con  el  bien  de  su  memoria 
Animastes  la  Vitoria; 
Que  A  estar  de  perderla  cierto, 
Quedar  en  el  campo  muerto 
Tuviera  mi  amor  por  gloria. 
Tello  de  Mendoza  lay  cielos! 
¿Ha  de  goiar  de  mi  blenT 

ÍCómo  puede  ser  que  estén 
untos  mi  amor  y  mis  celos? 
Mal  pueden  fuegos  v  hielos 
Tener  en  paz  mi  cuidado ; 
Mas  si  helado  y  abrasado 
No  puede  ser  une  me  vea, 
BarA  que  podble  sea 
La  dicoa  da  un  desdichado* 
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HUNO* 

Val  tas  fentimicncoa  raides 
Con  tu  iogebio  y  discrecioo. 
¡Qué  injusta  lamentación 
Cuando  te  dan  lo  qne  pides! 
De  una  substancia  es  el  jiago, 

Y  la  cruz  el  testimonio , 
Pues  por  la  del  matrimonio 
Te  ban  dado  la  de  Santiago. 
La  diferencia  ha  de  ser, 

.  Dejo  aparte  los  decoros^ 
'  £1  pelear  con  los  moros, 

O  con  la  propia  mujer. 

Aquella  es  roja  cuchilla, 

Y  esta  del  martirio  palma; 
Aquella  SQ  pega  al  alma , 

Y  esta  en  la  capa  y  ropilla. 
Cuál  dellas  venga  á  tener 
Mayores  obligaciones. 
Consiste  en  otras  razones. 
Que  hay  de  marido  á  mujer. 
Pero  es  justa  imitación 
Por  la  roja  cruz  del  lado; 
Que  ha  de  traerla  el  casado 
Al  lado  del  corazón. 

Que  con  este  amor  se  abone, 
Ks  del  honor  vida  y  luz; 
Que  hay  casado  que  la  cruz 
A  las  espaldas  la  pone. 
Hombre,  imita  al  caballero : 
Ponía  en  el  pecho,  y  veris 
Que  lo  que  te  pesa  mas 
£s  en  el  alma  ligero. 

HACÍAS. 

iQué  tiene,  Nofio,  gne  tet 
Kse  discurso  conmigo? 
Mejor  le  haré  yo  contigo» 
Si  ha  sido  cruz  la  mujer ; 
Porque  como  un  caballero 
Muerto  en  la  tumba  la  pone, 
Eso  mismo  el  Rey  dispone 
Que  me  ponean  cuando  mneto. 
Vamos  ^  vería  entre  tanto 
Que  vivo,  si  son  coiisoelos 
De  amor  ver  celos:  que  celos 
Tienen  por  consuelo  el  llanto. 
Vayan  mis  ojos  á  ver 
Lo  mismo  que  ban  de  llonr, 
Porque  no  hay  mayor  pesar 
Que  del  ajeno  placer. 

Rüfio. 

Que  no  eres  tsn  desdidiado 
Como  tienes  presumido » 
Ni  Tello  por  ser  marido 
Es  tan  bienaventurado. 
Que  aunque  la  ventura  es  snya, 
A  pocos  dias  de  Clara , 
Estoy  cierto  que  tomara 
Tello  tu  cruz  por  la  suya. 
Que  en  trato  discreto  ó  necio, 
*  Si  á  los  ejemplos  te  pones. 
Hay  muy  pocas  posesiones 
Que  no  paren  en  desprecio. 
Yo  te  doy  qne  cada  día 
Comas  perdiz  y  capón : 
Desearas  un  salpicón 
De  cebolla  )  vaca  fria. 
¿Piensas  tú  que  la  deidad 
De  una  mujer  en  su  estrado, 
Es  de  su  marido  al  lado 
La  misma? 

■AdAS. 

¡Qué  necedad  I 
Unos  amores  discretos. 
Tratados,  ¿pueden  perder?  ^ 

iivAo* 

Digo  yo,  si  la  mofer 
Va  descubriendo  defeM. 
Pero  si  discreta  ha  sido. 
Limpia  y  de  boen  ^arsoett 


Yo  sé  que  es  la  tal  mi^er 
Corona  de  sn  marido. 
{Vaiue.) 


Sala  en  casa  del  tfaestre. 

CSCEÜA  IV. 

LA  CONDESA,  CLARA, LEONOR. 

CONDESA. 

Estos  vestidos  gusto 
Que  lleves  esta  noche. 

CLABA. 

Tas  pies  beso; 
Mas  mira  que  no  es  justo 
Que  llegue  tu  favor  á  tanto  eiceso. 
coifnssA. 

No  es  etceso  quererte: 

Yo  quiero  que  te  vistas  desta  suerte. 

La  cintura  y  (iadena 

Te  doy  también,  y  el  parabién ,  ({ue  es 

f)e  loque  el  cielo  ordena  [justo, 

Para  remedio  tuyo,  tan  á  gusto 

Del  Maestre,  que  creo 

Que  retrató  tu  dicha  so  deseo. 

Es  Tello  de  Mendoza 

Hidalgo  de  los  buenos  de  GastUli. 

CSdEHAV. 

FERNANDO,  PAEZ.— DiOIAS. 

riaNAHDo. 
Por  DioSf  que  es  bella  mou. 

PAES. 

No  la  hay  desde  Toledo  hasta  SeTilTa 
De  Ul  ingenio  y  cara. 

FERNANDO. 

Merece  á  Tello  justamente  Clara. 

V         CONDESA. 

A  todos  regocQa 

Tu  casamiento:  gracias  doy  al  délo. 

FEBNANDO. 

Salir  á  la  sortija  po. 

Que  han  intentado,  me  ha  de  dar  desv»- 

PAEZ. 

¿Qué  mayores  tesoros  [roa? 

Que  para  la  invención  vender  dos  mo- 

FANANDO. 

Tantos  hemos  traido,  [les. 

Que  no  valdrán  entrambos  treinta^^- 

PACZ. 

Buscar  de  los  que  han  sido. 
Para  rescate,  moros  principales. 

feunando. 
¿Quién  ha  de  mantenella? 

PAEZ. 

Tello  será  mantenedor  por  cJllS. 

FERNANDO. 

Dijefon  que  Hacías. 

PAEZ. 

No  sé  por  qué  rasen,  favorecido» 
Anda  triste  estos  dias. 

FERNANDO. 

La  ausencia  de  la  patria  habrá  sentido. 

PAtZ. 

Voy  á  vender  un  moro. 
ferManimd. 
Trocalde  á  un  mercader  á  seda  y  oro. 
{Van$e  Fernanda  y  Jhfex.) 


ESCENA  VI. 

LA  CONDESA,  CLARA,  LEONOR. 

CON^SA. 

Las  fiestas  de  tn  boda,. 

Clara,  traen  la  casa  alborotada. 


De  quererme  bien  toda^ 

Nace  alegrarse  de  Que  esté  casada 

Con  hidalgo  tan  noble. 

CONDESA. 

Y  por  su  dicha  del  se  alegra  al  doble. 
A  tus  padres  escribe. 

CMBA. 

Con  tn  lieiDda  les  escrito  agora. 

CO^tDESA. 

Clara,  contenta  vive, 

Y  Dios  te  haga  dichosa.. 

CLARA. 

¡  Oh  gran  Señora ! 
Aqui  una  esclava  tienes. 


Tus  méritea  te  dan  los  parabienes. 

(Voie.) 


>:iH  Ji. 


lA  VIL 

CLARA ,  LEONOR. 


CLAaA. 

Dame,  Leonor  amiga, 
Recado  de  escribir. 

•    UONOR. 

Goces  mil  afios, 
Sin  qne  de  la  eneti^ga 
Fortuna  sientas  los  contrarios  dato, 
Bsudo  tan  dichoso 
Con  Tello,  mi  señor,  tu  amado  esposo. 
Mas,  siéndola  primera 
Que  las  nuevas  te  di.  no  me  has  pagado 
Con  palabras  siquiera. 

CURA. 

T^eonor,  todas  mis  galas  te  hédejado; 

Que  quiere  desde  agora 

Que  me  vista  las  suyas  mi  señora. 

Como  fuiste  presente 

De  Tello,  y  noaslra  fe  tomaste  luego, 

Dudé,  mas  neciamente. 

El  darte  libertad :  esa  te  entrego. 

woNoa» 

Beso  tns  pies  adl  veces. 

En  fin ,  Señora ,  ¿ttbertid  me  ofreces? 

CLARA. 

Ya  eres  tiyi. 

LEONOR. 

ta  ¿puedo 
Darme  á  quien  yo  quisiere? 

CLARA* 

Si  eres  toj^a, 
Bien'puedes. 

LBONOR. 

Pues  si  quedo 
Con  libertad ,  como  de  cosa  suya, 
Dispone  el  alma  mia 
Que  vuehar  á  aer  del  dueño  que  solía. 
Ser  por  fuersa  tn  esclava 
No  me  obligaln  á  setf  atfradecida; 
Mas  si  quien  llbpe  eataba 
Te  vuelve  á  dar  su  libartaA  Mudidaí 
Más  hace,  siendo  auifti 

QLAIKA. 

Eso  es,Leonori  b&cerme  esclava  toya. 


VBL 


VACtAS,  ÑOÑO.— Dsnus. 

■agías. 
¿Pnedo  dirle  al  parabién 
be  m  dicba^  de  mi  miierie,  . 
Clan  hermosa? 

CUBA. 

Pienso  yo 
Qae  mi  dicte  lo  mereoe. 
«agías. 

Que  le  vereee  ta  dicha , 
¡Quién  poede  haber  que  lo  níe^Qet 
Qae  nfi  muerle  le  moretea 
Es  lo  que  extrafio  parece. 
Mandóme  el  Rej,  ipor  senrlclos 
Qae  le^hioe,  que  pidiese 
Mercedes,  y  te  pedí 
Por  las  mayoFOs  mercedes. 
Dijole  al  Maeeire  el  hej 
lAyDio^Iquéleidereciese   . 
Por  mojer ;  y  respoedió 
Al  mismo  Rey  libremenle 
Qoe  estabas  casada  ya. 
El  Rey,  de  ver  qne  no  faeses 
El  premio  de  miS  senriciosv 
Mandóle ,  Clara,  al  Maestre 
Que  de  un  bübito  me  Jionrase : 
Pensólo  diaeretamente. 
Porque  si  las  de  ios  mnerlos» 
Qoe  por  últimas  les  deben,  . 
Llaman  honras  en  Castilla^ 
£1  Rey  por  moerto  me  tiene. 
fio  sé  cómo  bable  contigo, 
Porqoe  fué  necedad  siempre 
Hablarles  en  cosas  tristes 
A  los  qne  tiven  alegres. 
Casarte  tú  y  morir  yo 
Son  cosas  tan  diferentes, 
Qne  no  pnede  concertallas 
Ni  quien  ?ive  ni  quien  muere. 
Pero  en  tu  bien  y  en  mi  mal 
Una  cosa  solamente 
Puede  caber,  y  no  quiero 
Qoe  ser  esperanza  pienses; 
Que  DO  soy  tan  descortés. 

CLAVA. 

Pnes  ¿que  será  lo  qne  quieres» 
Siendo  cosa  tan  honesta? 

MACfAS. 

Qne  te  dé  mtima  el  forme. 


¿No  quieres  mas? 

«AGÍAS. 

Ño,  por  Dios; 
Qne  pedirte  qué  te  pese 
Fuera  gran  descompqstura. 

Pues,  hidalge  noble,  tdf  lerte. 
Noaolo  me  has  dado  pena 
De  la  que,  am&ndome,  tienes ; 
Pero,  a  no  estar  yá  casada,' 
Fuera  tuya  eternamente. 
Esto  sin  que  haya  esperanák 
NI  atreTimiento  qtfe  llegue 
A  pasar  tu  amor  de  wtfái ; 
Pf^ne  el  dia  qoe  esto  fuese. 
Yo  propia  diré  á  mi  esposo. 
Honrado  como  Talieote, 
Que  te  quitase  la  vida. 

\  bacías. 
No  hayas  miedo  que  yo  deje  . 
Deaaarte« 

clara. 
¿Cómo? 

«AGÍAS. 

No  mu 


PORFIAR  HASTA  MORIR. 

De  amarte,  sin  ofenderte. 

{Yauie  Clara  y  Leonor.) 

é 

ESOENA  IX. 

MAGlAS^  ^UflO. 

» 

icuffó. 

¿Cuerpo  de  tal !  ¡Qqié  mojerl 
¡na  si ;  qoe  no  mujeres 
Todas  melindfes  y  engañoSf 
Sino  decirlo  eue  sienten. 
¡Con  qué  gracia  dé  sos  labios , 
Rosas  de  abril  entre  nieve. 
Dijo :  t A  no  estar  ya  casada. 
Fuera  tuya  eternamente!! 
hacías. 

T  ¿no  es  nada  lo  que  dijo 
Después  ?  Que  si  yo  ouisiese 
Pasar  A  esperanza  sola , 
O  á  mas  que  amarla  atreverme , 
Diría  i  su  mismo  esposo, 
Honrado  como  valiente» 
Que  me  quitase  la  vida. 

itüíío. 

Habló  noble  y  Justamente 
Para  atoarte  los  pasos. 
¡Bien  baya  quien  agradece 
£1  amor,  y  el  honor  guarda! 
No  como  algunas  crueles. 
Que  por  pescar  las  haciendas, 
A  los  hombres  desvanecen. 
Aquí  no  queda  que  hacer. 
Maclas,  mais  de  aue  entierres 
Tu  amor,  pues  tu  mismo  dices 
Que  estiís  muerto. 

■AdAS. 

¡Bien  lo  entiendes! 
Con  advenimiento,  Nuno, 
De  que  en  nada  me'aconsejes. 
Desde  hoy  comienzo  á  servir 
A  Clara. 

UOÑO. 

Pnes  ¿oué  pretendes? 
Qué  han  de  sentir  sn  marido, 
La  Coúdesa  y  el  Maestre? 
Si  esta  necedad  Intentas, 
Que  es  fuérsa  llegue  á  saberse, 
¿Qué  ha  de  ser  de  ti  v  de  mi? 

■ACIAS. 

¿Né  puedo  quererla? 

RUÍlO. 

Puedes. 
hacías. 
Quererla''¿es  delito? 

RUifO. 

No. 

■AGÍAS. 

¿Oféndola? 

KC5Í0. 

No  la  ofendes. 
■agías. 
Pues  ¿qué  importa? 
iraffo. 

Andar  perdido. 

'BACÍAS. 

Pnes  ¿qué  pierdo? 

mdRo. 

jSl  tiempo  pierdes. 
■agías. 
Yo¿nomemiién^* 
*  nnffo. 
.  'Eslocora. 

■AGÍAS. 

Confiero. 

vnño. 
No  lo  eottfíeses, 
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¿Onéharé?. 

Dejarlo  de  haeer* 
.  ■agías. 
Y¿quiénpodrA?  * 

ITDÍiíO. 

Tú,  si  quietes.' 

«ACfAS. 

Qiiero^  no  puedo. 

noRo.    * 
Porfia. 

■AGÍAS. 

Por  Dios ,  NuBo,  qne  me  dejes; 
Que  á  quien  le  cansa  la  vidu 
Será  partido  la  muerte. 

{Vame.) 


Sala  en  pa1aei0# 

eíbgbjva  z. 

EL  REV«  con  tm  Ubro;  EL  MAESTRE. 

■AESTRI. 

Información  trmo  borirada 
De  su  noble  nacimiento. 

BKT. 

De  sp  ingenio  estoy  conteotdr. 
Como  lo  estáis  de  su  espada. 
En  fin,  ¿ha  escrito  Maclas 
Todo  este  libro?' 

■AKStUS. 

Ha  mostradb 
Lo  tiene  de  enamorado. 
Mayormente  en  estos  días 
Que  casé  á  Clara,  en  hacer 
Letras ,  romances ,  canciones 
A  diversas  ocasiones , 
Que  todas  deben  de  ser 
Dirigidas  á  baber  sido 
Eo  perderla  desdichado. 

niíT. 
Sí  le  bnbiérades  casado , 
Todas  se  hubieran  perdidOi 

■ACSTRS. 

¿Porqué,  Sefior? 

het. 

Porque  «mor 
En  posesión*  no  desea , 
Y  no  bay  materia  que  see 
Para  los  versos  mejor 
Que  un  amante  desdeftado 
O  en  esperanza  del  bien» 

■AESTRB. 

Pocos  escriben  tan  hien. 

BKT. 

Él  tiene  ingenio  eiHemado. 
Tienen  gracia  y  agudeza 
Los  españoles.  Maestre ^ 
En  hacer  versos. 

.■AK8TRE. 

^    Que  muestre 
Tanta  afición  vuestra  alteza 
Hará  que  vuelva  á'tener 
España ,  en  versos,  iguales 
Mil  Séoecas  y  Marciales. 

nrr. 
Las  causas  quedan  de  hacet 
Tan  peregrinos  conce|OB 
En  las  obras  amorosas^ 
Mas  que  la  historia  y  las  prosaSf 
Son  del  mismo  amor  efetos  ^ 
Pues  dicen  que  no  hay  nación 
Que  asi  eslime,  adore  y  quieía 
Las  mi4eres«  ni  prefiera 


[inti. 


A  lá  hacienda ,  á  la  opinión, 
Y  aun  á  la  Tída ,  su  gasto. 

Bien  86  Te  en  laa  galas  y  oto 
Que  les  dan. 

B«T. 

Con  grán  deeoto 
Las  sinri^n  y  aman,  y  es  justo , 
Asi  por  deuda- tan  clara 
Del  nacer,  como  por  ser 
La  hermosura  de  mujer 
Cosa  tan  perfela  y  rara. 
Leedme  esa  dirección 
Que  de  su  libro  me  hace 
Maclas. 

■ACSTAB. 

Si  os  satisface , 

Confirmaréis  su  opinión.  ^ , 

(Lee,)  f  Al  muy  poderoso  seRor  deCas- 
>l£l  gran  decendiente  del  Magno  Pelayo, 
»De  España  corona ,  del  África  rayo, 
1  De  moros  a  lar  bes  sangrienta  cncnllla, 
>A  quien  obedezcan  Granada  y  Sevilla, 
sComo  en  el  tiempoqne  fué  de  ios  godos, 
]iMacf :is  ofrece  sus  versos ,  y  todos 
•Ai  pié  soberano  los  postra  y  buniilla.i 

BET. 

¡Eiiremada  dirección ! 
■AEsrai. 
Gomo  á  quien  va  dirigida. 

BET. 

Pero  leed,  por  mi  vida, 
De  amor  algi^na  canción. 

MAESTRE-  (lee*) 
cAmores  me  dieron  corona  de  amores, 
aPorqnemi  nombre  pprmas  bocasande. 
>  ICntonces  no  era  mi  mal  menos  grande 
1  Cuando  me  daban  placer  sua  dolores. 
•Vencen  el  seso  sus  dulces  errores ; 
•Mas  no  duran  siempre  según  lu^[o 

fanlacen  * 
aTpuesqueme  hirieron  del  mal  que  vos 

fl  V  ^   .  ^  [nacen, 

•Sabed  al  amor  desamar,  amadores.» 

BET. 

¡Qué  excelente  y  qué  ejemplar! 
Maestre ,  estimad  este  hombre. 

«ABSTBB. 

iQuién  eomo  vos  dése  nombre 
Le  puede  calificar? 
Yerra  en  lo  que  persevera, 
Y  mas  casándose  Clara. 

BET. 

Si  el  moro  no  lo  estorbara « 
Grandes  ingenios  bobiera. 

{Yanu.) 


Sala  ea  easa  del  Maeitre. 

B8GE1IA  XI. 

MACtAS,  ÑUÑO. 

«olio. 
¿Qué  descompostura  es  esta? 
;Tieoe8sesof 

hacías. 

Hele  perdido 
Con  k)  que  be  visto  y  oido. 

Ruáfo* 
Bien  daro  se  manifiesta. 
1  Para  qué  entraste  en  la  fiééta , 
Si  lo  habías  de  sentir? 

■ACfAS. 

Si  me  vienen  ¿  decir 

Oue  al  novio,  Nufio,  acompañe , 

i^uando  mas  me  desengafie, 


COVEDUS  «SGOGIDAS  DE  LOPS  DE  TEGA  CAttPIO. 


1  Puedo  dejar  de  morir? 
En  la  noche  confiado , 

8ue ,  en  fin ,  encubre  mejor 
ualquiera  efetó  de  amor. 
Entré  con  el  desposado. 
Llevaba  el  color  mudado, 
Como  quien  va  i  desafio; 

Y  el  corazón ,  aunque  el  brío 
De  tantas  penas  deshecho. 
Tan  descortés  en  el  pecho 
Como  si  no  fuera  mío. 
Llegué ,  toItí  atrás ,  temblé , 
Paró  el  pié  la  confusión; 
Pero  luego  el  corazón 

Hizo  el  oficio  del  pié. 
Miré,  perdime,  lloré, 

Y  de  suerte  Tine  á  estafa 
Oúe  andaban  para  buscar 
Consejos ,  donde  hay  tan  pocoi. 
Todos  los  sentidos  locos. 

Sin  conocer  su  lugar. 

Parecióme  que  no  tíb 

1.0  mismo  que  Tiendo  estaba; 

Sin  oír  lo  que  escuchaba. 

Lo  que  imaginaba  oia. 

iNo  has  visto  un  fuego?  asiardia 

La  casa  del  alma ,  y  luego 

El  entendimiento  ciego 

Pediacon  mil  enojos 

A  ias  fuentes  de  tos  ojos 

Agua  que  templase  el  fuego. 

Gomo  al  crepúsculo  f^io 

Del  alba ,  entre  luces  rojas , 

Abre  una  rosa  las  hojas 

Para  beber  el  roció , 

Estaba  aquel  dueño  mío. 

Aquella  divina  fiera , 

Tan  hermosa ,  que  pudiera 

Adora  I  la  como  al  sol, 

A  ser  indio,  el  español 

Qué  entonces  sus  rayos  viera. 

CuandoDios  no  fabricara 

Púrpura  y  cristal  de  roca , 

Naturaleza  en  su  boca 

Cristal  y  púrpura  hallara'; 

Y  cuando  el  sol  no  formara,  ' 
Se  viera  en  sus  bellos  ojos ; 

Y  á  no  hal>er  claveles  rojos , 
Alli  ios  vieran  los  cielos , 

Y  cuando  no  hubiera  celos*, 
Se  hallaran  en  mis  enojos. 
Levantóse  del  estrado, 

Y  la  Condesa  con  ella. 
Llegó  el  desposado  á  elfa 
Mas  dichoso  que  turbado, 

Y  con  el  padrino  al  lado. 
La  sala  se  suspendió. 
Luego  el  padrino  llegó, 

Y  tomándoles  las  manos... 
— ¡  Cómo ,  cielos  soberanos , 
Vivo  yo,  si  lo  vi  yo! 
Preguntó  á  Tello  ( ¡  ay  de  mi ! ) 
Si  por  mujer  la  qoeria. 
Dijoquesi«yyovivia; 

Que  aun  fallaba  el  otro  sL 
Luego  á  Ciara ;  y  basta  aquí , 
Como  si  en  la  horca  fuera , 
Mi  loca  esperanza  espera; 
Pero  en  oyendo  mi  dafio. 
El  Tcrdugo  desengaño  • 
Me  arrojo  de  la  escalera. 
Yo  no  sé  cómo  vivi ; 
Pero  ¿quién  habré  que  creí 
Que  me  pareciese  fea 
AI  tiempo  que  dijo  si? 
Mas  por  dicha  no  entendí 
La  causa  que  pudo  haber. 
Hermosa  debió  de  ser. 
Porque  son  todas  las  cosas. 
Ñuño,  mucho  mas  hermosas 
Cuando  se  quieren  perder. 
Mira  tú  jqué  pensamiento 


« 


Eldeunaloeaafleloii! 
Que  tuve  imaginación 
De  poner  impedimento. 
Pero  en  este  necio  intento 
La  bendición  les  llegó, 

Y  Tello  ¿Clara  llevó 
Donde  con  otras  señoras 
Sentados  ,'culpan  las  horat 
Que  estoy  dilatando  yo. 
Peroyaiaadoseerin, 

Y  siento  que  se  levantan ; 
Que  ya  ni  danzan  ni  cantan, 
Antes  pienso  que  se  van. 
jAy  Dios!  la  muerte  me  dan 
Con  ver  acortar  los  plazos 
De  sus  regalos  y  abrazos; 
'^ue  si  una  mano  que  dio 

laraé  Tello  me  mató, 
iQué  haré  si  le  da  los  brazos? 

NUffo. 

Tello  no  es  tanTenturoso 
Como  i  ti  te  ha  parecido. 
¿No  es,  en  efaco,  marido? 

■ACÍAf. 

¿Y  puede  ser  mas  dichoso? 

ROffO. 

No  sé,  por  Dios.  ¿No  ba  deasUr 
Encasa? 

«AClAS. 

Poes  ¿  dónde  quletea? 

icoffo. 
Muy  dignas  son  las  mujeres 
De  amar  y  reverenciar. 
Pero  esto  de  estar  alli 
A  todas  horas ,  es  cosa , 
Por  fácil,  menos  gustosa. 

hacías. 
Tal  me  sucediera  á  mi. 

nexo. 
Aunque  viendo  lo  que  past, 
Ray  mujer  que,  por  ser  mieva 
De  noche ,  el  dia  se  lleva 
De  un  vuelo  fuera  de  casa. 
En  un  año  una  mujer 
Es  silla ,  es  banco,  es  bufete, 
Porque  como  no  inquiete. 
Eso  mismo  viene  é  ser. 
La  novedad  es  gran  cosa. 

hacías. 
No,  para  quien  ba  llegado 
A  tener  ( ¡  qué  dulce  estado  t ) 
Mujer  discreu  y  hermosa. 

RCÑO. 

No  es  nada  la  novedad? 
ues  hoy  una  dama  Ti 
Que  sin  dientes  conocí  ¿ 

Y  los  tiene  en  cantidad. 
Yd|]ela:cCosaTil, 
Que  falta  de  doce  perlas 
Supla  quien  llegare  á  Torfai 
Un  forastero  marfil. 

Y  respondióme :  c  Há  mil  diu 
Que  los  traía,  en  Terdad, 

Y  por  mayor  novedad 
Troqué  por  estas  las  mias.a 
Pero  retírate  aqoi; 

Que  pienso  que  telen  ya. 
{B/Bliranie  á  un  lado  embótaioi. ) 

ESCENA  UL 

Paics  e&n  haehai,  PAEZ,  FERNANDO; 
TELLO,  que  trae  de  la  mano  á  CLA- 
RA ;  LA  CONDESA ,  EL  MAESTRE. 

hacías. 
Conjurado,  Ñuño,  está 
Todo  el  cielo  contra  mi. 


t 


TRXO. 

S«;>líeo  I  TQesefk>ria 
Bo  pase  mas  adelante. 

CLAIA. 

Sdora ,  hasu  el  favor. 
ye  es  bieD  qve  adelante  pasa 
le  aquí  vaesln  señoría. 

conassA. 
ikora  bi» ,  el  cieloos  gaáfde 
I «  baga  mnj  TenUirosos. 


Chn .  ao  be  podido  honrarte 
De  mas  gallarao  marido. 


IS  haeerme  fiíTor  mas  grande ; 
Pao,  en  fin ,  de  Ules  manoit 
QoebcM  mil  veces. 

riBRAimo. 

Paez^(i4p.dP«es.) 
.Tíie  Dios « que  llevo  envidia ! 

VAIS. 


riaifAHDo. 
Es  eomo  on  ingel. 
\^t»u  i$$  ie^Huadoi  por  una  pafte, 
f  ei  Maestre  p  ia  Coniaapor  otra.) 

ESGElf  A  Xni 

VACIAS,  NüSO. 

RCflo. 

Enes  se  naá  acostar. 

&en  puedes  desembozsffé; 

V  nmos  i  hacer  lo  mismo, 

Paes  ja  no  bajr  Clara  que  agttáf des , 
"^mo  es  la  mañana  clara. 
«V>  hablas*  Pero  no  bables. 
Si  fea  de  haber  lamentaciones, 

Y  aqoello  de  los  amantes 
Cnndo  glosan  muchas  veces 
Coa  siete  mil  disparates : 
•No  goces  al  desposado. » 
TioM»  i  casa ;  que  es  tarde  t 
T  es  mañana  la  sortija , 

^M  qae ,  por  lo  menos»  sales 
4  ser  el  mantenedor. 
Hin  qne  esUs,  por  las  partes 
DeraBeote  T  de  poeta 
I  iaventor  oe  nuevos  trajes» 
Ea  los  ojos  de  la  corte ; 
T  one  será  Men  qne  saques 
Gafas  7  discretas  letras. 

■AGÍAS. 

¡i;  fertonaa  Inconstantes 
bd  mar  de  amor,  en  qne  toj» 
Como  en  el  aolfi>  la  na? e 
CofldMilída  de  los  vientos! 

vt9o. 
iadapoes  t  y  no  te  pares. 

sacIas. 
iCteo  andar? 

mjño. 
Pues  bien ,  i  qli j  implica 
Ose  4  nn  nf  smo  tiempo  bables  y  andest 
Ca  on  auto  nn  día  del  Corpus 
INíann  representante : 
«Quiero  destruir  el  mundo.* 
Teomo  entonces  llegase 
La  procesión,  aunque  estabs 
Eo  figura  venerable. 
Dijo  nn  regidor :  «Andando 
T  destruyendo,  luán  Sánchez.* 
Ti  agora  quéjate  y  anda. 

■ACÍAS. 

Sñ  andar  pienso  quejarme; 
Ose  00  me  poedo  mover 
Coa  peso  de  tantos  males. 


PORFIAÜ  HASTA  MORIR. 

NDÍfo. 

Psréees  perro  de  caza 
Que  vl6  la  perdiz  delante; 
Que  como  te  bailó  te  quedad. 
Mira  que  tocan  á  laudes 
En  caarenta  monesterios. 

■agías. 
DileitittepflTS  enterrarme 
(jAy  Ñuño!)  toquen  á  muerto; 
Y  SI  no  lo  estoy,  matadme, 
Celos ,  envidias  de  amor, 
O  ¿queréis  que  yo  me  matet 

(Vame.) 


Calle. 

89GElff  A  XIV. 

MACtAS,   NURO. 

HACÍAS. 

Dejadme,  imaginaciones. 
Que  de  la  pintura  el  arte 
Imitáis  en  mis  sentidos , 
,  Pintando  figuras  tales, 
Que  me  abrasan  y  me  hieftii. 
Ya  veo  en  forma  de  Marte, 
Cómo  Tello  de  Mendoza 
Le  dice  amores  suaves. 
Ya  veo  la  hermosa  Venus , 
Que  sobre  las  flores  yace 
De  un  verde  prado,  después 
Que  dio  niet e  i  sus  cristales. 
Ya  veo  dos  mil  Cupidos 
Por  los  ramos  de  los  sauces, 
Esparciendo  azahar  y  rosa 
,  Sobre  los  tiernos  amantes. 
;  Nufio,  ¿sabes  que  be  pensado? 
'  Que  con  grandes  golpes  llames, 
I  Y  que  digas  que  el  Maestre 
[  Le  manda  que  se  levante. 
Hazme  este  bien ,  Ñuño  amigo. 

iiv^o. 
Los  malos  remedios  hacen 
Lo  que  hace  el  agua  en  la  fragua. 
Con  qne  mas  las  llamas  arden. 

Y  este  hombre  no  es  tan  necio , 

8ue  en  tal  ocasión  pensase 
ue  le  llamaba  el  Maestre. 

UACÍAS. 

¿  No  sirve?  Pues  no  te  espantes ; 
Que  él  sabe  que  los  señores 
ho  bailan  cosa  en  que  reparen 
Cuando  los  han  menester. 

Huffo. 

¿Qué  ocasión  habrá  bastante 
Para  que  él  pueda  creerlo? 
Que  á  tal  hora  no  es  muy  ftcil. 
Decirle  que  á  la  Condesa 
Le  dio  un  recio  mal  de  madre, 
Es  necedad,  poraue  Tello 
No  cura  destos  achaques. 
Demás ,  que  desde  la  cama 
Dirá  Clara :  c  Quemad ,  paje, 
Unas  plumas  de  perdiz , 

Y  si  no,  ponelde  un  parche. 
El  Maestre  orina  bien.» 

hacías. 

¡Qúécoosuelos! 

RU5Í0. 

Si  los  sabes 
Mejores',  dílos;  que  ya 
Descubre  el  alba  celajes 
En  el  cuchillo  del  monte 
QuecorU  á  Córdoba  azaharei. 

HACÍAS. 

Dile  que  han  venido  moros, 
i  A  qué? 
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HACÍAS. 

¿Cómo  á  qué  ?  A  vengarse. 

NDÑO. 

Como  era  tan  de  mañana , 
Pensé  (]ue  á  dar  por  las  calles 
Letuario  y  aguardiente. 
Mas  ¿si  pregunu  á  qué  parte? 

.  HACÍAS. 

DI  qae  ft  Ecija. 

mi5fo. 
¿Y  si  dice 
Que,  habiendo  ocho  leguas  grandes, 
No  pueden  llegar  tan  presto, 

Y  que  entre  tanto  descanse 
Su  sefioría,  ¿qué  haremos? 

HACÍAS. 

Da  golpes :  basta  vengarme 
En  que  despiertes  á  Tello. 

Kvño. 
Necedad  de  necedades. 
¿Tello  habia  de  dormir. 
Teniendo  al  lado  aquel  ángel? 

HACÍAS. 

i  Maldígate  el  cielo,  NuSo, 
Que  me  has  muerta! 

RUKO. 

No  te  canses. 
Mira  que  estás  á  su  puerta , 
Mira  que  el  alba,  que  sale. 
Se  ríe  de  tus  locuras, 

Y  se  las  cuentan  las  aves. 

HACÍAS. 

¿Que  es  posible  que  no  quier^i 
De  la  cama  levantalle? 

IfDÑO. 

¿Quieres  tú  que  se  resfríe 
Ese  desposado ,  en  balde? 
^Mira,  Señor,  que  entra  el  día. 

HACÍAS. 

Entre, y  entren  mil  pesares 
Hasta  el  alma. 

Gente  suena 
En  casa ,  y  las  puertas  abren.  — 
¿  Dónde  van  perros  y  aleones, 
1  cazadores  delante? 
i  Vive  Dios ,  que  es  el  Maestre ! 
Ya  no  hay  que  huir,  no  te  apartes ; 
;  Que  será  darle  sospechas. 

I  HACÍAS. 

í  No  hay  desdicha  que  roe  fiílle! 

CSGCNA  XV. 

EL  MAESTRE,  de  caza;  FERNANDO, 
PAEZ.  — DiCBOS. 

HAESTRE. 

i  Es  Maclas? 

FERKAIIDO. 

SI,  Señor, 
Si  no  es  que  el  alba  me  engañe. 

HAESTSE. 

¿Cómo  bas  madrugado  tanto? 

HACÍAS. 

Solo  vengo  á  acompañarte; 
Que  supe  que  al  campo  ibas. 

HABSTSE. 

Seráme  mas  agradable 
Contigo.  Dalde  el  overo, 
Si  no  es  que  caballo  traeSt 

Y  dalde  una  baca  á  Ñuño. 

KCÍlO. 

¿Haca  ó  qué?  ¡Sin  acostarme 
Tras  esta  noche  una  haca, 

Y  entre  árboles  y  Jarales 


iOO 

Andar  bttsiiándó  tin  Teiudo^ 

0  una  garza  por  los  aires! 
¡  Muerto  soj ! 

«AESTBS. 

Vamos,  liadas. 
iroÑo. 

1  No  llens  almuerzo,  Paea  f 

PAES. 

Levantaste  de  la  cama , 
Y  i  quieres  comer! 

Kvño. 
A  nadie 
Le  dé  Dios  tan  mala  noche. 
¿VoiTeráo  presto? 

PAKZ. 

A  la  tarde. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


ACTO  TERCERO. 


Sala  de  palacio. 

ESCEIVA    PRIMERA. 

ELREY,  PABZ,  FERNANDO ;  MACf  AS, 
con  hábito  de  Santiago,  NUflO. 

MACiáS. 

A  besaros  los  pies ,  Sefior,  me  envia 
£1  Maestre,  al  honor  agradecido 
Que  traigo  ai  pecho  este  dichoso  dia , 
Mas  grande  cuanto  menos  merecido. 

RBf. 

Para  que  os  viese  osó  de  cortesía : 
A  él  ese  favor  habéis  debido. 
El  es  el  duefio  dése  honor :  no  es  justo 
Deberme  mas  que  intercesión  y  gusto. 

HACÍAS. 

Vuestro  valor  el  alto  cielo  extienda 
Donde  hasta  aporanó  plantas  ningunas, 

Y  plegué  al  cielo  que  de  vos  deciend;i 
Quien  ponga  en  otro  mundo  lascolunas. 

BIT. 

¿Cómo  va  de  las  musas? 
hacías. 

La  contienda , 
Claro  sefior,  de  envidias  importunas 
Las  tiene  retiradas;  mas  no  tanto. 
Que  no  os  celebren  en  su  dulce  canto. 
Apenas  hoy  comienza  el  que  desea 
Por  los  versos, Señor,  fama  constante, 
jCnando  quiere  vencer  con  breve  idea 
Al  que  la  tiene  en  bronce  y  en  diamante. 
Otro  veréis  que  en  enseñarse  emplea, 

Y  está  de  los  principios  ignorante : 
'  Todos  estos  resiste  la  prudencia. 

BBT. 

XQué  virtud  se  libró  de  competencia? 
La  sortija  no  vi ,  por  ocupado, 
Aquella  larde,  y  me  alabó  el  Maestre 
Letras,  galas  y  lanzas  de  un  soldado 
•  Que  no  hay  acción  en  que  valor  nomu  es- 
¿  Quién  la  mantuvo  f  [tre. 

HACÍAS. 

El  mismo  desposado, 
Porque  las  afttias  el  amor  adiestrej 
Con  mas  primor  que  el  arte. 

BBT. 

iBOCBOSbtiOS! 

HACÍAS. 

Mp.jAydoloé causado  los  malesmios!} 
Salió  Tello  gafan ,  de  blanca  tela 
Bordada  de  laureles ;  que  le  alcanza 
Favor;  que  enamorado  se  desvela» 

Y  vio  la  posesión  de  su  esperanza*  ' 
Dorada  ae  la  kinz%  la  arsB^elíii 


Los  bríos  igualó  la  confianza , 
Con  manto  al  hombro,  que  barriendo  el 
Era  cometa  de  arrogante  cielo,  [suelo, 
Prometo,  mn  Señor,  &  vuestra  alteza 
Qué  un  castaño  brijlon  de  tela  armado 
Le.hacia  un  edificio  en  la  fimeía» 
Si  puede  ser  en  aire  fabricado* 
Aquella  corpulenta  ligereza» 
Gomo  baquetas  de  atambor  templado, 
Las  fuertes  manos  con  tal  son  movía , 
Que  pensaban  las  piedras  que  tañia. 
Llevaba  dos  gigantes  por  padrinos, 
Presos  de  un  niño  amor,que  los  guiaba, 
tMis  deseosa  por  letra,  y  que  erandt- 
Desu  grandeza  con  razonmostraba;[n08 
Que  puesto  que  de  Clara  los  divinos 
Cielos  de  amor  pacíQco  gozaba. 
Quiso  mostrar  que  dulces  himeneos 
No  liemnlan ,  antes  crecen  los  deseos. 
Fortun  Paez  salió  de  verde  y  plata » 
Todo  bordado  de  diversas  flores; 
Llevó  por  letra  en  quejas  de  una  ingrata: 
€  No  pasan  de  esperanzas  á  favorei.» 
Un  bayo  obscuro  los  del  sol  retrata, 

Y  tan  ligero  al  aire  dióoolores,  (viento. 

gue  aunque  en  Córdoba  son  h^os  del 
ste  lo  fué  del  mismo  pensamiento. 
Fernando  (que  presente  miras)  quiso, 
Para  tomarlos,  masque  dar  consejos, 
Ser  de  si  mismo  y  de  su  amor  Narciso, 

Y  en  oro  y  nácar  se  vistió  de  espejos. 
Las  damas ,  que  temieron  este  aviso, 
Mirábanse  en  sus  luftes  desde  \iéio% 

Si  bien  por  los  espejosy  dos  años  [ños.» 
De  amor ,  por  letra  dio :  c Mis  desengi- 
En  esto  no  monte,  vomitando  fuego, 
En  dos  partes  la  máquina  divide , 

Y  sale  aél  un  caballero  luego 

Que  mil  ardientes  círculos  despidet 
Cuyas  breves  cometas  á  don  Diego 
De  Lara  dan  lugar:  la  lanza  pide, 

Y  sospechoso,  á  dos  azules  cielos 

Lie  vó.por  letra:  «Aoui  me  tienen  celos.  > 
Con  el  caballo  en  rorma  de  una  fiera 
Sierpe,  ya  imagen  del  celeste  polo. 
Pasó  Dionis  Peralta  la  carrera» 
De  suerte  que  previno  el  arco  Apolo ; 

Y  á  la  mitad ,  con  invención  ligera , 
Cayó  la  piel ,  quedó  el  caballo  solo. 
Tan  blanco  y  tan  hermoso,que  se  atreve 
A  llamar  cisne  retratado  en  nieve. 
Entró  de  plumas ,  avestruz  fingido. 
Con  un  hierro  en  la  boca,  Recaredo: 
La  letra  (de  algún  yerro  arrepentido) 
Dijo  :  cFbr  ver  si  digerirle  puedo.» 
El  caballo,  de  plumas  guarnecido, 

No  tuvo  al  hierro  de  las  plantas  miedo, 
Porque ,  alzando  las  manos,  parecia 
Que  juntarlas  al  freno  pretendía. 
Mas  ¿para  qué  te  canso,  si  me  esperas? 
Yo  entré  en  figura  del  furioso  Orlando: 
Tela  negra  sembré  de  áspides  fieras 

gue  estaban  corazones  enlazando, 
n  hábito  francés,  reconocieras 
Que,  la  historia  de  Angélica  imitando» 
Envidiaba,  Señor,  algún  Medoro, 
Dichoso  dueño  de  la  luz  que  adoro. 
Caballo  negro,  que  servir  pudiera 
Al  carro  de  la  noche,  retratado 
En  ébano  lustroso,  y  en  la  esfera 
Del  sol  quedar  por  su  valor  dorado» 
Las  arenas  midió  de  la  carrera 
Paso  á  paso,  tan  firme  y  alentado. 
Que  si  alguna  en  las  plantas  recogía » 
Al  levantar  las  manos  la  volvía. 
En  figura  de  Asiolfo,  por  padrino 
Iba  delante  Ñuño,  mi  escodero. 
Con  mi  seso  en  un  vidrio  cristalino , 
y  por  letra  con  él :  c  Ya  no  le  quiero.» 
Ganó  todo  hombreque  á  las  fiestas  vino; 
Yo  soló,  sin  ventura  aventurero, 
,  Gané  la  joya  de  galán,  que  ha  aid9 


Hentin,  pnes  perdf  la  de  mstido* 

BBT. 

Haberos  visto  quisiera ; 
Mas  basta  haberos  oido. 
hacías. 
Conf ,  Señor,  tan  eorridOy 
Que  no  es  mocho  que  peréBtts. 

SKT. 

Esa  menlof  la  olvidad; 

Y  porque  menos  se  sientt. 
Con  niil  ducados  de  reou 
Lo  perdido  restaurad  ; 
Que  estos  vale  la  sIcaidfH 
DeArjona.  - 

hacías: 
Gante  la  fama 
Tu  nombre  en  cuanto  derrtmn 
Su  luz  el  autor  del  dia. 

(Vsss  «i  Rep.) 
mes. 
Ts  sois  aleaide  de  Aijona. 

nuRARno. 
Debéis  al  Rey  grande  aihor. 
( Vmte  Femanáú  y  Paex.) 

BMEIIA   IL 
MAGIAS.  NURO, 

nufio* 
NeHo  bis  andado,  Señor: 
Que  te  lo  diga  perdona ; 
Que  estando  Cían  casada^ 
Bien  pudieras  excusar 
Esta  manera  de  hablar ; 
Que  es  Tello  persona  honrada  » 

Y  ofendes  su  calidad. 

Y  el  Rey  mostró  sentimiento 
Cuando  dijo  descontento : 
cEsa  memoria  olvidad;» 
Que  fué  discreta  advertencia. 

■ACÍAi. 

Ñuño,  qnitanüe  el  amor» 
Porque  si  no,  ¿qqé  temof 
Me  puede  poner  prudencia? 

(Vanas.) 


Salí  éieasa  del  Maásüe. 

BCENADL 

EL  MAESTRE»  TELLO, 

KAESTIIK. 

Aquí  me  puedes  hablar. 

TBLLO. 

Señor,  Dios  sabe  qñe  tengo 
Vergñenza ;  roas  ya  que  vengo 
A  hablar  con  tanto  pesar. 
Yo  sé  que  le  has  de  tener. 
Está  cierto  aue  me  obliga 
Justa  causa  a  que  te  diga 
Que  siendo  ya  mi  mujer 
Clara ,  no  es  justa  razón 
Que  me  la  sirva  hombre  humafl^* 
Antes  de  darla  la  mano, 
Maclas  tuviera  acción 
A  pretenderla ;  mas  ya 
¿Qué  es  lo  que  Intenta  Madas» 
Que  con  tan  necias  porfías 
En  el  mismo  error  está? 
Que  si  bien  cualquier  error 
Por  amor  disculpa  ha  sido,' 
No  la  dieron  al  marido. 
Sino  al  que  tiene  el  amor. 
Bien  sé  quedara  es  honrads  i 
Biso  coaozpo  M  víriud; 


lasaña  iMda  inqnleCnd 
T  folOBUd  porfiad! , 
rn  siempre  oonstante  amor, 
Qm  em  loa  «jos  anueitra  el  peeho» 
A  BOchas  baenaa  ba  hecho 
Mar  de  serio*  Sehor. 
Qoíéo  se  paede  prometer 
Tifir  honrado  f  seguro? 
i  Ceroó  Dios  de  foso  y  muro 
Los  ojos  de  una  mqjer  T 
iQvé  guardas  poso  eo  so  pecho , 
Kra  qoe  paeda  el  honor 
Iflfirdd  Isleño  amor 
AaraTisdo  j  satisfeebof 
¿Es  la  Totaalad,  por  dicha ^ 
«amante^  ó  iridrio  por  qnieo» 
Ea  qníen  le  guarda  mas  meo , 
Poede  entrar  cnalqnier  desdicha? 
¿Teago  j9  de  estar  sin  miedo 
■¡entras  se  desTela  aquel, 
T  ao  pnedo  guardar  del 
B  alma  que  ver  no  puedo? 
¿Qué  sé  io  si  Tendrá  día 
taque  a  Clara des?anesca 
Su  hermosura,  y  la  enteraesca 
De  un  loco  amor  la  porfiar 
Ytuopellaudo  la  honra» 
Pueda  comenzar  &  amar 
De  lástíraa ,  y  acabar 
Su  lástima  en  mi  deshonra? 
Fuera  desto,  ¿es  bien ,  Señdr, 
Que  se  atreva  un  hombre  asi , 
Fiado  CD  el  Rey  y  en  ti, 
A  querer  manchar  mi  honor? 
¿Es  bieii  que  en  Córdoba  canten 
Los  nmos  claras  canciones 
De  Clara,  qne  á  los  Yarones 
De  prudencia  y  honra  eispanleit? 
Es  bien  que  esto  se  prosiga 
De^oea  de  casado  yo? 

■AESTSB. 

Ro  por  eferto,  Tello,  oo, 
ITi  qne  de  Clara  se  diga 
Que  podo  dar  ocasión 
A  desatinos  tan  grandes. 


TBIXO. 

Gooio  t6,  Seüor,  le  mandes 
Que  deje  la  pretensiou , 
Sin  decir  qne  yo  lo  sé* 
Yo  sé  qne  la  dejará; 
Porque  si  ocasión  me  da... 

■Atsnt. 

Cuando  él  ocasión  te  dé, 
Castigaré  so  locura; 
Pero  no  tengas  temor. 

TBIXO. 

Bien  aabes  tú  que  el  honor 
Ko  ha  de  estar  en  aventura, 
F&  es  raion  que  un  hídalgote 
Se  lome  tanu  licencia , 

?ue  á  costa  de  mi  prudencia 
oda  la  corte  alborote, 
T  que  se  atreva  á  servir 
La  mujer  de  un  caballero 
Como  yo;  porque  primero^; 

■Atsni. 
Ro  lo  neabes  de  decir; 
Que  llenes  mucha  razón , 
T  yo  lo  escucho  con  pena ; 
Porque  en  la  mujer  mas  iwena 
Puede  haber  mala  opinión , 
De  que  hay  tantas  ofendidas; 
Que  muchas  hay  lastimadas 
En  el  honor,  siendo  honradas , 
Porque  fueron  perseguidas ; . 
Que  en  andando  en  pareceres , 
Deslustran  sus  claros  nombres 
La  neeedad  de  los  hombres ,     , 
La  eufidia  de  las  mujeres. 
Clara  ei  quien  es;  pero,  en  On, 


PORFUR  HASTA  MORIR. 

La  lengua  del  vulgo  es  tal , 
Que  dirá  de  un  ángel  mal. 

TELLO. 

Con  hablarle  tendrá  fin 
Su  porfla  y  mi  pesar.  . 

UAKSTIS. 

Y  yo  salgo  por  fiador. 

TKLLO. 

Pongo  en  tus  manos  mi  honor. 

KABSTaC. 

Pues  yo  le  sabré  guardar. 
(Viue  Tello,) 

ESGENA  IV. 

EL  MAESTRE ;  luego,  PAEZ. 

■ABSTBB. 

¡Rola! 

{Sale  Paez,) 

PABZ. 

Seüor.». 

MAESTBE. 

¿Está  abi 
Maclas? 

PAIZ. 

Leyendo  está 
Unos  versos.  / 

■AESTBE. 

(Ap.  No  tendrá 
Mas  ocasión.)  Que  entre,  di. 
(Vase  Paez.) 

E9GEFIA  ▼. 

MACf AS.  —  EL  MAESTRE. 

vacías. 
Peusé  que  ocupado  estabas 
Con  Tello,  y  no  entré ,  Señor, 
A  decirte  un  gran  favor 
Del  Rey. 

■ABSTAB. 

Por  eso  ¿dejabas 
De  darme  parte,  nacias, 
Detusanmenios? 

■AcUs. 

Su  alteza. 
Por  su  Ubéral  grandeza , 
Que  no  por  las  prendas  mias, 
El  alcaidía  me  díó 
Oe  Aijona ,  cod  mil  ducados 
De  renta.. 

■AESVaB. 

Bien  empleados. 
bacías. 
Por  ti  me  favoreció 
ueste  honor;  que  no  por  mi. 

UAESTRB. 

Yo  tengo  que  hablarte. 

■ACÍAS. 

Soy 
Tubechuvot 

■ABSTBB. 

Quejoso  estoy, 

Y  no  sin  cansa,  de  ti. 
Otando  veniste  á  servirme. 
Pusiste  en  una  doncella 
De  la  Condesa  los  ojos , 
Hermosa  como  discreta, 

Y  tan  virtuosa  v  noble « 

gue  la  empleóla  Condesa 
n  el  hombre  mas  honrado 
Que  me  sirve  en  paz  y  en  guerra. 
Por  tus  servicios,  al  Rey 
Se  la  pediste ;  que  fuera 
Justo,  pues  él  ío  mandaba, 
Casarlo  entonces  con  eUa* 
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Pero  no  se  pudo  hacer ; 
Que,  las  escrituras  hechas 

Y  dadas  las  manos  ya , 
Fuera  impiedad  y  violencia. 
Casóse  Tello:  esedia 
Cerró  la  razón  la  puerta 

A  tu  esperanza ;  no,  es  justo 
Que  neciamente  la'tengas; 
Que  está  en  medio  el  noble  honor 
De  un  hombre  de  tales  prendas, 

8ue  es  tan  bueno  como  yo. 
anme  dicho  que  no  cesas 
De  servirla  V  inquietarla. 
Que  me  ha  dado  mucha  pena. 
Tello  es  mi  propia  persona : 
Advierte  que  no  te  atrevas 
A  enojarle ;  que  en  mi  casa 
Corre  su  honor  por  mi  cuenta. 
No  porque  él  no  está  seguro; 
Pero  sus  deudos  se  quigan 
De  tus  versos  y  canciones , 
Famosas  por  la  ezcelencia 
De  tu  ingenio,  ácoya  causa 
No  solo  aqui  se  celebran, 
Pero  en  Giinada  los  moros 
Las  traducen  en  su  lengua. 
A  tu  entendimiento  basta 
Que  esté  de  mi  boca  entiendas 
Antes  que  lo  entienda  Tello, 
Que  no  sufrirá  su  ofensa.         ( Va$e.) 

ESGETIAVL 

MACtAS. 

¡Oh  cdrifdslon  de  mi  amoroso  enga- 
Esto  faltaba  solo  á  mi  tormento,  [no! 
¿]En  quépuede  ofender  mi  pensamiento 
La  hermosa  causa  de  mi  eterno  daño? 
¡Oh  ley  cruel !  oh  injusto  desengaño! 
¿Que  aun  no  quiere  que  sienta  el  mal 

[que  siento? 
¿Qué  honor  puede  quitar  mi  euiendi» 

[miento, 
Con  cuyos  versos  mi  esperanza  enga- 

rúo? 
Mandarme  que  no  quiera  es  la  viol en- 

[CXdí 

Mayor  que  puedo  hacer  á  mi  sentido, 

Y  en  presencia  del  bien  sufrir  ausen- 

[cia; 
Que  estando,  como  estoy,  de  amor 

[perdido. 
Aumentará  el  amor  la  resistencia ; 
Quepaiatorgoamor  no  hay  breve  olvido 

ESiQBllAVII. 

NüflO.-MAClAS. 

ROSÍO. 

Ríen  me  puedes  dar  albricias 
De  que  va  la  primavera 
A  dar  cristales  al  Bétis 
O  flores  á  sus  riberas. 
No  sin  envidia  del  sol. 
No  sin  igual  competencia. 
Clara*  •• 

VACÍAS. 

¡AyDios! 

Rü5f0. 

Clara,  Sefior, 
En  no  coche  >  en  una  esfera 
De  luz,  con  Leonor,  esmalta 
Las  estampas  de  las  ruedas. 
Llevaba  clara  unos  ojos. 
Que  pudieran  ser  estrellas 
De  la  mas  templada  noche. 
Poco  he  dicho ;  que  pudieran 
Ser  soles  del  mismo  sol. 
Miróme»  y  M  cosanueva 
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Miranue  Clara  con  ellos; 
Mas  fué  la  causa  mas  cierta 
De  mirarme  aquellos  ojos 
No  tener  otros  tan  cerca. 
También  me  miró  Leonor, 

Y  sen  ti  no  sé  qué  flechas 
Desde  los  ojos  al  alma. 
Parecióme  que  erail  señas # 

Y  acerquéme. 

HACÍAS. 

fiieo  hiciste. 
ñoño. 
Tan  h\éh\  que  en  llegando  á ellas, 
Me  dieron  un  cortinazo. 
Que  entre  la  mano  y  la  seda 
Me  UevaroQ  las  narices. 

hacías. 
Si  acercabas  la  cabeza 
Por  el  estribo,  i  no  quieres 
Que  un  ángel ,  Ñuño,  se  ofenda 
De  que  á  su  trono  divino 
Un  hombre  humano  se  atreva  7 

ROlIfO. 

Troncó  trueno,  mis  narices. 
Que  no  destilaron  perlas, 
Síoiieron  el  disfavor; 
Que  no  hay  parte  que  mas  duela , 
Mas  opuesta  á  cualquier  dafio, 
Mas  delicada  y  mas  necia. 
¿Téngolas  derechas? 

HACÍAS. 

Nufio, 
Notables  cosas  me  cuentas. 
¿Qué  sentiste  al  tiempo  cuando 
Esa  dichosa  cabeza 
Por  el  estribo  acercabas 
A  las  blancas  azucenas 
De  aquella  divina  mano? 

wño. 
Sentí  lo  que  tú  sintieras 
Al  llevarle  las  narices 
Una  azucena  de  piedra. 

hacías. 
Ay!  quién  fuera  tan  dichoso 
ue  de  aquella  mano  bella, 
e  aquel  cristal,  de  aquel  nácar. 
Ese  favor  recibiera! 

ROXO. 

ÍGso  tienes  por  favor? 
las  porque  envidia  me  tengas, 
Seffttilas,  y  se  apearon 
Del  coche  en  la  primer  huerta, 
Y  al  bajar  Clara ,  no  sé 
Si  fué  el  brio  ó  fué  la  priesa , 
Yo  vi... 

HACÍAS. 

¿Cuánto  quieres,  NuBo, 
Antes  que  tu  dicha  sepa , 
Por  los  ojos? 

RuSfo. 
Pues  ¿los  ojos 
Quieres ,  Señor,  que  te  venda? 

HACÍAS. 

Cuenta,  cuenta  lo  que  viste. 

mño. 
Vi  unas  botas  de  baqueta. 
Con  que  el  cochero  llegó 
A  apearlas. 

HACÍAS. 

¿Eso  era? 

IIDffO. 

Pues  ^gué pensaste?  ¿que  bttiá 
Zapatilla  cordobesa. 
Argentada  en  oro  y  plata , 
De  corazones  y  flechas? 
¿Pensaste  que  habla  manteo 
Con  guarnición  sobre  tela? 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

HACÍAS. 

Ya  no  te  compro  los  ojos. 

iioffo. 
Si  las  narices  quisieras , 
Esas  te  vendiera  yo; 
Porque  las  mas  aguileñas 
Hará  un  cortinazo  romas. 

HACÍAS. 

¡Qué  tanta  la  dicha  sea 

be  un  cochero,  que  á  los  brasos 

De  un  ángel  sin  temor  Ilegal 

RDÑO. 

Si  vieses  un  aguador 
Con  un  vestido  de  jerga, 
Coger  una  dama  y  dar 
Enlas  jamugas  con  ella , 
¿Qué  dírias? 

hacías. 
Que  sun  dichas 
Que  méroce  la  inocencia. 

RUÜO. 

Los  cocheros  y  aguadores 
Son  sacristanes  de  iglesias, 
Que  las  imágenes  ponen , 
Mas  nunca  rezan  en  ellas. 

HACÍAS. 

¿No  podré  yo  ver  á  Clara? 

HUNO. 


it 


Con  discreción,  podrás  verted 
Pero  no  sin  discreción. 

HACÍAS. 

Ñuño,  como  yo  la  vea , 
i  Qué  mal  me  puede  venir? 
Y  cuando  muchos  me  vengan, 
I  No  es  por  ella?  Pues  ¿qué  gloria 
Mayor  que  tan  dulce  pena? 

Ruffo. 
Yo  me  pongo  en  las  narices, 
Por  si  llegáremos  cerca , 
Un  capirote  de  halcón. 

HACÍAS. 

¿Clara  ofende? 

*  rd5Ío. 

Muy  bien  pega. 

(Yottie.) 

lardla  i  oriUas  del  Gaadalqulvir. 

ESCENA  VIU. 

CLARA , LEONOR. 

CLABA. 

No  puedo.  Leonor  mia , 
Imaginar  la  causa. 

LIONOR. 

Pues  í  tan  presto 
Vive  sin  alegría ! 

CLARA. 

Nunca  en  pensar  el  pensamiento  he 

Que  de  su  nuevo  estado      *    [puesto 

Proceda  la  tristeza  que  le  ha  dado. 

No  falta  en  los  favores 

Mi  esposo  y  los  regalos  que  solía ; 

Con  los  mismos  amores 

Le  halla  la  noche  y  le  despieru  el  dia. 

LEONOR. 

Pues  ¿en  qué  se  han  fUndado 
Esas  tfiatezas? 

CLARA. 

En  algún  cuidado. 

LEONOR. 

¿Cttldadot 

CLARA. 

Unos  suspiros 
Tal  ves  le  salen  del  ardiente  pecbo^ 


CARPIÓ. 

Que ,  como  al  blanco  tiros ; 

Me  traspasan  el  alma ;  en  que  sospecho 

Que  algunos  locos  celos 

Le  dan  esus  tristezas  y  desvelos. 

LEONOR. 

¿Celos  pueden ,  Señora, 

En  tu  virtud ,  de  todos  conocida. 

Tener  inquieto  agora 

A  quien  conoce  de  tu  honesta  vida 

Tan  gran  recogimiento? 

CURA. 

Celos  engaftos  son  del  pensamieato. 

Como  va  caminante 

En  noche  obscura  hasta  que  llegue  el 

Así  celoso  amante  [dia. 

Camina  por  su  ciega  fantasía. 

Hasta  que  deste  engaiko 

Le  divierta  la  luz  del  desengaiio. 

Entre  tanto  padece 

El  sugeto  que  adora. 

LEONOR. 

^        ,    ,  Yososi^écbo 

Que  no  le  desvanece 

Culpa  que  ofenda  tu  inocente  pecho; 

Que  en  el  servir  hay  cosas 

Que  obligan  á  tristezas  cuidadosas. 

ESCENA  IX. 

MACf  AS ,  NUSO.  -  Dichas. 

fmno,{Ap.áMae(a$.) 
Allí  están. 

hacías. 
Ya  las  he  visto; 
Pero  ¿cómo  llegaré? 

NDÍlO. 

Pues  vuélvete. 

HACÍAS.  , 

No  podré. 
Mp.  I  Qué  hermoso  mármol  conquisto! 
Pero  ¿por  qué  me  resisto. 
Si  á  lo  mismo  me  provoco? 
Cuerdo  temo,  y  llego  loco. 
Pero  temer  no  es  razón ; 
Que  quien  pierde  la  ocasión 
Tiene  la  fortuna  en  poco.) 
Hermosa  Clara ,  ocasión 
De  mis  versos  y  mis  penas. 
Vuelve  esas  luces  serenas 
A  mi  obscura  confusión. 
Ho  pido  mas  galardón 
De  amor  tan  desatinado 
Que  saber  que  mi  cuidado 
Halló  lástima  en  tu  pecho, 
Para  morir  satisfecho 
De  que  fué  bien  empleado. 
No  quiero  yo  de  ti  mas 
Ue  que  digas  ( oye ,  advierte ) : 
I  Hombre,  pésame  de  verte 
&n  el  estado  en  que  estás.» 
Mira  tú  ¡qué  premio  das 
Tan  fácil  á  mi  tormento  ! 
Bien  sabes  tt  que  no  intento 
Cosa  que  ofenda  tu  honor, 
Pues  este  fué  de  mi  amor 
El  mayor  atrevimiento. 

CLARA. 

Macfas,  cuando  me  hablaste 
En  la  pena  que  tuviste 
De  saber  que  me  perdiste, 
A  decirte  me  obligaste 
Que  lo  agradecí :  pues  baste 
Que  agradezca  yo  tu  amor 
Para  un  hombre  de  valor. 
Retírate  á  tí  de  U; 
Que  no  me  quieres  á  mí 
Mientras  no  quieres  mi  honor. 
El  que  no  estima  el  disgusto 


(ha  da  éf  qnftarfe  It  ftima» 
Ise  DO  estío»  su  dama ; 
Oae  solo  estima  so  gasto. 
Tá  eres  discreto,  y  no  es  Josto 
One  esté  á  tu  ploma  sqjeta. 
Ko  escribas ;  que  se  inquieta 
ü  narido,  y  no  es  rason 
Qne  á  costa  de  mi  opinión 
Ganes  fama  de  poeía. 
Tos  canciones  y  faTores 
Son  para  lágrimas  mias ; 
Escribe  guerras ,  MaclaSt 
Deja  de  escribir  amores. 
¿Sogetcs  no  son  mejores 
isas  banderas  opuestas? 
■as  que  me  sirves,  molestas; 
T  advierte  que  las  casadu 
Perdemos  por  celebradas 
La  opinloQ  de  ser  honestas. 
▲  ana  casada  le  basta 
Para  estimación  honrosa , 
ISo  el  saber  que  ha  sido  hermosa, 
Sao  saber  que  foé  casta. 
¿Tu  piensan  que  me  contrasta 
La  vanidad  que  previenes 
IM  grande  ingenio  que  tienes? 
Pnes  eo  tan  locos  eogahos» 
Escribe  tus  desengaños, 
T  na  escribas  mis  desdenes. 

■agías. 
Sefion»  Selhffa,  advierte... 


I 


TELLOf  fue  el  ver  á  Maeta»^  ritroee* 
iBpi€  €909ñiñ  Mrái  de  tm  árbol 

itii.0.  (Ap,) 
átté  es  esto  que  estoy  mirando? 


¿De  qué  sirve  porfiando 

Dar  oession  á  tu  muerte?        (Yaie.) 

■AGÍAS. 

96  ftié  ni  Intento  ofenderte.?- 
iLeoBor»  Leonor! 

uoiioa. 

No  bay  Leonor.  (Vos^.) 
voño. 
ntdo  bas  andado,  Selior. 

■AGÍAS. 

iCtaK>  puede  andar  discreto. 

Aborrecido  y  sujeto, 

Gn  hombre  qne  tiene  amor? 

■ufio.  (i4p.  4  Maetoi.) 
Eatre  esos  árboles  vi 
A  Tello  eomo  escondido. 

■agías. 
Cea  él  Maestre  ha  venido, 
Qne  suele  sndsr  por  aqoí. 
¿SioieTi^? 

■üffo* 

Pienso  que  si. 
Mas  téD  por  aqai ,  Sefior. 

■AGÍAS. 

A  ver  el  eocbe  es  mejor. 

■offo. 
¡Eso  dices! 

■ACÍAS. 

Taño  esperes, 
Ifientras  con  vida  me  vieres. 
Siso  locaras  de  amor. 

{Ymue  MacUti  y  Ñuño,) 

TELLO. 

Ta  es  Inliune  el  sufrímiento 
Qie  pono  el  bonor  en  duda. 

(504»  la  eQMMie.) 


PORFIAR  HASTA  MORBI. 
ESCENA  ZI. 

fiL  MAESTRE.— TELLO. 

■ABSTRI. 

¿D^ndOi  la  e^da  desnuda? 

TBLLO. 

Gorttt  tío  árbol  intento. 

■AESTSK. 

Pues  ¿t&roe  engaSas  á  mí? 

Y  {habiendo  visto  á  Maclas! 

TELLO. 

Yo  te  dije  sus  porfías , 
Poniendo  mi  honor  en  ti ; 

Y  su  privanza ,  Seiíor, 

De  mi  honor  te  ha  descuidado ; 
Que  si  le  hubieras  hablado. 
No  se  atreviera  á  mi  honor. 
Quise  matarle,  mirando 
Soaiceviuiento. 

■ASSTRS. 

Yo  habló 
Con  Maclas,  y  pensé   . 
Que  bastara,  imaginando 
Que  era  hombre  de  razón ; 
Pero,  pues  que  no  lo  ha  sido» 
Ni  el  haberle  yo  reñido 
Templa  su  necia  afición, 
Vén  oooiDigo. 

TILLO. 

Presumí 
One  no  le  hibias  hablado. 
Perdona. 

■ABSTRI. 

Estoy  enojado. 

TILLO. 

Mi  reofidlo  pongo  en  ti. 

■ABSTEI. 

Ya  (hé  tu  agravio  pequelio 
Con  el  que  hace  á  mi  valor, 
Porque  no  merece  amor 
Q^en  no  obedece  á  su  dnefio. 
{Ymee.) 


Sdaea  casa  del  Maestre. 

SSGEMAZn. 

MAGtAS,NUÍtO. 

■AGÍAS. 

¿Vino  el  Maestre? 

nufio. 
No  sé. 
La  Gendése  está  esperando. 

■ACÜS. 

Y  yo  estoy  desesperando 
De  qne  mi  firmeza  y  fe 
Quieran  con  tanta  desdicha. 

IfUffO. 

?oten  se  puede  divertir 
se  ha  dejado  morir. 
No  se  queje  de  su  dicha. 

■AGÍAS. 

iGómo  tendré  sufrimiento 
Para  el  dolor  de  olvidar, 
Guando  lo  quiera  intentar? 

HüÑO. 

Poniendo  el  entendimiento 
En  que  esto  ha  de  durar  poco. 

■AGÍAS. 

No  podré  tener  paciencia 
Para  vivir  en  su  ausencia , 
Ñuño,  sin  volverme  loco. 

RüAo. 
A  16piter  se  quejaron 
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Las  muelas  del  hombre  im  día , 
Diciendo  á  su  s^oria 
Los  años  que  trabajaron 
Desdeja  muela  primera. 
Mascando  lo  que  comía , 

Y  que  por  dolor  de  un  día 
Luego  las  echaban  fuera. 
Don  Júpiter  le  riñó, 

Y  él  respondió :  c¿Qué  he  debacer. 
Si  no  dejan  de  doler?  » 

A  quien  luego  replicó  : 
c  Hombre ,  sufre ,  pues  te  toca , 
El  dolor,  que  bien  podrás ;, 
Que  después  te  alegrarás 
De  ver  tu  muela  en  tu  boca.» 
Sufra  pues  tu  voluntad 
Ese  pequeño  disgusto ; 
Que  después  te  dará  gusto 
Gozar  de  tu  libertad. 

ESCENA  XnL 

PAEZ,  UN  ALGAIDE.  -^DlCBOi. 

PÁIZ. 

Maclas... 

■AGÍAS. 

iQuiénes? 

PAIZ. 

Yo  soy. 

■AGÍAS. 

i  Qué  quieres,  Paez? 

PABZ. 

Advierte 
Que  preAderte  me  han  mandado. 

■AGÍAS. 

iQuiéo? 

PABZ.  ' 

El  Maestre. 

■AGÍAS. 

El  Maestre 
Es  mi  dueño  y  es  mi  juez. 
Paez ,  si  él  lo  manda ,  puede. 
¿Dijote  la  causa? 

país. 
No. 

■AGÍAS. 

VsfnoS. 

país. 

El  Alcalde  viene 
A  ponerte  en  esa  torre. 

ALGATOB. 

No  pienso  yo  que  lo  sientes 
Como  yo. 

■ACÍAS. 

No  tengas  pena, 
Don  Pedro ;  que  estos  vaivenes 
Deben  de  ser  de  fortuna , 
Si  la  cabeza  le  duele. 

NU5Í0. 

I A  tí  en  prisión! 

■AGÍAS, 

Calla,  Ñuño; 
Que  el  criado  inobediente 
A  lo  que  el  dueño  la  manda, 
Este  castigo  merece. 
{Yanee.) 

ESCENA  XIV. 

TELLO,  CLARA. 

TILLO. 

Cierto  estoy  de  tu  valor, 
Conozco  tu  honestidad; 
Pero  tanta  libeKad 
Obliga  á  mirar  mi  honor. 
No  te  détt ,  Clara ,  temor 
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Mis  diligendu,  i  efetd 

De  haber  tenido  respeto 

Al  Maestre;  que  si  fiiera 

Úe  otra  suerte  •  yo  me  hubiera 

Vengado  menos  discreto. 

¡  Bueno  es  oiie  sepa  un  marido 

Que  sirven  a  su  mujer, 

Y  que  lo  que  puede  ser 
Pueda  poner  en  olvido ! 

El  que  su  afrenta  ha  sabido 
No  es  hombre ,  ni  aun  auimal , 
Si  consiente  tanto  mal ; 
Pues  en  ocasiones  tales 
Hacen  muchos  animales 
Venganza  al  agravio  igual. 
Entre  todas  las  naciones 
Tiene  el  español  valor. 
Fundado  todo  su  honor 
En  ajenas  opiniones ; 

Y  en  estas  salisfaciones, 
Que  en  fin  da  la  honra  son , 
En  que  estriba  su  opinión. 
Aunque  fondada  en  mujer. 
Veo  que  debe  de  ser 
Lamas  honrada  nación. 

CLARA. 

Tello,  desdicha  taé  mia 
Que  aqueste  necio  haya  dado 
En  ser,  sobre  porfiado, 
{  Hombre  de  taola  osadia. 
No  porque  en  esta  porfía 
Haya  mas  atrevimiento 
Que  decir  su  pensamiento, 
Sin  pretender  esperanza. 

TBLLO. 

Pues  ¿qué  espera  quien  alcanza 
Poner  en  prisión  al  viento  ? 

CLABA. 

No  mas  de  la  vanidad 
De  sus  canciones  de  amor. 

TELLO. 

Y  ¿ha  de  estar  siempre  mi  honor 
Sujeto  á  su  libertad? 

¿Quién  ha  visto  voluntad 

Tan  necia  en  hombre  discreto? 

Si  es  para  solo  el  efeto 

De  escribir,  ¿por  qné  ha  de  ser 

Elsugeto  mimujtf? 

i  Falu  en  el  mundo  sugeto? 

GLAIA. 

Gomo  tü  vivas,  de  mi. 
Como  merezco,  seguro. 
De  la  opinión  que  aventuro, 
Quiero  con$Qlanne  asi. 

TELLO. 

Tos  duefios  vienen  aquf . 
No  te  enuenda  la  Condesa. 

CLARA. 

De  lo  croe  sabe  me  pesa ; 
Pero  eUa  sabe  mi  honor. 

ESCENA  ZV. 

LA  CONDESA,  EL  MAESTRE,  PAEZ, 
FERNANDO,  criados.  —  Dichos. 

COlfnBSA. 

Bien  sé  que  vuestro  valor 
Le  obliga  á  daros  la  empresa. 
¿Cuándo  será  la  partida? 

■ABSTRB. 

Antes  que  venga  la  ícente 

De  Castilla,  no  hay  qué  hítente. 

OOIiaBSA. 

Vos  la  llevaréis  lucida. 
A  Tello  no  llevaréis ; 
Que  ya  está  Tello  casado. 

TSLLO. 

No  dejo  de  ser  soldado» 
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Si  no  es  que  vos  lo  mandéis. 

CONDESA. 

Llevad  á  Paez  per  TeUo, 
A  Fernando  ó  á  Maclas. 

HAESTRB. 

Téngole  preso;  que  há  dfas 
Que  tiene  sobre  el  cabello 
La  espada  de  cierto  honor. 

TELLO.  (Ap.  á  Clara.) 
¡Vive  Dios ,  que  no  le  prende 
Por  mi  honor !  que  le  defiende 
De  mi,  por  tenerle  amor. 

CLARA. 

No  digas  tal ,  por  tu  vida. 

TELLO. 

Clara ,  yo  lo  entiendo  ya. 

CONDESA. 

¿Preso  Maciasiestá? 

MAESTRE. 

{Ap.  á  la  Condena,  Mejor  está  defendi- 
Desta  suerte  su  persona.)  [da 

Alii  olvidará  mejor. 

iERRANDO. 

Ya  los  músicos,  Señor, 
Han  llegado  de  Archidona. 

E9GElf  A  XVI. 
MÚSICOS.  —Dichos. 

vil  HlSSJGO. 

A  servirte  nos  envia 
El  Alcaide. 

MABSTRB. 

Yo  agradewo 
Asi  vuestra  voluntad 
Como  el  gusto  que  me  ha  hecho. 
¿Tenéis  muchas  cosas  nuevas? 

«i^ico. 
Romances ,  Señor,  tenemos « 
Y  algunas  letras. 

«ABSTRB. 

Cantad 
Sin  templar  los  instrumentos, 
■lífiicos.  (Cf  ntan.) 

Dulce  pentamiento  ttiii. 
Si  en  una  obscura  prisión 
El  hierro  e$  mi  dulce  gloria  f 
La  tiniebla  es  claro  sol^ 
Decidla  á  mi  bella  in(frata  { 
Cómo  en  la  imaginacton 
Tan  presente  la  contemplo 
Cuando  ausente  delta  estoy. 

MAESTRE. 

No  cantéis  mas :  bueno  está.— 
Vamos ,  Señora ;  que  quiero 
Hablar  en  nuestra  jornada. 

[Vanse  el  Maestre,  la  Condesa^  Ctara^ 
Fernando,  los  criados  y  los  mústcos) 

E8GE1IA  ZVIL 

TELLO ,  PAEZ. 

TELLO. 

¡Paez^Paes! 

PACZ. 

¿Llamas,  Tello? 

TELLO. 

¿Eres mi  amigo? 

FAEZ. 

Si  soy. 

TELLO. 

iDe  los  que  son  verdaderos 
O  de  los  que  son  fingidos? 


Verdad  y  amistad  profeso. 

TELLO. 

Pues  ¿qné has  sentido  de  ver 

§ue  con  tal  atrevimiento 
aga  de  mi  honor  Maclas 
Romances,  estando  preso? 
Los  músicos  de  Archidona 
Envia  á  Córdoba  el  necio 
Para  que  los  oiga  Clara. 

PAEZ. 

Lo  que  del  Maestre  entiendo, 
Es  que  le  quiere  muy  bien. 

TELLO. 

Pues  yo,  que  lo  entiendo ,  y  veo 
Que  paga  asi  mis  servicios, 
¿Que  aguardo? 

PAEZ. 

No  te  aconsejo 
Que  te  quejes.  Pues  matarle. 
No  puedes. 

TELLO. 

¿Cómo  no  puedo? 
Por  la  reja  de  la  torre 

Í¡  Ay  del ,  Paez ,  si  le  acierto! ) 
<e  he  de  tirar  una  lanza. 

PAEZ. 

No  harás, Tello;  que  eres  cuerdo, 
Y  si  te  prande  el  Maestre, 
Que  te  quitase ,  sospecho, 
La  cabeza. 

TELLO. 

Noble  soy. 
No  Importa:  mi  honor  defiendo. 


{Vm) 


ESCEMA  ZVm. 

NÜÑO.-PAEZ. 


RDÜO. 

Porque  estaba  Tello  aquf, 
No  entré  ábaUaros. 

PABB. 

Mueb#  aiesto 
De  Maclas  la  prisión. 

roto. ' 
Que  6sde  siMMa  os  prometo; 
Que  este  es  un  honrado  hidalgo , 
lue  con  amor  tan  honesto 
Ja  querido  á  doña  Clara , 
Que  he  visto  en  sus  pensamientos 
Lo  que  sentía  Platón 
Pinundo  un  amor  perTeto. 
No  quiere  mas  de  querer* 
Aqueste  papel  le  llevo 
Al  Rey. 
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Qoerrá  lib^Mad. 

ROÍlO. 

Esa  pide  en  trdnta  versos. 
{fiaido  dentro,) 

ESCEMA  XIX. 

EL  ALCAIDE,  can  la  espada  desnuda, 
iras  TELLO,  9Mw/tf  r^irándose,-- 
Dichos. 

ALCAtnS. 

Prendelde ,  y  si  no  es  posihle, 
Maulde.seldados. 

TBLLO. 

CreOt 
SI  ya  he  Tensado  mi  honor, 
Qjue  estimo  la  muerte  menos,   {yate.) 

PAEZ. 

iQfkÁ  m  eaiOf  aenor  Alcaide? 


Ow  ka  Biiierio  á  Hadas  TeUo, 
Tiréodole  por  la  reja 
ücalanaa. 


(Voif.) 


■4CÍAS,  atroMetado  con  una  lanza,  y 
suaébos,  tetUéndole.'-^V^O,  PAEZ. 

■ACÜ8. 

¡  Ay  defo !  ho  j  maero. 

ROÑO. 

Sete,  iqaé  es  esto  ? 

■ACÍAS. 

No  sé, 
'ano :  S9lam€Dte  puedo 
Dearte  que  ya  tu  miedo 
W'J^  eo  mi  muerte  fué. 
Ooise  bien ,  canté ,  lloré , 
E&ehbí ;  y  el  escribir, 
Aaiar,  llorar  y  sentir, 
T  cnanto  he  .escrito  y  sentido 
T  Unrado,  todo  ba  sido 
?irr/far  hasta  morir. 
¡At  Clara!  que  me  has  costado 
La  vida !  que  no  tenia 
las  que  te  dar,  si  te  babia 
Todas  mis  potencias  dado. 
HoKsiamence  le  be  amado ; 
Qae  (ú  lo  puedes  dedr ; 


POftnAR  BASTA  MORIR. 

Pero  de  amar  y  servir 
Justo  galardón  me  alcanza. 
Pues  quise,  sin  esperanza. 
Porfiar  hasta  morir. 
Di  al  Maestre,  mi  señor. 
Que  á  Tello  perdono  aqui* 
Pues  yo  la  ocasión  le  di, 
Y  él  ba  guardado  su  bonor. 
¡Cielos  ¡perdonad  mi  error. 
Pensé  gue  un  casto  servir- 
se pudiera  permitir. 

ESCENA  XXL 

EL  MAESTRE ,  LA  CONDESA ,  CLA- 
RA, LEONOR,  EL  ALCAIDE,  cria- 
dos.—Dichos. 

* 

maestre. 
¿Muerto? 

ALCAroE. 

Mira  el  desengaño^ 
hacías. 
Si ,  Sefior ;  que  fué  mi  daño 
Porfiar  luuta  morir.         '    (Muere.) 

condesa. 
¡Caso  extraño! 

maestre. 

Lastimoso. 
\  Que  no  prendiesen  á  Teilo ! 
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ALGAIÜB. 

Nofuépooible,  Señor. 
Amigos  le  defendieron. 

CLARA. 

Leonor,  ¿  quién  ba  de  mirar 
Tanto  dolor? 

LEONOR. 

El  que  teogo 
Muestran  mis  ojos. 

CLARA. 

«Québará 
Quien  fué  la  cansa? 

MAESTRE. 

Está  cierto, 
Macfas,  de  tu  venganza. 
¡Vive  el  cíelo,  que  si  puedo. 
He  de  poner  su  cabeza 
Por  pies  de  tu  honroso  entierro, 

Y  por  memoria  de  amor 
Tan  verdadero  y  honesto. 
En  un  sepulcro  famoso 
Honrar  y  poner  tu  cuerpo, 
Con  unas  letras  doradas 
Que  digan  en  mármol  terso : 
« Aquí  yace  el  mismo  amori! 

IfUÍfO. 

Y  aquf ,  Senado  discreto, 
Porfiar  hasta  morir 

Di6  fin  á  servido  yuestro. 
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EL  SABER  PUEDE  DAÑAR. 


CARLOS,  ^ols». 

EL  PRINCIPE  DE  FRANm. 

EL  DUQUE  OTA  VIO. 

PEBSIO,crMt. 


PERSONAS. 

CkmiÚ.erMo. 
INÉS. 

CEtfk.dama. 
RÓSELA,  dama. 
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VMS ,  gracioio. 
RUGERO ,  galán. 
LISENO,  criada». 


la  e$eena  es  en  París. 


ACTO  PRIMERO. 


Calle. 

B8GBIU  PRIMBftiL 

I^BSIO  T  CABALO ,  con  ¡as  espadas 
;  CARLOS,  rebosado  f  con 
pUtola. 


CAVILO.  (A  Carlos.) 
Dedd  qidéa  sois  «caballero. 

cÍrlos. 
Iw&nmse ,  hidalgos ,  y  adviertan 
Qae  si  otra  vez  lo  pregiinUa , 
Seri  plomo  la  respuesta. 

PEB810. 

Pms  deaembocAos  el  rostió. 

cÁaLos. 
Ta  les  digo  qve  se  tengan ; 
Qoe  he  remitido  A  esta  boca 
tíoe  lo  qae  pregantan  sepan. 

ESCENA  IL 

EL  PmNClPE  LUDOVIGO.  -^DlQBOf. 

PRÍIfCIPB. 

Caballero,  deteneos. 
¿1  Principe  soy. 

cAblos.  (DesembÓxase.) 
Respeta 
Ese  nombre  toda  Francia, 
Cnanto  mas  la  hechora  vuestra* 
Carlos  soy. 

nduciPB. 

(Cirios!  ¿tCi  aqnlT 
cAatos. 
Pnes  ¿no  es  mas  qne  vuestra  alteza 
■é  lo  pregunte  á  estas  horas? 

PRlHCIPB. 

¿Sallas  de  aquella  puerta? 

CÁBLOS. 

Salía  de  aquella  casa. 
pbíncipb. 
¿Qué  tienes,  CArlos,  en  ella, 
Qae  para  salir  te  han  dado 
A  tales  horas  licencia? 
Si  no  es  que  entrabas  agora « 
Que  hace  mayor  la  sospedia. 

GARLOS. 

Tener,  SeBor,  amistad 
Coa  U»  nobles  dueños  della. 

PBfnClPB.    . 

Pnes  ¿tan  Urde  los  visitas? 
Y  siendo  cosa  tan  necia. 
¡Entrar  en  casas  bonradaí 

Irak 


Con  pistolas  y  rodelas! 
Ese  traje  ¿puede  ser 
Para  visitar  doDcellas 
Tan  principales?  iNo  sabes 
Que  las  personas  discretas 
No  entran  á  hacer  visitas 
Menos  que  estando  compuestas, 
T  que  se  agravia  una  casa 
Principal,  entrando  eo  ella 
Sin  aquella  compostura 
Con  que  al  dueño  se  respeta? 
Si  vo  coD  el  que  se  debe 
A  Aurelio,  por  ver  A  Celia , 
Pongo  con  temor  los  ojos 
En  los  hierros  destas  rejas, 
¿Cómo  tu ,  Carlos ,  visitas 
En  forma  que  á  las  rameras, 
Que  se  pagan  del  ruido 
De  broqueles  y  escopetas » 
Dos  damas  de  tal  valor 
Gomo  son  CeKa  y  Rósela, 
Hijas  de  Aurelio  y  hermanas 
De  Rag«ro? 

cArlos. 
No  tuviera 
Para  este  traje ,  Señor, 
En  esta  casa  licencia 
NíDguD  deudo  A  quien  se  trata 
Con  amorosa  llaneza » 
Mirando  su  calidad ; 
De  donde  es  justo  que  infieras 
Que  yo  á  Rugero  visito. 
Tan  aescnidado  de  verlas. 
Que  no  las  hablo  de  día , 
Aunque  muchas  veces  pueda. 
En  aposentos  de  mozos 
Asi  los  amigos  entran; 
Asi  en  mi  casa  Rugero, 
Con  publicas  ó  secretas 
Armas ,  con  que  vamos  juntos 
A  ver  damas ,  .gue  no  esperan 
Las  visitas  ensilladas 
Ni  las  personas  compuestas. 
Verdad  es  que  sus  hermanas 
Me  quieren  bien ;  que  conserva 
Amor  no  decir  amores ; 
Que  cuando  A  decirse  llegan. 
Se  suele  poner,  Señor, 
La  amistad  en  contingencia. 
prírcipb. 

También  suele  ser  mayor. 
Si  las  almas-ae  conciertan. 
Porque  amor  sobre  amistad 
Tiene  andadas  muchas  leguas 
Para  llegar  A  los  brazos. 
Pero  teniendo  por  ciertas  ' 
fias  causas  de  hallarte  aquí 
(Qne  no  es  posible  quesean 
En  casa  tan  principal 
Para  que  me  den  sospecha) , 
Valerme  quiero  de  ti, 
Y  que  desde  agora  s^s. 


Queadoroá  Celia. 

Carlos.  (Ap.) 
¡  Ay  de  mil 

PBÍMCIPE. 

Y  asi ,  pues  que  sales  y  entras 
Con  libertad .  tú  has  de  ser 
Por  quien  hablarla  merezca ; 
Qne  pienso  que,  aunque  la  miro, 
O  no  lo  entiende,  6  lo  niega ; 
Que  hay  mujeres  que  no  creen 
Que  el  amor  y  la  grandeza 

No  caben  eo  un  sugeto. 
Como  si  posible  fuera 
Haber  en  nuestras  pasiones 
Distintas  naturalezas. 
¿No  haiis  aquesto  por  mi? 

círlos. 
Por  dos  cosas  no  quisiera^ 
Si  me  pudiera  excusar , 
Adonde  tu  imperio  es  fderza. 
La  desleallad  A  un  amigo 
En  su  honor,  es  la  primera ; 
La  segunda ,  que  me  falla 
Para  este  oficio  la  ciencia. 

PafBCIPB. 

Garlos .  qtden  sirve  no  ofende. 
Como  a  su  dueño  obedezca. 
En  lo  demAB,  ¿quién  no  sabe 
Pedir  de  un  papel  respuesta? 
Mañana  hablaré  despacio 
Contigo.  Con  Dios  te  queda. 
En  fe  de  lo  que  me  has  dicho, 
Te  dejo  á  la  misma  puerta. 

(Vanse  el  Príncipe,  Camilo  g  Persio.) 

ESCENA  UI. 

CARLOS. 

pía. 
Rompe  el  tridente  azul  rota  barqui- 
Las  alas  bate ,  de  los.víeutos  pluma , 

Y  sin  que  el  pescador  traición  presuma. 
Corre,  sentada  en  el  cristal  la  quilla. 

Mas  sale  de  una  cala  de  la  orilla , 
Donde  estaba  esperando  mayor  soma, 
Turco  bajel ,  y  levantando  espuma. 
Las  aguas  con  los  remos  acuchilla^ 

Asi  yo  ¡triste!  Ubre  de  recelos 
Surcaba  el  mar,  cuando  cosario  altivo 
Permitieron  las  iras  de  los  cielos. 

Sin  libertad,  sin  esperanza  vivo, 

Y  atado  al  duro  banco  de  los  celos, 
En  la  galera  del  amor  cautivo. 

ESCENA  IV. 

TURIN.  —  CARLOS. 

.  TORM. 

Desde  la  esquina ,' Señor, 
Que  discreto  me  detuve , 
Atento  mirando  estuve 
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Y  que  las  bajas  fin1>es  entoldaban 
Copiosa  cota  y  esparcidas  crines? 
Dirás  que  pensamienios  se  llamaban, 
Pies  de  hierro,  Toleclos  y  jazmines. 
Pues,  Carlos,  deja  ya  cosa  tan  fría, 
Para  el  tiempo  en  que  estoy,  á  la  poesfa. 
No  hay  cosa,  sluo  es  Celia ,  queme  agrá- 

[de; 
De  Celia  me  has  de  hablar,  node  otra  co- 

[sa, 
O  que  me  escuche  bien  oque  se  enfade; 
Que  es  plática  mas  dulce  y  amorosa. 
Esto  me  cuenta,  pinta  y  persuade; 
Habíame  en  que  es  discreta  como  ber- 

[mosa; 
Dime  que  es  toda  cristalina,  y  di  me 
Que  no  tengo  mas  alma  que  me  anime. 
Este  papel  Te  be  escrito,  y  este  quiero 
Que  le  lleves  y  des,  Carlos;  y  advierte 
Que  de  tu  buena  dicha  solo  espero 
Las  nuevas  de  mi  vida  ó  de  mi  maerte. 

CARLOS. 

Celia  es  bija  de  un  noble  caballero, 

Y  sa  hermano  mi  amigo... 

PRÍNCIPE. 

Desa  suerte. 
Podrás  entrar  y  verla ,  bablarla  y  darle. 

GARLOS. 

Siento... 

PRÍNCIPK. 

¿Qué  hay  que  sentir? 
cArlós. 

Siento  injuriarle. 
A  traer  la  respuesta  no  me  obligo. 
Pues  no  consiste  en  solo  mi  deseo. 

príncipe. 
Carlos,  con  solo  hacer  lo  que  te  digo 
Cumples  conmigo,  y  lo  que  pienso  creo. 

CARLOS. 

Yo  debo  obedecerte,  aunque  un  amigo 
Quejoso  ya  de  mis  intentos  veo. 

PRÍNCIPE.  [do; 

No  hay  de  culparte  ley,  término  ó  mo- 
Que  el  gusto  del  señor  es  sobre  todo.' 

[Yame  el  Principe  y  Camilo.) 

ESCENA  Xm. 

CARLOS,  TURIN. 

CARLOS. 

Acabaftdo  vt  conmigo 
Mi  desdicha. 

TDRIlf. 

Ese  papel 
Ea  la  cosa  mas  cruel 
Que  ha  podido  usar  contigo; 
Que ,  haciéndote  su  tercero* 
Te  obliga  á  guardar  lealtad» 

CÁBL08. 

Celos  htD  tklo. 

TDRIN. 

Es  verdad. 
¿Qué  has  de  hacer? 

gírlos. 

Dársele  qoieto. 

torcí. 
¿Dársele? 

CARLOS. 

Pues  ¿qué  remedio? 
A  su  casa  quiero  ir; 
Que  de  dársele  á  morir 
No  hay  mas  deste  líeai^o  en  msdio. 

TChliS. 

Si  fuera  tu  discreción 
Henos  que  tu  sentimiento» 
Dij(>ra  mi  pensamiento» 
Señor,  en  esta  ucasioo. 
PerOy  como  son  iguales. 


¿Qué  te  puede  aconsejar 
Quien  te  mira  fluctuar 
Entre  pensamientos  tales? 
Dejar  á  Celia  pudieras. 
Porque  el  no  querer  querer 
El  tin  de  amor  suele  ser, 
O  que  otra  dama  quisieras. 
Pero  ¡  llevar  los  recados 
Del  Principe,  sin  desvelos» 
Con  un  linaje  de  celos 
Tan  picantes  y  abrasados. 
Que  en  vez  de  olvidar  serán 
Desesperación  de  amor; 
Porque  entonces  es  mayor 
Cuanto  mas  celos  le  dan!.... 

GARLOS. 

Su  casa  es  esta ;  que  quieren 
Mis  desdichas  inhumanas 
Que ,  aun  el  verse  sus  ventanas. 
Mis  pensamientos  alteren. 
Tan  cerca  está  de  palacio. 
Que  aun  celos  vengo  4  tener 
Que  desde  él  la  pueda  ver. 

TORIH. 

Pues  vete  en  celos  despacio; 
Que  pensarás ,  si  esto  pasa 
A  traerte  antojadizo. 
Que  ha  de  hacer  uii  pasadizo 
Desde  palacio  á  su  casa. 

{Vame,} 


Sala  en  casa  de  Celia* 

ESCENA  xnr. 

CARLOS,  TURIN;  deipues,  CELIA 
T  RÓSELA. 

CARLOS. 

Tan  confuso  estoy,  Turin, 
Que ,  de  confuso  y  de  ciego, 
A  tratar  mis  penas  llego» 
Sin  imaginar  el  fin. 
Esta  es  la  causa  ( i ay  de  mi! ) 
No  menos  que  de  mi  muerte. 

TORIIf. 

Bien  alegre  viene  4  verte. 

CÁRU)tS. 

¿  Qué  importa?  Ya  la  perdí. 
{Salen  Celia  y  Roiela.) 

CBLIA. 

Ya,  Carlos,  el  corazón 
Me  avis6  de  que  venias. 

GARLOS. 

Bien  pudo,  pues  le  tenias. 
Que  es  su  propia  oondtcioQ. 

ROSFLA. 

¡  Qué  puntual  es  quien  ama! 
¿Hade  estar  Celia  sin  él? 

cArlos. 

Quien  le  da  no  tiene  del 
Mas  del  nombre  que  se  llama. 

CZLIA. 

Pienso,  Carlos ,  que  no  vienes 
Con  gusto. 

CARLOS. 

Y  piensas  muy  bien  9 
En  que  se  prueba  también 
Que  el  mió  en  tu  pecho  üene¿ ; 
Pues  te  ha  dicho  mi  tristeza» 
Tal ,  que  no  me  da  lugar 
A  que  te  pueda  negar; 
Que,  siendo  sol  tu  belleza» 
Descubrir  es  fuerza  en  mi 
Hasta  el  mismo  pensamiento. 

CELIA. 

¿Qttéesesto,Turiu? 


TORIft. 

¿Qué  intento 
Te  mueve  á  saber  de  mi 
Loque  Carlos,  mi  señor, 
Muere  por  decirte  >a? 

CELU. 

Pues  habla ,  Carlos ;  que  está 
En  un  cabello  mi  amor. 

CARLOS. 

Qnébraráse ,  si  esl4  ansi. 

CELIA. 

No  hará ;  que  le  tengo  yo. 

CARLOS. 

Ya  no  podrás. 

CELU. 

¿Cómo  00? 

CARLOS. 

Escacha  la  causa. 

CELIA. 

Di. 

CARLOS. 

El  Príncipe... 

CELIA. 

No  prosísas ; 
Que  todo  entendido  esta. 

GÁRLOSk 

Culpada  te  sientes  yt. 

CELIA. 

.  Culpada  en  que  tú  lo  digas. 

Tuniif.  {Áp,) 
Salí  de  notable  trance ; 
Que  cuando  el  escucha  oí , 
De  dos  leguas  presumí 
Que  teníamos  romance. 
círlos. 
D^ame  decir  lo  que  es ; 
Que ,  aun  entre  gente  vulgar. 
Cuando  se  comienza  4  hablar. 
Es  término  descortés... 

celia. 
iQué  me  puedes  tü  decir 
Sin  ser  en  ofensa  mia? 

CARLOS. 

Pues  temes,  algo  recelas. 

CELU. 

No  mi  culpa»  mi  desdicha. 

RÓSELA. 

Menester  habéis  tercero, 
Porque  en  celosas  porfías 
Se  satisfacen  mejor. 

CELIA. 

La  voluntad  clara  y  limpia 
Oféndese  fácilmente. 
Rósela ,  de  niñerías. 
¿Puedo  4  un  hombre  poderoso 
Resistir? 

CARLOS. 

No  le  resistas; 
PeiO  escucha  lo  que  intenta. 

RÓSELA. 

Oye  4  C4rlos,  ansí  vivas. 

CELU. 

Ya  le  escucho. 

oírlos.  ' 

Aquella  noche 
Que  el  Principe  (cuando  iba 
A  salir)  me  halló  en  tu  puerta 
(Aunque  la  disculpa  mia 
Fué  la  amistad  de  lu  hermano;» 
De  suene  le  desatina 
De  celos,  que  ha  dado,  Celia, 
Mientras  no  los  averigua. 
En  que  yo  te  solicite, 
Presumiendo  que  meobWc* 
(Gomo  es  verdad)  4  lealtad; 


T  llega  lo  qoe  Imagioi 
A  que  le  miga  un  papel. 
Caía  respuesta  con6a 
Deí  amistad  de  los  dos» 
St  i^ien  el  intento  mira 
A  ibnsarme  y  á  quitarme 
Q««  desde  aquf  no  te  sirva : 
Lo  cual  es  foena ;  que  es  daefio, 
T  00  es  justo  qae  compitan 
lo  pobre  hidalgo  y  on  rey» 
Foes  de  prívania  me  privan 
Itosoosaa,  ciertas  entrambas : 
La  primera ,  que  mi  vida 
Corre  peligro  en  sus  celos ; 
La  segunda,  y  la  que  estima 
K  amor  en  mas ,  es  perderte; 
Porque  si  por  él  me  olvidas» 
Oao  to  pienso  y  es  justo» 
Sí  á  sa  grandexa  te  meUiias» 
íQuéserédemi? 

CELIA. 

Respondo 
Que  tapida  no  podría 
l»etderse  en  esU  ocasión. 
Pues  el  secreto  confirma 
La  lealud  de  los  presentes. 
Que  yo  te  olvide  es  mentira; 
Uue  miente  tu  pensamiento» 
Tb  amor  y  tn  fantasía » 
1  tu  alma,  si  lo  dice; 
A  quien  la  mía,  ofendida 
De ul  imaginación» 
Desde  aqoi  la  desafia. 

Tuam.  (4p.) 
¡Bravo  reto!  Mas  ¡  quién  viera 
A  dos  almas  en  camisa» 
Con  espadas  j  rodelas»^ 
Eb  campana  O  en  campiSi 
CfliBHtiF  desoí  i  sol ! 

CillLOS. 

Pues  dime .  sefiora  mia » 
Caando  todo  sea  un  cierto 
Gomo  noble  amante  afirmas» 

Y  cumplas  como  quien  eres 
La  palabra  prometida» 
¿Qué  haremos  deste  papel » 

•  Kes  es  foena  qoe  le  escribasf 

CBUA. 

¿5o  has  tísIo  qne  los  qoe  labran » 
De  aquel  dibojo  qne  imitan. 
El  papel  en  qne  le  tienen , 
Por  todas  las  lineas  pican» 

Y  poeslo  sobre  la  seda» 
hst  las  séllales  se  gnian» 
Que  figoran  con  carbón » 

Y  lo  que  sefialan  pintan? 
Pws  responde  tá  al  papel 
Lo  qne  quieres  qne  le  diga , 
Ytrasladaréleyo» 

Pan  que  el  papal  me  sirva 

De dibiQO»  sm  qae  exceda» 

Carlos ,  de  las  letras  mismas ; 

Coa  qne  seremos  los  dos. 

Tá  el  qne  intenu ,  y  yo  el  qotpioU. 

BOSBLA. 

Aquí  no  tendris  razón » 
U  i  unU  vordad  replicas. 

CilLOS. 

TotoeoiiflesD,Ko8ebi. 
Con  el  alma  agradecidSf 
Yqaepicarelpapel 
Divinamente  se  aplica» 
Dando  papd  tan  picado      • 
Tenunas  y  celosías 
Pira  qne  mis  celos ,  Celia , 
Puedan  mirar  lo  que  escribas. 
Pero  mira  cómo  pones 
El  negro  carbón  encima» 
Ko  se  te  encienda  el  papel. 

CELIA. 

No  hayas  ntóedoj  quo  la  Hüt 


c:l  saber  pubde  daRab. 

'  Serto  lágrimas  entonces. 

TQRl?r.  (i4p.) 

¡Qaé  extrafia  bachillería! 

CARLOS. 

Tu  hermano,  Celia. 

ESCENA  XV. 

RUGERO.  -»  Dichos. 


BCGERO. 

¡Oh  Carlos !  ¿aqoi  estabas, 

Y  andábale  á  buscar,  desvanecido? 

CARLOS. 

Por  ver  si  aTgoua  cosa  me  mandabas» 
A  bajscarle  solicito  be  veoido» 

nCGERO. 

Óyeme  tiento. 

GARLOS. 

¿Qué  me  mandes  t 

ntOERO. 

Creo 
Qne  tienes»  como  es  justo,  conocido 
(Años  debe  do  haber)  mibaep  deseo... 

CiRLOS. 

Proslgoe ;  Qae  eso  es  cosa  tan  seguía» 
Que  por  cristal  el  corazón  te  veo. 

EOGERO. 

Aunque  nuestra  amistad  sencilla  y  ptna 
Para  los  dos  es  tan  segura  cosa » 
Mi  padre  con  la  edad  no  se  asegura. 
,  Mis  dos  hermanas ,  cada  cual  hermosa 
;  Por  su  camino  (ya  las  ves  presentes}» 
Causan  cuidado  á  su  vejez  celosa ; 

Y  queriendo  excusar  inconvenientes» 
Me  ha  mandado  decirte,  y  yo  lo  digo» 
Dos  cosas,  aunque  juntas,  diferentes. 
Que  no  entres  mas  aquí,  si  yo  te  obligo» 
Sino  qne  nos  tratemos  allá  fuera  ; 
Sin  ver  con  la  verdad  que  eres  mi  amigo. 
La  otra ,  desigual  de  la  primera, 

Es,  que  si  alguna  de  las  dos  te  agrada» 
Luego  te  la  dará ,  como  ella  quiera. 
Esto  para  mostrar  cuan  estimada 
Es  tu  persona  del ,  y  el  gran  disgusto 
De  que  te  quite  el  murmurar  la  entrada. 
Pero  mirar  por  nuestro  honor  es  justo. 

gírlos. 
Ragero,  con  la  llaneza 

§ne  sabéis  os  visitaba » 
con  respeto  miraba 
El  valor,  gracia  y  belletti 
Destas  damas,  á  quien  hoy 
Vuestro  padre  me  ha  ofrecido 
Para  honrarme,  si  ha  sabido 
De  qué  sangre  en  Francia  soy. 
Dos  príncipes  merecian ; 
Pero  ya  que  mi  ventura 
Tan  alto  honor  me  asegura 
Que  de  mi  humildad  las  fian, 
Dadme  vos  la  que  queráis» 
Paes  cualquiera  es  la  mejor. 

aVGERO. 

Aunqae  es  igual  su  valor» 

Y  tan  cortesano  andáis , 
No  neguéis  la  inclinación» 
Que  es  efeto  natural. 

CARLOS. 

¿A  quién  dló Juicio  igual 
Tan  honrada  confusión? 
En  Venus ,  Palas  y  Juno 
Tuvo  Páris  que  escoger; 

Y  aquí  todo  viene  á  ser 
Venus ,  pues  que  todo  es  uno. 
No  hubiera  Páris  ninguno 
Qne aqui  se  determinara; 
Cada  cual,  única  y  rara» 
Dice  que  naturaleza 

Formo  de  sa  igual  belleza 
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Los  dos  ojos  de  su  cara. 
Como  suelen  dos  fígiims 
Salir  de  una  misma  estampa. 
En  su  eslampa  el  cielo  estampa 
Sus  dos  raras  hermosuras. 
Como  quien  de  rosas  puras 
Mica  esmaltados  rosales. 
Que ,  viéndolas  tan  iguales» 
No  sabe  cuál  corte ,  estoy 
Tan  confuso,  que  !as  doy 
Por  estrellas  celestiales. 
Que  supuesto  que  hay  en  ellas 
Algún  lucero  mover 
En  belleza  y  resplandor. 
Todas,  en  no,  son  estrellas; 
Y  destas  damas  tan  hellas» 
Que  hoy  tan  descuidado  vi  ^ 
Digo,  y  me  despido  ansi , 
Para  que  os  lo  dísa  á  vos» 
Que  querré  mas  de  las  dos 
Laque  mas  me  quiera  á  mi. 

( Voiiis  Carlos  y  Turin. ) 


CEUA»  RÓSELA,  RUGERO. 

nVGEBO. 

i Qoé  os  parece? 

aoscLA. 
Dice  bleo 
Carlos,  al  término  atento 
Qne  debe  á  quien  es. 

RUGKRO. 

Pnes  yo» 
Por  80  parecer  y  acuerdo; 
Os  pregunto  cuál  le  quiere. 

CELU. 

¡  Qné  pregunta  de  discreto! 

RUGERO. 

Paes  ¿qné  pnedo  hacer? 

CELIA. 

Escucbs; 
Que  quiel^o  darte  nn  consejo, 

BCGEnO. 

¿Cómo? 

CELU. 

Carlos  es  criado 
Del  Principe,  y  es  mal  hecho 
Casarse  sin  su  licencia. 
Habla  a!  Principe,  Rugero; 
Di  que  conmigo  le  casas* 

-    ROGERO. 

¡Qué  sutil  advertimiento 
Para  decir  que  le  quieres 
Por  término  tan  honedtol 
Voyleá  hablar. 

CELIA. 

¿Tan  presto? 

ftOGERO. 
CIUA. 

Paee¿pofqaé? 

RÜ6BR0. 

Porque  sospecho 
Que  hiciera  agravio  el  espacio 
A  quién  respondió  tan  presto.    (V!ss¿.) 

ESGBIIA  XVn. 

GEUA,  RÓSELA. 

RÓSELA. 

Necia  has  estado,  aunque  agora 
Alabó  tu  entendimiento 
Mi  hermano. 

CELIA. 

¿Porqué? 


I» 

BOflIU. 

¿Noyes 
Qae  el  Principe  está  tan  ciego, 
Que  no  ha  de  querer? 

CELIA. 

Bien  dices; 
Pero  el  peligro  era  cierto 
Si  yo  no  me  anticipnra , 
Pues  que  las  dos  proponiendo, 
Te  casara  á  ti  con  él. 

RÓSELA. 

No  se  hiciera  el  casamiento, 
Porque  no  quisiera  yo, 

CELU. 

Bien ;  pero  hicieras  con  eso 
Que  Carlos  no  entrara  aquí , 
Siendo  el  casarse  concierto, 
Y  yo  no  vivo  sin  Garlos ; 
Que  muero  si  no  le  veo. 
(Yante.) 


HabtUeioB  del  Principa- 
ESCENA  XWm. 
EL  PRÍNCIPE,  OTAVIO. 

FRÍNCIPS. 

Dicenme  que  os  ven  alK 
Todas  las  noches ,  Otavio. 

OTAVIO. 

No  pensando  vuestro  agravio. 

Pasos  y  tiempo  perdi 

En  ganar  la  voluntad 

De  cierta  dama  que  quiero. 

prIncipb. 
Yo  os  tengo  por  caballero 
Que  me  diréis  la  verdad. 
¿Cuál  es  de  las  dos  hermanas? 
OTAVIO.  (i4p.) 

Aqui  he  de  hablar  con  cautela , 
Porque  si  digo  á  Rósela, 
No  siendo  sospechas  vanas. 
Me  mandará  que  la  deje. 
A  Celia  será  mejor. 
Pues  que  no  la  tengo  amor. 
Guando  de  Celia  se  queje. 
bbíncipb.  . 

Qué  estáis  pensando?  ¿No  soy 
e  quien  os  podéis  fiarf 

OTAVIO. 

En  que  la  puedo  agraviar, 
Gran  Señor,  pensaado  estoy; 
Pero  mi  justa  lealtad 
Se  rinde  á  vuestro  valor. 


¿ 


A  Celia  sirvo,  Señor, 
Con  honesta  voluntad. 

,        pbíbcipb* 
|A  Celia !  Y  ¿os  favorece, 
buque? 

OTAVIO. 

Que  me  escuche  biSU; 
Que  una  fe  tan  limpia  y  casta 
Correspondencia  merece. 

prJngipb. 
¿Sabiadesque  h  quiero, 
Y  con  toda  el  alma ,  yo? 

OTAVtO. 

No,  Señor. 

PBflICIPB. 

¿No,  cierto? 

OTAVIO. 

No, 
Por  la  fe  de  caballero. 

PRiNCtPB. 

Pues ,  Daqoe .  de  aqui  adelante 
NI  to  caite  habéis  de  ver. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

OTAVIO.  (Ap.) 

Errastes,  celos ,  por  ser 
Bachilleres,  te  importante. 

C8GE1IAXIX. 

CAMILO,  y  de$pu0t,  RUGERO.*- 

DlCBOS. 
CABILO. 

Rugero  te  quiere  hablar* 

PRÍ?rciPB. 

Por  lo  que  tiene  de  Celta , 
Me  holgaré  de  verle. 

GAWLO.  {Vaáavitar,) 
Entrad. 
(Sale  Rugero,) 

BOGBBO. 

Démelos  pies  vuestra  altesa. 

pbíhcipb. 
¿  Qué  se  08  ofrece ,  Rugero  t 

BÜ6ER0. 

Señor,  pediros  licencia 
Para  casar  á  mi  hermana. 

PBÍHCIPB. 

i  A  vuestra  hermana !  ¿Cuál  dellMt 
Que  pienso  que  tenéis  dos, 

BUGBBO. 

A  Celia,  Señor. 

pbíiicvb. 

¡A  Celia! 

¿Con  quiéa? 

BUOBRO. 

Con  Carlos, Seffer. 

PBilIGlPB. 

tCoo  Carlos!  Pues  ¿quién  condena, 
iugero,  este  casamiento? 

BOCBBO. 

Mi  padre ,  que  tiene  della 

Blsi. 

PBÍHCIPB. 

Pnes  ¿pidióla  Carlos, 
Sin  haberme  dado  cuenta? 

BUGEBO. 

No,  Señor;  pero  es  mi  amigo, 

Y  codicio  su  nobleza; 
Que  el  amistad  y  la  sangre 

Y  ácilmente  se  conciertan. 

prL^tcipe. 
Tengo  yo  casado  á  Carlos 
Con  vuestra  hermana  Rósela. 
Decid  esto  á  vuestro  padre. 
Porque  el  Duque  sirve  á  Celia, 

Y  yo  los  pienso  casar.— 
¡Hola!  Los  caballos  lleva. 
Que  me  Iriúeron  agora , 
A  Rugero. 


) 


Vuestra  alteía 
Me  dé  los  pies. 

pbírcipb. 

Esto  basta , 
Rugero,  para  que  sepa 
Aurelio  mi  voluntad. 

BÜGBBO. 

Como  mandáredes  sea , 

Pues  tanta  ventora  ha  sido 

Que  Celia  y  Rósela  tengan 

Maridos  de  vuestra  mano. 

Que  por  mi  padre  y  por  dlas 

Os  beso,  invicto  Señor.  <  Vgf  e.) 

ESCaBNA  ZX. 

EL  PRÍNCIPE,  OTAYIO,  CAMILO. 

PRÍBCIPB. 

Dnqne ,  perdonad ;  que  es  faerza 


CARPID. 

Que  entretengáis  esta  gente 
En  lamo  que  yo  merezca 
Que  Celia  escuche  mis  ansias. 

OTAVIO. 

Pues  ¿qué  diré? 

PBÍlCCIP|i. 

Q«SGonelii 
Trato  de  casaros,  Duque. 
Pero  advertid  que  esto  sea 
Sin  que  la  ve%is  nt  habléis, 

OTAVIO. 

Solo  hablaré  con  Rósela. 

Pai.NClP8. 

Solamente  para  eso 
Os  doy,  Ouvio,  licencia. 


CARLOS ,  TURIN.  —  Diosos. 

cAblos. 
Yo  voy  con  harto  temor. 

TüBm. 
Basta  amar  para  que  temas. 

PBíNCiPE.  (A  CáHoi.y 
¡Delante  de  mí  te  pones. 
Infame!  Si  no  tuviera 
Respeto  á  que  te  ha  criado 
Mi  padre,  el  alma  te  hiciera 
Pedazos  dentro  del  pecho. 

OTAVIO. 

Sosiégúese  vuestra  alteaa. 
Por  ventura  no  es  culpado 
Carlos. 

cXelos. 

Pues ,  Señor,  i  qué  ofensa 
En  tn  deservicio  puede 
Haber  hecho  mi  inocencia  ? 

PRÍBCIPB. 

Pides  á  Celia  i  Rbmto, 
Que  aqui  me  pi<le  ucencia 
Para  que  os  caséis  los  dos, 

Y  ¡estás  inocente! 

CÁBUM. 

Advierta 
Vuestra  altesa  que  hoy  ne  dU« 

8ue  me  casase  con  ella 
con  Rósela ,  6  «•  entrase 
En  su  casa ,  porque  llegan 
Ix>s  vecinos  a  pouer 
En  su  honor  vritanas  leagnas. 

Y  en  fe  de  que  esto  es  vevlad , 
Sea  este  panel  la  prueba , 
Respuesta  del  que  me  dista; 
Pues ,  trayéndote  respaesla  , 
¿Cómo  es  posible  casatanef 

PBÍNCIPB. 

¡Respuesta! 

CÁBLOS. 

Sí,  Señor. 

PfiiffCIPB. 

Muestra. 
fftssei  papel.) 
ciauMi* 
¿Qaéosparecedesio,  OuiMiáp.  é  él,) 

«OTAVIO. 

Carlos ,  si  á  su  hermano  dega 
Tu.  amor,  libre  está  e)  DeHHi. 
El  d^  que  Aurelio  intenta 
Casarte  con  Celia. 

.CÁBLOS. 

Duque» 
Si  él  08  quitara  i  Rósela» 
Yo  sé  si  tuviera  aii|ka. 

OTAViO. 

¿No  es  quicétüela ,  «{.piensa 


GlMrltCCHkfOit 

cIblos. 

CoD  Rogero  lo  concierta. 
Ea  lo  demás,  perdonadme.   * 

FKÍIfCIVE. 

To  be  leído... — Aquí  te  41eg4 » 
Cirios ;  veris  lo  que  dice. 

gírlos. 
No  qoiero  qne  me  lo  lea 
Toe^tra  altesa ;  antes  le  niego 
Que  paratfae  70  nO  venga 
A  ser  traidor  i  Rugero 
(Hombre  que  mi  bien  desea), 
Ni  á  mi  honor,  qne  basta  haber- 
Tratado  casar  i  Celia 
Conmigo  para  que  yo 
El  nombre  de  honrado  pierda, 
SoUdtandota  gusto... 

Hdncnnt. 

sQaé honra ,  Cirios ,  tan  nuera! 
Porque  trataron  casarte. 
Sin  Que  llegue  i  ser,  ¿te  afrentas t . 
¿Qne  hicieras ,  i  ser  casado? 

cAaLOS. 
Serrirte  en  cosas  honestas 
Es,  Señor,  mi  obligación. 

prÍkcifc  ' 

Creciendo  vas  mi  sospecha. 
El  primer  criado  eres* 
Qne  de  las  cosas  secretas 
Del  gusto  d^  su  señor,  • 
No  quiere  parte  en  saberlas* . 

ciatos. 
Aqui  tengo  jo  un  hidalgo 
Ed  mi  serTído,  de  prendas 
Seguras ,  j -que  en  su  casa 
Con  libertad  sale  y  entra. 
De  quien  te  puedes  fiar. 

rififcin.  (ü  2Virt0.) 

¿SoiSTOBt 

Timiii* 
Sov  de  Tudstra  nlteía 
Vasallo  humilde» 

PiÜCClPC. 

¿Tu  nombre? 

Toam. 
Tutin,  Sefior;m¡  ascendencia 
Es  tan  noble ,  que  de  *Adan 
La  traigo  por  linea  recta. 

PaÍRClPE, 

1T6  sales  y  entras  en  casa 
De  Celia? 

ftTam. 

PriTo  con  ella 
£q  ratón  del  buen  humor. 

PBfKCHPI. 

Si  aquesta  noche  eoncicHas , 
Turin ,  de  Adán  descendiente  , 
Que  me  hable  por  sos  rejas,  • 
Des  mil  ducadosjte  ajando. 

.  Toam. 
Pues  tenlo  por  cosa  derta, . 

PaÍNCIPB. 

¿Que  Unto  con  ella  pueden?  . 

Timub* 
No  es  Adl ,  Señor,  la  aamraéa;' 
Pero,  en  fin ,  no  es  imposible 
Al  ruefo  X Ja  diligencia. . 

Bbmbre  de  bien  me  pareces. 

Tuam. 
No  hay  boiftbréJB  oue  mas  lo  sean 
Que  los  que-soD^ondalea 


9L  SABER  PDKDB  DáflAR. 

Del  gusto. 

{Yaue  elPrüuipe^Otapío  y  CamÜo.y 


W 


.  CARLOS,  TURIN. 

4:iftl.08. 

i<fué  has  hecho,  bestlaT 

TÜRW. 

Lo  que  tú,  Seüor,  me  mandas. 
iNo  le  dijiste  i  so  aUeza 
Que  despachase  conmigo 
Las  resistencias  dQ  Celia? 

cXrlos. 

Y  ¿  pienses  babiariá? 

¿Yo? 

CARLOS. 

Grandes  desdichas  me  cercan , . 
Grandes  fortunas  me  siguen. 
Hoy  es  forzoso  perderla. 
Tú ,  si  algún  papel ,  Turin , 
A  mí  amada  prenda  llevas. 
Dámele  á  mí ;  que  no  son 
Entregas  de  fortalezas 
Para  cometer  traiciones; 
Que  Celia  quiere  que  crea 
Qué  ha  sacado  un  privilegio 
El  amor  para  qué  puedan 
Usar  los  que  son  queridoi 
De  todo  engaño  y  cautela. 

TÜRW. 

Dice  bien;  (fae  es  guerra  amor; 

Y  no  es  traldon  en  la  guerra 
La  cdade  por  los  bosques , 
La  engañosadiferencia , 
Mudindose  loo  vestidos , 
Trocando  en  la  mar  las  vdu, 

Cuitando  las  propias  armas 
poniendo  las  ajenas, 
encamisadas  de  ndcbe, 
Minas  debajo  de  tierra. 

Y  por  lo  mismo,  quien  ama 
Sepa  qne  tiene  licencia 

Para  usar  en  cualquier  tiempo 
Engaños  7  estraugemas. 

CARLOS. 

Si  es  derecho  de  las  gentes, 
Turíb ,  la  propia  defensa , 
Celia  es  ya  mi  propia  vida , 
I  Y  es  justo  que  la  defiendas. 
Vengan  engaños  é  industrias ; 

gue  si  la  mayor  nobleía 
s  la  guerra ,  y  se  han  osado 
tantos  engaños  en  ella 
Sin  tenerse  por  infamia , 
Donde  el  poder  hace  fuerasa, 
Mejor  podré  yo  valerme , 
Siendo  en  el  Delfia  violencia  ' 
Del  privilegio  de  amor. 
tvam. 
Todos  los  qu^  amaren  sopan 
Que  no  incurren  en  traidon. 
Guarde  cada  cual  sa' 


ÍKÍ§0 

Yo  soy  cobarde  t  Turin.  • 
tunm.  • 
Eres  mujer,  y  hechaal  fin 
De  materia  fugitiva.    • 

¿Qué es ftagitiva,  hablador?  ' 

•  TORlK. 

De  las  espaldas  naciste^^ 

Y  por  eso  la  volvistes 
Al  mas  n^inimo  temor^ 

Fingirme  Celia  yhablar 
Con  un  principO'de  Francia  ,y    . 
¿No  es  negocio  de.lmportanaa? 
YORm. 

Por  eso  nos  han  de  dar 
Dos  mil  ducados ,  Inés , 
Que  partiremos  los  des. 

Y  aunque  lo  entienda ,  por  Dios, 
Que  el  peligro  no  lo  es ; 
Porque  no  es  el  engañado. 
Algún  hombre  vil  ,.qno  luego  •  • 
Se  venga ,  de  enojo  ciego. 

ÍKÍSi 

Y  ¿no  es  nada  im  rey  airado? 

TÜRlN. 

Por  lo  que  un  rey  puede  hacer, 
Inés  mía ,  no  te  afiijas ; 
Que  nunca  con  sabandijas 
Ejercitan  el  poder. 

mes». 
Las  iguilas  mas  reales 
Se  abaten  i  liebres  filos» 

.  .  Tunm.    *    ' 
Siempre  la  espada  de  Aquilea 
Se  preció  dé  sos  iguales ; 

Y  un  rev,  para  que  te  asombres , 
Mas  quiso  escoger  de  dos , 
Caer  en  manos  de  Dios 

Que  en  e1.poder  de  los  hombres. 

Y  asi,  es  insto  reparar 

Se  es  mejor  á  toda  ley 
eren  manos  del  rey 
Que  de  hombre  particular. 

Laofenuen  él  ¿no  es  mayor? 
TüRm. 

Sí ;  pero  en  ro^yor  grandeza . 
Halla  perdón  la  flaqueza , 
Como  en  supremo  señor. 

mis. 
Yo  te  conteso' que  tengo 
Temeraria  tentadon. 

TORIN. 

Si  i  toiftaf  con  bendidon 
Los  dos  mil  ducados  vengo, 
Nos  podemos  fr  de^  aquí » 

Y  casarnos  hiego,  Inés. 
Ea ,  mis  ojos ,  noesiés 
Dudosa. 

¿lúraslo  án^l? 

«     TURIR. 


ACTO  SEGUNDO. 

•  »        ■ 

« 

Calle; 

mBOMA  PBIMER/L 

TURIN  É  INÉS,  é  la  puerta  de  caía 
de  Celia. 

Todo  en  él  inüoq  esuiba. 


Porosos  claveles  juro  .. 
Sor  tuyo,  y  maridalmente 
Tudiatribe  eternamente. 

mis. 
^QuéesdlatrOMr?     . 

Tuam. 
Es  algo  obscuro;  * 
Pero  después  lo  sabrás. 
Vete  i  la  re|a ,  que  eaurde , 
Porque  el  Principe  no  aguarde» 
Donde  con  él  hanlaris* . 
Melindrosa  y  qrisuUna , 


fio* 

Envuelta  en  an  taSeM, 
Como  Celia  y  eilaeslAo;  . 
Que  con  una  manlellíoá 
bogañaba  la  criada 
K  aquel  galatí  que  tenli 
Delabellalísterania, 
Que  llapaaron  desdichada. 

INÉS. 

Yo  Toypor  el  tafetán, 
Y  luego  á  Ja  r«(ja  salgo. 


CSCBRA  II. 

TURIN. 

•.Es  barro,  ai  ¿  nn  pobre  hidalgo 
Los  mil  ducados  le  dan? 
Si  yo  p6r  mil  mundos  de  oro 
Sangre  alguna  derramara» 
Ninguna  disculpa  bailara» 
O  si  perdiera  el  decoro 
A  la  majestad  real ; 
Mas  por  fingir  que  una  dama» 
Siendo  Inés,  Celia  se  llama» 

ÉA  quién  le  resulta  mal^ 
;ste  es  el  francés  Delfin. 
Quien  ama  lodo  es  euidado. 

ESCENA  ni. 


COltEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ 
Trayendo  carta  de  pago. 

TORIH.  *  • 

El  ribete  ófirezoo,  y  ¡cómo! 

CAMILO. 

Nanea  de  loa  pobres  tomo. 
De  hacer  bien  me  satisfago. 

TDBIIf. 

Si  tienes  qnien  no  te  quiera » 
{  Vase )   Encárgame  su  desden  ^ 

Y  haré  que  te  quiera  bien , 
Si  es  piedra,  si  es  mar,  si  es  fiera. 

CAMILO. 

De  tu  habilidad  lo  creo. 
Vén  mañana  á  verme. 
Toan. 

Iré, 

Y  nn  cuadro  te  llevaré 
En  que  está  cantando  Orfeo. 

CAMILO. 

Para  mi  no  es  menester. 

Tcam. 
En  la  ciodad  de  Tomar 
Se  ha  mandado  pregonar 
Que  se  llame  Agradecer. 


Querer  casarme  el  Delftn 
Con  Celia. 

CiftLOS. 

Ya  entiendo  el  fin 
Que  en  este  enga5o  ha  tenido» 
Que  es  impedií^  que  fiugero 
Me  case  con  Celia  á  mi. 
¿Hay  gente  en  la  reja? 

OTAVIO. 

Si. 

cXntos. 
¡  Gente  aqui! 

OTATIO. 

Mirad,  primero  * 
Que  intentéis  saber  quién  es , 
SieseiDelfln. 

clnLOS. 
Pnes¡aqui! 

OTAYIO. 

Eso  ¿08  maravilla? 

cíalos. 
Si. 

ÓTAVIO. 


(Iffjo.) 


(Vase.)  ^'1  poder  y  él  interés 

Tienen  notable  amistad. 


ESGEHr A IV. 


EL  PRÍNCIPE  T  CAMILO»  de  ñúche. '  INÉS  .que  Moled  la  reja  rebozada  en 


—  TURIN. 

PaÍNGlPC. 

Pienso  que  nos  ha  enga&ado» 
Gaoílo  aioigo»  Turin. 

.  CAMILO. 

Es  tan  loeo  aquel  desden , 
Que  no  le  podrá  rendir; 

Y  del  hacer  al  decir 

Hay  muchas  leguas  también. 

PJÜlfCIPB. 

¿Quién  V9? 

TDam. 
Quien  está  esperando 
A  vuestra  alteza ,  Señor. 

pbIncipk. 
¡Oh»  Turin! 

TOIUI» 

No  hagáis  rumor. 
Id  poeo  á  poco  llegando ; 
Que  si  Celia  no  ha  salido» 
Es  imposible  Urdar. 

PRiHCtPB, 

i  Que  pudiste  negociar 

Lo  que  Garlos  ne  ha  podidot 

TURm. 

Este  género  de  ciencia 

Suiere  un  poco  de  invendOD. 
ella  me  tiene  afición, 

Y  es  mucha  la  diferencia 
De  fiar  de  un  hombre  gravo 
Estos  negocios  de  amor. 
Porque  se  guarda  el  honor 
De  quien  de  sus  leyes  sabe. 
Hacemos  muclia  ventaja 
En  ablandar  asperezas ; 
Porque  siempre  las  flaquezas 
Se  fian  de  jpente  baja. 
Llega,  Señor;  que  ya  siento 
Ruido  en  la  celosía. 

Como  á  la  risa  del  dia 
llueve  las  Bores  el  viento. 

pkiifciPB. 
Dale  lo  que  prometí, 
Camilo,  á  Turin.  Yo  llego. 

Toam. 
Haz  que  me  despachen  luego. 

CAMILO. 

Yo  lo  haré ,  Turin ,  por  tf , 


un  maffl0.— EL  PRÍNCIPE,  CAMI- 
LO. De$pue$,  CARLOS  v  OTAVIO. 

iRltS. 

Sea ,  SeBor,  vuestra  alteta 
Bien  venido. 

PRilfCIPB. 

¡Celia  hermosa! 


GARLOS. 

¿C^iainteréaf 

OTAVIO. 

Las  criadas 
Allanan,  Carlos ,  pagadas» 
La  mayor  dificultad. 

CARLOS. 

Retirémonos  aquí, 

Y  déme  el  cielo  paciencia. 

OTAVIO. 

Aquí  importa  la  prudencia. 


(Salen  Cdrlos  y  Otatio,  iin  reparar  en  '  ¿*8  ^  ^^^  ^^<^^  ^ 


ei  Principe  y  Camilo. 

CARLOS. 

De  su  fderza  poderosa 
Tiembla ,  Otavío,  mi  firmeza ; 

Y  mas  que  de  ser  quien  es » 
De  ser  mi  dueño. 

OTAVIO. 

Es  verdad» 
Perqué  de  vuestra  lealtad 
Se  puede  quejar  después. 

CARLOS. 

Celoso  estuve  de  vos; 
Pero  ya ,  desenoañado, 
Mi  pecho  08  he  declarado. 

OTAVIO. 

Garlos ,  sirviendo  los  dos 
A  Celia  y  Rósela,  es  justo 
Ayudarnos  contra  quien 
A  fuerza  de  su  desden 
Quiere  ejecutar  su  gusto. 
Esto  con  justo  respeto 
De  la  majestad. 

GARIOS. 

No  ibera 
Justo  que  yo  me  atreviera » 
Ni  en  público  ni  en  secreto» 
A  contradecir  su  gusto. 
Pero  alendo  casamiento 
Mi  intento,  y  su  pensamiento 
Por  desigualdad  injusto» 
No  hace  mi  amor  agravio 
A  la  lealtad  (|ue  le  debo ; 
Dejando  aparte  que  llevo 
La  raros,  ami^oOtavio» 
J)e  ser  querido  primero. 

OTAVIO. 

Bien^eels:  ileead  á  hablar; 

Y  si  no  os  puedo  estorbar» 
Venga  tamoien  lo  que  quiero. 
Pues  ya  sabéis  que  es  fingido 


CARLOS. 

St. 

Iré  donde  vuestra  alteza 
Me  manda. 

PRflTCIP£. 

Con  eso  voy 
Contento  á  dormir,  y  doy 
Mil  gradas  á  tu  belleza 
Por  la  promesa,  mi  bien. 

\Éntrau  Iné$,) 

E8CERAT. 

EL  PRINCIPE,  CAMILO»  CÁRtOS, 
OTAVIO. 

CARLOS. 

¡Promesa! 

OTAVIO. 

Ya  se  ha  quitado. 

príncipe. 

Camilo,  el  amor  me  ha  dado 
Vitoria  de  audeaden. 

CAMn.0. 

¿Rlndiáse  le  fortaleza^ 
príncipe. 

Vén ,  y  sabrás  que  el  poder 
Halla  en  cualauíera  mujer 
La  puerta  de  la  flaqueza. 

CAMILO. 

Desta  no  lo  Imaginara. 

prírcvc. 
Mnnnna  he  de  Irá  un  jardín... 
( Vanee  el  Principe  y  Camilo.) 


ESGEÜA  VL 

CARLOS,  OTA  VIO. 

I  CAILOS. 

*    Afnfdt.isgnu. 

0TAT10. 

¿A  qué  fio? 
Tq  loeo  amor  ¿no  repara 
Ed  h  tocan  qae  intentas? 

CÁBU>& 

O^íme,  OtaiTlo»  vengar 
K  anille  amor. 

OTAtlO. 

No  es  1a^ 
la  calle ,  por  mas  que  sientas , 
hn  dar  satisfacion 
A 10  agravio;  y  por  ventora 
Mrá  ser  q«e  la  locara 
CiBsase  la  perdición. 

CARLOS. 

¿Poédome  jo  mas  perder, 
OíaTio,  de  lo  qae  estoy? 
¿Ser  menos  de  lo  qnc  soy 
too  lo  qae  he  T^do  ¿  ver? 
Déjame  qae  en  estas  rejas 
De  voces,  déjame  hablar, 
Par  lo  meóos  suspirar. 
Pan  que  enUeodan  mis  quejas. 

OTAVIO. 

Sátiros  siempre  se  han  dado 
Pan  dar  liemos  desvelos ; 
Pero  para  pedir  celos, 
Hingan  hombre  ha  suspirado. 
Dqad  la  reja ,  y  volvamos 
A  casa ,  y  eo  vos  también, 
Pbrqoe  hablarlas  ya  no  es  bien , 
Ri  es  justo  qoe  nos  pongamos 
Aaverisaar  este  agravio 
tade  lo  CDiienda  Ragero. 
círlos. 

Pees,  OtavIOt  70  me  maero; 
To  pierdo  la  ñda,  Otavio. 
ToNer  ya  no  puede  ser, 
S  allá  no  be  de  sosegar; 
Qne  acabado  de  llegar. 
Sé  que  tengo  de  volver. 
Uoa  vos;  que  yo  no  puedo 
Dejar  de  hablar  é  esta  ingrata» 
Sí  la  osadía  me  mata 
Oaqui  me  amanece  el  miedo. 
Llamaré » no  tiene  dada. 

OTAVtO. 

Bnéis  mal ,  7  no  abrirán ; 
Qae  A  marido,  j  no  i  galán. 
Abre  quien  ya  se  desnuda , 
So  áendo  mujer  que  ya 
Sepa  los  brasos  del  dueSo, 
Qw  aguarda ,  A  pesar  del  sneSo, 
A  fer  si  en  la  calle  está. 
T  00  hay  engaño  en  el  mundo 
Qoe  permita  un  caballero 
Tan  noble  como  Rugero. 

GÁBLOS. 

Paes  yo  en  qae  me  mate  fundo 


OTAVIO. 

Es  necedad. 

CÁBLOS. 

iPor  qué ,  si  JO  se  lo  digo? 

OTAVIO. 

Porque ,  siendo  vuestro  amigo» 
CflBc«eréis  deslealud. 

CARLOS. 

Pbm  algo  tengo  de  hacer 
Qae  me  pneda  sosegar. 

OTAVIO. 

bss»  Carlos,  y  pensar 


BL  SABER  PUEDE  DAf^AR. 

Que  esta  dama  era  mujer. .  I 

cÁr.LOs. 

Si  firmes  ñolas  hubiera 
De  gran  virtud  y  valor, 
Era  el  remedio  mejor 
Que  hallar  mi  agravio  pudiera» 
Mas,  si  por  una  mudable 
Hay  mil  firmes ,  no  es  razoo 
Que  culpe  su  condición, 
Siendo  su  ser  inculpable. 

OTAVIO. 

No  e^áls  vos  muy  enojado. 

CARLOS. 

¿Cómo  no? 

OTAVIO. 

Porque  no  hubiera 
Cosa  que  el  respeto  hiciera 
Pan  su  virtud  sagrado; 
Que  eo  no  siendo  firme  alguna, 
Es  condición  de  los  hombres 
Que  con  generales  nombres 
Lo  paguen  todas  por  una. 

CARLOS. 

Nunca  tan  fuera  de  mi 

Pienso  estar,  que  ofenda  á  tantas 

Firmes,  honradas  y  santas. 

Por  una  que  vo  perdí ; 

Y  mas,  cuando  me  ha  dejado 

Por  quien  vale  mas  que  yo. 

OTAVIO. 

¿Disculpáisla? 

c Irlos. 
¿Por  qué  no? 

OTAVIO. 

Pues  si  no  estáis  agraviado, 
Yo  os  dejo. 

CARLOS. 

Haced  me  un  placer, 
Por  vida  del  Duque. 

OTAVIO. 

¿Cómo? 
cArlos.  i 

Por  último  acuerdo  tomo 
Hablar  hoy  esta  mujer. 
Sacad  la  espada ,  y  fin^^id 
Que  refüs  conmigo. 

OTAVIO. 

Harélo, 
Si  OS  sirvo ;  que  ya  recelo 
Lo  que  intentáis. 

CARLOS. 

Advertid 
Que  vais  hayendo. 

OTÁvio; 
Si  haré. 
Si  bien ,  aunque  sea  burlando. 
Me  pesa.  (Riñen.) 

CARLOS. 

Estov  aguardando 
Que  huyáis,  Otavio. 

OTAVIO. 

No  sé: 

CARLOS. 

Huid ;  que  burlas  no  hacen 
Fe  del  valor. 

OTAVIO. 

Asi  es. 

CARLOS. 

Hombres  hay  de  tales  pies. 
Que  huyen  desde  que  nacen. 

OTAVIO. 

Yo  huyo. 

CARLOS.  (Alzando  ¡a  voz.) 
Pues  ¿cuatro  á  uno? 
i  Perros 1 
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OTAVIO. 

¿Eso  mas? 

CARLOS. 

Huid, 
Traidores. 

OTAVIO. 

Garlos,  decid 
Que  no  va  huyendo  ninguno. 
(Vanse.) 


Sala  en  casa  de  Celia. 

ESCENA  VU. 

CELIA,  RÓSELA,  RUGECO. 

RCG  RO. 

Mas  confusión  me  ponéis. 

CELIA. 

Pues  ¿qué  respuesta  pretendes, 
Si  nue&iro  disgusto  enüendes? 

RUGERO. 

¿Al  Principe  os  atrevéis, 
A  quien  yo  no  pienso  hablar? 
Pues  casándoos  de  su  mano, 

Y  acetando  vuestro  hermano 
Lo  que  él  nos  puede  mandar, 
:Tú,  Celia,  al  Duque  desprecias; 

Y  tú.  Rósela,  á  mi  amigo 
Carlos  1 

ROSCLA. 

Si  verdad  le  digo, 
Pues  tanto  della  te  precias» 
Dile  al  Principe  que  mude 
Los  mismos  dos  que  nos  da , 

Y  que  servido  será 

Sin  que  nuestro  dote  ayude. 

RUGERO. 

¿Cómo  mudar? 

RÓSELA. 

Dando  á  Cárlos 
A  Celia,  y  al  Duque á mi. 

ROCERO. 

Muy  claro  habláis. 

RÓSELA. 

Paraü 
Esto  ¿se  llama  mudarlos? 

CELIA. 

Rósela  dice  muy  bien. 

¿Qué  le  va  al  Principe  en  esto? 

RÓSELA. 

Voces  dan. 

RUGERO. 

Bien  divertido 
Há  rato  que  estoy  atento, 
Porque  no  determinaba 
Si  golpes  de  espada  fueron, 

Y  agora  á  la  puerta  llaman. 

ESCENA  VnL 
INÉS.— Dichos. 

CBUA. 

mis. 


¡Inés? 


{Señora!... 

CELIA. 

¿Qué  es  eso? 

INÉS. 

Cárlos,  que  ha  llamado  tanto, 
Que  en  efeto  le  han  abierto. 
Desnuda  ia  espada  trae. 

ROCERO. 

Voy  averio  que  es. 
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CCMA. 

No  quiero 
Que  salgas.  Di  que  entre  Garlos. 

RUGEBO. 

Déjame  pues. 

iNlfS.  V 

Ya  está  dentro. 

ESCENA  IX 

CARLOS,  la  egpada  desnuda  y  la  capa 
mal  puesta,  —  Dignos. 

CARLOS. 

Aparte  quisiera  hablarte. 

ROCERO. 

Que  vienes  herido  creo. 

CARLOS. 

No  vengo  sino  cansado. 

RDGERO. 

Pues  vamos  á  mi  aposento. 

'  CARLOS. 

Vamos.— Perdonad ,  señoras; 

CELIA. 

Perdonad  vos;  que  Bugero 

No  ha  de  salir  de  la  sala ; 

Que  es  Rugero  hermano  nuestro. 

CARLOS. 

Señoras ,  tenéis  razón. 

Sosegad  el  Justo  miedo; 

Que  aqui  diré  lo  que  ha  sido; 

Aunque  no  entendiendo  veros 

Para  daros  esta  pena. 

He  entrado  tan  descompuesto. 

Muy  cerca  de  vuestra  casa 

(Que  ya ,  como  esclavo  vuestro. 

Vine  i  mirar  estas  rejas). 

Vi  en  ellas  un  hombre:  llego 

A  reconocerle,  satén 

Tres  de  una  esquina ,  y  poniendo 

llano  los  cuatro,  me  aprietan 

Ck}n  peligro  maniQesto 

De  la  vida ,  que  meha  dado 

La  piedad  sola  del  cielo ; 

Que  quererlo  atribuir 

Al  propio  valor  no  puedo» 

Porque  valor  para  tantos 

No  le  hay  sin  armas  de  fuego. 

Entre  tanta  confusión 

Oigo  decir  á  uno  dellos : 

t  \  Ay,  que  me  han  muerto!»  Y  entonces 

Todos  se  retiran.  —  Creo 

Que  fué  pena  del  herido. 

Que  no  del  temor  efeto. 

En  la  voz  y  en  el  cuidado 

De  los  que  con  él  vinieron. 

He  pareció  el  duque  Otavio. 

Sena  notable  yerro 

Y  eterna  desdicha  mia 

Si  le  hubiese  herido  ó  muerto; 

Que,  fuera  de  ser  el  Duque 

lli  grande  amigo  y  mi  deudo, 

£1  Rey  y  el  Delfin  lo  estiman 

Por  el  mejor  caballero 

De  los  que  hoy  tiene  París.  . 

Hacedme  merced ,  Rugero, 

De  sacarme  desta  duda. 

Vaya  un  gentilhombre  vuestro, 

Que  sepa  con  discreción 

Si  es  el  Duque,  porque  quiero 

(Si  tan  desdichado  he  sido , 

Entre  las  muchas  que  tengo) 

Pasarme  á  Italia  6  a  España. 

RUGERO. 

iQué  desdichado  suceso! 

CELIA. 

No  será  por  dicha  el  Duque. 

RÓSELA. 

I  Ay,  Celia ,  que  á  mi  me  han  moeriol 


RDGERO. 

No  es  este  negocio,  Carlos, 
Para  fiar  del  secreto 
De  un  criado.  Aqui  esperad^ 
Que  yo  lo  sabré  tan  presto 
Cuanto  requiere  el  cuidado 
Con  que  quedáis. 

CARLOS. 

¿Con  qué  puedo 
Pagaros  el  que  mostráis 
De  mi  bien? 

{Yase  Rugero.) 

ESGEHA  X. 
CELIA,  RÓSELA ,  CARLOS,  INÉS. 

CARLOS. 

Ya  que  Rugero 
Es  ido,  sabed  que  yo 
Quise ,  abrasado  de  celos , 
Por  no  morirme  esta  noche, 
Entrar  desta  suerte  á  veros. 

ROSEU. 

¿No  es  muerto  el  Duque? 

CARLOS. 

Sosiega, 
Hermosa  Rósela,  el  pecho ; 
Que  locuras  de  un  celoso 
Ni  tienen  razón  ni  tiempo.— 

Y  l& ,  en  el  poco  que  queda 
Para  que  vuelva  Rutero, 
Oye  las  últimas  queías 
Que  desesperado  ofrezco, 
Celia  ingrata ,  á  tus  oídos. 

*  CELIA. 

La  causa ,  Carlos ,  espero 
De  la  locura  que  dices , 
Tan  iooceole,  que  creo 
Que  de  tu  ofensa  no  sabe 
El  nombre  mi  pensamiento. 

CARLOS. 

Llegando,  Celia ,  á  estas  rejas, 
Adonde  mi  loco  amor 
Piensa  que  queda  el  olor 
Que  de  estar  en  ellas  dejas , 
No  para  decirte  quejas, 
Sino  tan  tiernos  amores, 
Que  mereciesen  favores 
En  justas  correspondencias, 
Cesando  las  competencias 
De  esperanzas  y  temores. 
Hallo  en  ellas  al  Delfin,    * 
Como  tú  sabes  mejor ; 

Y  agradeciendo  su  amor 

Tú ,  ingrata ;  tú ,  Celia ,  en  fin ; 
Tú ,  que  un  tiempo  seraOn , 
Desdenes  fueron  tus  galas. 
Con  mariposas  te  igualas. 
Pues  á  la  luz  del  poder 
Diste  tornos  hasta  hacer 
Ceniza  tus  bellas  alas. 
«Sea  bien  venido,  oi. 
Tu  altez;^,»  cuando  llegó; 
Cosa  que  escuchaba  yo 
Cuando  mas  dichoso  ñií. 
Lo  demás  no  lo  entendí ; 
Pero  bastóme  encender 
Que  ya  lé  quieres  querer. 
\  Quién  hubiera  ¡maffinado 
Que  yo  fuera  desdichado 

Y  que  tú  fueras  miger  ? 

¡  Ay,  Celia ,  qué  sati^echo 
De  tus  palri)ras me  vi! 

gué  diamante  presumí 
ra  el  alma  de  tu  pecho! 
:  Qué  de  cosas  has  deshecho 
Con  tal  determinacioDl 
Pero  dirás  que  es  razpn , 

Y  yo,  Celia ,  por  venganza. 


Que  fué  injusta  la  mndanxa , 
Si  fué  justa  la  elección. 
Mientras  que  no  le  quisistep 
Osé  competir  con  él; 
Querido,  eso  no,  cruel, 
Pues  por  él  me  aborreciste. 
Yo  parto  á  Italia ,  tan  triste 
De  mi  esperanza  burlada, 
En  tus  palabras  fundada , 
Para  no  volver  á  verte , 

gue  yo,  el  amor  y  la  muerta 
acemos  esta  jornada. 
Yo  celoso,  amor  corrido. 
La  muerte  para  quitarma 
La  vida,  aunque  de  matarme 
Debo  estar  agradecido. 
Voy  tan  fuera  de  senUdo 
Gomo  quien  sin  alma  parte , 
Porque,  presente,  olvidarte 
Es  aumentar  mis  desvelos. 
Porque  hay  de  mi  parte  celos, 

Y  hermosura  de  tu  parte. 
Nadie,  presente,  olvidó 
Con  celos ,  porque  ha  de  ver, 

Y  viendo,  no  ^uede  ser 
Que  olvide  quien  tanto  amó. 
Mucho  te  adoraba  yo : 

1  Cómo  á  olvidarte  me  obligo? 
Que  si  para  mi  castigo 
Tan  viva  te  retraté 
En  el  alma ,  ¿  dónde  Iré 
Que  no  te  lleve  conmigo  t 

CELU. 

Si  tu  pena  no  mirara. 
Esos  celos.de  la  reja , 
Como  injusta  y  necia  queja , 
Con  risa  los  celebrara ; 
Pero  cuéstame  muy  cara 
La  burla .  pues  sin  prudencia 
Tratas,  Carlos,  de  tu  ausencia; 

Y  aunque  sé  que  no  ha  de  ser, 
Para 'el  nombre  es  menester 
Mil  vidas  de  resistencia. 

¡  Yoen  la  reja!  Yo  al  Mfiol 
¿Qué  dices,  Carlos?  Quó  tienes  f 
¡  Qué  mal  informado  vknws 
De  quién  procura  mi  Oul 
Que  debe  de  ser  Turin,- 
Pues  á  tus  ojos  les  fias 
Esas  locas  fantasías 

§ue  me  has  venido  á  dedr; 
no  te  pudo  mentir 
El  alma ,  qne  allá  tenias. 
El  Delfin  no  me  rindiera»  . 
Carlos,  si  fuera  el  Delfln, 
Como  delfin ,  serafin , 

Y  á  toda  Francia  me  diera. 
Quien  me  estimara  y  quisiera 
No  diera  crédito,  no, 

A  quien  asi  le  eógaBó ; 
Porque  si  no  vienes  loco» 
¿Cómo  tienes  en  tan  poce 
Una  mujer  como  yo? 
En  el  mar  de  mi  valor 
Cuando  quien  soy  imagines. 
No  se  han  criado  delfines. 
Sino  ballenas  de  am<yr, 

Y  tan  llenas ,  que  ál  mayor 
Del  mundo  llevan  la  palma. 
Estése  la  luz  en  ealnb, 

Y  los  tornos  que  éneareoes; 
Qne  no  se  queman  dps  veces 
Las  mariposas  del  alma. 
Que  soy  mqjer  es  verdad; 
Pero  tan  firme  mnjer, 

Que  ejemplo  pudiera  9^- 
De  agradecida  lealtad. 
Respeto  la  majestad ;  - 

Pero,  Carlos,  no  me  asombres; 

8ue  en  mudar  de  pareceres 
ay  hombres  qne  son  mujere^f. 


T  mnjeres  que  ion  bmbres. 
To  he  sido»  Carlos,  leal : 
!tí  al  Principe  haJblé  ni  vú 

círlos. 
I  Aj,  ciek».  si  faera  aDii! 
las  JO  lo  vi ,  por  mi  mal. 
CnowideseD^fíoigualy    ' 
¿Qaieres »  Celia ,  que  te  creat 

lOSBUU 

Cirios,  ya  es  cosa  mvyfet 
Sosteotar  un  desatino. 
IG  Celia  á  la  reja  vino, 
IG  es  posible  que  tal  sea. 
cJLaLos.    ■ 
Paes  los  ojos  j^han  mentido 
Despoes  que  Dios  los  crió  ? 
iCnándo  el  testigo  que  vio 
9o  foé ,  RofieU ,  creído? 

■OSSLA. 

in  Teces  ese  sentido 
Se  engaña ,  y  le  desatinan 
Sombras  que  á  creer  le  indintn; 
forque  suelen  los  antojos, 
Siendo  espejo  de  los  cqos, 
Betratar  lo  que  imaginan. 

CÁBL08. 

Está  bien « jo  lo  confieso ; 
Pero  ee  ud  oora  que  habI6^ 
¿Pode  eugaüarme? 

BOSU.A. 

¿Poesnot 
cAntos. 
Qie  estoy  loco  te  con  Aeso. 

CBUA. 

Déjale,  que  3ra  es  exceso 
Sn  locura  y  su  porfía. 

RÓSELA. 

Bogero  Tiene. 

C&BLOS. 

Y  ¿podia 
Engañarse  el  ver  y  oir? 

RÓSELA. 

Soele  la  ncM^e  fingir 
Lo  que  desengaña  el  dia. 


BÜGERO.  —  Oxeóos. 

RU6ER0. 

Albricias»  Garlos. 

cArlos. 

-    El  cielo, 
Anigo  Rngero»  os  guarde. 

RUOBRO. 

Uegaé  i  su  casa  del  Duque,  . 
Dije  que  importaba  hablarle 
La  Tida  de  uu  grande  amigo ; 
T  en  Ter  que  no  se  alterasen 
Ri  hubiese  el  coman  rumor 
Qoe  suele  en  desgracias  tales  9 
Sosegué ,  Cirios ,  las  penas. 
Espantóse  que  llegase 
A  tales  horas,  aunque  él 
Comeoxaba  á  desnudarse. 
Di>le  Yuestio  temor, 
T  respondió :  c  Asesuralde 
A  Cirios,  popq—  é  herido 
Ko  es  de  peligro  notable. 
Tes  un  gentOnombre  mió.» 
Con  esto,  sin  que  aguardase 
A  ter  quién  era,  partime 
Tan  oontmto  como  parto 
Qnien  Irse  noeras  de  flott* 

cArlos. 
One  mu  veces  os  abrace 
■e  permitid ;  y  con  esto 
tei  bien  9  porque  es  ya  Urde, 
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Pidiéndoos  perdón,  partirme 
Donde  mi  fortaoa  sabe. 
celia. 
Pues  ¿no  basta  el  desengaño?    . 

GARLOS. 

Es  por  agora  bastante. 
Adiós,  Rngero. 

EÜ6BR0. 
Adiós,  Garlos. 
(Voie  Carlos.) 

ESCENA  XII. 

RUOBRO,  GELIA,  RÓSELA. 

CELIA. 

Ventura  fué  no  matarle. 

RÓSELA. 

Del  temor  voy  muerta  yo. 

CELIA. 

Y  JO  de  que  me  leraote 
Garlos  tan  gran  testimonio. 

RÓSELA. 

Gelos  dirán  mal  de  un  áogel. 
Alguno  engañarle  quiso. 

CELIA. 

Antes  qae  se  desenf^añe 
Me  habrá  muerto,  ó  me  habrá  puesto 
En  ocasión  de  dejarle. 
iVottse.) 


HiMtaeiondelPrlseips. 

ESCENA  Xm. 

EL  PRINCIPE ,  GAMILO. 

CAMILO. 

Sonlasjoyasquelcdas 
Gonformes  á  su  valor. 

príncipe. 
Si  se  las  diera  mi  amor, 
Camilo,  valieran  mas. 
Porque  es  menester  que  cries , 
Naturaleza,  diamantes 
En  la  China  mas  brillantes, 

Y  en  Ceilan  nuevos  rubíes ; 

Y  aun  son  cambios  diferentes, 
En  que  ella  recibe  agravios. 
Con  las  rosas  de  sus  labios 

Y  las  perlas  de  sas  dientes. 

CAMILO. 

I  Rravo  pintor  es  amor ! 

PRÍNCIPE. 

¿Estaba  Garios  ahí? 

ESCENA  XIV. 

GARLOS.  —  Dichos. 

CARLOS. 

Si,Se&or. 

PRÍNCIPE. 

Garlos,  vencí. 
Turin  fué  bravo  inventor. 
Anoche  con  Celia  hablé, 

Y  hoy  me  prometió  que  iría 
A  un  jardín ,  donde  podria 
Hablarme  despacio. 

CÁELOS. 

Fué 
Empresa  de  tu  valor; 

Y  dices  bien  aue  venciste , 
Pues  aun  no  llegaste  y  viste. 
Cuando  alcan'¿aste  favor. 

PRÍNCIPE. 

Palabra,  CárKiB«ledi 


m 


De  cásdrte  con  Rósela , 
Su  hermana. 

CÁELOS. 

Pienso  que  apela 
Al  duque  Otavio  de  mí. 

PRÍNCIPE. 

Visítala ,  Garlos ,  hoy. 
Rósela  apele  6  no  apele. 

CÁHLOS. 

Perder  al  Duque  le  duele. 

PRÍNCIPE. 

Yo  Ip  quiero,  y  so v  quien  soy. 
Quédate;  que  ando  juntando 
Joyas  que  a  Celia  le  dé. 

CARLOS. 

Siempre  el  dar  dichoso  fué. 
Entra,  Señor,  obligando; 
Verás  que  las  almas  robas. 

PRÍNCIPE. 

Sí;  mascón  diversas  tretas; 
Que  se  pagan  las  discretas 
Y  se  enamoran  las  bobas. 
(Yante.) 


Calle. 
ESCENA  XV. 

GARLOS,  y  deipveSf  TURl^. 

CARLOS. 

Hoy  hizo  mi  vida  fin. 

Y  ¡Celia  quiere  nej^ar, 

Y  esta  tarde  ha  de  ir  á  hablar 
Al  Príncipe  en  un  jardín ! 

i  Hay  tal  maldad  ? 

TURIN. 

Carlos  es. 
¿Era  ya  tiempo  de  verte? 
¿Tanto  Celia  te  divierte  ? 
Desde  hoy  me  pongo  en  los  piés 
Las  alas  de  aquel  planeta 
Que  es  arbitro  de  la  mar. 
No  des  en  imaginar; 
Que  te  volverás  poeta. 

CARLOS. 

Hoy  es  llegado  tu  fin,  {Sácala espada.) 
Infame. 

TÜRIX. 

¿Por  qué,  Señor?   . 
Mira  que  soy  pecador. 

CARLOS. 

Confiésate  á  Dios,  Turiu. 

TCR1N. 

¿  No  hay  mas  de  enviar  á  un  hombre  » 
Como  piedra,  al  cuarto  bajo? 

CARLOS. 

Irás  con  menos  trabajo. 

TURIN. 

Será  infamia  de  tu  nombre. 
¿No  sabes  que  desde  el  cielo 
Tardarla,  á  poder  ser, 
Seis  mil  aQos  en  caer. 
Señor,  una  piedra  al  suelo» 

Y  que  un  alma  en  un  instante 
Baja  del  suelo  al  infierno? 

CARLOS. ' 

Vivir  bien,  si  hay  fuego  eterno. 

TURIN. 

Mátame  con  un  montante, 

Y  no  con  ese  espeten , 
Que  no  me  dará  lugar 
Para  que  pueda  llevar 
De  mis  culpas  contrición. 
Pero  di,  ¿por  qué  me  matas? 

CARLOS. 

¿Por  qué  habló  Celia  al  Delfln? 
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Toanr. 
¿Celia?  Aqui  sea  mi  fiOf 
Comido  de»<arrapatas, 
Si  no  era  Inés,  que  cabierta 
De  un  tafetán  de  su  ama. 
Habló  de  Celia  á  lo  dama 
(Tanto  el  interés  concierta). 
Por  pescar  dos  mil  ducados» 
De  que  le  tocao  los  mil. 

CARLOS. 

¿Qué  dices? 

TUBITI. 

Que  amor  sutil 
Lleva  los  ojos  tapados 
Cuando  le  guian  los  celos; 
Y  si  lo  puedes  saber, 
Tenme  lástima,  y  de  ver 
Que  estoy  haciendo  buñuelos» 
Sirviéndome  de  sartén 
Los  miserables  calzones. 

CARLOS. 

íQue  dije  tales  razones^ 
Por  tu  ocasión ,  á  mi  bien! 
Por  eso  morir  mereces. 

TORIN. 

No  hay  tal ;  porque  las  verdades 

Luego  harán  las  amistades» 

Que  perdidas  encareces. 

Veslas  allí  donde  vienen 

A  subir  á  la  carroza. 

Liega  á  hablar,  la  ocasión  goza ; 

Que  te  han  fisto,  y  se  detienen. 

GARLOS. 

Agradécelas  la  vida. 

TDRIIf. 

i  Ob  interés !  ¿en  qué  me  has  puesto? 

ESCENA  XVI. 

CELIA  T  RÓSELA ,  con  sonibreroi  y 
capotüioi;  un  escudero.  — Dicnos. 

RÓSELA. 

Aqui  está;  que  no  se  fué. 

CARLOS. 

A  pediros  perdón  vengo, 
Celia  hermosa,  de  mi  engafio* 

CELIA. 

Quitad  el  estribo ,  Alberto. 

{Van  pasando  las  damas  de  un  lado 

del  teatro  á  otro,  y  Carlos  tras  Celia 

halflando.) 

CARLOS. 

Detente,  señora  mia. 

CELIA. 

Diga  ese  paje  á  Rugero 
Que  voy  al  campo. 

CARLOS. 

¿No  escuchas 
Que  desengañado  llego 
A  que  me  perdones? 

CELIA. 

¡Hola, 
Cochero! 

cArlos. 
Aguarda. 

.      CELIA. 

Cochero, 
Al  campo  bácia  los  Jardines. 

CARLOS. 

Celia ,  dejarásme  muerto. 
Oye ,  mi  bien;  que  ya  sé 
Que  fué  engaño  que  le  han  hecho 
Al  Principe. 

CELIA. 

Por  aqui 
Saldréis  al  campo  mas  presto, 
(Vanse  las  dos, ) 


CARLOS. 

Fuese  Celia. 

TDRIir. 

Está  enojada. 

CARLOS. 

Agora  i  matarte  vuelvo. 

TORIIf. 

No  hayas  miedo  que  me  alcances. 

{Yau.) 

CARLOS, 

I  En  qué  confusiones  quedo! 
Seguir  quiero  al  coche.  ¡Ay  Dios! 
Sin  ser  Faetonte,  me  atrevo 
Al  carro  del  sol.  ¿Quién  dada 
Que  me  mate  por  soberbio  ?      {Vase. ) 


lardin. 

ESCENA  XVII. 

EL  PRfNaPE,  OTA  VIO,  CAMILO, 
PERSIO. 

PRflfCIPB. 

Mil  siglos  bá  que  tarda. 

OTAVIO. 

Asi  los  llama, 
Principe  Invicto,  quien  espera  y  ama. 

PRÍNCIPE. 

No  tuviera  esperanza,  si  no  fuera 
Celia  quien  prometió  que  aqui  vendría. 

CAMILO. 

Por  dicba  vuestra  alteza  ha  errado  el 
PRÍNCIPE.  [ííía. 

Camilo»  yo  sé  bien  lo  que  me  dijo. 

CAMILO. 

Puede  ser  que  Rugero  no  permita. 
Sin  que  él  venga  también,  esta  visita. 

PRÍNCIPE. 

Eso  tengo  por  cierto; 

Y  si  Rugero  viene ,  yo  soy  muerto. 

OTAVIO.  [ra; 

No  piense  vuestra  alteza  en  lo  que  espe- 
Que  hace  mayor  la  pena  el  pensamien- 

PRJTfCIPE.  Po- 

¿Puedo  yo  oo  pensar  en  lo  que  siento? 

OTAVIO. 

Mire  deste  Jsrdin  las  claras  fuentes ; 
Divertiráse  en  verlas. 
Distribuyendo  su  cristal  en  perlas. 
Mire  con  la  violencia  y  dulce  estruendo 

gue  contra  su  elemento  van  subiendo, 
nejándose  el  aire  de  que  se  entren 
En  la  Jurisdidon  que  no  les  toca. 

príncipe. 
Todo  á  mayor  memoria  me  provoca. 

OTAVIO. 

Mire  las  varías  desta  margen  flores. 
Pidiéndose  presudas  las  colores; 
Oiga  las  dulces  aves 
Cómo  trinan  suaves 
La  solfo  no  aprendida. 
príncipe. 
¿Es  coche  aquel?  Escucha,  por  tu  vida. 

CAMILO. 

Es  un  carro  de  bueyes,  que  un  villano,  Qao  1®  agravien  sus  sospechas» 
Con  una  vara  en  la  grosera  mano,        j  ROSIla. 

Sobre  su  yugo  puesta,  rige  y  guia.       ,  y^  te  pedia  perdón. 

príncipe.  celia. 

También  es  carro  en  elqueviene  eldia.   gon  de  artíllería  piezas 

OTAVIO.  Los  celos,  que  en  disparando, 

De  caballos ,  Señor,  que  no  de  bueyes.   Se  pueden  entrar  por  ellas. 

PRÍNCIPB.  príncipe.  {Llcgondo  é  las  damas.) 

Rueyes ,  Duque,  sustentan  á  los  reyes.   Seáis ,  Celia ,  bien  venida. 
¿Qué  haré  yo  qu««BtMteDga  mi  deseo?  Perdido  estoy  de  esperaros. 


OTÁVIO. 

Preguntamos,  Señor,  alguna  cosa. 

príncipe. 
¿Cuál  es  la  mas  odiosa? 

CAMILO. 

Un  ignorante  que  de  sí  presume» 

Y  todos  le  aborrecen. 

príncipe. 
¿Qué  cosa  mas  los  hombres  apetecen? 

CAMILO. 

La  honra  y  buena  fama. 

PRÍNaPS. 

¿Quién  duerme  en  mejor  cama? 

OTAVIO. 

Quien  no  sirve  ni  debe  ni  pretende. 
Habla  de  todos  bien ,  y  á  nadie  ofende. 

PRÍNCIPE. 

¿Cuál  hombre  por  su  culpa  es  desdicha- 
oTAvm.  [do? 

El  rico  miserable,  que,  forzado. 
Deja  en  su  muerte  lo  que  mas  quería 
Al  que  en  su  vida  mas  aborrecía, 

PRÍNCIPE. 

¿Quién  es  el  rey? 

CAMILO. 

Un  hombre  semideo, 
Que  tiene  de  Dios  solo  dependencia, 
A  quien  todos  le  prestan  obediencia, 

Y  es  única  justicia  que  el  bien  premia, 

Y  que  castiga  el  mal. 

PRÍNCIPE. 

¡Era va  academia 
Hacéis  mi  amor!  Aquella  ¿no  es  carro- 
OTAVIO.  Iza? 

Son ,  Sefior,  arrieros. 
Que  llevan  unos  cofres  y  una  moUL, 

PRÍNCIPE. 

A  mano  izquierda  digo. 
GAuao. 

Los  overos 
ConoBCO.  Celia  es,  y  ya  se  apea. 

PRÍNCIPE. 

Poneos  aqui  detrás,  porque  no  os  vea; 
Que  á  su  tiempo  saldré  solo.  No  quiero, 
Si  la  sigue,  dar  celos  á  Rugero. 

{Etcándense.) 

eSGElf  A  xvnL 

CELIA,  RÓSELA,  INÉS.*DiCflOS. 

CELIA. 

Parecióme  este  Jardín 
A  propósito.  Rósela, 
Para  templaren  sns  ftientes 
El  fiíego  de  mi  tristeza. 

RÓSELA. 

Por  estar  solo  acertaste , 
Aunque  excusarlo  pudieras. 
Pues  que  ya  te  hablaba  Cirios. 

CELIA. 

Si;  pero  es  Justo  que  sienta 
Que  00  merece  mi  honor 


CBUA. 

T  ?o.  Sefior,  de  miraros 
E¿07  perdiendo  la  Tida« 

MdnciPE. 

La  paHibn  y  fe  cumplida 
¿Os  ha  dado  tal  temor? 

CELIA. 

iCoándo  os  he  dado,  Sefior, 
La  palabra  qoe  decisY 

príncipe. 
¿Nefoafis ,  cuando  la  camplis, 
A^gradedda  &  m!  amor? 

CFLIA. 

To,  Señor,  ¿cuándo  os  hablé, 
Ri  TOS  me  bablasies  ni  vistes? 

PRÍNCIPE. 

Ano^e  ¿no  me  dijistes, 
Cuando  i  la  reja  llej^né, 
«  Nanana  al  Jardin  iré 
HeldoqoeOlaviot? 

CELU. 

¡Yo! 

nfNClPB. 

SI. 

CELIA. 

IG  os  bable»  Señor,  ni  os  vi. 

PRÍNCIPE.    ^ 

Cuando  engafio  pueda  ser, 
¿No  puedo  vo  merecer, 
Gdia ,  este  nvor  por  mi? 

CELU. 

Ara  DO  tengo  ser,  respeto 
De  lo  que  es  digno  de  vos; 
Que  os  hiio,  Príncipe,  Dios, 
Calan,  gallardo  y  discreto. 
Pero  áDi  honor,  en  efeto, 
T  de  mi  padre  y  mi  hermano, 
Ro  están ,  Sefior,  en  mi  mano, 
Aunque  los  puedo  perder; 
Pero  oo  lo  pienso  hacer 
Por  mugan  mérito  humano. 

nihfciPB. 
Celia ,  pues  me  han  engafiado. 
Bien  veréis  que  estoy  corrido; 
Mas,  después  que  habéis  venido, 
Mayor  sospecha  me  ha  dado. 
Lo  que  habéis  determinado 
Volvéis  á  negar  por  auien 
Por  ventura  queréis  bien; 
Que  coando  os  hablé  y  os  t!, 
Yo  sé  lo  qoe  merecí , 
Y  vos  lo  sabéis  también. 
Toqué  vuestra  mano  hermosa 
Con  tanta  facilidad 
Como  aqui  dificultad. 
Pero  advertid  una  cosa ! 
Que,  si  no  os  tenso  amorosa, 
Jamás  os  querré  forzada. 
Pues  de  Carlos  sois  amada , 
Decidme  si  le  queréis; 
Que  con  esto  dejaréis 
Mi  volunud  sosegada. 
Por  vida  del  Rey,  que  igual 
Juramento  es  nuevo  en  mi » 
De  que  oie  sosiegue  ansí. 

CILU. 

¿No  veis  que  esurá  muy  mal 
A  una  mujer  principal 
A  vuestros  ojos  decir 
Lo  que  es  mas  Justo  encubrir? 

PRÍNCIPB. 

Pues  ¿cómo  queréis  que  Sdt , 
Para  que  libre  me  vea 
CuaDoo  estoy  para  morir? 
Retíraréme  obligado. 
Si  me  decis  la  verdad ; 
Que  empefiosde  voluntad 
fio  quierco  gusto  forudo. 


RL  SABER  PÜBDB  DARAR. 
¿Qoereislebien? 

CELIA. 

Mi  cuidado 
Sabréis  laego  en  un  papel. 

príncipe. 
Aqui  servirá  por  él 
Este  libro  de  memoria. 

CELTA. 

Dádmele; que  en  breve  historia 
Os  diré  lo  que  hay  en  él. 
Pero  no  ha  de  ser  aqui.  ' 

príncu>e. 
¿Dónde? 

CELIA. 

Gn  la  carroza. 

PRÍNCIfE. 

Sea; 

?ne,como  escrito  lo  vea, 
o  me  libraré  de  mi. 

CELIA. 

Prometo  decir  oUi 

La  verdad  á  vuestra  alteza , 

Porque  aqui  fuera  bajeza. 

príncipe. 
Id  en  buen  hora. 

CELIA.  (Ap.) 

Escapé 
De  gran  peligro,  y  guardé, 
Carlos  mío ,  tu  cabeza. 

(Yanse  las  tres.) 

ESGE^IAXDL 

EL  PRINCIPE,  CAMILO,  OTA  VIO. 

PBÍfVCIPE. 

¡Camilo!  ¡Ouvio! 

CAUILO. 

Señor... 

PRÍNCIPE. 

¿OiSteS€8tO? 

OTAVIO. 

Aseguro 
A  vuestra  alteza  que  estamos 
Admirados  de  que  pudo 
Sufrir  tanta  libertad. 

PRÍNCIPE. 

Lo  éanta  oo  fuera  justo. 

CAIIILO. 

Si  fuera ,  pues  prometió 
Venir,  y  se  va. 

PRÍNCIPE. 

To  cumplo 

Con  quien  soy. 

OTAVIO. 

Arrepintióse, 
Si  determloada  estuvo. 

PRÍNCIPE. 

Pedile  que  me  dijese 
Si  quiere  á  Carlos,  y  puso 
La  vergüenza  por  defensa ; 
Has  viendo  que  la  importuno, 
En  un  libro  de  memoria 
Juró  escribirlo ;  y  yo  joro 
De  no  importunarla  mas 
Si  me  abraso  y  me  consumo. 

GAMULO. 

Ya  viene  aqni  su  privanza. 


m 


PRÍNCIPE. 

Rizóme  notable  gusto. 
Tomad  vos  este  diamante. 

INÉS. 

Quele  á  los  siglos  futuros 
Eterna  vuestra  memoria. 


[Vase.) 


INÉS.  —  Dichos. 

INÉS. 

Esrcibló, Príncipe  augusto,' 
Lo  que  le  mandastes  Celia. 
llMeelü^s.) 


ESCENA  XXI. 
EL  PRÍNCIPE,  OTAVIO,  CAMILO. 

PRÍ?rCIPE. 

Por  poco,  me  hablara  en  culto. 
¡Pobre  Carlos!  Si  te  quiere, 
De  matarle  no  me  excuso. 
Este  iibro  es  el  proceso; 
Celia  le  ha  escrito  y  yo  juzgo. 

OTAVIO. 

Lee,  Señor,  loque  dice. 

PRÍNCIPE. 

Leo...  pero  no  descubro 
La  verdad  que  vo  esperaba. 
Pues  dice  en  termino  obscuro : 
(Lee.)  «Preguntaismesi  le  quiero. 
Número  cincuenta  y  uno.  a 

OTAVIO. 

¿Qué  quiere  decir  en  esot 

CAUILO. 

Yo  dése  número  arguyo 

Los  dias  que  há  que  le  quiere. 

PRÍNCIPE. 

i  Rurlas,  Camilo? 

CAMILO. 

No  burlo. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  dices,  Otavio? 

OTAVIO. 

Digo 
Que  todo  el  sentido  dudo. 
Si  en  tan  grande  disparate 
Se  puede  poner  alguno. 
Ella  se  quiso  escapar 
Deste  peligro,  y  no  supo 
Mejor  que  con  este  enigma. 
Por  mas  que  intento  discorsos, 
No  puedo  dar  en  el  blanco. 

PRÍNCIPE. 

Si  hay  algnn  sentido  oculto. 
Debe  de  ser  el  que  entiendo. 

OTAVIO. 

¿Cómo  9 

PRÍNCIPE. 

Sd  padre  dispuso 
El  casamiento  de  Carlos; 
Y  de  lo  que  ya  la  culpo 
Se  libra  con  la  obediencia , 
Porque  con  su  edad  ajusto 
El  número  de  sus  años , 
Que  serán  cincuenta  y  uno. 

CAuao. 
¡Qué  bien  dice  vuestra  alteza ! 

OTAVIO. 

El  sentido  mas  seguro 
Me  parece  desta  enigma. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿este  os  agrada? 

CAMILO. 

Mucho. 

PRÍNCIPE. 

Lisoqja  al  fin  de  criados , 
Que,  en  diciendo  el  dueño  suyo 
Una  necedad ,  la  aprueban 
Como  por  divino  impulso. 


■•<< 


m 


COMEDÍAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 


ESCENA  XXII. 

CAllLOS,  TURIN.- Dichos. 


cArlos. 
Si  no  babló  con  el  Delfia 
Celia ,  Turín ,  sioo  Inés, 
¿Cómo  salieron  las  tres 
A  mis  ojos  del  jardín? 

TURUf, 

Yo  te  diré  la  razón. 

CARLOS. 

¿Buscarás  otra  mentira? 

TtRIN. 

Que  está  aquí  el  Principe  rnfra* 

PRÍNCIPE. 

Carlos,  á  buena  ocasión. 
Pero  no  vendrás  por  mi. 

CARLOS. 

Como  tu  licencia  tengo, 
A  ver  á  Rósela  vengo. 

PRÍNCIPE. 

¿A  Rósela? 

CARLOS. 

Señor,  sí. 

PRÍNCIPE. 

Tenemos  una  cuestión 
Los  tres  sobre  cierta  entma. 
Pues  toda  París  estima 
Tu  ingenio  y  tu  erudición; 
Este  libro  de  memoria 
Tiene  dos  versos,  <iue  han  sido 
De  tan  difícil  sentido. 
Que  te  dará  fama  y  gloria 
Kl  declararle  ó  decir 
Tu  parecer. 

CARLOS. 

¿Yo,  Señor? 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿quién  en  Paris  mejor? 

CÁRIX)S. 

En  pretenderte  servir. 

PRÍNCIPE. 

¿Conoces  la  letra  ? 

CARLOS. 

Escrita 
En  barniz,  ninguna  forma 
Se  conoce ,  ni  conforma 
Con  lo  que  el  papel  la  imita. 
(Lee.)  «Preguntaismesi  le  quiero. 
Numero  cincuenta  y  uno.» 

PRÍNCIPE. 

No  lo  ha  entendido  ninguno. 

GARLOS. 

Bien  fuera  saber  primero 
La  causa  desta  pregunta. 

PRÍNCIPE. 

A  una  dama  pregunté 
Si  quería  á  un  hombre,  y  fué 
Tan  vergonzosa,  que  Junta 
Los  oráculos  dudosos 
Que  habia  en  la  antigüedad 
Con  SU  necia  voluntad. 

CARLOS. 

En  los  casos  amorosos 
Hay  siempre  motes  y  enlmas 
Y  empresas ,  y  así  es  razón 
Estimar  su  discreción. 

PRÍNCIPE. 

Dilo  pues»  8i  tú  la  estimas. 

GARLOS. 

Preguntante  que  si  quiere 
Su  galán ,  y  dice  aquí... 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  dice? 

cArlos. 
Quasi. 


PRÍNCIPE. 

¿Que  sí? 
Pues,  CárIos>  ¿de  qué  se  infiere? 

CARLOS. 

Cincuenta  y  uno  en  guarismo 
Dicen  claramente  SI ; 
Que  una  S  y  una  I 
Hacen  el  número  mismo. 
Pues  Sy  I  si  dirán : 
Y  si  lo  dice ,  Señor, 
Claro  está  que  tiene  amor 
Esa  dama  á  su  galán. 

PRÍNCIPE. 

Ea ,  no  hay  mas  que  saber. 
Vamos  de  aquí. 

CAMILO.  (Ap.  al  Principe.) 

Gran  disgusto 
Lleva  tu  alteza. 

PRÍNCIPE. 

Y  ¿no  es  justo? 

OTAVIO. 

¡Que  lo  pudiese  entender! 

PRÍNCIPE. 

Fué ,  Duque,  para  su  daño. 

Garios  ha  de  morir  hoy. 

(Yanse  el  Principe^  Otavio  y  Camilo 

ESCENA  XXIII. 

CARLOS,  TURIN. 

CÁBLOS. 

¡En  gran  confusión  estoy ! 

TOniN. 

La  culpa  fué  de  tu  engaño , 
Pues  considerar  debieras 
Que  errabas  en  decir  si. 

CÍRLO.*;. 

No  pensé  que  era  por  mí. 
Pero  de  tantas  quimeras 
Tú  tienes  culpa ,  Turin. 

TüRCf. 

¿Querrás  volver  á  matarme? 

GARLOS. 

Solo  puede  consolarme 
De  haber  venido  al  jardin 
Aquel  libro  de  memoria, 
Que  dejará  eterno  en  mi 
Este  soberano  sí, 
Porque  con  esta  Vitoria 
Ya  no  tengo  que  temer. 

TDRIN. 

El  Príncipe  va  enojado. 
Sospecho  que  te  ha  causado 
No  poco  daño  el  saber. 

CÁRL06. 

¿Qué  me  puede  resultar? 
Pero  el  peligro  responde 
Que  hay  ocasiones  adonde 
El  taber  puede  dañar. 


CARPIÓ. 

I  cJLrlos. 

Dile^s,  Turin,  que  no  esperen. 
Demonios  son  para  mí. 

TURIN. 

Pues,  por  Dios,  que  so  han  entrado. 

CARLOS. 

¿No  llamaron? 

TURIN. 

Señor,  no. 

CARLOS. 

Y ¿tapadas? 

TCRIN. 

Pienso  yo 
Que  lo  grave  lo  ha  causado. 
Ellas  traen  bueu  olor. 

CARLOS. 

No  verlas  fuera  mas  justo. 

TORIN. 

Habíalas;  que  para  el  gusto 
Es  bravo  despertador. 

CARLOS. 

Diles  que  no.se  rebocen. 

TORIN, 

Graves  son :  ll(*ga,  si  quieres; 
Que  melones  y  mujeres 
Por  el  olor  se  couoceu. 


) 


ACTO  TERCERO. 

SalaencasadeCitloB. 

ESCENA  PUMERA. 

CARLOS ,  TURIN. 

GARLOS. 

¿Qttédico»^ 

TURIN. 

Que  están  aquí 

Dos  damas  que  hnMm^  qui^r^P* 


ESCENA  n. 

CELIA,  RÓSELA  i  INÉS,  C(m  mantet. 
—Dichos. 

CBLIA. 

¿De  cuándo  acá  recatado 
El  señor  Carlos  está? 

TÜRIN, 

Señoras,  de  cuando  allá 
Que  anda  un  poco  disgustado. 

RÓSELA. 

¿Soncelost 

cArlos. 

Y  con  razón, 

Se&oras»  debo  tcnellos. 

celia. 
¿Vos  celos? 

CARLOS. 

No  fui  por  ellos; 
Que  me  dieron  á  traición* 

TORIM. 

Celos,  y  con  mil  desvelos; 
Que  amor,  como  es  accidente» 
Suele  dar  al  mas  valiente 
Un  cintaraio  de  celos. 

CELIA. 

Un  hombre  que  es  tan  galán, 
¿Tiene  tai  desconfianza? 

CARLOS. 

La  mujer  y  la  mudanza 
En  un  maridaje  están. 

CEUA. 

No.pensé  que  éradeavot 
De  los  que  hablan  dellasmal. 

CARLOS. 

¿Yo  mal ,  señoras  ?  No  hay  tal ; 
Que  las  respeto,  por  Dios. 

CELIA. 

I  No  es  harto  que  un  hombre  diga 
Que  son  mudables  aqaí? 

CilRLOS. 

La  que  lo  faé  para  mi 
A  que  lo  diga  me  obliga. 

CELIA. 

¿No  podría  algún  enpño 
Ser  causa  desos  enojos? 

Ci&LOS. 

Siyolo?iporBuaojo^ 


^oé  mas  dará  desengafio? 

COJA. 

Como  eso  se  suele  ver, 
(«e  00  es  lo  que  se  imagina. 

cíelos. 
Qoíeomira  t  do  detennlaa» 
Ibydego  debe  de  ser. 

CELU. 

^é Tistes ,  Cirios,  qne  en  fin 
Síoena  i  tal  incoDsuntíat 

ciatos. 
Al  ms  jor  seBor  de  Fnoda 
Coo  mi  damt  en  on  Jardiii. 


¿üo  podria  ser  qne  ectao 
HahieseD  estrado  alllt  • 

CilU.08. 

Roftié  acaso  para  mi  t 
Sino  mny  terrible  caso. 

CELU. 

Nunca  un  noble  caballero 
De  sa  dama  piensa  mal. 

Mi  la  mujer  principal 
OlTída  el  amor  pnmero. 

CELIA. 

jQoé  es  lo  que  pensáis  hacer, 
S:  estáis  ja  deseogafiadot 

CÁKLOS. 

lorinne  desesperado; 
Qoeolfidar  no  puede  ser. 

CBLU. 

OosiBQjeresbajn(|ni, 

Que  eoirarabas  os  quieren  bien. 

ClBLOS. 

Oíos  se  topante,  y  también    - 
le  dé  sufrimiento  á  mi. 

CBLU. 

jSaereis  qne  ncs  deséabraniOS» 
Y  diréis  coái  OS  parece 

lejor? 

CiSLOS. 

{Áp,  Vénganla  me  ofrece 
Amor.  Celos,  ¿qué  aguardamos?) 
DescQbrios  para  Yeros^    . 
las  para  quereros  no. 

CCLU.  (D€MCMbrÍ¿ttd&M.) 

Qoiai  desta  suene  os  btíseó» 
Cirios,  DO  quiso  ofenderos. 

losÉu.  (üeÉCitMéttdase.) 
^  de  mi ,  seguro  estáis 
Be  que  00  la  aconopafiara, 
SiTsestra  ofensa  cratara. 

Toa». 
Ytos ,  dai& ,  ino  os  quitáis 
usobrevaina?. 

Aqui  tienes, 
Tuin,tu  esposa  en  agrax. 

TUBIH. 

¡GoQ  qué  desollada  faz 
Apescanne  el  alma  Tieoeal 

VXÉS* 

Em  de  mis  (josrtambre. 

Ia  de  agraz  estoy  pensando. 
¡nfgoe  i  Dios  qne  en  madonodo 
Ho  teogamo;  pesadumbre ! 

CÁBLOS. 

^<wuo  qne  fué  fineza 

Ei  haber  Tenido  sqnit 

<<|Qe  con  Terte4>erdi 

(>fao  paite  de  mi  iristeca. 

«f-oál  hombre  lo  qne  bM  ^pNrUo» 

Bineasareiiaaó? 


EL  SABER  PUEDE  D^ÑAR. 

1  CELIA. 

No  haberte  ofendido  yo 
Con  libertad  me  ha  traído. 
Si  el  Principe  me  pregunta 
Si  te  nuiero,  y  respondí 
Que  si,  ¿qué  quieres  de  mi? 

aOSELA. 

Esto  i  los  engaños  junta, 
Carlos  9  de  Turin  y  Inés. 

GARLOS. 

¡Pluguiera  i  Dios  que  no  hubieras 
Escnto,  ni  causa  dieras 
Para  tanto  mal  después! 

CELU. 

iPara  qué  tú  declarabas 
Lo  que  ninguno  entendía ! 

CARLOS. 

¿Para  qué  yo  no  sabia 
Si  era  yo  de  quien  hablabas? 
Perdi ,  Celia ,  por  saber, 
Al  Principe  de  tal  modo. 
Que  le  desagrado  en  todo, 

Y  ya  no  me  puede  ver. 
Con  cuanto  bago  le  enüado; 
Ya  no  entro  donde  esté, 

Y  fui ,  como  sabes  ya, 
Su  valido  el  mas  privado. 
Celoso  estaba  de  mi ; 
Pero  no  me  aborrecía 
En  tanto  que  no  sabia 
Que  era  querido  de  ti. 

No  sé  qué  habernos  de  hacer, 
j  Mal  haya  el  saber,  que  ha  sido 
Causa  de  haberme  perdido*. 

RÓSELA. 

A  muchos  daña  el  saber 
Cuando  es  con  bachillería. 

CELU. 

Y  aanque  sea  con  prudencia, 
Porque  la  envidia  y  la  ciencia 
Tienen  inmortal  porfía. 

RÓSELA. 

Da  el  saber  sin  fundamento 
Arrogancia  y  presunción. 
Los  sabios  con  discreción 
Humillan  su  entendimiento. 

CARLOS. 

¿De  cnáles  te  he  parecido? 

RÓSELA. 

No  sé  cómo  responderle; 
Pero  no  quisiera  verte 
Por  entendido  perdido. 

CELU. 

Oigoenlasalirnmor. 

•CARLOS. 

Eso  alguna  causa  tiene. 

TCRIR. 

Por  Dios ,  que  dicen  que  viene 
El  Principe,  mi  señor. 

CÁRL3S. 

I A  mi  aposento!  ¿A  qué  efeto? 

crLU. 
¿Hay  por  donde  salir? 

CikRLOS. 

Si. 

TDRm. 

Turin, ya  sabes... 

CELU.  . 
Aqui 
Veré  yo  si  eres  discreto. 

{Yanté  liutres  y  Turin.) 


ESCENA  m. 
ELPRlNCfPE,  CAMILO.— CARLOS. 

CARLOS. 

¡Vuestra  alteza  en  mi  aposento! 

PRÍNCIPE. 

Carlos,  vengo  á  visitarte. 

CARLOS. 

Es  en  muv  homilde  parte : 
Indigno,  Señor,  me  siento; 
Pero  de  muchas  maneras 
Hay  visitas :  de  amistad. 
De  prisión,  de  enfermedad , 
O  precediendo  primeras, 
O  á  los  hombres  que  han  tenido 
Oficio  y  cargo  importante. 

PRíifapc. 
A  ti ,  Carlos,  por  amante , 
Como  tú  dices ,  querido : 
Cargos  que  debo  mirarlos. 

CARLOS. 

¿Yo,  Señor? 

PniiVGlPB. 

¿Esto  te  admira? 
Entra  tú ,  Camilo,  y  mira 
Esos  papeles  de  Carlos. 
Hagámosle  una  visita ; 
Que  sojf  supremo  juez. 

CARLOS. 

PodrAs  verlos  de  una  vez. 

Si  ese  deseo  te  incita, 

Trayéndotelos  aqui. 

íTurin!  {Llatnándele.) 

ESCENA  IV. 

TURIN.  —  DiGBOs. 

TORIN. 

Señor... 
•     cArlos.  (i4p.  á  Turin.) 

¿Qué  hay  de  aquello? 

TDRIN. 

Desapareció  sin  vello 
Mas  que  yo,  que  solo  fui 
El  que  andaba  la  tramoya. 

CARLOS. 

Entra  y  saca  coantas  prendas 
Ser,  Turin,  de  Celia  entiendas. 

TÜRIlf. 

Voy,  Señor.  [Ap.  Aquí  fué  Troya.) 

CARLOS. 

No  dejes  allá  ninguna.     (Vffse  Turin.) 

PRÍNCIPE. 

Hoy,  Carlos,  para  conmigo, 
Con  este  blando  castigo 
Dio  fin  tu  buena  fortuna. 
Quiero  saber  el  estado 
Que  con  esta  dama  tienes. 

CARLOS. 

Si  como  quien  eres  vienes. 
Ya  no  temo  verte  airado. 

ESCENA  V. 

TURIN,  con  una  caja  de  pápele»;  dos 
CRIADOS,  con  un  retrato  grande  de 
Celia.  -  EL  PRÍNCIPE ,  CARLOS, 
CAMILO. 

TÜRlN. 

Estos  los  trastos  son  destos  amores, 
Como  quien  muda  casa. 

PRÍNCIPE. 

¡Buen  retrato! 
Si  como  la  hermosura  fuera  el  trato.^^ 
I  Gallarda  es  Celia. 


I3B 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DB  LOPE  D£  VEGA  CARPIÓ. 


Temo,  si  la  miras, 
Y  con  tanla  atención  la  consideras. 
Que  es  bastante  á  quitar  mayores  iros. 

pRíxcipe. 
¿Adonde  nacen  tan  hermosas  fieras? 
Pero  ¿qué  viene  aquí? 

círlos. 

Papeles  vienen. 

PRÍKCIPE. 

¿Qné  negocios  tendrán? 
cAnLOS. 

Aiiiores  tienen. 

PRÍNCIPE. 

¿Con  cinta  negra?  ¡Bueno!  • 

CARLOS. 

Desde  el  dia 
Que  supe  que  tu  alteza  la  servia. 
La  puse  negra,  y  le  quité  la  verde. 

PRÍNCIPE. 

¡Qué  puntual  amante! 

CARLOS. 

¿Qué  se  pierde? 

TORIN. 

Ya,  Señor,  que  barajas  los  papeles, 
Mira  si  tomas  de  mi  Inés  alguno. 

príncipe. 
Con  tu  licencia,  Carlos,  leamos  ano. 

{UeÁ  «Carlos  mió :  Yo  estoy  desatí- 
>nada  de  verte  celoso  del  Principe,  tan 
^inferior  á  tus  partes  como  superior  á 
•  tu  nombre;  yo  le  aborrezco  galán  cuan- 
»to  le  eslimo  señor.  Si  me  respondie- 
>res,  sea  amores;  porque,  sí  no,  él 
>me  pagará  en  desdenes  lo  que  tü  me 
«dijeres  de  disparates.» 

TURlIf. 

No  está  en  caito  el  papelillo. 

PRÍKCIPE. 

¡Pluguiera  á  Dios  lo  estuviera, 
Para  que  no  le  entendiera ! 

CARLOS. 

Que  leas  me  maravillo. 
príncipe. 
{Lee.)  cEsos  cabellos  corlé  para  ti, 
•porque  boy,  tocándome ,  me  parecie- 
>ron  bien,  y  luego  quise  que  fuese  tuyo 
»lo  que  me  parece  bien.  No  han  sobra- 
ndo al  peine,  como  tú  querías  humilde: 
sguárdalos,  Carlos ;  que  algún  prínci- 


De  papeles  que  á  otro  escriben. 
Tomad  aquese  retrato, 
Y  llevalde  á  mi  aposento. 

CARLOS. 

Perdidísimo  le  siento. 

PRÍNCIPE. 

Amo  an  corazón  ingrato. 

CARLOS. 

Me  espanto  de  que  no  mandes 
Que  con  hachas  le  llevemos. 

PRÍNCIPE. 

No  son  públicos  extremos, 
Sino  sentimientos  grandes. 

{Vame  el  Principe  y  Camilo,  y  los  do$ 
crisidon  llevando  el  retrato. ) 

E8GEN.(  VL 

CARLOS,  TLRIN. 

TDRIÜ. 

¡Bueno  quedas! 

CARLOS. 

Aun  apenas 
Pienso  que  pasa  [lor  mi , 
Turin,  lo  que  he  visto  aquí, 
Sí  apenas  se  sienten  penas. 
¿Hase  usado  tal  rigor? 

TÜRIN. 

¡Bravos  de  celos  efetos ! 
;Que  no  haya  celos  discretos, 
Siendo  tan  discreto  amorl 

CARLOS. 

Allá  se  lleva  el  retrato. 

TÜRIN. 

¿Quién  vio  saquear  los  celoB 
Al  amor? 

CARLOS. 

¡Valedme,  cielos! 

TDRIN. 

¡Vive  Dios,  que  ha  sido  ingrato 
Al  tiempo  que  le  has  servido!. 
¿No  hay  apelar  deste  agravio? 

C8GERA  VOu 

OTAVIO.  —  Dichos. 

CARLOS. 

Seas  bienvenido,  Otavio. 

OTAVlO. 


»pe  diera  por  ellos  lo  que  yo  te  doy  á   j^^  s¿  ^i  goy  bien  venido.- 


»tf  porque  los  estimes.» 

¿En  todo  tengo  de  entrar? 
Malilla  debo  de  ser. 

gJIrlos. 
¿Quieres  dejar  de  leer? 

PRÍNGIPS. 

Quisiera  dejar  de  amar. 
¿Dónde  están  estos  cabellos? 

Carlos. 
Aquí  están. 

PRÍnCIPB. 

Que  diera  yo» 
Como  Celia  imaginó. 
Lo  que  ella  dice  por  ellos. 
¿Qué  es  eso  de  oro? 

CARLOS. 

Una  banda. 

PRÍNCiPE. 

También  tendrá  su  papel. 
No  mas;  que  el  amor  crael 
Tanto  conmigo  lo  anda, 
Por  lo  que  en  esto  conciben 
Imaginar  y  envidiar, 
Que  me  hace  enamorar 


Déjanos  solos,  Turin. 

TURUf. 

Aquí  me  voy  alomar 
Los  polvos  de  estornudar. 

ESCENA  Vm. 
CARLOS,  OTAVIO. 

OTAVIO.  (Ap.) 

Tendrás  desdichado  fio. 

€ÍBLOS. 

La  tristeza  con  que  vienes, 
Y  el  decirme  que  no  sabes 
Si  eres  bien  venido,  Otavio , 
Me  ha  dado  pena  notable. 
¿Es  del  Principe  por  dicha?... 

OTAVIO. 

Si  no  nos  escucha  nadie , 
Sabrás,  Carlos,  á  qué  vengo. 

CARLOS. 

Seguro  puedes  bablarmet 
Aunque  las  paredes  oyen; 

Porque  los  hombres  se  guardón- 


(Van ) 


OTAVIO. 

Peor  es  un  faUo  amigo. 
Que  dice  lo  que  no  sabe, 
Y  lo  que  entre  sí  presume 
Publica  por  todas  partes. 

CARLOS. 

No  serás  tú  desos  hombres. 

OTAVIO. 

Carlos,  mandóme  matarle 
El  Principe  con  secreto; 
Que  no  quiero  dilatarme 
En  prólogos  excusados. 
Conocerás  de  avisarte 
Cuan  lejos  estoy  de  hacello; 
Mas,  porque  no  te  matase, 
Si  yo  lo  negaba,  ariguno 
De  mil  que  se  persuaden 
Que  basta ,  para  ser  justo. 
Que  el  poder  lo  injusto  mande. 
Aceté  el  darte  la  muerte ;  * 

Y  como  si  te  mirase 

Ya  con  la  envidia  que  muchos 
Que  con  tu  virtud  deshaces. 
Aprobé  su  injusto  acuerdo ; 
Que ,  á  fe ,  que  sí  freno  hallasen 
Los  que  consultan  lisonjas, 

Y  todo  lo  juzgan  fácil. 

Que  acertasen,. Carlos,  mas, 

Y  en  lo  mas  menos  errasen. 

CARLOS. 

¡  Turbado  estoy ! 

OTAVIO. 

No  te  turbes, 
Pues  tan  buen  amigo  hallaste 
Para  tan  fuerte  ocasión. 

CARLOS. 

Ya  no  quiero  que  me  abraces. 
Sino  que  me  des  tus  pies. 

OTAVIO. 

Mejor  es  que  te  levantes, 

Y  con  toda  brevedad 

De  nuestro  remedio  trates ; 
Que  el  mío  es  mayor  peligro. 

cÁnLoa. 
Di ,  Otavio ,  que  me  mataste ; 
Que  yo  en  hábito  segaro 
Me  iré  á  Alemania  ó  á  Flándes , 
Donde  no  sepan  de  mi. 

OTAVIO* 

¡Qué  bien ,  Garlos ,  empleaste 
Tantos  servicios  1 

cíalos. 
Quisiera 
De  nuevo  agora  obligarle. 
¡  Qué  tanto  podlesen  celos! 

OTAVIO. 

Dice  que  t6  le  engaftaste, 

Y  que  traidor  te  castiga. 

CARLOS. 

Bien  puedo  yo  disculparme 
Como  Adán ,  pues  por  saber 


•  En  la  tragedia  de  Voltoire  IntltBlada 
Aáeloüe  DuffuetcUn  hay  uní  sltüicion  Igují 
i  U  que  se  indica  en  «su  relacloo  t  se  des- 
envuelve despees.  EldMue  de  Vaj»doma.  ce- 
loso de  su  hermano  el  daqne  de  Nemoars, 
oniere  qne  el  sefior  de  Coucy  se  encargue  de 
aoiUile  la  vida :  Coucy  conviene  en  e  o,  pi- 
ra salvar  áNemonrs.  (Acto  L\  eseeni  úlüoa.) 

AUes:  Véndame  eneor^ámu  l¿  mt  ff«i '«^(J: 

D'auiret  me  terviront,  et  WeUémunmt  f «, 
CeiUMUevertUt  fexaue  áeti»§ratS' 

COOCT.  .l**^» 

Nim:MprUm$ifp^H.  Soit  erimfjj^t}^ 

^  y eu$  m  9em  fMitéreM  H»  n^  (^^^^ 


Xiw  i  estado  miserable. 
Bf jando  que  Celia ,  Otavio , 
Qse  en  jasio,  me  mostrase 
Por  privilegio  de  amor 
Defeoderme  y  engañarle. 

OTATIO. 

Es  meoester  que  los  dos 
Taoo3  jautos  esta  tarde 
Eo  dos  caballos  al  campo» 
Sio  escuderos  ni  pajes, 
Pbrque  To  paeda  decir 
One  ea  el  te  maté,  f  tornarte 
Ftwdes  á  Paris  de  oocbe. 

cArlos. 
Ya  los  del  Conseio  salea. 
Timos  i  tomar  caballos « 
Y  el  cielo,  OCavio,  te  pagae 
Esutidaqaetedebo, 
Porqoe  jo  do  soy  bastante. 
Asaque  foese  esclavo  tojro. 

OTAVIO. 

CoD  aber  ne  satisfaces , 
Cirios ,  qae  te  quiero  bien. 
Dios  te  Ubre. 

cArlos. 

Dios  le  guarde. 


Babltaeioo  del  Príncipe. 

ESCENA  IZ. 

EL  PRINCIPE,  CAMILO. 

PBilfCIPB. 

Nosoyanigo,  Camilo, 
Be  ooe  en  cosas  de  mi  gusto 
He  digas  si  es  Justo  ó  injusto; 
Qoeese  término  j  estilo 
Mo  es  oficio  de  criado. 

CANLO. 

IHjrqoe  te  bas  de  arrepentfr» 
Seoor,  me  atreví  i  decir 
Qoe,  habiéndole  desterrado, 
Asegurabas  los  celos 
CoQ  meaos  colpa  y  rigor. 

raiiiciPB. 
La  sentencia  fué  de  amor. 
Ore  es  poderoso  en  los  cielos. 
Las  mas  figuras  que  puso 
Laaniigüedad  en  él  fueron 
Los  que  por  amor  murieron. 
Besbs  estrellas  compuso 
Aqoel  manto  celestial 
La  profunda  astrologll. 
Aqaetla  filosofía 
Fué  la  mas  grave  y  moral. 
Maera  CArlos  por  traidor. 

CAMILO. 

Por  saber  muere  A  lo  menos. 

PBiffCIPk. 

Pues  muera  entre  muchos  buenos ; 
Ooe  ignorar  fuei  a  mejor, 
S^a  la  esfinge  de  Tébas 
Qo;  Celia  para  los  dos. 

CAMILO. 

Lbüoa  ba  sido,  por  Dios. 

ESCENA  X. 

PERSIO.— ÜicHos. 

PKRSIO. 

I^oeallfficias. 

FSlRCIPfl. 

¿Dequénuenst 

PSBSIO. 

Iflés  aguarda  en  la  sala. 
L-ui, 


&L  SABER  t>OeDE  DAÍÜAlk. 

PRllfCIPK. 

Pensé  que  en  Roan  ó  en  Bles. 
Oila  que  entre,  majadero. 

PERSIO. 

Albricias  quise  primero.— 

Entra ,  Inés.  (Aviia  y  vuáv^J) 

ESCENA  XL 

INÉS.  —  Dichos. 

m¿s. 
Dame  tus  plés. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  milagro  es  este?  Di; 

Une  me  bas  dado  en  qué  pensar. 

Ufes. 
Tus  plés  me  manda  besar 
Celia»  y  te  escribe. 

PRilfCIPE. 

¡A  mí! 

nís» 

Si. 

PaÍNGIPE. 

I  En  qué  negocio? 

IN¿S. 

El  papel 
Es  lengua  de  todo  ausente. 

PRÍNCIPB. 

Siempre  la  tengo  presente. 
Verú  lo  que  dice  en  él. 

{Lee,)  c  Vuestra  alteza  tiene  ciertos 
» papeles  mios  y  un  retrato:  dígame  en 
ala  margen  desle  A  qué  quiere  feri Ár- 
amelos; que,  aunque  no  son  puados 
aen  buena  guerra,  las  obligaciones  de 
a  mi  bonor  me  obligan  A  rescatarlos.» 

--Camilo... 

CAMILO. 

Señor... 

PRÍNCIPE. 

Al  punto 
Lfeve  retrato  y  papeles 
Inés. 

nfits. 

Con  la  fama  vueles 
De  César  y  A(|uiles  junto 
Por  tal  liberalidad.  i 

PRÍNCIPE. 

O  Perslo  dArselos  puede. 

PBRSIO. 

Vén,  Inés. 

{Vanselttésy  PerHo.) 

ESCENA  Xlt. 

EL  PRINCIPE,  CAMILO. 

PRÍXCIPE. 

Por  Dios,  que  excede 
A  toda  temeridad 
Lo  intrépido,  lo  terrible 
Desta  mujer. 

CAMILO. 

Bien  pudiera 
Tu  alteza  A  cosa  que  fuera 
A  sus  desdenes  posible , 
Feriar  retrato  y  papeles. 

PRÍNCIPE. 

No  lo  dije,  porque  quiero 
Verla,  Camilo,  primero; 
Que ,  como  son  tan  crueles, 
SerA  bien  sin  darle  aviso. 

CAMILO. 

El  duque  Otario,  Señor. 

PRÍNCIPE. 

Vete;  que  ^a  su  color 
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Muestra  que  no  fué  remiso 
En  obedecer  mi  gusto. 

(Yoie  Camilo,) 

ESCENA  Xin. 

OTAVIO.  —  EL  PRlNaPE. 

PRÍNCIPE. 

¿Qaé  bay»  Otavio? 

OTAVIO. 

Ya,  Señor, 
Se  ejecutó  con  rigor 
Tu  gusto,  Justo  ó  injnsto. 

PRÍNCIPE. 

¿Gómot 

OTAVIO. 

Salimos  al  campo 
En  dos  caballos.  Señor, 
Cuando  ya  en  el  mar  de  Atlante 
Los  suyos  bañaba  el  sol. 
Díjele  en  Paris  que  babia 
Visto  en  un  jardín  la  flor 
De  Francia  en  cierta  madama , 
De  cuya  conversación 
Quede  una  larde  cautivo» 

Y  que  teniendo  tenior 

A  ciertos  hermanos  suyos, 
Cuya  valiente  opinión 
Era  conocida  en  FIAndes» 

Y  en  Alemania  mejor, 
Confiaba  del  mi  vida , 
Si  se  ofreciese  ocasión. 
Dijome  que  llevaria 

ÍQue  es  la  defensa  mayor) 
Sn  un  tabalí  dos  pistolas ; 

Y  aunque  entonces  me  pesó. 
Porque  no  entrase  en  sospecha 
mué  es  profeta  el  corazón), 
Le  dije  que  era  acertado, 
Porque  nunca  defendió 

La  prevención  de  las  armas 
Al  que  matan  A  traición. 
Salió  CArlos  tan  gallardo 

Y  de  tal  disposición , 
Que  lio  sé  cómo  no  pudo 
La  estrella  con  que  nació 
Librarle  deste  peligro. 
Pues  que  tanta  perfección 
En  las  letras  y  en  las  armas 
Liberalmenle  le  dió. 
Yace  A  legua  de  Paris 

Un  bosque  que  fabricó 
Dédalo  naturaleza 
Para  laberinto  al  sol. 
Allí  la  caza  y  las  fieras. 
La  calandria  y  ruiseñor. 
Por  verdes  rejas  le  miran. 
Que  por  cielo  abierto  no. 
Kn  la  m Argén  de  un  arroyo. 
Cuya  verde  guarnición 
La  primavera  francesa 
De  lirios  de  oro  vistió. 
Un  castillo  tiene,  A  quien 
La  puerta  adorna  el  blasón 
De  mis  nobles  ascendientes ; 

Y  aquí  llegamos  los  dos. 
La  dama  que  le  decia 
Fué  un  villano  carador. 
Que  saliendo  del  castillo, 
Lu(*go  que  llegar  nos  vio. 
Haciendo  blanco  del  pecbo, 
El  polvo  ardiente  sembró 
Por  el  aire ,  y  todo  el  plomo 
Desde  el  pecho  ai  cora/on. 
Cayó  CArlos,  de  la  suene 
Que,  por  loca  presunción. 
Florido  almendro  en  bebrero 
Derriba  cierzo  veloz , 

O  como  la  hermosa  garza, 
Herida  del  pardo  halcón, 
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Baja  del  aire  i  la  tteitft« 
Teñida  en  langrienlo  hamor. 
Fué  a  decir  «¡Traicioit,  Otaviotí; 
Cuando,  rola  la  razón. 
Metió  la  muerte  el  cnchtllo 
Entre  la  vida  y  la  voz. 
Eché  el  cuerpo  en  unt  aceqolti 

Y  de  sepulcro  y  de  bonor 
Sirvieron,  SeAor,  las  piedras 
Con  que  cubierto  quedó. 
Di  al  villano  mil  escudos; 
Mas  con  una  condición  : 
Que  no  parase  hasta  ver 
Tierra  de  puerto  español. 
—Mas ¿qué  suspensión  es  estf 
Presumo,  Delfín,  por  Dios, 
Que  te  ha  pesado  su  muerte 
Después  de  la  ejecución. 

PRinCIPE. 

El  alma  me  has  visto,  Otavlo. 

Diera  á  Paris  por  no  haber 

Muerto  á  Carlos.  ¿Qué  be  de  bftcer? 

OTATIO. 

Mozo  tan  gallardo  y  sabio 
No  es  mucho  que  te  lastime. 

VBÍNCIPE. 

ÍOh  cómo  ha  sido  mal  hecho} 
^¿grimas  me  pide  al  pecho; 
Ya  como  sombra  le  oiirime, 
¡Oh  celos ,  fiero  accidente  I       lYw.) 

C8GEIIA  xnr. 

OTAVIO. 

Aunque  llorando  se  n, 
No  diré  que  vivo  está, 
Por  si  finge  ó  se  arrepiente. 
Ejecutan  poderosos 
6u  mudable  condición, 

Y  en  un  mismo  tiempo  son 
Vengativos  y  piadosos. 
iQue  piensan  los  ofendldost 
Qué  intentan  los  agraviados « 
Si  apenas  están  vengados. 
Cuando  están  arrepentidos?     (Fof  e.) 
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Sala  en  casa  de  Celia. 

ESCENA  XV. 

CeUA,  RÓSELA,  INÉS;  PERSIO, 
con  el  cuadro  del  retraío» 

peusio. 

Aguardé  que  anocheciese» 
Por  no  traer  el  retrato 
En  publico. 

CELIA. 

Ese  recato 

?uiso  el  cielo  que  os  debtese, 
a  que  tan  grosera  fui 
En  pedírsele  á  su  alteza. 

WÍ9. 

Mucho  de  su  gentileza 
En  esta  acción  conocí. 
Estos  ios  papeles  son. 

CBLU. 

Ponlos,  InéSi  donde  sabes. 

BOSELA. 

Causa  tienes  porque  alabes 
El  valor  y  discreción^ 
Celiai  de  su  alteza. 

CELIA. 

Quedo 
Tan  obligada,  que  ya 
Dos  veces  duefio  será 

De  coanto  ofrecerle  paedo. 


t  FERSIO. 

<  Pagalde  tan  grande  amor; 

CELIA. 

¡  Siempre  ha  sido  de  mi  amado, 
Por  las  leyes  de  mi  estado 
Y  licencia  de  mi  honor. 
Esto,  Persio,  le  diréis... 
—Y  el  cielo  os  guarde. 

pcasio. 

Yátoft 
Os  dé,  hermosa  Celia ,  Dios 
Lo  mismo  que  merecéis.  I7ú$e.) 

aoSELA. 

Pienso  que  de  haber  pedido 
Estas  prendas  te  arrepientes. 

CELIA. 

Por  muchos  inconvenientes t 
Forzoso»  Rósela ,  ha  sido. 

ESCENA  XVU 

RUGERO.^  CELIA,  RÓSELA,  INBS. 

ROCEaO. 

¿Quién,  Celia,  sali^  deaq[QÍt 

CELIA. 

Un  pintor,  que  me  traia 
Ese  retrato,  que  habia 
Copiado,  habrá  un  mes,  sin  mi, 
Por  otro  que  fió  pequefto. 

RUGEBO; 

BienesU. 

CELIA. 

4Qaé  traes? 

ROCERO. 

No  sé. 

CELIA. 

Pnes  no  te  agrada,  no  fué 
Diestro  en  el  arte  su  dueño. 
O  ¿lo  causa  el  mal  humor? 

RÓSELA. 

Es  de  la  pintara  el  arte 
Tal ,  que  una  mínima  parte 
No  alcanza  el  mayor  pintor. 

CELIA. 

Triste  estás.  Dime  qué  tienes. 
¿Hante  dado  celos? 

RÜGERO, 

No. 
Más  caasa  me  entristeció. 

RÓSELA. 

Perdido,  Ragero,  vienes. 
No  nos  suspendas  aosi. 

RoecRO. 
No  sé  por  dónde  comience  ; 
Que  tanto  el  dolor  me  vence , 
Que  aun  no  viene  el  alma  en  mi. 
Pero  ¿qué  mucho,  si  ya 
Carlos  la  llevó  consigo? 
¡Carlos,  mi  mayor  amigo! 
Carlos,  que  sin  ella  está  !r 
Carlos,  que  era  el  mismo  ser 
Del  ser  por  quien  era  yol 

CEUA. 

¿Carlos  dices  qne  murió? 

RUGERO. 

No ;  que  yo  debo  de  ser. 
Entré  á  buscarle,  y  estaban 
Sus  criados  dando  voces» 
Ya  lü  las  partes  conoces 
Por  donde  á  Carlos  amaban. 
Preguntóles  la  ocasión, 
Y  su  muerte  me  dqeron. 
Si  bien  en  contarla  fueron 
De  diferente  opinión. 
Pero  lo  cierto  (que  el  mal 


Siempre  es  cierto)  es  que  le  han  muer- 
Traidores.  [to 

RÓSELA. 

Será  muy  cierto. 
Pues  era  Carlos  leal. 
Pero  el  Príncipe  ¿no  manda 
Que  se  haga  informaciou? 

RUGERO. 

Cuando  es  grave  la  ocasicn. 
La  justicia  ¿escuras  anda«. 

RÓSELA. 

Parte ,  hermanó ,  por  tu  Tfda, 
E  infórmate  bien  del  caso. 

RUGERO* 

Voy  con  tan  helado  paso. 

Que  llevo  el  alma  rendida.        (Vfue.) 

ESCENA  XVn. 

RÓSELA,  CELIA,  INÉS. 

RÓSELA. 

Habla ;  que  Rugoro  es  ido. 
Vuelve  en  ti. 

CELIA. 

Ya  no  podré » 
Ysítíto,  no  tendré 
Alma,  vida  ni  seothio. 
Pero  quien  fué  culpa  muera. 
No  es  razón  que  viva  mas, 
Muerto  Carlos. 

RÓSELA* 

¿Dónde  vas? 

CELU. 

Voy  á  despe&arme. 

ESCENA  SCVm. 

CARLOS,  que  al  correr  CELIA,  lepone 
la  mano  en  el  p«cAe.-*DicaAS. 

CARLOS. 

Espera^ 

CEUA. 

ileSQSl  íEs  Carlos? 

GÁRLCS. 

Yo  soy. 

CELU. 

iNoeros  muerto? 

RÓSELA. 

¿Es  Carlos? 


CELIA. 
GARLOS. 

Pudiera  serlo  por  ti... 
—  No  sé  si  seguro  estoy. 

CELIA. 

Sien  puedes :  habla. 

CARLOS. 

Si  Otavio 
No  fliera  á  quien  lo  mandó 
El  Principe ,  de  quien  yo 
Supe  tan  injusto  agravio. 
El  consejo  al  Gn  mas  sabio* 
Fué  que  al  Principe  dijese. 
Luego  que  á  verle  volviese. 
Que  en  el  campo  me  mató 
Con  una  bala,  y  que  yo 
De  toda  Francia  me  fuese. 
Sin  verte  y  ver  á  Rugero, 
No  quise.  Dame  tus  brazos 
Con  los  últimos  abrazos. 

CELU. 

¿Qué  dices? 

CARLOS. 

Partirme  quiero 
,  Donde  no  sepan  quemuero» 


Si. 


Forqne  eon  maiM  vtoleiicU 
Se  vengue  de  mi  ipoceocia: 
\  tó  no  le  ofendas  del ; 
Qoe  mal  se  gnárdó  fiel 
Ouien  Tive  en  eterna  anMDCla. 
Es  tan  brere  mi  partida 
Como  el  peligro  responde:  ' 
Ki  poedk»  decirte  déiftié: 
Oof  le  Ta  i  Otavio  la  vida, 
imien  qneda ,  todo  lo  olvidaí 
íit  qoe  mas  pena  recibo 
Qoe  de  Ter  que  quede  vivo. 
fias  no  TITO ;  muerto  estoy,  * 
Pues  para  partirme  estoy 
Puestp  p&eipiéen  el  utriBo. 
Ko  hay  morir  como  partir, 
Sío  saber  d^de  parar, 
Pnes  ya  no  hay  tierra  ai  mar 
Adonde  pmda  viviK 
Yo  Yoy,  en  fio ,  i  morir 
Con  la  pena  de  no  verte. 
Con  el  dolor  de  perderle. 
Con  b  fe  de  no  olvidarle , 
Y  de  celoso,  en  dejarte 
Cú»  las  muiai  de  la  muerte. 
Si  pndieras  escribirme, 
O  vo  escribirte  pudiera. 
Vida  de  mi  muerte  fuera 
£1  saber  que  estabas  finoe; 
Mas  ni  tú  puedes  deciriye, 
Ko  sabiendo  dóode  vivo  i 
«Cirios,  tos  cartas  recibo 
Para  volverme  ¿  escribirla 
^i  yo  te  pueoo  decir ; 
Sewra,  amtetía  te  estíribú. 
Tan  mal  á  parlirme  acierto , 
Que  piensa  mi  loco  amor 
Qoe  hubiera  sido  mejor 
Que  Ouviomebttbiera  muerto. 
Ko  fué  remedio  el  concierto, 
Si  i  la  muerte  me  apercibo; 
Puesenmaltaneiceaivo  . 
Seguro  puedo  decir 
Que  alli  nopodré^vivir, 
Pme$  partir  n^pue^o  vivó. 
Sí  inviera  coótianz^ 
De  verte  algún  tiempo,  creo    . 
Qoe  entretuviera  el  deseo 
La  m^s  pequefia  esperanza. 
Mas  fué  para  su  vengaoia    ' 
lo  ooderoso  tan  fuerte , 
Qne  roe  ba  de  llevar  mi  suerte 
Donde  no  sepas  de  mi, 
Ri  yo, Señora,  de  ti/ 
Caeulaiuaf  volver  á  verte. 

CBLU. 

Cirios  •  t6  vive ;  que  alcanu 
Tantas  cosas  el  vivir, 
Que  ^lamente  el  morir 
Es  el  fin  de  la  esperanza. 
Terrible  fué  la  venganza 
Qne  toma  el  Principe  asi , 
Pnes  tú  me  malaa  a  mi : 
¿Quién  presuudera  que  fuera 
Tal  mi  fortuna,  que  hiciera 
Veneno,  Cirios,  de  ti? 
Dudar  qoe  he  de  ser  quien  SOy 
Es  cruel  ingratitud : 
[te  proseguir  mi  virtud, 
Carlos,  palabra  te  doy. 
Para  el  peligro  en  qoe  estOy 
Vana  fué  mi  diligencia; 
Ko  puedo  hacer  resistencia  i 
Pero  puedo  asegurarte 
tjoe  sabri ,  Cirk»,  amarte 
Mujer  y  firme  en  ausencia. 
Mil  veces  solicité 
De  mi  pecho  asegurarte; 
S^  ¿qué  prendas  puedo  dartOi 
Si  mi  veraad  no  lo  fuéT 
La  misma  fui  que  seré... 

O  DO  HTc ;  qne  el  penterto 
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Ya  son  principios  de  muerte; 
Con  que  no  habrás  menester 
Ni  de  mi  vida  saber. 
Ni  yo  de  volver  i  verte. 
Supremo  na  sido  el  poder 
Que  a  los  dos  nos  apart6^ 
Porque  no  pudiera  yo 
Otro  ninguyo  temejr. 
Mas  no  ha  de  poder  hacer 
Que  nuestras  almae  divida 
Tiempo,  que  todo  lo  olvida; 
Que  aun  morir  sei^  de  suerte^ 

§ue  tú  vivas  con  mi^ttiuerte, 
yo  muera  con  itt*vida. 

CiULOS. 

Dadme  los  brazos,  y  adiós.  — 
Ea,  Rósela,  ¿00  llegas? 

ROSIU.     . 

El  alma  y  buzos  son  tuyos. 

ciaLOi. 
¿Qué  aguardas,  hermosa  Celia? 

úiés. 
l\y,  SeSora !  de  un  caballo 
Agora  el  Delfln  se  apea, 
Que  con  Camilo  i  lu  ancas 
Llegó  furioso  i  la  puerta, 
Y  preguntando  por  tí. 
Sube  sin  pedir  licencia. 

GBLM*     . 

Métete ,  Girloa  «detrás 
Dése  retrae.  ¿QuéesperuT 

CARLOS. 

En  fe  de  imigen  que  es  tuya , 
Le  tomo  por  mi  defensa. 

{Esdndeie  detrae  del  euadrp.) 

ESGEMA  ZIZ. 

EL  PRINCIPE,  ¿AHILÓ. -CELIA, 
RÓSELA,  INÉSí  CÁBLOS»  v^ulto. 

ralnuiPE.  * 

)  Tanto  alboroto  por  mi ! 

¡Soy  ispid  en  verde  yerba  ? 

Soy  dragonf  Soy  alma  en  sombra? 

Soy  por  dicha,  becmosa  Celia,* 

Como  Roma  le  tenia,  ■ 

Anflteatro.de  fíeftis?  • 

iNo  soy  bombre?  ¿A  quién jam&s 

Hice  yo  agravio  ni  fuerza? 

A  feriar  vengo.  Señora , 

Este  retrato  y  las  prendas 

gue  vos  misma  me  pedistea :        • 
sto  no  ha  sido  violencia. 
No  os  turbéis ,  pues  no  es  razón, 
Sino  bagamos  estas  feriss. 
Para  que  yo  aquesta  noche 
Con  mas  esperanaa  vuelva 
De  la  que  hasta  agora  tuve  ; 
Si  fué  justo  que  merezca 
Perdón  quien  de  toda  Francia 
Tiene  la  Have  maestra. 
Cortés  llego  á  vuestra  casa: 
El  Rey  no  pide  licencia ; 
Que  es  privilegio  del  sol 
Que  pueda  entrar  donde  quiera. 
Muy  poco  ftvor  me  hacéis. 

OCLIA. 

Confieso  qne  fuéimprudeoclai 
Invictísimo  Señor, 
Alterarme,  pues*  pudiera 
Considerar  cuando  os  vi , 
La  naturaleza  vussira ; 
Que  entre  deidad  y  ser  de  hombro 
Compone  humildad  y  alteza. 
Mil  veces  honréis  la  hechura 
Que  ser  tan  vuestra  profesa. 
Mirad  pues  cómo  han  de  ser 
Las  ferias ,  para  que  dellas 

Quede  aquesta  casa  bonrada^ 


Que ,  como  sabéis  «-bereda 
hugero  i  Aurelio ,  mi  padre , 
Cuva  espada  en  tantas  guerras, 
Del  vuestro  baña'da  en  sangre. 
Del  tahalí  bordt^do  cuelga 
Entre  enemigos  despojos. 
Que  en  su  recimara  ebsefian. 
Aunque  de  armas  librería , 
Lo  que  hacer  Rngero  doba 
Cuando  se  os  ofrezca  á  vos. 
Que  por  vos  la  sangre  vierta.* 

príncipe. 
Yo ,  Celia ,  en  ferias  de  amor 
Quiero  qne  las  mias  seap 
Pagarm0  ej  que  os  he  tenido. 

GILU. 

Soy  contenta ;  ya  estin  bee)^s. 

PRÍNCIPE. 

Esto  es  cuanto  i  papeles : 
Cuanto  i  cabellos  y  prendas, 
Como  bandas  y  otras  cosas. 
Quiero  que  me  deis  licencit 
Para  venhroa  á  ver. 

CELIA. 

Pues  ¿quién.  Señor,  os  lo  .niega? 

PRÍNCIPE.* 

Béseos  mil  veces  las  manos. .      .    . 

CAMILO.  {Ap,  d  Roiela.) 
Bien  las  ferias  se*  conciertan. 

RÓSELA.  ' 

¿Qué  pedirá  qne  le  nlegae?    • 

PRÍNCIPE. 

Restan  solamente ,  Celia ,  i 

Las  ferias  deste  retrato.     . 

CELU. 

y  ¿qué  quiere  vuestra  alteza? 

PRÍNCIPE. 

Esas  manos  con  los  brazos, 
Para  que  mas  firmes  sean 
Estas  nuevas  amistades! 

CELIA. 

Eso  no  es  justo  que  tenga. 
Efeto ,  pues  yo  no  pude 
Obligar  mi  honor  por  fuerza ; 
Que  es  siempre  menor  de  edad. 
Vuestra  alteza  se  divierta 
Deste  pensamiento  agora. 
Vinera  del,  mire  y  vea 
Loque  de  mi  casa  quier$). 

PRÍNCIPE. 

¿Querré  yo  alguna  cadena. 
Alguna  joya  ó  sortija? 
Ahora  bien:  ¿estáis resuelta. 
Madama,  á  tratarme  ansí? 

CELIA. 

Si  cosa  posible  fuera ,  , 

¿Quién  la  pudiera  negar?  * 

PRÍNCIPE. 

Luego  desa  suerte,  ¿queda 
Este  retrato  por  mío? 

CBLÚ. 

Como  vuestr»  alteza  quiera. 
Se  le  llevarla  mañana. 

PRÍNCIPE. 

No  quiero  yo  cosa  vuestra ,  j 

Pues  la  voluntad  no  es  mía.  i 

V  porque  nadie  le  tenga. 
Con  rabia  de  despreciado. 
Le  he  de  hacer  pedazos. 

(A/  dar  al  lienzo  con  la  espada  tale 
Carlos.) 

cíelos. 

Tenga, 
Señor,  tu  alteza  las  manos. 

raiiiGiPB. 
¿Quiénes? 


i3S 


cIklos. 
Quien,  para  defensa 
De  sa  Tida^  halló  esta  imagen. 

pbíncipe. 
¡Jesas!  ¿Eres  Carlos? 

CARLOS. 

Era 

C&rlos  coando  Dios  qneria. 

príncipe. 
¿Hay  tal  maldad  é  iosolencia? 
¿Que  no  eres  muerto? 

CARLOS. 

Guárdeme 
Para  tu  mano ;  9ue  fuera 
Deshonor  de  mis  pasados 
El  morir  por  mano  ajena 

Y  con  fama  de  traidor. 

CAMILO. 

Rugero  j  Otavio  llegan. 

PRÍNCIPE. 

Aliite  retira,  Cirios. 

{Voie  Cárloi) 

ESCENA  XX. 

RDGERO ,  OTAVIO  ,  TÜRIN.  -  EL 
PRINCIPE,  GEUA,  RÓSELA»  INÉS. 

RUGBRO. 

¡Sefior! i Aqni  vuestra  alteza? 
¿Tantas  honras  ¿  mi  casa? 

PRÍNCIPE. 

Basta,  Rogero,  ser  vuestra. 

TURIN. 

Seffor,  ya  que  os  hallo  aquf» 
Aunque  de  hallaros  me  pesa, 
Haced  que  Otavio  me  diga 
En  quó  parte  muerto  queda 
Cirios ,  mi  amado  señor; 

gue  dicen  que  en  una  seUa 
e mataron  salteadores, 

Y  aun  no  fallan  malas  lengnu 
Que  dicen  que  esti  rulpado, 
Si  fueron  celos  de  Celia. 

PRiNClPl. 

Daqn6i*« 

OTAnO. 

SeSor... 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  hay  de  Garlos? 
Dadnos  de  su  vida  cuenta. 
¿Fuisteis  vos  con  él? 

'  OTAVlO. 

YofuC, 
T  de  un  castillo  &  la  puerta. 
Que  esiaha  en  medio  de  un  bosque, 
Con  espantosa  respuesta 
Le  tiraron  una  bala. 

PRÍ?(CIPE. 

Como  tienen  dí»pendencía 
Los  reyes  de  Dios  también • 
Mentirles  e»  grave  ofteusa.-^ 
Salid,  Cirios. 
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ESCENA  XXL 
CARLOS.  — Dichos. 


cIrlos. 
Aquí  estoy. 

TCROI. 

*  San  Blas !  Que  te  atiente  deja. 
El  es.  ¿Qué  lo  estoy  dudando? 

PRÍNCIPE. 

Otario,  que  Cirios  quiera 
Vivir  es  cosa  foraosa 

Y  naturaleza  nuestra ; 
Mas  que  yo  matarle  os  mande, 

Y  Yos  con  desobediencia 
Le  dejéis  vivo,  no  tiene 
Disculpa. 

•      OTAVIO. 

Escuche  tu  alteza.  * 
Cuando  le  dije  su  muerte 
¿No  le  pesó,  y  no  quisiera 
Que  Riera  vivo? 

PRÍNCIPE. 

Es  verdad. 

OTAVIO. 

¿No  lloró? 

PRÍNCIPE. 

Lloré  de  pena. 

.   OTAVIO. 

Pues,  como  yo  lo  sabia, 

Y  que,  en  viendo  que  lo  era. 
Se  habla  de  arrepentir. 
Que  era  acción  de  su  grandeza , 
Quise  hacerle  este  servicio, 
Para  que  me  le  agradezca 
Vuestra  alteza  y  toda  Francia. 

PRÍNCIPE. 

Que  yo  perdón  os  conceda 

Es  justo  por  tal  disculpa; 

Mas  cortalle  la  cabeza 

A  Cirios  seri  forzoso 

Por  tantas  desobediencias  ; 

Que  aunque  no  sean  traiciones, 

Hay  mucnas  que  lo  parezcan. 

Llévenle  preso,  y  su  alcaide 
,  No  quiero  que  Otavio  sea , 
I  Porque  buscari  inven  clon 
I  Para  que  Cirios  no  muera. 

CELIA. 

Sefior,  si  el  maUr  i  Cirios  * 
t  AiMi$  nufumth,  seto  5.®,  escena  4.* 

COUGY. 

£k  Hen!  pvh^né^iB  honte  avee  lerepenür, 
PúT  ttui  la  9trtM  parle  é  qul  peut  la  traktr, 
D'tm  <<  jutte  remordi  ontpinitré  woíre  íme; 
PuUqae,  malgré  Fexeéi  da  wotre  avauile  /lam- 

[me, 

ÁM  tris  ie  itofre  tang,  99ut  vauiHes  tauver 
Ce  tanp  dont  vot  fürean  oat  vaulu  wuMfrUfir; 
Je  peux  done  m*expHquer„ . 


Es  por  interés  de  Celia, 
Daldelavidapormi, 
Y  acabaremos  las  ferias ; 
Porque  vo  le  estimo  tanto, 
Que  seré  cómo  Lucrecia, 
Entrando  con  mt  virtud 
La  venganza  en  competencia. 
Alma  de  vida  inmortal 
Es  el  honor  que  se  venga. 
Veisme  aquí  sin  voluntad , 
Ejecutad  vuestra  fuerza. 

CARLOS. 

Eso  no ;  yo  he  de  morir 
Antes  que  sufrir  tu  afrenta. 

CCLU.  ' 

Yo  quiero  tu  vida  ,.Cirlos. 

CARLOS.  . 

¿Qué  importa  que  tú  la  quieras? 

CELIA. 

Esto  ha  de  ser. 

CÜRLOS. 

No  ha  de  ser. 

paiKciPE. 

Tan  amorosa  pendencia 

Un  tercero  ha  menester. 

Rugero... 

auGtto. 

Sefior... 

PRÍNCIPE. 

A  Celia 
Demos  i  Cirios. 

ROCERO. 

Palabra* 
Digna  de  vuestra  grandeza. 

príncipe. 
Otavio ,  por  tanto  gusto 
Como  las  fingidas  iiuevaa 
De  Cirios,  quedando  vivOt 
Le  dé  la  mano  i  Rósela. 

TURIN. 

Y  para  Turin  ¿no  hay  nadat 
No  sobra  una  de  auuellasr 
Que  pescan  los  holandeses? 
La  mano  salada  ó  fresca 
Toca ,  Inés. 

CARLOS. 

¡Viva  el  delfio 
De  Francia! 

PRÍNCIPE. 

Aqni  dio  el  poeU, 
Senado,  en  vuestro  servicio. 
Fin  al  ejemplo ,  en  que  prueba 
Que  ei  iaber  puede  dañar^ 
Aunque  imposible  parezca. 

Par  U  dnít  det  M*^^  »«»»  ^^  ""^  *"*' 


.  .«• 


ESCENA  5.* 

El  prevenant  encoré 
lee  efeuglet  fltmrt  du/ea  y«i  emudéeare^ 
J^aifait  denlter  toudain  U  eignal  odieux, 
Sárfuete  repenlir  wmt  awfriraa  le*  geux, 

%  ESCENA  3/ 

APKUIDB. 

PMltene  Je  mfs  reduite  au  déphrabU  eart 
Ou  7e  irakir  Nemaure,  eu  de  hAler  ea  mart, 

Meí  áoU  «¿  fiUt  Seípneur,  eije  me  dnae  i 


[te. 


Je  irakit  'num  mt¡tt;Je  U  perde  á  ce  prlx 

CcmmandeM  \  rfíip¿«¿  »«  ««¿  ^  *^  '''* 
S  ESCENA  8.* 

VBKooas. 
Je  tadereeneerephu.,.  etmen  amenrtaeéit. 

coocY.  [moiñs, 

Dutani  det  Bourboas  je  iCaUendaU  pis 
'"parece  qoe  Lofs  y  Voli*irelNba«ron  so- 
bre anmiimo  .sonio.  Se  atrlbaye  i  00  DO- 

qae  de  Bretafti,  ñor  los  tftos  ^S,lflv¿t 
¡olodOD  de  nitnd.f  qait»r  la  vd«  *  «n  f^^^^ 

deamble  i  quien  sal»*  fl  "J»*"r'i!ífo  «ae 
do  del  homicidio .  empleando  el  meíio  qac 
asa  Osuvia  íl  €»u  composición. 


EL  REMEDIO  EN  LA  DESDICHA, 


COMEDU  DE  LOPE  DE  VEGA, 


ftniGtM 


A  DOÑA  HARGEU  DEL  aUPIO,  Sü  HIJA. 


Escribió  la  historia  de  Jarifa  y  Abindarrdez  Honiemayort  autor  de  la  Dkna^  aficionado  á  nuestra 
lengua,  con  ser  tan  tierna  la  suya,  y  no  inferior  ¿  los  ingenios  de  aquel  siglo :  de  su  prosa,  tan  celebra-* 
da  entonces,  saqué  yo  esta  comedia  en  mis  tiernos  años.  Allí  pudiérades  saber  este  suceso,  que  nos 
calificaron  por  verdadero  las  Corúnicas  de  Castilla  en  las  conquistas  del  reino  de  Qranada;  pero  si 
es  mas  obligación  acudir  á  la  sangre  que  al  ingenio,  favoreced  el  mío  con  leerla,  supliendo  con  el 
vuestro  los  defetos  de  aquella  edad ,  que  en  la  tierna  vuestra  me  parece  tan  fértil ,  si  no  me  engaña 
anu»r,  que  pienso  que  le  pidió  la  naturaleza  al  cielo  para  honrar  alguna  fea,  y  os  le  dio  por  yerro;  á 
lo  menos  á  mis  ojos  les  parece  así;  que  en  los  que  no  os  han  visto  pasart  por  requiebro.  Dios  os 
guarde  y  os  baga  dichosa;  aunque  tenéis  partes  para  no  serlo,  y  mas  si  heredáis  mi  fortuna,  hasta  que 
tengáis  consuelo,  como  vos  lo  sois  mió. 

VCISTñO  PADRE. 


EL  REMEDIO  EN  lA  DESDICHA. 


i>"|  I 


A6INDARRÍE2* 

i  AURA. 

JARIFA. 

TíkMK 

ZORAIBft. 

PAtZ. 

ALBORAN. 

BAJAHED; 

NARVAEZ. 

ARRÁEZ. 

NUSO. 

ESPINOSA. 

•  • 


PERSONAS. 

ALVARADO. 
CABRERA. 
ORTÜÑO. 
PERALTA. 
ZARA, 
i   MANILORO. 


GELmDO. 
MENDOZA.   . 
ARDINO. 
ZARO. 

Soldado».  <-«  MtfsiGOS. 
I  Monos. 


La  escena  ee  en  Cártama,  Alora  y  Cein. 


ACTO  PRIMERO. 


Iirdin  en  Cártama* 

ESCENA  PRIMISBA. 

JARIFA  T  ABINDARRÁEZ,  cada  uno 
por  iu  iudOt  sin  verse. 

ABIlfDARRÁKZ. 

Verdes  y  hermosas  plantas, 

8 lie  el  sol  coD  rayos  de  oro  y  ojos  tristes 
a  visto  veces  uous, 
Cuantas  hk  que  de  un  alma  el  cuerpo 
Laureles,  que  tnvistes  [Alistes ; 

Hermosura  y  dureza ; 
Si  uo  es  el  alma  agora 
Como  fué  b  cortezr^ 
Enternézcaos  de  un  hombre  la  tristeza» 
Que  un  imposible  a(]ora. 

JARIFA. 

Corona  vencedora,  [te. 

De  ingenios  y  armas,  Dafne,  etemamen- 
Por  quien  desde  ei  aurora 
Basta  la  noche  llora  tiernamente ' 
El  sol  resplandeciente : 
Si  no  haheis  de  ablandaros 
Al  son  del  llanto  mió, 
¿De  qué  sirve  cansaros, 

Y  mi  imposible  pretensión  cOAtaiOSi 
Que  al  viento  solo  envió? 

ADWDARlliEZ. 

Claro,  apacible  rio, 

Que  con  el  de  mis  lágrimas  te  aumen- 

Oye  mi  desvario,  '  [tas. 

Pues  que  con  él  tus  aguas  acrec^patas. 

Razón  será  que  siéntaa 

Mis  lágrimas  y  daüos. 

Pues  sabes  que  me  debes 

Las  que  por  mis  engs^fios 

Llorar  me  has  visto  tan  prolQos  tilos, 

Y  por  bienes  tan  breves. 

JARIFA. 

Porque  tu  curso  lleves. 
Famoso  rio,  con  mayor  crecientet 

Y  la  margen  renueves 

Que  en  tus  orillas  hizo  la  corrieote 
De  aquella  inmortal  fuente» 
Que  a  mis  ojos  envia 
El  corazón  mas  triste 
Que  ha  visto  en  su  tardía 
Carrera  el  sol  en  el  mas  largó  dta  > 
Hoy  i  mi  llanto  asiste. 

ABIMDARRÁKS. 

Jardín.,  qne  adorna  y  viste 
De  tanus  flores  bellas  Amaltet : 
Aquí ,  donde  tuviste 
Aquella  primavera  qne  bermos^y 
Guaudo  por  ti  pasea; 


Aguas ,  yerbas  y  flores, 
Aqui  vengo  á  ([uejarmey 

Y  no  de -sus  rigores. 

Sino  de  un  imposible  mal  de  «mores. 
Que  ya  quiere  acabarme. 

JARIFA. 

Si  para  lamentarme, 

Aqui,  donde  perdí  mi  libre  tida» 

Lugar  no  quieren  darme 

El  blando  rio  y  planU  endurecida^ 

Al  cielo  es  bien  qne  pida 

Piadoso  oído  atento. 

Oidme ,  cielo  hermoso; 

Óyeme,  amor,  contento 

De  haber  triunfado  de  mi  libre  intento 

Con  arco  poderoso. 

ARfüDARRin. 

Si  hay  algún  dios  piadoso 

Para  con  los  amantes,  y  ai  alguno 

Deste  mal  amoroso 

Probó  el  rigor,  tan  fiero  y  importuno; 

Pues  no  hay  amor  ninguno 

Que  pueda  ser  tan  fiero , 

O  me  remedie  ó  mate ; 

Que  por  mi  hermana  muero, 

Y  en  tan  dulce  imposible  desespeio: 
tal  es  quien  me  combate. 

JARIFA. 

Al  último  remate 

De  mi  cansada  vida,  al  postrer  dejo, 
Cuando  no  es  bien  que  trate 
De  buscar  medicina  ni  consejo. 
Como  cisne  me  quejo. 
Fiero  amor,  inhumano. 
Mi  hermano  adoro  y  quierOt 
Por  imposibles  muero. 
(Vense,) 

abindarrAbz. 

¡Jarifo! 

jarifa. 

lAbindarráéz! 

ABIICDARRÁCZ. 

{Hermana! 

lARVA. 

¡Hermano! 

ABUIDARRÁIZ. 

Dame  eses  brazos  dichosos. 

JARIFA. 

Dadme  vos  los  vuestros  caros* 

ARIlfDARRJlEZ.    ' 

¡  Ay  ojos  bellos  y  clarosi 

JARIFA. 

i  Ay  ojos  claros  y  hermosos! 

ARIND'ARRÍSZ. 

¡  Ay  divina  hermana  mía ! 

XARIPA. 

{Ay  hermano  mió  ^ardo ! 


AatitnARRl».  {Ap,) 
¡Qué  nieve  cuando  mas  ardo! 

JARIFA.  (Ap.) 

¡Qué  fuego  entre  nieve  fría ! 

ABlimARRÁEZ.  (Ap.) 

¿Qué  esperas,  tiempo  inhumano? 

JARIFA.  (Ap.) 

Tiempo  inhumano ,  ¿qué  esperas? 

abindarríÍez,  (ApO 
¡Ah,  si  mi  hermana  np  fueras! 

JARIFA.  (Ap.) 

¡Ah-,  si  no  fueras  mi  hermano! 

abindarríbz. 

Sefiora ,  ¿de  qué  sabéis 
Que  hermanos  somos  ios  dos? 

JARIFA. 

De  lo  que  yo  os  quiero  á  vos, 

Y  vos  á  mi  me  queréis. 
Todos  nos  llaman  ansi , 

Y  nuestros  padres  también ; 
Que,  á  no  serlo,  no  era  bien 
Dejarnos  juntos  aqui.- 

ABIICDARRÁCZ.      '  .  .  ^ 

'Si  ese  bien ,  señora  mia. 
Por  no  serlo  he  de  perder, 
Vuestro  hermano  quiero  ser, 

Y  gozaros  noche  y  dia. 

JARIFA. 

Pues  tú,  ¿qué bien  pierdes,  di, 
Por  ser  hermanos  los  dos? 

ABIÜDARRÁZZ. 

A  mi  me  pierdo  y  á  vos :  * 
¡Ved  si  es  poco  á  vos  y  i  mi ! 

JARIFA. 

Pues  i  mi  me  parecía 

8ue  á  nuestros  amores  llanos 
bligaba  el  ser  hermanos , 

Y  que  otra  eausa  no  habia. 

ABINDARRÁKZ. 

Sola  esa  rara  hermosura 
A  mi  me  pudo  obligar. 
Ese  ingenio  singular 

Y  esa  celestial  blandura. 
Esos  ojos,  luz  del  dia, : 
Esa  boca  y  esas  manos; 
Porque  esto  de  ser  hermanos 
Antes  me  ofende  y  resfría. 

JARIFA. 

>  No  es  justo  qne  en  el  amor, 
Ablndarráez,  Unjusto, 
De  hermanos ,  halles  disgusto. 
Siendo  el  mas  limpio  y  mejor* 
Amor  que  celos  no  sabe , 
Amor  que  pena  no  tiene, 
A  mayor  perfecion  viene, 

Y  á  ser  mas  dulce  y  suave. 


QnicffOBM  bitfi  cono  boratno  i 

Ko  le  aflijas  ni  desveles, 
Sigue  el  camino  que  sueles , 
Verdadero,  cieno  y  llano; 
Que  amor,  que  no  tiene  al  fio 
Otro  fin  en  que  parar. 
Es  el  mas  perfeto  amar ; 
Que  es  al  fin  amar  sin  fio. 

aaciDAiRÁu. 
;Ab  hermana!  ¡pluguiera  i  Alá 
Que  Tuestro  hermano  no  fuera, 

Y  que  este  amor  fin  tuviera, 

?ne  el  de  mi  vida  será, 
que  celos  y  querellas 
Tutien  mas  que  llorar 
Qoe  arenas  tiene  la  mar 

Y  qoe  tiene  el  cielo  estrellas! 
Por  bienes  que  son  tan  raros 
Era  poco  un  mal  eterno; 
Que  penas,  las  del  infierno 
Eran  pocas  por  gosaros. 

■as«  pues  vuestro  hermano  ful, 
Ifo  despreciéis  mi  deseo. 


JARIFA. 

Antes  le  estimo,  y  te  creo. 

ABINDAMÚEZ. 

¿Pediiéte  algo? 

JARIFA. 

Si. 

áBIRDARRitl. 
i  Si? 
JARIFA. 

Sípves. 

ARIROARRin. 

lHné  te  pediré? 

JARIFA. 

Lo  que  te  diere  mas  gusto. 
Todo  entre  hermanos  es  justo. 
AsmnARRÁn. 

No  fué  justo,  pues  que  fué. 
Ahora  bien :  dame  una  mano, 

Y  pondréla  entre  estas  dos. 
Por  ver  si  asi  quiere  Dios 
Que  sepa  que  soy  tu  hermano. 

JARIFA. 

¿Aprietas  t 

ARIÜRARRÁSB. 

Doyla  tormento 
Porque  diga  la  verdad ; 
Que  es  juez  mi  voluntad, 
T  potro  mi  pensamiento. 
Con  los  diez  dedos  te  aprieto. 
Cordeles  de  mi  rigor. 
Siendo  verdugo  el  amor, 
Que  es  riguroso  en  efeto. 
Pues  agua  no  ha  de  faltar; 
Que  bien  b  darén  mis  ojos. 
ii  ferdad  ámis  enojos.. 

JARIFA. 

Paso;  que  es  mucho  apretar; 
Que  no  losé,  por  tu  vida. 

ABMDARRÁBX. 

To no k) pregunto  ¿ti, 

^         JARIFA. 

¿Ba  de  bwar  la  mano? 

AlIROARRÁn. 

Sí. 
Bien  podeiRt  nano  querida... 
— Fero  mi  pregunta  es  vana , 

Y  ella  calla  en  el  tormento. 
A  lo  menos,  en  el  tiento 
No  sabe  á  mano  de  hermana. 
¿Que  al  fin  lenoua  te  faltó? 
Dime ,  blanca,  hermosa  mano : 
iSoy  so  hermano?  DigoAeraMiia» 

Y  responde  el  eco  no, 
Testigoa  quiero  UMoaTt 


EL  RBHEOIO  BN  LA  DBSDIGBA. 

JARIFA. 

I  ¿Qaé  testigos? 

I  ABÜfRARRÁn. 

I  Esos  ojos, 

i  A  quien  por  justos  despojOfl 
Mil  almas  quisiera  dar. 
I  No  respondéis  1  Culpa  os  doy. 
Lenguas  de  fuego  inhumano. 
No  me  miran  como  á  hermano : 
No  es  posible  que  lo  soy. 
Pues  ¿preguntaré  á  la  boca? 
Esta  no  dirá  verdad. 
Cuando  pura  voluntad 
El  instrumento  no  toca. 
Pues  ¿á  los  tiernos  oídos t 
Pero  ya  con  escucharme  p 
O  pretenden  consolarme 
O  quitarme  los  sentidos. 
El  gusto ,  si  está  olvidado, 
¿Qué  pregunta  le  he  de  hacer? 
Que  el  gusto  de  la  mujer 
No  quiere  ser  preguntado. 
Mas  ¿qué  importa,  ojos,  oidos, 
Boca,  manos,  gusto,  haceros 
Testigos,  si  he  de  perderos, 
Solo  porque  sois  queridos? 
Dése  pues  ya  la  sentencia 
En  quesead  cuerpo  hermano, 

Y  el  alma  no ;  que  es  en  vano 
Querer  que  tenga  paciencia. 
Pero,  aunque  vencido  estoy 

Y  á  la  muerte  condenado, 
I  Quiero  morir  coronado, 

Pues  como  victima  voy. 
Dadme,  heriposas  flores  belliSf 
Rubí ,  zafir  y  esmeralda 
Para  hacer  una  guirnalda. 

(C««|Mme  uno  gmmalda,) 

JARIFA. 

Bien  es  que  te  adornes  dellas* 
Triunfa  de  mi  loco  amor 

Y  de  mi  seso  perdido ; 

Que,  aunque  piensas  por  vencido, 
Yo  sé  que  es  por  vencedor. 
Pon  la  rosa  carmes! 
De  mi  prestada  alegrii» 

Y  mi  celosa  porfía 

En  el  lirio  azul-turqol ; 
En  el  alhelí  pajizo 
Hi  desesperado  ardor, 

Y  en  la  violeta  el  amor 
Que  mi  voluntad  deshizo; 
Mi  imposible  en  el  jazmin 
Blanco,  sin  dar  en  el  blanco. 

.  ARIIDAllÁn. 

iCoánto  se  te  muestra  franco 
El  cielo,  hermoso  jardín! 
Bella  guirnalda  he  tejido. 
Cilla  mis  dichosas  sienes. 

(Pónete  la  guimMa.} 

JARIFA. 

Gahii  por  extremo  vienes. 

ARIIfOARRÁIZ. 

Y  cotOQAdo  7  vencido. 

JARIFA. 

Muestra ,  pondrémela  yo. 
¿Qué  te  parece  de  mi? 
¿No  estoy  buena? 

AUIWARRilCS. 

Mi  bien ,  sL 

lARIFA. 

¿Soytobermana? 

abirdarrAiz. 

Mi  bien,  no, 
T  en  lo  fOe  os  quiero  me  fundo. 

JARIFA. 

Mneyítopireoerf 


AanmAMAEs. 
Boy  acabáis  de  vencer, 
Como  otro  Alejandro,  el  mundo. 
Parece  que  agora  en  él 
No  cabe  vuestra  persona, 

Y  que  os  laurea  y  corona 
Por  reina  y  señora  del. 

JARIFA. 

Si  asi  fuera,  dulce  hermano» 
Vuestra  fuera  la  mitad. 

ASINOARRÁEZ. 

iTanto  bien  á  mi  humildad? 
Dadme  vuestra  hermosa  mano. 

ESCENA  n. 

ZORAIDE,  ALBORAN.*  Dichos. 

ZORAIDB. 

ÍEso  dicen  en  Granada 
^el  buen  Fernando? 

ALBORAN. 

Esu  naera 
Agora  la  fama  lleva. 

ZORAIOI. 

Tu  buen  suceso  me  agrada. 
No  hay  á  quien  amor  no  dd)a. 

ALBORAir. 

Es  muy  propio  del  valor 
Obligar  al  tierno  amor 
Desde  el  propio  basta  el  &traBo. 
No  habrá  mas  guerras  este  año; 
Que  ansi  lo  dice  Almanzor. 

ZORAIRB. 

¿Traes  cartas? 

ALRORAM. 

Señor,  si. 

ABINDARRÁBZ. 

Nuestro  padre. 

ZORAinV. 

¡Oh  hijos  caros! 
Hnélgome  mucho  de  hallaros 
En  esta  ocasión  aquí. 
Llegad,  que  quiero  abrasaros. 

ASIIIDARRÁU. 

Sin  duda  trae  Alboran 
Buenas  nuevas. 

ZORAIDE. 

No  me  dan 
Poco  gnsto,  si  este  invierno 
Descansaré  del  gobierno 
De  militar  capitán. 

ARINDARRÁBS. 

¿Dejó  Fernando  la  guerra? 

ALSORAlf. 

Por  este  afio  está  olvidada. 

ZORAIDB. 

Colguemos  todos  la  espada , 

Y  esté  segura  la  tierra, 

Y  la  frontera  guardada; 

gue  harto  el  cuidado  me  apriete 
n  defender  á  Cártama, 
Porque  Jamás  en  la  cama 
Me  halló  el  sol  ni  la  trompeta. 
Que  la  cente  al  campo  llama. 
Fernando  es  ido  á  Toledo : 
Seguro  pienso  que  quedo 
De  dejar  la  casa.  Vén , 
Besponderé  al  Bey  y  á  Hacen 
Cuanto  agradecerles  puedo. 
O  ouédaC,  si  por  dicha 
Abindarráez  quisiere 
Saber  nuevas. 

ARIllDARRin; 

No  hay  qne  espere 
Después  de  la  nueva  dicha. 
(Ap.  Aqni  mi  esperanza  muere.) 
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fORAIüB. 

Vén  it.  Jarifa;  que  tengo 
Que  hablarle. 

MHIPA. 

Adiós :  luego  vengo. 
(Vanse  Jarifa  y  Zoraide.) 

ESCENA  in. 

ABINDARRÁEZ,  ALBOBAN. 

ABINDAimÁKZ. 

{Ap.  ¿Qae  aquí  mi  padre  se  queda? 
¿Posible  es  qne  vi^^ir  poeda 
La  esperanza  que  cntrelengo?) 
Alboran ,  ¿que  no  hay  jornada? 

ALBORAIf. 

Ya  el  cristiano  ha  recogido 
Sobre  la  pica  ferrada 
El  tafelan  descogido 
De  la  bandera  cru/^da. 
Ya  Mendozas  y  Guzmanes, 
Leivas,  Toledos,  Bazanes, 
Enriques,  Rojas,  Girones, 
Pachecos ,  Lasos ,  Quiñones » 
Pimenteles  y  Libanes 
Truecan  las  armas  por  galas» 
Por  música  el  alambor, 

Y  por  las  plazas  las  salas, 

Y  á  Belona  por  Amor, 

A  quien  nacen  nuevas  alas* 
Ya  Bencemjes,  Zegries, 
Zaros ,  Muzas ,  Alfaqules, 
Ahenabós,  Albenzaides, 
Mazas,  Gómeles  y  Zaides, 
Hacenes  y  Almoradíes 
Dejan  lanzas,  toman  varas, 
Juegan  cañas,  corren  yeguas» 
Que  se  escuchan  á  dos  leguas 
Los  relinchos  y  algazaras 
Goo  que  celebran  las  treguas. 

abixdarrAks. 

lAbencerrajes  dijiste? 

Pues  ¿han  quedado  en  Granada 

Después  del  suceso  triste? 

ALBORAlf. 

Fuese  la  lengua  engañada 
Al  nombre  ilustre  que  oiste ; 
Que  ya  no  hay  en  todo  el  mondo 
bino  tú. 

ABIXDARBÍBS. 

¿Cómo? 

ALBOBAll. 

No  digo 
Sino  quo  eres  tü  segundo 
Al  valor  de  que  es  testigo 
Cielo,  tierra  y  mar  profundo. 

ABINDABRÁEZ. 

No,  Alboran,  eso  me  di. 
Dame  esa  mano. 

ALBORAN. 

Mancebo, 
jQaé  deudos  perder  te  tí  ! 
Reviente  con  llanto  nuevo 
El  alma  de  nuevo  aquí. 
No  te  miro  Tez  alguna. 
Que  de  su  triste  fortuna 

Y  próspera  no  me  acuerde : 
A  nadie  de  vista  pierde 

La  envidia ,  aunque  esté  en  la  lona. 

Aun  veo  en  viles  espadas 

Las  cabezas  separadas 

De  aquellos  ilustres  cuellos^ 

Y  asidas  de  los  cabellos. 
En  el  Albambra  clavadas» 
Aun  corre  la  sangre  aquí, 

Y  aun  aqui  \é  envidia  aleve 
Me  parece  que  la  bebe. 
¡Oh  vil  Gomel,  vU Zegri!--i 
¿Llons? 


ABIICDARBÁEZ. 

Su  historia  me  mueve. 
Pero  dime ,  Alboran ,  así  los  cielos 
Te  dejen  ver  el  fin  de  tu  esperanza « 

Y  lo  que  quieres  bien  gozar  sin  celos; 
Ansi  en  el  campo  tu  gallarda  lanza 

Y  en  la  plaza  tu  caña  sea  famosa,  [za; 

Y  el  Rey  te  dé  su  Alhambra  en  confian* 
Ansi  de  amiga  cara  ó  dulce  esposa, 

Si  dellos  tienes  esperanzas  vanas. 
Alcances  hijos,  sucesión  dichosa; 

Y  dellos  en  moriscas  africanas  / 
Los  nietos,  que  col|{ados  de  tu  cuello, 
Con  tiernas  manos  jueguen  con  tusca* 
Ansi  primero  veas  su  cabello      [ñas; 
Nevado  que  tu  muerte,  y  lleno  acabes 
De  fama  y  años,  que  Alá  puede  bacello, 
Que  me  digas,  pues  sé  yo  que  lo  sabes, 
SI  soy  yo  Bencerraje,  y  si  aeciendo 
De  los  quealabas  y  es  razón  que  alabes, 
O,  como  por  ventura  estoy  temiendo, 
Soy  hijo  del  alcaide  de  Cártama, 
Puesto  qne  la  verdad  del  alma  ofendo; 
Que  por  la  fe  que  el  noble  estima  y  ama, 
lie  guardarle  secreto  eternamente. 
Dime  tu  lo  que  dicen  alma  y  fiama. 

ALBOBAIf. 

¡Oh  ilustre  y  generoso  decendiente 
Ds  aquellos  malogrados  Bencerrajet 
Por  su  valor  V  envidia  juntamente! 
Oh  reliquia  ae  aquellos  dos  linajes! 
Oh  fénix  de  so  muerte  á  sangre  y  fuego. 
Porque  mejor  de  los  aromas  bajes! 
En  este  punto  de  Granada  llego, 

Y  el  traer  sangre  tuya  ep  la  memoria 

ÍQue  casi  te  la  doy  en  llanto  ciego) 
la  hecho  que  le  obligue  con  so  oisto- 
Que  ya  la  sabes  por  ajena  fama,  [ría, 
A  restaurar  su  antiguo  nombre  y  gloria. 
No  es  tu  padre  el  alcaide  de  Cártama; 
Que  puesto  que  es  tan  noble,  fué  Seli- 

[mo.— 
Pero  el  Alcaide ,  como  ves,  me  Oama. 
No  puedo  detenerme, 

ABlNDARBÁEt. 

Tanto  eetimo... 

ALBORAN. 

Vénme  después  á  hablar. 
abindarrAez. 

¿tue  asi  me  dejas? 

ALRtlAlf. 

Perdona  od  pece.  (  Yase,) 

ABINIARRÁEZ. 

Mi  esperanza  animo: 
Cierre  la  puerta  el  alma  á  tantas  quejas. 
Hermosas,  claras,  cristalinas  fuentes. 
Jardines  frescos,  celebrados  árboles. 
Que  aqui  me  vistes  de  Jarifa  hermano, 
Ya  no  soy  el  hermano  de  Jarifa; 
Ya  puedo  ser  su  amante  y  ser  su  esposo. 
Dad  todos  parabién  á  Abindarráez. 
Ya  no  soy  aquel  triste  Abindarráex 
Que  os  daba  tanto  llanto,  puras  fuentes; 
Ya  no  escribiré  hermano ,  sino  etpotOf 
Por  las  cortezas  de  los  verdes  árboles. 
Pero,  si  no  me  quiere  mi  Jarifa, 
¿Cuánto  mejor  me  fuera  ser  su  berma- 


Fno? 
in( 


Mas,  aunque  no  me  quiera,  elsersnber- 

{mano 
Ya  quita  la  esperanza  á  Abindarráes 
De  la  gloria  que  el  alma  ve  en  Jarlfh* 
Dirán  que  esto  es  verdad  las  sordas 

(fuentes, 
Y  sus  hojas  harán  lenguas  los  árboles; 
Tanto  es  el  hiende  poder  ser  suespoM». 


Si  solo  el  ser  posible  ser  su  esposo 
Estorbaba  del  todo  el  ser  su  hermano, 
Jardines,  hiedras,  flores,  plantas,  árbo** 
Aqui,  donde  lloraba  Abindarráez,  [les. 
Hechos  sus  ojos  caudalosas  fuentes, 
Aqui  se  llama  esposo  de  Jarifa. 

Í Cielos !  ¿Que  gozar  puedo  de  Jarifa? 
fue  ya  es  posible  que  yo  sea  su  esposo? 
Riendo  lo  murmuran  estas  fuentes. 
Que  me  llamaron  iTísiemenie  hermano. 
Decid  que  soy  su  esposo  Abindarráez; 
Que  el  viento  os  dará  voz,  amigos  irbo- 

[les. 
¡Qué  de  veces  al  pié  de  aquestos  árboles 
Miré  los  bellos  ojos  de  Jarifa, 
Y  ella  me  dijo:* Hermano  Ablndarr.^ez!f 
Pues  ya  su  esposo  soy,  no  soy  su  berma- 

[IJO, 

Oá  lómenos  ya  puedo  ser  su  esposo. 
Decídselo,  si  vuelve,  claras  fuentps. 
Fuentes,  va  cesa  el  llanto;  verdes  árbo- 
Ya  parto  a  ser  esposo  de  Jarifa ;     [tes, 
Qoe  ya  no  soy  su  normano  Abindarmoz. 

(Vate.) 


Sala  en  el  eastillo.de  Al&ri. 

ESCENA  V. 

NARVAEZ,  NUfiO. 

hauvakz. 

Baüaba  el  sol  la  crespa  y  dura  cresta 
Del  fogoso  león  por  alta  parte, 
Cusnclo  Venus  lasciva  y  tierno  Marte 
En  Chipre  estaban  una  ardiente  siesta. 

La  diosa,  por  hacerle  gusto  y  fiesta. 
La  tánica  y  el  velo  deja  aparte; 
Sus  armas  toma,  y  de  la  selva  parte, 
Del  yelmo  y  plumas  y  el  arnés  compues- 

[ta. 

Pasó  por  Grecia,  y  Palas  viola  en  Té« 

[bas, 

Y  dijole :  cEsta  vez  tendrá  mi  espada 
Vitoria  igual  de  tu  cobarde  acero.»  [vas» 

Vénusle  respondió :  cCuando  te  aire* 
Verás  coáolo  mejor  te  vence  armada 
La  que  desnuda  te  venció  primero.' 

RUÑO. 

Oyendo  be  estado  hasta  el  Gn, 
Si  en  historias  tengo  parle. 
Esa  de  Venus  y  Marte, 
Desarmado  en  el  jardin; 

Y  que  Palas  la  vio  en  Tébns, 

Y  vencerla  quiso  armada. 
Porque  cortase  su  espada 
Desde  la  gola  á  las  grevat ; 

Y  que  Venus  respondió  • 
(Que  es  todo  filatería) 
Que  armada  la  vencería 
Quien  desnuda  la  venció. 
Pero,  Sefior,  i  á  qué  intento 
Tanto  estos  días  te  inclinas 
A  Venus,  cuanto  afeminas 

A  nuestro  Marte  sangriento? 
Dime  la  causa,  Señor. 

HABVABS* 

Todo  es ,  Ñafio,  declararte  • 
Que,  puesto  que  armado  Mirle, 
Le  vence  desnudo  Amor. 

IfO^O. 

I  Pues  qué !  Un  ftierte  capitán 
¿Puede  á  nadie  estar  siyeto? 

IVAKVAEZ. 

¿  A  un  dios  no  1 

¿Dios? 

RAKVASZ. 

Euefeto, 
A  amor  ese  noiubre  dan. 


¿floiéiiledió? 

IfARTAEZ. 

La  antigüedad. 

HüSo. 

jCi^Btfl  Dios!  ¡Buena  razón! 
DoDde  hay  taota  imperfección» 
iBcoDstaocia  y  variedad» 
Efitre  otras  mil  cosas ,  dos 
Leqoiíao  ese  gobierno. 

HARTAfZ. 

«CoalessoiiY 

No  ser  eterno, 
Forzoso  atribulo  en  Dios, 

Y  carecer  de  razón. 

IfARTABZ. 

Lsego  amor  ¿no  es  inmortal? 

5o;  que  al  primer  Tendabal 
Sof  le  mudar  de  opÍDion; 

Y  Urde  se  vé  en  mujer 
Amor  finne,  amor  durable. 

hauyakz. 

Antes  no  bajmitjer  mudable 
Cuando  comienza  á  querer. 
¥  no  baj  para  qué  te  afirmes 
En  el  engaño  que  cobras: 
Hacérnoslas  malas  obras, 
T  querérnoslas  muy  firmes. 
Aotes  aoior  en  el  bombre 
SmHe  ser  mas  imperfecto. 

lfD5ít. 

Aaf  #s«  por  ser  mas  perfecto, 
Le  dieron  como  bombre  el  nombre, 
Porque  á  ser,  antes  ó  agora. 
Mas  eo  mujer  su  valor»  * 

Ro  le  Uamaran  amor. 

ITARTABS. 

jQoé  le  llamaran? 

ifu^Fo. 
Amora. 


¡Anftofal 


VinTAEZ. 

Ilü5f0. 


Si.  iNo  pintamos 
Como  mojer  la  piedad, 
La  castidad ,  la  verdad , 
Forque  en  ellas  tanta  ballamosf 
pBes  si  en  mujer  el  querer 
Es  de  perfección  capaz , 
¿Por  qoé  le  pintan  rapaz, 
T  DO  en  forma  de  mujer? 
Ñas,  dejando  á  las  escuelas 
Tao  vanas  sofisterías, 
Dime ,  S^ftor,  ide  qué  dlaS 
fis  este  dolor  de  muelas? 

RARVAEZ. 

Dean  Bies. 

HDÍfO. 

T¿qnién  te  enamora? 
harVaez. 
Bien  diees ;  que  mora  faé. 

ROSÍO. 

¡Mora! 

RARVAEZ. 

Mora. 

R05f0. 

Bien  podré 
Cantarle :  A  la  perra  mora, 
¿Dónde  la  viste? 

RAnVAU. 

En  Cobi. 

iiuAo.  ■ 
¿CoáAdof 

RARVAEZ. 

En  las  tregaas  pasadas» 


EL  BEBIEDIO  EN  LA  DESDICHA. 

)  Dando  á  unas  rejas  doradas 
Por  remate  un  serafín. 

ROÑO. 

Y  el  zancarrón  de  Mabomn 
¿Te  da  á  ti  desasosiego  ? 

RARVAEZ. 

lOb,  Nnfio!  Todo  soy  fuego. 

Que  bable  ó  calle,  duerma  ó  coma. 

KDXO. 

No  se  te  dé  dos  cuatrines. 
Consuelo  y  regalo  loma ; 
Que  en  el  cielo  de  Mahoma 
Son  bajos  los  serafines. 
Estas  moras  son  lascivas; 
Tu  eres  hombre  fainoso : 
No  será  dificultoso 
Gozarla ,  como  la  escribas. 
Toda  esta  tierra  te  adora 
Por  galán,  noble  y  discreto, 
Valiente,  rico :  en  efeto. 
Ya  te  conoce  esa  mora. 
Dame  una  carta,  v  yo  haré 
Que  veo^a  esa  galga  aqui. 

KARVAEZ. 

¿Uevarássela  tú? 

HO.ÑO. 

Si; 
Que  bien  sn  arábigo  sé. 
Pondrémeunos  almaixaloíli 

Y  hecho  moro,  iré  á  Coin 
A  traerte  el  serafín, 

Que  aquesta  noche  regales. 
Que  basta  por  tesiiinonio 
Que  le  firmes  don  Rodrigo 
De  Narvaez. 

RARVArZ. 

jOh,  Ñuño  amigo! 
¡  ¡Vive  Dios,  que  eres  demonio! 
Pero  la  letra  cristiana 
¿Cómo  la  podrá  entender? 

ROÑO. 

Que  para  todo  ha  de  haber 
Remedio  y  industria  humana. 
Aquel  moro  tu  caulivo 
La  escribirá. 

RARVAEZ. 

Dices  bien. 

F«u5ío. 
Pues  foy  por  él. 

RARVAEZ. 

Trae  también 
Recado* 

RDffo. 
Ya  le  apercibo.  {Vase.) 

ESCENA  VL 

NARVAEZ. 

•Amor,  si  fuerais  igual 
A  la  edad  y  al  cuerpo  mÍo, 
Yo  os  retara  en  desafio ; 
Pero  asi ,  parece  mal. 
Aquel  fronterizo  f'ierte. 
Aquel  andaluz  temido, 
Aquel  Narvaez ,  que  ha  sido 
Entre  moros  rayo  y  muerte. 
Hoy  vencéis ,  boy  sujetáis 
Con  una  mora!  ¿Qué  es  esto? 

ESCENA  Vn. 

NCRO,  con  recado  de  escribir; 
ARRÁEZ.  —  NARVAEZ. 

ROÑO. 

Toma  esa  pluma.— Di  presto. 

ARRÁEZ. 

( Qoé  es,  Señor,  lo  que  mandáis  ? 


isr 


RARVAEZ. 

Hinca  la  rodilla  eo  tierra, 

Y  escribe. 

ARRÁEZ. 

Decid ,  Señor. 

RARVAEZ. 

¿  Eres  hombre  de  valor? 

ARRÁEZ. 

Fnilo  en  la  paz  y  la  guerra. 

RARVAEZ. 

¿Dónde  tan  á  solas  ibas 
Cuando  ayer  te  cautivé? 

ARRÁEZ. 

Después  te  lo  contaré, 

Seüor,  que  esta  carta  escribas. 

RARVAEZ. 

¿Cómo  te  llamas? 

ARRÁEZ. 

Arráez. 

RARVAEZ. 

¿De  dónde  eres? 

ARRÁEZ. 

De  Coin. 

RUNO. 

¿Conoces  al  serafín 

De  Rodrigo  de  Narvaez? 

RARVAEZ. 

Calla,  loco;  que  ya  escribo. 

Kü.NO.  , 

No  creo  que  lo  eslás  poco. 

{Dicta  Narvaez  y  escribe  el  mero,) 
¡Cuántos  locos  bace  un  loco! 
¡Cuerdo  yo,  que  libre  vivo! 
jVive  Dios,  que  es  gran  flaqueza 
fropezar  la  voluntad ! 
Que  amor  es  enfermedad , 

Y  sale  por  la  cabeza. 
Yo  no  quiero  mas  amor 
Que  mis  armas  y  caballo: 
En  esto  mis  gustos  hallo, 

Y  me  porto  á  mi  sabor. 
Solo  mi  arnés  es  mi  dama : 
Este  adoro,  des: e fío. 
Tanto,  que,  á  no  ser  tan  frío, 
Aun  le  acoslnra  en  la  cama. 
Yo  le  limpio,  yo  le  visto» 
Porque  en  la  necesidad 

Me  muestra  la  voluntad 

Con  que  una  espada  resisto. 

Mi  amor  es  lanza  y  caballo : 

Soldado  que  á  amor  se  inclina. 

Tan  cerca  está  de  gallina, 

Cuanto  pretende  ser  gallo. 

Ríen  que ,  amor,  ya  os  tengo  4  tos 

Alguna  vez  por  juez; 

Pero  eslo  sola  una  vez; 

Que  no  ha  de  ser  mas  por  Dios. 

La  mujer,  fácil  estopa, 

Es  mancha  de  aceite ,  fuego, 

gue,  si  no  se  ataja  luego, 
unde  por  toda  la  ropa. 

RARVAEZ. 

No  tengo  que  decir  mas. 

ARRÁEZ. 

Bfucbo  debe  á  tu  valor 
Esta  á  quien  tienes  amor. 

NARVAEZ. 

Bien  la  qoiero. 

ARRÁEZ. 

Tierno  estás  t 
Poes  te  confiesas  vencido , 
Siendo  Narvaez ,  Señor, 
El  hombre  mas  vencedor 
Que  el  mundo  ha  visto  y  tenido. 

RARVAEZ. 

Toma ,  Ncffio,  y  á  an  balcón 
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De  cuatro  rejas  azules. 
Después  que  te  disirnules 
Con  la  trazada  invención, 
Dirige  tus  pasos  ciertos ; 
Que  en  la  plaza  le  verás. 
Llama  á  su  puerta. 

IfOBÍO. 

Y  ¿qué  mas? 

RARVAGZ. 

La  respuesta  y  los  conciertos. 

ÑUÑO. 

La  mora  ¿se  llama? 

IIARVACZ. 

Alara, 

Y  que  es  casada  he  sabido. 

NONO. 

Creo  que  con  su  marido 
Más  presto  se  negociara; 
Que  te  tienen  unto  amor 
Los  moros  destas  fronteras, 
Que  es  lo  menos  que  pudieras 
Alcauzar  de  su  favor. 

ARRÁEZ. 

Dice  Nuno  la  verdad , 
Adoran  tu  nombre  y  fama. 

MUÑO. 

Voyme. 

ARRÁEZ. 

¡Dichosa  la  dama 
A  quien  tienes  voluntad! 

NARVAEZ. 

Guicte  amor. 

[Vase  Ñuño.) 

ESCENA  VIII. 

NARVAEZ,  ARRÁEZ. 

MARVAEZ. 

Dime,  Arráez, 
¿Dónde  ayer  ibas? 

ARRÁEZ. 

Señor, 
Solo  á  saber  que  el  amor 
Era  mayor  que  Narvaez. 
Mi  cauliverío  he  tenido. 
Señor,  por  bien  empleado, 
Solo  por  ver  humillado 
Hombre  á  quien  nadie  ha  vencido. 
Yo  iba  á  ver  mi  labor, 

Y  aléjeme,  sin  pensalio. 
Donde  me  llevó  el  caballo, 

Y  á  él  le  llevó  el  furor. 

NARVAEZ. 

Pues  ¿en  qué  ibas  divertido? 

ARRÁEZ. 

En  un  largo  pensamiento 
Con  qne  á  veces  mar  y  viento; 
Cielo,  fuego  y  tierra  mido. 

NARVAEZ. 

Moro,  pues  sabes  el  mió, 
Dime  el  luyo ;  que,  si  puedo» 
Obligado  á  tu  bien  quedo* 

ARRÁEZ. « 

De  tu  grandeza  lo  fio. 

NARVAEZ. 

Esta  mi  pasión  me  obliga 
A  pensar  qué  quieres. 

ARRÁEZ. 

Quiero 
—Pero  mi  tormento  fiero 
No  permitáis  que  os  le  diga. 
Mayor  es  que  amor  airado. 

NARVAEZ. 

¿Mayor  que  amor  puede  ser? 
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I  ARRÁEZ. 

Es  celos  de  mi  mujer, 
Rodrigo;  que  soy  casado. 

NARVAEZ. 

[Con  celos,  y  estás  aqui  1 
No  lo  quiera  Dios ,  Arráez. 
Ya  eres  libre. 

ARRÁEZ. 

¡Oh  gran  Narvaez! 
Hoy  vive  mi  honor  por  ti. 
Dame  esos  pies. 

NARVAEZ. 

Vete  luego.— 
¡PaesI  {Llamando.) 

ESCENA  IX. 

PAEZ.  —  Dichos. 


PAEZ. 

SeSor... 

NARVAEZ. 

Dale  á  este  moro 
Su  caballo  y  armas. 

AHRÁES. 

Lloro 
De  alegría. 

VAEZ. 

Ya  lo  entrego.        lVa$e.) 

ARRÁEZ. 

Yo  te  enviaré  mi  rescate, 
A  fe  de  hidalgo. 

NARVAEZ. 

Con  celos 
No  quieran ,  moro ,  los  cielos 
Que  yo  en  la  prisión  te  mate. 
Vete  libre,  que  es  razón. 
Aunque  poco  lo  has  quedado; 
Que  con  celos  y  casado. 
No  quieras  mayor  prisión. 
¿Tienes  hermosa  mujer? 

ARRÁEZ. 

No  la  hay  mas  bella  en  Cote. 

NARVAEZ. 

Aunque  soy  cristiano,  en  fin» 
Te  he  de  dar  mi  parecer. 
Mira  no  entienda  de  ti 
Que  de  su  amor  no  te  fias; 
Que,  en  viendo  que  desconflas» 
Todo  lo  ha  de  hacer  ansí. 
Amala,  sirve  y  regala, 
Con  celos  no  la  des  pena; 
Que  no  hay  mujer  que  sea  buena» 
Si  ve  que  piensan  que  es  mala. 

ARRÁEZ. 

No  solo  das  liberUd , 
Mas  saludables  consejos. 

NARVAEZ. 

Pues  estoy  de  darlos  lejos, 
Y  tengo  necesidad. 
Parte  á  Coio ,  porque  veas 
Mi  mora ,  que  no  conoces. 

ARRÁEZ. 

¡Plega  al  cielo  que  la  goces 
Cou  el  gusto  que  deseas! 
iVaniC.) 


ItMIn  en  Cirtaiaa. 

ESCENA  X. 

ABINDARRÁEZ,  JARIFA. 

ABINÜARRÁEZ. 

Ya  que  no  me  amáis ,  Señora , 
Gomo  antes,  de  amor  tan  llano» 


Cual  era  el  de  vuestro  hermano, 
Habladme  mas  tierno  agora. 
Decidme  lo  que  sentis. 
Jarifa  hermosa ,  y  creed 
Qne  me  hacéis  mayor  merced 
Cuanto  mas  de  mí  os  servís. 
Ya  pasó  el  temor  cobarde 
Que  la  hermandad  nos  ponía: 
Habladme,  Jarifa  mia. 
Mas  tierno,  así  el  cielo  os  guarde. 

JARIFA.  ' 

¿Qué  te  tengo  de  decir? 

ABINDARRÁEZ. 

Tu  ingenio  ¿puede ignorar 
Qué  es  hablar,  sabiendo  amar» 
Sabiendo  amar,  qué  es  sentin 

JARIFA. 

Si  digo  lo  que  te  quiero, 
¿Qué  te  puedo  decir  mast 

ABINDARRÁEZ. 

Es  libro  6  carta  que  das 
Sin  el  titulo  primero. 
Cuando  al  Rey  quieren  hablar» 
O  negociar  por  escrito, 
¿No  le  llaman  grande,  invttof 

JARIFA. 

Ansí  le  suelen  llamar. 

ABINDARRÁIZ. 

Pues  títulos  tiene  amor. 

JARIFA. 

¿Cómo? 

ABINDARRÁEZ. 

Jlíl  bien ,  alma  y  vida» 
La  esperanza  entretenida 
Ansí  negocia  el  favor. 

JARIFA. 

Luego  ¿díréte  mi  bien? 

ABmDARRÁIZ. 

¿Soy  tu  bien? 

JARIFA. 

Sí. 

ABINDARRÁEZ. 

Pues  bien  dioeft» 
Y  porque  ansí  le  autorices 
Al  amor  contra  el  desden. 

JARIFA. 

Luego,  si  mi  alma  eres, 
¿Ansí  tengo  de  llamarte? 

ABINDARRÁEZ. 

i  Eso  tengo  de  enseñarte, 
O  es  que  decirlo  no  quieres? 
Nadie  las  ciencias  podría 
Sin  la  experiencia  saber] 
Mas  no  es  posible  aprender 
El  amory  la  poesía. 
El  hacer  versos  y  amar 
Naturalmente  ha  de  ser. 

JAMFA. 

Si  no  es  siendo  tu  mujer» 
Yo  no  me  puedo  esfiorzar. 

ABINDARRÁEZ. 

Pues»  mí  bien ,  si  soy  cautivo 
De  tu  padre,  y  como  preso. 
Por  aquel  triste  suceso. 
En  fe  de  su  guarda  vivo ; 
Si  él  piensa  que  yo  no  sé 
Que  soy  preso  Beo cerraje. 
Del  envidiado  linaje. 
Que  un  tiemno  el  mas  noble  fué» 
¿Cómo  le  podré  pedir? 
Casémonos  de  secreto. 
Cuanto  el  ser  preso  y  sujeto 
Puedan,  mí  bien,  permitir. 

JARIFA. 

Como  palabra  me  des 
Que  Ubre  la  cumplirás. 
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T  eso  já  qMn  le  Importa  mU  f 
Dine  tas  hermosos  pies. 

JAMPA. 

Lioaoo  te  quiero  dar. 
Top  soy  desde  este  dia.- 

To  tojo,  Jarifa  mia. 

Ta  bien  te  paedo  abrazar. 

lABlFA. 

Cobo  bermaoo  y  como  esposo, 
Deqoe  ja  te  doy  la  mano. 

ABINDAftBikZ. 

5o  hables  de  eso  de  hermano; 
Qoe  TaétTo  i  estar  temeroso. 
¡Ob  famoso  T  claro  dia, 
Qoe  taota  gloria  roe  apresta! 
Cada  a5o  os  haré  nna  fiesta 
Por  señal  de  mi  alegría. 
Oh  bien  sufrido  tormento! 
Ob  bien  lograda  esperanza, 
Kfo  fandada  confianza , 
Keo  nacido  pensamiento! 
Alegres  pesares  mi  os, 
DíscTPUj  justa  porfía, 
Conda  y  famosa  osadía , 
Tatarosos  desvarios! 
Dilceamar,  dolce  penar, 
Dslcetenter,  dulce  wer» 
Dolcisimo  padecer, 
Feiictsimo.  esperar! 
¡KaToreced  basta  el  fin 
Eopresa  tan  jnsta,  délos , 
SiB  imdaoza,  olvido  y  celosl 

JARIFA. 

fi  padre  viene  al  jardin. 

ABUinABRAEZ» 


JARIFA. 

Dame  la  mano. 
Deja  de  esur  temeroso. 

ABINDARRÁBZ. 

Tatemo,  secreto  esposo, 

Lo  qneno  público  hermano. 

Vamos  donde  no  nos  vea 

Tratar  de  nuestro  contento; 

Ow  ann  temo  que  el  pensamiento 

Visto  de  sus  ojos  sea. 

lin  que  roe  has  de  qaerer. 

JARIFA. 

Hasta  morir  te  he  de  amar. 

AftOIDARRÁBS. 

Ptts  70  no  te  be  de  olvidar. 

JAUFA. 

uesbombie. 

ABI?(bARRABZ. 

Y  tü  mujer. 

JARIFA. 

Pwü  soy  Piedra. 

abinoarríIez. 
Y  yo. 

f.  JARIFA. 

nesQotaoas. 

ASmOARRÁEzl 

Probaré. 

JARIFA. 

Qoitaie  mocho. 

abinoarríes. 
Sí  haré. 

JARIFA. 

"iitosoy  tu  hermana? 
abirdarrAcz. 

No.* 


i>c  eo  púbUoo? 


JARIFA. 


SL  REHEDÍO  EN  LA  DESDICHA. 

ABINDARRAEZ. 

Ann  no  quisiera. 

JARIFA'. 

Ya  ores  mi  bien. 

ABINDARRAEZ. 

•    Tú  mi  Vida. 

JARIFA. 

¿  Soy  ta  hermana? 

ABDWARRÁEZ. 

Sí«  fingida. 

JARIFA. 

¿Y  ta  esposa? 

abindahrAez. 

Verdadera. 


Sala  en  la  easa  de  Arráez  en  Coin. 

ESCENA  XI.. 

ALARA,  DARIN;  lueQO^m^O. 

ALARA. 

i  Moro  á  mí  de  Alora! 

DARIN. 

A  tí 

Busca  un  morisco  de  Alora. 

ALARA. 

¿Dice  á  Alara? 

DARIN. 

Sí,  Seuora. 

ALARA. 

DI  que  entre. 

DARm. 

Ya  viene  aqui. 
(Sale  Ñuño  en  hábito  de  moro.) 

NDÑO. 

Dame,  Señora,  los  pies. 
Después  que  te  guarde  Alá. 

ALARA. 

I  Si  mi  Arráez  preso  está? 
Moro ,  di  presto  lo  que  es. 

NüfíO. 

Solos  habernos  de  hablar. 

ALARA. 

Salte  allá  fhera ,  Darín. 
(VaseDfirín.) 

ESCARA  XII. 

ALARA,  NUNO. 

HBÑO. 

Para  teñirá  Coin 
Quise  este  traje  tomar ; 
Que  sabed  que  soy  cristiano 

Y  soldado  de  Narvaez. 

ALARA. 

No  son  nuevas  de  mi  Arráez : 
Salió  el  pensamiento  vano. 
Pues ,  cnstiauo ,  el  Capitán 
¿Qué  puede  quererme  á  mi? 

RUÑO. 

No  os  quiere  poco,  si  aquí 

Correspondencia  le  dan. 

Está  perdido  por  vos; 

Que  os  vio  en  las. treguas  pasadas 

Sobre  estas  rejas  doradas. 

ALARA. 

jQué  necios  que  sois  Jos  dos , 
El  alcaide  en  enviarte , 

Y  tü  en  venir ! 

Nüflío.  (Ap.) 

No  entra  bien; 
Pero  es  el  primer  desden. 
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AURA. 

A  tí  no  debo  culparle; 
Que  eres ,  én  fin ,  mensajero , 
Aunque  á  buen  tiempo  has  venido; 
Que  no  está  aqui  mi  marido , 

Y  há  tres  días  que  le  espero. 
Pero  á  él ,  que  es  tan  discreto, 
Como  nos  dice  la  fama , 
Mucho  le  culpo. 

Rtffo. 

Si  os  ama, 
No  tiene  culpa ,  os  prometo. 
Esta  carta  leed  agora. 
Veréis  en  lo  que  se  funda. 

AURA. 

Va  la  necedad  segunda. 

(lee,)  cNarvaez ,  alcaide  de  Alora.» 

¡Ay  de  mi!  La  firma  es  suya, 

Y  la  letra  de  raí  Arráez. 
¿Quién  escribe  esto  á  Narvaez, 
Cristiano,  por  vida  tuya? 

Kü5Í0. 

Un  moro,  para  que  fuese 
Mas  claro. 

ALARA. 

¿Qué  suerte  de  hombre? 

NUf90. 

Ni  sus  señas  ni  su  nombre 
Podré  darte ,  aunque  quisiese. 
Dos  días  há  que  está  cautivo ; 
Que  en  ima  celada  dio. 

ALARA. 

¿  Sabe  á  quién  escribe? 

IfCÑO. 

No. 

ALARA. 

Algún  consuelo  recibo ; 
Que  es  en  extremo  celoso. 
Esta  letra  he  conocido. 

Ku5fo. 
¿Cómo? 

ALARA. 

Que  es  de  mi  marido. 

RCÑO. 

Aun  será  el  cuento  gracioso. 
Luego  el  cautivo  de  allá 
¿Es  vuestro  marido? 

ALARA. 

Si. 

ROÑO. 

(Ap.  Yo  negocio  por  aquí. 
Segura  la  prenda  está.) 
Pues  alto,  venid  conmigo. 
Trataréis  de  su  rescate. 

ALARA. 

Justo  será  que  del  trate. 
Aunque  injusto  el  ir  contigo. 
Pero  donde  está  mi  Arráez , 
Mas  sus  celos  aseguro, 

Y  mas  si  su  bien  procuro. 
Pero  ¿qué  dirá  Narvaez? 
Que  voy  á  lo  que  me  llama, 
Sin  duda ,  creerá  de  mí. 

Nofiío.  (Ap.) 

Basta;  que  llevo  de  aquí 
A  uno  mujer  y  á  otro  dama. 

ALARA. 

Mas  diga  lo  que  quisiere. 
Pues  se  ha  de  desengañar; 
Mis  joyas  quiero  llevar, 

Y  el  dinero  que  pudiere. 
Vamos :  que  es  de  amor  indicio. 
Haré  ensillar  en  qué  vamos. 

ROÑO.  (Ap.) 
Una  para  dos  llevamos ; 
No  anda  muy  malo  el  oficio. 
{Varue,) 
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Jardin  en  CarUnut. 


ESCENA  XIIL 

ZORAIDE,  JARIFA,  ABINDARRÁEZ. 

ZORAIDE. 

No  me  paede  pesar  con  mas  extremo. 
Forzosa  es  mi  partida,  Abindarr¿ez, 

Y  el  dejarte  eo  Cártama  es  mas  forzoso, 
En  poder  del  alcaide  qae  aquí  viene; 
Que  asi  lo  escribe  el  Rey  y  asi  lo  manda. 

ABINDARRÁEZ. 

¿Que  asi  lo  manda  el  Rey  y  asi  !o  escribe? 

ZORAIDE. 

Qae  me  parta  á  Coin  con  mi  familia 
Me  manda  el  Rey,  y  que  te  deje  solo 
Aquí  en  Cártama,  mientras  Zaro  viene^ 
Que  ha  de  ser  el  alcaide  de  Cártama. 
\o  me  he  de  partir  boy,  porque  meman- 
Que  acuda  de  Coin  á  la  flaqueza,      [da 
De  los  íieros  crislianos  oprimida , 
Ejercitados  en  continuos  robos , 
Celadas,  quemas,  correrías,  talas» 

Y  otras  malas  y  ruines  vecindades 
Que  suelen  siempre  hacer  los  fronteri- 

Y  mas  donde  Rodrigo  de  Narvaez  [kos, 
Está  con  tal  valor,  consejo  y  fuerza. 
Que  es  uno  de  tos  nueve  que  publica 
Del  sur  al  norte  la  española  fama. 

ABINDARRÁEZ. 

¿Que  asi  lo  manda  el  Rey  y  asi  lo  escribe? 

ZORAIDE. 

nijo.  Dios  sabe  lo  que  á  mi  me  pesa, 
Si  hasta  solamente  decir  hijo. 
¿Cómo  puedo  exceder  de  lo  que  él  man«- 

[da? 

ASmnARRÁEZ. 

¿De  nué  me  tiene  el  Rey  á  mi  tal  odio. 
Si  os  hace  el  Rey  á  vos  mercedes  tantas? 
¿Por  ventura  soy  yo  del  Rey  esclavo? 
;J]e  cometido  algún  delito  inorme 
('-onira  sus  leyes  ó  real  cabeza , 
Qao  me  manda  dejar  solo  en  Cártama, 

Y  sujeto  al  alcaide  que  aqui  viene; 

Y  ¿  vos ,  que  sois  mi  padre,  y  é  Jarifa, 
I^li  amada  hermana ,  que  i  Coin  se  par- 

[tan? 

ZORAIDE. 

nijo,  el  Rey  me  lo  escribe ,  el  Rey  lo 

[manda. 
Y'o  voy  á  responder  y  obedecelle. 
Tú  entre  tanto,  Jarifa,  haz  que  aperci- 

[ban 
Tus  mnjeres  tn  ropa,  que  esté  á  punto, 
En  tanto  que  Alboran  parle  á  Granada. 

JARIFA. 

Ansi  lo  haré.  Señor ;  que  á  la  partida 
Ya  estoy  desde  esta  tarde  apercebida. 
( Vase  Zoraide, ) 

E8CE1IA  XIV. 
ABINDARRÁEZ ,  JARIFA. 

ARmDARRÁBZ. 

Sola  esta  vez  quisiera « 

Dulce  Señora  mía, 

Hacerme  lenguas  para  hablaros  tanto, 

Que  del  alma  se  viera 

La  pena  y  la  porfía. 

Mas  salga  por  los  ojos,  voelU  en  IldDtO. 

De  que  viva  me  espanto 

Tan  desdichada  vida , 

Si  ha  de  quedas  en  calma; 

Apartándose  el  alma 

De  aquellos  brazos  donde  estaba  asida. 

Fui  esposo  ayer  presente ; 

Hoy  ¿quó  seré,  ai  estoy  de  vos  ausente? 


¿Que  os  vais ,  hermosos  ojos » 

Soles  del  mismo  cielo? 

Que  dejais  vuestra  tierra  y  vuestro  ami- 

Que  de  ansenci a  y  enojos  [go? 

Nubes  del  bajo  suelo 

Eclipsan  vuestra  luz ,  qtte  adoroysigo? 

Que  no  hablaréis  conmigo, 

Ni  me  diréis  amores? 

Que  no  podré  tocaros? 

Que  ya  no  podré  hallaros 

Entre  estas  aguas  y  olorosas  flores? 

¿Qué  es  esto,  vida  mia? 

JARIFA. 

De  la  de  entrambos  el  postrero  día, 

Si  no  me  consolara. 

Gallardo  dueño  mío. 

Señor  del  alma,  que  la  tuya  adora » 

Que  la  fortuna  avara 

No  es  peña ,  monte  ó  rio, 

Sino  mudable  viento  de  hora  en  hora. 

La  ausencia  que  ya  llora 

El  corazón  presente 

Me  acabará  la  vida , 

Que  vive  entretenida 

En  que  has  de  estar  tan  poco  tiempo  au- 

Cuanto  pueda  llamarte  [senté. 

Para  poder  secretamente  hablarte. 

No  habrá  ocasión  tan  presto. 

Cuando  te  llame  á  verme; 

Que  presto  la  hade  haber,  aunque  ya  es 

Y  en  pago ,  esposo ,  desto        [tarde. 
T.in  tuya  quiero  hacerme. 

Que  entre  mis  brazos  tu  venida  aguarde. 

ABIRDARRÁEZ. 

Huya  el  temor  cobarde  t 
Señora ,  de  mi  pecho. 
Si  ese  bien  me  prometes* 

JARIFA. 

Paso,  no  te  inquietes; 

Que  por  ventura  por  mi  bien  sehabecbo; 

t^ue,  viniendo  secreto , 

Tendrán  nuestros  deseos  dulce  efeto. 

Yo  entiendo  que  mi  padre 

Irá  presto  á  Granada , 

O  que  tendrá  otro  justo  impedimento 

Que  á  nuestra  vida  cuadre, 

Y  yo  estaré  ocupada 

En  solo  este  cuidado  y  pensamiento. 

ABINDARRÁBI. 

Y  en  este  apartamiento 
¿Qué  me  dejas  por  vida. 
Si  la  vida  me  Uevas? 

JARIFA. 

La  esperanza  y  las  nuevas 

De  que  será  tan  presto  tu  partida. 

ABniDABRiEZ. 

Al  fin  ite  vas.  Señora! 

¡Triste  de  mi,  si  yo  me  muero  agora! 

JARIFA. 

No  morirás,  mi  vida; 
Que  la  mia  te  queda. 

ABINDARBÁBt. 

Pues  viviré  mil  siglos  inmortales. 

Dame ,  esposa  querida , 

Tus  brazos,  en  que  pueda 

El  alma  descansar  de  tantos  males. 

JARVA. 

Véngante  tan  iguales 
Como  yo  lo  deseo. 

ABIIfDARBÁSt. 

¿Llamar&sme? 

JARIFA. 

¿Eso  dudas? 

abutdarbíbz. 

No  baré ,  si  no  te  mudas. 

;Ay,  cuántos  siglos  há  que  no  te  veo! 


JAUTA. 

¿Cómo,  si  no  has  partido? 


ABmDABRÁBS. 

!  Pensé  que  era  pasado,  y  no  es  xeiááoK 


ACTO  SEGUNDO. 

Salí  en  el  castillo  de  Alora. 
¿8GE1IA  PBIBUERA. 

NARVAEZ,  PAEZ,  ALVAR ADO, 
ESPINOSA ,  CABRERA* 

IIARVAEZ. 

Dalde  la  ttiano,  Alvarado, 
Y  no  baya  mas. 

ALVARABO. 

No  permitas  9 
Pues  siempre  bonor  solicitas. 
Que  pierda  el  que  me  ban  quitado. 

RARVAEZ. 

Volvedme  á  contar  lo  que  es ;  ^ 
Que  en  lo  que  basta  agora  entiendo. 
Poco  vuestro  honor  ofendo. 


.ALVABADO, 

El  mió  pongo  á  Uis  pies ; 
Pero  no  has  de  permitir 
Que  quede  en  mala  opinión. 

NABVAEZ. 

¿Sobre  qué  flié  la  quistiou? 

E8PI7(OSA. 

No  se  la  mandes  decir; 

Que  es  parte,  y  dirá  á  su  gusto. 

ALVARADO. 

Yo  diré  mucha  verdad, 

Y  el  que  mas. 

NARVAEZ. 

Paso,  acabad ; 
Que  ya  recibo  disgusto. 

BSPmOSA. 

Óyeme,  Sefior,á  mi. 

IIARVAEI. 

Ni  Alvarado  ni  Espinosa 

He  ban  de  hablar  ni  decir  cosa; 

Paei  lo  cuente. 

país. 

Pasa  ansí... 
—Y  remftome  á  Cabrera, 
Que  estabe  delante. 

HABVABS. 

Acaba» 

PABE. 

Jasando  Alvarado  estaba, 

Y  Espinosa  desde  afuera; 

Y  en  una  suerte  dudosa. 
Sin  pedirla  ó  ser  tercerOf 
A  pagar  de  su  dinero 
Juzgó  la  suerte  Espinosa. 
Alvarado  respondió : 

c  ¿  Quién  le  mete  en  esteta  V  luego 
Replicó  Espinosa  :  c  El  juego; 
Que  veo  juego,  y  tercio  yo.» 
c  Mejor  fuera  que  callara,  • 
Dijo  Alvarado  mas  recio. 
Dijo  Espinosa :  c  Algún  necio 
La  suerte  le  barajara; 
Que  yo  sé  de  tropelías.» 
Alvarado  replicó : 
c  Míente  el  que  diceque  yo 
Puedo  hacer  Miaquerias;» 
Espinosa  eu  este  punto 
El  sombrero  le  tiró, 

t  ElpüTür :  sea«ro  d«  eüpsiinajeomna 
ealu  obras  de  Lops. 


letieroo  nano,  y  llegó 
£1  presidio  UMo  junto, 
T  pnsiérooloa  en  pai « 
Basu  qaeeofi  la  alabarda 
Uegasie  al  coerpo  de  guarda. 
luavAix. 

T  ¿eo  eso  estis  pertinaz? 
¡Gentil  engafio  porflas! 
Si  estotro  dice  qae  sabe 
Tropelías ,  i  en  qné  cabe 
Qae  enlieodas  bellaquerías « 
^  qae  lo  entiendas  por  ti? 
T  el  haberle  desmentido, 
A  Espinosa  no  ha  ofendidOt 
Pies  él  lo  dijo  por  si. 
Tsiofeosanoseve, 
Ri  Al  varado  desminlió. 
El  sombrero  que  lir6 
De  Biagnn  efecto  fué. 
t  caak|oier  soldado  i ab!o, 
Qae  en  agravio,  si  le  hubiera» 
Las  espadas  inntas  fiera, 
Dirá  qne  ceso  el  agravio. 
Bd  haf  cosa  qae  con  haber 
leudo  mano  á  la  espada 
lio  quede  desagraviada, 
Forqoe  es  lo  posible  hacer. 
Qoede  esto  i  mi  cuenta,  y  yo 
>aesxrD  honor  tomo  A  mi  cargo, 
T  utisflacer  me  encargo 
Ld  que  otro  diga. 

ALVAKADO. 

Eso  no; 
Qse  nadie  hablará  en  aquello 
(jae  kükUre  Ul  capitán. 

lUaVABS. 

T  esas  manos  ¿  no  se  dant 

ALVARJIDO. 

SI  daré ,  púm  gustas  dello. 

XSPIHOSA. 

Sa  amigo  soy. 

ALVASAnO. 

Yo  su  amigo. 


SSCENA  IL 

ORTUSO,  ZARA.— Dichos. 

OKTOffO. 

;Co&  quejas  al  capitán? 

ZASA. 

Par  dieba  en  él  ballarAn 

lias  piedad  que  en  ti,  enemigo: 

OBTOAO. 

Ojete,  galga. 

ZAtA. 

¡Señor ! 

MAaVAEX. 

(Qué  es  eso? 

tABA. 

Una  pobre  esclafat 
Ooe  en  la  nobleza  que  alaba 
U  niindo,  espera  uvor. 

BASVAIZ. 

iQBéesesto.Ortnño? 

0RTC5Í0. 

Esapem 
XetevanUnoséqoé. 

RASVAIS. 

¿C&yaesT 

oamfo* 

Taya  y  mía  fué, 
t  cautiva  en  buena  guerra. 

ZABA. 

)     Seftor,  de  noche  y  de  día 
la  hace  filena  y  oMlirata. 


BL  REMEDIO  EN  LA  DBSDIGBA. 

RARVAEZ. 

¿Ansí  la  esclava  se  trata? 

ORTUÑO. 

Miente,  por  tu  vida  y  mia ; 
Sino  que  no  entiende  bien  ^ 

Y  cualquier  cortés  favor 
Luego  piensa  que  es  amor, 

Y  fuerza  dirá  también. 
Haciendo  estaba  mí  cama, 

Y  porque  á  ayudarla  fui. 
Se  vino,  huyendo  de  mi. 

RARVAEZ. 

¡Si ,  si :  deso  tienes  fama ! 
Ahora  bien :  ¿qué  te  he  de  dar 
Por  ella? 

0RTU5f0. 

Tuya  es. 

NARVARZ. 

Di,  acaba. 

ORTU^ÍO. 

Ya  ves  que  es  buena  la  esclava, 

Y  mejor  de  rescatar. 

RARVAEZ. 

Doyte  por  ella  una  copa 
De  plata :  vé  al  repostero. 

ORTUilO. 

Doyle  yo ,  pobre  escudero, 
Diez  mil  y  cama  de  ropa , 

Y  ¡una  coitilla  me  das ! 

RARVABZ. 

Sin  dinero  estoy,  por  Dios; 
Pero  di  que  te  den  dos, 
Si  con  tanta  sed  estás. 

ORTOÑO. 

Beso  tos  manos. 

RARVAEZ. 

Ya,  mora,' 
Eres  mi  esclava. 

ZARA. 

Si  soy. 

RARVAEZ. 

Pues  yo  libertad  te  doy. 
Vete  á  tu  tierra  en  buen  hora. 

ZARA. 

Déte  el  cielo  mil  Vitorias , 

GaudiUo  de  los  cristianos.         (Voie,) 

CABRERA. 

¡Qaé  rotas  tiene  las  roanos! 

?AEZ. 

Y  i  qué  llenas  de  honra  y  glorias  t 

E8GE1IA  III. 

PERALTA.-NARVAEZ ,  PAE2 ,  AL- 
VARADO,  ESPINOSA,  CABRERA, 
ORIUSO. 

PERAtTA. 

Aqui ,  Sefior,  está  el  moro 
Que  viene  por  el  rescate 
Del  sargento. 

RAhVAEZ. 

¡Buen  quilate 
Descubre  esta  vez  el  oro! 
No  tengo  un  real ,  por  Dios.., 
—Llama  ese  morillo  aqui, 

Y  por  él  me  lleve  á  mi , 

O  estemos  juntos  los  dos.-.» 
Pero  escucha :  al  repostero 
Di  qne  mi  plata  le  dé ; 

8ue  yo  la  rescataré 
uando  tuviere  el  dinero. 
Venga  el  sargento  al  momento» 
Donde  es  tan  bien  menester. 
Porque  mas  vale  comer 
Sin  pUta  que  sin  sargento. 


PEftALTA. 

¡Oh  Alejandro!  Oh  gran  Narvaez! 

RARVAEZ. 

Id  vos,  Peralta,  con  él. 

PERALTA. 

Voy,  Señor.  (Vasf.) 

PAEZ. 

¿Qué  das  por  él? 

RARVAEZ. 

Quinientos  escudos ,  Paez. 

PAEZ. 

Aunque  de  esclavo  le  sacas. 
Por  esclavo  le  has  comprado. 

ESCENA  IV. 

NUKo,  en  hábito  de  moro,  con  un  re" 
ITMO.  —  NARVAEZ ,  PAIÍZ.  ALVA- 
RADO,  ESPINOSA,  CABRERA»  OR- 
TüiSO. 

Rodfo. 
¿  Hay  acaso  algún  soldado, 
Que  no  tenga  fuerzas  flacas. 
Que  quiera  luchar  conmigo? 

RARVAEZ. 

¿Por  dónde  este  moro  entró? 

Í Quién  puerta  y  licencia  dio 
^n  mi  casa  á  mi  enemigo? 

HUNO. 

Yo  me  entré  solo  á  probar 

Mis  fuerzas  ó  en  paz  ó  en  guerra. 

ALVARADO. 

¡Bravo  moro !  En  esta  tierra 
Suelen  desafios  usar. 
Yo  quiero  luchar  contigo. 

PAEZ. 

Y  yo  con  adarga  y  lanza. 

ESPINOSA. 

Yo  con  la  espada ,  si  alcanza   • 
La  suya  á  igualar  conmigo. 

RDÍlfO. 

A  todos  juntos  os  reto. 
Fuera  del  alcaide. 

PAfZ. 

Bien; 
Alas  conmigo  solo  vén. 

RÜXO. 

Eres  valiente  en  efeto ; 
Mas  no  vengo  á  pelear. 
Sino  á  avisar  á  Narvaez. 

RARVAEZ. 

Salios  todos,  y  tü ,  Paez , 
Haz  esas  puertas  guardar. 

PAEZ. 

Bien  dices;  que  esie  podría 
Intentar  tu  muerte. 

ALVARADO. 

Vamos. 
(Yaiue  los  soldados.) 

ESCENA  V. 

RARVAEZ,  ÑUÑO. 

RARVAEZ. 

Va ,  moro ,  solos  estamos. 

RUÑO. 

¿No  me  conoces? 

RARVAEZ. 

Querría. 
Soy  el  moro  Marfuz. 

RARVAEZ. 

Creo 


u% 


CÓMEDYAS  ESCOCIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 


Que  eres  famoso  y  ¿rao  hombre , 
Aunque  nuuca  oÍ  tal  nombre ; 
Mas  verte  el  rostro  deseo. 

KüSíO. 

Soy  sobrino  de  Mahoma. 
Vengo  á  matarte. 

IfARVAEZ. 

.  ¿A  mí? 

XIDÑO. 

Sí. 

A  ti  pues. 

HARVAEZ. 

¿Adonde? 

No5fo. 
Aquí. 

IfAftTAEZ. 

Pues  alto :  la  espada  toma. 

NUMO*. 

Pues  ya ,  como  ves ,  la  empuQo. 

NÁRVAEZ. 

Ea,  moro,  á  mite  véu. 

NUÍ^O. 

Ñuño  soy. 

RARVAEZ. 

¿Ñuño? 
wsño.  {Descubriéndose.) 
¿Pues  quién? 

IfARVACZ. 

¡Válate  el  diablo  por  Nuro! 

RUÑO. 

¿No  sabes  16  que  ba  pasado? 

RARVAEZ. 

¿Cómo? 

KURO. 

El  moro  que  escribió, 
Era  el  dueño  de  quien  yo 
La  misma  carta  be  llevado. 

RARVAEZ. 

¿Qué  dices? 

RDÑO. 

Que  es  SU  niaríuo, 

Y  que  viendo  su  prisión, 
Viene  á  verle. 

RARVAEZ. 

Y  á  ocasión 
Que  ya  libremente  es  ido. 

KÜÑO. 

¿Ido? 

RARVAEZ. 

Enviéle  á  su  casa. 

RU^O. 

¿Porqué? 

RARVAEZ. 

Porque  era  celoso. 

RUÑO. 

jPor  Dios,  que  es  cuento  donoso ! 
Todo  á  propósito  pasa ; 
Que  la  mora  traigo  aqui : 

Y  ansí  la  podrás  gozar, 
Pues  da  el  marido  lugar. 

RARVAEZ. 

¡Qué  buen  remedio  le  dí! 

HU.^O. 

La  vida ,  por  Dios,  le  bas  dado^ 
Pues  á  su  casa  le  envías 
Guando  á  la  tuya  trajas 
La  prenda  aue  le  bas  quitado. 
¡Buen  recaao  hallará  en  ellal 
¡Oh  celosos  I  Siempre  vi 
Que  les  sucediese  ansí. 
El  guardalla  es  no  tenella. 

RARVAEZ. 

Biea  dices. 

RUÑO. 

Ya  viene;  escacha. 


ESCENA  VI. 
ALARA.  — NARVAGZ,  NUSO. 

RARVAEZ. 

Pésame porDids ,  Señora , 

De  que  hayáis  venido  agora. 

(Ap.  á  Ñuño,  ¡Qué  grande  hermosura !) 

KÜÑO. 

Mucha. 

RARVAEZ. 

En  aqueste  punto  envió 
Vuestro  marido  de  aquí , 
Aunque  no  le  conocí. 

ALARA. 

Besóos  los  pies ,  señor  mío, 
Por  la  merced  recebida. 
Pero  soy  tan  desdichada , 
Que  á  sus  celos  V  á  su  espada 
Ofrezco  mi  cuello  y  vida; 
Que ,  como  allá  no  me  halle , 
No  ha  de  creer  mi  intención , 
Sino  que  ha  sido  invención 
Por  gozarme  y  engañalle. 
Pero  ya,  después  que  os  veo 
Tan  gallardo,  ilustre  y  fuerte , 
Tendré  por  justa  mi  muerte, 

Y  por  vida  mi  despeo. 
Cuanto  publica  la  fama 

Es  poco  en  vuestra  presencia. 

RARVAEZ. 

Yo  os  quise  mucho  en  ausencia, 

Y  presente  el  alma  os  ama ; 
Pero  en  ella  me  ha  pesado 
Que  de  la  carta  haya  sido 
Tercero  vuestro  marido, 

A  quien  libertad  he  dado. 

ALARA. 

No  os  cause ,  Señor,  pesar, 
Sino  servios  de  mi ;     * 
Que  ya  que  be  venido  aquí. 
Vuestro  amor  quiero  pagar. 

Y  ¡dichosa  yo,  si  acaso  ' 
Amor  firme  hallase  en  vos!  *  * 

RARVAEZ.  (Ap.  á  Ñuño,) 

¿Qué  te  parece? 

rdAo. 

Por  Dios , 
Que  habla  desenvuelto  y  raso. 
(Ap.  ¿Vos  erais  la  desdeñosa? 
Malo  estaba  de  entender. 
No  he  visto  fácil  mujer. 
Que  no  sea  vergonzosa.) 

.    RARVAEZ. 

Yo  os  agradezco  en  extremo 
La  voluntad ,  mí  señora ; 
Pero,  aunque  el  alma  os  adora. 
La  ofensa  de  mi  honor  temo ; 
Que  parece  quedeshonra 
Mí  opinión  y  calidad 
Que  á  quien  dí  la  libertad 
Le  venga  á  quitar  la  honra. 
¿Qué  dirá  vuestro  mari(!o. 
Sino  que  yo  le  engañé? 

Y  sabe  el  cielo  que  fué 
No  habiéndole  conocido. 
Sabed  que  soy  caballero; 

Y  que  auitalle  el  honor 
Contraaice  á  mi  valor. 

Ap.  Mejor  dirás  majadero.) 

Narvaez.  Gózala,  pesia  á  mi  vida 
dámela  á  mi.) 

AURA. 

Señor,  ya  he  venido  aqui , 

Y  os  quiero,  sí  soy  (¡uerida. 

Y  aunque  ese  término  sea 
Del  valor  que  en  vos  se  ve, 


ÍAp.  Mej( 
Ap,  á  Ni 
)sino, 


CARPIÓ. 

I  Advertid, que  pensaré 
Que  os  he  pareci/do  fea. 

ROifO. 

Dale  ese  contento  «acaba ; 
Que  en  amor  uo  hay  cortesía. 

RARVABI. 

Basta,  Ñuño.—  AUira  miá. 
Mas  os  amo  que  os  amaba. 
Mas  hermosa  está is  aq ui 
Que  entre  his  rejas  azules. 

KüSO. 

Ya  entiendo,  no  disimules. 

Señora ,  queredme  á  mí. 

(Ap,  ¡Vive  Dios ,  que  es  impotente!) 

RARVAEZ, 

Ñuño,  parte  y  v^  con  ella 
A  Coin.  Vos,  mora  bella, 
Tenedme  por  vuestro. 

RURO. 

Tente, 
No  pierdas  esta  ocasión.    . 

RARVAEZ. 

A  quien  libre  quise  hacer 
¿He  de  quitar  su  mujer  ? 

KUÑO. 

¡Oh  nuevo  andaluij  Cipiou! 
Hazañas  Son  de  tu  mano. 
Vamos,  Alara,  de  aqui* 

ALARA. 

¡Que  me  desprecies  ansi! 
¡Oh  riguroso  cristiano! 

(Vame  AlarqL  y  Nuñ$,) 


ESCENA  VIL 

NARVAEZ. 

.  Si  fué  mayor  la  gloria  y  noble  el  pago 
Que  dio  en  España  á  Cipion  la  fama, 
En  no  querer  ^ozar  la  presa  dama, 
Qué  el  vencimiento  ilustre  de  Cartago; 

Y  si  después  de  aquél  lloroso  estrago 
De  Darío,  mas  heroico  el  mundo  llama 
Al  macedón ,  que  no  violó  sú  cama ;  ' 
Mi  deuda  con  lo  mismo  satisfago,  [beo 

No  quiero  que  me  estimen  ni  me  al  a 
Las  propias  ni  las  barloaras  naciones, 
Porque  en  mi  pecho  sus  grandezas  ca- 

No  son  los  capitanes  Gipiones,  [ben. 
Ni  Alejandros  los  reyes,  si  no  saben 
Vencer  sus  apetitos  y  pasiones. 

ESCENA  Vm. 

PERALTA,  ORTüfilO,  ALV ARADO, 
ESPINOSA,  CABRERA.— NARVAfciZ. 

PERALTA. 

¡Albricias! 

RARVAEZ. 

Yo  te  las  mando. 

ORTD^O. 

Ea  :  ¡  Qestas  y  alegría ! 

PERALTA. 

Dos  mil  ducados  te  envía 
De  socorro  el  rey  Fernando. 

RARVAEZ. 

Dios  guarde  al  Rey,  mi  señor. 
Esta  tarde  hay  paga. 

ALVARADO. 

¡Vivas 
Mil  años ,  y  del  recibas 
Premio  igual  á  tu  valor  1 . 

RARVAEZ. 

Ea,  poned  mesas  luego. 
Todo  os  lo  he  de  dar,  por  Dios, 
Y  á  ser  diez  mil^  como  dos. 


» 


Penlu,  ais  p«gM  juego. 

PABl. 

¿QnéB  habrá  que  eio  no  hagi? 

rarváes. 
Uima  a^piesas  ctjas,  Paez. 

CABRCftA. 

•,ViTan  Fernando  y  Namexl 

ALTAaiao. 
;Piga! 

AAMIintAt 
OBTImO. 

{Paga! 

ispinosA.' 

¡Paga! 
{Yúme,) 


lardifl  en  Cártama* 

BSCElfA    IZ. 

ABINOARRÁEZ. 

esperanza  entretenida. 
Val  DOS  llevamos  los  dos : 
Ko  hay  qoien  lleve  como  f Oi 
B¿su  la  mnerte  la  vida. 
Sois  nna  vela  encendida, 
Qoe  va  ardiendo  hasta  acabarse ; 
Pifs  también,  si  ha  de  roalarse» 
Qacdarase  el  alma  á  escaras; 
f  entre  tantas  desrenluras » 
Boeno  es  vivir  j  quemarse. 
Por  ti ,  esperanza ,  el  cuidado 
Entretiene  de  una  suerte 
Al  soldado  entre  la  mnerte. 
Ten  el  palo  al  sentenciado» 
En  el  mar  al  que  va  i  nado» 
Al  peregrino  en  el  yermo. 
En  el  peligro  al  enfermo : 
T  aosi ,  JO  por  tt  en  la  guerra. 
Cordel ,  peligro,  mar,  tierra , 
HaMo,  vivo,  como  v  daenno. 
Todo  se  finge  por  ti, 
Dudosa  y  tarda  esperanza; 
Pur  ti  lo  imposil)le  alcanza 

Eoien  tiene  esperanza  en  U. 
i  se  pasa  el  mar  ansi  9 
La  enfermedad ,  el  cordclf 
Ea  esta  auseneia  cruel 
De  mi  larífa  querida 
Pasa  hasta  el  fin  de  m!  vida. 
Pues  está  el  remedio  en  él* 
T  vos.  hermosa  seftora, 
Aeordios  que  aqui  los  dot 
TiTímos,  queriendo  Dios, 
Con  mas  ñgalo  que  agora. 
Desde  la  noche  á  la  aurora 
En  este  jardín  hermoso 
Pasábamos  el  gozoso 
Tiempo  que  agora  nos  falta. 
Porque  la  gtorfa  mas  alta 
Tiene  su  fin  mas  dudoso. 
Mas  ya  estaréis,  por  venturat 
Desios  tiempos  olvidada. 
Porque  la  gloria  pasada 
Poco  en  la  memoria  dura 
De  quien  olvidar  procuca. 
Para  vi? ir  sin  tormento 
Dien  lloré  mi  aparUmiento; 
Que  bien  echaba  de  ver 

?Be  patabras  de  majer 
íenen  la  Arma  del  viento: 
Bellas  flores  ▼  Jazmines, 
Qne  faortáhades  por  tavor 
A  sn  atiento  vuestro  olor 
£a  csiotürefcoi  Jardinea» 


EL  REMEDIO  EN  Lk  DESDIGBA. 

Mirad  ¡á  qué  tristes  fines  1 

Han  venido  mis  Vitorias! 
Mirad  ;  cuáles  son  las  glorías , 

Y  los  tormentos  qué  tales! 
Pues  no  ma  mataron  males, 

Y  me  han  de  matar  memorias. 

CSGENAX. 

MANILOR  0.-¡  ABINDARRÁEZ. 

■ARnoao. 

Ya,  Sefior,  las  tres  han  dado : 
Hora  será  de  comer. 
Si  por  dicha ,  como  ayer, 
No  te  quedas  olvidado. 
Deja  la  melancolía ; 
Come,  y  desecha  la  pena; 
Que ,  aunque  comas,  será  cena, 
Pasado  lo  mas  del  dia. 
Aunque  á  Jarifa  aguardaras 
Con  la  mesa  puesta  ansí, 
Era  ya  tarde. 

AamaAaaÁBz. 

¡  Ay  de  mi ! 
Que  en  solo  el  cuerpo  reparas. 
Déjale  al  alma  comer 
Suspiros,  lágrimas,  queju. 

HAIflLOaO. 

Por  Dios ,  que  si  al  cuerpo  dejas. 
Que  ella  |^  venga  á  perder. 
No  te  digo  que  no  penes. 
Mas  que  para  poder  dar 
Fuerzas  a  tan  nuen  penar , 
Tendrás  mas  si  á  comer  vienes; 
Porque  el  que  bien  ha  comido 
Mas  peso  llevará  á  cuestasL 

AMRDAaaÁBZ. 

Tu  inocencia  maní  fiestas. 
Tu  liberud  y  tu  olvido. 
Vete  con  Dios,  Maniloro, 

Y  déjame  aqui  morir. 

■ATOLOaO. 

I  Mucho  ese  tierno  sentir 
Hace  ofensa  á  tu  decoro; 

Y  aun  á  tu  Jarifa  ofende. 
Que  tanto.tu  vida  estima: 

ABomAnaÁBS. 
iLa  estimat 

■AiviLoao. 
Si,  pues  la  anima,' 

Y  que  se  aumente  pretende. 

Y  pues  tu  pecho  recibe 
Su  alma ,  y  casa  le  has  hecho , 
¿Por  qué  maltratas  el  pecho 
Adonoe  Jarifo  vive? 

abindarbíez. 

tíLy,  Maniloro !  ¿Qué  intento  9 
al  hago  en  querer  morir, 
Si  el  huésped  ha  de  salir 
Del  pecho  en  que  le  aposento» 
Viva  yo ;  sustento  venga; 
Viva  Jarifa. 

■AinLoao. 
fisosi. 

ABIRDAaaÁBZ. 

Mas  ¿no  es  engaño ,  no ,  ansi ; 
Que  vida  en  ausencia  tenga? 
Si  muero,  mi  alma  irá 
A  ver  á  Jarifa  luego. 
Vete  con  Dios. 

ESCENA  XI. 

GELINDO,  €#fi  una  carta.-^  Dichos. 

CSLINDO.  . 

Creo  que  llego 
A  buen  tiempo. 
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■ANILOaO. 

¿Quién  va  alia? 

CELINDO. 

Celfodo  soy,  Maniloro. 
¿YAbindarráez? 

■AinLoao. 
¡Oh  Celindol 
Aguarda. 

ABINDAaaÁEZ. 

A  morir  me  rindo : 
Tanto,  ausente,  peno  y  lloro. 

MANILORO. 

¿Que  me  darás,  y  tendrás 
Nuevas  de  Jarifa  y  cartas? 

ABINDARZÁZZ. 

La  vida,  el  alma  que  partas. 

■AMILORO. 

Celindo... 

ABINDAZaJlEZ. 

i  Amigo!  ¿aqui  estás? 

CEURDO. 

Dame  tus  pies,  y  esta  toma. 

ABnfDAZaÁEZ. 

¡Que  tal  bien  se  me  conceda! 
¿  Cómo  mi  Jarifa  queda? 

CELIÜDO. 

Buena ,  gracias  á  Maboma. 

Atí^ARRÁBZ. 

Mil  besos  doy  á  su  firma. 
Que  hasta  el  alma  me  penetra : 
¿Qué  hará  el  sentido?  La  letra 
Sola  mi  ffloria  confirma. 
{Lee.)  «Esposo :  Mi  padre  es  ido 
•A  Granada  desde  ayer. 
•Vénme  aquesta  noche  á  ver...» 
-^\  Cielos !  yo  pierdo  el  sentido. 
En  el  camino  podré 
Leer,  amigos ,  lo  demás. 
Maniloro,  ¿no  me  das 
Caballo?  ¿Heme  de  ir  á  pié? 
Mi  vida,  ¿que  podré  veros? 
Mi  alma ,  ¿que  podré  hablaros? 
Mis  ojos,  ¿que  he  de  gozaros, 

Y  en  estos  brazos  teneros? 
Ea ,  loco  estoy  del  todo. 
Celindo,  esta  toma ,  ten. 

Y  tü  estas  joyas  también. 
Vuestro  soy  y  vuestro  es  todo. 
Dame  una  marlota  rica , 
Llena  de  aljófar  y  perlas ; 

Que  ha  de  verme  y  ha  de  verlas 
Quien  al  sol  su  lumbre  aplica. 
Dame  un  hermoso  alquicel 
O  bordado  capellar, 

Y  también  me  puedes  dar 
Alguna  banda  con  él. 
Dame  bonete  compuesto 
De  mil  tocas  y  bengalas 

Y  plumas,  porque  no  hay  galas 
Que  luzgan  sin  plumas :  presto. 
Dame  una  manga  bordada 

De  aljófar  y  oro,  á  dos  haces. 
Los  amores  son  rapaces : 
Con  rapacejos  me  agrada. 
Dame  borceguí  de  lazo 

Y  acicate  de  oro  puro, 

Y  porque  vaya  sej^ro, 
Ensillarásroe  el  picazo. 
Ponle  una  mochila  azul 

Y  un  freno  de  campanillas , 
La  mas  fuerte  de  mis  sillas 

Y  una  adarga  de  Gazul ; 
Una  lanza  de  dos  hierros , 
Que  los  extremos  se  igualen, 
Por  si  al  camino  me  salen 
Algunos  cristianos  perros. 

!  Ño  habrá  salido  andaluz 
t  Tan  galán  á  escaramuaa. 


iU  COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

Ni  Almadan  ni  et  moro  Maza  Cuerpo  á  cuerpo,  entre  estos  robles. 

Contra  el  de  la  roja  cruz.  I  á  Esos  erají  los  consejos 

Ea ,  mi  bien ,  aguardad  i  Üe  caballero  y  de  noble? 

Vuestro  Abindarráez :  ya  voy.   (Vair.)    ¡  Buenas  tretas  son ,  Alcaide ! 

,  Quien  no  te  entiende  te  compre. 


ESCENA  Xn. 

MAKILORO,  CELINDO. 

HANILORO. 

Loco  está,  á  fe  de  quien  soy. 

celiudo. 
Amor  es  enfermedad. 

MANÍ  LORO. 

Voy  á  darle  de  vestir. 

CELI^'DO. 

Tiene  razón  de  querella ; 
Que  le  adora,  y  es  tan  bella 
Cuanto  se  puede  decir. 

HANILORO. 

¿Está  seguro  el  camino? 

GELIIVDO. 

Para  moro  tan  valiente, 

¿Qué  importa  un  mundo  de  geQte? 

MAIflLORO. 

¿Va  solo? 

CELINDO. 

Solo»  imagino. 
(Vansc.) 


Vista  exterior  de  los  maros  de  Alora. 

ESCENA  XIII. 
ARRÁEZ ,  á  caballo, 

Í Gracias  á  Alá ,  que  llegué 
)onde  mi  muerte  ó  venganza 
Descansarán  mi  esperanza! 
Aqui  al  muro  arrojaré, 
Pidiendo  guerra,  la  lanza.— 
Pero  ya  están  en  el  muro. 

ESCENA  XIV. 

NARVAEZ,ORTüfiO,  PAEZ,ALVA. 
RADO,  CABRERA,  ESPINOSA  T 
PERALTA ,  en  el  huro.  —ARRÁEZ, 
delante  de  él, 

¿Moro  dices  á  caballo? 

oRTü5ío.     y 

Desde  aqui  puedes  mirallo. 

ARRÁEI. 

ÍAp,  Vengarme  ó  morir  procuro : 
|oiero  desde  aqui  retallo.) 
ion  Rodrigo  de  Narvaez, 
Valiente  por  solo  el  nombre, 
Y  mas  cobarde  en  los  hechos 
Que  gallardo  en  las  razones; 
Tú,  que,  fingiendo  valor 
Entre  quien  no  teconocOt 
Bas  ganado  injusta  fama 
Del  ocaso  á  los  triones : 
Yo  soj  Abenabó  Arráez , 
A  quien  ayer,  como  doble » 
Diste  libertad  flngida; 
Quien  no  te  entiende  te  compre. 
Mi  infamia  trazaste ,  Alcaide; 
Que  apenas  pasé  del  monte, 
Cuando  á  mi  casa  enviaste 
El  mayor  de  tus  ladrones. 
A  mi  mujer  me  ha  robado; 
Que  primero  que  la  goces. 
Te  pieoso  sacar  el  auna. 


Apenas  entré  en  mi  casa, 
1)6  donde  pensaba  entonces 
Enviarte  un  rico  presente, 
(.uando  entiendo  tus  traiciones, 
iba  yo  por  el  camino 
('.antando  tus  grandes  loores , 

Y  pensando  qué  rescate 

Te  diese,  aunque  rico,  pobre. 
Imaginaba  caballos , 
Atados  en  ios  arzones 
Ricos  alfanjes  de  Túnez, 
Con  mochilas  de  colores; 
í  Finas  alfombras  de  seda. 
Frenos  y  estribos  de  bronce » 

Y  unos  para  ti  de  piala. 
Sin  otras  joyas  y  dones; 
Cuando  la  mejor  que  tengo, 
Hallo  que  me  falta ;  ydióme 
Mas  pena  en  que  tú  la  tengas , 

Y  me  aconsejes  y  robes ; 
I  Que  la  traición  del  amigo 

Mas  se  siente  y  duele  al  doble; 
{  Y  engañar,  fingiendo  amar, 
i  lüs  gran  bajeza  en  el  hombre. 

Poreso  te  desafio, 

A  ti,  á  tres,  á  seis,  á  doce, 

Y  os  reto  como  á  villanos. 
Como  á  infames  y  traidores» 
De  qne  no  tenéis  palabra 

Ni  miráis  obligaciones , 
Que  no  hay  entre  todos  uno 
Que  el  amigo  no  deshonre. 
Dame  mi  esposa,  Rodrigo, 
Si  mis  palabras  te  corren ; 
Que  no  he  de  salir  del  campo 
Menos  que  muera  ó  la  cobre. 

IIARVABZ. 

Moro,  engañado  bas  Tenido; 
Oue  á  quitarte  las  prisiones 
Vino  á  mi  Alora  tu  Alara , 
Como  verás  cuando  tomes. 
Porque  apenas  vino  aqui. 
Cuando  á  volver  se  dispouei 
Por  asegurar  tus  celos 

Y  temer  tus  sinrarones. 

Si  con  ella  te  he  ofendido , 
¡Plega  al  cielo,  moro  noble. 
Que  me  atraviésela  espada 
De  un  moro  villano  y  torpel 
A  fe  de  hidalgo  y  cristiano  , 
Por  la  vida ,  qne  Dios  logre. 
Del  rey,  mi  señor.  Femando, 
Por  quien  guardo  aquestas  torres, 
So  pena  de  que  en  castigo 
Vuelva  sin  honra  á  su  corte. 
Que  no  he  tomado  su  mano. 
Ni  en  presencia  dicho  amores* 

Y  tú  eres,  moro,  el  primero 
A  quien  doy  satisfaciones; 

Y  no  te  las  doy  por  mi, 
Que  no  temo  armas  ni  voces» 
Sino  por  ella,  á  quien  debes 
El  amor  que  desconoces 
Con  esos  injustos  celos 

Y  villanas  presunciones. 

PAEZ. 

¡Pesia  al  moro!  SeSormló» 
¿Con  él  en  eso  le  pones 
Tú,  que  no  sueles  sufrir 
Marsilios  ni  Rodamontesf 
Aguarda ;  que  á  puros  palos    * 
lie  haré  que  el  camino  tome 
A  refiir  con  su  mujer 
Los  celos  que  se  le  antoJeD. 

IfARTABZ. 

Paezy  00  salga  üinguno, 


Si  no  es  que  el  moro  responde 
Que  no  está  contento  desto. 


PAEZ. 

Suplicóte  me  perdones;     . 
Que  le  he  de  quitar  la  vida. 

ORTOÍ¥0« 

Tiene  razón.  Baja ,  corre, 
O  haremos  todos  lo  piismo. 

A)«VARADO. 

Mejor  es  que  alguno  nombres 
De  los  que  estamos  aqui. 
Sufriendo  qne  nos  deshonre. 

CABRERA. 

El  que  llegare  mas  presto 
Basta.  • 

NARVAEZ. 

Ninguno  me  enoje. 

ESPII^OSA. 

Perdona ;  que  no  hay  remedio. 

PERALTA. 

Baja ,  y  la  boca  le  rompe. 

NARVAEZ. 

¡  Por  vida  del  Rey ! 

PERALTA. 

No  jures. 

NARVAEZ. 

¡  Ab ,  señores !  Ah ,  señores! 
{Quüanse  todos  del  muro.) 
PAEZ.  (Dentro,) 
Permíteme,  Alcaide  ilustre , 
Que  de  una  almena  le  ahorque. 

CABRERA.  (Dentro,) 
Dame  Ucencia ,  Señor, 
Que  las  narices  le  corte. 

ESCENA  XV. 

ARRÁEZ. 

Basta,  que  vienen  todos  los  cristianos. 
Mal  hice  en  presumir  de  un  hombre  oo- 
Una  bajeza  igual ;  pero  los  celos    [ble 
No  dan  lugar  á  la  razón,  ni  miran 
Si  es  justo  ó  no  lo  que  su  rabia  iiuenta. 
Bien  puedo  á  la  defensa  prevenirme, 
Qne  dijera  mejor  para  la  muerte. 
Porque  cualquiera  dellos  es  un  Héctor, 
Y  el  Alcaide  ramoso  el  mismo  Aquiles. 

ESCENA  XVL 

PERALTA,  ALVARADO,  ORTUSO, 
PAEZ,  CABRERA  v  ESPINOSA,  con 
la$  espadas  desnudas,  y  NARVAEZ, 
detenUndotos, 

NARTAEZ. 

Ténganse,  digo;  ténganse,  soldados, 
O  ¡por  vida  del  Rey!... 

PERALTA. 

Señor,  ninguno 
Quiere  ofenderte; 

NARTAEZ. 

Envainen  pues. 

ARRÁEZ. 

¡Oh  ilustre 
Rodrigo,  á  quten  el  cielo  haga  dichoso 
Sobre  todos  aquellos  que  celebra 
La  antigüedad  con  palmas  y  laureles! 
Rendido  estoy  á  tu  nobleza ,  y  veo 
Que  mi  ignorancia  fué  mi  propio  engaño; 
Aunque  si  amor  á  todos  da  disculpa, 
¿Por  qoé  ñola  tendrán  mi  amor  y  Cf  los? 
Si  tü,  si  tus  soldados,  si  los  hombres, 
Si  las  aves ,  los  peces,  si  las  fieras, 
8i  todo  sabe  amor,  ai  todo  teme 


perder  sd  bien,  y  con  sds  celos  propios 
Defiende  casa,  nido,  mar  y  cueva, 
Llora,  lamenta,  gfme  y  brama;  aüvier- 
Que  celos  y  sospechas  me  obligaron  [le 
Ai  desatino  que  á  los  pies  me  rinde. 

KARTABZ. 

Voro,  la  libertad  que  yo  te  lie  dado 
lie  obliga  i  tu  defensa;  y  sabe  el  cielo 
One  te  be  dado  tres  cosas  en  nn  día, 
Une  es  delias  cada  cual  la  mas  preciosa: 
La  libertad,  la  bonra,  y  hoy  la  Tida. 
Voelve  ft  Coln;  pero  primero  jura 
Qoe  no  bas  de  dará  Alara  pesadumbre; 
Que  si  lo  sé,  por  Tlda  del  Rey  juro 
Que  bede  quemar  tu  casa,  y  ¿  ti  en  ella, 
Coando  fuera  Coin,Granada  6  Córdoba. 

arbAez. 
Yo  te  doy  la  palabra ,  y  por  Maboma 
Tejare  de  querella  y  regalalla. 

rarvaez. 
Parle  con  Dios;  que  buena  mujer  tienes 
En  Coin,  y  en  Alora  buen  amigo. 
Coando  alguno  tratare  de  enojártela, 
Aevde  á  mi ;  que  yo  seré  ta  espada. 

ARRÁEZ. 

Los  cielos  guarden  tu  famosa  vida. 

(Vase.) 

RARTAEZ. 

£su>  es  mi  gusto :  no  replique  nadie. 

ESCaSNA  ZVIL 

NüSO.—  NAR  VAEZ ,  y  i$9  ORCo 

SOLDADOS. 

noSo. 

TaqnedSfilQStre  Aleaide,enCois  AUra; 
Mas  yo  no  sequé  enredos  son  aquestos, 
Pses  parte  de  aqui  agora  sa  marido. 

IfARVAEZ. 

Tinoen  sabusca,  nolahalfandoencasa. 

ROÑO. 

Tiene  sqneste  camino  tantas  sendas , 
Qne  el  miedo  y  las  celadas  han  causado. 
Que  le  bemos  siempre  errado  en  el  cami- 
RARVAEZ.  [no. 

MobíDO  estoy  del  moro,  aunque  habéis 

[visto 
Qnelebe  hablado  tan  bajo  y  tan  humilde. 
La  cnipa  tenso  yo  deque  se  atrevan 
Por  laqnietod  con  que  en  mi  casa  vivo. 
La  buena  vecindad  lo  causa.  Basta; 
Qoe  yo  lo  enmendaré  de  aquí  adelante; 

Y  áést  buen  principio  en  esta  noche. 
Kneve,  los  mas  gallardos  de  vosotros, 
Ensillen  sus  caballos  y  armen  luego; 
Qoe  quiero  poner  miedo  á  estos  villanos, 

Y  que  no  tengan  de  sosiego  un  hora. 
Tú,Knilo,  aquí  teqoeda;  y  si  te  hallares 
Pan  salir  al  campo,  descansado,  [bes. 
Yé,  y  podrisme  alcanzar  donde  ya  sa- 

RO.^0. 

En  qnit&ndome  aquestos  galgamentos 

Y  mahométicos  hábitos,  te  alcanzo. 
Ko  te  apartes  de  aquellos  olivares. 

RARVAEZ.  fcrelo. 

Corre ;  que  alli  te  aguardo. —¡nola!  se- 
Ko  sepan  en  Alora  qoe  salimos. 

(KojMs  ícdat^  meno9  Huno.) 

ESCENA  XVIII. 

KüRO. 

Enraflo  fué  de  Alara  el  pensamiento, 
En  viendo  la  presencia  de  Narvaez, 
Pses  en  todo  el  camino  no  ha  cesado 
De  distilar  wü  perlas  desús  ojos* 
L-ui. 


EL  REMEDIO  EN  LA  DESCICHA. 

De  enamorada,  tierna  y  despreciada ; 
Qwe  la  mujer  con  el  desprecio  quiere. 
Dijele  mi  razón ;  pero  fue  en  vano; 
Que  tiene  el  alma  del  Alcaide  llena. 

ESCENA  XIZ. 

MENDOZA.  —  NUflO. 

■ERDOZA.  {Sin  her  aun  á  NuBú.) 
¡Gracias  al  cielo,  que  estos  muros  veo, 
Va  de  mi  cautiverio  el  cuello  Ubre! 
¡Oh  generoso  Alcaide!  claro  ejemplo 
De  aquellos  capitanes  felicisimos 
Cuyas  cenizas  honra  Italia  y  Grecia... 
—Mas  ¿cómo  es  esto?  Salgo  de  entre 

[moros, 
Yel  primero  que  encuentro  ¡es  moro  en 

RüSío.  [casa! 

Señor  Mendoza... 

MENDOZA. 

¿  Quién  es? 

RUÑO. 

Yo  soy  Nnño. 

MENDOZA. 

¡Oh  Ñuño  amigo ! 

Mochos  años  goces 
La  libertad. 

MENDOZA. 

I  Adonde  csíá  el  Alcalde? 

RÜXO. 

Por  el  portillo  entiendo  qoe  ba  salido 
Con  algunos  soldados  de  secreto; 
Que  quiere  hacer  aquesta  nocheunrobo. 

MENDOZA. 

No  excuso  de  servirle  ni  de  verle , 
Y  besarle  las  manos  como  á  padre^ 
Por  la  merced  de  mi  rescate. 

Vamos; 
Que  yo  sé  dónde  van. 

RRDOZA. 

Pues,  Nofio,  ensilla. 
tnuño. 
En  quitándome  aquestas  sopalandis. 

MEKDOZA. 

Pues  ¿cómo  estás  ansi?  Mas  ys  imagino 
Que  habrá  por  qué. 

Sabrásio  en  él  camino. 
iVanse») 


Campo. 

ESCENA  XX. 

NARVAEZ,  PERALTA,  PAEZ,  ESPI- 
NOSA ,  ALVARAUO»  y  ctroi  qrco 
soldados  K 

RARVAEZ. 

Todo  hombre  esté  atento  y  surto. 
Que  :i penas  nos  oiga  el  viento. 
Con  tan  poco  movimiento 
Como  el  tobo  cuando  al  hurto 
Camina  solo  y  atento ; 
Que  si  en  los  montes  ó  llanos 
Oe  los  ganados  cercanos 
Hace  en  las  piedras  ruido 
Con  las  manos,  de  corrido, 
Se  muerde  las  mismas  manos. 

<  Lt  nota  de  la  edieion  qoe  eoplamoa  aSa- ' 
de :  Todo»  con  adargas,  tanzas  ¡f  acicates ,  lo 
mejor  qne  puedan;  que  esto  ee  ta  salida  do 
importancia.  \ 


Credo  ya  la  desvergñenza 
í  Desta  bárbara  canalla, 

Y  es  lo  mejor  aiajalla 

En  los  pasos  qoe  comiepza 
Qoe  en  los  Hnes  rempdiülla. 
Todos  soisfóeries  soldados , 
Todos  hidalgos ,  y  hallados 
En  famosas  ocasiones : 
Aqui  son ,  con  las  razones , 
Los  consejos  excnsados. 
Deseo  i^acer  una  presa 
Con  qne  enviar  á  Fernando, 
Que  siempre  me  está  obligando. 
Algún  fruto  desta  empresa; 
Que  há  mucho  que  estoy  callando. 
Yo  soy  como  el  labrador 
A  quien  alquila  el  señor 
La  viña  por  su  tributo. 
Pues  si  no  le  rindo  el  frulOi 
Quejarse  puede  en  rigor. 

PEBALTA. 

Famoso  alcaide  de  Alora 

Y  de  la  fuerte  Antequera , 
Que  i  Sevilla  honrar  pudiera. 
Si  la  ocasión  es  agora , 
Suceso  dichoso  espera; 

Que  cualquiera  piensa  liacer 
Lo  que  se  debe  á  tener 
Tu  militar  disciplina. 

PAEZ. 

Gente  ¿  caballo  camina. 
¿Quién  será? 

ESPnoSA. 

¿Quién  puede  ser? 

RARVAEZ. 

Oid ;  qne  llegan  aqoi. 

RUÑO. 

Ellos  sin  duda  serán. 

ESCENA  XXI. 

MENDOZA  T  NUSO,  con  lanzas 
y  adargas.— Dichos. 

MERDOZA. 

Mas  ¿que  encubiertos  están? 

RARVAEZ. 

¿Quién  va  allá? 

■ciinozA.  {Ap.  d  Ñuño.) 
Quién  somos  di. 

RUÑO. 

Tus  soldados ,  capitán. 

MENDOZA. 

Ñuño  y  Mendoza. 

RARVAEZ. 

¡Oh  Mendoza! 
La  libertad  justa  goza 
Mil  auos. 

MERDOZA. 

Dame  tus  pies. 

RARVAEZ. 

Allá  hablaremos  despnes. 

RUÑO. 

¿  Que  perdiste  aquella  moza? 

RARVAEZ. 

Calla*  Nano;  que  me  importa. 

Y  pues  aqui  hay  dos  senderos. 
Divididos,  ca  hulleros. 

Será  la  empresa  mas  corta. 

RüRo. 
Vengan  diez  mil  moros  ñeros; 
Que  en  diez  hay  para  diez  mil. 

RARVAEZ. 

Habla  con  voz  mas  snlli. 
Si  el  contrario  nos  aprieta , 
Acudid  á  esjUii)or«ieta.. 

iO 
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ALVABAOO. 

Cualqalera  coulrarío  es  vU. 

RARVAIt. 

Los  caatro  venid  coDiuigOt 

Y  los  cinco  id  por  alli. — 
Nttño,  calla. 

Roflo. 

Harélo  ansi , 
Aunque  en  no  yetido  conÜgOi 
Voy  sin  fuerzas  y  sin  mí. 

ALVAaADO. 

¿Por  dónde,  Ñuño,  echaremos? 

K05ÍO. 

Por  eiftre  estos  olivares. 
{Vame  Narvaet,  Mendoza  y  otras  ttts 
ioldadoi.) 

ESCENA  XXIL 

NURO,  ESPINOSA,  PERALTA, 
ALVARADO  y  ORTüfiO. 

,   ESPINOSA. 

jptega  al  cielo  que  topemos 
O  ganados  ó  aduares ! 

ROÑO. 

Y  algún  moro  que  almorcemos. 

ALVARADO. 

i  Acordiisos  de  aquel  dia 
Que  solo  Marvaez  venia? 

ESPINOSA. 

Paso ;  que  he  oiüo  cantar. 

ALVARADO. 

Aquí  podéis  escuchar ; 
Que  parece  algarabía. 

ESCENA  XXm. 

ABINDARRÁEZ ,  dentro, — Dichos. 

ABINDARRÁBZ.  (Oettfrtf,  Mflfo.) 

En  Cártama  me  he  criado^ 
Nac(  en  Granada  primero, 

Y  de  Alora  soy  frontero » 

Y  en  Coin  enamorado. 
Aunque  en  Granada  nad 

Y  en  Cártama  me  crié^ 
En  Coin  tengo  mi  fe 
Con  la  libertad  que  di, 
Alli  mvo  adonde  muero^ 

Y  estoy  do  está  mi  cuidada^ 

Y  de  Alora  soy  frontero 

Y  en  Coin  enamorada, 

{Sale  AMndarrdez,) 

ABINDARRÁEZ.  (Para  s(.) 
¡Gracias  á  Alá,  que  ya  llego ! 

Nu9o.  {Ap,  dsuicomiíañiroi.) 
¡Bizarro  moro! 

ALVARADO. 

Gallardo. 

1     ABINDARRÁEZ.  {Para  ti,) 

Llévame  al  premio  que  aguardo, 
Dulce  Amor,  aunque  eres  ciego. 

ESPINOSA. 

Detente,  y  date  á  prisión. 

ABINDARRÁEZ.  {Ap,) 

L Cristianos!  |  Olí  suerte  avara! 
e  mi  dicha  lo  Jurara. 
¡Oh  cielo!  ¿i  tal  ocasión? 

NOÑor. 
Date,  6  morirás. 

aíuidarrAcx. 

iAusi 


i  Se  dan  los  hombres  cual  yo? 
{Pelean «.) 
espinosa. 
iQQéhay,Peralu? 

PERALTA. 

Aqai  me  hirió. 

ALVARADO. 

A  él;  que  me  ha  herido  á  mi- 

PERUTA. 

¡Bravo  esfuerzo! 

RUSÍO. 

¡Eitrafiacosa! 
A  cinco  ha  desbaratado. 

PERALTA. 

Ya  está  en  el  suelo  Alvarado» 
Y  medio  muerto  Espinosa. 
Dad  un  silbo  al  gran  Narvaez. 

ESGElfA  XXIV. 

NARVAEZ  y  cuatro  soldados.- 
Dichos. 


rarvaee. 

i  Qué  es  esto,  amigos? 

Kufio. 

Que  un  moro 
Nos  mata. 

ABINDARRÁEZ.  (Ap.) 

¡  Oh  Cielo,  qne  adoro» 
Ayuda  tú  á  Abindarraez! 
NARVAEz.  {Aloscuatroquevieneneonél.) 

Paso,  no  le  acometáis. — 
Caballero  fuerte  y  diestro. 
Siendo  tanto  el  valor  vuestro 
Como  entre  cinco  mostráis, 
¡Dichoso  aquel  t\ne  os  venciese^! 

V  aunque  yo  arriesgue  mi  vida. 
La  juzgo  por  bien  perdld:i 
Como  en  vuestras  manos  fuese* 
Pero  al  fln  he  de  probar; 

Eue  empresa  de  tanta  gloria 
olointeatalla  es  Vitoria. 

ABINDARRÁEZ. 

Poesalto :  dadnos  logar. 

lAqui  batallan  el  AlcMa  y 
Abindarraez,) 

PAEZ. 

A  no  estar  el  moro  herido 

Y  de  pelear  cansado* 
Diera  al  Alcaide  cuidado. 

NARVAEZ. 

Moro,  date  por  vencido, 
O  si  no,  daréte  muerte. 

ABIRDARRÁCX. 

En  tu  mano  está  mataTme; 
Mas  vencerme  y  sujelirme, 
Kn  otra  mano  mas  fuerte. 
)  Tu  esclavo  soy.  (Ap.  ¡  Ay  de  mi! 
Ay  de  mi!  mil  veces ay! 
Pues  ya  para  mi  no  hay 
Sino  llorar  que  naci. 
j  A  tal  tiempo,  vil  fortuna! 
Desespero,  por  Alá. 
Mataréme.) 

NARVAEZ. 

Triste  está. 

ABINDARRÁEZ.  {Ap,) 

Ya  DO  hay  esperanza  alguna. 

NARVAEZ. 

¿Hombre  de  tanto  valor 
Kienle  Unto  el  verse  preso? 
O  i  es  bs  heridas? 

4  Dice  la  nou  de  la  edielon  aatlgai :  Con 
las  iMsat  tf  adargas  se  ka  de  hacer  etta  ka 
talla  da  cUco  centra  «aa,  perqué  et  eoea 


¿Pues  qué? 


aboidarrJLez. 
^oeseso. 

NARVAEZ. 
ABINDARRÁEZ. 

Desdicha  es  mayor. 


NARVAEZ. 

Ataos  este  lienzo  en  ellas, 
O  aguardad,  y  oa  le  pondré< 

ABI^IDARRÁEZ. 

Aquí  en  el  brazo  saqué 
La  que  mas  me  duele  deltas. 
(Ap.  ¡Oh  mal  trazada  alegría! 
;rríste!  ¿qué  haré?) 

NARVAEZ. 

¿Qué  cuidado 
Os  tiene  tan  lastimado? 

ABIXDARRÁeZ.  {Ap.) 

Ya  os  perdi ,  seQora  mía ; 
Gloria  mia ,  ya  os  perdí ; 
Üulce  Jarifa ,  mi  bien , 
Ya  os  perdi. 

NARVAEZ. 

A  mi  casa  vén : 
Serás  preso  y  dueño  ulli. 
Pero  bolgárameeu  extremo 
Saber  tu  pena  importuna ; 
Que  esto  de  guerra  es  fortuna « 
Que  mañana  por  mi  temo. 
Alza  ese  rostro,  noble  caballero; 
Porque  á  la  libertad  pierde  el  derecho, 
Perdiendo  en  la  prisión  el  prisinneru 
E\  ánimo  que  debe  al  noble  peclio. 
Ksos  snspiros  tiernos,  ese  fiero 
D  ilorno  oorresfxmdeá  loque  hasbecho; 
Mi  menos  es  tan  giran  de  aquesta  herida, 
Que  cause  indicios  de  perder  la  vida. 
Ni  tú  la  has  estimado  de  manera 
Qued^es  por  tu  honor  dcaventaralla. 
Si  es  de  otra  causa  lu  tristeza  fiera , 
Dimela;  que  por  Dios,  de  remedialla. 

ABINDARIÚEZ. 

Ya  él  alma  en  tu  nobleza  aliento  espera. 
En  vano  mi  temor  sus  penas  calla. 
¿Qiúéa  eres ,  generoso  caballero? 

NARVAEZ. 

Satisfocerte  de  quién  sov  espero. 
Rodrigo  de  Narvaez  soy  llamado. 
Soy  alcaide  de  Alora  y  de  Anteqaera 
Por  el  rey  de  Castilla. 

"  ABINDARRÁSB. 

¿Que  he  llegado 
A  tos  manos ,  Alcalde  ? 

NARVAEZ. 

Tente,  espera. 

-      ABINDARRÁEZ. 

Ya  no  me  quejo  del  rigor  del  hado, 
Puesto  que  ha  sido  en  ocasión  tan  fiera. 
Huelgo  de  ver.  Alcalde,  tu  presencia, 
Aunque  me  cuesta  cara  la  experiencia. 
No  me  ha  agraviado  mi  fortuna  en  nada, 
Y  pues  debo  estimarme  por  tu  hacienda. 
No  es  bien  que  esta  flaqueza  afeminada 
De  cosa  tuya  sin  razón  se  emienda. 
Retírese  lu  gente,  y  confiada 
Mi  alma  en  tu  palabra,  ilusí re  prenda, 
.Sabrás  mi  historia  ymuerte  de  dos  vidas; 
Que  no  lloro  prisión  ni  siento  heridas. 

NARVAEZ. 

Soldados ,  vayan  todos  adelante. 

KU5Í0. 

¿Qaédaréyo? 

NARVAEZ. 

Camina  t6  el  primero. 
{Adetdntanse  ¡os  sotdaáosipero  queden 
á  corta  ditíancia.) 


ESCENA  XXV. 

NARVAEZ,  ABU90ARRÁEZ. 

jOm  la  Ibrlani  cñ  tiempo  leme jante 
lie  injo  á  Terie,  Ilustre  caballero ! 
Pero»  porque  te  dé  dolor  y  e^^pante « 
Mi  bisloria  triste  referirte  quiero; 
Due  por  ventora ,  porque  mas  te  obli- 
Sábnft  qaé  es  amor.  [gae, 

■ABVABl. 

Di. 

ABCIDAlBÁn. 

Escucha. 

MABVAEZ. 

Prosigue. 

AtnWARBÁKZ, 

Famoso  tlcnide  de  Alora» 
Invicto  y  fuerte  Narvaes » 
A  quien  por  tantas  basa  ñas 
Pudieran  llamar  el  Grande: 
Sabris,  capitán,  que  á  mi 
Me  llaman  AbindarrieSy 
A  diferencia  del  viejo, 
Que  era  hermano  de  mi  padre, 
haci  desdichado  al  mundos 
De  la  casta  Abencerraje, 

Y  |ioraue  sepas  la  suya. 
Escucha ,  ansi  Dios  tte  guarde. 
Hubo  en  Granada  otro  tiempo 
Esie  famoso  limue, 

Eli  la  paz  gallardo  y  sabio» 

Y  en  las  armas  arrollante. 
Del  consejo  eran  del  Rey 
Los  ya  viejos  venerables » 
Los  moxos  seguían  la  corta 
O  en  la  guerra  capitanes. 
.Amiibalos  todo  el  pueblo 

Y  aun  los  moros  prineipafes, 

Y  mas  el  R^  sobre  todos. 
Con  honras  y  oficios  gravea. 
No  hicieron  cosa  jamas 
Que  su  valor  no  mostrase. 
Siendo  en  todo  tan  geniilef » 
Yalientes  y  liberales. 

Que  en  Granada  se  decía 
Oue  no  habla  Abencernje 
De  mala  disposición , 
Necio,  escaso  ni  cobarde»  • 
Eran  anaeslros  de  todo. 
Inventores  de  los  trajes, 
De  las  galas ,  de  los  motea 

Y  de  otras  ilustres  partes.* 
No  sirvió  dama  ninguno 
Que  su  favor  no  aleanzaso» 
Kt  dama  Ibmarae  pudo 
Sin  galán  Abencernje. 
Pero  la  envidia  y  fortuna^ 
l'oa  vil  y  otra  mudable » 
Los  derribaron  al  suelo ; 
Que  siempre  los  altos  caen. 
Oue  al  Rey  ouisieron  matar 
T  con  sus  reinos  alzarse 
Les  levantaron  Zen ríes ; 
Sí  fué  cierto,  Dioslo  sabe» 
Cortáronles  lascabouM 
Cn  triste  y  aciago  martes, 
Quedando  de  todos  ellos 
Solo  mi  tio  V  mi  padre. 
Derribáronles  las  casas. 
Mandando  la  misma  tarde 
Pregonarlos  por  traidores 

Y  su  hacienda  conQscalles. 
Ko  quedó  en  Granada  aljpioo 
Qae  este  nombre  se  llamase» 
Sí  no  son  los  dos  que  digo; 
Que  no  pudieron  cuiparíes, 
No  quiso  que  en  la  ciudad 
Los  varones  se  criasen »  | 
YmaBdóaaeariaabyas  ' 


EL  REMEDIO  EN  LA  DESDICHA. 

En  África  ú  otras  partes. 

Y  asi ,  á  mi  ¡triste!  en  naciendo, 
Me  llevaron  al  alcaide 

De  Cártama ,  hombre  muy  rico. 
Ilustre  en  armas  y  sangre. 
Este  tenia  una  hüa, 
Rodrigo,  en  belleza  un  ángel , 
Que  es  el  mayor  bien  que  te&go; 
Si  otro  tengo,  Alá  roe  lalte. 
Crióse  conmigo  niña , 
Engañndos  y  ignorantes. 
Que  ser  hermanos  creímos ; 
Mas  no  engaña  el  tiempo  á  nadie. 
Crióse  amor  con  nosotros. 
Niños ,  niño ;  grandes,  grande : 
Lo  que  pasó  en  este  tiempo 
No  es  (lempo  que  aqui  lo  trate. 
Desengañónos  un  moro» 

Y  vimos  en  un  instante 
El  imposible  posible» 

Y  lo  pos:  i  ble  alejarse. 
Casémonos  de  secreto; 
Pero,  en  gloria  semeianto, 
Oue  se  partiese  á  Com 
Mandó  Almanzor  áZoraide» 

Y  que  á  mi,  mientras  viviese, 
Otro  alcaide  me  dejase 

En  Cártama ,  donde  he  estado 
Ausente  del  bien  que  sabes. 
Lloramos  .nuestra  partida» 

Y  pailietido,  si  se  parle. 
Concertamos  que  en  ausencia 
De  su  padre  me  llevase. 
Fué^e  su  padre  á  Granada ; 
Escribióme,  y  yo  esta  tardo 
Aderéceme  cual  viste , 

Por  ir  de  gallardo  talle. 
Aguardándome  está  agora: 
¡Mira  si  lloro  de  balde. 
Pues  voy  herido  en  prisiones^ 
Sin  bien  y  entre  tantos  males! 
De  Cártama  iba  á  Coin , 
Breve  jornada ,  aunque  alargue 
i  Siempre  la  tierra  el  deseo. 
Poniendo  montes  y  mares; 
Iba  el  mas  alegre  moro 
Que  vio  Granada,  á  casarme 
Con  mi  señora  Jarifa, 
Que  ya  en  su  vida  me  aguarde, 
véome  preso  y  herido , 

Y  lo  gue  siento  es  que  paC3 
De  mi  bien  la  coyuntura. 
Déjame  agora  matarme. 

NARVABZ. 

Notable  és  tu  suceso,  fuerte  moro; 
Pero ,  pues  tanto  tus  desinios  daña 
La  dilación,  no  es  justo  que  los  pierdas; 
Que  has  sido  por  extremo  desdichado. 
Pero  ballasiee/  remedioenla  deidictta; 

Y  porque  veas  que  mi  virtud  puede 
Vencer  á  tu  fortuna ,  si  me  juras 
Volver  á  mi  prisión  dentro  en  tres  días, 
Libertad  te  daré  para  que  vayas 

A  gozar  de  Jarifa ,  tu  seftora. 

ASnCDARRÁEZ. 

Beso  tns  pies  mil  veces,  gran  Narvaez; 
Que  harás  en  eso,  aunque  es  hazaña  tu- 
Lamayor  gentileza  que  en  el  mUQdo[ya, 
Ha  hecho  caballero  generoso. 

MAaVAEZ. 

I  Ab,  hidalgos! 

MGEIIA  XXn. 

Vuelven  lo$  soldaoos. --Dichos. 

PABZ. 

i  Qué  nos  mandut 

luavAU. 

Este  preso. 


Ii7 

;  Señores,  si  gustáis  de  darme,  quiero 
Salir  por  Oador  de  su  rescaie. 

PERALTA. 

Haced ,  Señor,  de  todo  á  vuestro  gusto. 

■}  NARVAEZ. 

Dadme  ese  mano  diestra,  Abiodarráez. 

abindaerJIez. 
Tomad,  Señor. 

,  rtARVAEZ. 

¿Juráis  y  prometeisme. 
Como  hidalgo,  venir  á  mi  castillo 
De  Alora,  y  ser  mi  preso  al  tercer  día? 

ABLNDARRÁEZ. 

Si  juro. 

IfARVAEZ. 

Pues  partid  en  hora  buena ; 
Y  si  queréis  mis  armas  ó  persona , 
Iré  con  VOS. 

ABmOARRÁEZ. 

^Vuestro  caballo  quiero. 
Porque  entiendo  que  está  causado  el 
IfARVAEZ.  [mió. 

Tomalde,  y  vamos. 

Tuvo  extraña  dicha. 

ABIODARRÁEZ.  [cha. 

Basta;  que  hallé  el  remedio  en  la  desdi 


ACTO  TERCERO. 


Vista  esteriordsla  «asa  deZoraide  en  Celo. 

BSCeiVA  PBIMERA. 

A6LNDARRÁEZ. 

Agora  que  á  mi  bien  no  pone  obst«^cu1o 
La  fortuna  cfuel ,  y  mis  plés  débiles 
Los  ravos  de  mi  sol  llevan  por  báctilo, 
Queel  Llanto  enjugan  de  mis  ojos  flébi- 

[les, 
Haciendo  al  alma  verdadero  oráculo. 
Mis  esperanzas,  hasta  agora  estériles, 
Tendrán,yatibresde  otra  fuerza  bélica. 
Pin  en  los  brazosdeml  esposa  angélica. 
Venció  Narvaez  mi  fortuna  trágica , 

Y  dióme  libertad  como  magnánimo: 
Que  no  hay  en  toda  el  Asía,  Euroi>a  y 

[África 
Caballero  de  tanta  virtud  v  ánimo: 

Y  asi,  aunque  herido,  aquella  dulce  má- 

.  [pica. 

Que  adoraeomo  al  sol ,  mi  pusiláuimo 
Aliento,  desmayado  y  melancólico. 
Ha  vuelto  un  UétoróAlejaiidroargólico. 
En  mis  desdichas  hasta  agora  infelices 
Si  esto  no  es  sueño,  fábula  y  apólogo. 
Remedio  hallaron  mis  intentos  felices. 

Y  el  corazón,  de  su  ventura  astró!o$;o, 
Teneos  un  poco,  luna  yetarais  élica";; 
Que  ya  llego  á  Jarifa,  que  ya  el  prólnao 
Le  digo  de  mi  historia ,  y  los  cnpíiiilos 
Con  dulces  besos  y  con  liemos  liinlos. 
^iQuién  fuera  Adonis  bello  ó  de  Liiiape 
El  hijo  que  murió  en  el  ngna  viéndola, 
O  la  lengua  de  Apolo  y  de  Calione 
Tuviera  para  baí)lalla ,  respondiéndola? 
Mas  fuera  á  un  alemán  y  á  un  negro  eü  o- 

[pe. 
Aun  dulce  ruiseñor  y  auna  oropénuola 

Darles  comparaciones  verisimiles: 

Mas  basta  ser  en  el  amor  tan  similes. 

Aqui  llega.  Jarifa,  vuestra  víctima. 

Abrid;  que  pasa  ya  la  luna  err:'itica. 

Seréis  de  mis  heridas  dulce  pictima , 

Solo  en  oyendo  vuestra  dulce  plática.' 


U9 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VECA  CARHO. 

Saii  en  el  eattíll»  de  Alón. 


Seréis ,  SeSora ,  mi  mujer  legtüma ;      .'  Muerto,  aquf  vida  tuviera , 
Que  asi  en  la  orilla  fi esca  y  aromática  '  Mi  cielo  hermoso  y  sereno. 


De  aquella  fuente  fué nuestropropósito, 

Y  amor,  de  nuestras  almas  el  depósito. 
Pena  traigo.  Señora;  mas  reportóla 
Con  ver  que  llego  é  puerto  salutífero. 
Mi  esperanza  se  alarga;  pero  acortóla 
Con  la  grandeza  de  Narvaez  belifero. 
Ya  os  casaréis,  y  ya  cual  dulce  tórtola 
Que  mató  el  lazo  ó  cazador  mortífero, 
Que  el  alto  nido  derribó  del  álamo. 
Lleno  desangre  dejaréis  el  tálamo. 

ESCENA  n. 

JARIFA,CELINDA.-ABINDARRÁEK. 

JABiFA.  (Dentro.) 
¿Lt  Toi,  dices,  de  mi  bien? 
CELiifDO.  (Dentro,) 
Digo  que  le  oi  llamar. 

ABiiroAanXES. 
A  Jarifa  siento  hablar 

Y  á  Celindo  oigo  también. 
Tiemblo...  la  sangre  me  acude 
Al  corazón...  ¡Buen  testigo! 
Que  no  puede  el  enemigo 
Hacer  que  el  color  me  mude. 
Desmayo  dulce  me  acaba. 
Siento  aflojarse  las  fuerzas. 

(Salen  Jarifa  y  Ceünáa.) 

JARIFA. 

lEspoiol 

AinsAaRiBi. 

Si  no  me  esfuerzas. 
Para  espirar  casi  estaba. 
Cobre  aliento  el  alma  mia 
Bn  tus  braxos,  dulce  esposa. 

JARIFA. 

Ya  estaba  de  ti  quejosa, 

Y  roas  del  temor  del  dia ; 
Que  como  la  noche  fuera 

De  un  siglo,  un  siglo  esperara; 
Sin  que  esperar  me  cansara , 
Si  esperara  que  te  viera. 

ABlIfDARaÁBS. 

|Ay  brazos  hermosos  míos! 
Ay  puerto  de  mis  tormentoa. 
Vida  de  mis  pensamientos 

Y  de  mis  temores  frios! 
Descanso  de  mi  esperanza , 
Fin  de  mis  deseos  cumplidos » 
Centro  de  aquestos  sentidos 

Y  cielo  que  el  alma  alcanza. 
Gloría  que  esperé  y  tenift. 
Regalo  (lue  imaginé, 
Premio  ue  mi  nena  y  fe» 
Para  quien  solo  naci. 
Hálleme  agora  la  muerte. 
Que  esta  noche  me  ha  buscado* 

JARIPA. 

jAy,  duefio  de  mi  cuidado! 
¿Pcisible  es  que  vengo  á  verteT 
:Ay,  mi  bien,  mi  dulce  esposo. 
Mi  Abindarráez .  mi  señor. 
Parte  sola  en  quien  mi  amor 
H;i  d:ulo  al  alma  reposo, 
Lii7.  de  mi  ulnia  y  sentido ; 
Vida  de  mi  entendimiento, 
Co>«suelo  en  mi  snfrimieuto, 
He  mil  celos  opriniído; 
Rey  desia  nima  y  desta  casa. 
Desloa  bra/os  gusto,  y  vida 
Desiv  tu  esclava  rendida, 
A  fjnlen  justo  amor  abrasa! 
¿(^mo  vienes?  ¿Vifnes  bueno? 

abikdarhíez, 

A  ta  servicio,  y  que  fuera 


JARIFA. 

¿Cómo  bas  pasado  mi  ausencitt 
abwdarrAbz. 

Como  sin  tt.  mi  Jarifa ; 
Que  es  donde  bataüa  y  rifa 
El  seso  con  la  paciencia. 
No  me  han  faltado  recelos. 
Miedos  y  desconfianzas. 

JARIFA. 

¡Miedos!  ¿De  qué? 

abirdarríez. 

De  mudanzas, 
Hijas  áé  olvidos  y  celos. 
Pero  volviéndome  á  ti. 
Todo  quedaba  si»uro. 
Tü  ¿estás  buena? 

JARIFA. 

Por  ti  Juro, 

§oe  es  muebo  Jurar  por  ti, 
por  esos  ojos  míos, 
Juramento  que  no  sale 
Sino  á  fiestas,  que  no  fgaale 
El  tuyo  A  mis  desvarios; 
Porque  he  pensado  que  allá 
Ya  tenias  otro  gusto ; 
Que  de  tu  tardanza  el  susto 
Aun  aqiii  durando  está. 
¿Cómo  bas  tardado? 

ARlIfOARRÁEZ. 

No  sé; 
Que  buena  priesa  he  traído* 

JARIFA. 

|Ay!  que  esposo  tan  querido 
En  hora  buena  lo  fué. 
Llegada  es  ya  la  ocasión 
Que  de  aquestos  brazos  goces* 

ADINDARRÁEZ. 

ÍEs  posible  aue  conoces 
l¡  enamorada  afición? 
Si  conoces ,  pues  la  pagas. 

JARIFA. 

Vi  en  efeto  soy  tu  esposa. 
abim>arríIez. 

Quiere  Alá,  Jarifa  hermosa. 
Que  asi  mi"  amor  satisfagas. 

CELIRIH). 

No  estéis  agora  en  razones. 
EnlTR  A  dormir,  Bencerraje. 

JARIFA. 

Mira  si  hay  doncella  ó  paje, 
Celindo,  en  esos  balcones. 

CELINDO. 

Todo  está  seguro.— Vén , 
No  os  amanezca  en  iiablar. 

ABINDARRÁEZ. 

¿Puedo  entrar? 

JARIFA. 

Puedes  entrar. 
abindarrAez. 
Voy,  mi  alma. 

JARIFA. 

Entra,  mi  bien.— 
Echa ,  amigo,  esa  alcatifa. 
arimdarrAez. 

¡Cuánto  te  debo,  Narvaezl 
Por  ti  g07.a  Abindarráez 
De  io  querida  Jarifa. 


B8GE1ÍA  III. 

NAEYAfiZ.NUSO,  PAEZ, 

I ALVARADO. 

rarvabz. 

Descansen  todos;  que  hoy  á  medfodia 
Concertaremos  si  salir  podremos; 
Que  este  descuido  llaman  cobardfa 
Los  viles  fronterizos  que  tenemos ; 

Y  aunque  la  presa  desta  noche  es  mia, 
Yo  sé  que  sil  rescate  partiremos ; 

Y  cuando  me  euga&ara  Abindarráez, 
Yo  hice  lo  que  debo  á  ser  Narvaez. 
Ponga  todo  hombre  la  acerada  silla 
Entre  los  mismos  palos  del  pesebre. 
Porque  en  diciendo  la  irompüeta  emilla. 
Hasta  el  caballo  la  cadena  quiebre. 
Esté  la  lanza  donde  pueda  asHIa, 
CU>n  que  en  el  campo  so  valor  celebre, 

Y  el  arnés  que  no  (alte  hebilla  ó  perno, 
Que  se  vista  mejor  que  algodón  tierno. 
Veamos  si  con  esta  pena  ó  miedo 
Su  desvergüenza  se  sosiega  un  poce; 
Que  en  no  mostrando  lo  que  valgo  y  poe- 

[do. 
Luego  el  morisco  vil  me  6ene  en  puco. 
Presumirá  llegar  hasta  Toledo, 
Según  se  preoa  de  arrogante  y  loco. 
Cuanto  mas  basla  Afora  y  Antequera, 
Si  duerme  aquí  como  en  Argel  pudiera. 

PAEZ. 

Un  moro  pide  para  hablar  licencia. 

NARVAEZ. 

¿Es  hombre  principal? 

PABZ. 

I  Esuneriado 

De  Alan,  segon  dice. 

llARVAEf. 

lAhdura  aoj^enda! 
¡Con  qué  Üero  rigor  que  me  has  tratado! 
^h  leyes  del  honor,  coya  inclemencia 
Quita  el  gusto  del  alma  procurado ! 
Gozar  de  Alara  pude...  mas  no  pude ; 
Que  pierde  eibien  quien  al  honor  acade. 

E8CEIVA  nr. 

ARDINO.  -^  Dichos. 

ARDWa 

Con  un  peqsefio  prescito 
Alara  sáldate  envía 

Y  esta  caru. 

HABVAIS. 

Gallardía, 
Moro  amigo,  conveniente 
A  su  extremada  hidalgttia. 
¿Cómo  queda? 

ARDIilO. 

Algoindrspiiesu» 
A  nnqae  pisra  <fue  compuesta 
Viniese  esta  caja',  ayer 
Se  levantó.  • 

IfARVAES. 

Quiero  leer 
Para  dártela  respuesta. 
(Lee,)  tVa  que  no  me  quieres  bien, 
>No  es  de  pecho  principa  I 
»Sufrir  que  me  traten  mal;  • 
»Pnes  siendo  tu  amor  desden, 
>Me  lian  dado  castigo  igual. 
jiDe  ti  maltratada  he  Sf<io 
>Cnn  el  desden  recebido; 
»De  mimando,  de  celos, 
«Porque  me  han  dado  los  cMos 
>Mal  galán  v  péór  marido. 
»  Y  pues  qn  TK)r  tf  me  dan , 
»No  ailmitiendo  tii  (eimsejo, 
aVidaquedevivhrd^'o; 


»Ta  qnp  no  eoiiio  á  gtlan, 
•i4Hüi>  i  mi  padre  me  quejo. 
iEs.«$  ciinisas  labradas 
•Te  niTio»  mal  acabadas » 
>  (*or  bacellas  con  secreto ; 
»OQe  llevan.  yAM pro^neto, 
«Xas  lá^rímafirque  pQoíadas. 
iLa  sanare  qoe  lleva  una, 
>No  la  laves ,  <)ve  por  U 
>llt*  b  sacarou  á  mi; 
•Ptirque  no  hay  b<»ra  ningaos 
sCne  Bo  oie  Ira  ten  ansi. 
»>o  »o  pido  qoe  Ui  olvido 
>Drje  de  ser  lo  qoe  ba  sido; 
Bl'ero,  paes  por  ii  roe  dan» 
>Se  oi«*migo  ó  sé  galán  * 
»0  llame  mejor  mamlo.t 
-jCótuogné!  Ab'enabóArriei 
ihfi  raipplió  el  juramentuf 
Oaeme  lia  ja  engafíado  siento; 
Sas .  por  %ida  de  Narvaez « 
Oae  00  se  tí  lleve  el  viento. 
Moto  infame,  ¿no  sabias 
Coe mí  propia  rida  herías, 
Qoe  csiá  en  aquel  pecho  honesto? 

Ti  tienes  fa  colpa  destOi. 

Por  hacer  alejaiidria». 

Irja  esas  francas  divisas; 

Que  si  goEaras  de  Alara, 

El  moro  do  la  llevara 

Donde  te  enviara  camisas 

CoB  la  sangre  de  sn  cara^-r- 

¿Qae  en  aquel  rostro  has  snrrído 

Bacer  nn  corlo  rasguño      (A  ÁréUuK) 

Cflo  el  palo  ó  con  el  psfiof 

ASDino. 
¿Qoé  be  de  baeer,  si  es  sa  marido  ? 

KOÍlO. 

Peno,  aguarda. 

RARTAEl. 

Escucha,  Ñafio. 

m9o. 

Ko  baj  escuchar.  iVite  DIoS, 
(.■ve  hemos  de  reftir  los  dos, 

Y  qoe  le  be  de  dar  mil  palos! 

ÜABTAEZ. 

Afoirdate. 

víofto. 

2  Qué  regalos  t 

AnDINO. 

S«fior,  remf  dialdo  vos 
Con  poner  miedo  á  mi  amo» 
Que  os  tiene  viedo  j  respeto. 

VAaTACS. 

Bf mediarfo  fe  prometo 
Por  lo  qoe  la  quiero  t  amo  i 

Y  por  quien  soy,  en  eteto. 

ASDCIO. 

Tos  ¿teoeisla  algún  amor? 

1IABVAB3S. 

Gnnde ;  pero  por  su  honor 

Y  bacer  á  Arráez  araisUd^ 
Etofreno  la  voluntad 

T  doj  la  rienda  al  valor. 

AaiHUO. 

Paes,  SeSor,  sabed  que  tiena 
CoDcertado  de  malalla. 

HABVAEZ. 

.latalla !  NI  osar  miraUa- 

Anafflo. 
Creadme  qne  lo  previene. 

KARTAZZ. 

Y  ¡podré  yo  rcmedialla? 

ABDIRO. 

Podris ,  Tinieodo  conmigo 
Esu  noche  de  secreto. 


EL  REBtEDIO  RN  LA  DESDICHA. 

KARVAEZ. 

Poes  ármate,  Nník>  amigo; 
Que  esta  noche  le  prometo 
A 1  moro  infame  c:islÍKO. 
¡Camisa  y  ensangrentada ! 
¡Vive  Dios,  que,  esta  vestida^ 
No  la  mude  ni  otra  pida 
Hasta  que  con  esta  espada 
Quite  al  perjuro  la  vida. 

Kü.\0. 

Yo,  aunque  poco  las  refresco 
Por  el  ir^to  soldadesco. 
Esta  es  íiien  que  le  consagre, 
Aunque  la  cue/a  en  vinagre 
Como  herreruelo  tudesco. 
Vamos  donde  está  ese  galgo. 
Pero  escacha  aparte. 

IfABVAEZ. 

Di. 
ROlfO.  {Ap,  d  Narvaez,) 
¿Habernos  de  ir  cierto  ? 

NARVAEZ. 

Si. 

K05Í0. 

Pues  disfrázate  con  algo, 
O  vamos  como  yo  Cui ; 
Que  »unque  eres  tan  animoso, 
Podrá  el  perro  malicioso 
Venderte  A  ios  de  Coln. 

ÜAÜVAEZ. 

Para  mi  no  hay ,  Ñuño,  en  On , 
Peligro  díQcultoso. 
Yo  he  de  ¡^  £  Coin.--Vos,  Paez, 
Tened  á  punto  la  gente, 
Por  si  fuere  conveniente. 

Aliono. 
Seguro  estás^  gran  Narvaez. 

i>DÑO. 

No  lo  está  mucho,  pariente. 
Y  ansi,  vuelvo  á  aconsejarte. 
Oye ,  por  tu  vida ,  apañe. 

{Habla  bajo  á  Narvaez. 

ALVARAOo.  (Ap.  á  Paex ) 
¡Qué  mal  hacpel  capitán! 

PAEZ. 

Tales  combates  le  dan 
Ira ,  gusto,  amor  y  Marte. 

NARVAEZ. 

íl  cuanto  Tenga  me  obligo. 

K05l0, 

Pues,  Sefior,  seguirte  quiero. 

NARVAEZ. 

Darte  mi  Tentnra  espero. 
Nufto,  César  va  contigo, 
Como  él  lo  dijo  al  barquero.— 
Entra ,  mro  á  descansar.— 
Tú,  Ñuño,  empiézate  á  armar. 

NUÍÍO. 

Lo  que  llevé... 

NARVAEZ. 

¿Córooansi? 
RüSo.    • 
Un  Jaco. 

NAUTAS^. 

Dame  otro  á  mi , 
\  haiine  el  overo  ensillar. 
( \anH.) 


) 
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Jardio  de  easa  da  Zoralde  ea  Gola. 

C8GEN4  V. 

lARIPA.  A^NDARRAEZ,  CRLINDO. 
BAJAWáD,  ZARO,  ucsicos. 

JARIFA. 

Toda  la  casa  se  huelga 
De  mi  bien  y  (u  ctinlento, 
Porque  de  solo  tu  aliento 
8:ihen  que  mi  vida  cu^^lga. 
No  te  escondas  de  n  iiguuo.«-* 
Llegad ,  besalde  los  píés.- 

BAJANED.. 

Quien  sejior  de  todo  es, 
¿Por  qué  se  teme  de  algnno? 
Con  nosotros  te  has  criado, 
Bcncerraje;  ¿qué  has  temido? 
¿O  acaso  estás  encogido. 
Como  recien  desposado? 

ZARO. 

Annqne  al  Alcalde  tenemos 
Por  legitimo  señor. 
De  tu  crianiui  el  amor 

Y  obli(;acion  conr)cemo8. 
Quien  le  tuvot»orstt  hermano 
No  Será  dificultoso 

Que  te  tenga  por  su  esposo. 

JARIFA. 

Da, esposo,  á  todos  la  mano. 

ABIXDARRÁEZ. 

Los  brazos  les  daré.— Aqot 
Podréis  estar  á  placar. 
Viendo  esta  fuente  correr. 

JARIFA. 

En  otra  te  di  yo  un  si. 
En  otra  dueño  te  hice 
Dfsie  liien  (|ue  hoy  se  confirma. 
Aquí  se  roin|i¡ó  la  firma , 

Y  la  deudí  sulisfíce. 
Viendo  eslas  rosns  y  Hores , 
K.stos  árboles  y  fuentes, 
Tt-ngo,  AI)ind:irraHz,  presentes 
Nuestros  pasailos  amores. 
Parece  que  :K)ui  te  v«*o 
¡enamorado  y  intbado, 

Kn  mis  respetos  helado, 

Y  abrasado  en  tu  deseo ; 

Y  salir  llenas  de  amor 

Del  alma  tierna  encenJidaí 
Cada  palabra  vestida 
De  difei'ente  color. 
¿Es  posible  que  te  ven 
Ifis  brazos  cerca  de  si? 
¿Que  pucflo  llegarte  á  mf, 

Y  regalarte  también? 
Amor  mió,  no  me  olvides; 
Que  harás  la  cosa  mas  fiera 

Que  en  hombre  humano  cupiera» 
Si  td  ser  al  suyo  mides ; 
Que  no  debe  de  ser  hombre 
En  quien  Untas  gracias  hay. 

ABINOAURÁBS. 

¡Ayl 

JARIFA. 

¿Qué  dices ,  mi  bien? 

AaiRDARRÁBS. 

iAy! 

JARIFA. 

Bien  merece  de  ángel  nombre.-^ 
Celindo,  Bajamed ,  Zaro, 
1  No  he  sido  yo  muy  dichosa 
En  ser  de  tal  hombre  esposa? 

CELINDO. 

Que  es  muy  noble  está  muy  daro, 

Y  que  fué  elección  discreta; 
Pero  él  también  es  dichoao 
En  ser  dueño  y  ser  esposo 


ISO 
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De  ona  mujer  tan  perfeta. 

Y  puesto  que  humilde  estif , 
Acá  os  juzgamos  tan  buenos , 
Que  si  él  no  merece  meBOS,^ 
No  liallará  en  la  tierra  mas.    - 
Sentaos ,  y  canten  los  dos 
Mientras  el  almuerzo  llega. 

JARIFA. 

o  esto  es  verdad ,  ó  estoy  ciega. 
Más ,  mi  bien ,  merecéis  vos. 
¿No  es  esto  verdad? 

abindarrIez. 

I  Ay  triste! 

JARIFA. 

Canta ,  amiga. 

ZARA. 

¿Qué  diré? 
JARIFA.  {A  Ábindarráez.) 
¿Qué  extremo  es  ese?  Qué  fué? 

0  CELUCDO. 

Di  aquella  que  ayer  dijiste. 

JARIFA. 

Cualquiera  podréis  dec¡r.<^ 
Mandaldos ,  Señor,  sentar. 

AOriD  ARRÁEZ. 

Sentaos. 

JARtFA. 

¡Tanto  suspirar! 

ARINDARRÁEZ.  (Ap.) 

lAy»  que  estoy  para  morir! 
ZARA.  (Canta.) 
Crióse  el  Ábindarráez 
En  Cártama  con  Jarifa , 
Mozo  ilustre.  Abencerraje 
En  mérilos  y  desechas. 

JARIFA. 

¡Dichosa  el  alma  mía, 
Í2ue  dio  tan  dulce  fin  á  su  porfía t 
ZARA.  (Canta.) 

Pensaban  que  eran  hermanos; 
En  este  engaño  vivían ; 

Y  ansí,  dentro  de  las  almat 
El  fuego  encubierto  ardía. 

JARIFA. 

¡  Dichosa  el  alma  mia , 

Que  dio  tan  dulce  fin  á  su  porfía ! 

ZARA.  (Canta.) 
Pero  llegó  él  desengaño 
Con  el  curso  de  los  dias; 
y  ansí,  el  amor  halló  luego 
Las  almas  apercebidas» 

ÁBINDARRÁEZ.  (Ap,) 

¡Triste  del  alma  mia ,  • 
Que  dio  tan  triste  fin  á  su  porfia ! 
ZARA.  (Canta.) 

Quisiéronse  tiernamente , 
Uasta  que ,  llegado  el  dia 
En  que  pudieron  gozarse^ 
Dieron  sus  penas  envidia, 

ARHCDARRÁCZ.  (Ap.) 

¡Triste  del  alma  mia , 

Que  dio  un  triste  fin  i  su  porf (ál 

JARirA. 

No  cantáis  mas.  Bien  está. 
Bien  os  podéis  todos  ir. 

.  CEUKOO.  (Ap.) 

Algo  le  quiere  decir. 

JARIFA. 

Salios  todos  allá. 

SAJAMBO.  (Ap.) 

Todo  se  lo  quiere  á  solas. 

ZARA.  (Ap.) 
No  toma  el  ser  novia  mal. 
(Yottse  Zara,  Bajamed^  CeUwJío 
y  los  músicos.) 


B8CE1VA  VL 

ÁBINDARRÁEZ ,  JARIFA. 

AimDARRÁBZ.  (Ap.) 

Del  mar  en  que  voy  mortal 
Hasta  morir  llegan  olas. 

JARIFA. 

Ingrato,  esguivo,  cruel 

Y  el  mas  villano  del  suelo, 

ÍCuál  hombre  ha  criado  el  eielo 
|ue  puedan  fiarse  áéi^ 
¿Piensas  q«e  no  entiendo  mu 
Que  declaran  tus  suspiros? 
Pues  bien  veo  que  son  tiros 
Que  al  alma  asestando  estás. 
Con  ellos  y  con  los  ojos 
Dices  mas  que  con  la  lengua « 
Para  que  trague  mi  mengua 
Poco  a  poco  tus  enojos. 
¿Quieres  malar  con  sangría, 
O  dasme  el  veneno  á  tragos? 
Los  hombres  ¡dais  tales  pms! 
¡Ay  de  la  que  en  hombres  naf 
¿Qué  suspiras ,  di ,  traidor? 

0  ¿  de  qué  estás  triste ,  injusto » 
Después  que  ofreci  á  tu  gusto, 
Tras  la  vergüenza ,  el  honor? 
¿Qué  es  lo  que  en  tal  coyonuirt 
Te  da  pena  v  soledad  ? 

1  Mi  mucha  racilidad 
O  mi  poca  hermosura? 
¿  No  has  hallado  agora  en  mt 
Lo  que  ausente  imaninabas, 

0  en  las  penas  que  ¡)asabas 
Fué  ñoco  el  bien  que  le  di? 
Mas  los  maridos  sois  ríos « 
Que  en  allegando  á  la  mar 
De  la  noche  del  gozar. 
Perdéis  del  curso  los  brios. 
¿Tan  fea  soy,  engañador? 
Tan  poco  te  he  regalado? 
Debes  estar  enseñado 

A  otra  experiencia  mayor. 
Si  amartelado  venias, 
¿  No  era  remedio  baslanta 
lina  mujer  ignorante 
Que  para  mujer  querías t 
Yo  no  su¡ie  mas  amores 
Que  los  que  á  tu  boca  ol : 
Si  sabes  mas ,  mas  me  di» 

Y  si  mayores ,  mayores; 

Que  esa  en  quien  es  bien  que  quepa 
Tu  alma ,  y  óne  ansí  la  nombres « 
Aprendidos  ue  otros  hombres. 
No  es  mucho  que  muchos  sepa. 
Vete  pues ,  tirano  injusto,  (Levántase.) 
Con  tu  gusto  y  mi  deshonra ; 
Que  es  mejor  quedar  sin  honra 
Que  casada  con  disgusto. 

1  yo  me  sabré  matar. 

ARUIDARRÁSI. 

Detente ,  Jarífa  mia; 
Que  si  escucharte  podía. 
Fué  querer  tu  amor  probar. 
Escucha»  espera. 

JARIFA. 

¿Qué  quieres? 

ABmOARRÁEZ. 

Que  manos  traidor  me  nombres; 
Que  jamás  los  nobles  hombres 
Se  burlan  de  las  mujeres. 
Oye ,  espera ,  por  tu  vida. 
No  me  bagas  correr  tras  ti ; 
Que  apenas  me  tengo  en  mi, 
Üe  dolor  de  cierta  herida. 
No  soy  30  ingrato  á  tus  obras, 
Pues  vengo  á  ser  tu  marido; 
Ni  el  suspirar  causa  ha  sido 
'  De  la  sospecha  que  cobras. 


No  fué  tn  poca  bermosan 
O  mucha  facilidad; 
Que  eres  ángel  en  beldad 

Y  reina  en  la  compostura. 
Ni  te  imaginó  mi  amor 
Mas  perfeta  en  mi  pintada; 

8ue  antes,  después  degonda* 
é  has  parecido  mayor. 
Ni  soy  rio  en  la  corriente 9 
Que  en  la  mar  he  de  parar; 

^ue-es  mi  amor  el  mayor  mar, 
ansi  es  bien  que  el  tuyoanmente. 
Ni  be  venido  amartelado; 
Que  Dios  sabe  que  tú  bas  sido 
Quien  de  aquesta  boca  ha  oído 
Amores  que  te  he  ensefiado. 
Alegra  el  rostro  y  escacha , 
Volviendo  á  tu  gracia  el  alma; 
Que  está  ya  la  vida  en  calma. 

JARIFA. 

Y  dime,¿la  herida  es  mucha? 
¿Dónde  la  tienes?  A  ver. 
¿Quién  te  Mríó?  ¿Cómo? 

ABIlfUARRÁEZ. 

Mi  esposa» 
No  es  herida  peligrosa. 

JARIFA. 

Todo  lo  quiere  saber. 
¡A  y  de  mi !  que  no  era  en  rano 
El  quejarte  V  suspirar 
Toda  la  nocne. 


Atenta. 


AMIDARRÁBX. 

Has  de  estar 


JARIFA. 

Di ,  esposo,  hermano. 

ABIVDARRÁBI. 

¿Tu  hermano  soy  todavía? 

JARIFA. 

Fuese  la  lengua,  perdona. 

ARINOARRÁEZ. 

El  trato  antiguo  la  abona. 
Escucha,  Jarifa  mia. 
Llegó  á  Cártama  Cef  iodo 
Con  tu  carta,  cuando  estaba 
El  sol  inclinado  al  sur, 
Pardo  y  triste,  y  no  sin  causa. 
Leila,  bésela, y  dile 
Albricias  de  mi  esperanza , 
Que  se  perdió  en  el  ausencia, 
Después  de  llena  de  canas. 
Vestíme,  hermosa  Señora » 
Colores ,  plumas  y  galas; 
Que  un  alegre  pensamiento 
Con  todas  tres  se  declara. 
Bajé  á  nuestra  huerta  aniigaa , 

Y  despedioieen  voz  alta 
De  los  árboles  y  flores , 
De  las  fuentes  y  las  aguas. 
Diles  mil  abcazos  tiernos , . 

Y  ellos  también  se  incUnabmi 
A  darme  para  ti  machos ; 

Que  aun  tienen  alma  lu  plantas. 
Puse  al  estribo  las  mias     . 
Sin  el  arzón,  y  ala  casa 
Le  dije,  volviendo  el  roairo : 
«Piedras ,  Jarifa  roe  aguarda.» 
No  sé  si  no  respondieron ; 
Pero  sentí  que  sonaban 
Por  largo  trecho  las  fuentes : 
O  era  envidia  ó  tu  alabanza. 
Itistas  ñor  todo  el  camino, 
Jornacla ,  aunque  breve,  larga, 
Ilian  atteniauílo  á  veces 
Entre  la  lengua  y  el  aUna , 
Cuando  de  unos  robles  verdes 
Entre  pálidas  retamas 
Oigo  reí  i ncbos  y  voces , 

Y  alzo  la  lanza  y  la  adarga ; 
Pero  al  punto  estéy  en  medio 


\ 


Dediico  Isnns  erfstlanu; 
Mas  sin  loberbia  le  digo 
One  en»  pocu  oins  Uolas; 
T  qaiii  porque  eran  pocas 
Trajo  luego  mi  desgracis 
Ouss  taous  de  refresco, 
T  una  la  BQor  de  Kspafta* 
Fsie  fué  el  alcaide  fuerte  » 
Si  sahes  so  nombre  y  fama , 
Qoe  es  de  Alora  y  Anlequertt 

Y  estaba  puesto  en  celada* 
Apartó  sas  csbatleros» 
iKrsafiómeá  batalla, 
Cosío  caballero  fiierle« 
Caerpo  á  cuerpo  en  la  campaBs. 
Como  era  foeria,  aceté; 

T  aiisi ,  con  la  lana  clara  . 
Comenzamos  nuestra  guerra « 
Jagaodo  las  fuertes  lanzas ;  ' 
T  poes  al  lin  roe  venció , 
Ko  me  alabo:  decir  basta 
Ose  Irnia  tres  heridas, 
Eo  brazo,  maslo  v  espaldas. 
No  me  las  dieron  buTendo; 
Pero  qoíeo  con  dtezbaialla, 
Timbícü  sospecho  qoe  tSeoo 
En  bs  espaldas  la  cara. 
Don  Rodrigo  de  Karvaex, 
Cae  asi  el  alcaide  se  llama , 
Me  prendió  v  llevaba  á  Alora, 
De  sos  dies  bombres  en  guarda» 
Caaodo,  viendo  mi  tristeaa» 
Si  le  omitaba  la  causa  > 
Me  prometió  dar  remedio; 

Y  aosj ,  fo¿  justo  contarla. 
Hizo  el  cristiano  conmigo 
Esta  gentileza  exi  rafia 
CoD  solo  mi  joramenio, 
Forqoe  le  di  la  palabra 
Que  dentro  el  día  terrero 
Yoiveria  á  Alora  sin  falta 
A  ler  so  pr^so  y  canil  vo. 
Mira  si  es  insto  quebrarla» 

Y  mira  ,mi  bien ,  si  debo 
Llorar  mi  suerte  contraria » 
Paes  le  he  de  llevar  el  cnerpo 
De  quien  tú  tienes  el  alma. 

JASITA. 

Ro  es  Josio  ove  i  hombre  tan  noble 
La  palabra  le  rompáis. 
Sino  que  antes  la  cumpláis 
Con  satisfacion  al  doble. 
Cflando  os  quisierais  quedar, 
Ko  08  lo  consintiera  ju; 
Qoe  a  quien  Un  bien  procedió 
No  se  le  puede  engallar. 
Gran  valor  mostró  el  cristlanOy 

Y  obligó  vuestro  valor : 

Ko  han  bedio  hasafia  major 
César  ni  Alejandro  Mano. 
De  la  herida  vuestra  y  niia 
Paciencia  habré  menester, 
Poes  es  forzoso  volver 
Dentro  del  tercero  dia* 
Pero  perdonadme  vos 
Si  con  esto  os  importonof 
Qoe  si  prometistes  uno. 
Es  foerxa  que  le  deis  dof . 
Ho.  qoe  soy  vuestra  cauílvat 
Tengo  de  ir  con  so  caulíTo, 
P\orqoe  si  en  vos,  mi  bien,  vffO» 
So  es  justo  qoe  sin  vos  viva* 
Tracemos  partir  A  Alora 
Antes  que  mi  padre  venga. 

i  Quién  bay.  Jarifa ,  qoe  teoga 
Til  esposa  y  tal  seikoraf 
Ko  moestns  menos  valor 
Eo  ir  con  tu  AbinUarráes 
Qoe  entonces  mostró  Karvaez , 

Y  aun  creo  que  este  es  mayor. 
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Dame  esas  manos  hermosas 
IN)r  la  merced  que  me  haces; 

8ue  anal  por  mi  satisfaces 
bligacioiies  forzosas. 
Conozco  tu  heroico  nombre 

Y  en  tendí  miento  en  querer 
Enseñarme,  aunque  mujer. 
Lo  maa  que  debo  ¿  ser  hombre. 
Pues  es  forzoso  ir  á  Alora , 

Y  qnieres  acompañarme. 
Hasta  allá  no  he  de  curarme» 
Si  no  lo  mandas ,  Señora. 
iVevengamoa  la  partida 
Para  qoe  el  día  tercero 
Cumpla  é  tan  buen  caballero 
La  palabra  prometida; 

8ue  yo  ao  oél  que  alli 
e  nuestro  remedio  trate. 

JASIFA. 

Y  cuando  no  haya  rescate» 
Yo  daré  el  alma  por  ti. 

(Vanse,) 


Hoerta  de  ana  asa  de  labor  de  Arrftet. 

ESCENA  VII. 

ARRÁEZ,  atando  la»  manó»  eon  un 
cordel  d  ALARA. 

ARnÁEZ. 

Voelre  esas  manos  atrás, 

Y  oonflésame  de  plano 

Si  te  ha  gozado  el  crisiiano* 

ALARA. 

Digo  que  hablado  no  mas. 

asbAbs. 
¿De  qué  suerte? 

ALARA. 

No  me  aprietes. 

Y  ¡el  traerme  á  tu  heredad 
Fué  para  tal  crueldad ! 

iBien  cumples  lo  que  prometes! 

.    .  ARRÁEZ. 

Con  este  engaño  he  querido 
Quitarte  la  vida  aqui. 
Tndo  lo  qoe  pasa  ai , 
Pues  sabes  que  lo  he  sabido. 

ALARA. 

Digo  que  siempre  Narvaez 
He  ha  tratado  con  desden , 
Aunque  me  ha  aoerido bien, 

Y  esta  es  la  veroad ,  Arráei. 
La  razón  desie  despecho 

No  ha  sido  haberme  oWidadOi 
Sino  sentirse  obligado 
A  la  merced  qne  te  ha  hecho; 
Porque  es  de  tanto  valor... 

ABRÁBZ. 

No  le  alabes. 

ALARA. 

Bien  le  alabo; 
Que  no  quiere  que  á  su  esclSYO 
Falla  por  su  causa  honor. 

ARRÁBZ. 

¿Qué  te  ba  enviado? 

AURA. 

Aquel  papel 
Qoe  Kl  escribiste. 

arríii. 
Y  ¿00  mas?— 
(Uévak  d  lo  interior  de  la  huerta.) 


vista  exterior  de  It  eaia  de  labranza 
de  Arráez. 

ESCENA  VIIL 

NARVAEZ  T  ÑUÑO,  en  hábito  de  moroj, 
eottkMlüO. 

ARDINO. 

Dentro  en  su  heredad  estfts, 

V  aun  pienso  que  cerca  del. 

NARVAEZ. 

Entre  aquellos  olivares 
Desta  buena  hablando  están. 

Nuestros  caballos  se  oirán: 
Bien  es  qoe  aqui  |>oco  purés» 
Porque  los  ale  en  la  cerca. 
£i  hay  yeguas  en  los  establos^ 
Relincharán  como  diablos , 
Si  les  da  el  viento  de  cerca. 
Vuélvete, Señor,  á  Alora; 
tíue  bay  grande  peligro  aquí. 

ICARVABZ. 

NoQo,  en  mi  vida  te  vi 
Con  miedo,  sino  es  agora. 

RUÑO. 

Señor,  cuando  solo  vengo, 
Jamás  temo  al  enemigo; 
Mas  cuando  vengo  cotilígo , 
Miedo  de  perderle  tengo. 

RAlCVACZ. 

Pues  calla ,  que  es  desvario ; 

V  pues  el  cielo  te  ha  hecho 
Sin  poner  miedo  en  tu  pecho, 
N'o  le  pongas  en  el  mit». 
Cuanto  mas ,  que  no  habrá  aquí , 
Siendo  eo  el  campo  heredad , 
Tanta  gente. 

ARfi3V0. 

Así  es  verdad. 

NARVACZ. 

V  algo  valdré  yo  por  mí. 
Escuchemos  lo  que  pasa. 

(Vanse.) 


Troto  de  ollvtr  en  la  hnerta. 

ESCENA  VL 

ALARA,  atada;  ARRÁEZ;  deepue», 
NAUVAEZ ,  NUKO  T  ARDINO. 

ARRÁEZ. 

No  se  excusa  tu  castigo, 

O  me  dirás  si  Rodrigo 

Ha  entrado  en  mi  propia  eass. 

(Salen  Narvaez,  Nuñe  y  Ardino,  »in 

que  lo»  »ientan ,  y  quédan»4  eoeu" 

ehando.) 

KARTAEZ.  (Ap.  d  Ñuño.) 

De  mi  la  pregunta*  Escucha. 

ALARA. 

Jamás  le  be  visto  en  Coin. 

RU^O.  (Ap.) 
Él  la  da  tormento,  en  Gn. 
Debe  de  ser  de  garrucha. 
ARDtNO.  {Ap.) 

El  la  debe  de  matar. 

ARRÁEZ. 

Y  tó ,  enando  á  verme  fuiste , 
¿Qué  hiciste  con  élt  Qué  hiciste? 

ALARA. 

j  No  mu  de  hablar- 
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abdAez. 
¿Solo  hablar? 
¿Qué  te  dijo? 

ALARA. 

Que  si  hubiera 
Sabido  que  er:i  mujer 
Tuya,  se  dejara  arder 
Primero  que  me  escribiera. 

ABRÁEZ. 

Más  paso.  Di  la  verdad. 
Perra ;  que  te  mataré. 

ALABA. 

¡Ay,  que  me  matan  I 

NABTAEZ. 

t  P/w1|*A 

Nnfio,  sufrir  tal  crueldad?  '(Ap.  d  él.) 

WOÑO. 

Aguarda. 

arrAcz. 

Y  ese  villano, 
Ese  cobarde  Rodrigo, 
¿Podrá  á  lan  justo  castigo 
Agora  impedir  mi  mauor 
Que  si  la  poniaenti. 
Dijo  que  á  (>QÍn  vendría 

Y  mi  casa  quemaría, 

Y  aun  dijo  que  deniro  á  mi* 
Por  Alá ,  que  habló  el  villano 
Tal ,  que  me  obliga  á  reír. 
De  ver  que  entrar  y  salir 

Le  parezca  que  es  tap  llano. 
¡Oh  Rey,  que  por  eso  pasas  t 
¿Que  digan  cristianos  quieres 
Que  forzarán  las  mujeres 
\  pondrán  fuego  6  las  casas? 

Í Quién  dio  á  Narvaez  cuidados 
)e  los  casamientos?  Di. 
iPor  dicha  es  nuestro  alfaqui, 
Que  compone  los  casados? 
El  babla  entre  su  canalla ; 
Que  aquf ,  no  sé  si  conmigo 
Osara  el  perro  enemigo 
Cuerpo  á  cuerpo  hacer  batalla ; 
Que  no  hay  una  hgrmiga  en  él , 
Mi  en  otros  diez ,  para  Arráez. 

NARVAEZ.  (Adelantándose,) 
Aquí  tienes  á  Narvaez , 
Moro  villano  y  cruel. 
Desnuda  presto  la  espada. 

ARRÁEZ. 

(Ap.  I  Ay  de  mi!  vendido  soy.) 
Señor,  i  tus  pies  estoy, 

Y  te  la  rindo  envainada. 

NARVAEZ. 

¿Por  qué  tan  humilde  quieres 
Ofender  tus  altos  nombres? 

arríez. 

Porque  todos  somos  hombres 
Hablando  con  las  muieres. 
Hai  mi^  palabra  cumplí. 
Pues  h*as  visto  lo  que  pasa , 
Ves  aquí ,  Señor,  mi  casa : 
Abrásame  en  ella  ¿  mi. 

NVffO. 

ciQuién  dio  á  Narvaes  cuidados 
>De  los  casamientos?  Di. 
9 ¿Por  dicha  es  nuestro  alfaqul, 
iQue  compone  los  casados? 
>¿  Osará  el  perro  enemigo 
•Cuerpo  á  cuerpo  hacer  batalla  ?a 

NARVAEZ. 

xPor  qué  Alara ,  Ardino,  calla , 
1  no  viene  á  hablar  conmigo  f 

ALARA. 

Porque  sé  que  has  dedeJariDO 
Otra  vez  en  el  poder 
Deste  moro,  y  ha  deaer 
Ocasión  para  matarme. 


NARVAEZ.  I 

No  será  :  fiad  de  mí. 
Tomemos  nuestros  caballos ; 
Que  á  Alora  quiero  llevailos. 

NUÍ^O. 

Bien  haces.  Vamos  de  aquí. 

ARRÁEZ. 

¡A  qué  punto,  triste  moro, 
Te  han  traído  injustos  celos! 

AIRABA. 

¡  Ay,  mi  alcaide  de  los  cielos! 

NARVAEZ.    (Ap.) 

\  Ay,  Alara ,  que  te  adoro ! 
(Vanse,) 


Stli  en  él  eistIUo  de  Alón* 


Sais  ea  casa  de  Zoraíde. 

ESCXNA  X. 

ZORAIDE,  CELINDO,  BAJAUED, 
ZARA. 

ZORAIDE. 

¿Qué  es  lo  que  dices ,  bárbaro  enemigo? 

CELINDO. 

Córtame,  gran  Alcaide,  la  cabeza» 
Si  te  parece  que  la  culpa  es  mía. 

ZORAIDE. 

¿Adonde  está  Jarifa? 

CEUNDO. 

No  presumas 
Que  alguno  de  tu  casa  parte  ba  sido 
Para  tanta  desdicha. 

ZORAIDE. 

Díme  luego 
Quién  la  llevó  y  adonde  está ,  Colindo, 
O  pasaréte  aquese  infame  pecho. 

CELirnK). 
Señor,  cuando  á  Granada  te  partiste. 
Vino  aquí  de  secreto  Abindarr¿ez, 

Y  se  casó  con  ella. 

ZORAIDE. 

¡Ah  santo  cielo! 
Cumplióse  lo  que  yo  siempre  temía. 
¿Que  en  fin  el  mal  nacido  Abencerraje 
Se  casó  con  Jarifa?  Pues  di ,  perro,     . 
¿Quién  le  dijo  que  no  era  hermano  suyo? 

CELINDO. 

Dicen  quehá  mucho  que  ellos  lo  sabían, 

Y  que  casados  de  secreto  estaban. 

ZORAIDB. 

¿Dónde  la  tiene  agora  ? 

Bl  miedo  tuyo 
Por  femara  le  esconde  de  tus  ogos. 

CELorno. 
Noesmiedo,  Bajamed;qae  ha  sldofaer- 
Ir  á  Alora  los  dos,  porque  era  preso  rsá 
De  su  alcaide  Narvaez ,  y  al  tercer  día 
Juró  volver,  si  libertad  lé  diese: 

Y  ella ,  eomo  mujer,  eon  él  ha  ido, 
Ansi,por  no  esperar  ta  justo  eaojOy 
Como  por  no  dejar  á  su  marido. 

ZORAIOI. 

Ensíllame  un  caballo,  ponle  á  punto. 
Dame  una  lanza  y  una  adarga  fuerte ; 
Podrá  ser  que  le  alcance  ea  elcamiwr* 

GKUNDO. 

Bien  puede  ser. 

ZORAIDE, 

,'Ah  fiero  Bénoerridet 
;  Deshonra  de  mí  honor  y  mi  iioc]el 

IVante.) 


ESCENA  XL 

NARVAEZ,  ALARA,  ARRÁEZ,  NüSo. 

NARVAEZ. 

Ya  que  en  Alora  estáis,  mi  dulce  Alara, 
Pruebe  vi^)Stro  cruel  fiero  marido 
El  gusto  de  cauchar  estos  requiebros, 
Pues  no  quiso  sufrir  celos  ii^ustos. 

ALARA. 

Ya  no  es  agüese  nombre  el  propio  suyo. 
Que  yo.  Señor,  me  he  de  volver  cristiana! 

arrAez. 
Ni  yo  quiero  tener  el  que  he  tenido ; 

8ue  quieri  tiene  mujer  que  le  da  celos, 
ejor  dirá  qiie  tiene  sobre  el  pecho 
Una  águila  que  come  sus  entrañas , 
Un  monte  grave  y  una  eterna  pena. 

NARVAEZ. 

Si  vos  cristiana  habéis  de  ser.  Señora, 
Daréle  libertad,  y  á  Coin  se  vuelva. 

Y  vos  podréis auedaros  en  Alora, 
Donde  no  os  faltará  lo  que  perdistes. 

ARRÁEZ. 

Pues  eso  quiero;  y  si  sufHr  no  pude 
Mujer  hermosa,  viviré  sin  ella,  [puedo, 

Y  haré  éuenta  que  es  muerta ;  que  bien 
Pues  si  es  arisliana,  no  es  la  que  solía. 

NARVAEZ. 

Primero  que  á  Coin  vuelvas,  Arráez , 
Le  has  de  dar,  la  mitad  de  tu  hacienda 
Para  que  viva  aquí;  si  no,  no  creas 
Que  deste  cautiverio  libre  escapes. 

AIRÁEZ. 

Y  es  poco  lo  qne  pides ;  yo  me  ofrezco 
De  darla  con  qué  viva ,  y  es  partido 

A  trueco  de  escapar  de  sus  rigores. 

'     HARVAEl. 

Pues  alto»  en  esto  queden  concertados. 

ESCENA  XII. 

PAEZ.  —  Dichos, 

PAEZ. 

Dame,  SeCor»  albricias, 

KAUTABS. 

Buenas  sean. 

PAEZ. 

Sapalablra  ba  cumplido  Abindarráez. 

NARVAEZ. 

.  No  esperé  menos  de  su  nobleza; 

i  Que  al  fin  acode  á  lo  que  debe  en  lodo. 

!  PAES. 

Y  trae  su  persona  acompañada 
De  ana  bellattorisca  rtíM>zada. 

E8GE1ÍA  Xni. 

ABINDARRÁEZ,  JARIFA.— Dicaos. 

iBItrOARRÁES. 

Danos,  ilustre  Narvaez, 
Los  pies  á  mi  y  rol  esposa. 

NARVAEZ. 

Bien  vengáis ,  Tarifa  hermosa, 

Y  TOS,  noblq, Abindarráez, 

a|u:<^qarrAee. 
Bien  merezco  lauro  y  palma 
Déla  meroed  que  recibo. 
Pues ,  siendo  el  cuerpo  el  cautifO, 
Te  vengo  á  traer  el  alma. 

íaripa. 
Yo,  famoso  dpn  HodrigOt 
Gomo  á  quién  de  tu  valor 


Caí»  la  partemayor, 

T^  Donwre  tlabo  y  bendigo; 

T  asá ,  veogo  á  ter  ta.  esclava. 

lUaTABZ. 

IG  «Bota  seréis  vos. 
¡Cain  justamente  á  los  dOi 
Q  ddo  i  amar  Inelioaba , 
Qoe  sois  en  extrerno  Iguales  I 

Y  «stad  vos ,  Jarifa  hermosa  t 
De  Abiodarráez  quejosa , 
Qne  dice  de  vos  mil  males ; 
Qae  aonqiie  mucho  me  decía » 
Bailo  agora  mas  en  vos , 

Y  es  giiade  engaño,  por  Dios. 

jAaiPA. 
[Qaé  extremada  cortesía  I 
Ames ,  si  él  os  engañó 
Coo  deciros  bien  de  mi , 
VcBgo  á  estar  corrida  aqni. 

lUaVAEZ. 

El  qine  lo  ba  de  ser  soy  yo; 
^íae  sí  tal  baésped  creerá 
Que  mi  pobre  casa  honrara , 
De  otra  suerte  la  ensanchara 
Para  que  naejor  cupiera. 
Pero  si  en  la  voluntad , 
Como  eo  la  casa ,  se  vive, 
Esta  el  alma  os  apercibe 
T  os  da  A  vos  so  libertad. 
Ta  sois ,  señor  Beocerraje , 
Da  Jarük :  andad  con  Dios. 

AHXnABRÁEZ. 

Ella  j  yo  somos  de  vos 
Con  josto  pleito  homenaje. 

lAUrA. 

Señor,  no  me  desechéis; 

Qne  quiero  yo  ser  muy  vuestra. 

MABVAEZ. 

Soieu  el  alma  se  os  muestra 
Fara  qae  vos  la  mandéis. 
T  perdonad  si  no  habia 
Piegnntado  cómo  estáis. 

JAMPA. 

Con  la  salud  que  me  dais. 
Dando  vida  A  la  que  es  mia. 

RABVABS. 

iCémo  vt  de  las  heridaa  T 
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ABINDARnlBZ. 

Un  poco  las  tengo  hinhadas. 

NARVABI. 

Aquí  os  serán  bien  curadas 
De  quien  os  diera  mil  vidas. 

ESCENA  Xiv. 

ZORAIDE,  MOROS.  —  Dicaos. 

zoRAiDB.  (Dentro.) 
Digo  que  tenso  de  entrar. 

KARVABZ, 

¿Qué  alboroto  es  ese? 

zoRAiDE.  (Saliendo,) 

Afuera. 
SI  en  tu  casa  no  estuviera... 

ZfARVAEI. 

Vuelve  la  espada  á  envainart 
Y  di  quién  eres. 

SORAIDC. 

Yo  soy 
El  alcaide  de  Coin. 

IfARVAEZ. 

Ya  sé  tu  enojo,  y  en  fin 

De  por  medio  agora  estoy. 

Deja ,  famoso  Zoraide , 

Las  armas ;  que  esto  ya  es  hecho. 

ZORAIDE. 

Por  ti  las  dejo ,  á  despecho 
De  mi  honor,  famoso  Alcaide. 
No  pudieran  venir  ellos 
A  otro  sagrado  mayor. 

NARVASZ. 

Si  estos  son  yerros  de  amor. 
Ya  viene  el  perdón  con  ellos. 
Noble  es  el  Abencerraje; 
Por  tu  hijo  le  has  tenido : 
Que  le  perdones  te  pido. 
Pues  es  de  honrado  linaje. 

ZORAIDE. 

¿Cómo  te  puedo  neg^r 
Cosa  que  tan  justa  es? 


i53 


,         IVARTAEZ. 

Besa,  Abindarráex,  sus  pies. 

ABINDARRÁEX. 

Temblando  habré  de  llegar.  — 
Llegad,  Jarifa,  también. 

ZORAIDE. 

Por  mis  hijos  los  recibo. 
Mas  quedaos  con  el  cautivo. 

NARVAEZ. 

Es  de  Jarifa* 

ZORAIDE. 

¿De  quién? 

NARVAEZ. 

A  Jarifa  se  le  di. 

JARIFA. 

Yo,  Sefior,  le  doy  á  vos. 

NARVAEZ. 

I  Pues  yo  os  entrego  á  los  dos. 

I  ZORAIDE. 

Yo  á  vos  tres ,  dándome  á  mi ; 

Y  os  daré  seis  mil  ducados 
Por  los  tres. 

NARVAEZ.- 

Esos  le  doy 
A  Jarifa. 

JARIFA. 

Vuestra  soy. 

NARVAEZ. 

Queden  al  dote  obligados. 

JARIFA. 

Dos  arcas  de  to^  blanca 
De  mi  mano  os  enviaré. 

NARVAEZ. 

Esas  solas  tomaré. 

Por  ser  de  mano  tan  franca. 

ZORAIDE. 

Sa  yerro  Juzgo  por  dicha. 

NARVAEZ. 

Y  yo  haberos  obligado. 
Aquí  acaba,  gran.Senado, 
El  remedio  en  la  desdicha. 
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genio  en  nuestra  nación  y  las  extranjei*as,  donde  ya  se  leen  con  tanto  gusto.  Pues  si  aquel  antiguo 
poeta  quebró  al  ollero  los  vasos  con  el  báculo,  porque  cantaba  mal  sus  versos,  ¿qué  harán  los  que  ven 
contrahacer  los  suyos  de  oro  en  barro?  La  memoria  llamó  Aristóteles  habiíus  phantasmatis,  y  en  otra 
parte,  figuralmüs;  en  oradores  yjurisperitos  famosa  joya  adquiriday  aumentadacon  lacultura,  como 
Cicerón  lo  dijo;  pero  si  el  filósofo  siente  que  magis  memoriavigentj  quiobtusOf  hebetiqueingeniosunty 
claro  está  que  nopudiendo  este adquirir,4eo^rqi|«sentar,  unacomQdiatQda,ha  de  suplir  susdefetos 
con  sus  versos;  y  que  siendode  tancartoingenio,hadeserdisparatesloañéidi(lo,  porque  no  es  posible 
que  en  tanta  copia  de  figurdS  y  diversidad  de  acciones  pueda  percibir  álaletra  mas  de  loque  permite 
la  brevedad  del  tiempo  én  que  las  oye,  y  que  desde  allí  al  que  las  escribe  ha  de  pasar  distancia ;  y  así, 
llamó  san  Aguslin  á  la  memoria  infida  cusios,  y  en  su  Ciudad  de  Dios  dijo:  Quis  enim  dubitet  multo  esse 
meliushabere  bonam  mentem ,  quammemoriüm  quantumUbetingentewí  En  sm  Tuscttlanas  la  llamó 
Tulio  rerum  signatarum  in  mente  vesligium;  pero  no  para  las  mismas  palabras,  dicciones  y  versos, 
donde  seria  tan  notable  defeto  saltar  una  silaba,  cuanto  mas  una  cadencia.  Al  ilustrisimo  arzobispo 
de  Toledo  don  Bernardo  de  Rojas  oí  un  sermón  entre  losdos  coros,  y  se  le  envié  el  dia  siguiente  es- 
crito en  verso,  como  anda  impreso  en  mis  Rimas  sacras.  Esto  es  posible,  porque  no  se  oblígala 
memoria  á  las  mismas  palabras,  sino  á  las  mismas  sentencias,  y  es  mas  (uersa  del  ingenio  que  suya; 
pero  percibir  rigurosamente  una  fábula  toda,  de  solo  oiría  las  veces  que  se  representa,  fuera  cosa 
rara :  mas  no  la  habemos  visto.  Confieso  que  es  una  excelente  potencia;  que  non  modo  philosO' 
phiam,  sedomnis  vitae  usum,  omnesque  artes  unamaximécontinet,  y  asi  la  estimo;  pero  con  invención 
y  mentira  la  desalabo.  Hombres  ha  habido  de  gi*an  memoria.  Plinio  y  Celio  escriben  de  Mitridates 
que  sabia  las  lenguas  de  veintidós  naciones  sujetas  á  su  imperio;  dos  mil  nombres  recitaba  Séne- 
ca ,  y  esto  mismo  hacia  el  ilustrisimo  señor  don  tñigo  de  Mendoza,  catedrático  en  la  universidad  de 
Alcalá  cuando  yo  estudiaba  en  ella.  Scipion  sabia  los  noml>res  de  sus  soldados,  y  en  las  divinas  le- 
tras supo  Esdras  de  memoria  toda  la  ley  y  doctrina  de  los  hebreos.  Porcio  Romano  escribía,  y  lo 
mismo  estudiaba  sin  volverlo  á  leer;  pero  estos  son  hombres  raros  y  excepciones  de  la  regla  general 
de  Aristóteles,  como  es  ejemplo  el  insigne  jurisconsulto  don  Francisco  de  la  Cueva  y  Silva;  pero  es- 
tos que  en  un  acto  de  comedia  ponen  inumerables  desatinos,  ¿qué  memoria  tienen?  Vuestra  mer- 
ced pues  pondrá  remedio,  por  buen  principiode  su  protección,  á  este  abuso,  y  recibirá  en  su  ampa- 
ro la  primera  comedia  deste  libro,  que,  puesto  que  es  de  pastores  de  la  Arcadia ,  no  carece  de  la 
imitación  antigua,  si  bien  el  uso  de  España  no  admite  las  rústicas  Bucólicas  de  Teócrito,  antigua- 
mente imitadas  del  famoso  poeta  Lope  de  Rueda.  Esto  entre  tanto  que  se  le  dirigen  mayores  obras  y 
se  celebra  su  clarísimo  nombre,  digno  de  eternos  mármoles,  aunque  ningunos  lo  serán  mas  que 
sus  mismos  escritos,  donde  la  envidia  está  suspensa,  y  ella  misma  alaba  lo  que  admira ;  que  es  la 
mayor  Vitoria. 

Capellán  de  vuestra  mercedf 

Lope  de  Viga  Carpió. 


^•m^m^» 


LA  ARCADIA. 


BEUSABDA. 

ANFRISO. 

SILVIO. 


ERGASTO. 

SALICIO. 

AMARDA. 


PERSONAS. 


BATO. 

FLORA. 

OLIMPO. 


FRONDOSO. 
CARDENIO. 

Músicos.-—  Pastores. 


La  escena  es  en  Arcadia.   ' 


ACTO  PRIMERO. 


Campo. 


ESCENA  PRIMERA. 

BELISARDA. 

Hermosas  luces  del  cieto, 

?Qe  iolluis  en  los  moríales, 
a  los  bienes,  ya  los  males, 
Ya  las  mudanzas  del  suelo; 
Sapoeslo  qae  Toeslro  eelo 
£s  seguir  vneslro  camino,, 
iPoé  inclinación,  qaé  destino 
Ks  esie,  con  qne  mi  amor 
?a  coiidacíendo  mi  honor 
Al  óliioio  desaiiiio? 
¿A  qué  mas  puede  llegar 
La  fuerza  de  un  pensamiento. 
Que  á  no  tener  seniimieiilo 
Be  morir  y  porfiar? 
La  razoD  no  baila  logar; 
Porque  amor  amor  nofnera, 
Cuando  A  la  razón  le  diera. 
Puesto  que  amar  allamenle 
Ya  es  razón;  mas  fácil  mente 
Ko  ama  bieu  quien  mal  espera 
¿pué  esperanza  queda  en  mi 
Cuando  á  un  tirano  me  dan  9 

Y  dividiéndome  van 

Bel  primero  bien  que  vi? 
De  Aiifriso  dicen  que  fui 
Estos  prados  jr  esias  fuentes» 
Cuyas  (lores  y  corrientes 
Son  los  testigos  mayores 
De  mis  presentes  favores 

Y  de  mis  penas  ausentes. 
¡Ay  sitio  ameno  y  florido  I 
iCuáles  lloras  tuve  en  tos! 
Tan  grande  amor  de  los  dos 
¿Se  na  de  trocar  en  olvido? 
iL'n  bien  «eis  años  querido. 
Padre  ingrato,  dejar  puedo? 
¡Casarme  30!' 

ESCaSNA  IL 

ANARbA.— BELISARDA. 

AicAttDA.  (Dentro.) 
No  hayas  miedo. 

•ILI&ARDA. 

¡Ob  qué  bien  me  respondió ! 
AlURDA.  (Dentro.) 
Ko  havas  mie4o ,  porque  yo 
A  Dafne  en  rigor  excedo. 
{Sala  Anarda,) 


I  BELISARDA. 

¿Fres  tula  que  dijiste: 
'  c  No  hayas  miedo»? 

AKAROA. 

A  una  celosa 
j  Dije,  Bellsarda  hermosa, 
El  a  no  bayas  miedo » que  oisle. 

BELISARDA. 

¡Qué  estado  de  amor  tan  triste! 

A?(ARDA. 

Pidióme  qne  si  me  hablase 
Su  paslor,  no  le  escuchase; 

Y  respondí :  c  No  hayas  miedo.» 

BELISARDA. 

Si  hacerte  mi  Apolo  puedo. 
Tu  voz  por  respuesta  pase. 

K*\y  Anarda !  El  padre  mió 
a  resuelto  de  casarme 
Con  Salido,  y  yo  á  quejarme 
Sal!  al  prado  deste  rio; 

Y  como  en  amar  porfió  • 

A  Anfriso,  «',  casarme  yola 
Dije;  y  tu  voz  respondió 
A  este  tiempo : «  No  hayas  miedo;» 
De  que  ya  con  menos  quedo. 
Tomando  á  mi  intento  el  110. 

AKARDA. 

Pues  no  bayas  miedo  que  sea ; 
Que,  fuera  de  que  es  injusto 
Casarte  contra  tu  guato. 
Ya  el  cielo  tu  bien  desea. 
Pues  en  tus  miedos  emplea 
Mi  voz  para  darte  aviso. 
¿Sabe  estas  nuevas  Anfriso? 

BELISARDA. 

Ya  las  debe  de  saber ; 
Que  en  el  alma  desde  ayer 
De  mis  sucesos  le  aviso. 


Noentieodo. 


ANARDA. 


BELISARDA. 


Amor  le  eslampó 
Del  alma  en  el  mismo  centro; 
Y  asi ,  cuanto  pasa  dentro 
Lo  ve  tan  bien  como  yo. 
Cuando  mi  padre  me  nahió, 
Anfriso  oyéndolo  estaba; 
Que  á  los  ojos  se  asomaba 
Para  oir  lo  que  decía , 
Por  donde  también  salía 
Cuaqdo  yo  ¿  veces  lloraba^ 
Porque  en  tan  fuerte  ocasión 
Mis  lágrimas  de  improviso 
Eran  pedaxos  de  Anfriso 
Que  lloraba  el  corazón. 
Que  si  en  el  verano  son 
Hielos  tas  aguas  del  cielo 
Cuando  graniza,  recelo 
Que  no  es  eo  mi  amor  eepatlo 


Que  del  calor  y  del  llanto 
Se  engendren  almas  de  hielo. 

A7IARDA. 

Pésame  de  tu  desdicha; 
Pero  al  fin,  es  cierta  cosa 
Que  no  fueras  tan  hermosa 
Si  tuvieras  mejor  dicha. 

BELISARDA. 

En  una  palabra  dicha , 
Toda  mi  desdicha,  Aoarda , 
Es  que  la  muerte  me  aguarda 
En  los  brazos  de  Salicio. 

AHARDA. 

Bien  dan  tus  ojos  indicio 
De  tu  dolor,  Belísarda. 
Mas  mira  qué  puede  hacer 
En  tu  servicio  una  amiga. 

BELISARDA. 

Porque  yo  no  se  lo  diga 
(Qne  sé  qne  no  he  de  poder), 
Si  le  ves,  hazme  placer 
De  decirle  que  me  casan. 

I  AlfARDA. 

'  El  valle  sus  cabras  pasan. 
Yo  le  diré  tu  suceso. 

BELISARDA. 

I  Dile  cómo  estoy  sin  seso, 

,  Y  que  sus  ojos  me  abrasan.       ( Vase.) 

i 

í  ESCENA  IIL 

ANARDA. 

■ 

i  Haced  fiestas ,  pensamientos, 

¡  Haced  nuevas  alegrías; 

I  Vanas  esperanzas  mías , 

í  Bajad ,  no  andéis  por  los  vientos; 

Arboles ,  que  siempre  atentos 
!  Estuvisies  á  mis  penas; 
;  Aguas  poras  y  serenas, 
'  Donde  mirándome  estoy, 

Oid  las  nuevas  que  os  doy, 

De  nueva  esperanza  llenas. 

A  Bellsarda  na  casado 

Su  padre,  por  cuyo  efeto 

Saldrá  de  mi  amor  secreto 

En  público  mi  cuidado. 

De  mi  alma  ha  sido  amado 

Anfriso  sin  esperanza; 

Pero  en  aquesta  mudanza 

Confío  que  ha  de  ser  mió; 

Que  en  las. del  tiempo  confío. 

Que  el  tiempo  lodo  lo  alcanza. 

Cuando  este  mi  amor  nació. 

Aquestos  sauces  nadan ; 

Cuando  pamas  altas  crian 9 

Venles  es|)eranzas  yo. 

Kel ¡sarda  las  perdió, 

Yo  las  hallé,  ja  son  mías : 

iusias  son  mis  alegrías. 
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(Ob  lo  que  los  tiempos  salten, 
'ues  no  liay  cosa  nue  no  acaben 
Las  madanzas  de  los  días! 

ESCENA  IV. 

ANFRISO,  SILVIO.-AHARDA. 

Alf  FRISO. 

Segara  esloy,  Silvio  amigo, 
De  que  me  pidas  albricias. 

SILVIO. 

Ni  tú  dármelas  codicias. 
Ni  yo  las  nuevas  le  digo, 
Para  que  albricias  me  des, 
De  que  tu  dueño  se  casa. 

ARFIIISO. 

Anarda  el  arroyo  pasa. 

SILVIO. 

Haránle  cristal  sus  pies. 

ANABOA. 

En  el  color  alterado, 
Anfriso,  be  visto  que  ya 
De  mi  cuidado  será 
Eicusado  tu  cuidado. 
Beiísarda  me  pidió, 
De  casarse  consolada, 
iiue  te  diese  la  enibujada : 
Pésame  de  serlo  yo ; 
Que  á  los  amigos  procuro 
Excusar  cualquiera  pena. 

AKPRISO. 

Que  está  de  inGnitas  liena 
Tal  nueva,  Anarda,  te  juro. 
Pero  1(0  digas  que  has  sido 
Quien  la  pena  me  ha  excusado, 
Porque  mayor  me  la  has  dado 
Con  lo  que  viene  añadido. 
Solo  de  Silvio  entendí 
Ser  Belisarda  casada ; 
Mas  aue  estaba  consolada. 
Solo  lo  entiendo  de  ti. 
¿Cómo  sabes  que  lo  está? 

ANARDA. 

Porque  en  las  demostraciones 
Se  miran  los  corazones ; 

gue  no  se  penetra  allá. 
s  como  espejo  la  cara , 
Adonde  el  alma  se  mira; 
La  pena ,  el  amor,  la  ira 
En  su  cristal  se  declara; 

Y  si  ella  en  ella  tuviera 
Dolor  de  perderte ,  Anfriso » 
£1  espejo  diera  aviso, 

H  eo  la  cara  se  le  viera. 

ANFRISO, 

Por  dicha ,  como  no  piensa 
Obedecer  á  su  injusto 
Padre ,  no  muestra  disgusto 
De  la  suya  y  de  mi  ofensa; 
Que  tantos  años  de  amor 
No  se  desprecian  ansí. 

ANARDA. 

Yo  digo  lo  que  entendí : 
Perdona,  Anfriso;  mí  error. 
Pero,  cuando  consolada 
O  por  consolar  esté. 
Tú  eres  hombre,  que  yo  sé 
One  se  te  dé  poco  ó  nada. 
Fácilmente  os  consoláis. 
Fuera  de  que  eres  pastor 
Digno  de  tenerle  amor. 

ANFRISO. 

Y  Tosotraa  icnándo  aiuaisf 

ANARDA. 

¿Caándo? 

ANTRISO. 

Si. 


I 


La  verdad? 


ANARDA. 

¿Quieres  saber 


ANFRISO. 

í ,  Eso  deseo ; 

I  Que  ninguna  ó  trocas  veo 
Firmes ,  Anarda ,  en  querer. 

ANARDA. 

Dejando  las  que  se  precian 
he  invenciones  y  de  exiremos, 
Nunca  de  veras  queremos 
Sino  cuando  nos  desprecian. 

ANFRISO. 

Desa  suerte,  ¿nunca  he  sido 
De  Belisarda  estimado? 

ANARDA. 

Lo  que  he  dicho  no  he  sacado 
De  experiencia  que  he  tenido ; 
Que  aunque  os  confieso  que  quiero, 
Por  este  cielo ,  pastores , 
Que  no  sabe  mis  amores 
I  La  causa  por  quien  yo  muero. 

I  ANFRISO. 

Pues  ¿de  qué  saben  que  ailquiereo 
Amor,  siendo  despreciadas? 

ANARDA. 

Porque  viven  descuidadas 
En  sabiendo  que  las  quieren. 

SILVIO. 

Anarda ,  de  ti  me  espanto 
Cómo  quieres  sin  decitlo. 
Porque  querer  y  encuhríllo 
No  es  amor,  y  si  es ,  no  lanío. 
Amor  es  fuego,  v  el  fuego, 
Aunoue  le  encubran ,  presumo 
Que  na  de  decir  por  el  humo : 
«Aqui  estoy,»  y  verse  luego. 

ANARDA. 

;^Qué  sabes  tú,  Silvio  amigo, 
Si  mi  dueño  eslá  empleado 
En  otro  mayor  cuidado. 
Por  quien  á  callar  me  obligo? 
Que  era  término  grosero 
\  ocasión  para  perderme 
Que ,  no  pudiendo  quererme , 
Le  dijese  que  le  quiero. 

SILVIO. 

Tienes,  Anarda,  razón'; 
Mas  quiero  no  consejo  darte. 

ANARDA. 

¿Es  mudar  en  otra  parte 
Esla  mi  loca  afición  1 

SILVIO. 

¿Parécete  mal? 

ANARDA. 

Muy  mal. 
Más  quiero  mis  pensamientos 
Que  cuantos  merecimientos 
Tiene  el  mejor  mayoral. 

SILVIO. 

¿Cuánto  va  que  te  adivino 
A  quién  amas? 

ANARDA. 

Ya  sé  yo 
Que  en  Arcadia  os  enseñó 
Varios  hechizos  Clariito; 
Pero  yo  os  diré  su  nombre. 

SILVIO. 

¿Sa  nombre? 

ANARDA. 

Si. 

SILVIO. 

¿  De  qué  modo? 

ANARDA. 

Siete  letras  tiene  en  lodo. 


apifio. 
!  ¿Siete  letras? 

ANARDA. 

I  No  te  asombre. 

{  SILVIO. 

Seis ,  Anarda ,  tiene  el  mió. 
,  ¡Qué  desdichado  soy  yo! 
I  l¿n  una  ({ue  me  falló, 
I  Salió  mi  suerte  en  vacio. 

1  ANARDA. 

'  En  siete  partes  están 
I  Estas  letras  repartidas. 
•  Una  tiene  amor. 

ANFRISO. 

No  pidas 
Mas  señas ,  que  hartas  te  d^n. 

ANARDA. 

Otra  la  noche. 

SILVIO. 

No  son 
Enigmas  sin  causa  alguna. 

ANARDA. 

La  tercera  la  fortuna, 

Y  la  cuarta  la  razón; 

La  injuria  tiene  la  quinta , 
La  sabiduría  la  sexia , 
La  séptima  el  oro:  en  esta 
Cesa  esta  cifra  sucinta. 

Y  aunque  en  enigmas  la  fondo, 
No  ha  una  hora  que  no  pudiera 
Decirla,  ni  me  alreviera 

Por  los  tesoros  del  mundo.       {Yate.) 

'    ESCENA  V. 
ANFRISO,  SILVIO. 


ANFRISO. 

¿Entiendes  esto? 

SILVIO. 

Yo  no. 
Consultemos  á  Ciarino, 
A  Beuaiclo,al  sabio  Ateino. 

ANFRISO. 

Lo  que  puedo  entender  yo 
Con  alguna  diligencia, 
Nonc:i  á  nadie  lo  pregunto. 
Y  sí  todo  el  nombre  junto 
No  tiene  mas  alta  ciencia 
Que  sacarle  desas  partes. 
Verás  cómo  en  lasprimeru 
Letras  consiste. 

SILVIO. 

Aunque  fueras 
Un  Apolo  en  estas  arles. 
No  adivinaras  mejor. 

ANFRISO. 

¿Quién  en  el  principio  está? 

savio. 
Amor. 

ANFRISO. 

Su  letra  será 
A;  que  en  A  comienza  amw. 

SILVIO. 

Luego  la  noche. 

ANFRICQ. 

Una/V 
Tiene  la  fiocftei  enemiga 
Del  sol. 

SILVIO. 

La  fortuna  amiga 
Viene  tras  ella. 

A5PRIS0. 

Esa  tiene 
UnaF. 

SILVIO. 

No  por  firme ; 
Qae  de  uiadal>to  y  Ugera, 


For  filsa ,  fingida  y  flertf 
La  t«ira  se  1^  confirme. 
Lttego  viene  la  raxoD. 

AüFBliO. 

CniA.  IM adelante.* 

aiLTNI. 


ARTllfO. 

Una /«bástanla 
Para  cualquiera  traición. 

ilLVIO. 

Loego  te  sabidoria. 

AMTaiSO. 

ba  tetra  tienen  pocos; 
Kas  vaélTcola  B  mil  locos. 

SILTIO. 

¿CóiDO  Bt 

ARraiso. 
Baclilllcria. 
T  deso  sin  dada  naee 
El  engafio  qae  se  ve» 
Pees  se  quedan  en  la  B, 
Qne  es  cnanto  sabe  quien  paee* 

SILVIO. 

Lnesoeloro. 

AÜPRISO. 

£1  oro  es  letra 
C«e  quien  la  alcanza  á  tener» 
Le  basta  para  saber. 
Porgue  lodo  lo  penetra. 
Eb  fin ,  es  oro,  y  es  la  O, 
Ea  qve  lodo  el  mondo  fundo: 
Ovicn  le  tiene,  manda  el  mondo» 
1  qaienBoIeÜene,no. 

SILTIO. 

Pues  en  efecto ,  i  qué  qnlso 
BcdrT 

ARrnso. 
Talas  Junto. 
saTio. 
DL 
AHraiso. 

8  5  O  dicen  Aufriso. 

SILVIO. 

¡Por  Apolo,  qne  es  verdad» 
T  qne  se  declara  Anarda , 
Cono  ve  que  Belisarda 
Se  casa! 

ARraiso. 
Fnéllberud, 
Asaque  disfrazada  asi ;   . 
Qae  DO  es  Belisarda  acaso 
Pastora  de  á  cada  paso, 
i^ara  olvidarse  de  mi ; 
Ki  JO*  Silvio,  tan  ffrosero, 
Qae  asi  la  nnedo  olvidar, 
klla  me  sanrá  pagar 
Lo  qne  vo  la  estimo  y  qnicro; 
Qoe  no  bayas  miedo  qae  poeda 
Casarla  el  padra  cruet 

SILVIO. 

El  viene ,  y  viene  con  él 
EinoTio. 

AMreno. 

Ta  no  me  queda 
Color  ni  habla. 

E8GEIIA  TL 

ERGASTO,  SALiaO.  -  OiGfiOI. 

SAtlCIO. 

Para  mi 
Ka  bay  dote  de  mu  valor 
Que  so  bennoson* 

gauAsra. 

El  amor. 


LA  ARCADIA. 

Salido,  lo  dice  asi; 

Mas  los  hombres  en  efeto, 

Y  llegados  i  casar, 
Siempra  os  queréis  aumentaft 

SALICIO. 

Ergasto.  si  eres  discreto, 
iPor  qué  en  interés  te  pones 
Goo  quien  ama? 

BBGASTO. 

Porque  es  bien 
Aumentar  la  hacienda  en  quien 
Se  aumentan  obligaciones. 

Aüpaiso.  (Ap,áSiMo,) 

Elfos  su  concierto  tratan. 
No  los  puedo  oír  ni  ver; 
Que  aunque  sé  qae  no  ha  de  ser» 
Con  qne  lo  traten  me  matan. 
Echa,  Silvio,  por  aqui. 

SILVIO. 

A  Belisarda  me  atengo. 
Axraiso. 
Es  mu]er,  y  temor  tengo 
De  la  bravedad  de  un  u. 

SILVIO.  ' 

Pues  eso  ;qué  contradice  ? 

ANFRISO. 

Que  es  tan  breve  el  responder» 
Que  lo  dice  una  mujer, 
Sin  saber  lo  que  se  dice. 
¡Ay  Dios,  si  tan  largo  fuera» 
Que  mas  la  lengua  lardara! 
Pnes  mas  se  considerara 
Mientras  mas  letras  tuviera. 

SILVIO. 

Nedo  temor  te  aigafió. 
Aüraiso. 
¿Necio  temort  ¿Cómo  asit 

SILVIO. 

Porque  si  es  tan  breve  un  ttf 
Eso  mismo  tiene  nn  no, 

AlfFRISO. 

¡Ay,  Silvio,  cómo  estás  dego! 
üue  el  no  no  es  iinportunano» 

Y  el  $i  si ;  qoe  el  ti  es  rogado» 

Y  todo  lo  vence  el  raego. 

{Yame  AnfHio  V  SüHc.} 

B8CE1IA  Vn. 

KRGASTO»  SAUGIO. 

ER6AST0. 

Tendrés,  Salido  amigo. 

Como  heredero  de  nna  breves  diaa 

Que  desde  aqui  te  obligo. 

Sobre  estas  siempre  verdes  praderías 

Esta  hermosa  cabana , 

Que  parece  un  pedazo  de  montafia; 

Grande,  y  labrada  toda 

De  valientes  sabinas  y  altos  pinos» 

Que  el  sitio  ta  acomoda 

Contra  los  cierzos  frígidos,  vecinos 

De  sqoella  f  terna  nieve. 

Que  en  estascombres  el  dedembrallue- 

Famosas  chimeneas  [ve. 

8ue  pueden  albergar  den  labradores» 
on  encendidas  teas. 
En  poyos  de  madera  y  de  laboras» 
Que  acaso  en  las  ciudades 
Sillas  nudieran  ser  de  majestades. 
Tiene  nuenas  calderas 
En  cadenas  de  hierro  sostenidas» 
Grandes,  nuevas  y  enteras; 
Trébedes  bien  fonadas  y  fornidas» 
Con  un  respaldar  luego 
De  doro  bronce ,  que  defiende  el  fuego» 
El  vasar,  bien  Colgado, 
Parece  una  curíoM  librería 
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De  algún  ríeo  letrado, 

(V>n  tal  orden,  concierto  y  potlda» 

Verás  el  plato ,  el  jarro , 

Donde  el  oro  y  cristal  envidia  al  barro. 

Dos  camas  hay  famosas 

De  cedro  inoorraptible,  y  para  ellas 

Sábanas  tan  dichosas. 

Que  Jamás  el  cuidado  durmió  en  ellas, 

(«on  ricas  almohadas. 

De  Belisarda  en  su  nlRez  labradas. 

Los  colchones  de  pluma 

Son  propios  de  pastor;  porque.  Salido» 

Si  para  tanta  suma 

La  tienen  las  ciu^lades  por  oficio, 

Y  á  tantos  atmpella, 

¿Qué  mayor  diclia  que  dormir  sobre 
Sillas  y  mesas  tienes ,  [ella? 

Con  aroas  de  cifireses  olorosos^ 

Y  otros  iguales  bienes, 

.Como  carros  y  arados  provechosos, 

Y  trillos  va  ceroanos , 

Donde  trío  ufan  los  Césares  villanos. 

Lo  que  os  de  mis  ganados. 

Ya  lias  visto  los  corderos,  lasov^as 

Nevar  los  verdes  prados 

Con  vellones  de  candidas  guedejas, 

Y  ver  los  toros  sueles 

Dorar  los  montes  con  sus  rojas  pides. 

SALIClO. 

Cesa,  por  Dios,  (Crjisaslo, 

De  pintarme  tu  hacienda;  que  parece 

Que  yo  á  entender  no  liasto 

Lo  que  la  prentla  que  me  das  merece. 

Allá,  para  las  feas. 

Camas  puedes  pintar  y  chimeneas; 

La  hermosa  Belisarda 

Ks  la  mayor  hacienda  qoe  tft  tienes. 

Esta  ríqoeu  aguarda 

Mi  amor,  qoe  no  tus  bienes;  qne  e»tos 

Son  mayores  tesoros  [bienes 

Que  en  prados  cabras  y  en  montañas  to- 

vaiiios ,  si  te  parece ,  '  [ros. 

Como  es  cosiumbra  de  la  Arcadia ,  al 

De  Venus,  en  que  ofrece        [templo 

La  paz  de  los  casados  justo  ejemplo» 

Y  al  I  i  quede jurada 

La  boua  entre  nosotros  concertada. 


¡Batol 


■ROASTO. 


BSCENA  VIIL 

BATO.— Dicuoi. 

BATO. 

¿Qué  mandas? 
BRGAsro. 

Que  luego— 
A  Belisarda  le  digas 
Que  jnnundo  sus  amigas » 
Y  mas  bizarra  á  mi  ruego» 
Al  templo  de  Venus  vaya 
A  jurar  nuestro  conderto. 

BAro. 
Luego  ies  ya  cierto? 

■RCASTO. 

Ya  es  cierto. 

BATO. 

Pues  aquesta  noche  haya 
Luminarias  de  tal  modo» 
Que  parezca  la  cabafta 
Troya,  ardiendo  en  la  montáSa 
Robles,  peSas,  nieve,  todo. 
¡Oh  qué  ha  de  haber  que  comer! 
lYan$eErga$toySaiici0,) ' 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  GARFIO. 


ESCENA  IX, 

CARDENIO.  — BATO. 

CABDENIO. 

¿Qoé  hay,  Bato? 

BATO. 

¡Oh  Búsüco  amigo!— 

CAI\DErilO. 

¿Qué  llenes? 

BATO. 

Ya  ;;no  lo  digo 
Con  reventar  de  placer? 

CARDENIO. 

De  comer  fuera  mejor. 

BATO. 

Casado  se  ha  Belisarda. 

CARDE.MO. 

¡Qué  es  lo  que  dices !  Aguarda. 
¿Escon  Aijfriso? 

BATO. 

£1  amor 
No  tuvo,  á  la  fe ,  poder 
Esta  vez ;  ya  es  de  Salicío* 

CARDENIO. 

¡DeSalicio! 

BATO. 

A  tu  servicio. 

CARDENIO. 

Y  ideso  tienes  placer? 

I  No  era  Anfriso  mejor  dueño? 

BATO. 

Dalo  á  Dios ;  que  es  muy  erguido. 
Muy  entonado  y  sabido. 
Sai  icio  es  manso»  es  risue&Of 
Es  fácil. 

CARDENIO. 

Para  casado, 
Manso  es  linda  condición. 

BATO. 

Siendo  tú  el  mas  socarrón 
PaMor  que  guardó  ganado, 
¿Por  qué  le  llaman,  Cardenio, 
El  Rústico? 

GABBBMO. 

i  Yo!  i  Qué  dices? 

BATO. 

Qne  á  ese  nombre  contradices 
Con  sutil  y  agudo  ingenio. 

CARDENIO. 

Pues  si  tú  dices  que  es  manso 
£1  novio,  ó  el  que  no  vió^ 
¿Qué  culpa  le  tengo  yo? 

BATO. 

Manso  es  fácil. 

GARDCICIO. 

Manso  ó  ganso. 
El  se  ba  pescado  la  moza, 
Qne  estaba  para  el  mejor 
Pastor  de  Arcadia. 

BATO. 

El  pastor 
Que  hoy  la  merece  y  la  goza 
Es  el  mejrr ;  y  ^o  voy 
A  decirle  á  Belisarda 
Qoesepongí^.. 

GAIIDViriO. 

Di  una  albarda.— 

BATO. 

Gallarda  á  las  fiestas  boy ; 

gue  van  al  templo  á  Jurar 
I  concierto,  como  es  oso 
Del  ArcaOia.  (FaM.) 


ESCENA  X. 

CARDENIO. 

La  que  él  puso 
Puede  á  la  novia  prestar, 

Y  puede  prestar  paciencia; 
Que  quien  casa  con  pastora 
Que  á  otro  desea  y  a<Iora 
No  tiene  muclia  prudencia; 
Porque  viene  á  ser,  en  fín , 
Para  quien  la  treta  sabe. 
Como  quien  aguarda  llave 
Para  entrar  en  un  jardín. 
Ahora  bien ,  puesto  que  soy 
El  mas  rústico  villano 

De  Arcadia,  no  será  en  vano 

Turbar  estas  bodas  boy; 

Que  me  ba  enternecido  Anfriso, 

Y  le  tengo  obiígacion ; 
Pues  diera  pasto  aun  león 
Un  dia  en  Val  de  Narciso, 
Si  ¿I  con  su  honda  y  cayado 
No  le  aventara  de  álli. 
Agradecido  naci: 

A  Anfriso  estoy  obligado. 
Arcadia  entre  estos  pellejos 
Me  tiene  por  hombre  astuto; 
Hoy^  quiero  coger  el  fruto 
De  mis  sutiles  consejos. 
Yo  sé  por  dónde  podré 
Detrás  del  altar  meterme; 

Y  pues  que  la  Diosa  duerme. 
Yo  por  la  Diosa  hablaré. 
Que ,  si  lo  qne  yo  dijere 
Creen  qué  d  ícenla  Diosa, 
Será  Belisarda  hermosa 
Para  quien  yo  se  la  diere. 

EBCENA  JBL 
FtORA. -CARDENIO* 

FLORA. 

¡Oh  Rústico! 

CARDENIO. 

Hermosa  Flora , 
¿Vas  al  templo? 

FLORA. 

Al  templo  voy. 

CARDENIO. 

A  fe  que  pudieras  hoy 
Jurar  tú  con  tu  señora. 

FLORA. 

¿Con  quién? 

CARDENIO. 

Aqui  cerca  está. 

FLORA. 

¿Quién,  Cárdenlo? 

CARDENIO. 

Yo  le  feo. 

FLORA. 

Adonde  saber  deseo. 

CARDENIO. 

¿Addnde?  Una  vuelta  da. 

FLORA. 

Ya  la  be  dado,  y  no  le  \1. 

CARDENIO. 

Pues  dé  otra. 

FLOnA. 

Ya  la  doy. 

CARDCmO* 

¿No  me  ve? 


Si. 


FLORA. 
CARDENIO. 

Pnes  yo  soy. 


FLORA. 

¡Linda  bestial 

•CARDENIO. 

¿Bestia? 

FLORA. 

Sí. 

GARDRN10. 

Y  ¿es  malo  para  marido? 

PLORA. 

Y  ¿en  qué  una  bestia  has  bailado 
Bueua^ 

GARDcmo. 

En  que  ha  de  andar  cargado 

Y  en  que  ha  de  ser  imiy  sufrido. 
Pero  qnédese  con  Dios, 

Pues  no  me  quiere. 

FLORA. 

Adiós. 

CARDEraO. 

Ea. 

¿Qne  no  me  quiere? 

PLORA. 

No  sea 
Pesado. 

CARDRinO. 

Peso  por  dos. 
En  efeto,  ¿que  es  verdad 
Que  no  míe  quiere? 

FLORA. 

En  efeto, 

8ne  no  le  quiero,  y  prometo 
o  le  tener  voluntad. 

CARDERIO. 

Y  ¿lo  promete? 

FLORA. 

También. 

GARDEKIO. 

Paes  voyme. 

FLORA. 

¿Adonde? 

CAaDENIO. 

,  A  morirme. 

FLORA. 

Ifuérase. 

GARDCmO. 

¿Sin  despedirme? 

FLOllA. 

¡El  socarrón! 

CARDERIO. 

Hsgo  b!en. 

FLORA. 

No  sé  quién  puede  sufírbr 
Una  bestia  tan  pesada. 

CARDEíaO. 

En  fin ,  ¿no  se  le  da  nada 
De  que  me  vaya  á  morir? 

FLORA. 

¿Nolove? 

CARDimo. 

Pues,  ¡vive  Dios« 
Qne  be  de  vivir  y  comer, 
Annqueospesel 

FLORA. 

Eso  ¿es  querer? 
¡Malos  afios) 

CARDENIO* 

Para  VOS.—  (V<ue,) 

WCBKAiqí. 

BELISARDA,  BATO.  -  FLORA. 

MUSARDA. 

¿Qué  dices?-     ' 

RAtO. 

Qtteestouemanaa, 


Tqoe  no  te  lo  dijera, 
A  salier  ta  senümíento* 

BBUSAMOA. 

¡To  á  Jurar  eco  Unta  priesa! 
Yo  al  templo  de  YéDas!  Yo 
Coo  Salicio! 

BATO. 

Ya  te  espera 
Coo  tos  amigas  Ergasto. 

BEUSARDA.  • 

Flora  9  i  aabes  estas  noeras  t 

FLORA. 

Ya,  SeSora«  las  sabia; 
Pero,  por  no  darle  pena, 
Ko  te  las  qoíse  decir. 

aSLISAaDA. 

Aales  To  mil  Teces  muera 
Qoe  dé  la  mano  á  Salicio. 


AKFBISO,  SILVIO.  ^Dicaos. 

SILTIO.  • 

So  es  mala  palabra  aqnell). 

AlIFaiSO. 

¿De  qné  sirre,  Belisarda, 
U«e  a^ora,  qne  ya  te  esperan 
i»ara  jarar  el  coDcierto 
Que  tus  mudanzas  concierta^ 
Higas  que  antes  morirás? 
:Aj  íngrau !  ¿Cómo  dejas 
Los  años  de  mis  saspiros 

Y  los  siglos  de  mis  penas 
Por  una  palabra  sola, 

Y  esa  |ior  ventora  necia. 

Que  oíste  k  on  hombre,  extranjero 
be  to  gusto  y  desia  tierra? 
íMal  hayan  mis  conGanzas, 
Si  ja  puede  ser  que  tengan 
U^yor  mal,  paes  que  te  casas, 
)  te  borlas  de  mi  y  dellas! 
iCoautas  veces  me  dijiste  ; 
•Esta  mooiaiía  soberbia 
Pondrá  primero  sus  pinos 
Entre  las  mismas  eslrellaSi 

Y  ellas  servirán  de  Oores 
Por  las  faldas  de  esas  sierras» 
boiide  los  pasioi  es  hagan 
Baniilleles  de  planetas; 
Primero  verás  trepar 
Cmttra  so  curso  á  la  sierra, 
De  nuas  pizarras  en  oirás. 
Las  fuentes  que  b¿«jan  del  las; 
Pfimen»  veras  las  almas, 
Qae  el  Aqueronie  navegan, 
^olvrr  á  tus  cueriHis  fríos 
Que  en  las  sepulturas  dejan; 

Y  verás  que  lus  piulados 
Tign^  junios  se  up»cit'fitan 
Coii  los  corderos  humildes' 
\  las  paridas  ovejas, 

Oo*-  le  olvide ,  Aiifriso  mío, 
Ni  que  otros  amores  puedan 
Hodar  de  mis  pensamientos 
Esta  inviolable  ijrmeza»! 
Testigos  bar,  dulce  ingrata, 
h^fM^i  fingidas  promesas: 
Aquí  hay  Oores  que  lo  saben , 
Arboles ,  fuentes  y  peñas. 
¿No  es  verdad,  árboles?  Dicen 
goe  sf ,  las  altas  cabezas 
i;;íian.  Fuentes,  ¿no  lo  dijo? 
üarmuraiido  lo  confiesan. 
Peñas,  esto  ¿no es  verdad? 
Enieroecidas  lo  muestran. 
Todos  serán  contra  ti , 
Qat  boy  te  casas  y  boy  lo  niegas. 
Paes  presto  pienso  f  enganoe. 
IrUk 


LA  AttCAblA. 

BBLISAaDA. 

¡Oué  desatinado  llegas 
A  ofender  una  mujer 
Que  tanta  lealtad  profesal 
¿En  qué  has  visto  mi  mudsnza? 
¿  De  qué  sabes  que  me  llevan 
Gustos  de  un  nuevo  pastor 
A  loque  Ergasto  concierta? 

Ajiraiso. 
Pues  ¿  no  se  ve  claramente? 
Dime  tú :  si  tú  quisieras, 
¿Quién  pudiera ,  Belisarda, 
Hacer  á  tu  gusto  fuerza? 
A  la  fe ,  pastora  mia  .. 
~  ¿Mía  dije^  ;  ah  necia  lengna  I 
Vos  sola  habéis  ignorado 
Que  ya  es  Belisarda  ajena. 
A  la  fe  pues,  que  Salicio, 
O  tosco  ó  gallardo  sea. 
Para  marido  te  agrada; 
Que  basta  ^ue  el  nombre  tenga. 
¡  Plega  á  Dios  oue  muchos  afios 
Le  goces  y  le  aborrezcas. 
Aunque  aborrecerle  hará 
Que  pocos  te  lo  pareacan! 
Mira  á  quién  quieres  qne  dé 
Estas  amorosas  prendas; 
Oue  amor,  cuando  muda  casdi 
Todas  las  alhajas  lleva. 
Papeles  hay  y  retratos. 
Cintas  hay:  cosas  son  estas 
Que,  amando,  tienen  valor 
De  hiestimable  riqueza; 
Y  olvidando,  son  lo  mismo 
Que  los  ceros  en  la  cuenta. 
Que  á  los  números  de  amor 
Añaden  sumas  inmensas. 
¿Quieres  que  la&  traiga  Silvio? 

BELISARDA» 

¡Con  qué  sinrazón  te  quejas^ 
Anfriso,  de  mis  desdichas. 
Por  ensalzar  tus  firmezas! 
¿Traje  yo  con  ocasiones 
Efite  pastor  á  la  aldea? 
¿Hicele  ja  más  favor? 
Pero ;  cómo  soy  tan  necia 
Que  te  doy  salisfaciones? 
Las  que  son  en  mi  amor  cierCtf 
Es  que  llevo  en  este  pomo, 
Asido  de  aquestas  perlas 
Con  aquesta  negra  cinta, 
Una  ponzoña  tan  fiera , 
Qne ,  en  obe(leci(*ndo  á  Ercasto 
(Que  es  bien  prestar  obediencia 
A  un  padre  á  quien  delio  tuoto). 
Pienso  matanne  con  ella. 

ARFRISO. 

m  bien ,  mi  bien ,  ¡en  tu  pecho 
('upo  tal  crueldad  !  No  tengas 
Tan  poca  piedad  de  ti; 
Que  no  quiero  yo  que  mueras, 
P:im  que  el  alma  me  males; 
Qne  esa  vida  hermosa  y  tierna 
Es  el  alma  de  la  mia. 

SILVIO. 

Belisarda ,  mas  ofensa 
Harás  á  Anfriso  en  matarte. 

BELISARDA. 

Pnes  ¿tú ,  Silvio ,  me  aconsejas 
Que  no  me  mate?  Tú  eres 
Su  amigo?  Traición  es  esta. 

AivrRtso. 
jAy,  Belisarda !  En  dos  males 
Tan  grandes  tu  vida  venza 
El  menor,  c|ue  es  el  perderte, 
Pues  es  mejor  que  te  pierda 
Que  no  que  pierdas  la  vida. 

BtLISARDA. 

AufrísOí  uurde  me  raegaa« 
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I  Aimiiso. 

Dc^a  el  veneno,  por  Dios ; 
No  eclipses  las  luces  bellas. 
Armas  de  amor,  donde  están 
Dos  niñas  haciendo  flechas. 
Vive  tú ,  goce  Salicio 
Tu  hermosura ,  porque  sct 
Aufriso  el  muerto. 

BELISARDA. 

Desvia* 
Que  si  tú  á  mi  me  quisieras, 
Más  que  de  otro  bpmbre  gozada. 
Estimaras  verme  muerta. 
No  tienes,  Anfriso,  amor; 
Que  están  las  historia^  llenas 
De  mil  que  han  muerto  á  quien  aman. 
Porque  otros  no  lo  posean. 

ANFRISO. 

Deja,  mi  bien ,  ta  ponzoña ; 
Dámela  á  mi ;  que  si  es  prueba 
De  tu  valor,  esu  basta. 

BRusAROA.  (Yéndoie,) 
Anfriso,  déjame,  deja 
Que  me  quite  cien  mil  vidas. 

FLORA.  (A  Bato,) 
Ella  se  va:  adiós  te  queda. 

BATO. 

Anfriso,  adiós;  que  nos  vamos 
A  morir.  No  te  bago  fuerza, 
Belisarda ,  por  matarme 
Luego  que  tu  muerte  vea. 
{Yanu  Beímrda ,  Plora  y  Bato,) 

ESCENA  XIV. 

ANFRISO,  SILVIO. 

Aihraiso. 
¡Ay  Silvio?  ¿Qué  puedo  hacer? 
¡Qué  lastimosa  tragedia 
Verá  Arcadia  de  los  dos!       . 

SILVIO. 

Pnes  ¿qné  harás? 

ARPRISO. 

Morir  con  elU. 

SILVIO. 

No  sé  qué  consejo  darte 
En  causa  de  tanta  pena. 

ANFRISO. 

Si  ella  muere,  no  hay  consejo.  ' 

SILVIO. 

Podrá  ser  que  la  detengan 
Las  canas  del  viejo  padi^e. 

ANFRISO. 

Silvio,  Belisarda  lleva 
Veneno,  y  acero  ve, 
Aunque  excusarle  pudiera; 
Que  basta  el  dolor  de  ver 
Uuerta  la  mayor  belleza. 
jAy,  dulce  amor,  castigo  de  la  tierra! 
Añade  esta  Vitoria  á  tus  bauderas. 
(Yatue.) 


Vista  exterior  de  un  templo. 

EdCENA  XV. 

BELISARDA,  muy  triste;  ANABDA 
T  FLORA,  bailando;  EKGASTO, 
SALICIO  ,  OLIMPO  ,  FRONDOSO^ 
BATO,  niJsicos,  pastores. 

MÚSICOS.  (Cantando,) 

Los  dos  be/ios  novios 
Para  en  uno  sean, 

n 


m 

Y  por  muehoi  años 
A  este  templo  vengan. 
Las  verdes  guirnaldtfi' 
Al  altar  ofrezcan 
DeladiosM  Venus  ^ 
Que  este  amor  concieYta. ' 
Séales  propicia; 
Sus  paíomasl>eltas 
Ejemplo  les  pongan 
De  paz  y  firmeza; 
Que  paz  en  casados^ 
Ño  hay  cosa  en  la  tierra 
Que  de  t/fos  descanso 

Ni  contento  sea, 

ESCENA  XVL 

ÁNFRISO,  SILVIO.— DiCBOS. 

siLTiQ.  (Kp.  á  Anflriso.) 
Llega,  que  quieren  abrir. 

ANFRISO. 

¡Con  qué  profunda  tristeza 
Viene  la  rara  belleza 
Que  ha  de  niatarme  y  morir! 
¿Quién  es  aquel  extranjero t 
Por  mi  vida,  que  es  galán, 

SILVIO. 

Este  es  Olimpo,  á  quien  dan 
El  nombre  y  lugar  priin/^ro 
La^monlañts  de  Cilene: 
Es  de  Salicio  vecino, 

Y  vendréis  ser  su  padrino. 

ANFRISO. 

Buen  tallé  y  presenci  a  tiene. 

OLIMPO. 

Bien  puedea,  si  eres  servid^^. 

Abrir  el  templo*. 

[Abren  el  templo^  en  9I  cual  se  descu- 
bre ladifisa  Venus t  cubierto  el  ros'» 
tros  yá  sus  pies  Cupido  cois  arco  y 
flecha,), 

SALlCIO. 

Ya  está 
Abierto,  en  que  se  ven  ya 
La  bella  diosa  y  Cupido. 

ER GASTO. 

Ea,  pastorea  de  Arcadia, 
Las  guirnaldas  y  los  ramos 
Hoy  á  \^  diosa  ofrezcamos 
Que  á  la  Minerva  y  Paladiá 
Ganó  eí.lfloi*el  que  la  dio 
Páris  en  el  monte  Ida. 

OLIMPO. 

Ko  vi ,  Frondoso,  en  mi  vida 
Tanta  belleza. 

FRONDOSO. 

^Ni  yo. 
Mas  ¿  cómo  viene  tan  triste? 

OLlMPOl 

No  se  debe  de  casar  . 
Con  sa  gusto. 

-.ERGASTO: 

SI  en  jurar 
Nuestro  concierto  consiste 
La  fe  deste  matrimonio, 
Pon  en  el  arco  la  mano,  . 
Salicio. 

ANFRISO.  (Ap,) 

— ¡Ay  cielo  inhumano! 
iQué  mas  claro  testimonio 
De  que  se  quiere  matar 
Belisarda?  Ya  desata 
La  cinta...  ¡Ay*  Dios  \  ya  me  mata. 

SU.V10.  ' 
Calla. 

ANFRISO. 

No  puedo  callar. 
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Pon  la  mano  de  esa  suerte^ 
Belisarda ,  al  arco. 

ANFRISO. 

Ya. 

Con  una  Jorando  está  ,* 

Y  con  otra  se  da  muerta. 

EH  GASTO.' 

Venus  bella,  Belisarda 

Y  Salicio... 


EflCJENA  XVn. 

CABDENIO.^t/^,  oculto,  hahlapor 
detrd*  de  laDiosa.^üicuos. 

CARDBNIO. 

Oíd,  pastores. 

OLIMI^O. 

¡La  diosa  de  los  amores 
Habló! 

ERGASTO. 

No  jures,  aguarda. 

CARDENIO. 

¿Para qnéquieres casarle ,  • 
Salicio?  Porque  cualquiera 
Que  con  Belisarda  case , 
Júpiter  divino  ordena 
Que  á  tres  dias  desde  e}  dia  ' 
Que  esté  casado  con  ella , 
Muera  por  justo  casfigo 
De  la  locura  y  soberbia 
Que  contra  la  diosa  Venus 
Tuvo  su  madre  Laurencia, 
Haciéndose  mas  hermosa. 

ERGASTO. 

¿Hay  desdicha  como  aquesta? 

OLIMPO. 

Paró  en  tragedla  la  Gesta. 

ERGASTO. 

Cerrad  el  templo  á  la  Diosa. 
{Sálense  del  templo;  y  cierran  ó  . 
entontan  hs  puertas.) 

SALICIO. 

Ergasto^  nu/^tro  concierto 
No  es  biéll  que  pase  adelante;^ 
No  porque  el  fnorir  me  espante, 
Siendo  por  tal  causa  muerto, 
Pero  porque  no  se  enojen 
Los  dioses. 

ERGASTO. 

Ni  era  razón , 
Porque  con  la  indlgnacioa 
Rayos  puede  ser  que  afrojeO. 
Belisarda  desdichada , 
Que  basta  ser  hija  mía. 
Ya  de  tu  loca  porfía 
Queda  mi  intención  vengada. 
Ahora  te  casarás 
A  tu  gusto. 

.  BELISARDA. 

Padre  mío . 
SI  obedece  mi  albedrio 
Las  que  por  leyes  le  das, 

tQué  me  pones  culpa  á  mi 
^6  las  soberbias  ajenas? 

ERGASTO. 

Hija ,  sintiendo  tus  penas, 
Habla  tu  dolor  en  mi. 
¿Adonde  hallarás  esposo 
Para  tres  dias  de  vida?  * 

BELISARDA. 

Á  la  deidad  ofendida 
De  Júpiter  poderoso 
Moverá  mi  desventura 
Primero  que  en  pax  reposes; 
Que  no  son  hombros  los  dioses. 


CARPIÓ. 

En  quien  la  vengaittt  dura. 
Y  cuando  los  sa^dfipios 
No  los  muevan ,  ilotas  tiene 
Diana. 

ERGASTb. 

De  que  ya  viene 
Mi  muerte  me  *dai^  indicios.      ( Ya$e.) 

BfXaSABBA. 

Vén,  Anarda*,  por.aqfkí. . 

,     ARARBA. 

Mucho  tu  desdicha  siento. 

BELISARDA. 

Deshecho  este  casamiento ,   ' 
No  hay  desdicha»  para  mi. 

( Vanse  las  pasí^roi^y 

E8f;ENUi^XVAlr 

ANFRISO.  SILVIO,  SALICIO,  OLIMPO, 
FRONDOSO,  BATO,  músicos,  pas- 
tores. 

•   SILVIO,  {áp.  á  Anfriso,) 
Pues,  Anfriso,  ¿qué  tenemos? 

*        ANFRISO. 

No  sé,  Silvio:  estoy  de  suerte. 
Que  aun  no  es  remedio  la  muerte 
Para  el  mal  que  padecemos. 

SILVIO. 

Pues  ¿no  te  alegras  de  ver 
Que  esté  libre  Beüsardaí? 

ANFRISO. 

Quien  tanto  pe;sar  aguarda, 
¿Cómo  ha  de  ten^r,placer? 
¡Ojalá  que  se  casara 
Salicio,  porque, murierat 

savio. 
¿Quién  ha  de  haber  que  la  quiera 
Con  una  pensión  tan  cara? 

ANFRISO. 

¡Ay,  Silvio!  yQ  la  querré; 

siLvio; 
¿Para  tres  dias? 

•ANFRI$0. 

Amor 
Me  esfuerza,  porque  ,*en  rigor, 
A  mas  peligik)9  mas  Té, 

SILVIO.  . 

Asi  pudiera  ser  ella 
Elena  ó  la  reinfi  Dido... 

A^FfllSO». 

{Ay ,  Silvio!  A  los  cíelos  pido 
Qile  muera  Anfriso  |>dr.ella. 

( Vanse  Anfriso  y  Silvio,) 

E«CElf  A  XO^ 

SALICIO,. OLIMPO,  FRONDOSO, 

BATO,  VliSlCOS ,  PASTORES. 

OLnpo. 
En  fin ,  Salicio,  ¿  na  piensas    . 
Casarte  con  Belisarda? 

SALICIO. 

La  muerte  á  amor  acobarda» 
Con  ser  SUS  fuerzan  inmensas. 
Yo  te  agradezóo  el  venir, 
Olimpo,  á  ser  mi  padrino ; 
Pe^o  vivir  imagino; 
Que  mas  me  importa  el  vivir. 
En  mi  cabana  te  espero : 
Mi  huésped  qfi^ero  que  seas. 

{Vanse  Salicio^  Bato,  losmúticos 
y  pastores.) 


OLIMPO ,  FRONDOSO. 

OLnFO. 

FfoimIoso,  hoy  quiero  que  Yeas 
Si  es  amor  tirano  fiero. 
De  envidia  me  deshacía 
De  ver  el  bien  que  esperaba 
Salicio,  cuando  miraba 
La  hermosora  que  tenia 
U  divina  Belisarda. 

FaORDOSO.' 

iQueDmicalavistet 

OUIFO. 

Ko, 
Si  bien  oo  Ignoraba  yo 
Que  era  en  eitremo  gallarda. 
Be  tenido  á  buen  suceso 
Que  no  se  casen  los  dos. 

FBOHDOtO* 

Fues  i  qné  preCendesf 

OLUPO. 

Por  Dios, 
Que  puede  quitarme  el  seso. 
Ko  dudes  que  la  pidiera 
A  Br^asto,  i  no  estar  airado 
£1  cielo. 

raONDOSO. 

Menos  cuidado 
Esa  pretensión  me  diera. 
Si  me  enamorara  i  mi ; 
Pues  no  hay  mejor  pretendef 
Que  para  no  ser  mujer. 

OLIUPO. 

Pttes  4  podré  serrirla? 

raoiiooso. 
Si; 
Que  ella  no  se  ha  de  casar 
M  ser  ninfa  de  Diada, 
Aunque  lo  dice. 

OLoiro. 

Mañana 
La  oomienzo  i  conquistar. 
To  soy,  como  tú  bien  sabes, 
El  mas  rico  mayoral 
De  Arcadia ,  j  en  sangre  igual 
A  los  mas  nobles  y  graves. 
Apenas  el  alba  hermosa 
Baja  las  gradas  del  cielo, 
Corriendo  á  la  noche  el  velo  * 
Pagitiva  y  versoniosa, 
Cuando  mis  blancos  ^nados, 
Escuadrón  que  un  rio  se  bebe , 
forman  montañas  de  nieve 
Sobre  esos  húmedos  pradQS* 
Las  chozas  de  mis  pastores 
A  b  noche  dan  cien  fuegos , 
Que  alumbran  sus  ojos  ciegos 
Ea  las  tinieblas  mayores. 
FáUame  tierra  en  qne's!(>mbre , 
Porque  á  b  coyunda  atados 
Salen  veinte  y  cinco  arados 
De  mí  casa  en  el  noviembre. 
Fieras  por  mis  manos  muertas , 
Que  por  esos  montes  nacen, 
Coo  diversas  armas  baecn 
Arquitectura  á  mis  puertas. 
Mis  abejas,  oue  prefiero , 
A  las  de  Abido  conforman, 
ñoeientoa panales  forman. 
Todos  de  llor  de  romero. 
Frutas  cien  huertas  me  dan, 
T  pescados  cbros  ríos  i 
T  aunque  estos  bienes  soo  mloS| 
ñe  Belisarda  serio. 
Pondrélo  lodo  á  sus  piés. 

Pks  t6  saUrár  veoeedbp; 


LA  ARCADIA. 

I  Porque  son  los  pies  de  amor 
Lasmanos  del  interés. 
{Vame,) 

ESCENA  XXt 

GARDENIO,  quesiüe  deítmplo. 

Ya  no  ha  quedado  pastor, 

Y  seguramente  puedo, 

Pues  que  ninguno  me  ha  visto, 
Dejar  el  templo  de  Venus. 
¡  Qué  bravo  miedo  he  tenido  I 
Asi  por  ver  que  su  templo 
Con  este  engaño  ofendía 

Y  el  religioso  respeto, 
Cgmo  por  ver  que  podian 
Conocer  mi  atrevimiento, 

Y  por  diosa  Venus  macho 

ÍQue  también  suele  tenerlos) 
f  ondarme  sobre  la  espalda 
Cuatro  varas  de  cerezo! 
¡Oh  religión  de  los  hombres! 
¡Cuánto  puedes,  pues  has  hecho 
Que  esta  mi  voz  jumentil 
Pase  por  tiple  del  cielo! 
Ahora  bien,  con  este  engafio 
Toda  la  Arcadia  he  revuelto : 
Pues  no  hay  decir  que  yo  be  slifó» 
Sino  tenerlo  eú  silencio; 
Porque,  si  saben  que  ful 
Venus  falsa»  por  lo  menos 
fil  novio  á  quien  engañé 
Me  ha  de  poner  como  nuevo. 
Este  es  Bato. 

ESCENA  «ni. 

BATO.-CARDENIO. 


CAHDBNIO. 

¿Qué  hay,  bueh  Bato? 

BATO. 

Pardiez,  Rústico,  no  pienso . 
Que  hay  hombre  mas  desdichado. 

CA1U>KIII0. 

Dime  por  Xñtís  tu  suceso. 

Í Básete  acaáb  perdido  ' 
Jgun  becerro,  algún  puerco? 
¿Hate  hecho  alguq  desden 
Tu  Flora? 

BATO.         ' 

Eso  si ;  Cárdenlo :  * 
Revuelve  puercos  y  Floras. 

CARDE^IIO. 

Tanto  mas  estimo  y  precio 
Un  puerco  de  diez  arrobas, 
Recién  pelado  y  abierto. 
Con  aquel  unto,  mas  blanco 
One  la  nieve  desos  cerróSr 
Que  la  mujer  mas  hermosa 
Con  afeites  v  embelecos. 
Cuanto  va  de  cuerdo  á  loco. 
Mas  dime  el  caso ,  te  ruego. 

BATO. 

¿Que  no  sabes  cómo  habló 
a  diosa  de  aqueste  templo? 

CARDERIO. 

¿Qué  diosa? 

BATO. 

La  diosa  Viérues. 

CARDEIflO. 

¡La  diosa! 

BATO. 

Ténlo  por  cierto. 

CAfiDEKIO. 

¿Por  dónde  habló? 

BATO. 

Por  detrás. 


i& 


CARDKÍllO. 

¿Por  detrás?  ¡Bravo  eleuDébto  I 

BATO. 

Cuando  la  miré  á  la  boca, 
Los  labios  no  se  movieron. 

CARBEmo. 

Y  ella  ¿tiene buena  voz? 

BATO. 

Como  aquí  se  queda  al  hielo, 
Debe  de  estar  resfriada. 
Porque  habló  como  un  becerro. 

CAROENIO. 

¿Qué  dijo? 

BATO. 

Que  morirla, 
En  después  del  casamiento 
De  Belisarda,  Salido. 

CARDEmÓ. 

Y ¿casóse? 

BATO.  í 

No  es  tan  necio. 
Todos  van  desesperados, 

Y  estálo  de  suerte  el  viejo , 
Que  le  ha  de  costar  la  vida. 

GARDENIO. 

Pardios,  Bato,  que  yo  tiemblo. 
¡Las  cosas  que  hay  en  Arcadia! 
Todos  son  encantamentos ; 
Todos  son  dioses  y  diosas, 
Faunos,  drias,  semideos. 
Sátiros,  medio-cabritos. 
Circes,  gazmios,  Polifemos, 
Centauros  y  semi-capros. 

BATO. 

Sí ;  que  el  dios  Pan  ó'el  dios  Queso 
Dicen  que  de  una  cabana 
Arrebató  como  un  viento  . 
Una  moza  de  quince  aúos« 

GARBEIIIO. 
V¿TOlTÍÓh? 

BATO. 

*      No  muy  luego ; 
Pero  á  nueve  meses  justos 
Dicen  (que  yo  no  lo  creo) 
Que  parió  un  gazapo. 

GARDEinO. 

¡Zape! 
Sin  duda  el  padre  es  conejo. 
No  se  puede  aqui  vivir. 

BATO. 

Sabe  Dios  lo  que  deseo 
Irme  á  otro  monte. 

CARDERIO. 

A  la  fe, 
Qué  á  no  estar  el  mar  en  medio. 
Que  yo  me  pasara  á  Italia;' 
Que  andan  por  estos  enebros 
Unos  medios-ninfos  trasgos. 
Que,  en  viendo  un  pastor  durmiendo, 
Le  vuelven  )eo  cabra,  en  mona. 
En  lechuza  ó  en  jumento. 
¿  No  has  oído  que  en  Tesalia 
Era  jumento  Apnleyo? 

BiH'O. 

Pardiez,  si  á  mi  me  transforman. 
La  mitad  se  tienen  hecho. 

GARDEi'<(|0. 

Pues  ¡mal  año,  si  es  hermosa 
La  mujer  de  algún  vaquerol 
A  manadas  no  sé  quitan 
De  su  cabuüa  un  momento. 

BATO. 

No  mieeaso  yo  en  Arcadia. 

CARDEMO. 

Bato,  00  te  lo  sconsejo. 
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BATO. 

Temblando  de  miedo  estoy. 

CABDENIO. 

Conmigo  no  leogas  miedo ; 
Que  yo  sé  bravos  conjaros. 

BATO. 

Solo  qne  me  vuelvan  temo 
Jumento,  que  es  animal 
Cuitado  y  de  poco  precio. 
Ya  si  yo  fuera  caballo... 

CAHDEKIO. 

Para  rocín  eras  bueno. 

DATO. 

Pudiera  llevar  á  tres 
Desde  la  cola  al  pescuezo. 
carde:(io. 

Ahora  bien,  ¿qué  me  darás» 
\  en  este  bolsillo  nuevo 
Te  daré  ciertas  palabras 
Que  me  dio  el  sabio  Fileno» 
Que  con  solo  que  las  traigas 
ü  dentro  ó  fuera  del  pecho. 
Aunque  sátiros  y  gazmio» 
Te  den  con  mano  de  hierro, 
Ko  sentirás  golpe  alguno? 

BATO. 

jAy,ml  querido  Cárdenlo ! 
Dámele;  que  aquesta  noche 
Te  ofrezco  un  par  de  cordeíos 
Coyas  pieles  te  parezcan 
Descortezados  almendros. 

CABDBRIO. 

Toma  ;qae  yo  fio  de  ti. 

BATO. 

Quiero  ponérmela  al  cuello. 

GABDERIO. 

Bien  haces;  mas  será  bien 
Probar  la  gracia  primero. 

BATO. 

¿Tienes  t6  con  qué  me  dart 

CAaDENlO. 

£1  dnto. 

BATO. 

Pues  prueba  quedo* 
»-BasU»basU. 

CABDBMO. 

¿Sientes  algot 

BATO. 

No  me  des  mas;  que  me  has  muerto. 

CABDERIO. 

Es  como  es  nueva  la  gracia. 
Cuando  traigas  los  corderos» 
Volveremos  á  probar. 

BATO. 

Dlendiees:  probarla  tengo. 

CARDEinO.  (Ap.) 

Labradores  de  la  Arcadia, 
Guardaos  de  mi ;  que  os  prometo 
Que  he  de  hacer,  pues  me  tenel» 
Por  hombre  de  rudo  ingenio, 

8ue  tiemblen  selvas  y  montes 
e  mis  famosos  enredos. 


ACTO  SEGUNDO. 

r 

ESCENA  PRIMEBA; 

AÑARDA,  OLIMPO. 

AlfABDA. 

Haré  «generoso  Olimpot 
Tan  nuevo  oiiclo  por  ti* 


OLIMPO. 

Si  no  pareciera  en  mi 
Kste  amor  honesto  y  limpiOi 
Por  no  se  poder  casar 
La  divina  Beiisarda, 
Üile  que  quien  ama  aguarda  i 
Y  que  yo  quiero  aguardar. 
Que  me  cuntento  de  ser 
Admitido  en  las  eslrt'llas 
De  sus  ojos,  pues  en  ellas 
Quiero  esperar,  quiero  arder. 
Los  dioses  se  aplacarán , 
No  lo  dudéis. 

ARABDA. 

Ya  te  aviso 
Que  adora  á  Anfriso,  y  que  Anfriso 
bs  generoso  y  galán. 

OLIMPO. 

Anarda ,  las  novedades 
Son  propias  en  las  mujeres. 

tCómo  pones,  pues  lo  eres, 
^n  su  amor  diflcullades? 
Dile  tú  de  parte  mia 
Todo  lo  que  te  he  contado; 
Que,  como  Anfriso  fué  amado, 
Ser  olvidado  podría. 
No  son  sus  pf  chos  diamantes, 
Ni  tan  cortos  suelen  ser. 
Que  no  les  puedan  caber 
Las  almas  de  dos  amantes. 
Parles  concnrren  en  mi 
De  nobleza  y  de  riqueza , 
Que  igualan  con  su  belleza. 

AlfABDA. 

Vete;  que  ella  viene  aquí. 

OLIMPO. 

Los  dioses  te  den ,  Anarda, 

Buena  dicha  en  mi  suceso.       (va$e.) 

ESCENA  n. 
ANARDA. 

Por  Anfriso  píenlo  el  se^o  t 
Como  este  |ior  Delisarda. 
bien  sé  qne  no  ha  de  querer 
A  Olimpo;  pero  es  el  modo 
Para  que  se  pierda  todo, 

Y  yo  le  venga  á  tener. 
Sosegando  mis  sentidos; 
Que  son  en  ef  tos  desvelos 
Ríos  revueltos  de  celos, 
Ganancia  de  ¡iborrecidos. 
Yo  haré  tales  invenciones. 
Si  está  Olimpo  de  por  medio, 
Que  ten^^an  algún  remedio 
Kstas  mis  locas  (tasiones. 
Este  papel  qne  me  dio 
Ha  de  ser  el  fundamento 
De  todo  mi  pensamiento. 

ESCENA  m. 
BELISARD  A  .—ANARDA . 

BRLISARDA. 

Desdeléiosle  viyo 
Hablar  con  Olimpo,  Anarda i 

Y  por  eso  no  llegué. 

ANARnA. 

Rn  dafio  de  Olimpo  fué. 
Que  tus  favores  aguarda , 

Y  me  ha  dado  este  papel . 
Contándome  en  este  prado 
Pensamientos  que  ha  soñado 
Para  volverte  laurel. 
Por  cierto  que  él  es  gMan 

Y  por  extremo  discreto; 
Mas  cansar^se  en  efelo; 
Que  tus  deseos  te  dan 


CARPID. 

Más  Justamente  cuidados  . 
Por  Anfriso,  en  quien  el  cielo 
Cubrió  un  ángel  con  el  velo 
De  un  cuerpo  tan  bien  formado. 
De  suerte  me  ha  persuadido. 
Que,  en  fin,  el  p:ipel  tomé, 

Y  de  tu  amistad  en  fe, 
Respuesta  le  he  prometido. 
No  fué  poco  atrevimieuto ; 
Pero  foy  de  parecer 
Que  te  importa  responder, 

Y  templar  su  pensamiento. 
Que,  como  asi  cortésniente 
Le  despidas,  cesará 
Desa  locura  en  que  está. 
Que  es  el  primero  acídente; 
Que  con  este  desengaño. 
Pondrá  los '  ojos  en  mi 
O  en  otra. 

BRLISARDA. 

¿Agrádate  á  ti? 

.  ARARDA.  . 

Alguna  esperanza  engaño. 

BELISARDA. 

Pues  si  el  responderle  yo 
Importa  á  lo  pensamiento , 
Haré  tanto  atrevimiento; 
Mas,  si  no  le  importa ,  no. 
a:«arda. 

Pues  yo  (e  vengo  á  pedir 
Esta  merced,  Beiisarda. 
Uieo  creerás... 

BELISARDA. 

Espera,  aguarda;— 
Qne  ya  le  voy  á  escribir.  (  Vase.) 

ARARDA. 

¡Oh  qué  bien  se  va  trazando 
Dar  estos  celos  á  Anfriso! 


ESCENA  IV. 
CARDENIO ,  eon  un  puA^.— ANARDA. 

CARBEMIO.  (i4p.) 

Yo  voy  con  aqueste  aviso 
Toda  la  Arcadia  engañando. 
No  puede  la  sutileza 
De  un  hombre  llegar  á  mas. 

ANARDA. 

¡Oh  rústico!  ¿Dónde  vas? 

CAROKRIO.     . 

¡Oh  peregrina  belleza  1 
A  la  fe ,  que  vienes  hoy 
Para  guardarte  de  Apolo. 

AKARDA. 

¿Qué  llevas? 

CARDERIO. 

Un  paño  solo  t 
En  qne  á  coger  flores  voy. 

ARARDA. 

Alientes. 

CARDERIO. 

Encubrirte  á  ti 
Ninguna  cosa  es  traición. 
Mudas  para  el  rostro  son. 

ARARDA. 

¿Mudas  para  el  rostro? 

CARDEMO. 

SI: 
Que  me  las  ha  encomendado 
Cierta  pastora. 

ARARDA. 

¿Que  desto 
Se  te  entiende? 

CARDERIO. 

Quien  se  ha  puesto 
Mis  mndasi  me  ha  celebrado. 


Parecen  niete  flngfdt 
£b  el  iDcieDte  color. 

Bnme  una  ronda,  pastor, 
One  Dios  alargue  lu  vida. 
Pero  ha  de  ser  de  mudanza 
De  ao  pensamiento  muj  necio. 

.CARDERIO. 

Ko  tienen  mis  mudas  precio. 
Lia  que  á  ponérsela  alcanza 
(^eda  hermosa  por  mil  afios. 

AlfASnA. 

'Af ,  Cárdenlo!  Séalo  yo 
PurtL 

CABnimo. 

La  que  me  «isefió 
Aplicó  medios  extraños » 
Y  estos  son  cosa  forzosa. 

IH  lo  qat  te  he  de  eniiar; 
Que  DO  es  JnstQ  reparar 
ho  nada ,  por  ser  bermost* 
¿£Dirao  raices  de  lirios» 
AtmewUas,  aceites,  bneYOfll 


Vis  remedios  son  mas  nuevos, 
Vo  causan  tantos  martirios.  • 
Yo  Qo  me  meto  en  limones. 
En  solimanes  ni  en  hieles , 
^ien  otras  mudas  crueles, 
tolos,  sehns  ni  jabones. 
Eoiiame  seis  gaiHiías, 
Ooe  las  pechugas  quitadas, 
Coii  dos  yerbas  destiladas, 
Qoe  conozco  peregrinas, 

Y  pira  quitar  el  sebo 
Dos  cabritos ;  que  yo  haré 
Qoe  adonde  tu  mano  esté 
Se  afrente  el  rostro  de  Febo. 
To  cara  será  en  blancura 
Tal,  <|ue  haré  la  nieve  pez; 

Y  adf  lerte  bien  que  es  la  tes 
Gran  parte  de  la  hermosura. 
Coando  dicen :  «Bella  viene 
Hoy  Aiiarda  ,>  estas  razones 
31o  son  poroue  las  faciones 
IMferetiles  die  ayer  tiene, 
SíDo  porque  trae  nieior 

La  tez ,  que  hace  el  rostro  ¿l^jTO 
T  limpio. 

AÜABdA. 

¡Av,  Cárdenlo  caro! 
Pafca  mi  afición  y  amor 
En  hacerme  aqnesta  muda. 

cinosmo. 
Envía  Itt  aves  luego* 

ahaipa. 
Tovoy.  (VoM.) 

C8GEIIAV. 

GARDENIO. 

(fae  es  ingenio  dego 
D  de  la  mujer,  no  hay  duda. 
Si  dicen  á  la  mas  cuerda 
One  ha  de  parecer  mejory 
Ihirá «  n  ^1  maTor  error, 
Hiránia  que  el  seso  |)ierdt. 
Hnes  sí  por  aslrotogia 
Dicen  "ue  la  harán  sabef 
Si  el  otro  la  ha  de  querer» 
O  ausente  vendrá  tal  día, 
O  con  quién  se  ha  de  casaf. 
Acabóse;  no  hay  discreta 
Qae  no  sea  necia ,  y  es  treta 
Que  mncbos  suelen  usar. 
Yo  be  dado  en  esto  de  hacer 
Modasi  y  tan  bien  se  toma,  ^ 


LA  ARCANA. 

One  no  hay  perdiz  que  no  coma. 
Mas  hice  una  muda  ayer 
Para  Clorida,  en  que  habla, 
Por  decillo  en  dos  palabras» 
Polvos  de  estiércol  de  cabras, 
Tártago,  adelfa  y  lejia ; 
Con  qoe  se  le  ha  de  poner 
La  cara  como  un  pandero; 
Pero  de  otro  enredo  espero 
Lindamente  enriquecer. 
U.0  esta  jaula  metí 
Estos  pájaros  dorilos, 
Que  por  sus  nuevos  estilos 
Arcadia  los  llama  ansi. 
Su  naturaleza  exiraiía 
l^s nuestra  lengua  aprender: 
Yo,  para  opinión  tener 
Kn  toda  aquesta  montaña, 
A  que  digan  enséñelos 
ffCardenio  es  sabio  »;  que  oida 
Esla  voz ,  será  tenida 
Por  milagro  de  los  cielos. 
Todos  vendrán  á  saber 
Sus  dudas,  y  me  han  de  dar 
Cnanto  tengan. 

£8GENAV1. 

AÜ9FRIS0,  SILVIC-CARDENIO. 

ANFIISO. 

.    iQué  pesar 
Tan  grtnde  en  tanto  placer! 

SILVIO. 

tfira,  Anfriso,  que  te  aviso. 
Como  amigo,  que  este  intento 
Te  lleva  á  tn  perdimiento. 

CARDEXIO.  (/4p.) 

Estos  son  Silvio  y  An friso. 
Mis  pájaros  enseñados 
Por  los  montes  soltar  quiero : 
Cubran  con  vuelo  ligero 
Los  solos,  valles  y  prados. 
tCardenio  es  sabio»  oirán. 
¡Oh,  qaé  han  de  hacer  los  pastores! 

(Vase ) 

>E8GE1IA  VII. 

ANFRISO,  SILVIO. 

ATtFRISO. 

SI  remedios  para  amores, 
Silvio,  en  las  yi^rbas  no  están, 
Aunque  los  busque  Hedea 
En  el  monte  de  la  luna ; 
Si  olvidar  no  es  ciencia  alguna, 
Ni  hay  libros  en  que  se  lea, 
¿Cómo  puedo  yo  olvldaí? 

SILVIO. 

Paes  xqué  pretendes  hacer, 
Si  no  ha  de  ser  tu  mujer? 

AnPBISO. 

La  Diosa  quiero  aplacar. 
Visitar  quiero  su  templo. 
Bañando  en  sangre  sus  aras, 
Pues  con  historias  tan  claras 
Nos  ha  dado  Grecia  ejemplo. 

ESCENA  Vm. 
ANARDA.— Dichos. 

AllABDAé 

(i4p.  Aqui  mi  enemigo  está.) 
¡Oh  Aofrlsol 

AflFlIlSO. 

¡Oh  serrana  bella. 
Mas  qinnbi  amorosa  estrella 
Que  con  el  sol  viene  y  va! 

AIlAnDA. 

Si  yo  contigo  viniera, 


K» 


ÍOh  nuevo,  ingrato  Narciso! 
^ueras  tú  rni  spl,  Anfríso, 

Y  entonces  lu  estrella  fuera. 
Pero  ¿cómo  os  va  de  nombre? 
¿Uabeislo  entendido? 

SILVIO. 

Sí; 

Y  que  me  quieras  á  mi 

Estimo,  aunque  á  Arcadia  asombrs. 

ANABOA. 

¡Yo  á tí,  Silvio! 

SILVIO. 

Asi  lo  siento. 

ANAHDA. 

^Cómo,  si  tu  nombre  tiene 
deis  letras ,  que  no  conviene 
i'jon  seis  á  mi  pensamiento, 
Que  en  siete  letras  está? 

SILVIO. 

Si :  mas  viniendo  á  querer 
A  Silvio,  se  ha  dM  entender; 
Con  que  se  le  añade  el  A. 

AXFRISO. 

Bien  dice;  que  siete  son. 

SILVIO. 

Amor^  principio  de  todo, 
üió  el  A. 

ANAIDA. 

Qnerrás  dése  modo 
Xegar  mi  clara  afícion. 
Si  de  la  leira  segimda 
La  noche  no  empiexa  en  S, 
Silvio,  claro  error  es  ese. 

SILVIO. 

Muy  bien  la  cifra  se  funda. 
Oos  eses  la  noche  tiene , 
Sola  y  secreta ,  y  también 
La  S  del  sueño. 

Aicrniso, 

Üicn. 

ANAKOA. 

SI  en  tercero  lugar  viene 
La  ñirtuna,  ¿dónde  está 
La  Feíi  Silvio,  que  es  1 
Tras  la  S? 

SILVIO. 

Escacha. 

AXARDA. 

ül. 

SILVIO. 

A  la  fortuna  se  da 

Kl  nombre, V  ser  de  incoñitantó : 

Mira  si  tie'né  la  i. 

ANARDA. 

Y  la  razón  ¿es  aqui 
Con  la  L  semejante? 

SILVIO. 

SI ;  qne  la  razón  es  alma 
De  la  ley :  la  ley  es  L. 

AKASDA. 

¿La  y  que  falta? 

SILVIO. 

No  suele         ^ 
La  injuria  llevar  la  palma 
Menos  que  con  la  venganza. 
Venganza  comienza  en  V. 

ATIARDA. 

Harto  bien  te  vengas  tü 
De  mi  necia  con  lianza. 

SILVIO. 

En  dos  que  faltan  está 
La  inteligencia  y  el  oro. 

Sime  800. 

ARAIinA. 

La  Junta  ignoro. 


Í6B 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPB  DE  VEGA  CARPID. 


8IÍ?I0. 

Pnes  Juntas  fliceii :  el  A» 
La  S,  la  I  y  la  L, 
LaVJaIyiaO, 
A  Silvio, 

YélliSsJuntó 
Con  el  ingenio  que  suele. 

Silvio,  bien  sé  que  el  ingrato 
Pastor  á  quien  he  querido 
Ko  se  da  por  entendido , 

Y  que  entre  ios  dos  fué  trato. 
No  importa;  que  del  yo  quedo 
Vengada  en  que  no  ha  de  ser 
La  que  él  quiere  su  mujer,' 

Y  que  ser  s^  tnujer  puedo. 
Por  la  agudeza' te  doy 
Estas  castañuelas  mias, 
Que  de  oro  y  seda  estos  dlOft 
Guarneci. 

aiLTio. 

Pagado  estoy. 
Aunque  no  soy  el  quejrido, 
Con  el  premio  que  roe  ha^  dji4o« 

a;«f|ííso. 
Todo  esto,  Silyío,  es  enfado 

Y  tiempo  al  alte  perdido. 
Vén  por  aquí. 

SILVIO. 

Queda  a(^os. 

AllAfiOA. 

¿Hay  mayor  descortesía? 
Pero  yo  sé  que  algún  <Ua 
He  vengaré  de  los  dofi. 

¿Tftdemit 

AIVARDA. 

SL 

AJVBISO. 

¿Cómo? 

AiúaPA. 

Aoora 
Te  dará  Olimpo  que  hacer. 

Alf  FRISO. 

¿Puede  hacer  mas  de  querer 
neciamente  á  mi  pastora? 
aharda. 

Y  ella  L  no  puede  deilarte 
Por  él? 


Ifo. 


^V»W' 


aharda. 

iQuénecioy^aqt) 
Amor! 

AHFHiaOb 

El  ejemplo  es  UaMi 

AtfARDJU  ' 

¿De  qué  suerte?' 

AiirHiso. 

Escucha  aparte* 
Si  te  precias  de  gallarda. 
Y  ñola  dejo  por  ti, 
1  Cómo  ha  de  dejarme  á  bl 
Por  Olimpo  telisarda? 
Que  si  yo,  de  ti  querídOi 
^o  la  oívidPf  claro  está 

?ue  ella  por  él  no  pondrá 
anto  amor  en  tanto  olvido. 
(Vonse  Anfrito  y  ^vh*) 

ANARDA. 

Aeaben  hoy  mis  looai  esperaniaa 
De  darme  con  iilAtlIeí  inicütns 
Plumas  para  las  alas  de  Jps  lieotos ; 


Que  alguna  vez  son  cnerdas  la&mudan* 

[zas. 

No  quiero  yo  tan  necias  confianzas , 
Qneentrelengan  mis  locos  pensamien- 
Que  para  castigar  atrevimientos  [tos; 
Da  licencia  el  amor  á  las  venganzas. 

Parécense  los  celos  al  infierno 
En  que  castigan  con  eternos  daños 
Al  mismo  que  es  su  rey  y  su  gobierno. 

fiyos  sois  de  mi  amor,  ao  sois  extra* 

[ños, 
Celos,  porque  tenéis  en  fuego  eterno 
La  verde  primavera  de  mis  aüos. 

ESGENA  X. 

BELISARDA.-AiNAIlQA. 

^      BELISARDA. 

Huélgome  de  haberte  bailado; 
Que  solo  por  ti  escribiera 
Este  papel. 

a;va,iu)a. 
No  pudiera, 
Belisarda,  haber  llegado 
A  mas  feliz  ocasión. 

BRLISAHDA. 

Tft  misma  se  le  has  de  (jar. 

ANARDA.  ' 

Un  presto  desengañar 
Es  muerte  de  una  afición. 

BEUSARDA. 

¿Quieres  otra  cosa,  Anarda? 

AfTABDA. 

Solo  que  él  cielo  te  guarde. 

BELISARDA. 

¿Irás  alpra<)o  esu  tarde? 

AHARDA. 

Si  fueres,  aUá  me  aguarda. 

BKLISARDA. 

Alafuentedeikurei 
He  Misrás. 

AHARDA. 

Iré  por  ti. 
{Ya$e  Betí$ari0,) 

eSGENAXL 

ANARDA. 


EsccfTA  xn. 


Q 


Ay!  mi  papel  dice  asi; 

ue  abierto  viene  el  papel: 

{Lee,)  cNo  hay  que  esperar,  Olimpo, 

[de  mi  vida 
> Otro  gustomayor  que  aborrecerte 
iHi  alma ;  es  imposible  ya  quererte: 
]iLa  firme  voluntad  está  rendida. 

»  Estoy  del  grande  annor  reeonoolda 
iDe  Anfriso :  no  hay  que  hablar,  iMsIa 

[la  muerte ; 
»Prímero  la  veré ,  que  se  concierte 
•Extraño  amor;  que  quiero  y  soy  que- 

J[rida. 
rn^ie 
>(Que  en  conocer  el  bien  ool^  tan 

[ruda; 
iQuIen  quiere  de  sus  lazos  dividirme. 
■  Yo  quiero  á  Anfriso;  no fsi  amor  se 

[muda 
¿En  ti;  no  bay  que  esperar  defe  tan  fir- 

»Esto  confieso,  en  io  demás  soy  mnda.f 

—¡Bravamente  le  desprecia)  ' 

Pero  el  ingenio  ha  de  ser 

Sutil  como  de  mujer;   * 

Que  amando,  ninguna  hay  OQ^ 

Con  estas  mismas  razones 

Que  es  Olimpo  aborrecido» 

Le  tengo  de  nacer  queri^o- 


BATO,  eon  unatélfofiái  al  cuello  y  una 
bota  de  vino;  ERGASTO,  áéndole  de 
|»a/0f.— ANARDA. 

BR€A8T0. 

Pues  ttft  conmigo  te  pones! 

BATO. 

Basta*  Señor,  basta  ya. 

ERGASTO. 

Villano,  lo  que  yo  ip^ndo 
Se  ba  de  hacer: 

BATO. 

^^0  dices  cuándo ; 
Que  en  eso  el  descuido  está. 

ATTARDA.  (Ap.) 

Quiero,  como  que  es  ac:»so» 

Buscar  á  Anfriso :  eéle  diat 

Celos,  halló  mi  porfía 

A  mis  esperanzas  paso. 

Este  papel  ba  de  ser 

Mi  remedip  ó  mi  venganza.       (  Vase,) 


ENGASTO ,  BATO. 

BATO. 

Siempre  tu  ^o¡p  me  alcanza. 
Siempre  yo  vcaigoá  tener. 
Para  que  me  aesgobieroeSf 
La  culpa  de  ^i|3  .cuidados. 
Si  responde  en  los  sagrados 
Laureles  la  di9$a  Viériies 
Que  el  novio  se  Ka  de  morir 
Porque  Laur^noia  pecó« 
¿Que  culpa  le  tengo  yo? 

ERGASTO. 

De  aqut  se  puede  inferir 
Mi  desdicha,  pues  se  atreve 
Una  bestia  á  mi  dolor. 

PATO.  (Ap,) 
Este  ¿es  bolsillo  ó  traidor? 
Tempestad  de  palos  llueve 
Después  que  al  cuello  le  puse. 

B^GASTO. 

Ahora  M«ii .  en  uqtp  amvip 

8 ulero  buscar  algún  sabio 
ne  con  la  Diosa  me  excuse. 
¿Sabes  td  quién  t^^g^  cíeaoi» 
DeadivinafT        ^ 

BATO. 

Cerdeólo. 

BR0ASTO. 

Y  es  un  pastor 
RAstfoo  por  excelencia. 
¡Mirad  con  quién  me  aconsejo!  ( Vase.) 

BATO. 

Contra  palos  sabe  hacer. 
Bolsillos,  que  desde  ayer. 
Aunque  me  dan,  no  me  quejo* 
Mas  tal  teqi^  la  salud. 

BnjfífSí^  xnr. 

CABÍpEMO.--BAT0. 

CAlBBnO. 

¿Qué  b|y,  mi  buen  amigo  6|tot 

BATO. 

Que  tu  amls^d  y  tu  trato 
Me  causan  ñiucha  inquietod- 
Vete  con  i^os ;  que  me  ban  dado 
Mil  palos. 

CAROETUO. 

¿Hante  c^ildo? 


Qot  me  btn  muerto. 

€A»INlOw 

PaesAohasido 
Sincvux, 

BATO. 

iQoélobacaimdot 

CARDENIO. 

Ko  sé  eómo  te  lo  diga ; 
Que  estoy  de  temor  perdiclo. 

BATO. 

¿DetemorV 

CABBlXfO* 

PoesinomeTes 
El  rostro  todo  Binari\Io?  . 

BATO. 

Las  barbas  tienes  medrosas; 
Qoe  nonca  te  las  be  Tisto  . 
Taa  amarillas, 

CABBBBIO. 

lAy,  Balo! 
¡Tristes  de  los  que  nacimos 
En  Arcadia! 

BATO. 

¿Ha;  algún  tras^ot 
Álgun  &miot  ifay  algan  Jimio? 

¿No  me  prometiste  dar 
Doseoroeros? 

BATO. 

tOb.qoé  lindo! 
¿Dos  cabritos  no  le  di  ? 

CABDBIQO. 

T  ¿quién  te  dio  los  eabrítod? 

BATO. 

To  los  bañé  del  ganado. 

CASÍDBmO. 

Apenas  imse  el  ctfcbiUo 
Para  degollar  el  doo. 
Coando  estas  palabras  dijo : 
c  No  me  mates ;  (¡ue  no  soy 
Cabrito,  porque  soy  hyo 
De  la  pastora  Hacania 
Y  del  sátiro  Canilnios.a 
f  oltéie  •  Bato,  y  al  pnntó 
Se  faé  al  campo  datado  gritos. 
Pues  si  16  nifios  me  das, 
¿Qué  faa  de  servirte  el  boMllb?' 
¿Cómo  no  te  han  de  doler 
LosialotT 

BATO. 

Cosa  me  bas  dicflu) 
Qne  me  ba  de  malar  de  miedo. 
Aunque  me  le  den  coddo, 
Ko  be  de  coQier  en  mi  vida  . 
Cabrito  ni  corderillo. 
Esté  de  suerte  et  Arcadia 
Con  estas  ninfas  y  ninfos. 
Sátiros»  faunos  y  trasgo^ 
CíooprosoploSf  esflncos, 
Que  no  saben  los  pastores 
Cual  es  cabrito  ó  cuál  nlfib^ 
¡Ay  del  pastor  que  en  Atl^H 
Es  desde  niño  cabriioj 
¡Triste  de  mi ,  si  mataras 
Ese  disfrazado  bUo 
De  la  pastora  Hacania 
T  del  sátiro  Cantinios! 

CABDENIO. 

Ko  dadeÉ  qne  te  malaria. 
lfas¿dtod«Tas'? 

BATO. 

^sievino 
Llevo  al  qtte  babia  de  ser 
Yerno  deErgasto. 

CARBBHtO. 

¿A  Salicíot 


LA  ARCADIA. 

Pues  sbota  de  vino  á  on  bombre 
Tan  poderoso  y  un  rico! 

.       .'  '  BATO. 

Cuando  nació  Bellsarda 
Se  cogió,  y  Ergasto  dijo 
Que  basta  el  dia'de  su  boda] 
No  se  tocase  á.este  vino. 
Hablaron  deslo  en  el  prado, 

Y  á  la  fe  Salieio-qóiso 
ProbaliOi  por  meoio  yecno. 

CARDERIO. 

¡Bravo  olor!    . 

.      BATO. 

Es  ámbar  fiod. 

CARDETtlO. 

Yo  llevo  mejor  presente. 

BATO. 

¿Qué  llevas? 

OABDSmO. 

LléTOle  á  Silvio 
Este  pafio  de  la  sabia 
Presliquitolia. 

BATO. 

¿Es  de  hechizos? 

•      CARDENIO. 

Si  en  los  ojos'se  le  pone 
Un  hombre,  mira  edificios 
Llenos  de  balcones  de  otro. 
Diamantes ,  perlas ,  jacintos ; 
Arboles  que  en  vez  de  frutas 
Llevan  jamones  cocidos, 
Bellas  perdices  asadas 

Y  empanados  palominos. 
Son  las  hojas  de  las  parras 
Hojaldres,  T  los  racimos. 
Buñuelos,  la  flor  almíbar, 

Y  los  sarmientos  prestiííos. 
Vense  unas  fbentes  de  leche 
Con  bizcochos,  y  de  vino 
Otras ,  y  por  margen  tienen 
Mil  tazas  de  oro  y  de  vidrio. 
Vense  frescas  alamedas , 

Y  tnil  ninfas  én  los  sitios 
Mas  ocultos. 

BATO. 

Tente,  espera, 

?oe  me  tienes  sin  sentido. 
eso  que  enees  ¿se  puede 
Comer? 

CABBBIVIO. 

¿Pnes  QÓ? 

BATO. 

¡Lindo  vicio! 

.      CABBEraO. 

Y  maa,  que  no  te  hará  mal 
Aunque  eslés  cfomiendo  un  siglo. 

BATO. 

Por  el  de  tu  padre  y  madre, 
¡  Ob  Cárdenlo !  te  suplico 
Qne  me  le -dejes  poner. 

GABllEBIO. 

Voy  de  prisa. 

'     BATO. 

Espera. 

CABDEBIO. 

Digo 
Que  me  está  Silvio  esperando. 

BATO. 

Pues  ponédmelo  un  poquito. 

CARDENIO. 

Ahora  bien,  por  darte  gusto, 
Por  los  ojos  te  le  ciño. 

BATO. 

No  aprietes  tanto. 

.  CABDEBIO. 

•  Esto  importa; 


BATO. 

Ya  me  pareee  qne  miro     • 
Mil  ftientes  de  vino  y  leche., 

CABDENIO.  (Ap.) 

No  lo  beberá  Salicio. 

(Quítale  la  bota^  u  wtM*) 

ESQUENA  tV. 

ANFRISO,  SILVIO. -BATO,  eoñ  lo$ 

ojoi  vendados, 

ABFBISO. 

Pues  si  lo  dicen  las  aves , 
¿Qué  mayor  milagro  quieres? 

SILVIO. 

Bien  es  que  remedio  espere^ 
Pues  en  sus' voces  suaves 
Dicen  que  es  Cardenio  sabio. 

BATO. 

Yo  no  veo  cosa  alguna. 

ABFRISO. 

Sospecho  que  la  fortuna 
Quiere  desnacer  mi  agrayio. 

BATO. 

Cardenio,  ¿  cómo  .no  veo 
Dónde  están  las  empanadas? 

{Llego  á  abrazarie  con  ¡os  rede»  ve* 

nidos,) 

ABFBISO. . 

Quita,  bestia. 

BATO. 

¿Y  las,  tortadas? 
Qne  probar  una  deseo. 

ABFBISO. 

¿Estás  en  ti? 

BATO. 

¿No  es  Cardenlot 

SILVIO. 

¿luegas  por  dicha? 

BATO. 

¿Quiénes? 

ANFRISO. 

AnílriSD  soy.  ¿No  me  ves? 

BATO.     ' 

¿Y  Cardenio? 

ATfPRISO. 

B I  erande  ingenio 
De  Cardenio  anao  buscando. 
¿Hasle  visto,  Bato?  , 

BATO. 

Aquí 
Me  dio  estepatio;  que  asi 
Babia  de  andar  mirando 
Mil  edificios  de  oro; 
Mas  nada  be  ifisXo,  y  se  fué. 

ABFBISO. 

Vele  á  buscar. 

BATO. 

j  No  podré; 
Que  voy  á  HOntemedoro 
A  llevar  aqueste  vino.... 
¡Ay! 

SILVIO, 

¿QuéÚáy? 

BATO. 

Quenoleba^f 
Y  bien  pnedo  decir  ¡ayf    . 
Pues  ba  de  haber  palo  finOi 
¿Estos  eran  los  jamones? 
Mil  palos  me  han  de  costar* 


I» 
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ESCQffA  ZVI. 

OLIMPO » FRONDOSO.-^DlCHOS. 

OLIMPO. 

Digo  <¡ue  los  oigo  hablar 
Y  decir^  tales  razones. 

FRONDOSO. 

!Oue  los  dorilos  cantando 
Meen  que  es  sabio  Cárdenlo, 
iiendo  el  mas  rustico  ingenio? 

OLIMPO. 

A  Cárdenlo  regalando. 

Pienso  hacer  qae  ablandecí  pecho 

De  Belisai'da.  , 

FRONDOSO. 

Si  hará. 
Pues  las  aves  dicen  ya 
Que  es  sabio. 

OLIMPO. 

Mi  amor  lo  ha  hecho. 

ANFRISO. 

Ref (rafe ,  Silvio,  aqui ;         (Ap.  á  él.) 
One,  deste  Olimpo  celoso , 
Quiero  ver  si  ^1  ó  Frondoso 
Hablan  á  Balo. 

SILVIO. 

Es  ansi. 
^     (Retiranie  An friso  y  Sitvh.) 

OLIMPO. 

¿Qué  hay,  Bato? 

AiiFaiso.  {Ap.) 
iDiJeloyo? 

BATO. 

ÍOh  valiente  mayoral , 
)ignu  de  fama  inmortal ! 
1  Cuándo  el  prado  mereció 
Que  tú  le  honrases  asi? 

OLIMPO. 

En  él  honrado  viviera , 
Si  de  Ergaslo  mereciera 
La  hermosa  prenda  que  vi. 
Muero,  Bato,  amigo  mío, 
Por  Bellsarda ,  to  dueño. 
Ya  pierdo  el  gusto  y  el  sueQo, 
Ya  del  placer  me  desvio. 
Ya,  de  mi  patria  olvidado. 
Como  el  cautivo  en  la  ajena, 
Canto  al  son  do  la  cadena, 

BATO. 

Ta ,  Olimpo,  estoy  informado 
De  tu  amor;  mas  no  es  posible 
Casarte  para  tres  días 
De  vida. 

OLIMPO. 

A  las  ansias  mías 
Ko  tiene  el  mundo  imposible. 
Entre  tanto  que  se  aplaca 
Venus,  conquistar  deseo 
Sttamor. 

BATO. 

Qae  té  querrá  ereo  9 
Si  por  dicha  ios  pies  saca 
Del  laberinto  de  Aufriso. 

OLIMPO. 

iQnléresme  hacer  nn  plaoeit 

BATO. 

Servido.  « 

OUMPO. 

Amor  DO  ha  de  ser 
En  los  regalos  remiso. 
Alejandro  ganó  el  mondo 
Con  dar,  do  con  pelear. 
Esus  perlas  le  has  de  dar ; 
Qae  amor  en  el  dar  le  fdndo. 

BATO. 

Paei  ipodréme  atreveif 


i  OLIMPO. 

I  Si; 

)  Porque,  coando  no  las  quiera* 
(¿Qoé  hay  perdido? 

BATO. 

Aqui  me  espera. 

OLIMPO. 

Antes  iremos  tras  ti. 
Para  mirar  desde  lejos 
Con  qué  semblante  y  eolor 
Las  toma. 

BATO. 

Vamos,  SeSor; 
Que  no  son  malos  consejos. 
Pues  Júpiter  gozó  en  oro 
La  bella  Uánae:  que  el  dar 
Las  piedras  suele  ablandar. 

OLISPO. 

Daréle,  Bato,  on  tesoro, 
Daréle  firmes  diamantes , 

Y  menos  firmes  que  yo, 
Telas  que  Persia  tejió 

De  mil  lustrosos  cambiantes. 
Daréle  el  rojo  coral, 
Verde  en  el  agua,  y  daréle 
Sangre  del  pez  que  dar  suele 
Vida  al  color  natural. 
Daréle  con  mil  trofeos 
Nácares  de  varia  hechara,' 

Y  daréle  una  alma  pura. 
Llena  de  castos  deseos. 

IVanse  Olimpo,  Frondoto  y  Bgto.) 

ESCENA  XVU. 

ANFRISO,  SILVIO; 


ANFRISO. 

¡Ay,  Silvio!  Todo  ó  lo  mas 
be  lo  que  dijo  entendí. 
Perlas  le  dió,  fuego  á  mi. 

SILVIO. 

Sin  razón  airado  estás. 
Si  bien  con  cauf^a  celoso ; 
Que  es  Olimpo  muy  galán* 
Mas  las  cosas  que  se  dan 
A  un  tercero  cauteloso. 
No  siempre  son  con  el  gusto 
Del  daeno  para  quien  son. 

ANFBlSe. 

Disculpa  t6  la  traición ; 
Mas  no  culpes  el  disgusto. 
Desde  que  casarse  quiso 
Bellsarda,  andan  revueltos 
Los  valles,  los  celos  sueltos. 

suvio.   • 
Seis  afios  de  amor,  Anfriso, 
¿Quieres  tú  que  un  extranjero 
Acabe  ansí? 

ARPaiSO. 

¿Por  qué  oo? 
Lo  extranjero  temo  yo« 
Y  que  lo  prefiera  espero* 
Si  un  extranjero  compone 
Un  libro,  es  mas  estimado; 
La  tela ,  el  oro,  el  brocado 
Con  mayor  gusto  se  pone. 
Si  an  artífice  se  llama , 
Escogen  al  extranjero; 
El  propio  siempre  es  postrero^ 
I^  envidia  eclipsa  su  f^ma, 
lAy  Dios!  Tú  verás  querido 
A  Olimpo  de  Bellsarda. 


E8GERAXVIIL 

ANARDA. -Dichos. 

ARARDA.  (Ap,) 

Aqol  están. 

SILVIO. 

Esta  es  Anarda. 

AKARDA.  (Ap,) 

Doy  me  vengo  de  su  olvido. 

ARFRISO. 

¿Dónde  tan  sola? 

AMARDA. 

A  buscar 
A  Olimpo. 

AlfFBISO. 

Aqoi  estaba  ahora. 

AÜARDA. 

Teogo  de  cierta  pastora 
Este  papel  qae  le  dar. 

AlfFBISO. 

ÍCon  risa  ó  burla?  ¡Oh  qué  bien! 
Marasmo  á  entender,  Anarda, 
Qae  es  papel  de  Belisarda. 

ANARDA. 

Y  qae  ella  es  tuya  también* 

AI|PB1S0. 

¿Estás  en  ti? 

I  ARABOA. 

¿No  conoces 
Esta  letra? 

i  AMFRISO. 

I  Suja  es. 

Anarda,  no  se  le  des. 
Asi  tu  hermosura  goces. 
I  Ay  de  mi,  Silvio fCuán  deitos 
Han  salido  mis  temores. 

savio. 
^Papel  á  Olimpo  de  amores, 
1  tu  en  aquestos  conciertos? 
¡Por  Apolo!... 

AlirRISO. 

¿Podré  ver 
)  Lo  qae  escribe? 

AMARDA. 

Como  sea 
Qae  yo  le  tenga  y  le  lea. 

AMFRISO. 

Sí ,  sf :  eomienxa  á  leer. 
(Lee  Áneráa  partiendo  loe  venoi^  wn 
que  le  da  otro  eenüdo,) 

c  No  hay  que  esperar,  Olimpo  de  mi 

[villa, 

•Otro  gasto  mayor;  qae  aborrecerte 
iUi  alma  es  imposible,  y  á  quererte 
»La  firme  voluntad  está  rendida. 

•Estoy  del  grande  amor  reconocida. 
•De  Anfriso  no  hay  qae  hablar  basta  ia 

[muprte : 
•Primero  la  veré  qae  se  concierte 
•Extraño  amor ;  qae  quiero  y  soy  qne- 

[nJa. 

•Necio  será^i  intenta  perseguirme; 

•  Que  en  conocer  el  bien  no  soy  tan  ruda, 

•Quien  quiere  de  sus  brazos  dividir- 

[me. 

•Yo  qaiero ;  á  Anfriso  do;  mi  amor  se 

[mada 

•En  ti :  ¿no  hay  qué  esperar  de  fe  un 

.  [firme? 

•Esto  confieso,  en  ¡o  demás  soy  muda. 

ARTRISO. 

Y  muda  ¡ plegué á  Dios! eternamente 
Quede  la  lengua  que  escribió  mudanza 
Quemada  mi  esperansa,yqaieo  no  sien- 


0t6  ci  el  mvdane  It  mtyor  Ymeamu. 
Déjamele  leer. 

AITAIDA. 

Si  eres  prudente, 
DQtféte  ék  pepel ,  en  cooflanza 
Qae  se  le  tus  de  Tolver. 

ARFIISO. 

Prudente  he  sido/ 
P»es  ao  me  be  muerto  mientras  le  hns 

[leído. 
S1LT10.  {Léete  para  H.) 
¿£s posible  que  escribe,  herniosa  Anar- 
Esle  papel  k  Olimpo,  que  ayer  vino  [da, 
A  este  moote,  Jain^U  Belisarda? 
Castigue  amor  su  injusto  desatino. 

ARAROA. 

.aceisia  tan  divina  y  tan  gallarda, 
Q«e,  como  el  80l,%u  resplandor  divino 
Q^én  que  goceo  todos ,  y  que  á  todos 
Secomanique  por  extraños  modos. 
Acooséjale,  Siliio,  oue  la  olvide; 
Qoe  tú  TeiÉs  que  elta  le  quiere  luego. 

savio. 
i    S á  la  razoo esa  veo^ama  mide, 
T6,  Aaarda»  de  sa  bielo  seris  ftiego. 

AIIFRISO. 

Ello,  Anarda,  es  verdad.  Descosas  pide 
Esu  traicioD.  Oue  me  leales  te  ruego; 
Que  por  el  alio  Júpiter  te  juro 
be  ao  dáñele,  pena  de  perjuro. 

Paes  con  esa  palabra ,  tuyo  sea. 
Vas^qoé  dos  cosas  son  us  que  decias? 

ARFftlSO. 

Tatveraae  loco  y  abrasar  la  aldea, 
Oque  remedies  l6  las  ansias  mias. 

AHABDA. 

Si  es  porque  Bellsarda  hablar  te  vea 
Coonígo  tiernamente  algunos  días,   * 
Por  el  amor,  Anfriso,  que  te  tengo, 
Cmlra  mi  hooor  en  el  condeno  vengo. 

AMriiso. 

Kd,  shio  porque  yo  quiero  quererte ; 
Qne  bien  mereces  tú  que  yo  te  quiera, 
f  el  tiempo,  amor  y  el  trato  harán  de 

r  suerte 
(Iiietead(»«,  y  que  olvide  aquella  fiera. 

AlCARUA.  [te ; 

To  qviero.aaoque  es  traieioD,obedecer- 
Oor  puesto  que  i  una  amiga,  no  pudiera 
Serlo  nadie  de  mi  como  yo  propia. 

ARFRISO. 

Aaaado,  Anarda ,  no  hay  diseufpa  im- 
ARABAA.  [propia. 

Befisarda  ^o  es  aquella? 

ARFRlSO. 

Ptfa  m(  no  bay  Belisarda  ; 
Que  solo  ha  j  Anarda  bella* 

ESCENA  XIX. 

BEUSARDA,  que  baja  de  un  monte, '-- 
Dichos. 

BBUSAnDA.  (Ap.) 

i  Jmlos  Anfriso  y  Anarda ! 

SILVIO. 

Babia  A  lo  demo  con  ella; 
Qoe  ya  OS  ha  visto. 

ARrafso. 
Nosé« 
Mi  Anarda ,  edmo  podré 
Dcdrte  mi  sentimiento. 

BELISABOA.  {Ap,) 

¿Si  es  acaso,  pensamiento, 
íiasioo  qoe  el  alma  vef 


LA  ARCADIA. 

¿Son  cosas  ciertas  ó  enredos? 
Pasos  libres,  estad  quedos; 
Que  en  la  noche  del  temor 
Suele  mil  veces  amor 
Hacer  personas  los  miedos; 
Hablando  de  amor  están. 

ÉQué  lo  dudo,  pues  favores 
¡I  uno  al  otro  se  dan? 
Cintas  truecan  de  colores... 
Saliendo  al  rostro  me  van. 
¿Este es  Anfriso?  Si , él  es; 
Que  es  hombre. 

ABPBISO. 

Verde  espersnta 
Quiero,  Anarda ,  qoe  me  des. 
No  pajizo,  que  es  mudanza. 

AlfARDA. 

¿Mudanza? 

ANFRISO. 

Pues  ¿no  lo  tes? 
Un  Árbol  que  verde  hizo 
Abril ,  y  octubre  deshizo, 
¿No  moda  el  verde  que  alcanza 
En  pajizo?  Pues  mudanza 
Se  ha  de  llamar  lo  pajizo. 

ANARDA. 

No  hayas  miedo  que  me  mude 
Todo  el  mundo  deste  intento. 

SILVIO.  {Ap.  á  Anfriso,) 

¡Con  qué  sentimiento  acude! 

ANFRISO. 

Pague  ansi  mi  senilmieato. 

SILVIO. 

Llore. 

ANFRISO. 

Dable. 

SILVIO. 

Tiemble. 

AKPRISO. 

Sude. 

BELISAHDA.  {Afi.) 

¿  Esto  han  lleicado  mis  ojos 
A  ver?  ¿Qué  liay  mas  que  decir? 
Pero  porque  da  en  los  ojos 
Este  amor,  esie  sufrir 
Debe  de  llamarse  enojos. 
Mas  los  ojos  que  tal  ven«^ 
Ojos  no,  que  enojos  son  : 
Tal  nombre  es  bien  que  les  den. 

ANFRISO. 

En  fln,  ¿tú  me  quieres  bien? 

ANARDA. 

Pregúntalo  aY  corazón. 

ANFRISO.  {Ap.  á  Anarda,) 
Ya  parecen  éstas  veras. 

ANARDA. 

|Ay  Dios,  si  me  las  dijeras 
Con  gusto! 

ANFRISO. 

El  tiempo  lo  har¿. 
SILVIO.  {Ap.  á  Anfriio.) 
Muerta  Belisarda  está. 
¿Qué  mayor  venganza  esperas? 

ANFRISO. 

(Ap.  á  SUvh.  Mayor  serA  vemos  ir.) 
Silgúeme»  Anarda. 

ANARDA. 

¿Qué  puedo 
Hacer  mejor  que  seguir 
Mi  sol? 
(Viiuii^  AnfriiOt  Anarda  y  SUvio.) 
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BELISAHDA. 

Ofendida  quedo. 
No  es  mayor  mal  el  morir. 

¡Qué  l)ien  un  sabio,  celos,  os  pintaba 
En  la  forma  de  un  hombre  qoe  corria 
Sobre  llamas  de  fuego,  en  quien  ponia 
Los  pies  comoquien  fuego  al  fin  pisaba! 

Y  que  luego  que  aun  campo  se  acerca- 
Todo  de  nieve  rigurosa  y  fría ,       [ba. 
Las  llamas  de  aquel  fue;;o  sacudía 
Y  entre  la  blanca  nieve  descansaba. 

Ansi  me  siento  yo  para  qne  pruebe 
Esie  rigor,  castigo  de  los  cielos , 
Con  forzoso  dolnr,  con  paso  breve. 

Yo  voy  pasando  el  fuego  de  los  celos; 
¡Oh  si  llegase  al  campo  de  la  nieve. 
Templando  tanto  amor  en  tauloshielos! 

ESCENA  XXL 
CARDEMO.-BELISABDA. 

CARDEXÍO.       . 

(Ap»  Famosamente  sucede. 
Los  pajarillos  dorilos 
Cantan  con  dulces  estilos 
Lo  que  ya  mi  ciencia  puede. 
•Cárdenlo  es  snbio»  repiten 
Con  sus  piquillos  de  amores; 
Con  que  todos  los  psislores 
Para  buscarme  compiten; 
Porque  viendo  que  las  aves 
Cantan  mi  sabiduría. 
Buscan  de  noche  y  de  dia 
Mi  cabana  los  mas  graves.— 
¡  Belisarda  estaba  aquí !) 
Guarden  tu  vida  los  cielos. 

SELISARDA. 

Rústico,  ¿  quien  malau  celos 
iNo  vive. 

CARDENIO. 

¿CetosáU? 

DEL1SARDA. 

Celos ,  y  crueles  celos; 
Que  de  la  mayor  amiga 
Ks  con  lo  que' mas  cust'gi 
La  indignación  de  los  Ciclos. 

CARDENIO. 

¿Son  por  ventura  de  AcarJa? 

BELISARDA. 

¿Quiéolelo  ha  dicho? 

CARDENIO. 

¿  No  sabes 
Qoe  van  cantando  las  aves 
Que  soy  sabio,  Belisarda? 

BELISARDA. 

¡  Ay,  si  lo  fueras  de  suerte 
Que  de  ese  mal  me  curaras! 

CARDENIO. 

Si  ya  en  corarte  reparas , 
Oye. 

BELISARDA. 

Aon  no  podrá  la  muerte. 

CARDENIO. 

Ríete  deso. 

BELISARDA. 

lAydemi! 

CAROE.XIO. 

Quiere  otro  pastor :  verás 
Qué  tan  presto  olvidarás. 

BEUSARDA. 

¿Podré? 

CARDENIO. 

Siendo  muyer,  si. 
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BBUSAUA. 

T  ¡qué  Ul  se  me  orrecial 

CARDEmO. 

¿Olimpo? 

BELTSARDA. 

Todo  lo  sabes. 

CABDERIO. 

iNo  ves  que  cantan  las  aves 
La  extremada  ciencia  mia? 

BELISARDA. 

Haz  de  manera  que  olvide. 

CARDEinO. 

¿Qué  me  darás? 

DELISABDA. 

Veinte  ovejas 
Qne  con  sus  blancas  guedejas 
La  nieve  estos  campos  mide» 

CABDE1VI0. 

Pues  vete,  y  déjame  aquf 
Hacer  an  circulo. 

BELISARDA. 

¡Aycfeloflt 
Por  lo  menos  de  sus  celos 
Me  libra. 

CABDBHIO. 

Fia  de  mi. 

BELISARDA. 

No  quiero  yo  aborrecer. 

CABDERIO. 

¿Pues  qué? 

BELISARDA. 

Solo  DO  sentir. 

CARDBRIO. 

TÚ  baris  á  Anfriso  morir. 

BELISARDA. 

Voy  muerta. 

CARDENIO. 

Déjame  hacer. 
{Vase  Beüsarda.) 


ESCENA  XXa. 

.  BATO.  —  CARDEMO. 

BATO. 

Aguardaba  á  que  se  fuese 
Mi  ama. 

CARDENIO. 

Bato,  ¿qué  ba  habido? 

BATO. 

Ladrón  vinosoí  boy  ha  3ido 
Tu  muerte. 

CARDENIO. 

¿Qué  engaño  es  ese? 
¿Sabes  tú  que  babias  coonigo? 

BATO. 

Daca  el  vino,  socarrón. 
Tu  paño  es  este. 

CARDENIO. 

Quistion, 
Es  bajeza ,  con  amiga. 
Si  la  bota  me  llevé , 
Fué  porque  quien  ha  bebídOt 
No  ve  con  el  paño. 

BATO. 

Ha  sido 
Engafio. 

CARbENIO. 

¿Engaño  esio  fué? 
Vo  sé  que  bebido  habías. 

BATO. 

Probado  no  mas,  por  Dios. 

CARD9RI0. 

¿Gaintos  tragos? 

BATO. 

Uno  ó  dos. 
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CARDENIO. 

Con  eso,  Bafo,  no  vias. 
Amargo  estaba  de  ver. 

BATO. 

¡Que  siempre  me  has4e  eiagdSirl 

CARDBMD. 

¡Gaardaelfanno! 

BATO. 

Hazme  temblar; 
One,  por  Dios,  que  eche  ¿  correr.. 
Mas  pues  eres  hombre  sabio. 
Te  perdono  lo  d^  vino, 

Y  pues  eres  adivino, 
Dime  si  fterced  ó  agravio 
Puedo  recebir  en  dar 
Estas  perlas  á  mi  ama. 

CAROENtO. 

¡Perlasl  A  ver. 

BATO. 

Son  de  fama. 
Pero  no  me  has  de  engañar. 

CARDENIO. 

¿Que  ya  te  haces  alcahuete , 

Y  mas  de  perlas? 

BATO. 

Pues  bien, 
¿Qné  tienen  perlas? 

CARDEKIO. 

Si  i  quien 
Sueña  perlas ,  le  promete, 
Bato,  ligrimas  el  sueño, 
Quien  las  lleva  para  ser 
Tercero  de  otra  mujer, 
¿Qué  ba  de  esperar  de  sn  dueño? 
i  Oh  qué  palos  han  de  darte  1 

BATO. 

:  Ay,  Rústico!  De  temor 
No  las  he  dado. 

CARDENIO, 

Mi  amor 
Siempre  me  obliga  á  ayudarte. 
Dácafas;  que  quiero  hacer 
Un  conjuro  de  tal  modo» 
Que  lo  pongan  en  paz  lodo. 

BATO. 

No  las  pensarás  volver. 

'  CARDENIO. 

Si  no  las  volviere ,  digo 
Que  me  deg;úeltes. 

BATO. 

Pues  eso 
No  lo  dades. 

CARDENIO. 

Tu  suceso 
Ha  sido  topar  conmigo. 

BATO. 

Mira ,  Rústieo,  que  son 
De  Olimpo. 

CARDENIO. 

¡VAIgameelcieloI 

BATO.  ' 

Siempre  vivo  con  recelo 
De  tu  mata  condición. 

CARDENIO. 

Que  me  qnites  dos  mil  vidas » 
Si  no  las  volviere  tales. 

BATO. 

Haré  las  perlas  corales. 

CARDENIO. 

¿Cómo? 

BATO. 

En  tú  sangre  teñidas. 
Pero  di ,  pnes  sabes  tanto» 
¿Cómo  no  me  das  remedio 
Para  que  me  quiera  Flora , 
Flora ,  que  me  tiene  muerto? 


Dicen  lo^dsIMl^iígaléS 
Que  eres  un  sabio.  Cardólo, 
Que  hasta  las  aves  lo  dtcen. 

CARDlÚVTO. 

Soy  monstro.  Bato,  en  el  welo. 

Y  porque  claro  lo  creas , 
Que  goces  á  Pldra  (JUiero 
Esta  misma  noche. 

BATO. 

íAyDios,    • 
Si  fuese  tanto  tu  ingenio! 
¿Tú  no  ves  que  ya  anochece? 

CARDENIO. 

El  asnoebeee  eMoy  viendi»; 
Pero  no  importa ;  qne  yo 
Haré  Inego  con  mi  ingenio 
Que  le  transformes  en  lobo. 

BATO. 

¿En  lobo? 

CARDENIO. 

Con  Ciertos 'tüisos. 
irás  pnes  i  tu  cabiHa, 

Y  los  pastores  trayendo, 
Si  se  desmayare  nora..r 
Harto  te  he  dicho. 

BATO. 

•      Pues  quedo; 
Que  infano  no  ha  de  faltatfine. 

CARDENIO. 

Aunque  de  erizados  pelos 
Te  veas  cnbrír  el  rostro, 
Note  dé  pena;  que  luef^. 
Lavándote  en  una  fuente » 
Quedarás  como  primero*. 

BATO. 

Y  ¿he  de  tener  cola? 

CARDENiO. 

Si. 

BATO. 

Eso  de  la  cola  temo. 

CAROVNIO. 

¿No  íbera  moého  peor 

Que  te  transformara  en  derto? 

Pero  si  no  quieres  cola, 

Yo  te  baré  mona ;  mas  quiero 

Que  sepas  que  está  la  honn 

l¿n  la  cola ,  y  qne  por  eso 

Estiman  tanCo  nn  eaballo, 

Y  qne  mirando  el  asiento 
De  ana  mona ,  no  hay  pastor 
Tan  sabio,  discreto  y  cuerdo, 
Que  no  se  caiga  de  risa. 

BATO. 

No  era  menester  tu  ingenio 
Si  yo  qnisiera  ser  mona ; 
Que  con  ponerme  á  los  viejos , 
Hiciera  geskifS  tres  dias. 
(Vatise.) 

É8CCAA  mu. 

OLIMPO ,  FRONDOSO. 

ounro. 

Hablarla,  Fróndbso,  intenlo 
Esta  noche,  si  me  ayudan 
Las  estrellas  y  el  siieneio; 
Que  puesto  que  á  mi  papel  • 
No  ba  respondido,  estoy  cierto 
De  que  ha  tomado  las  perlas. 

FRONDOSO. 

Si  amor  te  ayuda,  yo  creo 

gne  no  ha  de  ser  imposible 
I  temido  casamiento. 
Cárdenlo  ftie  ha  dicho  á  mí 
Que  ha  de  estadlalr  tu  remedio. 


ouwo. 
Boy  te  en^o  dos  noYíIIbs, 
Qoe  fdenD  tí/goto  del  cielo^ 
A  haber  fémmis  de  toros 
Como  le  Mj  de  niños  üfnMS, 
Escrito  de  manebas  bUoeas 
Tiene  el  uno  el  Ioiiio.9e8i0» 
T  el  oiro  se  baña  eo  oro» 
Tosudo  á.|Mirles  f  crespo. 
H^  cerca  desios  laareles 
Ti  CQD  Anarda  riendo 
A  Aorríso  7  SUrio,  y  no  sé, 
Fk^ondoso^qne  tienta  deslo. 
Si  la  qolere,  ¿qué  mas  dieba 
Ooe  amar  nn  hombre  sin  celos? 
Qseaimqae  aon  salsa  de  amor, 
Yo  sabré  comer  sin  eitos. 
Pero  arrímate.  Frondoso, 
A  esos  iittngentes  enebros; 
fiaeaieiMo  gente. 

Es  verdad, 
AmMiae  con  pfés  soñolientos 
Baja  la  noche  á  estos  prados 
ficade  esos  moptes  soberbios. 
(Apártause  á  un  lado.) 


AAFBSO,  SILVIO. -Dichos. 

Aimiso. 
Abcra  que  Belisarda , 
Sifio,  DO  sabe  qne  teoeo 
Esu  memoria  en  so  olvido 
Sj  este  cuidado  en  sos  celos, 
Tcago  á  adorar  sa  cabana. 

SILTIO. 

LIstiiDn  te  tengo. 

íhfriso. 
Creo 
Ooe  Anarda  ciece  mi  amor. 
Como  suele  el  sgaa  al  faego 
Osando  para  qne  arda  mas 
■ojao  éí  aottoro  brezo. — 
Amada  pastora  mía , 
De  tu  sinrazón  me  quejó, 
Tos  desdenes  me  fiíiigan. 
Tas  storazones  me  han  muerto* 
Las  paredes  de  ta  ehoia 
Ta  de  diamantes  las  veo« 
T  entre  ellas  y  mi  esperansa 
Tn  mar  de  qnejas  y  celos. 
Boy  me  querías,  ingrata , 
Y  boy  Boe  aborreces.  ¿Qaé  es  esto? 
oLmvo.  (Ap,  á  Fronioio.) 

E3  qne  se  queja  es  Anfriso. 
¿QoéJisvéf 

CMKSOSO. 

ViTlrcoMento 
Deque  se q^eje. 

ounro. 
Mi  amor 
Xe  da  mas  fieU  remedio. 

PIORDOSO. 

¿Cómo? 

OUHPO. 

En  quitarle  la  vida, 
inraiso.  (Ap.  4  SU9U>.) 
OcBte,  Silvio,  ocnpa  el  pacato. 

savio* 
Este  es  Olimpo  sin  dn43. 

SHfniao. 
Temo  algon  triste  soeeso, 
Si  habla  con  éi  Bdis^rda, 


LA  ARCADIA. 

CSGEKAXXV. 

CABDENIO ;  SALICIO »  LIDIO ,  VIRE- 
NO  2^  OTAOS  PASToaES  cou  houáos  y 
cayado!.— Dichos. 

*  CARDERIO. 

Id  iodos  eoD  gran  silencio. 

SALICIO. 

Paos  ¿|id6nde  viste  el  lobo? 

GAAnerao. 
Ha  olido  ciertos  corderos 
Ed  laosbafia  de  Flora, 
Y  piensa  cebarse  en  ellos. 

sALiao. 
No  bayas  miedo  que  él  se  vsva. 

•uaro.  {AFrmúom*) 
Tras  nn  lobo  vienen  estos. 
A  la  fuente  te-retira. 

(YanteélyFroniHO,) 
A5PBI80.  (A  Silvio,) 
Olimpo  nos  deja  el  puesto. 
Mis  celos  se  van  tras  él. 

(Yanit  él  y  SUvio.) 

SALICIO. 

Famosas  hondas  tenemos. 
Si  él  viene,  Rústico,  él  muere. 

CAaDENIO. 

Él  quedaba  entre  unos  tejos. 
Yo  voy  á  liacerle  salir. 

ESCENA  XXVl. 

Oyente  dentro  vocet  de  ¡guarda  el  lo- 
bo !  y  tale  BATO ,  vettido  de  lobo,  y 
dan  lot  rASToaas  trat  deélá  ptíat 
y  con  hondat;  entrante  per  un  lado 
y  talen  por  otro. 

LIDIO. 

r.istoies ,  paso,  teneos ; 
Que  parece  que  habla  el  lobo. 

VIRBKO. 

¿Cómo  que  habla? 

LIDIO. 

Estad  atentos. 

VIRENO. 

¿Si  desde  el  üeínpo  de  Isopo, 
Que  hablaban  con  los  corderos , 
Se  quedó  este  lobo  aquí? 

aATO. 
Pastores^  oídmeos  ruego. 

vmmo. 
Huye ,  Lidio;  que  habla  el  lobo. 

unio. 
Echa  por  aqu!,  Vireno. 

BATO. 

No  me  matéis;  que  soy  Bato. 

vuunio. 
¡Otra  ves!  B»ye,  Biselo. 

(Vanse.) 

S9CBHA  XZVll 

BATO. 

jBneno  he  quedado,  á  la  fe! 
Todo  mordido  de  perros, 
Y  de  las  hondas  y- palos 
Roto  en  mil  partes  el  cuerpo. 
¡Oh!  mal  hubiese  el  pastor 
Que  se  creó  de  hechu^eros. 
Soberbios  con  ciencia  hmnine 


i7l 


:  En  los  divinos  secretos. 
Pero  yo  tuve  la  culpa 
En  querer  ser  hombre  engerto 
En  lobo. 

ESGEHA  XZVm. 


GARDENIO.-BATO. 

CAaDENIO. 

I  Qué  hay ,  Bato  amigo  ? 
¿Gozaste  á  Flora? 

BATO. 

No  puedo 
Mirarte  de  pesadumbre. 

CAKDEMIO. 

¿Dijote  mochos  requiebros? 
¿Es discreta ?  Es  a nriorosa ? 

BATO. 

Desespérasme ,  Cardenfo, 
Con  tus  malicias ,  de  suerte 
QuC'estoy... 

CABDENIO. 

Pues  bien ,  iqué  tenemos? 
¿Hate  dadolicantropia? 

BATO. 

Toma  allá  tus  srrapieaos ; 
Que  aun  temo,  si  mas  los  traigo, 
Otro  mas  triste  suceso. 

CABDENIO. 

Yo  apostaré  que  has  tenido 
La  culpa. 

BATO. 

¿Cómo? 

CABDENIO. 

Di : luego 
G6mo  entraste  en  la  cabafia.... 

BATO. 

Püseme  desde  los  fresnos 
A  gaus,  y  dije  Imf, 

CABDENIO. 

ÍNo  lo  dije  yo  ?  ¿  En  qué  pueblo, 
l\\  qué  valle ,  selva  ó  monte 
Has  oído,  pastor  necio, 
Que  los  lobos  digsn  ¡niff 

BATO.  . 

Como  yo  era  lobo  nuevo,  , 

Y  no  bav  en  toda  la  Arcadia 
Vocabulario  lobesco, 
¿l¿ra  mucho  que  buscase 
De  mi  capriclio,  Cardeaio, 
Este  huf,  que  me  ha  costado 
Bufar  por  montes  y  cerroá? 

CABDENIO. 

Todo  lo  echaste  &  perder; 
Mas  no  me  espanto,  pues  veo 
Que  los  mas  de  los  pastores 
También  se  i^ierden  poroso. 
Verás  que  quieren  hablar 
La  lengua  que  no  aprendieron, 

Y  por  alfa  dicen  huf. 
Presumidos  de  hablar  griego. 
Yo  le  enseñaré  la  lengua 
Lobuna,  y  maiana  quiero 
Que  vuelvas  á  ver  á  Flora. 

BATO. 

¡Malos  años!  Yo  no  pienso 
Veime  mas  en  ui  peligro. 

CABDENIO. 

Júpiter,  Mercurio  y  Febo 
¿No  se  transformaron? 


BAIO. 


Si, 

En  toros ,  cisoes  y  elervea( 
Pero¿eoloboeYt 
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C4BOP.mO. 

Ahora  bien , 
Vén  ¿  corarte. 

BATO. 

Recelo... 
Mirame,  Cárdenlo,  bien» 
Que  llevo  roto  el  pellejo. 
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ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

ERGAST0,SALIC10. 

ER6AST0. 

ITTce  i  la  Diosa  airada  sacrificios » 
Salicio  amigo,  que  á  parar  bastaran 
Del  alto  cielo  los  dorados  quicios; 

Y  con  saber  que  eiernamente  paran 
Las  ruedas  en  que  viven  sus  planetas, 
Pietiso  que  detenidos  me  escucharan. 

Y  como  son  las  víctimas  perCetas 
Para  los  dioses  lágrimas ,  mis  canas» 
En  esia  edad  á  taiéto  mal  sujetas, 
Regalaron  sus  aras  soberanas  ,- 

Y  respondió,  después  de  tantos  días, 
Queeranmisruegosyesperanzasvanas; 
Que  en  tanto  que  por  Onde  misporfias 
De  Arcadia  algún  pastor  no  leofireciese 
Su  sangre  en  vez  de  las  ofensas  mías, 

Y  lasaras  del  templo  enrojeciese» 
No  podía  casarse  Belisarda, 

Sin  que  su  esposo  ¡  ay  misero!  muriese. 

SALICIO. 

Pues  desa  suerte,  vanamente  aguarda 
Que  se  mueva  á  piedad  el  amor  mió. 

ERGASTO. 

Todo  me  da  temor  y  me  acobarda. 
Ya  de  todo  remedio  desconfio,  [quiera,  j 
Pues  no  ha  de  haber  pastor  que  morir 

SALICIO. 

Y  fuera ,  Ergasio,  loco  desvarío. 
Si  la  Diosa  por  dicha  respondiera 
Que  un  esclavo  extranjero  se  matara, 
Grecia  por  el  dinero  nos  le  diera; 
Mas  morir  por  su  gusto  sobre  el  ara 

Pastor  de  Arcadia  por  tu  yernOjGrgasio, 
En  los  mayores  imposibles  para. 
El  labradormas  vil,  que  lleva  al  pasto 
Dos  pobres  cabras,  no  dará  sa  vida 
Por  todo  el  mundo. 

ERGASTO. 

En  vano  el  tiempo  gasto. 
Ya  tengo  á  Bollsarda  prevenida 
Para  ser  cazadora  de  Diana , 

Y  á  sus  sagrados  bosques  ofrecida. 
Apenas  al  balcón  de  la  mañana 

El  sol  asooiari  su  rubia  frente 
Tirando  sobre  azul  lineas  de  grana, 
Cuando  calce  su  planta  diligente 
Argentado  coturno,  de  listones 
Ceiiido  en  tomo,  y  el  carcax  pendiente, 
Con  las  hebillas  de  oro  y  los  tachones; 
Tahalí  de  tigre  llevará  en  el  cuello 
Con  flechas  para  fieros  corazones. 
Ko  matará  con  las  del  rostro  bello 
Al  mozo  libre  ya  que  la  requiebre, 
Opreso  con  la  red  de  su  cabello. 
Tímido  ciervo  y  pavorosa  liebre 
Matará  Bellsarda  con  Diana 
'  Donde  ese  monte  los  arrovos  quiebre. 
En  vez  de  nietos  que  mí  ¿arba  anciana 
Con  tierna  mano  y  lengua  balbuciente 
Regalaran  la  noche  v  la  mañana , 

Y  colgado!  del  cuello  ÜeraameDle 


Me  llamaran  abuelo,  en  esas  puertas 
Cuelgue  el  oso  feroz  y  el  león  valiente. 
Sus  linteles  y  lambas  encubiertas 
Estén  de  los  clavados  jabalíes ,     [tas. 
Las  colmilladas  bocas  siempre  abier- 

SALICIO. 

Conozco  que  es  razón  que  desconfles 
Del  remeció  que  nide  tu  desgracia.  ' 
£1  cielo  te  consuele.  ( Vaie,) 

ERGASTO. 

Aunqneporfies , 
Salido,  como  el  músico  de  Tracia, 
No  sacarás  mi  Eorídice  llorando. 
Pues  no  tienen  los  ruegos  eficacia. 

ESCENA  IL 

BELISARDA.-ERGASTO. 

DELISARDA. 

;Qué  estalla  aqueste  bárbaro  tratando 
Contigo  agora?  Qué  pretende  y  quiere? 

ERGASTO. 

Estaba  vuestro  amor  desconcertando. 
Si  Venus  respondió  que  si  no  muere 
Un  pastor  de  la  Arcadia  por  tn  esposo, 
iQtté  será  justo  que  Salicio  espere? 
I  Adonde  habrá  pastor  tan  valeroso 
ü  tan  desesperado,  que  se  deje 
Quiurla  vida? 

BELISASDA. 

Júpiter  piadoso 
Remedio  en  tantos  males  te  aconseje. 

ERGASTO. 

Ya  be  tomado  consejo,  Bellsarda ; 

Y  aunque  tus  ojos  de  mi  vista  aleje. 
La  trina  diosa  entre  su  casta  guarda 
Albergará  tu  vida  :  ponte  luepo 

De  cazadora  en  hábito  gallarda. 
Deja  las  armas  del  muchacho  ciego» 

Y  toma  el  arco  de  Diana  hermosa. 
Trocando  en  casto  amor  lascivo  fuego. 
Velo  de  plata  y  de  color  celosa 

Con  mil  lazadas  encarnadas  viste. 
Por  quien  á  medio  abril  parezcas  rosa; 

Y  con  el  girasol  y  el  amaliste 
Cubre  delaberiniosel  trenudo, 

Si  ya  no  es  que  el  cabello  lo  resiste; 
Que  mejor  á  los  vientos  dilatado 
El  mar  revolverá  con  ondas  de  oro. 
Tú  vivirás  las  selvas  sin  cuidado, 

Y  yo  en  tu  ausencia  con  eterno  lloro. 

ESCENA  IlL 

BELISARDA. 

Creced ,  creced ,  ansias  miast 

Y  acabadme  de  matar. 
Pues  ya  no  pueden  durar, 
Con  tanta  pena ,  mis  dias. 
Dieron  fin  mis  alegrías; 
Que  ser  mías  les  bastó. 
Pues  nunca  el  amor  me  <lid 
Contento  para  tenelle; 
Que  solo  para  perdeile » 
Pudiera  tenerle  yo. 
Adiós,  mi  antigua  cabafia. 
Donde  vi  la  luz  primera ; 
Adiós ,  hermosa  ribera 

Del  Erímanto,  que  os  baña; 
Adiós, nevada  montafia ; 
Prados,  adiós;  adiós,  florelí 
Testigos  de  mis  dolores; 
Que  de  Venus  la  porfía 
A  extrañas  selvas  me  envía. 
Donde  no  tratan  de  amores. 

Y  tú ,  mi  qaerido  Anfríso, 


Tan  qnerldo  comofngtato, 

Y  como  ingrato,  retrato 
De  la  beldad  de  ^arciso, 
Quédate  adiós ,  pues  que  quiso 
Tn  crueldad  qne  en  tus  engaños 
Parasen  de  amor  seis  años. 

No  en  mi ,  que  vivos  están ; 
Que  los  años  no  podrán , 
Pues  no  pueden  detengafioi. 

ESCENA  IV. 

AKFRISO  T  SILVIO ,  Un  ur  vUki  áó 
DELISARDA. 

SILVIO. 

Digo  que  SU  VOZ  oi. 

ARFEISO. 

Y  dices  bien ,  ella  es.       (OcéUme) 

BELISAROA. 

Amor,  que  mis  males  ves, 
¿  Por  qué  te  vengas  de  mi  ? 
¿Quieres  que  maera  ansi? 

AürEiso. 

SI. 

EKLItABDA. 

¡  Ay  cielo  !|Qulén  respondió 
A  lo  que  dije  yo? 

áEnuso. 
Yo. 

EELISAEDA. 

El  eco  engañarme  quiso; 
Que  como  Anfriso  es  Narciso» 
En  eco  me  transformó. 
Mas  ¡ay  cielo!  ino  esaqaelY 
Huiré  déL 

ANFEISO. 

Detente,  fiera, 
Circe  de  aquesta  ribera » 
Mas  que  Medea  cruel; 
Toma  ejemplo  del  laurel. 
Que  fué  de  Apolo  castigo. 

BEUSAEDA. 

I  Qué  me  quieres ,  enemigo  ? 
¿Piensas  que  yo  soy  Anarüa? 

ANPRISO. 

Bien  conoBco,  Bellsarda, 
Que  estoy  hablando  couúgo. 

EELISAEDA. 

Pues  ¿qué  me  quieres  á  mi? 
¿No  tienes  tu  gusto  allá? 

AlfPRISO. 

Mi  gusto  contigo  está; 
Qne  no  está  en  ella  ni  en  mU 
Pésame  de  hablar  ansi ; 
Pero  ya  no  puedo  liías ; 
Que  ios  celos  que  me  daf 
Me  traen  de  los  cabellos 
A  dar  á  tus  Ojos  bellos 
Venganzas  qne  viendo  estál 

EBUSAEEA. 

Los  que  me  das ,  enemigo, 
Me  dices  que  yo  te  dov. 
¿Sabes  por  dicha  quien  so|? 
¿Conoces  que  hablas  conmigo? 

AKFBISO. 

Silvio,  Señora,  es  testigo 
Que  no  te  quise  ofender. 
Tó  si,  con  querer  querer 
A  Olimpo ;  mas  tu  mudanza 
Solo  por  disculpa  alcanu 
Que  en  fin  naciste  mujer. 

EELISAEDA. 

I  Por  mujer  culparme  quieres! 
{Merece  el  hombre  mil  palmas! 
Bien  sabes  tü  que  las  almas 
Mi  son  hombres  ni  mujereS/ 


Si  al  wr  de  nijer  refieres 
Las  Hiudaims  del  (|oerer» 
T  el  almi  da  al  cuerpo  ser« 
IN*cír  es  Yerro  notable 
•Si  es  Dtnjer  será  mudable  •  y 
Ko  siendo  el  sima  mtojer. 

Aiiraiso. 

AtsuCabadiilleria 
También  diré  yo  mejor 
0«e  pega  el  Taso  al  licor 
El  sabor  que  antes  tenia, 
T  si  de  tenerle  no  día 
Le  suceden  estos  daños. 
Alma  qaeesti  tantos  años 
Ea  nn  cuerpo  de  mujer. 
Tomar  tiene  de  su  ser 
F)  sabor  de  bacer  engaños. 
Si  á  Olimpo  quieres  y  escribes, 
¿Fué  milagro,  Belisarda , 
Qm  bablase  yo  con  Anarda? 

BILISAIDA. 

AttTríio,  engañado  Tíves. 

ANFRISO. 

Poes  ¿disculpas  apercibes? 
¿Es  tuya  esta  letra? 

MUSARDA. 
Sí. 
•     AHFRISO. 

feesoje. 

BKL1SA1IDA. 

Déjame  á  mi 
Qaelalea. 

A?iniiso. 

SI  yo  veo 
LoqBelect. 

IBUSABDA. 

Ansí  leo. 

AKFSISO. 

Fms  eoBsIeoia. 

BELtSARÜA. 

Dice  ansí:  [de mf  vida 
ilee.)  €No  bay  que  esperar,  Olimpo, 
sOtro  gusto  mayor  que  aborrecerte 
>Hi  alna ;  es  imposible  ya  quererte : 
>La  firme  voluntad  estA  rendida.» 

Aursuo. 


BILISARSA. 

¿Qué  he  de  esperar? 
Aüraiso. 
Coso  esto  no  se  divida , 
fike  tOlimpo  de  mi  vida.» 

BELISARDA. 

boesqoeriendo  engsñar. 

ARFRISO. 

¡Cosa  qoe  me  baya  encañado 
QukB  este  papel  me  dio ! 

SIMIO. 

Ts  lIcTO  pensado  yo 

Que  A  los  dos  nos  ban  burlado. 

aRL]SAB0A.(¿tf«.) 

tEstoy  del  grande  amor  reconocida 
aOe  Anfriso :  no  bay  que  hablar  hasu  la 

[muerte; 
tnteero  la  Tereque  se  concierce 
tExtraño  amor ;  que  quiero  y  soy  qne- 

siLvio.  [rída. 

Anfriso,  el  papel  despide; 
fine  antes  es  en  tu  favor, 
1  á  Olimpo  muestra  rigor* 

AlfFRISO. 

Como  las  partes  díTide , 
Tiene  contrario  sentido. 

SILTIO. 

Quien  primero  le  leyó 
A  los  dos  nosengafiOt 


LA  ARCADIA. 

Todo  el  papel  dividido, 
i  Bravo  iugeoio  de  mujer! 

A?IPRISO. 

Conido  estoy. 

SILVIO. 

T  lo  eslás 
Concausa. 

ANFRISO. 

Di  lo  demás. 

SILVIO. 

Acábale  de  leer. 

BELISABDA.  {LeC.) 

» Necio  será,  si  intenta  perseguirme 
>(0  ue  en  conocer  el  bien  no  so  V  la  II  ruda) 
»Qaienqaiere  de  sus  brazos  dividirme. 
»  Yo  quiero  A  Anfriso;  no  mi  amor  se 

[muda 
>Ea  ti ;  Bo  hay  qoe  esperar  de  fe  tan  fir- 

[me. 
>Estocoiifieso>  enlodemos  soy  miula.» 

Aürmso. 

Este  papel  ¿no  decía : 
«Yo  quiero,»  y  aqni  paró 
La  razón? 

SILVIO. 

Y  fi  Anfriso  no», 
Addante  proseguía. 

BELISARDA. 

El  cno»,  Anfriso,  va  en  la  parte 
Que  prosigue ,  y  dice  ansi : 
flMo  mi  amor  se  muda  en  ti.» 

ANFRISO. 

I  Que  pueda  de  ainor  el  arte 
Mudar  el  sentido  todo ! 

BELISARDA. 

¿Quién  te  ba  dado  ese  papel  ? 

ANFRISO. 

Anarda,  y  cuanto  hay  en  él 
He  lo  leyó  de  otro  modo. 

BELISARDA. 

jAy,  AnfHso!  Lo  que  es  cierto 
Bs  que  pensó  lu  mudanza 
En  Anarda  hallar  templanza 
Al  fuego  antiguo  encubierto» 
Con  el  temor  que  tenias 
Que  si  conmigo  casabas 
A  la  muerte  caminabas 
Por  Jornada  de  tres  dias^ 
Mas,  como  al  fuego  escondido » 
Adonde  lo  estaba  yo. 
El  mismo  tiempo  quitó 
Las  cenizas  del  olvido* 
Vienes  con  tal  fingimiento 
A  que  hagamos  amistad ; 
Mas  quien  no  trata  verdad 
No  merece  acogimiento. 
Vuélvete  á  Anarda ,  mi  vida; 
Que  pues  tü  tienes  creído 
Que  por  Olimpo  te  olvido, 
Quiero  ver  cómo  se  olvids ; 
Que  hombre  de  quien  tú  creíste 
Que  me  obligaba  su  (allOy 
bueno  será  para  amalle. 
Celos ,  mis  ojos ,  me  diste; 
Déjame  que  te  dé  celos. 
Sufre  como  yo  sofri ; 

8ue  también  me  han  hecho  á  mi 
on  alma ,  Anfriso,  los  cielos. 
Lo  que  te  aviso,  mi  bien , 
Es  que  mi  puerta  no  veas, 
Porooe  si  verme  deseas, 
Veras  á  Olimpo  también. 
Y  como  obligan  enojos 
A  hacer  algún  disparate , 
No  quiero  yo  que  te  matOi 
MOy  por  vida  ao  loa  ojos. 
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ANFRISO. 

Belisarda ,  espera ,  aguarda. 
¡Ahmi  bien!  oye. 

BELISARDA. 

¿Qnéquíercs? 
S:Lvio. 
Terribles  sois  las  mujeres. 
Oye  A  Anfriso,  Belisarda. 

BELISARDA. 

¿Qué quieres,  Silvio? 

8U.V10. 

¿Esposiblo 
Que  tomes  esta  venganza? 

ANFRISO. 

Mi  luz,  mi  amor,  mi  esperaQSQf 
Ese  es  castigo  terrible» 
Oyeladisculpn  mía, 
Mátamesiteofüiidi, 

Y  no  te  vayas  aiisi , 

Que  es  matarme  con  sangría. 
i  Plega  á  Dios  si  á  Aii:irdd  (luierof,. 

BELISARHA. 

Va  no  podols  ser  creídos ; 
Que  andáis  trocando  seuiidos, 

Y  qoe  me  engañéis  espero. 
Jurarás ,  y  entenderás , 
(Cuando  mudes  pensamiento, 
O e  otra  suerte  el  jn raméalo. 

ANFRISO. 

¡  SI  yo  hablare  á  AnurJa  mas!,,* 

BELISARDA. 

No  te  csnses  en  cantar, 

P^aro,  en  jaula  enemiga; 

Que  esioy  mirando  la  liga 

En  que  me  quieres  cazar. 

Aves  con  menos  cordura 

Engaña  con  tal  reclamo; 

Que  yo  me  voy  á  oiro  ramo, 

Adonde  te  oiga  segura.  (Vase,) 

ESCENA  V. 
ANFRISO,  SILVIO. 

SILHO. 

i  Belisarda,  Belisarda! 

AKFRISO. 

Déjala ,  Silvio ;  que  es  ya 
Bajeza.  Vamos;  que  esta 
Es|f«rán  Joños  Anarda. 
¿Mo  vuelve? 

SILVIO. 

No,  me  parece 

ANFRISO. 

iNi  la  cabeza? 

SILVIO. 

Tampoco. 

ANFRISO. 

Poes  haz  cuenta  que  estoy  locoi 

Y  mi  humildad  lo  merece. 
Dice  que  si  voy  á  vella, 
Veré  á  Olimpo. 

snvio. 

Hase  vengado. 
No  ptreoe  en  todo  el  prado. 

ANFRISO. 

Solía  ser,  Silvio,  estrella , 

Y  ya  la  desdicha  mia 
fin  cometa  la  volvió, 

8ue  apenas  rastro  dejó 
el  resplandor  que  tenia. 
¡Que  por  venganzas  v  enojos 
Dijese  tal  disparate! 
tKo  quiero  yo  que  te  mate , 
No,  por  vida  de  tus  ojos.» 
Muerto  soy;  si  ella  me  ha  muerto^ 
I  Mal  puede  Olimpo  matarme. 
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COMEDIAS  ESGOGIDAft  DE  LOPB  OE  VEGA  CARPIÓ. 


Esconfüí  VI. 

BATO.  —  DioBos. 


BATO.  {ParasL) 

Hoy  acabo  de  curarme : 
Apenas  á  audar  acierto. 
Pedradas  y  mordeduras 
Me  han  puesto...  Pero  aqui  están 
Anfíiso  y  su  sombra. 

ANPRISO. 

H^y  dan 
Fin  á  mi  amor  mis  locuras. 
Bato,  ¿  has  visto  á  Belisainia? 
¿  Está  eo  sii  cabana  ? 

BATO. 

No; 
Que  abora  al  prado  bajó, 
Mas  que  la'aurora  gallarda. 

ANFRISO. 

¿Qué  bay  de  Olimpo? 

BATO. 

Vo¿quésé? 
Sé  que  anoche  me  llamó 
Belisarda ,  y  me  pidió 
Una  luz. 

ANFRISO. 

(Luz!  ¿para  qué? 

BATO. 

Tus  papeles  pienso  que  eran 
Ciertas  cosas  que  gnemó , 

Y  aun  un  retrato  yi  yo. 

ARFBISO. 

Ya  mis  engaños  ¿qué  esperan? 

BATO. 

ff  Arded ,  par  díes ,  les  decia 
Cuando  los  ojos  quemaba ; 
Arded ,  pues  en  vos  estaba 
Alma  tan  helada  y  fría.» 
Pero  ansi ,  á  medio  quemar^ 
Mas  de  una  vez  le  besó, 

Y  aun  presumo  que  lloró. 
Queriendo  el  fue|(o  apagar. 
No  quedó  ointa  ni  jova 
Que  no  pereciese  allí. 
Caballo  de  Grecia  fui. 

ANFRISO. 

Y  ella,  Elena;  Anfriso,  Troya. 

BATO. 

Pnes  no  debió  de  quedar 
Con  gusto  el  papel  quemando; 
Que  andaba  después  juntando 
Lo  que  estaba  por  quemar* 
Pues  una  cinta  leonada 
Medio  quemada  vi  yo. 
Que  á  la  muñeca  la  aló» 

Y  aun  faltó  para  lazada. 

Si  os  queréis  bien ,  ¿en  qué  ándala? 

AÜFRISO. 

A  buscarla,  Silvio,  vamos. 
Sombra  ofrecen  estos  ramos. 
(VanseilySilvio.) 

BATO. 

Tarde  buscándola  vaia; 
Que  mi  amo  me  ba  contado 
Que  de  la  diosa  Aduana 
Ha  de  ser  ninfa  mar.ana. 

ESGENA'Vn. 

CARDENIO,  iinverá  BATO. 

CARDEKIO. 

«Lindamente  se  ha*  iraiado^ ' 
Puesto  detrás  del  allary 
A  Ergaato  le  respondí, 

Y  á  mil  pastóte»  que  aUi. 


¡  Le  fueron  á  acompMIar, 

I  Que  si  de  Arcadia  un  pastor 

;  Por  Belisarda  moría» 

I  Su  marido  viviría : 

\  Con  que  ha  creciao  el  temor. 

!  Todos  van  á  consultarme. . 

'  ¡  Dichoso  el  que  ofrece  masl 

BATO.  (Coge  d  Cardenio  los  lrmo$por 
detrás.) 

Ahora  no  te  me  irás. 

CARDBMIO. 

¿Quiénes? 

BATO. 

Yo.  No  hay  engañarme. 
Vengan  mis  perlas. 

CARDENIO. 

Quedito, 
Con  ellas  vengo  á  buscarte. 

BATO. 

Rústico,  engaños  aparte; 
Que  aqui  no  hay  vino  ó  cabrito. 

CARDENIO.  (Sácalas  en  u»  tafetán 
colorado^  y  enseña  la  sarta,) 
Veslas  aqui ,  mentecato, 
Y  advierte  bien  que  las  ves. 
Porque  no  digas  después 
Que  quiero engatíarte,  Bato* 
¿No  son  estas? 

BATO. 

Ellas  son. 

CARDEHIO. 

Pues  déjame ,  haré  un  coiüoro. 

BATO. 

Aqueso  no. 

CARDEKIO. 

Yo  te  juro 
Que  no  hay  engaño  ó  tralclmi. 
Sopla. 

BATO. 

Soplo. 

CABDBIQO. 

¡Linda  cosa  I 
(Dale  otro  tafetán  colorado  y  ywtfáo 

el  de  las  perlas,) 
Ya  no  te  puede  venir 
Mal  por  ellas.  Quiero  Ir 
Eu  busca  de  Auarda  hermola* 
A  mas  ver.  (ITii^) 

BATO. 

Grao  cosa  es 

Fingirse  uu  hombre-valiente; 
Es  el  temor  diligente , 
Alas  le  puso  en  los  pies. 
Si  él  me  muestra  algún  Tafofy 
Las  perlas  pierdo,  á  la  fOt 
íLindamente  las  cobré! 


ESGfiÜA  Tía 
OUMPO.-BATO. 

OLWrQ. 

Ónices  engaños  de  amor, 
¿Por  qué  me  dais  á  entender 
Que  puede  haber  esperanza 
Donde  no  ha  de  haber  mudanza 
De  un  antiguo  querer?— 
{Balo! 

BATO. 

Galán  mayoral.... 

oLniPO. 

¿.Qué  hay  de  aquella  bHIa  ingrua^ 
Que  me  da  vida  y  me  mata 
Como  deidad  eeiestiaf  ? 
Mi  vida  asi  se  resuelve , 


Hacha  en  su  nano  encendida t 
Que  si  alta  me  da  la  vida . 
Me  mata  cuando  me  vuelve* 

BATO. 

Olimpo,  por  darte  gusto, 
A  Belisarda  le  df 

Las  perlas. 

OLIMPO. 

¿Tomólas? 

BATO. 

Si; 
Pero  con  tanto  disgusto. 
Que  á  Ergasto,  su  padre, quiso 
Darlas ,  y  me  amenazó ; 
Mas  después  me  las  volvió. 

OLIMPO. 

Todos  sea  miedos  de  Anfriso» 

BATO. 

DIJome  que  fe  las  diese. 
Tu  atrevimiento  culpando ; 
Sali  temblando  y  rogando 
Que  á  Ergasto  no  lo  düese. 
Estas  son  :  quédate  á  Dios, 
No  me  vea  hablar  contigo. 

OUMPO. 

Oye. 

BATO. 

Temo  su  castigo. 
Si  ve  que  hablamos  los  dos. 
(Date  el  tafetán  y  vase.) 

ESCENA  Uí. 

OLIMPO. 

¿Hay  pastor  de  menos  dicha 
En  toda  Arcadia  que  yo? 

ÍQue  las  perlas  me  volvió 
^ara  firmar  mi  desdicha  ? 
En  fin  ¡significan  llanto! 
Pues,  vive  Dios,  que  be  de  hacerlas 
Mil  pedazos.  Salía,  perlas. 
(Desenvuelva  el  tafetán^  y  haHavn 
cordel  en  luyar  de  las  perlas,) 
¿Qué  es  esto,  Jápiter  santo? 
Esto  es  cordel,  i  Que  un  cordel 
En  vez  de  perlas  me  envía 
Belisarda !  ¡  Ay  suerte  mía ! 
Colgad  mi  esperanza  en  él. 
Cuentan  que  un  desden  fué  parte 
Cuando  de  un  balcón  se  ahorcó 
Ifis;  mas  no  que  le  dio 
La  misma  cuerda  A  najarte. 
Mas  ¿qué  me  lamento  aqui? 
filia  de  la  fiíente  viene* 

E86EIIA  X; 
6EUSARDA.*-0LIMP0. 

BELISARDA.  {Para  I/.) 

Asfmnerayasipene 
Quien  pudo  matarme  ansf* 
Sea  ó  no  sea  mudanza , 
El  tiene  de  padecer; 
Que  esto  tengo  de  mujer; 
Que  es  el  desear  venganza- 

OLIMPO. 

I  Conoees ,  pastora  bella  i 
Este  UfeUn? 

B^LtSABBI. 

Yo  no. 

OLIMPO. 

¿Y este  cordel? 

BB  LIS  ARDA. 

Nunca  yo, 
Aunque  es  tan  cruel  mi  eílTélfa^ 
Me  vi  tao  desesperada. 


OLIMPO. 

Toas  perlas  que  le  di, 
¿YoelTés,  Belisarda,  ansí, 
Mrodo  tá  la  celebrada 
Le  discreta  j  de  corles  ? 

BELISARDA, 

¡Tú  perlas ,  Olimpo,  i  mi ! 

A  Bato  ona  sarla  di ; 

Pero  DO  es  bien  que  me  dés 

Taiiiolame  galardón. 

USUSARDA. 

Teooie,  Olimpo,  por,  mas  cuec^^; 
Oor  eD  mi  \ida  se.  lue  acuerda 
Haber  hecbo  siorazon. 

'  OLIMPO, 

Luego  ¿Bato  me  ba  eogañado? 

BELISARPA* 

Soo  borlas  eDlre^paslores...» . 


ANFRISO,  SILVIO.— Aif  BUS. 

HusoDA.  (Yiendú  veak  i  Ánfrii^ 
-  y  SUvw,) 

T  porqQ0  de  mis  rigores 
KoesiH  tan  mal  informadeif 
Qoiero  trocarte  el  cordel    - 
Aoubaoda. 

OLIBPO. 

El  cordel  no ; 
Ok  Quiero  guardarle  yo 
hnMcerunlazodél 
Eaqoe  desle  sauce  verde 
Cielgue  mi  despoofiansa , 
Pues  eo  esU  banda,  alcanza 
Lo  que  por  desdicha  p^fde. 
YqQíero  darte  la  inia, 
Auiqoe  azul ;  que  no  son  celes , 
SíBocolor  de  los  cielos. 

AÜFBISO.  {Ap.  á  SildifiJi 

!ij  Silvio!  Terdad  decia. 
11  ti  fine  i  f cr,  f  vi 
Attiiipo. 

SUVIO. 

¡Estoy  admirado! 
k  verde  rada  le  ba  dado. 

Awaiso. 
Jél  laaxQl!  ¿Qué  aguardo  aqnit 

BCUSAKOA.  (Ap,) 

igndeica  los  favores    . 
O|inpoá  que  be  visto  á  Anfilso. 
ndeica ,  pues  él  lo  quiso ; 
VK  i  oñ  desleal  dos  tialjf  otefi« 

OLIHPp. 

Jílaiítos  mereqmientpSy 
^n,  eonto  en  vos  miro, 
%oas  veces  retiro 
¡is cobardes  pensamientos; 
J^s ,  A  Taesira.  hia  atentos , 
««¡•onde  vuesft^lieniioamj 
QKsoúDdooscop  fe  tai)  pura » 
Jo  os  tendréis  per  deservid^  , 
«ser  dueño  de  una  vida 
pe  morir  jwr  vos  procura. 
P»o  las  noches  y  dias 
°^o  imaginando  en  voA, 
¿a  pensar  qteos  liioo.Dfo^, 
^f^mlsinelancoUaf.. 
^aumeiiU  las  ansias  mias  v 
ge  m«  despreciéis » pues  cuanto 
*nttOii!la» ,  yo  me  levanta 
»Ho  me  causa  disgusto 
w  el  aborrecer  sea  justo 
¡^  hombre  que  os  quiere  taoto* 
"weo  tan  crwl  estado, 


LA  ARCADIA. 

Has  estimo,  de  perdido, 
Ser  de  vos  aborrecido 
Que  de  todo  el  mundo  amado. 
Gusto  de  ser  desdicliado; 

Y  me  pesara ,  por  Dios , 

gue  me  quieran  esas  dos 
strellas  de  gloria  llenas-. 
Porque  no  me  fallen  penas 
(jue  pueda  sufrir  por  vos. 
Aborrecido,  be  querido 
Obligaros  con  amaros. 
Porque  mas  viene  á  obligaros 
Amaros  aborrecido. 

Y  no  hayáis  temor  de  olvido; 
Que  antes  que  sea  posible 
Faltar  mi  amor  invencible 
De  obligación  tan  forzosa « 
Dejaréis  de  ser  hermosa , 
Que  es  el  mayor  imposible. 

B^l^ISABOA. 

Por  el  gusto  que  me  ba  dado 
Esa  humildad,  daroá  quiero 
De  mi  rostro  un  verdadero 
Retrato,  barto'bien  pintado. 
Con  este  listón  leonado 
En  mi  nombre  le  traeréis. 

OLIMPO. 

SI  tanta  merced  me  bacets, 
¿Quién  podrá  seros  ingrato? 

ANFRjso.  <4p.  á  Süvio.) 

¿Qué leba  dado? 

SILVIO. 

Su  retrato. 

ANFRtSO. 

Ojos»  ¿|]u4  miráis?  qué  veis? 

OLIMPO. 

Dosqnieropor  este  daros, 

Y  aun  ^on  peqóeüos  despojos ; 

8ue  en  las  ninas  de  estos  ojos, 
s  retraté  con  miraros. 

BELISARDA. 

Dellos  quiero  trasladaros 
Al  alma. 

OLIMPO. 

Celos  de  dos 
Hedáis. 

BELISAMBA.* 

Yo  me  voy. 

OLIMPO. 

Ad{os. 
Pero  acoippañaros  quiero. 

BELISARDA. 

Seguidme. 

OLIMPO. 

*   StporvosmnerOy 
Preguntaldo... 

BELISARDA. 

¿Aqñién?- 

OLIMPO. 

A  vos. 

(Yante  oiidos  de  hi  manot  OHn^  y 
Belúarda. 

ESGBNA  Xn. 

ANFRISO ,  SILVIO. 

AltFMSO. 

¿Faéronse  jautos? 

'    SILVIO. 

Mira  •  , 

Qaé  se  puede  fiar  en  ul  sngeto. 

AlfFFISO. 

Su  libertad  me  admira. 

De  celos,  Silvio,  es  el  postrero  efeto 

Volver  á  un  hombre  loco. 

Conque  el  alma  y  la  vi  da  tiene  en  poco. 

Pues  no  jnttiakia  y  vida^ 


I  Piérdanse  vida  y  alma  juntamente , 
La  libertad  perdida. 
Prado,  montaña,  sel  va  y  monte  y  fuente, 
Llorad  al  pastor  vuestro. 
Si  os  mué  ve  aquel  amor  antiguo  nuestro. 
Ya  se  murió,  pastores , 
Aquel  pastor  que  tanto  habéis  amado. 
Llorad ,  silvestres  flores,  [do  : 

Selva ,  montaña ,  bosque,  fuente  y  pra- . 
Beli.<drda,  os  aviso, 
Queadora  áOtimpo  jr  aborrece  á  Anfrlso. 
Aves ,  qtíb  aqui  la  vistes, 
Ya  no  esperéis  que  á  ver  un  muerto  voel- 
Cantad  endechas  tristes ,  [va; 

Bosque,  fuente,montaña,pradoyselva; 
Decilda  que  es  ingrata. 

SILVIO.  (Ap.) 

Si  ella  no  vuelve ,  mi  pastor  se  mata. 

Aunque  Olimpo  me  vea , 

Quiero  llamarla,  (Yaie,) 

AÜFRISO. 

I  Que  con  él  se  embosque! 
¿Quién  babrá  que  tal  crea, 
Frado,montaña,selva,  fuentey  bosque? 
Murmurad,  arroyuelos, 
Que  BeUssüda  me  mai6  de  celos. 

SMENAiXlIL 

CARDENIO ,  BATO.-ANFRISO. 

CARDEKIO. 

Tengo  el  libro  que  digo 
De  secretos  famosos.  ' 

BATO. 

Y  ¿no  puedo 
Verle ,  Rústico  amigo? 

CARDENIO  ; 

Hue  lo  digas  á  nadie  tengo  miedo, 
onüene  ¿osas  graves. 

BATO. 

Tn  ciencia  cantan  las  parleras  aves. 

ANFRISO. 

¡Hola!  ¿Quién  va? 

BATO. 

¿Qué  es  esto? 

ANFRISO. 

¿Deqniáftsojs,  almas?  Resppndedme, 
C4BBBrao.       [sombras. 
¿No  es  este  Anfriso? 

•ANFRISO. 

Presto. 

BATO. 

¿Cómo  ó  por  qué  razón  sombra  me 
CARDWiro.      [nombras? 
¿Adonde  vas?  ¿Qué  tienes? 

ANFRISO. 

Voy  á  mis  males  i  perdi  mis  bieii^. 
¿Qué  nuevas  hay  del  munáo^ 
Tu ,  que  vienes  de  allá? 

BATO. 

Loco  se  ba  vuelto 
Anfriso.  ¡Amor  profundo! 

CARDBNIO» 

Señor,  el  mondo  todo  está  revnello, 
Lo^  grandes  y  los  chicos. 
Los  pobres  y  los  ricos. 

ANFRISO. 

Pues  ¿bav  ricos? 

CARDENIO. 

Los  que  tienen  dinero. 

ANFRISO. 

¿Riqueza  puede  baber  adonde  hay 
I  ¿Que  naevae jbayf  gcQseco?     [nuugrte? 


irt 


CAEDEK10. 

Sefíor,  que  Tence  al  flaco  el  qué  es  mas 
Hasta  tragarle  vivo ;  [ruerle, 

Que  está  libre  el  pedir,  y  el  darcaulivo; 
Que  mueren  avarientos , 

Y  pródigos  heredan  sus  haciendas; 
Que  hay  muy  pocos  contentos, 

Y  que  los  deseng:>rios  ponen  tiendas 
6e  espejos  á  los  años , 

Y  que  ninguno  compra  desengaños; 
Que  cuanto  un  hombre  adquiere 
Le  gasta  su  mujer  en  locas  galas; 
Que  la  ignorancia  quiere 
Entronizarse  con  prestadas  alas , 

Y  que  el  ingenio  y  ciencia 
Piden  limosna  y  pierden  la  paciencia. 
La  envidia  hace  su  oficio; 
La  soberbia  desprecia ,  como  soele; 
La  virtud  huye  al  vicio, 
F.l  vicio  ¿la  viriud;  el  tiempo  muele , 

Y  llegan  de  mil  modos 
Con  sus  costales  á  la  muerte  todoa. 

aufriso* 
¿Hay  pleitos? 

CARDENIO. 

¿Cuándo  faltant 

ANFRJSO. 

Lástima  tengo  á  quien  los  aYerignai 
No  á  quien  los  trata. 

CARDENfO. 

Saltan 
De  entre  los  pies,  que  es  su  costumbre 
AKFRiso.         [antigua. 
¿Hayeelosf 

CARDBK10. 

¿Qué  son  celos? 

ANFRISO. 

Un  infierno  de  amor,  color  de  cielos. 

CARDEKIO. 

Que  tú  los  tienes  creo, 

Según  estás.  Mal  hace  Belisarda 

En  este  ajeno  empleo.-* 

Dato ,  temblando  ?stoy .       (Ap,  ó  él. ) 

ANFRISO. 

CardeniOi  aguarda. 
¿Sabes  alguna  cosa? 

CAROENIO. 

Qneestima  á  Olimpo  Belisarda  hermo- 


COUEDIAS  ESCOGIDAiS  DE  LOPE  bE  VEGA  CAHPIO. 

I  BATO. 

Esto  faltaba  agora. 

¿  Yo  tengo  cara  ;ay  triste!  do  pastora? 

AKFRISO. 

Vuelve  esos  bellos  ojos. 

.     CARDE^no.  {Ap.y 
Por  este  sauce  treparé  ligero. 
{Súbete  á  un  árboL) 

ANFRISO. 

¿Por  qué  me  das  enojos « 
Pues  yo  te  adoro  ? 

BATO. 

{Ap,  Aqni  perezco  y  muero.) 
RúsMco,  dame  ayuda. 
,  No  hay  un  pastor  que  á  socorrerme 
i  Ah ,  Cárdenlo !  deciende.        [acuda? 

-    CARDE^lO. 

No  bajaré^  si  el  mundo  me  lo  manda. 

BATO. 

Pastor,  ¡queme  pretende!... 

ANPniSO. 

¿C6mo  á  Olimpo  dejó  llevar  mi  banda  ? 
Pues  ¿dónde  está? 

BATO. 

Allí  viene. 
Valedme.piés.  (Vas6.) 


EflCERA  XV. 

BELISARDA,  SILVIO.— ANFBISO. 


AH  FRISO. 


[sa. 


I  Oh  perro!  ¿eso  sabias? 
Morir  tienes. 

CARBEKIO. 

Ayúdame aqui,  Bato* 

BATO. 

¿Para  qué  le  decías 
Que  amaban  Olimpo? 

ARTRISO. 

Pagarás,  iogtstOi 
La  nueTadesta  suerte. 

CARBEMO. 

Dato,  qae  me  degüella. 

BATO. 

Tente  ftterle-  — 
Suéltale ,  Anfriso  amigo, 
Suélule. 

ARFRISO. 

¿Quién  lo  manda? 

»^T0.  ,.      ^ 

Belisarda. 

AKFRISO. 

¿Adonde  está? 

BATO. 

Contigo. 
a:ifriso. 
|0b  pastora  bellísima  y  gallatdal 


ESCENA  XIT. 

ANFRISO,  CARDENIO ,  en  ti  árbol 

.  CARBEinO. 

Cipróse. 

AMFRISO. 

Banda  tíene. 
iSieseste  que  subido 
Está  en  aqueste  sauce?  {Hola!  ¿quién 
GAROEmo.  [eres? 

¿No  lo  ves  en  el  nido? 
Un  pajaróte  soy. 

AIVFRISO. 

Baja.siqoierefc 

CARBENIO. 

Estoy  sobre  los  huevos» 

ANFRISO. 

Pues  yo  suelo  coger  pájaros  nttevos* 
Piedras  harán  que  bajes.  - 

GARBEMQ. 

Espera,  espera. 

AKFRISO. 

Pájaros  he  visto,' 
Mas  no  destos  linajes. 

CARDENIO. 

Soy  un  nrraco  y  hombre,  que  coo<IQisto 
El  monte  y'Ia  ribera. 

ANFRISO. 

La  banda  me  has  de  dar,  Olimpo. 

CARDENIO. 

Espera. 

Va  l)ajo ;  pero  advierte 
Que  yo  no  soy  Olimpo. 

ANFRlSO. 

Belisarda 
Lo  dijo. 

CARBENIO. 

Desta  suerte 
Pienso  escaparme. 

ANFRISO. 

¡Oh perro  in^^rato!  SCUarda. 

CARDENIO. 

¡ExtraSo  desvarío  I 

ANFRISO. 

Asi  pienso  arrojarte  en  ese  rio» 
(Arrójale.) 

CARDENIO. 

i  Ay  cielos!  qae  me  im  m^ertol 


ANFRISO. 

Por  las  ondas  del  agua  va  nadando. 

BELISARDA. 

¡Extrafio  desconcierto! 

8II.VÍ0. 

¿No  le  ves  con  tos  árboles  hablando? 

BELISARDA. 

Anfrtso,  ¿qué  es  aquesto? 

ANFRISO. 

Que  he  muerto  á  Olimpo. 

BELISARDA. 

¡Tal  furor  un  presto! 

ANFRtSO. 

^Presto  te  ha  parecido , 
Belisarda  cruel? 

BELISARDA. 

Saben  los  cielos 
Que  todo  fué  fingido 
Por  darte  celos ;  que  me  diste  celos ; 
Y  si  rae  das  amores , 
Amores  te  daré  con  mil  favores. 

ANFRISO. 

Pues  ¿dónde  Olimpo  queda? 

BELISARDA. 

Ya  le  he  dicho  que  deje  sus  engaños. 

.     ANFRISO. 

No  habrá  cosa  que  pueda  • 
Dulce  enemiga ,  reparar  mis  daños. 
Tarde  remedio  espero. 

BELISARDA. 

C^la » ))or  Dios. 

ANFRISO. 

D^ame  hablart  pues  muero. 

BELISARDA. 

¿No  basta  que  yo  diga 
Que  todo  fué  fingido? 

SILVIO. 

Calla  un  poco, 
Pues  la  ratón  te  obliga. 

ANFRISO. 

¿Cómo  puedo  callar,  de  celos  loco? 

¡Oh  terribles  agravios! 

HáUsme el  alma  ¡y  ciérrasme  loslaUoi! 

BELISARDA. 

Advierte,  vida  mía , 

Que  estoy  arrepentida  de  tu  pena. 

SILVIO. 

Anfriso,  ya  es  porlla  * 
injusta. 

ANFRISO. 

Tengo  el  alma  de  amor  llena. 
Aumentas  niis  agravios. 
Hátasmee^alma  yaérrasmeloslahios. 

BELISARBA. 

¿Con  qué  tendrás  sosiego? 

ANFRISO. 

Conque  tocases  hoy, mi  bien,  conmigo. 

BELISARDA. 

¿  Y  Si  has  de  morir  luego  ? 

SILVIO. 

No  hará ;  que  sil  vio  es  verdadero  arvíTft. 

Yo  moriré  en  las  aras      ^       .  i"*  ^^ 
Porque  os  gocéis  los  dos.  ¿Bnquéi  tpa- 

ANFRISO. 

Pues  yo  ¿sufrir  tenia 
Que  murieses  por  mi? 

SILVIO. 

Cwodo  no  qoi^fas. 


Sabré  yo  aqueste  día 
Pedir  el  sacrificio. 

AKFBISO. 

¿Hablas  de  veras? 

SILVIO. 

Ejemplo  eres  de  amores, 
¥  }o  de  amigos.  Aprended » pastores. 

( Va$e.) 

ARTRISa 

Misarda ,  mi  amigo  [da . 

Va  á  iDorir  por  los  dos.  Aqoi  me  aguar- 

{Vate,) 

BEUSAaDA. 

Taya  Apolo  cootigo.  [da. 

¡Cielosl^qae  tanto  mal  me  hiciese  Anar- 

ESGBlfAXVI. 

ANARDA.— BEL1SARD4» 

ARAIDA. 

¿(}ue  mormuras  mi  oombret 

BELISABOA. 

Ta  nombre,  Aoarda,  toda  Arcadia  asoni- 
ARABDA.  [bre. 

roes  ¿de  qué  puedes  calpanneY 

BELISABDA. 

De  la  traidoo  que  me  has  hecho ; 
Mas  DO  se  te  ha  de  lacir; 
Qoe  ya  queda  descubierto 
lü  eogano  de  la  caria, 
fio?  io6  dos  nos  casaremos; 
Ose  Silvio  quiere  morir, 
tomo  amigo  verdadero. 
Por  Aolriso,  y  van  los  dos 
iooios  al  templo  de  Venus. 
;  Este  si  que  es  buen  amigo , 

Y  no  tú  •  pues  de  su  pecho 
Ofrece  la  propia  sangre, 

Y  tú  envidiosos  enredos  I 
Aunque  te  líese,  ha  de  ser 

Aaíriao  mió.  (Vite.) 

X8CE1VA  XVU. 

ANARDA. 

¿Hay  suceso 
Ha^  lastimoso  y  eximio? 
¡Triste!  ¿qué  remedio  tengo? 
Ya  la  verdad  se  ha  sabido, 
Hi  eiigano  se  ha  descubierto, 
i Cóuio  |>odré ,  muerto  Silvio, 
K^torttar  el  casamienloT 
PtTo  no  seri  difícil. 
Dando  voces  i  los  fíelos 
Que  no  consientan  que  muera 
l*2$lor  tan  noble  y  discreto 
Por  solo  el  gusto  de  Aofriso. 

ESGEÜAXVin. 

CARDENIO,  arropado^  como  que  eale 
deirio;  BATO.--ANARÜA. 

BATO. 

«Que  te  arrojó? 

CABBRRIO. 

Por  el  viento 
No  va  pelóla  veloi 
Como  él  arrojó  mi  cuerpo. 
Tirítando  estoy  de  Crio ; 
Si  no  sé  nadar,  perezco. 

BATO. 

cQoe  basta  el  rio  te  arrojó? 

CABDENIO. 

Tal  cuentan  de  Hércules  griego, 
Cuando  estrelló  al  pobre  Licas. 

L-ui. 


LA  ARCADIA. 

ARABDA. 

(Ap.  Piérdase  el  honor,  pues  pierdo 
La  vida.)  ¿Quién  va?  Pastores, 
¿Quién  sois? 

BATO. 

Yo  Bato. 

CABOEmO. 

Cárdenlo 
Soy  vo,  pasado  por  agua. 
Por  lo  que  tengo  de  nuevo. 

ANARDA. 

¿Sabéis  que  se  casa  Anfriso? 

CABDEKIO. 

¿Otro  furioso  tenemos? 

AKARDA. 

¿Sabéis  como  Silvio  muere? 

GABDimO. 

£1  monte  se  abrasa  en  celos. 

AlfABDA. 

t Sabéis  como  me  han  quitado 
ávida? 

BATO. 

Aun  este  suceso 
Mejor  se  puede  sufrir. 
Porque  es  el  peligro  menos 
Que  Anfriso  hacerme  pastora, 

Y  poner,  loco  de  celos. 
En  contingencia  mi  honor; 
Pues  si  esta  me  hace  su  dueiio, 
No  pienso  mostrarme  ingrato. 

ANABDA. 

Rústico,  ¿qué  haré?  que  muero. 

CAROENIQl 

Para  amor,  buscar,  Anarda, 
Algún  entretenimiento, 
Pues  no  has  de  mudarle  en  otro, 
Siendo  tan  casto  tu  pecho. 

ARARDA. 

¡  Ay !  imé  te  podré  decir. 
Carillo?  Ya  no  hay  contento. 
Ya  el  placer  se  me  acabó... 

caroerio. 
Mocho  estos  celosos  tiemblo. 

ARARDA. 

Y  en  su  lugar  me  dejó 
Suspiros ,  ansia  y  tormento. 

BATO. 

¡Qué  bien  puedes  alegrarte. 
Pastora ,  y  entretenerte  1 

ARABPA. 

Ya  ninguna  cosa  es  parte. 
Hasta  que  la  misma  muerte 
Desta  tristeza  me  aparte. 
Tristezas  y  soledades 
Que  me  han  causado  querellas 

Y  me  han  costado  verdades , 
Porque  contrarias  estrellas 
Mo  conforman  voluntades. 
Divierten  mi  pensamiento 
De  procurar  alegría ; 

Ya  me  condeno  a  tormento; 
One  donde  habeile  solia , 
Carillo,  ya  no  hav  contento. 
Qnien  no  mereció  teper  . 
Placer  de  que  se  alegrar,* 
Nunca  tuvo  qué  perder. 
Porque  no  hay  mayor  pesar 
Que  haber  perdido  el  placer. 
Tiempo  fué  que  tuve  yo 
El  placer  que  me  ha  fallado. 
Con  que  el  pesar  se  aumentó; 
Pero,  como  era  prestado. 
Ya  el  placer  »e  me  acabó, 

CARDENIO. 

La  fortuna  siempre  ha  sido. 
Con  las  mudanzas,  mujer. 


ARARDA. 

I  No  lo  fué  para  mi  olvido. 
'  Tal  estoy,  que  vengo  á  s^r 
:  Sombra  de  mí  bien  perdido. 
En  Anfriso  el  bien  me  dio 
Que  me  ha  trocado  en  desden, 

Y  como  soy  sombra  yo , 

t  Llevóse  el  sol  de  jni  bien, 

Y  en  tu  lugar  me  dejó. 

De  manera  que  be  quedado 
Por  sombra  de  lo  que  fui , 
En  tan  miserable  estado, 
Que  solo  viven  en  mi 
Memorias  del  bien  pasado. 
Sin  ser  estov,  ya  no  siento... 
— Aunque  sin  sentido  estoy, 
Del  mal  tengo  sentimiento.— 
Nada  soy;  que  solo  soy 
Suspiros^  ansia  y  tormento, 
Pero  dime ,  pastor  sabio. 
Ruqué  entretenerme  puedo, 
Si  ese  es  remedio  de  amor. 

CARDEKIO. 

En  cazar  por  esos  cerros 
Aves  que  en  el  aire  nadan , 

Y  por  la  tierra  los  ciervos. 

Y  para  que  te  entretengas, 
Tres  caxas  decirte  quierd , 
Con  que  yo  por  estos  valles 
Muchas  veces  me  divierto. 
La  primera  es  |)ara  grullas. 

A?(ARDA. 

¿Do  qué  suerte? 

CARDENIO. 

A  un  cordel  prendo 
Un  ajo,  y  echóle  al  aire. 
Las  grullas  por  el  invierno 
Pasan  siempre  unas  Iras  otras. 
l^a  primera,  el  ajo  asiendo, 
Como  lo  siente  caliente , 
Por  detrás  lo  arroja  luego. 
La  que  camina  tras  ella 
Coge  el  ajo,  y  prosiguiendo. 
Se  ensartan  unas  en  otras. 
Yo.  en  mirando  el  cordel  lleno. 
Tiro,  y  cojo  tantas  grullas 
Cuanto  es  el  cordel  que  tiendo. 

ARARDA. 

¡Notable  cau !  Y  me  agrada. 

CARDERIO. 

Es  cosa  de  gran  contento 
Ver  cómo  se  ensartan  todas. 

ARABDA. 

¿Sabes  otra? 

CARDrJflO. 

Muchas  tengo. 
¿Quieres  una  paia  liebres? 
Pues  toma  en  lluvioso  tiempo 
Un  agraz,  y  cuando  sale 
Rl  sol  vete  á  un  campo  desos. 
Ellas  salen  ¿  que  el  rayo 
Les  caliente  todo  el  cuerpo, 

Y  para  mirar  al  sol 

Cierran  siempre  el  ojo  izquierdo. 
Tú  con  el  agraz  has  de  ir 

Y  echárselo  en  el  derecho. 
Con  que  es  fácil ,  si  las  ciegas, 
Cogerlas  como  durmiendo. 

ARARDA. 

Y  la  otra  caza  ¿cuál  es? 

CARDEJUO. 

De  urracas. 

ARARDA. 

Di , á  ver. 

CABDERIO. 

Poniendo 
A  un  asno  que  esté  matado 
Una  mano  de  mortero 
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Eo  la  cola  en  este  flotOi 
Bajan  i  picarle  luego. 
El  pollino,  como  siente 
Aqael  dolor,  revolviendo 
La  cola  para  espanlallas, 
Cou  la  mano  de  mortero 
Qoe  tiene  asida  é  la  colat 
Mata  dos  costales  llenos. 

AMABDA. 

¡Qué  justamente  te  Uamao 
tt&siico! 

CABDBinO. 

Y  dello  me  precio. 

AlfARDA. 

¿Sabes  con  qué  caza  amor? 

CAaOERIO. 

¿Paes  no  ?  Con  liga  de  celos. 

AICABOA. 

y  ¿qué  caza? 

CAaDBMIO. 

Pesadumbres. 

AlfAtoA. 

Hartas  tengo,  te  prometo. 

CARDBNIO. 

¿Soo  celos  de  Belisarda  f 

ANARDA. 

Mejor  dijeras  Infiernos. 
Anlriso  y  ella  se  casan ; 
Que  Silvio  muere  por  ellos. 


ESCENA  XIZ. 

SRGASTO,  SALICIO.— DiCBOS. 

SAUCIO. 

SI  aquesto  consintiere  Arcadia,  Ergas- 
Yo  Juntaré  mis  deudos.  £to, 

BEGASTO. 

¿Estás  loco? 

SALICIo! 

Yo  solo  digo  que  4  estorbarlo  basto. 

BBGASTO. 

SlWio  quiere  tener  su  vida  en  poco, 
Silvio  quiere  morir. 

SALICIO. 

Envidia  tengo; 
Que  con  su  dicha  i  envidia  me  provoco. 

BBGASTO. 

Ya  que  las  bodas  trágicas  prevengo 
De  Anfriso  y  Belisarda ,  no  deshagas 
La  concertada  paz  en  que  yo  vengo. 

SALICIO. 

¡Qué  bien  mi  amor  y.  mis  deseos  pagas! 
¿No  soy  tu  yerno  yo? 

BBGASTO. 

Serás>  Salido, 
Mi  yerno  cuando  á  Venus  satisiagas. 

AHABOA. 

Salido,  si  es  de  amigo  ó  no  es  oficio 
El  que  hace  Silvio ,  no  por  eso  quede; 

§ueyo  quiero  morir  en  tu  servicio, 
i  Ergasto  ¿  Belisarda  te  conc^^e , 
Yo  moriré  eu  las  aras  de  la  Diosa; 

Sue  un  verdadero  amor  la  muerte  ezce- 
alicio,  Belisarda  fhé  tu  esposa ;    [de. 
Si  está  en  hallar  quien  muera ,  yo  me 
SALICIO.  [ofrezco. 

¿Por  qué  quienes  morir,  pastora  hermo- 

ARABDA.  [Sa? 

Porque  la  vida  inútil  aborrezco. 
Mo  me  preguntes  mas. 

SALICIO. 

„  „      ,  .  No  eres,  pastora 

Bella ,  victima  tu  que  yo  merezco. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DB  LOPB  DE  VEGA  GABPIO. 

BROASTOt 

Anard^ ,  ¿  qi^é  locura  te  desdora 
Aquel  claro  jüicip  que  has  tenido?     ■ 
¿Por  qué  quieres  morir  tan  necia  ahora? 

ABARDA. 

La  causa  yo  la  sé,  la  muerte  pido.  [do. 
Entiéndame  quien  pued^jo  me  entien- 
Yo  08  doy  lo  quemas  tengo  aborrecido. 
Ni  vida  quiero  yo  ni  la  pretendo. 

CABDBNIO. 

No  la  creáis^  pastores;  que  está  loca. 

ABAROA. 

Si  yo  quiero  morir,  ¿en  qué  os  ofendo? 
Si  presumís  que  mi  razón  es  poca , 
Probad  á  estar  celosos. 

BBGASTO. 

Salen  cdos, 
Gomo  las  calenturas ,  á  la  boca. 


ANfUISO. 

Vive,  Anarda,  por  Dios. 

AXARDA. 

Morir  me  agrada; 
Que  no  es  Justo  vivir,  perdido  el  seso. 

EiCEIIA  XXL 

BELf  SABOA ,  OUMPO.-Dicbos. 

BBLISABBA. 

O^ame ;  que  és  sinrazón , 
Olimpo,  aunque  me  perdones. 
Pedir  palabras  á  quien 
Las  dijo  celosa  entonces. 

OLIMfO. 

Luego  ¿celosa  de  Anfriso, 
Me  estabas  di^eodo  amores? 


ESCENA  XX. 

ANFRISO,  SILVIO.-DicBOS. 

ABPRISO. 

No  lo  permitan  •  ni  es  razoD,  los  cielos. 
Vuelve,  Silvio, en  tu  acuerdo. 

SILVIO. 

Estoy  corrido, 
Anfriso,  de  tus  ansias  y  desvelos. 
Si  morir  un  pastor  decreto  ha  sido 
l)e  la  ofendida  Diosa ,  morir  quiero.  — 
Pastores ,  ¿qué  aguardáis? La  muerte 
Y  yo  no  soy  amigo  lisQi\jero  [pido. 
De  los  que  en  esta  edad  soloacompafiao 
Los  gustos  del  amigo  terdadero. 

BRGASTO. 

Ya  de  piadosas  lágrimas  se  baSao 
Mis  ojos. ¿Qué  he  de  hacer? 

ABABOA. 

Si  los  amigos 
Ningún  peligro  de  la  vida  extraía  * 
Que  yo  vine  primero,  sois  testigos » 
A  morir  por  Salido. 

ARFRISO. 

y¿áqu4cfej(0? 

ARABDA. 

A  efeto  de  matar  mis  enemigos. 
Salido  es  yerno  tuyo :  este  decrelq 
En  mi  se  cumpla.  Abrid  el  templo,  y 

[muera 
Quien  supo  amar  tan  desleal  sugeto. 

AKFRISO. 

Anarda ,  si  tu  intento  persevera , 
Mira  que  perderás  la  honra  y  vida. 

ANARDA. 

Esapnode  estimar  quien  bien  la  quiera. 

ABFRISO. 

¿  Por  qué  quieres  morir? 

ABARDA. 

Por  ofendida. 

ANFRISO. 

¿Por  qué  pierdes  tu  honor? 

ANARDA. 

Pordesdicbada. 

ANFRISO. 

Pues  ¿quién  te  ha  dado  causa? 

Quien  me  olvida. 
Aiviusb. 
¿La  vida  pierdes? 

ANARDA. 

No  la  estimo  en  nad^. 

.   AHPBISO. 

Pastores,  que  está  loca. 

AIUBDA. 


BELISABOA. 

Pues  ¿puede  ser  olvidado, 
Olimpo,  el  rey  de  los  hombres? 

OLIVPO. 

jVive  Júpiter,  aleve, 

Que  he  de  hacer  que  no  le  goces! 

DBLISABDA. 

No,  á  lo  menos ,  que  le  olvide ; 
Que  pienso  quererle  ai  dobk. 

OLIBVO. 

Pastores ,  yo  soy  Olimpo, 
SeSor  del  mas  alto  monte 
De  la  pastoral  Arcadia. 
Por  mi  mal  vine ,  paatores » 
A  las  bodaade  Salido. 
Belisarda  enamoróme , 
Servila ,  escuchó  mis  ruegos, 

Y  no  despreció  mis  dones; 
Cultivé  mis  pensamientos 
A  sombra  de  sus  favores. 
Guando  pido  la  palabra. 
Dice  que  no  me  conoce. 
Perdona,  Sal  icio  amigo; 

Que  estas  noDneron  traiciones, 
Pues  ti  dejaste  la  empresa. 

SALICIO. 

Y  fué  hazaQa  de  hombre  noUe. 
Mas  ¿qué  puedes  tú  |»f  dir, 
Cuando  por  Anfriso  pone 

La  vida  Silvio,  y  Anarda 
Por  mi? 

OLIBFO. 

Crueldades  inormes 
No  se  han  de  sufrir,  Ergasto, 
Pues  no  es  el  Arcadia  adonde 
Los  citas  y  bracamanos 
Unos  á  otros  se  comen. 
Si  Anfriso  y  Salicio  quieren 
A  Belisarda  conformes , 
Mueran  por  ¿lia,  y  no  Silvio 
Ni  Anarda ,  porque  los  dioses 
No  querrán  esta  crueldad, 
Si  han  de  tener  este  nombre. 

BBGASTO. 

Olimpo  dice  muy  bien. 
Echen  suertes,  y  al  que  toqae 
Morir,  aplaque  la  Diosa , 

Y  el  dichoso  se  despose 
Con  Belisarda. 

SALICIO. 

Yo  digo 
Que  lo  aceto  y  que  se  tomen 
Las  suertes. 

Aurano. 
¿Quiei^s  tú,  Olimpo, 
Entrar  en  ellas? 

ouapo. 
Escoge 
Lu  que  qulsiesas,  Anfriso ; 
Que  ya  mi  amor  se  dispone 


Y  lo  confieso.   A  morir  por  Belisarda. 


ULlSAUa. 

No  iMicde  ser  sio  mi  6rden 
Ejecaiado  ese  acuerdo 
Q«e  Tueslro  pecho  proponoi 
Porque  si  Anfriso  no  sale 
CoQ  btteoa  suerte,  pastores, 
Tengo  de  laorir  con  éi. 

¿Tb  dieet  esas  ratonil? 

BKUSAMDA. 

To  las  digo,  Anarda ,  yo ; 

Q«e  no  hayas  miedo  que  tornes 

A  los  engafios  pasados , 

Ni  que  con  cartas  provoques , 

Leídas  con  dos  sentidos, 

A  que  te  digan  amores. 

FiDalmente,  me  resuelTo« 

Si  duran  vuestras  pasiones » 

A  ejecutar  de  Diana 

La  c^za  en  ocultos  montes. 

No  dudéis  que  tome  el  arco 

T  los  fieros  pasadores, 

f  a  contra  cobardes  ciervos, 

Ta  contra  fieros  leones ; 

Que  yo  solo  quiero  &  Anfriso. 

ARFIISO. 

¿Qué  pecho  de  duro  bronce 
A  lastima  oo  se  mueve? 
Diosa,  que  loe  aires  rompes. 
Coto  imperio  constituyen 
Los  bomaoos  eoraiooes , 
Duélete  de  mi .  pues  dicen 
Ant^nos  habitadores 
Dcsia  bem  que  soy  hijo 
Tiyo,  y  no  de  pastor  |)obre , 
Slao  del  divino  Marte : 
áú ,  gran  Diosa ,  coronen 
Mirtos  tos  aiae  1 7  eo  ellas 


LA  ARCADIA. 

i  Qoenieo  para  siempre  aloes , 
j  Que  me  des  algún  remedio. 

I  BRGASTO. 

¡  Paso :  la  Diosa  responde. 

ESCENA  XXU; 

I 

¡  Ábre$e  un  templo  por  lo  alio ,  p  peme 
la  dMia  VÉNÜSy  CUnOO.-DlCBOS. 


LA  DIOSA. 

Yo  no  he  mandado  matar 
A  nadie ;  queso»  traiciones 
Del  Rustico,  que  mil- veces 
Detrás  de  mi  altar  se  pone. 
Antes  quiero  que  merezcan 
Los  trabajos ,  los  dolores 
De  Anfriso,  Ergasto,  á  tu  h^a. 
iOérrate,) 

ahfbiso. 
Versos  y  prosas  te  loen. 

SILVIO. 

lOh  traidor  Rústico!  ¿Tú 
Fuiste  destas  invenciones 
Autor?  Agárrale,  Bato. 

CARDBinO. 

Yo  lo  confíéso,  pastores : 
Yo  enseñaba  á  hablar  las  aves 
Que  vülahan  por  los  montes. 
Porque  me  llamasen  sabio. 
Siendo  el  que  todos  conocen. 
Detris  del  aliar  de  Venus 
Pingi  con  mis  roncas  vocea 
jLos  oráculos  que  veis. 

bato. 
Tú  mereces  que  le  rborquen. 


A  mis  manos  has  venido : 
Hoy  |»agarás  lautos  golpea 
Como  me  dieron  por  tí 
Serranos  y  labradores. 
Cuando  lobo  me  finuisre. 
Me  dieron  mil  mordlsconea 
Los  perros  de  los  ganados 

Y  dé  las  casas  los  gozques. 
Pagarás  til  vino  y  perlas. 

CARDBRIO. 

Bato,  merezco  que  un  roble 
Lleve  por  fruta  mi  cuello; 
Mas  suéltame ,  así  te  goces. 

Y  daréte  dos  cabritos. 

BATO. 

¿Haráslos  nlffos  que  llorch? 

CARDERIO. 

No  haré,  por  Dios. 

BBCASTO. 

PuesJos  cielos 
Tanto,  Anfriso,  te  socorren» 
Da  la  mano  á  Belisarda , 

Y  si  ver  que  se  interponen 
Mis  canas  y  autoridad 
Obligare  á  Anarda ,  adoro  ea 
Su  cuello  brazos  de  Olimpo. 

AIUBBA. 

Como  Olimpo  no  se  enoje 
De  mi  antiguo  pensamieote. 

OLttPO. 

Porque  tú  el  mió  perdones , 
Te  doy  la  mano. 

BR6AST0. 

Pues  altOy 
Celébrense  aquesta  noche 
Las  bodas,  y  en  so  principio 
Dé  fin  la  Arcadia  de  Lope. 
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EL  RBT  DE  HUNGBf  A. 
LA  REINA  DE  POLOMA. 
EDUARDO. 
FEDERICO. 
USARDA. 


LA  LEY  EJECUTADA. 


PERSONAS. 


BLANCA. 

EL  DUQUE  OTAVIO. 

EL  CONDE  LUCINDÓ. 

FABRIdO. 


ARRESTO. 
UN  CAPITÁN. 
CLARÍN. 
FLORA. 


UN  CRIADO. 
UN  LABRADOR. 

GOABDAS. 

Soldados. 

ACOKPáflÁVIKflTO. 


la  escena  esenia  corte  de  Hungría  y  en  ciroipunieti 


ACTO  PRIMERO. 


Gille. 
ESCENA  PBIBIEttA. 

EL  DUQUE  OTAVIO  t  UN  CRIADO. 

OTATIO. 

ÜQoca  tQTe  niejor  suerte 
Eo  pretensiones  de  amor. 

CRIADO. 

Ma  por  aquf ,  Señor ; 
Qoe  pueden  reconocerte, 
V si  sabe  el  Rey  quién  eres, 
Te  ha  de  prender  ó  malar.  . 

OTATIO. 

¿No  era  mejor  esperar. 
Que  00  parecer  mujeres t 

CRIADO. 

El  hnlr  no  es  cobardía 
Adonde  importa  d  secreto. 
(Vanee.) 

ESGElf  A  n. 

FEDERICO,  CLARÍN. 

CLARÍN. 

Huyendo  van,  en  efeto; 
Por  lo  secreto  seria. 

FEDERICO. 

No  parecen  hombres  bajos. 

GLARI?f. 

Si  los  alcanzo,  por  Dios , 
Que  reparto  entre  los  dos 
l^os  reveses  y  dos  tajos. 
Bravo  olor  llevaba  el  uuo. 

FEDERICO. 

Ese  olor  me  da  cuidado. 

clarín. 
Nunca  el  bueno  me  le  ha  dado. 

FEDERICO. 

¿Qae  DO  conociste  a  alguno? 

CLARIÜ. 

Andan  por  nnesira  princesa 
Tantos  de  s«*creto  aquí 
Bebiendo  el  aire  (aunque  á  mi 
Me  parece  que  es  empresa 
En  que  gastan  tiempo  en  vano), 

gne  no  sé  quién  puede  ser. 
1  Rey  mandó  a^er  prender 
Al  duque  Otavio  y  Albauo; 
Qae  pienso  que  tiene  gusto 
Que  el  conde  Lncindo  sea 
Su  yerno. 

nEDERICO. 

Si  él  lo  desea, 
Será ,  Ciarlo ,  lo  mas  justo. 


De  suerte  que  este  seria 
£1  Duque. 

GLARIlf. 

No8é,porDioflL 
Pretendientes  son  los  dos 
De  la  Princesa  ó  de  Hungría.  ^ 
¿Es  el  reino  ó  la  hermosura 
Lo  que  á  tantos  enloquece? 

FEDERICO. 

La  hermosura  lo  merece. 
clarín. 

Notable  fué  tu  ventura. 

Si  pudieras  igualar 

Con  ella  el  merecimiento. 

FEDERICO. 

No  medita  atrevimiento. 

clarín. 
Ni  te  ha  faltado  lugar. 
Pues  en  ser  Blanca ,  tu  hermauii 
La  dama  que  quiere  mas. 
Cuanto  quisieres  tendrás. 

FEDERICO. 

Todo  es  esperanza  vana^ 
Todo  mayores  desvelos. 
Todo  mas  pena  y  cuidado, 
Porque  no  hay  mas  triste  estado 
Que  el  de  amar  y  tener  celos. 
Es  celos  una  pasión  * 
Que  al  mas  cuerdo  desatina, 

Y  de  amor,  deidad  divina, 
Adúltera  sucesión. 

Son  celos  unas  escachas 

Y  solicitudes  locas , 
Que  para  verdades  pocas 
Hacen  diligencias  muchas. 
Son  celos  haber  creído 
Una  sombra  é  ilusión. 
Que  del  sol  de  la  razón 
Forma  el  interior  sentido. 
Son  celos  cierto  temor 
Tan  delgado  y  tan  sutil. 
Que,  si  lio  fuera  tan  vil , 
Pudiera  llamarse  amor. 
Son  celos  cierta  violencia 
Que  hace  el  crédito  á  la  fama. 
Fuego  que  esconde  la  llama 
Con  humo  de  la  paciencia. 
Son  cuerpu  del  pensamiento 
Que  no  le  tuvo  jamás, 
P;isos  que  amor  vuelve  atrás 
Para  correr  por  el  viento. 
Son  principio  de  mudanza 

Y  fin  de  la  obligación, 
Son  ajena  estimación 

Y  pro|>ia  desconfianza. 
Son,  finalmente,  un  rigor. 
Que,  amando,  obliga  á  lenellos; 


I 


*  Este  trozo,  eo  qne  se  define  y  deserlbe  lo 
que  sos  celos,  esta  ingerido  en  la  refandi- 
eion  de  Lo  eieriú  por  lo  áuáoM  qae  biio 
Don  Vicenta  Rodrigaei  de  AreUano. 


Pues  ni  amor  está  sin  ellos, 
Ni  ellos  están  sin  amor. 

clarín. 

Mas  breves  son  por  acá 
Esas  ciñras  y  desvelos. 

FEDERICO- 

Pnes  ¿oómo  entiendes  los  celos? 

clarín. 

La  difinicion  que  da 
Quien  ama  gente  posible... 
\a  entiendes...  gente  tratable. 
De  esfera  comunicable. 
Que  no  de  cierto  imposible , 
Es  sospechar  y  avivar, 
Llegar  y  reconocer 
Si  fué  pronto  en  el  saber. 
Si  fué  fácil  en  hablar; 
Y,  mentiras  ó  verdades, 
Sin  oír  satisfaciones, 
Darle  cuatro  mojicones, 

Y  luego  hacer  amistades. 
Mas  mira  que  viene  el  alba, 
El  sobrescrito  del  sol, 

{ A  cuyo  hermoso  arrebol 
I  Hacen  los  pájaros  salva; 

Y  qoe  pierdes  ocasión 
Para  ver  en  el  jardín 

A  la  Princesa,  qoe  en  fin 
Salea  poner  confusión 
En  las  flores ,  pues  las  dora. 
Antes  de  saber  las  flores 
A  quién  deben  sus  colores , 

Y  cuál  es  deltas  la  aurora. 
Vén ,  para  que  mas  honesto 
Entres  á  vella. 

FEDERICO. 

No  Sé 
Cómo  á  mi  firmeza  y  fe 
Estar,  y  á  morir,  dispuesto. 
Si  aquí  sov  un  caballero 
A  quien  el  Rey  quiere  bien. 
Sin  <)ue  otro  nombre  me  den , 

tQue  premio,  Clarín,  espero 
)e  tanto  amor,  si  mañana 
Lisarda  se  ha  de  casar, 
Con  que  por  fuerza  ha  de  dar 
Fin  á  mi  esperan/a  vana? 
Sin  esto,  la  ley  de  Hungría, 
Tan  cruel ,  que  no  perdona 
A  la  misma  real  persona, 

Í(«óino  aceptará  la  mía? 
landa  que  si  al|{un  detito 
Eiiire  líos  se  prueba  y  sabe. 
Siendo  de  materia  grave  , 

Y  que  conste  |)or  lo  escrito 
Que  el  uno  y  otro  es  culpado. 
Muera  el  que  la  causa  dio, 

Y  después  un  ion  le  ayudó 
Solo  salga  desterrado. 
Pues  siendo  yo  desigual, 

Y  provocando  á  Lisarda, 

ÍQué  castigo  no  me  aguardaí 
^uera  de  ser  desleal? 


i9% 


cuim. 

Déjate  agora  de  leyes, 

Y  mas  sihay  amor  en  ellas; 

gne  bien  pueden  deshacellas, 
orno  las  hacen,  los  reyes. 

FEDEBICO. 

Esta  fiera  ley  de  Hangria 
Jamás,  Clarín ,  se  ha  quebrado. 

CLABIlf. 

Advierte  que  al  sol  dorado 
Previene  Tentana  el  día 
Para  ver  este  teatro 
Lleno  de  tantas  figuras. 

FEDERICO. 

Las  luces  están  seguras , 
Aun  no  habrán  dado  las  cuatro. 
Pero,  pues  suele  bajar 
Lisa  rúa  al  amanecer. 
Vamos ;  que  la  pienso  ver, 
Si  00  la  pudiere  hablar. 

Guam. 

¿Iré  yo  contigo? 

FEDERICO. 

Sí, 
Poes  que  licencia  te  han  dado. 

CURIN. 

Mí  vergüenza  me  ha  costado 
Hacerme  bufón  por  ti. 
{Vame.) 


JtrdlD. 

ESCENA  IIL 

ARNESTO,  EL  CONDE  LUCINDO. 

ARNBSTO. 

Aunque  el  Rey  os  tiene  preso , 
Pues  andar  por  la  ciudad 
No  es  prisión,  que  es  libertad, 
Esperad  feliz  suceso ; 

Sue  de  los  que  aquí  le  han  dado 
emoriales,  en  su  pecho 
En  primer  lugar  sospecho 
Oue  estáis,  Conde,  designado. 
Seréis  principe  de  Hungría, 
A  lo  que  imagino  yo. 
Según  lo  que  á  mi  me  habló 
En  secreto  cierto  día. 

Y  ansí ,  desde  agora  os  ruego 
Que  no  os  olvidéis  de  mi. 

LUCIRDO. 

Si  vos  me  animáis  ansí. 
Bien  puedo  pensar  que  llego 
En  las  alas  de  mi  amor 
Al  sol  de  tanta  hermosura; 
Que  el  reino,  aunque  se  asegura» 
Ko  tiene  tanto  valor. 

ARNESTO. 

También  es  bueno  llegar. 
Conde,  á  reinar  en  Hungría; 
Que  la  hermosura  es  un  día » 

Y  siempre  dura  el  reinar. 
Yo  no  sé  vuestra  intención ; 
Pero  sé  que  sois  discreto. 

LUCINDO. 

El  duque  Otavio,  en  efeto, 
Asiste  en  su  pretensión. 

'      ARRESTO. 

Dícenme  que  anda  embozado^ 

Y  el  Rey  le  quiere  prendeir; 
Pero,  pues  a  amanecer 
Viene,  como  sol  dorado, 

A  estas  flores  la  Princesa ; 
Yo  os  quiero  solo  dejar. 

LUCINDO. 

Por  TOS  me  han  dejado  entrar 
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A  dar  principio  á  mi  empresa. 
Satisfaré  al  jardinero 
Y  á  vos,  si  algo  llego  á  ser, 
Lo  que  os  podéis  prometer 
De  un  honrado  oaoallero. 

ARNESTO. 

El  cielo  os  dé  $u  (livor. 


(VmO 


ESCENA  IV. 

LUCINDO. 


¡Oh,  si  faese  mi  ventura 
Tan  grande,  qne  en  tu  hermosura 
Hallase  lugar  mi  amort 
Hiedras,  encubridme  aquí , 
Pues  tan  de  veras  amáis. 
Que  estos  murqs  abrazáis. 
Donde  firmes  siempre  os  vi. 
Pero  no  me  encubráis,  no , 
Pues  al  duque  Qtavio  veo, 

§ue  con  el  mismo  deseo 
el  mismo  favor  entró. 
Si  Arnesto  le  dio  lugar, 
¡Yive  Dios,  que  fué  traidor! 

ESCENA  T. 
OTAVIO.  —LUCINDO. 

OTAvio.  (ParaH,) 
Inciertos  pasos  de  amor, 
¿Dónde  me  queréis  llevart 
Dejad  tan  necia  porfla ; 
Mirad  que  es-mn  desconcierCO 
Andar  de  nocne  encubierto» 

Y  descubierto  de  dia. 
Mocho  se  tarda  Lísarda. 
Puedle  ser  que,  habiendo  gente, 
No  salffa  el  sol,  si  su  oriente, 
Quien  le  mira,  le  acobarda. — 
¿Qué  es  esto?  ¡Viven  los  cielos, 
Que  el  conde  Lucindo  está 

En  el  jardín !  ¿Quién  podrá 
Sufrir  tan  ii\justos  celos? 
Paréceme  que  es  mejor 
Irme  que  dar  á  entender 
Que  á  Lisarda  vengo  á  ver, 

Y  á  que  sospeche  mi  amor. 
Ya  que  no  es  posible  hablar. 

LQCINMK 

;Ah,  señor  Duque! 

OTAVIO. 

Quisiera 
No  responderos,  no  puedo. 
iHay  cosa  que  se  os  ofrezca , 
Conde,  en  que  pueda  serviros? 

LUCINDO. 

Suplicaros  que  no  sea 
Vuestra  presencia  ocasión 
Para  c|ue,  viéodoossu  altesa» 
No  baje  al  campo  este  dia. 

OTAVIO. 

Lo  mismo,  por  Dios,  qutsiert 
Suplicaros ;  que  sospecho 
Que  por  vos  de  venir  deja 
A  estas  huertas,  como  suele. 

LUCINDO. 

Si  hav  al{|:uno  que  merezca 
Que  por  él  venga,  soy  yo. 

OTAVIO. 

Pues  engáflase  quien  piensa 
Que  como  yo  la  merece. 

LUCINDO.; 

Ya  es  esa  mucha  soberbia. 

OTAVIO. 

Yo  respondo  con  la  espada; 

8ue  palabras  no  son  buenas 
as  que  para  ser  palabras. 


CARPIÓ. 

LUCniDO. 

Ansí  lo  serán  las  vuestras. 

(Sacan  loi  eipadat.) 

ESCENA  VL 

FEDERICO.  —  Dichos. 

rontoo. 
Caballeros,  pues  ¡aquil... 

LUCINDO. 

Federico,  tu  presencia 
Solo  detenerme  puede. 

OTAVIO. 

La  misma  Otavio  respeta. 
Oye ,  sabrás  la  ocasión. 

rEDBRICO. 

Va  lo  he  sabido,  y  quisiera 
Que  nO  lo  entendiera  él  Rey. 

LUfi^DO. 

¿Qué  impoita  qiie  el  üey  lo  entienda? 

FEDERICO. 

Conde,  menos  oonflanza. 

LUCINDO. 

En  mi  puede  ser  discreta. 

FEDERICO.* 

Sí ;  mas  no  lo  digáis  vos. 

OTAVIO. 

Y  aunque  no  lo  diga ,  es  neda. 

rcDERioo.' 

«  Lisarda  y  Blanca  han  venida 

Lücnmo. 

\  Hacedme  placer  que  sepa 
Lisarda  de  vos  que  el  Gondo 
Verla  y  hablarla  desea. 

OTAVIO. 

'  Lo  mismo  podéis  decirle, 

Y  á  quien  le  diere  Ucencia, 
Que  goce  su  buena  suerte. 

FEDERICO. 

Pues  retiraos ;  que  ellas  llegan. 
(Retirante  Lueindo  y  Otavio.) 

ESCENA  TU. 

USARDA,  BLANCA.  —  FEDERICO; 
OTAVIO  T  LUCINDO ,  retiradoi. 


LISARDA. 

Parabién ,  Blanca ,  te  doy 
De  la  venida  del  Conde. 

DLANCA. 

MI  poca  dicha  responde 
Que  mas  desdichada  soy ; 
Que  si  viene  por  tu  alteta  • 
Antes  me  ha  de  dar  enojos 
Verle  servir  á  mis  ojos 
Tu  peregrina  belleza. 
Enojos  düe,por  ser 
El  lenguaje  de  los  celos. 
Indignos  dé  mis  recelos. 

USARDA. 

¿Puedo  yo  culpa  tener, 
Blanca ,  de  tu  pretensión? 

DLANCA. 

Ahora  bien,  haz  ^erclcio 
Por  el  jardín. 

LISARDA. 

¿No  es  Indicio 
De  amor  y  de  obligación 
Asegurarte  de  mi? 

RUNGA. 

No,  SeBora ;  que  procura 
Desconfiar  ta  nennosora 


Cnnlo  UMiro  de  ti.— 
Federico  mae  á  htbiarte. 

LISABDA. 

Fedcneo,  icómo  fienes 
Tantrísief  • 

Fvsnioo. 

116  sé. 

LISABDA« 

¿Qa¿  iienest 

FEDBRICO. 

Taelteél  nitro  *  aquella  parle» 
T  wis  que  boy  entendí 
Por  qué  les  llamaron  celos 
A  los  eielos;  poes  recelos 
Ooe  se  lian  de  entender  por  mi  f 
To  solo  puedo  llamarlos 
Celos,  Sefiora ,  pnes  Yengo 
A  ver  que  de  ?os  los  taogOf 
T  sin  poder  remediarlos. 
Ellos  te  piden*  en  fio* 
One  al  nno  licencia  des» 
Para  qoe  el  otro  después 
Dqe  invidUlso  el  jardin. 

USABML 

Los  dos  desterrara  yo; 
Pero,  por  clerio  respeto» 
Utainaaluoiide. 

BLANCA. 

iQué  discreto 
AeMTdo! 

LISABBA. 

tteo  te  agradó. 

FEDEBICO. 

OlB^,  bien  podéis  iros. 

OTATIO* 

Taloubia  y  temía. 

FBDEBICO. 

Apelad,  CHavio,  k  amor. 
(Va$e  Otapio.) 

B8CEIIA  Vm. 

USiRDA,  BLANCA,  FEDERICO, 
LIICINÜQ. 

U7CIRD0. 

(Ap.  {Vitofía  por  mis  suspiros  1) 
Aunque  la  desconCansa 
Desmáyala  pretensión» 
Alientan  el  coraxon 
Los  aires  de  la  esperanza* 
Sefiora ,  quien  boy  alcanst 
A  Teros  no  Tiene  preso; 
Qoe  mejorar  de  suceso 
ij  feTor  de  la  forlooS , 
Pues  no  esperando  ningunt» 
La  toTO  eco  tanto  exceso. 
Mis  esperanus  perdidas 
Hoy  se  lian  cobrado  con  Teros, 
Cuando  de  pensar  perderos 
Estallan  tan  ofendidas. 
¡Ob  quién  tuTlera  mil  Tidat 
t^ie  daros  por  los  faTores 
Que  boy  les  dais  i  mis  temores» 
Purque  Tuestros  pies  pudieran» 
Coando  A  este  Jardin  Tínieran» 
Pisar  almas  como  flores. 
A  mi  secreto  deseo 
De  estarlo  culpa  le  doy» 
Poes  cuando  público  estoy» 
Tan  dicbosamente  os  veo : 
Dícba  que  apenas  la  creo; 
T  estime  bieo  no  creer 
Que  os  veo,  por  no  tener 
En  esperansa  perdida 
Ventnn  un  atroTida, 
Que  ess  me  puede  perder. 


LA  LEY  EJECUTADA. 

LISABBA.  ' 

Lucindo,  Tuestra  prisión 
No  fué  crueldad,  sino  celos; 
Que  ya  sabéis  los  desvelos 
Del  Rey  en  esiá  o9asion. 
No  se  sabe  condición 
Que  como  la  suya  sea : 
Tanto  en  la  crueldad  se  emplea , 
Qoe  tiene  preso  á  su  bermaoo» 
Siendo  suplicarle  en  Taño 
Que  le  desiierreó  le  vea. 
Mayor  dicha  habéis  tenido 
En'la  prisión ,  pues  podéis 
Ver  i  Blanca,  i  quien  debéis 
Amor  tan  bien  merecido; 
Y  yo  de  Ini  parte  os  pido 
Que  la  esiimeiSj  pues  es  dina 
De  igual  amor. 

LÜCIBDO. 

Ya  se  inclina 
Mi  dicba  i  serme  tirana « 
Porque  no  hay  firmeza  hamaDa 
Sin  contradidon  divina. 
;Vos,  Sefiora.  intercedéis 
Por  Blanca  I  PUes  ¿qué  será 
De  vida  que  el  alma  os  da» 
Si  á  Blanca  darla  queréis? 
Mas  mirad  que  no  intentéis 
Tal  crueldad;  que  mis  recelos 
Harin  que  corra  los  velos 
Del  temor  para  quejarme. 

FBDEBICO.  (Ap.á  Blanca.) 
No  puedo,  hermana ,  ayudarme 
Delamo^  contra  los  celos; 
Porque  es  de  suerte  el  temoft 
Que  Tonee  tantos  fhTores. 

'  BLABCA. 

To  conozco  sus  rigores. 
Llsmar  al  Conde  es  mejor : 
Hablaréis  yo  en  su  amor, 
Y  t6  &  Lisarda  dirás 
Tus  celos. 

PBOÉBICO. 

Vida  me  das. 

BLABCA. 

Seas,  Lucindo,  bien  venido. 

Locnmo. 
Grande  mi  descuido  ha  sido, 
Pero  la  disculpa  es  mas. 
Dadme  perdón,  si  es  razón 
Pedille,  Blanca ,  quien  amai 
Viendo  en  ocasión  la  dama 
Que  puede  darle  ocasión. 

BLANCA. 

Tan  Justas  disculpas  son^ 
Que  quien  menos  os  quisiera , 
Por  disculpa  las  tuviera. 

usARDA.  (A  Federico,) 
¿Deque  estás  tan  enojado T 

rBDEBICO. 

D^  la  ocasión  que  me  has  dado» 
Cuando  excusarse  pudiera.  * 

USABDA. 

¿Cómo  la  pude  excusar? 

PEDEBICO. 

Pasando  á  hacer  tu  ejercicio; 
Que  el  detenérteos  indicio 
De  que  le  quisiste  hablar. 
Mas  está  lleno  de  azar 
Este  jardin. 

LISARDA. 

Es  error; 
De  encuentro  dirás  mejor; 
Poes  encontrando  con  él , 
Ser  cortés,  y  no  cruel. 
No  son  sefiales  de  amor. 
Blanca  le  tiene  aflelon  i 
Y  yo  haré  que  le  entreieogt. 
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rBDEBICO. 

V  ino  es  m^or  que  él  no  tenga 
Adonde  te  dé  ocasión  ? 

LISABDA. 

Cobardes  tus  celos  son. 

FEDERICO. 

Antes  son  tan  atrcTidos, 
Que  llegan  á  tus  oídos; 
Porque ,  si  cobardes  fueran. 
Nunca  en  la  lengua  estuvieran » 
Sino  en  el  alma,  escondidos. 

LISARDA. 

Ya  es  muy  tarde.  Este  papel 
Amorosa  te  escribía : 
Lo  que  me  debes  qnenrla 
Que  conocieses  en  el. 

FBDEBICO. 

Pondré  toda  el  alma  en  él » 
Porque  no  es  digna  la  boca. 

USABDA. 

De  suerte  stnor  meproTOca, 
Mi  bien,  á  descomponerme. 
Que  pienso  que  has  de  tonorfl^i 
Por  atrevida  Ó  por  loca. 
Vamos,  Blanca. 

BLANCA. 

Conde,  adloi. 

LOCINDO. 

El  délo  os  baga  dichosa. 

{Vatue  Litaráa  y  Blanca.) 

WBCBtUkíJL 

FEDERICO,  LUCINDO. 


FEDEMCO. 

¿QoerMs,  Lucindo,  otra  cosa? 

LCCIIIDO. 

Hablar  de  espacio  con  tos. 

FEDERICO. 

Poes  TBBMs  Junios  los  dos. 

LDCniDO. 

Federico,  to  he  de  ser 
Rey,  Lisarda  mi  mujer; 
Que  lo  merecéis  es  cierto ; 
Pero  á  la  vista  del  puerto 
Se  puede  un  hombre  perder. 

{Vanic.) 


8slaéelrel1pals«l6. 

ESCENA  X. 
EL  REY,  FABRICIO,  GLARm. 

BBT. 

¿Cikyo  es  ese  memorial? 

FASRICIO. 

Es,  gran  Selíor,  de  tu  hermano. 

bet. 
No  lo  tomara,  á  saberlo. 

FABBiaO. 

Nopideen  él  Eduardo 
Su  liberUdv 


Pues  i  q«é  pide? 

FABBIGIO. 

Que  tengas  mucho  cuidado 
En  honrar  á  Federico. 

BET. 

Necio  acuerdo,  pues  le  bebo 
Como  hQo,  y  por  lo  mismo 
Le  reputan  mis  tosbIIos. 


FABRiaO. 

Tambieo  qae  cases  á  Blaoca, 

RET. 

jA  Blanca!  ¿ftué  nuevos  casos 
te  obligan?  Confuso  estoy. 

FABRICIO. 

Pienso  que  le  han  obligado 
Los  deseos  que  ellos  tiencD 
De  su  libertad ,  rogando 
Blanca  á  Lisarda,  él  ¿  ti. 

RET. 

SI;  pero  no  es  caso  extraño 
Que  niegue  el  aborrecido 
A  qoien  le  aborrece  tanto. 

rABRICIO. 

Cféfl  Itt  faermano,  y  presume 
Por  dicba  que  ba  siao  engaño 
La  causa  de  so  prisión. 

RET. 

¿Tese  otro  papel? 

PABRICIO. 

Es  largo, 
Porque  es  del  reino. 

REY. 

¿Qué  pide? 

FABRICIO. 

Dice,  Señor,  que  há  dos  años 
Que  alaraas  el  casamiento 
De  Lisaraa. 

RET. 

Y  otros  tantos 
Que  ella  no  admite  á  ninguno, 
Y  que  me  trae  engañado. 

clarín. 
Aon  no  llega  mi  papel. 

RET. 

Clarín ,  ¿tú  pretendes  algo? 

CLARÍN. 

iNo  quieres  que  algo  pretenda, 
si  salgo  y  entro  en  Palacio? 
iHay  hombre  que  en  esas  losas, 
Sepulturas  dése  palio. 
Ponga  el  pié,  que  no  pretenda? 
Pues  oye  un  prodigio  raro : 

?ue,  cumo  á  los  cuerpos  muertos 
ienen  las  losas  debajo. 
En  palacio  andan  sobre  ellas» 
Aunque  vivos,  enterrados. 
No  hav  hombre  que  no  presuma 
Que  oOcios ,  honras  y  cargos 
Le  debe  el  Rey  mas  que  ¿  todos , 
Y  anda  quejoso  de  agravios. 
Cuando  de  panes  y  peces 
Hizo  Dios  aquel  miiagrd. 
Hubo  quien  dijo :  «Señor» 
Cinco  mil  están  sentados; 
Ya  ve  vuestra  majestad 
Que  cuando  los  repariamoSp 
fio  cabe  á  un  átomo  solo 
Entre  tantos  cbnvidados.t 
Lo  mismo  sucede á  un  rey: 
Dos  mil  pretendientes  vamos, 
Cioco  cargos,  dos  oficios; 
Pues  ¿qué  ba  de  haber  para  tantos? 

RKT. 

ÍNo  sabes  que  no  se  puede 
íezclar  divino  y  humano? 
Muy  necio  vienes.  Clarín. 

CURIR. 

lAh  si  I  No  te  canse  espanto ; 
Que  ando  entre  muchos  aquf , 
Y  aprendo  asi  lo  que  es  malo. 

RET. 

¿Pégasela  necedad? 

CURUf. 

Bt  sania  4e  cortesanos. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


RET. 

¿Que  es,  en  fin,  lo  que  pretendes? 

CLARIH. 

Una  comisión,  nn  palo, 
Con  alguna  novedad. 
Para  casos  ordinarios. 

RET, 

¿De qué  suerte? 

CLARm. 

Contra  necios 

?ae  murmuran  de  los  sabios, 
de  aquellas  mismas  culpas 
De  que  ellos  son  murmurados. 
Contra  los  ()ne  fingen  nuevas. 
Gente  baldía ,  que  echando 
En  corrillos  lo  que  inventan. 
Quieren  vengar  los  agravios. 
Contra  quien  fia ,  porfia 

Y  desafia;  que  cuantos  . 
No  huyen  destas  tres  cosas 
Son  majaderos  frisados. 
Contra  los  que  casan  pobres ; 
Que  no  habiendo  algún  resguardo, 
ipué  hará  un  hombre  no  pndiendo , 

Y  una  mujer  ayunando? 
Si  él  no  trae,  y  ella  no  come, 
Es  mas  que  la  palma  llano 
Que  algún  cristiano  ha  de  haber 
Que  tenga  piedad  de  entrambos. 
La  mujer  es  ^anle  de  ámbar ; 
Que  huelen  bien  á  su  amo 
Solos  los  primeros  dias; 
Después,  al  que  traen  al  lado. 
Contra  los  que,  no  teniendo 

De  hacienda  treinta  ducados. 
Traen  vestidos  de  á  üocientos. 
Dios  sabe  el  cómo  y  el  cuándo. 
Contra  lus  que  no  respetan 
A  los  poderosos  y  altos. 
Diciendo  Dios  que  se  guarden 
De  no  venir  á  sus  manos. 
Contra  curiosos  vecinos , 
Que  siempre  están  mormurando; 
Y  porque  es  breve  la  vida, 
Contra  relojes  de  cuartos. 
Finalmente,  porque  creo. 
Invicto  Rey,  que  te  canso. 
Contra  temáticos  hombres 
Que  hablan  y  viven  despacio. 

RET. 

Serás  malquisto.  Clarín. 

clarín. 
No  seré ,  porque  llegando 
A  ejecutaíles  las  penas. 
Perdonaré  á  los  culpados. 

RET. 

Denle  á  Clarín  mil  escudos 
Por  lo  que  ha  estado  pensando 
Este  necio  memorial. 

CLARm. 

Dios  te  dé  tantos  vasallos. 
Como  viviendo  en  su  tierra 
Desdichas  tiene  un  hidalgo. 
¡Plegué  ai  cielo,  gran  Señor, 
Que  vivas  cuatro  mil  años  I 
Pero  tasarte  la  vida 
Parece  de  pecho  ingrato. 

{Vttie  el  Rey.) 

ESCENA  XL 

FABRICIO ,  clarín. 


FARRICIO. 

El  Rey  es  ido,  Clarín. 
Si  este  dinero  te  pago, 
¿Qné  me  darás? 


cuRm. 

¿Ya  te  pagas? 

FABRICIO. 

Yo  tile  daré  por  pagado. 
Despees  de  estar  muy  contentob 
Si  me  dices  sin  engaño 
En  qué  entiende  Federico. 

CLARIR. 

En  servir  al  Rey. 

FABRICIO. 

No  hablo 
De  los  servicios  del  Rey. 

clarín. 
Está  el  pobre  embarazado. 
Como  no  sabe  quién  es. 
Vos  que  al  Rey  se  le  halie's  dado, 
¿Es  hijo  vuestro  por  dicba? 

FABRICIO. 

A  mi  me  le  dió  Eduardo 
Para  que  le  diese  al  Rey. 

clarín. 
De  sus  pensamientos  altos 
Presumo  su  nacimiento. 

FABRICIO. 

¿Qué  hace  de  noche? 

CURIN. 

En  cenando. 
Con  un  broquel  y  una  espada, 
Y  tal  vez  un  fuerte  casco. 
Sale  á  ver  si  bay  algo  fresco. 

FABRICIO. 

¿No  hay  de  asiento  algún  cuidado? 

clarín. 
Días  há  que  anda  de  mezcla. 

FABRICIO. 

Vén  por  esos  mil  ducados.       (Yase.) 
ESCENA  XII. 


CLARIvV. 

iMil  ducados!  ¡Vive  Dios. 

?ue  compro  treinta  caballos, 
que  si  hallara  el  de  Trova , 
Que  me  atreviera  á  comprállol 
Coche  será  lo  de  menos ; 
Pero ,  pues  yo  no  le  hallo 
Cuando  prestado  le  pido, 
¡Vive  Dios ,  de  no  prestallot 
Ea,  gente  de  mi  gremio. 
De  hoy  mas,  don  Clarín  me  llamo. 
1  Andújarí  Oro  me  feeit.     * 
¡Hola,  llamad  los  lacayos !        ( y  ase.) 


Calle. 

ESCENA  XtlL 

FEDERICO ,  ARNESTO. 

•  FEDERICO. 

Piado  en  nuestra  amistad, 
^a  ó  no  sea  discreto. 
Da  he  dicho  mi  secreto. 

ARNESTO. 

Conodendo mi  lealtad. 
Ninguno  habrá  que  condene 
Esa  jusU  confianza. 

FEDERICO. 

La  puerta  de  mi  esperanza 
Sola  vuestra  llave  tiene. 
Yfueradesto,sinvos 
¿Cómo  me  puedo  atrever? 

ARNESTO. 

¡Determinada  mujer! 
Temeroso  estoy,  por  Dios, 


¿ES  posible  qae  la  poeru 
Que  decís,  os  quiere  abrir? 

FBDERICO^ 

Amor,  baeer  y  decir 
Solo  en  elmando concierfa. 
Ya  qae  habéis  visto  el  papel « 
¿Qoé  podéis  dudar? 

AHIESTO. 

Ya  veo 
Hendida  é  un  loco  deseo 
Tanta  majestad  en  él. 

FEDEBtCO. 

▲  la  puerta  babeis  de  estar 
Para  avisarme  advertido, 
Si  el  eco  de  algmi  ruido 
Os  diere  «rae  sospechar; 
Que  ya  sabéis  cnáo  sangrienta 
Es  del  Rey  te  condición. 

ARÜESTO. 

Uemda  la  posesión* 
De  lo  que  Lisarda  intenta, 
Qae  es  notable  atrevimiento, 
iQné  pensáis  hacer? 

*  ^EDEIICO. 

Amor 
Ro  teow  bamano  rigor. 
Prro  esudme  un  rata  atento. 
>o  fui ,  gene^pao  Arnesto, 
Va  hombre  aue  no  llegó 
A  saber  quien  fué  su  padre , 
0^  no  hay  confasion  mayor. 
\rrda4l  es  que  por  la  mia 
Coouzvo  su  condición: 
One  5in  valor,  no  pudiera 
Cooiuoicanne  valor. 
Quettamos  yo  y  Blanca,  hermanos, 
Gtmo  á  la  disposición 
De)  cielo  quedan  la«  aves 
A  qnieo  el  nido  falló. 
Criónos  por  hijos  snyos 
Fahrício,  gobernador 
\^  Hungría ,  en  buenas  costnrobres, 
H3<Ma  edad  de  discreción. 
Enseñóme  é  mi  las  armas, 
^oble  maestro  me  dio 
Para  las  espadas  negras. 
Déla  blanca  imitación. 
De  la  escarcela  á  la  gola 
Doradas  armas  vistió. 
Coronando  buenas  plomas 
La  celada  ó  morrión. 
£1  arcabox  en  la  mano, 
A  d'sparar  me  enseñó 
£i  plomo  ardiente  á  las  Geras 
Por  el  cañón  tronador. 
Tal  vez  que  subiese  armado 
En  el  gallardo  bridón , 
Qae  adornaban  negras  dioes 
Uotas  de  verde  color, 
Porsia  en  el  ristre  la  lanza, 
£0  la  tela  me  mostró 
A  perder  para  las  veras 
En  las  burlas  el  temor. 
Ko  se  olvidó  de  las  letras: 
Ya  supe  lo  que  bastó 
Para  no  ser  ignorante. 
Como  otros  muchos  lo  son* 
Blanca  hbores  y  danzas. 
Como  mujer,  aprendió , 
Virtudes  y  cortesías. 
De  los  palacios  temor. 
Con  esto  y  buenos  consejos. 
El  Rey  contento  nos  dio. 
Diciendo  que  éramos  hijos 
De  un  caballero  espafiol , 
Ove,  viniendo  por  la  mar, 
Eb  este  puerto  murió. 
Que  es  menos  mal ,  aunque  el  golfo 
Es  sepultura  mavor. 
Ala  sombra  de  Lisarda 
Ciaeió  Blanca»  7  crecí  yo 


LA  LSY  EJECUTADA* 

A  la  del  Rey,  que  me  ha  puesto 
En  el  lugar  en  que  estoy. 
Aquí  viene,  como  suele, 
A  dármele  la  ocasión 
De  ver  y  hablar  á  Lisarda, 
Creciendo  juntos  los  dos. 
Aquel  monstruo  mal  nacido 
De  la  que  en  la  mar  nació. 
Que  todo  lo  ve,  y  es  ciego , 
Y,  siendo  tirano^  es  dios, 
Con  tal  violencia  de  estrellas 
Nuestras  almas  enlazó. 
Que  hablábamos  por  los  ojos, 

Y  era  la  vista  la  voz. 

Yo,  Arnesto,  no  me  atrevía 
Mas  que  á  morir,  y  llegó 
Mas  que  á  suspiros  mi  pecho. 
Mas  que  á  lágrimas  mi  amor. 
Pero  una  alegre  mañana 
Que  la  Princesa  bajó 
A  ser  del  jardin  aurora 

Y  del  cristal  resplandor. 
Dio  aljófares  á  las  perlas. 
Vista  al  agua ,  al  viento  son , 
Voz  al  ave ,  oro  á  los  lirios, 

Y  á  los  claveles  color ; 
Amor,  privanza  y  mi  hermana 
Me  dieron  licencia,  y  voy 

A  ver  cómo  amanecía , 
Sin  que  lo  supiese,  el  sol. 
No  le  pesó,  porque  luego 
De  dos  cielos  apartó 
Velo  de  plata ,  que  puso 
Mi  libertad  en  prisión. 
Pidióme  que  me  acercase ; 
Pero  de  un  helado  ardor 
Sentía  cubrirme  el  alma : 
Sus  potencias  desmayó. 
Mas  tomando  amor  en  brazos 
La  voluntad,  despenó 
Al  entendimiento,  y  pudo 
Perder,  hablando,  el  temof. 
Favorecióme  Lisarda , 
De  manera  que  venció 
La  grana  de  las  mejillas 
La  mas  encarnada  flor. 
Desde  este  dichoso  día, 
Arnesto,  supe  quién  soy; 
Porque  quien  Lisarda  estima 
Ya  tiene  inmenso  valor. 
Hoy  me  ha  escrito  este  papel 
Tan  loco,  de  quien  te  doy 
Parte  como  á  la  mitad 
De  mi  propio  corazón. 
No  quiero  que  roe  aconsejes. 
Puesto  que  el  caso  es  atroz; 
Que  no  recibe  consejos 
Amorosa  obstinación. 
Yo  quiero  morir,  yo  quiero 
Solo  decir  que  tocó 
Mi  mano  su  nieve  viva : 
¡Qué  celestial  posesión ! 
La  noche  apresuró  el  paso. 
Llegó  su  curso  veloz 
A  la  mitad  del  imperio 
Del  silencio  y  confusión. 
Mas  teme  que  le  amanezca 
Más  presto,  y  tiene  razón ; 
Que  donde  Lisarda  es  día, 
Pareciera  noche  el  sol. 

ARRESTO. 

Como  me  habéis  prevenido 
De  que  no  he  de  aconsejaros. 
Quiero  solo  acompañaros 
Lisonjero  y  atrevido; 
Que  en  esto  os  pienso  pagar 
El  confiaros  de  mi. 
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ESCENA  XIV. 
clarín.  —  Dichos. 

CLARIX. 

Señor... 

FEDERICO. 

El  cuidado 
Te  agradezco  :  danos  presto 
Armas  á  los  dos. 

clarín. 

ilQué  es  esto? 
¿Andas  boy  desaliado? 
¿Qué  tienes? 

rEDKRICO. 

Menos  saber, 

Y  mas  servir. 

CLARllf. 

*  ¿Qué  armas  quieres? 
FEDERICO.  (A  Arnetío,) 
Pide  tü  las  que  quisieres. 

ARNESTO. 

Clarín  las  puede  traer 
A  SU  gusto  y  elección. 
CLAam. 
Para  de  noche  no  siento 
Que  haya  como  u.n  aposento 
Armas  de  mas  perfección. 
El  que  de  noche  no  sale 
Tiene  la  testa  seanra, 
Porque  de  la  noche  escura 
Todo  delito  se  vale. 
Pero  en  pasos  que  no  hay  luz , 

Y  hay  lo  que  llaman  esquina, 
Llevad  una  culebrina. 
Cuanto  mas  un  arcabuz ; 
Que  ya  no  se  usa  reñir 

En  ei  campo  en  desafío. 

FEDERICO. 

^ Qué  consejo! 

CLARÍN. 

Como  mió. 
Que  trato  solo  en  vivir. 

ARNESTO. 

Luego  ¿no  irás  con  nosotros? 

CLARIX. 

iN'o  me  llevaréis  los  dos, 

Y  si  fuere,  ¡vive  Dios, 

Que  no  me  alcancen  seis  potros! 

ARNESTO. 

Ora  bien ,  en  vuestras  armas 
Iré  á  escoger  lo  mejor. 

CLARÍN. 

Si  me  lleva  mi  señor. 

En  vano,  Arnesto,  te  armas. 

ARNESTO. 

¿Eres  diestro? 

CLAaiN. 

Singular. 

ARNESTO. 

Pues  vén. 

CLARÍN. 

Tengo  á  qué  acudir... 
•^Mas  comenzad  á  reñir; 
Que  luego  os  iré  á  buscar. 
{Vanse.) 


FEDBRICQi 

MI  casa  es  esta,  y  aqui 
Nos  podremos  disfrazar. 
íClarinI 


Sala  de  palacio. 

ESCENA  XV. 

I       EL  REY,  LISARDA,  BLANCA. 

i  REY. 

(Llama.)  No  me  dejan  nesocios  recogerme; 
Mal  el  cuidado  duerme. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  Dfe  VEGA  CARPIÓ. 

¡lesas! 


LISAKDA.  FABRICIO. 

¿Qaé  aprorecba,  Sefior,  la  cama  blanda  Si  toda  tu  tristeza  se  resume 

Ni  el  envolverse  en  la  flamenca  holán-  En  que  se  prenda  Otavio,  vo  te  digo 

[da,  Qae  nos  le  lia  de  vender  á  mas  amigo. 
Al  cuidado  de  un  rey  en  su  gobierno?  ^et. 

RBT.  Si  te  digo  vf  rdad,  mas  me  contenta 

Sisifo  lleva  en  su  tormento  eterno  Lucindo ;  quieroque no  estorbe  Otavio 

Un  gran  peñasco,  para  justo  asombro  Lo  que  para  mi  agravio 


nDlRIOO. 


Con  tal  secreto  y  confianza  intenta. 
Para  esto  k  tales  horas  te  he  llamado. 

FABBICIO. 

Pierde,  SeBor ,  la  pena  y  el  cuidado ; 
Que  á  Otavio  buscaré,  y  antes  del  dia 
Le  tendrás  en  prisión ,  porque  yo  creo 
Que  le  lleva  de  noche  su  deseo 
A  los  balcones  de  palacio. 

REV. 

Parle;  [te. 
Que  yo  sabré,  comeres  razón,  premiar- 
(Vanse,) 


De  los  reyes,  al  hombro; 

Y  no  pintan  su  pena  sin  misterio 
Para  la  carga  del  augusto  imperio. 
¡Jeroglífico  triste! 
SI  bien  en  ti  consiste, 
Lisarda ,  la  mas  parte  del  cuidado ; 
Que  en  viéndote  en  estado» 
Todo  será  suave. 
Has  cercado  con  llave 
Tu  voluntad  á  todos, 

Y  todos  te  pretenden. 

LISABDA. 

Varios  modos 
Para  servirte  intento ; 
Pero ,  como  aborrezco  el  casamiento, 
Ninguno  me  contenta. 

REY. 

El  duque  Otavio  por  su  parte  intenta 
Suceder  en  el  reJno  por  tn  mano. 
Lucindo  hace  lo  mismo. 

LISARDA. 

Todo  es  vano... 
(Ap.  á  Blanca,  Respecto  del  amor  de  Fe- 
A  quien  el  alma  aplico.  [derico, 

¿Si  habrá  venido  ya?) 

BLANCA.  {Ap.  á  LUarda.) 

Lisarda ,  advierte  |  Bj^n  pnede  ser  que  lo  seas. 
Que  puedes  desa  suerte  '^ 

Dar  sospechas  al  Rey  del  amor  tuyo, 
Si  bien  la  causa  del  efecto  arguyo. 

LISARDA. 

Dame,  Sefior,  tu  mano  y  tu  licencia. 

REY. 

Duerme,  Lisarda  mia; 

Que  para  mi  no  hay  noche»  todo  es  dia. 

LISARDA. 

OTAVIO 

PaesvencetainquietadcontiipradeD.  ^^  ^,^  ^^^  ^  j,^,,^  ^^^^ 

^     '    Y  que  vengo  á  hablar  con  ella. 


Vista  exterior  de  an  Jardin  y  puerta 
del  mismo.  ^ 

ESCENA  XVn. 

OTAVIO ,  UN  CRIADO. 

CRIADO.    * 

Aun  no  está  el  Rey  recogido. 

OTAVIO. 

Todo  palacio  está  en  vela ; 
Presumo  que  soy  la  causa. 

CRIADO. 


OTAVIO. 

¿Qué  quieren  saber  de  mi? 

CRIADO. 

Lo  que  por  venlura  intentas. 

OTAVIO. 

El  competidor  lo  causa. 

CRIADO. 

Yo  temo  que' el  Rey  te  prenda. 


REY. 

Cuando  tomes  estado, 

Por  el  descanso  trocaré  el  cuidado. 

(Yanse  Usarda  y  Blanca.) 

ESCENA  ZVI. 

FABRICIO.  -  EL  REY. 

FABRICIO. 

Dicen  que  me  ha  llamadovuestra  alteza, 
Y  á  tan  extrañas  horas,  he  pensado 
Que  gran  causa  le  obliga. 

REY. 

Una  tristeza 
Mortal,  Fabricio,  me  consume  el  pecho. 
Para  qae  no  hay  remedio  de  provecho. 
Nacida  de  Lisarda , 
Cuya  elección  para  casarse  aguarda 
Por  ventura  mi  muerte. 
Quiero  prender  á  Otavio,  y  desta  suerte 
A  cuantos  con  secreto  y  medios  locos 
Su  casamiento  intentan. 

rABRIGIO. 


I .  CRUDO. 

,  Con  celos  dirás  mejor. 

OTAVIO. 

.Gente  viene,  y  viene  cerca, 

CRIADO. 

'  Pues  aqui  nos  escondamos, , 
¡  Y  A  la  noche  te  encomienda. 

OTAVIO. 

En  80  eseurldad  me  fio. 
{Yante ) 

ESCENA  XVIII. 

FEDERICO,  ARNESTO;  despuei, 
BLANCA. 


REY. 


DIeenme,Federico,  queno  hay  hombre 
Que  sepa  dónde  vive,  y  se  presume 
Que  te  ha  mudado  el  nombre. 


rEDERICO. 

Dice  el  papel  que  á  la  puerta 
Ha  de  estar  Blanca,  mi  hermana. 

.  ARNESTO. 

Pues  seguramente  llega. 
{Sale  Blanca,) 

SLARCA. 

No  son  pocos.   ¿Es  Federico? 

FEDERICO. 

Yo  soy. 

DLA.XCA. 

Seguros  oslamos,  entra. 


tt«All6A. 

^Tropezaste? 

FEDERICO. 
SL 
{  DLAflCA. 

En  tn  ventnra  tropiezas. 

{Énírante  en  el  ¡aráün  fderk» 
y  Blanca.) 

nCENA  XtX. 

ARNESTO. 

Entró  Federico.  ¡  Ah  cielos  1 
¿Habrá ,  Lisarda ,  quien  crea 
Tal  desatino  de  amor? 
Blanca  sin  duda  era  aquella : 
Es  Federico  su  hermano, 
Y  no  es  razón  que  me  atreva 
A  pedirle,  pues  le  sirvo. 
Lo  que  otro  amigo  pudiera.     • 
Gente  viene:  aqui  me  escondo. 

{Retírate.) 


OTAVIO  Y  SU  CRIADO ;  ARNESTO, 
retirado. 

OTATIO. 

O  finjo,  ó  mis  ojos  suefian, 
O  mis  celos  me  enloquecen, 
O  mis  locuras  me  ciegan , 
O  entró  un  hombre  en  el  Jardhl.  . 

CRUDO. 

Ni  snefies  ni  te  enloquezcas 
Ni  te  ciegues ;  que  es  sin  dada. 

OTAVIO. 

¡Vive  Dios,  que  la  Princesa 
Hace  favor  á  Lucindo, 

Y  que  viene  á  hablar  con  ella! 
Daré  voces,  que  las  oiga 

El  Rey  por  aquestas  rejas. 

CRIADO. 

Quedo,  que  viene  gran  gente. 

OTAVIO. 

Venga  él  Rey,  el  mundo  venga. 

CillADO. 

¿Noes  mejor  irte? 

OTAVIO. 

¿Qué  es  irme? 
¿Qué  Importa  que  el  Rey  me  vea? 

ARRESTO.  {Para  tL) 

Mucha  gente,  y  bien  armada, 
A  la  muralla  se  acerca. 
Este  es  el  Gobernador. 
Seguro  mi  amigo  queda : 
Yo  me  voy,  veré  qué  pasa, 

Y  después  daré  la  vuelU.         (Yate.) 

ESCENA  XXL 

FABRICIO,  UN  CAPITÁN,  soldados.- 
OTAVIO ,  EL  CRIADO. 

FARRICIO. 

Reconoceldos. 

CAPrraif. 
¿Quién  vat 

OTAVIO. 

Quien  ya  su  nombre  no  niega. 

CANTAfC. 

Pnesiquiénea? 


0TAT10. 

£1  dnqae  Oiavio. 
GAFiTAii.  (Ap,  á  Fabrieiú.) 
Tt  tíoies  lo  que  deseas. 

FABRICIO. 

¿Cteof 

CAPITÁN. 

Al  Dnqae. 

PABMCIO. 

(^0.  ¡Gran  ventnri!) 
El  Bej  me  manda  qae  os  prenda. 

0TAV10. 

üod^edeserimi, 

Sdo  á  qaieo  por  esa  puerU 

Osa  entrar  eo  so  palada 

FABRICIO. 

Por  e»  ni  sale  ni  entra 
Otra  qae  sa  real  persona. 

OTATIO. 

Poes  si  08  engaBo,  rompelda; 
Qae  dentro  el  conde  Lucindo 
Babia  ó  goza  i  la  Princesa. 

FABRICIO. 

¿Está»  loco? 

OTATIO. 

ToloheTistQ, 
T  BO  está  1^08  la  prueba. 

FABRIOIO. 

¡EitrtSa  ilasioQ  de  celos! 

OTATIO. 

Rason  celos  ni  quimeras, 
Sino  Tcrdades. 

CRIADO. 

Señor, 
LlQiando  el  Dnque  á  estas  rejas 
1  nblar  con  Celia  no  mas , 
Qne  ya  sabéis  qae  es  sa  deuda, 
Tió  entrnr  al  conde  Lucindo; 
Y  JO  •  puesto  qae  no  sea 
De  tanto  crédito»  be  visto 
Lo  mismo. 

VABOido.  (Ap,  al  Capitán.) 

¿Qué  baré  qae  pueda , 
Bntre  tanU  confusión , 
Ser  mas  booor  de  su  alteza? 
¿Uamaré  al  Rey,  capitán? 

CAPITÁN, 

Mejor  es  que  no  lo  sepa 
Primero  que  entres,  Sefiort 
T  con  tos  ojos  lo  veas. 

FABRICIO. 

Romped  las  puertas,  romped. 

CAPITÁN. 

Abierta  estaba  la  puerta. 

FABRICIO. 

Entrad  dentro,  capitán; 
Porque  temo  que  to  pueda 
Ikjar  de  matar  al  Conde. 

{BtUro  el  Capitán  eneljardin.) 

lAp.  ¡Qoe  JO  este  gobierno  tenga 
En  tan  notable  ocasión !) 
íQiüén  puede  ser,  que  no  tema 
la  ira  de  en  rej,  tan  loco? 

OTATIO. 

Quien  qaiere  bien,  j  baila  abierta 
La  puerta  f  Satolantad. 


LA  LEY  EJECCJTADA. 

CAPITÁN. 

Ocupando  aquellas  piedras 
De  la  fuente  del  jardín, 
Lucindo  con  la  Princesa 
En  conversación  estaba. 

FABRICIO. 

,  Conde,  ¿son  hazañas  estas 
;  De  vuestras  obligaciones? 

FEDERICO. 

'  No  soy,  Fabrido,  quien  piensts. 

FABRICIO. 

Pues  ¿qbién  eres? 

FEDERICO. 

Federico. ' 

FABRICIO. 

¡Federico! 

FEDERICO. 

¡Qué  te  alteras? 
¿No  es  dicba  liaberme  criado. 
Aunque  mis  padres  no  sepas? 

FABRICIO. 

Con  tan  altos  pensamientos, 
¿Qué  mucho  que  el  seso  pierdas, 
Si  ja  perdiste  la  vida? 

FEDERICO. 

Perdiera  mil  que  tuviera. 

FABRICIO. 

¡Ob,  nunca  jo  te  criara! 

FEDERICO.  ^ 

¿De  mi  ventura  te  pesa? 

OTAVIO. 

¿Qne  no  es  el  conde  Lucindo? 

CRIADO. 

¿No  lo  TOS? 

FABBICIO. 

¿Quien  me  dijera 
Que  JO  había  de  criar 
A  un  traidor? 

FEDERICO. 

¿De  qué  te  quejas? 
¿Es  bajeza  amar  á  un  ángel? 

FABRICIO. 

Más  siento  que  no  lo  sientas. 
LlcTalde,  j  sépalo  el  Rej. 

OTAVIO. 

¡Pluguiera  á  Dios  que  jo  fuera! 

FKOERICO.  (4p.) 

Lisarda,  ser  traza  tuya 
Convierte  en  gloria  la  pana^ 
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ACTO  SEGUNDO. 


EL  CAPITÁN,  FBDERICO,  embotado. 
-FABRICIO,  OTAVIO,  soldados. 

CAPITÁN. 

Salid ,  CoDde ,  salid  fuera. 

FABRICIO. 

iYive  el  cielos  qoe  es  verdad ! 


Sala  de  palacio. 

ESCENA  PRIMERA. 
LUCINDO ,  ARNESTO. 

LUCINDO. 

¿Cómo  ejecutar  la  lej? 

¡  ARITESTO. 

Esto  dice,  esto  porña. 

j  LDCniDO. 

'  Tan  bárbara  tiranía 
¿Cabe en  el  pecbo  de  un  rej? 

ARNESTO. 

La  prueba ,  Conde ,  aperciben. 
]  Muerto  de  pena  j  dlsgustOt 


Soleré  parecer  tan  justo 
orno  (fe  Seleuco  escriben. 

LDCINDO. 

Antes  no,  pues  queda  vivo« 
Sí  su  bija  matar  piensa. 

ARlfESTO. 

Disfraza  vengar  la  ofensa^ 
Sangriento  j  ejecutivo. 
Con  la  observación  severa 
De  la  lej  en  sangre  propria. 

LUCINDO. 

¿En  qué  Cilla,  en  qué  Etiopia 
Tan  fiero  bárbaro  hubiera? 
Pero  ¿quién  imaginara 
Que  Federico  era  aquel , 
Por  quien  Lisarda  cruel 
Tantos  principes  dejara? 
¡Federico !  ¿  Haj  cosa  igual  ? 

ARNESTO. 

En  los  bienes  de  fortuna 

No  le  dio  parte  ninguna 

La  influencia  celestial; 

Que  es  hombre  que  el  Rej  eri6 

Sin  saber  su  nacimiento. 

Ni  tener  mas  fundamento, 

Que  su  privanza  le  cjíó; 

Pero  en  bienes  naturales  * 

Disculpa  Lisarda  tiene. 

LUCINDO. 

Si  por  esos  bienes  viene 
Federico  á  tantos  males, 
No  sé  si  debo  envidiar 
La  ventura  que  ha  tenido. 

ARNESTO. 

Dichosa  desdicha  ha  sido. 
La  vida  le  ha  de  costar. 
Pues  está  la  lej  tan  clara, 

Y  él  provoca  á  la  Princesa ; 
Que  en  toda  amorosa  empresa. 
Fundamento  en  que  repara. 
Siempre  es  el  liombre  el  primer  \ 

lucindo! 
Claro  está  que  éMe  daría 
La  causa. 

ARNESTO. 

R]  reino  qneria 
Oponerse  al  rigor  fiero, 

Y  pedirá  su  señora. 
Pues  no  haj  otro  sucesor; 

Y  el  Rej  con  mayor  rigor 
Dice  que  no  sabe  agora 
Quién  de  los  dos  es  culpado. 
Mas  en  caso  de  tener 
Lisarda  culpa,  ha  de  ser 
Federico  el  desterrado, 

Y  ella  la  que  ha  de  morir. 

LUCINDO. 

Si  este  un  hombre  bajo  fuera. 
Cu  JO  padre  se  sufriera , 
No  se  pudiera  admitir 
Ni*al  reino  ni  al  casamiento; 
Pero  siendo  un  hombre  obscuro» 
La  disculpa  le  aseguro 
En  fe  de  su  pensamiento. 
Bien  se  puede  presumir 
Cuan  altamente  nació 
Quien  á  imaginar  llegó 
Que  le  pudiera  admitir 
Una  princesa  de  Hungría. 

Y  no  sabiendo  quién  es, 
Lo  que  no  es  sabrá  después 
Que  llegue  á  tal  monarquía. 
Los  revés  no  dan  nobleza. 
Pues  da  la  nobleza  el  Rey; 

8ue  no  es  lej  la  que  no  es  lej 
onforme  á  naturaleza. 

t 

I  ^  ARNESTO. 

'  El  Viene :  por  Dios  te  ruego 
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Que  le  rnegnes  por  piedad 
De  noble,  que  esla  crueldad 
No  ejecute  á  sangre  y  fuego; 

gue  me  va  la  vida  á  mi 
n  que  Federico  viva. 

LUCINDO. 

Si  en  mi  ruego,  Arnésto,  estriba» 
Aunque  pretendiente  fui. 
Olvidando  la  venganza, 
Hoy  quiero  ser  su  abogado. 

ar:iesto. 
Hoy  con  tu  nobleza  bas  dado 
Vida  á  mi  muerta  esperanza. 

ESCENA  n. 

EL  REY,  FABRICÍO.  -  Dichos 


¿Cómo  tiene  mi  hermano  atrevimiento 
Para  escribirme  k  nií^  Yo  ¿no  beman- 

[dado 
Qae  apenas  haya  luz  en  su  aposento? 

FABRICIO. 

La  piedad  del  suceso  lo  ha  causado. 

•  REY. 

¡A  Federico  abona !  á  Federico! 

FABRICIO. 

No  será  Federico  su  cuidado  ; 

Que  á  la  Princesa  con  razón  le  aplico, 

§ue  en  fin  es  hija  tuya  y  su  sobrina ; 
que  no  le  condenes  te  suplico. 

REY. 

Antes  le  viene  bien,  pues  determina 
Quitarme  el  reino,  y  dice  que  no  hereda 
Mujer,  cuya  opinión  le  desatina. 
Si  Lisarda  es  culpada ,  él  solo  queda 
Absoluto  señor.  Siga  su  intento 
Cuando  salir  de  las  prisiones  pueda ; 
Queyo  no  puedo  iiacer  un  casamiento 
Tan  bajo  contra  ley  tan  conocida. 

FABRICIO. 

Piedad  debe  de  ser  su  pensamiento. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

«La  sentencia  que  h97,  en  él 
Justa  ejecución  aguarda, 
O  por  ventura  en  Lisarda ; 
Que  no  hay  justicia  cruel. i 
Vén,  Fabrlcio;  que  hoy  Hungría 
Verá  con  justa  razón 
Que  hay  en  ley  ejecncloli 
De  la  propia  sangre  mia. 

LDCIIfDO. 

También  ves  que  es  cosa  impia 
Observar  leyes  sangrientas. 

BEY. 

Conde ,  en  vano  me  atormentas. 

LOCINDD. 

El  bnen  juez  es  el  buen  rey. 
Tiembla  el  rigor  de  la  ley. 

REY. 

Tarde  su  remedio  intentas. 
(Yanse  el  Rey  y  Fábricio.) 


ESCENA  ni. 

LUCINDO ,  ARNESTO. 

LUCtNDO. 

No  dirás  que  no  he  cumplido 
Coa  lo  que  debo  á  quien  soy. 

ARRESTO. 

Satisfecho,  Conde ,  estoy, 
(Cuanto  del  Rey  ofendido. 
Hoy  la  esperanza  he  perdido 
De  ci«rto  bien. 

LÜCINDO.  ' 

Pues  advierte 
Que  el  Rey  agora  está  fuerte, 
Y  no  la  tengas  perdida; 
Que  si  hasta  la  muerte  es  vida, 
Aun  no  ha  llegado  su  muerte. 
Yo  solo  el  reino  perdí ; 
A  Lisarda,  Arnesio,  ño; 
Que  el  desengaño  me  dio 
Las  armas  con  que  venci. 
Blanca  se  pierde  por  mi: 
A  Blanca  pienso  querer; 
Que  81  amor  se  ha  üe  vencer« 


REY 

Tu,  queme  diste  el  bárbaro  homicida,    Es  infamar  los  remedios 
Fabricio,  demí  Iwnor,  culpa  lu engaño.  I  Buscar  yerbas ,  poner  medios, 


LIJCIiNDO. 

Guarden  los  cielos,  gran  Se  ñor,  tu  vida. 

REY. 

¡Oh  Lncindo!  ¡qué  venganza 
Del  Conde  se  te  ha  ofrecido ! 

LUCINDO. 

Del  pesar  que  has  recibido 
La  mayor  parte  me  alcanza. 
Pero  quédame  esperanza 
Que  has  de  mirarlo  mejor; 
Que  el  absoluto  señor 
Derogar  puede  las  l(^es; 
Que  no  las  hacen  los  reyes 
Para  las  culpas  de  amor. 
Federico,  aun(|ue  es  tan  grave 
Ei  delito  cometido. 
Una  íirma  en  blanco  ha  sido. 
Pues  de  (juién  es  no  se  sabe. 
Será  medio  mas  snare 
Que  escribas  menos  severo 
En  el  papel :  «Caballero 
Noble  Federico  es;t 
Que  (iiiien  le  viere  después 
No  sabrá  quién  fué  primero. 

REY. 

Ríen  te  finges  abogado, 
Conde ,  de  .quién  es  forzoso 
Que  estés  con  razón  quejoso, 
Pues  un  reino  te  ha  quitado. 
Si  Federico  es  culpado. 
Yo  escribiré  en  el  papel ; 


Sino  amor  de  olía  mujer. 

ARNESTO. 

¿Blanca  te  quiere? 

LUCINDO. 

Eso  es  cierto. 

ARlfCSTO.  {Ap.) 

¡Ay  de  mi!  ¿Qué  es  lo  que  escacho? 

LUCINDO. 

Y  no  te  parezca  mucho, 
Ya  que  de  su  ani«ir  te  advierto, 
Pon|ue  á  mayor  desconcierto 
Obliga  cosa  tan  fea. 
Sea  amor  ó  no  lo  sea; 
Que  es  muy  íina  necedad 
Conquistar  la  voluntad 
Que  en  otro  gusto  se  emplea. 
(Yante.) 


Cireel. 
ESCENA  IV.     ' 

CLARÍN,  nos  guardas. 

GUARDA  i.® 

No -ha  sido  favor  pequeño 
No  haceros  mas  resistencia. 

GLARI5. 

Yo  tengo  del  Rey  licencia 
Para  servir  á  mi  dueño. 


CARPrO. 

GUARDAS.* 

En  no  constando.  Ciarlo « 
Por  escrito,  no  hay  tratar 
De  poderle  ver  ni  hablar. 

CLARIlf. 

¿Yo  no? 

60ARDA  1.* 

No. 

CLARIlf. 

¿Yo  miento,  en  fin? 

GUARDA  2.^ 

No  digo  tal ;  pero  es  justo 
Hacer  nuestro  oficio  bien. 
clarín. 

Y  aun  dos  cédulas  tambiea 
Saqué  por  solo  ny  gusto. 
Tomad  vos  esta  del  Rey, 

Y  vos  esta  de  Fábricio.  * 
{Saca  dos  papeles  doblados,  con  ditero 

dentro,) 

Guarda  !.• 
¡Cómo  pesa! 

CLARIir. 

Es  claro  indicio 
De  que  oo  quebráis  la  ley. 

GUARDA  2.<^ 

¿Para  qué  las  dobÍi<s  tanto? 

CLARl.X. 

Porque  son  las  letras  dobles. 
Ceded  y  haced  como  nobles. 

GUARDA  4.® 

De  que  lo  dudes  me  espanto. 
(Ap.  I  Vive  Dios,  que  son  doblones 
í^os  desta!  Aquella  será 
La  del  Rey.) 

CLARIIY. 

No  os  pesará 
De  entender  bien  las  razones* 
GUARDA  3.°  (Ap.) 

Oro  es  cuanto  hay  aqai. 
Aquella  debe  de  ser 
La  del  Rey. 

GUARDA  1.^ 

(Ap.  ¿Qué  puedo  hacer? 
f.  Puédeme  valer  á  mi 
Mas  oro  aquesta  prisión?) 
Habla ,  Clarín ;  que  obedezco 
Al  Rey. 

GUARDA  2." 

Yo  lo  mi.<;mo  ofrezco 
Por  mi  parte ;  que  es  razón 
Obedecer  á  Fahricio , 
Que  en  lugar  del  Rey  está. 

clarín. 
Yo  sé  que  el  Rey  lo  tendrá. 
Guardas,  por  justo  servicio. 

GUARDA  1.*^  [Ap.) 
No  pienso  decirle  nada 
Del  oroá  mi  compañero. 

GUARDA  2.® 

encubrirle  el  oro  quiero; 
Que  será  burla  exireinada» 
Porque  él  debe  de  tener 
La  cédula  verdadera. 

GUARDA  i.^ 

(Ap.  Pues  este  no  considera 
Lo  que  Clarín  puede  hacer* 
Sin  duda  alguna  que  tiene 
La  cédula  de  Fábricio.) 
Habla,  Clarin ;  que  el  indicio 
Lo  muesira. 

CLARIlf. 

Ui  dneño  viene. 

GUARDA  4.^ 

Pues  á  In  puerta  nos  vamos. 
( Yanse  los  guardas.) 


ESCENA  V; 

CLARÍN. 

¡Oh  iii«Ca1  digno  de  honor. 

Amarillo  de  temor 

De  que  unios  te  bascamos! 

Oh  di«  ¡na  criatura, 

Hijo  del  sol  en  effto! 

Xófno  puede  haber  secreto 

lK>nde  entra  tu  lumbre  pora? 

¡Oro  ilustre,  para  quien 

No  hay  guardas  en  fuertes  muros. 

Piedras  y  diamaoies  puros 

R«*Qdidas  parias  te  den! 

Ll  cielo  tn  copia  aumente. 

Donde  mas  fino  has  nacido» 

Oro  valiente,  Tencido 

De  la  Tirtad  solamente. 

ESCENA  TI. 

"FEDERICO.— clarín. 

FEDBBICO. 

¿Aqui,  Clarín?  ¡Cosa  eitrafia! 
Diceome  que  el  Rey  te  dio 
Ucencia. 

clarín. 

Y  la  puerta  abrió, 
Si  fuera  dura  montaña; 
Puque  es  rey  sin  resistencia. 

<     FEDERICO. 

¿Pior  qfiiéa  dices? 

clarín. 

Por  el  oro, 
Qoe  SQ  dirlno  tesoro 
Es  rayo  en  furia  y  violencia. 

FEDERICO. 

Agradeico  ta  lealtad , 
T  si  yo  muero,  está  cierto 
Qoe  me  heredarás. 

clarín. 

No  acierto 
A  agradecer  tu  piedad 
En  materia  que  no  toca 
La  estimación  de  tu  ?¡da; 
{¡üt  si  esta  llega  perdida, 
A  lo  mismo  me  provoca. 

FEDERICO. 

IVwgo  en  duda  el  morir  yo 
Para  mas  violenta  muerte; 
Pues  Tiniéndome  á  tomar 
La  confesión,  como  suelen , 
Boy  me  han  mostrado ,  Clarín, 
La  de  Lisarda,  y  advierte 
Que  se  confiesa  culpada, 
Y  qoe  temerariamente 
Dice  que  me  ha  provocado ; 
En  lo  que  se  ve  que  quiero 
Morir  porque  viva  yo. 

CLAREN. 

¡Qué  dices! 

FEDERICO. 

Que  quiere  hacerse 
La  causa  deste  delito 
Contra  su  amor,  pues  le  pierde 
Jootamenle  con  la  vida. 

CLARÍN. 

Xómo  puede  agradecerse 
Ni  alabarse  amor  tan  grande? 
Hablen  luego  de  mujeres 
Villanas  lenguas  de  tantas 
Que  oieffan  lo  que  les  deben» 
¡Ob  linaje  bien  nacido  1 
¡Cuan  justo  fué  que  os  hiciesen 
i)e  la  costilla  del  hombre 


LA  LEY  EJECUTADA. 

Para  ser  firmes  y  fuertes  1 
Si  os  hicieran  de  la  carne, 
Fuera  vuestra  carne  leve; 
Pero  del  hueso,  es  forzoso 
Ser  fuertes  hasta  la  muerte. 
Aqui  ninguna  me  escucha: 
No  es  lisonja ;  pero  pueden 
Vencer  montes  en  constancia : 
Tal  es  el  valor  que  tienen. 
Si  se  enojan  cuando  aman, 
Sufren,  callan  y  padecen; 
Un  hombre  luego  se  rinde 
En  viendo  cuatro  desdenes. 
Amando  son  liberales, 

Y  en  los  peligros  como  este 
Tienein  en  poco  la  vida. 

FEDERICO. 

¡Que  Lisarda  se  condene 

I^or  darme  la  vida  á  mi ! 

¿Qué  haré.  Clarín?  que  me  encienden 

Amor  y  agradecimiento. 

¡Ay  duras,  injustas  leyes! 

1  Cuál  fué  el  bárbaro  que  dijo. 

Clarín ,  que  un  ángel  muriese? 

Pero  no  será  verdad ; 

Que  yo  pienso  hacer  de  suerte. 

Que  me  déo  crédito  á  mi. 

clarín. 

¡Ah  Señor,  si  yo  pudiese 
Verla! 

FEDERICO. 

No  será  posible: 
Guardas  el  castillo  tiene. 

CLARIN. 

Disfrazado  quiero  ir 
A  decirle  que  tú  quieres 
Matarte ,  si  ella  prosigue 
En  decir  que  te  desiierren 

Y  que  le  quiten  la  vida ; 

Pues  cuantos  vivir  te  vieren    *  ^ 
Te  han  de  culpar  de  cruel. 

FEDERICO. 

Digo  que  dije  mil  veces 
Que  yo  la  culpa  tenia. 

CLARm. 

Pues  no  es  menester  que  lleguen 
Al  castillo  ni  á  las  guardas; 
Que  si  los  dos  juntamente 
Decís  una  misma  cosa. 
La  ley,  el  Rey  y  los  jueces 
Se  han  de  ver  en  confusión. 

FEDERICO. 

Gen^e  siento.  Clarín ,  vete , 
No  te  hallen  aqui  conmigo. 

CLARÍN. 

Seiíor,  ya  que  pude  verte ;  • 
¿No  he  de  ser  de  algún  provecho? 

FEDERICO. 

Di  á  Lisarda,  si  la  vieres, 
Que  no  mo  quite  la  vida 
ton  tormmtos  tan  crueles ; 
Que  yo  soy  hombre,  y  es  justo 
Que  muera.  Y  á  Blanca  puedes 
Dar  a<{uellas  pobres  joyas 
De  mis  malogrados  bienes; 
Que, -aunque  privado,  no  tengo 
Otras  riquezas  que  herede ; 
Porque  lo  be  sido  de  un  rey, 
Que  en  crueldad  bárbara  excede 
Domicianos  y  Ezzelinos, 
Fálaris ,  Claudios  y  Jérjes. 
Que  ponga  al  fuego  \  ay  de  mi  1 
Mis  papeles ;  que  papeles 
Son  los  mayores  testigos 
Que  los  desdichados  tienen* 

Y  que  le  diga  á  Lisarda... 
-«Ya  vienen;  Yete. 


CURIN. 

¡Que  lleguen 
A  este  punto  tus  desdichas! 

FEDERICO. 

Ya  no  tienen  mas  que  intenten. 
(Va$c  Clarín.) 

ESCENA  Vn. 

EL  CAPITÁN. —  FEDERICO. 


CAPITAIf. 

Viendo  su  alteza ,  Federico,  ahora 
La  confesión  oue  has  hecho 
Y  ha  dado  la  Princesa ,  mi  señora. 
En  furia  ardiendo  yen  rencor  el  pecho. 
Manda  que  os  junten  en  presencia  su- 
Para  que  con  las  leyes  se  concluya,  [ya, 

FEDRRICO. 

¿Qué  seha  de  concluir?  Yo  soy  culpado. 

CAPITÁN. 

El  amor,  Federico,  te  ha  engafiado. 
Deja  á  Lisarda  que  se  culpe,  y  mira 
Que  es  del  Rey  hija,  y  templará  su  ira. 
No  morirá  Lisarda. 

FEDERICO. 

'  En  esa  dudar 
Quiere  mi  amor  y  mi  lealtad  que  acuda 
A  mis  obligaciones. 
¿Ella  ha  de  oir  de  mí  tales  razones? 
¿  Yo  tengo  de  culpalla  ? 

CAPITÁN. 

No  digo  que  la  culpes;  pero  calla. 

FEDERICO. 

Ni  callar,  capitán ;  que  si  dos  hombres. 
Que  celebró  ki  antigüedad  sus  nom- 

[bres. 
El  uno  por  el  otro,  siendo  amigos, 
i\o  habiendo  mas  testigos. 
Se  culpaban ,  queriendo  * 
Morir  a  manos  del  cruel  tirano, 
Cuya  amistad  templó  su  airada  mano; 
Yo,  que  un  áncel  adoro, 
¿Cómo  podré  faltar  á  su  deaoro? 
Cómo  podré  querer  que  sus  agravios 
Ejecuten  mis  labios? 

CAPITAIf* 

¡  Qué  necia  obstinación  I 

FEDERICO. 

Yo  haré  de  suerte  [te. 
Que  en  remediar  mi  vida  esté  mi  muer- 
(Yante.) 


Sala  de  palíelo* 

ESCENA  l^n. 

EL  REY,LUCINnO,  ARNESTO,  OTA- 
VIO,  FABRIGIO,  CLARÍN,  agohpa- 

fÍAKlENTO. 

rASRlCIO. 

Aqui  están  los  que  han  jurado 
En  aquesta  información. 
El  Conde  en  su  pretensión 
Por  ninguno  se  ha  mostrado. 
Clarín  dice  solamente 
Que  armas  esa  noche  dio 
A  Federico. 

CLAim. 

SI  yo 
Estuve  de  todo  ausente, 
¿Qué  quieres,  Señor,  que  diga? 

*  Verso  saeito  entre  eoBiesaAtei* 
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•CT. 


Si  en  un  tormento  estuvieras» 
Hejor  pienso  que  dijeras 
Lo  que  la  verdad  le  obliga. 

CLARlIf. 

¿Tormento  agora  tenemos? 
¿Ese  rigor  contra  mi? 

FABRICIO. 

De  los  dos  que  están  aquí 
Mejor  la  verdad  sabremos , 
Porque  dice  el  duque  Otavio, 
Con  quien  contesta  Fineo, 
Que  Iti  irujo  su  deseo 
A  ver  su  celoso  agravio; 
Pero  que  nunca  pensó 
Que  era  Lucindo  el  que  centraba. 

OTAVIO. 

Cerca  del  jardin  estaba 

Cuando  Fabricio  llegó. 

No  es  mucho  que  me  eugaliase.' 

LUCMOO. 

Si  Federico  se  viera « 
Era  justo  que  yo  fuera 
Quien  esta  traición  pagase. 

OTAVIO. 

Yo  be  confesado  mí  engaño. 

LUCINDO. 

¿Par^  qué  buscas.  Señor, 
Conlra  quien  movió  este  amor 
Mas  prueba  ni  desengaño? 
¿No  entró  dentro  el  Capitán? 
Ko  buyo  Lisarda ,  y  fué  preso 
Federico,  en  cuyo  exceso 
Los  dos  la  colpa  se  dan? 
Pues  ¿de  qué  sirven  testigos? 

FABRICIO. 

Sefior,  mándalos  juntar» 
Si  ejemplo  te  pueden  dar 
Aquellos  griegos  amigos. 
Óyelos  juntos,  si  tienes 
Corazón  para  sufrir 
Que  cada  cual  ¿  morir 
Te  pide  que  le  condenes ; 
Que  su  determinación 
Mudará  á  diverso  efeto 
De  tu  prelacia  el  respeto. 

REY. 

Tienes ,  Fabricio,  razón. 
Vengan  los  dos;  que  yo  tengo 
Valor  contra  tooo  amor ; 
Porque  bien  sabe  mi  honor 
Que  á  ser  su  defensa  vengo. 
(Vase  Pabricio.) 
Pintaba  la  antigüedad 
La  justicia  en  la  balaniSt 
Que  parte  en  el  cielo  alcanza 
Por  su  divina  igualdad. 
Y  aquel  estrellado  peso 
Que  iguala  noches  y  dias 
Muestra  que  en  las  ansias  mías 
No  hay  un  átomo  de  exceso. 
No  baya  miedo  que  el  amor 
La  ley  de  la  patria  tuerza , 
Porque  lainsticia  esfuerza 
Lo  que  enflaquece  el  temor. 

• 

E8GENA  IZ. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  W  VEGA 

BLANCA.  (Ap  á  Lisarda.) 
Señora ,  templa  el  amor. 

LISARDA. 

¡Ob  qué  bien  me  h»i  avisado! 
Que  un  instrumento  templado 
Obliga  á  cantar  mejor. 
No  hayas  miedo  que  disuene 
Al  amor  de  Federico, 
Si  al  amor  del  alma  aplico 
Las  consonancias  que  tiene. 

BLANCA. 

Mira  que  le  quitarás 
T<a  vida  con  mas  rigor. 
Di  que  te  obligó  su  amor. 

LISARDA. 

Mi  amor  me  obligó  no  mas. 
Déjame ,  Dlanca ;  uo  seas 
Con  tu  hermano  tan  cruel. 

BLAKCA. 

Antes  yo  vuelvo  por  él , 
Contra  lo  que  tú  dseas; 
Que  si  él  pretende  morir 
Porque  tú  vivas.  Señora, 
No  hay  mayor  crueldad  agora 
Que  condenarle  á  vivir. 

BEY. 

Toma ,  Fabricio,  tu  asiento. 
Prosigue  en  lo  qiíe  has  de  hacer. 

FABRICIO. 

Si ;  que  aunque  Juez  vengo  á  ser, 
Soy  culpado  en  el  tormento.  — 
Llega,  Federico  aquí— 

Y  vos ,  Señora ,  llegad. 

LISARDA. 

No  ha  llegado  1k  crueldad 
Al  rigor  que  siento  en  mi. 

FEDERICO.  {Ap.) 
Ojos ,  que  mirando  estáis 
La  causa  de  mis  enojos , 
Llorad,  pnesque  fuistes,  ojos, 
Para  amar  lo  que  miráis. 
Si  es  tener  piedad  de  mi 
Morir  yo  por  su  valor. 
Deba  Lisarda  á  mi  amor 
Lo  que  quiere  para  si ; 

Y  no  se  diga  que  be  sido 
De  ser  ingrato  cn1p.ido. 
Ya  que  he  sido  desdichado 
En  DO  haberla  merecido. 
Muestre  aqui  mi  Qrme  amor 
Que  la  respeta  y  adora. 

FABBICIO. 

¿Conoces  esta  señora , 
Federico? 

FEDERICO. 

Si,  Señor. 

FABRICIO^ 


FABRICIO,  EL  CAPITÁN,  LISARDA, 
BLANCA,  FEDERICO.—  EL  REY,  ^  A  Federico? 
OTAVIO,    LUCINDO,   ARNESTO, 

CLARÍN,  ACOIIPAflAMIBNTO. 


¿  Es  la  misma  que  has  jurado 
En  b  confesión  que  has  becbo  ? 

FEDERICO. 

La  misma  que  de  mi  pruebo, 
Fabricio,  al  papel  traslado. 
Cuanto  alli  la  lengua  habló 
Es  fe  del  alma  que  veis. 

FABRICIO. 

Vos ,  Señora ,  ¿conocéis 


CAPITÁN. 

Ya  está  Federico  aqoi, 

FABRICIO. 

Y  aqui  Lisarda  lambioi. 

L1SABDA. 

Si  aqui  mis  ojos  le  ven , 
¿Qué  puede  baber  contra  ait 


LISARDA. 

Pues  ¿po? 

FABRICIO. 

¿Es  el  mismo  que  dijistes 
En  lo  que  habéis  confesado? 

USARDA. 

Pues  ¿puedo  haberme  engafiado? 

FABBICIO. 

Suelen  á  veces  los  tristes 


CARPIÓ. 

Formar  imaginaciones 
Que  por  verdaderas  tieoep. 

LISARDA. 

Cuando  á  tales  tiempos  vienen, 
No  niegan  obligaciones; 
Que  en  principales  mujeres 
Amor  sin  tristezas  anda. 

FABRICIO. 

Federico,  el  Rey  me  manda 
Que  te  pregunte  quién  eres. 

FEDERICO. 

¡Vive  Dios,  que  no  ío  sé! 

Dito  ttt ,  que  me  has  criado ; 

Que  yo,  que  lo  he  deseado. 

Lo  que  pienso  te  diré. 

Un  oia  me  dije  á  mi : 

c¿  Quién  eces?  que  estoy  en  calma.  • 

Y  senti  que  dijo  el  alma : 

c Necio,  ¿no  lo  ves  en  ti? 

¿Para  qué  pregunta  agora 

Su  principio  y  nacimiento 

El  que  tuvo  pensamiento 

De  amar  i  tan  gran  señora? 

Que  como  el  sol  que  conquista 

Puede  una  águila  mirar, 

No  la  pudieras  amar 

Con  menos  ilustre  vista.» 

FABRICIO. 

A  ti  y  á  Blanca  me  dio 
Un  caballero  perdido 
En  el  mar. 

FEDBBICO. 

So  hijo  he  sido; 
Pero  en  las  mudanzas  no. 

FABRICIO. 

¿Cómo  te  dio  la  Princesa 
Lugar  á  amarla? 

FBDEBICp. 

No  fué 
La  culpa  suya. 

FABRICIO. 

¿Porqué? 

FEDBBICO. 

Porque  ñié  mia  la  empresa. 
Yo  solicité  su  amor. 
Yo  sus  ojos ,  yo  su  pecho, 
Temeroso  y  satlsfecbo 
De  su  divino  valor. 
Vila  tan  hermosa  uo  dia 
Por  la  reja  de  un  jardin. 
Que  hacia  un  blanco  Jazmin 
A.su cielo  celosía, 

§ue  le  dije  mil  amores, 
ella  por  loco  me  oyó. 

USARDA. 

Mientes. 

FABRICIO. 

4  Cómo? 

LISARDA. 

Porque  yo 
Le  obligué  con  mis  favores 
A  tener  atrevimiento 
Para  mirarme  v  hablarme; 
Que  Federico  de  amarme 
Nunca  tuvo  pensamiento 
Hasta  que  yo  le  obligué. 

FEDERICO. 

Señora ,  ¿  por  qué  te  ofendes 
Contra  la  verdad  que  entiendes? 
Hombre  fui;  yo  te  miré. 
Yo  te  provoqué  á  mirarme. 

LISARDA. 

No  hay  tal ;  porque  no  tuvieras 
Tal  libertad,  si  no  vieras 
Por  los  ojos  declararme. 
Con  ellos  te  habló  mil  veces 
I  Mi  amorosa  voluntnd, 


lyo9é  qne  esla  verda  d 
Boj  saUdac«  a  Jos  Jueces ; 
mqoe  sieodo  jo  quien  soy, 
T  tú  UD  hombre  desigual , 
Sirapre  á  ta  se&or  leal , 
Eo  cuja  presencia  es^j, 
Ko  pudieras  aire?erte» 
SijonoteiwoTocara. 

miaico. 
Pues  4  qué  probuBsa  mas  dará 
Que  verte  excusar  mi  muerte?— 
Bev,  Fabrício,  caballeros , 
Xne  Dios ,  que  la  incité, 
\  10  a]k>  con  esta  fe 
Hice  mis  ojos  fercen» ! 
bespoes  la  bable,  la  escribí» 
U  engabé,  la  requebré, 
I  ompose  versos ,  lloré, 
¥  mil  desdenes  sufrí. 
Ella  sabe  que  mil  veces 
Qaiso  mandarme  matar : 
Blar.ca  lo  pudo  estorbar. 
Eita  es  la  verdad ,  jfteces; 

Y  que  si  se  enterneció, 

Foé  porque ,  viendo  tan  fuerte 
l»esden ,  eqíermé ,  y  la  muerte 
A  visitarme  lleg6. 
Aquí  no  podo,  vencida . 
Déiar  de  amarme  Usarda ; 

Y  COBO  e&lotces... 

USASSA. 

Aguarda; 
Oae  sotidtas  mi  muerte , 
T  se  te  ve  cbramente. 

FBDCBICO. 

A  Qué  Ole  quieres? 

LISAROA. 

Bey,  Federico,  pues  eres 
Tas  firme  •  noble  y  valiente , 
Ibs  una  cosa  por  mi. 

rEDBBICO. 

Vo  b  puede  baber,  Sefiora , 
Que  le  niegue  quien  te  adora , 
Sí  quiere  morir  por  Ü. 
iQ«e  me  mandas? 

LISARDA. 

Que  roe  des 
UspreDdas  que  de  mi  tienes. 

nDBIICO. 

Aqol  tengo  tn  retrato. 
Cansa  de  mi  dulce  raoerle, 
Gon  el  papel  que  me  enviasCe , 
■i  bien,  para  que  te  viesa 
La  Boclie  que  me  pcoidienMi; 


raiffMco. 

iPm  qué  los  qulemt 

LISARDA. 

fitt  yne  BO  te  los  balleo , 
tts  OJOS ,  cuando  te  Hevea 
Doode  dices  que  deseas , 
Pues  ya  tus  ruegos  me  veaceu. 
Queriendo  morir  asi , 
Tu  veris,  si  por  mi  mueres , 
Cuan  presto  muero  por  tl«^ 
Bey  cruel ,  fieros  Jueces , 
Si  querds  averiguar 
Cuál  de  los  dos  culpa  tiene» 
Estos  testigos  lo  digan. 

rsoiaico. 
Scfiota,  iqvé  es  lo  que  empteodes? 

FABBICIO. 

£ste  es  oo  retrato. 

B£T. 

¿06)0? 


LA  LEV  EJECUTADA. 

PABBIClO. 

De  Lisarda  será...  y  este 
Es  un  papel  de  su  mano. 

FBDEBICO. 

Mataréme.silelees. 
Suelu,  Fabrício,  el  papel. 

FABBICIO. 

Si  el  Rey  que  le  dé  quisiere... 

LISABDA. 

Aunque  él  quiera,  yo  no  quiero. 

BEY. 

¿Haytao  gran  traición? 

LlSASnA. 

Leelde. 
nsaicio.  (Lee.) 
cFederico,  mi  seiíor  y  mi  esposo,  las 
■ansias  de  acercarme  A  tus  brazos 
»ban  llegado  A  eitremo  tan  imposible 
>A  mi  sufrimiento,  que  quiero  esta  no- 
»che  verte  y  hablarte  en  el  jardia. 
>  blanca  estarA  á  la  puerta :  no  te  aco- 
» barde  el  temor  de  mi  padre  ni  el  pen- 
•sar  que  eres  desleal,  pues  yo  soy  tu 
•mujer,  y  lo  be  de  set,  aunque  le  pese.  > 

USARDA. 

¿Podeisme  agora  negar 
Que  yo  le  he  dado  ocasioD.I 

RBT. 

No  hay  que  hacer  informaciOil 
Ni  queda  qué  averiguar. 
Que  te  quisiera  matar 
fcisiá  cierto,  monstruo  fiero; 
Mas ,  porque  uu  verdugo  espero, 
Que  lo  puede  hacer  mejor. 
No  me  permite  mi  honor 
}   Que  infame  tan  noble  acero. 
Salgan  Blanca  y  Federico 
De  la  corte  desterrados ; 

8ue  pues  fueron  incitados  ; 
sia  pena  tes  aplico. 
Y  al  cielo,  infames,  suplico 
Que  el  castigo  que  yo  os  doy 
Tengáis  de  sus  manos  boy.  -^ 
Vén,  Fabricio.— Trae  contigo 
A  ese  mortal  enemigo»     (2  Árnetto.) 
De  quien  fui  lo  que  no  soy. 

{Yame  el  Rep,  Fabrido  y  OtaHo, 
Lucittdú  y  el  ^eampaUmmenio.) 

ESCENA  X 

LISARDA,  FEDERICO.  BLANCA,  AR- 
NESTO,  GURIN,  EL  CAPITÁN. 

ABifBSTO.  (A  Usarda,) 
Temblando  os  vengo  é  decir 
Que  en  este  aposento  entréis» 
'Donde  pienso  que  hallaréis 
Con  lo  que  habéis  de  morir, 

Y  lo  que  al  alma  convient. 

LISABDA. 

Federico»  ya  mostré 
Mi  amor,  mi  lealtad ,  mi  fe; 
Ya  el  fin  de  mi  vida  viene. 
Pero  este  consuel(Ulene : 

guees  la  esperanza  de  verte» 
i  aqui  no  puedo  tenerle. 
En  región  roas  extendida , 
Donde  es  eterna  la  Vida 

Y  no  se  teme  la  muerte. 
Yo  cumpli  la  obligación 
De  mi  noble  nacimiento ; 
Porque  tü  vivas,  no  siento 
Mi  muerte  en  esta  ocasión. 
Acuérdate  (que  es  razón) 
Del  amor  que  te  he  tenido » 

Y  muéstrale  agradecido 
Bala  piedad, uo  el  dolor; 


i9i 

I  Oae  bien  sé  que  no  es  mi  amor 
I  Para  que  le  venza  olvido. 
i  No  respondas  ni  me  hables; 

Que  podrá  sor  que  me  quites 

El  ánimo,  si  permites 

Acciones  tan  miserables. 

Historias  serán  notables 

Al  mundo  por  larga  edad 

Mí  firmeza  y  la  crueldad 

Del  Rey,  pues  por  una  ley 

No  dejara  de  ser  rey, 

Y  lo  fuera  en  la  piedad.— 
Tú,  Blanca,  dame  los  brazos» 

Y  no  me  hables  tampoco ; 
Que  ansí  á  sentir  me  provoco 
Lo  tierno  de  tus  abrazos. 
Serán  de  mi  cuello  lazos. 
Matarme  podrás  con  ellos; 
Los  males ,  hablando  en  ellos, 
Aumentan  mas  sus  dolores, 
Porque  los  hace  menores 

El  callar  y  padecellos.  * 

Tu ,  Clarín ,  con  Dios  te  queda. 

CLARIir. 

Si ;  pero  tengo  de  hablar ; 
Que  X(i  no  me  has  de  mandar 
Que  tenga  la  lengua  queda. 
Hablar  tengo  cuanto  pueda 

Y  llorar  hasta  caer. 

USARDA. 

Federico,  adiós. 

{Yante  ella  y  Amesto.) 

ESCENA  ZL 

FEDERICO,  BLANCA,  EL  CAPITÁN, 
CLARÍN.— Dffptfff,  LISARDA. 

cuam.' 

¿Vencer 
Puede  el  callar  tus  enojos? 

FEDERICO. 

Para  llorar  son  mis  ojos ; 
Que  ya  no  son  para  ver. 
Pues  corazoobe  tenido. 
Mi  bien ,  para  penas  tantas, 
Si  es  posible  que  soy  hombre , 
Uabráme  fallado  el  alma. 
¿De  qué  tigre  soy  nacido? 

^En  (fué  rigurosa  Hircania 
e  dio  á  la  luz  de  los  cielos , 
ó  en  que  desiertos  de  Arabia  ? 
Callé,  porque  cuando  amor 
Tragedia  tan  desdichada 
Representa  en  actos  tristes , 
Las  lágrimas  son  palabras. 
¿Dónde  se  vio  igual  firmeza , 
Tanto  amor,  tanta  constancia? 
\  Mujer  nacida  altamente!... 
¡  Sangre  real  !*..  Esto  basta. 
Ojos,  ¿qué pensáis  hacer? 

Í Adonde  iréis,  cuando  os  falta 
a  luz.  el  alma,  la  vida 
De  mi  sefiora  Lisarda? — 
¿Qué estarán  haciendo  agora? 
¡Ay !  que  el  alma  me  traspasan 
Imaginaciones  tristes. 
¿Si  la  matan?  ¿Si  me  matan? 
¿Vive  el  cielo  uue  antepuesto 
El  fiero  cuchillo  pasan 
Por  su  cuello!  que  he  sentido 
El  dolor  en  la  garganta. 
jAy,  alabastro  divmo ! 
Si  la  crueldad  os  esmalta 
Desos  hermosos  rubíes... 
¡Ajl 

LISARDA.  {Dentro,) 

lAyl 

BLAZfCA. 

Afaesto  vuelve,  eaUa. 
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ESCENA  XII. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


ARNESTO.  --  FEDERICO,  BLANCA , 
EL  CAPITÁN,  CLARÍN. 

ARNESTO. 

En  viendo  á  Lisarda  muerta, 
Kl  Rey,  Federico,  manda 
Qae  salgáis  los  dos  de  aquí. 

FEDERICO. 

¡Muerta!  ¿Hay  crueldad  tan  extraña? 

ARNESTO. 

Vuelve  los  ojos ,  si  puedes 
En  tal  compasión  mirarla. 

FEDERICO. 

\  Ay,  dufce  señora  mia! 

Ay,  mi  esposa !  Ay,  mi  Lisarda ! 

ARNESTO. 

Detente. 

FEDERICO. 

Déjame,  Arnesto, 
Si  está  espirando,  abrazarla ; 
Que  podra  ser  que  la  infunda 
La  mía ,  al  partirse,  el  alma. 
Pero  no  querrá  la  herida... 
¡Oh  Rey  cruel !— Vamos ,  Blanca; 
Que  voy  ciego,  que  voy  loco, 
Y  si  de  aqui  no  me  sacan, 
Mataré  al  tirano  fiero. 

BLANCA. 

Mira  que  te  oyen  las  guardas. 
Vén  por  aqui. 

CLARÍN. 

Vén ,  Seiíor; 
Que  de  aquesta  ley  tirana 
Te  vengará  presto  el  cielo. 

FEDERICO. 

iCómo,  vida ,  no  te  acabas, 
Pues  se  ha  partido  de  ti 
El  alma  que  le  animaba? 
X  Hay  rosas  en  nieve  puras 
De  un  almendro  deshojadas, 
Como  aquella  sangre  ¡ay  cielos! 
£n  el  marfil  de  su  cara? 
Dépme  verla  otra  vez. 

clarín. 

Mira  que  puedes  ser  cansa , 
Señor,  de  mayor  desdicha. 

PEDBaiCO. 

Í Mayor  que,  muerta  Lisarda, 
11  bien ,  mí  luz ,  mis  amores. 
Mi  señora  y  mi  esperanza ! 
No  mi  esperanza ;  qne  ya 
Toda  esperanza  me  falta.— 
Adiós,  mi  bien ,  para  siempre  : 
No  te  parezca  que  tarda 
Mi  vida  en  irte  á  buscar. 
Aguarda,  Lisarda,  aguarda. 


ACTO  TERCERO. 

GnnpOa 

BSGERA  PRIMERA. 

FABRICIO;  LISARDA,  en  hiMto 
áe  hombre. 

lisarda. 
Solo  por  Ü  tengo  vida. 

FARRICIO. 

Yo  pude  engañar  las  guardas 
Con  aquel  paño  sangriento 
Que  te  pose  en  la  garganta, 
Advirtieodo  que  callases  # 


Hasta  verte  aqui  encerrada 
En  estos  lugares  mios , 
Que  yacen  en  las  entrañas 
De  estos  montes ,  habitando 
Entre  sus  chozas  y  casas 
El  tesoro  de  tu  vida ; 
Que  como  los  tiempos  pasan, 
Ellos  traen  el  remedio 
De  las  mayores  desgracias; 
Que  porque  no  lo  entendiera 
Tu  padre ,  que  me  mandaba 
Ejecutar  el  rigor. 
Ley  que  pudo  derogalla» 
Un  entierro  fíngi ,  y  tal , 
Que  al  mas  ilustre  monarca 
Deja  absorto  cuando  llega 
A  dilatarle  la  fama. 

LISARDA. 

¿No  ha  de  saber  Federico 
Que  vivo  ? 

FARRICIO. 

¿Agora  me  tratas 
De  Federico? 

LISARDA. 

I  Ya  olvidas 
El  amor  y  la  crianza? 

FABRICIO. 

No,  Señora ;  pero  temo 
Las  locuras  üe  quien  ama. 
Fia  de  mi ,  que  no  pueden 
Cuantas  cosas  hay  criadas 
Igualarse  con  su  amor ; 
Pero  el  temor  me  acobarda 
De  que  el  Rey  piensa  que  ya 
Fué  la  ley  ejecutada; 

Y  si  lo  contrario  sabe» 
En  defensa  de  su  patria , 
A  ti,  á  Federico,  á  mi , 
Pidiendo  á  Nerón  la  espada. 
Nos  ha  de  quitar  la  vida, 
Que  en  él  lio  puede  ser  larga. 

LISARDA. 

Obedezco  á  la  fortuna. 

FARRICIO. 

Es  discreción ,  si  esiá  airada; 
Que  á  la  mayor  tempestad 
Sucede  mayor  bonanza. 
Sosiega :  yo  volveré 
A  verte:  que  el  Rey  me  aguarda. 

ESCENA  n. 

FLORA.  -  LISARDA. 

FLORA. 

Bien  es  que  tu  nombre  sea , 
Luciiido,.del  sol ,  pues  todo 
Resplandece  de  otro  modo 
Después  que  estás  en  la  aldea. 
Los  campos  producen  flores , 
Las  plantas  rrutas  suaves, 

Y  son  las  parleras  aves 
Poetas  de  sus  amores. 

No  hay  aquí  manso  arroyuelo 
Que  en  mil  perlas  no  se  envuelva ; 
El  soto,  el  prado,  1#selva , 
Como  eres  luz ,  vuelves  cielo. 
Luz  hermosa,  ¿de  qué  estás 
Triste  ?  que  el  sol  no  merece 
Padecer;  auesl  él  padece. 
El  mundo  lo  estará  mas 
Que  á  la  confusión  primera , 
Porque  ya  montes  y  prados 
Quieren ,  de  tus  pies  pisados » 
Tenerte  por  primavera. 

USARDA. 

Flora,  de  estos  campos  flor, 
Yo  TlTo  con  gusto  aqui. 


Si  bien  por  desdicha  fui , 
Como  me  ves ,  labrador. 

Y  como  memorias  son 
Del  alma  eterno  castigo. 
Tienen  mas  fuerza  conmigo 
Que  el  valor  y  «la  razón. 
Estas  me  tienen  de  suerte. 
Que  soy  mi  proprio  bomidda. 
Aborreciendo  la  vida. 
Solicitando  mi  muerte ; 

Y  aunque  es  verdad  qne  Fabriclo, 
De  aquesta  tierra  señor, 
Mostró  en  hacerme  favor 

De  padre  piadoso  oficio. 
No  puede  cosa  ninguna 
Causar  en  mi  mal  mudanza , 
Porque  mi  muerta  esperanza 
Se  ha  rendido  á  mi  fortuuá« 
Solo  de  tu  compañía 
Siente  alivio  mi  dolor ; 
Que  no  es  poco  en  su  rigor 
Querer  tener  alegría. 

FLORA. 

Lucindo,  si  me  quisieras 
Como  te  quiero,  sin  duda 
Que  amor  los  afectos  muda, 

Y  que  contento  estuvieras.' 
No  te  quiero  dar  pesar 
Con  este  mí  necio  amor; 
Que  aborrecido  es  mejor 
Morir,  sufrir  y  callar. 

ESCENA  m. 

UN  LABRADOR.— LISARDA,  FLORA. 

LADRADOR.    • 

¿Está  por  acá  Lucindo? 

LISARDA. 

Aqui  estoy,  Silvio*  y  agora 
Mas  alegre,  pues  le  veo. 

LABRADO». 

Fui  á  la  ciudad  á  las  cosas 
Que  me  encomendaste  ayer; 
(Jue  para  servirte*  sobra 
baber  yo  tu  voluntad. 
A  fe  que  hay  nuevas  famosas. 

LISARDA. 

¿Cómo? 

LABRADOR. 

Todo  es  prevenciones 
De  guerra :  cajas  sonoras 
Rompen  los  aires,  las  armas 
Resplandeciendo  lustrosas. 
Todo  es  plumas,  todo  es  galas; 
Ya  no  hay  hombre  que  se  poo{^ 
Luto  por*  Lisarda  muerta, 
Si  bien  lo  sienten  y  lloran. 
Es  la  causa ,  según  dicen» 
Que  la  reina  de  Polonia 
Con  grande  ejército  marcha  * 
üe  naciones  belicosas 
Contra  Hungría ,  porque  el  Rey, 
Viendo  que  el  reino  le  loca 
Por  la  mas  cercana  deuda. 
Olios  sucesores  nombra. 
El  valiente  Federico, 
Que,  aun  muerta,  á  Lisarda  adora, 
Dicen  que  por  su  venganza 
A  la  guerra  la  provoca , 

Y  viene  por  general 

De  esta  gallarda  amazona , 
Con  voces  uue  el  viento  y  ellas 
En  las  banderas  tremolan. 
Mas,  como  curan  los  tiempos 
Las  pasiones  amorosas , 
Toda  la  corte  mormura 
Que  la  sirve  y  enamora. 
Puede  ser  que  sea  mentira 
Yqueélladigalisoigas 


Poique  ellt  le  iM  de?  «ngar, 
Qoe  DO  porque  en  la  meaiorU 
Ko  t«oea  vita  la  sangre 
Que  aquella  ilosire  seSort 
Vertió  por  darie  la  vida  ^ 
Coo  haaaoa  Un  heroica. 
usiauL 

Que  Federico  sea  ingrato 
A  obligación  tan  fortosa 
No  me  paff«ce  posible , 
Paesio,  SilviOy  que  le  abont 
El  ser  ya  Lisarda  nnerta ; 
Qoe  si  es  cosa  tan  notoria 
Qoe  no  títo  ausente  se  oWlda , 
Comaerto  menos  importa. 
To,  para  dadr  verdad, 
Ea  esta  corteía  tosca 
Vivo  eoo  moclio  disgnslo , 
Porque  ei  alma  generosa 
He  levantare!  pensamiento 
A  igoalarU  con  las  ^ras. 
Qiedios  con  Mos ;  que  las  csjas 
Dmtro  del  ahna  ne  tocan. 
Yo  ne  parto  A  ser  soldado, 
Porfengar  é  mi  señora 
Dd  general  Federico^ 

rtoaa. 
4Í}aé  dices? 

USABDA. 

Qne  no  le  pong» 
Delante ;  que  vive  Dios , 
Qoe  si  ose  detienes,  Flora* 
4j«e  el  rostro  de  una  panada » 
1  aaa  d  corazón ,  te  rompa, 

LABRAOOB. 

D^ile.  Flora ;  que  presto  • 
A(|B€lla  soberbia  loca 
MadarA  cuando  al  lugar 
Toelra  con  las  piernas  rotts. 

USABDAí 

[Teagania ,  cielos ,  veogaou 
DeL^rda! 

PLOBA. 

iOné  furiosas 
Toces  qae  va  dando! 

USASSA. 

Escodis» 
Shio:  si  vuelve  &  esas  chozas 
hbricio»  el  que  aqni  rae  puso» 
decid  que  lástima  y  honrft 
Y  iagratHod  me  llevaron 
A  h  guerra  de  Polonia. 

LASRADOa. 

To  lo  diré  de  esa  snerie» 

LISAR9A. 

¡Ya  Federico  con  otra ! 

iTcaganaa, cielos,  vengama!   ifate.) 

fLORA. 

ífispiendo  va  cuanto  tops. 
iVmue.) 


ptrnenio  de  la  reina  de  folonla. 
BMmA  IT. 

FEOEmco,  clarín. 


FEOBmCO. 

DkAbHo  de  soldado, 
Alienas  el  rostro  enjuto, 
fte  obliga  á  quitanne  el  InlOb 

euaan. 

lastamentc  le  ba  obligado. 

Jbsu  euAodo  ha  de  durar 
>  t)U  triatesa ,  SeAorT 
'  Mira  que  es  nedo  el  amor 
I  üBc&osepnedegosar. 

1       L-iik 


LA  LBY  BMGÜTABA. 

Aanque  mil  cartas  le  escribas, 
No  le  puede  responder, 
Ni  vivo  la  puedes  ver. 

FEDEBICO. 

Están  las  memorias  vivas. 

Eso  es  falta  de  valor; 
Que  DO  es  agradecimienlo. 

FEDERICO. 

¡Ay  Dios  I  ¡  Qué  necio  argumento, 
üá>iéuclole  tanto  amor! 

CUBIN. 

Que  la  quieras  está  bien; 
Pero,  si  la  has  de  vengar. 
El  saber  disimular 
Es  lo  que  importa  también. 

FEDERICO.  • 

¿No  ves  que  murió  por  mi  ? 

GLABIÜ. 

Confieso ;  mas  no  es  valor 
Ni  disimular,  Señor, 
Estando  la  Reina  aqui , 
Que  tanto  amor  te  ha  mostrado. 

FEDEBICO. 

Ya  me  procuro  esforzar; 
Has  no  me  quieren  dejar 
Memorias  del  bien  pasado. 
Imagino  las  crueles 
Manos  segando  las  venas 
Que  aquel  euello  de  azucenss 
Coronaron  de  claveles. 

CLARUf. 

Dejemos  ya  las  poesías. 

Remedia  con  la  hermosura 

De  la  Reina  esa  locura ; 

Que  si  en  qnererla  porfias»» 

Olvidarás  á  Lisarda. 

Ya  viene  la  Reina  aquí : 

Mirala  bien,  vuelve  en  ti'; 

Que  ¡vive  Dios!  que  es  gallarda- 

Que  se  estima  con  razón , 

Y  con  extrtf  mo  excesivo 

Mas  un  pajarillo  vivo 

Que  muerto  el  mas  lindo  al  con. 

¡Muertos !  ¡Guarda !  Gente  fría 

¿Para  qué  puede  ser  bnena? 

¿Qué  muerto  no  ha  dado  peoa? 

Qué  vivo  00  da  alegría  ?  ( Vate. 

ESCENA  V. 

LA  R<¡1NA  DE  POtONIA^^ 
FEDERICO. 

^  BEL'fA. 

Pues,  Federico,  ¿ba  crecido 
Tu  tristeza  el  verte  ya 
Tan  cerca  de  donde  está 
Huerta  quien  nunca  lo  ba  sido 
En  tu  memoria?  Que  olvido    . 
No  puede  cubrir  memoria 
De  tan  lasiimosa  historia. 
Ni  es  posible  qne  la  olvides, 
Si  fuerza  á  los  tiempos  pides 
Para  escureoer  so  gloria. 
Ellos  pasarán,  y  en  ti 
Podrá  ser  (que  no  lo  creo) 
Que  den  puerta  á  algún  desoca 
No  quiero  decir  de  luí. 
Si  darte  honor  ofrecí 
Cuando  veníste  á  pedirme 
Que  tu  venganza  c infirme ; 
Que  mal  se  puede  olvidar 
Quien  solo  se  va  á  vengar 
De  enamorado  y  de  Qrme. 
Dicen  que  en  este  lugar 
Tiene  preso  el  rey  de  Hungría 
A  su  hermano,  y  yo  querría 
Por  fuerza  de  aiuta»  «aürtf» 
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Que  si  le  puedo  librar, 
Comenzaré  bien  mi  empresa ; 

Y  yo  sé  que  no  te  pesa, 
Porque  me  dicen  que  b^  sido 
El  que  te  ha  favorecido 

Por  gusto  de  la  Princesa. 

FEDERICO. 

Señora ,  mis  pensamientos , 
Como  sabéis,  fueron  altos , 
Aunque  de  méritos  faltos 
Para  tan  altos  intentos. 
Mas  vuestros  merecimientos 
Me  obl  iffaron  á  pensa  r 
En  olvidar,  que  ya  es  dar* 
Fin  auna  cosa  querida; 
Porque  quien  piensa  que  olvida, 
No  está  lejos  de  olvidar. 
Yo  presumo  que  olvidé. 
Si  bien  no  la  obligación « 
Porque  no  fiíera  razón 
Vivo  amor  con  muerta  fe. 
Siempre  en  el  alma  tendré 
Su  imagen  para  ofreceros. 
Daos  prisa,  sin  ofenderos » 
A  borrármela  del  alma ; 
Que  yo,  para  daros  palma , 
Me  daré  prisa  á  quereroe. 
Es  verdad  que  voy  llegando 
Donde  Lisarda  murió ; 
Mas  por  eso  os  digo  yo 
Que  aqui  os  voy  acompañando^ 
Para  que  yo  pueda,  cuando 
Llegasen  esas  memorias 
De  tan  sangrientas  historias, 
Presumirlas  como  ajenas ; 
Que  bien  uueden  tales  penas 
Rendirse  a  tan  altas  glorias. 
En  aquesta  fortaleza 
Tiene  á  Eduardo  aquel  rey 
Que  de  tan  bárbara  ley 
Ejecutó  la,  fiereza. 
Será  piedad  y  grandeza 

8ue  vos  le  deis  libertad; 
ue  si  á  él  por  la  crueldad 
Todos  desean  la  muerte, 
A  vos.  Reina ,  de  otra  suerte, 
La  vida  por  la  piedad. 

BEIBA. 

Siendo  ya  muerta  Lisarda , 
Federico,  mi  valor 
Dice  que  te  tenga  amor, 

Y  el  mismo  amor  me  acobarda. 
El  tiempo  que  roas  se  tarda 

Es  de  los  males  paciencia. 

Yo  quiero  hacer  resistencia 

A  lo  que  tan  (locodura; 

Que  (le  una  muerta  hermosura 

Ks  fácil  la  competencia. 

Haz,  Federico,  también 

Que  acometan  la  ciudad; 

Que  quiero  dar  libertad 

A  un  nombre  que  qui<*res  bleo. 

Para  que  á  mi  me  la  den 

Por  dicha  algunos  cuidados. 

No  sé  jro  si  bien  ^.igados; 

Pero  dicen  atrevidos 

Que,  no  siendo  agradecidos, 

Basta  ser  bien  empleados.        ( Vme.) 

BSGElf  A  VL 

clarín. --FEDERICO. 

.CI.ARIB. 

Desde  que  llegó  Isabela 
A  hablarte,  embozada  aguarda 
Una  mujer  tan  gallarda , 
Que  pienso  (si  no  es  cautela 

Y  de  la  guerra  invención , 
Como  suele  acontecer) 
Que  podrás  «nUeieaer 

i3 


i9l 

Y  divertir  tnpaston. 
Yo,  á  lo  metías,  me  desvela 
Eu  que  oo  lo  sientas  (anlo. 

FEDBRICO. 

De  tus  cuidados  me  espanto. 
clarín. 

Por  lo  menos  es  buen  celo; 

Y  esiá  seguro  de  mí 
Que  si  traerte  pudiera 
A  la  reina  Elena ,  fuera 
A  Trova ,  á  Grecia  i)or  ti. 
Habíala ;  que  no  es  razón 
Dejarle  mocir. 

FEDERICO. 

No  sé 
Cómo  á  mi  firmeza  y  fe 
Pueda  hacer  tan  gran  traición. 

clarín. 
j  Qué  traición?  Anda ;  que  ya 
So  es  Grmeza,  que  es  locura. 
Eufemio  estás,  ponte  eu  cura. 

FEDKtUCO. 

¿CómOi  si  el  alma  lo  está? 

clarín. 
Cuando  enferma  un  gran  señor, 
No  viene  un  médico  solo ; 
Vienen  mil ,  y  el  mismo  Apolo; 
Que  dicen  que  fué  dolor. 
Probando  las  medecinas, 
Alguna  suele  acertar; 
Que  mal  te  puedes  curar. 
Si  á  tomarla  no  te  inclinas. 
Recipe,  á\ce  un  dotor. 
Para  males  de  mulleres; 
Oirás  mulieres ,  si  quiere? 
Curar  amor  con  amor. 
En  una  tienda  se  ven 
Mil  vestidos :  sin  proballos, 
Nadie  puede ,  cou  miratloSf 
Saber  cuál  le  viene  bien. 
Júpilt-r,  viendo  arrogantes 
Los  hombres,  dio  un  buen  remedio, 
Que  fué  partirlos  por  medio. 

FEDERICO. 

¡  Qué  necio  estás ! 

clarín. 
No  te  espantes. 
Dicen  que  de  cada  uno 
Sacó  unajmujer. 

FEDERICO. 

¿Ybieu? 
clarín. 

Y  como  medios  estén , 

Y  no  está  entero  ninguno  i 
Buscando  van  so  mitad , 

Y  de  una  en  otra  mas  bella « 
Porque  hasta  topar  con  ella. 
No  para  la  voluntad. 
Ya  entra:  paciencia ;  no  seas     • 
Descortés ;  que  yo  me  voy. 

FEDERICO. 

¡En  qué  confusión  estoy! 

CLARÍN. 

Nunca  en  mayores  te  veas. 


(Yate.) 


ESCENA  Vn. 

LISARDA ,  fópatfff. —FEDERICO. 


L1SARDA. 

¿Podré  hablaros? 

FEDERICO. 

Bien  podéis; 
Y  decid  qaé  os  ha  traído. 

USARDA. 

Presto  sabréis  lo  que  ha  sido. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

FEDERICO. 

Decildo,  y  no  os  acerquéis. 

LlSAhDA. 

¿Tenéis  temor  &  Isabela? 

FEDERICO. 

No,  porque  es  señora  mía. 

LISARDÁ. 

¿Qué  teméis? 

FEDERICO. 

Que  ser  podría 
Vuestra  venida  cautela. 
Si  es  aviso,  descubrios ; 

Y  si  es  amor,  perdonad; 
Que  estoy  tan  sin  libertad. 
Que  aun  los  ojos  no  son  míos. 

LISARDA. 

Mentis.  • 

FEDERICO.. 

Pues  ¿de  esa  manera 
Con  un  general  habláis? 

LISARDA. 

Y  tan  generril ,  que  estáis 
General  para  cualquiera. 
Pero  no  habéis  dicho  mal 
En  que  libertad  os  falta, 
Dándola  á  prenda  tan  alta, 
De  quien  ya  «oís  general. 
¿Estáis  muy  enamorado? 

FEDERICO. 

Si  lo  estoy,  y  esloy  ausente. 

LISARDA. 

De  lo  que  tenéis  presente 
Poco  tiempo  habéis  fallado. 

FEDERICO. 

¿Cerca  de  un  año  os  parece 
Poco? 

.  LISARDA. 

¿Un  año?  Ni  un  instante. 

FEDERICO. 

Bien  decís,  porque  delante 
De  mis  ojos  resplandece 
Como  el  sol  divino  y  claro. 

LISARDA. 

¿La  Reina? 

FEDERICO. 

Cansada  estáis. 
usarda. 
Pues  yo  en  que  á  la  Reina  amais » 
Para  no  amaros,  reparo ; 
Que  me  parecéis  muy  bien » 
Pero  por  ella  muy  mal; 
Que  en  siendo  su  general. 
Seréis  su  amante  también; 
Porque  es  en  extremo  hermosa , 

Y  ya  es  fama  que  ella  os  ama. 

FEDF.RICO. 

No  deis  crédito  á  la  fama; 
üue  es  mujer  y  es  nienlirnsa. 
Vo  quiero  bien  á  una  muerta ; 

Y  esto  es  verdad,  y  que  estoy 
Tan  triste ,  que  porque  voy 
A  vengarla  con  fe  cierta, 
No  me  he  quitado  la  vida. 

LISARDA. 

¿Conmigo  disimuláis? 
Yo  sé  que  á  la  Reina  aniais. 

FEDERICO. 

Dejadme,  si  sois  servida; 
Que  aun  para  no  ver  mujer. 
No  os  pido  que  os  descubráis. 

LISARDA. 

Pues ,  porque  celos  me  dais , 
Por  fuerza  me  habéis  de  ver. 

(Descúbrese» 

FEDERICO. 

iVálgame  el  cielo!  ¿Qué  veo? 


i  Señora,  ¿de dónde  vienes? 
¿Cómo  dejas  jas  estrellas 
Que  eu  tus  plantas  resplandecen? 
Detente ,  señora  mia ; 
Que,  aunque  me  huelgo  de  verter 
Palta  el  ánimo  á  las  fuerzas , 

Y  el  corazón  desfallece. 

Y  cuando  te  viera  viva 
Después  de  un  año  de  ausente ^ 
Como  a^ui  muerta,  de  triste» 
Desma}  árame  de  alegre. 
Tú  sabes  mi  sentimiento. 
Las  lágrimas  que  me  debes,' 

Y  que  á  qnitarme  la  vida 
Me  vi  dispuesto  mil  veces. 
Fui  á  Polonia  por  vengarte» 

Y  no  porque  yo  tuviese 
Deseos  de  la  hermosura 
Que  dices  que  me  enloquece* 
Verdad  es  que  ser  pudiera^ 
Si  no  vinieras  á  verme , 
Que  diera  su  amor  lugar; 
Pero  fuera  honeslameute 
En  materia  de  casarme; 
Que  no  lo  haré  si  tú  quieres. 

LISARDA, 

¡Casarte,  traidor! 

FEDERICO. 

Sefíora,  "* 
No  entendí  que  efa  of<fnderte , 
Que  de  casarse  los  vivos 
Nunca  los  muertos  se  ofenden. 

LISARDA. 

¿Piensas  que  en  el  otro  mundo 
No  hay  amor?  Pues  no  lo  pienses* 
Amor  hay  y  celos  hay. 

FEDERICO. 

En  dos  partes  diferentes 
Tu  alma  dividida  está. 
Si  es  que  dividirse  puede  r 
En  el  cíelo,  en  que  hay  amor. 
Pues  dices  que  me  le  tienes; 

Y  en  el  infierno,  en  que  hay  celos ^ 
Que  fueron  demonios  siempre. 
¿Quieres  tu  que  no  me  case? 

LISARDA. 

Quiero  que  ílores  mi  muerte 
tJo  año  cabal ;  que  es  cosa 
Que  á  los  muertos  se  concede. 
Dentro  del  no  has  de  casarte , 
Porque  no  es  razón ;  y  advierte 
Que  antes  del  año  no  es  honra 
Que  las  cenizas  se  afrenten. 
No  has  de  hablar  coii  Isabela 
De  amor,  aunque  ella  se  iuquíele. 
Sino  en  la  guerra  no  mas , 
Hasta  que  mi  sangre  vengues. 

FEDERICO. 

Pues  yo  te  doy  la  palabra. 

LISARDA. 

Para  que  no  me  la  quiebres, 
Enviaré  mi  sombra  aqui , 
Que  te  acompañe  y  te  cerque 
En  figura  de  soldado. 

FEOCMQO. 

¿De  soldado?  No  lo  intentes; 
Que  andaré  siempre  temblando. 

LISARDA. 

Pues  yo  quiero  que  me  tiembles. 

FBDEÜICO. 

Haz  lo  que  fueres  servida» 

LISARDA. 

Para  que  no  te  desveles , 
Traerá  mi  rostro  el  soldado; 
Que  quiero  que  le  respetes. 

FEDERICO.        * 

Sin  la  palabra ,  soy  hombro 


) 


Que  li  palabra  qae  diere 
Sftttfé  cumplir. 

LISABDA. 

No  se  nao 
Lof  Tlfos,  estando  ausentes, 

Y  ¿qoieres  lü  que  los  muerXos» 
Qae  olvida  tiempo  tan  breve, 
No  «e  olTíden?  Federico, 

Si  el  ejpmplo  te  desmiente « 
:Qué  hijo  da  vida  al  padre? 
{)oé  marido  bay  que  se  acuerde 
De  la  muúer  que  perdió  ? 

FEDERICO. 

To,  que  seré  eleruamente 
Tq  esposo,  luz  de  mis  ojos. 

LISARDA. 

iÁp.  Rste  mas  ánimo  tiene 
Mii^iiira  mas  me  va  tratando: 
Irme  es  bieo ,  do  se  me  llegue ; 
Une  si  una  vez  vuelve  en  sf 

Y  i  ios  braios  se  me  atreve  9 
Balliri  cuerpo  con  alma ; 

Y  CQerpos  nadie  los  teme.} 
Adiós ,  Federico,  aguarda 

tue  veoga  el  soldado.  (Yate.) 

fflPBRICO. 

^,  Fuese. 

¡Qd¿  temeraria  flasioii  I 

Eq  mi  Tida  pensé  verme 
O»  el  valor  que  he  tenido. 


EBGCllA.VtIL 

GLABDf.*  FEDERICO. 

CLARÜf. 

iLtodamente  te  entretienes! 
Basta;  que  eres  como  algunoiL 
Oae  grao  castidad  prometen  « 
Y  eo  llegando  la  ocasión , 
^onen  la  purga  se  aduermen. 
Jn  hermosa?  ¿Qué  labas  dicho? 
¿No  me  respondes?  ¿  Qué  tienes? 

rCDERICO. 

1^4  puedo  volver  en  mf, 

CLABUr. 

Titeeotieodo. 

FIDESICO. 

No  me  entiendes. 

CLARÍN. 

«Qoieres  decir  que  era  fea? 

FEAEUCO. 

Enmiogel. 

ctAntü. 

p  ,  ,^  ^   Engrandeces 
90  fealdad  por  ironía, 
u»  años,  cuarenU  y  nueve, 
JíngaHos  todo  el  rostro, 
Jres  medias  muelas  y  un  dleDtSt 
Sos  cejas  en  relación, 
Azafranadas  las  sienes» 
^aaniecidoe  los  ojos 
I  basta  el  cogote  la  frente. 
¡A  eso  vino  la  embozada? 
Habíame.  ¿Qué  te  suspendes? 
tute  hecluzado?  ¿Qué  oúraa? 

rsoiRico. 
Eaoj  mirando  ai  vuelve. 

clarín. 
^'o  osari ;  qae  í  vive  Dios !... 

PBDBRICO. 

S^osari,clarin,  si  quiere. 
..  clarín. 

¿tooioosar? 

FIDBRICO. 

Eraliisaida. 


Lk  LEY  EJECUTADA. 

CLAROr. 

¿QnéLisarda? 

FEDERICO. 

A  reprebenderme 
Les  amores  de  Isabela 
La  muerta  Lisarda  viene. 

CLARÍN. 

]San  Juan!  San  Jorge !  ayudadme ; 
Que  el  corazón  me  estremeces. 

FEDERICO. 

Vino  Lisarda ,  y  me  dijo 

Que  era  ingrato,  que  era  aleve, 

Y  que  era  traición  é  infamia 
Que  quisiese  disponerme 

A  casarme  antes  de  un  año... 

CLARÍN. 

¿SoeBas?  Presumo  que  duermes. 

FEDERICO. 

Y  que  enviaría  su  sombra 
En  la  fbrma  de  un  valiente 
Soldado  que  me  guardase. 

clarín. 
Ya ,  Federico,  no  pueden 
Llegar  i  mas  tus  tristezas. 
Loco  estás :  mira  que  pierdes 
Mucho  de  tu  bonor  ansi. 

Federico. 
AU&  lo  verás. 

clarín. 
ffo  dejes 
Tan  alta  prenda ,  Señor, 
Por  una  oosa  tan  leve. 

ESCENA  UC 

LA  REINA ,  AcoHPAff AiiENTO. «-»  Di- 
chos. —  Después  ,  ^.GOUARDO  t 
BLANCA. 

nmiA. 
AI  tiempo  que  la  gente  prevenida 
Para  el  asalto,  Federico,  estaba, 
Se  entregó  la  ciudad,  mal  defendida» 
Matando  al  capitán  que  la  guardaba. 
Goza  Eduardo  libertad  y  vida    [naba , 
A  quien  Blanca,  tu  hermana ,  acompa- 
De  que  por  tu  contento  estoy  contenta. 
¿Que  esperanza  en  su  dicha  noseaUenta? 

FEDERICO. 

¿Podrélos  ver.  Señora? 

{Salen  Eduardo  y  BUmeu.) 

EDOAinO. 

¡Ah,  caballero, 
A  quien  los  hados  prósperos  previenen 
El  cetro  que  en  tus  manos  ver  espero! 
Mis  lágrimas  apenas  se  detienen. 
Mirando  en  tu  valor  lo  que  ma$  quiero. 
Perdone  Blanca. 

BLANCA. 

No  se  llame  colpa 
Ningún  amor  que  la  razón  disculpa. 

FEDERICO. 

Verte  ha  sido.  Señor,  tan  gran  deseo 

De  quien  tu  libertad  en  tanto  estima, 

Ine  el  bien  de  verte ,  como  ya  te  veo, 

¡i  pecho  alienta ,  el  corazón  anima. 

EDUARDO. 

jPlegne  al  cielo,  Isabel ,  que  por  trofeo 
Te  dé  aquel  monstruo,  á  quien  tu  planta 

[oprima 
La  indomable  cerviz,  y  que  tu  gloria 
Le  deba  á  Federico  la  Vitoria. 

FEDERICO.  (A  Eduardo.) 
¿Qttierea  oírme  una  palabra  aparte? 

EDUARDO. 

Ya  escucho. 

FBDBmco.  (Ap.  d  Eduardo.) 
¿Quién  soy  yo?  Porque  Fabrido 
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Me  dijo  que.tú  solo  seres  parte 
Para  hacerme  tan  alto  beneficio.  . 

EDUARDO. 

Con  Isabela  puedes  igualarte. 
No  quieras  de  quién  eres  mas  indicio. 
Camina  á  la  ciudad ;  que  este  secreto 
Decirte  cuando  vuelvas  te  prometo. 
(Vanse  todos,  menos  Clarin.) 

ESCENA  X 

CLARÍN. 

Notable  temor  me  ha  dado 
Ver  i  Federico  loco. 
Quien  tuviere  el  seso  en  poco 
Ni  es  valiente  ni  es  honrado  : 
Valiente ,  pues  le  Talló 
Valor  para  consolarse; 
Ni  honrado,  piíes  á  faltarse 
A  su  valor  se  atrevió. 

ESCENA  3a. 

LISARDA,  de  soldado.  —  CLARÍN. 

USARDA. 

¡SoUadoi 

clarín. 

4 Quién  es? 

lisarda. 

Yo  soy. 
¿Habeia  visto  al  General? 

clarín. 
[Santo  Dfoa!  Estoy  mortal. 
Muerlo  estoy,  sin  alma  estoy. 
No  era  locura  el  decir 
Que  a  Lisarda  visto  habla. 
¿Si  es  sueiío?  si  es  fantasía? 
¿Cómo,  después  de  morir. 
Andan  por  aqui  los  muertos? 
Toda  la  sangre  me  altera. 

lisarda. 

Clarin ,  ¿qué  temes?  Espera. 
Los  espíritus  cubiertos 
De  aqueste  mortal  vestido^ 
¿Cómo  pueden  espantar? 

clarín. 
Dame,  espíritu,  lu^r 
Para  cobrar  el  sentido. 

LISARDA. 

Acércate  á  mf ,  no  temai. 

CLASm. 

íNoteoiaa! 

LISARDA. 

Daca  la  mane. 
cuaiN. 
¡La  mano !  Espíritu  vano. 
No  te  llegues ;  que  me  quemas. 
¡Señor,  sefiorl 

ESCENA  XU. 

FEDERICO.  --«  DicBOS. 

FEDERICO. 

¿Qué  es  aquesto? 
clarín. 
No  es  nada:  allá  lo  verás. 

FEDERICO. 

¿Tienes  seto?  Voces  das 
Gomo  loco  descompuesto. 

clarín. 
En  Justa  razón  me  fundo. 

FBDBaiCO. 

¿Qué  causa ,  Clarin ,  te  ha  dado? 


i«é 


cuMsr. 

Vaelve ,  y  mira  ese  soldado»     ^ 
Que  viene  del  olro  mundo. 

'  FEDEAICO. 

;  Vélsame  Dios  t 

LISAHDA. 

No  temáis. 
Usarda  con  vos  me  envia. 

FEDERICO. 

El  mismo  roslro  lenia. 

LISABDA. 

¿Qué  teméis?  Qaé  os  espantáis? 
¿En  qué  visión  ha  venido? 

ÍNo  es  esta  la  mesma  cara 
le  Lisarda? 

FEOEtllCO. 

£m9í  es  clara. 

LISABDA. 

ÍHay  mas  que  en  este  vestido 
Mferenciadesuser? 

FEDERICO. 

NO,  SeBor. 

LISARDA. 

Pues  esta  espad» 
lA  qué  soldado  no  agrada , 

Y  qué  mal  os  puede  nacer? 
Estas  plumas  que  ves  pardas» 
¿Son  fuego? 

CLARirC. 

Tiene  ratón » 

Y  los  muertos  n.uertos  son. 
Habla  6  Lisarda.  ¿Qué  aguardas? 
Llega  animoso. 

FEDERICO. 

No  puedo» 
Aunque  quiero. 

curar. 

¿Cómo  no? 
No  temas ;  que  aqui  estoy  yo* 
Que  estoy  Wfliblabdo  de  miedo. 

FEDERICO. 

Y  ¿cómo 08 llamáis,  soldado? 

LISABDA.      ' 

Lisardo. 

FEDERICO. 

Pue8tú,Glarin, 
Le  acomoda ;  porque,  en  fin • 
Ha  de  andar  siempre  á  tu  lado. 

CLAB». 

¿Cómo  á  mi  lado? 

LliARDA. 

Una  sombra» 
Soldado,  ¿qué  puede  hacer  t 

CLARI^r. 

Nada,  siendo  de  mujer; 

Mas»  siendo  de  hombre^  me  asombra. 

FEDERICO. 

Dale  tu.Mo;  que  voy 

A  hacer  la  gente  marchar.        (  Yate. ) 

CLARÍN. 

Yo  ¿qué  lado  le  he  de  dar? 

LISABDA. 

¿Deque  tembláis?  Sombia  soy. 

CLARIX. 

Del  estar  muerta  me  alcanta 
El  temor  en  que  me  veo. 

LISARDA.  {Ap,) 
Estoy  viva  &  mi  deseo 
Y  estoy  muerta  a  mi  ««peranza. 

(Tome.) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

Que  ya  no  puedo  creer 


Sala  del  real  paUdo. 

BSOEllAXni. 

EL  REY»  FABRICIO ,  LUCINDO. 

REY. 

¿Que  esto ha  pasado? 

FABRICIO. 

Tan  arrogante  viene. 
Luciimo. 

A  Federico 
Agradezca  el  valor. 

RET. 

Pondré  cuidado» 
Mas  que  el  que  desde  agora  slgnllno. 

Locmno. 
A  vengarse  de  tt  determinado, 
Justa  disculpa  que  al  amor  aplico, 
Pidió  á  Isabela  gente,  y  ella  viene 
Con  la  esperanza  que  del  reino  tiene. 
Al  principio  traía  retratada 
A  Lisarda,  Señor,  en  su  bandera. 
Sobre  un  estrado  negro  degollada, 

Y  en  un  cielo  esta  letra :  ¿Quién  esperaf 
Mas  luego  que  á  Isabela  enamorada 
De  su  gentil  persona  considera » 
Quita  aLisarda,yporempresa!)apttesto 
Una  corona  y  estas  letras  :  Pretto, 

RET. 

Presto,  luego  y  aprisa;  que  la  tiene. 

ARRESTO. 

Por  lo  menos,  Sefior,  eso  Imagina. 

FARRICIO. 

Resistir  á  este  mozo  te  conviene : 
A  vencer  ó  morir  te  determina. 

LCCIBDO. 

Libre  i  Eduardo  y  a  en  su  campo  tiene. 

RET. 

La  ambición  de  los  dos  me  desatina. 
Ya  cefertraó  de  su  prisión  la  colpa. 
Mochas  escriben  que  el  reinar  discul- 
Túmehasdesucedétfy  no  Eduardo  [pa. 
M  la  reina  Isabela ,  que  lo  intenta. 
Toma  luego  un  bastón.  Conde  gailai^o, 

Y  la  batalla  al  húngaro  presenta. 

LOCItlDO. 

Esa  Ivcancia  solamente  aguardo. 

FABRICIO.  (Ap.) 
No  saberle  Lisarda  me  atormenta ; 
Que  por  haber  huido  de  mi  (ierra , 
ütUar  esfuerza  y  permitir  la  guerra. 

{Vanse.) 


\ 


MmpnaeBto  de  la  Reiaa. 

EsnaiA  XIV. 

IiA  REINA ,  FEDERICO. 

REINA. 

Tu  tibieza  me  acobarda. 
No  sé  qué  piense  de  ti. 

FEDERICO. 

¿Qué puedes  pensar  de  mi? 

REIRÁ. 

Que  estás  pensando  en  Lisarda. 

FEDERICO. 

No  pueden  memorias  muertas 
Rorrar  esperanzas  vivas. 

BEtRA. 

Siéntate,  y  dime,  ansí  vivas, 
Cómo  cate  olvido  conciertas ; 


Que  tü  no  tengas  amor. 

FEDERmO. 

SeBora ,  á  tu  gran  valor 
¿Cómo  me  puedo  aireviít? 

REIIU. 

Mucho  esa  respuesta  siento; 
Que  á  quien  oeaakm-le  han  dado. 
Aun  no  ha  menester  cuidado, 
Cuanto  mas  atrevimiento. 

FEDERICO.  (Ap.) 

Estoy  mirando  la  sombra; 
Que  esta  no  debe  de  veUa  » 
Sino  yo  solo:  por  ella 
Todo  me  aQige  y  asombra. 

REINA. 

¿Qué  dices? 

FEDERICO. 

Que  esta  tHsten 
Tiene  diferente  causa. 

REma. 
Pues  dime  dé  qué  se  cau^a; 
Porque  si  es  de  mi  grandeza. 
El  día  <|ue  una  mujer 
Tiene  á  un  hombre  vol«niad , 
Aunque  haya  desigualdad » 
Se  transforma  y  muda  el  ser. 

FEDERICO. 

No  puedo  hablarte ,  Sefiora. 

REINA. 

¿Quién  te  lo  Impide?  ¿Qoé  Cienes? 

FEDERICO, 

Un  gran  temor. 

RCniAy 

¿Cómo  vienes 
Con  esa  mudanza  ahora  ? 

FEDEaiCO. 

No  me  aprietes ,  por  tn  vida. 

REINA. 

¿Dónde  miras  de  esa  suerte? 
¿Qué  escuchas?  Qué  te  divierte? 
¡Toda  la  color  perdida ! 
¿Es  por  dicha  aqoel  6oldado# 
une  luego  que  le  miré. 
Solos  nos  dejó  y  se  fué. 

FEDERICO. 

Ese  es  todo  mi  cuidado. 

REINA. 

Si  es  mujer  (que  lo  parece 
En  la  hermosura  y  el  talle) 
No  le  des  celos ;  que  es  datle 
Lo  que  él  á  mi  amor  ofreee. 
Dime  toda  la  verdad. 

FEUBIUCO. 

¿óyenos  Ugttien? 

REINA. 

Ninguno. 

FEDERICO. 

No  quiero  ser  impoHuno 
Ni  Ingrato  á  tu  voluntad. 
Esta  es  sombra  de  Lisarda* 
Que  se  anda  siempre  tras  oiL 

REINA. 

¿De  la  muerta? 

FEDERICO. 

Si ;  qoeiKtol 
Me  amedrenu  y  aoobarua. 

RUNA. 

No  mas;  ya  entiendo  tu  engaño* 
No  te  aflijas  desa  suerte. 
Yo  dejaré  di*  quererle 
Con  uias  fácil  deseiigafio; 
Yo  soy  mujer  que  saí>ré 
A  mis  fuertes  escuadrones  • 
Como  á  todas  misiMNiíoueSf 


FoaerdelMiiodélplé. 
Que  no  te  canses  te  pido 
Eo  fingir  engaño  igual : 
Yo  te  qoisa  $men\ ; 
Qae  no  te  quiero  marido. 
Lo  menos  en  esta  acción 
De  lo  qoe  soy  significo , 

Y  losi ,  desde  boy,  Federico t' 
Pnedes  dejar  el  bastón ; 

Qae  70  sabré  gobernar 

Mi  gcnta  náaebo  ni^or 

Qae  he  gobernado  mi  amor, 

Pnes  no  te  sope  agradar.         (Vau.) 

ESCENA  XV. 

FBDERICO;  luego,  GLAMH. 

nOKBfCO. 

!Vo  sé  qoé  tengo  de  bacer 
En  eoonialou  tan  exirafia. 

(SMle  Cloftn.) 

CLAMN. 

¿Yinopor  aci  el  soldado? 
msBico. 
Apenas  de  mi  se  aparta. 
Yiólelsabela.yyodije 
De  mis  tristesas  la  cansa. 

lIDeseobri siete  quién  erat 

nncaico. 
Dye  todo  lo  que  pasa. 
CLABnr. 
¿Qoé  respondió? 

rEDElICO. 

Que  era  achare, 

Y  <|ne  era  eosn  mny  elara 
(^e  era  el  soldado  ninjer, 
)  ao  sombra  de  Lisarda. 

CLASm. 

jYíre  Dios,  (]oe  para  sombrat 
Que  ba  comido  lo  que  basta 
l^ra  un  coerpol  que  esta  uocbe 
Lk  cooTídaba  á  mi  cama, 

Y  que  no  ba  sido  posible.. . 
—Pero  escocba,  si  te  agrada» 
Coa  notable  agudeía. 

nosaico. 
;C6nio? 

ctÁanr. 

La  sombra  se  cansa , 
Mo  de  alma  •  sino  de  cuerpo ; 
One  es  un  espiritu  el  alma. 
Pues  si  esta  sombra  hace  sombra , 
De  qoe  es  cuerpo  desengaña ; 
Que  á  ser  alma ,  no  la  hiciera : 
Lnego  es  cuerpo ,  y  no  fantasma. 

rsoBaico. 
Tienes  raaon.  ¡Vive  el  cielo, 
Qae  es  bajen  y  aun  infamia » 
De  no  soldado  como  yo 
Traer  miedo  á  sombras  Yasaa ! 
Hoy  lo  tengo  de'saber. 

ciAEm. 
EUa  Tiene. 

FEsmtco. 
Abi  te  aparta* 
iVa$e  Oatitt.) 

S8GB1IAZV1. 

IBARDA,  de  wldad».— FEDERICO. 

riOBBICO. 

No  díris,  por  lo  que  bas  visto, 
Qne  no  respeto  A  Lisarda. 


LA  LEY  BIEGDTAfiA, 

É'  No  escuchaste  de  qué  suerte 
labléá  Isabela? 

USABSA. 

No  basta 
Hablar  bien* 

FBOinUGO^ 

Pues  ¿qué  mas  quieres.? 

LI9ABDA. 

Qoe  note  llegues  á  hablarla. 

rBDEBlCO. 

Con  sola  una  condición 
Te  doy,  sombra ,  la  palabra. 

LISABDA. 

¿Qué  condición? 

FBDBBICO. 

Qae  me  abraces. 

LISABDA. 

Detente.  ¿Aon  mi  sombra  abrazas? 

FBDBBICO. 

Dime  /¿cómo  tienes  cuerpo? 
Tü  eres  traidor,  tú  me  engaQas. 
Hoy  moriros ,  hechicero. 

USARDA. 

Escucha ,  deten  la  daga. 
Cirios  soy;  que  no  soy  sombra. 

FBBBMCO. 

¿Qué  Cirios? 

tlSABDA. 

Cirios  de  Iriaoda. 
Hijo  soy  del  rey  de  Hungria, 
De  quien  pretendes  venganza. 
Desdichas  me  han  puesto  ansí; 
Que  •  muriendo  quien  las  eaosa, 
Me  ha  desterrado  quien  soy, ' 
Dindome  al  reino  esperanza. 

FEDERICO. 

Mientes ;  que  Cárlus  murió 
En  los  brazos  de  su  ama. 
Con  que  de  Hungría  quedó 
Por  heredera  Lisarda. 

USARDA. 

El  ama  ílngfó  mi  muerte, 

Y  me  echó  en  una  montatl?  t 
Dando  al  Rey  un  hijo  suyo, 
Que  es  el  muerto  de  (juien  hablas; 
Porque  los  cielos  quisieron 
Desta  suerte  castigarla. 
Infórmate  en  esa  aldea 
Si  es  verdad  qne  en  ella  estaba 
Guardando  algunas  ovejas. 

FEDEBICO. 

Pues  ¿qué  te  obligó  á  dejaílas? 

LlSABBA. 

Ver  que  ya  Lisarda  es  muerta» 

Y  qne  al  reinar  aspirabas  9 
Quitándome  la  corona. 

rSDERICO. 

(Ap,  Tanto  parece  i  su  hermana , 
Con  tal  extremo,  que  aun  du^io: 
Pienso  oue  es  ella  que  me  habla.) 
Esta  duila  solamente, 

Y  verte  fingir  fantasma. 
Me  obliga  a  creerte ;  y  yo 
Le  debo  tanto  i  tu  hermana  ,- 
Que  he  de  ponerte  en  el  reiuo 
Sinjurisdicion  tirana. 

USARDA. 

Sitümeponesénél, 
Yo  me  casaré  con  Blanca. 

FBDBBICO. 

Pues  esa  palabra  tomo. 

LISABDA. 

Vén  donde  la  Reina  aguarda.    ( Voie,) 
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CLARÍN.— FEDERICO. 

GUBIM. 

¿Qué  te  ha  dicho? 

FBDBBICO. 

Grandes  co$^« 

CLABIIf. 

¿Es  cuerpo? 

FBDBBICO. 

,  Cuerpo  sin  alma. 

CLARUt. 

¿Sentístelobien? 

FBDBBICO. 

Y'iCÓmol 

CLABUf. 

¿Cuerpo  con  sus  zarandeas? 

FBDBBICO. 

Digo  que  si. 

GLAnm. 
I  Pesia  tal! 
Qae  anoche... 

FBDBBICO. 

Camina  y  eallft. 
( Vame.) 


Otro  ponto  iel  seaMpaatnlo. 

JBSGBlf  A  XVm. 

EL  REY,  rABRIClO,  LUCINDO, 
ARNESTO,  ACOHPA^íABiBirro. 

BBT. 

Cesen  las  csjas ,  no  toquen 
Mientras  que  de  paces  tratan. 

LOcomo. 

Si  la  Reináis  acepta 
Contradice  su  iijnorjncia. 

ARNBSTO. 

Por  vuestro  interés,  Lucindo, 
No  es  bien  dejar  de  aceptalbis. 

LUCINDO. 

No  porque  soy  sucesor 
Del  reino  quiero  tas  armaSf 
Sino  porque  es  gran  bajeza 
Antes  de  llegar,  dejaílas. 

FABBIGIO. 

Conde,  el  Rey  acierta  en  esto; 
Que  aventurar  vidas  tantas 
No  es  Vitoria  generosa , 

Y  es  justa  piedad  guardallas. 

LDCINDO. 

Fabrido,  tales  consejos 
Bien  pienso  yo  que  se  hallan 
En  los  libros  de  las  leyes 
Que  andan  ya  señaladas. 
Dejad  al  Rey  la  justicia 
Con  el  honor  de  sus  armas. 

FABBIGIO. 

Yo  las  sé  como  las  leyes. 

BBT. 

No  nuis ;  qne  es  mi  gusto,  y  basta. 

LUCIBDO. 

Basta ,  pues  vos  lo  queréis. 

ABlfBSTO. 

Y  cuando  el  Rey  no  alcanzara 
Victoria ,  el  reino  eligiera 
Señor  de  su  sangre  y  c«sa. 
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FEDEBrCO,  LA  REINA,  BLANCA, 
EDUARDO,  clarín,  acompaSía- 
msirro;  LISARDA,  retirada,  aun  de 
Moldado. 

FEDERICO. 

El  Rey,  Señora ,  os  espera. 

ARNESTO.     ' 

iBellamiyer! 

FABRICrO. 

¡Gentil  dama! 

REIlfA. 

Dádmelas  manos. 

RKT. 

Los  brazos; 
Hennosa  Reina ,  os  aguardan. 

RBIITA. 

Dad  licencia  i  Federico 
Para  que  lo  mesmo  haga. 

RKT. 

Por  TOS,  Señora ,  los  doy 
A  Federico  y  i  Blanca. 

REIRÁ. 

Eduardo»  Tnestro  liermanOi 
Ha  de  tener  vueslra  gracia 
Antes  que  nos  concertemos. 

RET. 

Ya  tiernamente  le  abraza 
Quien  le  perdona  por  vos. 

EDUARDO. 

No  le  pide  quien  no  agravia. 
Yo  nunca  quitaros  quise 
El  reino,  pues  le  heredaba 
Lisarda. 

REY. 

\  Ay  tristes  memorias! 
Que  si  ella  estaba  casada... 

EDUARDO. 

Con  mi  hijo  de  secreto. 
Ser  traidor  fué  ignorancia. 

RET. 

^ues  ¿quién  era  vuestro  hyo? 

EDUARDO. 

Federico;  que  &  él  y  á  Blanca 
Me  dejó  de  aqueste  nombre 
Una  señora  de  España. 


RET. 

Si  yo  lo  hubiera  sabido, 
Mi  desdicha  se  excusara , 
Pues  no  quebrara  la  ley 
Casándole  con  Ljsarda.  — 
Ahora ,  Reina ,  ¿qué  intentasf 

REIltA. 

El  reino  con  justa  causa « 
Si  me  casas  con  tu  hijo... 

RET. 

¡Hijo  tengo!  ¿Quién  te  engaña? 

REINA. 

Carlos;  que  el  muerto  no  era 
Carlos;  que  quien  le  criaba 
Te  dio  el  suyo,  porque  el  tuyo 
Pastor  vivió  en  las  montañas. 

RET. 

Eso  no  puede  saberse. 

LISARDA. 

Ei>mirándole  la  cara, 
Dirás  que  es  Carlos ,  Señor, 
Que  es  la  de  su  propia  hermana. 

RET. 

¿Adonde  está? 

REINA. 

Cários,  llega. 

LISARDA. 

Llego  á  tus  pies. 

RET. 

¡Cosa  extraña! 
Habla  y  rostro  suyos  son  t 
En  su  cara  se  retratan. 

LISARDA. 

Señor,  da  el  Conde  á  Isabela , 
Porque  goce  Arnesto  á  Blanca. 

FABRICIO. 

Pues  ¿qué  das  á  Federico? 

REV. 

Si  viviera  mi  Lisarda  ^ 
iQué  dicha  fuera  la  mía! 

FABRICIO. 

Cuando  mandastesmatalla» 
Fingí  su  muerte,  y  la  pose 
Enire  esos  montes  que  baña 
£1  mar. 

RET. 

¡Que  mi  b^a  vive! 


CARPIÓ. 

Pues  vayan  luego  á  llamarla; 
Que  quisiera  darle  un  reino. 

fabAicio. 
Ha  sido  tal  mi  desgracia. 
Que  se  fué,  y  ni  saber  della 
Ni  ha  sido  posible  hallarla. 

LISARDA. 

Ye  sé  dóDíde  está ,  Señor. 

RET. 

¡Tú,  Cários!  ¡Venturas Untas, 
Todas ,  tantas  en  un  día! 
¿Dónde  está? 

LISARDA. 

Contigo  habla. 

RET 

Pues  ¿quién es? 

LISARDA* 

Yo. 

IBT. 

'  ¡Tá!  ¿Qué  dices? 

LISARDA. 

Yo  soy;  que  por  lo  que  amaba 
A  Federico,  de  celos. 
Hice  invenciones  tan  raras. 

clarín. 
¿Hay  mayores  embelecos? 
Ya  eres  hembra ,  ya  eres  alma, 
Ya  eres  hombre,  ya  mujer. 
Ya  eres  Cários ,  ya  Lisarda. 

FEDERICO. 

¿Podré  creer  tanto  bieu? 

LISARDA. 

Podrás ,  ▼  suplir  mi  falta 
Dando  á  Lucindo  la  Reina, 
Porque  goce  Arnesto  á  Blanca. 

RET. 

Parece  baile,  que  truecan 
Los  puntos  con  las  mudanxas. 

FEDERtCa 

Yconestosedafin 
A  La  ley  e^ecMada.  < 

<  La  notable  falta  de  cooexioa  que  «e  ad- 
vierte en  los  Unces  de  esie  acto,  y  las  muchas 
y  torpes  erraUs  de  la  edición  qae  dü>  sirte 
de  original,  nos  oblignn  i  creer  qae  la  come- 
dia fué  imjirrsa  por  on  mannscnto  maulado 
y  lleno  de  yerros  del* amanuense. 

El  estilo,  en  diversos  pasajes,  no  parece 
de  Lope  :  mis  parece  oBra  de  tres  actores 
^  qaa  de  ano. 


íDE  CUANDO  ACÁ  NOS  VINO? 


mmi0 


PERSONAS. 


LEONARDO,  alférez. 

BELTR  A  S ,  M  camarada, 

EL  CAPITÁN  FAIARDO. 

PACHKCO, 

Rl  aSO,       \  toldadot, 

CCL£DON, 


ZAMÜOIO, 

TEREA, 

TOLEDO, 

CERVANTES, 

ROSALES, 

MELENDEZ, 


>8oláado$. 


ALPARO,  sargento. 
DON  ALONSO,  eábaUero. 
DON  ESTERAN. ' 
DON  OTA  VIO. 
CAMILO,  mayordomo. 
I   MARÍN, /aca^d. 


DOSA  BÁRBARA. 
DOÑA  ÁNGELA 
LUCÍA,  «M/tf  va. 
LOPE ,  criado^  graeiow. 
Músicos. 


La  eoeena  es  en  una  ciudad  de  Fldndes  y  en  Madrid. 


ACTO  PRIMERO. 


Ub  evartel  en  Fliodes. 

ESGElf A  PRIMERA. 

a  ALFÉREZ  LEONARDO  T  EL 
CAPITÁN  FAJARDO. 

PAJAR  DO. 

Midesfo  os  acompaña. 

ALFÉREZ. 

Alma  tengo  agradecida. 

FAJAKOO. 

Cd  Go,  ¿es  hoy  la  partida? 

áhrttxz. 
Iloy,  Señor,  me  parto  á  España. 
So  alteza  me  dio  licencia, 

Y  caí  US  el  campo  todo. 

FAJARDO. 

>'(i  s.%  Alférez,  de  qaé  modo 
Eticarezca  Toestra  aaseocla, 

ALFÉREZ. 

Y  JO,  señor  Capiíaa , 
iCuoio  sentiré  la  vuestra  I 

FAJARDO. 

De!  alma  la  major  muestra 

Asi  iDis  ojos  os  "dan. 

Como  á  hijo  os  be  querido. 

ALFÉREZ. 

Y  yo  por  padre ,  Señor, 
Respetado  ese  valor,  « 

Y  ese  gusto  obedecido. 

Y  agora  os  pido  perdón 

De  las  faltas  que  os  be  hecho. 

FAJARDO. 

Ko  me  enternezcáis  el  pecho 
^1  me  deis  satisfacioo; 
Porque  habéis  tan  bien  servido 
A  su  majestad  en  Fiándes , 
Qoe  á  los  servicios  mas  grandes 
Fienso  que  habéis  preferido. 

Y  cuando  mi  compañía 

Dp  Alejandro  y  César  fuera  9 
U  tener  vos  su  bandera 
La  honrara  como  la  mia. 
Pienso  que  lleváis  papeles 
Tan  claros  desUs  verdades» 
Que  por  las  díGcultades 
De  cortesanos  canceles 
Hallaran  fácil  entrada 
Para  vuestras  pretensiones» 
Poes  en  tales  ocasiones 
Hooran  las  plomas  la  espada. 

ALFÉREZ. 

Cirtas  Uevo  de  au  alien » 


Del  Arcbidoqne ;  y  agora 
De  la  Infanta,  mi  señora , 
( En  cuya  hermosa  cabeza 
Se  puede  honrar  el  laurel 
De  las  griegas  y  romanas » 
Por  virtudes  soberanas 
Que  son  estrellas  en  él ) 
Me  dicen  que  las  espere ; 
Mas  ya  no  tengo  lugar. 

FAJARDO. 

Allá  os  podrán  alcanzar. 
Si  honraros  su  alteza  quiere. 
Y  porque  en  esta  partida 
Las  mias  no  os  pueden  dar 
Lo  que  os  debo  desear 
A  la  ocasión  ofrecida. 
Una  carta  ofrezco  sola. 


¿Para  quién? 


ALFÉREZ. 


FAIARDO. 


Estadme  atento. 
Mi  primero  nacimiento 
Fué  Madrid ,  corte  española» 
De  donde  á  Fiándes  pasé 
Muy  mozo;  y  es  cosa  extraña 
Qué  nunca  mas  en  España 
Desde  entonces  puse  el  pié. 
TeUKO  una  hermana  en  Madrid, 
Que  no  ha  podido  el  ausencia 
Borrarla  de  mi  presencia ; 

Y  que  me  paga,  advertid* 
De  tal  suerte  aqueste  amor. 
Que  no  hay  cosa  que  la  escriba 
Que  no  obedezca  y  reciba 
Como  de  hermano  mayor. 

Es  rica ,  Leonardo,  y  puede 
Acudir,  si  la  ocasión 
Se  ofrece,  á  mi  obligación ; 
Que  quiero  que  allá  la  herede. 
Escrioiréla  entre  tanto 

8ue  os  traen  caballos ,  y  creo 
ue  suplirá  mi  deseo. 
Aunque  le  encarezco  tanto ; 
Porque,  fuera  de  que  vos 
Merecéis  ser  estimado, 
Se  le  dará  mi  cuidado. 

ALFÉREZ. 

Mil  años  os  guarde  Dios, 

Y  á  esa  señora  también , 

A  quien  desearé  en  extremo 
Conocer,  si  bien  me  temo 
Que  los  negocios  me  den 
Poco  lugar  de  servilla. 

Y  ya  parto  consolado, 
Aunque  hallarle  á  mi  cuidado 
Lo  tengo  por  maravilla , 

De  que  os  serviré  en  la  corte , 
Retratado  en  vuestra  hermana. 

FAJARDO. 

Pues  eu  amistad  tan  llana 


No  hay  miedo  que  me  reporte, 
Üesta  cadena  os  servid. 

ALFÉREZ. 

Tal  cosa  no  habéis  de  hacer. 

FAJARDO. 

Mirad  que  son  menester 
Esta  y  muchas  en  Madrid ; 
Que  van  de  espacio  las  cosas, 

Y  se  gasta  mucho  allá. 

ALFÉREZ. 

Yo  llevo  dineros  ya 
Para  ocasiones  forzosas» 

Y  no  pienso  detenerme 
En  jjenas  esperanzas. 

FAJABDO. 

Al  son  de  esas  confianzas» 

Alférez ,  el  favor  duerme. 

No  repliquéis,  v  advertid 

Una  cosa  que  decía 

Un  hombre  que  conocía 

Los  olvidos  de  Madrid 

En  pretensiones  cansadas 

De  tantos  como  alli  viven : 

Que  en  las  puertas  donde  escriben 

«Esta  es  casa  de  posadas  », 

Para  ejemplo  de  las  gentes 

Dijera  un  grande  renglón  : 

«Estas  sepulturas  son 

De  ignorantes  pretendientes.» 

ALFÉREZ. 

Por  prenda  de  vuestra  mano 
No  me  atrevo  á  replicar. 

ESCENA  II. 

BELTRAN,  PACHECO,  RIARO, 
CELEDÓN.— Dichos. 

PACBECO.  (A  Beliran,) 
En  fin  i  nos  queréis  d^ar? 

DELTRAII. 

Es  cnmo  mi  proprio  hermano 
El  Alférez :  ya  lo  veis. 

RIAMO. 

En  efecto ,  ¿á  España  os  vais? 

CELEDÓN. 

En  soledad  nos  dejais. 

PACHECO. 

¿No  decís  que  escribiréis. 
Que  es  el  postrer  cumplimiento 
De  todos  los  que  se  van? 

RELTRAN. 

Pues  por  vida  de  Beltran , 

De  escribir  desde  una  á  ciento» 

Y  no  solamente  en  prosa; 

Que  ha  de  haber  verso  y  coplita. 

niAÑo. 
También  acá  se  ejerdta 


90» 

Esa  ciencia  fabnlosa , 

Y  babrá  respuesta  terrible. 

FAJARDO. 

Yo  lüj  á  escribir,  Leonardo. 

ALFIÍREZ. 

Solo  ese  favor  aguardo. 

FAJARDO. 

No  sentirlo  es  imposible. 
Dadme  los  brazos. 

CBLIDON. 

Aqui 
Tiernos  abrazos  se  dan 
Alférez  y  Capitán.  ' 

{Vase  Fitfardo,) 
ESCENA  m. 

el  alférez.  beltran,  pacheco, 
riaNo,  celedón. 

PACHECO. 

Llega  y  el  prólogo  di. 
Bu5fo. 
Estos  señores  soldados 
Se  vienen  á  despedir... 
—Diré  mejor,  á  decir 
Que  los  dejais  agraviados. 

Y  toda  la  compañía 
Queda  con  la  misma  queja. 

ALF1ÍREZ. 

Ella,  sefiores,  me  deja; 
Porque  yo  ¿cómo  podía? 
Ahora  bien,  vamos  de  aqui.^ 
Adiós,  señores  soldados. 

CELEDÓN. 

Vais  tan  bien  acompañados , 
Que  dais  envidia. 

RIA5f0. 

Es  ansi. 
(Yante,) 


Un»  cslle  de  Madrid. 

ESCENA  IV. 

DON  ESTEBAN,  DON  ALONSO. 

DON  ESTEBAN. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

i  Es  de  su  calidad ,  y  la  segunda 
De  su  hacienda. 

DON  ESTISbAN. 

Es  verdad. 

DON  ALO.NSO. 

,  fisladme  atento. 

Doña  Angela  no  pierde  en  nacimiento. 
Puesto  que  no  es  legitima ;  que  un  con- 

o  [de. 

Sospecho  que  alemán,  dando  palabra 
De  casamiento  y  cédula  á  su  madre. 
La  tuvo  sin  cumpliría,  ó  porque  fuese 
Su  gusto  ansi ,  ó  como  dicen  otros, 
Por  no  le  dar  su  majestad  licencia. 
Volvióse  el  Conde,  aunque  dejó  á  su  bija 
Hermosa  cantidad  para  su  dote. 
La  madre  nunca  mas  trató  casarse. 
Crió  su  bija ,  y  vive  recogida ; 

Y  os  juro,  don  Esteban,  que  en  mi  vida 
Oi  cosa  de  entrambas,  que  no  fuese 
Digna  de  su  virtud :  el  que  profese 
Galas  su  madre ,  siendo  moza  y  bella, 
No  es  tampoco  objeción  paraofendeUa ; 
Que  no  siendo  viuda  ni  casada , 
Puede  usar  el  vestido  que  la  agrada. 

DO."^  ESTEBAN. 

Siendo  tan  principal  hombre  su  padre, 

Y  engañando  con  cédula  á  su  madre, 
Palabra  y  fe  que  no  cumplió  forzado. 
Bien  queda  el  nacimienlo  confirmado 
De  dona  Angela  bella:  yo  la  abono» 

Y  la  parte  bastarda  la  perdono. 

DOn  ALOXSO. 

Natural  es  doña  Ángela;  que  el  Conde 
Era  mozo  también. 

DON  estiSban. 

Pues  de  esa  suerte 
No  dudo  que  la  boda  se  concierte. 
De  ella  seréis  tercero. 

DON  ALONSO. 

Siendo  justo 
Acudir  como  amigo  á  vuestro  gusto, 
Haré  cuanto  pudiere  de  mi  parte; 
Que  desto  de  casar  entiendo  el  trie. 

DON  ESTEBAN. 

A  San  Felipe  van  á  misa  siempre. 

DON  ALONSO. 

Pues  vamos  hacia  al  14;  qae  querréis  ve- 
DON  estAban.  [lia. 


8?ÍÍ  mrpI.Í??.?ÍL'!!l'S'í:díJ:Sf "  ?""'^  He  Pnerto  I»  Mw  «•••  •««■•"  «««• 


Si  se  puede  sumar  el  pensamiento. 

DON  ALONSO. 

¿Qué  tanto  babrá  queleseguis,  sirvien- 

[do 
A  la  hermosa  doña  Ángela  Fajardo? 

DON  ESnÍBAN. 

Desde  que  vine  de  Aragón  la  sirvo. 
Verdad  es  que  con  tibias  diligencias 
A  los  principios;  mas  después  que  el  ai- 

[ma 
Se  fué  empeñando  en  proseguir  mi  in- 

[leuto, 
Puse  mayor  cuidado  en  la  conquista , 
Después  de  declararse  por  la  vista. 
Mas  el  temor  de  su  gallarda  madre, 
Que ,  como  veis,  es  moza  y  cuidadosa. 
Me  ha  reportado  tanto,  que  aun  apenas 
Oso  hablar  los  criados  de  su  casa; 

Y  con  el  imposible  el  amor  crece, 

Y  mucho  mas  hermosa  me  parece. 

DON  ALONSO. 

A  la  cuenta  ¿  venis  á  preguntarme 
La  calidad  y  partes  de  doña  Ángela? 

DON  ESTEBAN. 

Vos  entendéis  muy  bien. 

PON  ALONSO. 

^  ^.  ,^       ^  Vuestra  pregunta 

Se  divide  en  dos  partes :  la  pruneni 


(Vame.) 

Orillas  del  Nianoares. 

E8CE1IA  V. 

DON  OTAVIO ,  CAMILO. 

DON  OTAVIO. 

En  fin  ¿sabes  que  vendrán? 

CAMILO. 

Pasan  por  este  sombrío 
De  las  orillas  del  río 
Las  otavas  de  San  Juan. 
Yo  vi  prevenir.  Señor, 
Capotillos  y  sombreros. 

DON  OTAVIO. 

No  hay  Mercurios  mas  ligeiee 
Que  los  que  tratan  de  amor. 
¡Qué  presto  habernos  venido  I 

CANU.0. 

Verdad  es,  pues  no  han  llegado. 

DON  OTAVIO. 

Los  músicos  han  tardado. 

CAVILO. 

Si  se  hubieran  prevenido, 
Hubiera  sido  mejor. 


CARPIÓ. 

D<HI  OTAVIO. 

¿Quién  foé  por  ellos? 

CAMILO. 

Marín. 
Mas  dime para  qué  fin. 
Pues  es  publicar  tu  amor. 

j  DON  OTAVIO. 

.  Antes  por  dishnular, 
I  Y  dar  ocasión  á  bacer 

8^ue  las  pueda  hablar  y  ver, 
,   I  se  llegan  á  escuchar. 

!  CAMILO. 

Doña  Bárbara ,  Señor, 
Es  recatada  en  extremo. 

ESCENA  VL 

MARÍN,  HiisiGOS.— Dichos. 

MARÍN. 

?ue'babemos tardado  temo, 
mas  en  furias  de  amor; 
Que  los  amantes  son  gente 
Imposible  de  servir , 
Porque  no  saben  sufrir 
Ni  esperar. 

ON  músico. 
¿Si  es  este? 

MAUN. 

Tente. 

DON  OTAVIO. 

¿  Es  Marín? 

«ABIN. 

El  mismo  soy. 

DON  OTAVIO. 

¡Cómo  has  tardado! 

MARÍN. 

aYo? 

nON  OTAVIO. 

6L 

¿Piensas  que  se  junia  ansi 

Esta  gente  musical? 

¡Vive  Dios ,  que  antes  quisiera 

§ue  me  mandaras  que  fuera 
asta  la  Arabia  oriental, 

Y  te  truien  ^.Madrid 
El  fénix! 

DON  OTATIO. 

No  habéis  tardado, 
Pues  Angela  no  ha  llegado... 
—Pero  ¿qué  digo?  Advertid 
Que  el  cociie  que  en  esu  orilla 
Toma  puerto,  es  ella.  ¡Ay  cielo! 

MARm. 

Que  desembarca, recebo 
Aquella  hermosa  esclavilla, 
Por  quien  ando  embelesado.— 
¡Qué  breves  tus  glorias  son , 
Amor ,  pues  el  picarón 
De  Lope  la  viene  al  lado ! 
¡Celos  en  casa,  en  la  villa 

Y  en  el  soto! 


ESCaSÜA  VIL 

DOÑA  BÁRBARA  t  DOÑA  ÁNGEI.A, 
con  eapoHilói  y  iúmbreret  de  pin- 
mae;  LUCÍA  t  LOPE,  ccn  un  taba- 
que de  merienda. 

DOflA  bIrrara. 
Aqui  podéis 
Tender  la  alfombra. 

DON  OTAVIO.  (Ap.  diu  gente.) 

¿No  veis 
En  esta  dichosa  orilla, 
En  esta  verde  ribera, 

<  Falta  an  verso» 


¿DE  CUÁNDO  ACÁ  NOS  VINO? 


Todo  mi  Ofidio  de  ninfts » 
Bicieodo  perlas  las  linfas 
Del  aflu  t  <P>9  lisonjera 
Üaña  las  ruedas  del  coche « 
Ya  que  no  puede  sus  piésT 

DOflA  ÁNGELA. 

Este  misno  sitio  es 
Donde  de  San  Juan  la  noche 
EstuTímos  hasta  el  alba. 

noff  A  bábsaha. 
iagda ,  siéntale  aqni. 

LOPE. 

¿Está  bien  te  alfombra  ansi? 

DON  OTA?IO. 

Haced ,  ntsicos,  lar  salva 

A  la  nave  del  Amor 

En  qoe  la  Aurora  ha  venidob 

nOÜA  BÁRBAIA. 

Sentios  TOBouros. 

LOFI. 

No  ha  sido 
Para  mi  poco  favor. 

lucía. 
Tenqneda ,  Lope ,  la  mano. 

LOFB. 

Bsf  Isiins  en  el  soto. 


Cantad. 


DON  OTAVIO. 


Sentóse. 

LOdA. 

No  me  alboroto 
De  lacayil  gente ,  hermano. 

MÚSICOS.  {Cantan.) 
Ai  valia  da  nueUra  aldea 
Baja  la  belia  Amarilis  ^ 
i^ácantentay  aunque  casada; 
Que  no  la  agradata  Tirtí. 
imeiata  el  Mío  rostro 
Cáatohan  de  hacer  los  matices, 
Ye  en  calor ,  ya  en  pura  nieve , 
Las  rasas  y  iosjasmines. 
¡Ay  de  quien  era  libre , 
Ces^  d  disgusto  y  en  prisiones  tivi! 

DOÑA  ÁNOBLA. 

:0b  qué  bien  cantan  alli! 
!H  que  se  acerquen ,  Señora. 

DOffA  bjLbbaba. 
lAh .  caballeros !  si  agora 
fio  importa  pasar  de  aquí , 
Suplicóos  que  os  detengáis. 

DON  OTAVIO. 

Basta  que  vos  lo  mandéis. 

DOilA  BÁBBABA. 

Merced «  Señor,  nos  hacéis. 
Si  no  es  que  á  otra  parte  vais. 

DON  OTAVIO. 

Antes  tengo  i  gran  ventura 
Hallar  tau  buena  ocasión. 

DOilA  ÁNGELA. 

Tednos  pienso  que  son. 

DON  OTAVIO.  (Ap.  á  doña  Anyela.) 
Soy  quien  serviros  procura. 

DOKf  A  ÁNGELA. 

Hal^d,  Señor,  con  recato; 
Onees  noi  madre  rigurosa. 

■Aam.  (Á  Lucia.) 
Alcancemos,  seora  hermosa» 
Algún  bocado  del  plato. 

ldcía. 
Téngase  vnesamerced ; 
Qae  se  rellana  á  lo  payo. 

LOPE.  lAp.dLuda,) 
Cayó  el  pajaro  lacayo 
Pw  to  reclamo  en  la  red. 
Hes  no  importa ;  qoe  aUá  en  casa 
Te  tomaré  residencia. 


LOPE.  (Ap,) 

Déme  amor  paciencia. 


DON  ESTEBAN,  DON  ALONSO. 
—Dichos. 

DON  ESTEBAN.  (Ap,  á  don  Alonso.) 
¿Reparáis  en  lo  qoe  pasa? 

DON  ALONSO. 

Sospecho  que  la  ocasión 

Del  soto  V  música  ha  sido 

Por  donde  la  habrán  tenido 

Para  hacer  cooversacioD ; 

Que  os  juro  que  es  gente  honrada , 

Bien  nacida  y  principal. 

DON  ESTEBAN. 

¿A  quién  nopasece  mal 
Ver  una  mujer  sentada , 

8ue  profesa  honestidad , 
on  un  hombre? 

DON  ALONSO. 

Son  licencias 
Del  campo. 

DON  ESTEBAN. 

Destas  dolencias 
Enferma^el  honor. 

DON  ALONSO. 

Callad, 
■tísicos.  (Cantan.) 
Rall64  Amarilis  sentada 
Entre  Flora  y  Celia  Filis, 
Que  en  viéndola  conoció 
El  mal  de  que  estaba  triste; 
y  en  vez  de  los  parabienes 
Del  casamiento^  prosigue 
En  preguntarle  la  causa , 
A  quien  suspirando  dice : 
¡Ay  de  quien  era  libre. 
Casó  á  disgusto  y  en  prisiones  vive! 

DOfÍA  BÁRBARA. 

Suplicóos ,  Señor,  qoe  cese 
La  música  y  nos  dejéis. 

DON  OTAVIO. 

Si  hay  gei  te  que  conocéis, 
Iréme. 

DOÜA  BARBABA. 

El  temor  es  ese. 
Id  con  Dios,  y  perdonad. 
»lf as  mejor  es  irme  yo , 

Y  que  os  quedéis. 

DON  OTAVIO. 

Eso  no. 
do^abíIrbara. 
Antes  si;  que  es  lilierlad. 
Por  ser  (an  público  el  puesto* 
El  estar  sentada  aqui. 

DON  OTAVIO. 

Perdonad  si  os  deserví ; 
Que  no  soy  culpado  en  esto.-* 

Y  vos  mandadme,  Señora. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Yo  os  debo.  Señor,  servir. 

(Vanse  doña  Bárbara,  doña  Ángela 
y  Lucia,) 

ESCENA  UL 

J)ON  OTAVIO,  LOPE,  MARÍN,  CAMILO 
y  músicos,  ó  un  lado;  DON  ESTEBAN 
.    T  DON  ALONSO,  r«ftrad(^«. 

MARÍN. 

Bien  las  podemos  seguir 
Por  estos  olmos  agora. 


DON  OTAVIO. 

¡Lope!  Lope! 

LOPE. 

¿Qué  me  mandas? 

DON  OTAVIO.    . 

iQuién  estos  hidalgos  son , 
Por  quien  perdí  la  ocasión? 

LOPE. 

Considera  en  loque  andas, 

Y  eso  mismo  piensa  de  ellos. 

DON  OTAVIO. 

¿Cuál  de  ellos  es  el  galán? 

LOPE. 

Tuscelostelodirán, 
Mirando  de  espacio  en  ellos. 
Don  Esteban  es  aquel, 
Caballero  de  Aragón 

Y  mayorazgo. 

DON  OTAVIO. 

Es  razón 
Que  Angela  repare  en  él. 

LOPE. 

El  otro  llaman ,  Señor, 
Don  Alonso  de  Solís ; 
Ansí  que,  es(e  es  Amadis 

Y  el  otro  su  Galaor. 

DON  OTAVIO. 

En  esta  bolsilla  van 
Treinta  escudos. 

LOPE. 

¿Aquéefeto? 

DON  OTAVIO. 

A  saber,  Lope,  en  secreto 
En  qué  estado  agora  están. 

LOPE. 

Tomo  el  partido  y  no  miro. 
El  don  Esteban  pasea , 
Hácese  el  alma  jalea 
Con  la  vista  y  el  suspiro ; 
Pero  no  le  han  dado  entrada ; 
Que  no  son  moscas  allá. 

DON  OTAVIO. 

¿Y  mi  aflclon? 

LOPE. 

Buena  está. 

DON  OTAVIO. 

¿Agradecida? 

LOPE. 

Y pagada. 

DON  OTAVIO. 

¿Podrélas  seguir? 

LOPE. 

Camina. 

DON  OTAHO. 

Vamos,  criados,  de  aqui. 

(Vase  don  Otavio  con  su  gente.) 

ETCENAX 

DON  ESTEBAN,  DON  ALONSO,  LOPE . 

DON  isráiAN. 
¡Lope ,  Lope ! 

LOPE. 

¿Llamas? 

DON  ESTEBAN. 

Sí. 
LOPE. 

¿Qué  mandas? 

DON  ESTEBAN. 

Tú  lo  adivina. 

LOPE. 

Mas  ¿que  quieres  preguntar 
Quién  es  aqueste  infanzón? 
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DON  eSTéOAlf. 

Celos  de  aquel  ángel  son. 

LOPE. 

Es  hombre  de  allende  el  mar. 

DON  ESTÉBAü. 

¿Cómo  ha  Dombre? 

LOPE. 

Don  Otavio. 

DON  EST¿BAlf. 

¿Será  rico? 

LOPE. 

Y  principal. 

DON  ESTEBAN. 

¿Vale  bien? 

LOPE. 

No  le  va  mal  y 
Sin  dar  al  honor  agravio. 

DON  ESTEBAN. 

En  este  lienzo  hallarás 
Ciertos  escudos. 

LOPE. 

No,  no. 

DON  EST¿BA1I. 

Si,  Si. 

LOPE. 

Fui  tan  corto  yo, 
Qae  aun  de  vos  tomara  mas. 

DON  ESTEBAN. 

¿Qué  estado  tiene  su  intento? 
Qué  punto  su  pretensión? 

LOPE. 

Ser  hombre  camaleón 

Y  andarse  papando  el  viento. 
Nuestra  calle,  hablando  en  suma, 
Pasean  el  caballo  y  él. 

Uno  derritiendo  miel, 

Y  otro  deshaciendo  espuma. 
Tal  relincha  y  tal  suspira. 
En  efecto,  entrambos  soQ 
Los  asnos  de  san  Antón. 

DON  ESTEBAN. 

¿No podré  seguiros? 

LOPE. 

Mira 
Que  entre  estos  árboles  sea. 

DON  ESTEBAN. 

¡Don  Alonso! 

DON  ALONSO. 

¿Quéliay? 

DON  ESTEBAN. 

Que  vamos. 

DON  ALONSO. 

¿Por  dónde? 

DON  ESTEBAN. 

Por  estos  ramos. 
{Yanfe  don  Esteban  y  don  Alonso,) 

ESCENA  XL 

LOPE. 


¡Qué  bien  el  servir  se  emplea 
Adonde  hay  mujer  hermosa! 
Todo  buen  dinero  vale. 
Si  habla ,  si  está,  si  sale, 
Si  despierta ,  si  reposa , 
SI  escribe ,  si  se  recala , 
Si  el  acero  ha  de  lomar ; 
Hasta  el  mentir  v  eiiKañar 
Se  paga  á  peso  de  plata. 


Gradas  de  San  Felipe  el  ReaU 

ESCENA  Xn. 
EL  ALFÉREZ,  BELTRAN. 

ALFÉREZ. 

Apenas,  señor  Beltran, 
Conozco  á  Madrid. 

BELTRAN. 

Es  cosa 
Nueva ,  extraña  y  prodigiosa. 

ALFÉREZ. 

¿Cómo  llaman  este  puesto? 

BELTRAN. 

Las  Gradas  de  San  Felipe. 

ALFÉREZ. 

¡Que  tal  vista  participe ! 

BELTRAN^ 

En  sus  losas  veréis  presto 
AtodoFIándes... 

'   ALFÉREZ. 

¿Aqui? 

BELTRAN. 

Italia  y  Francia. 

ALFÉREZ. 

Ya  veo 
Tanta  gente,  que  no  creo 
Hi  despacho. 

BELTRAN. 

Pues  yo  si; 
Porque ,  como  yo  imagino. 
Tan  poco  el  dinero  sea , 
Anles  que  el  Rey  nos  provea, 
Tomaremos  el  camino. 


ESCENA  XIV. 

DOÑA  BÁRBARA tDOÑA  ANGELA, con 
mantos;  LUCÍA  y  LOPE,  con  unas  al- 
mohadas; DON  ESTEBAN.— OiCBos. 

DoxA  ÁNGELA.  (Ap,  d  d<m  Estiban.) 
Mire  ?uesamerced  que  se  ha  enojado. 
Mi  señora. 

DON  ESTEBAN. 

{Qué  tarde  amor  se  avisa! 
Que  nadie  amó  secreto  y  recatado. 

DOÑA  BÁRBARA. 

¡Dofia  Ángela!... 

DOSÍA  ÁNGELA. 

Ya  Toy,  no  me  des  prisa. 
{Vanse  doña  Bárbara ,  doña  Ángela^ 
Lope,  Lucia  y  don  Esteban.} 

ESCENA  XV. 

EL  ALFÉREZ,  BELTRAN,  MELEN- 
DEZ,  ZAMUDIO,  CERVANTES, 
ROSALES,  PEREA ,  TOLEDO. 

ALFÉREZ. 

¡Qué  lindo  brío  y  qué  notal^e  agrado! 

BELTRAN. 

¡Bien!  ¿Os  agrada? 

ALFÉREZ. 

Y  tanto,  que  quisiera 
Seguirla. 

BELTRA!V. 

¡Necia  pretensión! 

ALFÉREZ. 

No  faera. 

BELTRAN. 

¿Notéis  ([ae  lleva  al  lado  quien  la  mata? 

ALFÉREZ. 

Ya  ?i  picando  alli  sus  lamedones. 

BELTRAN. 

Después  que  las  mujeres  son  de  plata 
Llevan  eu  su  conserva  galeones.  ^ 

CERVANTES. 


(Vase.) 


ESCENA  XIII. 

EL  CAPITÁN  MELENDEZ  y  ZAMCDIO; 

luego  CERVANTES  y  ROSALES, {^ 

después    PEREA    t    TOLEDO.— 

Dichos. 

melendez. 

Luego  al  instante  que  se  fué  el  de  Fuen- 

Y  vino  el  serenisímo  Arcliidiique,  [tes  •  Las  doce. 

Fueron  nuestros  caminos  diferentes. 

ZAMUDIO. 

Si :  volvi  entonces  para  ver  al  Duque. 

MELENDEZ. 

Sucediéronme  mil  inconvenientes. 
{Salen  Cervantes  y  Rosales.) 

CERVANTES. 

Pasé  á  la  India ,  como  os  he  contado. 

ROSALES. 

Coándo  íe  dij¿  Enéis  ':  .No in/nfa¿-  i  ^ •""i*"»" hapicado. 
A  Elisa  Dido,  «referir  mi  historia. 
Por  no  traer  mi  pena  á  la  memoria.» 
{Salen  Perea  y  Toledo,) 


ROSALES. 

Adiós ;  que  en  dando,  no  se  trata 
De  Flándes,  India ,  Italia  y  pretensiones* 

CERVANTES. 

¿Adonde  nos  veremos? 

CAPlTAIf. 

En  palacio. 

TOLEDO. 

Dcspitéa  os  hablaré  con  mas  espacio. 

ALFÉREZ. 


FEREA. 

Don  Pedro  fué  en  Amícnsmi  camarada. 

TOLEDO. 

Agora  acabo  de  pagar  el  porte 

De  cartas  de  don  Pedro  en  el  correo. 

PEREA. 

Verle,  por  Dios,  como  es  razón,  deseo. 

ALFÉREZ. 

Mirad  qué  damas  salen  de  oir  misa. 

*  Falta  un  verso. 


BELTRAN. 

AmiUolIt. 

ALFÉREZ. 

Sigimosla. 

BBLTRAir. 

Comamos. 

ALFÉREZ. 

Sois  grosero. 

BELTRAN. 

Comer,  y  luego  cientos  ó  una  polla. 
Es  lo  que  importa  prevenir  primero. 

ALFÉREZ. 

Blasonad ,  y  después  alguna  rolla 

Os  hará  dar  mas  vueltas  que  un  tornero. 

BELTRAN. 


<  es  «cr,  -c—n  « I.  »í^i^^t^  f«-.««  *.  i  En  habiendo  comido,  no  en  ayunas, 
criuf  ToZZV^moZZlT^iua    "espues,  Tengan  majeres y  a&Uttnas. 
aqaf  tres  versos,  y  cuatro  despaes  del  »i-  '  {Yanse») 

gaiente. 

*  Faltan  cinco  versos  para  una  octava.  "^ 


Sala  ea  casa  de  dofia  Birbara. 

ESCENA  XVI. 

LOPE,    LUCÍA. 

lucía. 
Pon  esos  estrados  bien ; 
Qge hay  Tistas deán  desposado.  - 

LOPB. 

Ta  está  bien  puesto  el  estrado. 

LUCÍA. 

Las  sillas,  Lope. 

LOPE. 

También. 
Has  si  aquí  Tiene  Marín 
T  bemos  de  tener  celera» 
Salle ,  Luda ,  allá  faera. 

LUCÍA. 

La  suela  de  mi  chapia 

Ko  se  limpia  con  gualdrapas ; 

Qae  ya  rq^íte  i  virillas. 

LOPC 

Todas  hacéis  maravillas , 
T  al  primer  tapón  zurrapas. 

EBCEIf  A  XVn. 

DOAA  bárbara  ,  DOÑA  ÁiNGELA. 

—  Dichos. 

aoif A  BÁUBARA.  {Á  úcüa  Ángela,) 

Kra  que  la  compnslara , 
La  bonesüdad  y  el  valor 
Son  como  dueñas  de  honor 
De  la  princesa  hermosura. 
Está  con  macho  cuidado. 

DOSa  ÁII 6BLA. 

Ta  sé  cómo  debo  estar. 

DO^A  BÁRBARA. 

Qae  no  bas  de  hablar  ni  callar 
Advierte,  porque  he  pensado 
Ooe  hablando  serás  tenida 
Por  loca ,  y  necia  callando. 

nOÑA  ÁRCELA. 

Callando  estaré  y  hablando, 
Como  tú  fueres  servida. 

DOSÍA  BARDARA. 

¿Deseat  modio  casarte? 

D05ÍA  ÁNGELA. 

AsiasL 

DOif  A  BÁRBARA. 

¿Dos  veces  si? 

DO^A  ÁNGELA. 

No  digo  si ,  sino  ansi. 

BOSIa  BÁRBARA. 

Tale  entiendo. 

RO^A  ÁH6BLA. 

Por  no  darte 
En  casa  mas  pesadumbre. 

DOÑA  BÁRBARA. 

Efes  tú  mny  comedida. 

w)9a  Ángela. 
Es  una  enasta  la  Ytda, 
Sabida ,  bajada  y  cumbre* 
La  mujer  se  ha  de  casar 
Coaodo  sube  por  la  cuesta ; 
Qae  al  bajar,  si  el  sol  se  acuesta » 
Ya  es  hora  de  levantar. 

ESGENA  XVm. 

EARIN,  y  luegp,  DON  OTAVIO. 

—  Dichos. 

■ARIN. 

DonOtavlo.miseftor, 
Pide  licencia. 


¿DE  CUÁNDO  ACÁ  NOS  VINO? 

DOÍ^A  BÁRBARA. 

Entre  pues. 
(Va  Marín  á  avisar,  y  sale  don  Otavio.) 

nON  OTAVIO. 

Besóos  mil  veces  los  pies. 

DOflA  BÁRBARA. 

¡Tanta  humildad! 

DON  OTAVIO. 

¡Tal  favor! 
do9a  Ángela.  (Ap.  á  su  madre,) 
¿Tengo  de  hablar  ó  callar? 

DOÑA  BÁRBARA. 

Siéntese  vuesamerced. 

DON  OTAVIO. 

Conozco  de  esa  merced 
Cuan  despacio  pienso  estar. 
¿Cómo  se  halla  mi  señora 
Doña  Ángela  ? 

DOÑA  ÁNGELA.  (Ap.  á  iti  madre.) 
¿Qué  he  de  hacer? 

DOÑA  BÁRBARA. 

Responder. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Y  ¿podrá  ser 
Callando? 

DOÑA  BÁRBARA. 

Y  hablando  agora. 

DOÑA  ÁNGELA» 

A  vuestro  servicio  estoy. 
Vos  ¿estáis bueno? 

DOÑA  BÁRBARA.   (Ap.  á  tU  JUja.) 

No  tanto. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Pues  ¿cómo? 

DOÑA  BÁRBARA.  . 

De  ti  me  espanto. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Hablando  y  callando  voy. 

MARÍN.  (Alucia.) 
Y  ella  ¿no  me  habla  á  mi? 

lucía. 
No  me  dan  tanta  licencia. 

UARIN. 

Otras  me  ruegan:  paciencia. 

•   LUCÍA. 

¿Con  esa  carita  ? 

MARÍN. 

Si. 
T  ¿es  roas  lindo  su  reclamo? 

lucía. 
¿No  le  agrada? 

MARÍN. 

Un  Irasco  amas. 

LOPE. 

A  no  estar  aquí  mis  amas. 
Le  diera  un  ponte  con  amo. 

MARÍN. 

Estos  gallos  caquiranos 
Hablan  en  su  casa  ansi. 

BSGEEAXIX. 

DON  ALONSO,  y  luego,  DON  ESTE- 
BAN.--Dicbos. 

DON  ALONSO. 

Don  Esteban  está  aqui , 

Que  os  viene  á  besar  las  manos. 

DOÑA  BÁRBARA. 

Por  ser  vos  el  mensajero 
Se  le  da  esta  vez  lugar. 

(jSale  don  Esteban») 
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DON  ESTEBAN. 

Como  OS  viene  á  visitar, 
Señora,  este  caballero, 
Tomé  atrevimiento  yo. 

DOÑA  BÁRBARA. 

Vuesamerced  tome  asiento. 

DON  OTAVIO.  (Ap.  ádon  Esteban.) 
No  excusa  el  alrevimienlo 
El  venir  yo. 

DON  ESTEBAN. 

¿Porqué  no? 

DON  OTAVIO. 

Porque  consla  á  estas  señoras 
De  mi  intención. 

DON  ESTEBAN. 

No  es  la  mia 
Metaos  justa. 

DON  OTAVIO. 

Eso  porfía 
No  es  buena  para  estas  horas 
Ni  para  aqueste  lugar. 

DON  ESTEBAN. 

A  cualquiera  y  en  cualquiera , 
Porque  sabré  hacer  afuera 
Lo  que  aqui  supiere  hablar.— 

(A  las  damas.) 
¿Cómo  están  vuesas  mercedes? 

DOÑA  BÁRBARA. 

A  vuestro  servicio  estamos. 

DON  OTAVIO.  * 

Sospecho  que  os  enojamos 
En  ve/,  de  hacernos  mercedes; 

Y  asi,  Señora,  me  voy. 

DOÑA  BÁRBARA. 

Dios  OS  guarde. 

DON  OTAMO. 

Adiós. 
MARÍN.  [Ap.  ásu  amo.) 

¿Qué  es  esto? 

DON  OTAViO. 

Ese  necio  descompuesto... 

(Vansedon  Otavio  y  Marin.) 

DON  ESTEBAN. 

Pienso  que  disgusto  os  doy ; 

Y  ansi ,  no  quiero  cansaros. — 
Vamos ,  don  Alonso. 

DON  ALONSO.  (Ap.  á  don  Esteban.) 

En  todo 
Parece  que  erráis  el  modot 
De  agradar  y  de  casaros. 

DON  ESTEBAN. 

Yo  no  pude  mas  aquí. 
Venid ;  que  ese  hombre  me  aguarda. 
(Vanse  don  Alonso  y  don  Esteban.) 

ESGENA  XX. 

DOÑA  BÁRBARA,  DOÑA  ÁNGELA, 
LUCÍA,  LOPE. 

DOÑA  BÁRBARA. 

Tu  quedas... 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Cómo? 

DOÑA  BÁRBARA. 

¡Gallarda! 

DOÑA  ÁNGELA. 

Pues  bien ,  ¿qué  se  me  da  á  mi? 

DOÑA  BÁRBARA. 

Vé,  Lope,  á  saber  lo  que  es. 

LOPE. 

Voy,  Señora ,  como  un  rayo. 
(Ap.  Si  allá  topo  aquel  lacayo...) 


Vaclve. 


DO.^A  bAi^bara. 


LOPB. 

¿Qué  quieres  ? 

DOJI A  BÁRBARA. 

No  des 
A  que  piensen  ocasión 
Que  quedamos  con  cuidado. 
Mucho  los  dos  me  han  cansado. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Y  tienes  mucha  razón. 

DOÑA  BÁRBARA. 

¿A  cuál  te  inclinas? 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Yo? 

DOÑA  BÁRBARA. 

¿Pues? 

DOÑA  ÁNGELA. 

A  ninguno. 


DOÑA  BÁRBARA. 

Yo  lo  creo. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Pero  si  alguno  deseo, 
No  de  los  dos ,  de  los  tres » 
Es  á  don  Alonso. 

DOÑA  BÁRBARA. 

Aquel 
No  te  pretende. 

DOÑA  ÁNGBU. 

Por  eso. 

DOÑA  BÁRBARA. 

Vamos ;  <{ue  yo  te  confieso 

Que  los  OJOS  puse  en  él. 

{Vanse  doña  Bárbara  f  doña  Ángela.) 
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}  Seüal  de  que  habéis  perdido» 
I  Que  con  cartas  os  quedáis. 

I  ALFÉREZ. 

!  Con  todas  habia  de  ser. 

i  BELTRAN. 

¿Habeisla  perdido? 

ALFÉREZ. 

No; 
Que  en  la  maleta  quedó» 
Y  pienso  que  la  vi  ayer. 
Buscando  en  ella  unas  ligas. 

BELTRAN. 

Pues  oye  una  industria. 

ALFIÍREZ. 

¿Cuál? 

BBLTRAIf. 

Yo  contraharé  al  natural 
La  letra... 

ALFÉREZ. 

k  mucho  te  obligas. 

BELTRAN. 

En  la  carta  ha  de  decir 
Que  eres«u  hfjo. 

ALFÉREZ. 


ESCENA 
LOPE,  LüCIa. 

LOPE. 

Ahora  bien ,  todos  se  han  ido. 
¿Cómo  estamos  ella  y  yo? 

LDCÍA. 

Diciendo  al  lacayo  no» 

Y  á  tf  si ,  Lope. 

LOPE. 

Eso  pido. 
¿A  cuál  quieres? 

LUCÍA. 

¿Eso  esperas? 
A II. 

LOFE. 

Di  que  eres  de  Lope 
A  cualquiera  que  te  tope, 
Como  rábanos  y  peras. 
(Vanse.) 

Calle. 

ESCENA  XXn. 
EL  ALFÉREZ , BELTRAN. 

^     BELTRAN. 

¡Oh  qué  bien  pagaste  el  porte  I 
La  casa,  el  dueño  maldigo. 

ALFÉREZ. 

Estos  son,  Beltran  amigo, 
Los  peligros  de  la  corte. 
Pero  auo  me  queda  la  carta 
Que  me  dio  mi  capitán. 

BELTRAlf. 

Y  por  ella  ¿  qué  os  darán» 
Si  la  dama  se  descarta? 
Pero  para  que  os  riáis » 

Os  quiero  decir  que  ha  sido 


Del  Capitán. 


¿De  quién? 

RELTRAN. 


ALFÉREZ. 

I  Oh  qué  bien! 

BELTRAlf. 

Y  luego  puedes  fingir. 

Pues  pasó  tan  mozo  en  Flándei» 
Que  en  una  flamenca  dama 
Te  hubo. 

ALFÉREZ. 

Ulises  te  llama. 

BELTRAN. 

Las  obligaciones  grandes 
Que  la  corren  como  á  ti  a, 

Y  un  sobrino  de  tu  talle. 

No  te  han  de  echar  en  la  calle. 

ALFÉREZ. 

Mí  remedio  ser  podria. 
¿De  manera  que  be  de  ser 
Hijo  de  su  hermano? 

BELTRAN. 

Si. 

Y  d^ame  hacer  á  mi 
Lo  que  puede  suceder. 

ALFÉREZ. 

Y  ¿cómo  se  ha  de  llamar 
If  imadre? 

BELTRAN. 

Madama  Flor. 

ALFÉREZ. 

¡Bran  industria! 

BELTRAN. 

La  mejor 
Que  te  puede  remediar; 
üue  doña  Bárbara  es  rica , 
I  sola  una  hija  tiene. 

ALFÉREZ. 

Si  ella  aqui  nos  entretíMe» 
Esa  dama  que  me  pica 
(La  de  San  Felipe  digo) 
Tengo  de  servir  despacio^ 

BELTRAN. 

A  las  cosas  de  palacio 
Irás  despacio  conmigo; 
Que  son  ciertos  los  amores» 
Si  á  Fiándes  piensas  volver. 

ALFÉREZ. 

Bien  se  pueden  pretender 
iuntos  bandera  y  favores. 


GARFIO. 

BBLfRAN. 

Ahora  bien ,  voy  á  escribir. 

ALFÉREZ. 

Si  la  contrahaces  bien» 
No  hay  qué  temer. 

BELTRAN. 

Y  Un  bien» 
Qne  no  sabrá  distinguir 
Su  letra  el  mismo  Fajardo. 

ALFÉREZ. 

Perdonadme.  Capitán; 
Que  necesidades  dan 
A  vuestro  alférez  Leonardo 
Los  medios  de  quien  espero 
Perdón ;  que  ea  Justo  el  perdón» 
Si  estoy  en  esta  ocasión 
Con  amor  y  sin  dinero. 

{Vanee.) 


Sala  aa  eisa  do  dofia  Bftrban» 

ESCENA  XXIII. 

DORA  BÁB9ARA»  DOfiA  ÁNGEU. 

DOflABÁaBARA. 

¡Bien  se  aliña  tu  remedio 
Con  tan  nueva  competencia! 

noffA  Angela. 
Diria  que  tengo  la  culpa. 

doMa  bírbara. 
Bien  puede  ser  que  la  tengu. 

w>9k  Angela. 

Si ;  que  debo  de  morirme , 
Porque  de  los  dos  prefieras 
Al  mas  galán,  al  mas  lindo, 
Al  de  mayores  finezas. 
¿Qué  papeles  me  has  hallado. 
Qué  jovas,  galas  ó  prendas? 
¿Cuándo  me  has  visto  escribir. 
Hablar  cifrado,  hacer  señas? 

ÍEn  qué  ventana  de  noche, 
ün  qué  balcón ,  en  qué  reja 
Me  has  visto  hablar?  ¿Que  emboaadoSt 
Qué  música  á  nuestra  puerta, 
Qué  cuchilladas ,  qué  muertes? 

doíVa  bárbara. 

Pues  ¿no  quieres  tú  que  sienta 

?ue  venga  á  vistas  Otavio, 
que  don  Esteban  venga» 
Muy  majadero  y  coloao, 
A  visitarnos  por  fuerza. 
Y  que  aqui  se  desafien? 
¿En  qué  casa  de  ramera 
Pasan  cosas  semejantes? 
DoffA  Angela. 

¡RiñeQie ,  m&Ume ,  piensa 
Invenciones  oootra  mi! 

»o!f  A  rArbara. 
Eres  la  misma  inocencia. 
Eres  la  misma  viflud. 
Llora  un  poco. 


ESCENA  XXIV. 

LOPE.— DicaAs. 

LOPE. 

¡Bueno  queda 
Por  tribunales  tu  honor ! 

noüA  bArbara. 
¿Qué  hay,  Lope? 

LOPE. 

¡Brava  pendencia! 
Aunque  de  liebre  á  conejo  ; 
Poco  dicen  que  se  llevan. 


iBiriéiooM? 

LOPE. 

Mo  se  hirieron ; 
Qae  eran  los  dos  gente  cuerdü . 

Y  es  mejor  q«e  lo  que  gastan 
Aceites « hilos  y  mechas, 
Se  gaste  en  paptsl  y  tintan 

Y  anden  por  alto  las  pruebas 

Y  el  dijo  eHe  que  úeclara; 

Qoe, aaoque  son  cosas  que  cuestan, 
Mqor  que  en  el  cirujano 

Y  en  los  aceites  se  emplea. 
Finalmente  son  amigos. 

DO^A  BÁaSABA. 

Aagela ,  cosas  son  estns 
Qoe  me  han  de  costar  la  Tída. 
Ho  sé  si  talo  deseas. 
Casa  sin  hombre  y  sin  daefio 
üesu  suerte  se  gobierna. 
Oeierminaie  i  casarte.  ^ 

DOi^A  Á56ELA. 

¿Has  fisto  que  me  defienda 
Oe  tn  gusto  j  voluntad? 

ESCENA   XXV. 

lucía.— Dichos. 

LUCÍA. 

Llamando  eslin  A  la  puerta 
Dos  hombres  de  buenos  talles. 
Momas ,  trencellines ,  medias 
De  color ,  como  que  agora 
Sequilaron  las  espuelas, 
DsfEas  y  espadas  doradas, 
Talonas... 

IM>5ÍA  aÁUBARA. 

¿Qoé  lo  rodeas. 
Necia?  Di  soldados.  Kntren. 

lucía. 
Oébenlo  de  ser,  pues  entran. 

DOff  a  BÁftBABA. 

Áagela,  escóndete  tú. 

DOftA  ÁNGELA. 

¿Tunblendeaqiietlosfne  celas?  ( \ase.) 

E8GBBIA  XEVI. 

Us  ALFÉREZ,  BELTRAN.— DOÑA 
BÁRBARA,  LUCtA,LOPü:. 

ALFiacz. 

iQttIéo  es  aqoi  la  seficnra 
üoda  Bárbara? 

DOÍ^AftÁBSAIIA. 

Bien  sean 
▼enidos  mflsu  mercedes.         • 
Yo  soy. 

KLTBAM.  (kp.  al  AiféreM.) 
\  Qué  turbado  llegas  1 

ALFÉBEZ. 

En  Fundes  el  capitán 
Fajardo  nos  díó  esta  letra 
Para  Yaeíamerced. 

nolU  BiBBAaA. 

De 
IG  hermano  es. 

ALFéBBZ. 

Después  que  lea 
Sos  renglones ,  le  diré 
Qttényo  soy. 

doíIa  babeaba. 
Su  firma  es  esta. 
bkltbaiv.  (Áp.  al  Alflrex.) 
Tal  trabajo  me  ha  costado. 
De  picarla  y  contrahacerla. 
Lo  fltts  t  Leonardo,  está  hecho. 


íDE  cuándo  acá  mos  vino? 

ALFÉREZ. 

Í Sabes  que  tengo  en  sospecha 
fue  es  esta  dama  la  madre 
De  aquella  hermosa  doncella 
Que  iba  á  misa  á  San  Felipe  ? 

beltba:*. 
Y  por  aquella  antepuerta 
Está  acechando  la  hija. 

ALFÉREZ. 

No  pongas  duda  que  es  ella. 

DOÑA  BARBABA. 

No  acierto  á  leer  de  gusto. 

{Lee  vara  sí  la  carta.) 
Aqui  dice :  <  El  que  esta  Iteya 
>bs  don  Leonardo,  mi  hijo, 
»Y  de  una  dama  flamenca 
sDe  lo  mejor  de  Anamur.» 

BEf.TRAif.  {Ap.  d  Leonardo.) 
Ya  te  inirn. 

D05lA  BARBABA.  (Lee.) 

c  A  la  ligera 
iQuise  enviarle  á  la  corte 
»A  negocios...» 

BELTBAN.   (Ap.  á  LeOflCTÚO.) 

Otra  vuelta 
Te  vuelve  á  dar;  mas  no  es  mucho 
Que  la  sangre  la  remueva. 

DOÑA  BARBABA. 

(Lee.)  sConOado  en  que  tú  estás » 
«Hermana  querida ,  en  ella , 
>\  harás  con  él  lo  qoe  debes 
»A  tu  sobrino,  y  á  prenda 
«De  tu  sangre  y  de  la  mia.» 
— Yo  para  cosas  tan  tiernas 
Soy  mas  que  mujer.  No  puedo 
Parar  la  sangre  en  las  venas, 
Las  lágrimas  en  los  ojos. 
Ni  ios  brazos,  que  desean 
Juntaros,  sobrino  mió, 
Al  alma. 

ALFÉBES. 

Bastantes  señas 
Son  esas ,  tía  y  señora , 
De  ser  mi  sangre  y  yo  vuestra. 
Mas  los  pies  me  habéis  de  dar. 

BELTRAN.  (Ap.) 

Obró  la  purga  en  la  letra. 
do5a  bArbaba. 
¡Angela !  \  Mochadla !  \  Hola ! 

ESCENA  XXVn. 

DOSa  Ángela. --Dichos. 

DOÑA  Á?f  GELA. 

Señora... 

VOnA   BáBSEBA. 

¿Qué  miras?  Llega, 
Da  los  brazos  á  tu  primo. 
do^a  á:«gela. 
¡Mi  primo! 

ALFÉBEZ. 

¿Prima  tan  bella 
Tenia  en  España  yo? 

DOfifA  BABEABA. 

¿Para  qné  te  esquivas ,  necia? 
Que  es  el  señor  don  Leonardo 
Hijo,  y  ¡qué  bien  que  se  muestra ! 
De  tu  tio  y  de  mi  hermano. 

ALPÉBEZ. 

Madama ,  no  estéis  suspensa; 
Que  en  viéndoos  me  dijo  á  mi 
El  alma  que  érades  prenda 
De  mi  sangre. 

BOJlA  álf  CELA. 

No  os  espante 
Que»  como  á  oosa  tan  ouefa  y 
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No  diese  luego  el  lugar 
Que  ya  mis  brazos  os  dejan , 
Primo  y  señor. 

ALFÉREZ. 

¡Prima  mia!     * 

LOPE.  (Ap.) 

¿Qué  diablos  de  parentela 
Es  la  que  se  junta  aquí? 

t  ALFÉREZ. 

No  quiso  que  se  supiera 
El  Capitán ,  mi  so  ñor. 
Que  era  su  hijo,  hasta  hacerla 
A  madama  Flor,  mi  madre , 
Su  mujer ;  que  no  lo  era , 
Si  he  de  decir  la  verdad. 

D0Í(A  BÁRBARA.   (>lp.) 

¡Qué  libre  que  lo  confiesa! 
¡Cómo  debe  de  saber 
Que  el  padre  de  Ángela  bella 
Tampoco  flié  mi  marido! 

ALFÉREZ. 

Ahora  bien ,  dadme  licencia 
Que  vaya  á  buscar  posada , 
Porque  mis  criados  quedan 
En  Barcelona ;  que  atli 
Tomé  postas. 

DOÑA  BARBABA. 

Si  yo  fuera 
Donde  estuviera  mi  iu^mano , 
No  pienso  yo  que  sufriera 
Que  me  fuera  á  una  posada ; 

Y  aunaue  esta ,  sobrino,  sea 
Humilde  para  un  soldado 
De  tantas  galas  y  prendas. 
No  latlesprecieis,  oa  ruego. 

DOÑA  ÁR6ELA. 

Todas  estamos  con  queja. 
Primo,  de  qoe  ansi  tratéis 
Vuestra  casa,  pues  lo  es  esta. 

ALFÉREZ. 

Prima ,  escuchad  la  disculpa : 
El  término  de  la  guerra 
Al  amigo,  al  camnrada , 
A  usanza  de  soldadesca , 
No  me  permite  dejar; 

Y  el  señor  Beltran  de  Ve^a 
Solo  por  mi  viene  á  España, 

DOÑA  iJLbbaba. 
No  es  la  casa  tan  estrecha , 
Que  el  señor  Deliran  y  vos 
No  podáis  caber  en  ella. 
Aposento  hay  para  todos. 

BELTBAll. 

Besóos  los  pies. 

LOPE.  (Ap.  á  Lueía.) 
Ya  sefjoedan 
El  primo  y  el  camarada. 

LUCÍA. 

Esto  de  plumas  me  alegra. 

LOn. 

Tenéis  todas  las  mujeres , 
Aunque  Venus  os  gobieroa, 
Espirito  belicoso. 

DOJfA  BARBABA. 

¡Hola!  póngannos  la  mesa.— 
Vamos,  sobrino,  y  veréis 
Mi  casa. 

ALFÉBBZ. 

¿Qué  hay  mas  que  verla 
Después  de  veros  á  vos? 

DOf^A   BÁRBARA.  (Ap.  Ú  «tt  ¡IÍJü) 

El  término  me  contenta 
Del  sobrino. 

DOi^A  Angela. 

Es  muy  galán. 
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ALFÉREZ.  (i4p.  d  Beltran,) 
¿Qaé  te  parece  la  fiesta? 

BELTRAK. 

Que  ya  tienes  en  Madrid  ^ 
Mientras  el  Rey  te  provea , 
Cuanto  puedes  desear. 

lucía.  (Ap.  á  Lope,) 
¿De  qué  estás  triste?- 

LOPE. 

Reniega 
De  un  camarads^  de  aquestos. 

LDCÍA. 

Eso  ¿es  Justo  que  te  ofenda? 

LOPE. 

El  primo,  vaya  con  Dios: 

Ya  tiene  prima  á  quien  quiera; 

Mas  el  otro  camarada , 

Camarada  ó  camarena , 

Si  desliza  de  la  tia , 

Que  en  fin  es  prudente  y  cuerda» 

Lucia  peligro  corre. 

LUCÍA. 

¿Celitos?  ¡  Qué  impertinencia! 

LOPE. 

¡Camarada!  ¡Plegué  á  Dios 
Que  el  mal  agüero  me  mienta! 
Que  hombre  que  entra  con  cama, 
Buscará  quien  duerma  en  ella. 


ACTO  SEGUNDO. 


Calle. 
E9GEil|A    PRIBICBA. 

DON  OTA  VIO,  MARÍN. 

DON  OTAVIO. 

¿Qué  hombre  es  este? 

■ARIH. 

Yo  ¿qué  sé? 
Traza  tiene  de  cotdado. 

DOIl  OTAVIO. 

¿Buenulle? 

HARIIT. 

Talle  extremado, 

Y  galán  del  cuello  al  pié. 

DON  OtATIO. 

Debe  de  TÍYír  aquf . 

MARIR. 

Primo  me  dijo  Lucia 

Que  es  de  doña  ÁnffeU ,  el  día 

Que  tu  recaudo  le  di. 

DON  OTATIO. 

¿Primo  suyo? 

■AROC. 

Y  ala  cuenta. 
Habido  en  Plándes ,  bastardo 
De  aquel  capitán  Fajardo 
Que  doña  Bárbara  intenta 
Hacer  mas  bravo  que  Aquiles. 

DON  OTAVIO. 

Y  es  justo,  pues  no  ve  el  sol 
En  Flándes  tal  español. 
Mas,  como  son'tan  sutiles 
Los  celos ,  aunque  este  sea 
Su  sobrino  (y  si  será , 

Si  en  su  misma  casa  está 

Y  en  la  corle  se  pasea), 
Hánseme  entrado  de  modo, 
Con  el  buen  talle  que  tiene» 
Que  pierdo  el  seso. 


MARÍN. 

Antes  viene 
Para  tu  remedio  en  todo ; 
Que  si  tomas  mi  consejo, 
Vetas  que  verdad  te  digo. 

DON  OTAVIO. 

¿Cómo? 

MARtN. 

Haciéndote  su  amigo. 

DON  OTAVIO. 

¿Podré ,  cuando  de  él  me  quejo, 
nacer  con  él  amistad? 

MARÍN. 

Si  ganas  entrar  por  ella 
En  casa  de  Angela  bella» 
Conquista  su  voluntad. 

Y  aun  puedes  en  ocasión 
Darle  parte  de  tu  intento ; 
Que  para  tu  casamiento 
Mejores  terceros  son 

Los  deudos  que  los  criados ; 

Y  mas  á  tiempo  que  ves 
Por  aqueste  aragonés 

Tan  mal  puestos  tus  cuidados. 
Si  doña  Ansíela  se  iuclina 
A  don  Esteban ,  y  agora 
La  madre ,  que  en  fin  la  adora, 
El  dársela  determina, 

t Quién  meior  que  su  sobrino 
.0  puede  desbaratar, 
Si  tú  sabes  negociar 
Por  este  mismo  camino? 

DON  OTAVIO. 

Calla;  que  viene  á  la  calle. 

MARÍN. 

No  te  gtne  el  pensamiento. 
(Vanse,) 

ESCENA  n. 

DON  ESTEBAN,  DON  ALONSO. 

DON  ESTEBAN. 

Celos  en  el  alma  siento. 

DON  ALONSO. 

Tiene  el  soldado  buen  talle; 
Pero  siendo  primo  soyo, 
No  es  justo  que  los  tengáis. 

DON  ESTEBAN. 

De  lo  que  me  aseguráis 
Toda  mi  sospecha  arguyo. 
¿Fuéronse? 

DON  ALONSO. 

Por  no  encontrarse 
Con  vos. 

DON  ESTEBAN. 

Hicieron  mnv  bien. 
¡Que  este,  con  tanto  desden, 
Se  determine  á  casarse , 
Confiado  en  su  riqueza ! 

DON  ALONSO. 

No  estáis  VOS  muy  adelante 
Para  que  deste  os  espante 
El  intento.y  la  firmeza. 

DON  ESTEBAN. 

En  fin ,  me  admiten  mejor. 

DON  ALONSO. 

Angela  me  ha  parecido 
Mujer  que  tiene  el  olvido 
Por  tornasol  del  amor. 
Ya  se  inclina  á  don  Otavio, 
Ya  os  mira  á  vos,  y  ya  á  mi. 

DON  ESTEBAN. 
¿A  TOS? 

DON  ALONSO. 

Sospecho  que  si; 
No  para  haceros  agravio; 
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Mas  ()ara  dar  á  entender 
Que  á  ninguno  tiene  amor. 

DON  ESTEBAN. 

El  primo... 

DON  ALONSO. 

Aun  este  es  mejor 
Para  amar  y  pretender. 

DON  ESTEBAN. 

Pues  VOS  ¿no  me  aseguráis 
Los  celos? 

'  DON  ALONSO. 

;  Seguros  son; 

j  Mas  de  una  dispensación 
¡  No  es  malo  que  los  tengáis. 

ESCENA  nt. 

EL  ALFÉREZ,  BKLTRAN.— Dichos 

BELTRAN. 

Bien  puedes  llamar  tu  vida 
Libro  de  ¿qué  quieres ,  boca? 

ALFÉREZ. 

Antes  en  la  mesma  roca 
Quedó  la  nave  rompida,      i 

BCLTRAN. 

¡Qué  donaire!  Pues  quien  tiene 
Tal  mesa  y  cama  y  tal  dama... 

ALFÉREZ. 

La  dama  y  la  mesa  y  cama. 
Que  en  la  corte  me  entretiene. 
Agradezco  á  mi  ventura 
Y  á  tu  ingenio ;  pero  ya 
Todo  perdiéndose  va. 

BP.LTRAN. 

'^Perdiéndose?  ¡Qué  locura! 
No  me  decías  ayer 
ue  doña  Angela  te  adora  ? 

ALFÉREZ. 

Lo  mismo  me  dice  agora ; 
Pero  ¿  qué  tengo  de  nacer. 
Si  su  madre  da  en  lo  mismo? 


í 


¡So  madre! 


BELTRAN. 


ALFÉREZ. 


Como  lo  cuento, 
De  donde  mi  pensamiento 
Vive  en  un  confuso  abismo. 

BELTRAN. 

Pues  I  toda  la  honestidad « 
El  melindre  y  el  recato!... 

ALFÉREZ. 

Beltran ,  parentesco  y  trato 
¿Qué  han  de  engendrar?  . 

BELTRAN. 

Volunted. 

ALFÉREZ. 

Si  un  deudo  de  algún  valor 

Y  una  deuda  de  las  mias 
Comen  Junios  muchos  diás, 
¿Qué  ha  de  resultar? 

BELTRAN. 

Amor. 

ALFÉREZ. 

Ysidanen  regalarse, 

Y  crece  la  voluntad 

Y  sobra  la  libertad , 
¿Qué  pueden  hacer? 

BELTRAN. 

Gozarse. 

ALFÉREZ. 

Quedito;  que  hay  gente  aqui. 

BELTRAN. 

Este  es  uno'de  los  l:iles 
Que  adoran  estos  umbrales. 


ALFÉREZ, 

^Sirre  á  doña  Angela? 

BELTRAlf. 

Si. 
Aquf  el  cuitado  bobea , 
Pagando  ea  finos  ducados 
Embelecos  de  criados. 

ALFÉREZ. 

Ya  finge  que  se  pasea. 

BELTRAN. 

Tcndráos  miedo  por  pariente. 

ALFÉREZ. 

Téogamelo  por  galán. 

BELTRAN. 

?aréceme  que  se  van. 

ALFÉREZ. 

Y  fioge  qae  mira  en  frente. 
(YoMc  dan  Esféban y  don  Alonso,) 

ESCENA  IV. 

EL  ALFÉREZ,  BELTRAN. 

BELTRAN. 

¡Vélame  Dios!  ¿quién  pudiera 
Desengañar  mentecatos? 

ALFÉREZ. 

Beltran ,  amorosos  tratos 
Se  hicieron  de  esta  manera. 
Pensar  qae  ha  de  haber  amor 
Qae  no  se  entienda,  es  locara. 

BELTRAN. 

Quien  ama  tenga  cordura. 

ALFÉREZ. 

Xo  la  permite  el  favor. 

Mas,  viniendo  á  vuestra  historia , 

¿Qué  haré,  de  Barbara  amado? 

ÉELTRAN. 

Amarla. 

ALFÉREZ. 

¡  Gentil  letrado ! 
Si  es  doña  Ángela  mi  gloria. 

BELTRAN. 

Hermano,  dejar  el  gusto 
Por  el  proTecnOr  y  querer 
Loa  gallarda  mujer. 

ALFÉREZ. 

Fuera  pensamiento  injusto 
Pagar  mal  á  su  bija  bella ; 

Y  aunque  quiera ,  no  podré. 

BELTRAN. 

¿Que  08  quiere  tanto? 

ALFÉREZ. 

No  Sé 
Cómeme  defienda  della. 

BELTRAN. 

La  gravedad  de  una  tía 
Tan  reverenda  ;  ha  parado 
Ed  un  sobrino  soldado ! 

ALFÉREZ. 

Para  mas  desdicha  mia , 
Para  azar  de  mi  ventura. 
—Has  UQ  remedio  be  pensado. 

BELTRAN. 

¿Cómo? 

ALFÉREZ. 

SI  amor  nial  pagado 
Con  ajeno  amor  se  cura, 
Servilda  vos,  y  de  mi 
Se  le  quitará  el  martelo. 

BELTRAN. 

Si  me  hace  de  nuevo  el  cielo, 
Os  responderé  que  si ; 
P^ro  si  sabéis  mi  humor, 
Que  en  viendo  mviet  de  seda 


¿DE  CUÁNDO  ACÁ  NOS  VINO? 

Es  imposible  que  pueda 
Tenerle  un  instante  amor, 
¡Cómo  me  queréis  poner, 
Leonardo,  en  tal  disparate? 

ALFÉREZ. 

Por  divertir  que  me  mate, 

Y  deje  de  pretender. 

BELTRAN. 

No  bay  tratar  deso.  En  no  vieQdo 
Chinelas  y  devantal , 
Cofia ,  picote  y  sayal , 

Y  estar  fregando  y  barriendo, 
No  bay  hacer  caso  de  mi ; 
Que  seda ,  afeite  y  colores 
Son,  en  dosel  de  señores. 
Sillas  vueltas  para  mi. 
Demás ,  que  si  queréis  bien 
En  casa ,  también  yo  quiero. 

ALFÉREZ. 

¡Vos I  ¿A  quién? 

BELTRAN. 

Al  escudero. 
Ya  i  no  conocéis  á  quién? 
¿Hay  cosa  como  Lucía?... 

ALFÉREZ. 

¿Lucia? 

BELTRAN. 

Vertiendo  flores , 
Cerner  en  paños  menores 
Tres  horas  antes  del  dia. 
Las  mangas  presas  al  hombro, 

?ue  pueden  rendir  al  Draque ; 
en  aquel  triquilitraque , 
Que  puede  causar  asombro 
A  un  maestro  de  capilla. 
Cantar  lo  de  Escarraman, 

Y  el  llevar  al  hombro  el  pan 
¿No  es  notable  maravilla , 

i  Pues  sin  tocar  á  la  tabla 
Va  mas  derecha  que  un  huso? 
Pues  ¡es  verdad  que  es  confuso 
Lo  que  escribe  ó  lo  que  habla ! 
ffTéngase ,  quítese  allá. 
No  me  pellizque ,  ¿qué  manda  ? 
¿Han  visto  el  hombre  cuál  anda? 
¡Yo!  pues :  otra  le  dará; 
Ea,  que  quiebra  las  velas;» 
Yotrascosillasansi, 
Que  nacieron  para  mi ; 

Y  no  endiosadas  cautelas. 
No  quiero  mujeres  de  oro; 
Que  en  fin  es  andar  de  amor 
Con  algún  aparador. 

ALFÉREZ. 

¡Ay  de  mi ,  que  el  oro  adoro! 

BELTRAN. 

Un  pecho  de  una  mujer 

Y  una  tienda  de  un  platero 
Ya  es  uno  todo ;  y  no  quiero 
Pagar  lo  que  puedo  ver 
Con  irme  á  la  platería 

Y  dar  una  vuelta  ó  dos. 

ALFÉREZ. 

¡Bneno  me  dejais! 

BELTBAN. 

Por  Dios, 
Que  yo  quisiera  á  la  tía. 

ALFÉREZ. 

Pues  ¿cómo  podré? 

BELTRAN. 

Fingiendo, 
Con  que  tendréis  mas  lugar. 

ALFÉREZ. 

¿Y  si  se  quiere  casar? 

BELTRAN. 

Eso  es  lo  mejor,  haciendo 
Que  traigan  dtepensacion ; 
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Pues  entre  tan,to  podréis 
Hacer  que  de  Ángela  esleís 
Kii  segura  posesiun. 
Entrad ,  y  dejadme  á  mi. 

ALFÉREZ. 

Por  fuerza  habré  de  tomar 
Vuestro  acuerdo. 

BELTRAN. 

Es  negociar, 
Pues  os  conserváis  unsi. 

ALFÉREZ. 

¡Oh  si  amárades  la  tia ! 

BELTRAN. 

En  eso  no  me  metáis. 

Vos,  que  de  primn  enfermáis, 

Que  os  curéis  con  atutía. 

(Yanse,) 


Sala  es  casa  de  dofii  Bárbara. 

ESCENA  V. 

DOÑA  BÁRBARA,  LUCÍA. 

B05ÍA  BARRARA. 

¿No  ha  Tenido  mi  sobrino? 

LUCÍA. 

Fué  á  palacio :  no  vendrá 
Tan  presto. 

doRa  rárrara. 
(.Ip.  Basta;  que  es  ya 
Este  mi  amor  desatino.) 
¿Dónde  está  Ángela? 

lucía. 

Aquí  hace 
Labor  en  el  corredor. 

DOÑA  BÁRBARA. 

ÍNo  era  allá  dentro  mejor? 
las  bien  sé  yo  de  qué  nace. 
Querrá  mirar  por  alli 
Los  galanes  de  la  calle. 

LUCÍA. 

¿Aun  eso  qtrieres  quitalle? 

DOÑA  BÁRBARA. 

¿Cómo  no  me  mira  á  mi  ? 
Vete  adentro  á  estar  con  ella. 

lucía. 

La  cama  tengo  que  hacer 
Del  señor  Beltran. 

D0.5ÍA  BARDARA. 

Poner 
Puedes  ropa  limpia  en  ella. 

lucía. 
Yo  voy. 

DO^A  BÁRBARA. 

Sacarás  también 
Acerillos  y  almohadas. 

(Vase  Lucüt,) 

escena  vl 

doNa  bárbara. 


bé 


Ay  resistencias  honradas! 
jeos  Dios  parar  en  bien. 
Desde  el  ausencia  del  Conde 
No  he  tenido  pensamiento 
Ni  uun  primero  movimiento 
Desio  que  á  amor  corresponde; 
Porque ,  como  me  quebró 
La  palabra ,  aborrecia 
A  cuantos  hablaba  y  vía , 
Por  uno  que  me  engañó. 
Y  quiso  mi  desventura 
Que  para  hacer  las  mas  grandes. 


Mi  hermano  engendrase  en  Flándes » 
En  flamenca  nieve  pura, 
Un  rayo  para  su  honor 

Y  para  el  mió  en  Leonardo, 
Mozo  discreto  y  gallardo 

Y  digno  de  todo  amor. 
Pero  yo  ¿qué  me  fatigo , 
Si  casándome  con  él , 
No  pierdo  nada?  que  en  él 
Mi  propria  sangre  prosigo. 
Escribir  al  Capitán, 
Su  padre,  en  esto  quisiera. 
Pero  ¿si  acaso  se  altera 
(Que  en  fin  son  cosas  que  dan 
Pesadumbre  entre  parientes^, 

Y  toma  postas  á  España? 
Necio  consejo  roe  eni^nña 
Con  medios  indiferentes. 
¡Cuánto  es  mejor  darme  prisa 
\k  casar  á  Ángela ,  y  luego 
Declarar  este  amor  ciego! 

ESCENA  Vil. 

DOÑA  ÁNGEtA  V  EL  ALFÉREZ,  sin 
ver  á  ÜOÑA  BÁRBARA. 

D05ÍA  ÁNGELA. 

¿Mis  celos  echas  en  risa  ? 

ALFÉREZ. 

¡Celos ,  Ángela !  ¿  De  qué? 
Doí^A  Angela. 
De  que  mi  madre  te  mira. 

ALFÉBEZ. 

¿No  me  ha  de  mirar? 

DOÑA  ÁRCELA. 

Suspira. 

ALFÉREZ. 

¿De  qaé  suspira? 

DO.^A  AllGEU. 

No  sé. 

ALFÉREZ. 

Anda,  que  fué  desatino; 
Que  amor  los  bace  creer. 
¿Pur  qué  no  me  ha  de  querer, 
Siendo  su  sangre  y  sobrino? 

ftoÑA  Angela. 
Riete  de  eso ;  que  yo 
Fui  tu  prima ,  y  no  muy  cuerda. 

ALFÉREZ. 

Tia  no  es  nombre  de  cuerda » 
Si  no  es  que  en  tercera  di6. 
Por  eso  la  baré  tercera ; 
Que,  templada  con  la  prima, 
A  pretenderte  me  anima. 

DOÑA  bArbara.  (Ap.) 

Quien  tal  escucha  ¿qué  espera? ' 
Basta;  que  estos  en  mi  daño 
Deben  de  tratar  de  amor. 
¡Qué  buen  modo  de  labor! 

ALFÉREZ. 

Las  noches ,  Ángela ,  engafío 
Con  tu  memoria ;  ¿qué  haré 
Para  que  hablemos  un  rato? 

DOÑA  Angeu. 
Guárdame  con  tal  recato 
Mi  madre,  que  vo  no  sé 
Que  baya  remedio  de  hablarte. 

ALFÉREZ. 

Dame  una  prenda  con  quien 
Pase  la  que  viene  bien. 

DOÑA  Angela. 

Ya  estoy  pensando  qué  darte.— 
Toma  ese  guante. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

ALFÉREZ. 

Del  modo 
Que  se  calza ,  pienso  yo 
Que  de  tu  amor  se  vistió 
MI  alma  tan  justo  en  todo. 

DOÑA  BÁRBARA. 

{Áp.  Ya  no  se  puede  sufrir.) 
¿Qué  es  esto? 

ALFÉREZ. 

¡Oh  tiay  sefiora! 
Mandóme  mi  prima  agora , 
Que  por  guantes  quiero  ir 
A  la  calle  de  Santiago, 
Que  unos  en  su  nombre  pida; 

Y  para  mejor  medida 
Me  dio  este  guante. 

DO.^A  BÁRBARA.  (Ap.) 

Yo  hago 
Quimeras  sin  duda  alguna. 
Tales  sombras  son  los  celos. 

ALFÉREZ. 

Ansi  te  guarden  los  cielos, 

Y  me  den  mejor  fortuna 
Que  á  tu  hermano  y  padre  mío. 
Que  habemos  de  remediar 
(Pues  yo  sé  lo  que  es  rondar 
En  Flándes  al  aire,  al  frío) 
Esto  destos  pretendientes 
De  mi  prima. 

DOÑA  BARBABA. 

Cuando  hablemos 
Estas  cosas,  no  tenemos 
De  hacer  junta  de  parientes.— 
Éntrate  allá. 

DOÑA  Angela. 
Pues  ¿qué  importa? 

^ALFÉREZ. 

Muy  bien  dice ;  éntrate  allá. 
Cuando  mi  señora  está 
En  plática,  larga  ó  corta, 
De  tu  remedio,  no  es  bien 
Que  estés  aqui. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Ya  me  voy. 
Primo,  si  enfado  te  doy. 

ALFÉREZ. 

¡TúenHido,  yámi! 

DO.^A  ÁNGFLA. 

¿  Pues  quién? 

ALFÉREZ. 

Tu  madre  dice  que  quiere, 
Soledad  para  tratar 
Tu  bien. 

DONA  ÁNGELA. 

Ya  me  quiero  entrar... 
(Ap.  Y  mándame  amor  que  espere. 
Por  aqui  me  escondo  á  oir ; 
Que  estoy  perdida  de  celos.) 

(Retirase  y  escónáese.) 

DOÑA  DÁRBARA. 

Ya  que  han  querido  I03  cielos 
(;^ue  no  suelen  permitir 
Sin  ocasión  cosas  tales) 
Que  aqui  de  Flándes  vinieses. 
Para  que  esta  guerra  hicieses 
('.on  pensamientos  iguales 
A  tu  misma  sangre ,  advierte 
Que  á  mujer  de  mi  valor 
No  está  bien  tratar  de  amor, 
Aunque  es  amor  de  otra  suerte; 
Que  puesto  que  soy  tu  tia, 
Bien  nos  podemos  casar. 

DOÑA  ÁNGELA.  (Ap.) 

¡Ofa  quién  los  oyera  hablar! 

ALFÉREZ. 


«  Aanque  dofia  Bárbara  escucha ,  parece.    .,  .        « 

según  lo  qae  dice  deapnes,  que  no  ove  to    ^0  puedo,  señora  mia  , 
qaa  s«  dleaii  as  I^Ja  y  Leonardo.  Suio  es  besando  elebaido 


•Sobre  que  aslenuí  ese  pié , 
Daros  las  gracias. 

DOÑA  Ancbu.  (Ap,) 
No  sé 
De  aquella  humildad  el  fin. 

ALFÉREE. 

Solo  me  aflige  el  temor 
(Que  no  lo  excuso  decir) 
De  lo  que  puede  sentir 
El  Capitán ,  mi  señor. 

DOÑA  BARBABA. 

Poes  por  eso  es  bien  tratar 
Estas  cosas  con  secreto, 
Rasta  que  llegue  el  cfelo 

Y  nos  podamos  casar. 
Que  casados  una  vez , 
Tómelo  como  quisiere; 
Pues  del  bien  ó  el  mal  (^ue  hiciere. 
No  es  mi  hermano  mi  juez. 

Y  él  me  debeque  te  quiera, 
Pues  se  ha  retratado  en  ti ; 
Que  á  no  le  querer  ansi , 
Tampoco  á  ti  te  quisiera. 
Si  él  me  envía  á  qne  te  ayude 
Cartas,  quien  te  da  su  hacienda, 

Y  luego  á  si  misma  en  prenda, 
Mejor  á  su  sangre  acude. 
¿De  qué  se  puede  quejar? 

ALFÉREZ. 

Digo  que  tienes  razón. 

DOÑA  BÁRBARA. 

Por  una  dispensación 
Quiero  ya  al  momento  enviar. 
Gástese  toda  mi  hacienda , 

Y  en  señal  dame  esos  brazos. 

ALFÉREZ. 

Ya  no  son  estos  abrazos 
De.sobrino. 

DOÑA  BÁRBARA. 

Nadie  entienda 
Estoque  los  dos  tratamos. 

DOÑA  ÁNGELA.  (Ap.) 

Sino  sola  yo.     (Sale  de  donde  estaba  ) 

DOÑA  BARRARA. 

¿Qué  quieres? 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿No  llamaste? 

DOÑA  BÁRBARA. 

¡Linda  eres! 
Ves  qne  en  tus  cosas  estamos  1 
¡Y  andas  necia  al  rededor. 
Mas  que  una  mosca  importuna! 
¿No  se  ha  de  tratar  ninguna 
Sin  tu  consejo  v  favor? 
Pues  bien ,  se  na  de  hacer  sin  él. 

DOÑA  Angeu. 

¿Qué  te  espantas  que  el  deseo 
Me  haga  mosca ,  sí  te  veo 
Que  te  estás  haciendo  miel? 

DOÑA  BÁRBARA. 

Dile  á  tu  primo  los  brazos 
Por  un  consejo. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Pues  ya 
Que  él  sus  consejos  te  da 

Y  tú  le  das  tus  abrazos , 
¿Qué  viene  á  quedarme  á  mi? 

DOÑA  BÁRBARA. 

Pues  ¿qué  tienes  tü  que  ver 
Con  lo  que  yo  quiero  hacer, 
Si  todo  resulta  en  ti? 

DO.^A  ÁNGELA. 

I  En  mi!  A  risa  me  provooOi 

Y  de  tu  traza  me  espanto , 
Porane  si  te  tomas  tanto. 
Vendrá  á  quedarme  mny  poco.— 
?rimo9  salle  allá;  que  quiero 


Tratar  los  cosas  tambfea 
CoD  mi  aefton,  y  no  eshieo 
fine  estés  at|ai. 

ALFARES. 

Lo  primero 
Qoe  Bi  padre  me  eosefió 
Fué  no  estorbar.  Yoyme. 

Vete. 
IfMetí/Uférez.) 

E8GBIIA  VUI. 

M5a  BÁBBABA,  doña  LUdA. 

l>05fA  BÁnSABA. 

«Ouén  eo  mis  cosas  te  mete? 
«No  soy  eo  mi  casa  |o 
Vuieo  puede  hacer  y  decir? 

DO.^A  Á2VGBLA. 

íQuéolelooiega? 

M>.^A  BÁWUIIA. 

Paes  bien... 

DOftA  Á:i«BLA. 

Ojre  sin  Unto  desden. 

no^A  bArbaiia. 
íQaé  es  lo  que  tengo  de  oír? 

nO^A  ÁNGELA. 

L2S  cosas  qae  en  los  principios 
!^  atajan  por  boenos  medios , 
Saeien  tenerle  mejor; 
Qoe  después  no  son  tan  baeoos. 
Yo  lie  visto  ahora  t  oído 
Que  con  gnsto  y  sin  consejo 
Qoieres  bien  á  tu  sobrino. 

_  oo^A  bAbrara. 

ICeates. 

doAa  ángeu. 
Tü  sabes  si  miento. 
Al  i^rincipio  de  la  historia , 
Me  parece  intento  cnerdo 
Iteorte  qae  lo  he  sentido. 

nO^ARÁRBARA. 

Ptes  fué  sentimiento  nedo ; 
í<«e  yo  con  tu  primo  trato 
be  casarte,  y  esto  es  cierto... 

WíIa  áhgcla. 
iCon  mi  primo?  ¡Qné bien  haces' 
Vesme  nqui  puesu  en  el  sítelo. 
Vitas  mil  anos  •  amén. 

no^A  rírrara. 
Oye,  boba;  qne  no  es  eso. 
Que  lo  trato  con  él  digo* 
Eo  cnanto  á  tomar  consejo. 

BOftA  imULA. 

LMgoiBoeseonél? 

MffA  BARBABA. 

¡Conélt 

ooíIa  árgeu. 

Pies  i eoD  quién? 

mIa  rírrara. 

Eso  le  mego 
Qw  oieaeoDSCje,  entre  dos 
Tan  gallardos  caballeros 
Qoe  te  pretenden  aquí. 

BdU  ÁNGELA. 

PnesadTlerte  qoe  te  advierto 
Qne  i  eaalqniera  de  tos  dos 
For  lodo  euremo  aborrexco* 
poAa  barrara. 

Pues  ¿dónde  t^ogo  de  baUar 
Cn  marido  A  to  contento? 
¿F^  chapín,  Eapaio  6 calza. 
Hopa ,  basquina  ó  manteo? 
jwy  tienda  donde  se  veudltt 


ibÉ  CUÁNDO  ACÁ  NOS  VINO? 

I  .    DO^A  ÁNGELA. 

I  ¿Pidote  yo  casamiento  ? 
I  No  me  cases  en  tu  vida. 

dozVa  rárbara. 

¿Cómo  no?  Casarte  quiero ; 
Oúe  yo  no  te  be  de  guardar, ' 
Ni  andar,  Ángela  ,  sufriendo 
Tus  palabras  ni  ins  galas, 
Tus  locos  atrevimientos; 
Que  estás  ya  muy  sobre  ti. 

ooíIa  Angela. 
¿Qué  escuadra  de^alabarderos 
Me  bas  puesto  á  mi  ? qué  presidio? 

bo9a  bárbara. 
¡Apriétasmel 

BOfiA  ÁNGELA. 

¿Vote  aprieto? 

B05ÍA  bárbara. 

Pues,  Ángela ,  has  de  saber 
Que  no  quiero  estar  mas  tiempo 
Sin  casarme. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Esto  aguardaba. 
Díme  t&  que  tienes  miedo 
Üe  dormir  sola  de  noche , 
Y  eutenderáse  el  misterio. 
Pero  si  quieres  casarte , 
¿Quién  te  lo  quila? 

boAa  bárbara. 

No  quiero 

?ae  digan  qne  50  me  caso, 
que  por  tasar  te  dejo. 

BOSfA  Á:<IGELA. 

Cn  fin  y  ¿yo  me  be  de  casar? 

DO.^A  BABEARA. 

Tü  te  bas  de  casar  primero. 

B05ÍA  ÁXGELA. 

Pues ,  madre ,  rason  será 
Que  todos  nos  declaremos. 
TA  me  bas  de  casar... 

BOÑA  BÁRBARA. 

¿Con  quién? 

BOJÍA  ÁRGBLA. 

Con  mi  primo. 

BOÑA  BÁRBARA. 

i  Lindo  cuento  I 
boAa  Ángela. 
Paes  esta  es  resolncion. 

bo9a  barrara. 
No  puedes. 

boHa  árgeu. 

¿Por  qné  no  puedo? 

na^A  barrara. 
¡ Ay  Dios !  ¿  si  me  bas  de  obligar 
A  que  te  diga  un  seereto? 

BoffA  Ángela. 
¿Seereioenesto? 

1K>flÍA  BÁRBARA. 

¡Pues  no! 

DOÑA  ÁNGELA. 

Y  ¿qué  secreto  hay  en  esto? 

nOÑA  RÁBRARA. 

Ángela,  ¿dasme  palabra 
Üe  callar,  con  juramento  ? 

BOÑA  ÁNGELA. 

Silodyere,notenga 
Oicba. 

BOÜA  BARRARA.  (Ap.) 

Amor,  agora  es  tiempo 
Que  deis  á  mi  ingenio  industria» 
Pues  sois  prueba  del  ingenio. 

BOffA  ÁRfiEU^ 

El  secreto  para  mi 


.ÉIs  que ,  como  yo  Je  quiero. 
Le  quieres  para  casarte. 

DOÑA  BARRARA. 

Oe  tu  loco  pensamiento 
Ha  nacido  esa  mal íciii; 
Pero  ettucba ,  y  verás  presto 
Que  es  imposible. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Imposible? 

BOÑA  BÁRBARA. 

Este  soldado  flamenco. 

Este  Leonardo  es  tu  hermano* 

nOÑA  ÁNGELA. 

éMi  hermano! 

DOÑA  BÁRBARA. 

Admírate  quedo ; 
Qae  no  quiero  que  se  entienda. 

DOÑA  ÁUGELA. 

Yo  á  lo  menos  no  lo  entiendo. 

BOÑA  BÁRBARA. 

Sabe  que  el  Conde,  tu  padre. 
Se  le  llevó  á  Fíándes  luego 
Que  vio  que  á  mi  me  quedabas, 
Entre  los  dos  repartiendo 
Los  hijos,  V  que  á  tu  tío 
Se  le  dio  niño  pequeik> 
Para  gue  en  nombre  de  hijo 

;  Le  criase;  y  asi,  creo 

!  Qoe  él  piensa  que  es  mi  sobrino 
Porque  no  sabe  el  secreto. 

I  DOÑA  ÁNGELA. 

¿Que  tus  bijos  los  dos  somos? 

BOÑA  BÁRBARA. 

¡  Ay,  Ángela,  sabe  el  cielo 
Q|ié  dolores  me  costáis ! 

DONA  ÁNGELA. 

Afuera ,  locos  deseos ;  * 

§uerámosIe  como  á  hermano, 
cesen  los  pensamientos 
I  De  marido  desde  aquí. 

i  DOÑA  BÁRBARA.* 

Mi  honor,  bija ,  te  encomiendo. 
No  sepa  aquesto  tu  hermano» 
Y  que  le  llames  te  ruego 
Primo  siempre. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Ansí  lo  haré. 

BOÑA  BÁRBARA. 

'  ¿Prométeslo? 

,  DOÑA  ÁNGELA. 

I  Si  prometo. 

I  Y  para  qne  ya  los  dos 
i  Mas  cuidado  no  te  demos , 
'  Te  suplico Que  mocases 
i  Con  don  Esteban ;  qoe  pienso 
<  Que  es  hombre  que  lo  merece 
JMasqtteOUvio. 

BOÑA  BÁRBARA. 

No  deseo 
Otra  eosa  en  esta  vida 
Como  verte  con  remedio.— 
¡Lojiel 

E8GENAIX. 

LOPE.— DlCBAS. 


LOPB. 

SeBora... 

i 

BOÑA  BARRARA. 

¿Tá  sabes 
fQne  si  la  sabrás  sospecho) 
La  casa  de  don  Esteban? 
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LOfl. 

Bien  la  sé. 

DO^A  BÁRBAIU. 

Pirte  corriendo , 
Y  di  qne  se  llegue  aqai. 

iOPE. 

1)1  me ,  SefSora ,  si  paedo       * 
Pedirle  albricias. 

D05ÍA  BARBABA. 

Bie^  puedes. 

LOPB. 

Yo  parto  alegre.  ( Vtfte.) 

DOflA  BARBABA.  (A  SU  híJO.) 

Y  yo  entro 
A  prevenir  de  qué  modo 
Tu  casamiento  tratemos.. 
(Ap.  i  Bravamente  la  engaüél 
¡Agora  si ,  amor,  que  puedo 
Casarme  con  mi  sobrino! 
El  remedio  Le  agradezco.)   * 

• 

ESCENA  X 

DOKA  ÁNGELA. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

El  cielo  me  la  depare 

En  tierra  y  mar  por  guardarme. 

DO!U  ÁÜGELA. 

Sea  vuesarc^d  bien  bailado 
En  la  corte.' 

ALFÉREZ. 

No  he  buscado 
En  la  corte  dónde  bailarme. 

DOfUA  ÁNGELA. 

Pues ¿dónde? 

alfAbez. 

Donde  perderme. 

DO^AÁifGELA. 

Vaesamerced  no  se  pierda, 
Siendo  persona  tan  cuerda. 

alfíree. 
Eso  ¿es  matarme  ó  quererme? 

DoffA  Angela. 
¿Cómo  va,  seSor  Beltran, 
De  Gradas  de  San  Felipe? 

BELTRAN. 

Puesto  que  yo  participe 
De  las  cosas  que  le  dan 
Gusto  al  Alférez,  no  sé 
Que  fuera  de  vos  le  tenga. 

DOÑA  Ángela. 
Vuesamerced  le  entretenga ; 
Que  es  justo  que  se  le  dé. 

ALFÉREZ. 

Prima ,  ya  son  tus  mercedes 
Desdenes;  por  vida  mia,    • 


Mal  empleados  pensamientos  mios, 
jAun  antes  de  nacidos  acabados  I 
Pero  en  buena  sazón  desengañados; 
Que  puedo  remediar  mis  desvarios. 

Derriba,  amor,  denieve  montes  fríos. 
Que  consuma  el  ri^or  de  tus  cuidados; 
Vuelvan  los  imposibles  declarados 
Mis  intentos  atrás,  que  no  son  ríos.  ... 

Si  se  suele  sacar  la  sangre  en  copia   8°®  "^J®s  la  cortesía ; 
Para  templar  el  fuego  de  las  venas,     (  Q"^  ^^^  mayores  mercedes 
Sangrarme  yo  de  amor  no  es  cosa  im-  i  Son  el  tú  donde  hay  amor. 

[propia.  !  BELTBAN. 

Leonardo ,  si  de  ti  las  tengo  llenas ,   Antes  vives  engañado, 
Sal  de  mis  brazos,  que  eres  saoge  jpt  o-  Que  e  Itó  y  el  vos  se  han  usado 
-.  .  .,         ^      ,      LPia»   Para  el  desprecio  y  rigor; 

Para  que  cese  elfaego  de  mis  penas. ,  El  vuesamerced  jamis 


esgehaxl 

EL  ALFKrEZ  t  beltran,  sin 
reparar  en  DOÑA  ÁNG£LA. 

ALFÉBSE. 

Vuestro  consejo  tomé. 

BELTRAN. 

Y  Bárbara  ¿  cómo  esti  ? 

ALFÉRBE. 

Toda  so  hacienda  me  da. 

BBLTRAH. 

Poseed  con  .buena  fe, 

Y  no  podéis  prescribir. 

ALFÉBBB. 

MU  ducados  buenos  son 
Para  la  dispensación , 

Y  se  los  quiero  pedir. 

BELTBAN. 

¿Qué  haréis  dellos? 

ALF^REm 

Pagaré 
Deudillas  que  me  dan  pena, 

Y  compraré  una  cadena. 
Que  en  necesidad  nos  dé 
El  dinero  que  pesare. 

BELTRAN. 

¡Bueno!  Ángela  está  aquí. 
ALFi^ap. 


¡Prima  mia! 


BOfUA  ÁNGELA. 

¡Oh  primo! 

ALF^BZ. 


Ansf 


Fué  de  nadie  desmentido, 
Ni  enojado  ni  ofendido. 

ALFÉREZ. 

¡En  qué  disparates  das, 
Beltran !  Las  cosas  de  humor 
Son  buenas  para  alegrías  : 
Reniega  de  cortesías 
Donde  se  trata  de  amor. 
No.  prima,  no  viene  bien 
La  merced  con  mi  deseo : 
Con  mucho  capote  os  veo ; 

Y  cuando  los  nombres  ven 
Ése  capote  de  enojos 

Con  que  las  mujeres  vienen , 
Luego  ven  que  se  previenen 
Para  el  a£[ua  de  los  ojos. 
¿Qué  tenéis,  que  no  miráis 
Con  la  gracia  que  soléis, 

Y  á  vos  misma  os  ofendéis. 
Pues  la  hermosura  os  quitáis? 
Hablad:  ¿de  qué  estáis  suspensa? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Vuesamerced  se  ha  ensañado; 
Que  eso  no  nace  de  enfado, 
De  pena,  enojo  ni  ofensa. 
Cuidados  nuevos  en  mi. 
Como  ve,  meban  suspendido. 

ALFÉREZ. 

¿Cuidados? 

DOÜA  ÁNGELA. 

Pues  un  marido 
¿No  es  oxidado  para  mi? 

ALFÉREZ. 

¡Marido  { 

DOÍIÍA  ÁNGELA. 

Agoyra  ipi.miidrf 
Me  ha  casado. 


CARPIÓ. 

ALFÉMS. 

.    iAvQ8l¿CoDqiiiént 

BOÍIa  ÁNGELA. 

Con  don  Esteban. 

ALFÉREZ. 

Y¿e8  bien 
Sin  qne  lo  sepa  mi  padre? 

doKa  Ángela. 
Antes  por  esa  razón.— 

Y  dadme,  Sefior,  licencia 
Para  hacer  de  vos  ausencia... 
Digo,  en  agesta  ocasioa... 
Que  no  quiero  que  me  vea 
Mi  mnrtao  hablar  con  vos. 

ALFÉREZ. 

Oid,  escuchad. 

lYase  doña  Ángela.) 

ESCENA  XIL 
EL  ALFÉREZ,  BELTaAM. 

•  BELTRAN. 

Por  Dios, 
Que  ha  dado  el  amor  librea; 
Que  en  vistiéndose  los  pajes 
De  azul ,  que  son  los  sentidos. 
Luego  junlan  ofendidos 
La  sala  dalos  linajes, 

Y  tocan  á  la  venganza. 

ALFÉREZ. 

Esta  ha  sabido  el  intento 
Del  fingido  casamiento, 

Y  perdida  la  esperanza , 
Se  casa  con  don  Esteban. 
¿Qué  haré,  Beltran? 

BELTRAN. 

Proseguir 
En  casarte  y  en  fingir 
Mientras  el  nido  te  ceban. 
Pesquemos  los  mil  ducados 
De  esta  bárbara  mujer, 

Y  acaba  de  pretender. 
Volvamos,  Leonardo,  honrados, 

Y  lleve  el  diablo  al  amor. 

ALFÉREZ. 

De  fingir,  si  fingiré; 
Pero  ai ,  ¿cómo  podré 
Sufrir  de  Ángela  ei  rigor? 

BELTRAN. 

Galla ;  que  si  esto  ha  naddo 
De  celos  por  darte  pena. 
Este  casamiento  ordena, 

Y  todo  ha  de  ser  fingido. 
Enamora  tú  muy  bien 
A  su  madre  basu  queseas 
Dueño  del  alma,  y  poseas 
Toda  su  hacienda  también; 
Que  bien  podrás  dilatar 
El  casamiento  á  su  hija. 

ALFÉREZ. 

Bien  dices. 

BILTRAN. 

Nadaieafl^a» 
Nada  te  ^ase  pesar 
Mientras  la  llave  tuvieren 
De  casa  en  él  d^eño. 

ALTERES. 

Aqd 

Me  qniero^ar  por  ti. 

BELTRAN. 

Estas ,  en  fin,  son  mujeres. 
Declara  tu  caaanienlo 
Con  Bárbara ,  y  ella  crea 
Que  tu  gusto  la  desea, 

Y  verás  que  el  pensamiento 
De  doña  Ángela  es  vano. 
Pues  será  K)  que  quisieres. 


u    • 


Bd  dos  un  ciegas  mujeres 
Todo  lo  tengo  por  llano. 

BSGEHAIOU. 

MAIW.— Dicnos. 


Pan  ék  seBor  alféreí  don  -Leonardo 
Tlraigo  «qaesie  papel. 
▲Lrian. 

Soy  el  Alférei. 


Pnes  dooOtavio,  mi  sell(»r,le  entia, 
¥000  él  un  «aballo,  cae  á  la  puerta 
Qaeda  reconociendiola  posada, 
Y  ja  coD  los  relinchos  deseando .      ; 
Conoceros  á  vos  parasu  dneño. 
Es  Valenzueb  potro  y  ha  contado 
MH  escudos  en  (Córdoba,  es  oven>» 
Negro  de  cabos,  y  con  blanco  bebe. 

▲LF^lEZ. 

Ko  coDoico  á  ese  ilustre  caballero. 
Leeré  el  papel. 

■AEIN.      ..  • 

Aqui  respuesta  espero. 

(Lee,)  «  Creo  qpM  k  Tuesamerced  le 
•serán  yanotorías  mis  pretensiones  del 
icasamiento  de  mi  señora  doia  Ánge- 
•la;  no  me  be  atrefido  á  besar  á  vue- 
>sa  merced  las  maoos,coQio  á^efior 
inio  y  primo  suyo,  hasta  agora  que 
>se  ha  ofrecido  ocasión  de  servirle  con 
•este  caballo,  donde  estará  tan  lejos 
•de  los  del  ejército.  Soy  mny  servidor 
>dd  señor  Capitán,  su  padre,  á  quien 
•deseo  escribir;  para  todo  lo  cual  su- 
•plícoá  Tuesamerced  meseffalebora  en 
•que  le  bese  las  flunos^— Don  Otavio, » 

Diga  mesameteed  «jueno  ren^ndo 
Hasu  hablará  mi  Ma,  y  que  le  beso 
Lis  manos  muchas  veoea...  Y  reciba 
Estos  escudos  y  en  la  pneru  aguarde; 
Que  luego  salgo á  ver  el  PreienUdo; 
(^este  nombre  tendrá  de  aquiadelan- 
■ARm.  (te. 

Hombre  de  fraile  no  lo.viene  á  cuento. 
Mejor  será  llamarle  el  DespomU^ 
(Ap.  Porque  esta  Alé  la  necedadprimera 
De  don  OuviOt  que  casarse  espera.) 

(IW0.) 

asWKIlA  JUY. 

o.  ALFÉRJiZ,  BBLUAN;  áespuet, 
LUCtA. 

ALFARES. 

ifiaé  te  parece? 

RBLTRAlf. 

Qaeá  Madrid  veníate, 
I  que  estás  en  las  Indias. 

ALFÉRUJ 

Ya  está  p  Wioo 
Que  es  Bai  padre  Fajardo.     ' 
(Sale  Luda.) 

*  SELTRAN. 

¿Qué  hay,  Lucia? 

LOCÍA. 

Solo  á  saber  lo  que  mandáis  vettfa. 

.AtP^RBZ. 

¿Qué  haeedofta  Bárbara? 
lucIa. 

Tratando 
Queda  aon^^  Esteban  dostRs  bodas. 


iD£  CUAjNDQ  ACÁ  NOS  VIMO? 

ALFÉREZ. 

¿Aquí  está  don  Esteban? 

lucía. 

Y  sospecho 
Que  corren  tan  apriesa,  que  está  hecho. 

ALFÉREZ. 

No  lo  puedo  sufrir.  Beltran ,  espera. 
I  RBLTRAlf.  (Ap.  al  Alférez.) 

I  No  hagas  disparates. 

ALFÉREZ. 

'   No  querría. 

(Yase.) 

PAgeha  kv. 

BELTRAN ,  LUCÍA. 

RKLTRAII. 

¿Cómo  estamos  yo  y  vos,  doSa  Lucia? 

LVdÍA. 

Yo  mu;  al  servicio  vuestro» 
Si  tenéis  qué  me  mandar. 

.     SELTRAlf. 

Lo  que  os  deaeo  agradar  9 
Aunque  quiero,  no  lo  mue$tRO 
Por  muchos  loeonTenientes» 
Y  el  principal  éste  Lope ; 
Que  no  hay  hora  en  que  no  tope 
Sus  Celos  y  ojos  presentes. 

ESCENAJCn. 

LOPE.--*  Dignos. 

LOFB.  (Denire.) 
Aqui  le  tengo  de  hallar.  ^      iSah.) 
Sehor  Beltran... 

RELTRAN. 

¡Buen  encuentro! 

LOPE. 

Leonardo  queda  allá  dentro. 
Pienso  que  os  anda  é  buscar. 

RBLTRAR. 

Agora  se  fué  de  aqui. 

LOPE. 

Esto  pasa    > 

'BBLTRAN. 

Voy  á  ver 
Lo  que  me  puede  querer.        (  Vsm.) 

< 

EttCmA  ZVB. 

LOPE,  LUGfA. 

LOPE. 

¿Qué Lacias  aquí? 

LUCÍA. 

¿Yo? 

LO». 

Si. 

LUCÍA. 

D^ome  su  camarada 
Del  Alférez ,  mi  señor... 

LOPB. 

iCamarad^?  iLindo  humor  I 
La  soldadesca  te  agrada. 
¿Ya  me  hablas  á  lo  flandesco? 

lucía. 
Que  un  cuello  le  jabonase , 
I  al  fuego  se  le  enjugase» 
Por  lo  que  hace  el  tiempo  fresco. 

LOPB. 

S^'á  eso  le  respondías, 
y  indigna? 

LUCÍA. 

¿Qué  be  de  hacer? 


2U 


LOPB. 

Creo  que  vienes  á  ser 
Como  la  novia  de  Olías ; 
Que,  como  los  que  estuviesen 
A  la  mesa  de  la  boda, 
Entre  la  comida  toda. 
El  arroz  encareciesen, 
Bespondió  muy  á  deshora 
Con  baja  y  humilde  voz : 
cYo  soy  ^ulen  hizo  el  arroz, 
Aunque  indigna  pecadora.» 
No,  Lucia;  el  camarada 
Te  ha  levantado  los  cascos: 
Tú  le  llevarás  los  frascos, 
Tú  irás  en  esta  jornada 
Sirviendo  de  mochillera. 

LUCÍA, 

¿Estás  loco? 

LOPE. 

Y  el  soldado , 
Que,  si  anochece ,  ha  jurado 
Asentarme  la  mollera, 
No  sabe  que  me  hace  mal 
El  sereno,  y  que  no  salgo 
De  noche. 

ESCENA  ZVm.    ' 

DOSA  BÁBBARA,  DO^A  ÁNGELA.- 
Dichos. 


Q 

Oi 


nOÑABlBBARA. 

¿Tan  peco  valgo, 
ue  con  liberiad  igual 
sas  tratarme,  atrevida? 

DOÑAÁRGEU. 

Pues  ¿qué  tengo  yo  de  hacer. 
Si  te  veo  enloquecer? 

D09ÍA  rArbara. 

Tu  me  bas  de  quitar  la  vida. 

nOÑA  ÁH6BLA. 

Conciertas  con  don  Esteban . 
Casarme,  y  apenas  parte 
Por  un  notario,  y  por  darle 
Gusto  una  cédula  llevan 
En  que  doy  mi  voluntad , 
Cuando  mil  ducados  cuentas 

Y  dispensación  intentas , 
Sin  poner  dificultad , 
Para  casar  con  Leonardo , 
¡Y  quieres  darme  á  entender 
Que  es  tu  hijo! 

no5fA  rArbara. 
Quise  hacer 
A  mi  amor  ese  resguardo 
Hasta  casarte  no  mas ; 
Pero  ya  que  estás  casada, 

Y  la  cédala  irmada 
No  puede  volver  atrás. 
Advierte  que  es  mi  sobrino, 

Y  que  es  gusto  de  mi  hermaoo. 

ROÑA  AllGBLA. 

Sefiora,  engafio  tan  llano 
Obliga  á  un  gran  desatino. 
Tú  me  has  hecho  esta  traición, 
¡Y  dices  que  amor  me  tienes ! 

noflA  rírrara. 
¡Con  lindos  descuidos  vienes! 
Si  tan  ciega  de  afición 
Te  vi  inclmada  á  tu  primo , 

Y  yo  le  adoro,  ¿  qué  quieres? 
Ansi  somos  las  mujeres. 
Angela,  mi  gusto  estimo. 

ROÑA  ÁN6BLA, 

Bien  haces ;  mas  no  sé  yo 
Si  saldráa  con  lo  que  intentas. 

DOÑA  BÁRBARA. 

Pues  ¡palabras  tan  sientas 
Atumadrel 


SIS 


doAa  Ángela. 
¿Por  qué  no 


Ed  eogtños ,  que  por  ellos 
Muero? 

DO^A  BÁRBARA. 

¡Por  vida  del  Conde, 
Que  le  be  dar,  si  responde, 
Una  vuelta  de  cabellos ! 

DOSÍA  ÁNGELA. 

No  importa  eo  el  casamiento 
£1  traer  dispensación ; 
Que  yo  sabré  en  la  osasion 
Poner  un  impedimento. 

D05ÍA  BÁRBARA. 

¿Qué  impedimento? 

DOflfA  ÁNGELA. 

Decir 
Que  es  tu  hijo,  y  que  lo  sé 
De  tu  boca. 

D05ÍA  BÁRBARA. 

Y  yo  te  haré, 
Hija  ingrata,  desdecir. 

DOÍ^A  ÁNCEU. 

Bárbara  madre ,  á  quien  boy 
Viene  el  nombre  tan  al  justo , 
¡No  logres  tu  amor  injusto ! 

HO^k  BÁRBARA. 

¿Estás  loca? 

DOff  A  ÁNGBU. 

Loca  estoy. 

D05fA  BÁRBARA. 

Criados,  hola ,  advertid 
Cómo  dice  que  está  loca. 

DOÍ^A  ÁrVGELA. 

SI  digo. 

IK>5ÍA  BÁRBARA. 

Y  que  por  su  boca 
Lo  está  confesando  oid. 
A  su  tiempo  juraréis 
Que  dice  que  mi  sobrino 
Es  mi  bijo. 

DOff  A  ÁNGELA. 

El  desatino 
No  es  mió ,  aunque  lo  penséis ; 

§ue  ella  me  lo  ha  dicho  tos! , 
con  su  hijo  se  casa. 

DOffA  BÁRBARA. 

Yo  te  echaré  de  mi  casa. 

LOPE. 

\Sh  Sefiora !  vuelve  en  ti. 

DO^A  ÁNGELA. 

Déjame,  Lope;  que  yo 
Me  entiendo. 

LUCÍA. 

¡Ah  sefiora  mia! 

D05fA  ÁNGELA. 

D^ame  también ,  Lucia ; 
Que  no  ha  de  casarse ,  no. 

ESCENA  XIX. 

EL  ALFÉREZ ,  BELTRArf.—  DICHOS. 

ALTIÍREE. 

¿Qué  es  esto?  ' 

]>oí9a  bárbara. 

Un  atrevimiento, 
Que  no  se  ha  visto  ni  oido. 
Con  esta  loca  engañada. 
Que  dice  que  eres  mi  bijo, 
Y  que  eres  hermano  suyo. 

ALFÉREZ. 

Ángela ,  ¿quién  os  ha  dicho 
Que  yo  soy  hermano  vuestro? 

DO^A  ÁNGELA. 

Mi  madre  misma. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

j  D05ÍA  BÁRBARA. 

Ha  querido 
Buscar  con  esta  invención 
Ocasión  para  impedirnos 
El  tratado  casamiento. 
Después  que  la  necia  ha  visto 
Que  se  ha  de  partir  la  hacienda; 
Que  ella  pensó  que  su  linik) 

Y  adorado  don  Esteban 
Se  quedara  íntroducidO| 

Y  fuéramos  á  pedhr 
Limosna. 

altírre. 
¡Gentil  arbitrio! 
¡  Hola ,  dona  Augela ,  bolt ! 
Allá  vuestro  maridillo 

Y  vos  tomaréis  la  puerta. 
En  habiendo  los  dos  dicho 
Si ,  que  tanto  deseáis. 

Y  esto  sin  voces  ni  gritos; 

?ue  esta  casa  tiene  dueño, 
esta  señora  marido. 
Yo  no  soy  hermano  vuestro; 
5^abed  que  soy  vuestro  primo. 

DoüA  Ángela. 
i  Mi  primo! 

alvírbi. 

Si  que  lo  soy. 
hoñk  Ángela. 
\  ¿de  cuándo  acá  nos  vtnot 

.     BELTRAH. 

Ea,  señores,  ¿qué  es  esto? 
Pues  ¡entre  deudos  y  amigos 
Ha  de  haber  tales  discordias 
Ni  alborotar  los  vecinos! 
Doña  Ángela  ¿está  casada? 

DOf^A  ÁNGELA. 

No  estoy. 

DOff A  BÁRBARA. 

Si  estás. 

DOÜÍA  ÁNGBU. 

No  estoy,  digo. 

BRLTRAN. 

Ea ,  pártase  esta  hacienda 
Como  entre  padres  y  hijos. 

D05ÍA  ÁNGELA^ 

Bien  dices ,  pues  lo  es  Leonardo 
De  mi  madre. 

DOiU  BÁRBARA. 

¿Hay  desatino 
Como  este«  para  eslorlMr 
Que  yo  me  case  contigo? 

ALriRBS. 

¡Hola ,  prima ,  ó  lo  que  soial 
Va  no  me  tengáis  por  primo. 
Vuestro  padre  soy. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¡Mipftdre! 

Y  ¿de  cuándo  acá  nos  vino? 

alfírez. 

Desde  que  con  vuestra  madre 
Estoy  casado. 

DOSfA  ÁNGELA. 

Yo  impido 
Desde  agora  el  mairimonio , 
Con  aquestos  dos  testigos. 

ALFÉREZ. 

¡Hola ,  testigos !  no  estén 
Para  lo  que  aquí  decimos 
Presentes ;  vayanse  alujo. 
LOPE.  [Ap.) 
Bien  dice  el  refrán  antiguo 
Que,  en  doliendo  la  cabeu. 
Los  pies  no  saben  su  oficio. 

ALFÉREZ.  (A  Lucia,) 
Váyaso6Uaái«co€ÍDi: 


CARPIÓ. 

Friegue ,  barra ,  limpie  el  trigo. 
Cierna,  mase ,  guise ,  lare. 
Casa  y  platos  tenga  limpios ; 
Sepa  que  ya  tiene  amo, 
Si  basta  aqoi  no  lo  ha  tenido. 

ldcía. 
(Mi  amo  1 

alfírbe. 
Si. 

lucía. 
Yo  me  iré. 
y  ¿de  cuándo  acá  nos  vinot     .  (  Vate.) 

ALFáBei. 

Ea»  él ,  el  qoe  está  mirando. 
Tome  ai  iosiaote  ei  canino. 

Lon* 

¿Dónde? 

ALFARES. 

A  la  caballeriza. 
Limpie  zapatos  y  estribos. 
Vaya ,  ó  daréle  mil  palos. 
No  replique. 

LOFB. 

No  replico, 
i  Palos  á  mi? 

alfiIrbb. 

Aguarde. 

LOPB. 

¡Palea! 
Y  ¿de  cuándo  acá  noc  vinof       (  Yaae.} 

alférez. 
Id  vos,  Sefiora,  también ; 
Que  sospecho  que  han  venido 
Don  Esteban  y  el  notario. 

DOÜA  BÁRBARA. 

Ya  os  temo  como  á  marido ; 
Mas  00  hayáis  miedo  que  os  diga 
Que  ¿de  cuándo  acá  noc  tfinof  {Vasa.) 

BELTIAN. 

¿Mlraismeámi? 

AbPtfRBB. 

A  vostambim, 
BeUran ,  aunque  amigo,  os  miro; 

§oe  hoy  riño  toda  mi  casa , 
hasta  mis  amigos  riño. 

BELTRAR. 

LiMgo  ¿queréis  que  me  vaya? 

ALFÉREZ. 

¿Pues  no? 

BBLItAN. 

«       ,   yoyme ,  y  por  VOS  digo, 

O  por  la  dicha  de  entrambos, 

Qfid  ¿de  cuándo  acá  noiviaaf  (Fot».) 


EL  ALFÉREZ ,  DOÑA  ÁNGBLA. 

ALFÉRBX. 

lAngelamla!... 

no5í A  ÁNGELA. 

¡Traidor! 

.      ALFÉRES. 

Mi  bien... 

DOSÍA  ÁNGBU. 

Enemigo  miOy 
¿Quién  eres? 

ALFÉREZ. 

Quien  tt  quisieroa. 
Un  hombre  soy  que  prosigo 
Una  difícil  empresa , 
Mas  que  Faetonte  perdido» 
Por  adorar  en  tu  soL 

nOÜA  ÁNGELA. 

¡En  mi ,  que  estoy  sin  Juicio 
Da  verle  ya  mí  padrastro! 


¡  Ay  hn  de  los  ojcks  mloi ! 
Ottc  todo  lo  eaasan  celos 
De  Ter  que  tan  de  improviso 
Te  cases  con  don  Estébao. 

D09k  AfTGELA. 

Pnrs  ¿qué  he  de  hacer,  si  me  dijo 
Mi  madre  qoe  eras  mi  hermano? 

ALFÉREZ. 

Loego  ¿esto  la  cansa  ha  sidot 

D09a  ÁüflCLA. 

Poes  ¿cono  puedo  olvidarte» 
Si  en  viendo  el  engaño,  he  dicho 
Las  libertades  que  ves? 
alpíbis. 
To  i  tf « mi  bien ,  por  lo  mismo. 
Loego  ¿podré  yo  ser  tuyo, 
Si  qaieret...  y  no  hu  querido 
A  doo  Esteban? 

OOffA  ÍIC6BU. 

El  cielo 
Sabe  que  solo  te  estimo. 
¿CasarAate  con  mi  madre? 

ALriBBX. 

4?I6  ves  que  todo  lo  finio 
Basta  llegar  i  sei;  tojo? 

do9a  Ángela. 
Pues  di ,  fhlso ,  ¿cómo  han  ido 
Poresu  dispensación  ? 

ALFtfSEZ. 

Ho  hayas  miedo,  aunque  hayan  ido, 
Qee  vaya  el  dinero  á  Itoma ; 
Que  entre  deudillas  de  amigos 
Irán  los  quinientos  boy, 
T  de  los  oíros  te  sirvo 
Coo  un  brinco  de  diamante. 

D05Ia  iüGELA. 

Pejs  diamantes  en  brincos » 

T  sé  lú  diamante  amante 

En  estar  firme  conmigo ; 

Que ,  en  ^stando  esos  quinientos, 

limeros,  joyas ,  vestidos 

A  ta  smicio  estS  todo, 

T  yo  estoy  A  tu  servicio. 

gegañemosesta  madre. 

ALVARES. 

Kso  bfti  de  hacer. 

soflAÁirceu. 
^^  Ya  no  digo, 

Pttao,  que  xde  cuándo  acá? 
Siso  qvo  del  cielo  vina 


ACTO  TERCERO. 


CsHe. 

WKEMA  PBIMEBA. 

DCüf  ESTEBAN,  DON  OTAVIO, 
LOPE. 


DOH  BST^BAR. 

he  tenido. 


DON  OTAVIO. 

Visestra  amistad  deseaba, 
Forque  os  eooficso  que  estabt 
Loco,  celoso  y  ¡lerdido 
De  ver  eo  aquesta  casa 
Esle  alférez  hablador. 

nON  ESTABA!!. 

Lope  DOS  hará  favor 
Oe  decimos  lo  qoe  pasa. 


¿DE  CUÁNDO  ACÁ  ^*0S  VINO? 

LOPE. 

Poes  ya  sois  los  dos  amigos 
'  (Que  es  buena  razón  de  estado 
I  En  peligro  declarado 
I  Juntarse  los  enemigos, 
'  Y  hacer  liga  y  amistad 

Contra  el  que  es  de  mas  poder). 

Lo  ooe  yo  alcanzo  á  saber 

Os  diré  con  libertad. 

Doña  Bárbara  le  adora , 

Y  ha  llegado  so  afición 

A  que  la  dispensación 

Están  esperando  agora. 

Pero  paréceme  á  mi 

Qae  dofia  Ángela  también 

Debe  de  quererle  bien. 

DON  ESTEBAN. 

iQoédiCMl 

LOPE. 

Que  pasa  ansí. 
Porque  madre  y  bija  están 
Con  tanto  desasosiego 
De  celos,  que  verá  un  ciego 
En  la  locura  que  dan. 
Las  voces ,  los  desafios. 
Las  pendencias  son  notables. 

DON  OTAVIO. 

Cosas  dices  admirables. 

LOPE. 

¡Ay  de  los  trabajos  miosl 
Que  también  el  bellacon» 
El  camarada,  el  Bdlrao, 
Es  de  mi  ninfa  galán. 

DON  EST¿BAlf. 

Entre  tanta  confusión, 
¿Qué  hace  el  alférez? 

LOPE. 

i  Bueno! 
Comer,  beber  y  reír, 
logar,  dormir  y  reñir, 
De  vana  irrogaocia  lleno. 

DOÜ  OTAVIO. 

Si  tiene  la  posesión 
I  De  las  almas  de  los  duefios, 
Malas  comidas  y  suchos 
Os  dará  en  toda  ocasión. 
¡Bien  habernos  pretendido 
Don  Estébúi  y  yo ! 

lÓpi. 
Bien, 
Pues  que  todo  su  desden 
Oeste  I^eonardo  ha  nacido. 
Pues  1  pensaréis  qoe  no  pasa 
Dofia  Ángela  mil  enojos? 

DON  ESTEBAN. 

Será  porque  ve  á  suyojos 
Que  coa  so  madre  se  casa. 

LOPE, 

No,  sino  porque  la  mata 
Con  recatos  y  desvelos, 
Que  deben  de  ser  de  celos, 

Y  como  á  esclava  la  trata. 
No  quiere  que  á  la  ventana 
Se  ponga  sola  un  momento, 
Ni  salga  de  su  aposento; 

Y  si  á  misa,  de  mafiana. 
Nunca  la  deja  vestir 

Ni  tocar,  como  solia. 

DON  OTAVIO. 

Poes  ¿eso  sufre  su  tia? 

LOPE. 

Huelga  de  verle  reñir; 

Y  dicele  que  obedezca 

A  su  pringo,  que  es  razón, 
Haciendo  que  el  socarrón 
Se  ensanche  y  se  ensoberbezca. 
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DOX  OTAVIO. 

Ahora  bien ,  Lope ,  volved 
A  casa  en  buen  hora. 

lopeí 

El  cielo 
Os  guarde  y  me  dé  consuelo.    ( Vate,) 

DON  ESTIÍBAN. 

Paciencia  agora  tened ; 
Que  podrá  ser  que  algún  dia 
No  esté  el  gobierno  en  la  mano 
De  ese  soldado  tirano. 

DON  OTAVfO. 

Véngame,  por  Dios ,  querría. 
(Yansef) 


Sala  en  casa  de  dofia  Bárbara 

ESCENA  IL 

DOÑA  BÁRBARA ,  DOÑA  ÁNGBU, 
EL  ALFÉREZ. 

005fA  BÁRBARA. 

Paes  ¿qué  te  parece  á  ti  ? 

ALFÉREZ. 

Que  no  estará  bien  casada 
Con  don  Esteban. 

D05ÍA  ÁNGELA. 

Cansada 
Estoy  de  decirlo  ansL 

DOÑA  BÁRBARA. 

Pues,  ya  hecho  y  concertado, 
I  LiO  tengo  de  deshacer? 

ALFÉREZ. 

Oye  aparte. 

{Hablan  bajolOidút) 

DO^A  BÁRBARA. 

¿Podrá  ser. 
Después  de  escrito  y  firmado? 

ALFÉREZ. 

Que  es  eso  cosa  de  risa. 

OO^A  BÁRBARA. 

Pues  ¿con  quién  se  ha  de  casar? 

ALFÉREZ. 

Con  don  Otavio  hay  lugar. 
Que  me  mata  y  me  da  prisa 
A  que  contigo  me  case. 

DOi^A  BÁRBARA. 

¿Por  qoé  es  Oiavio  mejor? 

ALFÉREZ. 

Fuera  de  tenerle  amor. 
Nos  está  bien  qae  la  pase 
A  Italia,  y  nos  deje  en  paz. 

DOÑA  BÁRBARA. 

Tienes  ruon. 

ALFÉREZ. 

No  querría 
Yerno  en  casa ,  amafia  üa. 
Aunque  es  la  hacienda  capaz. 

DOXA  BÁRBARA. 

Tienes  razón ;  que  es  polilla 
De  la  hacienda  y  del  contento. 

ALFÉREZ. 

Yo,  señora  tia,  intento 
Tu  descanso  en  esta  vida. 

DOÑA  BÁRBARA. 

-  No  me  llames  tantas  veces 
i  Tia  ;  qoe  para  mujer, 
*  Me  desluces. 

ALFÉREZ. 

Suele  ser 
Adonde  hay  muchos  jaeces. 
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DOffA  BXrBAIIA. 

Agora  solóte  bailas. 

áLFÉREZ. 

Dien  mis  descuidos  condenas. 

hO^A  BARBABA. 

Las  tias  solo  son  buenas , 
Leonardo,  para  beredaUas. 
SI  yo  quisiera  algün  día 
Ai  vivo  una  cosa  iiacer 
Muy  indigna  de  querer. 
Te  retratara  una  lia. 

ALFÉREZ. 

No  lo  diré  mas » por  Dios. 

DO^A  BÁRBARA. 

¿Cómo  estoy  en  tu  amistad? 

Echando  á  mi  libertad 
Prisiones  de  dos  en  dos. 
Voy  por  instantes  á  Roma 
Con  el  pensamiento,  á  ver 
Qué  dispensan. 

D0Í7a  BÁRBARA. 

¡Qué  placer 
De  oirlo  mi  alma  toma! 
jAy,  mi  Leonardo,  si  el  dia 
De  mi  bien  llegase  ya ! 

ALFÉREZ. 

No  dudes  de  que  será 
Muy  presto,  señora  tía. 

D05ÍA  BARRARA. 

¿Es  eso  lo  prometido? 

alviSrez. 
La  costambre  lo  causó. 

D05fAÁ1!fGEU. 

En  fin ,  ¿qué  se  concertó? 

ALFÉREZ. 

Que  no  será  tu  marido 
Don  Esteban,  sino  Olavio. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Oye  aparte. 

ALFÉREZ. 

Ya  te  entiendo... 
(Hablan  aparte  ¿I  y  Doña  Ángela.) 

Porque  cuanto  yo  pretendo 
Resulta  en  su  mismo  agravio. 
Ángela,  yo  adoro  en  ti. 

D05ÍA  ÁÜGELA. 

Muy  celosa  me  has  tenido. 

ALFÉREZ. 

Si  todo  engasarla  ha  sido, 
¿En  qué  te  ofendes  de  mi? 

D05ÍA  ÁNGELA. 

¿Qué  dice  en  resolución? 

ALFÉREZ. 

Que  te  casemos  aprisa. 

D05ÍA  ÁNGELA. 

Ytú  ¿qué  dices? 

ALFÉREZ. 

Que  es  risa; 
Porque  la  dispensación 
Que  ha  de  venir  para  ella 
Se  ha  pedido  para  ti. 

ESCENA  III. 

BELTRAN.—  DiCBOS. 

BBLTRAll. 

¿Está  el  Alférez  aqui  ? 

ALFÉREZ. 

¡Deltran! 

BELTRAN.  (4p.  ül  AlfértZi 

Todo  lo  atropcUa, 
Todo  lo  deja,  Leonardo. 


í 


ALFÉREZ. 

¿Qué  ha  sucedido? 

BELTRAll. 
Yo  Vi 

Agora  cerca  de  aqui 
Nuestro  capitán  Fajardo. 

ALFÉREZ. 

:A1  Capitán!  ¿Es  por  dicha 
Invención  tuya? 

BBLTRA5. 

¡Pluguiera 
A  Dios,  Leonardo,  que  fuera 
Invención,  y  no  desdicha  I 
Preguntando  viene  ya 
Por  esta  casa. 

ALFÉREZ-.^ 

¿Qué  harémoir    '' 

BELTRAN. 

Rl  remedio  que  tenemos 
En  cinco  letras  está. 

ALFÉREZ. 

¿Cinco  letras?  ¿Cuáles  son? 

BELTRAN. 

Irnos. 

ALFÉREZ. 

Pues  vamonos  luego*— 

(A  doña  Bárbara 
Mi  se&ora ,  á  ^aber  llego 
De  nuestra  dispensación, 
Y  á  prevenir  mi  vTaje 
Que  á  Iliéscas  tengo  de  hacer. 

DOÑA  BÁRBARA. 

¿ARléscas? 

ALFÉREZ. 

No  puede  ser 
Que  se  deje  ni  se  ataje; 
Que  fué  promesa  que  hice 
bn  las  pomas  de  Marsella. 
Adiós,  mi  Bárbara  bella. 

(Yanu  él  y  Belffm,) 

ESCENA  IV. 

DOÑA  BÁRBARA, DOÑA  ÁNGELA. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Qué  es  lo  que  Leonardo  dioet 

D05fA  BÁRBARA. 

Que  va  á  buscar  en  qué  ir 
A  moscas. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Pues  ¿á  qué  efeto? 

DOÑA  BÁRBARA. 

A  un  voto. 

'  DOÑA  ÁNGELA. 

¡  Yo  te  prometo 

j  Que  lo  debéis  de  fingir 
Para  casaros  aitá. 

DOÑA  BARRARA, 

<  Malicia  tuya. 

DOÑA  ÁIIGBLA. 

Si  veo 
Declarado  tu  deseo, 
¿Qué  llamas  malicias  ya? 

ESCENA  V. 

LUCÍA.— Dichas. 

LtCÍA. 

¡Albricias ,  sefiora  mfá ! 
i  Ay  Dios !  qué  glande  plaeet! 

DOÑA  BÁRBARA. 

¡Placer!  ¿De  qué  puede  ser? 
Yo  te  las  mando,  Lucia. 
¿Yino  la  dispensación? 


CARPIÓ. 

¡  .   lucía. 

Allá  tus  cuidados  van. 
Mi  sefior  ef  Capitán 
Llegó  en  aquesta  ocasión. 

DOÑA  BÁRBARA. 

¡Mibermano! 

DOÑA  ÁNGEU. 

¡Millo! 

lucía. 
Si. 

DOÑA  BÁRURA. 

No  puede  ser. 

LUCÍA. 

¿Cdmo  no. 
Si  acabo  de  hablarle  yo? 
Ya  se  apean,  ya  está  aquí. 

ESCENA  VL 

I 

BL  CAPITÁN  FAJAR  DO,  EL  SARGEN- 
TO ALFAHO,  LOPE.-Diws. 

FAJARDO. 

¿  Entrar  puede  un  hermano  sin  licencia? 

DOÑA  BÁRBARA. 

Y  á  los  birazos  llegar  puede  un  hermano. 

)  FAJARDO. 

Merécelos  mi  amor  y  diligencia. 
¿Y  mi  sobrina? 

DOÑA  ÁITGELA. 

Dadme  vuestra  manoi 

FAiARDO.  [scncia! 

iQué  hermosa y^be lia!  qué  gentil pre- 
Si  fuera  mozo  yo,  tened  por  llano 
Fueran  disíiénsacion  esus  ratones. 

DOÑA  ÁNGELA. 

NofalUD  poraeá  dispensaciones. 

DOÑA  BÁRBARA.  {Ap,) 

Sin  dada  le  han  escrito  el  casauúenlo. 

FAJARDO. 

Haced,  sefioras,  al  sargento  Alfaro, 
Como  á  mi  propio  hermano,  acogiotíen- 

ALFARO.  i^ 

Saesdato  he  sldo,y  vuestro  medeclaro. 

DOÑA  BÁRBARA. 

Esta  casa,  aunque  es  pobcealojamieoto 

Í)ue  por  oso  ofreciéndola  reparo), 
endréis  para  serviros  por  posada. 

LOFB.  (Ap.) 

Mas  ¿que  tenemos  otro  camarada? 

La  ca9a  «por  si  meama  y  por  «I  dueño, 
De  apóscáilar  aun  rey  es  digna  eu  todo, 

Y  yo  para  ocopaciamay  pequeño. 

FAJARDO. 

Digo,  sobrina,  que  m^  felta  modo, 
Por  mas  amor  au'e  por  la  vista  enseño 

Y  al  lazo  de  los  orazoa  acomodo, 
Para  deóíros  lo  que  en  Teros  siento. 
Vuestro  galán  seré  de  pensamiento; 
Que,  como  os  dije,  si  otra  edad  tovlera, 
Nuestra  dispensación  uo  se  excusara. 

DOÑA  BÁRBARA.         [tera; 
Ap,  Tanta  dispensación  mucho  me  al- 
ero, á  no  lo  saber,  no  lo  tratara.) 
Si  la  hablas ,  Capitán ,  de  esa  manera, 

Y  la  intencionen  otra  parte  para, 
Culpaos  á  vos  de  lo  que  os  han  escrito, 
Ya  que  con  vos  ia  máscara  me  quito. 

FAJARDO. 

No  os  entiendo,  por  Dios. 

ndÑA  BÁRBARA. 

Pues  no  há  un  momento 
Que  vuestro  hijo  estaba  aqui. 


P< 


¿Qaédijo? 

ÁVAIO. 

Qoe  nmtro  hijo  ettaba  aqai. 

FAIARDO.  I 

No  siento 
Qae  iebfpt  aqulnf  en  todo  el  mundo  hijo; 
T  pésame  de  veros  sentimieDlo,  j 


CiuDdo  esperaba  unto  regocyo. 

WWik  BÁaUBA.  [toT 

¡Voestro  hijo  negáis!  Pues  ¿i  qué  efe- 

FAJABDO.  [tO. 

Qoe  OS  descoBoico,  Bárbara,  os  prome* 
¿Eo  qoé  bijo  me  habláis?  Qae  no  he  te- 
Hijo  en  mi  Tída.  [nido 

DOMA  BAABaSA. 

Si  es  por  ser  bastardo, 
¡Qué  inútil  preTencion! 

rAJABDO. 

Pierdo  el  sentido. 
j^abeis  qae  soy  el  capitán  Fajardo? 

bojKa  bíbbaba. 

Si  vo  por  Toestra  carta  he  recebido 
En'mi  casa  al  alférez  don  Leonardo, 
Y,  como  á  mi  sobrino  y  hijo  vuestro, 
B  justo  amorqne  me  mandáis  le  roues- 

[tpo, 
^e  qné  sirve  decir  que  en  vuestra  vida 
Tnvtttes  b^ot 

rAlABBO. 

Bárbara ,  yo  tnte 
ÁdonL^nardo  en  Flándes  por  alférez, 
Soldado  honrado,  virtuoso  y  noble; 
T  coando  vino  á  pretender  *  Espafia 
Con  papeles  y  cartas  de  su  alteza, 
Le  di  non  mia  para  vos,  diciendo 
Q«e  era  mi  alférez ;  pero  no  mi  bijo. 
DoÜA  bÍbbabaí 

Hijo  decia ;  qne  le  habéis  tenido 
Ea  Anamur,  en  ana  hermosa  dama 
Flamenca ,  qae  madama  Flor  se  Uama. 

FAJABDO. 

La  flor  ááAéáe  ser  el  engañaros; 
Qae  ¡vive  Dios,  que  si  otro  lo  dijer«« 
Por  eoga&o  y  malicia  lo  tuviera! 
¿Es  posible ,  Sarseoto ,  qae  Leonardo 
Ha  hecho  tal  maldiadf  ' 

ALTABO. 

Es  imposible; 
Sino  qno  algODO  con  su  mismo  nombre 
Ha  qoeridoengafiará  vuestra  bermsna. 
¿Qmén  venia  con  él? 

DOÜABÁBBABA. 

Otro  soldado^      , 
Qne  10  Uamt  Bellrañ. 

PAIABBO. 

¿Beltran  venia? 

¿Qaé  le  parece  de  Beltran,  Lacia? 

uscíá. 
Qne  %  mi  ama  engaftó,  qoe  éa  msís  hon- 

LOPB.  [rada. 

;  No  viera  yd-qaemar  la  ctmarada! 

VAIABBO. 

Antes  qae  ponga  dolo  en  el  Alférez, 

Y  me  quite,  Sarttento,  las  espoeüs , 
He  de  bascar  4  don  Leonardo. 

AlFABO. 

Enlodo 
He  parece  el  hablarle  el  m^or  modo* 

LOPE. 

A  las  Gredas  acude  i  San  Felipe* 

rA4AJlB0. 

Y  aqniiUeoe  aposento? 


¿DE  GUANDO  ACÁ  NOS  VINO? 

LOPC. 

Aqui  le  tiene; 
Mas  no  vendrá  despaes  qne  habéis  veni- 

[dp; 

Porque  ¿quién duda  que  lo  habrá  sabi- 

PAJABOO.  L^'^ 

Vamos,  Sargento,  en  busca  suya. 

ALFABO. 

Vamos. 
No  he  de  dejar  Palacio,  Prado,  Gradas, 
Ni  otrolugar  adonde  bailarle  pneda, 
En  que  no  le  basquemos. 

(Vanu  Fajardo  y  Ai  faro.) 
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Porque ,  mientras  mas  te  alejas 
pe  la  villa  y  de  la  gente. 
Mayor  peligro  nos  queda. 


ESCENA  Vn. 

DORA  bárbara  ,  DOÑA  ÁNGELA, 
LUCtA ,  LOPE. 

OOfÍA  BÁBBABA. 

Maerta  quedo. 

toffk  knetLk. 

Yyo¿c6moe8Uré? 

do^Ta  bAbbaba. 

Tiemblo  de  miedo 
Del  Capitán,  si  el  casamiento  sabe. 

do^a  árobu. 
Yo  pienso  que  el  Alférez  no  se  alabe 
De  la  burla ,  si  está  en  Madrid  agora. 

DOÑA  BÁBBABA. 

Y¿qaé  hará  un  alma  que  en  Leonardo 
DO?íA  ÁROBLA.  (Ap.)    [sdora? 
No  estoy  muy  libre  yo. 

OOÜA  BÁBBABA. 

¿Que  se  fingiese 
Un  hombre  tan  honrado  primo  tuyo? 

DO^A  ÁNGELA. 

Agoré  no  dirás  que  es  desatino 
Decirte  yo  ¿De  cuándo  acd  nos  vinoT 
{Vanse.) 


Calle. 

EscaBiiAvm. 

EL  ÜÍLFÉREZ ,  BELTRAN. 

ALPéREZ. 

¿Dónde  Tamos  por  aquí? 

BKLTBAIf. 

Esta  es  la  Carrera  nneva« 

8ne  con  la  aniigaa  del  Prado 
sa  entrar  encompetencia. 

ALPÉRCZ. 

Tanta  gente  sale  aqui. 
Ya  por  nueva,  ya  por  bella , 
Que  no  estaremos  seguros 
De  que  soldados  nos  vean. 

BELTRAN. 

Bien  dices;  qne  ya  me  han  dicbo» 
Y  es  cosa  forzosa  y  cierta, 
Qne  el  Capitán  te  bascaba. 

ALFÍRCE. 

Pues,  Beltran,  el  temor  deja; 
Que  ya  ba  dado  con  nosotros , 
Si  no  es  que  encañarme  pueda 
La  propia  imaginación.  . 


¡Hay  desdicha  eomo  esta  I 
El  Capitán  es,  por  Dios. 
Echa  por  aquesta  senda. 
AivÉRca:- 
¿Para  qné ,  hablénáonás  f iUo  ? 


ESCENA  IZ. 

FAJARDO,  ALFARO.^DiGHCe. 

FAJARDO.       , 

¡Ab,  caballeros! 

ALFéRBZ. 

¿Quién  llama? 

FAJABDO. 

¿Qué  digo?  Con  menos  priesa. 
Suplico  á  vuesas  mercedes 
Que  un  momento  se  detengan. 

BELTlfAN. 

¿Quiénes? 

FAJARDO. 

Ya  ¿no  me  conocen? 
Pero  las  cosas  mal  hechas 
Tienen  esa  propriedad. 

BELTRAN. 

¡Qué  desatinado  llega! 

ALFÉREZ. 

¿Es  el  señor  Capitán? 

FAJARDO. 

Si  soy,  si  es  bien  que  lo  sea 
De  semejaotes  soldados. 

Señor  Caj^itan,  advierta 
Vaesaméroed  que  los  hombres... 

FAJABDO. 

No  hay  disculpa,  v  la  mas  boena 

I  Es  meter  mano  á  la  espada. 
Pues  nos  defiende  esta  cuesta 
De  ser  vistos  de  la  gente. 
Ea,  gallinas ,  ¿ qué  esperan, 
Pues  estamos  dos  á  dos? 

ALFÍBEZ. 

En  ocasiones  como  estas 
Suelen  los  viejos  soldados 
Mostrar  valor  y  prudencia. 
De  dos  maneras  lo  sois. 
Por  la  edad  y  por  la  guerra : 
Tenelda  ^  pues  es  razón , 
I  Y  declaradme  la  queja 
Que  podéis  tener  de  mi. 

FAJABDO. 

Puesto  que  no  lo  merezca 
En  ocasión  semejante 
El  término  de  la  ofensa , 
Digo  que  a!  salir  de  Flándes  . 
Os  di  una  caru.  y  por  ella 
Aviso  á  mi  noble  hermana 
De  mí  amistad  V  la  vuestra, 
Gomo  de  un  alférez  mío 
Que  ha  servido  mi  bandera. 
Para  que  aqui  os  regalase! 
Vos,  codlrahaciendo  la  letra» 
Os  fingistes  Lijo  mió 
Y  de  una  dama  flamenca. 
Llamada  madama  Flor,  ^ 
Para  ehgañar  su  inocencia; 
Con  que  vos  y  el  camarade, 

8ue  ha  sido  el  perro  de  maestra^ 
n  su'casa  habéis  vivido. 
alfAbbz. 
¿Hay  mas  de  eso? 

FAJABDO. 

Pues  ipadiera 
Hacer  esto  Mogón  hom  bre 
Con  sangre  honrada  en  las  venas? 

ALFéBBZ. 

Dadme,  señor  Capitán, 
Atención  á  la  respaesu. 
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FAJARDO. 

¿Qué  respuesta  puede  baber, 
Señor  Sargento,  que  sea 
Bastante  á  envainar  la  espada t 

ALFARO. 

Déla  mala  ó  déla  buena. 
Debáis,  en  fe  de  soldado 
Que  el  bonor  que  vos  profesa  i 
Oír  la  saüsfacJon. 

FAJARDO. 

Diga;  que  tiempo  nos  queda. 

ALFÉREZ. 

Luego  que  llegué  ¿  Madrid, 

Con  ocasiones  que  enredan 

La  libertfld  de  un  soldado 

Que  lejos  las  armas  deja , 

Gasié  mi  hacienda,  y  al  juego 

También  perdí  dos  cadenas 

\  basia  trecientos  escudos. 

La  necesidad,  que  apela 

A  la  industria ,  me  acordó 

Que  tenia  en  la  maleta 

La  carta;  abrila,  escribí 

La  que  decis,  y  llévela 

A  vuestra  hermana ,  que  laego 

Me  hizo  quedar  por  fuerza 

£n  su  casa ,  en  que  be  vivido 

Con  el  bonor  que  pudiera 

Sí,  como  el  hijo  fingí , 

Lo  fuera  vuestro  (overas. 

Digo  pues  que  DO  debéis 

Llamar,  Capitán ,  ofensa 

Hahemie  honrado  con  vos« 

Siendo  )o  de  aquellas  prenda! 

Que  vos  mismo  conocéis ; 

Que  esa  ofensa  mas  lo  era 

De  mi  madre  que  de  vos ; 

Que  si  yo  en  la  paz  y  guerra 

He  vivido  á  vuestro  fado , 

Sepamos  qué  infamia  os  queda 

De  teneros  yo  por  tal , 

Que  para  mi  padre  os  quien ; 

Pues  si  se  diera  á  escoger. 

El  mas  vil  hombre  escogiera 

A  un  duque,  ¿  un  marqués,  á  un  conde 

Y á  un  rey :  luego ,  es  cosa  derla, 

Honra  os  di  yo.  Capitán, 

Y  la  mayor  que  pudiera. 
Pues  os' entregué  i  mi  madre, 
Sea-espaÜola  o  flamenca, 

Y  me  llamé  vuestro  hijo. 
En  lo  demás  no  me  queda 
Obligación  de  sacar 

La  espada  contra  la  vuestra, 
Aunque  me  llaméis  gallina. 
Por  dos  cosas :  la  primera , 
Porque  sois  mi  cnpitan ; 
La  segunda ,  y  de  mas  fuerza , 
Porque  me  habéis  visto  hacer 
Cosas  honradas  con  ella. 

Y  si  haber  aqui  testigos 
Puede  ser  r(uon  tercera , 

Si  ellos  en  Amíens  lo  ban  ifdo, 
¡Brava  ocasión !  y  antes  desta 
En  Cambray  y  en  Chatelete, 
De  hazañas  que  escritas  quedan 
Con  mi  nombre  en  toda  Flándes, 
¿Qué  satisfacion  mas  cierta  ? 
Finalmente,  á  lo  que  os  quiero, 

Y  á  lo  que  es  justo  que  os  quiera. 
Rindo  el  cuello:  degolladme; 
Que  con  igual  obediencia, 
Si  fui  vuestro  biio  en  burlaii 
Os  quiero  serlo  de  veras. 

FiüARDa 

iQué  decis,  sefior  Sargentot 

ALFARO. 

Que  ya  las  ligrimas  tiernas 

Se  me  vienen  i  Jos  ojos 

De  escuchar  cosas  ooqo  eüas. 


¿Qué  honra  os  quita  el  Alférez 
•  Por  querer  honrar  siis  prendas, 
I  Haciéndoos  padre  en  la  cortet 

FAJARÍA). 

Por  Dios,  que  si  bien  se  pierna, 
'  Qae  creo  que  antea  me  ba  honrado. 

ALFARO. 

¿En  qué  cárcel  ó  galera 
Os  llamó  el  Alférez  padret 
¿Qué  cosa  no  ba  sido  honesta 
De  las  que  ba  hecho  en  su  vidaT 

RRLTRAlt. 

iVive  Dios,  que  si  no  fuera 
Por  él  y  por  mi ,  que  habemot 
Guardado  con  diligencia 
La  casa  de  vuestra  hermana , 
Que  por  dicha  hubiera  en  ella 
Sucedido  algún  disgusto 
En  aquesta  competencia 
De  atrevidos  pretendientes 
De  do¿a  Angela! 

ALFÁRO. 
Desecha 
Toda  8oq>ecba  y  enojo. 

FAJARDO. 

Ya  confieso  que  me  pesa 
Del  que  he  mostrado  al  Alférez, 
Pues  es  bien  que  le  agradezca 
Que  se  haya  honrado  de  mi ; 

Y  ansí ,  mis  brazos  le  entregan 
La  posesión  de  ese  nombre. 

ALFÉREZ. 

De  obligaciones  me  cercas, 

Y  con  honras  me  conquistas, 

Y  i  la  usanza  de  la  guerra , 
Con  armas,  aunque  rendido, 
Sulgo  con  caja  y  bandera; 

Y  quiéroie  suplicar 
Que  hasta  que  el  Rey  me  provea. 
Me  dejes  llamar  tu  hijo, 
Porque  este  crédito  pueda 
Darme  valor  en  ia  cortee 

FAJARDO. 

Digo  qne  de  tal  manera 
He  siento  en  esto  obligado« 
Que,  para  que  no  le  pierda. 
Quiero  que  vuelva  á  mi  caaa 

Y  como  antes  viva  en  ella ; 
Oue  yo  le  diré  á  mi  hermana 
(^ue  fué  por  causas  secretas 
LNegar  qué  no  era  mi  hijo. 

ALFÉRU. 

¿Quién ,  sino  tú ,  me  pudiera 
Dar  tanto  bonor? 

ALFARO* 

Vosbaceia 
El  acto  de  mas  nobleza 
Qne  en  toda  mi  vida  oi. 

RELTBAX. 

Es  un  Alejandro,  an  César* 

ALFÉREZ. 

Viváis,  Fayardo,  mil  afios ; 
Que  bien  esta  hazaña  os  mneitii 
De  la  casa  de  los  Vélez. 

FAJARDO. 

Id  delante,  porque  crean 
Lo  que  habernos  concertado» 

ALFÉRU. 

¿Qoé  te  parece? 

aiLTRAR. 

Quequedu 
En  eterna  obligación 
AlCapiUn. 

ALFÉRB. 

La  elociieiiela 


,  Libre  da  tantot  peligroi 
I  Llevó  á  fnises  á  sn  ttena. 
(Vmü.) 


Sataea  easa  de  dofta  Báiteía. 

ESCENA  JL 

DOSa  barbaba,  DORa ÁNGELA. 
LUCtA ,  LOPE. 

BOf  A  DÁRRARA. 

¡Qnlén  creyera  tal  maldad! 

hOfU  AüCEU. 

i$i  habrán  topado  con  él? 

LOPE. 

Hoy  pienso  vengarme  del. 

LOCU. 

e'Hié  notable  autoridad 
abia  tomado  el  primo! 

OOftA  ÁNGEU. 

8a  talle « persona  v  cara 
Caalqaiera  cosa  abonara. 

DOÜA  bírbara. 
Qoe  00  me  engafiase  estimo. 

LOfC. 

¡Con  qué  notable  invendon 
Pretendió  ser  tu  marido! 

D09a  ÁlfGELA. 

ÍSi  habrá  de  Roma  venido 
aquella  dispensación? 

nof A  barrara. 
iBürlattedemi? 

D0.XA  ÁRCELA. 

-,  .  .  ^'o  es  justo. 

El  cielo  te  ba  castigado. 

D05fA  BÁRBARA. 

Y  á  tf  el  no  haberte  casado. 
Obedeciendo  mi  gusto. 

LOFB. 

ÍQafénIeviaalbellacon 
iablar  con  sebora  tía, 

Y  aquello  óeprimM  rnta, 

Y  luego  en  toda  ocasión         • 
Decir  qne  la  sangre  hierva! 
Pues  ¡  el  otro  camarada ! 

DOflÍA  BARRARA. 

No  me  quieras  mas  vengada. 
Por  mucho  que  le  reserve 
La  confusión  de  la  corte. 
De  dar  con  el  Capitán. 

ESCaBRAXI. 

EL  ALFÉREZ ,  BELTRAN.-Dkbos. 


ALFÉREZ. 

Entra  animoso,  Beltran. 

BELTBABr. 

Ya  no  hay  tenor  qoe  reporte 
El  ónimo  que  he  cobrado. 

D05ÍA  BÁRBARA. 

iA|  Dioa!  ¿Qaé  es  esto? 

BOffA  ÁR6EU. 

Ellof  foo. 

LOFE. 

i  Qoé  terrible  confusión! 

ALFÉREZ. 

(Ap.  De  vemos  se  han  espantado.) 

ÍQoé  es  esto,  sefiora  tiaf— 
laerída  prima » iqaé  ea  eelor 


mjUbáibaía. 

?éte,  iofioe ,  f  éie  presto. 

ALrfoss. 
¡To  iobflie ,  seSora  mia ! 

SOJlA  inCBLA. 

Si  M  libes  que  ha  venido 
HCipiUn, Tele  luego; 
Qoe  nuestro  desasosiego 
De  tB  peligro  lia  nacido. 

Téie.lKMDbre. 

ALfiín. 

¿Cómo  Tétet 
AoM|Qe  es  ferdad  que  soy  hombre , 
Ko  es  ese.  Señora ,  el  nombre 
Qoeb  sangre  me  promete. 
SidCspiiaa,oiii6ik)r, 
b  venido,  sea  eo  buen  hora ; 
Qae  áél  le  pesará ,  Se&ora, 
íeqpe  me  bagáis  disfavor. 

líOlf  A  liaBAKA. 

iCfino  disfavor,  villano* 
Si  eoQ  tanto  deSaUno 
Te  Itts  fingido  mi  sobrloo 
T  Kr  hijo  de  mi  hermano? 
Tételoego;  qne  no  quiero 
{di  te  maten  en  mi  casa. 

ALrius. 

BdttiD  •  ^ei  lo  que  pasa? 

BELTnAV, 

¿Qoiéa  ha  sido  el  majadero 
Que  08  ba  dieho  que  no  es 
Rqoei  alférez  Leonardo 
DeiCapítan? 

iDe  Fajardo, 

übemano? 

IBLTBAN. 

Del  mismo  pues. 

DOllA  BÁMAIA. 

Hiforeonfoston  es  esta. 

BOflA  isoiu. 

Poet  si  el  mismo  Capitán 
Lo  mega,  I  dice,  Beltran, 
Qoe  es  mentira  maniflesta» 
iCómo  osaia  esttr  aqoi  ? 

alfíbbs. 
B  espitan,  mlsefior, 
Ko  dirá  tal ;  que  es  error. 
filBs  engendró. 

bbltbah. 
Yannimi. 

BOffiilMILA. 

iifDS  también? 

BBLTBAH. 

Cuando  Importe  • 
Aidae  engendró  umbien. 

ALFáBKZ. 

Si  I  ari  padre  Tes  también 
Repr  M  sangre  en  la  corte 
P'jn  algunas  pretensiones* 
¡Harto  bien  honra  á  mi  madre  I 
reroselí&leifte  padre. 

BOÑ A  bíbbaba. 

S  mayores  coofusionesl 
Uqné  dices? 

iNo  vef 
OttcstoyieaiMando? 

altéms. 

Alma  lleno 
ifi  padre:  t&  la  corte  viene 
Adietírqnenoloes! 
El  padre  qne  me  engendró, 
¡Ke  niega  desta  manera ! 
w  aúqae  mi  madre  ftaertf 


¿DB  CUÁNDO  ACÁ  ROS  VINO? 

Qne  tanto  con  él  perdió. 
¿Debió  de  hallarla  en  la  calle? 

noilA  ÁIIGKU. 

Sin  duda  dice  verdad; 
Que  fuem  temeridad , 
biendo  mentira,  espenlle. 

ALFtfan* 

Madama  Flor  hija  fué 
De  mosiur  de  la  Rochela , 
En  Cambray,  y  fué  mi  agüela 
De  Holanda,  esto  solo  séT; 
Y  del  no  sé  si  es  Fajardo. 

Lom.  (Ap.) 
Toda  aquesta  parenteUi 
De  Camoray  y  Holanda  aneli 
A  la  proban»  de  un  fardo. 
No  he  visto  linaje  ansi. 
Aunque  en  los  cuellos  le  bey* 
doíIa  ángbla. 

¿Nadó  de  Holanda  y  Cambray? 
¿Quévendráiser? 
lopb. 
Caoiqoi. 

LUCÍA. 

¡Ay,8eBm,qoe  pienso  que  han  Hera- 
ldo! 
bo5Fa  bíLbuba. 
Sin  dadiqae>llos  son. 

CSGENAZn. 

FAJARDO,  ALFARO.— DlCIOS. 

ALffoKt. 

iOh  padre  mió!... 
—Aunque  me  dicen  que  me  habéis  ne- 

FAJABDO.  l«*<*0* 

Dljéronme ,  Leonardo,  un  desvario^ 

Y  yo  por  esus  causas  enejado, 
Negué  mi  sanm ;  pero  ya  confio 

8ue  lo  podré  decir  seguramente» 
omolo  ha  visto  quien  está  presente. 
alfÍbez. 
¿Qué  os  dieron  de  mi? 

FAJABDO. 

Que  te  casabas 
Con  una  vQ  mqjer ;  y  á  eso  de  Fiándes 
Vine  furioso,  porque,  si  lo  estabas. 
Te  esperaban  por  mi  desdichas  gnn- 
ALFÉBEs.  (des. 

Lnego  ipw  eso  airado  me  buicabas? 

FAJABDO. 

No  quiero  permitir  que  en  dudas  andes. 
Esta  fbé  la  razón ;  m  as ,  informado, 
Mi  engallo  be  visto. 

ALFÍBBZ. 

¡Yo,  Señor,  casado, 

Y  con  omier  tan  desigual ! 

FAJABDO. 

Agora, 
Beltran,  me  dad  los  brazos;  que  decían 
Que  érades  vos  la  causa. 

BBLTBAIf. 

A  quien  adera 
Tus  cosas,  ¡oh  qué  mal  le  conocían! 

FAJABDO. 

Yaque  en  España  estoy,  sabed.  Señora, 
Que  por  lo  que  de  ausentes  desoonflan 
Los  que  tienen  honor,  oue  en  vidrio  vite 
Sujeto  ¿  cualquier  golpe  que  redbe. 
No  me.pienso  volver  sin  que  en  sosiego 

Suede,  normana  querida,  vuestra  casa, 
tte  medigaisquéesudoüeneosrue- 

noflA  BÁBBABA.  IS^' 

No  bay  mas  de  que  doñaÁngelasecasa. 
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FAJABDO. 

¿Con  quién?Y  siestábien,  dársela  lúe» 

D05fA  BARBABA.  liO» 

Dos  la  pretenden ;  pero  excede  y  paan 
Un  cierto  aragonés  al  otro  en  prendas. 

FAJABDO. 

¿Es  noble? 

nOtik  BÁBBABA* 

No  hay  mas  partes  que  pretendas. 

PAJABOO. 

Hablarle  quiero. 

doAabábbaba. 

Lope,  en  unmomento 
A  don  Esteban  de  Aragón  me  llama. 

•  Lorn. 
Voy  por  albricias,  igiyilando  al  viento. 

alfíbbs.  {Ap,  á  Beltran.) 
¿Qué  hará ,  Deliran ,  el  que  la  «dora  v 
B"LTBAif.  [ama? 

Calla;  que  no  está  hecho  el  casamiento. 

ALFÉREZ. 

De  don  Esteban  la  virtud  v  fama 
Le  ha  de  dar  á  doña  Ángela. 

DOflA  ÁNGBLA.  (A  iU  Uo.) 

Oye  aparta, 

FAJABDO. 

Sobrina ,  ¿qué  me  quieres? 

nOilA  ÁNGELA.    . 

Informsfte. 

PAJABDO. 

¿  No  te  agrada  por  dicha  don  Esteban? 

DOÍlA  ÁNGBU. 

Quedemos  solos. 

FAJABDO. 

Id  con  Dios,  hermana, 
Y  vosotros,  señores,  juntamente; 
Que  quiero  hablará  solas  condona  An- 


ALFéBBZ.  (Á  doíie  Bárbara. 
¿Conoces  que  ya  soy  sobrino  tuyo? 

DOñA  BÁBBADA. 

Y  que  serás,  si  puedo,  mi  marido. 

Si  no  lo  estorba  el  por  mi  mal  venido. 
{Yante  doña  Bárbara f  el  Alférez ^ 
Beltran,  el  Sargento  y  loe  criadoi.) 

ESCENA  XHL 

FAJARDO,  DOÑA  ÁNOELA. 

FAJARDO. 

¿Qué  tienes  que  me  decir? 

D05ÍAÍllC6ELA. 

Estáme,  |M)r  Dios,  atento. 

FAJABDO. 

Atento  es  callar  y  ohr: 
Ya  callo  y  oigo. 

DOllAáRgBLA. 

Y  yo  Intento 
Hablar,  llorar  y  sentir. 
Luego  que  á  esta  casa  vino 
Tu  hijo,  que  no  viniera. 
Amor  amarle  previno ; 
Que  ser  la  sangre  tercera 
Disculpa  mi  desatino. 
Cuando  quise  declararme. 
Hablar  con  él  y  casarme. 
Hallo  á  mi  madre  perdida; 

Íue,  de  celos  ofendida, 
uiso  mil  Vjeces  matarme. 
Al  fin,  se  aetermiiió 
A  casar  con  su  sobrino, 

Y  á  casarme  me  forzó , 
Por  remediar,  imagino. 
Celos  que  le  daba  yo. 
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La  dispensación  le  enesu 
MU  escudos,  y  ba  venido. 

FAJABDO. 

Angela,  ocasión  es  esta 
Pira  perder  el  senüdo. 
Esto  te  doy  por  respuesta. 
doíIa  áivgbla. 

SeñorTtio,  aquí  estoy. 
Tttheeliiira  y  tu  hija  soy : 
Con  quien  quisieres  me  casa» 

Y  salga  yo  de  esta  casa , 
Poeálo  que  á  la  muerte  voy; 
Porque  en  mí  eran  desatino 
fin  nt  primo  el  alma  he  puesto, 
Si  ella  adora  en  su  sobrino. 

FAJAM>0.' 

[Áp,  iSobrino  y  primo!  ¿Qué  es  esto? 
t  ¿de  cuándo  aeino9vinofi 
Angela,  vete  de  aquí, 
y  envíame  el  j^rlmo  acé. 

DOSÍA  ilf  GIU. 

Duélete  i  Señor,  de  mi.  (Vase.) 

FAJABDO. 

Perdida  la  casa  está. 
¡Qué  necio  en  dejarle  fui 
Que  mi  hijo  se  llamase! 
a)ué  remedio  be  de  tener 
En  que  adelante  no  pase? 

Y  ¿cómo  podré  yo  hacer 
Que  Bárbara  no  se  case? 

C8CBSA  aov. 

Bl  ALFÉREZ. -FAJARDO. 

ALFARES. 

lli  prima  agora  me  dQo 
Que  me  llamabas. 

FAJAimO. 

Y  -i  1  Leonardo^ 
Ya  del  concierto  me  aflijo. 

ALFÉREZ. 

Con  estos  actos  aguardo 
La  posesión  de  tu  bijo. 

FAJABDO. 

Leonardo,  á  tus  pretensiones 
Bien  te  puedo  yo  ayudbr 
Mientras  en  lugar  te  pones ; 
Pero  no  para  pagar 
Tan  malas  dispensaciones. 
¿Tú  te  casas  con  mi  hennana? 
fio  en  balde  Bárbara  es. 

ALFÉREZ, 

Si  mi  disculpa  no  es  llana» 
Córtame  el  cuello  á  tus  pies. 
Saca  mi  sangre  villana. 

FAIABOO. 

Cansando,  Alférez,  me  vaa 
Esos  vanos  cumplimientos, 

$ue  tanto  enfado  me  dan, 
el  ver  que  tan  por  momentos 
Quieras  hacerme  Abrahan. 

Y  ¿qué  me  importa  que  airada 
Quiera  castigar  tu  culpa. 
Si  al  estar  desenvainada. 
El  ángel  de  tu  disculpa 
Me  viene  á  tener  la  espada? 
En  el  campo  el  sacrificio 
Hubiera  sido  mejor, 

Y  á  mi  honra  mas  propicio ; 
Que  ya  en  casa ,  en  vez  de  honOr, 
Será  la  venganza  vicio. 
Cese  la  dispensación,         * 
Si  es  que  mi  h^o  has  de  s^, 

ALFÉBEZ. 

Oye  sola  una  raaon ; 

Que  el  nombre  mebace  altever, 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

Tales  sus  licencias  son. 
Sabe,  Sefior,  que  he  fingido 
Haber  tu  hermana  querido, 
Y  que  el  dinero  be  gastado , 
Porque  á  Roma  no  ha  Uegado. 
Ni  de  la  corte  salido. 
A.doSaAngelaledl 
Palabra  de  casamiento. 

FAIABBO. 

¿Eso  es  cierto? 

ALFÉBEZ. 

Seftor,  sL 

FAIABOO. 

Llama  á  Bárbara  al  monenCO» 

ALFÉBEZ. 

Voy,  (Vau.) 

BÉCENA  XV. 

BELTRAN.- FAJARDO. 

BELTRAIV. 

¿Está  Leonardo  aqui? 

FAJARDO. 

¿Qué  hay,  Beltran? 

BELTRAlf. 

Este  papel 
De  un  escritorio  le  envia 
I  Un  oficial. 

FAJARBO. 

(Ap.  ¿Qué  habrá  en  él?) 
^  Muestra  y  vete. 

BELTRAN. 

No  querría 
Que  se^nojase  por  él. 

FAJABBO. 

Dile  que  le  tengo  yo. 


BELTBAIf. 

Bien  seguro  queda  en  tf.  {Yate.) 

FAJARDO. 

Antes  de  agora ;  ya  no. 
Quiero  ver  lo  qae  hay  aqul.«^ 
Ya  su  provisión  salió. 

(Lee,)  cSu  majestad  ha  hecho  mor* 
Bced  á  vuesaroercod  por  sus  servicios  y 
•los' del  capitán  Fajardo ,  so  padre,  de 
I  un  hábito  de  Santiago  y  doctentoses- 
•cudos  de  entretenimiento  donde  pa«- 
•  redero  que  convenga  á  so  real  ser- 
•vicio,  t 

¿Para  qnéfíaso  adelante? 
I  Bien  premiado  quedo  yo, 
Si  con  treta  semejante 
Hoy  la  bendición  me  hurló, 

Y  es  Fajardo  el  Bustamante! 
¿Hay  mas  danos  que  me  haga 
Mi  alférez?  Mas  buen  remedio 
Con  que  todos  los  deshaga. 
Que  esca^ai'le,  pues  es  Bfiedlo 
Con  que  satisface  y  paga. 
Yo  estoy  viejo:  el  pretender 
Sin  hijos  ¿qué  ba  de  servil? 
Pues  este  lo  quié're  ser. 
No  se  lo  quiero  impedir. 
Huelgúese  y  tome  placer. 
Sucesión  dejo  bastante 
A  mi  casa  en  don  Leonardo, 
Que  es  hidalgo  Bustamante , 

Y  que  honrará  mi  Fajardo 
Con  un  hábito  delante. 
Mas  noten  los  que  hacen  fiestas 
Por  los  hijos ,  cuan  molestas 
Nos  las  dan  sos  regocijos, 
Pues  aun  de  burlas  los  hijos 
Dan  pesadumbres  como  estas. 
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CARPIÓ. 

ESGENAJtVt 

DONA  BÁRBARA.— FAIARDO. 

nollA  BABEABA. 

Dijome  que  me  llamabas 
Mi  sobrino.  ¿Qué  me  quierei? 

FAJABDO. 

Aunque  de  mi  bdmt  estabas 
Segura ,  pues  al  fin  eres 
Mi  hermana ,  nunca  pensabas 
Que  Unto  amor  te  tenia, 
Comoverás,  si  estedia 
Te  doy  el  mayor  contento. 

DOÍVA  BARBABA. 

¿  Es  de  Ángela  el  easaBrieoCo? 

FAJABDO. 

Con  el  tuyo,  hermana  mía. 

no5ÍA  BABEABA. 

¡Yo  casarme! 

FAJABDO. 

Jalóse, 
Y  que  á  mi  bUo  has  honrado. 
De  que  es  bien  que  yo  lo  esté. 

DOÜA  BÁBBABA. 

La  sangre  me  ba  disculpado. 

FAJARDO. 

Honesta  disculpa  fué. 

JM>ÍÍA  BABEABA* 

¿ Qué  Itabrás  pensado  de  mi? 

FAJABDO. 

QttiTtiene  ftaerza  el  amor. 

DOÜA  BABEABA. 

Cúlpate  también  átf, 

?ue  engendraste  su  valor 
que  le  enviaste  aqui. 

FAJABDO. 

¿Tendrá  don  Esteban  ya? 

005ÍA  BABEABA. 

Pienso  que  á  la  poeru  está. 

FAJABDO. 

Pues  vete,  hermana,  á vestir; 
Que  lo  quiero  concluir. 

do5[a  barbaba. 
Nombre  de  esclava  me  da; 
Que  ese  tengo  desde  boj. 

FAMBDO. 

Ricamente  te  adereza 
Mientras  con  ellos  estoy. 

DOff A  BARBABA. 

Pon  los  pies  ed  mi-eabest ; 
La  tierra  que  pisas  soy. 
De  boda  voy  á  vestirme. 
¡Ay  mi  Leonardo!  Hoy  podré 
Tenefle  segura  y  firme,  (F«ttf .) 

FAJARDO. 

¡Que  en  esta  locura  dé !     . 
La  tuya,  amor,  se  confiriáe. 
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LOPE, precediendo  á  IXON  ESTEBAN 
y  DON AtONSO— FAJARDO. 

LOPE. 

Agui  el  señor  don  Esteban 
Viene  á  veros. 

OON'ESTIÍBAfl. 

Yáserviros. 

FAJABDO. 

(Ap,  No  sé  qué  tengo*  deliaisér; 

Mas  ya  no  lo  excuso.) < 

En  extremo  «I  eonoeeros. 

i  Falta  el  BR'dtfliiMsai 


OOR  ESTIBAR. 

T  al  q«e  es  nü  mayor  amigo» 
Qae  es  el  sefior  don  AIodso. 

BOK  ALONSO. 

■andadrae,  si  en  algo  os  sirfo» 

Y  alisudnle  desde  bof^ 
Fueslo  qae  la  corte  sigo. 

Por  soldadtf  Toestro  eo  Flándes. 

FAJABDO. 

A  serlo  Tiiestro  me  animo, 
Aonqoe  estoj  Tiejo  y  cansado. 

LOK. 

La  novia  Tiene  y  su  primo. 

EBGEIIA  XVm. 

D09a  Ángela,  con  otro  vestido;  EL 
ALF£REZ,  mas  galán.--  Dichos. 

*  PAJABDO. 

Toesas  mercedes  se  asienten; 
Qoe  conciertos  soni>roUjos,   . 

Y  quieren  algon  espacio. 

Airtexft.  (Ap,  á  doña  Ángela.) 
En  io,  4te  casas? 

DOflA  ilf  GKLA. 

No  he  sido 
Parle  i  estorbar  mi  desdicha. 
alfírez. 

Pms  hoy  perderé  el  juicio, 
Poes  hoy  me  daré  la  muerte. 

DOÜA  Angela. 
Aates  boy  serás  marido 
De  mi  madre. 

ALF¿BES. 

¿Yo? 
DOÑA  Angela. 

¿Pues  quién? 

ALFÉREZ. 

Abrase  el  profondo  abismo 
Primero,  y  entre  sns  llamas 
YiTas  me  sepalte  n?o. 


DON  OTAVIO  T  MARÍN,  que  te  quedan 
reUradoi.— Dichos. 

^AMH.  (Ap.  d  don  Otavio.) 
Sospecho  qae  Yieues  tarde. 

DON  OTATIO. 

Antes  pienso  que  he  venido 
A  buen  tiempo,  si  ya  hay  tiempo 
Qoe  Tensa  mis  desvarios. 

HABIN. 

iQvé  has  de  hacer? 

DON  OTAVIO. 

Ver  en  qné  para 
El  intento  que  han  tenido 
Y  impedir  el  desposorio. 

■ABIH. 

¿QoSén  es  el  viejo? 

DON  OTAVIO. 

Stttio. 

■ABIH. 

Comemo  está  don  Esteban. 

DON^TATIO. 

DoB  Eirtéhan  me  ha  vendido. 

■ABIH. 

Ya  ivene  so  madre  A  ser 
La  novia  de  wa  sobrino. 


¿DÉ  CUÁNDO  ACÁ  NOS  VIW? 

DOn  OTAVIO. 

Luego  ¿leoD  Leonardo  casa? 

■ABQ. 

Ansi  en  su  casa  lo  han  dicho. 
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BELTRAN,  ALFARO,  DOÑA  BAR- 
BAR A,  d«  boda,  tragándole  LUCÍA 
Idfíiida.  — Dichos. 

FAJABDO. 

Seáis,  Señora,  bien  venida. 

DOÑA  BARBABA. 

Vengo,  Señor,  á  serviros 

Y  á  honrarme  de  vuestra  mano. 

FAJABDO. 

Que  aqui  os  sentéis  os  suplico, 
Para  que  demos  un  corte 
A  lo  que  importa. 

D05ÍA  BÁBBABA. 

El  oficio 
De  padre  y  señor  os  toca. 

FAJABDO. 

A  doña  Ángela  ha  pedido 
Don  Esteban  de  Aragón , 
Noble  mayorazgo,  aoüguo 
En  aquella  gran  ciudad. 

DON  OTAVIO. 

Este  matrimonio  impido, 

Y  me  ofrezco  á  dar  razones. 

FAJABDO. 

¿Quién  ha  sido  el  atrevido 
Que  aqui  habla  desta  suerte? 

DON  OTAVIO. 

Oídme* 

FAJABDO. 

No  qniero  oíros. 

DOflÍA  BÁBBABA. 

Dejalde ;  que  es  don  OUvio, 
Que  tiene  acción  por  servicios 
Al  casamiento  propuesto. 

FAJABDO. 

De  mis  soldadescos  brios 
Os  pido,  Señor,  perdón. 

non  OTAVIO. 

El  no  me  haber  conocido 
•  Bastantemente  os  disculpa. 

FAJABDO. 

Decid  vuestra  razón. 

DON  OTAVIO. 

Digo 
Que  A  doña  Ángela  primefO 
He  servido  y  pretendido 
Que  don  Esteban ,  de  quien 
Me  quejo  por  falso  amigo; 
Pues  ya ,  porque  despreciados 
De  doña  Ángela  nos  vimos. 
Dejamos  de  pretendella , 

Y  él  con  secreto  ba  venido 
A  soliciUrla  aqui. 

DON  EStAbAÜ. 

El  Capitán  es  testigo 

De  que  be  venido  llamado» 

Y  yo  be  de  ser  preferido» 
Por  quien  soy. 

DON  OTAVIO. 

Yo  soy  tan  boeno^ 
Qae  no  se  iguala  conmigo 
Ningano  de... 

FAJABDO. 

Paso. 
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ALFABO. 

Paso; 

Íae  yo  daré  unjiuen  arbitrio 
ara  ponerlos  en  paz. 

DON  OTAVIO. 

Señores,  yo  solo  os  pido 
No  la  d^  á  don  Esteban. 

DON  ESTEBAN. 

Y  yo,  señores^  lo  mismo; 
Que,  n&dándosela  A  Otavio» 
Quedo  contento: 

FAJABDO: 

Yo  digo 
Que  no  la  daré  A  ninguno 
De  los  dos. 

DON  OTAVIO. 

Poes  yo  permito 
Mi  acción  en  otracualquiera. 

DON  ESTEBAN. 

Y  yo,  aunque  sea  &  un  judio. 

FAJABDO. 

Con  beneplácito  vuestro» 
Visto  el  proceso,  y  oído 
Cada  pretensor  por  si , 
Fallo :  que  de  Ángela  es  digno 
El  alférez  don  Leonardo, 
Que  con  nombre  de  mi  hijo 
Ha  vivido  en  esu  coic^. 

DOf(A  BÁBBABA. 

Luego  Leonardo  ¿no  es  mió? 

FAJABDO. 

No ,  Bárbara;  que  era  sujo , 

Y  en  secreto  me  lo  ban  dicho. 

DOffA  BÁBBABA. 

Y  ¿no  es  ttt  hijo? 

FAJABDO. 

Fué  engaño. 

DOSÍA  BÁBBABA. 

Pues  no  siendo  bien  nacido» 
Digo  que  me  haces  fuerza. 

FAJABDO: 

Beltran... 

BELTBAN. 

Señor... 

DO^A  BÁBBABA. 

No  le  admito 
Por  yerno. 

FAJABDO. 

En  aquel  papel 
El  decreto  viene  escrito 
De  la  merced  que  le  hace 
Su  majestad  por  servicios 
Suyos  y  mios. 

BELTBAN. 

¿Qué  dice , 
Mientras  albricias  le  pido? 

FAJABDe. 

Que  un  hábito  de  Santiago 
Le  honre  el  pccbo. 

BELTBAN. 

Del  es  digno. 

FAJABDO. 

Y  con  dodentos  escudos 
De  entretenimiento. 

DOftA  BÁBBABA. 

Digo 
Que  le  quiero  para  yerno. 

FAJABDO. 

No  borlemos  el  vestido. 
Beltran  es  muy  hijodalgo; 
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Solo  le  felU  Mr  riCQ. 
Tú  lo  eres... 

ftoflA  bíhdaka. 

Ya  te  entiendo. 
biltrah. 

Pienso  que  me  ha  sucedido 
Lo  qae  al  otro  que  aboreabtn; 
Qae,  vieodo  qae  el  perdón  vino. 
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No  le  quería  tomar 
Por  no  hacer  borla  i  los  niños. 
(Dame  lat  mano$  doña  Bárbara 
y  Beltran,) 

lucía. 

Si  Beltran  tiene  ya  daefio, 
Lope ,  it  me  has  prometido 
Matrimonio. 


Tayo  soy. 
Senado,  en  Vuestro  serrleio 
Acaba  aqnl  la  comedia; 
Aunque  bien  pueden  decimos» 
Si  nos  honráis  y  escodáis. 
Que  4  de  cuánio  aed  nat  vine  f 
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LA  MAYOR  VITORIA. 


BLRIA. 

FLORA. 

G4SANDRA. 

FABIA. 

OTAVIO. 
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PERS(»(AS. 


FINBO. 
POMPEYO. 
OTÓN. 
ALBERTO. 


LIBIO. 
FINEO. 
RODULFO. 
FABRICIO. 


LIDORO. 

LBONBLO. 

PBBSIO. 

Un  CRIADO. 

Trucmadís. 


Í0g$9ceMe$m  Ftoreneia  yiuicm'amhi. 


ACTO  PRIMERO. 


Sib  de  na  ^inta  A  BfláU  If fia 
da  Florencia. 

BMaSKA  «BUNEBA; 

EIBBA,  FLORA,  GASANDRA. 

nBU. 
f o  nooca  sope  de  amor. 

ILOftA. 

Suleyei  tengo  por  faou. 

CASARDBA. 

De  nerte  que,  «n  tres  hermanes , 
fao  á  dar  en  la  menor. 

itniA. 
Debedeftmdarseentf. 

OASANORA. 

To  ao  be  tenido  por  dicbt, 
Abkv,  puesto  oae  lo  soj; 
Aaies  la  colpa  le  doy 
Oeste  amor  a  bdí  deadiehat 
A  Mío  sentir  ansencia, 
BeUnda  en  esta  qointa » 
Aanqae  tan  poco  distinta 
De  la  dadad  de  Florencia. 

BLBRA. 

Lqi  eeloa  de  nuestro  padre, 
(^Sandra ,  dan  ocasión 
Ancoidado,  enrasen 
iuta  de  taltamos  madre. 
Eoiró  en  Florencia  el  fiimos9 
Oloo.á  quien  nombre  dan 
De  emperador  alemán ; 
Sq  ^ército  vitorioso  « 

Se  aloja  por  la  Toseana , 
SasnllardoB  capitanes 
SBriorenda,  mas  galanes 
Onedegnerra;  y  pienso»  bormaua, 
Qu  el  retiramos  acé 
Eisiegnnrsnbonor. 

CASAlfSaA. 

Vil  lo  pasará  mi  amor. 
Si  Olon  se  detiene  allá. 

FLOBA. 

Ken  paede  venir  Otavlo 
A  ferte,  poesestá  aosente 
Nsestro  padre. 

GASAm»BA. 

SI  la  gente 
De  Otón  no  baee  á  nadie  agravio; 
SI  Tiene  como  sefior, 
Aooqae  con  soldados  viene; 
Sí  nombre  de  dae&o  tiene  i 
Too  de  conquistador, 
iQsé  vmt  Awipeyor 


FINEO,  FABiA.—  DiOBM. 

miBO.  (A  Fath.) 
¿Puedo 
Uegart 

FABU. 

Segare  podrás, 
ramo. 
La  Ueenda  que  me  das , 
Fabia ,  me  ba  quitado  el  miedo. 

FABU. 

Eres  tü  muy  temeroso. 

PINBO. 

Sefioras ,  el  délo  os  guarde. 

GAURDBA. 

iFbieol 

riiiBo. 

¿Podrá  un  cobarde 
Ser,  para  hablar,  animoso? 

!  GASABDBA. 

Segvo  estás:  llega. 
riftBO. 
Llego. 

OASANDBA. 

¿Tráesme  papel? 


AOtBYiO. 


Papel  vivo. 

BMENA  nt 

OTAVIO.-  Dichos. 


OTAVIO. 

Bfcjor  te  escribo 
Mi  amor,  mi  pena,  mi  fuego 
Con  la  lengua ,  aunque  turbada , 
Que  con  la  pluma. 

OASAHOBA. 

Aquí  están 
lOshormaoas. 

OTAVIO. 

No  tendrán 
Mi  voluntad  por  culpada; 

8ne ,  puesto  que  son  estrellas, 
leu  puede  haberme  cegado 
El  sol ,  pues  no  he  reparado» 
Hermosa  sefiora ,  en  ellas. 
A  las  dos  pido  perdón; 
Y  como  Paris  trovano , 
No  fuera  Jñez  villano 
De  tan  igual  perfección. 
Dividiera  el  premio  en  tres : 
A  Minerva  diérale  uno 
Por  la  guerra,  el  otro  á  Juno 
Por  la  riquesa ,  y  desposa 


I A  yénus  diera  el  tercero 
'  Por  diosa  de  la  hermosura. 
¡  BLEif  A.  (A  Flora.) 

I  ¡Por  buen  estilo  procura 

Ota  vio  darle  el  primero! 

Mas  Casandra  lo  merece, 

Y  merece  nuestro  amor. 

FLOBA« 

Justamente  á  su  valor 
El  primero  premio  ofireee. 

CASAICDBA. 

Dejad  agora  el  burlalla. 
Para  que  Ouvio  nos  diga 
Qué  hay  de  Florenda. 

OTAVIO. 

Si  obliga 
La  patria  por  madre  á  honraUa , 
Oid  la  entrada  de  Oten 
En  Florencia ,  aunque  sndnta. 

CASAHOBA. 

No  está  mi  padre  en  la  quhita : 
Hablad » pues  hay  ocasión. 

OTAVIO. 

Coronado  del  Indito  Gregorio, 
De  la  Iglesia  santísimo  monarca 
Por  el  sacro  romano  Consistorio» 

8ue  del  gran  Pescador  le  dio  la  barca, 
I  nuevo  Constantino ,  el  nuevo  Hono- 
Otón,  que  con  sus  águilas  abarca,  [río. 
No  Ganimédes,  que  era  humilde  robo» 
Mas  todo  el  peso  del  terrestre  globo ; 
Quiso,  como  sefior  de  la  Toseana , 
Honrarla  con  su  espléndida  presenasi 

Y  dejando  la  máquina  romana, 
Calificar  los  muros  de  Florencia. 
Amaneció  serena  la  ma&ana 

(Que  aun  hacer  sabe  d  tiempo  diferen- 

Y  ableru  la  primera  celosía,       [cía)» 
Huyó  la  noche  y  asomóse  d  dia. 

De  la  ciudad  mas  bella  y  mas  hermosa» 

Y  mas  ilustre  que  en  Europa  mira 
Purpureo  Febo,  se  encendióla  honrosa 
Fama  en  la  loi  qdbá  eternizarle  aspira; 
Vistióse  de  la  tela  mas  predúsa 

Con  que  la  Persia  y  China  desafia , 

Y  las  calles,  dlstinus  en  colores» 
Formsron  cuadros  de  fingidas  fiores. 
Pintaros  en  su  entrada  las  ventanas 
Con  Untas  damas  de  Florenda  bellas» 
Donde  faluron  tales  tres  hermanas, 
No  excusa  la  razón  de  encarecellas. 
Los  ojos,  que  á  hermosuras  alemauM 
Estaban  enseñados,  solo  en  vellas» 
Como  retratos  del  celeste  coro. 
Olvidaban  su  nieve,  rosas  v  oro. 
Entró  delante  la  mayor  nobleza 

De  Florenda,  con  salas  que  mostraron 
De  la  ciudad  la  prospera  riqueza , 
En  que  de  Italia  el  resto  aveniijaron ; 
Goníondióse  de  ver  naloraleía 


El  arte  con  que  Unto  la  indastríanm» 
Pues  pudo  confesar  en  esla  parte 
Que  la  enoblece  y  perficiona  el  atte. 
Ibaa  detrás  ios  ricos  magistrados 
Con  las  insignias  de  la  paz  divina. 
Haciendo  las  colores  de  K)s  grados 
Honra  al  honor  y  vista  peregrina : 
Los  dos  derechos,  verdes  y  encarnados, 
Amasillo  color  la  medicina ,     ' 
Azul  y  blanco  la  sagrada  ciencia , 
De  su  celo  y  candqr  correspondencia. 
Luego  por  los  metales  sonorosos 
Las  desiguales  voces  concertadas , 
Penetraban  los  aires  espaciosos,     ' 

Y  las  cajas  belísonas  templadas; 

Y  puestos  en  alarde  numerosos,    . 
Al  hombro  las  cuchillas  aceradas. 
Soldados  de  la  guarda  la  seguían , 
Que  con  plata  y  azul  resplandecían. 
Después  de  las  insignias  militares. 
Banderas  conquistadas  y  blasones» 
Por  varias  tierras,  por  distintos  mares. 
Políticas  y  bárbaras  regiones. 
Suspendiendo  las  voces  populares. 
En  que  suelen  mostrar  los  corazonec). 
El  César  se  mostró,  cuya  persona 
Aun  era  digna  de  mayor  corona,  [lian, 
No  queda  en  olmo,  en  que  las  aves^l* 
Entrando  azor,  mas  suspendido  el  can- 

Ni  el  son  con  que  ios  aires  acuchillan 
Mansas  palomas,  si  cesó  el  espanto; 
Nielyunque  en  que  los  ciclopes  marti- 
llan. 
Cesando  el  golpe,  se  suspende  tanto, 
Pues  del  caballo  bélico  se  ola 
El  son  conque  á compás  el  sueloheria. 
Era  un  frisen  castaño,  corpulento, 
Tan  poblado  de  crines,  que  pudTietati 
Llegar  donde  el  bordado  paramento, 
Si  las  cifKas  y  rizos  logar  aSeran. 
£1  mismo  de  si  mismo  era  instrumento; 
Las  mavos  y  los  pies  el  compás  eran; 
Que ,  como  ia  trompeta  se  alejaba « 
Tascaba  el  freno  y  a  su  son  danzaba. 
El  magnánimo  Oion  es  un  mancebo 
Proporcionado,  varonil ,  robusto, 
Galán ,  airoso ,  y  á  decir  me  atrevo 
Que  ^use&ara  grandeza  al  mismo  Au 
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'  I 


[gusto, 
ebo. 


Coronábale  Dafne,  ingrata  á  Fe.,., 

El  con  celos  de  amor,  ella  con  gusto, 

Pues  presumiendo  el  sol  que  á  Otón  he  ,  m  tw 

2f.lt*  ÍTfJ  ^í'  ^^  '^'^  "^'^-  f""'^'   Tanto  4  la  mujer  recrea; 
Estas,  que  á  Marte  parecieran  graves,    Que  la  que  ter  no  desea, 


E0GEI8AIV. 

ELENA, FLORA.  CASANDRA , 
FABIA. 


.  lElEIfA. 

¿No  ¡riamos  4fisfip&«adias>  > 
A  Florencia  á  ver  las  (¡estas? 

FL91U. 
Las  voluntadas  dispuestas 
Preato  86  ven  concertadas. 

ELBNA. 

En  hábito,  digo  yo, 

De  labradoras  podremos, 

Y  al  cesar  Otón  veremos. 
Que  tanto  Otavio  alabó. 
Damas ,  calles,  fiestas  son 
Una  confusión :  ¿quién  duda 

8ue  donde  todo  se  muda 
ocemos  de  ver  á  Otón  2  • 

FLORA. 

Bien  dioe  Elena,  ¿tluiét  puede 
Conocernos? 

CASANaiu;    • 

¿Sí  entre  tanto 
Viene  nuestro  padre? 

ELEilA. 

Gaamo' ' 

De  ver  mujeres  auoede, 

Está  disculpado  ya. 

Fuera  de  que  nos  dejó 

Por  irse ,  y  presumo  yo 

Que  hoy  n]  aun  mañana  vendrá. 

CASANDRA. 

Pues,  Pabia ,  entre  las  villanas 
Mas  ricas  de  aquesta  ald'ea 
Busca  vestidos. 

FABIA. 

Danteá 

Y  con  Libia  eón  sus  bermauts 
Las  galas  madores  tienen. 
Mas  ¿no  tengo  de  ir  iUá 
Con  vosotras? 

ELE5A, 

Claro  está. 

FLORA. 

Cuantos  de  Florencia  yíenen, 
Cuentan  mil  cosas. 

eteiTA'. 
El  ver 


Mirando,  en  lince  convertido,  estuve, 
Y  en  sus  ojos  pronósticos  suaves 
De  que  Florencia  á  sus  laureles  sube 
Llegó  k  palacio,  recibió  las  llaves        | 
De  un  ángel  que  bajó  desde  una  nube, ' 
Diciendo :  cAI  grande  Otón  Florencia  ' 

[ofrece  I 
LO  mas  que  puede  y  menos  que  mere- 

£LEMA.  [ce  9 

tí  como  la  rdacíon  *  • 
ntró  el  César,  ¡quién  le  viera! 

FLORA. 

Pues  yo,  Elena,  no  quisiera 
Ver  mas  vivamente  &  Otón. 

CASANDRA. 

Riiido  siento  :  mi  bien, 
Vete  de  la  quinta  luego. 

OTAViO. 

Nunca  el  bien  tiene  sosiego. 

CASANDRA. 

Allá  me  llevas  también. 

{Vame  Otavio  y  Finco.) 


No  debe  de  ser  mtyer. 
(Yame.) 

» 

Campo  ftfiíti  de  la  qaiaia  de  Pompayo. 

ESCENA  V. 
[POMPEYO,  LIBIO.     • 

POKPFYO. 

Proseguid ,  y  no  os  turbMf  • 

LIBIO. 

No  os  catise  mi  turbación» 
Pompeyo,  la  admiración 

8ue  de  otras  cosas  tenéis, 
onesto  caso  ba  de  ser. 
Si  todo  lo  prueba  el  fin. 
Amo  k  Casandra,  y  en  fin 
Os  la  pido  por  mnjer. 

POMPETO. 

Donde  el  fin  es  bueno ,  es  clara 
Filosofía  que  todo 
Es  bueno. 

LIBIO. 

Qoes  de  ese  modo 
En  mi  justo  i^mor  repar^. 


POHPETO. 

Ío  ponfieso  tu  riquexa, 
que  soy  pobre ;  mas  mira : 
Nuñea  I*  rk|«eaa  admira 
Adonde  falta  nobleía. 
Pobre  soy;  pero  no  tanto. 
Que  no  esté ,  gracias  á  Dios, 
Contento. 

LIBIO.- 

\  Pues  en  los  dos 

¿Pué  es  lo  que  tcdíiusa  espUito? 

POMPETO. 

"No  meiquieres  entender* .  . 

El  faltarte  la  nobleza; 

Que  no  cobre  la  riqueza 

Lo  que  ella  puede  ofender. 

Y  en  consuelo  á  tus  intentos. 

Digo  á  tu  buen  natural 

Que  no  me  parecen  mal 

Los  hoj^radp^^eiisamienlos.    (\aie) 

E8GPNA  VL 


Tí 


I-IBIO. 

K  quién  ba  sucedídb 

an  gran  desbonra,  sin  haber  ¿ay  cielos! 
Ocasión  precedido? 
El  aUna  me  lo  dijo  con  recelos. 
Mas'¿quién  imaginara 
Que  de  mi  honrado  amor  se  deshonn- 
Pedirle  que  me  diese  [ra? 

La  menor  de  sUs  bijas,  ¿es  posible 
Que  afrenta  mereciese 
Tan  bárbara,  emojoaa  é  imposible? 
Despedirme  pudiejra 
Sin  de$boiirarme,  si  él  honrado  fuera. 


Moa  dal  pal;icio  qoe  peapa  Otón 
ea  Fl,oreDcia. 

EMCIVA  ¥11. 
OVM,  ALBERTO. 

•     OTOlf. 

Alberto,  yo  querría 

Que  esta  insigne  ciudad  reconociese 

Fácil  la  gracia  una; 

Que  líbremeele  me  trátese  y  viesa. 

Dése  á  todos  la  puerta ; 

Hállenla  siempreeLpobie  y  rico  abier!a« 

AitBRTO. 

Señor,  lok  altos  reyes 

Has  muestran  su  real  natoraleta 

En  el  templar  las  leyes 

De  Ijpseveridad,  que  en  la  grandeza ; 

No  rinde  tantaspalmas 

Reinar  un  rey  en  reinos,  como  en  almas. 

Marqués ,  esle  es  mi  goslo. 

Ni  á  mi  ni  á  mis  valientes  capitanes 

Quiero  tener  por  justo 

Que  nos  llamen  .feroces  alemanes. 

Abrid  todas  las  puertas, 

Pues  tengo  yo  la^  de  mí  pecho  abiertas. 


FLORA,  ELENA, CASANDRA  t  PA- 
BIA ,  de  labradoras,  con  relMUOi  9 
tPM^reroi.-^  ALBERTO. 

FLORA. 

A  la  fe ,  que  nos  entramos 
Por  el  hilo  de  la  geúte. 


BLKRA. 

Tenerosa  foy. 

CASARDIA. 

Yo  no; 
Qoe  quien  no  ofende  no  teme. 

ELENA. 

Las  guardas  me  dan  temor. 

Con  la  ucencia  oue  tienen , 
Ko  queda  pennena  aldea 
Que  á  t er  at  César  no  llegue. 

CASARDEA.  (A  Alberto.) 

Cnarde  Dios  á  su  merced. 

BLCNA.  {A  Coiondra.) 

¡Bola!  dile  qne  nos  deje 
Ver  algo  deste  palacio. 
Pues  mas  atrevencia  tienes. 

CASAHDEA. 

Sefior,  ¿podremos  mirar 
(Ya  Tes  qne  el  mirar  no  ofende) 
C^las  telas  y  pintaras? 

ALBERTO. 

Hmid  eoanio  gusto  os  diere. 
Boj  esli  franco  el  palacio. 

BLERA. 

¿Has  Tisto  qné  bien  parecen 

Taotos  hermosos  brocados , 

S^llajs ,  tablas  j  doseles? 

Si  asi  disten  por  acá 

Los  suelos  7  la^  paredes t 

El  señor  emperador 

¿De  qué  se  viste  ?  ¿£n  qué  duerme ? 

CJkSAHDRA. 

Calla,  Dfcto;  quesos  madres 
Paren  Testidos  los  reyes; 
Qne  no  son  como  los  hombres» 
Qae  se  andan  tistiendo  sinmpre. 
¿No  has  Tisto  un  ¿nael  pintado 
Con  su  corona  en  la  rrentef 
Faes  asi,  desde  que oacen , 
Coroosdos  re^landeceiL 

FLORA. 

üoos  césalres  vi  yo 
Oe  mármol  innto  á  una  fuente.  * 
¿££asi  también  Otón? 
¿Está  en  nichos  de  veijeles? 

ALBERTO. 

¡Oh  qoé  preciosa  inoceDCial 

FLOBA. 

¿Qué  qiiíeie?  Soy  inocente. 

CASARDRA. 

Déjela,  Se&or;  qne  es  boha. 

FLORA. 

Soy  bol»»  Se&or. 

CASANDRA. 

No  pienses 
Qoe  son  los  mármoles  vivos; 
Son  qae  en  ellos  se  convienen , 
Después  que  est4n  sepultados. 
Por  no  ser  polvo,  los  reyes. 

ALBERTO. 

¡Oh  labradiura  Bnmdal 
Esa  razón  UD  conviene 
Con  el  rustico  lenguaje. 

CASAIWBA. 

El  cara  lo  di]o  el  viernes ; 
Que  te  Juro  qne  no  es  neoto» 
V  qae  en  nueso  pueblo  suele 
Hacer  algunos  sermones 
Qoe  los  ánimos  suspenden. 

ALBERTO. 

Ta  es  urde  para  engasarme. 
Suelen  dedr  comunmente : 
«No  es  oro  lo  que  reluce  :> 
Pero  aqni  ^1  revés  se  entiende» 


LA  MAYOR  VITORIA. 

Que  no  rehice ,  y  es  oro. 
Entrad,  entrad ,  porque  os  miie$tre 
Los  grandes  aparadores, 
Donde  veréis  que  se  exceden 
Oro  y  arle  el  uno  al  otro. 

CASANBRA. 

¿Más  adentro  qoiere  que  entre? 
¿No  ve  que  también  ei  cura 
Dijo  que  al  mar  se  parece 
El  palacio  en  los  peligros? 

ALBERTO.  {Ap,) 

Bravamente  se  defiende 
Con  el  cura  de  su  aldea. 

CASAimRA. 

A  la  fe ,  que  $i  le  oyese, 
Que  no  le  desagradase , 
Stnaque,  en  vez  de  laureles , 
Ha  dado  en  cazar  ratones 
Con  la  glrasa  del  bonete. 

ESCCNA  IX. 
OTÓN.  ^Dichos. 

OTOH. 

Detrás  de  aquesta  antepuerta» 
Labradora,  te  miré, 

Y  tu  discurso  escuché. 

CASANDBA. 

¡Ay,  seüores !  ¡  yo  soy  muerta ! 
fSs  su  merced ,  por  ventura » 
1  señor  Emperador? 

FLOBA. 

Huye,  Elena. 

OTon. 

No  es  menor 
Tu  ingenio  que  tu  hermosura. 
Espera,  i  Quién  son  aquellas? 

CASAimaA. 

Sefior,  mis  hermanas  son. 
Si  su  merced  es  Otón, 
De  mi  se  conduela  y  dellas. 

OTÓN. 

¿De  qué  sirve  que  pretendas 
Encubrirte? 

^ASAOBEA. 

iQuiénseencnhre? 
ereif. 

Tu  mismo  rostro  descubre 
La  calidad  de  xns  prendías. 
¿  Eres  dema  0orentina  ? 

CASAHDBA. 

El  dimofiome  engafió. 

OTOW. 

Mira  que  nunca  encubrió 
Cuerpo  humano  alma  divin^t 

Y  que  tu  discurso  oi , 

De  que  estoy  maravillado. 
Quien  tan  altanenie  ha  hablado» 
¿Por  qué  se  encubre  da  mi? 
De  una  rosa  las  divinas 
Hojas  ¿no  se  conocieran. 
Por  mucho  que  se  escondieraii 
En  laberintos  de  espinas? 
Claro £stá.  Pues  ¿qué  pretendes? 
A  los  reyes  es  traición 
Mentirles  con  invención. 

CASANDBA. 

Sefior,  bien  sé  que  me  entiendes» 

Y  que  no  es  justo  engafiarte» 
pues  cuando  én  la  rnstiqnesa 
ge  imita  naturaleza , 

Es  imposible  en  el  arle. 
Hija  sov  de  un  caballero 
Florentm ;  mis  dos  hermanas 
Son  las  que  mira  tu  alteza  > 
De  mi  traje  disfruadas. 


Pensando,  divino  Oíos, 
Ferocidad  alemana, 

Y  que  el  ejército  tuyo 
Fuera  destrnicíon  de  Italia, 
Nos  ha  llevado  á  una  quinta, 
Donde  estamos  retiradas, 
Media  legua -ide  Florencia; 
Has,  como  á  guardar  no  bast^ 
Poder,  discreción  ni  fuerza 
Majeres  determinadas , 

Y  la  novedad  es  cebo, 
En  cuyo  sedal  y  caña 

Nos  suelen  pescar  los  hombres 
Honras,  vioas,  cuerpos  y  almas, 
Con  este  traje  venamos 
A  mirar  grandezas  tantas 
Como  nos  cuentan  de  ti 
Las  trompetas  de  la  fama* 
Por  tu  valor,  por  quien  eres» 
Dinno  sol  de  Alemania , 
Que  nos  dejes  ir ;  no  sea 
Nuestra  desdicha  que  vaya 
Antes  que  vamos  nosotras 
Nuestro  padre  i  nuestra  casa; 
Que  lio  admitirá  en  disculpa, 
Pues  que  ninguna  es  casada» 
De  haber  venido  á  FJorenciat 
Haber  hallado  tn  gracia. 

OTÓN. 

Por  cierto,  la  tuya  puede 
Rendir  el  mayor  valor. 
Notable  rey  es  amor; 
Al  nuestro  su  imperio  eicede. 
Mas  no  es  mucho  que  al  altura 
Del  laurel  pueda  llegar. 
Si  toma  para  mandar 
El  cetro  de  la  hermosura. 
Publican  que  le  defíende 
De  los  rayos  el  laurel ; 
Es  mentira ,  pues  con  él 
El  rayo  de  amor  ofende. 
Dime  el  nombre  de  tu  padre. 

ELEKA. 

Pompejo. 

OTON. 

Vete  con  Dios; 
Qne  trataremos  los  dos 
Lo  que  á  tu  remedio  cuadre.  -^ 
Ea»8e&oras... 

fiOBA. 

Vuestra  alteza 
ifoeperdoue. 

OfON. 

No  hay  razeil 
Para  que  á  la  inclinación 
Pida  perdón  la  belleza. 
¿Vuestro  nombre? 

FLORA. 

Elena  y  Plora* 

OTÓN. 

Esta  cadena  tdmad , 
I  Flora»  en  señal  de  amistad. 

I  FLORA. 

No  en  balde  Italia  os  adora. 

OTÓN. 

Voséete  diamante,  Elena. 
Vos  ¿cómo  os  llamáis? 

CASANDBA. 

Sefior, 
Casenilfa. 

OTÓN. 

A  vuestro  valor 
Mayor  premio  el  alma  ordena. 

ELENA. 

Pues»  Sefior»  ¿no  le  dais  nada? 

*  qioN. 
No;qaeslelalmaiedf9 


No  quiero  ofeoder  ansf 
La  prenda  mas  estimada. 
l&tccn  loi  damat  su  reverencia 
y  vante,) 

BBCENAX 

OTÓN ,  ALBERTO. 

ALBERTO. 

:  Qné  cortesano  y  galán 
Vuestra  migestad  se  maestra! 

OTOlf. 

No  es  Ya  la  condición  nuestra 
De  rigído  capitán. 
Kn  la  paz  se  ha  de  vivir 
Como  en  la  paz:  pocos  afios 
Bien  pueden  sufrir  engaños. 

ALBERTO. 

¿Qué  es  lo  que  quieres  decir? 

OTOIf. 

Que  la  púrpura  Imperial , 
El  cetro,  la  monarquía 
Del  mundo,  la  val ebtía 
Del  alma,  el  rigor  marcial, 
fil  laurel ,  y  todo  el  ser 
Diera ,  All)erto,  en  una  vista 
lN>r  la  dichosa  conquista 
Desta  divina  mujer. 

ALBERTO. 

¿Burla  tu  alteza? 

OTOW. 

No  son 
Burlas;  verdades  le  digo. 
Mas  ¿quién  duda  que  contigo 
Tratas  de  liviano  a  Otón? 
Pues,  Marqués,  has  de  saber 
Que  en  el  cielo  están  fundadas 
Las  voluntades  amadas 
ABos  antes  de  nacer. 
¿Qué  me  aconsejas? 

AUERTO! 

Señor, 
A  tu  poder  ¿habrá  cosa 
Dificultosa? 

OTOff. 
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OTAVIO. 

Cuando  los  males  eiceden « 
Danse  las  quejas  ansi; 
Volvamos  á  la  ciudad.      , 

Fmso. 

iCómo  en  tanta  confoslOD 
Las  bailaremos? 

OTAflO. 

Ya  son 
Mi  fe  y  amor  necedad. 
¡Irse  Casandra  sin  darme 
Parte? 

nMio. 
Nunca  la  mujer 
Para  lo  que  quiere  nacer 
Basca  eetQrlíos. 

OTATIO. 

Fué  matarme; 
Muero  basta  volverla  á  ver. 
¿Qué  gente  es  esta? 

riivBO. 

Aldeanas. 

OTAVIO. 

¡Con tantas  galas! 

C8GEllA3dL 

FLORA, ELENA.  CASANDRA, 
FABIA.— Dichos. 


¡Qué  hermosa 
tói 


MiUcr!  Matóme  de  amor. 

ALBERTO. 

Llamar  al  padre  y  bonralle, 
Como  á  noble  de  Florencia . 
Era  fácil  diligencia, 
Gran  Señor,  para  oblfgalle. 
Que  deste  conocimiento 
Resultará  que  la  veas,' 
y  tengas  lo  que  deseas. 

OTÓN. 

Es  discreto  pensamiento, 
y  que  mi  honor  asegura. 

ALBERTO. 

Pues ,  Señor,  voyle  á  buscar. 

OTÓN. 

Vo  entre  unto  á  Imagiuir 
La  gloria  de  su  hermosura. 
(Vame,) 


Vista  eiteriorde  It  qolau  de  Ponpeyo. 

ESGEMA  Xt 

OTAVIO,  FINEO.  \ 

OTAVIO. 

iCasandníaiUr  de  aqnif 

9«10. 

ÍHo  fldns  que  oírte  paedeot 


ELENA. 

Ya,  hermanas, 
¿Qué  nos  queda  que  temer? 

PLORA. 

iQaé  dice  Fabia? 

PABIA. 

Llegué, 
Pregunté  por  el  Señor, 
Yestá  en  la  ciudad. 

GASANRRA. 

¡  Ob  amor 
A^adecidoálafe!  — 
Mi  Otavio  es  aquel :  llegad. 

ELENA. 

¡Ab ,  caballero!  ¿Quereif 
Algo  del  campo? 

OTAVIO. 

Traéis 
Tanto  mas  de  la  ciudad  t 
I  Que  pienso  que  estáis  burlando. 

GASARRRA. 

¡Ay,  mi  Otavio,  que  no  puedo 

Encubrirme  de  tus  ojos. 
Que  se  quejan  los  deseos  I 

OTAVIO. 

íEs  Casandra? 

CASANDRA. 

SI,  mi  bien. 

OTAVIO. 

Notable  agravio  me  hasbecho. 

CASANDRA. 

¿En  este  disfraz?  ¿Porqué? 

OTAVIO. 

Con  ese  disñraz  me  has  muerto. 

FINEO. 

Otavio  tiene  razón. 

CASANDRA. 

Levanta ,  Otavio ,  del  suelo     ' 
El  rostro ;  que  pensaré 
Que  es  tu  enojo  finaimiento. 
¿Qué  importa  que  hayamos  visto 
La  ciudad?  No  fué  mal  hecho 
Que,  si  tu  viste  las  damas. 
Viese  yo  los  caballeros, 
Pues  todos  procuran  ver. 


CARPIÓ. 

OTAVIO. 

SI  te  viera ,  ¡  plegué  al  cielo!... 

FINIO. 

No  plegues ,  por  vida  tan : 
Que  el  cielo...  '  ' 

OTAVIO. 

Déjame,  nedoii 

¡Plegué  á  Dios  .C 

riNEO. 

¿Mas  plegues? 

OTAVIO. 

Basta. 
No  quiero  jurar;  mas  quiero 
Tomar  venganza  de  mi 
Con  no  verte.  (FoM.) 

CASANDRA. 

¡Bueno  es  eso! 

FINEO. 

No  es  muy  bueno :  bien  pudieras 
Excuiarlo.  (Yau.) 

■LENA. 

Ya  sospecho 
Qnetlene  gente  á  la  quinta. 

FLORA. 

Hermana ,  á  quitarnos  presto 
Estas  galas  aldeaims. 

CASANDRA. 

¿Hay  gusto  como  dar  celos? 
iVanu.) 


Salan  del  palaeio  de  Oloa. 

CMCBlfA  ZnL 

OTÓN,  ALBERTO. 

OTOK. 

En  tal  estado  el  ciego  amor  me  tleoe. 

ALBERTO. 

¿Es  posible  que  Ilesa  á  Ul  f  stado 
Aquel  valor,  que  victorioso  viene 
Con  el  laurel  del  mundo  oooquisudo? 

OTÓN. 

Amor,  Marqués,  ni  avisa  ni  previene; 
En  medio  ifei  camino  sale  armado, 
Y  como  salteador,  sin  resistencia , 
Robe  del  alma  la  mejor  potencia. 

BNEM  A  ZI?. 

POMPEYO.— Dicioi. 


FOHFETO. 

Déme  vuestra  m^O^sud 
Sus  invíctisimos  pies. 

OTÓN. 

¿EresPompeyo? 

POMPETO. 

El  Marqués, 
Honrsndo  nuestra  ciudad. 
Me  dQo  que  me  mandabas 
Servirte  y  verte,  en  razón 
Que  de  mi  noble  opinión. 
Señor,  Informado  eatabas. 

OTÓN. 

Dame  tus  brazos ,  Poropeyo; 
Que  el  one  viene  á  conquistar 
Voluutaoes,  ha  de  dar 
Mas  al  noble  que  al  plebeyo. 
Pues  el  impeno  te  debe 
Los  consejos  que  le  has  dado 
De  Florencia  al  magistrado, 
i  Y  que  nuestro  amor  te  nueve» 


Qnlero  bonrerta,  como  esjasto» 
Antes  qne  á  Alemania  vuelva. 

POMPETO. 

CoTODeoDa  verde  selva 
D«  boros,  César  augusto. 
Esas  feocedoras  sienes. 
Yo.  Señor,  no  te  he  servido ; 
T  me  espanto  que  haya  sido 
TjJ  la  información  que  lieoes ; 
Porqve  en  la  patria  es  mas  propia 
U  envidia,  j  causa  Inquietud. 

OTÓN. 

Coa  la  máxima  virtud 
Faé  siempre  la  envidia  impropia. 
Qaiero  (amblen  que  me  digaa 
Qvé  Dobles  tiene  Florencia, 
hn  premiarlos  también , 
Porque  presumo  que  dejan 
ü» reyes,  cuando  se  parten, 
lis  segara  la  nobleza 
Cinndo  estiman  los  vasallos, 
Coaodo  los  servicios  premian. 
Quiero  honrar  letras  y  armas; 
Que  lis  armas  7  las  letras 
Couservao  imperios  grandes. 
Qae  se  perdieran  sin  ellaa. 
¿Tienes  hijos? 

MWKTO. 

NOpSefior. 

ni)«  tengo. 

OTOlf. 

¿Es  diferencia  t 

POHPEYO. 

Sos  nss  qne  h ¡jos ;  que  son 
Bijas  y  cuidados. 

OTÓN, 
^^ 

Esoieaidadosámi. 

iTienes  por  ventora  hadenda 

Conforaie  i  tu  candad? 

POHPITO. 

|^,Sé!lor;  que  destas  guerras 
mogón  bien  me  ha  resultado; 
QueooncaresulUdellas. 

OTÓN. 

^CoiatashijasUenesY 

POHPETO. 

VK,  como  las  tres  potencias 
M  uma,  estin  en  mi  honor, 
neieogo  puesto  en  ellas. 
^Tirtnosas  sin  madre» 
Qwnoes  poco.  La  primon 
^tlama Elena,  Señor, 
Pero  mas  casta  que  Elena. 
Usegnnda,  Flora,  y  flor 
Qoe  podo  dar  i  Florencia 
nombre :  como  padre  os  hablo, 
Jerdoaadme.  La  tercera 
tsCasandra:  aqui  bien  puedo» 
^0 ser  de  padre  licencia, 
romarla  para  alabarla, 
rorqae  es  lo  menos  en  ella 
Dcpmpírable  hermosura. 
Lj  lengua  laüna  y  griega 
^f  y  no  como  nmier» 

^  con  Coda  emineodi. 

Esiudio  filosofía     ^^ 

OTOH. 

Un  V       I  Grandes  paitttl 

POH^BTO. 

n.*.  .      Con  temor 

YiJ?^'*  íenie  tudesca, 

Jj^fcroiaremana 

w  en  Florencia  se  aposenta» 

L-BI. 


LA  MAYOR  VItÓKIA. 

Las  he  llevado  á  una  quinta. 
Que  está  de  aqui  medía  legua. 

OTon. 
Pues  traedlas,  con  seguio 
Que  nio^no  las  ofenda; 
Que  quiero  verlas  y  honrarlas. 

POHPETO. 

Ellas  son  esclavas  vuestras. 

OTÓN. 

Id  norabuena,  Poropeyo. 

POHPETO. 

¿Cómo  puede  ser  mas  buena 
Que  llevando  vuestra  grada? 

OToir. 
Croedme  que  estáis  con  ella. 
(Yate  Pompeffo.) 

ALBERTO. 

Contento  estás. 

OToYr. 

¿No  es  razón? 

ALBERTO. 

Ya  tu  descanso  se  acerca. 
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ACTO  SEGUNDO. 

Sala  en  easa  de  Pompeyo  ea  Floren^ 

ESCENA  raiflieRA. 

FINEO,  PABIA. 

FINBO. 

¿Tambto  tú  das  en  mattttoe? 

rABIA. 

Cuando  á  Florencia  venias, 
Fineo,  mejor  sabias 
Con  celos  aesesperarme. 
Pues  ya  que  estamos  en  elli, 
Permite  siquiera  el  ver 
Lo  que  el  ser  de  ser  mi^er. 

FINIO. 

Fabia ,  de  Gasandra  bella 
Es  esa  baena  lección. 

PABU. 

Como  de  mnjer,  es  mía. 
¿Hs(  de  teñir  cada  día 
Un  emperador  Otón? 

FINEO. 

Fabla .  Gasandra  es  mujer. 

CASARDRA. 

De  mi  honesto  amor  pudletas 
Estar  seguro. 

EBGEN A  11. 

CASAKDRA ,  OTAVIO.  ---  IhCBOS. 

OTAVIO. 

_  iQue  quieras 

Que  pueda  amar  sin  temer? 
Gasandra,  cuando  temia 
A  Libio,  un  rico  mancebo 
De  Florencia,  que  por  cobo 
Oro  á  tu  padre  ponía , 
Pudieras  repreoender 
Mis  celos,  pues  te  sobraba 
Yhrtud,  á  quien  respetaba 
De  todo  el  oro  el  poder : 
Demás  de  haber  respondido 
Pompeyo  á  su  voluntad 
Con  alguna  libertad. 
De  que  está  Libio  ofendido, 
Y  sé  yo  que  se  ha  quejado 
A  muchos  de  su  rigor ; 
Pero  de  un  emperador 
¿Quién  no  ba  de  tener  cuidado? 


,  CASANDRA. 

!  ¿ñame  visto  Otón  á  mi 
Mas  de  una  vez? 

OTAVIO. 
GASANDRA. 

vk.      -1^  .^     Esdiscreto, 
Y  ha  querido  honrarle  ansi. 
Conociendo  su  valor ; 

Mas  no  sabe  que  yo  he  sido 
Su  hga ,  ni  ba  conocido. 
Como  lú  piensas,  mi  amor. 
Cuando  á  mi  me  vio,  también 
A  mis  hermanas  habló; 
Joyas  les  dio,  y  á  mí  no : 
Parecile  menos  bien. 
Está  seguro,  y  no  creas 
Que  te  quiero  y  he  querido 
De  suerte,  que  ofenda  olvido 
El  justo  fin  que  deseas; 
Que  yo  seré  tu  mujer. 
O  dejaré  de  vivir. 

OTAVIO. 

Como  lo  sabes  decir 
Lo  quisiera  yo  creer. 

FINEO. 

Se&or,  el  mayor  engaffo 
De  amor  es  creer. 

OTAVIO. 

_      ,  Fineo, 

con  el  temor  solo  creo 

Lo  que  ha  de  ser  en  mi  dafio. 

GASANDRA. 

T6  no  ignoras  que  bien  creo 
Que  me  puodes  enseñar. 

FAfiU. 

goete  viene  á  visiur, 
ntra  á  decir  Dorlcleo, 
£1  marqués  Alberto. 

CASARDRA. 

¿Quién? 

FABIA. 

Pienso  qne  es  aquel  privado 
Del  Emperador. 

OTAVIO. 

Tú  has  dado 
Cansa  á  estos  males ,  mi  bien. 
¿Quieres  ya  mas  claridad? 

GASANDRA. 

T6  ¿no  ves  que  este  es  favor? 

OTAVIO. 

¿Favor  qne  nace  de  amoif 

GASANDRA. 

Allí  tos  dos  os  entrad, 
Y  veréis  que  esta  visita 
No  tiene  que  os  cause  enojoi. 
OTAVIO.  (Ap,  á  FineQ.) 

Como  ha  engañado  los  ojos» 
Cegármelos  solicita. 
El  alma  llevo  en  los  labioi; 
No  me  tiene  menos  costa. 

FINBO. 

Señor,  señalar  la  posta. 
Si  celos  fueren  agravios. 

(Vatue  Otaviú  y  Fin0o,) 

ESCENA  UL 

ALBERTO.— CASANDRA,  FADIA. 


ALBERTO.  (Deníro,) 
Quedaos  afuera  todos.  (Sale.} 

GASANDRA. 

Esta  easa    [lia. 
¿Merece  que  ia  honréis?— Fabia,  una  si- 

i0 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


ALBRKTO.  Pero  baste  dado  á  ealender» 

A  honrarme  en  ella  vengo,  y  i  besaros  Con  pensamiento  plebeyo. 


Las  manos,  como  amigo  de  Pompeyo. 

CASANDflA. 

El  conoce ,  Señor,  que  Ids  mercedes 
Qne  de  su  majestad  ha  recibido» 
La;,  debe  á  la  que  vos  le  haceiseu  lodo. 

ALBERTO. 

Sdnirie  he  deseado. 

CASAXDKA. 

Llamar  quiero 
A  mis  hermanas,  porque  lodas  juntas 
Bsle  faTor  «ajusto  recibamos. 

ALBERTO. 

Mo,  do;  no  las  llsmeis,  si  sois  ser?ida. 

CASANDRA, 

Qniero  qne  gocen... 

ALBERTO. 

No,  no,  por  mi  vida. 

GASARDUA. 

Qoejaránsedeml. 

ALBERTO. 

Tengo  que  hablaros, 
T Importa  mocho  que  secreto  sea. 

CASAIIDBA. 

itSecreto  ámi.  Señor! 

ALBERTO. 

Olon  desea,' 
Por  excusar  de  próloROs  cansados* 
Deciros  por  mi  lengo  i  sus  cuidados. 

CASARDRA. 

iQoé cuidados,  Señor?  Mncho  leenj^a- 
losque  de  mis  estadios  le  fabrican  [nan 
Quimeras,  que  en  llegando  ¿íundamen- 

[to, 
Como  nubes  se  esparcen  por  el  viento. 
8i  son  cosas  que  tocan  ai  Estado, 

ÍQué  leyes  imagina  que  he  estudiado? 
>i  de  la  guerra,  ¿en  qué  servirle  puedo? 
La  nii^er  mas  valiente  toda  es  miedo. 

ALBERTO. 

No  pienso  JO  qup  ae  te  olvida  el  día 
Que  en  disfrazado  traje  ü  verveniste 
El  palacio  de  Otón ,  y  que  te  viste... 
<—  Ko  «lije  bien ;  que  si  le  vieras,  creo 
Que,  cuanrlo  te  libraras  del  deseo. 
Por  lo  menos  vivieras  con  memoria. 
Beilisíma  Casandra ,  xen  por  gloria 
Rendir  á  quien  se  rinde  Europa ,  y  mira 
Que  despreciado  amor  se  vuelve  en  ira; 
Cuya  persona ,  aunque  quien  es  uofoe^ 

[ra. 
Obligara  á  que  un  mármol  le  quisiera. 
Mira  su  verde  edad  y  gentileza ; 
No  correspondas  mal  á  tu  belleza. 
Otón  se  ha  de  volver,  no  ha  de  infamarte 
Con  largo  trato,  como  siempre  vemos. 
Sé  reina  del  que  reina  en  toda  Europa, 
Yquedas,  aunque  en  breve,  muy  honra- 

[da 
De  que  el  mayor  laurel,  mejor  espada, 
Mas  alto  entendimiento... 

GASANDEA. 

No  prosigas: 
Que  mientras  mas,  ó  mas  rigor  me  onü- 

ALDERTO.  bS^S- 

¿Qué  quieres  decir  en  eso? 

GASAIfDRA. 

Que  excusado  hubiera  sidOf 
Marqués,  hat>laratre%ido 
En  el  honor  que  profeso. 

ALBERTO. 

4 Esto  te  parece  exceso? 

CASARDRA. 

¿Qué  mayor  lo  puede  ser? 


No  el  ser  hija  de  Pompeyo» 

Sino  solo  el  ser  mujer. 

El  tenerme  Otón  amor 

Le  agradezco ;  que  es  mnyjnsto; 

Que  es  César  invicto,  Augusto, 

Soberano  emperador. 

Pero,  en  llegando  ¿  mi  honor» 

Si  el  mismo  Júpiter  fuera, 

Y  en  Roma  nacido  hubiera 
Cuando  Roma  fué  gentil. 
Como  al  esclavo  mas  vil 
Le  mirara  y  le  admitiera. 

ALBERTO. 

Siempre  ftii  de  parecer 
Que  naturaleza  agravia 
A  la  mujer  que  hace  sibia. 
Pues  deja  de  ser  mujer; 
Por(|ue,  en  lle^undo  á  sábeHf 
La  natural  vanidad 
La  pone  eb'tal  dignidad , 
Que  quiere  quitar  al  hombre. 
Con  la  grandeza  del  noiubrtS^ 
La  imperiosa  majestad. 
No,  por  feroz  alemán , 
te  hará  agravio  el  Cé<:ar,  no; 
Humildemente  me  hahló. 
Mas  que  rey,  cortés  galao. 
Tanttis  deseos  le  dan 
Tus  gracias,  que  no  sosirga. 
Mira  al  extremo  que  llega, 

Y  que  es  razón  conocer 

One,  aunque  noble ,  eres  mnjer, 

Y  que  es  un  rey  quien  te  ruega.  {Yate.) 

GASAiinaA. 
iOtavÍo,Otaviol 

SSCEIVA  tV. 

OTAVIO,  FINEO.— CASANDRA, 
FADIA. 

OTAVIO. 

Por  cierto 
Que  de  msnera  ha  fuudauo 
Kl  seiíor  embajador 
La  justicia  deste  caso. 
Que  no  puedes  excusar 
De  servir  al  César,  dando 
Dulce  Ün  a  sus  deseos. 
¡Ay,  Casandra !  ¿No  está  darot 
l)e  tribunal  de  mujer 
¿Qué  «lecrelo  salió  sai>io? 
Pues  no,  n>i  bien ,  mi  señora. 
Mi  amor  primero  engañado, 
Mi  muerte ,  mi  perdición  ; 
Que  es  poderoso  el  contraiio. 
Partiréme  de  Florencia, 
Iréme  á  Roma-entre  tanto;     v 
Que  no  quiero  yo  esperar 
La  sentencia  de  mis  daños. 
El  cielo  te  dé  mi  vida... 
—  Mal  dije ,  estabaHurbado ; 
Que  ba  de  ser  breve,  y  mereces 
Que  la  goces  largos  años.  (Vdu.) 

CASAHBRA. 

¡  Ah  mi  bien !  Ah  mi  señor ! 
Ah  mi  celoso!  Ab  mi  Ota  vio  t 
¡Qué  sordos  que  son  los  celas 
Cuando  presumen  agravios! 
—Oye,  Fineo. 

•        FINEO. 

4  Qué  quieres? 

CASAKBRA. 

Dile  k  Otavio  que  es  engaBo 
Quererse  ausentar  coa  celos. 

píreo. 
Bien  dices,  porque  ootretaoto 


Pueden  salir  verdaderos, 
Y  ser  el  du«&o  culpado. 

{Vanse  Fineo  y  FaMa.) 

ESCENA  V. 

CASANDRA. 

Poder  y  amor  eomlKiten  mi  firmef  a. 
¿Quéhare,  puder?  —  Reuéirie.  -*  Mal 

[Consejo. 

Amor,  ¿qué  dices líi?'-Qae  le  acousejo 
Que  muestres  atr«eKÍ4í<  fortaleza. 
— Otón  tiene  valor  y  g«'Ulik'za-.. 
— Otavio  es  de  tus  oju5  claro  espejo.— 
No  te  pienso  dejar.  —  Pues  yo  le  íli'jo. 
— ¿Qué  temes?  —Mi  desdicha  y  tu  fl«- 

[queza. 
— Amor,  que  se  va  Otavio.  A  detenerte 
Salgo,  mi  l>ien. — Yo  partosin  consuelo. 
— ¿  No  tnensas  verme  mas?~No  tñeitio 

[verle. 
—Mira  que  tengo  honor.— Temoy  recelo. 
—¿Que haié  contra  el  poder?  — ¿  Quc? 

[Defeaüeile; 

Que  coQtra  el  alma  sob  puede  el  cielo. 

ESCENA  VI. 

POMPEYO,  ELENA,  FLORA. - 
CASANDRA. 


poircTO.  [do 

Esto  roe  mandó  Otón :  si  roe  ba  obliga- 
Ya  lo  veis,  con  oficios  tan  hourusus. 

ObedeceUeesjusio. 

POMPEYO. 

Mi  cuidado 
Puse  sohre  sus  hombros  poderows. 

FLORA. 

En  fia,  ¿nos  quiere  veif 
roupEÍro. 

Haule  contado 
Las  gracias  que  iteneis. 

EUNA. 

No  sop  dichosos 
Sino  los  que  se  acercan  a  lus  reyes. 

POHPETO. 

Los  filósofos  hacen  otras  leyes. 
¿Qué  es  ver  |>or  lo  moral  algunos  necios 
Sénecas,  de  si  mismos  retirarse. 
Diciendo  ¿  los  palacios  mil  desprecios, 
Y  de  las  soleda<les  agradarse; 
Como  Diógenes  dar  mayores  precios 
Alsolqueuoá  Alejandro;  y  con  preciar- 

[sa 
De  vivir  por  tan  graves  aforismos, 
Ser  locos  homicidas  de  sí  mismos?  [ro 
No  hay  cosacomo  el  principe;  mas  qoic- 
Ser  en  su  fuego  y  rayos  salamandra, 
Que  Glósofo  rígido  y  austero 
En  la  presencia  bélica  alejandra.— 
¿  Casandra  estaba  aqoi  ? 

GASAlfORA.  (Ap.) 

¡Cielos:  Hoy  muero. 

»0ltfETO. 

¿Sabes  cómo  has  de  ver  á  Otón ,  Casan- 
CASAnnaa.  í**^^ 

Yo  no,  S«&or ;  irán  Elena  y  Flora; 
Que  no  estoy  buena  para  verle  agora. 

POHPETO. 

Nosepuede  excusar;  que  le  he  contado 
De  tus  letraspy  ingenio  lo  qut;  siento. 
Bien  puedes  ir,  honrada  de  mi  lado: 
Yo  soy  quien  puede  darle  atreví  ni  «en  lo. 
Es,  aunque  nio/.o,  circunspelo,  y  dada 
A  las  letras  con  tanto  runtlamniio 
El  César,  ^ue  bien  puede  tu  hermaMtft 


Entre  nis  ojos  caminar  segura,  [ña ; 
No  es  Otón  mas  scildatloqueen  campa- 
Sabio  es  Otón,  depuesto  el  nohle  acero, 
Conque  le liemblao  Francia, llalia,  l£s- 
T  todo  el  orbe.  (paüai 

casahma. 

Obedecerte  quiero. 

FOBPBTO. 

Ko  rolo  de  toldados  se  acompafii, 
CucK|uis(ador  y  capitán  severo; 
Letrados  tiene ,  sabios  comunica , 
Forqae  á  escribir  y  pelear  se  aplica. 

BLBIIA. 

De  Juno  César  cuentan ,  y  la  fama 
I«o  muestra  de  so  historia  celebrada , 
<jue  escribía  de  noche  con  la  pluma 
Lio  ^e  de  dia  obraba  con  la  espada. 

Koquiero,  Elena,  yo  qoe  Otón  presuma 
Que  vuestra  famale  ba  engañado  en  na- 

[da. 
Conniiffovtis;  ya  eonooeisqnetie  sido 
l^tdrt*  de  vuestro  honor  y  Ai  ¿os  marido. 
Vestios  ricamente,  porque  os  vea 
En  traje  de  mujeres  principales ; 
Que  las  galas  han  becho  ó  alguna  fea 
Lucir  hermosa  en  ocasiones  tales. 

KLC2U.  {Ap,  á  CmmiwOk) 
iDequévaatristef 

DequeOtairlocrea 
Que  DO  bohíos,  amando,  mas  leales 
Qoelosbombres. 

runu. 
Pues  de  eso  no  estés  triste; 
Que  wt^  ea  celos  el  amor  consiste. 
iyanu.) 


OiMtadsi  da  Otan. 

ESCENA  ¥11. 

OTÓN,  ALBERTO. 

OTÓN. 

iQoé  dices,  Marqvésf 

AUKBTO. 

Quisiera 
Saber  deeirte,6e6or, 
I^  menos  de  su  rigor. 
Pues  es  lo  mas  que  pudiera. 
D4*spues  que  con  mil  colores 
Retóricos  persuadi 
Tu  amor  á  su  lionor,  y  vi 
Las  de  su  rostro  mayores. 
Dijo  :  t  Debes  de  entender 
CoD  pensamiento  plebeyo« 
No  el  ser  bija  de  Pompeyo^ 
Sino  solo  el  ser  mujer» 
Agradezco  á  Otón,  Augusto, 
Soberano  emperador. 
Marqués,  que  me  tenga  amor; 
Que  agradecerlo  es  muy  justo; 
Pero  81  en  Roma  naciera 
De  padre  y  madre  gentil, 
Para  mi  honor,  el  mas  vil 
EsciaTO  Mpiter  fuera ; 
Porque,  supuesto  que  soq 
Menos  en  los  reyes  sabios 
Para  el  honor  los  a^vios» 
Soo  mas  para  la  opmion ; 
T  que  si  fueras  su  igual , 
Toviera  disculpa  amor.v 
Con  esto,  invicto  Señor» 
Las  cortinss  de  crisul , 
Guarnecidas  de  pestañas^ 
Echó  á  tos  dos  vidiiens 
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De  sus  ojos,  en  que  vieras 
De  amor  rotas  las  bazafias. 

Y  aunque  palabras  crueles. 
Por  lo  que  á  quien  eres  toca» 
Puso  al  sello  devja  boca 
Una  nema  de  claveles. 

oTo:i. 
¿Eso  te  ha  dicho? 

ALBESTO. 

No  he  visto 
Hermosura  y  cruelUad 
Estar  en  tanta  amistad. 

0T0.V. 

¿Qué  fiera,  Alberto,  conqulstot 
¿Que  airada  no  quiso  oirte? 
¡Qué  diamante!  qué  rigor!— 
Mas  bien  sé  queá  mi  dolor 
No  he  de  poder  persuadirte. 
¡Oh  pesar  de  la  venida 
A  Italia!  ¿Qué  me  ha  importado 
Ceñirme  el  laurel  sa$;radOb 
Si  me  ha  de  costar  la  vida? 
¡Nunca  dejara  á  Alemania, 
Nnnca  á  Florencia  viniera! 
Aunque  por  ti|^re  tan  fiera, 
No  es  Florencia ,  sino  Hii  cania. 
Nunca  mí  ejército  viera , 
Marqués ,  la  margen  de  Tibre, 
Pues  estar  su  sefior  libre 
Mas  alia  Vitoria  fuera. 
¿Quién  dijera  que  el  poder 
be  Otón ,  con  tan  bajo  modo 
Se  viniera  á  poner  todo 
A  los  pies  de  una  mujer? 
¡Pesia al  imperio !  ¿Yo soy 
Su  señor?  Yo  capitán?, 
Yo  soy  Otón?  Yo  alemán, 

Y  en  esta  bajeia  estoy? 
Haz  que  rompan  mis  bandertSf 
Quema  las  cesáreas  aves, 
Vuelvan  humildes ,  no  graves, 
Del  Danubio  ¿  las  riberas. 
Pues  tiembla  el  cetro  en  mis 
De  una  mujercilla  roto. 
Dileal  sagrado  piloto 

Que  nombre  rey  de  romanos» 

AIAEBTO. 

Nunca  pensé  que  llegan 
Tu  sentimiento ,  Señor, 
A  tai  estado. 

orón. 
Es  amor; 
En  gue  soy  bombre  repara, 
lesiones  humanas  tienen 
Esta  Igualdad.  Yo  saldré 
De  Italia  presto,  y  pondré 
Remedio. 

aumro. 

Negocies  vieoeD. 

ESCENA  Vin. 

RODULFO.— Dichos. 

SODULPO. 

Aquf  traigo  la  lista  (|ue  mandaste. 
De  los  nobles  y  oficios  de  Florencto. 

OTÓN. 

¿Qué  nobles  y  qué  oficios? 
aoDVLro. 

Esta  lisu 
Tienen  los  nobles,- y  esta  ios  oficios. 
Faltan  de  proveer  los  magistrados 

Y  algunos  cargos  de  la  guesra, 

OTÓN. 

Cnerra 
Fué  siempre  amor:  el  general  del  alma 
Piensa  ganaren  la  conquista  pnlme; 
Saleo  los  capitanes,  los  desees; 
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Y  en  lugar  de  ganar,  pierden  trofeos; 

Y  como  (te  unos  ojos  ven  los  üms, 
Qoiérenlos  imitar  con  los  suHpiros. 
Vele,  Rodulfo ;  que  no  quiero  agora 
Tratar  de  los  negocios. 

En  buen  hora. 

OTÓN. 

Vuelve...  Pero  no  vuelvas. 

■ODOLFO.  (4p.  á  Alberto,) 

¿Qué  es  aquesto? 
Ai«ssaTo. 
Está  de  ciertas  dudas  indispiMBlo. 

ESGEHA  tX. 

?k^^\C\OsCon  papeles;  ox  criado, «on 
recado  de  escribir.  —  Dichos. 

rABRICIO. 

Aquilas  cartas  están. 

OTQK. 

¿Para  dónde?  ^ 

Para  Koms. 

OTÓN. 

Muestra  á  ver. 

PABRICIO. 

La  ploma  toma. 
OTorr.  {ñaega  los  papelee,) 
Pues  mira  ¡qué  presto  vanl 

FABUOO. 

¿Por  qué  rasga  vuestra  altess 
Las  cartas? 

OTÓN. 

Está  mal  puesto 
Ese  prlndlplo. 

f Asmcio.  {Ap,  á  ASbarioJI 

¿Qué  es  esto? 

ALfisaro. 

Cierto  dolor  de  cabeza. 

RODOLFO. 

Aqui  está  im  embajador. 

OTOX 

Pues  bien ,  ¿  qué  se  me  da  á  ni! 

RODOLFO. 

Es  d  de  Milán. 

OTÓN. 

¿Ansí? 
¿Quiere  hsl>Isrme? 

RODOLFO. 

Si,Set¡or. 

OTpN. 

Pues  decid  que  yo  no  quiero 
Hablarle  á  él 

RODOLFO. 

Quiérese  ir. 

OTÓN. 

Ábrale  para  salir 

Toda  la  puerta  el  portero. 

FABRICIO. 

Agora  liega  un  correo 
De  Alemania. 

OTÓN. 

Llegará 
Cansado :  descanse  allá , 
Pues  no  descansa  un  deseo. 
~¡Ay,  Casandra!  ¿Qué  it^kM^im 
En  esos  ojos  el  día 
Que  te  vi?  ¿Con  qué  osadía 
Arcénique  al  César  diste? 
Pero,  puesto  que  condeno 
Tn  error,  no  soy  en  rigor 
El  primer  emperador 
Que  m;itarou  con  veneno. 
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ALBERTO. 

Sefior,  li  es  tanto  tn  mal, 
Valgámonos  del  poder. 

OTÓN. 

Desdice  macho  del  ser 
De  la  grandeza  imperial. 

FABEICIO. 

Aqiii  Pompeyo  ha  Tenido 
Goosnsb^as. 

OTOR. 

¿Con  quién?  DI. 

FASRICIO. 

Goo  IttSbQas. 

OTÓN. 

Eso  si. 
{Cielos,  tened  mi  sentido! 
Alberto,  ¿será  verdad? 

ALBEKTO. 

Pues  ¿eso  dadas,  Sefior? 

OTÓN. 

En  todo  pone  el  amor 
Dudosa  aificaUad. 
Vestirme  qu^ü  en  el  traje 
De  mi  grandeza  y  poder, 
Poroue  Casandra  na  de  ver 
Quién  es  á  quien  liace  ultraje. 
Dame  el  manto  y  el  Isurel. 

AtBBBTO. 

¿Aqaéefeto? 

OTÓN. 

Ya  te  digo : 

I  Tanto  puede  amor  conmigOt 
!  yo  tan  poco  con  éi  I 

{Yame.} 

SSGElfAX  I 

POMPEYO;  PLORA,  ELENA  t  CA- 
SANDRA ,  ricamente  aderexadat  y 
aeompañaiat  úe  cbiadas.  DespueSf 
LIBIO. 

rOÜPKTO. 

Aqol  presumo  qae  está. 

ELENA. 

No  vayas  triste. 

CASANDRA. 

No  puedo 
Excasar,  Elena,  el  miedo 
Qae  ver  ai  César  me  da. 

{Sale  Libio.} 

UBio.  (Ap.y 

Siguiendo  á  Casandra  vengo» 
Aunque  Pompeyo  me  ha  mU): 
Tan  mal  los  ojos  resisto 
De  solo  el  cíelo  que  tengo. 
Y  aunque  su  muerte  prevengo 
Por  la  conocida  afrenta, 
Mientras  el  brazo  la  intentat 
Quieren  mis  Jaslos  enojos 
Que  se  entretengan  los  ojos 
Con  lo  que  el  amor  se  aumenta* 
¡  Ab  Pompeyo !  ¿Qué  razón 
Te  ba  movido  á  despreciarme? 
1  Despreciarme  y  deshonrarme! 
¡  Premio  injusto  4  mi  afición  I 
¿Es  mejor  traer  A  Otón 
Tus  bQas  de  aquesta  suerte? 
Mas  de  mi  amor  loco  advierte» 
Aanque  no  estimas  mi  amor. 
Que  vengo  á  vengar  tu  honor» 
Solicitando  la  muerte. 


ESGElf  A  XI. 

OTAVIO,  nNEO.  — DiCBOS. 

OTAVIO. 

¡Aqui  Pompeyo  y  sus  hQas! 

FINEO. 

Paes  bien,  ¿  i  qaién  hace  agravio? 

OTAVIO. 

Haré ,  porvlda  de  Otavio*.. 

rmao. 
Qnedo ,  Sefior;  no  te  aflijaf» 
Ni  por  los  celos  te  rijas 
En  materias  del  honor. 

OTAVK). 

Paei  i  por  qaién  será  mejor? 

HNEO. 

Por  el  sabio  desengafio; 
Que  no  puede  haber  engafio, 
Si  le  previene  el  temor. 

OTAVIO. 

iQae  Casandra  hava  veni<!tf? 
No  lo  puedo  resistir. 
¿No  pudo  algún  mal  fingir? 
Pero  tuvo  amor  fingido. 

FINEO. 

Alguna  cnlfia  ha  tenido; 
Que  las  mujeres,  Sefior»   ' 
Saben  fingir  un  dolor,        ; 
A  un  desmayo  semejante. 
Mejor  que  un  represeotaute 
Cuando  se  queja  de  amor. 
Con  solo  que  ella  dijera 
Que  la  madre  le  dolia. 
Desde  la  hermana  á  la  (to 
El  linaje  revolviera, 

gue  por  el  palacio  fuera 
ste  por  ruda  ó  por  plumas 
De  perdiz.  Mas  no  presumas       , 
Qae  aqol  la  trajo  el  deseo. 

OTAVIO. 

Has  penas  tengo,  Fineo, 
Que  el  mar  arenas  y  espuflBIS. 
Aquel  estibio  también» 

Y  áspid  libio  para  mi. 

ESCENA  ZO. 

ALBERTO,  RODULfO.  -  DiCBOS. 

ALBERTO.  (Ap.) 

Bien  qoeda  el  César:  ansf 
Obliga  á  quererle  bien. 

EODULFO. 

Alberto,  ¿qué  tiene  Otón , 
Que  tan  fiero  se  ha  mostrado? 

ALBERTO. 

Un  amor  desengañado 

Y  una  engafiada  razón. 

RODULFO. 

¿Qaé  calpa  habernos  tenido?... 

ALBERTO. 

No  has  vistean  toro  que  escapa 

la  plaza ,  de  la  capa , 
Del  silbo  y  de  verse  herido; 

Y  después  en  la  ribera , 
Bascando  al  que  le  silbó» 
Un  olmo  inocente  halló 
Como  si  él  las  varas  diera t 

Y  allí  se  quiere  vengar 
Hasta  desfogar  la  raria? 
Pues  tal  á  quien  no  le  injuria 
Pretende  Otón  castigar.— 
Llegad ,  Pompeyo;  que  aqol 
Agaarda  el  .fimperador. 


ESCENA  Xm. 


e 


I  Correü  una  cortina^  y  vete  debajo  áe 
un  dotei  OTÓN  can  el  laurel  y  elce^ 
tro  y  con  un  manto  romano^  en  una 
tíUa  con  almohada,  <--  Diosos. 

PONPETO. 

Ya  el  César,  nuestro  sefior» 
Hijas,  se  descubre  allí. 
Liepd ,  besadle  la  mano. 

ELENA.' 

Pone  temor  su  grandeza. 

FLORA. 

iQolén  será  tan  atrevida? 
OTÓN.  (Ap.) 

¡Oh  amor!  ¿qaé  habrá  que  no  puedas? 

iQuién  no  conoce  por  mi 

Tu  extraña  naturaleza? 

¡Que  tiemble  yo  de  mirar 

A  quien  de  mirarme  tiembla !  * 

¿Quién  dirá  que  estas  insignias 

Con  que  la  humana  soberbia 

Ha  puesto  el  mundo  á  mis  pies» 

A  tu  poder  se  sujetan  ? 

POHPSTO. 

Llega»  Casandra. 

CASANDRA. 

A  mi  no 
Me  toca  el  ser  la  primera , 
Por  ser  la  menor,  Señor, 
En  besar  la  mano  al  César. 

POHPETO. 

Elens»  ¿qaé  aguardas? 

ELENA. 

Miro 
Mi  humildad  y  la  grandeza 
De  Otón ;  pero  ya  me  atrevo , 
Forzada  de  tu  obediencia. — 
Déme  vaestra  majestad 
Su  mano. 

OTON. 

Recibo,  Elena, 
Contento  en  verte,  y  te  estimo 
Como  á  la  primera  prenda 
De  Povpeyo. 

ELENA. 

Justamente 
Tos  negras  águilas  vuelan 
Desde  el  timbre  de  tus  armas 
A  las  antarticas  selvas. 
Prospere  tus  verdes  años 
El  cielo,  para  que  tengas 
Un  siglo  el  mundo  en  los  hombros 
Qae  humilde  tus  plantas  besa. 

FLORA. 

Esas,  invicto  sefior. 
Vuestra  majestad  conceda 
A  Flora ,  porque  á  su  mano 
Loco  atrevimiento  foera. 

OTÓN. 

Mucho  le  debe  Pompeyo 
Al  cielo,  porque  tan  bellas 
Hijas  coronan  de  honor 
Sus  canas. 


FLORA. 

La  gloria  vuestra, 
Gran  principe  del  imperio. 
No  en  las  armas ,  no  en  las  guet rM  » 
Sino  en  la  humana  piedad , 
Mas  altamente  se  muestra. 
Prospere  vuestras  Vitorias 
El  cielo,  y  donde  no  llega 
El  pensamiento ,  se  claven 
Vuestras  invictas  banderas. 

CASANDRA. 

Casandra ,  heroico  sefior, 


Que  i  weslrM  pies  fe  pMsotti 
Pan  besir  vueslra  maDO* 
Supuesto  qqe  lodigoa  lea* 
La  India  qoisien  ser. 
En  coya  iDmensa  rímiesa 
Poso  los  pies  Al^andro, 
Porque  á  los  ? uestros  rindleft 
Mas  oro»  plaU  y  diamantes. 

^  OTO». 

Casandra ,  si  t6  deseas 
Ooe  diamantes,  oro  y  piala 
Tos  bellas  manos  me  ofreicsn , 
Boy  DO  te  has  yisto,  ni  sabes 
Ta  coodicion,  pnes  en  ella 
Mas  irmes  diamantes  hay, 
Y  mas  oro  en  tn  belleza. 
Infiropios  los  dos  estamos ; 
Qoe  ro  m^r  estuvieras 
Aqoi  con  este  lanrel 
Por  reina  de  la  belleza  s 
T  yo  i  tns  hermosos  piel,' 
Confesando  qne  sujeta 
Cetros  y  armas  la  hermosura, 
T  que  de  los  reyes  reina. 
Pero,  ya  que  no  es  asi , 
¿Pfoguiera  al  cielo  que  fueras 
IG  igual ,  j  que  este  laurel 
Eotre  loa  dos  dlTidiera! 
fío  estoy  desta  suerte  bien: 
Levantanne  quiero ,  espera.-* 
Toaaad  aquestas  insignias.— 
«Eataa,  Casandra,  desprecias? 

GASAimiA. 

SeSor,  de  mi  estimadon 
Ib  jQslamente  se  queja 
Su  majestad ;  que  70  adoro 
Sos  pies,  que  los  polos  besan. 
En  fe  do  esto ,  ya  en  su  mano. 
De  tantas  fitorias  llena , 
Be  puesto  mi  Indigna  boes. 

OTÓN. 

Traidora  mejor  dQeras, 
Poes  siendo  tu  rey,  Casandra, 
He  has  dado  veneno  en  ella. 
Pero  de  tn  boca  hermosa 
También  es  justo  que  advierta 

£e  á  rey  no  se  dió  veneno 
ais  en  copa  tan  bella. 
Coando  temía  Marco  Antonia 
Qoe  Qeopatra  se  le  diera , 
Ella  tnyo  una  guirnalda 
De  rosas  en  la  cabeza. 
Comía  Antonio  con  salta  t 
Brindóle  á  beber  con  ellas; 
Kas  la  guirnalda  traia 
Teneno  en  sola  la  media. 
Tomó  Cleopatra  las  rosas 
8m  Teneno,  y  viendo  el  César 
One  bebía  sin  peligro, 
is  atrevió  a  beber  con  ellas. 
£dió  las  que  se  tenia 
Cleopatra ,  y  matar  pudieran 
A  Antonio;  que  en  las  mujeres 
Bay  notables  sutilezas. 
Asi  ,  Casandra ,  has  traído 
Teneno  en  las  rosas  bellas 
De  tus  labios  para  mi , 
T  á  ti  no  te  ban  hecho  ofeosa. 

GASAimBA. 

Sdlor,  ya  d^e  al  Marqués 
Que  mi  AODor... 

OTÓN. 

iDisculpanedat 
Deja,  Casandra ,  el  honor. 

CASANDBA. 

Pues  4  de  qué ,  Sefior,  te  alterast 

OTOH. 

Las  mujeres  que  aborrecen, 
Casandra.  á  qmen  las  desea, 
Luego  del  honor  se  adargan , 


LA  MAYOR  VITORIA. 

Sue  eon  amor  atropellan. 
o  bav  cosa  mas  por  el  suelo 
Que  el  honor,  cuando  se  ciegan; 
Y  en  no  queriendo,  le  ponen 
Encima  de  las  estrellas. 
Guarda  tu  honor;  qne  es  muy  justo, 
Casandra ,  y  que  00  agradezcas 
Mi  amor,  pues  no  sov  tn  igual ; 
Que  yo  sabré  si  en  Florencia 
Hay  causa  para  que  trates 
De  esta  suerte  la  grandeza 
De  Otón ,  pues  que  no  hay  en  mt 
Partes  que  no  te  merezcan* 
Antes  del  bozo  vencí 
Seis  batallas;  cien  banderas 
Truje  á  Colonia ,  rendidas 
Tantas  naciones  diversas. 
Con  él  he  pasado  á  Italia 
En  la  edad  qne  me  contempIaSf 
Con  bendiciones  del  mundo« 
Que  é  Dios  por  mi  vida  ruegaiL 
Deseos  habré  causado 
Por  grandeza  6  gentileza ; 
Palabra  te  doy  que  he  sido 
Un  mármol  en  resistencia 
Hasta  el  punto  que  te  vi. 
Tü,sola  tá  me  desprecias^ 
Casandra ,  y  mi  muerte  pidefr 

CASAIfimA. 

De  haber  nacido  me  pesa. 
Mas  mira  lo  que  te  agrada 
De  mí ;  que  yo  haré  qne  sea 
Tus  despojos  con  matarme. 

OTOll. 

¿Eres  mujer  6  eres  fiera  ? 
¡Que  no  te  admiró  mirarme 
En  el  trono  en  qne  me  tiemblan 
Tan  graves  embajadores ! 

roHPEVo.  (Ap.  á  Alberto.) 

Enojo  ha  mostrado  el  César. 

ALBSatO. 

Es  que  argumentan  los  dos; 
Que  Otón  de  cualquiera  ciencia 
Tiene  principios  bastantes. 

OTAvio.  (Ap.áFineú,} 

{Ay,  Fineo!  con  qué  fuerza 
Otón  la  esté  persuadiendo ! 
nmo. 

No  me  admiro  de  que  temas; 
Que  es  mujer,  y  persuadida , 
Podrá  ser  muestre  flaqueza. 

OTO». 

Pompeyo,  vos  tenéis  hijas  tan  bellas. 
Que  pienso  que  os  ofendo  en  alabarlas. 
Cierto  esuréis  que  me  he  alegrado  en 

[vellas; 
Prestooonoceréis  que  piensohonrarlas. 
Si  tres  las  gracias  son,  de  solas  ellas 
La  antigüedad  pudiera  retratarlas ; 
Aunque  teniendo  tantas,  los  pinceles 
Quedaran  cortos  del  divino  Apeles. 
Pero  cierto  que  el  grave  entendimiento 
De  Casandra  no  tiene  semejante. 
Propúsele  un  difícil  argumento ; 
Mas  no  hay  cosa  tan  alta  qne  la  espante. 
Defiéndese  con  justo  atrevimiento,  [te. 
tQuéingenio,  qué  valor!  Esondiaman- 
Gozadlas  muchos  afios ;  que  muy  presto 
Veréis  la  obligación  en  que  me  han 
POKPBTO.  [puesto. 

Sefior,  quisiera  que  fueran 
Tres  mundos  que  presentaros. 
Que  tres  mil  remos  os  dieran , 
Y  que  á  vuestros  hechos  claros 
Iguales  eorrespondieran. 
Mas  recibid,  ¿nn  seiíor. 
Mi  amor  con  vuestro  valor ; 
Que ,  como  estoy  satisfecho 
Que  son  almas  de  mi  pocho. 


Os  doy  tres  mandos  de  smor. 
Voy  contento,  soberano 
César,  que  tal  protección 
Las  ampare ,  pues  es  llano 
Que  cesa  mi  obligación 
Donde  vos  ponéis  la  mano. 
¡Plegué  al  cielo  que  veáis 
El  mundo  que  goberaais , 
A  esos  pies  un  siglo  entero! 
Que  para  mí  yo  no  quiero 
Ver  mas  bien  del  que  me  dais. 

0T0?r. 

Alzaos,  Pompeyo,  del  suelo.— 
Id  en  buen  hora ,  señoras. 
Prospere  esa  vida  el  cíelo. 
(  Yame  Pompeyo ,  nu  hijae  y  $ta 
eriafias,yLibio.)  . 

ESCENA  ZIV. 

OTÓN,  ALBERTO,  OTAVIO,  FINEO, 
RODULFO,  FABRICIO,  mi  cbiado. 

OTAVIO.  (Ap.  á  Fineo.) 

[Que  Ti  sus  manos  traldéius , 
Para  mi  amor  fuego  y  hielo, 
Asir  la  de  Otón! 

PÜIBO. 

Los  sabios 
Dislmvlansus  sgravíos. 

OTAVIO. 

¿No  quieres  que  el  ver  me  pesa 
Que  en  la  mano  le  imprimiese 
Los  claveles  de  sus  labios? 

miEO. 

Mira  qne  Libio  la  sigue » 
Que  es  enemigo  mayor. 

OTAVIO. 

Ya  no  hay  pena  que  me  obUdOa; 

§ue  ese  sigue  con  amor , 
Otoo  con  poder  persigne. 

ALBEBTO.  (Ap.  á  Oten.) 
Parece  que  mas  disgusto 
Has  recibido  de  verías. 

OTOll. 

¿Con  qué  gusto  quedar  puedo 
Viendo  tanta  resistencia? 

ALBERTO. 

Pues  ¿no  te  besó  la  mano  ? 

«  OTOR. 

iNo  has  visto  enfermo  que  llega 
Por  las  márgenes  del  vaso 
Los  labios  con  asco  y  fuerza 
Para  tomar  la  bebida  ? 
Pues  tomismo  considera 
De  la  boca  de  Casandra. 

ALBERTO. 

¡GosaeztraBa! 

OTÓN. 

Cosa  nuera. 
Mas  ¿no  has  oído  que  un  pes 
Con  veneno,  é  quien  le  peaea» 
Por  el  sedal  y  la  caña 
La  mano  y  brazo  le  hiela? 
Pues  tales  fueron  sus  labios» 
Que  por  la  mano  derecha 
Dulce  Tenenc  InftandieroD 
Aloorazoo. 

ALBERTO. 

Si  te  dejas 
Llevar  de  imaginaciones , 
Puede  ser  que  el  seso  pierdas. 

OTOR. 

Muérame.  Alberto,  por  Dios» 
Deja  los  engaños,  deja 
Las  lisonjas;  que  en  criados 
Son  las  ruedas  de  su  lengua. 


DejA  aquellas  vanidadM» 
€00  gue,  viendo  que  los  premian « 
Los  defetos  Uainau gracias. 
Las  bajezas  geniilexas. 
Di  me  la  verdad ;  ¿qué  cosa 
Eo  mi  contemplas  tan  fea , 

§ae  DO  merezca  á  Casandra , 
qoe  sn  desdea  merezca? 
Sirve  de  espejo,  y  perdona 
£8las  locaras. 

ALBBItTO. 

;  Pudiera 
Dedr  el  hombre  mas  vü 
Eslai  humildades? 

OTOIf. 

Pieiisa 
Que  como  estoy  despreciada 
Be  una  mujer,  mi  soberbia 
Anda  por  el  suelo  humilde. 

ALBERTO. 

¿No  puedes  hacerle  ftierza, 
Como  otros  machos  de  menos 
Poder? 

OTOIt. 

iQné  mal  me  aconsejasl 
Quien  ama  y  Aierza ,  no  ama. 
Para  mi  lo  mismo  fuera 
Tomar  su  retrato  en  brazos 
Que  al  duefio,  siendo  por  fuerza. 
Los  gustos  que  son  forzados 
Son  deleites  que  se  sueñan; 

gne  no  estando  nadie  alli , 
i  qae  io  saefia  lo  piensa.  • 


ACTO  TERCERO. 

Sala  ea  Msa  de  Pospeyo. 

E8GE1VA  PRUMERA. 

OTATIO,  GASANDRA,  FINEO,  FABIA. 

OTAVtO. 

Dame  licencia  de  darte 
Las  prendas  que  tayas  tengO^ 

CASAIIDRA. 

iVIenes  loco? 

OTAVta. 

Loco  vengo»  • 

Si  es  locara  ne  cansarte. 

CASANDRA. 

¿Dlceslo  de  veras? 

OTAvro. 

„  i  Bueno  I 

Maestra  esos  papeles. 

FIIIEO. 

Qoe  son  los  celos  mentira. 

OTAVIO. 

¿Mentira  lo  qae  es  veaenot 

FIKBO. 

iQné  cosas  te  persuades  I 

OTAVIO. 

Tose  qae  mi  muerte  tratan» 
Porque  si  mentiras  matan, 
iQué  tienen  mas  que  verdades? 
Y  que  huya  no  te  espantes 
Las  sombras  destos  temores; 

8ne  amores  emperadores 
acen  los  celos  gigantes. 
Toma ,  ingrata ,  tus  papeles; 
Que  no  me  han  de  acompadar. 

CASAIlORa. 

Aqoilos  puedes  rasgar 


COMEDÍAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

O  quemarlos,  como  sueles. 
¿Por  qué  me  los  das  á  mi  ? 

OTAVIO. 

Para  qae  euTOélvas  favores, 
Casandra,  de  emperadores. 
Pero  no  cabrán  aqui. 
¡Qué  hallarás  de  falsedades» 
Si  te  pones  á  leellos ! 
Qué  de  mentiras  en  ellos . 
Que  parecieron  verdades! 
Mentira  con  trato  doble 
Que  eu  verdades  se  amortaja » 
Es  como  la  gente  baja 
Cuando  quiere  hacerse  noble. 
¡Quede  veces  envidiaba 
El  marfil  con  que  excedías 
Al  papel  en  que  escribiast 
Que  de  veces  le  besaba! 
Ya  no,  pacato  que  te  enfades'» 
Por  no  imprimir  en  traiciones 
La  boca ,  en  coyas  razones 
Hallaste  siempre  verdades. 
Estas  cintas  tuyas  son: 
De  tu  ventana  con  ellas 
fTestigos  tantas  estrellM 
En  el  celestial  balcón) 
Recibí  mas  de  nn  papel 
Aquellas  noches  dichosas « 
Que  tus  manos  amorosas 
Me  daban  almas  en  él. 
Aqui  está  de  tus  cabellos 
Parte  que  al  peine  sobraban. 
Reliquias  que  se  arrojaban , 

Y  yo  las  buscaba  en  ellos. 
No  podrás  quejarte  ya 
Que  me  llevo  obligaciones » 
Pues  te  dejo  las  prisiones 
Como  preso  que  se  va. 
Mira  en  qaé  puedo  servirte 
En  Roma. 

CASANDBA. 

I  Acabaste? 

OTAVIO. 

Si» 
Paes  he  de  acabar  aqai, 
O  partirme  sin  oirte. 

CASANDRA. 

Gallardo  Otavio,  agradezco 
Tus  celos ;  pefo  no  rompa 
El  caso  de  nuestro  amor 
Ausencia  tan  peligrosa. 
Vuelve  á  tomar  tus  papeles; 
Mira,  mi  bien,  que  te  enojas 
Con  tu  esclava ,  que  soy  yo* 

Y  qolen  te  estima  y  te  adora. 
Llenos  están  de  verdades. 
Con  una  mentira  sola 
Que  escribí  enojada  un  dia: 
Debía  de  estar  celosa. 
«No  te  quiero,  Ota/ío,»  dQt» 
Esta  mentira  perdona , 
Pues  adorándote  estaba» 
Señor  mío,  como  agora. 
Las  demás  estima ,  Ota  vio. 
Porque  son  verdades  todas ; 
Que  dar  crédito  á  los  celos 
No  es  razón,  sino  deshonra^ 

ÍQué  importa  qae  me  eonqoisCa 
Jn  César?  Lo  mismo  importa 
Q«ie  si  lo  fuera  de  mármol 
(x>n  su  laurel  y  sa  toga. 
Vuelve  á  tomar  los  cabellos ; 
Mira  que  el  amor  se  enoja 
De  que  la  cárcel  quebranten 
Los  que  en  la  sova  aprisiona^ 
Las  cintas ,  mi  bien ,  que  fuer OD 
Aquellas  noches  dichosas 
Las  manos  qoe  te  bajaban 
Esos  papeles  que  arrojas. 
No  es  razón  que  las  desprecia!. 

Y  para  que  no  te  pongas 


CARPro. 

En  camino,  qafero  atarte 
Cou  ellas. 

OTAVIO. 

¿Qnenoconozeas 
Que  estoy,  Casandra ,  enojado, 
V  que  los  celos  abonan 
Todo  pensamiento  Infame* 
Toda  locura  amorosa? 
Suelta  las  cintas ,  no  qnieru 
Que  las  rompa.  * 

CASAÜBRA. 

¿Enojo  tomas 
De  qne  te  prenda  y  detenfra? 
Vele  eon  Dios. 

OTAVIO. 

■f-       j    ^  Ya  es  forzosa 
Mt  jomada.  No  be  de  ver 
Qué  fuerza  contra  la  hoara 
Tiene  el  poder.  Dios  te  guardo. 

cuhSAmmA* 
Espera,  Otavio. 

OTAVIO. 

¿Estás  loca?    (Vate,) 

BBC3Blf  A  ti. 

CASANDRA ,  PfNEO,  PABIA. 


CASAItDnA. 

¿Hay  mayor  desdicha  mia? 

Finso. 
jlQné  me  manda  para  Roma, 
Señora  Pabia ;  que  voy 
Por  todo? 

FABIA. 

Qoebasqoeeiitoda 
Machas  cosas  qae  traenne. 

rasao. 
¿Mochas  cosas? 

FABIA. 

Machas  eosas. 

FINEO. 

En  Roma  hay  muchas  estatuas. 
Pirámides  que  se  asoman 
A  ver  lo  que  hay  en  las  nubefr 
¿Quieres  desto? 

FABIA. 

Ni  por  sombra. 

FUTBO. 

Paes  ¿qué  qolOres? 

FA8IA. 

Seda  y  tela 
Y  algon  poquito  de  joyas. 

Fimo. 
¿Jo...  qué? 

FABIA. 

Joyas, 
finao. 

Pues  partamos 
El  nombre ,  y  adiós,  mi  polla; 
Que  está  la  posta  aguardando. 

FAMA. 

Adioa. 

(foieFitteo.) 

ESCENA  m* 

CASANDRA,  PABIA. 

FabU. 
¿Qué  tienes,  SeñoA? 

CASA!(bBA. 

Desdichas,  I'abia,  naddas 
De  celos,  qae  entre  fas  olas 


IM  mar  d^  amor  me  atormentan. 
¿finéharé? 

PABIA. 

TÚ  Terás  que  torna 
Con  mas  furia  que  se  faé. 

CASANDRA. 

una  rósame  reporta; 
Quté  quien  la  muerte  deses» 
Toda  la  vida  le  aobra. 
(Ymué.) 


DallbdoB  de  OtoD. 

.    CSGEIVA  IV. 

POMPEYO,  ALBERTO. 

POVPCTO. 

4«j«,-«»«jto  me  quiere  hablar  f 

ALBERTO. 

Aaá  me  tieae  advertido. 

POafBTO. 

Boredad  me  ba  parecido. 

ALBERTO. 

Paes  ¿  qoé  podéis  sospechar  ! 

POBPETO. 

Como  en  los  principes  ea 
La  primera  ttifermaeion 
Taa  peligrosa ,  es  raxoa 
T^mer  el  llegar  despne». 
4Qai^  DO  teme  fez  alguna 
Sio  cansa ,  Alberto,  ofenderlos, 
Pues  basta  para  perderio0 
Que  se  enoje  fea  fortuna? 
C^ue  pnedo  perder  su  grsda 
Me  da  sospecha:  esto  siento. 
Pues  no  hay  mas  de  un  pensamleiito 
De  su  gusto  á  sw  desgracia. 
La  envidia ,  de  qoie»  se  cuenta 
One  jamás  durmió  en  palacio^ 
Ño  debe  de  andar  de  espacio: 
Aigo  en  mi  desdicha  intenta. 

Pompevo,  ft  tnestra  quietud 
La  envidia  tendré  respeto. 
No  pienso  que  este  secreta  ' 
Oíemie  vuestra  virtud. 
Antes  es  por  vMStie  biflD. 

BStaBMíl  ▼. 
^OTON.^  DKlda. 

oToa. 
¿Vino  Ponpeyo? 

Aqui  está. 
OTÓN.  (A  Alberto.) 
Salte  afuera. 

poarETo.  (Mp.) 
¿Qué  aeré! 

ALBIRTO. 

¿Cerraré,  Sefior? 

OTon. 
También. 
(Vai#  Alberto.) 

ESCENA  TI. 

OTON , POMPEYO. 

OTOll. 

PrmrpeTO,  si  la  salud 
I>e  lia  princii)e  consistiese 
fio  un  vasallo,  y  tuviese 


LA  MAYOR  VITORIA. 

i  Honra ,  nobleza  y  virtud , 
'  ¿Seria  justo  que  luego 
La  aventurase  por  él? 
poansto. 

Habiendo  noblexa  en  él « 
Salud ,  vida ,  honor,  soaiegOt 
Ilijns  y  patria  debría 
El  vasallo  aventurar. 

OTOCC 

Qnlen  bien  sabe  aconsejar 

Sabrá  volver  ñor  la  mía. 

Pompf  yo,  ni  la  grandeza 

Del  imperio,  ni  el  poder 

Del  cetro  pueden  hacer 

Que  mude  naturaleza 

Nuestra  humana  condición , 

Porque  en  cosas  naturales 

Tienen  los  cetros  reales 

General  inclinación. 

Verdad  es  qne  se  resiste", 

Considerando  su  ser; 

Mas  no  siempre;  que  hay  poder, 

Que  en  mayor  fuerza  consiste* 

Ira  y  amor  son  pasiones 

De  quien  decirte  pudiera» 

Si  cansarte  no  temiera  » 

Notables  difiniciones. 

No  sé  cuál  es  la  mayor; 

Mas  no  me  vi  tan  airado 

Jamás,  que  no  haya  pensado 

Que  tiene  mas  fuerza  amor. 

Dirás  tá,  confuso  va : 

•;A  qué  efeio  el  César  hace 

Estos  prólogos?  ¿Sf  nace 

De  algún  amor  ?•  Claro  está. 

Amo,  Pompeyo,  y  de  suerte. 

Puesto  que  mi  amor  infamo, 

Qne  en  tener  esto  qne  amo 

Está  mi  vida  ó  m!  muerte. 

Puédeme  un  vasallo  dar 

Vida  y  muerte:  vida  en  darme 

Lo  que  amo,  y  muerte  en  negarme 

Lo  que  no  puedo  olvidar; 

Que  ¡por  el  sacro  laurel, 

Que  Gregorio  me  ciñó. 

Que  no  hiciera  mas  que  JO 

El  bárbaro  mas  cruel! 

Porque  intentando  ezcasat 

Llegar  á  tan  bajo  estado^ 

Muchas  veces  ne  llegado 

Hasta  quererme  matar. 

Ya  no  puedo  resistir 

Tantas  penas ;  y  asi .  quien», 

V'ondo,  Pompeyo,  qne  muero, 

Halilar  y  intentar  Tivir. 

Tiene  un  vasallo  el  tesoro 

Que  adoro;  una  hija  (lene , 

De  quien  tanto  mal  me  viene; 

T:)nto  su  hermosura  adoro. 

¿Podréle  pedir,  Pompeyo, 

Que  á  mi  amor  la  persuada 

Su  padre? 

poarBTO. 

¿Es  de  gente  honrada? 
¿Es  Rastre  ó  es  plebeyo? 

0T02I. 

Caballero  prfaicipal 
Es  sn  padre. 

ponnro. 

Pues  no  es  josto 
Que  Intentes ,  8e5or,  tu  gusto» 
Si  ha  de  responderte  mal. 

OTOH. 

:Mal!¿Porqné?  Luego  ¿es  rasOD 
Matar  su  príncipe  nn  hombre 
Porque  tenga  ilustre  nombre? 
¿No  es  matar  al  Rey  traición? 

POBPBTO. 

SI ,  Sefior ;  pero  no  ansf , 
Pues  el  hombre  na  es  culpado 


Por  haber  hija  engendrado 

Que  te  diese  muerte  á  tL 

El  espadero  no  mata 

Porque  la  espada  foijó, 

Ni  el  padre  porque  engendra 

La  heldad  que  mal  te  trata. 

Y  con  este  pensamiento. 

Mas  culpa  el  cielo  iendria. 

Porque  la  hermosura  cria , 

Que  el  hombre ,  que  es  inslrameatoii 

Pues  ponerle  culpa, al  cielo, 

Bieu  ves  que  no  puede  ser. 

OTO?f. 

Conozco  en  tn  proceder 
Que  es  sospechoso  tu  celo. 
El  que  la  espaia  forjó 
No  es  culpaao  si  otro  mata^ 
Como  el  padre  que  retrata 
Su  ser  en  el  ser  que  dio. 
Mas  si  estando  dos  ri&endOy 
Uno  pudiese  estorbar 
El  no  llegarse  á  matar. 
Que  estará  culpado  entiendo* 
Asi  el  padre ,  por  no  dar 
Remedio  al  que  ba  de  morib 

POBPETO. 

Y  ¿no  es  mejor  resistir, 
Gran  señor,  que  aventura? 
De  ese  vasallo  el  honor? 

OTOX. 

Pues  ¿es  m^r  qne  el  Rey  miiara? 

POlFETa 

¡Morir I  ¿Porqué? 

OTOÜ. 

¿Nopadleíat 
aoapBTo. 
Nadie  ae  nmere  de  amor. 

OTOV. 

¿Baalir&  un  ejemplo? 

MMVirO. 
OMR. 

Es  de  las  letras  sagradas « 
Para  que  te  pérs&adas 
Qne  hay  tanto  peligro  en  ink 
Hijo  de  David  A  mon. 
Enfermó  de  amor,  y  (üé 
De  su  hermana,  en  que  se  ti 
La  fuerza  desla  pasión. 
No  comia  ni  dormía. 
Iiinvió  el  Rev  á  Tamaf, 
De  que  pudo  resultar 
La  vida ,  qne  ya  perdía: 

POHPBTO» 

El  Rey  sn  hija  envió 
Sin  saber  lo  que  Intentaba 
Amon ,  y  no  imaginaba 
Lo  que  después  sucedió. 
Mas  mire  su  majestad 
Que  ese  ejemplo  le  oondena. 
Pues  puede  templar  so  pena 
Ver  de  Absaloo  la  crueldad. 

OTOlf* 

Pompeyo,  deja  razones. 
No  andemos  en  argumentos: 
Yo  entiendo  tus  pensamientos» 
Y  tú  entiendes  mis  razones. 
Lo  que  pudiera  tomar 
Como  absoluto  se&or. 
Te  pido ;  no  seas  traidor. 
Pues  ya  me  intentas  matar* 
Adoro  á  Casandra  bella, 
Otón  soy,  tu  señor  soy... 
Bien  vos  que  casado  estort 
No  he  de  casarme  con  ella. 
Que  si  aquesto  dispensara 
El  Pontiiice ,  ella  fuera 
Emperatriz,  y  tuviera 


m 

Laurel  por  ániea  y  rant 
Oíros  grandes  capitanes 
Se  ban  rendido  como  yo. 
Mira  tü  si  se  casó 
Alejandro  con  Rojánes. 
Vé  ¿  lu  casa  y  persuade 
Tullía:  rey  soy. 

Señor, 
Persfiideme  tu  amor, 

Y  mi  honor  me  disuade. 
Entendí  tos  pensamientos 
Desde  el  principio.  Yo  iré, 

Y  i  Casandra  le  diré 
Tos  amorosos  intentos. 
Ño  la  forzaré,  Señor; 

?ue  fuera  bajeza  én  rol^ 
a  que  no  lo  sea  en  ti 
Haberme  dicho  tu  amof. 
Bien  pudieras ,  como  sabio, 
Desta  deshonra  excusarme; 
Que  mas  siento  que  agraviarme 
El  darme  culpa  en  mi  agravio. 
Que  de  un  padre  ó  de  un  marido 
No  es  la  culpa  el  no  sabei; 
La  ofensa  de  la  mujer. 
Sino  el  haberla  sabido. 
No  hay  mas  claro  testimonfo 
De  infamia ,  si  bien  se  piensa ; 
Que  quien  ayuda  á  su  ofensa 
No  es  hombre » sino  demonio. 
Las  honras  que  he  recibido 
De  tu  mano  perdonara , 
Pues  me  han  salido  á  la  cara » 

Y  aun  al  alma  me  han  salido. 
Vengo  é  confesar  en  esto 
Que  me  has  honrado,  Señor, 
Si  puede  llamarse  honor 

El  que  se  quita  tan  presto. 
Mas  ¿  quién  habrá  que  no  crea 
Que  el  tuyo  se  ha  de  perder, 
Pues  le  quieres  ofender 
Con  una  mancha  tan  feaf 
El  estimar  tus  Vitorias 
Mayor  lástima  me  dio. 
Por  ver  que  engendrase  yo 
Quien  obscurezca  sus  glorias. 
Bien  pienso  que  erré ,  Señor, 
Cuando  con  poca  cordura 
Te  alababa  su  hermosura  » 
Pues  no  te  alabé  su  hooof» 
Pero  estaba  confiado 
De  tu  virtud,  ni  sal>ia 
Que  en  tanto  valor  cable 
Pensamiento  afeminado. 
Voy  á  decirle  que  estás 
Tan  declarado  conmigo; 
Que  yo,  gran  señor,  contl^ 
Ya  no  puedo  estarlo  mas» 

OTOK. 

Padre ,  Sefior,  no  lloreift 
Oid. 

fOVElO. 

Oír  no  quisiera; 
Que  no  oyendo,  no  sintieft 
£1  agravio  que  me  baoeis. 

OTÓN. 

Mirad  (pe  sois  mi  ffobiemo, 
Mi  presidente...  luser, 
Mi  rey  sois. 

HMFETO. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


iQaépaedOo», 
a  iianf 


Condenado  a  ílanto  etemot 
Un  hombre  soy  sin  honor. 

OTO!C. 

Paso,  Pompeyo,  no  mas; 
Que  ya  cansándome  vas. 
Yo  te  doy  con  mi  valor 
Mas  honra  y  autoridad 
Que  te  bao  dado  tos  mayores. 


I  POHFETO. 

.  El  haber  sido  mejores 
Que  yo  me  dio  liberUd... 

OTÓN. 

Nfneuoa ;  que  claramente 
Será  verdad  lo  que  digo« 
Pues  no  tuvo  rey  amigo, 
Y  por  ventura  pariente. 

POMPETO. 

No  eshonra,aunque  honrarme  intentes» 

Ver  que  ese  nonu>re  me  llames. 

Porque  los  grados  infames 

Antes  deshacen  parientes. 

Voy  á  hacer  que  ella  no  cree 

El  nombre  que  á  entrambos  das, 

O  que  contigo  no  mas 

Este  parentesco  sea.  (Vote.) 

E8GE1VA  VIIp 
OTÓN. 

La  fácil  volunud,  que  el  alma  Inclina 
A  amar  ó  al)orrecer,  no  da  Vitoria 
Tan  grande  á  amor,como  la  grande  glo- 
De  que  el  entendimiento  desatina,  [ria 

Esta  de  amor  hazaña  peregrina 
Consagre  mármol  á  inmortal  memoria, 
Pues  se  atreve  á  ofendor  mi  loca  historia 
l^a  majestad  humana  y  la  divina. 

Es  disculpa  de  casos  tan  violentos 
Que  nuestro  entendimiento  persuades, 
Amor,  con  prometer  dulces  contentos. 

Disculpa  en  tus  mentiras  mis  verda- 

[des; 
Que  en  llegando  á  vencer  entendimien- 

[los, 
¿Qué  se  poede  esperar  de  voluntades? 


Calle  y  vista  exterior  de  la  tala  de  Poapeyo. 

ESCENA  Vm. 

OTAVIO  T  FiNEO ,  de  canUno. 

PtüEO. 

¡ Buen  modo  de  caminar  t 
¿AEomavamosaosi? 

OTAVIO. 

No  acierto  i  salür  de  aquí. 

FINBO. 

Qni^  yerra  ¿en  qué  ha  de  aeertart 

OTAVIO. 

¿Pienaas  tft  que  puedo  mast 

riNBO. 

Aunque  vamos  caballeros. 
Parecemos  cabestreros. 
Que  camioan  bácia  atrás. 

OTAVIO. 

Ffaieo,  todo  el  furor 
Con  que  á  Casandra  dejé* 
Luego  que  no  la  miré 
Se  volvió  piedad  y  amor. 
Apenas  dejé  de  ver 
La  casa ,  cuando  entre  Idelos 
De  temores  y  recelos 
Comencé  á  temblar  y  arder. 
Parecióme  que  delante 
Casandra  se  me  ponia, 
Y  llorando  me  decia : 
ciAdónde  vas ,  loco  amante! 
¿Cómo  me  dejas  ansi 
Tan  á  peligro,  que  Otoa 
Aproveche  la  ocasión. 
Desamparada  de  ti? 
Ingrato,  ¿asi  me  has  pagado ' 
El  amor  que  me  has  debidot 


lAmor  pagas  con  olvido, 

Y  con  descuido  cuidado? 
Pues  á  morir  me  resueivo.» 

Y  que  yo  le  respondía : 
cNo  me  voy,  señora  mía; 

No  me  voy;  que  luego  vuelf0.a 

No  sé  si  ha  sido  verdad 

O  imaginación  en  mi , 

Pueseoefetoiavi 

Con  mas  que  humana  beldad. 

iViste  aparecer  la  aurora 

Coronándole  la  frente 

La  cinta  resplandeciente 

Con  que  el  sol  los  montes  dora? 

Las  candidas  azucenas, 

Rematando  en  granos  de  oro 

Aquel  precioso  tesoro 

De  las  líneas  de  sus  venast 

Un  clavel ,  cuando  vestido 

De  rubí  la  vista  engaña , 

Y  entre  la  verde  espadañe 
Parece  que  le  han  fingido? 
Una  ftiente  cristalina 

Que  bulle  en  un  campo  termo  ¿ 
No  mas  clara  que  un  enfernu» 
Con  mortal  sed  la  imagina? 
Con  bonanza  humilde  un  mar? 
Un  prado  en  abril  ameno? 
Un  cielo  en  Julio  sereno. 
Cuando  el  sol  se  va  á  acostar? 
Un  almendro  que  se  atreve 
Con  la  flor  á  las  heladas  9   - 
Por  vencer  las  encarnadas. 
Las  blancas  bañando  en  nieve, 

Y  envidiando  sus  colores? 
Un  céfiro  blando,  en  fin, 
Que  salta  por  un  jardín 
Para  enamorar  las  flores! 
Pues  asi  la  vi ,  y  en  calme 
Después  de  verla  ouedé» 

Y  á  los  oíos  trasladé 

La  imaginacioD  del  alma. 


Si  desa  suerte  lo  sientee, 
T6  propio  te  eres  traidor. 
1  Qué  mas  se  quiere  el  amor. 
Sino  que  tú  lo  fomentes? 
Yo  nunca  pinto  mis  damas 
Desa  suerte,  porque  es  dar 
Armase  amor. 

OTAVIO. 

No  es  amar. 
Si  aatno  pintas  quien  amas. 


Una  mujer  entre  clara  ^ 

Y  morena  en  los  cal>elloe. 
Negros  los  ojos,  y  en  ellos 
Ningún  cristiano  repara; 
La  nariz  como  una  esquile 
De  borrico  de  aguador, 

Y  por  cencerro  el  humor 

8ue  del  celebro  destila; 
na  boca  descubierta 

Y  no  limpia,  sin  poesia 

De  perlas ,  que  es  cosa  fría , 
Con  sus  labios  de  antepuerta; 
Los  dientes  como  los  potros, 
Donde  los  años  le  hallo, 

Y  que  puestos  á  caballo 
Se  llevan  unos  á  otros ; 
Las  manos  como  tijadas 
de  bacallao... 

OTATIO. 

¿Estás  loco? 

FlIfBO. 

Todo  lo  que  digo  es  poco. 

OTAVIO. 

Y  ¿desa  mi^er  te  agradas? 
I  Aqui  ba  4e  faltar  also. 
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FINIO. 

No  me  agrado ;  pero  tnsl 
PuUrU ,  OUvio,  es  razoo  » 
Porqaela  imaginadoD 
Se  vaja  hajendo  de  mi. 
Pero  dime,  ¿qué  has  de  hacer. 
Ya  de  Casandra  á  la  puerUt 

OTAYIO. 

?er  to  de  mi  cielo  abierta. 

miso.    • 
T  si  te  aeertase  á  ver, 
¿Qué  dirá  de  toa  enojost 

OTAYIO. 

Que  iba  bojendo  y  que  toIvI, 
Porqoe  ba  enviado  Iras  de  mi 
El  algoadl  de  sos  ojos. 

ESCENA  IX. 

UBIO,  LiDOR0,LE0NEL0  v  PERSIO, 
eim  mrwtff.-^Dicaos. 

LIBIO. 

Ta  os  be  contado  el  estilo 
CoD  que  me  di6  la  respuesta. 

UDOBO. 

Ijjüt  trató  de  esa  saertet 

LIBIO. 

PtBSO  flilta  en  mi  nobleza. 
Como  si  fnese  aleun  hombre 
Ove  DO  supiera  Florencia 
Mis  nobles  antecesores. 

LBOIIELO. 

Entonces  mas  Justo  fuera 
Que  con  la  espada  ó  la  daga 
Castigaras  su  soberbia. 

FBBSIO. 

Dice  Leenelo  mnv  bien , 
Pues  la  priiranza  uel  César 
Le  tiene  en  lugar  tan  alto, 
Que  bn  de  ser  mayor  la  ofensa* 

LIBIO. 

Antes  él  Ingár  que  tiene 
Solicita  mis  afrentas 
Para  qne  tome  fenganta , 
Pues  es  con  tanta  oájeza« 
Sos  bijas  le  IIctb  á  Otón 
Pompeyo.  ¡Eztrafta  manera 
De  adqoirir  la  voluntad ! 

LIDORO. 

Elfieoe. 

oTATio.  (Ap.  á  Fineo.) 
¿Qué  gente  es  esta! 

FINCO. 

Por  Dios,  que  me  dan  cuidado. 
La  paertt  a  Pompeyo  cercan. 

OTATK). 

;Si  es  Libio? 

riHEO. 

Asi  lo  parece, 

OTAVIO. 

Retírate  aquí. 

{OeúUanse  Otavio  y  Fineo.) 

LIBIO. 

Ta  llega. 


ESCENA  Z. 

POMFETO.— Dichos,  retirado$  en 
ái9€n9tpmUoi^ 

raiKTo.  {Parad,) 

Pasoa ,  ¿dánde  me  HeYats? 
Mas  no  sabéis  que  me  guia 


LA  NATOR  vnrowju 

La  misma  desdicha  mía. 
Pues  la  vida  sustentáis. 
Mirad  que  á  la  muerte  vais: 
No  vais,  pasos ,  tan  ligeros; 
Que  bien  puede  deteneros 
La  novedad  destos  casos. 
Vamos  poco  á  poco,  pasos; 
Que  habéis  de  ser  los  postreros. 

•••••* 

Acaso;foé  fantasía 

TodosuseryvalQTt 

Yo  pienso  que  fué  Á  amOf 

Autordelatirania, 

Tan  alta  fama  tenia « 

Que  era  Alejandro  segundo 

En  tierra  y  en  mar  profundo ; 

Pero  mujer  le  engañó» 

Disculpa  que  dos  d^ó 

El  primer  hombre  del  mnndo* 

Gasa  en  que  dije  mil  ▼eces 

Que  estaban  mis  tres  potendas  % 

¡Qué  notables  diferencias! 

Qué  triste  vida  me  ofreces! 

Un  infierno  me  pareces 

En  llamas,  iras  y  peoas , 

A  que  desde  hoy  me  condenas 

CoD  mis  tres  hijas  por  furias ; 

Que  esto  pueden  las  injuriast 

Aunque  por  culpas  ^enas. 

LIBIO.  {Ap,  á  ingente.) 
Llegad  agora»  metiendo 
Mano. 

POUPETO. 

¿Qué  es  esto? 

PBBSIO. 

Quemiténui. 

rOlPETO. 

¿A  mi?  ¡Traidores! 

OTATfO. 

'     No  barft, 
Porque  babrá  quien  le  defienda. 
{Acuchülame.) 

rnfKO. 
Huid » ladrones  infames. 

OTAVIO. 

iOh  buen  Fineo! 

{Huyen  libio  y  iaeeufei,) 

ESCENA  XI» 

POMPEYO,  OTAVIO,  FINEO. 

rOMPETO. 

No  sea. 
Mancebo  Ilustre,  el  seguirlos 
Ocasión  para  que  pierdas 
La  Vitoria  que  has  tenido. 

OTAVIO. 

¿Sabes  por  dicha  quién  erant 

POMPBTO. 

Uno  pienso  que  codozco, 

Y  ese  presumo  que  lleva 
El  castigo  de  tu  mano. 

OTAVm. 

¡Ojali  que  todos  ftieran ! 

POUPETO. 

Envaina  el  acero  noble , 

Y  que  te  bese  me  deja 
Los  pies. 

OTAVlO. 

Señor,  ¿eso  haces? 

POMPEYO. 

ÉNo  es  justo  Que  te  agradeici 
(a&erme  dado  la  vidat 

OTAVIO. 

Quien  podía  defenderla 
*  Parece  qne  hita  iqa!  ona  décima. 


Gon  tanto  brío,  no  es  justo 
Qne  á  ningún  hombre  la  deba. 

POHPETO. 

Tu  calidad  preguntara; 
Pero  vese  en  tu  presencia. 
Tu  nombre  solo  me  di. 

OTAVIO. 

Bien  sabes  tü  mi  nobleza. 
Sangre  soy  de  los  Adornos. 

POHPETO. 

T  la  mejor  desu  tierra. 

OTAVIO. 

Pablo  Adorno  fué  mi  padre. 

POIPETO. 

La  patria  se  le  confiesa 
Agradecida. 

OTAVIO. 

Es  mi  nombre 
Otntl0. 

POMPEYO. 

Otavio,  quisiera» 
Pues  estamos  en  mi  casa, 
Que  parte  de  aquesta  deuda 
Te  pudiera  agradecer. 

{Yante.) 


Sala  ea  casa  de  Pompeyo. 
ESCENA  XII. 

ELENA,  FLORA,  CASANDRA  v  PA- 
BIA ;  deepuei,  POMPEYO,  OTAVIO  y 
FINEO. 


iQué  dices? 


EtElVA. 


FLOEA. 

¿Dequétealteraat 

ELENA. 

De  que  dice  que  es  mi  padre. 

PABIA. 

No  me  enga&é ,  pues  ya  llega. 
(Salen  Pompeyo ,  Oiavio  y  Fineo.) 

GA8Ara>BA. 

Sefior,iqné  es  esto  que  dicen  f 
¡T6  espadas!  ¡Tú,  que  en  Florencia 
Eres  el  mayor  gobierno  I 

POMPEYO. 

Hijas ,  no  he  dejado  al  César 
Con  gusto,  ni  yo  le  truje; 
Antes  con  mortal  tristeza. 
Pues  no  aguardé  mis  criados , 
Vine  A  deciros  mi  pena. 
Pero  apenas  vi  esta  calle. 
Guando  de  mi  propia  puerta 
Salió  Libio  con  tres  hombres ; 
Libio,  por  vengar  la  ofensa 
De  no  le  dar  á  tlasandra 
Por  no  hacerla  á  mi  nobleza. 
¡Gracias  i  Dios  que  este  ilustre 
Mancebo^  que  de  Florencia 
Es  lo  mejor,  me  ha  librado! 
Agradecedlela  deuda 
En  que  os  ha  puesto;  que  yo 
No  tener  vida  quisiera , 
Pues  no  merece  este  nombre 
Vida  que  su  duefio  afrenta. 

ELENA. 

A  tan  grande  obligación 

Í Qué  palabras  hay  que  puedan 
Satisfacer? 

OTAVIO. 

Yo, señoras , 
Iba ,  como  el  traje  os  muestra , 
A  tomar  postas;  que  voy 
A  Roma :  vi  la  pendencia, 
Saqué  la  espada...  No  hice 
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Cosa  de  importanda  en  ella ; 
Que  ei  señor  Pompevo  es  bombre 
Ejercitado  eu  la  guerra, 

Y  ios  biciera  peduzos. 

FINKO. 

Con  lodo  eso,  se  llevan 
Ciertos  tantos  de  camino 
Para  que  otra  vez  no  vuelTan. 

POMPETO. 

Otavlo,  mi  obligación 

Y  mi  amor,  en  competencia , 
Quisieran  darte  aljiun  premio; 

Y  aunque  de  alguiia  riqueza 
Ñav  jovas  en  esta  easa , 

^o' igualan  á  las  tres  prendas 
Que  fsiás  mirando.  SI  acaso» 
Para  qué  mi  hijo  seas , 
Alguna  dellus  te  agrada* 
Dime  cuál  es  ;  que  con  ella 
Te  daré  diez  mil  ducados; 
Que  mi  hacienda  valdrá  treinta. 

OTAVIO. 

Besóos  mil  veeea  las  manos 
Por  tanto  bouor. 

POIPETO. 

Si  te  quedas 
En  mi  casa,  asi  has  de  honrarla. 
^Quieres  á  la  hermosa  Elena 
Ó  á  Flora?  Escoge. 

OTATIO. 

Señor, 
Ya  que  París  me  contempla 
Mi  Turtuna,  mas  me  agrada 
Casandra. 

POMPETO. 

No  hablemos  della ; 
Que  hay  un  grande  InconTeoienle. 

OTAVlO. 

Pues ,  Señor,  con* o  no  sea 
Casandra ,  cesa  el  partido. — 
Perdonad ,  señoras  bellas ; 
Que  amor  ba  sido  la  causa. 

ELENA. 

Vuestra  elección  es  tan  cuerda, 
Que  nadie  puede  culparla. 

OTA  VIO. 

^Qné  te  obliga  á  que  no  puedas 
Darme  á  Casandra  ? 

POMPETO. 

No  sé. 

PABIA. 

Golpes  han  dado  á  la  puerta , 

Y  responden  que  es  Otón. 

POMPETO. 

Eso  te  doy  por  respuesta.— 

Llevadle  por  el  jardin; 

Que  no  quiero  que  le  vea.         (Vaie.) 


COUEDIAS  ESCOOTDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CABPIO. 


CASANDRA ,  OTAVIO ,  ELENA, 
FLORA,  PABIA,  FINEO. 

CASANDItA. 

lAy  Otavio!  ¿quieres  darme 
La  muerte? 

OTAVIO. 

Matar  quisiera 
Mis  celos.  Pompeyo  es  noble. 
{Dentro  de  su  casa  el  César! 
¿Otón ,  Casandra ,  en  su  casa? 

FiriEO. 

Tú  harás  que  Pompeyo  entienda 
Tus  celos. 

OTAVIO. 

Déme  la  muerte « 
8i  darme  Tidá  desea , 


Pues  no  tengo  agora  en  mi 
Cosa  que  mas  aborrezca. 
(Ymue.) 

mtíÉÓKA,  XIV* 

OT0N»^0EP£YO. 

OTOM. 

¿Quién  no  dirá  que  somos  nmy  amigos, 
Pómpelo,  visitándote  en  tu  castt 

POMPETO. 

Yo  DO  quisiera  deste  amor  teSHgos. 

OTOM. 

Con  la  noche,  Pompeyo,  todo  pasa. 

POMPETO. 

¿Qué  piensas  qne  dirán  mis  enemigos, 
A  quien  de  mi  favor  la  envidia  abrasa? 

OTOIf. 

Que  sola  la  amistad  en  cosas  tales 
Junta,  enlaza  y  iguala  desiguales. 
¿Has  hablado  á  Casandra,  padre miot 
¿Hasle  dicho  el  estado  en  que  me  ha 
POMPETO.  [puesto? 

No  be  podido,  Señor,  aanqae  porfió, 
Demás  de  ser  muy  presto. 

OTOIf. 

Un  afio  ¿es  prestot 

POMPETO. 

¿UnafioT 

OTOff. 

Dgemal.  ¡Qué  desvario ! 
Un  siglo  y  mas,  después  que  hablamos 
Habíala;  queyoquiero retirado  [desto. 
Oír  lo  que  responde  á  mi  cuidado. 

POMPETO. 

Tiemblo,  por  Dios ;  pero  si  obedecerte 
Es  ñierza  {que  iusticia  no  es  posible), 
Yo  la  hablaré.— Casandra,  escucha,  ad- 

[vierte... 
Aqui  está  nuestro  rey,  hombre  invenci- 
Quiérele  tú ;  qne  dice  que  tu  suerte[ble. 
Será  dichosa ;  que  el  raror  terrible 
Üe  amor  le  lleva  á  no  mirar  mis  da&os, 
Precipitado  de  sus  verdes  ahos. 
Agradece  •  Casanfira ,  que  te  adora , 
Puesto  que  te  parezca  barbarismo 
Hablarteun  padre,que  el  dolorquellora 
Puede  templar  el  fuego  del  abismo. 

OTÓN. 

Pompeyo,  aqui  no  está  Casandra  agora. 
¿Con  quién  estás  hablando? 

POMPETO. 

Si  es  lo  mismo 
Para  no  te  querer  eternamente,  [te? 
¿Qué  importa  que  esté  ausenten!  presen- 

OTÓN. 

Pompeyo,  poco  á  poco,  y  está  cierto 
Que  si  tu  larga  edad  no  respetara, 
Y  esas  lágrimas  que  boy  pasan  el  puerto 
De  la  nieve  que  ya  cubre  tu  cara , 
Con  una  voz  a  quien  te  hubiera  muerto 
Llamara  y  de  tu  agravio  me  vengara. 

POMPETO. 

Cuando  esta  enemistad  te  mueva  á  ira, 
Que  somos  César  y  Pompeyo  mira. 

VGEÑA  XV. 
CASANDRA.  •-  Dicoos. 


CASANDRA.  (Ap,  úsu  padre.) 
Yase  fué  (atavio,  Seftor. 
OTÓN.  (Ap.) 

Aqui  me  quiero  aparcar.     {Retiftue.) 


i  POMPETO. 

Hija ,  yo  te  quiero  hablar. 

OASANDRA.   (Ap.) 

¿Si  sabe  acaso  mi  amor? 

POMPETO. 

Casandra ,  el  Emperador 
Está  de  suene  por  ti, 
Que  me  ruega  y  manda  á  mi 
Que  te  diga  y«iande  luego 
Que  le  quieras :  mando  y  ruego 
Que  tiene  tu  muerte  en  si. 
¿Cómo  te  podré  rogar 
Ni  mandar  cosa  tan  ciega. 
Aunque  él  como  amante  ruega 
Lo  que  rey  puede  mandar? 
Yo  oigo  que  esto  es  forzar, 

Y  que  no  es  mando  ni  ruego. 
Si  es  juez  amor  y  es  ciego; 
Pero  mas  lo  viene  á  ser, 
Pues  lo  confirma  el  poder 
Con  ejecútese  luego, 
Dlceme  que  está  su  vida 
En  ti ,  Casandra ,  y  me  advierta 
De  que  tú  serás  su  mnerte, 

Y  yo  seré  su  homicida ; 
Que  ser  6  no  ser  perdida 
Consiste  en  los  dos;  y  ansf , 
Vengo  á  ser  tercero  agui, 

Y  á  rogarte  que  le  quieras , 
Porque  la  infamia  que  esperas, 
Comience ,  Casandra ,  en  mi. 

CASANOMA. 

Padre  mió,  st  el  Rey  manda 
Cosas  que  son  centra  ley, 
Deja  entonces  de  ser  rey, 

Y  en  vez  de  mandar ,  desmanda. 

tPara  qué  con  ruegos  anda 
¡n  cosas  que  son  injustas f 

Y  pues  que  t6  te  disgustas, 
¿Para  qué  me  persuades. 
Pues  obedecer  maldftdea 
No  son  obediencias  jDstast 
El  Rey  es  rey,  ei  honor 
Es  honor,  entrambos  reyes 
Deben  tener  unas  leyes 

Y  observarlas  con  rigor. 
Amor,  en  fin ,  es  amor. 
El  poderal  fin  poder; 
Pero  es  menester  saber 
Quién  destos  tiene  la  culpa; 
Que  siempre  al  bombre  oisculpa 
Que  dio  la  causa  mujer. 
Con  esto  se  cierra  y  jura ; 
Que  solo  sabe  este  nombre , 

Y  lo  que  es  vicio  en  el  hombre 
Es  culpa  de  la  hermosura. 
¡Oh  cómo  ftiera  veoiura 
Que ,  por  excusar  enojos , 
Nacieran  (pues  los  antojos 
Han  hecho  daño  infinito) 
l/>s  hombres  sin  apetito, 

Y  las  mujeres  sin  ojosl 
No  sé  qué  diga  de  mi 
Mas  de  que  culpa  he  tenido 
En  irle  á  ver ;  que  esta  ha  sido 
La  causa  que  á  Otón  le  di. 
Confieso  que  á  verle  ful , 
Pero  no  á  darle  ocasión ; 

Y  pues  pagar  es  razón 
La  qne  debo  haberle  dado , 
Déjame,  padre,  el  cuidado 
De  volver  por  tu  opinión ; 
Que  si  bramase  en  el  toro 
Del  tirano  de  Agrígento , 
Tu  honor  y  mf  pensattitenCÓ 
Tendran  un  mismo  decoro. 
Perlas,  piedras,  plata  y  oro 
No  tienen ,  padre ,  poder 
Para  la  mas  vil  mujer, 

Y  aunque  lamuerie  la  asombre» 


rara  qne  se  rinda  al  hombre» 
Si  dice  qae  uo  ba  de  ser. 
OTOIf.  (Ap.) 

A  «Koehar  roejof  mi  mal 
Quiero  acercarme  i  los  dos. 

MHMTO. 

¡Af  bf]a!  bien  sal>e  Dios 
\}¿t  a  mi  pensamiento  ¡goal 
Foé  m  respuesta  leal ; 
Tero  eoapdo  están  rendidos 
Poderosos  atrevidos 
A  »is  deleites  j  antojos  * 
Hasta  contentar  los  ojos 
Ponen  guarda  i  los  oídos. 
¿No  has  visto  enfermo  á  un  seSor» 
^  fabricar  en  la  calle 
€n  palenque,  por  no  dalle 
Pena  con  ningún  rumor? 
Pues  asi  cuando  de  amor, 
ü^  deudas  y  de  cuidados, 
O'iíeren  estar  retirados , 
Fulirícan ,  desconocidos. 
Defensas  ¿  los  uidos 
p4'r  no  escuchar  agraviados. 
TA  me  dice  qne  es  iraicioa 
Ser  autor  de  la  hermosura 
Que  le  dio  muerte  segura , 
Pues  fui  primera  ocasión ; 
One  quito,  prosigue  Otón, 
Bev  al  imperio ,  si  él  muere, 
Por  no  le  dar  lo  que  quiere ; 
\  \o  no  quiero  incurrir 
Eo  sn  muerte ,  ni  vivir 
Si  Unta  deshonra  ad<|niere. 
Tñ,  bija  del  alma  mia , 
Hoy  morirás  por  mi  mano. 
Antes  que  el  poder  tirano 
Tenza  tu  honesta  porfía , 
Para  que  en  mi  sangre  fria 
La  que  en  esta  daga  lleve 
A  darme  su  fuerza  pruebe  • 
Para  matarme  mejor. 
Aunque  jo  sé  que  el  dolor 
Eiri  entonces  lo  qne  debe. 

oroü.  {Deteniendo  á  Pompeyo.) 
¡Qué  haces! 

rOUPKTO. 

Ya  ¿no  lo  ba  visto. 
Señor,  muestra  majestad? 
La  rebelde  Toluotad 
De  mí  Casandra  conquisto. 
Con  esta  daga  resisto 
El  valor  de  su  respuesta. 
Porque  la  miro  dispuesta 
Para  do  me  obedecer ; 
Que  dice  que  no  ha  de  ser. 
Si  vida  7  alma  le  cuesta. 

Lo  mismo  Tuelvo  i  decir, 
Ho  porque  no  baya  qué  amdr 
E I  tu  Talor  singular. 
Qué  estimar  y  preferir; 
Sino  para  no  vivir, 
César,  perdido  el  honor; 
iju**  pnento  que  emperador, 
E«o  €>s  bueno  para  ti , 
Pero  mí  honor  para  mi 
iJebe  de  ser  lo  mejor. 
¿  Piensas  l6  que  no  te  quiero^ 
Qne  no  te  estimo  j  te  adoro, 
T  que  tu  real  decoro 
A  iiiuiran  mortal  prefiero? 
Piensas  tü  que  persevero 
Por  soberbia  en  tal  porfía? 
fio.  Señor ;  pero  querría  . 
Estimar  tanto  mi  nouor. 
Que  fuese  mas  mi  valor 
Que  tu  inmensa  monarqaüu 
Querría ,  César,  dejar 
Va  eiemplo  i  las  mujeres» 


LA  MAYOR  VITORTA. 

1  One  S  vuestros  vanos  placeres 
No  diese  tanto  logar. 
Que  Lucrecia  es  de  alabar, 
Pero  no  de  cuerda  y  fuerte; 
Que  su  castidad  se  advierte 
Después  de  haber  sido  necia; 
Y  yo  quiero  ser  Lucrecia 
En  solo  darme  la  muerte. 

OTOJf. 

¡Fabrkio,  Rodalfo,  Alberto! 

E8GE1IA  XVI. 

ALBERTO,  RODULFO,  FABRICtO.- 

DlCHOS. 


aODOLFO. 

¡S^or!... 

OTOfl. 

Entrad ,  escachad 
La  mas  notable  piedad 
Con  el  mayor  desconcierto.  * 

ESCENA  XVn. 

ELENA,  OTAVIO,  FLORA,  PABIA, 
FINEO.  —  Dichos. 

ELENA.  (Dentro.) 
Entra .  Otavio,  que  le  han  muerto. 
{Salen  Otavio,  Elena,  Flora , Fábia 
y  Fineo.) 

OTAVIO. 

Vivo  esti.  ¿De  qué  te  admiras? 

FLORA. 

Desprecios  se  vuelven  iras. 

oto:». 
¿Qué  gente  es  esta  que  ha  entrado? 

ALBERTO. 

Ya  te  han  visto;  que  has  llamado 
Con  tus  voces  cuantos  miras. 

POHPETO. 

Sefior,  mi  familia  es. 
Vendrán  acaso  á  llorarme , 
Viendo  que  quieres  matarme, 
Y  que  han  subido  los  tres. 
De  que  la  muerte  me  des 
Estoy  contento,  Señor, 
Pues  que  muero  con  valor; 
Que  viendo  mi  resistencia , 
No  se  dirá  por  Florencia 
Que  me  has  quitado  el  honor. 

OTOIf. 

Ahora  bien ,  Pompeyo,  di : 
Si  Casandra  se  casara , 
¿A  quién  la  afrenta  tocara? 
¿A  su  marido,  óáti? 

rOHPETO. 

No  puede  tocarme  ¿  mf , 
Si  está  casada ,  Señor. 

oTorr. 
Pues  busca  alguno  que  amor 
Le  obligue ,  si  puede  ser. 
Porque  siendo  su  mujer. 
Le  toque  guardar  su  honor. 

OTAVIO. 

iDame  vuestra  majestad 
Ucencia  de  hablar? 

OTÓN. 

Si  doy. 

OTAVIO. 

Pues  yo  80  marido  soy. 

OTOX. 

¡Extraía  temeridad! 

OTAVIO. 

Noble  soy  desta  ciudad , 
Otavio  Adorno  es  mi  nombre , 
Gran  César,  y  no  te  asombre 
Que  me  oponga  á  tu  poder 
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Y  á  guardar  nna  mujer, 
Cosa  imposible  en  el  hombre. 
Muerto  ó  vivo,  yo  he  querido 
A  su  honor  aventurarme, 

Y  aunque  sé  que  has  de  matarme , 
Quiero  morir  su  marido. 

Su  mano,  Señor,  te  pido. 
Porque  tengo  tanto  amor 
A  su  hermosura  y  valor. 
Que  pretendo  desde  aqui 
Que  corra  su  honor  por  mf , 
Porque  no  pierda  su  honor. 

OTOX. 

Pensando  estoy  de  los  tres 
El  valor  mas  bien  nacido 
Que  se  ha  visto  ni  se  ba  oido. 
Si  no  le  venzo  después. 
Pompeyo  parece  que  es 
Un  castillo  de  valor 
Con  barbacana  de  amor , 
Casandra  una  torre  fuerte 
Que  se  resiste  á  la  muerte, 

Y  Otavio  un  monte  de  amor. 
Pero  no  se  ha  de  decir 

¡  Que  me  habéis  aventajado; 
Que  he  de  salir  coronado 
De  mas  Vitoria,  ó  morir. 
Yo  me  sabré  resistir^ 
Para  ganar  esta  gloria 

Y  dejar  de  mi  memoria 
Contra  amor,  contra  su  abismo ; 
Porque  vencerse  á  si  mismo 
Llaman  La  mayor  vitoria. 

Yo  quiero  vencer  mi  nombre 

Y  estimar  mi  pensamiento 
Por  el  mayor  vencimiento 
Que  pudo' caber  en  hombre, 
üeslo  la  Italia  se  asombre ,   ' 
No  de  las  armas  y  gloria 
Qne  me  dan  eterna  historia. 
Pues  solo  quien  se  venció 

A  si  mismo,  ese  alcanzó 
Soto  La  mayor  Vitoria. 
A  fe  de  rey,  de cunplir 
La  palabra  que  aqui  os  doy 
(Ya  sabéis  todos  quién  soy), 
Aunque  supiese  morir. 
Bien  puede  Otavio  vivir 
Seguro  de  mi  poder ; 
Yo  se  la  doy  por  mujer: 
Délela  mano  seguro. 
Porque  en  este  nunto  os  juro 
Que  me  acabo  de  vencer. 
Oíd ,  Pompeyo,  dos  cosas : 
El  ducado  de  Ferrara 
Doy  á  Otavio  con  su  esposa. 

CASANDRA. 

Vivas ,  Señor,  muchos  años. 

OTAVIO. 

Tu  graadeza  te  responda. 

OTÓN. 

A  Alberto  y  Rodolfo  quiero 
Casar  con  Elena  y  Plora. 

ALBERTO. 

Dicha  es  mia. 

ELENA. 

Vuestra  soy. 

FLORA. 

Y  yo  en  ser  muestra  dichosa. 

FINEO. 

Y  ¿no me  darán  ámi 
Aquella  moza  redonda? 

OTAVIO. 

En  diciendo  qne  se  acaba 
Aqui  La  mayor  Vitoria; 
Que  no  lo  será  pequeña. 
Si  nos  hacéis  tanta  honra. 
Que  recibáis  los  deseos 
Adonde  faltan  las  obras. 


PORFIANDO  VENCE  AMOR. 


PERSONAS. 


EL  REY  DE  HUNGRfA. 

CARLOS. 

ALEJANDRO. 

LEONAROA. 

LUCINDA. 

OTAVIO. 


PABIO. 

CELIA. 

INÉS. 

ARMINDO. 

FELINO,  tabraáor. 

ALBANO. 


%IRENA. 
RUTILIO. 
ALCINDO. 
UN  SECRETARIO. 
UN  ESCUDERO. 
Pmtbrduntbs. 


Crudos. 
Guardas. 
Labradores. 
Músicos. 

AcOMPAflÍÁMIIMTO. 
GlNTI. 


la  €9cefM  M  MI  la  corle  de  Hungría  y  en  otres  punta. 


ACTO  PRIMERO. 


Sais  del  real  pilado. 

EBCENA  PBIBIEBA. 

AUJANORO,  LEONARDA,  GBL1A, 
ARMINDO. 

ALEJANDRO. 

Pnnln  jo  que  el  amor 
So  méritos  coosistia. 

LEOÜARDA. 

Péosó  bieo  Taesefioria » 
Si  tañera  ? isla  amor. 

ALBJAMDRO. 

Decís  bieo ,  paes  le  habéis  paesto 
Co  qoieo  00  le  mereció. 

LEOlfAROA. 

Ibsta  qne  le  tenga  jo. 
Pira  saber  que  es  tiooesto. 

ALEJANDRO.    ' 

Qoerer  i  Cirios  es  colpa, 
Aosqne  fira  amor  sio  ley. 

IBONARDA. 

Bista  qae  le  qoiera  el  Rej, 
Ptfaqae  teoga  disculpa. 

ALEJANDRO. 

El  Rey  te  quiere ,  engañado 
De  lisoojas  j  de  estrellas. 

LBONARDA. 

Poes  lo  mismo  pueden  ellas 
Haber  mi  amor  obligado. 

ALEJANDRO. 

íQné  denda  mestro  conceto 
De  sos  partes  pudo  hacer? 

LBONARDA. 

Todas  las  que  puede  haber 
bonamaolesugeto. 

ALEJANDRO. 

¿Tiene  Carlos  parte  alguna 
■bsqofl  fortuna  y  privanza? 

LEONARDA. 

Qttieopor  méritos  la  alcanza, 
Poco  debe  A  su  fortuna. 

ALEJANDRO. 

¿De  tantos  que  os  estimabaUp 
nKeis  injusta  elección? 

LEONARDA. 

Goando  no  fáera  raiODy 
ws  pretensiones  bastaban. 

ALEJANDRO. 

¿De  saerle  que  está  fundado 
£t(eaiDorsttialer^y 


LBONARDA. 

Comenzó;  pero  después 
Sus  partes  le  han  aumentado. 

ALEJANDRO. 

Si  vos  me  queréis,  también 
Podré  yo  favoreceros. 

LEONARDA. 

¿Cómo  puedo  vo  quereros, 
Queriendo,  y  diciendo  á  quién? 

ALEJANDRO. 

SI  la  mudanza  es  mejor, 
¿Cómo  puede  ser  culpable? 

LEONARDA. 

Y  ¿qué  miqer,  si  es  mudable , 
Merece  en  el  mundo  honor? 

Y  porque  tengo  temor 

De  que  hablar  con  vos  me  vea. 
Me  voy ;  que  no  es  bien  que  crea 
Que  le  doy  celos  con  vos. 
Dios  os  guarde. 

ALEJANDRO. 

Guárdeos  Dios. 

LEONARDA. 

Para  que  de  Carlos  sea. 

(Vanse  Ola  y  Celia,) 

esgehad. 

alejandro,  armindo. 

ARMINDO. 

¿Agora  estarás  contento. 
Que  Leouarda  te  ha  escuchado? 

ALEJANDRO. 

Nunca  mas  desesperado 
Se  ha  visto  mi  pensamiento. 
Propuse  á  Carlos,  pensando 
Que  negara  su  afición , 
Su  estado,  honor  y  opinión 

Y  su  respeto  mirando ; 

Y  dyome,  sin  vestir 

Su  Jazmin  solo  un  clavel^ 
Que  tenia  puesta  en  él 
La  esperanza  de  vivir, 

Y  que  le  habia  obligado 
Lo  que  Carlos  merecía, 

Y  lo  qne  el  Rey  le  quería 
Para  volver  á  su  estado; 

Y  que  de  tanta  privanza 
No  debia  cosa  alguna 
Al  favor  de  su  fortuna 

Suien  por  su  virtud  la  alcansa; 
ue ,  fuera  de  ser  verdad 
Que  sus  pretensiones  fueron 
Las  que  la  causa  le  dieron 
De  admitir  su  voluntad , 
El  ser  amable  sugeto 
Aumentó  después  su  amof. 
1  Nodo  ftttfri  su  rigori 


t  Mi  agravio  callé  discreto; 

I  Mas  ¡viven  los  altos  cielos. 
Loca  Leonarda ,  atrevida , 
Que  me  ha  de  costar  la  vida, 
O  que  he  de  vengar  mis  celosl 
Dos  envidias  tengo  en  mi. 
De  su  amor  y  su  privanza: 
Entrambas  piden  venganza. 

ARMINDO. 

Detente;  qne  viene  aquí 
Escuchanao  pretendientes ; 
Que  tiempo  habrá  de  buscar 
El  modo,  el  tiempo,  el  lugar 
En  que  la  venganza  intentes. 

ESCENA  ni. 

CARLOS,  LUCINDA,  INÉS,  FABIO, 

i  PRETENDIENTES. — DiGHOS. 

CARLOS. 

¡Tan  gran  sefiora  en  mi  audiencia! 

FABIO. 

Grandes  negocios  la  obligan. 

LOCIRDA. 

Vuesefioria  me  dé 
La  mano. 

GARLOS. 

No  lo  permita 
La  pretensión  del  favor; 
Antes  vos  honrad  la  mia 
Con  darme  á  besar  la  vnestft. 

LDCINDA. 

Quien  pretende  y  solicita 
Vuestra  gracia,  mas  desea 
Verdades  que  cortesías; 

Y  advertid ,  Carlos,  que  temo 
Vuestra  mano  desde  el  dia 
De  aquel  rio,  del  olvido 
Para  vos,  pues  se  os  olvida. 

(Hablan  aparte  Carlos  y  Lucinda,) 
ALEJANDRO.  {Ap,  á  Armíndo,) 
Armindo,  ¿qué  te  parece 
Del  modo  con  que  se  humillan 
Tales  señoras  a  Carlos? 

ARMINDO. 

¿Qué  quieres?  Si  Carlos  prin, 
LA  república  del  mundo 
La  de  los  cíelos  imita. 
A  los  santos  ¿no  rogamos, 
Para  qne  «líos  á  Dios  pidan 
Lo  que  habernos  menester? 
Pues  ¿de  qué.  Señor,  te  adaliai 
Que  imite  la  tierra  al  cielo, 

Y  que  raegne  á  los  que  privan  t 

ALEJANDRO. 

Si ,  pero  estoy  envidioso; 

Y  en  el  délo  no  bay  envidia. 
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ARMRVDO. 

Dejarla  6  satisfacerla. 

ALCJAIfUaO. 

¿Ves  esta  torre  qne  aspira 
A  medir  la  Trente  al  sol? 
Pues  hoy  con  fatal  ruina 
Ha  de  venir  á  la  tierra. 

ARUIMN). 

¿Conque? 

ALEJANDBO. 

Con  una  mentira. 
{Vanse  Alejandro  y  Armindo.) 

0 

ESCENA  IV. 

CARLOS^  LUCINDA,  INÉS,  FADIO, 

PRETENDIENTES. 
CARLOS. 

roes  ¡para  mi  memoriales ! 

LUCINDA. 

A  quien. tiene  tan  perdida 
La  memoria » son  forzosos. 

CARLOS. 

Quien  sirve,  señora  mía, 
No  es  libre;  y  aqui  en  palacio, 
Aunque  es  verdad  que  cauiivaui 
Grillos  y  cadenas  de  oro. 
Tan  dulcemente  nos  quiíao 
Eltienipoy  lalibeitad. 
Que  antes  se  acaba  la  vida 
Que  gocemos  con  descauso 
Ün  dia  de  tantos  días. 

LUCINDA. 

ÍUn  hora  puede  faltar 
*ara  hacer  una  visita? 
Ahora  bien ,  Carlos,  leed 
£1  memorial. 

círlos. 

Holgaría 
Qne  fbese  cosa  en  que  yo 
Con  su  majestad  os  sirva. 
(Lee.)  c  Lveinda ,  amante  4d  GMos, 
lAl  rey  Amor  le  suplica 
>Qoe  el  que  le  debe  y  le  niega» 
•Le  mande  pagar.— ¿ucf'nda.» 
iQué  gracioso  memorijii  I 
¿iLSie  negocio  tenia 
Yueseñoría  en  palacio? 

LUCINDA* 

Una  mujer  noble  y  rica, 

Con  un  hermano  eo  la  gacrra» 

Que  su  obligacioo  olvida, 

¿Qué  tiene  que  pretender 

Sino  casarse  ella  misma 

Con  quien  tan  bien  lo  merectf 

¿Qué  responde  Amor? 

CARLOS. 

HepUci 
Cúé  para  daros  respuesta 
Pide  el  término  de  un  dia» 

Y  que  Fubio  os  llevará , 
Que  es  persona  lidi^digna» 
Decretado  el  memorial. 

LUCINDA. 

Yo  me  voy  agradecida 
A  la  esperanza ,  que  p 
Cuanto  pretendo  conlirma. 

FABio.  (Ap.  á  Inés.) 

Y  ella  ¿trae  ailgun  despacho! 

IR^S. 

No  soT  de  las  que  anticipaa 
La  voluntad  á  los  hombi-es» 
Iliro  después  que  me  miran  ^ 
Hablo  después  ^ue  me  hablan » 
Quiero  después  de  querida; 
Que  uo  soy  4»0M>  oú  anuí » 
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Qu^  de  la  primera  nsta 
;  De  Carlos,  anda  en  los  aire& 

FABIO. 

I  Notable  bellaquería 
Tienes  escrita  en  los  ojos. 

{Vame  Lucinda^  Init  y  !o$  prtíiñ^ 
dientes.) 

ESCENA  V. 

CARLOS,  FABIO. 


Fabk>... 


CARLOS. 


FADIO. 


Señor... 

CARLOS. 

En  mi  vida 
Vi  mas  gracioso  donaire. 
El  memorial  contenia 
Que  le  pagase  el  amor 
Que  dése  río  en  la  orilla 
Le  debo,  desde  una  tarde 
Que  con  otras  damas  iba, 

Y  las  truje  á  la  ciudad. 

FABIO. 

lüs  altamente  nacida 
Esta  señora. 

CARLOS. 

¿Qué  importa» 
Sí  por  esa  razón  misma 
No  ipereceque  la  engañe? 
l*urque  imposible  seria 
Querer,  queriendo  á  Leonarda. 

FABIO. 

Leonarda,  Señor,  es  digna 
De  tu  amor ;  pero  los  hombres 
No  son  doncellas  que  libran 
Su  honor  &  sus  casamientos, 

Y  como  pollas  se  crian 
Para  solamente  un  gallo. 
Del  hombre  la  bizarría 
Es  ser  galán  para  todas : 

A  la  linda,  porque  es  linda; 

A  la  sabia ,  porque  es  sabia ; 

A  la  limpia ,  porque  es  limpia. 

Todas  merecen  amor. 

Que  una  sola  es  boberia , 

Como  no  pasen ,  se  entiende, 

Desde  treinta  y  siete  arriba.     (Vote.) 

EMOUL  VI. 

EL  REY.- CÁELOS. 


Cirios... 


BBT. 


CARLOS. 

Rey  invictísimo... 
n£T. 

tío  tengo 
Otro  mayor  descanso  en  mis  cuidados, 
Cuando  contifo  k  conferirlos  vengo. 
Que  verlos,  si  np  en  todo  remediados, 
En  parte  de  su  pena  remitidos 
Y  á  mejor  esperanza  levantados. 

GARLOS. 

Siempre  están  mis  déseos  prevenidos 
A  tu  servicio,  como  dueño  solo 
Del  alma,  que  gobierna  mis  sentidos. 
Upico  rey,  como  en  el  cielo  Apolo, 
Das  luz  á  todo  el  orbe  de  mí  vida : 
Su  movimiento  es  in  dorado  polo. 

EET. 

La  guerra ,  k  los  confines  reducida 
l)e  Hungría  por  el  Conde,  mi  cuñado, 
Prímero  ejecutada  que  temida , 
Siendo  ambición  de  dilatar  su  estado. 
Pide  tan  grave  y  breve  resistencia, 


CARPIÓ. 

>  Que  quede  arrepentido  y  castigado. 
I  ;Quién  te  parece  k  ti  que  con  prudencia 
Gobernará  el  bastón  desta  jornada? 

GARLOS. 

Señor,  aunque  es  tan  alta  preemlnen- 
Fialde  á  mi  juicio  y  á  mi  espada;  [cia, 
Que  amor  me  enseñará  lo  que  hacer 

[debo, 
Paes  quien  sirve  con  ¿1  no  yerra  en  na- 

RET.  [da. 

No  es  tu  valor  á  m  i  experiencia  nuevo; 
Mas  no  querrá  mi  amor  sufrír  tu  ausen- 
cia, 
Yaanqne  importara  tanto,  no  me  aire- 

CARLOS.  [vo. 

Tanto  favor.  Señor,  me  da  licencia 
A  pedirte  humillado  que  permitas 
Qae  taya  á  hacer  al  Conde  resistencia. 

RET. 

En  vano  la  jornada  solicitas,  [tece. 
Qne  no  sientas  mi  ausencia  me  enirts- 

CÁRLOS. 

Reconozco  mercedes  infinitas; 
Pero  el  deseo  de  servir  merece 
Perdón,  ai  amor  es  culpa. 

un. 

Di  me,  Cárloi, 
¿Quién  de  los  caballeros  te  parece 
Mejor  para  el  bastón? 

CARLOS. 

Puede  envidiarlos 
VA  águila  dorada  en  so  defensa, 
Y  los  mayores  reyes  estimarlos; 
Mascnantoámi,  sin  que  reciba  ofensa, 
bl  de  mayor  valor  que  tiene  Hungría... 

BEY. 

Míralo  bien. 

cXrlos. 

Que  es  Alejandro  pleasa 
El  de  mas  experiencia  y  gallardía. 
I¿s  gran  soldado  el  Duque  generoso. 

EET. 

La  buena  dicba  capitanes  cria. 

GARLOS. 

Alejandro  merece  ser  dichoso 
Por  sangre, por  virtud  y  por  la  espada. 

EET. 

Cnandono  fuera  el  nombre  vitorioso, 
No  quiero  yo  contradecirte  en  nada. 
Pero  ¿no  era  mejor  el  conde  Otaviot 

¿Ulos. 
Será  mejor,  si  á  ti.  Señor,  te  agrada. 
Otavio  es  valeroso,  cuerdo  y  sabio. 

het. 
Sea  Alejandro,  Carlos,  si  tú  quieres. 

cíelos. 
Recibiera,  Señor,  tn  gusto  agravio» 
Pues  á  mi  humilde  voto  le  prefieres. 

EET. 

Parte,  y  al  Conde  le  dirás  mi  intento. 

GARLOS. 

Es  justa  cosa  que  del  Conde  esperes 
Lograr  enesta  empresa  elpensamien- 

ESGERA  VDi 

ALEJANDRO.  -  EL  fiET. 

ALEJANDRO. 

Notablemente  se  esfuena, 
Señor,  la  guerra  del  Conde. 

RET. 

A  su  intención  correspondo 
La  deslealtad  y  la  f  ueruu 


Al  miuf  e  Ottvio  le  doT 
ti  cargo  desit  jornada. 

ALEJAIfDRO. 

De  SQ  pradencia  y  su  espada» 
Señor,  salisfecbo  estoy. 

tBT. 

Ciriojc  el  bastón  pedia; 
Mas  no  se  ie  concedi 
Por  DO  apartarle  de  mf . 

ALEiAÜOftO. 

¡Cirios! 

BKT. 

Paesbten,  ¿nopodli 
Cirios  llevar  el  basion 
Desta  empresa? 

ALEJAHDRO. 

iQuiéa  pudiera 
Oablafl 


Poes  ¿no  mereciera 
tirios  en  esta  ocasión 
Lo  qae  el  mas  noble  de  Hangria? 

ALKJA!«DRO. 

Vn  cosas.  Señor,  efstán 
Escondidas,  que  saldrán 
Descubiertas  algún  dia. 
El  TiTír  de  engaños  llenos 
Los  reyes  causa  tambiea 
Qar  todo  lo  que  no  veo 
Lo  Ten  con  ojos  ajeóos. 
D^  aqni  nace  no  poder 
Remediar  lo  porvenir, 
Poiqoe  ven  por  el  oír, 
Ofendo  lo  que  han  de  ver. 
a' Carlos  habéis  criado» 

Y  teoetsle  Unto  amor. 
Que  es  imposible.  Señor» 
Que  viváis  desengañado; 
Pero,  porque  cumpla  yo 
Coo  la  lealtad  que  be  nacidOi 
Que  no  le  enviéis  os  pido 

A  esta  guerra. 

UT. 

¿Porqnénot 
¿Haos  dicho  la  envidia  acaso 
Que  00  hay  en  Carlos  valor? 

ATJUASOaO. 

Yo  cumplo  en  esto.  Señor, 
Mi  obligación ;  y  asi,  paso 
A  negocios  diferentes. 

RCT. 

Ro  se  ha  de  quedar  ansf . 

ALCJARMO. 

Es  bajeza ,  y  mas  en  mf , 
Hablar  mal  de  los  ausentes. 

&BT. 

Aun  00  son  las  sospensfones 
Eotre  iguales  cortesía, 
Porque  es  malar  con  sangria 
Ir  suspendiendo  razones. 
Decid  pues  lo  que  pensáis 
De  Cirios;  pero  ad virtiendo 
Que  se  ha  de  probar,  en  viendo 
Que  en  el  honor  le  tocáis. 

ALEJANDRO. 

iQué  hay  que  deciros,  Se8or? 
Carlos  con  el  Conde  os  vende» 

Y  con  el  bastón  pretende, 
No  la  ambición  deste  honor, 
Sino  entrega! le  la  tierra , 

Y  el  i^nde  le  ba  prometido 
Stthija. 

acT. 

Mucho  «4  oído 
De  un  hoaibre  eomo.vos  jrerra 
En  dar  crédito  á  la  envidia  : 

Y  no  me  habléis  mas  «n  eain ; 
Que  pienso  que  el  alto  puesto 


PORFIAIfDO  VENCE  AMOR. 

I  Os  desvanece  y  fastidia,  I 

.  En  que  veis  i  Cirios. 

¡  ALEJANDRO. 

!  Yo 

No  os  lo  pensaba  decir, 
Temiendo  el  veros  sentir 
Su  agravio,  que  el  vuestro  no. 

RET. 

Pues  ¿cómo  queréis  qnecrea 
De  Cirios  Ul  deslealud?    . 

ALEJANDRO. 

Como  puede  ser  verdad. 

RET. 

No  es  posible  que  lo  sea. 

ALEJANDRO. 

;,No  estin  las  historias  Ileoss 
De  traidores  alevosos? 

REY. 

También  lo  estin  de  envidiosos 
De  las  privanzas  aú^uss. 

ALEJANDRO. 

A  quien  le  engaña ,  mil  vecej 
Disculpa  en  su  daño  amor. 

RET. 

Y  ¿creer  luego  es  error 
En  los  reyes  y  Jos  jueces? 

ALEJANDRO. 

Si  una  carta  se  cayó  ¡ 

En  una  visita  i  Carlos 

Del  pecho ,  por  sacar  del 

De  cierta  dama  uu  retrato , 

Que  cuanto  digo  confirma, 

¿Seri  verdad? 

RET. 

En  llegando 
A  la  prueba  de  los  ojos, 
¿Cómo  puede  haber  engaño? 
AUJANDRO.  (Muestra  a¡  Rey  una 
earta.) 
¿Esesta  su  firma? 

RET. 

SI, 
Esta  es  su  firma ,  Alejandro ; 
La  letra  no .  porque  es  cifra. 

ALEJANDRO. 

Yo  amaba  i  Cirios ,  y  unto 
Como  vos ;  pero  de  celos 
Desta  dama ,  y  con  cuidado 
De  mi  vida,  saber  quise 
De  la  cifra  el  desengaño ; 

Y  hallé,  Señor,  quien  me  dio 
Este  traslado :  tan  raros 
Ingenios  hay  en  los  hombres. 

{Muéstrale  otro  paptl.) 

RET. 

El  viene :  las  cartas  guardo ; 
Que  vos  y  yo  las  veremos 
Con  secreto  y  con  espacio. 

ESCENA  Vm. 

CARLOS ,  EL  CONDE  OTAVIO, 
FABiO.  —  DiCaos. 

CARLOS. 

Aqui  esti  el  conde  Otavio. 

RET. 

Ya  presuflDO  I 
Que  Ciilososha  dicho  lo  que  os  quiero. ; 

OTAVIO.  I 

Yo  cuanto  puedo  responder  resumo    | 
En  que  serviros  con  el  alma  espero.     * 

RET.  ! 

El  conde  Vincislao,  fundandoeo  humo 
De  su  ambición  y  de  su  intento  üero 
Las  esperanzas  desta  ii^usia  guerra» 


Quejas  da  al  cielo  y  rayos  i  la  tierra. 
Juntad  la  gente  que  en  tan  larga  copia 
Levaron  la  pasada  primavera 
Mis  capitanes ;  que  la  empresa  propia 
Os  llama  alegre,  y  viiorioso  espera. 

OTAVIO. 

Aunque  parece  á  mi  humildad  impropia 
Esta  arrogancia,  haré  que  la  bandera 
De  vuestras  armas  la  celeste  parle 
Haga  temblar  adonde  reina  Marte.  , 
De  torcos  dicen  que  .se  vale  el  Conde, 
Vuestro  cuñado,  en  el  confio  de  Huii* 
Pero  yo  los  haré  volver  adonde  [gría; 
La  Escitia helada  el  mismofuego  enfria. 

RET. 

Otavio,  la  promesa  correspondo 
A  vuestra  generosa  valentía. 
Venid  los  dos  conmigo. 

OTAVIO.  (Ap.) 

¡r.osarara! 
Aun  no  ha  mirado  á  Carlos  á  la  cara^ 
(Vase  el  Rey  con  Alejandro  y  Otavio.) 

ESCENA  IX. 

CARLOS ,  FABIO. 

FABIO. 

Si  el  Rey  te  diera  el  bastón 
De  aquesta  empresa,  no  liubien 
Cosa  que  mas  te  subiera 
A  la  estrellada  región ; 
Pero  el  tenerte  a  lición 
De  tanto  honor  te  desvia. 

CARLOS. 

Pedile  con  osadia , 

Y  él  con  amor  le  negó; 
Que  parece  que  entendió 
Lo  que  i  Leonarda  queris. 
Cuya  ausencia  me  matara : 
Con  tanto  extremo  la  adoro. 
Pero  el  honor  es  decoro 
Que  en  ningún  amor  repara. 

PARIÓ. 

fToy,  que  nunca  yo  pasara 
Por  la  calle  de  Lucinda, 
Con  dulce  risa  me  brinda; 
Llego  i  ver  lo  que  me  manda; 
Que  una  mano  tierna  y  blanda 
No  hay  corazón  que  no  rinda. 
Dijome :  <  Aquel  tu  señor 
Mal  despacha  memoriales ; » 

Y  encendiendo  dos  corales, 
Salió  con  hachas  amor. 
Pierdo  entonces  el  temor» 

Y  digo :  cYo  le  traeré 
A  veros.»  ¿Cómo  diré 
Que  perlas  mostró  la  risa? 
Pero  guardólas  aprisa, 

Y  sin  ellas  me  quedé. 
Finalmente,  aunque  Leonarda 
Te  rinda ,  es  justo,  Señor, 
Ser  mas  cortés  de  tu  amor 
Con  quien  tu  favor  aguarda. 

A  tu  persona  gallarda 

Se  inclinan  cuantas  te  ven 

Discreto  y  galán  también; 

Pero  el  ser  favorecido 

Del  Rey,  la  mas  parte  ha  sido 

Para  que  te  quieran  bien. 

Las  gracias  de  Efestlon 

Alejandro  las  hacia ; 

La  aurora  en  que  viene  el  dia, 

Bostezos  de  Febo  son. 

De  un  principe  la  alicion 

Espremitica  inviolable; 

Que  como  él  de  un  hombre  hable» 

Y  le  acredite  su  gusto, 
A  todos.  Señor,  es  justo 
Que  les  parezca  admirablOi 


lio 

cíblos. 
De  manen  qne  ¿el  favor 
Me  ha  dado  merecimientoT 

FABIO. 

Es  de  tas  parles  aamento 
El  tenerte  el  Rey  amor. 
¿Qué  ingenio  no  hará  mayor 
Su  aGcion?  Qué  gentileza , 
Qué  virtud ,  gracia  y  destresa? 

CARLOS. 

Si ;  pero  en  toda  ocasión 
Ha  ae  dar  mas  opinión 
La  verdad  qne  la  grandeza ; 
Si  bien  le  deba  al  favor 
Cuanto  presumen  de  mi. 

FABIO. 

Esto  considero  en  ti» 
Sin  ofender  lu  valor. 

ESCENA  X. 

ALEJANDRO.  >-  Dichos. 

ALEJANDRO. 

Carlos,  el  Rey,  mi  señor, 
Me  dio  agora  este  papel. 
No  sé  lo  que  viene  en  él; 
Que  él  le  escribió  y  le  cerró, 

Y  dárosle  me  mandó. 

CARLOS. 

Turbado  me  habéis  con  él. 
¡Su majestad...  de  su  mano!... 

ALEJANDRO. 

El  mismo.  ¿De  qué  os  altera? 

CARLOS. 

Nunca  del  daño  que  espen 
Teme  el  corazón  en  vano. 
Yile  aqui  menos  humano, 

Y  no  entiendo  la  ocasión. 

FABIO. 

Si  los  reyes  hombres  son, 
Lee,  Señor,  no  te  asombres; 
Que  no  siempre  están  los  hombres 
De  una  misma  condición. 

GARLOS. 

( I^ee.)  c  Carlos ,  ved  en  qoé  logari 
aDe  los  que  cerca  tenéis 
•De  la  corte,  estar  querds; 
iQue  tengo  cierto  pesar, 
•Que  me  importa  averigURTf 
sDe  cosas  poco  fieles. 
aDad  al  Duque  los  papelea^ 
>  Y  salid  dentro  de  un  hora.» 
No  pido,  Alejandro,  agort 
Que  el  secreto  me  reveles^ 
Qne  seria  disparate; 
Ni  me  causa  alteracioQ 
Esta  notificación , 
Ni  que  el  Rey  tan  mal  me  trate. 
La  envidia  que  me  combate 
Ha  ejecutado  la  ira ; 
Solo  el  crédito  me  admira 
Que  ha  dado  su  majestad 
Contra  mi  limpia  verdad. 
En  favor  de  la  mentira. 
Decilde  que  mi  inocencia 
Saldrá  á  cumplir  el  destierro, 
Aunaue  ^or  ajeno  yerro. 
Con  humildad  y  paciencia; 
Que  la  segura  conciencia 
No  puede  temer  castigo. 
—Y  á  vos  solamente  os  digo 
Que  me  pesa  cuanto  puede 
De  que  el  Rey,  mi  señor ,  qnede 
En  poder  de  mi  enemigo; 
Que  quien  me  ha  puesto  con  élf 
(Porque  envidia  le  obligót 
Desta  suerte,  pienso  yo 
Que  QQ  le  será  ri«l. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


¡Oh  envidia ,  fiera  cruel ! 
¡Oh  rey,  al  sol  semejante , 
Que,  cuando  con  luz  constante 
Mayor  claridad  enseña. 
Le  cubre  nube  peoueña 
Que  se  le  pone  delante! 
¡Qué  firmeza  tan  extraña 
A  mi  privanza  le  dio ! 
Qué  dia  me  amaneció ! 
Qué  noche  me  desengafla! 
Tal  el  sol  las  nubes  baña 
En  oro  cuando  amanece. 
Tal  al  mediodia  crece, 

Y  al  declinar  de  la  tarde 
Llama  la  noche  cobarde , 
Que  en  su  ln(>ar  aparece. 
Duerme  el  i)ájaro  escondido 
Entre  las  hojas  y  ramas , 
Cuando  en  desmayadas  llamas 
Parte  el  sol  medio  dormido; 
Llega  el  alcotán  al  nido, 

Y  arrojando  al  aire  incierto 
El  mal  tejido  concierto , 
Las  pajas  de  sangre  baña : 
Esl;|a  es,  envidia ,  tu  hazaña, 

Y  yo  el  pajariilo  muerto.—- 
Vé,  Fabio;  y  con  esta  llave... 

ALEJANDRO. 

No  la  deis ;  que  hay  mas  rigor. 
Vuestra  casa  un  senador 
Visita:  es  negodo grave, 
Que  el  Rey  jBOlamente  sabe. 
Voy  á  tomar  los  papeles. 
Dios  sabe  qne  estos  crueles 
Términos... 

CilRLOS. 

No  lo  digáis; 

?ne  mi  obediencia  afrentáis, 
pues  los  amigos  fletes 
Se  conocen  en  ausencia. 
Hablad  al  Rey  bien  de  mf . 

ALEJANDRO. 

Harélo,  Carlos,  asi 

Con  justa  correspondencia. 

Dadme  los  brazos. 

GARLOS. 

Paciencia, 

Y  obedecer  al  poder. 

lYoie  Alejandro.) 

ESCENA  XI. 

LEONARDA.  CELIA  .-CARLOS, 
FABIO. 

rABio. 
¿Qué  es  lo  qne  piensas  haceit 

CARLOS. 

Partirme ,  Fabio ,  á  la  aldea 
Luego  que  á  Leonarda  vea, 
A  morir  y  á  no  la  ver. 

LEONARDA. 

Dicha  he  tenido  en  hallarte; 
Que  hoy  tengo  necesidad 
De  hablar  á  su  mijestad. 

CARLOS. 

Pues  ¡bien  podré  yo  ayndartel 
Hoy  desterrado  se  parte 
Carlos ,  Leonarda,  á  una  aldea. 
Desgraciada  es  bien  que  sea 
La  verdad ,  porque  es  hermosa; 
Que  ser  la  envidia  dichosa 
Debe  de  ser  porque  es  fea. 
Que  salga  dentro  de  un  hora. 
Me  manda  el  Rey,  de  la  corte. 
Tú ,  de  mis  desdichas  norte. 
Como  de  mi  noche  aurora. 
Por  cuanto  el  alma  te  adora. 
Pues  es  ft>no60  partirme, 


I  Vive  en  mis  fortnoas  firme ; 
I  Que  en  tanto  podrá  durar 
I  La  vida  que  has  de  animar, 
Cuanto  gustes  de  escribirme. 

LEONARDA. 

Hasme  dejado  de  suerte 
Con  la  nueva  que  me  has  dado. 
Que  ya  mi  vida  ha  tocado 
Los  umbrales  de  la  muerte. 
Vengo  á  hablar  al  Rey  v  á  verte, 

Y  hallo  en  todo  tal  mudania, 
Qne  de  tu  desconfianza, 

Y  del  pasado  favor  ^ 
Del  Rey,  á  solo  mi  amor 
Viene  huyendo  la  esperanza, 
^h  Carlos !  ¿Qué  valimiento 
De  la  envidia  se  escapó? 

Qué  virtud  no  derribo? 
Qué  verdad ,  qué  entendimiento? 
No  por  mis  negocios  siento 
Tu  calda,  aunque  mqjer 
Sin  favor  puede  temer, 
Pero  por  verte  ausentar; 
Que  no  puede  hab«  pesar 
Como  dejarte  de  ver. 
¿Quién  pensara  que  pudiera 
Olvidarte  el  Rey  ansi , 

Y  que  su  amor  contra  ti 
Crédito  á  la  envidia  diera? 

CARLOS. 

Sol  el  Rey,  palacio  esfera, 
Sube  terrestres  vapores 
A  sus  claros  resplandores; 

Y  aunque  él  padece  desmayos. 
Tal  vez  que  se  engendran  rayos, 
Dan  en  las  torres  mayores. 
Pero  mirándolo  bien , 

¿Qué  envidia  tanto  alcansó, 
Que  la  verdad  padeció 
Mas  que  el  primero  desden? 

LEONARDA. 

Parte ,  y  los  cielos  te  den, 
I  Carlos ,  igual  la  paciencia; 

Que  de  mi  correspondencia 
'.  Seguro  puedes  estar 

Hue  no  habrá  roca  en  el  mar 
orno  yo  seré  en  tu  aasencia. 

CARLOS. 

Asi  lo  creo  de  ti, 
Sí  no  es  que  ya  mi  fortuna 
No  me  deje  parte  algnna 
Que  me  defienda  de  mi. 
¿Piensas  escribirme? 

iSONARDA. 

Sí; 
Que ,  si  no«  ¿quién  vlviria? 

CARLOS. 

Pues ,  adiós,  Leonarda  mia. 

CSLU. 

¿No  me  hablas ,  Fabío? 

PARIÓ. 

Estoy 
Tan  triste ,  que  apenas  soy. 
Celia ,  el  Fabio  aue  solia» 
Mira  á  Carlos  ¡como  está 
Llorando! 

CELIA. 

Y  tú  á  mi  señora. 
¡Qué  tiernas  lágrimas  llora! 
Qué  perlas  al  lienzo  da! 

CARLOS. 

Acabó  la  envidia  ya 
Conmigo. 

LRORARBA. 

Y  aun  con  los  dos; 
Pero  la  verdad  con  vos 
Hará  Vitoria  el  agravio. 
Adiós,  Carlos. 


^ 


CELTA. 

Adius ,  Fabio. 

CARLOS. 

Leonarda ,  adiós. 

FABIO. 

Celia,  ftdioB. 
(Vanse.) 

Sala  en  casa  de  Laclada. 

ESCENA  Xn. 

LUCINDA,  INÉS. 

LtcnvüA. 
Pues  D08  ofrece  la  ocasión  espacio, 
Li  causa  te  diré  de  mi  tormeulo. 

INÉS.    ' 

Erraste  eo  ver  4  Carlos  eo  palacio. 

LUCIR  DA. 

No  me  deja  vivir  mi  pensamiento. 
Cuando  la  lai  del  único  topacio 
El  celeste  zafir  cabré  sangriento, 
Comíeoia  mi  dolor,  basta  que  vuelve 
T  el  oíanlo  de  la  noche  se  resuelve; 
¥  caaDdo  por  las  aguas  reverbera. 
Teño  los  rayos  de  la  blanca  aurora. 

ints. 
Coman  sentencia  ha  sido  y  verdadera 
Que  el  mal  comunicado  se  mejora. 

LUCI?IOA. 

Eitaba  la  florida  primavera 
Diodo  colores  á  la  verde  Flora, 
Co^ndo  saii  mas  libre  y  mas  lozana 
Ooe  por  abril  la  candida  mañana. 
Daba  ocasión  ese  pequeño  rio, 
£$fM>jo  de  los  árboles  que  bafia, 
Uoe  antes  de  ser  crisul  líquido  y  frió, 
upa  de  plata  Tué  de  su  montaña , 
Coe  con  otras  amigas  de  igual  brío, 
A  quien  el  tiempo  y  lo  bizarro  engaña, 
Aodabamos  mirando  en  sus  riberas 
Hacer  el  agua  coo  el  aire  esferas. 
Todas  por  los  enfaldos  descubrían 
Ricos  manteos,  que  de  rizas  telas 
Con  las  flores  del  prado  compelían; 
Lirios,  jazmíD ,  azar,  rosas  y  espuelas 
ja  por  blancas  arenus  imprimian, 
Bfeve  cárcel  del  pié,  negras  chinelas, 
wjjs  cintas,  6  ya  lazos  los  nombres, 
^ou  liga  de  los  ojos  de  los  bombines» 
CuiDdo  Carlos,  ¡ay  Dios!  como  si  fuera  I 
De  los  dioses  alguno  que  pintaba 
u  fabulosa  edad ,  á  la  ribera 
w  SQ  carroza  como  el  sol  bajaba, 
riit)  en  nosotras  la  inquietud  ligera 
w  los  caballos ,  porque  claro  estaba 
Qoe  a  mujeres ,  y  solas ,  no  podía 
Urios  negar  lo  que  á  su  edad  debia. 
I    Hablo  cortés ,  en  fin ,  y  la  carroza 
Para  pasar  el  rio  dos  ofrece 
^00  que  las  maa  traviesas  alboroza, 
i  !ef  la  opuesta  margen  les  parece. 
Ja  la  libertad  el  tiempo  goza, 
J  to  ^ue  no  se  tiene  se  apetece, 
ulre  también,  aunque  callando  esu- 

*  [ba. 

¿presumo  qne  fué  porque  miraba. 
pían  las  ruedas  la  menuda  arena , 
loscaballos,  que  á  la  orílla  aspiran. 
A^son  del  agua  que,  batida ,  suena , 
Pedazos  de  cristal  al  aire  tiran ; 
Jiro  (que  fuese  traza  ó  fuese  pena) 
Jí  con  turbado  anhélito  respiran, 
J.fropczando  la  portátil  casa, 
ni  airas  se  queda  ni  adelante  pasa, 
^¡ando  pues,  hicimos  aposento 
jobre  el  cristal  del  arenoso  rio, 
"«Mecí  donaire  en  uno  y  otro  cuento 

L.^UL 


PORFIANDO  VENCE  AMOR. 

Dio  licencia  al  favor,  despejo  al  brío. 
Parecióme  que  Carlos  mas  atento 
Que  á  las  demás  miraba  tierno  el  mió. 
Porque  es  en  la  mujer  la  confianza 
Jurisdicion  que  cuanto  mira  alcanza. 
Mientras  otros  caballos  añadieron, 
De  si  misma  cayó  la  noche  helada, 

Y  las  estrellas  contra  mi  salieron. 
De  Carlos,  oor  su  culpa,  enamorada. 
Sus  manos  a  la  vuelta  se  atrevieron. 
No  diré  yo  que  estando  descuidada; 
Que,  auAqae  vieron  mis  ojos  que  me 

[asian. 
No  quise  yo  qne  viesen  lo  que  vían. 
Déjeme  asir  la  mano...  Poco  digo : 
Déjeme  asir  el  alma ,  y  en  un  punto 
A  nuros  pensamientos  me  persigo, 

Y  lo  mismo  que  ignoro  me  pregunto. 
Iba  Carlos  en  si,  yo  no  conmigo; 
Que  amor  para  abrasarme  todo  junto 
h\  fuego  elemental  tomó  del  cielo, 

Y  para  Cáríos  la  región  del  hielo. 
Llegamos  juntos  (que  no  fué  posilile 
Que  nos  dejase  Carlos);  yo,  perdidn, 
Busqué  á mi  necio  amor  sueño  imposl- 

[ble, 
De  varios  pensamientos  combatida. 
Con  este  dulce  mal ,  fuego  apacible 

Y  tierna  inclinación  con  alma  y  vida, 
Como  la  flor  del  sol  le  voy  siguiendo,, 
Y,  como  ella  las  hojas,  almas  tiendo. 
Nohay  fiesta,  no  hay  carrera,  plaza  ó  ca- 

[ile. 
Parte,  lugar  ó  campo  donde  asista. 
En  que  falte  Lucinda,  aunque  obligalle 
No  puede  tantoamor,  tanta  conquista. 
Hoy  fui  para  vivir  resuelta  á  hablalle; 
Cortés  le  hallé  al  favor,  dulce  ala  vista; 
Mas  no  quiere  entender  mi  pensamion- 
Ni  yo  desengañar  misufrímiento.  [to, 

ESCENA  XIII. 
*   RUTÍLIO.  *  DiCBAS. 

RCTILIO. 

Bien  me  puedes  por  el  porte 
Desta  carta  dar  tus  manos. 

LUCINDA. 

¿De  mi  hermano  son? 

RCTIUO. 

iPor  quién 
Pidiera  favores  tantos? 
Pero  la  guerra  extranjera 
No  iguala  la  de  palacio. 

LUaifDA. 

iPor  qué  causa? 

nOTILIO. 

Porque  el  Rey 
Dicen  que  desiierra  á  Carlos, 
Sin  saberse  la  ocasión. 

LUCINDA. 

Si  se  sabe ;  porque  tanto 
Favor  y  amor  ¿quién  pudiera 
Sino  la  envidia  acabarlos? 
Cosa  imposible  parece 

gue  á  Carlos,  laurel  sagrado, 
n  tempestades  de  envidia 
Pudiesen  tocar  los  rayos. 
¿Qué  arquitectura  del  mundo 
Tendrá  los  extremos  altos 
Seguros  de  su  violencia? 
Qué  bronce ,  qué  duro  mármol. 
Qué  mar  tranquilo  y  dormido 
No  despiertan  los  contrarios 
Golpes  de  los  vientos  fieros, 
Que  no  respetan  penascx)s? 
Pero  por  ventura  es  nueva 
De  las  Que  el  vulgo,  inclinado 
A  novedades,  invenu. 


Ui 


i  Siendo  hermaflrodita  parto 
De  la  envidia  y  la  malicia, 

8ue  va  siguiendo  los  pasos 
ela  virtud,  como  sombra. 

RUTILIO. 

¿Cómo  puede  ser  engaño , 
Si  á  su  puerta  vi ,  Señora, 
Su  carroza  y  sus  criados. 
Que  se  parten  á  una  aldea? 

LUCINDA. 

¡Tan  apriesa! 

ROTILIO. 

Pues  ¿qué  espacio 
Dio  jamas  al  que  derríba 
El  poder,  estando  airado? 

LUCINDA. 

Bien  dices;  que  la  fortuna 
Sube  á  un  hombre  paso  á  paso, 
Y  la  envidia,  como  á  vidro. 
De  un  golpe  le  hace  pedazos. 
Voy  6  ver  si  á  Cáríos  veo. 
Para  que  los  dos  partamos 
Este  golpe  de  fortuna. 
El  sufriendo  y  yo  llorando. 

{Vanse.) 


Sala  de  o&a  casa  de  poeMo. 

ESCENA  ZIV. 

FELINO,  ALBANO. 

FELINO. 

¿Que  Cáríos,  mi  señor,  viene  á  la  aldea, 

Y  de  asiento,  decís?  Para  bien  sea. 

ALBANO. 

Esta  mañana  amaneció,  Felino, 
Bien  seguro  de  hacer  este  camino, 

Y  en  un  instante,  como  suele  el  cielo 
Teñir  el  rostro  del  sereno  velo 

De  pardas  nubes,  me  llamó  turbado, 

Y  me  dijo  queel  Rey  le  habla  mandado 

gue  se  fuese  al  lugar  que  de  la  corte 
stuviese  mas  cerca ,  y  este  elige. 
•¿Qué  casa  quieres  que  te  lleve?»  dije. 

Y  él  me  mandóque  cuanto  pueda  acorte 
La  ostentación ,  y  que  prevenga  casa 
Como  para  quien  ya  la  vida  pasa 

Siu  mas  cuidado  que  pasar  la  vida. 

FEUNO. 

El  alcalde  tenia  prevenida 
Una  danza  de  mozas  del  aldea ; 
Pero,  pues  viene  triste,  que  no  sea 
Hasta  que  mude  el  tiempo  la  fortuna. 
Mas  ¿no  pondremos  colgadura  alguna 
Eu  estos  aposentos? 

ALBANO. 

Solamente 
Poned  sillas  y  camas. 

FEUNO. 

Y¿quégttltO 
Trae  de  sus  orlados? 

ALBANO. 

No  ha  querido 
Que  venga  nadie. 

FELINO. 

¿Qué  suceso  ha  sfdo 
El  que  á  Unta  tristeza  le  ha  obligado? 

ALBANO. 

A  Fabio  solamente  lo  ha  contado. 

FELINO. 

Ya  suena  el  coche,  y  aunque  triste  sea, 
Cárlo^  nuestro  señor,  honre  su  aldea; 
Qne  ya  yo  sé  que  cosas  de  la  corte 
Nunca  las  guia  mas  seguro  norte. 


i6 
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EflCENAXV. 

CARLOS  y  de  catntne».-^  DfcROS. 


CÍKL08. 

Vuélvanse  todos  luego;  que  no  quiero 
Que  aqui  me  sirvan  mas  que  Albano  j 
FELINO.  (Ap.)      [Fabio... 
¡Qué  triste  viene ! 

CARLOS. 

Porque  ya  oo  espero 
Tener  contento  en  tan  injusto  agravio. 

FELINO. 

Mirando  tu  tristeza,  sefiorHuestro, 
Tu  mano  pido  con  temor. 

CARLOS. 

No  muestro 
La  mas  pequeña  parte  de  mi  pena. 
¿Estáis  bueno,  Felinot 

FELINO. 

El  veros  triste 
Nos  quita  la  salud,  que  en  vos  consiste; 
Que  ya  osdaban.  Señor,  la  norabuena 
Los  campos ,  esmaltándose  de  flores. 
Silencio  tienen  ya  los  ruiseñores , 

Y  basta  los  aires  callan  por  las  ramas 
Destos  blancos  jazmines  olorosos, 
Verdes  miitos  y  pálidas  retamas. 
Mudos  los  arroyuelos  sonorosos 
Atrás  la  plata  liquida  retiran, 

Tan  tristes  ya,  que  por  cantar  suspiran. 

círlos. 

Pues  no  es  razón  ciue  desa  suerte  sea; 
Que  no  es  para  tristezas  el  aldea. 
Mas  para  solo  divertir  cuidados 
En  puras  fuentes  y  en  amenos  prados. 

IVanse  AWano  y  Felino.) 

EdCSNA  XVl. 

FARIO.- CARLOS. 

FABIO. 

Ya,  Sefior,  no  será  nuestra  venida 
Para  tan  triste  y  solitaria  vida ; 
Ya  parece  que  el  cielo  nos  ayuda, 

Y  la  fortuna  de  semblante  muda. 

CiRLOS. 

ÍQué  dices,  Fftbfd?  Mi  fortuna  ¿puede 
ludarsemMaait? 

FAfetO. 

¿Hay  cosa  que  mas  ruedet 
Entré  por  nuestra  ya  corte  aldeana, 

Y  veo  un  coche  y  gente  cortesana 
Apearse  á  una  casa  prevenida; 

Y  del  rustico  dueño  recibida. 

Veo  una  dama,  dando  á  un  escudero 
La  blanca  mano,  ploma  en  el  sombrero, 
Orazo  en  el  manteo,  y  las  Virillas 
Pidiéndoles  licencia  á  las  orillas 
Para  salir  brillando  por  los  bajos. 
Los  ojos,  que  caminan  por  atajos, 
Del  cBapin  al  cabello  se  pasean ; 
Mas  no  es  posible  que  la  faz  le  vean ; 
Que  unas  deleadas  tocas  la  encubrían, 
Por  éonde  mil  relámpagos  sallan. 
Dos  carros  largos  á  este  punto  llegan, 
y  á  los  criados  rica  ropa  entregan , 
Colgaduras,  estrados,  sillas,  camas; 
Llego  á  saber  quién  son  las  dichiis  da- 
Si  sé  quedan  ó  pasan  adelante,  [mas, 

Y  d^ome  un  anciano  escuderante 
Que  vienen  á  vivir  en  nuestra  aldea. 

cAklos. 
Es  imposible,  Fabio,  que  eso  sea. 

FABIO. 

Lo  que  he  visto,  Sefior,  ¿es  imposible? 
¿No  es  este  sitio  alegre  y  apacible 
Para  gozar  la  verde  primavera? 


Obligación  te  corre,  aunque  no  fuera 
Sino  por  ser  deste  lugar  el  dueño, 
Ahacerle  una  visita. 


€AaL08. 

Dése  empefio 
Nos  ha  sacado,  pues  á  vemos  viene. 

FABIO. 

Ella  es,  por  Dios :  alguna  cansa  tlefié. 

BSGCNA  XnL 

LUGtfiDA,  de  camino;  !MÍ8, 
cftUDos.---Dicnos. 

LUCQIDA, 

Seguro  vuesefioria 
Desta  visita  y  de  vermo 
Estaría  en  su  lugar. 

CARLOS. 

Apenas  los  ojos  pueden 
Determinarse  á  creer 
Lo  que  imposible  parece. 
¿Es  Lucinda? 

LUCINDA. 

Pues¿¡iuiénftiera, 
Sino  yo,  Carlos,  quien  viene 
A  teneros  compañía 
En  la  soledad  presente? 

CARLOS. 

¡Aqui  venís  á  vivir! 

LUGOfBA.     . 

¿No  es  Justo  que  quien  os  tiene 
Tanto  amor,  en  las  desdichas 

Y  en  los  destierros  lo  muestre? 
Persuadieron  mis  tristezas 

A  mis  deudos  y  á  mi  gente 
Que  la  soledad  del  campo 
Para  vivir  me  conviene; 

Y  sois  vos  mi  soledad , 
Porque  solamente  os  quiere 
Ií:1  alma  por  compañía. 

FABIO.  (Ap.  á  su  amo.) 

Responde. 

CARLOS. 

¡Oh  Fabio!  ¿qoé  quieres. 
Que  estoy  pensando  en  Leonarda? 

FABIO. 

No  bayas  miedo  que  ella  piense 
En  ti ,  porque  es  el  olvido 
La  sombra  de  los  ausentes, 

LOCINDA. 

Garlos,  amigos  fingidos 
Son  para  tiempos  alegres; 
Quien  acompaña  los  tristes 
De  verdadero  se  precie. 
Parte  las  penas  amor 
Cuando  la  eausa  padece , 
Haciendo  menos  el  mal , 
Si  entre  dos  almas  se  siente. 
Luego  que  supe  que  el  Rey 
Por  envidiosos  aleves 
Os  desterraba  á  estos  campos, 
Determiné  de  ponerme 
En  manos  de  la  fortuna. 
Que  persigue  injustamente 
Vuestra  virtud ,  Carlos  noble; 
Después  de  haber  muchas  veces 
Con  lágrimas  consultado 
Mi  honor  y  estado ;  que  suele 
Ser  este  justo  temor 
Remora  que  á  amor  detiene. 
No  os  enojéis,  si  por  dicha 
Mí  atrevimiento  os  ofende. 
Al  César  mi  hermano  sirve. 
No  hay  ocasión  de  temerle : 
Tened  un  vasallo  mas, 

Y  un  amigo  que  os  consuele. 
Vivir  quiero  en  erta  aldea 


En  tanto  aue  el  Rey  os  vuelve 
A  su  gracia;  que  yo  gusto 
:  De  que  con  vos  me  diestierre. 
Ksto  es  amor,  que  si  acaso 
Ser  pagado  no  merece. 
Por  lo  menos  estimarle 
De  justicia  se  le  debe. 

CARLOS. 

Ha  sido  resolución 

Tan  notable,  y  de  tal  suerte 

He  habéis,  Señora,  obligado. 

Que,  para  satisfacerle 

A  vuestro  amor  parte  algnna, 

No  tengo  vida ,  aunque  fuese 

Tan  inmortal  como  el  alma. 

Lo  que  siento  solamente 

Es  la  descomodidad 

Que  agora  mis  cosas  tienen 

Para  poderos  servir. 

LOCINDA. 

¿Eso  os  da  pena  Y  Tenedme 
Por  mqier  determinada; 
Que  no  puede  eneareoersa 
Acción  algnna  de  coactu 
A  los  mortales  suceden, 
Como  que  ll^en,  amando, 
Á  este  punto  las  mujeres. 
Quereros,  Carlos,  privando; 
Con  el  Rey  llevar  la  gente 
Como  piedra  imán  tras  vos; 
Miraros  el  que  pretende 
Como  á  deidad,  y  sacando 
Los  futuros  contingentes 
Por  la  brújula  del  rostro» 
Si  son  azares  6  revés, 
No  es  amor,  sino  interés. 
Agora,  que  humildemente 
Os  ha  puesto  la  fortuna 
Adonde  ninguno  os  quiere, 
Grave  ejemplo  de  los  hombres 
Que  los  puestos  desvanecen. 
Quiero  yo,  Carlos,  seguiros, 
Y  cuando  todos  os  dejen, 
Quebrar  los  ojos  al  tiempo. 
Rasgar  hojas  á  sus  leyes. 
Para  que  los  hombres  libres 
Sepan  que  hay  mujeres  (bertes. 
Venciendo  con  la  constancia 
La  naturaleza  débil; 
Los  hábitos  del  aldea 
Vestiré  rústicamente 
Por  luto  de  vuestras  dichas. 
Que  en  desgracia  del  Rey  mnereo. 

CARLOS.  (Ap,) 

Apenas  acierto  á  hablar. 

FABiO. 

Inés ,  ya  sé  yo  que  vienes 
Por  tu  ama,  y  no  por  mi ; 

?ue  bien  se  ve  que  no  eres 
an  loca ,  que  acompañaras 
A  quien  ya  desfavorece 
lA  fortuna ;  que  en  el  mundo 
No  hay  mas  de  viva  quien  veooe. 

más. 
Confieso  que  soy  su  sombra ; 
Mas,  fuera  desto,  me  debes 
Dejar  la  corte  con  gusto , 
Fabio,  de  venir  á  verte ; 
Que  me  ha  pegado  mi  ama 

Su  locura.  .         ^  ^ 

CÁELOS.  (A  LmMs.) 

Gente  viene. 
Ponte  la  toca  en  el  rostro. 

LueninA. 
Hombre  de  palacio  es  este. 


ESCBN A  XVIU. 

ARIIINDO ,  de  camino.  —  Dichos. 

ARMIIOH). 

¿Estí  aqni  Cérlost 

CÁtllOS. 

¡Oh  Armindo! 
¿D6nde  boeno?  Que  aO  Stiéteü 
Yisit;irloscorMMIi6s 
Los  que  sos  lugares  pierden, 
bei  |Hilso  de  la  fortuna 
Soo  médicos  excelentes; 
Mas  no  curan  decáiaa^; 
t)ue  no  i|tiierett  6  do  paóáéti. 
¿Cómo  está  el  Duque,  tu  UueflOt 

ARMUIDO. 

Ta  le  dieron  tos  pftpeles  i 

Y  contra  su  voluntad  i 
Carlos ,  en  tu  plellv  entiende. 

cAikLOS. 
¿Qué  pleito? 

•No  sé  «por  Dios; 
El  me  mandó  que  te  dleio 
i:n  recado  de  su  |>arte» 

Y  te  diga  cuánto  siente 
Estos  enojos  dol  Rey; 

(.hie  te  manda ,  porque  abrevie» 
Oucr  no  salgas  desta  aldea 
Hasta  riue  otra  cosa  ordene  ^ 
Pena  de  la  vida*  Carlos. 

CARLOS. 

Ella  será  ya  tan  breve, 
Que  saldré  pof  Tuerta  Üella. 
Di  que  CárlOM  obedece 
Ciiauío  manda  la  fortuna. 
¿QuéhaydeMictsaf 
kktáiímo. 

No  pienses 
En  que  ya  la  tienes,  Carlos. 

CARLOS. 

Paeiifiíiyotraidort 

Aaniifoo. 
No  creen 
En  la  corte  menos  causa ; 

Y  aunque  es  la  jornada  breve» 
Vuelvo,  porque  soy  mandado. 

CARLOS. 

Pues  déjame  responderle* 

ARunwo. 
No  tengo  Ileetteia,  Carlos.       {Yue.) 

ESCENA  XIX. 

CÁBLOS»  LUCINDA,  ÍNÉS,  PABIO, 

CRUDOS. 
VABld» 

Fuese. 

círlos. 

íEitraños  accidentes! 
Sin  casa  y  sin  bonra  estoy. 

LOCmoA. 

No  estás;  que  bonra  y  ea^a  tieties: 
Ronra  en  tu  inocencia .  y  casa 
En  la  mía,  que  ta  puedes 
Mandar  coíftO  propia  tu^a. 

CARLOS. 

MisojosteloagMdOi^en 
Enternecidos,  LttCíMitf. 

LtíCT5(6A. 
¿Qué  jaspe ,  qué  bt-once  foerte 
No  enternecen  lus  d&sdicbtfsf 
Oro  y  joyas,  CárIóS,  vienen 
£o  esos  cofreá ,  que  bastan 
Por  agora  á  enlrelcaerle. 
Voy  á  enviártelos. 


PORFIANIK)  VENCB  AMOR. 

gárLos. 
Oye» 

lVcMa. 

4  Eso  me  dices? 

CáHlós. 

Detente. 

LUGINRA. 

Es  detener  nueve  cielos 
Sobre  los  dorados  ejes. 
Una  cometa  volante 
Que  á  soplos  del  sol  se  enciende» 
Un /ayo  que  rompe  nubes 
Por  las  regíobes  celestes , 
Un  mar  que  sube  á  dar  voces 
Donde  las  estrellas  duermen, 
Y  una  mujer  con  amor, 
Que  ningún  peligro  teme , 
Porque  quien  ama  no  estima 
Ni  la  vida  ni  la  muerte. 


ACTO  SEGUNDO. 


Canpo  y  afíieras  de  on  paeblo. 

ESGElf  A  PBUiCtlA. 

CARLOS. 

Desiertas  soledades, 
Riberas  apacibles, 
A  quien  la  vida  desterrado  ofreico, 
Pobladas  de  verdades. 
Supuesto  que  insofriblea 
A  quien  padece  como  yo  padezco, 
¿Por  qué  culpa  merezco 
Del  Rey,  que  me  bá  cHado, 
La  ausencia  v  la  desgracia, 
Que  en  vida  de  su  gracia 
Me  tiene  en  tanlo  oKrlüo  sepultado? 
:  Oh  qué  tristes  onemorlas. 
Presentes  penas  y  pasadas  glorttal 
¡  Y  tú ,  Leona rda  hermosa , 
Que  vives  descuidada 
Del  aumento  que  has  dado  á  mi  triste- 
¿Porqué  tan  rigurosa  «     ¿za, 

Me  dejas,  olvidada 
De  que  ióuale  mi  amor  á  ta  belleza? 
¿Es  estala  firmeza? 
¿Son  estos  los  amores? 
Son  estas  las  promesas. 
Con  lágrimas  Idiptesas. 
Entre  tamos  regalos  y*  fá totes, 
En  mi  rosih)  Rl  partirme? 
Ni  hay  palabra  en  ibqjer,  di  ausencia 
Aqui  puedo  ofenderte  [firme. 

Con  Lucinda  amofoM , 

Y  no  te  ofendo  yo,  ni  amóf  lo  qtkléfar. 
Tú  si ,  que  de  tal  suerte 
Procedes  riguroM^ 

Que  sola  mí  verdad  no  te  oféndivrt. 

Aires  desta  ribera. 

Que  con  lascivos  giros 

Parece  que  á  las  flores 

Queréis  nurtar  colores. 

Llevad  en  vuestras  alas  mis  suspiros. 

Mas  detened  el  vuelo; 

Que  si  fuego  partís,  volveréis  hielo. 

De  púrpura  vestido 

El  claro  sol  se  ausenta; 

Todo  descansa  cuanto  vivó  y  iietíte. 

Las  pajas  de  su  nido 

El  pijalo  eslIeRtá 

Hasta  ta  risa  del  áanñb  Otteble. 

Despénase  esta  fnemé 

De  aquella  nieve  pnra, 

Y  duerme  en  éste  orado; 
Que  solo  mi  cuídido 

El  privilegio  de  la  aoohe 
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No  gou  ni  se  olvida. 

¡Oh  perezosa  muerte !  oh  larga  vida  ! 

ESCENA  n. 

FABIO.  —  CARLOS. 

PABIO. 

El  haberme  detenido 
Tendrás,  Señor,  por  agravio. 

CiJILOS. 

Bien  vengas,  amigo  FaMo; 
Que  basta  que  hayas  venido 
Para  que  mi  mal  reporte. 
Deja  disculpas,  y  di 
Qué  hay  en  la  corte  de  mí , 
Pues  que  vienes  de  la  corte. 

PABIO. 

Por  Dios,  SeBor,  que  si  fuera 
De  la  Escitia  ó  ta  Etiopia, 
Que  pienso  que  menos  copia 
De  malas  nuevas  trojera. 
¡Válame  Dios,  qué  mudanza 
'Hace  en  el  mundo  el  favor ! 
No  sé  quién  tiene ,  Sefior, 
En  su  favor  esperanza. 
De  cuantas  carias  llevé 
No  traigo  respuesta  alguna : 
¡  Ansi  en  la  adversa  fortuna 
Se  guarda  amistad  y  fe ! 
El  amigo  mas  amigo 
Apenas  me  conoció. 
Que  algún  dia  le  vi  yo 
Preciarse  de  igual  conmigo. 

CARLOS. 

íQué  bien  mi  mal  se  remedia 
Sin  esperanza  ninguna! 

PABIO. 

¿Sabes  cómo  es  la  fortuna? 
('.omo  un  baile  de  comedia: 
Ella  toca,  y  bailan  todos. 
Ya  están  aquestos  aqni, 

Y  ya  los  otros  alli. 
Mudándose  de  rail  modos. 
Donde  aquel  tiene  la  cara, 
Este  las  espaldas  tiene ; 
Uno  para  y  otro  viene , 

Y  hasta  el  fin  ninguno  para. 
Nadie  tiene  lugar  cierto 
Donde  le  piensa  tener. 
Porque  lodo  viene  á  ser 
Desconcertado  concierto. 
Aquí  dos  bailando  están, 

Y  cuando  suelen  volver 
El  rostro,  ya  la  mujer 
Baila  con  otro  galán. 

El  que  en  este  sitio  estaba. 
Ya  no  estft ;  que  siempre  vi 
Andar  de  aani  para  allí- 
Hasta  que  el  baile  se  acaba. 
;Quién  piensas  que  agora  es 
El  que  mas  con  el  Rey  priva  t 

CARLOS. 

¿Será  Alejandro? 

PABIO. 

Ansi  viva, 
Que  pienso  que  en  solo  un  mes 
Se  ha  mudado  toda  Hungría. 
No  hay  cosa  con  cosa  ya. 

CARLOS. 

Eso,  Fabio ,  claro  está. 
Dime  de  la  prenda  mía. 
Que  es  lo  que  me  importa  á  mi; 
Que  esotro  ya  se  perdió. 

PABIO. 

Fui  á  verla ,  Señor;  mas  yo 
No  la  vi. 

CáELOS. 

iQaé? 
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^Cómo  no? 


FABIO. 

No  la  vi. 
cÁnLOs. 

FAniO. 


Porque  con  ella 
Alejandro  de  visita 
Estaba ;  Que  solicita 
Su  favor  Leonarda  bella. 
Hablé  con  Celia,  Señor» 
Quejándome  del  agravio; 
Pero  respondióme :  tFabio , 
Todo  esto  puede  el  favor. 
Bli  señora  ha  menester 
A  Alejandro:  ño  te  espantes 
De  mudanzas  semejantes» 
Si  culpas  ei  ser  mujer. 
Viendo  que  á  Carlos  olvida ; 
Porque  la  necesidad 
Es  la  mayor  tempestad 
Que  tiene  el  mnr  de  la  vida; 
\  para  ejemplo  te  basta , 
Si  diez  anos  fírroe  estuvo. 
Que,  poruue  nunca  la  tuvo, 
Fué  Penélope  tan  casta ; 
Que  no  tiene  punto  (¡jo 
En  el  amor  quien  la  tiene. 
Esto  que  ves  le  conviene; 
Que  bien  sabes  tú  que  dijo 
On  poeta  de  la  inmensa 
Copia  en  que  al  mundo  fatigan, 
Que  los  trabajos  obligan 
A  lo  que  el  hombre  no  piensa.» 
Con  todo ,  aguardé,  Señor, 
A  que  Alejandro  se  fuese. 
Entré,  y  como  ella  me  viese  * 
Mudó  semblante  y  color. 
Hinqué  la  rodilla ,  y  dí , 
Besándole,  tu  papel. 
Abrió  entonces  el  clavel» 

Y  á  lo  real ,  dijo  ansi : 
cYoieveré.» 

CARLOS. 

¿Qué  me  dices? 

FABIO. 

¿Qaé  te  tengo  de  decir? 

CÁHLOS. 

;  Qué  dilatado  morir! 

¡Oh  ausencias  siempre  infelices  I 

¡Yo  le  veré! 

FABIO. 

Y  aun  mintió; 
Qne  pienso  que  no  le  ha  visto. 

cArlos. 
Si  esta  desdicha  resisto, 
¿Qué  bronce  fué  como  yo? 

FABIO. 

jlQuieres  mas ,  que  unas  perrillas. 
Que  otras  veces  me  halagaban, 
Me  mordían  y  ladraban. 
Como  estaba  de  rodillas? 
Cuyas  voces,  al  bajar. 
Sentidas  de  dos  lebreles. 
Apenas  de  sos  crueles 
Dientes  me  pude  librar. 
Si  son  los  favores  sueños 
Verás  eu  efetos  tales, 
Pues  siguen  los  animales 
Los  semblantes  de  sus  dueños^ 

CÁULOS. 

No  te  acierto  á  responder. 

FABIO. 

Yo,  finalmente ,  celoso , 
Dejo  el  notumo  reposor 

Y  vuelvo  á  su  puerta,  i  ver 
Si  la  noche  conformaba 
Con  el  dia ;  y  veo,  Senort 
De  su  familia  el  rumor» 
Porque  de  risita  estaba 


De  noche,  como  de  dia, 
Alejandro  con  Leonarda. 
Coche  á  dos  casas  le  agaarda» 

Y  de  la  propia  desvia : 
Invención  que  viene  á  ser 
O  cubierta  ó  desatino, 
Porque  piensen  que  al  vecino 
Le  visitan  la  mujer. 

CARLOS. 

¿Duró  mucho  estar  alli? 

FABIO. 

Toda  la  noche  duró, 

Sue  al  Duque  se  le  pasó 
as  brevemente  que  á  mi. 

CARLOS. 

¡Que  toda  la>oche  hablasen ! 

FABIO. 

Fué  tal  la  conversación, 
Que  abrió  la  aurora  el  balcón, 

Y  les  dijo  que  callasen. 

CÁBLOS. 

No  mas :  perdi  en  este  panto 
Rey,  patria,  vida  y  honor. 
¡Hay  tal  liviandad! 

FABIO.         ^ 

Señor; 
Una  cosa  te'pregunto : 
Si  te  dejan  los  amigos, 
¿Es  mucho  que  una  majeit 

CARLOS. 

Fabio,  hoy  la  ten^o  dever. 
Sean  mis  ojos  testigos 
De  tan  claro  desengaño. 

FABIO. 

¡Qué  locara ! 

CARLOS. 

No  lo  es ; 
Que  no  quiero  que  después 
Ll  alma  se  llame  á  engaño. 

PABIO. 

No  sé  nada;  tü  verás 
El  peligro  á  qoe  te  pones. 

ESCENA  lU. 

LUCINDA,  INÉS.-DiCHOS. 

LUCINDA.  (A  Inés.) 
Las  pasadas  ocasiones 
¿Quién  duda  que  priven  mas  ? 

CÁ.RL08.  {Ap.  d  Fabio.) 
Lucinda  viene.  No  estoy 
Para  hablar  con  ella,  Fabio : 
Entretenía ;  (jue  á  mi  agravio 
Todo  el  sentimiento  doy. 

Y  advierte  qae  be  de  partir 
Al  anochecer. 

PABIO. 

Yo  creo 
Qne  este  ta  loco  deseo 
Nos  va  llevando  á  morir. 

(Vase  Cdrloi.) 

ESCENA  nr. 

LUCINDA ,  FABIO,  INÉS. 

FABIO. 

¡Señora  mía!... 

LUCINDA. 

¡Oh  mi  Fabio! 
¡Con  qaé  pena  te  esperé! 
¿Qué  traes  de  la  corte? 

FABIO. 

Erré 
El  rombo  del  astrolabio, 

Y  heme  pensado  perder* 


Apenas  un  hombre  vi 
Que  se  acordase  de  mi. 

LUCINDA. 

¿Ni  mujer? 

FABIO. 

Pues  ¿qué  mujer? 

LUGIXOA. 

Donabre  tienes. 

FABIO. 

¿Donaire? 

LUCIXDA. 

Paes  negar  ana  verdad 

A  quien  la  sabe  es  crueldad, 

Y  á  quien  la  ignora  desaire. 
Si  todos  aquestos  días 
Carlos  suspirando  pasa, 

Y  ni  en  el  campo  ni  en  casa 
Pueden  diligencias  mias 
Alegrarle,  ¿qué  ocasión. 
Sino  amoroso  accidente. 
Turba  an  ánimo  valiente? 

PABIO. 

Si;  poroue  de  barias  son 
La  gracia  del  Rey,  la  corte, 
Los  amigos  y1a  hacienda , 
Todo  perdido,  sin  prenda 
Que  para  su  vida  importe. 
Sino  eres  tú,  que,  piadosa 
Hasta  en  so  necesitiad. 
Maestras  generosidad ; 
Porque,  en  fin ,  es  cierta  cosa 
Que  es  último  bien  del  hombre 
La  mqjer  que  tiene  amor, 
Pues  no  hay  muerte  ni  temor 
Ni  peligro  que  la  asombre. 
Con  hazafias  inmortales 
Dais  ¿  las  plumas  sogeto; 
Que  bien  os  llamó  an  discreto 
Los  divinos  animales. 

LUCINDA. 

Menos  retórica ,  Fabio. 
Cartas  llevaste ,  yo  sé 
Para  quién. 

FABIO. 

Que  las  llevé 
Es  verdad ;  mas  no  en  tu  agravio. 
Todas  eran  para  amigos  i 
Si  amigos  se  llaman  ya. 

LUCINDA. 

Cosa  qae  tan  clara  está 
No  quiere  machos  testigos. 
Ni  es  lealtad  ni  discreción 
Lo  qae  es  público  encubrir. 

PABIO. 

Como  eso  sabéis  decir 
Para  engañar  á  traición. 

LUCINDA. 

¿Quieres  qae  te  dé  á  entender 
Que  Carlos  quiere  otra  dama? 

PABIO. 

¿Cómo? 

LÜGOfDA. 

En  que  á  mi  me  desama; 
Que  esto  no  pudiera  ser 
Sin  estar  enamorado 

Y  la  memoria  perdida. 
Pues  con  la  hacienda  y  It  vida 
Tengo  &  Carlos  obligado. 

FABIO. 

Desamarte  es  imposible» 
Ni  querer  otra  mujer. 

LUCINDA. 

Si  quiere. 

FABIO. 

No  puede  ser. 

LOOIRDA. 

Si  puede. 


FABIO. 

Tt  estás  terrible. 
¡Carlos  iognito  contigo ! 

LUCINDA. 

Nnjeres  con  celos ,  Fabio, 
Por  aTerignar  su  agravio 
Buscan  sa  misino  castigo. 
No  hay  oro  ni  diligencia 
Que  perdonen  :  yo  he  sabido 
Cnanto  has  hecho. 

FABIO. 

Si  he  tenido 
Mas,  que  para  dar,  ucencia, 
Recados  y  cartas,  plega... 

LDCnTDA. 

Deja,  Fabio,  de  plegar ; 
Que  una  sombra  te  vio  entrar 
En  cierta  casa. 

FABIO. 

¿Unién  niega 
Que  eD  ana  y  mil  eatraria? 

LÜCmDA. 

Pero  ya  ¿  qné  me  acobarda  ? 
Carlos  muere  por  Leonarda. 
¡Quieres  mas? 

FABIO. 


(Ap.  Menos  querría.) 
arda' 


¿QuéLecoarda? 

LUCINDA. 

Una  de  oro. 
¡Qué  necedad  preguntarme 
(llaién  es,  vienao  declararme! 

FADIO. 

To  pregunto  lo  que  ignoro. 
¡Ah!  si,  la  Hai-qnesa...  Pues 
¿Por  fuerza  babia  de  entrar 
Por  Carlos? 

LDCIXDA. 

No  hay  que  negar. 

FABIO. 

Digo,  con  perdón  de  Inés , 
Que  alli  requebrar  solía 
A  Celia,  cierta  doneella; 
Y  entré,  no,  por  Dios,  á  vella. 
Sino  porqne  alli  tenia 
Ciertas  valonas  que  hacer. 

INÉS. 

¿Cómo  respondes  ansí, 
rabio,  delante  de  mi? 

FABIO. 

4 No  tengo  de  responder 
La  verdad,  si  está  inocente 
Carlos? 

Cuando  estoy  debnic, 
¿Es  buen  término  de  ámame 
Decirme  tan  libremente 
Qae  sirves  otra  mujer? 

LUCINDA. 

Déjale,  Inés;  que  mi  necio 
Amor  merece  el  desprecio 
£d  que  ya  me  vengo  i  ver. 
;A  quién  no  hubiera  vencido 
Mi  término?  ¿Qué crueldad 
Mi  amorosa  voluntad 
Pagara  con  tanto  olvido? 

FABIO. 

Escacha. 

LUCINDA. 

Déjame ,  Fabio. 

FABIO. 

Oje,  Inés. 

INÉS. 

Déjame,  necio. 

LUCINDA. 

.Qué  Ingratitud! 


PORFIANDO  VENCE  AMOR. 
inAs. 
iQué  desprecio! 

LUCINDA. 

¡Qué  mal  término! 

IN^. 

¡Qué  agravio ! 
{Vanse  las  dos.) 

ESCENA  V. 

FABIO. 

Esto  es  bueno  para  ir 

A  la  corte  Carlos  hoy. 

Por  donde  quiera  que  voy. 

Deben  de  hacerme  seguir. 

Estorbaré  la  jornada, 

Diciéndole  que  ha  sabido 

La  cansa  de  tanto  olvido 

Lucinda  desengañada ; 

Que  no  hay  desengaño  sabio. 

Mas  ;;quién  será  poderoso 

A  persuadir  un  celoso 

Cuando  quiere  ver  su  agravio?  (Vase.) 


Sala  en  casa  de  Leonarda. 

ESCENA  VI. 

LEONARDA ,  ALEJANDRO ,  ARHIN- 
DO,  CELIA ;  después  ^  vüsicos. 

ALEJANDRO. 

Para  no  veros  de  dia 
Es  causa  la  ocupación. 

LEONABDA. 

Mis  días  las  noches  son 
En  viendo  á  vuesefioria. 

ALEJANDBO. 

Tengo  mil  cosas  que  hacer : 
Creed  que  estoy  oisculpado. 

LEONARDA. 

Entretantos,  mi  cuidado 
¿Qué  lugar  puede  tener? 

ALEJANDRO. 

El  alma,  Leonarda  hermosa, 
Donde  los  otros  no  llegan. 

LEONARDA. 

Si  la  entrada  no  le  niegan , 
¿Quién  es  como  yo  dichosa? 
Siéntese  vueseñorla.i— 
Dame,  Celia,  una  almohada. 

ALEJANDRO. 

¡Oh  pena  bien  empleada , 
Que  a  tanta  gloria  se  fia ! 
{Siéntanse^  y  habían  quedo.— Salen  los 
músicos.) 
GBUA.  (Ap.  ó  Armindo.) 
A  fe,  que  toman  despacio 
La  noche. 

ARMmDO. 

Viene  perdido 
El  Duque,  y  hará  atrevido 
Dos  mil  la  i  las  en  palacio. 
Y  hablando  en  mi ,  Celia  mía, 
¿Cómo  lo  estaré  por  vos? 

CELIA. 

¿Haréis  falta  al  Rey? 

ARWNDO. 

Por  Dios, 
Que  sí  lo  ftiera  de  Hungría, 
Que  hasta  los  mismos  diamantes 
De  la  corona  quitara 
Para  daros. 

CELU. 

¡Cosa  rara  I 
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Usanse  ya  los  amantes , 
Armindo ,  mas  mercaderes. 

ARMLNOO. 

¿Cómo? 

CELIA. 

Compran  mas  barato. 

ARMINDO. 

Tal  se  ha  encarecido  el  trato 
Del  amor  de  las  mujeres. 

CELIA, 

Si  todo  lo  viene  á  ser. 
No  te  espantes. 

ARMINDO. 

No  me  espanto 
De  que  se  encarezcan  taulu. 
Siendo  tanto  menester. 

ALEJANDRO. 

Los  músicos  ¿  han  venido? 

ARHINDO. 

Si,  Señor.    * 

ALEJANDRO. 

¿Cantarán  ? 

LEONARDA. 

Si. 

ALEJANDRO. 

Cantad,  mientras  lloro  aqui 
Mal  pagado  y  bien  perdido. 

Musrcos.  {Cantan.) 

No  estuvo  Uen  en  lo  cierto 
Quien  llamó  muerte  á  la  ausencia; 
Que  no  ha  menester  paciencia 
ün  hombre  después  de  muerto, 

ALEJANDRO. 

Buena,  aunque  antigua. 

LEONARDA. 

Extremada. 

ALEJANDRO. 

Bien  entonces  se  escribia. 

LEONARDA. 

Y  ¿ahora  no? 

ALEJANDRO. 

La  poesía 
Está  ya  tan  levantada. 
Que  no  hay  hombre  que  la  alcance. 
Ella  viene  á  ser,  en  On , 
Romance  como  latín , 

Y  latin  como  romance. 

(Ruido  dentro.) 

LEONARDA. 

¡  Hola !  ¿  Qué  ruido  es  ese? 

ESCENA  Vn. 

ÜN  ESCUDERO ;  CARLOS  i  FABIO, 
como  de  camino.^  Dichos. 

ESCUDERO. 

Ténganse  pues. 

i  CARLOS. 

¿Por  qué  causa? 
Si  está  aqui  el  Duque,  no  es  justo 
Que  á  nadie  estorbéis  la  entrada. 

ALEJANDRO. 

Armindo,  ¿qoé  es  eso? 

ARMINDO. 

Un  hombre 
Que  entró  por  fuerza  en  la  sala. 

LEONARDA. 

;Por  fuerza!  ¿Qué  es  lo  que  dices? 

ALEJANDRO. 

¿Es  de  casa? 

ARMINDO. 

No  es  de  casa. 
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A|.ElAIfÜRO. 

¿Quién  eres,  bombre? 

CARLOS. 

Alejandro, 
Carlos  soy.  ¿De  qué  te  espantas? 

ALEJANDRO. 

Cirios ,  i  tú  estás  en  la  corle! 

CARLOS. 

Viendo  que  mis  cosas  andan 
Tan  remisas  y  secretas, 
y  que  quien  bable  me  falta 
Al  Key  por  mi ,  y  que  tú  eres 
La  puerta  para  su  gracia; 
Sabiendo  que  cada  día 
Vienes  á  ver  á  Leonarda» 
Vine  á  su  casa  á  buscarle, 

Y  suplicarte  que  bagas 
Lo  que  yo  hiciera  por  ti. 
Si  la  fortuna  contraria 
Te  pusiera  en  mi  caída, 

Y  estuviera  en  tu  privanza. 
Habla  al  Rey:  ¡asi  te  quiera 
Con  tal  firmeza  esla  dama  * 
Que  no  te  desprecie  ausente , 
Que  no  te  olvide,  aunque  caigas. 
Dile  que  me  dé  los  cargos 

Que  la  envidia  me  levanta ; 
Que  no  es  justo  que  sin  ellos 
Padezca  mi  honor  infamia. 
Dile  que  yo  le  he  servido 
Con  tal  lealtad... 

ALEJANDRO. 

Cirios ,  basta ; 
Que  ya  sé  yo  &  lo  que  vienes, 

Y  los  negocios  que  tratas. 

Si  el  Rey,  porque  te  ha  criado, 
Solo  que  vivas  te  manda 
En  una  aldea  á  tu  gusto 
Mientras  no  tienes  su  gracia , 
Mucho  atrevimiento  ha  sido ; 

Y  fuera  cosa  excusada 
Venirme  á  buscar  aquí ; 

Que  no  es  audiencia  esta  casa 
Para  negociar  en  ella. 
Pero  ya  aue  te  declaras , 
Habla  6  Leonarda,  y  advierte 
Que  mires  cómo  la  hablas ; 
Porque  ha  de  ser  sin  ofenss^ 
De  su  persona  y  su  fama; 
Que  ella  me  hablará  por  ti, 

Y  yo  por  ella  ma&ana 

Al  Rey ;  que  destos  enojos 
El  solo  sabe  la  causa^ 
Con  esto  roe  voy,  mas  cuerdo 
En  irme  y  con  mas  templanza 

8ue  tú  en  enerar  con  tan  poca 
bdestia  y  con  furia  tanta.  -— 
Señora  Leonarda,  yo 
Diré  ai  Rey  lo  qué  me  manda 
Vueseñoria;  que  es  justo 
Servirla ,  aunque  celos  hagan 
Atrevimientos,  que  piden 
Blas  lástima  que  vecganza. 

(Yatue  Alejandre,  la  múiicos 
y  el  Escudero») 

ESCENA  Vnt. 

CARIOS,  leonarda,  FAMOt 
CEUA. 

LEONARDA. 

Apenas  estoy  en  mi : 

De  tal  manera  me  espanta 

Esta  locura  que  has  hecho. 

CARLOS. 

Con  razón  locura  llamas 
Este  frenes!  de  amor; 
P«ro  I  «i  neior  reparas 


En  la  ocasión  que  me  has  dado, 

Sulpa  tu  injusta  mudanza, 
o  quiero  decir  aquí 
Que  cuando  en  la  gracia  estaba 
Del  Rey  me  tuviste  amor; 

gue  como  en  el  mUndo  pasan 
stas  cosas  cada  dia. 
Fueran  mis  quejas  cansadas; 
Ni  menos  que  en  mi  partida 
Con  lágrimas  (y  ¡  que  falsas !) 
Juraste  lo  quenas  cumplido 
Con  tal  firmeza  y  constancia. 
Pero  ¡que  llegues  á  ser 
Tan  libre,  siendo,  Leonarda, 
Quien  eres,  que  no  respondas, 
Descortésmente,  á  mis  cartas! 
Qae  no  responder  á  quien 
Escribe ,  ó  es  arrogancia 
O  necedad;  que  el  honor 
También  se  funda  en  palabras. 
Desesperación  ha  sido 
Entrar  cuando  el  Duque  estaba 
Contigo ;  mas  fué  mil  veces 
Consultada  con  el  alma. 
No  negarás  por  lo  menos 
Lo  queche  visto;  * 

LEONARDA. 

Carlos,  calla; 
Que  tales  atrevimientos 
Son  para  mujeres  bajas. 
Múdase  tu  estrella ,  siendo 
Parte  del  cielo  tan  clara , 

Y  tu  influencia  en  su  velo 
Fija  con  clavos  de  plata ; 

Múdase  un  rey,  que  aunque  eshombre, 

Tiene,  como  ias  campanasi 

Metal  de  divinida^d 

Con  lo  humano  en  partes  varias ; 

Múdanse  los  mas  amigos , 

Sue  siempre  te  acompañábalo; 
údase  con  todo  el  vulgo 
El  aplauso  de  tu  patria ; 
Muda  inconstante  la  luna  - 
Tres  veces  al  mes  la  cara « 
En  niña ,  en  moza  y  en  vieja , 
Creciendo  y  menguando  el  ngna ; 
Múdanse  los  campos  verdes 
De  flores  en  pura  escarcha 
Cuando  pestañas  de  hielo 
Gnarnecen  las  esmeraldas 
De  los  ojos  del  aurora ; 

Y  el  mar,  que  con  arrogancia 
Guando  mas  bumilde  duerme 
Turbulenta  se  levanta , 

Y  otra  vez  el  que  del  cielo 
Con  las  puntas  de  las  gabias, 
Barrenando  pardas  nubes , 
Las  estrellas  desencaja. 

No  sufriendo  galeones. 
Se  d^a  pisar  de  barcas; 

Y  ¿quieres  que  una  mujer , 
Por  naturaleza  flaca , 

Por  escuchar  peligrosa, 
Por  hablar  ocasionada , 
Esté  firme ,  cuando  en  ti 
Cielo  y  tierra  se  barajan? 
Vuelve,  Garlos,  á  la  a!dea,' 
Sufre  tu  fortuna  y  calla , 
Que  derriba  los  soberbios 

Y  los  humildes  ensalza.  (Va^e.) 

ESCENA  tX, 

CARLOS,  FABIQ»  CEUA¿ 

cArlos. 

iSoy  yo  quien  aquesto  sufreT 
Soy  yo  por  quien  esto  pasa? 
¿Esto  VI  y  esto  escuche  t 

FABIO. 

Oye,  Celia,  y  no  le  vayas. 


{Vase) 


CILIA. 

¿Qué  me  quieras,  habladovl 

FABIO. 

Aun  no  he  dicho  una  palabra, 
Y  ¿hablando  te  canso  ya! 

OILIA. 

Tú ,  Fabio,  aun  callando  hablas 

FABIO. 

Señor,  Tároonos  de  aqui. 

CARLOS. 

Vamos ;  que  temo  que  haga 
Algún  disparate. 

FARIO. 

Mira 
Que  el  tiempo  te  desengaña. 
Sal  desta  casa ,  en  que  ya 
Hasta  ios  perros  nos  ladran. 
{Vame.) 


C>Ue. 

EMBRAX 

CARLOS,  FABIO. 

FABIO. 

Despídete  para  siempre 
Desta  puerta ,  que  de  Espaca 
Aquella  cerrada  imite 
Por  donde  salió  la  Cava. 

CARLOS. 

Déjame  hablar  con  las  rejas. 

FABIO. 

Pues  ¿qué  quieres? 

CARLOS. 

Ablandallas. 

FABIO. 

Mira  que  estás  en  la  calle, 

Y  que  alguna  gente  pasa. 

ESCENA  Zt 

LUCINDA  t  INÉS ,  oó»  Bembrero{^ 
capas  y  espadas.  —  Dicios. 

imis. 
Admira  tu  atrevimiento. 

LUCINDA. 

No  hay  cosa  mas  atrevida 
Que  amor:  ni  estima  la  vida,, 
Ni  escucha  al  entendimiento, 
Ni  permite  ala  razón 
El  feudo  del  señorío* 
Ni  el  imperio  al  albedrío. 
Tales  sus  efetos  son. 

Si ;  pero  de  noche  a«m( 

Y  con  armas,  ¿qué  los  de  hacer 
Guando  fuesen  menester? 


Reñir. 


LIICÜWA,. 
Qtlft9* 

(Eso  dices? 

LceinaA. 

SI. 
Dos  cosas,  que  nosjercitan 
Las  mujeres,  á  los  hombres 
Las  sujeun.  y  los  nomí^rcs 
Que  ellos  adquieren  1^  quMap* 
Que  las  letras  y  armas  son ; 
ue  si  estas  nos  enseitaran , 
o  sé  que  no  se  alabaran 
De  la  injusta  svgecion. 
Como  tan  determinadas 
Y  un  discretos  nos  vieron 
Los  hombres,  nos  escondieron 


? 


lAS  cieDcUs  y  las  esptdat. 
Nuestra  ignorancia  f  temor 
Kii  este  endito  tropieza , 
Pues  DOS  dió  naturaleza 
llayor  ingenio  y  valor. 

más.  (BaM  á  iu  ama,) 
Dos  hombres  están  alli. 

LDGlIfDA. 

Eo  las  rejas  de  Leonarda 

Bay  un  hombre ,  y  otro  aguarda. 

¿Si  es  Carlos? 

mis. 
Pienso  que  si. 
FAüo.  (Ap,áCdr¡$t.) 

iSciíor! 

ciatos. 

4 Qué  quieres? 

FABIO. 

Adviene 
Que  vienen  por  esta  parte 
Cuatro  hombres;  si  es  á  buscarte , 
Seoteoda  ha  sido  de  muerte; 
Que  otros  dos  están  alli. 
cíelos. 
Estos  con  máscaras  vieneiu 

PASIO. 

El  luto  en  las  caras  tienen , 
Y  debe  de  ser  por  mi, 
¡Seis  hombres! 


ARMIIS'DO  y  TBB8CRiAios,eini0idfCiraj, 
broquele$  y  ¿«pedM.— Dichos. 

AiflOiDO.  (iip.  á  ¡0§tfei  eriad§i.) 
Ejecutad 
Lo  que  Alejandro  os  mandó. 

criados. 
¡Muera  Carlos! 

LoanaA.  {Deienvainsado,) 
Eso  no. 
mis. 
¡Qué  dega  temeridad! 

LCCIBDA. 

Reñid ,  Carlos ;  que  aqid  están 
Dos  hombres  á  vuestro  lado. 

ARHIIBO. 

Otros  dos  se  le  ban  juntado. 

LSCIKDA. 

Llama  esa  cente ,  Trist^tn» 
Y  disparen  las  pistolas. 

AMIBDO. 

¡Pistolas !  Ke  aguardo  mas. 

CARLOS. 

Sígnelos,  Fabio,  pues  vas 
Dando  en  las  espaldas  solas. 

FABIO. 

Di  á  Tristan  que  no  dispare; 
Que  no  será  menester  ^ 

{Éuiranse  CdrUa  y  FMo  ttcuMilando 

á  Armindo  jfáloi  tre$  eriadot.) 

LuaifnA. 

Agora»  Inés»  ¿para  qué? 

wás. 

De  aquella  reja  te  limao. 


1  Faltan  dos  versos  ana  eon  los  das  ante- 
ñores  foriMB  rt'doadUJa,  ó  faita  ano  para 
fornar  romance. 


PORFIANDO  VENCE  AMOR. 

ESGElf  A  XIII. 

LEONARDA,  taliendo  ó  la  ntfa,  —LU- 
CINDA t  INÉS,  en  la  calle. 

LEONARDA. 

Una  palabra. 

LOCINnA. 

¿Quién  es? 

LEOTTARDA. 

Soy  la  marquesa  Leonarda. 

LUCINDA. 

Pues  si  acaso  me  queréis 
Preguntar  lo  que  esto  ba  sido , 
Por  vos ,  mi  seriora ,  fué. 
Cur^tro  máscaras  hirieron 
A  Carlos. 

ESCENA  XIV. 

CARLOS,  PARTO.—  Dichos. 

CARLOS. 

¡Qué  de  tropel 
Huyeron! 

FASIO. 

Los  tres ;  que  el  otro 
Pagó,  Señor,  por  los  tres. 

CARLOS. 

¿Distele? 

FAS». 

No,  sino  el  alba. 
¿Iba  yo  á  tratar  con  él  . 
Algún  casamiento  acaso? 
¡Vive  Dios,  que  le  pegué. 
Uñas  arriba  de  pnno, 
Eslocada  tan  cruel. 
Que  no  ha  menester  ensalmo! 

CARLOS. 

A  dicba  tengo  que  esté 
Aquel  hidalgo  en  la  calle. 

FABIO. 

Por  Dios,  que  riñó  muy  bien , 
Y  que  lo  de  las  pistolas 
Digo  la  primera  vez 
Que  vuelva  á  sacar  la  espada. 

CARLOS.  (A/>.  á  FMkÍ0.) 

Parece  que  habla  también 
Con  él  Leonarda  en  la  reja. 

FABfO. 

Por  Dios,  que  cantan  á  tres 
Los  galanes  desta  casa. 

CARLOS. 

Escucha. 

LUCINDA.  (A  Leonarda.) 

Nunca  pensé 
Que  esto  usárades  con  Carlos. 

FABIO.  {Ap,óttt  amo.) 
Por  ti  vuelve. 

LEO!(ARDA. 

Si  después 
Que  Carlos ,  por  lo  que  él  sabe , 
Perdió  la  gracia  del  Rey, 
Mis  pretensiones  me  obligan 
A  lo  que  vos  no  sabéis, 
¿Para  qué  queráis  que  quiera 
A  quien  ya  no  puede  ser 
De  provecho  ni  de  gusto  ? 

LDC0D1* 

Alafequesoffmqfsr 
De  las  de  viva  quien  vence. 
Yo  sé  quien  le  quiere  bteoy 
Que  dice,  aunque  espese  á  vos 
(Mas  celos  no  los  tendréis). 
Que  viva  quien  lo  merece. 

cArlos.  (Ap.  á  FaHo,) 
Si  se  pudiera  creer, 
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Fabio,  que  estaba  Lucinda 
Adonde  este  hidalgo  ves, 
Y  si  una  mujer  pudiera 
Tanta  destreza  tener 
En  las  armas ,  y  en  el  alma 
Con  un  hombre  tanta  ley , 
Me  persuadiera  su  voz. 

FADIO. 

Si  se  suelen  parecer 

Los  rostros,  la  voz  no  es  mucho. 

LDCHDA. 

En  fin ,  ¿  que  vos  no  queréis 
A  Carlos? 

LEONARDA. 

Fuera  locura. 
Allá  le  puede  querer 
Esa  dama  que  decís. 

LUCINDA. 

Notable  merced  me  hacéis. 

LEONARDA. 

CSibalIero,  adiós. 

{QuUoH  de  la  ftentana.) 

E8GEMA  XV. 

CARLOS,  FABIO,  LUCINDA,  INÉa 

iinís. 

¿Que  aquesta 
Le  amaba  por  Interés? 
¡No  tuviera  qué  tirarle  I 

LUCINDA. 

Yo  le  agradezco  el  desden. 
Vamos  de  aqui. 

CARLOS.  (A  Lucinda*) 

Caballero, 
Un  instante  os  detened. 
Yo  soy  Cárloe ,  á  quien  vo8 
Tan  obligado  tenéis. 
Deseo  saber  quién  sois 
Por  poder  agradecer 
La  merced  que  me  habéis  hecho. 

FARIO.  (A  Inéi.) 
Vos  también  me  haced  merced 
De  lo  mismo,  porque  quiero 
Ser  vuestro  amigo  fiel , , 
Aficionado  de  veros 
Jugar  espada  y  broquel; 
Que  dejando  que  los  dos 
Dos  Héctores  parecéis , 
Aquello  de  las  pistolas 
Es  milagroso  arancel 
Para  dar  miedo,  si  hay  muchos. 

CARLOS.  (A  £iictA(fa.) 
¿No  merezco  que  me  habléis? 

FANO.  (A  Me.) 
¿Ni  á  mi  vos? 

LUCINDA. 

Yo  soy  el  duque 
De  Orliens. 

CARLOS. 

£1  duque  de  Orliens 
Está  en  Francia. 

FA»IO. 

Y  vos,  por  dicha, 
¿Queréis  tmbien  set  francés? 

más. 

El  marqués  de  Brandemburque 
Me  llamo. 

FABIO. 

No  hay  tal  marqués 
En  la  corte. 

{yanulmeinda  éfnés.) 
cArlos.  - 
Ya  los  sigo, 
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Y  teiij^o  de  conocer* 
Por  cierta  Hospecba. 

FABfO. 

Y  yo, 
Porque  me  doy  á  entender 
Que  este  marqués  Brandemburque 
Tiene  bostezos  de  Inés. 

{Yanu,) 


Campo. 

ESCENA  XVI. 

LUCINDA ,  INÉS. 

LUCINDA. 

Ya  no  hay  qué  dude  ó  qué  crea; 
Que  si  buscando  mi  norte. 
Fui  con  celos  á  la  corte, 
iDliernos  llevo  á  la  aldea. 
¡Qué  bien  dijo  en  tus  engaños , 
Amor,  aquel  entendido. 
Que  un  bombre  que  está  perdido 
No  ba  menester  desengaños ! 
Pues  si  de  un  hombre  el  valor 
Aun  no  los  quiere  tener, 
;.Qué  harán  en  una  mujer 
Tus  desengaños,  amor? 
í  Ay,  tema  o  locura  mia ! 
i'orque  quien  tiene  esperanza. 
En  tonto  que  el  bien  no  alcanza 
Muy  justamente  porfía ; 
]*ero  yo,  desesperada, 
¿Qué  fin  ó  qué  fundamento 
J.e  doy  á  mi  pensamiento? 
De  Garlos  desengañada, 
¡esperanzas  me  tenían 
J'ingañada  en  su  desden ; 
Pero  no  esperando  el  bieDf 
Solo  los  locos  porflan. 

INÉS. 

Si  desta  manera  vas , 
Señora ,  por  el  camino. 
Tú  harás  algún  desatino. 
Lccmpi. 

Ya  no  pnede  serlo  mas. 
iCuál  piensas  que  desto  ha  sido 
Mi  sentimiento  mayor? 
Ver  que  Carlos  tenga  amor 
Donde  b»  sido  aborrecido. 
¿Es  posible  que  hay  mujer 
Que  á  Carlos  aborreció? 
¿Cómo  lo  que  quiero  yo 
Puede  nadie  aborrecer? 
Esto  lloro  y  esto  siento ; 
Esto,  cielos ,  me  atormenta ; 
Esta  es  la  mayor  afrenta 
De  mi  honrado  pensamiento. 
No  que ,  conmigo  cruel , 
No  me  quiera  bien  sintiera 
Más  que  él  á  Leonarda  quiera, 
Y  que  no  le  quiera  á  él. 
Mujer,  ¿dónde  están  tus  ojos, 
Tu  gusto,  tu  entendimiento, 
Que  tanto  merecimiento 
Tratas  con  tantos  enojos? 
¿Rres  piedra?  eres  figura 
be  marmol? ¿Quién  te  engendró? 
O  ¿es  que  sin  alma  te  dio 
El  cielo  tanta  hermosura? 
¿Cómo  fuiste  tan  cruel? 
Que  Carlos ,  Leonarda ,  es  tal, 

?ue  á  no  parecer  tan  mal , 
e  fuera  i  rogar  por  él. 
Vuelve  por  tu  entendimiento, 
Leonaraa;  quiérele  bien , 
Para  aue  tenga  también 
Disculpa  mi  pensamiento. 
tOh  si  aquesto  conocieses! 


No  digan  que  quiero  yo 
Hombre  que  no  mereció 
Que  tú  también  le  quisieses. 
Si  es  condición  de  mujer 
Querer  lo  que  ve  querido, 
¿Cómo,  siendo  aborrecido. 
No  te  puedo  aborrecer? 

IIf¿S. 

Tú  vas  perdiendo  el  júido. 


¿Agora  lo  ves  ? 


LUCINDA. 


IPTÉS. 


No  sea , 
Pues  ya  llegas  al  aldea , 
Que  des  de  tu  amor  indicio. 

ESCENA  XVn. 

GARLOS,  FABIO.—DiCHAS. 

CÁELOS. 

Muy  de  mañana  llegamos. 

FABIO. 

Ya  la  aurora  soñolienta 
Con  hurtada  plata  argenta 
Puntas  de  flores  y  ramos ; 
Ya  los  dormidos  pastores 
Salen  del  aldea  al  prado, 

Y  las  voces  del  ganado 
Espantan  los  ruiseñores. 

GARLOS. 

¿Son  hombres,  ó  son  mujeres, 
Aquellos  bultos? 

FABIO. 

No  sé. 

CARLOS. 

Dicha  en  mi  desdicha  fué 
De  mis  enemigos  fieros, 
Fabio,  triunfando  venir, 

Y  á  tiempo  volver  aue  crea 
Lucinda  que  del  aldea 

No  pude  anoche  salir , 
Pues  dormirá  descuidada... 
—Si  acaso  no  ba  sido  cierta 
Mi  sospecha ;  que  á  su  puerta, 
Con  la  luz  mas  declarada 
Del  alba,  los  bultos  son 
Dos  mujeres. 

PABIO. 

Llego  á  ver 
Lo  que  comienza  á  temer. 
No  sin  causa ,  el  corazón. 
¿Qué  gente? 

LUCINDA. 

¿Es  Fabio? 

FADIO. 

Señora.,.' 
Carlos,  Lucinda  está  aquí. 

CARLOS. 

¡Lucinda!  En  mi  vida  vi 
Tan  de  mañana  el  aurora.— 
¿Adonde desta  manera? 

LUCINDA. 

A  recibiros  salía. 

CARLOS. 

Pues  ¡  con  tanta  valentía ! 

FABIO.  (Ap..  (Infamo.) 
¿Qué  la  miras?  Ella  era. 
Por  la  tribuna  de  Dios, 
Que  te  ha  cogido  con  queso. 

'        CARLOS. 

¡Tanto  exceso ! 

LUCINDA. 

^         No  es  exceso, 
Carlos ;  que  viendo  que  vos 
]t)ades  á  la  ciudad 
Sin  despediros  de  mi| 


El  peligro  conocí ; 

Que  en  tanta  dlGcultad 

No  hay  sueño  que  me  refiorte 

Y  asi  saii  con  el  dia 
A  ver  si  mi  sol  venia 
Del  oriente  de  la  corte. 
Dicen  que  la  aurora  hermosa. 
Cuando  el  sol  tarda  y  no  viene, 
Kn  los  brazos  le  detiene 
Enamorada  y  celosa ; 

Y  dije,  viendo  que  adora 
El  cielo  tanto  arrebol: 
«Poco  tardará  mi  sol , 
Pues  no  le  quiere  la  aurora.* 
Que  yo  le  agradezca  es  justo 
El  bien  de  verle  salir; 

Que  quien  le  deja  venir 
Ocupado  tiene  el  gusto. 
Cuando  el  sol  en  el  León 
Toca  por  el  julio  ardiente, 
Campos ,  flores ,  prados ,  gente 
Incendios  de  fuego  son; 

Y  ya  tan  poco  le  duele. 

Que  haciendo  burla  le  aguarda. 
¡Gran  milagro,  que  en  León  arda 
El  sol,  y  el  León  se  hiele! 

FABIO.  (Ap.  á  iu  amo.) 

¡Por  qué  camino  te  dio 

A  entender  que  el  nombre  sabe! 

CARLOS. 

No  tiene  pleito  tan  grave    , 
Mayor  defensa  que  yo. 
Por  no  daros  pena  mí 
A  la  corte,  donde  hablé 
A  Alejandro,  á  quien  hallé 
Donde  alguna  vez  me  vi. 
No  soy  Darío  ni  Pompeyo, 
M  soy  Jérjes  ni  soy  Mario ; 
Mas  no  soy,  si  no  soy  Darío, 
De  nacimiento  plebeyo. 
('Uando  por  la  puerta  entré. 
De  la  fortuna  despojos. 
Bañé  con  agua  los  ojos. 

FABIO.  (Ap.  ó  iu  amo.) 

¿Disimulas? 

CARLOS. 

Doyteelpié. 

FABIO. 

¡Oh  ejemplo  de  intentos  vanos ! 
¿Qué  habrá  que  no  desengañes? 
¡Que  tú  los  ojos  te  bañes , 
Cuando  Alejandro  las  manos! 
Lave  pues  sus  falsos  tratos ; 
Que  he  pensado  muchas  veces 
Que  para  malos  jueces 
Dejó  la  fuente  Pí latos. 
Yo  no  vi  su  testamento; 
Que  so^  del  Nuevo,  Señor ; 
Pero  se  que  un  grande  autor 
Lo  dice  en  cierto  comento. 

« 

LUCINDA. 

A  quien  no  quiere  entender 

Y  se  piensa  disculpar. 
Tan  claro  se  puede  hablar. 
Que  no  se  pueda  ofender. 
Ya  no  queda  qué  perder 

Ni  qué  aventurar  por  ti. 
Carlos ,  á  la  corte  ful , 

Y  donde  venden  engaños 
Vuelvo  con  mil  desengaños 
En  todo,  si  no  es  en  mi. 

A  la  puerta  de  Leonarda 
(Que  ya  digo  claro  el  nombre) 
Te  vi  con  el  ffentilbombre 
Que  las  espaldas  te  guarda. 
Dícenme  que  es  mny  gallarda, 

Y  yo  lo  sé  de  tus  quejas 
Cuando  ablandaban  sus  njas; 
Pero  no  era  menester. 

Pues  que  lo  puedo  saber 


De  qoa  por  eltt  me  dejus. 
Dirás  qaeel  inereciinienlo, 
<^ártos ,  de  Leonarda  es  roas; 
Pero  negar  no  podrás 
Uue  DO  tiene  entendimiento: 

Y  es  evidente  argumento 
De  ut'cedad  conocida 

Ver  que  por  otro  te  olvida 

\  a  tu  valor  le  pretiere; 

Qoe  rooier  que  no  te  quiere 

>o  pueá*i  ser  entendida. 

Tieties  de  la  vida  peni, 

(.lirios, y  ji  la  corte  vas; 

St'ñal  que  la  qnieresoiás* 

ü  vives  con  alma  ajena. 

Per»  aunque  el  Rey  te  condena  , 

Vuelve  á  escuchar  sus  desdenes, 

Pues  sin  vida  vas  y  vienes ; 

U<if  eslando  sin  ella  va, 

M  el  Rey  ni  el  mundo  podrá 

^tuitarte  lo  que  no  tienes. 

Sin  alma  hermosas  mujeres 

No  merecen  cnerdo  amor : 

Gusto  tienes  de  escultor, 

Qoe  un  mármol  bien  hecho  quieres. 

Mas  porqne  no  consideres 

Que  te  estorbo,  yo  me  iré , 

¥  i  Alejandro  le  daré 

Las  gracias  de  darte  celos , 

Vengando  con  tus  desvelos 

Los  agravios  de  ni  fe. 

Mejor  supe  yo  guardarte 

De(|uieii  te  qiiiso  ofender 

Cion  alma  y  vida ,  y  mujer. 

Maté  qui€Q  vino  á  matarte. 

I  ues  ninguna  c«*sa  es  parte 

Para  que  me  quieras  bien , 

Vida  los  cielos  te  den ; 

Que  con  esta  cortesía 

)o  te  dejo  mi  porña, 

\  me  voy  con  tu  desden.  {Vase,) 

ESCENA  XVIII. 

GARLOS,  FABIO,  INÉS. 

dUoos. 
¡LtidndalLacinda! 

FABIO. 

Fuese. 

cÁmos. 
Llama  ¿  Inés. 

FABIO. 

¡  Escucha ! 

ixés. 

A  Celia 
Qae  le  escuche. 

FABIO. 

Oye  á  mi  amo. 
ais. 
óigale  Leonarda ,  bestia. 

FABIO. 

Sin  ^eiOa  le  puede  oir. 
{Yoie  Inés.) 

ESGEM A  Xn. 

CARLOS,  FABIO. 

CARLOS. 

;Fs  posible  que  yo  sea 
Hombre  noble  y  bien  nacido, 

Y  (|ue  una  mujer  me  venza 
En  término  y  cortesía! 

ii^ne  me  miiera  y  y  la  aborrezca, 

Y  que  yo,  bárbaro  amante, 

A  quien  me  aborrece  quiera! 
¡  oue  sea  tal  mi  ceguedad , 
I  que  tan  ingrato  sea , 
Que  á  quien  me  da  vida  mate, 

Y  á  quien  me  defiende  ofenda ! 


PORFIANDO  VENCE  AMOR. 

i  ¿Tengo entendimiento f  No, 
!  Porque  si  yo  le  tuviera , 
'  Despreciara  i  quien  ingrata 
Por  Alejandro  me  deja ; 
'  Porque,  cuando  fuera  el  mismo 
1  Que  las  historias  celebran, 
'  Aun  no  tuviera  disculpa. 

'  FABIO. 

.  Señor,  procura  la  enmienda 
i  Y  quiere  bien  á  Lucinda ; 

Que,  como  dijo  un  poeta. 

Olvidar  era  querer, 

Y  olvidarás  como  quieras. 

i  CARLOS. 

.  Quiero  mucho,  y  danme  celos 

I  FABIO. 

'  ¡Malditos  los  celos  sean , 
!  Que  á  los  enfermos  de  amor 

Las  calenturas  aumontan! 

Sangrau  á  un  amante  helado, 

Y  hartjt  que  con  su  lanceta 
Le  pican  celos  el  alma , 
No  le  pone  amor  la  venda. 
Mira  que  tantos  desprecios 
Son  de  quien  eres  afreiita. 

CÜRLOS. 

Antes ,  por  no  ser  quien  fui  y 
Ksa  mujer  me  desprecia. 
Ya  no  soy,  otro  soy  ya ; 

Y  como  no  soy  quien  era , 
Aborréceme  Leonarda. 

FABIO. 

Prueba  á  aborrecerla ,  prueba: 
Parte  del  fin  tiene  ya 
El  que  una  cosa  comienza. 
Mas  dime  cómo  se  quiere. 

cAblos. 

Pensando  en  la  gentileza, 
Hermosura  y  discreción 
De  una  mujer. 

FABIO. 

Luego  es  fuerza 
Que  también ,  por  lo  contrarío, 
Lo  ^ue  pienses  aborrezcas. 
No  imagines  en  sus  gracias ; 
Imagina  en  sn  soberbia. 
Su  interés  y  su  mudanza. 

CARLOS. 

Ahora  bien ,  aunque  me  muera 
Tengo  de  sacar  del  alma 
Esta  dulce  hermosa  fiera. 
Este  veneno  endiosado, 
Esta  confección  compuesta 
('on  hechizos  de  palabras , 
De  oro,  esmeraldas  y  perlas. 
Amores  voy  á  decir 
A  Lucinda ,  Fabio. 

FABIO. 

Aciertas. 

CARLOS. 

Mas  no  sé  si  be  de  saber. 

FABIO. 

Si  sabrás,  si  á  verla  llegas 
Agradecido  ¿  so  amor. 

'    CARLOS. 

Aunque  necedad  parezca. 
Ponte  allí  enfrente ;  que  quit  i  ;, 
Como  estudiante  por  fuerza , 
Enseñarme  i  requebrarla. 

FABIO. 

¿Eres  tú  como  un  poeta 
Que  en  un  velador  ponía , 
Escribiendo  una  comedia. 
Un  verdugado  y  un  moño. 
Para  escribir  coplas  tiernas  ? 
Pero  ¿qué  has  hallado  en  mi?... 
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cArlos. 
Señora,  el  alma..'. 

FABIO. 

Bien  entras ; 
^  Has  no  pases  adelante ; 
I  Que  dirán,  si  me  requiebras, 

Que  fué  tuya  la  hermosura , 

Aunque  yo  la  dama  sea ; 

Que  dicen  que  se  usa  agora. 

CARLOS. 

Ahora  bien ,  locura  es  esta , 
Ya  lo  veo,  loco  estoy; 
Mas,  vive  Dios,  que  aunque  ven^o 
A  sacarme  el  alma  misma , 
Que  ha  de  salir  de  mis  venas     ^ 
Este  hermoso  basilisco! 
Hoy  toda  mi  imnie  st^pa 
Que  es  Lucinda  su  señora. 


¡Vitor  Lucinda ! 


FABIO. 
CARLOS. 

Me  alegras. 

FABIO. 


Cola  Leonarda. 

CARLOS. 

Me  gustas. 

FABIO. 

Pues  ¡viva  Lucinda  y  muera 
Leonarda ! 

CARLOS. 

jViva  Lucinda ! 
Responded,  montes  y  selvas , 
Y  ¡muera  Leonarda !  --¡ Ay  Dios ! 
Qne  voy  midiendo  por  ella. 


ACTO  TERCERO. 

Campo. 
C8CE1IA  PRIMEIIA. 

LUCINDA. 

Selvas,  qne  un  tiempo  fuistes 
Aumento  á  mis  tristezas , 
En  cuya  soledad  viví  muriendo , 
De  mis  historias  tristes 
Por  estas  asperezas 
Tapices  vuestros  árboles  haciendo; 
Tú ,  fuente ,  que  corriendo 
De  aquellas  nieves  frias 
Te  apresurabas  tanto, 
Queá  competir  mi  llanto 
Parece  que  en  las  peñas  te  rompías : 
Oid  cuánta  mudanza 
ün  firme  amor,  por  bo  mudarse,  alcan- 
zarlos, enternecido  [za. 
De  mis  obligaciones 
Que  nunca  el  premio  á  las  verdades  lar- 
lia  puesto  en  justo  olvido             [da). 
Las  necias  sinrazones , 
Celos  y  ingratitudes  de  Leonarda^ 
Ya  me  sigue  ó  me  aguarda. 
¡Oh  selvas  amorosas! 
Creced  el  verde  manto. 
¡Oh  fuentes!  Si  á  mi  llanto 
Bajastes  destas  peñas  presurosas , 
Agora  con  mas  prisa 
Tropezaréis  en  vuestra  misma  risa. 
Aqni  desde  que  rabio 
Al  cuello  destos  montes 
Se  cuelga  el  sol  como  cadena  de  oro, 
Y  en  dorado  diluvio 
Baña  los  horizontes 
De  nuestro  oolo  espléndido  tesoro, 
Hasta  que  el  dulce  coro 
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De  las  aves  sepnlu 

En  silencio  la  noche » 

Ysuenluladococbe 

El  color  de  las  cosas  dificulta  i 

Me  est¿  diciendo  amores 

Y  me  corona  de  diversas  flores. 
Con  esto  ya  no  siente 

Del  Rey  y  de  la  corte 

El  destierro  cruel,  la  injusta  ausencia. 

Ya  no  hay  cosa  que  intente 

Ni  gracia  que  le  importe , 

Ni  en  cargos  habla,  ni  en  pedir  senteu- 

De  sola  mi  presencia  [cía. 

Carlos  está  contento* 

Vencióle  mi  firmeza ; 

Que  quien  tiene  nobleza, 

Y  con  ella  valor  y  entendimiento, 
¿Cómo  puede ,  querido, 

Dejar  de  amar  y  ser  agradecido? 

ESCENA  IL 
INÉS,  de  /a^rad^ra.— LUCINDA. 

ni¿s. 
Con  alboroto  gozoso 
Toda  la  aldea  contenta 
Fiestas  hacer  hoy  intenta 
Al  nacimiento  dichoso 
De  Carlos ,  su  dueño  y  luyo. 
El  monte ,  el  arroyo,  el  avCi 
Todo  parece  que  sabe 
Que  es  el  regocijo  suyo. 
Está  el  prado  tau  lozano 
Con  su  capa  de  colores , 
Que  parece  que  las  flores 
Vienen  desde  el  pié  á  la  mano. 
Los  mozos,  bailando  á  coros 
Por  donde  quiera  que  vuelvas, 
Hacen  retumbar  las  selvas 
Con  los  relinchos  sonoros. 
Tus  puertas,  como  las  suyas, 
De  flores  han  coronado. 
Porque  al  veniflcro  estado 
Feliz  agüero  atribuyas. 
Pero  ¿(]ué  te  estoy  contando, 
Si  él  viene  lansliieN  coo  ellMi 
A  los  bosques  los  cabellos 
De  los  árboles  cortando? 
¡Quién  pensara  que  olvidara 
Carlos  sus  peoas  por  ti ! 

LUCUfDA. 

Viendo  tal  firmeza  en  mi, 
Volvió  Fortuna  la  cara. 

ESCClf  A  IIL 

CARLOS,  FABIO.  FELINO,  SIRENA. 
ALCINOO,  LABBAnoaBS,  Hdsicos.— 
DlCBAS. 

viisicos. 
La»  tierras  eran  aUa$  • 

Y  malai  de  íubir , 
Loi  caños  corren  agua 

Y  dan  en  el  toronjil, 

FBLIRO. 

Pardiez ,  amo  v  señor  nuestro, 
Que  808  debéis  grande  amor. 

CÁBLOS. 

Amigos,  todo  el  mayor 

Que  puede  nú  alma  os  muestro. 

SmBNA. 

Contéis  desde  aqueste  abril 
M  años. 

ALcnioo. 
¿Mil?  Dos  mil  sean. 

FELINO. 

Justamente  en  vos  se  emplean. 

FABIO. 

Y  dan  en  el  lorsu^il. 


LDCIimA. 

;  Entre  tantos  parabienes, 
I  ¿No  tendrá  lugar  el  mió? 

>  CÁBLOS. 

•  Y  entre  los  plés  de  ese  brio 
I  Toda  mi  esperanza  tienes. 
i  Llega ,  Lucinda  gentil , 
I  Poraue  con  tierno^  abrazos 
He  aén  parabién  tus  bracos. 

FABIO. 

Y  dan  en  el  toronjil. 

CÁBLOS. 

Vivo  ya  tan  olvidado 

ÍCon  el  amor  que  te  tengo) 
)e  la  corte,  que  no  vengo 
Mañana  ni  tarde  al  prado 
Que  no  me  admire  cíe  mi , 
Burlando  el  encantamento 
En  que  tuve  el  pensamiento  ' 
Cuando  en  la  corte  me  vi. 

Y  en  llegando  á  imagimiri 
Señora,  lo  que  te  debo. 
Vuelvo  á  admirarme  de  nuevot 

Y  no  con  poco  pesar. 
De  la  ingratitud  pasada. 

LüCIIUA. 

Ya ,  Carlos ,  te  perdoné 
El  día  que  vi  mi  fe 
Agradecida  y  pagada 
De  to  nobleza  gentil. 

IMS.       « 

Y  t6,  sobre  tanto  agravio, 
¿No  nos  dices  nada ,  Fabio? 

FABIO. 

Y  dan  en  el  toroi\¡ii. 

CÁRLO0. 

Labradores  de  mi  aldea , 
Ya  no  sov  quien  ser  solía. 
Celebrad  la  prenda  mia. 
Que  el  alma  agradar  desea. 
Bailes ,  juegos ,  versos ,  fiestas , 
Músicas ,  voces ,  ruido 
Sean  rio  del  olvido, 
Entre  estas  verdes  florestas. 
De  la  corte,  á  quien  se  rinda 
La  envidia;  que  si  hace  alli 
Corte  el  Rey,  también  aqoi 
Está  su  reina  Lucinda. 
Ea ,  sentaos  en  la  yerba , 
Tengamos  con  igualdad 
Asiento;  que  la  verdad 
A  su  llaneza  reserva.— 
Inventa,  Fabio,  algún  juego. 
(Siéntanu,) 

FABIO. 

Es  cosa  vieja  Inventar 
Juegos. 

SIBERA. 

Cantar  y  bailar 
No  es  viejo.  Invéntale  luego; 
Que  no  cansa  lo  que  es  gusto. 

ixís. 
En  la  boca  puesto  un  palo, 
Hay  un  juego. . .  pero  es  malo ; 
Que  lo  honesto  solo  es  justo. 

FABIO. 

Jugó  un  galán  ese  juego. 
Algo  de  nariz  cumplido ; 
Tenia  su  dama  asiao 
El  pa^o  con  gran  sosiego 
Para  que  él  se  le  quitase  , 

Y  nunca  se  le  quitó. 
Como  el  juego  se  acabó 

Y  esto  á  un  amigo  contase. 
El  amigo  le  reñía 

No  haber  la  ocasión  gozado 
Por  cobarde  6  por  turbadt, 
A  quien  triste  respondía  : 
tQué  queréis?  Soy  infeliz. 


No  pude ,  annqne  lo  inteotaha , 
Pues  cuantas  veces  llegaba, 
Me  estorbaba  la  nariz.» 

CÁBLOS; 

Quejarse  della'  fué  justo. 

FABIO. 

Es  la  envidia  tan  avara. 

Que  aun  |iav  quien  tenga  en  su  cara 

Lnemigos  de  augusto. 

rauRO. 
Genteparece  que  aoena. 

SniEHA. 

Estos  de  la'oorté  son. 

LUCINDA. 

No  vienen  sin  ocasión. 

CARLOS. 

Por  Dios,  que  me  han  dado  pena. 

E8GE1IA  lY. 

UN  SECRETAHIO,  guardas.— Dichos. 

vir  guarda. 
Aquf ,  Señor,  está  Carlos. 

SKCBETARIO.. 

Estar  sentado  en  la  tierra 
Es  señal  de  su  caida. 

cÁRtea. 
Estoy,  Secvetario,  en  ella 
Como  quien  ya  la  fortuna 
Sola  esta  parte  mpe  deja , 
Como  á  los  que  entierra  vivos. 

{Levantante  todot.) 
Sbcbetabio. 
Pienso,  Carlos ,  que  ét  las  piedras 
Diera  sentimiento,  el  veros. 
Conociendo  la  grandeza 
En  que  os  vistes  algún  tiempo. 

GARLOS. 

Si  pasáis  por  esta  aldea 
Acaso,  bacedme  nereed 
Que  regalaros  merezca 
tiolo  un  dia ,  y  porque  hablemos 
De  algunas  cosas  que  puedan , 
No  servir  de  meoBoríales 
Ai  Rey  en  mi  larga  ausencia , 
Sino  de  consuelo  mío; 
Y  si  la  venida  vuestra 
Se  dirige  á  mi  persona  , 
Aqut  estoy ;  que  no  me  altera 
Novedad  en  mi  fortuna 
Ni  desdicha  en  mi  bajeza. 

SBCBETARIO. 

El  Rev  me  ha  mandado,  Carlos, 
Que  con  estas  guardas  venga 
Por  vos.  Aqui  traigo  un  coche: 
La  cansa  en  si  la  reserva ; 
Que  yo  soy  tan  vuestro  amigo, 
Que ,  á  saoerla ,  os  la  dyera » 
Si  aventurara  la  vida 
Poneros  en  resistencia* 
¿Qttédecis? 

CÁBLOS. 

Que  me  espereii 
A  que  dos  palabras  sean 
Como  testamento  mió. 
De  mi  amor,  no  de  mi  hacienda, 
Con  aquella. labradora; 
Que  bien  sé  yo  que  me  lien 
La  envidia  á  que  en  él  teatro 
De  mi  fortuna  me  vean 
Ella  y  la  falsa  amistad. 
Aunque  están  entrambas  ciegas. 
¿Dais  licenda? 

SECBETARtO* 

Yparairoi 
Qnisieni  daroe  Ucencia. 


cAbum. 
Oje,  Ladnda. 

LQcni^A.  (4p-  i  Cárht.) 
Pffesamo 
Oae  mis  desdichas  comiensan; 
iíue  ja  me  lo  ha  dicho  .el  alna* 
Auticipando  las  nueYas. 

CilLOS. 

To  Toy  donde  me  lleva  mi  forliina , 
Lodnda  mia,  sin  saber  su  iotento. 
¿Quién  dnda  que  no  habrá  desdicha  al- 

[guna 
Mayor  que  de  perderte  el  sentimiento? 
Que  bajarme  del  cerco  de  la  lona , 
Donde  me  puso  algún  merecimiento, 
No  fué  mas  noTedad  que  so  mudanza , 

Y  de  la  euTldia  nalnral  venganza. 
Llevo  en  los  ojos  el  perder  tus  ojos , 
Llevo  el  no  te  pagar  lo  que  te  debo. 
Aqui  mostró  la  envidia  sos  enojos, 
Nnevo  tirano  da  tormento  nuevo. 
Coelgoe  en  su  infame  templo  mis  dcs- 

[pojos, 
Rindome  á  sa  poder ;  que  oo  me  atreve 
A  resistir  la  pena  de  perderte, 
Kajor  qae  mi  caida  j  que  mi  muerte. 
Mis  pocos  bienes  y  esta  pobre  aldea « 
Que  solo  de  mi  hacienda  me  ha  quedado, 
De  tanta  obligación  memoria  sea , 
Porque  la  tengas  del  amor  pasado. 
Como  mereces  tu  persona  emplea, 
Poes  no  te  merecí  por  desdichado; 
One  ya  por  lo  demAs ,  iqué  mejor  suerte 
OaeacalMiroais  desdichas  con  mi  muer- 
LOC09A.  [te? 

Cirios,  bien  sabes  tü  que  te  he  querido 
Con  la  verdad  de  mi  constante  pecho; 
Que  amigo  solo  en  tu  fortuna  he  sido: 
Pienso  que  el  tuyo  queda  satisfecho; 
Que  puesto  que  tan  poco  te  he  servido, 
Loquees  el  alma,cuaoto[>udo ha  hecho. 
Parte  seguro,  donde  el  cielo  quiera 
Que  00  serAa  el  que  primero  muera. 
Nad  para  ser  tuya  eternamente, 

Y  con  la  misma  fe  morir  deseo; 

Que  no  es  posible  que  consuelo  toteóle 
Qnien  biio  en  lo  valor  tan  alto  empleo. 
Mi  grande  amor  toque  me  ofreces  sien- 
Habió  por  ti  el  dolor;  quejo  nocreo  [te: 
Qne  fué  el  amor;  qoe  amor  solo  me  diera 
La  causa  de  morur  coando  él  muriera. 
Si  viviere  en  mis  ojos  alegría 
Ni  mas  consuelo  que  un  eteno  llanto, 
Etfede  mi  dolor  oltimo  día 
La  vida  acabe,  que  aborreaco  tanto. 
•Agora  si  que  la  desdicha  mia 

Y  tu  envidia  cmel  mioatraron  cuánto 
Pueden  contra  el  amQr,pue8  nos  dividen! 

SBCBBTAAtO,  (Ap.) 

¡Con  qué  tiernos  suspUos  ae  d^plden! 
¡Fabiol 

rABiO. 

i  SeSor  (... 

CiBLOa. 

Pon  4  punto 
Lo  que  fuere  necesario. 

FABIO. 

Emoj  alo  ahna ,  $e2or. 

CÁBLOS. 

Adiea,  mis  pobres  vasallos , 
Adiós  para  slonpre,  adiós. 
Verde  selva,  ameno  campo, 
Aunque  se  tb  vuestro  due&o, 
No  seáis  al  nuevo  ingratos. 
Poes  la  primavera  os  queda , 
Floreced  fértiles,  dando 
Flores  que  A  bub  pies  debéis, 
hra  que  gocen  abi  manos. 


PORFIANDO  VfiMCBi  AMOR, 

Aves,  decid  que  en  mi  ausencia 
Se  acuerde  que  en  vuestros  ramos 
Aprendisteslos  amores 

Y  envidiastes  los  abrazos. 

( Yanu  todas,  ««m«  Lucinda  i  lné$,) 

ESCENA  ¥. 

LUQNOA,  INÉS, 

INÉS. 

Alza  los  ojos,  Señora, 

Y  no  te  entristezcas  tanto ; 
Que  prevenir  las  desdichas 
Mace  mayores  los  danos. 
Por  ventura  quiere  oir 

El  Rey  la  culpa  de  Carlos, 

Y  entendida  su  inocencia. 
Castigar  &  sus  contrarios. 

LDCmM. 

¡Ay  de  mi !  que  bien  creyera 
Que  la  fortuna ,  mudando 
Condición ,  si  oo  remedio. 
Diera  alivio  4  mia  cnidadoa , 
Si  fuera  por  Cárloa  solo! 
Pero  JO  desbago  cuanlo 
Solicita  su  inocencia. 
Siempre  fué  consejo  sabio 
Que  se  a|)arlen  los  dichosos 
Ue  los  que  son  desdichados. 
¿Qué  ser4  lo  que  el  Rey  quiere? 
Qué  resolución  hallaron 
Los  jueces  de  la  envidia 
En  la  sala  de  Alejandro  Y 
Ahora  bien ,  ya  fué  mi  eaürella 
Amar  4  Carlos.  ¿Qué  aguardo? 
Qué  importa  perder  lo  menos 
Donde  se  ha  perdido  taniot 
ÁPara  qué  quiero  la  vida 
Sin  Carlos?  A  morir  vamos 
Donde  muriere,  y  acabe 
La  fortuna  con  entrambos: 
Con  él  la  envidia,  conmigo 
Amor ;  que  es  amor  bastardo 
El  que,  viendo  los  peligros ,  * 
Detiene  cobarde  el  paso. 
Cuando  C4r]os  no  me  quiso. 
Sin  duda  estaba  informado 
De  que  era  yo  desdichada » 

Y  que  era  consejo  sahio 
Que  se  aparten  los  dichosos 
De  los  que  son  desdichados. 
Todo  esto  le  ha  sucedido 
Por  mi ;  pero  yo  me  parto 

A  morir  con  él,  contenta 
Que  he  vencido  porOando. 
Sepa  C4rlos ,  sepa  el  mundo 
Que  muero  por  desengaño 
De  que  hay  constantes  mujeres, 
A  quien  piensa  lo  contrario. 
Vamos  4  la  corle ,  Inés , 
De  mis  desdichas  teatro. 
Porque  fuera  quedar  viva 
Hacer  4  C4rlos  agravio. 
Ser4  mi  muerte  un  ejemplo 
Sangriento  en  tan  triste  caso, 
Viendo  morir  los  dichosos 
Por  los  que  son  desdichados. 
{Yante,) 


Eatradaálaeioéad. 

E8GE1IA  TI. 

EL  REY,  OTAVtO,  ALEJANDRO, 
acoupaAuiibrto. 

Las  paces  confirmadas  con  el  Conde 
Mi berauDO,  en fioiosagradezco, Ota- 

[vio. 


2S1 

OTAVIO. 

En  todo  4  vuestro  gusto  corresponde, 
Galán ,  soldado  y  consejero  sabio. 

albjanbbo.  (Ap.)      [conde! 
¿Quéeseslo,  cielo?  ¡El  Rey  de  mi  sees- 
¿Qué mayor  desengaño  de  mi  agravio? 
¡Con  Otavio  secretos  que  me  niega! 
Pensando  voy  que  el  desengaño  llega. 
Fabrica  sobre  débil  fundamento 
Quien  de  mentiras  ambiciones  fia. 
Asi  las  esperanzas  lleva  el  viento. 
Así  de  la  venganza  llega  el  dia. 
No  perdonaba  el  Rey  un  pensamiento, 
Átomo  de  su  misma  fantasía , 
Sin  partirle  conmigo,  y  ya  me  encubre 
Lo  que  apacible  al  Conde  le  descubre. 
Sin  esto,  venir  hoy  acompañado. 
Sin  saber  la  ocasión ,  basta  to  puerta 
De  la  ciudad,  justo  lemor  me  ha  dado 
De  que  fué  mi  malicia  descubierta. 
Bien  puede  un  testimonio  dilatado 
Algún  tiempo  tener  la  prueba  incierta; 
Pero  después  él  mismo  rompe  el  velo, 
Quila  las  nubes  y  descubre  el  cielo. 

BBT.  (Ap.  d  Otavio.)  [guna 
No  entienda  el  Duque,  Otavio,  cosa  ai- 
De  lo  que  el  Conde,  mi  cuñado,escribe. 

OTAVIO. 

No  tuvo,  gran  señor,  culpa  ninguna 
C4rlos ,  que  ausente  y  desterrado  vive. 

BET. 

Por  saber  lo  queescribe me  importuna. 
¡Tanto  temor  de  la  verdad  recibe! 
Disimulad  y  babladmé  de  la  guerra. 

{En  alta  voz.) 
En  fin,  ¿queda  pacífica  la  tierra? 

OTAVIO. 

Puestos,  como  te  dije ,  frente  4  frente 
Los  dos  fuertes  ejércitos ,  lucidos 
De  armas,  valor  y  número  de  gente , 
!)(;!  rio,  aunque  pequeño,  divididos, 
r.uyo  cristal,  entonces  transparente , 
Kn  vez  de  verdes  árboles  vestidos 
De  ramas  y  hojas,  retrataba  sumas 
De  árboles  hombres,y  de  ramas  plumas; 
Va  pasaban  en  tropas  los  caballos. 
Dividiendo  las  aguas  con  los  pechos , 
Hompíendo  arenas  los  herrados  callos. 

Y  habiendo  en  qué  nadar,  dellines  he- 
Guando  reconocerse  tus  vasallos,[cbos, 

Y  de  la  iqjusta  guerra  satisfechos , 
Paré  las  armas :  ¡tanta  fuerza  tiene!... 

RET. 

Y  p4ra  tú  también;  que  G4rlos  viene. 

ESCENA  VIL 

KL  SECRETARIO,  CARLOS,  cüab- 
DAS,  FABIO;  deírdi,  LUCINDA  i 
INfiS.  —  OicBos. 

GARLOS.         * 

Pues  ¡  aqui  so  majestad ! 

FABK). 

Echemos  por  otra  parte. 

SECRETARIO. 

No,  Garlos; que á  recibirte 
Con  toda  la  corte  sale. 

LUCINDA.  (Ap.  d  Inés,) 
Inés ,  el  Rey  viene  aqui. 

Mis. 
Para  prenderle  ó  matarle 
Mucha  fiesta  me  parece. 

CARLOS, 

Fabio,  i  qué  haré? 

raaio. 
Preguntarais 


SS2 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


Qué  harás  es  may  lindo,  agora 
Que  el  mismo  Rey  viene  á  darte 
Los  brazos. 

REY. 

Carlos,  ¿qué  temes? 

FABIO.  {Ap.) 
Aqnl  pudiera  cantarle : 
«Temóme,  baena  cara, 
Que  no  'me  quieres.» 

RET. 

Llega,  Carlos,  á  abrazarme; 
Que  en  honra  de  lu  inocencia , 
Yo  propio  salgo  á  buscarte. 
¿Qué  desconfias?  Qué  aguardas? 

CARLOS. 

Señor,  quien  se  ve  delante 
Del  juez  cuando  pensó 
Que  quería  sentenciarle , 

Y  con  la  imaginación , 
Por  el  cuello  miserable, 
Anticipado  el  temor. 
Pasaba  el  cuchillo  infame , 

No  es  mucho  que  esté  suspenso, 
Viendo,  Señor,  que  le  hacen 
Las  honras  que  vos  me  hacéis, 
Con  diferente  semblante 
Cuanto  va  de  muerte  á  vida. 
Bien  pudiera  yo  ausentarme, 
Bien  pudiera  tlefendt»rme, 
Qn«»  fuera  yerro  notable  i 
Pero  mas  qnise  morir 
Que  dar  indicio  tan  grave 
De  la  culpa  que  no  tuve. 

REY. 

Carlos,  yo  tengo  que  hablarte 
Con  el  conde  Oiavio.  Vamos. 

OTAVIO. 

Bien  podéis  los  brazos  darme, 
Carlos,  como  k  quien  se  alegra 
De  vuestro  bien. 

CARLOS. 

Son  bastantes 
Pruebas  deste  sentimiento 
Las  pasadas  amistades. 

ALEJANDRO. 

Dadme  los  brazos  á  mi , 
CórlüS ;  que  también  me  cabe 
Gran  parte  desle  suceso ; 
Que  no  he  sido  poca  parte 
Para  que  su  majestad 
(Después  de  tantos  posares) 
Os  restituya  á  su  gracia ; 
Que  á  fuerza  de  importunarle. 
Vuestros  antiguos  servicios 
Merecen  honras  iguales. 

FA6I0.  (Ap.) 

Tal  te  dé  Dios  la  salud, 
c Arlos. 
Yo  tengo  por  fe  constante 
,  Que  sois  vos  por  quien  me  ha  becbo 
Su  majestafi  honras  tales. 

OTAVlO. 

jOh  cómo  el  pueblo  se  alegra 
he  ver  que  á  tu  lado  pase 
Carlos,  Señor! 

GENTE.  (Dentro,) 
¡Carlos  vitor, 

Y  muera  la  envidia  infame! 

REY. 

Es  el  triunfo  de  Josef 
<;uando  salió  de  la  cárcel. 

GENTE.  (Dentro.) 
¡Carlos  vitor! 

FABIO. 

Carlos  vitor. 
Van  diciendo  por  las  calles. 

(Vaiue  toioi,  méaot  Lucinda  é  Inéi.) 


ESCENA  Vm. 
LUCINDA ,  INÉS. 

LUCINDA. 

Si  suele  un  grande  placer 

Y  una  sübila  alegría 

S litar  la  vida ,  la  mia 
ué  otro  fin  puede  tener? 
De  pensar  que  puede  ser, 
Por  no  morir,  me  retiro, 
i  Ay  cielo!  si  aqui  no  espiro, 
K\  alma  tengo  de  acero , 
Pues  cuando  muerto  le  espero, 
César  triunfando  le  miro. 
No  de  otra  suerte  que  á  quTen 
Desde  tormenta  á  bonanza 
Pasó  la  muerta  esperanza , 
Puedo  darme  el  parabién. 
Pero  pensando  también 
En  aue  mudando  lugar 
(darlos  se  puede  roadar. 
Por  00  venir  á  perder 
La  vida ,  es  dicha  tener 
En  tal  placer  tal  pesar. 
Carlos ,  á  este  tnunfo  atento, 
Ya  sin  memoria  ninguna , 
Como  muda  de  fortuna. 
Mudará  de  pensamiento. 
Su  sobrina  en  casamiento 
Le  dará  el  Rey,  esto  es  cierto : 
La  misma  dicha  me  ha  muerto, 
Paes  otros  suelen  dejar 
La  vida  en  medio  del  mar; 
Pero  yo,  llegando  al  puerto. 

IN^S. 

Cuando  del  cielo  recibes , 
Señora ,  tanto  favor, 
¿Tienes  el  mis:.io  temor, 

Y  con  mas  tormento  vives? 
Ingratamente  procedes ; 
Que  no  es  razón  presumir 
Eü  lo  que  eslá  por  venir, 
Que  sin  los  méritos  quedes , 
Que  amando  en  baja  fortuna 
A  Carlos,  tal  premie  esperan. 

LUCINDA. 

La  mar  y  la  tierra  alteran 
Las  mudanzas  de  la  luna, 

Y  es  mi  desdicha  inconstante 
Tan  cobarde  al  bien  presente , 
Que  la  he  temido  crecieiUe 
M:is  que  la  lemi  menguante; 
porque,  á  poder  presumir 
Que  otra  mujerío  gozara. 
Sospecho  que  me  pesara 

De  ver  á  Carlos  vivir.  — 
Este^ooesFabio? 

ESCENA  IX. 

FABIO.  —  Dichos. 

FABIO. 

En  extremo 
Me  alegro  de  verte  aqui. 

LUCINDA. 

¿Qué  sabes,  Fabio, de  mi? 
Que  mil  desventuras  temo 
Después  que  en  tanta  grandeza 
Ue  visto  á  Carlos. 

FABIO. 

Señora, 
Carlos  té  estima  y  te  adora. 
Tu  discreción ,  tu  belleza , 
Tu  virtud ,  tu  grande  amor 
I£s  la  grandeza  en  que  está; 
Que  respeto  desto,  es  ya 
Sombra  del  Rey  el  favor 

Y  el  aplauso  de  la  corte. 


Y  aunque  de  mi  te  escondías, 
Le  dije  qae  le  seguías 
Como  la  iman  sigue  al  norte, 

Y  dijo :  t¿  Ves  la  grandeza 

En  que  el  Rev  me  ba  puesto  ya? 
Pues  sin  Laeinda  será 
Aumento  de  mi  tristeza. 
Búscala  y  dile  que  aqui 
Procure  andar  encubierta; 
Pero  de  mi  alma  cierta 
I  Que  ha  de  vivir  sola  en  mf.f 

Y  calló,  porque  mandó 
El  Rey  que  saliese  á  dar 
Audiencia ,  por  contentar 
Al  pueblo,  que  la  pidió; 
Que  con  mejores  alientos 
Sirven  y  guardan  su  ley 
(Cuando  con  prudencia  el  Rey 
Tiene  los  pueblos  contentos. 
Tú ,  pues  que  Carlos  lo  está. 
Alégrate  de  <iue  el  cielo 
Quiere  premiar  tu  buen  celo. 

LUCINDA. 

¿Que  Carlos  se  acuerda  ja , 
Fabio, [del  amor  pasado? 

FABIO. 

¿Hablase  de  olvidar 
Tan  presto? 

LUCINDA. 

Un  alto  lugar, 
Fabio,  un  diferente  estado, 
No  solo  presumo  yo 
Que  esta  enfermedad  padece; 
Pero  pienso  qne  aborrece 
A  quien  humilde  le  vio. 
Huyen  de  ver  la  grandeza 
Los  que  la  vieron  sin  don ; 
Que  le  parece  que  son 
Testigos  de  su  bajeza. 

FABIO. 

Pues  Carlos  siempre  fué  mas; 
Que  los  que  antes  fueron  buenos 
No  pueden  venir  á  menos. 

LUCINDA. 

Aborabien,túledirás 
Que  yo  andaré  en  este  traje 
Oculta ,  porque  ninguna 
Fortuna  de  la  fortuna 
En  que  le  miro  me  baje. 

Y  tú  buscarme  podrás ; 
Que  no  saldré  uesta  puerta 
De  palacio. 

•     FABIO. 

Asi  encubierta 
Mejor,  Señoi'a,  estarás. 
En  rústica  transformada. 
Mira  en  qué  te  sirvo  yo. 

LUCINDA. 

Que  le  digas...  Pero  no. 
No  le  digas ,  Fabio,  nada; 
Que  no  le  puedes  decir 
Mas  que  Carlos  entender 
De  verme  por  él  perder, 
De  verme  sin  él  morir. 

FABIO. 

Servitor,  sefiora  Inés. 

wíb. 
¿Ya  hablas  á  lo  sublime? 

FABIO. 

Pues  ¿bay  cosa  que  yo  estime 
Como  tos... 

INÉS. 

¿Qué  tus? 

FABIO. 

Tos  piéi. 
Soy  mortal  apasionado 
De  plés ,  por  cierta  receU , 


Y  lanío,  qne  á  ser  poeta , 

Te  los  hubiera  glosado.  *  (Yate.) 

ESCENA  SL 
LUUNOA,  INÉS. 

LCCIXDA. 

Sale  la  nave,  y  sale  la  esperanza , 
Que  para  el  golfodesdeel  puerto  nlienta; 
Con  su  peso  en  las  ondas  se  sustenta , 

Y  cu;intas  deja  atrás  tantas  alcanza. 
El  piloto,  qne  sabe  la  mudanza , 

La  Tísta  por  las  nubes  alimenla, 

Y  con  temor  del  golló  y  la  tormenta, 
Le  pesa  de  mirar  tanta  bonanza. 

Así  mis  bienes,  si  es  razón  llamallos 
Bienes,  en  duda,  amor,  de  merecellos, 
Salen ,  y  la  esperanza  á  acompáñanos. 

Aflígeme  el  temor  de  estar  sin  ellos, 
Por(|uc  toda  la  §;toria  de  gozailos 
IMmwuye  la  pena  de  perdellos. 

(Yanse.) 


Sala  lie  palacio.    . 

ESCENA  XI. 

LEONARDA,  CELIA  t  UN  ESCUDE- 
BO;  despuei,  LUCINDA  i  INES. 

LEONAnOA. 

¿Que  TOS  le  vistes  salir 
A  Carlos  á  dar  audiencia? 

ESCUDF.BO. 

Cualquiera  tiene  licencia 

De  hablar,  y  Carlos  de  oir. 

(Satén  Lucinda  é  Inés.) 
más.  (Ap,  á  Lucinda,) 

Esta  es  Leonarda ,  Señora. 

LOCIHDA. 

¿Qué  quiera  Leonarda  aquí  ? 

IKÉS. 

Terrearlos. 

LUCINDA. 

¡Aydemi! 

LEONAKOA. 

Si  yo  padlera  pensar 
Y  tan  adivina  fuera. 
Odia,  que  Carlos  volviera 
A  ocupar  este  lugar, 
ho  hubiera  usado  con  ¿I 
Oe  término  tan  ingrato. 

CEUA. 

Amor,  aunque  falte  el  trato, 
Vivirá ,  Seiiora ,  en  él; 
Que  apenas  le  mirarás 
Tierna,  cuando  vuelca  luego 
Mas  obediente  que  al  fuego 
Lacera.; 

UONAHOA. 

En  lo  cierto  estás ; 
Que  el  grande  amor  que  me  tuvo, 
¿Cómo  50  podo  acabar? 

CELIA* 

Estuvo  para  espirar 

De  amor,  impaciente  estaYO. 

LEOHAIDA. 

Apenas  le  habré  mirado 
Coo  los  ojos  que  yo  miro. 
Cuando  con  tierno  suspiro 
Reciba  el  amor  pasado. 
¿No  lias  visto,  Celia ,  matar 
Uin  breve  soplo  una  vela. 
Cómo  por  el  humo  anhela 
Volver  al  rníamo  lugar? 


PORFIANDO  VENCE  AMOR. 

Pues  asi  cuando  amor  llama 
La  muerta  correspondencia. 
Por  el  humo  de  la  ausencia 
Se  vuelve  á  encender  la  llama ; 
Que  cuando  un  amante  ciego 
Olvida  viendo  el  rigor, 
Sopla  la  ceniza  amor, 

Y  vuelve  á  encenderse  el  fuego.— 

(Al  Escudero.) 

Mirad  vos  sí  bay  por  aquí 
.  Paje  que  pueda  avisalle ; 
Qne  lo  que  tardo  en  hablalle. 
Tarda  en  perderse  por  mi. 

ESCÚOEBO. 

Aqui  están  dos  labradoras. 
Deben  de  ser  negociantes. 

LEONARDA. 

Amigas ,  ¿  de  dónde  bueno? 

LUCINDA. 

Somos,  Señora,  del  Valle, 
Tierra  del  señor  don  Carlos; 
Venimos  della  esta  tarde. 
Sabiendo  que  su  merced 
Del  Rey  y  él  hicieron  paces , 
Para  que  mos  dé  favor 
Contra  un  mozo  que  mos  trae 
Sin  joicio  con  un  nreito ; 
Mas  no  podemos  babralle. 
Porque  en  viendo  los  porteros 
Gente  deste  humilde  traje. 
No  bav  dimuños  mas  soberbios. 
¡Bien  haya  Dios,  que  de  balde 
Deja  entrar  á  cuantos  quieren 
A  pedirle  y  á  rogarle! 
Pensando  estoy  muchas  veces 
Cuando  pregunte  á  los  tales : 
«;Por  qué  no  dejaste  entrar 
A  la  mujer  miserable , 
Al  pobre,  al  soldado  roto. 
Que  trae  de  Italia  ó  Flándes 
Los  servicios  por  arrobas , 
Como  por  onzas  la  sangre?» 
¿Qué  le  podrán  responder? 

LEONAADA. 

¿Qué  pleito  es  ese  tan  grande 
Que  traéis  con  ese  mozo? 
Que  gustaré  de  escucharle  » 
Porque  tenéis  buena  grada. 

LUcmoA. 
Hasta  agora  no  se  sabe, 
Que  aun  está  mi  prelto  en  duda. 

LEORAUDA. 

Paes  por  mí  vida ,  contad  me 
La  causa  por  qué  os  conviene 
Hablar  persona  tan  grave. 

LUCINDA. 

Si  ella  primero  me  dice 
Quién  es ,  y  puedo  fiarme 
De  su  mer'cé ,  irá  de  preito, 
Aunque  ya  ciertos  mensajes 
Llevan  el  alma  á  los  ojos, 
Nacidos  de  vuestro  talle, 
De  qne  sois  una  señora , 
Que  dicen  que  le  dejasies 
Luego  que  el  Rey  le  dejó. 

LEONARDA. 

Eso,  amiga,  no  te  espante; 
Que  es  la  costumbre  del  mundo 
Desamparar  los  que  caen, 

Y  seguir  á  los  que  suben. 

UJCINDA. 

Pues  personas  bay  que  saben 
Andarse  con  los  caídos 
Sin  que  el  mundo  se  lo  mande. 
Pero  en  efeto ,  ¿  quién  sois? 

LEONARDA. 

Soy  quien  hará  (como  hable 
Una  palabra  coa  Garlos ) 


9S3 

Qne  ese  vuestro  plslto  alcance 
'  Sentencia  en  favor. 

!  LUCINDA. 

!  I  Mal  año ! 

¿Sois  su  quillotra?  Que  el  Valle 
Atronaba  con  suspiros. 
Por  la  mañana  y  la  tarde. 
Como  borrico  en  las  era&y 
Diciendo  mil  necedades 
De  una  Leonarda. 

LEONARDA. 

Esa  soy. 

LUCINDA. 

Yo  le  vi  llamaros  ángel, 
Con  otras  borracherías. 
Allá  tenemos  nn  sastre 
Que  suele  cantar  de  noche 
Seguidillas  y  romances, 

Y  le  daba  muchas  cosas 
Que  de  Leonarda  cantase. 

LEONARDA. 

ÍAp,  á  Celia.  Celia ,  ¿  no  lo  dije  yo?) 
*ero  no  se  desbarate 
El  pleito. 

LUCINDA. 

Escnenio  muy  largo, 

Y  estov  temiendo  que  os  canse. 
Haced  cuenta  que  os  quería 
Un  mozo,  y  qne  por  dejalle 
Vos  por  otro,  que  era  entonces 
Mas  valido  ó  vos  mas  fácil , 

Se  fué  también  él  con  otra , 
Que  andaba,  por  obligarle 
A  su  amor,  de  rama  en  rama. 
De  flor  en  flor,  de  olmo  en  sauce , 
De  una  peña  en  otra  peña , 
Como  dicen  los  cantares. 
Pero  como  el  dicho  mozo 
Volvió  á  ser  lo  mismo  que  antes. 
También  habéis  de  hacer  cuenta 
Que  venistes  á  rogarle. 
La  querida,  con  quillotros 

ÍQue  no  sé  ¿ómoloa  llame), 
^orque  dos  que  se  conocen 
Presto  vuelven  á  juntarse. 
Con  este  miedo  y  sin  vida 
Vino  á  ver...  —Mas  perdonadme; 
Que  pienso  que  queda  mucho. 

L«01fARDA. 

Pues  ¿en  qué  se  funda  el  pleito? 
Porque  es  la  historia  notable. 

LUCINDA. 

Carlos  lo  ha  de  sentenciar. 
Hablalde  por  mi ;  que  él  sale. 

(Cúbrenueon  los  rebozos  Lucinda 
i  Inés.) 

ESCENA  XII. 

CÁfíLOS,  acompañado  de  pretendien 
TES,  que  le  dan  memoriales ;  ALE* 
JANDRO,  FABIO.— Dichos. 

cJlRLOs.  (A  Alejandra.) 
¿Vueseñoria  negocia 
Conmigo? 

ALEJANDRO. 

Lo  que  fué  antes 
No  es  mucho  que  agora  sea. 
Porque  como  yo  quedase 
En  vuestra  ausencin  á  suplir 
Los  papeles  y  la  llave, 
Agora  (lue  habéis  venido, 

Y  es  justo  que  el  Rey  me  mande 
Que  os  la  vuelva ,  Tuelvo  yo 

A  ser  vuestro  negociante. 

t  Falta  oaveriO/ 
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CiKLOa. 

¿Oué  pide  vaeseñoria 
Al  Rey  ? 

riBio.  (Ap.) 
¡Que  este  Ulfses  hablel 

ALEJAROIO. 

Una  plaza  en  sn  Consejo. 

fABIO.  (Ap.) 
¡Plaza !  Bien  dice ,  y  cortalle 
Kn  ella  con  una  sierra 
La  flauta  de  los  gatnatés. 

CAttLOS. 

Yo  hablaré  á  su  majefttod. 

ALBlANOtO. 

El  cielo,  Carlos ,  os  guardó. 

FABIO.  (Ap.) 
De  ti ,  aunque  es  dificüiioso; 
Mas  para  Dios  todo  es  Tádl. 

(Yanse  Alejandro^  los  pretendientei 
y  el  Escudero.) 

ESCEBfA   Xin. 

CABLOS,  LUCINDA,  INÉS, 
LEONARDA  ,  CELIA ,  FABIO. 


¡SeSor  Cárioi ! 


LEOIURDA. 


gArlos. 
¿Quién  es? 
ucorarda. 

Yo. 
¿Así  quien  ama  se  olTida  ? 

cArlos. 
La  diferencia  de  vida 
En  los  ojos  la  causó. 
Señora  Leonarda,  ¿adonde? 

LEONARDA. 

A  daros  el  parabién. 

CÁELOS* 

¡Tanumeroed  1  unto  bien  I 

LDCtlOA.  (Ap.  á  !né$.) 
Inés,  ¿asi  le  responde? 

Dfiís. 
Advierte ,  sefiora  mia « 
Que  es  audiencia  donde  estl 

UJCRiaA. 

Si  desta  suerte  la  da 
A  quien  negarla  debia » 
¿Qué  dejará  para  quien 
Tiene  tanta  obligación? 

cArlos.  * 

Estimo,  como  es  razón. 
Vuestro  alegre  parabién. 

LEONARDA. 

¡Qué  sin  vida  me  ha  tenido 
La  pena  de  vuestra  ausencia ! 

CARLOS. 

Veros  hojen  esta  audiencia 
Claro  desengaño  ha  sido. 

LEONARDA. 

Siempre  á  Alejandro  rogaba 
Que  al  Rey  hablase  por  vos. 

cArlos. 
Y  se  ba  lucido,  por  Dios , 
La  pesadumbre  que  os  daba. 

LEONARDA. 

Que  nos  debéis ,  Carlos ,  creo 
Este  puestea  mí  y  á  él. 

qArlos. 
La  noche  qaeoa  vi  conél. 
Conocí  vuestro  deseo. 

tfeORARDA. 

iQüé  cuidado  me  habéis  dado, 
Después  que  de  aquí  pinistet  I 
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cArlos. 
Las  cartas  que  me  escribistes 
He  han  dicho  vuestro  cuidado. 

leokarda. 
No  me  han  dado  mas  lugar 
Mis  pretensiones  aquí. 

GARLOS. 

Mira^Fabio^porahi 

Si  hay  quien  quiera  negociar. 

FABIO. 

No,  Señor. 

LEONARDA. 

Una  merced 

Me  haced. 

cArlos. 
Servicio,  Señora. 

LEONARDA. 

Una  pobre  labradora 
i'.ncomeodada  tened , 
Que  por  ser  de  vuestra  aldea 
Me  ha  puesto  en  obligación. 

cArlos. 
Véngame  4  hablar ;  que  es  razón 
Que  yo  os  sirva  y  que  ella  vea 
Que  sois  vos  su  protectora. 

LEONARDA. 

¡Ah  labradora!  Llegad, 

Y  con  su  excelencia  hablad. 

LUCINDA. 

Dios  se  lo  pague.  Señora. 

cArlos. 
¿Qué  es  lo  que  queréis? 

LUCINDA. 

Aquí 
Aparto  se  lo  diré.  (Descúbrese.) 

gAblos. 
¡Lucinda! 

LUCINDA. 

i  CArlos! 

cARLoa. 

No  sé 
Cómohedevivirsinti. 
Conozco  que  fué  piedad 
Del  cielo  que  mi  inocencia 
Se  viese  restituida ; 
Mas  dame  notable  pena 
Vivir  sin  ti  v  acordarme 
De  la  vida  de  la  aldea. 
¡Ay  queridas  soledades, 
Fuentes  claras ,  verdes  selvas! 
¿Qué  se  han  hecho  aquellas  borat? 

LUCINDA. 

¿Cómo  quieres  que  te  crea, 

Si  te  veo  con  Leonarda 

Tan  tierno,  que  en  mi  presencia?... 

cArlos. 
No  prosigas;  que  me  agravias. 
Mira  que  mi  amor  se  queja, 

Y  si  piensas  que  te  olvido 
Por  verme  en  esta  grandeza, 
Harás  que  la  deje  loco 

Y  (]U6  contigo  me  vuelva. 
Dijonje  el  Rey  en  secreto 
Que  mi  destierro  y  ausencia 
Nació  de  una  firma  falsa , 
Que  con  mi  nombre  supuesta 
Hizo  escribir  Alejandro. 
Bien  pienso  que  se  te  acuerda, 
A  la  puerta  de  Leonarda, 
La  noche  de  la  pendencia. 
Murió  Armindo  de  la  herida 
Que  le  diste ,  y  la  conciencia 
Le  obligó  á  dejar  escrito 
Que  de  cierta  cifra  y  letra 
Fué  por  Alejandro  autor. 
Sin  esto,  cono  la  guerra 
Cesó  del  Conde,  en  laa  paeei 


CARPIÓ. 

Qaedó  maa  cierta  la  prueba 
Por  la  relación  de  Otavio. 

LEONARDA. 

¿Tanto  tiene  que  hablar,  Celia, 
Esta  vUlana  con  Cirios? 

CELU. 

Tiene  tan  graciosa  lengua, 

gue  •  como  va  gran  señor, 
ustará  de  nabiar  con  ella. 

LUCINDA. 

¡Quién  dijera  que  Leonarda 
Desta  manera  te  viera. 
Cuando  yo  fingí  que  herido, 
Carlos ,  llegaste  á  su  puerta 
Para  probar  si  te  abria, 

Y  se  quitó  de  la  reja    . 
Con  ttl  crueldad  I 

cArlos. 

¿Qué  castígo 
No  ha  tenido  la  soberbia? 
Mas  retírate,  mi  bien, 

Y  aguárdame;  que  el  Rey  liega 
Goo  Otavio  y  Alejandro. 

ESCENA  XIV. 

EL  REY,  OTAVIO,  ALEJANDRO.- 
Dichos. 

RET. 

Siendo  la  prueba  tan  cierta, 
¿Qué  disculpa  podéis  darme? 

ALEJANDRO. 

Que  loque  Armindo  confiesa 
Bs  que  él  escribió  la  carta; 
Pero  engañóme  con  ella; 
Que  yo,  por  seros  leal. 
La  tuve  por  verdadera. 
Pero  pues  yo  me  engafié, 
Aqui  tengo  la  cabeía , 

Y  estoy  a  los  pies  de  Garlos. 

RET. 

Pues  él  os  dé  la  sentencia. 

cArlos. 
Llegando  i  que  estén,  Sefior, 
Estas  cosas  descubiertas, 
Sea  el  perdón  de  Alejandro 
RI  triunfo  de  mi  inocencia. 
Él  4  mis  pies,  yo  á  los  vuestro^, 
Os  pido  por  la  primera 
Merced  su  vida. 

RRT. 

No&mÍ« 
A*ti  la  vida  agradezca. 

ALEIARDBO. 

A  entrambos,  máa  admirado 
De  la  virtud  y  prudencia 
De  CárloSf  que  de  los  hechos 
De  Alejandro»  Pirro  y  César. 

RET. 

Cirios,  yo  tengo  tratado 
Casarte ,  y  quiero  que  sea 
Mi  sobrina  Roslmunda 
Quien  tus  virtudes  meresea. 
Hoy  escribiré  á  mi  hermano. 

LEOIIARBA. 

Una  palabra  quisiera 
Hablará  tu  majestad. 


Decid. 

ytoRARn*. 

Puesto  que  se  emplea 
Carlos  en  tai  gran  seftora , 
Como  quien  es-  sangre  vuestra, 
Amor  que  estima  s«  gasto, 
Altos  tmperioa  deaprada. 


Este  me  tiene»  y  yo  Jé 

Qae,  puesto  qae  os  obedeiCfti 
Ko  será  con  voIoDUd. 

.  RBT. 

¿Qué  es  esto,  Cirios? 
cJLblos. 

Qae  ibera 
Verdad ,  Sefior,  si  Leonarda , 
Cosfldo  mi  fortuna  adversa   . 
Me  puso  en  tan  bajo  estado, 
CoDio agora  me  quisiera, 
Qae  en  alto  lugar  me  miray 
Pues  le  debo  esta  fioeza 
Asa  iulerés,  no  á  su  amor. 

LE05ARDA. 

tQaién  imaginar  pudiera, 
iünndo  f  uestra  caída , 
( ne  diera ,  Carlos ,  tal  vnelta 
Coo  TOS  la  fortuna  varia , 
Ooe  desde  aquella  bajeza 
Voliiérades  donde  estáis? 

CARLOS. 

Qnieo  sabe  que  la  Inocencia 
Sufre  por  caenla  del  cielo   /    . 


PORFIANDO  VENCE  AMOR. 

Los  testimonios  y  afrentas , 

Y  nadie  en  el  mundo  ignora 
Que  la  amistad  verdadera » 
No  la  próspera  fortuna , 
Sigue  la  fortuna  adversa. 
Pero  ya  es  Üempo,  Señor, 
Que  vuestra  majestad  sepa 

Que  una  daína ,  en  sangre  ilustre , 

Y  fénix  en  su  firmeza , 
Cuando  todos  me  dejaron, 
Ella  sola  fué  ¿  mi  aldea , 

Y  acompañó  mi  destierro. 
Con  su  flavor  y  su  hacienda 
Viví;  que  si  no... 

BIT. 

Detente. 
Obligaciones  son  estas 
Que  no  las  pienso  impedir. 
Antes  bien,  si  aqui  la  viera... 

CARLOS. 

Aqui  está,  Señor. 

RET. 

¿Quién  es? 
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CARLOS. 

Esta  labradora.  —  Llega , 
Llega,  Lucinda. 

LUgiIfüA. 

Señor, 
En  mis  fortunas  se  prueba 
Que,  por  mas  que  los  desdenes 
Fin  dichoso  le  defiendan, 
Porfiando  vence  amor, 

RET. 

Dalde  la  mano,  Condesa , 
A  Carlos ,  mi  condestable ;. 
Y  si  hay  castigos  que  premian. 
Pues  la  queras,  Alejandro, 
Dalde  á  Leonarda  la  vuestra. 

FABIO. 

YáFabioino  le  darán 
Coo  Inés  alguna  renta?— 
Principe ,  dadme  favor. 

CARLOS. 

No  le  pidas  en  tu  tierra , 
Si  no  es  pidiendo  al  Senado 
Por  el  autor  y  el  poeta 
Perdón  con  toda  humildad. 
Demos  fio  á  la  comedia. 
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LA  FUERZA  LASTIMOSA. 


LA  INFANTA  DIONISIA. 

EL  CONDE  EiNRlQUk:, 

EL  DCQÜE  OTAVIO. 

EL  REY  DE  IRLANDA. 

DELARDO,       ( criados  del  conde  En- 

HORTCNSIO,  i     fique. 

aCNAROO,  Secretario  del  Rey, 


PERSONAS. 

GELINDA ,  dama  de  la  Infanta. 
EL  MARQUÉS  FABIO. 
ISARELA,  mujer  del  conde  Enrique. 
DON  mm,  niño,  iu hijo. 
Otros  dos  m5[os. 

TEREO^'  1  ^^^^^*  ^  ^"^"^  ^'^*"*^' 


EL  CONDE  DE  BARCELONA. 

LUGINDO, ,     , .   , 

FENICIO    !  ^^*^^^^^  españoles. 

EL  CAPITÁN  CARLOS,  español. 
Dos  villanos. 

Dos  PESCADORES. 

MüsiGos.  —Damas.  —  Soldados. 


La  eecena  et  en  varios  puntos  de  Irlanda. 


ACTO  PRIMERO. 


SelTi. 

ESCENA  PUMEBA. 

LA  INFANTA  DIONISIA,  de  caza , 
un  venablo  en  la  mano. 

Siporseodas  tan  estrechas 
Al  ligero  Tiento  igualas , 
Qtic  JO  soy  vieoto  sospechas, 
O  njuestras  que  llevas  nías 
En  las  plumas  de  mis  (lechas. 
Pánue,  ciervo,  un  monieuto, 
A  ver  mi  cansancio  átenlo, 
Si  al;4UQ  descanso  te  da : 
;['i>.iisusque  siguiendo  va 
Tu  curso  mi  peusamieiUo? 
i  Oh  notable  ligereza. 
C'ue  i  la  del  tiempo  equipara 
U  común  naturaleza ! 
h  en  aquellas  aguas  para , 
Bañaiulo  pies  y  cabeza. 
¡  l)¡diOSo  tú ,  que ,  aludido, 
Unciasle  ?l  cenlro  querido 
DosH  arroyo  puro  y  manso! 
\}\it  larde  llega  al  descauio 
Iq  corazón  afligido. 

ESCENA  IL 

EL  CONDE  ENRIQUE,  d<;  caza.' 
DIOiMSIA. 

E5RIQ0B.  (Sin  ver  6  la  infanta,) 
F.iiramadas  arboledas, 
Hiedra  que  las  vas  vistiendo, 

V  por  sus  ramas  te  enredas; 
Apuas  que ,  estando  corriendo, 
l^arecc  que  os  estáis  quedas; 
amblas  que  el  temor  alierun, 

Y  contra  el  sol  perseveran; 
Montes,  de  aspereza  llenos, 
l'ira  pensamientos  buenos, 
^i  en  vosotros  se  perdieran : 
Veis  aquí  un  hombre  dichoso, 
Sí  no  estuviera  confuso ; 

Pero  el  punto  venturoso 
^''iquemi  estrella  me  puso, 
Tiene  el  fin  dificuiloso. 
Dofide  el  alma  apenas  loca, 
£q  Qoa  fortuna  loca, 
SoT  Tántalo  de  mi  bien ; 
Que,  por  mas  que  me  le  déo  9 
Kofuedo  llegar  Ubo€a. 

L-iU. 


con 


DIONISIA. 

¡Euriqae! 

ENRIQUE. 

Señora  mia... 
No  en  balde  esta  fuente  hermosa 
Sus  márgenes  excedía , 

Y  con  envidia  la  rosa 
Mas  vivo  color  t^nia. 

No  en  balde  el  viento  le  daba 
Música  al  monte,  y  tocaba 
Estas  hojas  á  concierto. 
No  en  balde  el  sol  descubierto 
Las  verdes  cumbres  doraba. 
No  en  balde  este  claro  rio , 
Detenido  entre  esas  piedras, 
Paraba  su  curso  frío, 

Y  abrazaban  estas  hiedras 
Este  olmo,  retrato  mío. 

No  eu  balde ,  por  ver.  Señora, 
Aquesas  plantas  ligeras. 
Todas  las  flores  agora 
Se  quitan  las  vidrieras 
Del  rocío  de  la  aurora. 
No  en  balde  estaba  este  prado 
De  mas  cambiantes  pintado 
Que  del  cielo  el  arrebol, 
Sirviendo  de  alfombra  al  sol» 
Adonde  está  reclinado; 
Que  esas  estrellas  dichosas 
Alegran ,  con  dar  sus  lumbres , 
Al  sol ,  montes ,  fuentes ,  rosíis , 
Olmos ,  ríos,  hiedras ,  cumbres , 
erados  y  flores  hermosas. 

,  OIOMSU. 

Mucho  aquestas  soledades 
Me  obligan  á  que  te  di^a 
Del  alma  grandes  verdades. 

ENRIQUE. 

Harto  mas  mi  fe  te  obliga. 
Si  á  mi  amor  te  per»üacíes. 
No  mires  á  tu  valor; 
Aparta  de  tu  grandeza 
Los  ojos  de  mi  favor; 
Que,  no  viendo  mi  bajeza. 
Es  la  distancia  menor. 
Quien  en  alto  está  subido, 
Ya  no  es  bien  que  mire  al  suelo: 
Que  no  me  mires  te  pido; 
Que  soy  suelo  dése  cielo, 
De  mil  estrellas  vestido. 
De  amor  las  ciertas  señales 
Es  igualar  desiguales; 
Que  en  su  mano  celestial 
Tiene  una  balanza  igual , 
Que  hace  las  almas  iguales, 

DIONISIA. 

Conde,  si  tanta  humildad 
Os  detiene  4  mi  valor 


,  Para  tener  igualdad, 
■  Pensaré  de  vuestro  amor 

Que  no  me  tratáis  verdad. 

Que ,  como  no  he  de  tener 

En  pensamiento  jamás 

Que  menos  pudistes  ser, 

Vos  os  habéis  de  atrever 

A  no  pensar  que  soy  mas. 

ENBIQUE. 

¡Oh  divino  entendimiento ! 

¡Por  qué  camino  ha  igualado 
;  Su  amor  y  mi  pensamiento, 
I  Y  á  su  grandeza  animado 
;  Mi  cobarde  atrevimientol 

!  DIONISIA. 

!  Dejemos  divinidades, 
j  Y  la  grandeza  humanemos; 
j  Desnudemos  las  verdades , 

Y,  si  es  posible,  juntemos 

A  un  alma  dos  voluntades. 

ENRIQUE. 

Decid ,  mi  bien ;  que  aquí  estoy. 
{Bajan  la  voz.) 

ESCENA  m. 

EL  DUQUE  OTAYIO.—  ENRIQUE 
T  DIONISIA ,  ún  verle. 

OTA  vio.  (Para  Si,  ein  reparar  en  lalñ'- 
fanta  y  el  Conde.) 

Siguiendo  mi  suerte  voy, 

Perseguido  de  una  fiera ; 
j  Que  hasta  que  en  sos  manos  muera , 
I  Ignorante  Adonis  soy. 
I  ¿Quién  ha  visto  que  el  que  caza 

Yaya  de  la  fiera  huyendo. 

Como  del  toro  en  la  plaza, 

Sino  yo,  que  voy  siguiendo 

La  que  mi  muerte  amenaza  ? 

¿Qué  fuerza  puede  tener 

Contra  un  hombre  una  mujer? 

Pero,  pues  que  vence  á  un  hombre, 

Sin  duda  es  fuerza  del  nombre. 

Que  no  valor  de  su  ser. 

No  es  la  fortuna  importuna 

Porque  tiene  fuerza  alguna, 

Ni  la  muerte  tiene  ser; 

Mata  el  nombre  de  mujer. 

Si  lo  son  muerte  y  fortuna. 

Puso  gran  virtud  el  cielo 

En  palabras ,  piedras ,  yerbas. 

Que  dice  y  que  tiene  el  suelo; 

Y  aquí ,  fiero  amor,  reservas 

Tu  poder  de  fuego  y  hielo. 

En  la  yerba  de  tu  flecha 

Hay  virtud ,  piedra  e&  el  pecho 
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Qae  adoro,  y  que  no  aproTeqho; 
Pero  palabras  han  hecho  . 
Mas  daño  que  se  sospecha; 
Y  la  de  mayor  poder 
Es  el  nombre  de  mujer: 
Luego  bien  so  ve  que  el  nombre 
Es  el  que  da  muerleal  hombre » 
Que  no  la  fuerza  del  ser.  — 
¡Ay  enemiga!  ¿  Aqui  estás? 
Déjame ,  amor,  que  publique 
Mi  peua  esia  vez  no  mas.— 
Mas  aquí  eslá  el  conde  Enrique. 

KRRiQUE.  {Ala  Infinta.) 
¿Esla  palabra  me  das? 

DIONISIÁ. 

Esta  palabra  te  doy. 

OTA  VIO.  (Ap.) 

Palabras  se  dan.  ¿Qué  escucho? 
Aquí  mas  oculto  estoy. 

(Retírase  y  acecha.) 

DIORISIA. 

¿Puedo  hacer  mas? 

ENRiQCB. 

Esto  es  mucho* 
oíonisiA. 
Tu  mujer  digo  que  soy. 

OTAVIO.  (Ap.) 
¿Cómo?  ¡Ay  cielos!  ¿Que  la  Infanta 
Confiese  que  es  su  nujeif 

Prenda  rola ,  en  mereed  laiit« 
El  callar  il  responder 
Muchas  leguas  se  adelanta: 
El  diga  lo  que  no  digo. 
Pero,  con  gusto  del  Rey, 
Ya  sabes  que  el  viento  sigo, 

Y  que  antes  por  justa  ley 
Me  amenaza  su  castigo. 
¿Quién  nos  ba  de  dar  consejo V 

niOKisu. 

No  me  querer  yo  casar, 

Y  estar  mi  padre  tan  viejo. 

ElfRIOÓB. 

Luego  ¿quieres  aguardar 
A  que  se  rompa  su  espejo? 

PIOHISIA. 

SI  quedo  sola ,  ¿no  puedo 
Hacer  nú  gusto  siu  miedo? 

IKIUOSS. 

SI;  mas  ¿dónde,  hasta  su  muerte, 

flabrá  paciencia  tan  fuerte. 

Ni  amor  qi|e  quiera  estar  quedo? 

Yo  á  lo  menos  á  esperar, 

Sin  sue  ayuda3  de  CQSta, 

No  sé  si  podré  llegar. 

OTAVIO.  (Ap.) 
Este  amor,  ya  por  la  posta, 
En  mi  muerte  na  de  parar, 
niONisu. 

Verdad  es  q^e  es  largo  plaio; 
Pero  el  papel ,  el  abrato» 

Y  la  esperanza  coa  él, 
Bien  podrán... 

DeJA  el  papel , 

Y  al  abrazo  «larga  el  braio; 
Que  amor  de  papel  no  os  bueno 
Para  andar  tanto  camino. 

Ni  estar  de  noche  al  sereno; 
Que,  en  fin ,  el  papel  mas  fino 
Viene  de  lisocjas  lleno; 
Que,  si  se  viene  ¿  olvidar. 
Cree  que  el  papel  mejor 
Es,  llegando  á  pleitear* 
Cédula  por  donde  amor 
A  nadie  obliga  á  pagar. 

Pero  paM  «fyerar  años 
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Son  menester  decengafios 
Que  entreleogau  el  deseo. 

DIOMISIA. 

No  lo  digas  con  rodeo. 

ENRIQOE. 

Temo  tu  enoje  y  mis  da&ts. 

DIORISU. 

Ahora  liien ,  mañana  quiero 
Que  vengas  por  el  terrero, 

Y  en  mi  aposento  entrarás. 

USÍRIPUE. 

No  hay  que  dar  ni  pedir  mas. 
Dame  esas  manos. 

orAVio.  (Ap.) 

_,    .  ¿Qué espero? 

Ya  de  mi  muerte  inhumana 
Ha  llegado  la  sentencia. 

niOffisiA. 

¿Qué  dificultad  no  allana 
Amor? 

EKRIQDE. 

¿Quién  tendrá  paciencia 
Para  esperar  á  mañana? 

DlONISIA. 

Pues  i  cómo !  ¿Aun  no  estás  contento? 

EARigOE. 

Como  soy  buen  comprador. 
Regateo  del  tormento. 
Porque  son  años  de  amor 
Esperanzas  de  un  momento. 

U039ISIA. 

¿Tormento  da  la  esperanza? 

ENRIQUE. 

Mientras  el  bjen  no  se  alcanza, 

Y  mayor  cuando  es  mayor. 

MONISU. 

De  aquí  á  mañana  el  favor, 
Eso  es  poca  confianza. 

ENAIOOE. 

De  hoy  á  mañaqa  se  vio 
Troya  famosa  abrasada, 
Roma  su  lustre  perdió. 
Deshizo  el  viento  la  armada 
Que  m^s  gallarda  se  vio. 
De  bov  á  mañana  acontece 
Oue elrico  pobre  amanece , 
El  privado  aborrecido. 
El  levantado  abatido, 

Y  que  la  mar  mengua  y  crece. 
De  boy  á  mañana  está  el  cielo 
Mas  sereno,  mas  nublado; 
£stá  seco  y  verde  el  suelo, 

Y  el  pájaro  mas  atado 

Por  el  aire  esparce  el  vuelo. 
Vemos  un  almendro  en  flor, 

Y  helado  todo  mañana ; 
Vemos  esclavo  al  señor, 
La  sierra  mas  alta  llana, 

Y  mas  mudable  el  favor. 
Entre  la  taza  y  el  labio 
Dijo,  en  cierto  pasatiempo. 
Que  había  peligro,  un  sabio; 
Que  en  dos  minutos  de  tiempo 
Puede  caber  un  agravio. 

OTAVIO.  (Ap.) 
j  Cómo ,  si  es  cuerda  la  Infanta , 
Debe  al  Conde  aborrecer. 
Pues,  cuando  ella  se  adelanta 
A  lo  que  no  puede  hacer, 
La  aprieta  con  fuerza  tanta! 
¡Cuan  diferente  que  fuera. 
Si  ese  bien  me  prometiera 
De  aqui  á  una  semana,  á  un  mes, 
A  un  año,  á  un  siglo!  y  después 
¡Mas  que  nunca  lo  cumpliera ! 

UOIIISU. 

Para  darte  ese  contenía » 


^s  fuerza  que  al  punto  vuelva 
á  la  ciudad. 

BIIRIQOE. 

Ahora  siento 
Tu  grande  amor.  Esta  selva 
No  fuera  mal  aposento; 
Pero  no  todas  las  Didos 
Agua  y  cuevas  han  de  hallar. 

OTAVIO.  {Ap.) 
Ciegos  están  y  perdidos. 
Su  gusto  quiero  estorbar 

Y  el  fuego  de  mis  sentidos. 

{Llégase  á  ellos.) 
¿Ha  llegado  por  aqui. 
Que  habrá  mucho  que  aqui  estáis, 
Gran  Diooisia ,  el  jabalí? 

DioiusiA.  (Bajo.) 
En  hora  mala  vengáis. 

EKRIQDE.   (Ap.) 

Y  habrá  de  ser  para  mí. 

OTAVIO. 

Pienso  que  iba  á  esta  fuente. 
Bañando  en  espuma  el  diente. 

ENRIQUE. 

A  lavárselos  vendría. 

{Ap.ál^lufania.) 
Vamos  de  aqui ,  prenda  mia. 

DUIIUSIA. 

Buscad,  Otavio,  la  gente. 

( Yanse  Dionisia  9  Enrique.) 

ESCENA  IV. 

OTAVIO. 

Buscaré  mi  muerte  fiera , 

y  haré  mucho  si  la  hallo. 

Cuando  va  huyendo  ligera. 

¿Por  qué  me  detengo  y  callo? 

¡Muera  el  conde  Enrique!  muero! 

¿Dirélo  al  Rey?  Pero  no ; 

Que  si  en  desdichas  iguales 

Solo  el  ingenio  ayudó. 

Siéndolas  que  tengo  tales, 

¿Quién  las  tendrá  como  yo? 

Mia  será  esta  mujer. 

¿Qué  dices ,  alma?  —  Sin  duda. 

Digo ,  oue  tuya  ha  de  ser. 

— iQuién  me  ayuda  ?--Anior  te  ayuda. 

— Pues  si  es  dios,  tendrá  poder. 

¿Gozaréla?— Bien  podrás. 

Mas  ¿  cómo  te  atreverás? 

—Esta  noche  iré  al  terrero, 

Donde  llegaré  primero... 

Y  haga  el  amor  lo  demás.'— 
Arboles  con  altas  copas, 

A  quién  dio  librea  junta 
El  tiempo  de  verdes  ropas ; 
Monte,  que  con  esa  punta 
En  los  mismos  cielos  topas; 
Pradbs,  hechos  á  colores 
Con  aromáticas  flores. 
Manchados  de  varias  tintas, 
Ají  roñados  de  cintas 
De  arroyos  murmuradores; 
Animales  escondidos. 
Altas  y  parleras  aves , 
Que  habláis  por  cuevas  y  nidos. 
Unas  con  voces  suaves, 

Y  otras  con  fuertes  bramidos : 
Causeos  risa ,  aunque  no  sea 
Vuestro  el  reír  ni  entender. 
Que  diga  un  hombre  y  que  crea 
Que  gozará  una  mujer 

Que  Otavio  también  desea. 
Pero  no  importa  querello , 
Si  así  tengo  de  vivir: 
Intentallo  seráhacelto; 
Que  con  ello  he  de  salir» 

Y  de  sentido  sin  «Ue. 


ESCENA  V. 

EL  REY  DE  IRLANDA,  de  caza,  con 
gabán;  oos  viu«AXOS.<^OTAYIO. 

BCT. 

iQae  no  habéis  vislo  la  Infanta? 

flLLAVO  1.^ 

Pardios,  Señor,  que  en  correr 
De  tal  suerte  se  adelanta , 
i^ne  al  viento  quiere  exceder, 

Y  atrás  d^ar  á  Atalanta. 

BET. 

Oue  se  recoja  esa  gente 
^trá  agora  conveniente, 

Y  que  á  la  ciudad  volvamos. 

VILLA!«Í0  2.* 

Ella  suena  entre  esos  ramos... 
—Pero  no,  que  es  una  fuente. 
Alia  en  su  busca  partimos. 
Su  merced  sobre  esta  piedra 
Se  siente,  mieiiiras  veuiuiOi. 
Será  (!o  i^le  esa  hiedra 
ijon  su$  bojas  y  racimos. 

BJSY. 

Id ,  y  diréis. que  aquí  aguardo. 
[Yanse  los  vülauos.) 

ESCENA  VI, 

ELBGY.OTAVIO. 

OTAVIO. 

Cans^ido  estará  su  aU^za. 

BET. 

¡Oh  Duque! 

OTAVIO.     * 

Cuando  gallardo 
Joven  corrió  esta  aspereza , 
Venciera  al  mas  suelto  pardo. 

R£r. 
Pasa ,  OtaTío,  nuestra  edad 
(.orno  el  sol ,  que  da  la  sombra, 
Km)  llaman  mocedad , 
Ksio ,  en  fín ,  vejee  se  nombra, 

Y  es  la  misma  enfermedad. 
iCómo  os  habéis  alejado? 

OTAVIO. 

Porque  solo  te  be  buscado 
Desde  los  rayos  de  Apolo, 

Y  en  fin ,  quiere  Dios  que  solo 
Te  haya  eo  e^te  monte  hallado. 

BKT. 

¿Aquéefelosoloámi? 

OTATIO. 

No  habrá  sido  sin  efeto. 
Dame  la  palabra  a<iui 
De  guardarme... 

BST. 
OTAVIO. 

Ufi  secreto. 

BET. 

¡Secreto! 

OTAVIO. 

Sí,  Señor. 

RET. 

Di. 

OTAVIO. 

Perono  le  digo  bien. 

Prende  aquesta  noche  ¿un  hombre. 

B£T. 

iQoién? 

OTAVIO. 

El  conde  Enrique. 

BET. 

iQoIént 
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OTAVIO. 

El  Conde. 

BET. 

Dudaba  el  nombre. 

OTAVIO. 

Duda  la  prisión  también. 
La  causa  no  has  de  saber 
Hasta  mañana. 

RET. 

¿A  qué  efeto 
Sin  causa  le  he  de  prendeit 

OTAVIO. 

En  eso  estriba  el  secreto. 

RET. 

Secrcio  sabré  tener. 

OTAVIO. 

No  hay  mucho  de  a<|ui  á  mañana ; 

Y  si  esta  noche  lo  sabes. 
Será  mi  esperanza  vana: 

Tú  muestra  en  cosas  tan  graves 
Paciencia  madura  y  cana. 
Pero  advierte  que  si  entiende 
Mas  <ine  un  hombre  su  prisión , 
Tu  vida  y  honra  se  ofende. 

BET. 

Kxtrañas  qujmeras  son. 

¿Qué  es  lo  que  el  Conde  pretende? 

OTAVIO. 

Mañana  al  amanecer. 

Gran  Scuor,  lo  has  ae  saber. 

RET. 

¿Solo  un  hombre  ha  de  prendello? 

OTAVIO. 

Llámale,  y  podrás  bacello. 

RET. 

Y  ese  hombre,  ¿quién  ha  de  ser? 

OTAVIO. 

?J  capitán  de  tu  guarda, 

1^1  marqués  l'abio,  que  es  Uooibre 

De  valor. 

BET. 

La  noche  tarda. 
r;No  tendrá  esta  prisiou  nombi^e? 

OTAVIO. 

Yo  sé  que  tu  vida  guarda. 

BET. 

¿One  en  el  secreto  consiste 
Poner  en  esto  remedio? 

OTAVIO. 

SI  y  Señor. 

■GT. 

Vamos. 

OTAHO. 

¿Vas  triste? 

BET. 

Voy  de  aqueste  mar  en  medio, 
Gn  que  agora  me  pusiste. 
Pero,  siendo  convenible, 
Mostraré,  Olavio,  valor. 

OTAVIO. 

Muéstrate  agora  apacible. 

BET. 

¡El  conde  Enrique  traidor! 
Parece  cosa  imposible. 
;^  Sabrá ,  Otavio,  esta  prisión 
Mi  hija? 

OTAVIO. 

De  ningún  modo; 
Que  estorbas  mi  preteosiOD. 

RET. 

Ello  es  tan  confuso  todo. 
Que  es  la  misma  confusión. 
{Vansa,) 
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sAa  en  easa  del  eonde  Eariqoe. 

ESGElf  A  Vn. 

BELARDO,  BORTENSIO. 

BBLABBO. 

Dicen  que  ha  vuelto  su  alteza 
A  gran  priesa  en  la  carroza. 

nOATEDiSIO. 

Es  briosa: 

BCLARDO. 

Es  gentil  moza 
De  los.piés  á  la  cabeza. 
Otra  vez  al  monte  fui , 

Y  ai  salir  de  la  mañana, 
Como  otra  bonnosa  Diaoa, 
Con  un  vcMiulilo  la  vi. 
Kchéla  mil  bendiciones : 
Oue  Dios  la  diese  un  marido 
Gaian ,  gallardo  y  brioso 
Kn  obras  como  en  razones. 
Mas  que  Alejandro  dichoso , 
Mas  lleno  de  oro  que  Midas, 

Y  que  alargue  Dios  sus  vidas 
Un  siglo  eo  paz  y  reposo. 

aOBTENSIO. 

Si  nuestro  ama  el  Conde  oyera, 
Relardo,  tus  bendiciones, 
No  acabaras  las  razones. 
Cuando  con  algo  te  diera. 

BELARDO. 

¿Qaé?  ¿Diérame  algún  vestido? 

BORTENSIO. 

Sin  duda ,  v  de  lienzo  fuera , 
Que  hasta  los  pies  te  cubriera. 

UELARDO. 

¡Oh  loco  desvanecido! 

Pues  ¡qué!  ¿  piensa  por  ventura 

(¿ue  se  ha  de  casar  con  él? 

BORTENSIO. 

No  sé  si  lo  piensa  él ; 
Pero  sé  que  lo  procura. 

BELARDO. 

Hortensio ,  los  pensamientos 
Altos  se  llaman  honrados ; 
Pero  mas  que  altos,  culpados, 

Y  es  dar  que  hacer  á  los  vientos. 
Que  el  Conde  la  quiere  creo 
Por  muchas  demostraciones; 
Que  agradece  sus  razones 

Por  los  favores  que  veo. 
Mas  llegada  la  ocasión 
En  que  el  Rey  la  ha  de  casar, 
E\  Conde  se  ha  de  quedar 
Con  su  mal  de  corazón. 

BORTENSIO. 

El  Conde  ha  venido:  espera. 

ESGEIBA  VIU. 
ENRIQUE.  — Dichos, 

ENRIQUE.  (Parasí.) 
I  Dia  enfadoso  y  pesado ! 
Sin  duda  el  sol  se  ha  parado 
En  medio  de  su  carrera. 
Pero  si  milagro  fué 
l^ararse  el  sol  ó  ir  atrás. 
Para  que  corriera  mas 
Quisiera  fuerzas  v  fe. 
¡Oh  amor!  pues  cficen  que  estás 
Allá  en  la  tercera  esfera. 
De  la  cuarta  á  la  tercera 
Poca  distancia  hallarás. 
Ruégale  al  sol  que  camine 

Y  se  vaya  á  descansar; 
Ruégale,  amor,  que  á  la  mar 

i  8a  dorada  frente  incline. 
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Oile  que  se  acaerde  bien 
Cuando  por  Dafne  corría ; 
Que  yo  tendré  al  fin  del  día 
Otros  laureles  también.) 
¿Aqai  estáis? 

HORTENSIO. 

Aquí  esperamos. 

ENRIQUE. 

Ya  me  podéis  descal7.ar, 
Y  para  esta  noche  dar 
Lo  que  otras  veces  llevamos... 
Digo,  en  lo  que  toca  al  pecho. 

BELARDO. 

Nunca  defensas  son  malas. 

HORTERSIO. 

Yo  siempre  llevo  unas  alas. 
Por  si  fuere  el  paso  estrecho. 

ENRIQUE. 

¿Galas  dices? 

HORTENSIO. 

Sí,  Señor. 
(Ap,  Alas  dije ,  entendió  galas.) 

ENRIQUE. 

Las  nems  todas  son  malas 
De  noche :  dadme  color. 

BELARDO. 

Gala  negra,  plata  y  oro» 
Uuy  bien  recebido  está. 

ENRIQUE. 

Eso  es  mal  agüero  ya , 
Aunque  lo  cnbra  un  tesoro. 
Dame  color;  que  hoy  es  día 
De  que  hasta  el  alma  vistamos 
De  color. 

BELARDO. 

(Ap,  ¡Buenos  estamos: 
¿Hay  lavor  ? 

ENRIQUE. 

Por  vida  mia , 
Que  reviento  por  deciros 
Mi  bien ;  pero  su  grandeza 
Me  enfrena. 

BELARDO. 

¿Fué  que  su  alteza 
Oyó  acaso  tus  suspiros? 
Estará  descalabrada 
De  alguno,  si  era  muy  duro. 

ENRIQUE. 

Ifortensio,  yo  no  procuro 
Decir  á  este  necio  nada. 
Vén  acá  tú»  por  mi  vida : 
Sabrás  tú  solo  mi  bien. 

HORTENSIO. 

¿Mas  que  me  dices  también 
Que  está  de  tu  amor  perdidií? 
Yo  apostaré  que  te  vio 
Si  ios  ojos  puso  en  ti, 
Yquetedi)oquesí, 
Si  no  te  dijo  que  no. 
¿Cuánto  va  que  la  has  mirado, 
I  que  la  viste  muy  bien? 

ENRIQUE. 

¡  Mal  fuego  te  aueme,  amén ! 
i  Qué  pesadumbre  me  has  dado ' 
Venacá,Belardo,tú. 

BELARDO. 

ÍNo  sabremos  lo  que  tienes? 
^oco  parece  que  vienes. 

ENRIQUE.  (Ap.) 

¡JesúlLalnfantalJesú! 

BELARDO. 

¿SanlíguMte? 

ENRIQUE. 

Loco  estoy. 
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BELARDO. 

Loco,  pero  buen  cristiano; 
Haces  cruces. 

ENRIQUE. 

Es  en  vano 
Callar  el  bien  á  que  voy. 
Deslava. 

BELARDO. 

I  Hortensio,  desvia. 

!  HORTENSIO. 

I  ¿Cómo? 

BELARDO. 

Pensé  que  tiraba. 

ENRIQUE. 

(Ap.  Casi  por  decirlo  estaba. 
:  Oh  fuerza  de  mi  alegría ! 
Bien  dicen  que  en  el  pesar. 
Mas  fácil  que  en  el  placer, 
Se  puede  un  hombre  tener 
A  las  riendas  del  callar.) 
Hijos,  mi  bien  tuvo  ya 
El  fio  que  yo  le  pedí... 

BELARDO. 

¿Cómoi  Seffor? 

HORTENSIO. 

¿Cómo  asi? 

BELARDO. 

Suspenso  y  callando  está. 

i  HORTENSIO. 

¡Ab  Sefior! 

I  ENRIQUE. 

!  ¿Qué  me  queréis? 

I  BELARDO. 

i  ¿No  dices  eso? 

ENRIQUE. 

Ya  no; 
Que  un  pensamiento  llegó 
!  A  decir  que  lo  diréis. 
A  la  lengua  el  bien  salia, 
Y  detúvole  el  temor. 
Para  que  fuese  mayor 
Cuanto  mas  le  detenia. 
Desviaos  de  aquí,  enemigos; 
Que  os  daré  de  cuchilladas. 

HORTENSIO. 

Loco  está. 

BELARDO. 

¿Deque  te  enfadas? 

ENRIQUE. 

[Oh  lana!  oh  cielos  amigos! 
Ni  tú  salgas ,  ni  vosotros 
Saquéis  vuestro  aparador 
De  estrellas ,  porque  mejor    - 
Os  las  daremos  nosotros. 
Veránse  los  ojos  bien 
De  aquel  ángel  celestial. 

HORTENSIO. 

No  nos  estuviera  mal 
Que  durara  su  desden. 


I 


ESCENA  IX. 

CLENARDO.— Dichos. 

CLENARDO. 

¿Estáen  casa  el  Conde? 

ENRIQUE. 

Aqui 
A  vuestro  servicio  estoy. 

CLENARDO. 

Una  buena  nueva  os  doy : 
Que  os  llama  el  Rey. 

ENRIQUE. 

¿Cómo  asi? 

CLENARDO. 

Pienso  I  segan  me  encomienda 


VEGA  CARPIÓ. 

j  Que  yo  propio  venn  acá, 
¡  Que  alguna  encomienda  os  da. 

I  ENRIQUE. 

» Vuestra  será  ki  encomienda; 

^  Que  si  de  llamarme  á  mí, 
A  vos ,  Clenardo ,  os  la  dio , 
En  tenerla  antes  que  yo 
No  os  ofrezco  nada  aquí.— 
¡Hola!  escuchadme  vosotros. 

HORTENSIO. 

¿Qué  mandáis? 

j        ENRIQUE.  (Ap.  á  loÉ  criados.) 

En  el  terrero 
Esperad. 

HORTENSIO. 

Ya  allí  te  espero. 

DELARDO. 

¿Armarémonos  nosotros? 

ENRIQUE. 

Poneos  entrambos  bien , 

Y  no  tenga  que  buscaros. 
Ya  sabéis  dónde  he  de  hallaros. 

BELARDO. 

Y  á  ti  nosotros  también. 

ENRIQUE. 

¿Qué  quiere  el  Rey,  secretario? 

CLENARDO. 

Pienso  que  haceros  merced. 

ENRIQUE.  (Ap.) 
¡Oh  cielos  santos!  haced 
Que  no  sea  lo  contrario. 
(Vame.) 


Comdor  en  el  real  palacio. 

ESCENA  X. 

DIONISU,  CELINDA. 

DIONISIA. 

En  las  determinaciones 
De  pechos  enamorados 
Los  consejos  son  culpados 

Y  cansadas  las  razones. 
Yo,  Celinda ,  quiero  bien: 
Deja  de  pensar  que  puedo 
Tener  á  mi  padre  miedo 

Ni  al  Conde  mostrar  desden. 
Yo  nací  para  servir 
A  Enrique ;  Enrique  es  mi  dueiSo: 
Todo  es  viento,  es  sombra ,  es  sueno 
Cnanto  me  puedes  decir. 
Si  ha  sido  mala  elección , 
Que  me  disculpes  te  ruego 
Con  que,  si  el  amor  es  ciego , 
Ciegos  sus  efetos  son. 

CELINDA. 

Señora ,  el  Conde  es  muy  noble; 
Pero  hay  mas  desigualdad 
De  aouella  á  tu  calidad 
Que  aesde  la  palma  al  roble. 
Si  amor  es  ciego,  por  eso 
Es  un  lince  la  razón, 

Y  siempre  la  obstinación 
Es  madre  del  mal  suceso. 

Qué  bien  se  puede  seguir 
íe  que  el  Conde  entre  atrevido 
A  tu  aposento? 

DIONISIA. 


^ 


El  marido 
Bien  puede  entrar  y  salir. 

CELlNDA. 

El  marido  ¿quién  lo  duda? 
Pero  el  Conde  no  lo  es. 


DIONISIA. 


Es  lo  que  ha  de  ser  despnett 


T  en  lo  que  ba  de  ser  no  bt  j  dada. 

celinha. 
Perdida  estí  vnestra  altexa* 

DIONISU. 

Ganada,  Celioda,  estoy. 

€EL»DA. 

¡SeSoral.;. 

Dio?nsrA. 

A  fe  de  quien  soy, 
One  me  qniebras  !a  cabeía. 
Kl  Conde  ba  de  entrar  aqui : 
A  la  ventana  estarás 
Hasta  qne  Tenga. 

CEUICOA. 

¿Eso  mas? 
nioRisu. 
¿OyesIoT 

GELIIfDA. 

SeBora,  si. 

moznsu. 

Pnes  to  ^7  solo  ¿  rogar 
AI  délo  el  tiempo  apresure, 

Y  qae  la  Tida  asegure 

De  quien  me  la  puede  dar. 
Estarás  bien  advertida 
Que  no  baya  luz. 

CELÜCDA. 

Yo  lo  haré. 

MOMSIA. 

Mira  que  siel  Rey  lo  ve, 

tuede  costarme  la  vida.  (Faie.) 

BBGEIIA  XI. 

GELINDA. 

Nunca,  tirano  amor,  de  tas  embustes 
Resultaron  menores  desatinos ; 
Ya  no  podrás  bailar  otros  caminos 
Para  que  mas  de  veras  me  disgustes. 
¿Que  un  conde  humilde  y  una  reina 

[ajustes? 
Fiilaza,  amor,  las  hiedras  con  los  pinos; 
>¡  >s  no  enredes  los  frágiles  espinos 
Cuando,  por  niño, de  locuras  gustes. 
Mira,  amor,  que  era  el  Conde  propio 

[centro 
Dosia  alma  ]^al¡dad ,  j  qne  es  pequeño 
Van  los  brazos  de  la  Infanta  bella. 
Haseres  vino,  amor;  que  una  vez  den*. 

[tro, 
Quieres  qne  te  obedezcan  mas  que  ai 

[daeuo, 

Y  echas  de  casa  á  quien  te  puso  en  ella. 

ESCaSRA  XIE. 

EL  REY ,  EL  MARQUÉS  FABIO ,  CLE- 
NARDO.— CELINDA. 

BET. 

En  fiq,  ¿dijo  que  vendría? 

CLENARDO. 

A  la  puerta  le  dejé. 

BET. 

¿Vino  triste? 

CLETfABDO. 

Antes  le  hallé 
Con  una  extraña  alegría, 

Y  con  la  misma  ha  venido. 

BET. 

Llamadle,  y  quedaos  allá. 

(Vase  Clenardo.) 
Mirad ,  Capitán ,  si  está 
Alguien  por  aqui  escondido* 

PABIO. 

Celinda  pasa  al  retrete. 


LA  FUERZA  LASTIMOSA. 

BET. 

¿Quieres  algo? 

CELINDA. 

No,  Señor. 

BET. 

Pues  despeja  el  corredor. 

CCLINOA. 

Voyme,8ltesirvo. 

BET. 

Vete. 
¿Qué  hace  Dionísia? 

CELIXDA. 

Después 
Qne  te  bebió  fué  á  su  aposento. 


(Yate.) 


ESCENA    XIII. 

EL  REY,  FABIO. 


No  tiene  mas  fundamento 
De  lo  que  os  digo,  Marqués. 
Otavio  me  le  ha  mandado 
Prender. 

PABIO. 

Poes.sin  dar  razón, 
¡A  un  hombre  que ,  en  opinión 
Del  mundo ,  no  est:i  culpado! 
¡A  Eariquel  á  un  hombre  leal ! 

BET. 

Marqués ,  no  hay  mucha  jomada 
De  aqui  á  mañana. 

PABIO. 

Y  ¿no  es  nada 
Que  á  un  hombre  tan  principal 
Prendas  de  aquesta  manera? 

BET. 

Con  tal  secreto,  no  importa; 

Y  pues  la  distancia  es  corta , 
En  mi  sufrimiento  espera. 
iQué  quieres?  Qué  puedo  baceri 
Si  dice  Otavio  que  es  cosa 

Tan  secreta  y  tan  forzosa? 

PABIO. 

El  lo  debe  de  saber; 
Has,  ¡vive  Dios!  asi  ha  becbo 
Enrique  cosa  en  tu  ofensa 
Como  yo  soy... 

BET. 

Marqués,  pieost 
Que  es  hombre. 

PABIO. 

Y  de  noble  pecho. 
¡  Plegué  á  Dios  que  algún  traidor!... 

BET. 

¿Quieres  que  piense  que  fuiste 
Cómplice  en  esto? 

PABIO. 

Si  diste 
Crédito  al  primero  error. 
Dale  también  al  segundo, 

Y  manda  prenderme  á  mi. 


ekeha  ziv. 

CLENARDO;  después,  ENRIQUE.- 
Dichos. 

clenabdo. 
Señor,  el  Conde  está  aqoi. 

FABIO. 

Y  el  que  es  la  lealud  del  mimdo. 
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BET.  {A  Clenardo,) 

\  Ta  te  he  dicho  que  él  me  vea , 
j  Y  que  tú  no  entres  acá. 

( Va  Clenardo  á  mandar  entrar  á  Enri- 
que; sale  éste  y  habla  aparte  á  CU- 
nardo  en  lapuerta.) 

EMBIQUE. 

Por  ver  lo  one  el  Rey  me  da, 
Clenardo,  el  mundo  rodea.— 
Aqui,  Señor,  he  lleudo. 
Como  tu  hechura ,  a  servirte. 
HEJ.{AFabio.) 

Marqués ,  no  hay  mas  qne  decirte : 
Harás  lo  que  te  he  mandado. 

ENBIQUE. 

.¡Cómo,  Señor!  ¡Asi  os  vais! 
Pues  ¿qué  es  esio?  ¿Vuestra  cara 
No  merezco  ver? 

{Vase  el  Rey.) 

ESCENA  XV. 
ENRIQUE,  FABIO. 


Oo  poco- 


PABIO. 

Repara 

EliniQUE. 

lOh  Pablo!  ¿aauj  estáis? 
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¿Sois  vos  á  quien  dice  el  Rey 
Que  lo  que  os  manda  se  haga? 

PABIO. 

Asi  tus  servicios  paga: 
Del  mondo  ordinaria  ley. 

E?IBIQOE. 

¿Cómo  que  paga  ?  Pnes  ¿qué? 

¿  Qué  os  manda ,  óqué  he  de  hacer  yo? 

¿Para  qué  el  Rey  me  llamó, 

Y  á  verme  Clenardo  fué? 

¿  En  qué  puedo  al  Rey  servir? 

¿Qué  me  puede  el  Rey  querer? 

Qué  tengo  yo  que  hacer? 

Qué  tenéis  vos  que  decir? 

Qué  importan  aqui  las  leyes? 

PABIO. 

No  sé  mas  en  tu  disgusto 
De  que  obedecer  es  justo 
De  cualquier  suerte  á  los  reyes. 

ElfBIQÜE. 

¡Yo  he  deservido  á  su  alteza! 
¿Quóesesto.Fabio? 

PABIO. 

No  sé. 
Callar,  Enrique,  Juré, 
Con  pena  de  la  cabeza. 

EÜBIQUB. 

Pues  sacadíne  deste  enredo; 
Qne  me  tenéis  encantado. 

PABIO. 

Sal)eis  vos  qne  os  he  estimado 
Mas  que  encareceros  puedo. 
Pechos  andan  por  aqui. 
Que  DO  están  ael  todo  buenos. 

BKBIQÜK. 

Agora  08 entiendo  menos 
Que  al  principio  os  entendí. 
Yo  sé  bien  vuestra  amistad, 
Conozco  vuestro  valor... 

PAMO. 

¿Digolo^  en  6n? 

EIVBIQVV. 

S(,  Señor. 
Los  prólogos  excusad. 

FABIO. 

Vos  sois  un  gran  caballero  i 
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COMEDIAS  ESG0(HDA8  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


Mentiras  do  Duedeft  nada. 
Con  solo  darme  la  espada 
Podéis  saber  )o  qae  os  quiero. 

BNRIQUB. 

La  espada  yo! 

FABIO. 

Si,  por  Dios. 

BRRIQUB. 

Acmó  desa  manera 
l*:i  Rey ;  porc|ue  no  la  diera , 
l'abio ,  á  qifien  no  fuera  vos. 
Desde  que  ful  vaesiro  amigOy 
lün  serviros  procuré 
emplearla «  v  lo  mostré 
Delante  de  aípcua  testigo. 
No  esté  mas  tiempo  ceííida. 

{Dale  el  Conde  la ezpaia  ) 
Tomadla ;  que  no  doy  nada 
£n  dar  á  un  hombre  la  espada 
A  quien  le  diera  la  vida. 

FABIO. 

Conde,  no  me  ta  habéis  dado, 
Ni  vos  la  podéis  rendir; 
Que  lo  que  podéis  decir 
Es  que  me  la  habéis  trocado. 
La  mia  de  vos  se  fia; 

(Dale  FoMq  la  suya  al  Conde.) 
Que  persona  tan  honrada 
Ni  ha  de  ir  preso  sin  espada, 
Ni  le  ha  de  fallar  la  mía. 
Por  el  nombre  de  prisión 
La  espada  tomo,  y  os  doy 
La  mía  en  fe  de  que  estoy' 
Has  preso  de  obligación. 

SlfRIQUB. 

Vamos  adonde  mandáis ; 
Que  esparais,  y  el  Rey  espera. 

FABIO. 

Para  que  qniéD  sois  supiera, 
Rasta  que  eso  respondáis. 
Pues  ¿cómo  sin  preguntarme 
Por  qué  os  prendo?. ..  ¡Euraño  pecho! 

ENRIQOB. 

Lo  que  vos ,  Fabio ,  habéis  hecho 
No  es  prenderme,  es  obligarme. 

Y  el  obligado  esté  preso, 
(^onio  yo  lo  eetoy  de  vos  • 

Y  prisión  vuestra,  por  Dios, 
Que  ha  de  ieñev  baen  sucesOt 

Y  aunque  es  propria  obligación 
Saber  por  qué  rae  lleváis » 
Rasta  que  vos  me  prendáis 
Para  saber  que  hay  razón. 
Fuera  desto,  no  me  altera 
Que  el  Rey  oslo  hava  mandado; 
Que  agora  no  estoy  ni)p&«fo, 

Y  mañana  lo  estuvlt^ru. 

Y  como  el  llevar  razón 
Hace  fácil  la  pendencia ,    • 
Así,  Marqués,  la  inocencia 
Hace  alegre  la  prisión. 
Sin  esto,  causa  ni  ley 
Para  replicarle  hallo; 

Ni  prende  el  Rey  al  vasallo, 
Rasta  que  lo  quiera  el  Rey. 
Antes  yo  le  debo  en  eso, 
Porque  me  ha  dado,  por  Dios, 
Mas  nonra  en  prenderma  voa 
Que  pena  en  tenerme  pveso» 

FABIO. 

De  todo  salís  tan  bien 
Como  de  vos  se  esperaba. 
Vamos. 

ENMaOB.  {Ap,) 

Hoy  la  envidia  acaba 
De  quitarme  todo  el  bien» 
(Yanse,) 


Vista  exterior  del  palulo. 

E8GE1IA   XVI. 

HORTENSIO  T  RELARDO,  con  broque- 
les y  espadas. 


¡Gran  sueño! 


BELAB»». 


HORTENSIO. 

Echóse  á  domk. 

BELARDO. 

No  es  posible ;  que  tenia 
El  Conde  mucha  alegría, 
Que  el  sueno  suele  impedir. 

HORTENSIO. 

El  alegre  ¿puede  estar 
Sin  dormir? 

BELARDO. 

Bien  puede  ser: 
Tanto  desvela  el  placer 
Como  si  fuera  un  pesar. 

HORTBHSIO. 

¿No  dijo  que  aquí  vendría? 
No  debe  de  ser  la  hora. 

BELARDO. 

A  Dios  plegué  qne  et  aurora 
llaga  madrugar  al  día. 

HORTENSIO. 

Según  eso ,  ¿ya  imaginas 
Que  hasta  el  alba  no  vendrá? 

BELARDO. 

Primero  le  correrá 

La  noche  al  sol  las  cortinas. 

HORTENSIO. 

¿Qué  cortinas,  mentecato? 
¿  Es  el  cielo  barbería? 

BELARDO. 

¿No  ves  que,  hablando  poesia, 

La  metáfora  retrato? 

Mal  sabes  tü  lo  que  es  esto. 

BORTBNSIO. 

Quisiera,  pese  á  la  dama. 
Ser  poeta  de  mi  cama, 

Y  estar  en  ella  hecho  un  cesto. 
¿Hay  galeras ,  hay  Argel , 

liay  tahona,  hay  mal  casado, 
Como  servir  A  un  penado 
Restos  de  azfrcar  y  miel? 
Vendrá  la  bestia  á  lo  escuro, 
Hecho  un  molde  de  galaoi'S» 
A  besar  loa  roaaapanes 
I  De  las  piedras  destc  mará; 

Y  á  lo  mejor  ,  una  dueña. 
Mas  sesga  que  una  borrica, 
Verterá  una  bacinica , 

Y  él  pensará  que  es  la  seña ; 

Y  recibiendo  el  favor 
Sobre  mucha  tela  y  gasa. 
Le  llevaremos  á  casa 
Cubierto  de  agua  de  olor. 

BELARDO. 

¡De  lo  que  hacen  favores 
Aquestos  desventurados! 
Nueso  amo  tiene  guardado» 
Claveles,  listones,  flores. 
Plumas,  piedras,  palos,  lienzo. 
Guantes  viejos ,  zapatillaa, 
Estuches ,  clavos ,  cuchillos, 

Y  cosas ,  que  me  averguenco 
De  decirlas ,  y  aun  no  quiero, 
Por  no  tocar  en  su  honor. 

HORTENSIO. 

Sábete  qne  tiene  amor 
Mil  rosas  de  bohonoro. — 

gutiio.  De  arriba  deeiende 
Q  homhfo  pot  una  escala. 


No  tuvo  la  nocbe  mala, 
NI  en  vano  ak  Conde  prcÁesde. 
¡Pese  á  mí!  que  el  alegría 
No  era  acaso  y  sin  razón.  • 

ESGCNA  XVn. 

Descuélgase  OTA  VIO  por  una  escala, 
emkozddQ,^  Dicaos. 

bobtbnsio. 
Ten  del  postrer  esealon. 

BELARDO. 

Raje  derecho  vusía. 

(En  viéndose  atrajo  Otavio ,  echa  mano 
á  lo  espaia.) 

I  OTAVIO. 

;  ¿Qué  gente?  ¿Quién  va?  Quién  es? 
I  Ténganse ;  que  haré  pedazos 
'  A  quien  llegare. 

j  flORTENSTO. 

I  Esos  brazos 

Nos  da  á  entrambos,  ó  esos  píes. 
¿Cómo  allá  (e  doteniaa? 
Casi  has  aguardado  al  alba^ 
Que  ya  con  alegre  salva 
Le  da  al  sol  los  buenos  días. 

!  OTAVIO. 

Ninguno  se  llegue  á  mí, 
Ni  procure  oouocerme. 

HORTENSIO. 

¿Qué  dices? 

BBLARDO. 

Pienso  que  duerme. 

HORTENSIO. 

^jj^k&t^9IS!b  nos  vamoa? 

OTAVIO. 

SI. 

BOBTBNSIO. 

¿No nod  habías  mandado 

Guardar  aqueste  balcón? 

OTAVIO.  (Ap.) 

Criados  del  Duque  son. 

BBLAaoo^  (Ap,  i  tío*  ttíééia,) 
O  estA  loco  ó  se  ha  casado. 

RORTBttSlOé 

Pues  ¿  qué  hace  el  casamiento  ? 

BELARDO. . 

Muda  de  gusto  y  lenguaje 

OTAVIO. 

¡Oh  pasar  de  ani  linaje! 
¿No  se  van? 

BBURBO. 

¡Extraño  cuento! 
(Empiézales  el  Dnqne  á  dtrr  de  anta- 
razo». ) 

Paso,  Señor;  ya  nos  vamos. 

HORTENSIO. 

Belardo,  vamos  de  aquL 

BELARDO. 

¡Bien  pagas  lo  queportí 
Toda  la  noche  velamos! 
(Vanse  Belardo  y  Hortensia  santiguáti^ 
dose.) ' 

ESCENA  XVUI« 
OTAVIO. 

¿A  cuál  hombre  jamás  le  ha  sucer^do 
Que,  en  lugar  de  galán  que  fué  es¡)(  ra- 
Su  dan)  a  desdeñosa  baya  gozado  [do , 
Con  el  seguro  nombre  de  marfdo? 

Fábula  le  parece  á  mi  sentido 
Lo  que  por  todos  jualos  ha  paMcto. 


Todo  cobarde,  amando,  es  desdichado, 

Y  solo  el  Tenturoso  es  atrevido,     [friat 
;0h  escnrfsíma  cuadra!  Oh  noche 

Yo  te  ofrezco  una  lámpara  de  plata, 
Ai^rudecido  á  la  veDtura  mía. 

Ni  celos  temo  ya,  ni  amor  me  mata ; 
Venciste ,  noche ,  el  roas  alepre  dia, 

Y  toeogaoé  la  mas  hermosa  ingrata. 

Sala  del  palacio. 

ESCENA  XnC. 
EL  REY,  FABIO,  CLENABDO. 

RET. 

Apenas  se  mostraba  en  el  oriente 
La  blanca  aurora,  cuando  me  despierta 
Kste  papel  del  Duqae ,  marqués  Fabio, 
Que  ya  tenia  desde  anoche  escrito, 
Pí^rque  anoche  á  su  tierra  se  partía. 
Extrañas  confusiones  me  ha  aejado. 
Uns  dudas  que  al  principio  tengo  ahora, 

Y  mas  temor  de  algún  siaitstro  caso. 

rABIO. 

Dame  licencia  de  que  Iea« 

IBT. 

Toma. 

•  FASIO. 

(Lee.)  tta  cansa  de  hnljcr  advertido 
Bqae  prendieses  al  conde-Enrique,  fué 
>pnra  impedir  que  anoche  no  le  mata- 
>v' n  unos  soldados  eitranjeros,  ní  qu<^ 
>c'i  <>upiese  que  le  buscaban,  porque  no 
>io<  acometiese.  Ellos  se  han  ido,  te- 
>Tnerososde  que  han  sido  descubiertos: 
>l»ipn  le  puedes  dar  libertad,  y  á  mi 
> licencia;  qse  me  voy  ¿  mi  tierra  á  cas- 
>ii^nr  cierto  desacato  de  mis  vasallos. 
>—  £/  duque  Otavw,* 

RET. 

¿Qué  os  parece? 

FABiO. 

Que  foé,  si  es  verdad  esto, 
Rf  medio  inapertinente,  pues  pudiera 
r.u.irdarse  el  Conde,  sin  que  lulo  hicie- 
Pnr  medio  de  alboroto  semejante,  [ses 
Voy,  con  licencia  tuya,  por  el  Conde, 
Contento  de  saber  que  está  inocente, 

Y  provocado  á  risa  y  aun  á  enojo 
De  Ter  la  necedad  del  Duque. 

BET. 

Parle, 
Yveoga  el  Conde  aqtif. 

fABlO. 

Yo  voy.  Qtaze.) 

ESdÜHii  XX. 

£LRIY,CLENAKDO. 

clenaubo. 

Agora 

Arabo  de  entender  lo  que  me  cuesta 
Haberme  desvelado  aquesta  noche. 
¿Preso  tenias  al  Conde? 

ftüv. 

Preso  estaba. 

CLEIIARDO. 

Y¿esla  fué  la  ocasión? 

La  que  has  oído. 
CLE^Anno. 

Cs  el  Conde,  Seftor,  tal  caballero, 
Tun  discreto,  leal ,  noble,  sencillo, 
Tan  liberal,  tan  bien  intencionado, 
Tan  boco  entremetido  y  cauteloso , 
Tan  bienquisto  de  todos,  tan  amable, 
Tan  seguro,  y  tan  bueno  Unalmeote, 
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Que  coando  me  mandaste  con  Secreto 
Que  le  llamase,  dije  que  sin  duda 
Merced  le  liadas  de  algnn  nuevo  título. 

nEY. 
Ventora  tiene  el  Conde. 


CL&NARDO. 


Tiene  méritos. 


ncY. 


Oigo  deci^  á  todos  que  es  vn  ángel. 

clbnaudoi 
La  voz  del  pueblo  la  de  Dios  se  llama. 

BBV. 

Sf ;  pero  la  virtud  tiene  enemigos: 
No  tiene  mucha,  poes  qne  no  los  tiene. 

CLBIfARDO. 

La  virtud  general  vence  la  envidia ; 

Y  al  que  es  en  todo  bueno  ámanletodos. 

RET. 

Mi  gracia  ha  conquistado  con  ta lengua. 

CSGEIVA  XSlm 

ENRIQUE,  FABIO. --DfCBOS. 

EMUQBB. 

Aquí  tienes,  Señor,  la  hechura  tuya. 

BET. 

Alzaos ,  Conde ,  y  eubrios. 

E?iniQUB. 

¿Por  qué  causa 
Ayerme  prendes ,  y  hoy  cubrir  me  man- 

BET.  [dos? 

Levantaos,  AlmirBnfe. 

ENRIQUE. 

Tus  pies  beso 
Por  merced  t&n  notable. 

FABIO. 

Justamente 
[:i  Conde  es  digno  dése  honrado  títnlo. 

CLENABDO. 

Todos,  Señor,  eT  parabién  le  damos. 

BET. 

No  os  cause  admiración  haberos  preso, 

Y  haceros  hoy  merced. 

EltRlOtIki. 

Mi  humildad  miro. 

CLENABDO. 

Josef  ptrascr  rey  dejó  la  cárcel. 

RET. 

Ahora  bien,  yo  tendré  de  hoyaras,  En- 
En  haceros  merced  cuidado,     [riqne, 

ENRIQUE. 

Bastan 
Tantas  mercedes  para  muchas  vidas. 

RET. 

Vamos, Marqués,  y  vos  también ,  Cíe- 

[nardo. 
Para  que  despachemos  luego  á  Escocia 
Sobre  este  casamiento  de  la  Infanta. 
{\an$e  el  A^,  Fabio  y  Clenardo.) 

ESCENA  XXU, 
ENRIQUE. 

Engáñase  la  fortuna , 
O  piensa  con  esteengafio 
Del  ya  recebtdo  daño 
Satisfacer  parte  alguna. 
Toda  la  noche  he  pasado 
Direrlído  en  la  ocasión 
Desta  mi  nueva  prisión, 

Y  nunca  en  lo  cierto  he  dado. 
Porque,  si  el  Rey  me  prendiera 
Por  el  concierto  que  hacia 


265 

Con  su  hija  y  mujer  mia , 
i  Has  larga  prisión  tuviera. 
:  No  pregunté  la  razón, 
\  Porque  á  los  reyes  no  es  justo , 
i  En  las  cosas  de  s«  gusto. 

Preguntarles  la  ocasión. 

Como  al  cielo  por  qué  IlueTe 

No  se  puede  preguntar. 

Asi  el  Rey  rio  ha  de  contar 

Lo  que  á  su  gusto  le  mueve. 

En  cosas  del  ctrmnn  bien, 

O  justicia  en  opinión. 

Es  bien  que  salisfacion 

Los  reyes  entonces  den, 

Y  esa  de  su  voluí^tad ; 
Que  el  Rey  de  nadie  depende. 
En  fin ,  anoche  me  prende, 

Y  hoy  me  ha  dado  libertad. 
El  titulo  de  almirante 
Es  agravio  á  toda  ley. 
Pues  tanto  me  quita  el  Rey 
En  ocasión  semejante. 
¡  Ah  cruel  fortuna  mia ! 
¿Cómo  hiciste  una  quimera 
Tan  extraña?  ¿No  pudiera 
Aguardar  til  fViría  un  dia? 
¿No  pudiera  suceder 
Hoy  esta  prisión  sin  culpn? 
Bien ,  fortuna ,  te  disculpa 
Que  eres  mudable  y  mujer. 

E8GIMIA  ZXttI. 

HORTENSIO,  BELARDO.— ENRIQUE. 

BELARDO. 

¡Gracias  á  Dios ,  que  pareces, 
Mas  quieto  y  sosegado! 

H0BTE7SSI0. 

¡Qué  bien  qne  me  has  animado 
Para  esperarte  otras  vecesl 

BELABOO. 

¿Asi  el  estarte  esperando 
Toda  la  noche  al  sereno^ 
Mientras  tú  en  el  huerto  ajeno 
La  fruta  estabas  hurtando, 
Nos  pagas  á  oimaraiíos? 
Bajas  de  gozar  la  Infanta 
Toda  una  noche  y  y  ¡te  espanta 
Que  te  pidamos  \a¡^  braxos ! 
Por  Dios,  si  no  te  reparo 
La  punta  en  e(  vade  mecum^ 
Que  con  un  í>ominu$  tecum 
Me  pasas  de  claro  en  claro. 
¡Y  dejaste  aUi  la  escala! 
Que  no  lo  hiciera  im...  No  quiero 
Decírtelo. 

EBBIQÜE. 

Majadero, 
Vete  mucho  en  hora  mala; 
Que  ni  escala  me  dejé, 
Ni  la  Infanta  anoffte  vi. 
Ni  cintarazos  te  di , 
Ni  dentro  ni  fuera  MMé. 

nOBTENSlO. 

1  Niegas  que  no  de  cendlste 
Con  una  escala  el  balcón, 

Y  al  hablarle ,  sin  razón 
De  cintarazos  noS  diste  7 
Que  ¡vive  Dios ,  sl  no  eras. 
Que  otro  galán  la  ha  gozado! 

ENRIQUE. 

¿Hombre  dices  que  ha  bajado? 

HOBTENSIO. 

¿Qué  te  demudas  y  atiems  ? 
¡  Vive  1)108,  que  decendró, 

Y  que  fué  burla  de  fama, 
Pues  te  ha  quitado  la  dama* 

Y  machos  palos  nos  dio  I 
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XNBIQCE. 

Que  por  la  Infanta  no  fué, 
Ese  es  negocio  muy  cierto. 

BELARDO. 

No ;  pero  es  cierto  el  concierto 
De  los  palos  que  llevé; 
Que,  á  saber  que  tú  no  eraSi 
Le  hiciéramos  mil  pedazos. 


ESCENA  XXIV. 

DIONISIA ,  CELINDA.-*DiCROS. 

GELINDÁ. 

Aqui  está. 

DIOMStA. 

Di^me  esos  brazos.— 
¿Qué  te  detienes  ?  Qué  esperas? 
\a  me  tiene  el  ciego  amor. 
Prenda  mía,  de  tal  suerte» 
Que  he  vuelto  el  rostro  á  la  muertei 
y  atropellado  el  honor. 
¿Cómo  estás?  Que  yo  estoy  tal 
<^on  la  noche  que  he  tenido 
Contigo,  que  no  hay  sentido 
Que  no  tenga  gloria  igual. 
¡Ay,  mi  bien!  ¿Serán  verdades 
'i'odas  aquellas  razones* 
Que  me  dijiste?  ó  ¿  traiciones 
De  hombre  al  fin  me  persuades? 
¿Cumplirás  lo  prometido  ? 
Mira,  amores,  cuál  estoj. 
Pues  apenas  di^na  soy 
De  que  seas  mi  marido. 
La  mañana  maldecía. 
Viendo  que  ya  de  tus  brasos 
Tantos  amorosos  lazos 
Con  envidia  deshacía. 
^o  me  atrevi ,  ni  era  justo 
Esperar  á  que  llegase, 
Porque  un  gusto  no  quitase 
Para  siempre  tanto  gusto.  — > 
¿De  qué  me  escuchas  suspenso? 
¿Oféndete  el  ser  quien  soy? 

ENRIQUE. 

Suspenso  escuchando  estoy, 
Porque  en  lo  que  dices  pienso. 
Yo,  Señora ,  ¡anoche  entré 
£n  tu  aposento! 

OIONtSIA. 

Si  es  eso 
Por  Gelinda ,  este  suceso, 
Conde,  en  su  presencia  fué. 
Si  miras  á  tus  criados , 
Ninguna  pena  le  den. 
Tú  eres  mi  esposo,  mi  bien , 
Mis  padres ,  reinos  y  estados. 


ENRIQUE. 

Señora,  no  es  la  ocasión 
De  mi  admiración  la  gente 
Que  está  presente  ó  ausente... 

DIOIIISU. 

Pues  ¿qué? 

ElfRIQOE. 

Tos  palabras  son. 
¿Yo  anoche  le  hablé  ni  vi? 
Yo  anoche  estuve  en  los  brazos? 
Harto  diferentes  lazos 
Me  puso  tu  padre  á  mí. 
Preso  me  tuvo,  Señora: 
Mira  que  yo  no  seria 
El  que  gozaste  hasta  el  día, 
Pues  el  Rey  me  suelta  agora. 

DIONISIA. 

¿Cómo  preso? 

ENRIQUE. 

Aquesto  es  cierto. 

DIONISIA. 

Celinda^  ¿t6  no  le  abriste? 
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CELiNDA.  (A  Enrique.) 
Luego  ¿  niegas  que  veniste 
De  galas  y  armas  cubierto, 
¥  que  yo  te  abrí  el  balcón, 
Y  entraste  en  el  aposento? 
Di  también.  Conde,  que  miento; 

ENRIQUE. 

Celinda ,  tos  celos  son. 

¡Yo  te  hablé !  Yo  entré !  Yo  fi 

A  la  Infanta! 

^  DtONISIA. 

Esos  criados 
Lo  dirán,  pues  embozados 
Amanecieron  alli. 

BELARDO. 

Verdad  es  que  bajó  un  hombre; 
Pero  00  se  dejó  ver. 
No  pudiera  el  Conde  ser 
Quien  nos  negara  su  nombre. 

DIONISIA. 

¿Qué  es  esto?  Que  pieido  el  seso. 
Conde,  ¿que  no  enirastes  vos? 

ENRIQUE. 

No,  Señora ,  no,  por  Dios ; 
Que  esta  noche  estuve  preSO. 

DIONISIA. 

Daré  voces  como  loca. 
Al  Rey  lo  diré ,  villano. 

ENRIQUE. 

¡Señora!... 

DIONISIA. 

Suelta  la  mano. 
Tu  mnerte  será  mi  boca , 
Pues  oue  la  tuya  lo  fué 
De  su  honor  y  el  mió. 

ENRIQUE. 

Señora, 
Oye  un  poco,  esciicha  agora. 

DIONISIA. 

¿Qué  dice^ 

ENRIQUE. 

Que  me  burlé. 

DIONISIA.  \ 

Pesadas  burlas,  Enrique. 
Siendo  reina,  y  tú  vasallo, 
¡  Gozarme,  y  querer  negallo! 

ENRIQUE. 

Pues  ¿quieres  que  lo  publique? 
¿Asi  es  razón  que  le  entregues?... 
¿  No  ves  que  á  gran  mal  te  obligas? 

DIONISIA. 

Xo  quiero  yo  que  lo  digas ; 
Mas  no  quiero  que  lo  niegues. 

E.XRIQUE. 

Ahora  bien ;  si  ^ust-is  deso. 
Yo  lo  diré  de  tal  suerte , 
Que  tu  deshonra  y  mi  muerte 
Tengan  un  mismo  suceso. 
A  mucho  el  amor  te  obliga. 
¿Quieres  que  dé  voces? 

DIONISIA. 

No; 

Pero  que  quien  me  gozó. 
Si  lo  pregunto,  lo  diga. 
Y  este  pesar  que  mo  has  dado, 
Me  aparta  agora  de  tí. 

ENRIQUE. 

Pues  ¿  cómo?  ¿  Así  te  vas  ? 

DIONISIA. 

Sí* 
Que  me  has,  Enrique ,  enojado. 
{Vanse  la  infanta  y  Celinda.) 


CARPIÓ. 

{  C8CEK  A  XXV. 

ENRIQUE,  HORTENSIO,  BELARDO, 

BEUIRDO. 

Mal  has  hecho,  ya  que  vías 
Que  ella  no  mira  á  su  honor, 
!  En  contradecir.  Señor, 
Que  va  gozado  la  habías; 
Que  bien  podías  llegar, 
Y  decírselo  al  oido. 

HORTENSIO. 

No  sé  si  discreto  has  sido 
En  tanto  disimular; 
Pero  no  dure  el  mal  año. 
Mas  que  duren  sus  enojos.— 
¿Cómo  aun  no  mueves  los  ojos? 
¿Temes,  por  ventura ,  el  daño 
Que  de  saberse  tu  bien 
Te  podría  resultar? 

BELARDO. 

¡  Qué  notable  imaginar! 

ENRIQUE. 

Esto  me  estará  mas  bien. 
Ea, amigos:  alto,  á  España. 

BELARDO. 

¿Cómo,  Señor?  Vuelve  en  ti. 
¡<:ózasla ,  y  déjasla  así ! 
¿  No  ves  que  es  infame  hazaña? 
¿Quién  no  perdiera  mil  vidas, 
Aunque  un  hj^mbre  bajo  fuera? 

ENRIQUE. 

Si  yo  gozado  la  hubiera. 
Las  diera  por  bien  perdidas. 
Amigos,  otro  hombre  fué. 
¡Triste  de  mí,  que  estoy  loco! 
Ni  entré,  ni  la  vi  tampoco. 
Ni  á  los  balcones  llegué. 
Prendióme  el  Rey,  y  en  verdad 
Que  he  estado  preso. 

BELARDO. 

ConGeso 
Que  es  un  extraño  suceso. 

ENRIQUE. 

Salgamos  de  la  ciudad ; 

No  he  de  estar  un  punto  aquí. 

Alto :  á  embarcar. 


A  España, 


HORTENSIO. 

¿  Dónde  iremos? 

ENRIQUE. 


HORTENSIO. 

No  hagas  extremos. 

ENRIQUE. 

/.r:ómo  no ,  si  voy  sin  mi? 
No  me  quejaba  con  poca 
linzon  cuando  yo  decia 
Que  una  desgracia  cabla 
Entre  la  taza  y  la  boca. 
Mi  esperanza  dejo  al  viento. 
Pues  que  la  mas  cierta  engaña. 
¡  I'legue  ¿  Dios ,  aires  de  España, 
Que  mudéis  mi  pensamiento! 


ACTO  SEGUNDO. 

Jardín. 
eSGÉNA  PRiniCRA. 

EL  REY,  DIONISIA ,  CEUNDA,  CLE- 

)  NARDO,  MÚSICOS. 

I  ' 

I  RET.  {AlalnfatOa.) 

I  Si  para  darte  alegría 
,  Mi  propia  vida  bastara. 
De  mil  aüos  la  trocara 


Por  darte  contento  mi  día. 
¿  Es  posible  que  el  espejo 
l£n  que  se  miran  mis  ojos, 
Quieran  quebrar  tus  enojos 
A  un  rey,  á  un  padre  y  á  un  viejo? 
¿Hasta  cuándo  na  de  durar 
Xan  fiera  melancolía, 
Que  la  vida  tuya  y  mía 
Quiere  de  un  golpe  acabar? 
Dos  lilot  tiene  esta  espada « 
Con  que  las  corta  i  las  dos. 
¡Ay,  biooisia !  quiera  Dios 
Que  acabe  la  mas  cansada ! 
¿Nenie  hablas?  No  respondes? 
¿No  son  justas  mis  querellas? 
En  qué  cielo  las  estrellas 
De  tu  alegre  rostro  escondes? 
Siéntate  en  este  jardio.— 
Hola ,  esa  silla  llegad. 
¿Cantarán? 

DIOKISIA. 
Si. 

RET. 

Pues  cantad. 
momsíA. 

A  las  honras  de  mi  fin ; 
Aunque ,  quien  muere  sin  honra, 
Niognnas  honras  merece. 

BIT. 

Desta  enfermedad  padece. 

niONiSIA. 

¿Qaé  mayor  que  la  deshonra? 

BCT. 

¿Tu  deshonra?  Loca  estás. 
Quien  da  honra ,  que  es  el  rey, 
¿ülstá  sin  honra ?  ¿Qué  ley 
Comprehende  &  un  rey  jamás? 

DIONISIA. 

Cantad  6  salios  allá. 

BET. 

Ya  cantan;  note  apasiones. 

OIOMISIA. 

Ea  pues ,  dejad  razones. 

CELINDA.  (Ap.) 

Loca  está. 

CLENABnO.  (Ap.) 

Fañosa  está. 

■dstcos.  (Cantan ) 

Medmgab»  entre  las  rosas 
El  albaj  pidiendo  albrieias 
A  ¡as  aves  y  alas  fieras 
De  que  se  acercaba  el  dia^ 
Cuando,  viéndose  engañada 
bel  duque  Vireno  Olimpia^ 
A  voces  dice  en  la  playa 
A  la  nave  fugitiva  : 
¡Plegué  ó  Dios  que  te  anegues, 
Xave  enemiga! 
Pero  not  que  me  llevas 
Dentro  la  vida, 

niomsiA. 

¿Esto  consientes  cantar? 

BET. 

Pues,  hija ,  ¿en  qué  te  ha  ofendido? 

DIONISIA. 

Gozóla  el  duque  atrevido, 
.  Y  alargó  la  nave  al  mar... 
Yo  sé  muy  bien  lo  que  siento ; 
fio  es  locura,  sino  engaño. 

RET. 

¿Qué  importa  el  ajeno  daño 
Para  el  propio  sentimiento? 

DIOKISU. 

¿No  importa  ?  Luego  la  ley 
De  Dios  ¿no  lo  manda  asi? 
/.oiiereis  vos  quebrarla  aquf, 
rsu  mas  de  porque  sois  rey? 
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{Oh  duque  falso,  traidor! 
¿Que  á  Olimpia  dejas? 

CLEIIARDO. 

Señora, 
Deje  vuestra  alteza  agora 
Ese  fabuloso  amor. 

i  OlONISIA. 

1  Quién  os  mete ,  majadero , 

E)n  si  fué  verdad  ó  no? 
j  Verdad  es.  (Ap.  Pues  que  soy  yo 
I  La  que  por  el  Duque  muero. 
j  Yo  soy  la  que  un  triste  dia 
■  Ala  orilla  de  la  mar, 
;  Viendo  á  Vireno  embarcar^ 
I  Con  tristes  voces  decia ): 

fli  Plegué  á  Dios  que  te  anegues , 

Nave  enemiga!...» 

cELinoA.  (Ap.  d  Clenardo.) 

¿  De  quién  piensas  que  se  qneja? 

CLEIfABDO. 

Ya  sé  que  del  conde  Enrique. 

CELirfDA. 

Mucho  temo  que  publique 
La  razón  por  que  la  deja. 

CLEIfABDO. 

Cuatro  afios  há  que  falta : 
Mucho  es  durarle  el  amor. 

CEMNDA. 

Quizá  le  falta  el  honor. 

CLENARDO. 

¿Cómo  á  persona  tan  alta? 

CELRIDA. 

Como ,  si  aquesto  no  fuera , 
La  Infanta  menos  llorara 
Que  el  Conde  allá  se  casara, 

Y  aqui  su  mujer  trajera. 
Todo  aqueste  sentimiento 
Es  porque  el  Conde  ha  llegado 
De  España  á  Irlanda  casado. 

i  BET. 

{  Descansa,  amiga,  un  momento; 
'  Deja  esa  tristeza  extraña , 

Y  procura  entretenerte. 

DIONISU. 

¡Qne  se  ñiese  desta  suerte 
El  duque  Vireno  á  Kspaña! 
Que  desde  la  noche  al  dia 
En  sus  brazos  la  tuviese, 

i  Que  la  gozase  y  se  ftiese, 
Esto  ¿  no  es  alevosía? 

I  ¡Plegué  á  Dios  que  te  anegues, 

¡  Nave  enemiga!       • 

,  Pero  no,  que  me  llevas 
Dentro  la  vida. 

BET. 

Hija,  aquestas  son  canciones: 
No  repares  tanto  en  ellas. 

CELiNDA.  {Ap.  á  Clenardo.) 

Ella  se  queja  por  ellas 
Con  disfrazadas  razones. 
Después  que  el  Conde  ha  venido 
Ha  crecido  este  furor. 

CLENARDO. 

i  Bien  dices  que  no  es  amor, 
I  Pues  que  no  le  vence  olvido. 

Sin  duda  el  Conde  gozó 

De  la  Infanta. 

CELI^CDA. 

Yo  testigo. 

CLENARDO. 

Pues  ¿cómo  el  fiero  enemigo 
Huyó  A  España  y  la  dejó? 

CELINDA. 

Miedo  á  su  padre  tendría. 

CLENABDO. 

Si ;  mas  ¿  por  qué  se  ha  casado? 
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CBLOIDA. 

Cuatro  años  ausente  ha  estado. 
Que  del  ninguno  sabia. 
Daba  el  Rey  por  ocasión 
De  su  ausencia  aquel  agravio. 
Cuando  por  el  duque  Ota  vio 
Le  tuvo  un  hora  en  prisión ; 

Y  al  cabo  de  aquestos  años 
Vuelve  con  una  mujfr 

Y  tres  hijos,  para  h^icer 
Mas  insufribles  sus  daños. 
El  Rey  le  recibe  bien, 
Porque  no  sabe  su  mal ; 
La  Infanta  con  pena  igual 
Llora,  sin  decir  por  quién. 
Dio  en  esta  melancolía , 

Y  della  en  este  furor. 

ESCENA  n. 

FABIO.— Dichos. 

FABIO. 

Aquí  está  el  Conde,  Señor, 
Que  besar  tus  pies  querría. 
Con  su  mujer  la  Condesa; 

Y  á  ti ,  Señora ,  si  das 
Licencia. 

DIONISIA.  (Ap.) 

¿Qué  aguardo  mas? 

BET. 

DHe ,  Pablo,  que  me  pesa 
Que  venga  en  esta  ocasión; 
Que  está  la  Infanta  indispuesta. 

DIONISIA. 

Antes  lo  tendré  por  fiesta, 

Y  les  darán  colación. 

¿No  es  de  España  esa  mujer? 

FABIO. 

Si,  Señora. 

DlONISfA. 

Pues  deseo 
Verla ;  que  si  yo  la  veo, 
¿Qué  me  queda  ya  que  vei? 

BET. 

Diles  que  entren. 

DiORisiA.  (Ap.  d  Celinda.) 
¡Ay,  Celinda! 
Hoy  será  aqui  mi  locura 
Como  mi  dolor. 

CELINDA. 

Procura 
Que  su  fuerza  no  te  rinda. 
Para  grandes  penas  hizo 
El  cielo  el  grande  valor. 

DIONISIA. 

Sí;  mas  perder  el  honor 
¿  A  qué  valor  no  deshizo? 

ESCENA  ni. 

ENRIQUE,  LA  CONDESA  ISABELA 
T  DON  JUAN,  niño,  delante,  T 
HORTENSIO  T  BELARDO.— Dichos, 

ENRIQUE. 

Déme  vuestra  majestad 
Los  pies. 

ISABELA. 

Y  á  mí  vuestra  alteza. 

CLENARDO. 

iBelIo  rostro! 

CELINDA. 

¡Gran  belleza. 
Compostura  y  gravedad! 

REY. 

Seáis,  Conde ,  bien  venido 

Y  en  hora  buena  casado ; 
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One  estar  lan  bi€it  emf  leado 
No  poca  ventora  ba  sicío. 
¿Cómo  venís?  ¿Venís  baeno? 

ENRIQUE. 

A  vuestro  servicio. 

REY. 

¿Viene 
La  Condesa  buena? 

INRIQUE. 

Tiene 

Salud. 

DtomsiA.  {Ap.y 

Más  tiene  veneno. 

RET. 

Dad  asiento,  por  mi  vida. 
Hija ,  á  la  Condesa. 

dioiiisia: 
Aquí 
Se  sentará  junto  á  mi. 

ISABELA. 

Pues  vuestra  alteza  es  servida » 
Por  los  méritos  de!  Conde 
Tomaré  este  atrevimiento. 

RET. 

Tomad  vos,  Enrique,  asiento. 

FARIO. 

Todo  á  su  valor  responde. 

.     CLENAROe. 

Toda  esta  bonra  merece. 

DIOMSIA.  {Ap.) 

SI  ba  cabido  resistencia 

En  mi  acal)ada  paciencia 

Al  mal  que  el  tiempo  me  ofrece, 

T\o  debe  de  ser  valor. 

Sino  que ,  suspensa  el  alma , 

Tiene  el  sufrimiento  en  calma 

La  grandeza  del  dolor. 

¿Posible  es  que  viendo  están 

Mis  ojos  á  mi  enemiga, 

Sin  que  á  voces  se  lo  diga? 

ENRIQUE. 

Llegaos  vos  acá ,  don  Juan. 
Pedid  á  su  majestad 
Las  manos. 

RET. 

¿Quién  es? 

EKRIQDE. 

Señor, 
Es  mi  bijo. 

RET. 

¿Es  el  mayor? 

ENRIQUE. 

Por  él  lo  dice  su  edad; 
(^)ue  el  año  de  mi  partida, 
Y  el  mismo  que  me  casé, 
Nació  al  fin  dé!. 

RET. 

Bien  se  ve 
Vuestra  imagen  esculpida 
En  su  rostro  y  compostura. 

E?miQUE. 

A  lo  menos  en  él  queda 
Quien  á  vuestros  nietos  pueda 
Servir  con  igual  ventura. 

DON  JUAN.  (á^A^^.) 
Vuestra  majestad ,  Señor, 
No  se  dignará  ser  dueño 
De  criado  tan  pequeño; 
Pero  ya  tengo  fiador 
En  el  Conde,  mientras  llego 
A  edad  que  os  pueda  servir. 

RET. 

¿Qué  mas  se  puede  decii? 

ENRIQUE. 

Uaced  lo  que  os  dije  luego. 


nON  JUAN. 

Vuestra  alteza,  mi  3e8ora, 
Me  dé  sus  manos  reales. 

DIOKISIA. 

(Ap.  ¿En  qué  penas  infernales 
Hay  mayor  tormento  agora?) 
¡Bonito  niño!— ¿Tenéis 
Mas  que  este.  Condesa? 

ISABEU. 

Dos 

Que  os  sirvan... 

DIONTSIA. 

Guárdeoslos  Dios. 

ISABELA. 

Tan  finos  como  el  que  veis. 

DIONISIA. 

¿Quiéreos  mucbo  el  Conde? 

*  ISABELA. 

El  dice 
Que  en  sú  vida  quiso  bien 
Si  no  es  á  mi ;  mas  también 
Se  enoja  y  se  contradice. 
Si ,  como  eso  me  pregunta 
Vuestra  alteza,  me  dijera 
Si  yo  le  quería,  viera 
Toda  la  fe  y  lealtad  junta 
Que  en  Julia  y  en  Porcia  poso 
La  romana  antigüedad ; 

Y  porque  es  tanta  verdad. 
Mis  alabanzas  excuso. 
Pero  dirá  vuestra  alteza 
Que  Enrique  tiene  valor 
Para  merecer  mi  amor 
Con  esta  justa  firmeza. 

Y  no  querré  yo  negallo; 
Que  no  pienso  que  ba  tenido 
Mujer  mas  noble  marido, 
Ni  rey  mas  leal  vasallo. 

DIONISIA. 

{Ap.  \  Triste  de  ral !  ¿Porqué  gusta 
El  Roy  que  me  den  veneno? 
Basta  un  trago;  pero  lleno 
Todo  el  vaso,  es  co.sa  injusta. 
Entraban  por  los  oídos 
Otro  tiempo  mis  enojos ; 
Pero  si  enlrau  por  los  ojos, 
¿Cómo  serán  resistidos?) 
Afuera ,  mujer,  afuera, 

(Levántase  muy  furiosa.) 
Lazo  de  mi  alma  estrecho, 
De  cuatro  víboras  becbo. 
Que  mi  bolada  sangre  altera. 
Afuera,  deshonra inia 
Con  fruto  de  benííicioQ, 
Pues  ha  sido  miildícion 
De  mi  espernn/a  este  dia. 
(Ap*  ¡Oh  cielo!  ¿Cómo  adelantas 
Pasos  al  íín  de  mi  honra, 

Y  al  árbol  de  mi  deshonra 
Le  vas  añadiendo  plantas? 
¿faltan  mas  muertes  por  dicha?) 

RET. 

El  mal  le  ba  dado  mas  fuerte. 

ENRIQUE. 

Pésame  que  vengo  á  vorle 
En  tiempo  de  tal  desdicha. 
Ya  me  hubian  dicho  allá 
Que  la  InOmta  padecía 
Tan  fiera  melancolía. 

RBT. 

A  tiempos.  Conde,  le  da. 

ENRIQUE. 

Tenia ,  Isabela. 

ISABELA. 

Sí  haré.— 
¡Ab  mi  señora! 

Dto:«isiA. 

¡Ah  traidora! 


CARPIÓ. 

;.T6  me  tienes  f  Pero  agora 
Tienes...  (Ap.  Hi  bien ,  si  bien  fué.) 
Échalos  luego. 

REY. 

Hija  mia. 

i  FABIO. 

j  De  veros  muestra  dolor. 

I  RET. 

i  IdoSi  Conde, 

ENRIQUE. 

Yo,  Señor, 
No  pensé  que  os  deservía. 

FABIO. 

Condesa,  vamos  de  aquf. 

DtOXISIA. 

Vayanse  todos. 

CLEIfAROO. 

También 
Dice  que  nos  vamos. 

CELINDA. 

Vén, 
Clenardo. 

CLERARDO. 

Yo  voy  tras  ti. 
(VanseMo$,meHot  el  Rey  y  ¡a  Infanta.) 

ESCENA  IV. 


EL  REY,  DIONISIA. 

RET. 

Hija ,  ya  todos  se  han  ido: 
Sosiega  un  poco. 

DI0NI8U. 

No  ^uedo.— 
Desla  vez  le  pierdo  el  miedo. 

RBT. 

¿A  quién? 

DiomsiA. 

A  mi  boRor  perdido. 

RBT. 

ilii'i ,  ¿nué  honor  puede  ser 
ICsie,  de  cu>a  razón 
Toma  tu  mal  ocasión? 

DIOÜISIA. 

¡Ob  padre!  honor  de  mujer. 

RET. 

Yo  pienso  tantas  quimeras 

Destc  (u  confuso  mal. 

Que  he  de  hablar  lenguaje  igual» 

Si  á  mi  pensamiento  esporas. 

Porque  esta  locura  tuya 

Nunca  tiene  mas  rigor 

Que  cuando  tratan  de  amor: 

Luego  la  ocasión  es  suya. 

Tras  eso,  el  honor  perdido 
I  Muestra  que  alguien  le  ba  eogauado, 
I  Que  cobarde  te  oa  dejado» 
I  Y  te  ha  gozado  atrevido. 
t  Yo  cumplo  mi  obligación 

En  esto;  tú  agora  puedes 

Hacer  de  suerte  que  quedes 

Con  igual  satisfacion. 

¿Qué  te  suspendes  atenta? 

Padre  soy :  habla ,  confia ; 

Pues  es  tu  sangre  la  mia. 

También  lo  será  el  afrenta. 

Pensé  darte  en  el  de  Escocia 

Marido,  á  Irlanda  se&or; 

Pero  ya  el  embajador 

Que  está  allá,  no  lo  negocia, 

Porque  de  tu  enfermedad 

Se  va  la  fama  extendiendo. 

¿No  hablas? 

niOIVISTA. 

Señor,  yo  entiendo 
Que  amor  te  o))fTga  á  piedad. 
Yo  veo  que  mi  tristeza 


TúD^  tn  «f4a  en  aprieto, 

Y  qne  en  pwfre  Hm  discreta    • 
RiiPíle  cargar  mi  ñaf\n?79. 
Mas  qitr  yo  te  piiedff  Itobloff 
En  raso  tsft  insnMMe, 
£«  ef  imrfor  imponible 
Que  puedes  imagíDar. 

Poes  algQD  medio  ha  de  haber 

M05HM. 

¡CdMidal 

ESCENA  V. 

GELINDA.- Dichos. 

Señora... 

mo^KtA. 
Aquí 
Trac  lili  la  y  pluma. — Así 
Te  quiero  Siitisfecer. 

Como  mal  pintor  bas  sido, 
()ue ,  retratado  algún  liombre, 
Le  quiere  poner  el  nombro 
Porque  no  está  parecido. 
Si  eres  mis  ojos,  mal  hnces 
Kh  no  ser  también  mi  leugna, 
Pues  con  la  tuya  mi  mengua 
Tiemedias  y  sati^aecs^ 

(VHeheCelinda.) 

CELI^DA. 

\  a  tienes  papel  nqui. 

DIOMSIA. 

Sobre  esta  almohada  escribo. 

RET.  (Ap.) 
Gran  sobresalto  recibo. 

Dio;fisiA.(/lp.) 
Duélase  el  cielo  do  mi. 
( Yase  Celindú^  y  (uiéntasa  ¡a  Infanta  a 
escrt^ir  aparte.) 

ESCEfTA  VI. 
EL  REY,  DIOfilSIA. 

AET.  (i4p.) 

Cual  reo,  en  tanto  que  el  jñea  escribe 
La  sentencia»  esperando  estoy  la  mía : 
Til  mblfi  el  deseo,  y  la  piedad  porfía ; 
Unere  el  reMcdio,  y  la  esperama  vive. 

He  las  vanas  (fttimenKque  coacibe 
)ri  loca  y  encadada  foata»ia , 
Kace  un  móoBtrno,  que  el  miedo  des- 

[poes  cria, 
Hasta  que  el  sct  de  mi  dolor  recil>e. 

El  de  saber  el  mal  es  no  deseo 
ComuD  en  lot  mortales  desmónganos; 
Que,  con  saber  qne  es  mal,  mueren  por 

[velle. 

Y  yo  le  quiero  ver,  auBq«c  es  tan  feo^ 
Que  mas  maimlas dudasque  los  daiio», 

Y  el  esperar  el  maA  qne  e)  padecelle. 

moMistA. 
Ya  escribí.  Dejante  fr 
Antes  qne  abrao  el  p^L 

REV. 

Ya  sé  que  has-oeeriloen  él 
Beceta  para  morir. 

{Dale  la  Infanta  el  papel ,  y  vase  coii 
licencia.) 


I 


LA  FUeilZA  LASTIMOSA. 

E9GEIIA  VO. 

EL  REY. 

1  Con  qné  priesa  qfie  se  ftté ! 
No  menos  b  tengo  yo   - 
De  saber  lo  que  escribió. 
Pire  a«i.  (Lee,)  «  Yo  me  casó 
»Con  Enrique  de  secreto, 
>Y  en  secreto  me  gpzó; 
sPuése  á  España  y  me  dejó, 
«Padre,  sin  honra eaefplo. 
xCnmo  ves,  vuelve  casado, 
»Gou  sui  bijosy  nuikr; 
>Juzga  de  qué  puede  ser 
>La  enfermedad  queme  lia  dado.» 
¡  Ah  de  mis  criados!  Guardas! 
Gente!  Capitán! 

• 

ESCENA  VUI. 
FABIO.-ELEEY. 
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Fuerza  y  poder  ie^doieom^ifa, 

[médo 
Coáit  presto  adonde  mas  resida, 

[eiida 
La  gloria  vil  deste  prestado 

[estado. 
La  bonra  pacde  tu  ev^ndarte 

[darte, 
kmoVf  por  quien  la  recatada 

[atada 
Tuvo  en  ef  fUego  que  reparte 

[mríe. 
Fué  la  defensa ,  avoque  onU^nada, 

[nada, 
Pues  09  por  tt ,  sfti  remediar /r 

[arUj 
La  cuerda  loca ,  Ia  enc^rracf a 

[errada. 


FABtO*. 

Señor... 
BET.  (Ap.) 
Gielo,  ¿para  tal  rigor 
Mis  cansados  años  guardas? 
L'ierdo  el  seso. 

FABIO.  {Ap.) 
¿Si  le  dio 
£!  mal  de  la  Infanta? 

BET. 

¡Fabío! 

FADIO. 

Señor... 

BET. 

I      (Ap.  i  Cómo !  ¿Que  este  agravio 
Sufrr^  el  cielo  y  sufro  yo?  ) 
¡Capilau ! 

FAMO. 

¿Qué  es  lo  qne  quieres? 

BET. 

(Ap.  ¿Que  alcanzase  á  la  grandeza 

De  mi  hija  la  ñaqucza 

Que  á  las  comunes  mujeres?) 

¡Slaiqués!... 

FABIO. 

iQué  es  lo  que  me  mandas, 
Que  00  acabas  de  deciílo  ? 

BET. 

Srror  sori  diferillo. 

FABIO. 

;.TiHnh!en  en  los  airrs  andas 
Como  la  Infanta  ?  ¿Qué  tienes? 

BEY. 

Llámame  á  Enrique. 

FABIO. 

Yo  voy. 

BET. 

Pues  has  de  advertir  que  estoy 
Penando  en  tanto  que  vienes. 
{VaseFabio.) 

ESCENA  IX. 
EL  REY. 

Peligro  tiene  el  mas  probado 

[vado; 
Quien  no  teme  que  el  mal  le  \n\pida, 

[pida. 
Mientras  la  suerte  le  contrMo, 

[vida, 
Y  goce  el  bien  tan  sin  cuidado 

[dado. 
Mas  cuanto  en  mas  afortunado 

[hodo 


EIHRIQUE,  FABIO.-ELBEY. 

FABIO. 

Aquí  está  el  Conde. 

ENBfQVB. 

¿Qué  es  lo  que  me  mandas? 

IB  Y. 

Salte,  Fablo^allá  fuera,  cierra,  y  guarda 
Que  no  llegue  ninguno  á  este  aposento. 

FABIO. 

Harélo  así.  (Vase.) 

ESCENA  XL 
EL  REY,  ENRIQUE. 

ENBIQUB. 

(Ap.  ¡Qué  extrañas  prevenciones!) 
Señor,  ¿en  qué  te  sirvo? 

BET. 

Escucha. 

EKBIQUE.  (Ap.) 

¡Ay,  cielos! 

BET. 

Enrique,  este  papel  es  una  carta 
Que  ael  rey  albanés  recibo  agora : 
Contiene  en  suma  una  desdicha  grande, 

Y  como  amigo,  pídeme  consejo. 
Yo,  que  no  fio  de  mi  ingenio  cosas 
Tan  arduas,  y  del  luyo  estoy  contento, 
Quiero  que  me  aconsejes  lo  gue  pueda 
Escribirle  en  desdicha  semejante. 

E?tB1QUe. 

Señor,  si  el  mundo,  y  otroe  mil  que  hu- 

[biera, 
Pudieran  por  un  hombre  gobernarle, 
Túselo  fueras  digno  de  regirlos;  [lo, 

Y  espantóme  que  á  mi  me  encargues  es- 
Sabiendo  mi  ignorancia ;  mas  presumo 
Que  amor  te  engaña^y  mi  lealtad  te  obli- 

[ga. 
Propon  el  caso ;  que  á  las  veces  suele 
ün  Ignorante  dar  consejo  á  un  sabio. 

BBV. 

Tiene  el  rey  albanés,  Enrique  amigo. 
Solo  una  hija,  como  yo  á  Dionisia; 
Pídensela  mi!  principes  y  reyes , 

Y  ella  pone  los  ojos  en  un  hombre. 
Noble  por  cierto,  mas  vasallo  suyo. 
Este  la  goza,  y  con  temor  del  padre, 
Ht^e  ¿  otro  reino,  donde  al  fin  se  casa, 

Y  casado  después  á  Albania  vuelve. 
Enferma  il<*  dolor  la  infanta ,  y  dice 
Al  padre  la  ocasión;  el  padre,  airado. 
No  se  atreve  á  maialle  por  su  hija. 
Ni  se  la  puede  dar,  porcpie  es  casado. 
El  caso  es  grave,  y  pídeme  consejo. 
Yo  te  le  pido  á  ti.  ¿Qué  te  parece? 
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limfQDB. 

Exiraño  es  el  suceso,  y  que  pedia 
Masingenioymas*íeinpo;inassiesfner- 
Obedecerte,  digo  que,  aunque  mate  [za 
Ei  rey  á  ese  hombre,  no  remedia  nada, 
Pues  se  queda  la  Infanta  sin  remedio, 

Y  casarle  con  ella  está  mas  puesto 
En  razón  y  justicia. 

RET. 

¿Deque  modo, 
Siendo  casado  el  hombre? 

ENRIQUE. 

Dando  muerte 
El  propio  &  su  mujer  en  Justa  pena 
De  su  delito. 

RET. 

Pues  ¿qué  debe,  Enrique, 
La  inocente  mtiger? 

SmiiQDB. 

Los  grandes  dafios 
Con  los  menores  atajarse  deben. 
Menor  mal  es  que  esa  inocente  muera 
C)ue  no  que  el  reino  quede  destruido, 
La  infanta  sinremedio,  el  Rey  sin  honra. 

REY. 

¿Y  si  clama  la  sangre  á  Dios,  Enrique? 

ENRIQUE. 

Nocbmará;quenoesdeAbel  la  sangre. 

RET. 

Todo  inocente  la  de  Abel  refresca. 

ENRIQUE. 

David  por  Bcrsabé  d¡ó  muerte  á  Urias, 

Y  no  era  su  mujer,  sino  su  dama. 

RET. 

Y  Nalan,  ¿qué  le  dijo  después  desto? 

Y  ¿qué  lluro  David? 

ENRIQUE. 

Fué  su  deleite 
La  causa;  y  aqui,  Rey,  la  causa  es  honra. 

RET. 

La  honra  solamente  á  Dios  se  debe ; 
Con  ofensa  de  Dios  no  hay  honra,  Con- 
ENRiQOE.  [de. 

También  le  manda  Dios  al  que  recibe 
Un  l>ofeton  que  pon.a  el  otro  lado, 

Y  en  el  mundo  es  deshonra,  y  es  la  honra 
Vengarse,  siendo  siempre  la  venganza 
Odiosa á Dios,  cuanto  apacible ullom- 

RET.  [Iire. 

Las  leyes  en  el  mundo  recebidas, 
Si  son  entre  cristianos,  no  son  juslas, 
Cuando  con  las  de  Dios  no  se  conforman. 

ENRIQUE. 

Toda  ley  es  injusta  que  no  pende 
De  las  leyes  de  Dios,  yo  lo  conozco; 
Pero  debajo  de  (]ue  no  hay  remedio, 

Y  que  pedir  á  Dios  milagro  agora 
Para  que  lo  que  fué  no  sea,  no  es  justo; 
Yo,  si  fuera  este  rey,  hiciera  á  este  hoin- 
Quc  esa  mujer  matara ,  y  le  casara    [bre 
Con  mi  hija,  y  después,  del  homicidio 
Hiciera  penitencia  conveniente. 

RET. 

Dien  dices ,  pues  que  no  hay  otro  reme- 
Mas  lee  este  papeí,  por  vida  mía.  [dio. 
Veamos  si  confirmas  lo  que  has  dicho. 

ENRIQUE. 

Dice  asi :  c  Yo  me  casé 
(Lee  el  papel  Enrique  y  vase  turbando.) 
»(iOn  Enrique  de  secreto...» 
Señor,  ¿qué  es  esto?  ¿A  qué  efclo?... 

RET. 

Ese  hombre  el  vasallo  fué. 
Esa  letra  ¿no  es  posible 
(jue  uo  la  conoces  tú  ? 


ENRIQUE. 

¡  Jesús  mil  Teces !  Jesú ! 
¡Caso  espantoso  y  terrible  I 

RET. 

Tü  fuiste  juez  discreto. 

ENRIQUE.  {Vuelve  á  leer.) 
«  En  secreto  me  gozó, 
»Fuése  á  España,  y  me  dejó, 
«Padre,  sin  honra  en  efeto. 
«Gomo  Tes ,  vuelve  casado 
vCon  sus  hijos  y  mujer.» -» 
Señor,  ¿cómo  puede  ser? 
Mira  que  te  han  engañado. 

(Acaba  de  leer  el  papel.) 

RET. 

Enrique,  Enrique,  este  papel  ha  escrito 
Ni  hiía,  y  desta  causa  es  el  proceso; 
Tú  el  jiíez,  que,  sin  verle,  sentenciaste 
Contra  ti  lo  que  has  visto ;  yo  no  tengo 
De  buscar  mas  testigos,  ni  esto  es  cosa 
Que  tenso  yo  de  andar  en  su  probanza. 
Tú  me  diste  el  consejo:  parte  luego, 

Y  á  la  Condesa  quitarás  la  Tida, 
Para  que  aquesta  noche  seas  esposo 
De  la  lufknta,  mi  hija. 

ENRIQUE. 

¡Señor!.- 

RET. 

Conde, , 
No  repliques  palabra.  Tú  lo  has  dicho,  ^ 
Tú  has  hechoeslo:  basta.— ¡Ah  marqués 

[Fabio! 

ESCENA  ni. 

FABIO.—DicBOS. 

PARIÓ. 

SeSor... 

RET. 

Id  con  el  Conde  á  su  posada 
Con  cien  hombres  de  guarda,  que  se 
A  la  puerta.  [queden 

ENRIQUE. 

Suplico  á  vuestra  alteza 
Que,  si  ha  de  ser,  sin  alboroto  sea; 
Que  yo  gano  en  aquesto  un  bien  supre- 
I  [mo, 

Como  se  ve  tan  claro;  y  pues  yo  gano. 
No  será  necesario  guarda  ó  gen  le, 

Y  el  secreto  en  aquesto  es  de  importan- 

[cía 
A  tí,  á  la  Infanta ,  á  mi  y  &  la  Condesa. 

RET. 

Pues  parle,  y  de  su  muerte  echarás  fama 
Por  alguna  ocasión,  la  que  tú  quieras; 

Y  vuelve  luego  aquí. 

ENRIQUE. 

Yo  vuelvo  luego. 
í  {VaseelRey.) 

I 

ESCENA   XIII. 

;  ENRIQUE .  FABIO. 

■ 

!  FADIO. 

¿Qué  es  esto.  Conde? 

ENRIQUE. 

Mis  desdichas,  Fabio; 
Fabio,  mis  desventuras;  Fabio,  muero. 
Marqués,  mirad  que  os  digo.  Ningún 

rhoninre 
De  cuantos  hizo  Dios  puede  haber  visto 
Fuerza  tan  lastimosa  por  su  honra. 
Por  so  gusto,  su  bien  y  por  su  casa, 
¡/vil,  cielos,  penetradme  con  un  rayo! 
¡Tierra,  td  centro  y  tus  entrañas  rompe, 
Sepulta  en  ti  la  mas  penosa  vida 
Que  fué  regida  de  mortal  espíritu  I 


L  Hay  cosa  como  esta?  Hay  tal  suceso? 
Hay  (üerza  tan  extraña  y  lastimosa? 
¡Yo  á  la  Condesa!  á  un  ángel  en  belleza. 
En  pura  honestidad,  en  mansedumbre! 
A  aquellos  ojos,  á  aquel  blanco  pecho! 
Yo  mismo!  yo!  sin  culpa!  Jesas!  cielos! 

FAR!0. 

No  des  voces  aqui;  sal  de  palacio. 

ENRIQUE. 

Vén,  y  sabrás.  Marqués,  mi  desventura. 
¡Ay,  miIsabela!Ay,  mi  querida  esposa! 
Ay,  rey  cruel !  Ay,  fuerza  lastmosai 

(Vanee.) 


Stli  en  casa  de  Enriqae* 

ESCENA  XIV. 

ISABELA,  BELARDO. 

ISARELA. 

En  fin ,  me  quedé  sin  misa. 

RELARDO. 

Está  malo  el  capellán. 

ISABELA. 

¿Si  tomó  lición  don  Juan? 

BELARDO. 

Partes  va  juntando  aprisa. 
Muy  presto  sabrá  leer. 

ISABELA. 

Pena  me  da ,  Dios  le  guarde, 
lÜl  Conde ,  porque  es  muy  tarde, 

Y  no  ba  venido  á  comer. 

BELARDO. 

El  Marqués  vino  por  él. 

ISABELA. 

¿Dijo  qne  el  Rey  le  llamaba? 

BELARDO. 

Si ,  Señora. 

ISABELA. 

Y  ¿quién  estaba , 
Cuando  le  llamó,  con  él? 

BELARDO. 

Solo  estaba  y  solo  fué. 
No  tengas  pena ,  Señora. 

ISABELA. 

Rn  mi  Tida,  como  agora. 
De  SU  ausencia  la  tomé. 
Ksta  noche  no  he  dormido, 
Con  mil  sueños  desvelada. 
Una  tórtola  casada 
Soñé  qne  estaba  en  su  nido, 

Y  que  un  fiero  cazador 
Tomó  una  flecha  á  su  aljaba  9 

Y  con  tres  hijos  la  echaba 

Del  nido.  |Ay  Dios,  qué  dolor! 
Levánteme,  y  dando  abrazos 
A  mi  Laurencia,  sin  ver 
La  ocasión  que  pudo  haber» 
Cayóseme  de  los  brazos. 
Hice  vestir  á  don  Juan, 

Y  propuse  de  ir  á  misa, 

Y  por  mas  que  me  doy  prisa , 
No  parece  el  capellán. 
Agora  el  Conde  no  viene. 
Que  nunca  suele  faltar. 

BELARDO. 

Albricias  me  puedes  dar. 

ISABELA. 

¿Cómo? 

ESCENA  XV. 

ENRIQUE,  FABIO.— Dicjios. 

BIÚLABDO. 

En  los  brazos  te  tieiie. 


KfBIQÜB. 

¡Isabela! 

ISABKLA. 

Señor  mió. 
Mi  vida ,  mi  bien ,  mi  Enrique, 
¿Cómo  haré  que  os  signifique , 
Si  en  ligrimas  no  la  envió , 
El  alma,  el  placer  que  tengo 
De  Teros,  más  que  otros  días? 

ElfUIQQK. 

Suspended  las  alegrías , 
Mi  gloría:  mirad  que  vengo 
Def  Marqués  acompañado. 

ISABELA. 

Perdonad ,  señor  Marqués; 
tíae  esto  es  amor. 

FABIO. 

Justo  es. 

ISABELA. 

¿Sois boy  nuestro  convidado? 
Uue  eo  extremo  me  holgaría. 

FABIO. 

Soy  tan  vuestro  servidor, 

Que  ann  pienso  que  de  ese  amor 

Parle  alcanzarme  podría. 

ISABELA. 

Tan  divertida  quedé 

Eq  el  Conde ,  que  no  os  vi. 

FABIO. 

Coa  lo  mismo  que  entendí, 
Mi  Señora,  os  disculpé. 

ISABELA. 

Smo  venís ,  Conde ,  en  quien 
Tenjio  vida  y  por  quien  soy? 
Cómo  estáis,  y  cómo  est^y 
Ed  vuestra  gracia  también? 

EiniIQUK. 

Aanque  ese  gusto  os  resisto, 
Mi  vida,  no  le  tengáis; 
Qoe  mucho  porte  pagáis 
Dt'  cartas  que  no  habéis  visto. 
Si  ins  abrís,  yo  sé  bien 
Que  os  pesara  de  hacer  fiestas 
Al  sobrescrito;  y  pues  estas 
F<t  Tuerza  que  boy  os  le  den, 
S:)!(e,  Bel  ardo,  allá  fuera; 
Oite  esa  puerta  me  es  forzoso 
Qae  cierre. 

{Yase  Belardo.) 

ESCENA  XTL 

ENRIQUE,  ISABELA,  FABIO. 

ISABELA. 

iQué  es  esto ,  esposo? 
¿Cómo  habláis  desa  manera? 

BrmiQüB. 
Ta  la  puerta  está  cerrada. 
Fabio,  decidle  lo  que  es. 

ISABELA. 

«Qné  es  esto,  sefíor  Marqués? 
(|ué  es  esto?  Que  estoy  turbada. 

FABIO. 

No  f é  si  de  entomecido 
Os  podré  hablar. 

15ABELA. 

¡Vos  lloráis! 
Mas  ¿qué  es?  Conde,  ¿no  me  bablais? 
«Oué  puede  haber  sucedido? 
¿Tamoien  tos  estáis  llorando  ? 
¿Tan  fuerte  yerba  sov  yo, 
Que  lágrimas  os  saco , 
Solo  de  estarme  mirando? 

EXRTQtE. 

¡Ay,  ojos,  qae  estos  adoran! 


LA  FUERZA  LASTIMOSA. 

ISABELA. 

Mirad  que  es  vergüenza  ver 
Con  ánimo  una  mujer 
Fintre  dos  hombres  que  lloran. 
Dos  arroy  09  parecéis , 
Yo  la  yerba  que  regáis ; 
Mas,  si  tanta  agua  me  dais. 
Mirad  que  me  anegaréis. 

FABIO. 

Isabela  desdichada , 
En  triste  punto  nacida, 
Debajo  de  las  estrellas 
Que  influyen  mayor  desdicha; 
Tan  hermosa  como  honrada, 
Siendo  tü  la  honra  misma. 
Que  en  el  sol  de  tus  virtudes 
Las  demás  luces  se  miran ;  • 
iLOcente ,  á  quien  un  rey 
Os  manda  quitar  la  vida 
Al  hombre  que  mas  le  adora, 

Y  al  que  mas  tu  bien  estima ; 
Dechado  de  nobles  damas , 
Adonde  los  cielos  pintan 
Mas  valores  y  excelencias 
Que  en  las  matronas  antiguas; 
Española  milagrosa. 

Que  á  las  romanas  imitas , 

Y  ellas  á  ti  te  imitaran , 

Si  fueran  después  nacidas : 
Sabe  que  el  Conde ,  tu  esposo , 
Cuando  á  Espuña  se  partía. 
Amaba,  y  era  adorado 
De  nuestra  infanta  Dionísia. 
Creció  el  amor  en  la  ausencia 
Con  tanta  melancolía, 
Que  ha  llegado  á  ser  locura, 
Llena  de  celos  y  envidia. 
Hoy,  que  te  vio  con  tus  hijos. 
Nació  de  aquella  visita 
Decir  á  su  viejo  padre 
Una  cosa  nunca  oída ; 
Porque  le  ha  dicho  que  el  Conde 
La  gozó,  siendo  mentira; 
Porque  el  Conde  me  ha  jurado 
Tantas  cosas,  tantas  vidas. 
Que  he  conocido  que  amor 
A  lo  que  dice  la  obliga, 
Con  ánimo  de  gozalle. 
Loca ,  furiosa  y  rendida. 
El  Rey.  por  guardar  su  honor... 
No  sé  cómo  te  lo  diga... 
— Le  ha  mandado  (|ue  te  mate, 

Y  se  case  con  su  hija. 

ISABELA. 

iJesus,  Marqués!  ¿Eso  es  cosa 
Tan  grande  y  encarecida? 
Pensé  yo,  Fabio,  que  el  Rey 
Al  Conde  matar  quería. 
Vivid  vos,  amado  Enrique, 
Vivid  vos  muy  largos  días ; 
Que  como  vos  la  tengáis, 
¿Qué  importa  esta  triste  vida? 
No  lloro  yo  de  pesar ; 
Lloro  de  mucha  alegría 
De  que  el  Conde,  mi  señor, 
En  tan  alto  estado  viva. 
Mil  años  gocéis,  mi  bien , 
Vuestra  esposa,  que  os  estima 

Y  procura  con  razón... 
Reinas  es  razón  que  os  sirvan. 
Vos  nacistes  para  rey ; 

Rey  sois ,  y  Dios  lo  permita ; 
Que  vuestros  merecimienlos 
A  cetro  y  corona  aspiran. 

Y  pues  ya  sois  rey,  Enrique ,    ' 
Mercedes  es  bien  que  os  pida. 
No  es  bien  que  me  las  negntMS 
Por  dos  cosas,  que  os  obligan: 
La  una ,  que  cuando  heredan 
Los  reyes ,  á  sus  provincias 

Y  reinos  hacen  mercedes 


9uB 


Por  grandeza  y  por  Justicia. 
La  otra ,  porque  os  casáis; 
Que  los  reyes  tales  días 
Muestran  el  «tremo  á  todos 
De  su  grandeza  excesiva. 
Yo  tengo  de  vos,  Enrique , 
Tres  hijos ;  no  es  bien  que  vivdQ 
Con  madre  tan  extranjera , 
Con  madrastra  tan  altiva. 
El  conde  de  Barcelona 
Es  mi  padre ;  aquí  está  Arsinda, 
Una  aya  que  me  ha  criado, 

Y  vino  eo  mi  compañía : 
Enviémoslos  á  España 
Con  ella ;  que  mejor  crían 
Abuelos  que  padres  hijos 
De  madre  muerta  ó  cautiva. 
Haced  esto,  Enrique  amigo, 
Si  por  ventura  os  obligan 
Tantos  días  de  regalo, 
Tantas  horas  de  caricias. 
Que  si  Dios  me  lleva  á  si 

(Lo  que  esta  alma  en  'él  confia. 
Porque,  aunque  soy  pecadora, 
Su  santa  sangre  me  anima), 
Yo  le  rogaré  por  vos, 
Por  vos ,  mi  prenda  querida, 

Y  por  la  señora  Infanta, 
Mujer  vuestra  y  reina  niia. 

EMBIQUE. 

Cesa  de  matarme  hablando; 
Basten  los  rayos  qoe  tiras 
Con  esos  ojos,  ñor  donde 
Mi  propia  vida  destilas; 
Que  ni  para  qoe  vo  sepa 
Tu  virtud ,  Isabel  mía , 
Ni  para  darte  remedio. 
El  ver  tu  humildad  me  obliga. 
Bien  sabe  Dios  que  no  ha  sido 
De  mi  jamás  ofendida 
La  honra  del  Rey,  Condesa , 
Aunque  la  Infanta  lo  diga. 
En  esta  locura  ha  dado ; 
Propúsome  el  Rey  la  enigma, 
Yo  fe  he  dado  este  consejo... 
Juzgué  lo  que  no  sabia. 
Dar  yo  causa  de  tu  muerte 
Solo  en  mi  deshonra  estriba, 
Matando  contigo  alguno 
De  los  que  en  mi  casa  habitan. 
Pero  no  permita  Dios 

?ue  con  engaño  y  malicia 
e  quite  el  Conde  la  honra, 
Ya  que  le  quita  la  vida. 
Esto  el  Rey  por  un  papel 
En  este  punto  me  avisa  • 
Que  á  la  puerta  me  le  dio 
Cu  paje  que  con  él  priva. 
Pero  mas  quiero,  Condesa, 
Que  los  hombres  me  maldigan. 
Que  no  que,  en  el  cielo  mártir, 
Sin  honra  en  la  tierra  vivas. 
Los  hijos  de  mis  entrañas 
Haz  cuenta  que  ya  caminaa 
A  España  con  sus  abuelos, 
Donde  venganza  les  pidan ; 
Que  no  es  justo  que  en  Iríanda 
Queden  sus  santas  reliquias 
Con  un  padre  oue  á  su  madre 
Sin  razón  la  vida  quita. 

Y  porque  me  aguarda  el  Rey, 
Pon  en  tierra  la  rodilla , 

En  tanto  que  á  tu  garganta 
Pongo  esta  funesta  liga. 

ISABELA. 

Hazme,  Señor,  un  placer; 
Por  el  postrero,  bien  puedes. 

EKBlQDf. 

¿Que  le  tengas  puede  ser. 
Ni  el  verdugo  hacer  mercedes? 


272 

Quo  lie  lina  armada  yo  fai 


La  qae  se  ha  librado  sola. 

OTAVIO. 

¿Eres  casada? 

ISABEU. 

No  sé; 
Que  foé  mi  ventora  corta. 

OTAVlO. 

Dadla  que  coma. 

ISABELA. 

No  importa. 
Animo,  Seilor,  tendré. 

OTATIO. 

Ser  española  te  abona. 
Dónde  naciste  me  di. 

ISABELA. 

En  Catalufia  nacf. 

OTAVIO. 

¿Y  en  qué  ciudad? 

ISABELA. 

Barcelona.. 

POLIBIO. 

¿Quién  duda  que  es  principal? 

OTAVIO. 

Necio,  ¿no  se  echa  de  ver? 

ISABELA. 

Quién  eres  deseo  saber. 

OTAVIO. 

Desta  tierra  natural. 

ISABELA. 

De  que  me  encubras  me  agravio, 
Tu  uombre. 

OTAVIO. 

Hombre  noble  soy. 

ISABELA. 

Pues  dime  en  qué  tierra  estoy. 

OTAVIO. 

En  tierra  del  duque  Otavfo. 

ISABELA. 

¿Eres  tú? 

OTAVIO. 

Yo  soy,  que  andaba 
Pescando  en  aquesta  orilla , 
De  donde  vi  tu  barquilla, 
Que  el  mar  furioso  anegaba. 
No  temas ;  que  en  mi  poder 
Nada  te  puede  faltar. 

ISABEU. 

Solo  te  quiero  obligar 
Con  decir  que  soy  mujer. 
La  corte  del  rey  de  Irlanda 
¿Está  lejos? 

OTAVIO. 

Cerca  está. 

ISABELA. 

Tú  ¿piensas  volver  allá? 

OTAVIO. 

Cualquiera  cosa  me  manda 
Que  ir  á  la  corte  no  sea , 
Donde  en  seis  años  no  entré. 

ISABELA. 

Antes  yo  procuraré 
Que  nadie  en  ella  me  vea. 

OTAVIO. 

Si  ,para  cualquiera  cosa 
Que  intentes,  menester  fuese 
Que  en  tu  servicio  ofreciese 
La  vida ,  española  bermo^ia  ,• 
No  dudes  de  que  me  inclinas 
De  tal  manera  á  tus  ojos , 
Que  la  ofrezco  por  despojos 
A  sus  estrellas  divinas. 
No  soy  casado  ni  tengo 
A  quien  dar  cuenta  ae  mi. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

ISABEU. 

Ya  olvido  el  bien  ciueperdi. 
Pues  en  ti  a  cobralie  vengo. 
Mas  tu  estado ,  te  prometo, 
Tu  vida ,  tu  honor  también, 
No  me  pueden  dar  mas  bíeu 
Que  guardarme  con  secreto. 

OTAVIO. 

¿Eso  te  importa? 

ISABELA. 

La  vida 
Por  lo  menos. 

OTAVIO. 

Pues  yo  haré 
Que  aquí  tu  persona  esté 
Cuanto  quisiere  escondida. 

ISABEU. 

Tu  palabra  me  asegura. 

OTAVIO. 

Al  mismo  cielo  la  doy. 

ISABEU. 

;  ¿Vamos? 

OTAVIO. 

Ven 
'  (ApjUt  gus  criados.  Perdido  voy 
Por  su  divina  hermosura.) 

TEBEO. 

Pues  ¿tan  presto  estás  tan  ciego? 

OTAVIO. 

Todo  me  siento  abrasar. 
No  sé  cómo  de  la  mar 
Pudo  salir  tanto  fuego. 


ACTO  TERCERO. 

Sala  en  palacio. 

ESCENA  PaiMERA. 

EL  REY,  DIONISIA,  CELINDA. 

DIONISIA. 

A  SU  culpa  corresponde. 
Mayor  castigo  merece. 

RET. 

En  fin ,  ¿que  ya  convalece 
De  su  enfermedad  el  Conde? 

DIONISIA. 

Larga  y  peligrosa  ha  sido 

Y  llena  de  confusión, 
Mas  no  para  la  ocasión 
Que  de  tenella  ha  tenido. 

BEY. 

Muy  como  mujer  procedes» 
Pues  vienes  á  aborrecer 
Lo  que  solias  querer 
Cuando  ya  gozarlo  puedes. 
Sospecho  que  quieres  mal 
A  Enrique. 

DIONISIA. 

No  le  aborrezco; 
Pero  mucho  me  entristezco 
De  verle  tan  desigual. 
Que  ya  que  por  tu  rigor 
A  la  Condesa  dio  muerte, 
No  veo  aue  se  divierte 
De  aquel  su  pasado  amor. 

Y  no  me  puede  estar  bien 
Casamiento  con  uii  hombre 

§ue  siempre  llora  su  nombre 
que  la  adora  tambjen. 

BEY. 

Dionisia ,  si  tuvo  ha  sido 
Deste  suceso  el  honor. 
Busca  marido  á  tu  honor, 

Y  no  á  tu  misto  marido. 
El  Conde  npra  á  su  esposa. 


CARPIÓ. 

celiuda. 

Y  razón  debe  tener, 

?ue  fué  una  santa  mujer, 
por  lodo  eitremo  hermosa. 
Mas  dame  que  venga  á  estar 
Con  tu  nueva  compañía : 
Verás  que  ese  mismo  dia 
Ama  y  comienza  á  olvidar; 
Que  cuando  mas  tiernamente 
Lloran  pasada  amistad. 
Con  cualquiera  novedad 
Se  consuelan  fácilmente. 

BET.  (A  Dionisia,) 
Hoy,  pues  el  Conde  está  bueno, 
Se  desposará  contigo. 

ESCENA  IL 

GLENARDO.  -<  Dichos. 

CLERABDO. 

Parece  justo  castigo 
Del  cielo,  de  enojos  Heno. 
Rayos  son  de  su  venganza. 

BEY. 

¿Qué  es  eso,  Clenardo? 
glskabdo. 

El  Conde, 
Que  en  todo  tan  mal  responde 
Al  gusto  de  tu  esperauza , 
Acabando  de  vestirse 
Las  galas  de  desposado. 
Cuando  en  el  siniestro  lado 
Quiso  la  espada  ceñirse, 
Quedóse  suspenso  un  rato, 

Y  al  üo  düsta  suspensión 
Dijo  que  via  en  visión 

De  su  Isabela  un  retrato ; 

Y  diciendo : « Espera ,  espera, s 
Se  comenzó  á  desnudar, 

Y  se  ha  querido  matar. 
Si  por  nosotros  no  fuera. 

BEY. 

¡Ah ,  cielo,  que  dcsta  suorte 
Tu  justicia  m:  revela 
Que  la  sangre  de  Isabela 
La  pide  á  Dios  de  su  muerte! 
Hija ,  ¿qué  tengo  de  hacer? 

üiomsiA. 
Aplacar  á  Dios  con  ruegos. 

BEY. 

Todos  estuvimos  ciegos. 

ESCaSNA  III- 

ENRIQUE,  en  calzaiy  en  jubón,  miio 
loco;  DOS  CRIADOS.— Dichos. 

bicbiqüe. 
Aguarda,  aeuarda ,  mujer. 
Espera,  IsaBela  hermosa. 

BEY.  ' 

Tenedie,  asidle. 

ENRIQOB. 

Dios  sabe 
Que  me  es  la  vida  mas  grave 
Que  la  mas  pesada  cosa. 
Ni  Sísifo  con  el  canto , 
Ni  con  la  rueda  Ixíon 
Siente  mas  grave  pasión 
En  el  reino  del  espanto. 
¿Qué esperas,  muerte?  ¿A  qnién  digo? 
Mata  j oh  muerte  I  un  homicíd%. 
Mas  aéjasme  con  la  vida 
Por  darme  mayor  castigo. 
Si  no  sabes  qaién  mató 
A  la  Condesa,  yo  fui. 


Hacadle  callar. 


RET. 


Yámi 
Este  Rey  me  lo  mandó. 

■IT. 

Coi>de  •  qoien  eso  te  oyera 
iV/aó Jnzgará  de  lof  dos  T 

cimiOOB. 

Temed  vos  que  os  jiizgae  Dios 
Coaadó  llamaros  i]nisiore, 

Y  al  mundo  no  le  lemais. 
Si  pan  Dios  DO  sois  bueno. 
Para  el  mando  yo  os  condeno, 
Por  bueno  qae  parezcáis. 

Momsu. 
Ro  esU  loco  en  lo  que  dice. 

SET. 

¿Cómo  no?  Sa  faria  espanta. 

KVaiQOE. 

¡Diz  que  yo  gocé  á  la  Infanta! 
Nal  me  baga  Dios  si  tal  hice ;  * 
Que  la  verdad  desio  es 
Qae  ello  eslabá  concertado* 
Estando  el  cielo  nublado» 
Entre  las  dos  ó  las  tres. 
Feropúsome  en  prisión... 
iQaien  pensáis?  Aqueste  viejo 
Con  sos  barbas  de  conejo; 

Y  entre  tanto  un  abejón 
Se  comió  el  panal  de  miel. 
¿Por  qa¿  me  prenden  á  mi , 
Que  coando  acogerle  fui, 
Solo  el  corcbo  esuba  en  él? 

IBT. 

Todavía  coatradice 
Ta  opinión. 

momsfA. 
Eso  roe  espanta. 

BRUQOB. 

:  Día  que  yo  gocé  i  la  Infanta  I 
Mal  me  haga  Dios  si  tal  hice. 
Algún  bellaco  embozado. 
Cao  se  entró  por  el  balcón , 
Vieodo  en  eneros  la  ocasión , 
Qaiso  acostarse  i  su  lado ; 
Doe  yo  por  ningon  tormento 
Voe  el  Rey  me  pudiera  dar. 
Si  la  padiera  gozar, 
llegara  el  atrevimiento. 
¡Ay  Dios !  Tapadme  los  ojos. 
Tapadme. 

CLSÜAHM). 

¿Qué  te  desvela? 

BlCaiQÜE. 

t196  ves  cómo  está  Isabela 
.lena  de  tristes  despojos? 
Ho  la  veis ,  altos  los  piés , 
Cubierta  denegro  luto « 
Coa  el  lastimoso  fruto 
De  mis  btjos  todos  tres? 
Kovels  A  don  Juan  llorando, 
A  Ricarda  y  4  Laurencia , 
Testigos  de  la  sentencia 
Qae  el  cielo  esté  pronunciando? 
No  veis  aquel  tribunal 
Cuyas  gradas  son  leones, 

Y  entre  mil  santos  varones 
El  Salomón  celestial? 

No  veis  la  sangre  que  pide 

Justicia  del  caso  feo? 

No  Teis  que  el  engaAo  es  reo» 

Y  la  ignorancia  preside? 
No  vms  contra  mi  ftscal 
El  qae  del  cielo  cayó  ? 
No  se  excusa  morir  yo. 
Digno  soy  de  pena  igual. 
Vreondencia  me  lo  dice. 
Maté  un  ángel,  una  santa... 

Y  i  diz  cine  gocé  &  la  Infanta  1 
Mal  ne  haga  Dios  si  ul  hice. 

L-ffl. 


U  .FUERZA  LASTIMOSA. 

PIOIUSU. 

¡Que  aqueste  fln  ha  tenido 
Tu  intento,  padre ,  engañado ! 

BBT. 

Amor  y  honor  me  han  forzado, 

Y  tuya  la  culpa  ha  sido. 

ENRIQUE. 

¡Oh  Isabela !  Oh  serafin ; 
Que  hasta  el  cielo  ver  no  aguardo ! 
¡Que  no  hubiera  un  Mandricardo 
Que  diera  muerte  á  Zerbin, 
A  pesar  de  mi  obediencia 

Y  de  quien  me  lo  mandó ! 

RET. 

Enrique ,  ¿sabes  que  yo 
Soy  rey? 

ENRIÓOS. 

¡Buena  Impertinencia  I 
Culebra  sois  en  cautela, 
Esta  Eva ,  yo  fui  Adán , 
La  manzana  que  me  dan 
Fué  la  muerte  de  Isabela ; 
De  la  conciencia  el  aviso 
En  mi  furia  declarada , 
Es  el  ángel  con  la  espada' 
Que  os  echa  del  paraíso; 
Mas  ¿este  mi  cuerpo  es 
El  de  Adán?  Mucho  lo  dudo; 
Que  Adán  andaba  desnudo 
De  la  cabeza  á  los  piés. 
Pero  mal  he  conocido 
Que  en  esto  soy  engañado ; 
Que  Adán ,  después  del  pecado» 
Quedó  de  pieles  vestido. 

RET. 

ÍQué  me  aconsejas  en  esto, 
:ausadetodomimal? 

DI0N1SIA. 

No  sé  y  padre :  estoy  mortal. 

ENRIQUE. 

Por  Dios ,  Rey,  que  sois  un  cesto. 
Ya  vuestra  opinión  y  fama 
Gomo  de  ajedrez  ha  sido; 

?ue  el  ser  rey  habéis  perdido 
odo  por  guardar  la  dama. 
¿Qué  os  hizo  á  vos ,  mentecato» 
Una  paloma  sin  hiél? 
Ya  vos  áifo  el  rey  de  Aigei 
Que  tocaban  á  rebato. 

CLBXARDO. 

fiztraña  furia  le  toma ; 
Mas  tanto  amor  le  combato. 

ENRIQUE. 

[Que  mi  gallina  me  mate, 

Y  mis  tres  pollos  me  coma  1 
¡Buenos  mis  negocios  van! 
iQuién  tendrá  en  esto  paciencia? 
Apelo  de  la  sentencia 

Para  el  señor  preste  Juan, 
Dirálo  un  jñez  de  palo.* 
Término  pido  y  repido : 
Mas  i  cómo  término  pido 
A  quien  le  tuvo  tan  mato? 

RET. 

Ahora  bien ,  Dionisia ,  este  hombre 

Ha  de  morir,  porque  en  medio 

Deste  mal ,  solo  es  remedio 

Para  su  fama  y  mi  nombre. 

En  este  Gn  se  remata 

Todo  el  daño  que  hemos  hecho» 

Pues  vivo  no  es  de  provecho, 

Y  muerto  tu  infamia  mata. 

MONISU. 

Ese  ¿es  remedio? 

RET. 

Este  hallo. 

ENRIQUE. 

¡  Eso  no,  milano  fiero  1 


ffís 


Gallina  y  pollos  primero, 
¡Y  agora  quieres  el  gallo  1 
¡Vive  Dios ,  que  he  de  cantar 
Antos  que  amanezca  Dios , 
Que  me  lo  mandastes  vos . 
Aunque  seáis  para  negar! 
¿Yo  morir,  siendo  alma  enpentt 

GÍ.ENARD0. 

Señor,  matarle  es  crnfildad. 

RET. 

Pues  con  esta  enfermedad 
¿Que  aguardo  del  cosa  buena? 

CLENARDO. 

Señor,  cansa  deslo  ha  sido 
Que  el  Conde  dos  dias  ha  estado 
Sin  comer,  de  que  ha  quedado, 
Como  ves ,  desvanecido. 
Hazle  comer  y  beber, 

Y  verás  que  vuelve  en  si. 

RET. 

Traed  de  comer  aqui. 
Denle  á  Enrique  de  comer. 

ENRIQUE. 

t*Ah,  perros,  que  concertáis 
)arme  veneno  comiendo! 
Si  pensáis  que  no  lo  entiendo. 
Muy  engañados  estáis. 
No  he  áe  comer,  ¡  vive  Dios  1 
Hasta  queá  Isabela  vea. 
¡Caramelos  y  jalea! 
¿Qultorme  queréis  la  tos? 
vén  acá ,  rey  embutido , 
Heredes  entre  inocentes.. 
Remedio  de  inconvenientes , 

V  entre  remedios  perdido; 
Rey  de  paramento  viejo. 
Que  el  rétulo  significa 
Como  caja  de  botica, 
Lleve  el  diablo  tu  pellejo, 

¿Por  qué  me  echaste  en  prisión  ? 
¿Quién  to  engañó,  rey  mochuelo? 
¿Qué  capitulo  del  duelo 
Tediómisatisfacion? 
¿Por  qué  mandaste  cortar 
El  blanco  cuello  á  Isabela? 
¿Con  qné  azúcar  y  canela 
Se  puede  agora  curar? 
Todo  el  mundo  te  maldice. 

CLENARDO. 

Mucho  el  furor  se  adelanta. 

ENRIQUE. 

i  Diz  que  yo  gocé  á  la  Infanta ! 
Mal  me  baga  Dios  si  Ul  hice. 

RET. 

Llevadle  Inego  de  aqui , 
Meted  le  en  una  prisión. 

ENRIQUE. 

¿Vos  conmigo  Faraón? 
Vos  conmigo?  Vos  á  mi? 
Afuera ,  perros  villanos. 

RET. 

Asidle ;  que  está  furioso. 

CRIADO  i.* 

¡Ay,  que  me  ha  muerto! 

CLENARDO. 

Es  forzoso 

Atalle  de  piés  y  manos. 

RET. 

Llamad  la  guarda. 

ENRIQUE. 

Isabela, 
Allá  te  Toy  á  buscar. 

RET. 

Asidle  y  hacedle  atar. 

ENRIQUE. 

Alguno  habrá  que  le  duela. 

18 
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No  hay  quieo  no  se  atemorice. 

GIUDO  8.^ 

No  se  ba  visto  foena  tanta. 

BlfRIQOe. 

Íl>ix  qae  yo  gocé  la  infanta! 
lal  me  haga  Daos  si  tal* hice. 
{YaseEnri§n€  peniguiettáú  á  lo»  erift- 

dos.) 

d:o:(isu. 

Razie  de  SBerle  encerrar  (^4  Clenardo.) 

Que  mi  infamia  no  publique. 

{Vase  Clenardo.) 

ESCENA  rV. 

FABIO.-EL  REY ,  DIONISIA , 
CBLINDA. 

FAB10. 

¿Dónde  va  corriendo  Enriqae? 
¿Por  qué  le  mandas  matar?  . 

HEY. 

Fabio,  encerrarle  he  mandado 
Porque  eslá  loco  y  publica 
Mi  infamia. 

FABIO. 

¡  A  buen  tiempo  aplica 
Ese  sentimiento  honrado! 

BIT. 

¿Cómot 

FAnro. 
Como  agora  llega 
Del  conde  de  Barcelona , 
Adonde  él  viene  en  persona 

Y  mil  banderas  despliega, 
Al  puerto  una  fuerte  armada, 
Llena  de  gente  española , 
Cuva  entrada  y  salva  sola 
Déla  primera  rociada 

Puso  el  primer  fiíerte  en  tierra, 
,Y  á  la  playa  en  barcos  sale. 
Donde  de  los  plés  se  vale 
Tu  poca  gente  de  guerra , 
Que  huyendo  la  fiera  muerte 
Con  que  te  amenaza  el  Conde , 
Van  enseñando  por  dónde 
Pueden  llegar  á  prenderte. 
Si  esto  es  libertad ,  perdona , 

Y  procura  reststilla; 
Que  viene  Miedla  Castilla 
En  favor  de  BareelocHi. 
Fuerte  gente  toledana 
(Porque  jawás  supo  el  miedo 
Por  dónde  van  á  Toledo), 
Cordobesa  y  sevillana 

Trae  el  Conde,  porque  tiene 
Gran  deudo  al  rev  de  Castilla. 
Ya  todos  cubren  ift  orilla , 
Ya  en  orden  marchando  viene. 
El  niño  don  Juan ,  su  nieto, 
Dicen  que  es  el  general , 
A  cuyo  guión  real 
Guardan  los  demás  respeto. 
Este  es  un  negro  pendón , 
Donde  pintada  Isabela, 
Por  el  aire  al  cielo  vuela 
A  pedir  satisfackNi. 
Mira  f  Seftor,  qué  has  de  hacer. 

atv. 
Por  pantos  crece  este  daño, 

Y  para  mi  desengaño 
Basta  ser  causa  mujer. 
¿Quién  te  parece  á  ti ,  Fablo, 
Que  sea  mi  general? 

FABtO. 

Pues  dura  del  Conde  el  mal , 
Haz  que  venga  el  duque  Otavlo. 

RBT. 

M  seis  años  que  no  viene 
A  la  corte. 
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FABIO. 

¿Basle  agraviado? 

REY. 


No. 


FABIO. 

Pues  el  Duque  es  soldado 

V  hombre  que  experiencia  tiene. 
¿Iréle  á  llamar? 

RBT. 

Camina , 

Y  entre  tanto  haré  juntar 
Gente  que  camine  al  mar. 

DIONISIA. 

Esta  es  josticia  divina. 
(Vaiue.) 


Sala  en  toa  qalnta  de  Otavio. 

ESCENA  V. 

OTAVIO,  ISABELA. 

'    OTAVIO. 

¡Que  eres,  hermosa  española , 
bel  conde  Enrique  mujer ! 

ISABELA. 

Soy  la  que  solía  ser, 
Otavio,  su  mujer  sola. 

Y  pues  palabra  me  has  dado 
Del  secreto  prometido, 

Y  del  amor  nreteodido 
Ya  quedas  desengañado, 
Ha?,  de  manera  que  pueda 
Volver  i  ná  padre  á  España , 
Pues  mi  vida  en  tierra  extraña 
Ep  tanto  peligro  queda. 

OTAVIO. 

Enrique,  Isabela  hermosa, 
Fué  oompelidor  conmigo ; 
Dos  años  fué  mi  enemigo 
En  competencia  amorosa ; 

Y  aunque  entonces  es  verdad 
Que  está  en  so  punto  el  rigor. 
Luego  qne  acaba  el  amor 
Acaba  el  enemistad. 

Y  digo  que  de  tu  cuento 
Solo  á  ti  misma  te  diera 
Crédito  quien  conociera 

De  Enrique  el  entendimiento. 
¿  Es  posible  oue ,  aunque  el  Rey 
Mil  muertes  le  amenaxara , 

Y  que  en  él  la  ejecutara , 
Ya  por  fuerza ,  va  por  ley , 
Osó  entregarte  a  la  muerte 

Y  dar  tus  nijos  á  España? 

¡sábela: 
No  fué  su  va  aauella  hazaña , 
Mas  del  rigor  d^  ni  suerte. 
Aunque  no  sé  si  el  reinar. 
Que  es  poderosa  disculpa , 
Fué  la  ocasiao  de  su  culpa. 

OTAVIO. 

Al  fia  temando  matar» 

Y  debe  de  estar  casado 
Con  Dionlsia  injustatnente. 

UABSU. 

¿Cómo? 

OTAVIO. 

Perqne  está  inoeente 
De  la  culpa  qin  ie  ha  dado. 

Y  como  tú  me  prometas 
Que  un  secreto  cal  I  aria. 
Quién  la  ha  gozado  sabrás. 

ISABELA. 

No  han  sido  menos  secretas 
Las  cosas  que  te  he  fiado. 
Unas  por  otras  troquemos. 


OTAtfO. 

Mil  cosas  que  escritas  vemos, 
O  acaso  nos  han  contado, 
Imposibles  nos  parecen. . 
Pues  sábete  que  yo  fui 
Quien  la  gozó. 

UkVEhk. 

¿Cómo  asi? 
Que  mil  dudas  se  me  ofrecen. 

OTAVIO. 

Con  una  iodnstria  amorosa 

En  nn  escoro  aposento 

Me  dio  amor  atrevimieoto    ' 

Y  gocé  la  Infanta  hermosa , 

Y  una  sortüa  la  di 
Por  el  Conde. 

ISABELA.  * 

¡Extraño  enredo! 

OTATIO. 

Y  esta  que  traigo  en  el  dedo, 
Me  dio  umbien  ella  á  mi. 
Cuanto  á  ella ,  bien  conviene 
Hacer  al  Conde  casar; 
Cuanto  al  Conde,  no  hay  dudar 
De  la  inocencia  que  tiene. 

El  fué  á  España  y  yo  á  mi  tierra , 
Donde  seis  años  he  estado , 
Que  es  el  tiempo  que  casado 
Della  el  Conde  se  destierra. 
Díteülpale  del  error, 
Ycülpale  data  injuria. 

ISABELA. 

Culparé  del  Rey  la  furia 

Y  disculparé  su  honor. 
De  Enrique  no  digo  nada; 
Que  le  he  querido  de  suerte. 
Que  me  pesa  que  mi  muerta 
Fué  sin  efeto  ordenada. 
Pero,  pues  ya  estoy  sin  él , 
Déjame,  Otavio,  gozar 

De  mis  hijos ;  que  es  estar 
Casi  con  tres  nartes  del. 
Tres  son  mis  hijos,  bien  digOr 
Trespartea  del  Conde  son; 
Una  (alta  al  corazón. 
Téngala  el  Conde  consigo. 

Y  pues  esto  fnerza  es 
O  gusto  de  la  fortuna, 
M(Sor  estaré  sin  una , 
Duque ,  que  sin  todas  tres. 
Ese  anillo  te  pidiera 

Por  consuelo  da  nal  mal « 
Si  á  pedirte  aierced  tai 
Mi  desdicba  se  atreviera. 
Con  él  fuera  consolada; 
Mas  si  la  tienes  amor, 
Noeajosto. 

OTAVIO. 

SI  en  tu  dolor» 

Isabela  desdichada , 
Causa  esta  prenda  consuelo. 
Servirte  dena  podrás.  (Dah  el  anulo.) 

ISABBU. 

No  puedo  pagarte  bus 
Que  con  obligar  al  cielo. 

orano. 
iPolibiol 

NUBiO.— Dicflos. 

POLIBIO. 

Sefior... 

OTAVIO. 

Al  puerto 
Con  esta  dama  canrina , 

Y  en  llegando  ala  marina , 
La  entrega  á  Atilo  ó  Alberto, 
Que  en  este  primer  vlája 


Li  pasen  á  Barcelona , 
Regalando  su  persona; 

Y  para  el  matalotaje 

Hai  que  le  den  mil  escados. 

PouBio«  {Áp,  á  Otavio.) 
iG<«áste]a? 

OTATIO. 

Los  criados 
Tienen  por  blasón  de  honrados 
Ser  obedientes  y  mndos. 

(i  Isabela.) 

Por  secreto  no  te  encargo 
A  nnas  gente. 

ISABEtA. 

Este  hombre  basta. 

ÓTATIO. 

Adiós,  Isabela  casta. 

POLIBfO. 

Yo  llevo  iiD  hermoso  cargo. 

ISABBU. 

Adiós,  Duque  generoso. 

fOLIBIO.  (4p.) 

Por  Dios,  que  antes  de  llegar 
Al  puerto.  La  he  de  gozar. 

(Vúnse  PotítU  é  Isabela.) 

E6CE1VA  VU^ 

OTAVIO. 

¡Caso  extraño  y  espantosol 
¿Oue  de  aqoet  atrevimiento 
Haya  este  mal  prorcdido? 
Qae  mia  la  cntpa  ha  sido, 

Y  de  Isabela  el  tormento? 
¡  Ved,  á  cabo  de  seis  aftos 
Í)ne  esto  i  verdad  so  redoce , 
£l  fruto  que  aqoi  produce 
La  causa  de  mis  engaños ! 
Todo  engaño  y  compasión 
De  una  mujer  inocente. 

ESOENATIB. 

FABIO.-.  OTAVIO. 

PABIO. 

Aunque  no  quiera  tu  gente*.; 

OTAVIO. 

¡FabioE  Ba  aqoesta  ocasiou, 
¿Adonde  bueno? 

PABIO. 

Por  ti. 

OTAVIO. 

¿LUname  el  Rey  por  ventura? 

FABIO. 

Por  ventura ,  y  tan  segura , 
Mat  albricias  te  pido. 

OTAVIO. 

¿Así? 
Pues  ¿qué ae  quieres? 

FABIO. 

Que  seas 

De  una  empresa  general. 

OTAVIO. 

¿Traes  gente? 

PABIO. 

£1  baston  real» 
Solo  pan  que  Jo  creas. 

OTAVIO. 

Si  es  por  mi  dsSo,  Marqués  ^ 
Cq  mi  tierra  estoy.  No  quiero 
Servirle. 

fAiio. 
Soy  caballero. 
Crédito  e^  bien  que  me  des. 
Yo  bago  pleito  homenaje 


LA  FUERZA  USTIHOSA. 

Al  cielo  V  á  ti  que  es  cierto 
Lo  que  oigo :  por  el  puerto 
Recibe  de  España  ultraje 
Con  navios  que  han  llegado. 

OTAVIO. 

Ya  la  ocasión  adivino. 

FABIQ. 

Vamos;  que  por  el  camino 
Te  diré  lo  que  ba  pasado. 

OTAVIO. 

¿Cs  del  conde  Enrique  haeafia? 

FABIO. 

Y  de  pionisia  cautela. 

OTAVIO.  (Ap.) 
Peligro  corre  Isabela 
De  no  llegar  viva  á  Empuña. 

( Vanse.) 


Campo.. 

ESCENA  IZ. 

Soldados,  con  caja  y  bandera  negra^  y 
en  ella  pintada  la  imagen  de  Isabe- 
la; el  niño  DON  JUAN,  afmado  sobre 
una  sotana  negra,  con  boiton  de  ge^ 
neral;  detrás,  EL  CONDE  DE  BAR- 
CELONA. 

GONDB. 

AwMpae  justo  parece  que  vengara 
La  ninerte  de  mi  bija  como  padie , 

Y  que  el  bastón  de  general  llevara, 
Meior  será  que  á  vosel  cargooscuadre. 
Si  a  mi  por  viejo  la  experiencia  es  clara, 
Amor,  por  et  dolor  de  vuestra  mad.e, 
Nielo,  08  baránover(que  este  es  mi  ce- 

(lo) 
Con  guerra  el  muedo  y  con  justicia  el 
No  llevaron  á  Troya  los  de  Grecia  [cielo» 
Nft&ostieruos,  mas  fuertes  viejos  canos, 
Por  capitanes;  que  la  guerra  precia 
Más  que  de  Aqoíles  las  valientes  manos. 
Roma  trionfanie  y  la  sagas  Venecia, 
Mas  que  los  Aníbales  y  Africanos, 
Viejos  Torcatos ,  honra  de  su  tierra , 
Sacaban  de  la  paz  para  la  guerra. 
Confieso  que  esto  es  justo;  pero  creo 
Que  el  no  tener  jamás  causa  tan  justa 
Hizo^iar  sus  armas  y  trofeo 
Mas  de  la  antigua  que  la  edadsobusta; 
Pero  ya  que  en  tan  justa  causa  veo 
Viejo  el  contrario,  la  defensa  injusta. 
Quiero  que  en  este  niño  el  mundo  vea 
Que  no  las  armas ,  la  razón  pelea. 
Este  es  el  general ,  nobles  soldados ; 
Este  es  mi  nieto  y  de  Isabela  hijo. 
De  su  inocencia  estáis  desengañados  i 
El  Conde  yiov  sus  cartas  os  lo  dijo. 
Pues  si  vais  de  razón  tan  Justa  arma- 

Ídos, 
o 
Por  general  contra  su  fiero  padre, 
Cubierto  de  la  sangre  de  su  madre. 

DON  JUAN. 

Famoso  Conde  y  noble  abuelo  mió, 
Gloria  j  honor  del  nombre  de  Moneada, 
Pequeño  corazón  y  grande  brío 
Rigen  este  bastón  y  aquesta  espada ; 
Pero  tan  grande  va  con  vos  le  crio, 

Y  con  la  injuria  de  mi  madre  amada, 
Quedentro  de  dos  dias  este  pecho 

Ha  de  romoer  como  aposento  estrecho. 
Para  asomorar  esta  cobarde  gente 
Yo  basto  solo,  fuera  de  que  es  Justo 
Que  un  inocente  vengue  a  otrolnocente: 
Del  cielo  vengador  acuerdo  y  gusto. 
Fuera  de  que  soy  hombre  tan  valieotc^ 


«7» 

Y  para  casos  de  honra  tan  robusto. 
Que  al  rey  cruel  desaliar  pretendo, 

Y  con  favor  de  Dios  vencerle  entiendo. 

CONDE. 

Besar  quiero  ia  boca  que  eso  dice , 
O  con  aquestos  brazos  levantarte , 

{Toma  el  niño  en  brazos.) 
Porque  esta  barba  blanca  te  autorice. 
Alto  estás,  mira  bien  ese  estaiularte , 

Y  aiini  la  historia  trágica  iofelice 
Quiero  desde  mis  brazos  enseñarte 
De  tu  difunta  madre. 

DON  JUAN. 

No,  no,  abuelo. 
No  la  quiero  mirar,  bajadme  al  sucio; 
Que  pues  llorar  es  fuerza,  puesto  en  alto, 
\ne^,2ívé  con  otro  mar  la  tierra. 
Vamos  á  darles  el  primer  asalto: 
Veréis  qué  corazón  mi  pecho  encierra» 

CONDE. 

Dadme  la  sangre,  deque  ya  estoy  fallo. 
A  fuego  y  sangre  les  publico  guerra. 

DONJUÁN. 

Va  van  espias  á  saber  qué  liace 
El  Rey. 

Vy  SOLDADO. 

Bien  dice. 

CONDE. 

De  otra  causa  nace. 
{Vanse,) 


Sala  en  palacio. 

ESCENA  X. 

EL  REY,  DIONISIA,  CLENARDO. 

BET. 

Perdidos  somos. 

DIONISIA. 

¿Qué  remedio  pones 
En  tantas  desventuras? 

RET. 

Vé ,  Clenardo, 

Y  trae  de  ki  prisión  atado  al  Conde. 

CLE2*IARD0. 

¿A  qué  efecto  le  quieres,  loco  y  preso? 

REV. 

Camina  á  hacer  lo  que  te  mando. 

CLENARDO.  (Ap.) 

En  todo 
Se  engaña  eIRey.  {Vase.) 

DIONISIA. 

¿Qué  intentas  con  Enrique? 
RBr. 
Dársele  intento  á  quien  por  él  mepooe 
En  tanto  aprieto. 

DIONISIA. 

Esa  es  crueldad  notable. 

REY. 

Pues  si  Ramón,  cual  ves,  desembarcaur 
Tanta  copia  de  gente  en  esta  isla,  [dó 
Desierta  def  eparo  y  desarmada , 
Ya  derriba  mil  villas  y  castillos, 

Y  sin  nuestra  prisión  no  se  contenta, 
¿Qué  puedo  iacer  m<dor  que  darle  ft 

[Enrique? 
Enrique  es  looo.finrique  es  hombre  in- 

[üiil. 
Por  Enrique  esta  guerra  origen  tuvo, 
A  Enrique  quiere  el  Conde. 
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ESCENA  n. 


GLENARDO,  ENRIQUE,  atad0.  — 
Dichos. 

cus  NARDO. 

Aquí  está  Enrique. 

RET. 

Hax  laego  que  le  lleven  cien  soldados 
Ai  6ero  catalaiT,  v  di*  que  vengue 
En  el  duro  homicida  de  sa  liijik 
La  sangre  de  que  yo  no  estoy  culpado. 
Matándole  poará  vengar  mi  nonra. 

BRRIQUI. 

¡Agora  sf  qne  cumples  mis  deseos» 
Piadoso  cielo!  agora  si  que  llega 
Otra  vez  la  razón  á  mi  discurso! 
Cobré  sentido  con  oir  mi  muerte , 

Y  con  ver  que  á  las  manos  de  mi  hijo 
Voy  k  vensar  la  sangre  de  su  madre. 
Protesto  al  cielo  ;f  ásns  santos  ángeles, 
A  sus  inteligencias,  á  sus  luces, 
Sol,  luna,  estrellas,  signos  y  planetas, 
A  la  tierra,  ásus  plañías,  ásus  árboles, 
A  sus  Geras,  sus  fuentes  y  sus  rios, 

A  las  nubes ,  al  aire ,  á  cuantas  cosas 
En  su  región  tercera  se  congelan 
Desde  el  granizo  basta  el  ardiente  rayo, 
A  las  aves  parleras  y  á  las  mudas, 
Al  mar  furioso  y  sus  nadantes  peces, 
Al  fuego  elementar  y.al  que  bemo¿  visto, 
A  los  nombres  mas  altos  y  comunes 
Desde  el  rey  adorado  al  pastor  pobre, 

Y  desde  el  mas  letrado  al  ignorante ; 
Que  no  debo  á  la  Infanta  cosa  alguna 
De  su  honor,  ni  fui  yo  de  ningún  modo 
Aquel  de  quien  se  queja,  pues  la  noche 
De  su  desgracia  el  Rey  me  tuvo  preso. 
Verdad  esque  confieso  que  esta  muerte 
La  debo  por  la  muerte  it  Isabela. 

RBT. 

Llevadle  luego. 

C^RIODB. 

¡Oh  bárbaro  enemigo! 
Presto  verás  por  ti  mayor  castigo. 

GLBflABDO. 

Vanos.     ILUva  Clenardo  á  Enrique,) 

ESCENA  ZU. 

EL  REY,  DIONISIA. 

DIOIIISIA. 

¿A  quién  no  mueve  k  sentimiento 
El  desdichado  Conde? 

RET. 

Yo,Dionisia, 
Quedo  temiendo  que  inocente  muere. 
Esta  protestación  que  al  cielo  hace, 
A  la  tierra,  á  las  fieras  y  á  los  hombres. 
Que  no  ha  sido  el  autor  de  Cu  desdicha, 
¡A  quién  no  puede  dar  cuidado? 

niORisu. 

A  aquellos 
Que  supieren  que  Enrique  estaba  loco; 
lúe  no  es  tan  claro  el  dia  comees  cierto 
el  autor  de  la  deshonra  mía. 


ESCENA  Xm. 
PABIO,  OTAVIO.-DiGSOS. 

FABIO. 

Aqui  está  el  duque  Otavlo. 

RET. 

¡Amigo  Duque! 
OTAVIO.  [tos. 

Dé  vuestra  alteza  á  Ouvio  sus  pies  indi- 


RST. 

¡Tanto  tiempo  sin  veros! 

OTAVIO. 

No  pudiera  9 
Sefior,  menos  ausencia  de  la  corte 
Descansar  mis  estados ,  que  tenia 
Perdidos  y  empellados  su  asistencia. 
Esto,  y  no  ser  en  ella  necesario, 
De  tu  servicio  me  tuvieron  lejos ; 
Pero  ofrecida  la  ocasión  agora, 
Estados ,  honra  y  vida ,  todo  es  poco 
i^ara  emplear  en  tu  real  servicio*. 

HET. 

Ya  sabes  el  aprieto  en  que  me  ha  puesto 
Del  español  la  armada. 

OTAVIO.    ' 

Ya  he  sabido 
Del  Marqués  el  agravio  y  la  vengan». 
El  remedio  conviene  que  sea  presto. 

EET. 

Venid  donde  sepáis  lo  que  he  trasado. 
Si  no  bastare. haberle  dado  á  Enriaue, 
Queeslo  quedicenque  pretende  él  £on- 

FABio.  [de. 

¿A  Enrique  has  dado  ál  espafiolY 

aET. 

Agora 
De  dar  acabo  al  español  á  Enrique. 

FABIO. 

¿Por  qué  tan  gran  crueldad  has  hecho? 

RET. 

Pablo, 
Enrique  es  la  ocasión,  Enrique  muera. 
Fuera  de  que  ya  es  loco  y  hombre  inútil. 

PABIO. 

Yo  perderé  la  vida  en  su  defensa. 

OTAVIO.  (4p*) 

lAy  Dionisia !  mirándote ,  mi  herida 
vierte  sangre  de  nuevo. 

niomsM. 

¿Venis  bueno, 
Ouvio? 

OTAVIO. 

A  tu  servicio.  (Ap.  á  eUa,  Tan 
Gomo  agora  seis  años.)  [perdido 

DIONISIA. 

Sabe  el  cielo 
Que  estoy  arrepentida  de  no  amaros. 

OTAVIO.  • 

Yo  no  de  mi  afición.  (Ap.  Nidegouros.) 
(VanH.) 


Campo. 
ESCENA  XIV. 

ISABELA,  en  hábito  de  hombre. 

Dejando  al  traidor  dormido 
Que  el  Duque  me  di6  por  guarda » 
Y  tomando  su  vestido. 
Vengo  donde  el  mar  me  aguarda. 
Con  pensamiento  atrevido; 
Que  en  esta  primera  aldea 
Dicen  (¡quiera  Dios  que  sea!) 
Que  de  una  armada  de  España 
Sale  gente  á  la  campaña 
Y^stas  riberas  pasea. 
Forzarme  quiso  el  villano; 
Mas  como  el  sueño  y  el  vino 
Le  retuvieron  la  mano, 
Enfrenó  su  desatino 
La  noche,  descanso  humano. 
Pero  cuando  el  alba  apenas 
Sobre  rosas  y  azucenas 


VerUa  aUófiír,  tomé 
Su  vestido,  y  caminé 
Por  estas  blancas  arenas. 
Allá  queda  Con  el  mió 
Y  en  poder  de  dos  villanos. 
Que  reirán  su  desvario. 


LUaMDO  T  ÍEMICIO,  con  empetn.- 
ISABELA. 

Luciirno. 

Blnde  á  este  cordel  las  manos » 
O  aqueste  irlandés  te  envió. 

tSARBU. 

Ten  el  arcabuz ,  soldado ; 
Que  no  soy  hombre  de  guerra , 
Aunque  tnigo  espada  al  lado. 

miGio. 
Basta  ser  de  aquesta  tierra 

Y  que  aqui  te  hemos  hallado. 

Lociimo. 

Bien  dices ;  que  este  es  espía. 
(Atonto.) 

ISABRLA. 

Españoles,  ntpodia 
Dar  al  cielo  mas  bien  Junio 
Que  rendiros  á  este  punto 
La  espada  y  la  vida  mía. 
Pero  ya  aue  os  di  la  espada 

Y  be  rendido  mi  persona. 
Decidme  cáya  es  la  armada. 

LDCUIBO. 

Dti  conde  de  BarceloDa. 

lUBRLA. 

¿Quién? 

Lucinno. 
Don  Ramón  de  Moneada. 

fSABKUU 

¡Gldos!  ¿hay  ventura  igual? 

FUflClO. 

Aqui  viene  el  General. 
Ll^a,  y  hinca  la  rodilla. 

ESCENA  Zn. 

DON  JUAN,  EL  CAPITÁN  CáRLOS.- 

DlCBOS. 
DON  JUAH. 

En  fin  se  rindió  la  filia. 

CAPITÁN. 

Temió  tu  bando  real. 

ISABELA.  (Ap.) 

iQué  es  esto,  cielos  f  que  teot  . 
¿No  es  este  niño  don  Juan  ? 
¡imo!...  Mas  teneos,  deseo; 
Que  brazos  que  atados  van , 
A  mal  tiempo  los  empleo. 
Las  lágrimas  derramadai 
Por  los  ojos,  de  placer. 
Han  sido  mas  desmaddadas; 

8ue  lo  pudieron  hacer, 
orno  no  estaban  atades. 
Toma  estas  lágrimas  mias. 
Nuevo  capitán  de  hazañas , 
Que  son  en  mis  alegrías 
Reliquias  de  las  entrañas 

8ue  habitaale  tantos  diaa. 
uiérome  diaimular. 
Si  lo  permite  el  contento. 

VINICIO. 

Agora  puedes  llegar. 

PON  IVAN. 

¿Qué  es  eso? 


Aqai  te  preseMOt 
General  de  Üerra  y  mar. 
Del  eoemiso  eiu  espia. 

4A  qaé  feniasT 


Tenia . 
BicB  libre  de  Ter  ai  bitti 
DoDde  DO  esperaba  bíea 
El  na  jor  bien  que  tenia. 

DOKJVIH. 

ifittébaoetnreyt 

MABBLA. 

Porque  jamáf  mi  tey  Alé. 

aOHJOAII. 

iQvé  es  lo  qno  tienen  pensadq 
Pira  defender  sa  estaao 
Después  qne  á  Irlanda  llegoéT 

ISiiBLA. 

lamÍ8,8eilor,  loentendL 

CAnriii. 
llanda  qae  le  den  tormento, 

OOH  JOAH. 

Traed  on  tormento  aqnf . 

ISABELA. 

Ko  es  el  primero  que  siento. 
Noble' general ,  por  ti.  ^ 

DON  JOAirl 

¿Por  mi  dolor  bas  sentido  t 

UABIU. 

81  msfor  que  poede  ser. 

I»0R  JOAN. 

To  soy  moy  agradecido. 
Eso  deseo  saber: 
Qae  me  lo  digas  te  pido. 

ISABEU. 

A  sa  tiempo  lo  sabrAs. 

BORiÜA!!. 

Oesatalde. 

CAPITAIf. 

Aqailemau 
A  tormentos. 

nOR  JOAN. 

Necio  estás. 
Desatadle;  qne  retrau 
La  cosa  qae  quiero  mas. 

GAFITAN. 

jSon  como  tú  los  soldados? 
Porqae  tendréis  baen  aliño. 

DON  JOAN. 

Teodri  el  Rey  pocos  cuidados. 
Como  Te  el  general  nifio. 
Trae  soldados  desbarbados. 
¿De  dónde  eres? 

ISABELA. 

i  No  lo  ves? 
Espafiol  soy  de  nación. 

DON  JOAN. 

¿De  dónde? 

ISABSLA. 

Barcelonés. 

DON  JUAN. 

Qae  te  booremos  es  raion. 

ISABIU. 

Beso,  General,  tnspiés. 
Cree  qae  no  soy  espia , 
8ÍD0  an  bombre  qaoscírvia 
Al  ecMide  Enrique ,  tu  padtO. 

DON JOAN. 

T  ¿conociste  á  mi  madre  T 


8l,Seaor. 


LA  FUEI\2^  I'^STMOSá: 

DON  JOAN. 

¡Ay,  madre  mia! 
¿Dónde  ibas? 

ISA^BLA. 

Iba  á  Espafia. 

DONJUÁN. 

Dalde  la  espada. 

ISABELA. 

fes  bazafia 
De  tu  valor,  gran  don  Juan. 

DON  JOAN. 

De  boy  mas  serás  capitán. 
T6  mi  persona  acompa&a. 

-  ISABELA. 

Siendo  tú  muy  peqoefiito 
Te  acompafié  nueve  meses. 

DON  JOAN. 

De  esa  obligación  me  quito. 

ISABELA. 

si  las  que  tienes  supieses» 
Era  proceso  inOnito. 

DON  JOAN. 

¿Cómo? 

ISABELA. 

También  te  be  criado» 
Annqae  no  me  bas  conocido. 
Mas ,  pues  á  tiempo  be  llepado 
Que  el  amor  que  te  he  teoido 
Te  muestre  en  ser  tu  soldado. 
Dame  para  cierto  efeto 
Liceocia. 

DONJUÁN. 

Parle  en  buen  hora. 
(Vase  liobela.) 

'      CAPffAN. 

Qae  et  gallardo  te  prometo. 

DON  JOAN. 

Su  rostro,  Carlos ,  adora 
Mi  pensamiento  secreto. 

GAflTAR. 

¿Cómo? 

DON  JOAN. 

Si  no  fuera  muerta 
Mi  madre,  que  era  Jurara 
Aquesta  sombra  encubierta. 

CARITAN. 

Macbo  le  imita  en  la  cara. 


B8CE1ÍA  Zni. 

EL  CONDE,  ENRIQUE,  ttiado;  CLE- 

NARDO,  SOLDADOS.»DlCHOS. 
CONDE. 

No  sé  si  el  de  Irlanda  acierta. 

CLBNABDO. 

A  Enrique ,  Señor,  te  envia, 
Y  suplica  que  su  muerte 
Ponga  freno  á  la  osadía 
De  tu  gente  airada  y  Tuerte. 

CONDE. 

No  poco  he  puesto  á  la  mia 
Viendo  presente  al  traidor, 
Que  deteniendo  la  mano... 
—Donjuán... 

DON  JUAN. 

Abuelo  y  señor, 
¿Qué  es  esto? 

CONDE. 

Un  hombre  villanOf 
Homicida  de  mi  honor ; 
Un  hombre  que ,  por  reinar ,  * » 
Mató  la  mejor  mujer 
Que  en  el  mundo  pudo  hallar; 
Un  hombre  que  te  dio  el  ser. 
Que  te  quisiera  quitar. 


m 


Este  es  sqael  que  mató 
Tu  madre  santa  y  hermosa. 

DON  JOAN. 

Padre,  nunca  pensé  yo 
Que  hiciérades  vos  tal  cosa. 

ENRIQUE. 

Hijo,  an  hombre  me  forzó. 

DONJUÁN. 

ÍUn  hombre  puede  forzar 
i  nadie  el  libre  albedrio? 

Conde. 
Admira  el  oírle  hablar. 
ENBIQOE. 
Hombre  he  nacido,  hijo  mío, 

Y  como  hombre ,  pude  emor. 

DON  JOAN. 

Matastes  mi  madre ,  padre ,  • 
¡Por  casaros  con  la  bifanta  1- 
/LQué  disculpa  habrá  que  os  cuadre » 
Siendo  tan  hermosa  y  santa. 
Gomo  vos  sabéis  t  mi  madre? 
Arrojástesla  en  la  mar. 
Pensando  poder  lavar 
Con  tanta  agua  tal  pecado; 
Mas  lo  que  sangre  ha  manchado » 
Con  sangre  se  na  de  sacar. 

Y  pues  que  sangre  ha  de  haber» 
De  vos  la  sangre  confio ; 

Que  la  que  se  ha  de  verter 
No  ha  de  ser,  abuelo  mió. 
De  sangre  que  me  dio  ser. 

(Hincóte  dé  rodiUai.) 
Ante  el  tribunal,  abuelo. 
De  vuestra  clemencia  justa » 
De  rodillas  por  el  suelo , 
De  aquesta  sentencia  injusta 
De  parte  del  Conde  apelo. 
Bli  madre  es  muerta ,  Señor» 
Si  mi  padre  muere  asi» 
Yo  moriré  de  dolor. 

■NBIQOI. 

Hijo,  no  rnegaes  por  mi ; 
Que  haces  mi  culpa  mayor. 
Matedme ,  Seitor;  la  diestra 
Levantad  de  la  ira  vuestra. 
Yo  lo  reconozco,  yo. 
Pues  maté  á  quien  engendró 
Quien  tanto  valor  os  muestra. 
Veisnos  aqui ,  ya  no  apelo» 
Porque  justicia  me  falta. 
Cprtad ,  corud  sin  recelo ; 
Mi  cabeza  está  mas  alta , 

Y  vendrá  primero  al  suelo; 
Que  deste  golpe  cortada. 
Veréis  oue  pasa  la  espada 
Por  encima  del  cabello 

De  don  Juan,  sin  ofendetk), 
Porque  no  es  sangre  culpada. 

CONDE. 

Para  mi  iiüuria  y  poder 
Bien  fué  el  sagrado  importante. 
Adonde  te  vengo  á  ver. 
iComo  te  puedo  ofender 
Con  esta  imagen  delante? 
Gomo  retraído  has  sido. 
Que  con  un  niño  en  los  brazos 
A  una  torre  te  has  subido : 
Tenle  bien ;  oue  estos  abrazos 
Te  han  guardado  y  defendido. 
Contra  el  plomo,  que  ya  vuela » 
Del  tiro  de  mi  justicia , 
Tu  hijo  hiciste  rodela. 
Donde  pinió  tu  malíoia 
La  imagen  de  mi  Isabela. 

Y  bien  rué  rodela  á  prueba 
De  mi  buen  nieto  el  valor» 
Yo  el  cobarde,  él  el  temor. 
Que  por  defensa  le  lleva. 
¿Quien  ha  visto  ai  lobo  fiero, 
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Porque  el  pastor  no  le  mate ,  •  i  isabela. 


Que  en  bnsos  Heve  al  corütroY 
Quién  ha  visto  que  rescate 
Kl  que  es  libre  al  prisionero? 
Mas  como ,  para  templar 
La  ira ,  es  bueno  mirar 
Su  rostro  un  hombre  al  ospojo, 
Porque  me  he  visto,  te  dejo 
De  castigar  y  matar. 
Es  mi  meto  espejo  mió. 
Tú  laguarnióioii,  y  tal, 
Que  si  romperte  por6o. 
Pongo  ¿  peligro  el  cristal » 

Y  por  eso  me  desvio. 

BNRIQUB. 

Señor,  ¿dónde  vas  asi? 
Mátame,  yo  tejofendi.— 
(Vanse  el  Conde,  Clenardo  y  lot 
9oMado$,) 
Hijb,  abrázame. 

.     DON  lOAK. 

.  Detente; 
Que  estando  mi  abuelo  ausente , 
Queda  tu  enemigo  en  mf. 

EKRIQDR. 

Pues  mátame  tú  también , 
Porque  mis  entrañas  abras ; 
Que  no  hay  muerte  que  me  déo 
Mas  fuerte  que  estas  palabras. 

CAPITÁN. 

El.esptñol  viene. 

DON  JUAN. 

iQuiéQ? 

CAPITAll. 

El  que  hiciste  capitán. 

ESCENA  inniL 

ISABELA.-ENRIQUB,  DON  JUAN,  EL 
GAPiTAN. 

ISABELA. 

Ya  tratan  ^  fuerte  don  Juan , 

Los  enemigos  qjje  ves 

be  echarse  á  tus  nobjes  pies  ,• 

Y  concertándolo  eslán^ 
Servirte  quieren  y  honrarte. 

DON  JUAN. 

Garlos... 

CAPITÁN. 

Señor... 

DONJUÁN. 

Oíd  aparte. 
No  disgustemos  mi  abuelo. 
Prended  mi  padre,  aunque  el  cielo 
Sabe  que  el  alma  me  parte; 
Mas ,  por  darle  confusión , 
Téngale  ese  hombre  eu  prisión , 
Que  asi  parece  á  mi  madre , 
Porque  viéndole  mi  padre 
Conozca  su  sinrazón. 

CAPITÁN. 

Como  lo  mandas  io  haré. 
(foie  don  Juan.) 

(A  Isabela.) 
Soldado,  ¿cómo  es  tu  nombre? 

ISABELA. 

Tomás ,  Sellor,  me  llamé 
Después  que  vi  que  en  un  hombfO 
Faltó  la  sangre  y  la  fe. 

CAPITÁN. 

Ese  preso  has  <|q  guardar ; 
Que  el  General  io  na  mandado. 
Tanto  te  pretende  honrar. 

ISABELA. 

¿Dónde  estará  bien  guardado? 

CAPITÁN. 

En  una  nave  en  la  mar. 


Sin  cuidado  podéis  Ir; 
Que  yo  le  haré  llevar  luego. 

CANTAN. 

Voym6« 

nnoQüB 

▼OfU( 

do,  te 
Que  ya  me  cansa  el  vivir. 

(Voie  el  Capitán,) 


Y  vo  fuera  á  morir. 
Esto,  soldado,  te  rueyo; 


ESGEllA  XIX. 
ENRIQUE,  ISABELA. 

I8ABBLA. 

¿Quién  eres? 

EHaiOUB* 

Ya  ¿M  lo  vas? 
Un  hombre  á  quien  la  fortuna, 
Dando  su  nave  al  través. 
Desde  enciíAa  de  la  lona 
Pudo  bajar  á  tus  pies. 
Un  hombre  á  quien  hoy  combate 
Un  enfadoso  vivir, 

Y  pesa  que  se  dilate , 

Y  porque  quiere  morir. 

No  halla  un  hombre  que  te  m.ite. 
Un  hombre ,  un  diamante  fuerte 
En  quien  se  mella  la  espada , 
Ni  hay  espada  que  le  acierte; 

8ue  por  cosa  desechada , 
o  le  conoce  la  muerte. 
Un  castigado  sin  enlpft 
En  un  delito  famoso, 

Y  en  otro  en  que  no  hay  disculpa , 
Sin  castigo  y  temeroso 

De  ver  que  el  cielo  me  culpa; 

Que  cuando  su  espada  aplique , 

Mayor  daQo  me  desvela; 
I  En  fio ,  soy  el  conde  Enrique , 
{ Que  dio  la  muerte  álsabela. 
;  ¿Qué  mas  quiens  qne  publique  ? 
I  Pero  tu ,  español  soldado, 

A  quien  por  guarda  me  bandado, 

¿Eres  por  dicha  la  sombra 

Que  de  Isabela  me  asombra? 

¿Dónde  ese  rostro  has  hurtado? 

Ya  que  eñ  la  tragedia  muero 

De  mis  mal  logrados  bienes , 

Que  vivo  cobrar  no  espero; 

Si  eres  sombra,  ¿cómo  vienes 

Antes  del  acto  postrero? 

¿Eres  el  bijo  mayor 

Del  Conde?  Eres  mi  eufiadot 

Habla;  que  tengo  temor 

De  ver  que  no  me  hashabladOt 

Mirándome  con  rigor. 

ISABELA. 

Enrique ,  el  hombre  que  ha  muerto 
A  sangre  fría  algún  hombre 
Inocente  y  encubierto. 
Siempre  trae  con  su  nombre 
Viva  la  im^en  del  muerto. 
Débete  de  parecer 
Que  parezco  á  tu  mujer. 
Porque  tu  mismo  pecado 
Miras  siempre  retratado 
En  cuanto  aciertas  á  ver. 
Mas  ya  que  conmigo  estás, 
¿La  razón  no  me  dirás 
De  dar  á  Isabela  muerte? 
¿Fué  flaca  mujer  tan  fuerte? 
¿Eiizole  ofensa  jamás  ?    - 

ENRIQUE. 

Fué  s^ta ,  llegando  á  eso. 
Solo  un  rey  pudo  forzarme ; 
Mas  yo,  llorando  el  suceso. 
Pagúela  con  no  casarme, 

Y  luego,  perdiendo  el  se^o. 
Viéndome  inútil,  me  enlr^ 


CAHPIO.   . 

Al  Conde.  Yo,  por  morir 
Y  no  hacer  lo  que  me  ruega , 
Doy  en  llorar  y  en  fingir. 
Por  ver  si  mi  muerte  llega. 

ISABELA. 

¿Qoe  no  te  has  casado? 

BMamiB. 
^    .No. 

ISABELA. 

Bien  has  hecho;  que  yo  sé 
Que  otro  4  la.  Innata  fOEÓ. 

imUQlIB. 

¿Quién? 


El  duque  Otavio  fué. 

BBaiQVE. 

Por  él  lo  he  pagado  yo. 
E80¿aQénaáe  eala  corte? 

ISABB¿A. 

Hasta  agora  no  se  stiena  ; 
Pero  quiero  que  se  acorto 
Tu  peligro  y  tu  cadena , 

Y  que  tu  cuellb  no  corte 

La  espada  del  Conde  airado. 
Vete ,  Enrique  desdicbadt», 
Donde  el  hadóte  aconseja. 

EiraiQUE. 
Deja  la  cadena,  de|a; 
Suelta,  piadoso  soldado. 
Yo  agradezco  tu  piedad , 

Y  verás ,  como  lo  veo 
En  la  tuya  y  mi  verdad , 
Que  porqqe  morir  deseo  í 
Todos  me  dan  libertad. 

ISABELA.     • 

Vete,  Conde. 

nmiQüE. 

No  lo  mandes. 

ISABELA. 

¿No  es  mijor  que  libre  andes, 

Y  negociarás  mejor? 

Desear  vida  es  error 
Donde  hay  trabajos  tan  grandes. 
Cánsame  mas  confosion 
Ver  que  en  aquesta  ocasión. 
Porque  á  Isabela  pareces, 
Que  me  dio,  vida  mil  veces. 
Tienes  de  mi  compasión, 

ISABELA. 

¿Que  no  te  irás? 

B?aifQOB. 

No  podré. 

ISABELA. 

Pne8¿qné  has  de  hacer? 

Moriié. 

ISABBU. 

¿Porqué? 

BHBIQínE. 

Porpagar  mi  culpa. 

ISABBLA. 

Ya  la  pagu. 

EimiQÜB. 

No  hay  discnipi» 

ISABEI4« 

Disculpa  habrá. 

ENRIQÜB. 

No  la  sé. 


Dios  perdaos. 

BNBIQUB. 

OioBcastiga. 

ISABELA. 

Quien  86  arrepiente  le  óbUgt. 


imUQQB. 

AmpeDtido  estoj  jo. 

ISABBU. 

Pues  vele ,  Enrique. 

EMBIQUE.     , 
Eso  DO, 

Annqne  el  mando  me  persiga. 

ESCENA  ZZ. 

EL  REY,  DIONfSIA ,  EL  CONDE,  DON 
JUAN ,  OTAVIO,  FABIO ,  CLENAR- 
DO,  CELINDA,  dahas»  soldados.  — 

OiGHOf. 

BCT. 

Si  después  de  darle  al  Conde 

Qoieres  mas  salisractoo, 

Tn  mlsmaá  mi  honor  responde. 

GOIIDE. 

SoeesoE  eztrafios  soo 

Qae  el  tíempo  en  su  pecho  esconde.— 

¿Qaé  hicisles  del?  (A  UaMa.) 

ISABELA. 

Aquiescí. 

CO?IDE. 

noélgome  qne  aun  viro  estés , 
Si  mereces  Vivir  ya , 
IHirque  la  razón  me  des , 
Qae  nadie  por  ti  me  da « 
De  haber  la  Infanta  d^ado 
Despaes  de  haberla  goiado. 
Traidor,  V  engañarme  á  mi 
Kn  España,  pues  te  di 
La  prenda  que  me  has  qaitado. 
¿No  era ,  viUano,  mejor 
Qoe  coo  la  Infanta  casaras , 
Satisfaciendo  sa  amor, 
Qae  no  que  A  los  dos  quitaras» 
A  uno  sangre  y  i  otro  honor? 
Disculpa  tiene  conmigo 
El  Rey ;  que  el  Bey  pretendió 
Reparar  so  honor  contigo; 
Pero  ih ,  bárbaro,  no , 
Qoe  diste  &  un  ángel  castigo. 

ISABELA. 

Aunque  &  todos  os  parezaca 
Nuevo  qoe  disculpe  á  un  hombre 
Que  un  culpado  se  ofrece 
A  vuestros  ojos ,  señores , 
No  06  espantéis  que  lo  haga, 
Por  grandes  obligaciones 
Que  pienso  deciros,  cuando 
Laurel  mi  frente  corone : 
Y  asi»  digo  qoe  si  alguno 
Dijere  que'gozó  el  Conde 
De  la  Infanta ,  desde  aqoi 
Le  reto  y  desmiento  á  vocesr 
Verdad  es  que  está  engañada 
Dionisia,  cuyos  amores 
Fueron  ciertos  con  Enrique, 
En  cuyo  gusto  conformes , 
C>)ncerlaron  que  se  viesen 
En  su  aposento  una  noche, 
Donde  no  acudiendo  Enrique, 
Porque  el  Rev  le  echó  en  prisiones. 
Yo,  que  eon  él  competía , 
Aunque  nadie  me  conoce , 
Entré  en  su  aposento  oscuro, 
Hurtando  señas  y  nombre. 
En  fin ,  poniendo  en  las  obras 
Lo  que  quité  á  las  razones , 
Le  oi  un  anillo  por  prenda 
De  los  gozados  favores. 
Con  una  piedra  en  que  impresas 
Se  miran  mis  armas  nobles , 
Que  son  cinco  llor-de-lises 
%  tres  rapantes  leones. 
£sie  qne  traigo ,  ella  diga 


LA  FUBR2A  USTIIIOSA. 

Si  es  suyo  ó  le  desconoce; 
(Dale  el  anillo.) 
Que  no  le  podrá  negar, 
Aunque  confusa  se.pone. 

BEY. 

¿Qué  dices,  Dionlsia? 

niomsiA. 
Rey, 
Pregunta  quiénes  ese  hombre , 
Que  en  todo  dice  verdad.— 
Hombre ,  i  eres  plebeyo  ó  noble? 

OTAVIO. 

Una  palabra ,  soldado. . 

ISABELA. 

Duque ,  i  para  qué  te  encoges? 
Bien  sabes  tú  que  esto^  cierto. 

BEY. 

¿Qué  es  esto,  infames  traidores? 
¡Tú  gozándola ,  y  tú ,  ingrato, 
filntendiendo  cuándo  y  donde ! 
{Por  el  cielo,  que  he  de  hacer !... 

OTAVIO. 

Paso,  Señor,  no  te  arrojes; 

Y  lú ,  soldado,  qae  guardas 
Tan  mal  la  fe ,  siendo  noble , 
Si  luego  no  te  desdices , 

A  todos  diré  to  nombre. 

ISABELA. 

Oiré  yo,  Otavlo,  qne  fuiste. 
Para  qoe  venganza  tome 
El  Key,  quien  gozó  su  hija , 
Entrando  por  los  balcones ; 
Que  no  ful  yo.  sino  tú. 
Por  mas  que  decirlo  estorbes, 

Y  tuyas  son  en  Irlanda 
Estas  armas  y  blasones. 

OTAVIO. 

Hoy  lo  confieso,  y  te  pido 
Que  la  cabeza  me  cortes; 
Pero  primero  me  deja 
Que  á  este  soldado  despoje. 

BEY. 

Si  mi  hila  está  contenta 
Que  mi  honor  contiffo  cobre, 
Mejor  será ,  duque  Otavio, 
Que  con  ella  te  desposes. 
No  solo  daré  mi  reino. 
Donde  mi  honor  se  interpone , 
A  00  duque ;  pero  á  un  hidalgo 
Que  fuese  en  extremo  pobre. 

OTAVIO. 

Pnrs ,  Señor,  cuando  te  dije 
Que  á  Enrique  echases  prisiones , 
Sabe  que  fué  por  gozar 
De  Dionlsia  aquella  noche. 
Por  esto  estuve  seis  años 
Desterrado  de  tu  corte. 
Mió  es  el  anillo  y  armas , 
O  me  mates  ó  perdones. 

BEY. 

¿Qué  dices,  Dionlsia? 

DIO?(ISIA. 

•      Digo 
Que  yo  M  engañada  entonces; 

Y  aunque  el  Duque  merecía 
La  muerte  por  sus  traiciones. 
Le  quiero  por  mi  marido, 
Pues  es  mejor  que  me  honres 
Que  no  que  tú  y  yo  quedemos 
Sin  honra  y  sin  sucesores. 

BEY. 

D«le  la  mano. 

OTAVIO. 

Y  el  alma 
A  quien  me  estima  y  escoge. 

non  JOAif . 

Duque ,  ya  estás  despachado. 


OTAno. 
¿Qué  mandas,  General? 

DON  IOAA. 

Oye. 
Digo  que ,  pues  por  to  causa  j 
A  mi  madre  mató  el  Conde , 
Te  reto  y  te  desafio. 
El  campo  y  armas  escoge. 

OTAVIO. 

Eres  muy  niño,  don  Juan ; 
Mas  si  de  tus  españoles 
Alguno  sale,  aqui  estoy. 

C0?(DE. 

Ya  mis  canas  te  responden. 

OTAVIO. 

Conde  ilustre ,  ya  tus  canas 
Es  razón  que  se  reporten. 

DON  JUAN. 

Por  viejo  os  dejan ,  abuelo, 

Y  á  mi  porque  no  soy  hombre. 
¡Pesar  de  la  barba  amén! 

Si  en  ella  un  peine  me  ponen, 
Yo  le  meteré  en  la  barba. 

•  ENRIQOB. 

Suplicóos  que  se  me  otorgue 
Campo  contra  el  fiero  Duque. 
Mí  agravio  ¡oh  Rey !  te  provoque. 
Por  este  maté  á  Isabela ; 
Esta  razón  baste  y  sobre 
Para  que  con  él  me  mate. 

OTAVIO. 

Eres  preso,  busca  otro  hombre. 

ISABELA. 

Ahora  bien ,  aqui  estoy  yo. 

OTAVIO. 

Tú  si,  que  secretos  rompes. 

Contigo  acepto  batalla 

En  mar,  en  campaña,  en  monte. 

ISABELA. 

No,  sino  aqui  donde  estamos. 

OTAVIO. 

Soy  contento.  A  ponto  ponte. 
Mas  di  primero  la  causa. 

ISABELA. 

¿Quemas  que  engañar  al  Conde? 

OTAVIO. 

Esa'ya  la  he  satisfecho :  ' 
Sin  causa  te  descompones. 
Marido  soy  de  la  Infanta. 

ISABELA. 

Otras  cansas  hay  mayores. 

OTAVIO. 

Dllas. 

BNBions. 

Que  por  tu  ocasión 
A  Isabela  el  mundo  llore. 

OTAVIO. 

Y  ¿si  yo  diese  á Isabela 
Viva? 

CONDB. 

¡Yiva! 

OTAVIO. 

No  te  asombres. 

ISABELA. 

Tendrá  Enrique  libertad , 
Quedando  toaos  conformes. 

OTAVIO. 

¿Quedarálo el  Conde? 

CONDE. 

Digo 
Que  desde  la  popa  al  tope 
Cubrirá  laurel  mis  naves , 

Y  que  á  España  haré  que  tomra. 

OTAVIO. 

Pues  alto:  quedad  amigos, 


Y  á  leva  en  lo  armada  toquen ; 
Que  esta  muMoa  es  Isabela. 

CONDE. 

¿Quién? 

OTAVIO. 

La  que-mirais,  sefiores; 

?ue  Fabio  en  el  mar  la  puso» 
elía,  asiéndose  á  los  bordes 
De  un  barquillo  ^a  anegado. 
Vino  á  la  orilla  de  un  bosque 
Por  donde  entrando  >o  al  rio 
Con  algunos  pescadores, 
Lavi,  la  saqué  y  libré. 

conos, 
¡nija! 

ISABELA. 

¡Señor! 

DO!f  laAH. 

¡Madre ! 

ISABELA. 

¡Amores! 

BÜRIQUB. 

¡Esposa! 

ISABBU. 

¡  Enrique ! 

FABIO. 

Uil  aSos 
Los  tres  Tifan  y  se  logreo ; 
Que  Fabio  os  da  el  parabién. 

KNRIQOE. 

Mis  brazos  le  reconocen. 

BET. 

¿Qué  ruido  y  gente  es  esa? 

CBLIKDA. 

Soldados  deben  de  ser. 

Que  traen  una  mujer 

l)e  aquestas  montañas  presa. 

CONDE. 

Ya  no  ha.y  guerra ,  todo  es  pas. 
Haced  que  la  dejen  luego. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DB  LOPE  m  VEGA  CARPIÓ. 


EMGEif  A  XJa 

LUCINDO  T  FENICIO,  9tt0  traen  s^no 
dPOLir 
Dicflos. 


KHaiQDB. 

Mi  mujer. 
4  POLIBIO.  enkm»^  ^.^  Conde  ,  «ilor.'S;31d. 


POLIBIO. 

Que  roe  deis  la  muerte  os  ruego. 

LCCINDO. 

Anda ;  que  eres  pertinaz. 

.  CONDB. 

¿Qué  es  esto? 

LOCIRDO. 

Este  gentíl  hoibbre » 
Que  por  huir  de  la  guerra , 
Andaba  asi  por  su  tierra. 

OTAVIO. 

¿Es  Polibio? 

POLI  DIO. 

Ese  es  mi  nombre. 

OTATIO. 

Pues  ¿cómo  vienes  asi? 

POLIBIO. 

La  dama  que  llevé  al  mar, 
Después  de  muy  bien  brindar 
Y  que  á  mi  placer  dormí , 
Me  dio  aquesta  madrugona. 
Yo,  por  no  andar,  como  Adao , 
l^n  el  puro  cordobán , 
Me  be  vestido  de  amazona. 

ISABELA. 

¿Conócesme? 

POUBIO. 

Si,  traidora. 
Mi  vestido  es  este. 

FABIO. 

Ya 

Otro  mejor  te  dará ' 
Lá  Condesa  mi  señora. 

POLlBIO. 

¿Qué  condesa? 


BET. 

Volvamot  á  la  ciudad 
Con  este  gusto  y  placer. 
Donde  á  Gelinda  tíon  Fabio 
Un  rico  dote  daremos... 

CELmDA. 

¡Gran  fivor ! 

BBT. 

Y  casarémes 
A  Diooisia  con  Otavid. 

DIORISA. 

Ya  que  todo  se  declara , 
De  aquella  noche  pari 
Una  nifia. 

CELIIVDA. 

Yo  lo  vi. 
Que  es  vuestro  retrato  y  cara. 

BBT. 

Esa  quiero  yo  que  tea 

Para  don  Juan,  y  que  herede 

A  Irlanda. 

COIIDB. 

Todo  eso  puede 
Quien  en  serviros  se  emplea. 

ISABELA. 

¡Conde  amado! 

BNBIQCB. 

¡  Amada  espoial 

POLlBIO. 

Sefiores ,  dejadme  hablar. 

B.'tBIQUB. . 

Ya  no,  porque  aqui  ha  de  dair 
Fin  La  Fuerza  latíitttosa* 


PERIBANEZ  Y  EL  COMENDADOR  DE  OCAÑA 


TRAGICOMEDIA. 


PERSONAS. 


EL  RBY  DON  ENRIQUE  IH  DE 

CASTILLA. 
LA  REINA. 

PERIBAflEZ,  laVrúdor. 
CASILDA,  mt^tr  ie  Perikññe^ 
EL  COMENDADOR  DE  OGAt^A. 
EL  CONDES  FABLE. 
GÓMEZ  MANRIQUE. 
INfiS. 

COSTANZA. 
LUJAN,  Irayo. 


UN  CURA. 

LEONARDO,  cHudo. 

MARÍN,  ¿teoyt. 

DARTOLO, 

BELARDO, 

ANTÓN, 

BLAS, 

GIL, 

BENITO, 

LLÓRENTE, 

MENDO, 


tñbr  adora. 


CHAPARRO, 


Mradorci. 


HELIPE, 

UN  PINTOR. 
UN  SECRETARIO. 

Dos  HEGIDORCS. 

labiadotbs  t  labrambas. 

Músicos. 

Pajes. 

Hidalgos. —AgobpaíUbibnto. 

GOABDAS. 

Gkrte. 


La  aed»»  pata  an  Oeaña .  en  ToMo  y  en  el  campo. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  ea  cata  de  Peribafies,  es  Orafií. 

EMCERA  PRIMEBA. 

PERIBAflEZ  T  CASILDA,  de  novios; 
VfÉS,  de  madrina;  EL  CURA, 
COSTANZA,  «tsicos,  labbaoores 

T  LABBADOBAS. 

inÉs. 
Largos  afios  os  gocéis. 

COSTAXSA. 

SI  son  eomo  yo  deseo. 
Casi  iomortales  seréis. 

CASILDA. 

Por  el  de  serriros,  creo 

Qoe  merexoo  que  me  honréis. 

CUBA. 

Aunque  oo  parecen  mal , 
Son  excQsadas  razones 
Para  cumplimiento  igual , 
Ni  puede  haber  benaíciones 
Que  igualen  con  el  misal. 
Harus  os  dQe :  no  queda 
Cosa  que  dedros  pueda 
El  mas  deudo,  el  mas  amigo. 

Hits. 
Señor  Doctor,  yo  no  digo 
Más  de  que  bien  les  suceda. 

COBA. 

Esperólo  en  Dios,  que  ayuda 

A  la  gente  Tirtüosa. 

Mi  solMtea  es  muy  sesuda. 

FBBIBAllSI. 

Solo  con  no  ser  celosa 
Saca  este  pleito  deluda. 

CAMLDA. 

No  me  deis  tos  ocasión ; 
Que  en  mi  Tida  tendré  celos. 

naiBAfifcs. 
Por  mi  no  sabréis  qué  son. 

aág. 
Dicen  que  al  amor  los  cielos 
!•«  dieroa  esta  pensión. 


CUBA. 

Senteos,  y  alegrad  el  día 
En  que  sois  uno  los  dos. 

I  pbbibaHez. 

Yo  tengo  harta  alenia 

En  Yer  que  me  ba  dado  Dios 

Tao  hermosa  compafila. 

COBA. 

Bien  es  que  á  Dios  se  alríbuyH 
Que  en  el  reino  de  Toledo 
No  hay  cara  como  la  suya, 

CASILDA. 

Si  con  amor  pajear  puedo, 
Esposo,  la  afición  tuya , 
De  lo  que  debiendo  quedas 
Me  estás  en  obligación. 

PEBIBAÜBS. 

Casilda,  mientras  no  puedas 
Excederme  en  afición , 
No  con  palabras  me  exoedu. 
Toda  esta  villa  de  Ocafia 
Poner  quisiera  i  tus  pies, 

Y  aun  todo  aquello  que  bafit 
Tajo  basta  ser  portugués. 
Entrando  en  el  mar  de  Eq»afta. 
El  olivar  mas  cargado 

De  aceitunas  me  parece 
Menos  hermoso,  y  el  prado 
Que  por  el  mayo  florece» 
Solo  del  alba  pisado. 
No  hay  camuesa  que  se  afeita 
Que  no  te  rindA^eotiÚa, 
Ni  rubio  y  dorado  aceite 
Conservado  en  la  tinaja. 
Que  me  cause  mas  deleite. 
Ni  el  vino  blanco  imagino 
De  cuarenta  afios  tan  fino 
Como  lu  boca  olorosa ; 
Que  como  al  señor  la  rosa , 
Le  huele  al  villano  el  vino. 
Cepas  qoe  en  diciembre  amtneo 

Y  en  otubre  duloe-moslo. 
Ni  mayo  de  lluvias  franco, 
NI  por  los  fines  de  agosto 
La  parva  de  trigo  blanco, 
Igualan  k  ver  presente 

En  mi  casa  un  bien ,  qoe  hs  sido 
Prevención  mas  excelente 
Pan  el  Invierno  aterido 

Y  pan  el  verano  ardiente. 


Contigo,  Casilda,  tengo 
Cuanto  puedo  desear, 

Y  solo  el  pecho  prevengo ; 
En  él  te  be  dado  lugar. 
Yaque  á  merecerte  vengo. 
Vive  en  él;  que  si  un  villano 
Por  la  pax  del  alma  es  rey, 

§ue  tú  eres  reina  está  llano, 
a  porque  es  divina  ley, 

Y  ][a  porilerecbo  humano. 
Reina ,  pues  que  tan  dichosa 
Te  hará  el  cielo,  dulce  esposa. 
Que  te  diga  ouien  le  vea : 

La  ventnn  de  la  fea 
Pas6s«  ft  Cisilda  hermosa. 

CAsanA. 

Pues  yo  ¿cómo  te  diré 
Lo  menos  que  miro  en  ti» 
Que  lo  mas  del  alma  toé? 
Jamás  en  el  baile  oi 
Son  que  me  bullese  el  pié , 
Que  tal  placer  me  causase 
Cuando  el  tamboril  sonase. 
Por  mas  que  el  tamborilero 
Chillase  con  el  guarguero 

Y  con  el  palo  tocase. 
En  mafiana  de  San  Juan 
Nunca  mas  placer  me  hideron 
La  verbena  V  arrayan. 

Ni  los  relincnSnnCTfleron 
El  queCQrvoces  me  dan. 
¿Cuál  adufe  bien  templado. 
Cuál  salterio  te  ha  igualado? 
Cuál  |>endon  de  procesión. 
Con  sus  borlas  y  cordón , 
A  tu  sombrero  chapado? 
No  hay  pies  con  lapatos  nuevos 
Como  agndan  tus  amores ; 
Rres  entre  mil  mancebos 
Hornazo  en  pascua  de  Flores 
Con  sus  picos  y  sus  huevos. 
Pareces  en  verde  prado 
Toro  bravo  y  rojo  echado; 
Pareces  camisa  nueva, 

8ue  entre  jazmines  se  Uevn 
n  aza£>te  dorado. 
Pareces.d£ia  pascual . 
Y jtittpan  de  bautismo. 
Con  capillo  de^SBílal» 

Y  paréeoste  á  U  mismo, 
Pcffque  no  tienes  igual 


S3J 


COMEDIAS  ESCOGÍDÁS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPfO 


£a«  bastan  lo«  añores; 
Que  quieren  esios  mancebos 
Bailar  y  ofrecer.    . 

pebuaKíez. 

Señores, 
Pues  no  sois  en  amor  nue?os,  . 
Perdón.  * 

UN  LABRADOR. 

Ama  hasta  qne  adores. 
(Cantan  ios  músieot  y  bailan  les 
labradores  y  labradoras.) 
Miisicos. 
Denle  parabienes 
El  mayo  garrido. 
Los  alegres  campos^ 
Las  fuentes  tí  rios. 
Alcen  las  cabezas 
Los  verdes  alisos  f 

Y  con  frutos  nuevo9 
Almendros  floridos. 
Echen  las  mañanaSf 
Después  del  rodo. 
En  espadas  verdes 
Guarnición  de  lirios» 
S 'iban  los  ganados 
Por  el  monte  mismo 
Que  cubrió  la  nieve  ^ 
A  pacer  tomillos, 

(FoUa.) 

Y  á  los  nuevos  desposados 
Eche  Dios  su  bendición; 
Parabién  les  dea  los  prados. 
Pues  hoy  para  en  uno  son, 

(Vuelven  d  danzar.) 
Montañas  heladas 

Y  soberbios  riscos^ 
Antiguas  encinas 

Y  robustos  pinos,  ^ 
Dad  paso  á  las  aguas 

En  arroyos  limpios. 
Que  á  los  valles  bajan 
De  los  hielos  fríos. 
Canten  ruiseñores, 

Y  con  dulces  silbos 
Sus  amores  cuenten 
A  estos  verdes  mirtos. 
Fabriquen  las  aves 
Con  nuevo  arü fleto 
Para  sus  hijuelos 
Amorosos  n%dos. 

{Folh.) 

Y  dios  nuevos  desposadik 
EcJie  Dios  su  bendición ; 
Parabién  les  den  los  prados, 
Pues  hoy  para  en  uno  son. 

(Suana  dentro  gran  ruido^ 

EKBNA  II. ' 

BARTOLO.  — DiGBOI. 

CORA. 

¿Qué  es  aquello? 

HARTÓLO. 


En  la  grita 


yelr&l 


No  lo  Teis 
doy 

CURA. 


Uas  ¿que  el  novillo  han  traidoT 

BARTOLO. 

¿Cómo  un  novUlo?  Y  ano  tres. 
Pero  el  tiznado  que  agora 
Traen  del  campo,  \  voto  al  so), 
Que  tiene  brío  español  I 
Mo  se  ha  encintado  en  un  hora. 
Dos  vueltas  ha  ésAo  á  Eras, 
Que  ningún  Italiaoo 
6e  ha  vldo  andar  tan  liviano 
Por  la  maroma  Jamis. 


A  la  yegua  de  Antón  Gil, 

Del  verde  reden  sacada, 

Por  la  panza  desgarrada  />_  .-  -( 

Se  le  mira  el  perejiL       r  ^  '      ' 

No  es  de  burlas;  que  ¿  Tomás» 

Quitándole  los  calzones. 

No  ha  quedado  en  opiniones , 

Aunque  no  barbe  jamás. 

El  nueso  Comendador, 

Señor  de  Ocaña,  y  su  tierra. 

Bizarro  á  picarle  cierra, 

Mas  gallardo  que  lin  azor. 

ÍJuro  á  mi ,  si  no  tuviera 
liotero  el  novillo!... 

CURA. 

Aqai 
¿No  podrá  entrar? 

BARTOLO. 

Antes  sí. 

GURA. 

Pues,  Pedro,  de  esa  madera, 
Allá  me  subo  al  terrado. 

CeSTAlOA. 

Digale  alguna  oración; 
Que  ya  ve  que  no  es  razón 
Irse,  señor  licenciado. 

CURA. 

Pues  oración  ¿á  qué  fin? 

COSTANIA. 

¿A  qué  fin  ?  De  resfstJlio. 

CURA. 

Engañaste;  que  hay  novillo 

Que  no  entiende  bien  latín.     (Yau.) 

GOSTARZá. 

Al  terrado  va  sin  duda. 

(Voces  dentro.) 
La  grita  oneciendo  va. 

vxt». 
Todas  iremos  allá; 
Que  atado,  al  fio  no  se  miida. 

BARTOLO. 

Es  verdad ;  que  no  es  posible 

Que  mas  que  la  soga  alcance.    {Vau ) 

B8GE1IA  UL 

PERIBAfiBZ,  CASILDA,  IN¿8,  GOS- 

TANZA,  LABRADORES,   LABRADORAS, 
MdSlCOS. 

^BRIBAÑEZ. 

¿TÚ  quieres  que  intente  un  lance? 

CASILDA. 

¡Ay  no,  mi  bien,  que  es  terrible! 

PÜRlBAÍfKZ. 

Aunque  mas  terrible  sea. 
De  los  cuernos  le  asiré , 

Y  en  tierra  con  él  daré. 
Porque  mi  valor  se  vea. 

CASILDA. 

No  conviene  á  tu  decoro 
El  día  que  te  has  casado. 
Ni  que  uo  recién  desposado 
Se  ponga  en  cuernos  de  un  (oro. 

PERIBA9ÍU. 

Si  refranen  considero, 

Dos  me  dan  gran  pesadumbre : 

Que  á  la  cárcel ,  ni  aun  por  lumbre, 

Y  de  cuernos ,  ni  aun  tÍQ|gro. 
Quiero  obedecer. 

(Riddo  y  voces  dentro.) 

CASILDA. 

iAyDíoa! 
¿Qué  es  esto?  j 


ESCENA  IV. 


GsiiTB,  deniro;  después,  BARTOLO.— 
Dichos. 

GBNTB.  (Dentro.) 
¡Qué  gran  desdicha! 

CASILDA. 

Algún  mal  hizo  por  dicha.' 

PCRIBA^EZ. 

¿Cómo»  estando  aqoi  los  dos? 
(Sale  Bartolo.) 

BARTOLO. 

¡Ok!  qoe  nunca  le  trajeran. 
Pluguiera  alélelo,  del  aoíp! 
A  la  fe,  que  no  se  alaben  ~ 
Ue  aquesta  fiesta  los  mozos.    ' 
¡Oh  mal  hayas,  el  novillo! 
Nunca  en  el  abril  lluvioso 
Halles  yerba  en  verde  prado , 
M.16  que  sifuera  en  agosta. 
Siempre  te  venza  el  contraria 
Cuando  estuvieres  celoso, 

Y  por  los  bosques  bramando » 
HaUes  secos  los  arroyos. 
Mueras  en  manos  del  volgOi 

A  pura  garrocha ,  en  coso; 
Nó  te  mate  caballero  "^ 
Con  lanza  ó  cuchillo  de  oro; 
Mas  lacayo  por  detrás. 
Con  el  acero  mohoso. 
Te  haga  sentar  por  fuerza , 

Y  manchar  en  sangre  el  polvo. 

FERIBA^KZ. 

Repórtate  ya ,  si  quieres* 

Y  dinos  lo  que  es ,  Bartolo; 
Que  no  maldijera  mas 
Zamora  á  Bellido  Dolfos. 

BARTOLO. 

El  Comendador  de  Ocaña , 
Mueso  señor  generoso, 
Ko  un  bayo  que  cubrian 
Moscas  negras  pecho  y  IqmOy 
Mostrando  por  un  bosil 
De  plata  el  rostro  fogoso, 

Y  lavando  en  blanca  espáma 
Un  tjifetan  verde  y  rojo, 
Pasaba  la  calle  acaso; 

Y  viendo  correr  el  loro. 
Caló  la  gorra  y  sacó 

De  la  capa  el  brazo  airoso. 
Vibró  la  vara,  y  las  piernas 
Puso  al  bayo,  que  era  un  c$no; 


>  t  %<% 


►» 


Y  al  batir  ios  acicates , 
Revolviendo  el  vulao  lodo, 
Trabó  la  soga  al  caballo, 
Y^cayó  en  medio  de  todos. 
Tan  grande  fué  la  calda , 
Que  es  el  peligro  forzoso. 
Pero  ¿qué  os  cuento,  si  aquí 
Le  trae  la  gente  en  hombro^ 

ESCENA  V. 


EL  COMENDADOR ,  d  quien  traen  sia 
sentido  unoi  labradobis;  MABIN, 
LUJAN.— Díanos. 

■ARier. 

Aqui  estaba  el  Licenciado, 
Y  lo  podrán  absolver. 

luís. 

Pienso  que  se  fnó  á  esconder. 

FBRIBAÑSB. 

Sube ,  Bartolo,  al  terrado. 

BARTOLO. 

Voy  á  buscarle. 


msihbaRez  y  el  CCHBNDADOII  OB  OCARA. 
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Camina. 
{7u$  BmtíoIo,  P9nen  en  una  -sUia 
Comendaihr*) 

LOJAÜ. 

Por  silla  ?amo8  k>t  dos 
Eo  que  llevarle,  si  Dios 
LleTársele  deiermina. 

MABIN. 

Yamos ,  Lujan;  que  sospecbo 
Qae  es  mueito  el  Comendador. 

LUJAN. 

El  conson  de  temor 
Me  Tt  saltando  eo  el  pecbd. 
{Van9e  Lujan  y  Marin,) 

CASILDA. 

Id  TOS ,  porqne  mé  parece, 
Pedro,  que  algo  vuelve  en  si , 
Y  traed  agua. 

rcaiBA^EZ. 

Si  aquí 
El  Comendador  mu  ríese. 
No  vivo  mas  en  Ocafta. 
¡Maldiu  la  fiesta  séat 

(DéíaH  al  Ctmenéaéor  en  la  silla  y 
retiran  totlóiy  menos  Casilda.) 

ESCENA  VI. 

EL  G0HBmA1X)R,  sin  uniláo; 
CASILDA. 

CASU.J)A. 

ÍM  qué  mal  el  mal  se  emplea 
Sn  quien  es  la  flor  de  España ! 
¡  Ah  gallardo  caballero! 
Ab  valiente  lidiador! 
¿Sois  vos  quien  daba  temor 
Con  ese  desnudo  acero 
A  los  moros  de  Granada? 
Sois  vos  quien  tantos  mató? 
Una  soga  ¡derribó 
A  quien  no  pudo  su  espada ! 
.  Coa  soga  os  biere  la  muerte ; 
Mas  será  por  ser  ladrón 
De  la  glona  y  opinión 
De  tanto  eapitan  foerte. 
¡Ah ,  señor  Comendador! 

COVRVDADOB. 

i  Quién  Uamat  Quién  está  aqui? 

CASaDA. 

¡Albricias ,  que  babló! 

GOmiDADOIU 

iAydemi! 
iQaién  «mt 

.      .  GAflLOA. 

Yo  soy,  Señor. 
No  os  aliyais;  qu^  no  estáis 
Donde  no  os  desean  ma)  bien 
Que  vos  mismo,  aunque  (amblen 
Quejas,  mi  señor,  tengáis 
De  baher  corrido  aquel  toro. 
Baced  cuéntale  esta  casa 
Es  vuestra. 

co«m»AM>a. 

Hoy  á  ella  pasa 
Todo  el  humano  tesoro. 
Estuve  muerto  en  el  suelo , 
Y  como  ya  lo  creí , 
Cuando  ios  ojos  abrí , 
Pensé  que  estaba  eo  el  cíele. 
Desengañadme ,  por  Dios ; 
Que  es  justo  pensar  qpe  sea 
Cielo  donde  un  hombre  vea 
Que  hay  ángeles  como  vos. 

CASILDA.' 

Antes  por  vuestras  razones 
Podna  yo  presumir 
Que  estáis  cerca  de  morir. 


0/ 


se 


G0«EN»A1M>B. 

¿Cómo? 

CASILDA. 

Porque  veis  visiones. 

Y  advierta  vueseüoria 
Que  si  es  agradecimiento 
Üe  hallarse  en  el  aposento 
Desta  humilde  casa  mia, 
De  hoy  solamente  lo  es. 

COMENDADOR. 

¿Sois  la  novia,  por  venlura? 

CASILDA^. 

No  por  ventura ,  si  dura 

Y  crece  este  mal  después, 
Venido  por  mi  ocasión. 

COUBHDADOR. 

¿Que  VOS  estáis  ya  casada? 

CASILDA. 

Casada  y  bien  empleada. 

COMERDADOa. 

Pocas  hermosas-lo  son. 

CASILDA. 

Pues  por  eso  be  yo  tooldo . 
La  ventura  de  la  fea. 


GOVENDADOa. 

{Ap.  I  Que  un  tosco  villano  sea 
Desta  hermosura  marido ! ) 
¿Vuestro  nombre? 

CASILDA. 

Con  i)erdon, 
Casilda,  Señor,  me  nombro. 

COMENDADOR. 

{Ap,  De  ver  su  trs^e  me  asombro 
Y  su  rara  perfecion.) 
Diamante  en  plomo  engastado, 
¡  Dichoso  el  hombre  mil  veces 
A  quien  tu  hermosura  ofreces! 

CASILDA. 

No  es  él  el  bien  empleado; 
Yo  I  o  soy.  Comendador : 
Créalo  su  senoria. 

COHBrrDADOR. 

Aun  para  ser  mujer  mia 
Tenéis ,  Casilda ,  valor. 
Dame  licencia  que  pueda 
Kegalarle. 

EgCENA  VIL 

PERlBAflEZ. — Dichos. 

peribaIIiz. 
No  parece 
El  Licenciado :  si  crece 
El  acídente...  * 

CASaUA. 

Ahi  te  queda, 
Porque  ya  tiene  salud 
Don  Fadrlque ,  mi  señor. 
naiBAflEz. 
Albricias  te  da  mi  amor. 

COUBÜDADOa. 

Tal  ha  sido  la  virtud 
Desta  piedra  celestial. 

ESCENA  Vm. 

MARÍN,  LUJAN.— Dichos. 

UARIN. 

Ya  dicen  que  ba  vuelto  en  si. 

LUJAR. 

Sefior,  la  silla  eslá  aquí. 

COUBNDADOa. 

Pues  no  pase  del  porul; 
Que  no  he  menester  ponerme 
¡  £n  ella. 


LeJA?r. 
¡Gracias  á  Dios! 

COMENDADOR. 

Esto  que  os  debo  á  los  dos. 
Si  con  salud  vengo  á  verme, 
Satisfaré  de  manera 
Que  conozcáis  lo  que  siento 
Vuestro  buen  acogimiento. 

PBBIBAMEZ. 

Si  á  vuestra  salud  pudiera, 
Se&or,  ofrecer  la  mia, 
No  lo  dudéis. 

GOMENDADOa. 

Yo  lo  creo. 

LOJAlf. 

¿Qué  sientes? 

COMENDADOR. 

Unirán  deseo,  • 
Que  cuando  entre  no  tenia. 

LOIAN. 

No  lo  entiendo. 

COMENDADOR. 

Importa  poco. 

LUJAN. 

Yo  hablo  de  tu  caida. 

COMENDADOR. 

En  peligro  está  mi  vida 

Por  un  pensamiento  loco. 

( Yanse  el  Comendador^  Lujan  y  Marin-) 


PBRlBAflBZ,  CASILDA. 

rsaiDAÍifiz. 
Parece  que  va  mejor. 

CASILDA. 

Lástima,  Pedro,  me  ha  dado. 

p<bmba5íez. 
Por  mal  ajguero  he  tomado 
Que  caiga  el  Comendador. 
JMal  haya  la  fiesta,  amén , 
El  novillo  y  quien  le  aló! 

CASILDA. 

No  es  nada ,  luego  me  habló. 
Antes  lo  tengo  por  bien. 
Porque  nos  baga  fiívor, 
Si  ocasión  se  nos  ofrece. 
peribaSbz. 

Casilda ,  mi  amor  merece 
Satisfacion  de  mi  amor. 
Ya  estamos  en  nuestra  casa, 
Su  dueño  y  mió  has  de  ser: 
Ya  sabes  que  la  mujer 
Para  obedecer  se  casa; 
Que  asi  se  lo  dijo  Dios 
En  el  principio  del  mundo; 
Que  en  eso  estriban,  me  fundo» 
La  paz  y  el  bien  de  los  dos. 
Espero,  amores,  de  ti 
Que  has  de  hacer  gloria  mi  pena. 

CASILDA. 

¿Qué  ba  de  tener  para  buena 

tina  mujer? 

peribanez. 

Oye. 

CASILDA. 

Di. 

PEHIBAffEZ. 

Amar  y  honrar  su  marido 
Es  letra  de  esie  abecé. 
Siendo  buena  por  la  B, 

gue  es  todo  el  bien  que  le  pido, 
arate  cuerda  la  C , 
La  D  dulce,  y  entendida 
LaEiylaFenlavida 
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Firme ,  fuerte  y  de  mn  fe. 
La  G  grave ,  y  para  nonndt 
La  H,  que  con  la  1 
TeharáUQ8tre,sidetf 
Queda  mi  casa  ilustrada. 
Limpia  serás  por  la  L , 

Y  por  la  M  maestra 

De  tos  hijos ,  cual  io  maestra 
Quien  de  sos  vicios  se  duele. 
La  N  te  ense&a  nn  no 
A  solicilndes  locas; 
Qae  este  no,  que  aprenden  pocas, 
Está  en  la  N  j  la  O. 
La  P  te  hará  pensativa, 
Lá  Q  bien  quista ,  la  R 
.  Con  tal  razón ,  que  destiene 
Toda  locara  excesiva. 
Solicita  te  ha  de  hacer 
De  mi  regalólas, 
La  T  til  que  no  pudiese 
Hallarse  mejor  mnjer. 
La  V  te  hará  verdadera, 
La  X  baena  cristiana , 
Letra  que  en  la  yida  humana 
Has  de  aprender  la  primera. 
Por  la  Z  lias  de  guardarle 
De  ser  zelosa ;  que  es  cosa 
Que  nuestra  paz  amorosa 
Puede,  Casilda ,  quitarte. 
Aprende  este  canto  llano; 
Que  con  aquesta  cartilla 
Tú  serás  flor  de  la  villa, 

Y  yo  el  mas  noble  villano. 

CASILDA, 

Estudiaré ,  por  servirte , 
Las  letras  de  ese  abecé ; 
Pero  dime  si  podré 
Otro,  mi  Pedro,  decirte, 
Si  no  es  acaso  licencia. 

peribaSíis. 

Antes  yo  me  huelgo.  Di; 
Que  quiero  aprender  de  ti. 

CASILDA. 

Pues  escucha ,  y  ten  paciencia. 
La  primera  letra  es  A , 
Que  allanero  no  has  de  ser ; 
Por  la  B  no  me  has  de  hacer 
Burla  para  siempre  ya. 
La  C  te  hará  compañero 
En  mis  trabajos ;  la  D 
Dadivoso,  por  la  fe 
Con  que  regalarte  espero. 
La  F  de  fácil  trato, 
La G  galán  para  mi. 
La  H  honesto ,  y  la  I 
Sin  pensamiento  de  ingrato. 
PorlaLlilieral, 

Y  por  la  M  el  mejor 
Marido  que  tuvo  amor, 
Porque  es  el  mayor  caudal. 
Por  la  N  no  serás 

Necio,  que  es  foerte  castigo; 
Por  la  O  solo  conmigo 
Todas  las  horas  tendrás. 
Por  la  P  me  has  de  hacer  obras 
De  padre;  porque  quererme 
Por  la  Q ,  será  ponerme 
En  la  obligación  que  cobras. 
Por  la  R  regalarme, 

Y  por  la  S  servirme, 
Por  la  T  tenerte  firme. 
Por  la  V  verdad  tratarme; 
Por  la  X  con  abiertos 

Brazos  imitarla  ansi,  (Abrázale,) 

Y.cbmo  estamps  aquí, 
Estemos  después  ue  maertoe.    - 

pbmbaIVkz. 

Yo  me  ofrezco,  prenda  mía , 
A  saber  este  abecé. 
¿Quieres  mas? 


CASaOA. 

Mi  bien,  noté 
Si  me  atreva  el  primer  dia 
A  pedirte  nn  gran  favor, 

PCailAffKZ. 

Mi  amor  se  agravia  de  ti, 

CASILDA. 

¿Cierto? 

PBaiBAffBS. 

SI. 

CA8IL0A. 

Pues  oye. 

PERIBAÍfKZ. 
Di 

Cnanto  es  obligar  mi  amor, 

GASU«DA. 

El  día  de  la  Asunción 
Se  acerca;  tengo  deseo 
De  ir  á  Toledo,  y  creo 

8ue  no  es  gusto,  es  devoción 
e  ver  la  Imagen  también 
Del  Sagrarlo,  qoe  aquel  dia 
Sale  en  procesión. 

PBMBAffF.Z. 

Lamia 
Es  tu  voluntad ,  mi  -bien. 
Tratemos  de  la  partida. 

CASILDA, 

Ya  por  la  G  me  pareces 
Gafan :  tus  manos  mil  veces 
Beso. 

peuibaükz. 

A  tus  primas  convida, 
Y  vaya  un  famoso  carro. 

CASILDA. 

¿Tanto  me  quieres  honrait 

pniBAffcz. 
Allá  te  pienso  comprar... 

CASILDA. 

Dilo. 

piniBAffez. 

Un  vestido  bizarro. 

(VfffMtf.) 


Sala  ea  cana  del  Goneadador. 

ESCENA  Z. 

EL  COM'ilNDADOR,  LEONARDO. 

COnCRDADOII. 

Llámame ,  Leonardo,  presto 
A  Lujan. 

LCOÜARDO. 

Ya  le  avisé; 
Pero  estaba  descompuesto. 

coneriDADOR. 
Vuelve  á  llamarte. 

LROIfAUDO. 

Yo  iré. 

COVEIIDADOB. 

Parte. 

LEO:«ABDO,  (Ap.) 

¿  En  qué  ha  de  parar  esto? 
Cuando  se  siente  mejor. 
Tiene  mas  melancolía , 
Y  se  queja  sin  dolor ; 
Sospiros  al  aire  ^nvia : 
Mátenme  si  no  es  amor.  (Vase. 

ESCCNA  XI. 

EL  COMENDADOR. 

Hermosa  labradora. 
Mas  bella ,  mas  lucida, 


'Que  ya  del  sol  vestida 

La  oolorada  aurora ; 

Sierra  de  blanca  nieve , 

Que  los  rayos  de  amor  vencer  se  atreve; 

Parece  que  cogiste 

Con  esas  blancas  maooe 

En  los  campos  Jraanos, 

Que  el  mayo  adorna  y  viste. 

Cuantas  flores  agora 

Céfiro  engendra  en  el  rsgazo  á  Flora. 

Yo  vi  los  verdes  prados 

Llamar  tus  plantas  bellas. 

Por  florecer  con  ellas, 

De  su  nieve  pisados, 

Y  vi  de  tu  labranza 

Nacer  al  corazón  verde  e^eraoig, 
¡Venturoso  el  villano 

8ue  tal  agosto  ha  hecho 
el  trigo  de  tu  pedio. 
Con  atrevida  mano, 

Y  que  con  blanca  barba 

Yerá  en  sus  eras  de  tu  byoe  parva ! 

Para  tan  grfn  tesoro 

De  flruto  sazonado 

El  mismo  sol  dorado 

Te  preste  el  cerro  de  oro, 

O  el  que  forman  estrellas. 

Pues  las  del  norte  no  serán  tan  Mías. 

Por  su  azadón  trocan 

Mi  doradraicbilia, 

A  Ocafta  tu  casilla. 

Casa  en  qued  sol  repanu 

¡Dichoso  tú,  que  tienes 

En  la  tr^  de  tu  lecho  Untos  bienes! 


EMBHAZn. 

LUJAN.-EL  COMENDAD(». 

LUJAS. 

Perdona;  que  esuba  el  bayo 
Necesitado  de  mi. ' 

coniiBADoa. 
Muerto  estoy,  matóme  un  rayo; 
Aun  dura.  Lujan ^  en  mf 
La  fueru  de  aquel  desmayo. 

LOJAR. 

¿Todavía  penevera , 

Y  aquella  pasión  te  durat 

COHKllDADOa. 

'  Como  va  el  ftiego  á  su  esfera, 
'  El  alma á  tántanerroosura 
>  Sube  cobarde  y  ligera. 
I  Si  quiero,  Li^tn,  hacerme 

Amigo  deste  villano, 
!  Donde  el  honor  menos  dvenae 
I  Que  en  el  sutil  cortesano, 

¿Qué  medio  puede  valerúief 

^rl  bien  dedr  que  trato 

De  no  pareced  ingrato 

Al  deseo  que  mostró, 

Y  hacerle  algún  bien? 

LUÍAN. 

Si  yo 
Quisiera  bien,  con  recato. 
Quiero  decir,  advertido 
l>e  un  peligro  conocido, 
¡  Primero  que  á  la  miqer, 
Solicitara  tener 
La  gracia  de  su  marido. 
Este ,  aunque  es  hombre  de  bien 

Y  honrado  entre  sus  ignales« 
)   Se  descuidará  también, 

SI  le  haces  obr%s  tales 
;  Como  por  otros  se  veo. 

Qoe  hay  m^irido  que,  obligado, 
¡  Procedo  mas  descuidado 

En  la  guarda  ilo  hu  honor; 

Que  la  obl¡;;[acion ,  Señor, 
'  Descuida  el  mayor  cuidado. 


;0«é  le  áué  por  primeru 
SeñaleiT 

vmn. 

Si  consideras 
Lo  qae  nn  labrador  %diila8. 
Sera  darlo  nn  par  de  molas 
Mas  que  si  4  OcaBa  le  dieras. 
Este  es  el  mayor  tesoro 
De  ao  labrador;  —  y  á  sa  esposa 
Uoas  arracjdas  de  oro; 
Que  coolCngélica  hermoss 
Esto  escriben  de  M edoro. 

Reinaldo  faerte  en  rola  sangro  bafia 
Por  Angélica  el  campo  de  Asramanle; 
Roldan  valiente,  gran  señor  de  Anglan- 

[le, 
Cobre  de  enerpos  la  marcial  campana; 

La  furia  Malgesí  del  cetro  engaña. 
Sangriento  corre  el  fiero  Sacripanle ; 
Cnanto  le  pone  la  ocasión  delante, 
Derriba  al  suelo  Ferragntde España. 

Mas^mientras  los  gallardos  paladines 
Armados  Uran  tajos  y  reveses , 
Presentóle  Medoro  anos  chapines; 

Y  entre  unos  verdes  olmos  y  cipreses 
Goió  de  amor  los  regalados  Bnes, 

Y  la  tnTo  por  suya  trece  meses. 

COBKRnAnOB. 

Ro  pintó  mal  el  poeta 
Lo  qae  puede  el  interés. 

LUJAN. 

Ten  portipinion  discreta 
La  del  dar,  porque  al  fin  es 
La  mas  breve  y  mas  secreta. 
Los  servicios  personales 
Son  vistos  publicamente « 

Y  dan  del  amor  señales. 
Eí  interés  diligente» 
Qoenegoctn  por  metales, 
Dicen  qne  lleva  los  plés 
Todos  envueltos  en  lana. 

COaiHDADOR. 

Pues  altOt  venza  interés. 

luían. 

llares  y  montes  allana , 
Ytíiloverátfdespii^. 

COMENDAOOn. 

Desde  qne  Aliste  conmigo, 
Lujan,  al  Andalucía, 
Yfai  en  la  guerra  testigo 
De  tu  bonra  y  valentía, 
llaelgo  de  tratar  contigo 
Todas  las  cosas  que  son 
De  gusto  y  secreto,  á  efeto 
De  saber  tu  condición ; 
Que  un  hombre  de  bien  diserelo  • 
Es  digno  de  estimacioo 
En  cualquier  parte  ó  lugar 
Qae  le  ponga  su  fortuna ; 

Y  yo  te  pienso  mudar 
Dote  oocio. 

LVMR. 

Si  en  alguna 
Cosa  te  puedo  agradar. 
Mándame ,  y  veris  mi  smor; 
Qne  yo  no  puedo,  Señor, 
Ofrecerte  otras  grandezas. 

concNOADoa. 
Sácame  deslas  tristezas. 

LOJAN. 

Este  es  el  medio  mejor. 

COHENOADOR. 

Pues  vamos,  y  buscarás 
El  par  de  muías  mas  bello 
Qae  él  haya  visto  jamás. 

LUJAN. 

Potties  ese  ingo  al  cuello ; 
Qae  anl«i  de  mi  hora  verás 


KRIBAfleZ  Y  EL  COiftRDADOR  DE  OCAflA. 

Arar  en  su  pecho  fiero  ikíb. 

Surcos  de  afición ,  tributo  ; Dicete  muchos  amores? 

I  I)e  que  tu  cosecha  empero; 
Que  en  trigo  de  amor  no  hay  fhito, 
Si  no  se  siembra  dinero. 
(Vame.) 


«5 


Sala  ea  easa  de  Peribafiei. 

EBGBRA  Zm. 

CASILDA,  INÉS,  COSTANZA. 

CASILDA. 

No  es  tarde  para  partir. 

IN¿8. 

El  tiempo  es  bueno,  y  es  llano 
Todoelcamlnu. 

COSTAKZA. 

En  verano 
Suelen  muchas  veces  ir 
fin  diez  horas,  y  aun  en  menos. 
i  Qué  galas  llevas ,  Inés  ? 

INÉS.' 

Pobres,  y  el  talle  que  ves. 

COSTANZA. 

Yo  llevo  unos  cuerpos  llenos 
De  pasamanos  de  plata. 

inís. 

DessJtrochado  el  sayuelo, 
Salénmen. 

CASILDA. 

De  terciopelo 
Sobre  encarnada  escarlata 
Los  pienso  llevar,  que  son 
Galas  de  mujer  casada. 

COSTANZA. 

Una  basquifia  prestada 

Me  dabaTTnés,  la  de  Antón. 
;  Era  palmilla  gentil 
¡  De  cuenca,  si  allá  se  teje, 
I  Y  oblígame  á  que  la  deje 
j  Menga,  la  de  Blasco  Gil; 
I  Porque  dice  que  el  color 
,  No  oice  bien  con  mi  cara. 

rniM. 

Bien  sé  yo  quien  te  prestara 

Una  raUulIa  mejor. 

C08TANU. 

i  Quién? 

INÉS. 

Casilda. 

CASILDA. 

Si  tú  Quieres, 
La  de  grana  blanca  es  buena, 
O  la  verde,  que  está  llena 
De  vivos. 

COSTANZA. 

Liberal  eres 

Y  bien  acondicionada; 
Mas ,  si  Pedro  ba  dé  reñir, 
No  te  la  quiero  pedir, 

Y  guárdete  Dio8,4:asada. 

CASILDA. 

No  es  Perlbafiez ,  Gostanza, 
Tan  mal  acondicionado. 

INÉS. 

¿Quiérete  bien  tu  velado? 

CASILDA. 

¿Tan  presto  temes  mudanza? 
No  hay  en  esta  villa  toda 
Novios  de  placer  tan  ricos: 
Pero  aun  comemos  ios  picos 
De  las  roscas  de  la  Í>oda. 


CASILDA. 

No  yo  sé  cuáles  son  pocos ; 
Sé  que  mis  sentidos  locos 
Lo  están  de  taptos  favores. 
Cuando  se  muestra  el  lucero 
Viene  del  campo  mi  esposo. 
De  su  cena  deseoso; 
Siéntele  el  alma  primero, 

Y  salgo  á  abrille  la  puerta. 
Arreando  el  almohadilla; 

8ue  siempre  tengo  éU^la  silla 
uien  mis  labores  concierta. 
El  de  las  muías  se  arroja , 

Y  yo  me  arrojo  en  sus  braxos; 
Tal  vez  de  nuestros  abrazos 
La  bestia  hambrienta  se  enoja , 

Y  sintiéndola  gruñir. 
Dice :  c  En  dándole  la  cena 
Al  ganado ,  cara  buena , 
Volverá  Pedro  á  salir. » 
Mientras  él  paja  les  echa. 
Ir  por  cebada  me  manda ; 
Yo  la  trSíp.'él  la  zaranda , 

Y  deja  la  que  aprovecha. 
Revuélvela  en  el  pesebre , 
Yalli  me  vuelve  á  abrazar; 
Que  no  hay  tan  bajo  lugar 
Que  el  amor  no  le  celebre. 
Salimos  donde  ya  está 
Dándonos  voces  la  olla , 
Porque  el  ajo  y  la  cebolla. 
Fuera  del  olor  que  da 
Por  toda  nuestra  cocina, 
Tocan  á  la  cobertera 

El  villano  de  manera. 
Que  á  bailalle  nos  inclina. 
Sácela  en  limpios  m^mteles. 
No  en  plata,  aunque  yo  quisiera; 
Platos  son  de  Talaverá , 
Que  están  vertiendo  claveles. 
Abábole  su  escodílla 
De  sopas  con  tal  primor, 
Que  no  la  come  mejor 
£1  señor  de  muesa  villa ; 

Y  él  lo  paga ,  porone  á  fe. 
Que  apenas  bocado  toma , 
Deque ,  como  á  so  paloma. 
Lo  que  es  mejor  no  me  dé. 
Bebe  y  deja  la  mitad, 
Bébole  las  fuerzas  yo. 
Traigo  olivas,  V  si  no. 

Es  postre  la  voluntad. 
Acabada  la  comida. 
Puestas  las  manos  los  dos , 
Dámosle  gracias  á  Dios 
Por  la  merced  recebida ; 

Y  vamonos  á  acostar. 
Donde  le  pesa  á  la  aurora 
Cuando  se  ¡lega  la  hora 
De  venirnos  á  llamar. 

INÉS. 

¡Dichosa  tú,  casadilla, 

8ne  en  tan  buen  estado  estás! 
a ,  ya  no  falta  mas 
Sino  salir  de  la  villa. 

ESCENA  XIV. 

PERIBAKEZ.  — Dichas. 

CASILDA. 

¿  EstA  el  carro  aderezado? 

PSaiBAÑEZ. 

Lo  mejor  que  puede  istA. 

CASILDA. 

Luega^  pueden  subir  ya? 

PiaiBAi^BC. 

Pena ,  Casilda ,  me  ha  dado 


El  ver  006  el  carro  de  Bnis 
Lleva  ajDombra  y  rei^siero. 

"^  CASiLDA. 

Pídele ¿  algoQ  caballero. 
Al  Comendador  podris. 

PKMtllAffEK. 

Él  taos  mostraba  afición, 
Y  pienso  que  nos  le  diera^. 

CASILDA. 

¿Qué  se  pierde  en  ir? 

PEBIBAÑBS. 

Espera; 
Qneá  la  fe  que  no  es  razón 
Que  vaya  sin  repostero. 

-mis. 
Pues  vamonos  á  vestir. 

CASILDA. 

También  le  puedes  pedir... 

PBBlBAÑeZ. 

¿Qué,  mi  Casilda? 

CASaDA. 

Un  sombrero« 

^  PERIBAÍ^EZ. 

Eso  no. 

CASILDA. 

¿Por  qué?  ¿Es  exceso? 

PERIBAÑEK. 

Porque  plumas  de  señor 
Podr&n  darnos  por  favor, 
A  ti  viento  y  á  mi  peso. 
(Vame.) 


Sala  en  easa  del  Comendador, 

B8GE1IA  XV. 

EL  COMENDADOR,  LUJAN. 

COIBlfDADOft. 

Bellas  800  por  extremo. 


GOMEOf A»  ESCOGIDAS  W  LOPE  DE  VEGA 

Cadenas  de  diamantes,  brioeos,  perlas, 
Telas,  rasos,  damascos . 'terciopelos, 
Y  otras  cosas  extrañas  y  exquisitas « 
Hasta  en  Arabía  procurar  la  fénix; 
Pero  la  calidad  de  lo  que  quiero 
He  obliga  á  darte  parte  de  mis  cosas, 
Lujan;  que  aunque  eres  mi  lacayo, 

[miro 
Que  para  comprar  muías  eres  propio: 
De  suerte  que  yo  trato  el  amor  mió 
De  la  manera  misma  que  él  me  trata. 

LOJAH. 

Va  que  no  fué  tu  amor.  Señor,  discreto, 
El  modo  de  tratarle  lo  parece. 


LUJAN. 

,,  .  Yo  no  be  visto 

Mejores  bestias,  por  tu  vida  y  mia ,      ^.  .  ^  .     -         ,     . 

Encuanusbe  tratado,  y  nosonpocas.   Di  qu  e  entre ;  que  del  modo  que  á  quien 

"^  La  calle ,  las  ventanas  y  las  rejas  [ama, 


ESCENA  XVI. 

LEONARDO.— Dichos. 

LEONABDO. 

AqniestáPeribañez. 

GOMEIIDADOB. 

¿Quién,  LeOBtrdot 

LEONABDO. 

Peribañez,  Señor. 

COWSRDADOB. 

¿Quéesloquedieés? 

LEONABDO. 

Digo  que  me  pregunta  Perlbaftes 
Por  ti,  y  yo  pienso  bien  aue  le  conoces. 
Es  Peribañez  labrador  cíe  Ocaña, 
Cristiano  viejo  y  rico,  hombre  tenido 
En  gran  veneración  de  sus  iguales , 
Y  que,  si  se  quisiese  alzar  agora 
En  esta  villa,  seguirán  su  nombre 
Cuantos  salen  al  campo  con  su  arado , 
Porque  es,  aunque  villano,  muy  honra- 
LUJAN.  (Ap.  á  9u  amo.)       [do. 
¿De  qué  has  perdido  la  color? 

COMENDADOB. 

'  I Ay  cielos! 
Que  de  solo  venir  el  que  es  esposo 
De  una  mujer  ciue  quiero  bien,  me  sien- 
Descolorir,  helar  y  temblar  todo,    [to 

LUJAN. 

Luego  ¿no  ternas  ánimo  de  verle? 

COMENDADOB. 


COMENDADOR. 

Las  arracadas  faltan. 

LUJAN. 

Dijoolcluefio 
Que  cumplen  á  estas  yerbas  los  tres 

[años, 

Y  costaron  lo  mismo  que  le  diste, 
Habrá  un  mes,  en  la  feria  de  Mansilla, 

Y  que  saben  muy  bien  de  albarda  y  silla. 

COMENDADOR.^ 

¿De  qué  manera, di.  Lujan,  podremos 

Darlas  á  Peribañez,  su  marido, 

Que  no  tenga  malicia  en  mi  propósito? 

LUJAN. 

Llamándole  á  tu  casa,  y  previniéndole 
De  que  estás  á  su  amor  agradecido. 
Pero  caúsame  risa  en  ver  qae  hagas 
Tu  secretario  en  cosas  de  tu  gusto 
Un  hombre  de  mis  prendas. 

COMENDADOR. 

^      .  No  te  espantes; 

Quetirviendomvjerde  humildes  pren 


Agradables  le  son,  y  en  las  criadas 
Parece  que  ve  el  rostro  de  su  dueño. 
Asi  pienso  mirar  en  su  marido 
La  hermosura  por  quien  estoy  perdido. 

ESCERAZVn. 

PERIBANEZ,  con  eapa.— Dichos. 

kribaAez. 

Dame  tus  generosos  pies. 

comendador. 

¡Oh  Pedro! 
Seas  mil  veces  bien  venido.  Dame 
Otras  tantas  tus  brazos. 

PERIBA^Z. 


¡Señor  mió! 
Tanta  merced  á  un  rústico  villano 
De  los  menores  que  en  Ocaña  tienes! 
¡Tanta  merced  á  un  labrador! 

COMENDADOB. 

No  eres 


„  -  .  [das,  I  indigno,  Peribañez,  de  mis  brazos; 

Es  fuerza  que  lo  traté  con  las  tuyas.     Que,  fuera  de  ser  hombre  bien  nacido. 
Si  sirviera  una  dama,  hubiera  dado     I  Y  por  tu  entendimiento  y  tus  costum- 
Parie  á  mi  secretarioó  mayordoaio       Honra  de  los  vasallosdemi  tierra,  [lires 
O á aljniDpsgentilhombres  de  mi  casa. ,  Te  debo  estar  agradecido,  y  tanto 
Estos  nlaenm  Joyas » y  buscarao  Cuanto  ha  sido  por  U  tener  la  vida ; 


CAIPiO. 

» 

Que  pienso  que  sIm  ti  fMra  perdida. 
¿Qué  quieres  desta  casa? 

PBBIBA5ÍEZ. 

Señor  mió, 
To  soy,  ya  lo  sabrás,  recien  casado. 
Los  hombres,y  de  bien,  cual  lo  profeso, 
Hacemos ,  aunque  pobres,  el  oficio 
Que  hicieran  los  galanes  de  palacio. 
Mi  mujer  me  ha  pedido  que  la  lleve 
A  la  fiesta  de  agosto,  que  en  Toledo 
Es,  como  sabes,  de  su  santa  iglesia 
Celebrada  de  suerte,  aue  dbnvoca 
A  todo  el  reino.  Van  tamoiensus  primas. 
Yo.  Señor,  tengo  en  casa^pobres sargas, 
No  franceses  tapices  de  oro  y  seHá,  " 
No  reposteros  con  doradas  armas. 
Ni  coronados  de  blasón  y  plumas 
Los  timbres  generosos;  y  asi,  vengo 
A  qué  se  digne  vuestra  seioría 
De  prestarme  una  al  hembra  y  repostero 
Para  adornar  el  carro ;  y  le  suplico 
Que  mi  ignorancia  su  grandeza  abone, 

Y  como  enamorado  me  perdoner ' 

COMENDADOB. 

¿Estás  contento,  PeribafiecT 

PEBIBAffEZ. 

Tanto, 
Que  no  trocara  á  este  sayal  grosero 
La  encom  ienda  mayor  qtm^l  pecho  crn- 
De  vuestra  señoría ,  porque  tengo  [u 
Mujer  honrada,  y  no  de  mala  cara. 
Buena  cristiana ,  humilde ,  y  que  me 

{quiere, 
No  sé  si  tanto  como  yo  la  quiero , 
Pero  con  mas  amor  que  mujer  tuvo. 

COMENDADOB. 

Tenéis  razón  de  amar  á  quien  os  ama 
Por  ley  divina  y  por  humanas  leyes ;. 
Que  á  vos  eso  os  agrada  como  vues- 

[tro. 
¡Hola !  Qalde  el  alfbmbra  mequineza. 
Con  ocho  reposteros  de  mis  armas; 

Y  pues  hay  ocasión  para  pagarle 
El  buen  acogimiento  de  su  casa. 
Adonde  hallé  la  vida ,  las  dos  muías 
Que  compré  para  el  coche  de  camino; 

Y  á su  esposa  llevad  las  arracadas. 
Si  el  plateo  las  tiene  ya  acabadas. 

rEBÜIAffBE. 

Aunque  bese  la  tierra,  señor  mío. 
En  tu  nombre  mil  veces,  no  te  pago 
Una  mínima  parte  de  las  machas 
Que  debo  á  las  mercedes  que  me  haces, 
ni  esposa  y  yo,  hasta  aquí  vasallos  tuyos. 
Desde  hoy  somos  esclavos  de  tu  casa. 

COMENDADOB* 

Vó,Leoiitrdo,  conél. 

LIQRABDO. 

Vente  conmigo. 
( Yante  Leonardo  y  PeribaAez.) 

E8GEHA  XVin. 

EL  COMENDADOR ,  LUÍAN. 

COMENDADOB. 

Lujan ,  ¿qué  te  parece? 

LUJAN. 

Que  se  viene 
La  ventura  á  tu  casa. 

COMENDADOB. 

Escucha  aparte 
El  alazán  al  punto  me  adereza; 
Que  quiere  ir  á  Toledo  rebozado, 
Porque  me  lleva  el  alma  esta  villana. 

LUJAN. 

¿Seguirla  quieres? 


COIBffDADOl. 

Si,  pues  me  persigne 
Porqoe  este  ardor  con  verU  se  mitigne 
{VauH.) 


peribaSm  y  el  combndador  de  ocaHa. 

más. 
Los  reyes  son  i  la  tísUi  , 
Costanza ,  por  el  respelo. 
Imágenes  de  milagros ; 
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ESCEMAXIX.    • 

EL  REY  DON  ENRIQUE  111,  EL  CON- 
OiiSTABLE. — AcompaRamikrto. 

GONDCSTABLB. 

Alegre  esté  la  ciudad, 
Y  i  senrirteapercebida, 
GoDla  dichosa  Tenida 
Detn  sacra  majestad. 
Aoménules  el  placer 
Ser  víspera  de  tal  dlt. 

nrr. 
El  deseo  qae  tenia 
Me  pueden  agradecer.- 
Sof  de  su  rara  hermosura 
El  mayor  apasionado. 

COÜOBSTABLB. 

Ella  en  amor  y  en  cuidado 
Notablemente  procura 
Mostrar  agradecimiento. 

RET. 

Es  Otaya  maravilla. 
Es  corona  de  Castilla, 
Es  su  lustre  y  ornamento; 
Es  cabeza ,  Condestable, 
De  quien  los  miembros  i  ecibeo 
Yida ,  con  que  alegres  viven ; 
Es  á  la  vista  admirable. 
Como  Roma ,  está  sentada 
Sobré  un  monte  (fue  ha  vencido 
Los  siete  por  quien  ha  sido 
Tantos  siglos  celebrada. 
Salgo  de  su  santa  iglesia 
Con  admiración  y  amor.* 

COffneSTABLB. 

Este  milagro,  Sefior,- 
Yence  al  antiguo  de  Efesia. 
^Piensas  hallarte  mafiana 
Ed  la  procesión? 

nsT. 

Iré, 
Para  ejemplo  de  mi  fs , 
Con  la  Imagen  soberana ; 
Qoe  la  querría  obligar 
A  que  rogase  por  mi 
Eaesu  jomada. 

ESCENA  XX' 

ÜN  PAJE';  y  despuei,  dos  nE<mK>RES 
ns  Toledo.— Oicioa. 


PAJE. 

Aqui 
Tus  pies  vieDCflTá  besar 
Dos  regidores ,  de  parte 
De  su  noble  ayuntamiento. 

asT. 
Di  que  lleguen. 
{Avitaelpaje  pliegan  los  doi  regüoret.) 

011  asoiDoa. 
Esosplés 
Besa,  gran  Señor,  Toledo, 
Y  diee  que,  para  darte 
Respuesta  con  breve  acuerdo 
A  lo  que  pides,  v  es  justo, 
De  la  gente  y  el  dinero, 
lamosos  nobles,  y  todos. 
De  coman  consentimiento. 


Para  la  jornada  offécen  ^  . 
Mil  hombres  de  todo  el  reiob 
Y  cuarenta  mil  ducados. 

BET. 

Mucho  á  Toledo  agradezco 
El  servicio  que  me  hace; 
Pero  es  Toledo  en  efeto. 
i  Sois  caballeros  los  dos?' 

BEGtDOB. 

Los  dos  somos  caballeros. 

BEV. 

Pues  hablad  al  Condestable 
Mañana,  purque Toledo 
Vea  que  en  vosotros  pago 
Lo  que  á  su  nobleza,  debo. 

ESCENA  XXI. 

INÉS,  CASILDA  vCOSTANZ A,  con 
iombreros  de  borlas^  y  venidas  de  ía- 
bradoroiá  Mole  la  Sagra:  PERI- 
BAÑEZ;  dWrai,EL  COMENDADOR, 
emlfotado. 

mes. 
Pardiez ,  que  tengo  de  verle. 
Pues  hemos  venido  á  tiempo 
Que  está  el  Rey  eu  la  ciudad. 

COSTANZA. 

;0h  qué  gallardo  mancebo! 

Este  llaman  don  Enrique 
Tercero. 

CAsauA. 

iQué  buen  tereerol 

FERlBAJiCK. 

Es  hijo  del  rey  don  Juan 
El  Primero,  y  asi,  es  nieto 
Del  Segundo  don  Enrique, 
El  que  mató  al  rey  dbn  Pedro, 
Que  fué  Guzman  por  la  madre, 

Y  valiente  caballero; 
Aunque  mas  lo  fué  el  hermano ; 
Pero  cayendo  en  el  suelo, 
Yolviósele  la  fortuna, 
Que  los  brazos  desasiendo 
A  Enrique ,  le  dio  la  daga , 
Que  agora  se  ha  vuelto  cetro. 

nis. 
¿Quién  es  aquel  Un  erguido 
Que  habla  con  él? 

PEBIDAfiBZ. 

Cuando  meaos 
El  Condestable. 

CASILDA. 

¿Que  son 
Los  reyes  de  carne  y  hueso? 

costaría. 
Pues  ¿de  qué  pensabas  tü? 

CASILDA. 

De  damasco  ó  terciopelo. 

COSTANZA. 

Si,  que  eres  boba  en  verdad. 

COHBNDADOB.  (Ap.) 

Como  sombra  voy  siguiendo 
El  sol  de  aquesta  villana, 

Y  con  tanto  atrevimiento , 
Que  de  la  gente  del  Rey 
El  ser  conocido  temo. 
Pero  ya  se  va  al  alcázar. 

INÉS. 

¡Hola!  el  Rey  se  va. 

COSTAiríA. 

Tan  presto. 
Que  aun  no  he  podido  saber 
Si  es  basblMblo  6  tahe&o. 


Porque  siempre  que  los  vemos, 
De  otra  color  nos  parecen. 
{Yatue  el  Rey,  el  Conáextable  y  el 
acompañamiento,) 


ESCENA  XXn. 

LUJAN ,  UN  PINTOR.  — PEtllBANEZ. 
CASILDA, INÉS,  COSTANZA,  £L 
COMENDADOR. 


LUJAlf. 

Aquí  está. 

PINTOB. 

¿Cuál  dellas? 
LUJA?(.  (Al  pintor.) 
Quedo. 
Sefior,  aquí  está  el  pintor. 

COMENDADOB. 

¡Ohamigol 

PINTOa. 

A  servirle  vengo. 

COMEKDADOB. 

¿Traes  el  naipe  y  colores? 

PINTOR. 

Sabiendo  tu  pensamiento, 
Colores  y  naipe  traigo. 

COUEKDADOB. 

Pues,  con  notable  secreto. 
De  aquellas  tres  labradoras 
Me  retrata  la'de  enmedio 
Luego  que  en  cualquier  lugar 
Tomen  con  espacio  asiento. 

PIKTOB. 

Que  será  dificultoso 
Temo;  pero  yo  me  atrevo 
A' que  se  parezca  mucho. 

COMEKDADOB. 

Pues  advierte  lo  que  quiero. 
Si  se  parece  en  el  naipe, 
Deste  retrato  pequeño 
Quiero  que  bagas  uno  grande 
Con  mas  espacio  en  un  lienzo. 

pniTOB. 

¿Quiéresle  entero? 

COHENDADOB. 

No  tanto; 
Rasta  que  de  medio  cuerpo. 
Mas  con  las  mismas  patenas, 
Sartas,  camisa  y  sajueld. 

LDJAN. 

Allí  se  sientan  á  ver 
Lagenttk 

PINTOB. 

Ocasión  tenemos. 
Yo  haré  el  retrato. 

PBMBAflhBZ. 

Casilda, 
Tomemos  aqueste  asiento 
Para  ver  las  luminarias. 

^  mis. 
Dicen  que  al  ayuntamiento 
Traerán  bueyes  esta  noche. 

CASILDA. 

Vamos;  que  aqui  los  veremos 
Sin  peligro  y  sin  estorbo. 

COUBIIDADOB. 

Retrata,  pintor,  al  délo. 
Todo  bordado  de  nubes, 
Y  retrata  un  prado  ameno 
Todo  cubierto  de  flores. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


Cierto  que  es  bella  en  extremo. 

LOJAN. 

Tan  bella»  qae  est¿  roí  amo 
Todo  cubierto  de  vello. 
De  convef  üdo  en  salvaje. 

PINTOR. 

La  luz  rallará  muy  presto. 

COMENDADOR. 

No  lo  temas ;  q¡ae  otro  sol 
Tiene  en  sus  ojos  serenos, 
Slitndo  estrellas  para  tí, 
Para  mi  rayos  de  fuego. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  de  juntas  de  una  cofradía ,  en  Ocafia. 

ESCENA  PRIMERA. 

BLAS,  GIL,  ANTONIO,  BENITO. 

BENITO. 

Yo  soy  deste  parecer. 

GIL. 

Pues  asentaos  y  escribildo. 

ANTÓN. 

Mal  hacemos  en  hacer 
Entre  tan  pocos  cjbiJdo. 

BENITO. 

Ta  se  llamó  desde  ayer. 

BLAS. 

Mil  faltas  se  han  conocido 
En  esta  fiesta  pasada. 

GIL. 

Puesto,  señores,  qae  ba  sido 
La  procesión  tan  honrada 

Y  el  Santo  tan  bien  servido, 
Debemos  considerar 

8ue  parece  mal  fallar 
n  tan  noble  cofradía 
Lo  que  ahora  se  podría 
Fácilmente  remediar. 

Y  cierto  qne,.paes  que  toca 
A  todos  un  mal  que  dafia 
Generalmente,  que  es  poca 
Devoción  de  toda  Ocaña, 

Y  á  toda  España  provoca , 
De  nuestro  santo  patrón , 
IVgque ,  vemos  cada  día 
Aumentar  la  devoción 
Una  y  otra  cofradía , 
Una  y  otra  procesión 

En  el  reino  de  Toledo. 

Pues  ¿por  qaé  tenemos  miedo 

A  ningún  gasto? 

BENITO. 

No  ha  sido 
Sino  descuido  j  olvido. 

ESCENA  n. 

PERIBAfiEZ.  —  Dichos. 

PERIBAÍÍBX. 

Si  en  algo  serviros  puedo, 
Yeisme  aqui ,  si  ya  no  es  tarde. 

BLAS. 

Peribafiez,  Dloa  os  guarde. 
Gr^  falta  nos  habéis  hecho. 

PEllBAÑBZ. 

El  no  seros  de  provecho 
Me  tiene  siempre  e^áiarda 


BENITO. 

Toma  asiento  junto  k  nú. 

GIL. 

¿Dónde  has  estado? 

péribaíVbz. 

En  Toli'do; 
Que  á  ver  con  mi  esposa  fui 
La  fiesta. 

ANTÓN. 

¿Gran  cosa? 

PERIBAÜEX. 

Puedo 

Decir,  señores,  que  vi 

Un  cielo  en  ver  en  el  suelo 

So  sania  iglesia,  y  la  imagen 

Qne  ser  mas  bella  recelo. 

Sí  no  es  queá  pintarla  bajen 

Los  escultores  del  cielo ; 

Porque ,  qníen  la  verdadera 
'  No  haya  visto  en  la  alia  esfera 

Del  trono  en  qne  está  sentada, 
I  'No  podrá  igualar  en  nada 
I  Lo  que  Toledo  venera. 
,  Rizóse  la  procesión 
!  Con  aquella  majestad 

Que  suelen ,  y  que  es  razón , 

Añadiendo  autoridad 

El  Rey  en  esta  ocasión. 

Pasaba  al  Andalucía 

Para  proseguir  la  guerra. 

GIL. 

Mucho  nuestra  cofradía 
Sin  vos  en  mil  cosas  yerra. 

kribaíIez. 
Pensé  venir  otro  dia, 

Y  hallarme  á  la  procfsioB 
De  nuestro  Roque  divino; 
Pero  fué  vana  intención , 
Porque  mi  Casilda  vino 
Con  tan  devota  intención. 
Que  hasta*que  pasó  la  octava 
No  pude  hacelfa  venir. 

GIL. 

¿Que  allá  el  señor  Rey  estaba? 

PERIBAÍÍBZ. 

Y  el  maestre ,  oí  decir, 
De  Alcántara  y  Calairava. 

S'^rava  joma  da  ap^ciben ! 
o  ha  de  quedar  moro  en  pié 
De  cuantos  beben  y  Tiven 
El  Bétis,  aunque  bien  sé 
Del  modo  que  los  reciben. 
Pero,  esto  aparte  dejando, 
¿De  qué  estábades  tratando? 

BENITO. 

Déla  nuestra  cofradía 

De  San  Roque ,  y,  á  fe  mía, 

Sue  el  ver  que  has  llegado  cuando 
ayordomo  están  haciendo, 
Me  ha  dado,  Pedro,  á  pensar 
Que  vienes  á  serlo. 

ANTÓN. 

En  viendo 
A  Peribañez  entrar, 
Lo  mismo  estaba  diciendo. 

BLAS. 

¿Quién  lo  ba  de  contradecir  ? 

cu.. 

Por  mi  digo  que  lo  sea , 

Y  en  la  fiesta  por  venir 
Se  ponga  cuidadoi  y  vea 
Lo  que  es  menester  pedir. 

PER1BA5ÍBZ. 

Aunque  por  recién  casado 
Replicar  raerá  razón , 
Puesto  que  me  haMs  honradoi 


Agravio  mi  devoción. 
Huyendo  el  rostro  al  cuidado. 

Y  por  servir  á  san  Roque, 
La  mayordomía  aceto 
Para  que  mas  me  jprdvoqne 
A  su  servicio. 

ANTÓN. 

En  efeto« 
Haréis  mejor  lo  que  toque. 

PERIBAÍlEZ. 

¿Qué  es  lo  que  falu  de  hacei? 

BENITO. 

Yo  quisiera  proponer 

Sue  otro  san  wqae  se  hiciese 
as  grande,  porque  tuviese 
Mas  vista. 

?eribaÍ7ez. 

Boen  parecer. 
¿Qué  dice  Gil? 

Que  es  razón; 
Que  es  viejo  y  chico  el  que  tiene 
La  cofradía. 

feribaíIez. 
¿Y  Antón? 

ANTÓN. 

Que  hacerle  grande  conTíene, 

Y  que  ponga  devoción. 
Está  todo  desollado 

El  perro,  y  el  panecillo 
Mas  de  la  mitad  quiudo, 

Y  el  santo ,  quiero  decillo , 
Todo  abierto  por  un  lado, 

Y  á  los  dos  jdedos,.que  son 
Con  que  da  la  bendición, 
Falta  mu  de  la  mitad. 

pbbibaí^cz. 
Blas  ¿qué  diz? 

BUS. 

Qne  á  la  ciudad 
Vayan  hoy  Pedro  y  Antón , 

Y  hagan  aderezar 

El  viejo  á  algún  buen  pintor; 
Porque  no  es  justo  gastar 
Ni  hacerle  agora  mayor. 
Pudiéndole  renovar. 

PERIBAÜSZ. 

Blas  dice  bien ,  pues  está 
Tan  pobre  la  cofradía ; 
Mu  ¿cómo  se  llevará? 

ANTÓN. 

En  vuesa  pollina  ó  mia 
Sin  daño  y  golpes ^rá. 
De  una  sábana  cubieno. 

PEBIBAlllE. 

Pues  esto  baste  por  hoy, 
Si  he  de  Irá  Toledo. 

BLAS. 

Advierto 
Qne  este  parecer  que  doy 
No  lleva  engaño  encubierto ; 
Que ,  si  se  ofirece  gastar. 
Cuando  Roque  se  volviera 
San  Cristóbal,  sabré  dar 
Ñiparte. 

QUs, 

Cuando  eso  (taera, 
¿Quién  se  pudiera  excusar? 

PEBlBAÍhS. 

Pues  vamos ,  Antón;  que  quiero 
Despedirme  de  mi  esposa. 

ANTÓN. 

Yo  con  la  Imagen  te  espero. 

PRRIBA^EZ. 

Llamará  Casilda  hermosa 

Este  mi  amor  lisonjero; 

Que,  aunque  desculpado  quedo 


Con  que  el  ctbfldo  me  mega, 
Pieoso  que  enojarla  puedo. 
Pues  eii  tiempo  de  la  siejga 
Me  voy  de  Ocafia  á  Toledo, 

íVatue.) 

Sih  «I  «aia  4«l  Gemenaader. 

C8GC1IAIII. 

EL  GOHENDABOa»  LfiONáRDO. 

COaCNDADOl. 

Caéntame  el  aiieeso  todo. 

Si  de  algún  provecho  es 
Haber  cooquistado  linea , 
Pasa,  Señor,  deste  modo. 
Vino  á  Ocatia  delViledo 
iQés  coii  lu  labradora, 
Como  de  su  sol  aurora , 
Más  blanda  y  menos  extrafla. 
Pasé  sus  calles  las  veces 
Que  pode ,  aunque  con  recato. 
Porque  en  gente  de  aquel  trato 
Hay  maliciosos  Jueces. 
Al  baile  salió  una  fiesta, 
Ocasión  de  hablarla  buUé ; 
Habléla  de  amor,  y  fué 
La  Tergueniea  la  respuesta. 
Pero  saliendo  otro  día 
A  las  eras,  pude  bablalla, 

Y  en  el  caninio  conlaUa 
La  fingida  pena  mb. 

Ya  entonces  mas  libremefitB 
Mis  palabras  escuchó, 

Y  pagarme  ptometíó 

Mi  alicíon  TOnestamente ; 
Porque  yo  le  di  á  entender 
Que  ser  mi  esposa  podría, 
Aunque  ella  mucho  temía 
Lo  que  era  razoo  temer. 
Pero  asegúrela  yo 

Sue  tú ,  si  era  su  contento, 
arias  el  casamiento, 

Y  de  otra  manera  no. 
Coo  esto  está  de  manera. 
Que  si  a  Casilda  ba  de  haber 
Puerta ,  por  aqui  ha  de  ser; 
Que  es  príoia  y  es  bachillera. 

COUCIIDADOa. 

¡Ay,  Leonardo!  si  mi  suerte 
Al  Imposible  inhumano 
De  aqueste  desden  villano. 
Boca  del  mar  siempre  fuerte. 
Hallase  fácil  earaino ! 

LEONA  aoo. 
¿Tan  Ingrata  te  responde? 

COHCRDADOa. 

Seguila ,  ya  sabes  dónde , 
Sombra  de  su  sol  divino; 

Y  eo  viendo  que  me  quitaba 
El  rebozo,  era  de  suene, 
Que,  como  de  verla  muerte, 
De  mi  rostro  se  espantaba. 
Ya  le  saliaii  colores 

Al  rostro,  ya  se  tenia 
De  blanca  nieve ,  y  haeia 
Su  furia  y  desden  mayores. 
Con  efetos  desiguales, 
Yo  con  los  humildes  oios 
Mostraba  que  sus  enojos 
Me  daban  golpes  mortales. 
En  todo  me  parecía 
Que  aumentaba  su  hermosura, 

Y  atreTióse  mi  locura, 
Leonardo,  k  llamar  un  dia 
Un  pintor,  que  retrató 

na  naipe  so  desden. 

L««*iii. 


PBRlBAlleZ  Y  BL  COMENDADOR  DB  OCAÜA. 


LIOMABDO. 

Y  ¿parecióse? 

GOMEIlDADOn. 

Tan  bien , 
Que  después  me  le  pasó 
A  un  lienzo  grande,  que  quiero 
Tener  donde  siempre  este 
A  mis  ojos,  y  me  dé 
Mas  favor  que  el  verdadero. 
Pienso  que  estaré  acabado : 
Tú  irás  por  él  á  Toledo; 
Pues  con  el  vivo  no  puedo, 
Vivúé  con  el  pintado. 

LEOrVARDO. 

Iré  á  servirte,  aunque  siento 
Que  te  aflijas  por  mujer, 
Que  la  tardas  en  vencer 
Lo  que  ella  en  saber  tu  intento. 
Déjame  hablar  con  Inés; 
Que  verás  lo  que  sucede. 

COMElfDADOa. 

Si  ella  lo  que  dices  puede. 
No  tiene  el  mundo  mterés... 

ESCENA  IV. 

LUJAN,  fto  sef«4ar.--DiGMiB. 

LUJAN. 

¿Estás  solo? 

COHEirDAUOa. 

fOh  buen  Lujan! 
Solo  está  Leonardo  aqui. 

LDJAIK 

I  Albricias,  Sefior! 

COSENDADOtt. 

Siáti 
Deseos  no  te  las  dan, 
Uacieuda  tengo  en  Ocafia. 

LUJAR. 

En  forma  de  segador, 

A  Peribañez,  Señor 

(Tanto  la  apariencia  enga&a), 

Pedi  jornal  eosu  trigo, 

Y  desconocido ,  estoy 

En  su  casa  desde  hoy. 

COMENDADOR. 

t  Quién  ñiera ,  Lujan ,  contigo! 

LUJAN. 

Hafiana  al  salir  la  aurora 
Hemos  de  ir  los  segadores 
Al  campo ;  mas  tos  amores 
Tienen  gran  remedio  agora. 
Que  Perib^iñez  es  ido 
A  Toledo,  y  te  ha  dejado 
Esta  noche  á  mi  cuidado; 
•  Porque,  en  estando  dormido 
El  escuadrón  de  la  siega 
Al  rededor  del  portal , 
En  sinliendo  que  al  umbral 
Tu  seña  ó  tu  planta  ilesa, 
Abra  la  puerta,  y  te  adiestre 
Por  donde  vayas  á  ver 
Esta  invencible  mujer. 

COMENDADOR. 

ÍCómo  quieres  que  te  muestra 
íebiáo  agradecimiento, 
Lujan,  de  tanto  favor? 

LEONARDO. 

Es  el  tesoro  mayor 

Del  alma  el  entendimiento. 

COHCNDADOR. 

¡Por  qué  camino  tan  llano 
Has  dado  á  mi  mal  remedio! 
Pues  no  estando  de  por  medio 
Aquel  celoso  villano, 
Y  abriéndome  tú  la  puerta 
Al  dormir  los  segadoresi 


Queda  en  mis  k>co^  amores 
La  de  mi  esperanza  abierta. 
¡Brava  ventura  he  t«uido, 
Ao  solo  en  que  se  partiese, 
Pero  de  que  00  te  hubiese  ' 
Por  el  disfraz  conocido ! 
¿Has  mirado  bien  la  casa? 

LUJAN. 

Y  i  cómo  si  la  miré ! 
Hasta  el  aposento  entré 

Del  sol  que  lu  pecho  abrasa. 

COMENDADOR. 

¿Que  has  entrado  á  su  aposento? 
Que  de  tan  divino*  sol 
Fuiste  Paeton  español? 
¡  Espantoso  atrevimiento! 
¿Qué  hacia  aquel  ángel  bello? 

LUJAN. 

Labor  en  un  limpio  estrado» 

No  de  seda  ni  brocado. 

Aunque  pudiera  tenello. 

Mas  de  azul  guadamecí ,  , 

Con  unos  vivos  dorados. 

Que ,  eo  vez  de  borlas,  cortado! 

Por  las  cuatro  esquinas  tL 

Y  como  en  toda  Castilla 
Dicen  del  agosto  ya 

Que  el  frió  en  el  rostro  da, 

Y  ha  llovido  en  nuestra  villa » 
O  por  verse  caballeros 
Antes  del  invierno  frió. 

Sus  paredes,  sefior  mió. 
Sustentan  tus  reposteros. 
Tanto,  que  dije  entre  mi. 
Viendo  tus  armas  honradas: 
«Rendidas ,  que  no  colgadas» 
Pues  amor  lo  quiere  ansi. » 

COMENDADOR. 

Antes  ellas  te  advinieron 
De  que  en  aquella  ocasioft 
Tomaban  la  posesión 
De  la  conquista  que  hicieron; 
Porque  donde  están  colgadas, 
Lejos  están  de  rendidas. 
Pero,  cuando  fueran  vidas. 
Las  doy  por  bien  empleadas. 
Vuelve,  no  te  vean  aqui; 
Que,  mientras  me  voy  á  armar, 
Querrá  la  noche  llegar 
Para  dolerse  de  mi. 

LUUN. 

¿Ha  de  ir  Leonardo  contigo? 

COMENDADOR. 

Paréceme  discreción ; 
Porque  en  cualquiera  ocasión 
Es  bueno  al  lado  un  amigo. 
{Yanse.) 


Portal  de  casa  de  Perlhafies. 

E8CEIIA  V. 

CASILDA,  INÉS. 

CASlLaA. 

Conmigo  te  has  de  quedar 
Esta  noche,  por  tu  vida. 

nás. 
Licencia  es  raaoo  que  pida. 
Desto  ao  te  has  de  agraviar; 
Que  son  padres  eo  eteto. 

CASILDA. 

Enviaréles  un  recado, 
Porque  no  estén  con  cuidado^ 
Que  ya  eslarde  te  prometo. 

iNis. 
Trázalo  como  te  dé 
Mas  gusto ,  prima  qserl^ 
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CASILDA. 

No  me  habrás  hecho  en  tu  ?ida 
Mayor  placer  á  la  fe. 
Esto  debes  á  mi  amor. 

INÉS.    . 

Estás ,  Casilda ,  enseñada 

A  dormir  acompañada : 

No  hay  duda ,  tendrás  temor. 

Y  yo  mal  podré  suplir 
La  falta  de  tu  veláoo; 

§ue  es  mozo  á  la  fe  chapado, 
para  hacer  y  decir.  ' 
Yo,  si  hubiese  algún  ruido, 
Cuéntame  por  desmayada. 
Tiemblo  una  espada  envainada ; 
Desnuda ,  pierdo  el  sentido. 

CASILDA. 

No  hay  en  casa  qué  temer; 
Que  duermen  en  el  portal 
Los  segadores. 

Tu  mal 
Soledad  debe  de  ser , 

Y  temes  que  estos  desTelos 
Te  quiten  el  sueño. 

CASILDA. 

Aciertas; 
Que  los  desvelos  son  puertas 
Para  que  pasen  los  celos 
Desde  el  amor  al  temor ; 

Y  en  comenzando  á  temer. 
No  hay  mas  dormir  que  poner 
Coo  celos  remedio  á  amor. 

mÉ3. 
Pues  ¿qué  ocasión  puede  darte 
fin  Toledo? 

CASILDA. 

Tú  ¿no  ves 
Queeelosesaire,  Inés, 
Que  viene  de  cualquier  parte? 

MtS, 

Que  de  Medina  veni» 
Oi  yo  siempre  cantar. 

CASILDA» 

Y  Toledo  ¿no  es  lugar 
De  adonde  venir  podría? 

INÉS. 

Grades  hermosuras  tiene. 

CASILDA. 

Aben  bien ,  vente  á  cenar. 

ESCENA  in. 

UORENTE ,  MISNDO.  —  Dicbas. 

LLOBEIVTB. 

A  quien  ha  de  madrugar 
Dormir  luego  le  conviene. 

MEIIDO. 

Digo  que  muy  justo  es. 
Los  ranchos  pueden  hacerse. 

CASILDA. 

Ya  vienen  á  recogerse   ' 
Los  segadores  y  Inés. 

inés. 
Pues  vamos,  y  á  Sancho  avisa 
El  cuidado  de  la  huerta. 

(Vame  Caulda  é  Inét,) 

ESCENA  ¥0. 

BARTOLO,  CHAPARRO.  — LLOREN- 
TE  ,  MENDO. 

LLORERTI. 

Maesama  acude  á  la  puerta» 
Andará  dándonos  prisa , 
Por  no  esur  e^V  ró  dueño. 


BARTOLO. 

AI  alba  he  de  haber  segado 
Todo  el  repecho  del  prado. 

*        CHAPARRO. 

Si  diere  licencia  el  sueño.— 
Buenas  noches  os  dé  Dios, 
Mendo  y  Llórente. 

MENDO. 

El  sosiego 
No  será  mucho,  si  luego 
Habernos  de  andar  los  dos 
Con  las  hoces  á  destajo, 
Aqui  manaoa,  aquí  corte. 

CHAPARRO. 

Pardiez ,  Mendo,  cuando  importe , 
Bien  luce  el  justo  trabajo. 
Sentaos,  y  antes  de  dormir» 
O  cantemos  ó  contemos 
Algo  de  nuevo,  y  podremos 
En  esto  nos  divertir. 

BARTOLO. 

¿Tan  dormido  estáis,  Llórente? 

LLÓRENTE. 

Pardiez ,  Bartol ,  que  quisiera 
Que  en  un  año  amaneciera 
Cuatro  veces  solamente. 


ESCENA  Vni> 

SELlPEs  LUJAN,  de  segada. 

DlCBOS. 
BELIPB. 

¿  Hay  para  todos  lugar  ? 

MENDO. 

¡Oh  Helfpe!  Bien  venido. 
luían. 

Y  yo,  si  lugar  ós  pido, 
¿Podréle  por  dicna  hallar? 

chaparro. 

No  faltará  para  vos. 
Aconchaos  junto  á  la  puerta. 

BARTOLO. 

Cantar  algo  se  concierta. 

CHAPARRO. 

Y  aun  contar  algo ,  por  Dios. 

LOIAN. 

Quien  supiere  un  lindo  cuento» 
Póngale  luego  en  el  corro. 

CHAPARRO. 

De  mi  capote  me  ahorro, 

Y  para  escuchar  me  asiento. 

LUJAN. 

Va  primero  de  canción , 

Y  luego  diré  una  historia 
Que  me  viene  á  la  memoria. 

MENDO. 

CanUd. 

LLÓRENTE. 

Ya  comienzo  el  son. 
(Cantan  con  guitarras.) 
Tribute ^  ¡ay  Jeíus,  cómo  huele! 
Trélfote,  jay  Jesús ,  qué  olor  ! 
Trabóle  de  la  casada^ 
Que  á  su  esposo  quiere  bien; 
De  la  doncella  también , 
Entre  paredes  guardada » 
Que  fácilmente  engañada , 
f  Sigue  su  primero  amor. 
Trábale^  ¡  ay  Jesús,  cómo  huele  ! 
Trébole,  ¡  ay  Jesús ,  qué  olor ! 
Trébole  de  la  soltera , 
Que  tantos  amores  muda; 
Trébole  de  la  viuda, 
Que  otra  vez  casafH  espera^ 
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Tocas  blancas  por  defuera 
Y  el  falddUn  de  color. 
Trébole,  ¡  ay  Jesús ,  cómo  huele! 
Trébole^  ¡ay  Jesús,  qué  olor! 

LUJAN. 

Parece  que  se  han  dormido. 
No  tenéis  ya  que  cantar. 

LLORBVn. 

Yo  me  quiero  recostar. 
Aunque  no  en  trébol  florido. 

LUJAN.  (Ap.) 

iQné  me  detengo?  Ya  están 

Los  segadores  durmiendo. 

Noche,  este  amor  te  encomiendo: 

Prisa  los  silbos  me  dan. 

La  puerU  le  quiero  abrir.        (Abre) 

ESCENA  IZ. 

EL  COMENDADOR  v  LEONARDO, 
mboxados.—UMk^;  LLÓRENTE, 
MENDO,  CHAPARRO,  BARTOLO, 
T  HELIPE ,  dormidos. 

LUJAN. 

¿Eres  t6,  Señor? 

COMENDADOR. 

Yo  soy. 

LUJAN. 

Entra  presto. 

COMENDADOR. 

Dentro  estoy. 

LUJAN. 

Ya  comienzan  á  dormir. 
Seguro  por  ellos  pasa ; 
Que  un  carro  puede  pasar 
Sin  que  puedan  despertar. 

COMENDADOM. 

Lujan ,  yo  00  sé  la  casa. 
Al  aposento  me  guia. 

LUJAN. 

I  Quédese  Leonardo  aquL 

{  LEONARDO. 

Que  me  place. 

LUJAR. 

Vén  tras  mL 

COMENDADOR. 

¡Oh  amor!  Oh  fortuna  mia! 
Dame  próspero  suceso. 

(Éntranse  ti  Comendador  y  Lujan; 
Leonardo  se  queda  deírds  de  una 
puerta,) 

ESCENA  Z. 

LLÓRENTE,  MENDO,  CHAPARRO, 
BARTOLO,  HELIPE ;  LEONARDO, 
ocuUo. 

LLOREN». 

iUola,  Blondo!     • 

MENDO. 

¿Qué  hay.  Llórente? 

LLÓRENTE. 

En  casa  apda  gente. 

MENDO. 

¿Gente? 
Que  lo  temí  te  confieso. 
¿Asi  se  guarda  el  decoro 
APeribafies? 

LLORENTK. 

No  sé. 
Sé  que  no  es  gente  de  á  plé« 

MENDO. 

¿Cómo? 

LLÓRENTE. 

Trae  capa  con  oro. 


¿Coo  orot  MáteniDe  aqui 
Si  no  es  el  Comendador. 

LLOKEHTB. 

Demos  voces. 

■SUDO. 

¿No  es  mejor 
Ollar? 

LLOaiNTE. 

Sospecho  que  si. 
Pero  ¿de  qué  sabes  que  es 
£1  Comendador? 

HENDO. 

No  hobiera 
Eo  Oeafia  qoien  pusiera 
Tan  atreridos  los  pies. 
Mi  aon  el  pensamiento,  aqui. 

LLÓRENTE. 

Esto  es  casar  con  mujer 
Hermosa. 

■BRno. 

¿No  puede  ser 

Qiie«naestésiDculpat 

LLÓRENTE. 

Sí. 
Haite  dormidcf. 

EBGEIfAXI. 


EL  COMENDADOR  y  LUJAN,  embo 

20^.— DlCBOS. 
COIIBNDAIK)!.  {En  VOZ  h^fá.) 

¡Ge!  i  Leonardo! 

LEONARDO. 

¿Qué  hay»  ScBorf 

COIBNDADOn. 

Perdí  te  ocasión  mejor 
Que  pndieía  haber  tenido. 

LEONARDO. 

¿G6mot 

CONENDAOOR. 

Ha  cerrado,  y  muy  bien , 
El  aposento  esu  fiera. 

LBOKAROO. 

Llania. 

C0BBNDA1K>R. 

I  SI  gente  no  hubiera!... 
Ifas  despertarán  también. 

LEONARDO. 

No  harán,  qn^son  segadores; 
Y  el  Tino  y  cansancio  spn 
Candados  de  la  razón  ' 
T  semidos  exteriores. 
Pero  escacha :  que  han  abierto 
La  Tentana  del  portal. 

COlIEiXDADOR. 

Todo  me  sucede  mal. 

LEONARDO. 

iSisséUat 

CONENDADOR. 

Tenlo  por  cierto. 

BMSBAZU. 

CASILDA  ,  e&n  un  r^zo ,  Momándo- 
»e  ú  mía  ventana  qu€  da  al  portal.— 

IhCHOS. 

CASILDA. 

¿Es  hora  do  madrugar, 
Amigos? 

COHBNDADOa* 

Señora  mía , 
Ta  se  f  a  acercando  el  dia , 
1  es  tiempo  de  ir  á  segar. 
DcQis ,  qñe  saliendo  tos  # 


PERIDASEZ  y  EL  COMENDADOR  DE 

Sale  el  sol ,  y  es  tarde  ya. 

Lástima  á  IikIos  dos  da 

De  Teros  sola ,  por  Dios. 

No  os  quiere  bieu  vuestro  esposo. 

Pues  á  Toledo  se  fué, 

Y  os  deja  una  noche.  A  fe 

gue  si  mera  tan  dichoso 
1  (k>mendador  de  Ocafia 
(Que  sé  To  que  os  quiere  bien, 
Aunque  le  mostráis  desden 

Y  sois  con  él  tan  extraña). 
Que  no  os  dejara ,  aunque  el  Rey 
Por  sns cartas  le  llamara; 
Que  dejar  sola  esa  cara 
Nunca  Alé  de  amantes  ley. 

CASILDA. 

Labrador  de  l^as  tierras , 

8ue  has  Tenido  á  nuesa  Tilla , 
envidado  del  agosto, 
Í Quién  te  dio  tanta  malicia? 
^onte  tu  tosca  antipara , 
Del  hombro  el  gabán  derriba , 
La  hoz  menuda  en  el  cuello , 
Los  oediles  en  la  cinta. 
Madrogral  salir  del  alba. 
Mira  que  te  llama  el  dia. 
Ata  las  manadas  secas 
Sin  maltratar  las  espigas. 
Cuando  salgan  las  estrellas 
A  to  descanso  camina, 

Y  no  te  metas  en  cosas 
De  que  algún  mal  se  te  siga. 
El  Comendador  deOcaña 
Servit-á  dama  de  estima. 
No  con  sayuelo  de  grana 
Ni  con  saya  de  palmilla. 
Copete  traerá  nsado, 
Gorguera  de  holanda  fina. 
No  cofia  de  pinos  tosca 

Y  toca  de  araenteria. 
En  coche  ó  silla  de  seda 
Los  disantos  irá  á  misa ; 
No  vendrá  en  carro  de  estacas 
De  los  campos  á  las  viñas. 
Dirále  en  cartas  discretas 
Requiebros  á  maravilla, 
No  labradores  desdenes, 
EnToeltos  en  señorías. 
Olerále  á  guantes  de  ámbar, 
A  perfumes  y  pastillas; 
No  á  tomillo  ni  cantueso. 
Poleo  y  zarzas  floridas. 

Y  cuando  el  Comendador 
Me  amase  como  á  su  vida , 

Y  se  diesen  virtud  y  honra 
Por  amorosas  mentiras » 
Más  quiero  yo  á  Peribafiea 
Con  su  capa  la  pardilla 
Que  al  Comendador  de  Ocaña 
Con  la  suya  guarnecida. 
Más  precio  verle  venir 
En  su  yegua  la  tordilla. 
La  barba  llena  de  escarcha 

Y  de  nieve  la  camisa , 
La  ballesta  atravesada, 

Y  deiac^n  de  la  silla 
Dos  peroTbes  ó  congos,. 

Y  el  podenco  de  Trailla , 
One  ver  al  Comendador 
Con  gorra  de  seda  rica, 

Y  cubiertos  de  diamantes 


Los  braboges  y  capilla : 
Que  masdevocion  me  causa 
La  cruz  de  piedra  en  la  ermita 
Que  la  roja  de  Santiago 
En  su  bordada  ropilla. 
Vete  pues ,  el  secador. 
Mala  mese  la  tu  dicha ; 
Que  si  Peribañez  viene, 
No  verás  la  luz  del  dia. 

COMENDADOR. 

Quedo,  Señora...  ¡Señora...! 


OCAÑA.  ^sa 

,  Casilda ,  amores,  Casilda  j 
¡  Yo  soy  el  Comendador; 
'  Abridme,  por  vuestra  vida. 

Mirad  que  tengo  que  daros 

Dos  sgiuas  de  perlas  finas 

Y  una  cadena  esmaltada 

De  mas  peso  quela  mia. 

CASILDA. 

Segadores  de  mi  casa. 

No  durmáis;  que  con  su  risa 

Os  está  llamando  el  alba. 

Ea,  relinchos  y  grita; 

QueaT^pe  á  la  tarde  viniere 

Con  roas  manadas  cogidas. 

Le  mando  ersombrero  grande 

Con  que  va  Pedro  á  las  mas.  (Énirate.) 

HENDO.  < 

Llórente ,  miiesa  ama  llama. 

LUJAN.  (4p.  ásuama^ 
Huye,  Señor,  huye  aprisa;  . 
Que  te  ha  de  Ter  esta  gente. 

COMENDADOR.  (Ap.) 

lAh  cruel  sierpe  de  Libia  t 
Pues  aunque  gaste  mi  hacienda » 
Mi  honor,  mi  sangre  t  Tida, 
He  de  rendir  tus  desaenes , 
Tengo  de  Tencer  tus  iras. 
[Vame  al  Comendador^  Lnjan  y  Loíh 
nardo.) 

BARTOLO. 

Yérgnete  cedo.  Chaparro; 
Que  Tiene  á  gran  prisa  el  dia. 

CHAPARRO. 

Ea ,  Hellpe ;  que  es  muy  tarde. 

BELIPE. 

Pardiez ,  Bartol ,  que  se  miran 
Todos  los  montes  bañados 
De  blanca  luz  por  encima. 

LLÓRENTE. 

Seguidme  todos,  amigos , 
Porque  muesama  no  diga 
Que  porque  muesamo  falta» 
Andan  las  hoees  baldías.        ( Vdme.) 


Sala  en  casa  de  na  pintor  ea  Toledo, 

ESCENA  Xin. 

PERlDAfiEZ,  ANTÓN,  EL  PINTOR. 

PERI  BAÑES. 

Entre  las  tablas  que  tí 
De  dcTocion  ó  retratos, 
Adonde  menos  ingratos 
Los  pinceles  conocí, 
Una  he  Tisto  que  me  agrada , 
O  porque  tiene  primor, 
O  porque  soy  labrador 

Y  lo  es  también  la  pintada. 

Y  pues  ya  sé  concertó 
El  aderezo  del  santo. 
Reciba  yo  íaTor  tanto. 
Que  Tuelva  á  mirarla  yo. 

PINTOR. 

Vos  tenéis  mucha  razón; 
Que  es  bella  la  labradora. 

PERIBAÑEZ. 

Quitalda  del  clavo  ahora; 
Que  quiero  enseñarla  á  Antón. 

ANTÓN. 

Ya  la  Ti ;  mas  si  queréis , 
También  holgaré  de  vella. 

PERIDAÑBZ. 

Id ,  por  mi  Tida ,  por  ella. 

PINTOR. 

Yo  Toy. 

PERIRAÜEB. 

Un  ángel  Teréis. 
(YoiO  al  Pintor.) 
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BSCEIf  A  ZIV-  I 

PBRJBAflEZ,  ANTÓN. 

AÜTOüL 

Bien  Éé  yo  por  qué  miráis 
La  TUlua  con  cuidado. 

PEMBAflÍEE. 

Solo  el  traje  me  le  ha  dado ; 
Qae  en  el  gusto,  os  engai^is. 

ANTÓN. 

Pienso  qne  os  ha  parecido 
Que  parece  á  vaestra  esposa. 

miBAÍlSZ. 

iEf  C||i|da  tan  hermosa? 

ANTOM. 

Pedro,  TOS  sois  s«  marido: 
A  TOS  os  está  mis  bien 
Alaballa^quenoámi. 

MCCRA  xir. 

EL  PINFOB,  eon  un  retraU  grande  de 
Gai<^<to.— DiCBOS. 

ÍÜITOK. 

La  labradora  está  aqtil. 

PBaiSAi^EZ.  (Ap,) 

í  mi  deshonra  también. 

MIITOB* 

iQoé  os  parece? 

Queesnotable.'— 
¿No  oaagi(|da,  Antón? 

AUTOR. 

Es  cosa 
A  Toesiros  ojos  hermosa, 

Y  á  ios  del  mando  admirable. 

PEBIBAÍBZ. 

Id « Antón ,  i  la  posada  » 

Y  ensillad  mientras  qne  f0|. 

ANTÓN. 

íAp.  Pnesto  qne  inorante  soy , 
Casilda  es  la  retratada, 

Y  el  pobre  de  Pedro  est¿ 
Abrasándose  de  celos.) 

Adiós.  (Ylue,) 

pbribaSíez. 

No  han  hecho  los  cielos 
Cosa,  Señor,  como  esta. 
¡  Bellos  ojos !  linda  boca! 
¿De  d6nde  es  esta  mojer? 

PINTOS. 

No  acertarla  á  conocer 
A  imaginar  me  provoca 
Qne  no  está  bien  retratada , 
Porque  donde  vos  nació. 

PEBItAÜn. 

¿BnOcafia? 

PINTOB. 
Si. 

PBB1BA5ÍBE. 

Pues  yo 
Conozco  una  desposada 
A  qnien  algo  se  parece. 

PINTOS. 

Yo  no  sé  qnién  es ;  mas  sé 

8ue  á  hurto  la  retraté, 
o  cómo  agora  se  ofrece , 
Mas  en  un  naipe.  De  alli 
A  este  lienxo  la  he  pasado; 

pebibaAbz. 
Ya  sé  qnién  la  ha  retratado. 
Si  acierto,  i  diréisio? 

PINTOB. 


pebibaíIbb. 
El  Comendadorde  Ocaña. 

PINTOB. 

Por  saber  que  ella  no  sabe 
El  amor  de  hombre  tan  grave, 
Qne  es  de  lo  mejor  de  Espa&a, 
Me  atrevo  á  decir  que  es  él. 

PEBIBAfiBS. 

Luego  ¿ella  no  es  sabidora? 

PINTOn. 

Como  vos  antes  de  sgora ; 
Antes,  por  ser  tan  fíel. 
Tanto  trabajo  costó 
El  poderla  retratar. 

PCBIBAfBZ. 

¿Qneréismela  á  mi  fiar, 

Y  llevarésela  yo? 

PINTOB. 

No  me  han  pagado  el  dinero. 

pebibaíiez. 
Yo  os  daré  todo  el  valor. 

PINTOR. 

Temo  qne  el  Comendador 
Se  enoje ,  y  maftana  espero 
Un  lacayo  suyo  aqni. 

pbriba^ez. 
Pues  ¿  sábelo  ese  lacayo? 

PUITOB; 

Anda  veloz  como  un  rayo 
Por  rendirla. 

pbbibaíKbb. 

Ayer  le  vi  t 

Y  le  quise  conocer. 

PINTOR. 

¿Mandáis otra  cosa? 

PEBIBA5ÍEZ. 

En  tanto 
Qne  noa  reparáis  el  santo, 
Tengo  de  venir  á  ver 
Mil  veces  este  retrsto. 

pnrroB. 
Como  ftiéredes  servido. 
Adiós.  iya$0.) 

BSGCIIA  XVI. 

PEBIBAÑEZ. 


iQuéhevistoyoido, 
Cielo  airado,  tiempo  ingrato? 
Mas  si  deste  falso  trato 
No  es  cómplice  m!  mujer, 
¿Cómo  doy  á  conocer 
Mi  pensamiento  ofendido? 
Ponioe  celos  de  marido 
No  se  han  de  dar  á  entender. 
Basta  que  el  Comendador 
A  mi  mujer  solicita ; 
Basta  que  el  honor  me  quita, 
Debiéndome  dar  üonor. 
Soy  vasallo,  es  mi  señor. 
Vivo  en  su  amparo  y  defensa;  , 
Si  en  quitarme  el  honor  piensa , 
Quitaréleyola  vida; 

?ue  la  ofensa  acometida 
a  tiene  fuerza  de  ofensa. 
Erré  en  casarme ,  pensando 
Que  era  una  hermosa  mi^er 
Toda  la  vida  un  placer 
Que  estaba  el  alma  pasando; 
Pues  no  imaginé  que  cuando 
La  riqueza  poderosa 
Me  la  mirara  envidiosa « 
La  codiciara  también. 
-iMal  haya  el  humilde,  amén, 
Que  busca  mujer  hermosa! 
Don  Fadrique  me  retrata 
A  mi  mujer:  luego  ya 


Haciendo  debujo  está 

Contra  el  honor,  qne  me  mati* 

Si  pinuda  me  maltrata 

La  nonra ,  es  cosa  forzosa 

Que  venga  á  estar  peligrosa 

La  verdadera  también: 

¡Mal  haya  el  hamilde,  amén , 

Qne  busca  mujer  hermosa! 

Mal  lo  miró  mi  humildad 

En  buscar  tanta  hermosura; 

Mas  la  virtud  asegura 

La  mayor  dificultad. 

Retirarme  á  mi  heredad 

Es  dar  puerta  vergonzosa  , 

A  quien  cuanto  escucha  slosa, 

Y  trueca  en  mal  todo  el  bien... 
¡Mal  haya  el  humilde,  amén. 
Que  busca  mujer  hermosa! 
Pues  también  salir  de  Ocafia 
Es  él  mismo  inconveniente, 

Y  mi  hacienda  no  consiente 
Que  viva  por  tierra  extraña. 
Cuanto  me  ayuda  me  da&a ; 
Pero  hablaré  con  mi  esposa , 
Aunque  es  ocasión  odiosa 
Pedirle  celos  también. 

¡Mal  baya  el  humilde ,  amén , 

Que  busca  moj^r  hermosa !      [Yute.) 


Sala  en  casa  delCtaienMar. 

EECBHA  XVn. 

EL  COMENDADOR ,  LEONAlftbO. 

CORBNMOOR. 

Por  esta  eartt ,  como  digo,  manda 
Su  majesud ,  Leonardo^  que  le  envíe 
De  Ocaña  y  de  su  tierra  alguna  gente. 

LBONARBO. 

Y  ¿qué  piensas  baoer? 

GOnENDADOR. 

Que  se  echen  bandos 

Y  qne  se  alisten  de  valientes  mozos 
Hasta  docientos  hombres,  repartidos 
En  dos  lucidas  oompañiaa,  ciento 

De  gente  labradora,  y  ciento  hidalgos. 

LRONABOO. 

Y  ¿no  será  mejor  hidalgos  todoa? 

COMENDADOR. 

No  caminas  al  paso  de  mi  intento, 

Y  asi ,  vas  lejos  de  mi  penstmienio. 
Destoscien  labradores  hacer  quiero 
Cabeza  y  capitán  á  Peribañez , 

Y  con  esta  invención  tenelle  ausente. 

LEONARDO. 

¡Eztralias  cosas  piensan  los  amantes ! 

COMENDADOR. 

Amor  es  guerra ,  y  cuanto  piensa  ardí- 
¿Si  habrá  venido  ya  ?  [des. 

LEONARDO. 

Lujan  me  dijo 
Que  á  comer  leesperaban,  y  que  estaba 
Casilda  llena  de  congoja  y  niieüo. 
Supe  después  de  loéa  que  no  diría 
Cosa  de  lo  pasado  aquella  noche , 

Y  qne  de  acuerdo  de  las  dos ,  pensaba;/ 
Disimular,  por  no  causarle  pena , 

k  que  viéndola  trifite  y  afligida , 
No  se  atreviese  á  declarar  so  pecho  ^ 
Lo  que  después  para  servirte  haría. 

COMENDADOR» 

^iRignrosa mojer!  ¡Maldiga el  cíelo 
El  punto  en  que  cal,  pues  bo  he  podido 
Desde  entonces ,  Leonardo,  lovauurme 
De  ios  umbrales  de  su  puerta] 

UBOXAHBO. 

CalUí 


k 


QQenttftaertoari  Traja,  y  li  conqais- 
Oerríbó  sof  mvaltaui  por  el  suelo,  [ta 
Son  estas  labradoras  enco^das , 
Y  por  hallarse  indignas ,  las  mas  veces 
Niegan »  Señor,  lo  mismo  oae  desean. 
Aosenia  á  sa  marido  honradamente ; 
Que  tít  Teris  el  fin  de  ta  deseo. 

COIEllDAOOa. 

Qoiéralo  mi  Tentara ;  qne  te  joro 
Qoe,  habiendo  sido  en  tantas  ocasiones 
Tan  anlncso,  como  sabe  el  mondo. 
En  esta  T<qrcon  on  temor  notátble. 

LBOiaano. 
Boeoo  será  saber  si  Pedro  viene. 

OOHKIlDABOn. 

Parte,  Leonardo ,  y  de  to  Inés  te  infor^ 
Sin  qoepasealacane ni  levantes  [ma. 
Los  ojos  á  ventana  ó  poerta  soja. 

LCmiAADO. 

Euesoef  ya  tan  gran  desconfianza^ 
Porqoe  ningonoamó  sin  esperanza. 


PBRIBAHEZ  y  el  GOIIBNMDOJI  de  OGAftA. 

Las  mismas  vei^bées  son  . 


»S 


I 


BSGBIIA  ZVIII. 

BltGOlISMDADOA. 

[adoraba, 
Coentan  de  on  rey  qoe  á  on  árbol 

Y  qne  on  mancebo  á  on  mármol  asistía, 
A  qnien ,  sin  dividirse  noche  v  día , 
Sos  amoresy  qoejas  le  coaiaba, 

Pero  el  qoe  nn  trooeoy  ooa  piedra 
Mas  esperanza  de  90 bien  tenia,  [amaba 
Pues  en  fin  acercársele  podía  • 

Y  á  borto  de  la  gente  le  abrazaba. 
¡Misero  jo,  que  adoro  en  otro  moro 

Colgada,  aqoelia  ingrata  y  verde  hiedra, 
Cova  dorjpza  enternecer  procoro !  [dra; 
tal  es  el  fin  qoe  mi  esperanza  me- 
■as,  poes  qoe  de  morir  estoy  segoro, 
;Plega  al  amor  qoe  te  convierta  en  pie- 

[dra!  (,Vaie. 


escena  sx. 

peribaAez. 

Tanta  es  la  afrenta  qoe  slenfo. 
Que  solo  por  entrar  tarde,. 
Hice  aqoeste  fingimiento. 
¡Triste  yo!  Si  no  es  culpada 
Casilda ,  ¿por  qué  rehoyo 
El  verla?  ¡Ay  mí  prenda  amada! 
Pero  á  tu  gracia  aipiboyo 
Mi  fortuna  desgraciada. 
Si  tan  bermo^  no  fteras » 
Claro  está  qne  no  le  Aeraa 
Al  sefior  Comendador 
Cansa  de  tan  loco  amor.-^ 
Estos  son  mi  trigo  v  eras. 
¡Con  qué  diversa  afegría » 
Oh  campos ,  pensé  mirarof 
Coando  contenta  vlvia ! 
Porque  viniendo  á  sembraros , 
Otra  esperanza  tenia. 
Con  alegre  corazón 
Pensé  de  voestras  esplgu 
Henchir  mis  trojes ,  qoe  SQD 
Agora  eternas  fotlgas 
De  mi  perdida  optnion. 
Mas  qoiéro  disinralar; 
Que  ya  sns  relinchos  nento. 
Oirlos  quiero  cantar. 
Porque  en  ajeno  inslromeotO 
Comienza  el  alma  á  llorar. 

(óyeie  dentro  grü&de  iegaióiru) 

MMCBSÍAJaa. 

MENDO,  BARTOLO,  LLÓRENTE  t 
oraos  sioMoncs,  dgntrQ^^^SUBh- 
SSZ. 


Qoe  en  mi  aosenda  habrto  pasado. 

¡Oh  coánto  te  debe  al  cielo 

Quien  tiene  bnena  mojer!— 

Que  el  Jornal  dejan  reeelo. 

Aqui  me  quiero  esconder. 

'|Ojalá  se  abriera  el  soelof 

Que  aunque  eo  gran  satlsfacloD» 

Casilda,  de  ti  me  pones» 

Pena  tengo  con  razón  « 

Porque  honor  qne  anda  en  canciones 

Tiene  dodosa  opinión.  (VÍM«.) 


Sala  en  «sa  da  PeribaÜei. 


Campo. 
BBGDfA 

PEñiBAfiEz,AirroM. 

MRIBAihDE. 

Vos  os  pódela  ir,  Antón . 
A  vnesin  casa;  qne  es  joatOw 

AUTOR. 

Y  vos  ¿no  foora  razoot 

FnmáílBf. 
Ter  mis  sesadores  gosto, 
Poes  llego  a  boena  ocasioD ; 
Qne  la  haza  cae  aqof . 

AKTOS. 

Y  itto  Alera  mejor  basa 
Yaeslra  Casilda  t 

PStlSAffCk. 

Es  anal; 
Pero  qoiev»  dalles  traui 
De  loqaehan  dn  bactnr,  por  mi. 
Id  a  ver  f  oesa  ou^er, 

Y  ala  mía  laÉ  de  paso 
Itedd  que  me  qocioo  á  vst 
Nuestra  has Iwidí 


(Ap.  {Bxfenfiocaso! 
No  qoieio  darle  i  entender 
Qoe  entiendo  so  pensamiento.) 
QoedadconMos. 

FSBISAtia. 

Elosgwrde» 
(Tais  M<m.) 


fMlIPSL) 

Date  mas  priesa ,  Bartol ; 
.    Mira  que  la  noche  baja , 
^   Y  se  va  á  poner  el  sol. 

BAaiofiO.  (IMtiÉró,^ 

Bien  cena  quien  bien  trabaja  9 
Dice  el  refrán  espaflol. . 

OH  SBGABOR.  {Denifo,) 
Échete  una  polla,  Anihrés; 
Qoe  te  bebas  media  asombre. 

onoscQAMsi.  (Dentro,) 
ficbave  otras  dos ,  Ginés. 

Todo  me  da  pesadumbre » 
Todo  ni  desoiclMi  es. 

HERDO.  (Dentro,) 
Canta,  Llórente,  d  cantar 
De  la  mujer  de  mo^samo* 

PERlBASfísa. 

iQoé  tengo  mas  qoe  esperar  f 
La  vida ,  cielos ,  desamo. 
¿Quién  me  la  quiere  quitar? 

ixoancTft.  (Cania  deaíf 0,1 

La  mujer  de  PÁibañez 
fíermoia  e$  á  maravilla  ; 
EtComeniador  de  Ocaña 
De  amores  la  requería. 
La  mujer  es  virtüosm 
Cuanto  hermosay  cuanto  Huda; 
Mientras  Pedro-  está  en  Talado 
DeAa  suerte  respondía : 
•Mas  quiero  yo  á  Peribañet 
Cen  su  capa  la  pardilla. 
Que  no  á  vos.  Comendador^ 
Con  la  vuesa  guarnecida. » 

Notable  aliento  be  cobrad* 
Con  oir  esta  canción , 
Porque  lo  que  este  ha  cantado 


ESGKBfA 

CASILDA,  INÉS. 

«ASILOA. 

ÍTú  me  haWas  de  decir 
desatino  semejante? 

RIBSa 

Deja  qot  pase  adelante. 

CASILDA. 

Ya  ¿cómo  te  puedo  oir? 

inés. 
Prima ,  no  me  has  entendido , 

Y  este  preciarle  de  amar 
A  Pedro  te  hace  pensar 
Que  ya  está  Pedro  ofendido. 
Lo  que  yo  te  dig«  ft  ti 

Es  cosa  que  á  mt  ne  toca. 

CASAiDA. 
i  A  ti? 

MES. 

Si. 

CASaLOA. 

Yo  estaba  loca.   * 
Pues  si  á  ti  te  toca,  di. 

más.    • 

Leonardo,  aqad  caballero 
Del  Comendador,  me  aim 

Y  por  so  mqjer  me  «loisre. 

CASHJIA. 

Mira ,  primak»  «m  te  esjañiir 

mit. 

To  sé ,  Casilda ,  qoe  soy 
So  misaas  vida. 

CASaSA. 

Repara 
Qoe  son  sirenas  los  hombres , 
Qoe  para  matamos  cantan* 

unts. 
To  tango  cédola  soya. 

CASILDA. 

Inés ,  plumas  y  palabras 
Todas  se  las  lleva  el  viento. 
Muchas  damas  tiene  Ocalka 
Conricosdotes;ytft 
Mi  eres  muy  rica  ni  hidalga* 

mts. 
Prima ,  si  con  el  desden 
Que  ahora  comienaas*  tratas 
Al  señor  Cometvlador, 
Falsas  son  mis  esperanzas» 
Todo  mi  remedio  impides. 

CASILDA. 

tVes,  hés ,  cómo  te  engafiast 
»ues  porque  me  digas  éso. 
Quieres  fingir  qoñ  te  ama  f 

mis. 
Hablar  bien  no  qnlta  honor; 
Qoe  yo  no  dtgo  qne  salgas 
A  recebirle  á  la  puerta 
Ni  á  verle  por  U  vemana» 


904 

SiteimporUrala  vida. 
No  le  mírarú  á  la  cara. 

Y  advierta  qué  do  le  nombreí 
O  DO  eotres  nnas  en  mi  casa ; 
Qae  del  ver  viéoe  el  oír, 

Y  de  las  locas  palabras 
Yienea  las  inames  obras. 

ESCENA  ZXm. 

TERIBAÑEZ,  e&n  umu  alforjas  en  Un 
üKUiM^— Dichas. 


! 


PSRlBAtKZ. 


CASILDA. 

¡Luz  de  mi  alma! 

^     ,  PERIBA^BZ. 

¿EsUsbaeoa? 

CASILDA. 

„,        ^         Estoy  sin  U. 
¿Vienes  boeno? 

rSRIBAÑEZ. 

.     El  verte  basta 
Para  que  salad  me  sobre.— 
¡Prima! 

niiís. 
I  Primo! 

PKRIBAffEZ. 

Si  juntas  08  veo? 

CASILDA, 

Estoy 
A  nuestra  loes  obligada; 
Que  me  ha  hecho  compañía 
Lo  que  has  faludo  de  Ocaña. 

PBRIBA5fEZ. 

A  su  casamiento  rompas 
Dos  chinelas  argentadas, 

Y  yo  los  zapatos  nuevos, 

Que  siempre  en  bodas  se  cufian. 

CASILDA. 

iQué  me  traes  de  Toledo? 

PBRIBA5ÍBZ. 

Deseos ;  que  por  ser  carga 
Tan  pesada ,  no  he  podido 
Traerte  joyas  ni  galas. 
Con  todo,  le  traigo  aqoi 
Para  esos  pies,  qae  bien  havaiL 
Unas  chinehs  abiertas , 
Que  abrochan  cintas  de  nácar. 
Traigo  mas  seis  locas  rizas, 

Y  para  prender  las  sayas 
Dos  dulas  de  vara  y  media 
Con  sus  herretes  de  plata. 

CASILDA. 

Mil  afios  te  guarde  el  cielo. 

PBRIBAÍICZ. 

Sucedióme  una  desgracia ; 

Que  á  la  feqoe  fué  milagro 
Llegar  coa  vida  á  mi  casa. 

CASILDA. 

lAy  Jesús!  Toda  me  turbas. 

PERIBAÍ^BZ. 

Cai  de  unas  cuestas  altas 
Sobye  anas  piedras. 

CASILDA. 

¿Qué  dices? 

PBRlBAftEZ. 

Que  st  no  me  encomendara 
Al  santo  en  cuyo  servicio 
Cai  de  la  yegua  baya, 
A  estas  horas  estoy  muerto. 

CASILDA. 

Toda  me  tienes  helada. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

PBRIBAfbEZ. 

Prometíle  la  mejor 

Prenda  que  hubiese  en  mi  casa 

Para  honor  de  su  capilla ; 

Y  asi ,  quiero  que  mañana 
Quiten  estos  reposteros , 
Que  nos  harán  poca^  falta, 

Y  cuelguen  en  las  paredes 
De  aquella  su  ermita  santa 
En  justo  agradedmiento. 

CASILDA. 

Si  fberan  paños  de  Franela , 
De  oro,  seda ,  perlas ,  piedras  t 
No  replicara  palabra. 

peribaSíez. 
Pienso  que  nos  está  bien 
Que  no  estén  en  nuestra  caca 
Paños  con  armas  ajenas : 
No  murmuren  en  Ocaña 
Que  un  villano  labrador 
Cerca  su  inocente  cama 
De  paños  comendadores* 
Llenos  de  blasones  y  armas. 
Timbre  y  plumas  no  están  bien 


Entre  el  arado  y  la  pala, 
Bieldo,  trillo  y  azadón; 
Que  en  nuestras  paredes  blancas 
Mo  han  de  estar  cruces  de  seda» 
Sino  de  espigas  y  pajas. 
Con  algunas  amapolas , 
Manzanillas  y  retamas. 
Yo  ¿qué  moros  he  vencido 
Para  castillos  y  bandas? 
Fuera  de  que  solo  quiero 
Que  haya  imágenes  pintadas: 
La  Anunciación ,  la  Asunción, 
San  Francisco  con  sus  llagas , 
San  Pedro  Mártir,  san  Blas 
Contra  el  mal  de  la  garganta, 
San  Sebastian  y  san  Roque, 

Y  otras  pinturas  sagradas ; 
Que  retratos  es  tener 

En  las  paredes  fantasmas.— 
Uno  vi  yo,  que  quisiera... 
Pero  no  quisiera  nada. 
Vamos  á  cenar,  Casilda, 

Y  apercíbanme  la  cama. 

CASILDA. 

¿No  eltás  bueno? 

pbribaSíbz. 
Bueno  estoy, 

• 

ESCENA  XXIV. 

LUJAN.— DiCBOS. 

LUÍAN. 

Aqui  un  criado  te  aguarda 
Del  Comendador. 

PBBlBAflÍEZ.     ' 

¿De  quién? 

LDJAIf. 

Del  Comendador  de  Ocaüa. 

PERIBA^EZ. 

Pues  ¿qué  me  quiere  á  estas  horas? 

LDJAIf. 

Eso  sabrás  si  le  hablas. 

PBRIBAÑEZ. 

¿Eres  tú  aquel  segador 

Que  anteayer  entró  en  mi  casat 

LUJAN. 

¿Tan  presto  me  desconoces? 

pebibaAez. 
Donde  tantos  hombres  andan  i 
No  te  espantes. 

LUJAN.  {Ap.) 

Malo  es  esto. 


CARPIÓ. 

mis.  (4p*) 
Con  muchos  sentidos  habla. 

PBBIBAffEZ.  (i4p.) 

¿El  Comendador  á  mi? 
¡  Ay,  honra,  al  cuidado  ingrata! 
Si  eres  vidrio,  al  mejor  vidrio 
Cualquiera  golpe  le  basta. 


ACTO  TERCERO. 


Plaza  de  0«afia. 

B8GE1ÍA  PBIMEBA» 

EL  COMENDADOR ,  LEONARDO. 

COMENDADOR. 

Cuéntame,  Leonardo,  breve 
Lo  que  ha  pasado  en  Toledo. 

LBONAano. 
Lo  que  referirte  puedo. 
Puesto  que  á  ceñirlo  pruebe 
En  las  más  breves  razones. 
Quiere  más  paciencia. 

COHBNDADOR. 

Advierte 
Que  soy  un  sano  á  la  muerte, 

Y  que  remedios  me  pones. 

UEONABDO. 

El  rey  Enrique  el  Tercero, 
Que  noy  el  Justiciero  llaman, 
Porque  Catón  y  Aristides 
En  la  eouidad  no  le  igualan « 
El  año  ae  cuatrocientos 

Y  seis  sobre  mil  estaba 
En  la  villa  de  Madrid , 
Donde  le  vinieron  cartas. 
Que  quebrándole  las  treguas 
Kl  rey  moro  de  Granada, 
No  queriéndole  volver 

Por  promesas  y  amenazas 
Kl  castillo  de  Avamonte , 
Ni  menos  pagarle  parias. 
Determino  hacerle  guerra ; 

Y  para  que  la  jornada 
Fuese  como  convenia 

A  un  rey  el  mayor  de  España , 

Y  le  ayudasen  sos  deudos 
De  Aragón  y  de  Navarra, 
Juntó  Cortes  en  Toledo , 
Donde  al  présenle  se  hallan 
Prelados  y  caballeros, 
Villas  y  ciudades  varias... 
— Díffo  sus  procuradores. 
Donde  en  su  real  alcázar 
La  disposición  de  todo 
Con  Justos  acuerdos  tratan 
El  obispo  de  Sigüenza , 
Que  la  insigne  iglesia  santa 
Rige  de  Toledo  ahora, 
Poraue  está  su  silla  vaca 
Por  la  muerte  de  don  Pedro 
Tenorio,  varón  de  fama; 

F)l  obispo  de  Patencia, 
Don  Sancho  de  Rojas,  clara 
Imagen  de  sus  pasados, 

Y  que  el  de  Toledo  aguarda ; 
Don  Pablo  el  de  Cartagena, 
A  quien  ya  á  Burgos  señalan ; 
El  gallardo  don  radrique. 
Hoy  conde  de  Trastamara , 
Aunque  ya  duque  de  Arjona 
Toda  la  corte  le  llama, 

Y  don  Enrique  Manuel , 
Primos  del  Rey,  que  bastaban , 
No  de  Granada,  de  Troya, 
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S^r  incendio  sos  Mpftdii; 
Raj  López  de  Avalos,  grande 
Por  la  dicba  y  por  las  armas. 
Condestable  de  Castilla, 
Alta  gloria  de  su  casa; 
£1  Camarero  mayor 
Dei  Rey,  por  sangre  heredada 

Y  virtud  propria,  aunque  tiene 
También  de  quien  heredarla* 
Por  Juan  de  Velasco  digo. 
Digno  de  toda  alalnnza ; 

Don  Diego  López  de  Estúñiga, 
Que  Justicia  mayor  llaman ; 

Y  el  major  Adelantado 
De  Castilla,  de  quien  basta 
Decir  que  es  Gómez  Manrique , 
De  cuyas  historias  largas 
Tieoeii  Granada  y  Castilla 
Cosas  tan  raras  y  extrañas ; 
Los  oidores  del  Audiencia 

Del  Rey,  y  que  el  reino  amparan ; 
Pero  Sánchez  del  Castillo, 
Rodríguez  de  Salamanca , 

Y  Penafiex... 

tfOmiDADOB. 

Detente. 
¿QoéPeriafiez?  Aguarda; 
Que  la  sangre  se  me  hiela 
Con  ese  nombre. 

liEONAEnO. 

¡Ob  qué  gracia! 
Hiblote  de  los  pidores 
Del  Rey,  y  ¡del  que  se  llama 
Peribanez,  imaginas 
Que  es !  ¡el  labrador  de  Ocafia ! 

COUEKDADOn. 

Si  hasta  ahora  te  pedia 
La  relación  t  la  causa 
De  la  jomada  del  Rey, 
Ya  no  me  atrevo  á  escucharla. 
Eso  ¿todo  se  resuelve 
En  que  el  Rey  hace  jornada 
Con  lo  mcyor  de  Castilla 
A  las  fronteras ,  que  guardan , 
Con  favor  del  Granadino , 
Los  que  le  niegan  las  parias? 

LBOHAKDO. 

Eso  es  todo. 

COIENDAnOft. 

Pues  advierte 
Solo  (qtte  me  es  de  importancia) 
Que  mientras  fuiste á  Toledo, 
Tuvo  ejecución  la  traza. 
Con  Períbafiez  tfablé, 

Y  le  dije  que  gustaba 
De  nombralle  capitán 

De  cien  hombres  de  labranza, 

Y  que  se  pusiese  á  punto. 
Parecióle  que  le  honraba , 
Como  es  ?erdad,  á  no  ser 
Honra  aforrada  en  infamia. 
Quiso  ganarte  en  efeto; 
Gastó  su  haceodilla  en  galas , 

Y  sacó  su  compañía 
Aver,  Leonardo,  i  la  plaza; 

Y  hoy,  según  Lujan  me  ha  dicho. 
Con  ella  a  Toledo  marcha. 

lkohabdo. 
Bueno.  Y  te  deja  á  Casilda , 
Tan  villana  y  tan  ingrata 
Como  siempre. 

COHENDiDOB. 

Si ;  mas  mira 
Que  amor  en  ausencia  larga 
Bará  el  efeto  que  suele 
En  piedra  el  curso  del  agua. 
{Tocan  cajas  dentro,) 
Pero  iqué  cajas  son  estas? 

LEONARDO. 

No  dudes  que  son  sos  cajas. 


COMENDADOR. 

Tu  alférez  trae  los  hidalgos. 
Toma ,  Leonardo,  tus  armas , 
Porque  mejor  le  engañemos , 
Para  qne  á  la  vista  salgas 
También  con  tu  compañía. 

LEONARDO. 

Ya  llegan.  Aquí  me  aguarda.    iVase.) 

£SGENA  n. 

PERIBANEZ,  con  espada  y  daga^  man^ 
dando  una  compañía  de  labradores, 
armados  graciosamente^  entre  ellos 
BLAS  T  BELARDO.  — EL  COMEN- 
DADOR. 

MBIBAftEZ. 

No  me  quise  despedir 
Sin  ver  á  su  señoría. 

COMBNDADOB. 

Estimo  la  cortesía. 

PERIBAf^EZ. 

Yo  os  voy.  Señor,  á  servir. 

con END ADOR. 

Decid  al  Rey  mi  señor. 

PERIBANEZ. 

Al  Rey  y  á  vos... 

COMENDADOR. 

Está  bien. 

PERIBAÍ^EZ. 

Que  al  Rey  es  justo,  y  también 
A  vos ,  por  quien  tengo  honor; 
Que  yo  ¿  cuándo  mereciera 
Ver  mi  azadón  y  gabán 
Con  nombre  de  capitán. 
Con  jineta  y  con  bandera 
Del  Rey,  ¿  cuyos  oidos 
Mi  nombre  llegar  no  puede, 
Porque  su  estatura  excede 
Todos  mis  cinco  sentidos? 
Guárdeos  muchos  años  Dios. 

' COMENDADOR. 

Y  os  traiga ,  Pedro,  con  bien. 

PERIBANEZ.         • 

¿Vengo  bien  vestido? 

COMENDADOR. 

Bien. 
No  hay  diferencia  en  los  dos. 

PERIBA^Z. 

Sola  una  cosa  (¿fierria^.. 
No  sé  si  á  vos  es  agrada. 

COMENDADOR. 

Decid»  á  ver. 

PEBffiAÍlÍBZ. 

Que  la  espada 
Me  ciña  su  señoría, 
para  que  ansí  vaya  honrado. 

COMENDADOB. 

Mostrad,  harées caballero ; 
Que  de  esos  bríos  espero, 
Pedro,  un  valiente  soldado. 

PEBIBA^EZ. 

Pardiez,  Sefior,  hela  aqui. 
Cíñamela  su  mereé. 

COMENDADOB. 

Esperad,  os  la  pondré. 
Porque  la  llevéis  por  mi. 

BELARDO. 

Híncate,  Blas,  de  rodillas; 
Que  le  quieren  her  hidalgo. 

BLAS. 

Pues  ¿quedará  falto  en  algo? 


BELABDO. 

En  mucho,  si  no  te  humillas. 

BLAS. 

Belardo,  vos ,  que  sois  viejo, 
¿Hanle  de  dar  con  la  espada? 

BELARDO. 

Vo  de  mi  burra  manchada , 
De  su  albarda  y  aparejo   ' 
Entiendo  mas  que  de  armar 
Caballeros  de  Castilla. 

COMENDADOR. 

Ya  os  he  puesto  la  cuchilla. 

PERIBAÜBZ. 

¿Qué  falta  agora  ? 

COMENDADOR. 

Jurar 
Que  i  Dios ,  supremo  Sefior» 

Y  al  Rey  serviréis  con  ella. 

PERIBAÑBZ. 

Rsojuro,  ydetraella 
En  defensa  de  mi  honor. 
Del  cual ,  pues  voy  á  la  guerra. 
Adonde  vos  me  mandáis , 
Ya  por  defensa  quedáis , 
Como  señor  desta  tierra. 
Mí  casa  y  mujer,  que  dejo 
Por  vos ,  recien  desposado, 
Remito  á  vuestro  cuidado 
Cuando  de  los  dos  me  alejo. 
Esto  os  Go,  porque  es  mas 
J^ue  la  vida ,  con  quien  voy ; 
Que  aunque  tan  seguro  estoy 
Que  no  la  ofendan  jamás , 
Gusto  que  vos  la  guardéis, 

Y  corra  por  vos,  á  efeto 
De  que,  como  tan  discreto. 
Lo  que  es  el  honor  sabéis ; 
Que  con  él  no  se  permite 
Que  hacienda  y  vida  se  iguale, 

Y  quien  sabe  lo  que  vale. 
No  es  posible  que  le  quite. 
Vos  me  ceñistes  espada. 

Con  que  ya  entiendo  de  honor; 
Que  antes  vo  pienso,  Señor, 
Que  entendiera  poco  ó  nada. 

Y  pues  iguales  los  dos 
Con  este  honor  nos  dejais. 
Mirad  cómo  le  guardáis, 
O  quejaréme  de  vos. 

COMENDADOR. 

Yo  os  doy  licencia ,  si  hiciere 
En  guardalle  deslealud , 
Que  de  mi  os  quejéis. 

PERlBAÑEZ. 

Marchad, 

Y  Veti0k  lo  que  viniere. 

(YoñMe  los  labradores,  y  Peribanez 
con  ellos.) 

EBCEllAin. 

EL  COMENDADOR. 

Algo  confuso  me  deja 
El  estilo  con  que  habla , 
Porque  parece  que  entabla 
O  la  venganza  ó  la  queja. 
—Pero  es  que,  como  he  tenido 
El  pensamiento  culpado. 
Con  mi  malicia  he  juzgado 
Lo  que  su  inocencia  ha  sido. 

Y  cuando  pudiera  ser 
Malicia  lo  que  entendí , 
¿Dónde  ha  de  haber  contra  mf 
En  un  villano  poder?— 

Esta  noche  has  de  ser  mía , 
Villana ,  rebelde ,  ingrata , 
Porque  muera  quien  me  mata , 
Antes  que  amanezca  el  día.       {Yase,} 
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Cilla  de  OcaBa  eon  flítt  exterior  de  te  easa   2"  "^í  ^"®  ™®  priaba ; 


de  Peribafles. 

ESCENA  nr. 

CASILDA ,    COSTANZA   ú  INÉS^ 
en  un  bakofu 

COSTAIfZA. 

En  fin  ¿86  ansenta  ta  esposo? 

CASILDA. 

Pedro  á  )a  guerra  se  va ; 
Que  en  la  que  me  deja  acá  % 
Pudiera  ser  mas  famoso. 

IICÉS. 

Casilda,  no  te  enternezcas; 
Que  el  nombre  de  capitán 
No  como  quieran  le  dan. 

CASILDA. 

¡Nanea  estos  nombres  merezcas ! 

jBOSTANZA. 

A  fe  que  tienes  razón , 
Inés ;  que  entre  tus  iguales 
Nunca  he  visto  cargos  tales, 
Porque  muy  de  bidalgos  son. 
Demás  que  tengo  entendido 
Que  á  Toledo  solamt^nte 
Ha  de  llegar  con  la  gente. 

.     CASILDA. 

Pues  si  eso  no  bubfera  sido, 
¿Quedárame  vida  á  mit  ^ 

E8CE1IA  V. 

Tocan  caja^  y  va  ioliendo  la  cohpaSíía 
DE  LABKAOOBES,  mandada  por  PERl- 
DaSeZ.— DiccAs,  en  el  baleen. 

imfs. 
La  caja  suena :  ¿  si  es  él? 

COSTAZIU. 

De  los  que  se  van  con  él 

Ten  lástima,  y  no  de  ti. 

BBLARDO. 

Veislas  alli  en  el^  balcón , 
Que  me  remoio  de  vellas ; 
Mas  ya  no  soy  para  ellas, 

Y  ellas  para  mi  no  son. 

PBRIBA^flZ. 

¿Tan viejo  estáis  ya,  Belardo? 

BELARDO. 

El  gusto  se  acabó  ya. 

PEBIBA5ÍEE. 

Atfio  del  os  quedará 
Bajo  del  capote  pardo. 

BE  LAB  DO. 

Pardiez ,  sefiór  capit  n , 
Tiempo  bué  que  el  sol  y  el  aire 
Solía  hacerme  donaiie. 
Ya  pastor,  ya  sacrisUiu, 
C  i>ó  un  año  mucha  nieva  t 

Y  cumo  la  recibi , 

A  la  Iglesia  me  acogí  *• 

PERIBA.^EZ. 

¿Tendréis  tres  dieces  y  un  nueve? 

BELARDO. 

Esos  y  otros  tres  decía  * 

<  Atoslon  de  Lope  á  sf  mismo,  sis  dada 
por  haber  escrito  esta  comedia  poco  des- 
pués que  abrazó  et  estado  erlesURtico  .  Lo- 
tr.  en  el  ffnal  de  El  Acero  4e  Madrid  y  de  El 
lillano  en  tu  rincón  y  cuma  también  en  otras 
obras  de  distinto  género.,  se  da  el  nombre 
de  Behrdo. 

s  Según  esta  monta.  Lops  tendría  eoaren- 
ta  y  dos  afios  entonces ;  pero  enando  te  aco- 


Mas  pienso  que  se  olvidaba. 

¡Poca  memoria  tenia! 
!  Coando  la  Cava  nació, 
!  Me  salió  la  primer  muela. 

¡  PEniBAÍÜEZ. 

¿Ta  fbades  á  la  escuela? 

BBLARDO. 

Pudiera  juraros  ya 
De  lo  que  entonces  sabía ; 
Pero  mil  dan  á  entender 
Que  apenas  supe  ieer  '« 

Y  es  lo  mas  cierto,  á  fe  mía; 
Que  como  en  gracia  se  lleva 
Danzar,  cantar  ó  tañer, 

Yo  sé  escribir  sin  leer , 

Que  á  fe  que  es  gracia  bien  ooeta. 

CASILBá. 

lAb ,  gallardo  capitán 

De  mis  tristes  pensamientos ! 

PEIUBA^BZ. 

¡Ab,  dama  la  del  balcón. 
Por  quien  la  bandera  tengo ! 

CASILDA. 

¿Vaisos  de  Oeaba ,  Señor? 

PE1IBA5ÍEZ. 

Señora,  voy  á  Toledo 
A  llevar  estos  soldados. 
Que  dicen  que  son  mis  celos. 

CASILDA. 

Si  soldados  los  lleváis» 
Ya  no  teméis  pena  dellos ; 
Que  nunca  el  nonor  quebró 
Kn  soldándose  los  celos. 

PERtBA!«EZ. 

No  los  llevo  tan  soldados, 
Que  no  tenga  mucho  miedo, 
No  de  vos,  mas  de  la  causa 
Por  quien  sabéis  que  los  llevo. 
Que  si  celos  fueran  tales 
Que  yo  los  llamara  vuestros, 
Ni  eílos  fueran  donde  van. 
Ni  yo,  Señora ,  con  ellos. 
La  seguridad,  que  es  paz 
De  la  guerra  en  que  rae  veo. 
He  lleva  á  Toledo,  y  fuera 
Del  mundo  ai  último  extremo. 
A  despedirme  de  vos 
Vengo,  y  á  decir  que  os  dejo 
A  vos  de  vos  misma  en  guarda , 
Porque  en  vos  y  con  vos  quedo; 

Y  (|ue  me  deis  el  favor 
Que  á  los  capitanes  nuevos 
Suelen  las  damas,  que  esperan 
De  su  guerra  los  trofeos. 

¿No  parece  que  ya  os  hablo 
A  lo  grave  y  caballero? 
¡Quién  dijera  que  un  villano 
Que  ayer  al  rastrojo  seco 
Dientes  menudos  ponia 
De  la  hoz  corva  de  acero» 
Los  píes  en  las  tintas  uvas, 
llebosaiido  el  mosto  negro 
Por  encima  del  lugar, 
O  la  tosca  mano  al  hierro 
Del  arado,  hoy  os  hablara 
Eu  lenguaje  soldadesco, 

gli  é  ta  T$letU^  realmente  no  bajnba  de 
coarenta  y  seis.  Acaso  le  h.ibrian  motejado 
de  viejo,  á  lo  cual  hubo  de  contestar  aqni 
diciendo  qae  no  faltaba  qoieo  le  creyese 
con  menos  afios  que  tenia ;  de  modo  qne 
entre  la  chanzonela  de  h-tcerse  esnlemporá- 
neo  del  rey  don  Rodrigo,  y  afirmar  el  dicho 
de  la  aya,  re4l  ó  sapoesto,  dejé  sin  declarar 
sn  eilad  verdadera. 

*  No  céhe  dada  eo  que  Lora  dice  esto  por 
si  y  de  si. 


Con  plumas  de  pTisunetoo 

Y  espada  de  atreviniieiito ! 
Pues  sabed  que  soy  hidalgo, 

Y  que  decir  y  liacer  puedo ; 
Que  el  Comendador,  Casilda , 
Me  la  ciñó,  cuando  menos. 
Pero  este  menee ,  si  el  cuando 
Viene  á  serenando  sospecho. 
Por  ventura  será  mas ; 

Pero  yo  no  uwnos  bueno. 

CASILDA. 

Huchas  cosas  me  decís 

En  lengua  qne  yo  no  entiendo; 

£1  favor  si ;  one  yo  sé 

Que  es  bien  debido  á  los  vuestr09» 

Mas  ¿qué  podrá  una  villana 

Dar  a  un  capitán  ? 

pcbidaíTkz* 

Mo  quiero 
Que  os  tratéis  msL 

GASILDá. 

Tomad, 
Mi  Pedro,  este  listón  negro. 

PBIlIBA5fíBZ. 

¿Negro  me  lo  dais ,  esposa? 

GASU.D4. 

Pues  ¿ bay  en  la  guerr»  agisiiif 

Es  favor  desesperado. 
Promete  luto  ó  destierro. 

BLAS. 

Y  VOS ,  seftora  Gosunza^ 

;lNo  dais  por  tantos  requiebros 
Alguna  prench  á  un  soldado? 

COSTAIfZA. 

Bras ,  esa  cinta  de  perro. 
Aunque  lú  vas  doiuie  hav  tontos » 
Que  las  podrás  hacer  dellos. 

■LAS. 

¡  Pfega  á  Dios  que  los  morisooo 
Las  bagan  de  mi  pellejo , 
Si  no  dejare  matados 
Cuantos  me  fueren  hnyeudo! 

niás. 

¿No  pides  favor,  Belardo  ? 

BBLARDO. 

Inés ,  por  soldado  viejo. 

Ya  que  no  por  nuevo  a  mantea 

De  tus  manos  le  merezco. 

Lxis.* 
Tomad  aqueste  chapia. 

*  BCLABBO. 

No,  Sefiora ,  detenetdo; 
Que  favor  de  chapiuazo 
Desde  tan  alio,  no  es  bueno. 

Traedme  uo  moro,  fietordo. 

^        •  BKURBO. 

Días  bá  qne  ando  tras  elfos, 
^as,  si  no  viniere  en  prosa , 
Desde  aqui  le  ofrezco  en  verso  ^. 


ESCENA  VI. 

UifA  gohpaRía  ni;  hibauos,  con  ceja  y 
bandera^  y  LEO{(AaDO  de  eapüau.-^ 
Dichos. 

UORAIDO* 

Vayan  marchando,  soldados, 
Con  el  orden  que  decía. 

*  Véase  la  sota  aaierlor. 
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mis. 
iQoéfli  asto? 

COSTAlfZA. 

La  eompafiia 
De  los  hidalgos  casados. 

Mas  lucidos  hao  salido 
Koeslros  faenes  labradoveí* 

COSTAHZA. 

8¡  son  las  galas  mejores , 
Los  áoiroos  ■•  lo  hsn  sido. 
rcniAiln. 

tHola !  Todo  hombre  oslé  en  relí 
1  moeslre  gallardos  bríos. 

]ixi.Aapo. 

¡Que  pienseA  estos  judios 
Que  nos  mean  b  miuela ! 
Déles  un  gentil  barxon 
Maesa  genf^  pür  delaoie. 

FIIIIBAfei. 

¡Hola !  Nadie  se  adelante ; 

SígaáballesinUuiaoa. 

[Ya  ww  CMijMNite  «I  reéedoréé  4lra^ 

BUS. 

Agón  es  tiempo,  Belardo» 
De  mosU»  brío. 

BILABOO. 

Callad; 
Qae  i  la  mas  caduca  edild 
Sople  un  ániuM  gallardo* 

LBOHAaBO. 

Basta ,  q^eloa  labradores 
Compilen  con  loa  hidalgos. 

BBLAKBO. 

Estos  hoiriD  como  galgos. 

BLAS. 

No  habr4  cierTos  corredores 
Como  estos,  en  YÍesdo  on  motOp 
Y  ano  basta  oif  lo  dedr* 

BBLABBO. 

Ya  los  Ti  á  todss  huir 

Coaodo  corrimos  el  toro. 

(Vate  Ut  camptMu  éé  iabr adoréis  y  Pe- 

rUfüñei  con  eUm,  CanUa  9  CtfilafB- 

aa  u^mtunM  dslo#».) 

« 

EscfiNA  vn. 

IBOMARDOt  coM  tu  coaníliA;  INÉS, 
en  el  baleen, 

UORABDO. 

Ya  se  han  traspaesto.— ¡  Ce!  ¡Inés! 

Rfis. 

4£r6St6»nd  capitán? 

LKOHABDO. 

¿Por  qué  tus  primas  se  ?ant 

IRáS. 

iNo  sabes  ya  por  lo  qoe  esT 

usilila  es  como  «ns  toes* 
£iu  noche  haj  mal  humor. 

UOIABDO. 

í^o  podrá  et  Comendador 
Verla  un  rato? 

luis. 

Pauto  en  boca; 
One  yo  le  daré  lagar 
Cundo  imagine  que  llega 
Pedro  a  alojarse.    . 

LEORABDO. 

Paes  ciega» 


Si  me  quieres  obligar» 
Los  ojos  desu  majer, 
Que  tanto  mira  su  honor; 
Porque  esta  el  Comendador 
Para  morir  desde  ayer. 

más.  ^ 

Dile  qie  Teng^  i  la  calle. 

UOHABDO. 


¿Qaése&as? 


Poes  sdlos. 


mis. 
Quiei^  cante  bies. 

^BORABOO. 


mis. 
¿Vendriis  tambieB? 

LEOIfABDO. 

Al  alférez  pien^  dalle 
Estos  bravos  españoles, 
Y  yo  folverms  al  lugar. 

más.  . 

Adiós.  (jfiilfsss.) 

LISIUBBO. 

Tocará  marchar; 
Qae  ya  se  han  pueato  dos  soles. 


Sala  eo  eui  del  Comendador. 

BSQEIUVIII. 

EL  COMENDADOB ,  LUJAN. 

COMCHOABOB. 

En  fin  ¿le  viste  partir? 

LUJAR. 

Y  en  ana  yegua  marchar» 
Notable  para  alcanzar 

Y  famosa  para  huir. 
Si  vieras  e6mo  regia 
Peribañez  sus  soldados » 
Te  quitara  mil  cuidados. 

COMBNBABOB. 

Es  muy  gentil  compaRia ; 
Pero  á  la  de  su  mujer 
Tengo  mas  envidia  yo. 

LUJAR. 

Quien  no  siguió  no  alcanzéi  . 

COBBRDABOB. 

Lujan,  mañana  i  comer 
Ealadadad  estarán. 

LUJAR. 

Como  esta  noche  alojaren. 

CORBRBADOB.  * 

Yo  te  digo  qae  no  paren 
Soldados  ni  capitán. 

LUJAR. 

Como  es  gente  de  labor» 

Y  es  pe<iuefia  la  jornada ,. 

Y  va  la  oanza  engañada 
Con  el  sou  del  atambor» 
No  dudo  qae  sin  parar 
Vayan,  á  Granalla  ansí. 

COaBÜDAOOB. 

¡Cómo  pasaré  por  mi 

El  tiempo  qoe  ha  de  tardar 

Desde  aqui  á  las  diez ! 

LDJAl^. 

Ya  son 
Casi  las  naeve.  No  seas 
Tan  triste .  «le  cuando  veas 
El  cabello  á  lajocasion. 
Pierdas  el  gusto  esperando; 
Qgo  la  esperanza  entretiene. 


COMBRDAOOB. 

Es ,  caando  el  bien  se  detiene , 
Esperar  desesperando. 

LUJAR. 

Y  Leonardo  ¿ha  de  venir? 

COBKRDADOB. 

ÍNo  ves  qae  el  concierto  es 
|ue  se  case  con  Inés, 
Qae  es  quien  la  puerta  ha  de  abrir? 

LUJAR. 

¿Qoé  señasha  de  llevart 

COMIRBADOB. 

Unos  músicos  qae  canten^ 

LUJAR. 

¿Cosa  qae  la  saza  espanten? 

^OUBRDADOB^ 

Antes  nos  darái^lufsar 
Para  que  con  el  ruido 
Nadie  sienta  lo  qae  pasa    * 
De  abrir  ni  cerrar  la  casa. 

LUJAR. 

Todo  está  bien  prevenido; 
Mas  dicen  que  en  an  logar 
Una  parentela  toda 
Se  juntó  para  una  boda» 
Ya  á  comer  y  ya  é  bailar. 
Vino  el  cura  7  desposado» 
La  madrina  y  el  padrino» 

Y  el  umboril  también  vino 
Cor»  un  salterio  extremado. 
Mas  dicen  que  no  tenían 
Déla  desposada  el  si . 
Porque  decía  que  allí 

Sin  su  gusto  la  traiao. 
Junta  poes  la  gente  toda» 
El  cura  le  preguntó. 
Dijo  tres  veces  que  no» 

Y  deshizose  la  boda. 

COBERDADOB. 

¿Quieres  decir  que  nos  falta 
Entre  tantas. prevenciones 
El  si  de  Casilda? 

LUJAR. 

Pones 
El  hombro  é  empresa  may  sita 
De  parte  de  su  dureza » 

Y  era  menester  el  si. 

GOHSRDADOB. 

No  va  mal  trazado  asi; 
Que  su  villana  aspereza 
No  se  ha  de  rendir  por  ruegos; 
Por  engaños  ha  de  ser. 

LUJAIf. 

Bien  puede  bien  suceder; 
Mas  pienso  qae  vamos  ciegos. 

EtfCEllAIZ. 

UN  PAJE  ,  DOS  MÚSICOS.  —  DlCBOS. 
PAJB. 

Los  músicos  han  venido. 

MÚSICO  1.* 

Aqui ,  Señor,  hasu  el  dia 
Tiene  vuesa  seTíoria 
A  Lisardo  y  é  Leonido. 

COMERBAPOB. 

tOh amigos!  agradeced 
Que  este  pensamiento  os  fio; 
Que  es  de  honor,  y  en  fln ,  es  mlo. 

■úsico  2.* 
Siempre>nos  haces  meroe4« 

OOMRDADOB. 

¿DanlasoQce? 
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LUJAN. 

Una,  dos,  tres... 
No  dio  mas. 

MÜSICO  3.** 

CoQtaste  mal. 
Ocho  eran  dadas. 

COMENDADOR. 

¿Hay  tal? 

ÍQne  aun  de  mala  ^ana  des 
^as  que  da  el  reloj  de  buena! 

LUJAN. 

Si  esperas  que  sea  mas  tarde, 
Las  tres  cuento. 

COVBNDADOB. 

No  hay  qué  aguarde. 

LUJAN. 

Sosiégate  un  poco,  y  cena. 

CONENDADOR. 

¡  Mala  pascua  te  dé  Dios! 
¿Que  cene  dices? 

LUJAN. 

Pues bebe 
Siquiera. 

COMENDADOR. 

¿Hay  nieve? 

PAiB. 

Sí  hay  nieve. 

COMENDADOR. 

Repartilda  entre  los  dos. 

PAJE. 

La  capa  tienes  aquí. 

COHB?IDADOR. 

Muestra.  ¿Qué  es  esto? 

PAJE. 

Bayeta. 

COMENDADOR. 

Cnanto  miro  me  inquieta. 
Todos  se  burlan  de  mi. 
¡Bestias!  ¿De  luto?  ¿  A  qué  efeto? 

PAJE. 

¿Quieres  capa  de  color?   - 

LUJAN. 

Nunca  i  las  cosas  de  amor 
Va  de  color  el  discrelo. 
Por  el  color  se  dau  señas 
De  un  hombre  en  un  tribunal. 

COMENDADOR. 

Muestra  color,  animal. 
¿Sois  criados  ó  sois  dueñas? 

PAJE. 

Ves  aquí  oolor. 

COMENDADOR. 

Yo  yoy, 
Amor,  donde  tu  me  guias. 
Da  una  noche  á  tantos  dias 
Como  en  tu  servicio  estoy. 

LUJAN.  • 

¿Iré  yo  contigo? 

COMENDADOR. 

SI. 
Pues  que  Leonardo  no  viene.— 
Templad ,  para  ver  si  tiene 
Templanza  este  fuego  en  mi. 
(Yante.) 

t" 
Calle. 

ESCENA  X. 

PERIBAÑEZ. 


Alojé  mi  compafiia, 

Y  con  ligereza  extraña 

He  dado  la  vuelta  á  OcaSa. 
¡Oh  cuan  bien  decir  podría : 
Oh  caña,  la  del  honor! 
Pues  que  no  hay  tan  débil  caña 
Como  el  honor,' á  quien  daña  ^ 
De  cualquiera  viento  el  rigor. 
Caña  de  honor  quebradiza, 
Caña  hueca  y  sin  sustancia. 
De  hojas  de  poca  importancia, 
Con  que  su  tronco  entapiza. 
¡Oh  caña ,  toda  apáralo  ^ 
Caña  fantástica  y  vil , 
Para  quebrada  sutil, 

Y  verde  tan  breve  rato! 
Caña  compuesta  de  ñudos; 

Y  honor  al  fin  dellos  lleno. 
Solo  para  sordos  bueno 

Y  para  vecinos  mudos! 
Aqui  naciste  en  Ocaña 
Conmigo  al  viento  ligero ; 
Yo  te  cortaré  primero 

Que  te  quiebres ,  débil  cafia. 
—No  acabo  de  agradecerme 
El  haberte  sustentado, 
Yegua ,  que  con  tal  cuidado 
Supiste  á  Ocaña  traerme. 
¡Oh,  bien  haya  la  cebada 
Que  tantas  veces  te  di ! 
Nunca  de  ti  me  servi 
En  ocasión  mas  honrada. 
Agora  el  provecho  toco, 
Contento  y  agradecido. 
Otras  veces  me  has  traído; 
Pero  fué  pesando  poco ; 
Que  la  honra  mucho  alienta: 

Y  que  te  agradezca  es  bien 
Que  hayas  corrido  tan  bien 
Con  la  carga  de  mi  afrenta. 
Precíese  de  buena  espada 

Y  de  buena  cota  un  hombre. 
Del  ami^o  de  buen  nombre 

Y  de  opmion  siempre  honrada , 
De  un  buen  fieltro  de  camino 

Y  de  otras  cosas  asi; 
Que  una  bestia  es  para  mí 
Un  socorro  peregrino. 

¡Oh  yegua!  ¡en  menos  de  un  hora 
Tres  leguas!  Al  viento  igualas; 
Que  si  le  pintan  con  alas. 
Tú  las  tendrás  desde  agora.  — 
Esta  es  la  casa  de  Antón , 
Cuyas  paredes  confinan 
Con  las  mias,  que  ya  inclinan 
Su  peso  á  mi  perdición. 
Llamar  quiero;  que  be  pensado 
Que  sera  bien  menester. 
¡Ah  de  casa! 


ESCENA  n. 

anton.-peribaSez. 

ANTÓN.  (Dentro.) 
¡Hola^  mujer! 
¿No  os  parece  que  han  llamado? 

PERIBAÑBZ. 

¡Ah  de  casa! 

AfiTON.  (Dentro,) 

¿Quién  golpea 
A  tales  horas? 

PEtlBANEZ. 

Yo  soy, 
Antón. 

kKTOv,(Dentro.) 
'  Por  la  voz  ya  voy, 

I  Aunque  lo  que  fuere  sea. 
¿Quiénes?  (Abre.) 


PIRIRAffES. 

Quedo,  Antón  amigo. 
Peribañez  soy. 

ANTÓN. 

¿Quién? 

PERIBAÍÍEZ. 

Yo, 
A  quien  hoy  el  cielo  dio 
Tan  grave  y  cruel  castigo. 

ANTÓN. 

Vestido  me  eché  dormido, 
Porque  pensé  madrugar; 
Ya  me  agradezco  el  no  estar 
Desnudo.  ¿Puédeos  servir? 

PERIBA5ÍEZ. 

Por  vuesa  casa,  mi  Antón, 
Tengo  de  entrar  en  la  mia; 
Que  ciertas  cosas  de  dia 
Sombras  por  la  noche  son. 
Ya  sospecho  que  en  Toledo 
Algo  entendiste  de  mí. 

ANTÓN. 

Aunque  callé,  lo  entendí. 
Pero  aseguraros  puedo 
Que  Casilda... 

PERIBAÜEZ. 

No  hay  que  hablar. 
Por  ángel  tengo  á  Casilda. 

ANTÓN. 

Pues  regaladla  y  servilda. 
peribaHez. 
Hermano,  dejadme  estar. 

ANTÓN. 

Entrad ;  que  si  puerta  os  doy, 
Es  por  lo  que  della  sé. 

PERWAJIU. 

Como  yo  separo  esté. 
Suyo  para  siempre  soy. 

ANTÓN. 

¿Dónde  dejais  los  soldados? 

PERIBAIÍEZ. 

Mi  alférez  con  ellos  va; 
Que  yo  no  he  traído  acá 
Sino  solo  mis  cuidados. 
Y  no  hizo  la  yegua  poco 
En  traemos  á  los  dos. 
Porque  hay  cuidado,  por  Dios, 
Que  basta  a  volverme  loco. 

(Étttranse.) 


OaRe  eco  vista  exterior  de  la  casa  da  Aafiet 
ESCENA  Xn. 

EL  COMENDADOR  T  LUJAN,  cm 
broquelet;  Hiteicos. 

COKBNDAnOR. 

Aqui  podéis  comenzar 
Para  que  os  ayude  el  viento. 

■úsico  2.® 
Va  de  letra. 

GOaXNDADOR. 

¡  Oh  cuánto  siento 
Esto  que  llaman  templar! 

MÚSICOS.  (Cantan.) 
Cogióme  á  tu  puerta  el  toro^ 
Linda  casada; 
No  dijiste:  Dios  te  valga. 
El  novillo  de  tu  boda 
A  tu  puerta  me  cogió; 
De  la  vuelta  que  me  diá^ 
Se  rió  la  villa  toda; 
Y  tú,  grave  y  burladora  ^ 
Linda  casada^ 
No  dijiste :  Dios  te  valga. 


1»ERIBAf>EZ  Y  EL  COMENDADOR  DB  OCAÜA. 

La  da  mi  comí  •bieru. 
Eq  el  gallinero  quise 
.  .  EsUr  oculto;  mas  bailo 

INÉS ,  aMenio  una  puerta  de  casa  de   Qae  puede  ser  que  alguo  gallo 


Peribañez.'^hKños, 

(Loe  múeicoi  tocan,) 

vxés. 
;Ce,  ce !  ¡  seitor  don  Fadrique! 

COHEBDADOI. 

¿Esloést 

mis. 
La  misma  soy. 

COVKlfDAMNI. 

En  penaá  las  onee  estoy. 

Tu  cuenta  el  perdón  me  aplique 

Pan  que  salga  de  pena. 

lilis. 
¿Viene  Leonardo? 

COSBIDADOn. 

Asegura 
A  Peribanez.  Procura , 
loes ,  mi  entrada,  y  ordena 
Uaerea  esa  piedra  hermosa; 
Qoeya  Leonardo  vendrá. 

JKÉa. 
¡Tardará  macho? 

COIERDAnOl. 

No  hará ; 
Pero  fué  cosa  forzosa 
Asegurar  un  marido 
Tan  malicioso. 

mis. 

Yo  creo 
Que  á  estas  horas  el  deseo 
De  que  le  vean  Teslido 
De  capitán  en  Toledo 
Le  tendrá  cerca  de  allá. 

GOlEROAOOa. 

Darmiendo  acaso  estará. 
¿Poedo  entrar?  Dime  si  puedo. 

mis. 
Entra;  que  te  detenia 
Por  si  Leonardo  llegaba. 

LUJAN. 

Lojan  ¿ha  de  entrar? 

coacHBAM)».  (A  ane  de  lot  múeieoi.) 

Acaba, 
Lisardo.  Adiós  hasta  el  dia. 

■lisicol.* 
El  cielo  os  dé  buen  suceso. 
[Éniranee  el  Comendador ,  Me  y 
Lí^an.) 

■i)sico3.*^ 
¿Dónde  iremos? 

■dsico  I.* 
A  acostar, 
■tísico  8.* 


¡Bella 

■tísico  i.* 

Eso...  callar; 
■üsico  2.® 
Que  tengo  envidia  confieso. 
( Yoñee.) 


Sala  eá  casa  de  Peribafiei» 


Mi  cuidado  les  avise. 
Con  la  luft  de  las  esquinas 
Le  quise  ver  y  advenir, 

Y  vile  en  meeno  dormir 

,  De  veinte  ó  treinta  gallinas. 
Que  duermas ,  dije,  me  espantas » 
En  tan  dudosa  fortuna; 
No  puedo vo  guardar  una» 

Y  ¡quieres  tú  guardar  tantas! 
No  duermo  yo;  que  sospecho, 

Y  me  da  mortal  congoja 
Un  gallo  de  cresta  roja , 
Porque  la  tiene  en  el  pecho. 
Salí  al  fin,  y  cual  ladrón 

De  casa  hasta  aqui  me  entró : 
Con  las  palomas  topé , 
Que  de  amor  ejemplo  son; 

Y  como  las  vi  arrullar, 

Y  con  requiebros  lan  ricos 
A  los  pecnos  por  los  picoa 
Las  almas  comunicar. 

Dije :  t  ¡Oh ,  maldígale  Dios , 

Aonqoe  grave  y  atunero, 

Al  palommo  extranjero 

Que  os  alborota  á  los  dos ! 

Los  gansos  han  despertado, 

Gnine  el  lechen ,  y  los  bueyes 

Braman;  que  de  honor  las  leyes 

Hasta  el  jumentillo  atado 

Al  pesebre  con  la  soga 

Desasosiegan  por  mi ; 

Que  su  dueño  soy,  y  aqui 

Ven  que  ya  el  cordel  me  ahoga. 

Gana  me  da  de  llorar. 

Lástima  tengo  de  verme 

En  tanto  mal ...  —  Mas ;  si  duerme 

Casilda?—  Aqai  siento  hablar. 

En  esta  saca  de  harina 

Me  podré  encubrir  mejor ; 

Que  si  es  el  Comendador, 

Lejos  de  aqui  me  imagina.  {Eteéndete.) 

ESCENA  XV. 

CASILDA,  INÉS.— PEMBAflBZ, 
oeuUe, 

CAsanA. 
Gent»  digo  que  he  sentido. 

mis. 
Digo  que  te  has  engañado. 

CASlLDAw 

Til  con  un  hombre  has  hablado. 

wás. 
¿Yot 

CASILDA. 

T&pues. 

Rf^S. 

Tá  ¿lo  has  oido? 

CASUJ>A. 

Pues  si  no  hay  malicia  aqui, 
Mira  que  serán  ladrones. 

vxi$. 
¡Ladrones!  Miedo  me  pones. 

CASUJ>A. 


feSGERAZn. 


PEIUBANEZ; 

Por  las  tapias  de  la  huerta 
Dei\ntoD  en  mi  casa  entré , 
Ydeste  portel  hallé 


Da 

Yo  no. 

CASaOA. 

Yo  si. 

mis. 
Mira  que  es  alborour 
La  vechMiad  sin  raion. 


EL  COMENDADOR,  LUJAN.-Dichos. 

GOnERDAPOn. 

Ya  no  puede  mi  afición 
Sufrir,  temer  ni  callar. 
Yo  soy  el  Comendador, 
Yo  soy  tu  señor. 

CASILDA. 

No  tengo 
Mas  señor  que  á  Pedro. 

COUITOADOR. 

Vengo 
Esclavo,  aunque  soy  señor. 
Duélete  de  mi,  ó  diré 
Qoe  te  hallé  con  el  lacayo 
Que  miras. 

CASILDA. 

Temiendo- el  rayo. 
Del  trueno  no  me  espanté. 
Pues,  prima ,  í  tú  me  has  vendido! 

más. 

Anda ;  que  es  locura  ahora. 
Siendo  ¿obre  labradora , 
Y  un  villano  tu  marido. 
Dejar  morir  de  dolor 
A  un  principe ;  que  mas  va 
En  su  vida ,  ya  que  está 
En  casa ,  que  no  en  tu  honor. 
Peribanez  fué  á  Toledo. 

CASILDA. 

¡Oh  prima  crud  y  fiera , 
Vuelta  de  prima ,  tercera! 

COUSHDADOR. 

Dejadme ,  á  ver  lo  que  puedo. 

LCJAlf. 

Dejémoslos ;  que  es  mejor. 
A  solas  se  entenderán. 

(Warne  Inés  y  Lu¡an.) 


E8QBBIAXVII. 

EL  GOMENDADOB,  CASILDA;  PE- 
RIBAf)£Z ,  eecondido. 

CAsauA. 
Mi^er  sov  de  un  espitan , 
Si  vos  sois  comendador. 
Y  no  09  acerquéis  á  mi , 
Porque  á  bocados  y  á  coces 
Os  haré... 

COmif  DADOR. 

Paso,  y  sin  voces. 
FERiRAiot.  (Sale  de  donde  eetaba.) 
(Ap,  ¡ Ay  honra !  iqué  aguardo  aqui? 
Mas  soy  pobre  labrador: 
Bien  sera  llegar  y  hablalle... 
Pero  mejor  es  matalie. ) 

(Adelanténdoie  con  la  espada  des- 
envainada,) 

Perdonad,  Comendador ; 
Que  la  honra  es  encomienda 
De  mayor  autoridad. 

{mere  al  Comendador,) 

COUBRDADOR. 

¡lesos !  Muerto  soy.  ¡Pieda^d ! 

PERIRAffEZ. 

No  temas,  querida  prenda ; 
Mas  sigúeme  por  aqui. 

CASILDA. 

No  te  hablo,  de  turbada. 

{yanse  Peribanez  y  Casilda.) 
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COVENDADO». 

Seftor,  ta  sangre  sagrada 
Se  duela  agora  de  mi , 
Poes  me  ha  dejado  la  btridt 
Pedir  perdoD  á  un  vasallo. 

{SiimUue  en  una  «f//a.) 


EBGE9U  ZVni. 

LEONARDO. -EL  COMENDADOR. 

UONARDO. 

Todo  en  confusión  lo  hallo. 
¡Ah ,  Inés!  ¿  Estás  escondida  ? 

iloés! 

COHBinUOOB. 

Voces  oigo  aqui. 
¿Quién  llama? 

LEONARDO. 

Yo  soy,  kiés. 

COHElTDADOa. 

¡Ay  Leonardo!  ¿No  me  ves? 

lcoharoo. 
¿Mi  señor? 

.  COMENDADOR. 

Leonardo,  si. 

LEONARDO. 

¿Qué  te  ha  dado?  Que  parece 
Que  muy  desmayado  eistás. 

COMENDADOR. 

Dióme  la  muerte  no  mas. 
Más  el  que  ofende  merece. 

LEONARDO. 

¡Herido!  ¿De quién? 

COMENDADOR. 

No  quiero 
Voces  ni  venganzas  ya. 
Mi  vida  en  peligro  está , 
Sola  la  del  alma  espero. 
No  busques ,  ni  bagas  extremos , 
Poes  me  han  muerto  con  razón. 
Llévame  á  dar  confesión , 

Y  las  venj^anzas  dejemos. 
A  Peribanez  perdono. 

LEONARDO. 

iQue  auTlllano  te  mató, 

Y  que  no  lo  vengo  yo? 
Esto  siento. 

OOMENDAROl. 

Yo  le  abono. 
No  es  villano,  es  caballero; 
Que  pues  le  ceñi  la  espada 
Con  la  guarnición  dorada , 
No  ha  empleado  mal  sn  acero. 

LEONARDO. 

Vamos ,  llamaré  á  la  puerta 
Del  Remedio. 

COMKNDA]K>R. 

Solo  es  Dios. 
lUiooie  Ltonaráo  ó  iu  señor.) 

ESCraiA  XIX. 

PERIBAf^EZ,  INÉS,  LUJAN. 

rsvBAÍfE^.  {Dentro.) 
■Aqui  moriréis  los  dos. 

iNiis.  (Dentro.) 
Ya  estoy,  sin  heridas,  muerta. 
{Salen  huifendo  Lujmé  ¡aU,) 

LCJAN. 

Desventurado  Lujan , 
¿  Dónde  podrás  esconderle? 
(ÉniranH  por  otra  puerta,  y  tale  Pe- 
ribanez trai  elloi.) 


Ya  no  se  excusa  tu  muerte.  (ínírúie,) 

LDJAN.  {Dentro,) 
¿Por  qué,  señor  capitán  ? 

PBRiBAftRs.  {Dentro.) 
Por  fingido  segador. 

ni¿s.  {Dentro.) 
■Y  á  mi  ¿por  qué? 

PKRiB<\5íBz.  (Dentro.) 
Por  traidora, 

LVJAN.  (DentroJ) 
¡  Muerto  toy  I 

wia.  {Dentro.) 

iPrimay  sefiora! 
BSCEIIA  XX. 

OíSlLDK;  éeopuee,  PERIBAflEZ. 

CASILMA. 

No  hay  sangre  donde  hay  honor. 
{Vuelve  Peribanez,) 

PBRIBAflÍES. 

Cayeron  en  el  portal. 

CASILDA. 

Muy  Justo  ha  sido  el  castigo. 

PBRISAÑBZ. 

¿No  irás,  Casilda ,  conmigo? 

CASILDA. 

Tuya  soy  al  bien  ó  al  mal. 

PERIBA^ÍEZ. 

A  las  ancas  desa  yegua 
Amanecerás  conmigo 
En  Toledo. 

CASILDA. 

Y  á  pié ,  digo. 

PERIBA5ÍEZ. 

Tierra  en  medio  es  buena  tregua 
En  todo  acontecimiento, 
Y  no  aguardar  al  rigor. 

CASILDA. 

Dios  haya  al  Comendador. 
Matóle  au  atrevimiento. 

(Vaiii^.) 


Galería  iel  Aleisar  de  Tplade. 

ESCENA  XXL 

EL  REY ,  EL  CONDESTABLE, 

GUARDAS. 
REY. 

Alégrame  de  ver  con  qué  alegría 
Castilla  toda  á  la  jornada  viene. 

i  COKBESTAJBVE. 

Aborrecen,  Sei)or,la  monarquft 
Que  ennuestra  EspaQa  el  africano  tiene. 

REV. 

Libre  pienso  dejar  la  Andalucía , 
Si  el  ejército  nuestro  se  previene. 
Ames  que  el  duro  hivierno  con  su  htelo 
Cubra  los  campos  y  enternezca  el  suelo. 
Iréis,  Juan  de  Velasco,  previnieodcs 
Pues  que  la  Vega  dki  lugar  baslante» 
El  alarde  famoso  que  pretendo. 
Porque  la  fam^  4el  concurso  espante 
Por  ese  Tajo  aurífero,  y  subiendo 
Al  muro  por  escalas  de  diamante , 
Mire  de  pabellones  y  de  tiendas 
Otro  Toledo  por  las  verdes  sendas. 
Tiemble  en  Granad»  el  atrevido  mera 


De  las  rojas  banderas  y  pendones. 
Convierta  su  alegría  en  triste  lloro. 

CONDESTABLE. 

Hoy  me  verás  formar  los  escuadrones. 

BET. 

La  Reina  viene,  su  presencia  adoro. 
No  ayuda  mal  en  estas  ocasiones. 

ESCENA  XXn. 

LA  REINA ,  acoupaRauierto.-* 
Dichos. 

s 

MINA. 

SI  es  de  ímportanda,  fohreréme  luego. 

BET. 

Cuando  lo  sea ,  que  no  os  vais  os  mego. 
¿Qué  puedo  yo  tratar  de  paz,  Señora, 
En  que  vos  no  podáis  darme  consejo? 

Y  si  es  de  guofva  lo  que  trato  agora , 
¿Cuándo  coD  ¥os,  ni  bien,  no  me  acón- 
¿Cómo  queda  don  Joaa?  [scjít^ 

■EIRA. 

Por  veros  llora. 

»Y. 

(;uárdele  Dios;  que  es  un  divino  espejo 
Donde  se  veo  agora  retratados. 
Mejor  que  loa  presentes,  ios  pasados. 

BEUfA. 

El  príncipe  don  Joan  esh^o  vuestro. 
Con  esto  solo  encarecido  queda. 

REY.  [nuestro. 

Más  con  decir  que  es  vuestro,  siendo 
Él  mismo  dice  la  virtud  que  encierra. 
EsniA. 

Hágale  el  cielo  en  Imitaros  diestro ; 
Que  con  esto  no  mas  que  le  conceda, 
Le  ba  dado  todo  el  bien  que  le  deseo. 

EEt. 

De  vuestro  generoso  amor  lo  croo. 

REINA. 

Como  tiene  dos  afios ,  le  quisiera 
De  edad  que  esta  jamada  acompa&ara 
Vuestras  banderas. 

RET. 

¡Ojalá  pudiera, 

Y  á  eiisalzar  la  de  Crislo  comeBsara!-' 


GÓMEZ  MANRIQUS.-DICB08. 

BET. 

iQuée^aesesa? 

,  COMEE. 

Gente  de  la  Vera 

Y  Extremadura. 

GQSfBBSTABLS. 

De  Guadaifljara 

Y  Atieua  pasa  gente. 

¿YladeOcafia? 

GOME. 

Quédase  atrás  por  immi  triste  faaza&a. 

BET. 

¿CómoT 


Dice  la  gente  que  ha  llegado 
Que  á  doa  iTailriqae  vat  labrador  ba 

[maerto. 


BET. 


¡A  don  Fadrif|iie  y  al  mejer  soldado 
Que  trujo  roía  cruz ! 


BECNA. 

¿aerto? 


PERIBAflBZ  T  EL  COMENDADOR  DE  OCAflA. 
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flOiU. 


UT. 


En  el  alna ,  Sefiora ,  me  ha  pesado.^ 
¿Cómo  faé  tan  noublo  descoacierlo? 


Por  celos. 


¿Fueron  justos  t 

fiOUS. 

Fueron  tocos. 

EEIlU. 

Celot,  Sefior^y  euerdoa,  habrá  pocos. 

■BT. 

¿Está  preso  el  tillano? 


atniA, 
y  muy  cierto.   ¿La  letra? 

KET. 

Solo  mi  nombre. 

reAia. 
¿Cómo? 

RtT. 

c  Enrique  Justiciero;» 
Que  ya  en  lugar  del  Tercero 
Quiero  que  esi^  nombre  asombre. 


FEHlBAffEZ. 


Huyóse  luego 
Con  su  mujer. 

UT. 

¡Qué  desvergüenza  extraña! 
¡Con  estas  nuevas  á  Toledo  llego! 
¿Asi  de  mi  justicia  tiembla  España? 
Dad  un  pregón  en  la  ciudad,  os  ruego, 
Madrid ,  Segovia ,  Talavera ,  Ocafia , 
Que  á  quien  los  diere  presos  ó  sea 

[mnertos, 
Tendrá  de  renta  mil  escudos  ciertos. 
Id  luego»  ▼  que  ninguno  Ibs  encubra 
Ni  pu^  dar  sustento  ni  otra  cosa » 
So  pena  de  la  vida. 

COUKS. 

Voy.  {Vate,) 

¡Que  cubra 
El  délo  aquella  mano  rigurosa ! 

aBlNA. 

Confiad  que  tan  presto  se  descubra 
Cuanto  llegue  la  fama  codiciosa 
Del  oro  prometido. 


UN  PAJE ,  T  LüBGO  UN  SECRETARIO. 
—EL  RE  í.  LA  REINA»  EL  CONDES- 
TABLE, ucanoAS  y  acoupaüahibrto. 

PAJB. 

Aquí  está  Arceo, 
Acdttdo  el  guión. 

BBT. 

Verle  deseo» 
SBcanAsio. 

Este  es,  Seflor,  el  guión. 

{Sale  un  $ecretario  con  «ji  pendón  ro- 
JütffenéUiu  arnm  de  CatíUla^  con 
una  mane  arriba  que  tiene  una  es- 
pada^ y  en  la  otra  banda  un  Grieto 
crucificado. 

RBT. 

Mostrad.  Paréceme  bien  ; 
Qne  este  capí  tan  también 
Lo  fué  de  mi  redendon. 

RKIlfA. 

¿Qué  dicen  las  letras? 

BKT. 

Dicen: 
c  Juaga  tu  cansa ,  Señor.t 

BIIRA. 

Palabras  son  de  temor. 

tlT. 

Y  es  rasoQ  que  atemoricen, 

*  aziNA. 

Destotra  parte  ¿  qué  está? 

El  castillo  y  elleon, 

Y  esta  mano  por  blasou» 
Que  va  castifando  ya. 


I 


ESCENA  XXV. 
GOMES.—DiCRoS. 

GÓMEZ. 

Ya  se  van  dando  pregones , 
Con  llanto  de  la  ciudad. 

REINA. 

Las  piedras  mueve  á  piedad. 

Basta.  ¡Qué!  Los  azadones 
A  las  cruces  de  Santiago 
e  igualan?  ¿Cómo  ó  por  dóudc? 

REINA. 

¡Triste  del  si  no  se  esconde! 

REY. 

Voto  y  juramento  bago 
De  hacer  en  él  no  castigo 
Que  ponga  al  mundo  temor. 


EMCEliA  XXVL 

UN  PAJE.— Dichos. 

PAJE.  {Al  Rey,) 
Aqui  dice  un  labrador 
Que  le  importa  hablar  contigo. 

REY. 

Sefiora ,  tomemos  sillas. 

CONDESTABLE. 

Este  algún  aviso  es. 

(Va  el  pa¡e  d  avisar,) 

ESCENA  XXVIL 

PERIBASEZ,  de  labrador  y  con  capa 
larga;  CASILDA.  •«  Dichos. 

PERIBAflfCZ. 

Dame,  gran  Señor,  tus  pies. 

REY. 

Habla ,  y  no  estés  de  rodillas. 

PERIBA5ÍEZ. 

¿Cómo,  Sefior,  puedo  hablar, 
Si  me  ha  Ciltado  la  habla 
Y  turbado  los  sentidos 
Después  aue  miré  tu  cara? 
Pero  siéndome  forzoso, 
Con  la  justa  confianza 
Que  tengo  de  tu  justicia , 
Comienzo  tales  palabras. 
Yo  soy  Peribafiez. 

¿Quién? 

PERIBA^EZ. 

Peribafies  d  de  Ocaña. 

REY. 

Hatalde,  gnsrdas ,  matalde. 

REINA. 

No  en  mis  oJos.*-T.enéos,  guardas. 

REY. 

Tened  respeto  á  le  Retel. 


Pues  ya  que  matarme  mandas , 

ÍNo  me  oirás  siquiera,  Enrique ,  . 
^ues  Justiciero  te  llaman? 

REnVA. 

Bien  dice:  oilde,  Sefior. 

REY. 

Bien  decis;  no  me.acordaba 
Que  las  partes  se  han  de  oir, 

Y  mas  cuando  son  tan  flacas.— 
Prosigue. 

.     PERIBAÑBZ. 

Yo  soy  un  hombre,  • 
Aunque  de  villana  casta , 
Limpio  de  sangre,  y  jamás 
De  hebrea  ó  mora  manchada. 
Fui  el  mejor  de  mis  iguales , 

Y  en  cuantas  cosas  trataban 
Ble  dieron  primero  voto , 

Y  truje  seis  años  vara. 
Cáseme  con  la  que  ves , 
También  limpia,  aunque  villana; 
Virtuosa ,  si  la  ha  visto 

La  envidia  asida  á  la  fama. 
Kl  comendador  Fadrique , 
De  vuesa  villa  de  Ocaña 
Señor  y  comendador. 
Dio,  como  mozo,  en  amarla. 
Fingiendo  aue  por  servicios, 
Honró  mis  humüdcs  casas 
De  linos  reposteros ,  que  eran 
Cubiertas  de  tales  cargáji. 
Üióme  un  par  de  mutas  buenas... 
Mas  no  tan  buenas ;  que  sacan 
Este  carro  de  mi  honra 
De  los  lodos  de  mí  infamia. 
Con  esto  intentó  una  noche. 
Que  ausente  de  Ocaña  estaba. 
Forzar  mi  mujer;  mas  fuese 
Con  la  esperanza  burlada. 
Vine  yo,  aúpelo  todo, 

Y  de  las  paredes  bajas 
Quité  las  armas,  que  al  toro 
Pudieran  servir  de  capa. 
Advertí  mejor  su  intento; 
Mas  llamóme  una  mañana, 

Y  dijome  que  tenia 

De  vuestras  altezas  cartas 
Para  que  con  gente  alguna 
Le  sirviese  esta  jornada ; 
En  fin ,  de  cien  labradores 
Me  dio  la  valiente  escuadra» 
Con  nombre  de  capitán 
Sali  con  ellos  de  Ocaña ; 

Y  como  vi  que  de  noche 
Era  mi  deshonra  clara. 
En  una  yegua  á  las  diez 

De  vuelta  en  mi  casa  estaba ; 
Que  oi  decir  á  un  hidalgo 

?ueera  bienaventuranza 
ener  en  las  ocasiones 
Dos  yeguas  buenas  en  casa. 
Halle  mis  puertas  rompidas 

Y  mi  mujer  destocada. 
Como  corderilla  simple 

Que  está  del  lobo  en  las  garras. 
Dio  voces ,  llegué ,  saqué 
La  misma  daga  y  espada 
Que  ceñí  para  servirte , 
No  para  tan  triste  hazaña ; 
Pásele  el  pecho,  y  entonces 
Dejó  la  cordera  blanca , 
Porque  yo,  como  pastor, 
Supe  del  lobo  quitarla. 
Vine  á  Toledo,  y  hallé 

Sne  por  mi  cabeza  daban 
11  escudos;  y  asi,  quise 
Que  mi  Casilda  me  traiga. 
Hazle  esta  merced ,  Señor; 
Que  es  quien  agora  la  gana. 
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Porque  viada  de  mí, 
No  pierda  prenda  lan  alta. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


iQaé  os  parece  ? 


RBT. 


HBINA, 


.  Que  he  llorado ; 
Que  es  la  respuesta  que  basta 
Para  ver  que  no  es  delito, 
6)00  valor. 


RET. 


¡Cosaeitraña! 
¡Que  un  labrador  tan  humilde 
Estime  tanto  su  fama! 


¡Vive  Dios, que  no  es  raxon 
Matarle!  Yole  hago  gracia 
De  la  vida...  Mas  ¿qué  digo? 
Esto  justicia  se  llama. 

Y  á  un  hombre  desie  valor 
Le  quiero  en  esta  Jornada 
Por  capitán  de  la  gente 
Misma  que  sacó  de  Ooafia. 
Den  á  su  mujer  la  renta, 

Y  cúmplase  mi  palabra , 

Y  después  desta  ocasión , 
Para  la  defensa  y  guarde 
De  su  persona ,  k  doy 
Licencia  de  traer  armaa 
Defensivaí  y  ofensivu. 


FEBIBA5fEZ. 

Con  razón  todos  le  llaman 
Dob  Enrique  el  Justiciero. 

A  vos,  labradora  honrada, 
Os  mando  de  mis  vestidos 
Cuatro,  porque  andéis  con  galas , 
Siendo  mujer  de  soldado. 

PEBIBlffBZ. 

Senado,  con  esto  acaba 
La  tragicomedia  insigne 
Del  CúmtwUuior  de  Ocofc 


LA  DISCRETA  VENGANZA. 


MaMM 


•áibmm 


DON  JUAN  DE  MENÉSES. 
TELLO,  iu  criado, 
DON  lÍAMlRO. 
RODRIGO,  criado. 
D05tA  ANA. 


PERSONAS. 


LEONOR. 
DON  NUSO. 
DON  VASCO. 
DON  ALONSO ,  REY  DE 
PORTUGAL. 


LA  REINA    DOÑA    REA- 

TRIZ. 
DONA  JNÉS,  dama  catíe 

llana. 
La  guarda. 


Lm  eioenü  es  en  Lisboa. 


UN  ESCUDERO. 
Acovpaí^ahiento. 

PRITBNOIBMTKS. 


ACTO  PRIMERO. 


Calle. 


ESCENA  PRIMERA. 

DON  JUAN,  TELLO. 

TUiLO. 

AquieatnroD. 

IK>R  JUAN. 

¿Si  saldrán 
Tan  presto? 

TELLO. 

Quien  ama  espere. 

DON  JUAN. 

¿Serámaclio? 

TILLO. 

Como  faere  . 
La  gracia  del  capellán. 
Pero  que  entres  es  mejor. 

DON  JUAN. 

Jamás  en  la  iglesia  eulré 
Mas  que  á  ver  á  Dios. 

TELLO. 

Y  fué 
Lo  demás  notable  error. 
Aunque  algunos  geutilhombres. 
De  poca  edad  eo  efeto. 
Que  por  tenerles  respeto 
No  quiero  decir  sus  nombres » 
Están  en  el  templo  santo 
Tan  inquietos  por  hablar. 
Que  no  sé  jo  en  qué  lugar  • 
Pudieran  estarlo  tanto. 

DON  JUAN. 

¿Quién  con  doña  Anayeniaf 

TELLO. 

Solamente  vi  á  Leonor, 
Que  era  la  madre  de  amor, 
Y  ella  al  amor  parecía. 
Lo  demás  era  escuderos*, 
Gente  de  bulto,  pintados 
Al  olio,  bien  conGrmados, 
Pero  de  pocos  dineros. 
Orden  estrecha,  en  rigores 
Del  mal  pasar  mas  perfetos» 
Que  son  como  recoletos 
De  otras  órdenes  mayores ; 
Gente  de  alhaja ,  en  quien  tienen 
Su  aguja  y  remiendos  juntos, 
Tan  amigos  de  sus  puntos. 
Que  asi  las  medias  mantienen. 

DON  JUAN. 

¿Daffltf  del  barrio? 

TELLO. 

Si  habla. 


Do8a  Lucrecia ,  no  sé 
Si  un  casta,  ó  porque  fué 
Lucrecia  por  ironia. 
Doña  Guiomar,  que  en  deseos 
De  casarse  es  inreliz , 

Y  tan  roma  en  la  nariz , 
Que  puede  dar  jubileos. 
Desta  quiero  que  el  jubón 
A  la  rodilla  imagines ; 

Que  en  dejando  los  chapines  t 
No  es  mujer,  sino  sayón. 
Doña  Esperanza,  sin  ella, 

Y  de  su  color  vestida. 

DON  JUAN. 

No  digas  mas,  por  tu  vida... 

TELLO. 

La  pesa  de  ser  doncella. 

DON  JUAN. 

Satirice  estás. 

TELLO. 

Si  quieres, 
Callaré. 

DON  JUAN. 

¿No  hay  bermosuru 
Que  alabes? 

TELLO. 

Relias  criaturas. 
Más  ángeles  que  mujeres. 
Con  primera  de  setenta 

Y  cabellera  fomosa 
Entró  doña... 

DON  JUAN. 

Tente. 

TELLO. 

¿Es  cosa 
La  edad ,  por  dicha ,  que  afrenta.? 

DON  JUAN. 

Dile ,  Tello,  á  una  mujer 
Cuantas  inventó  la  ira , 

Y  verás  que  no  se  admira 
Como  de  verse  tener 

Por  vieja :  es  fuerte  apellido. 

TILLO. 

Luego  ¿no  es  bueno  vivir? 

DON  JUAN. 

Rueño,  no  hav  mas  que  pedir ; 
Pero  no  el  haber  vivido. 
El  tiempo  es  mas  cortesano : 
A  nadie  vifijo  llamó; 
Siempre  en  secreto  quitó 
La  edad  con  ligera  mano. 
Hoy  un  día,  otro  mañana... 
De  suerte  que ,  sin  ofensa , 
Cuando  en  la  verde  se  piensa, 
Ha  llegado  la  edad  cana. 

TELLO. 

¿Quieres  un  cuento,  sin  ser 
Sátira? 


DON  JUAN. 

Con  mil  oidos. 

TELLO. 

Con  unos  ojos  dormidos 
Nació  una  hermosa  mnjer. 
Señor,  en  nuestra  Lisboa ; 

Y  viéndola  celebrada 

Las  mujeres,  fuéinvidiada 
Su  fama ,  que  aun  hoy  se  loa. 

Y  por  pensar  agradar. 
Han  dado  en  traer  fingidos 
Esto  de  ojuelos  dormidos... 
Digo,  á  medio  despertar. 
Unas  se  fingen  bisojas. 
Otras  bizcas,  otras  tuertas , 
Otras  templan  las  compuertas 
Como  que  les  dan  congojas. 
Otras  no  vena  tomar 

Lo  que  les  dan. ..  Pero  miento, 
Porque  á  tomar,  aun  á  tiento , 
Cualquiera  sabe  acertar. 
Otras  con  ojos  saltados 
Son  carneros  mortecinos... 
En  fin ,  por  varios  caminos 
Todas  traen  ojos  plegados. 
Y¡plegaáDios!... 

PON  JUAN. 

¿No  es  áqrel 
Don  Nufiof 

TELLO. 

Y  con  él  Ramiro. 

DON  JUAN. 

¡Rravasoiyibra! 

TELLO. 

No  mé  admiro ; 
Queda  macha  sombra  en  él. 

E8GE1IA  n. 
DON  NüfiO,  DON  RAMIRO.— Dichos. 

DON  NUfiío.  (A  don  Rmiro.) 
En  fin,  ¿há  ralo  que  están 
En  la  iglesia? 

DON  RAIIIBO. 

Há  mas  de  un  hora. 
DON  JUAN.  {A  Tello.) 
¡Que  aun  este  me  siga  agora! 

DON  NuSo.  (A  don  Ramiro.) 
Ya  está  á  la  puerta  don  Juan. 

DON  RAMmo. 
Con  lo  de  primo  pretende 
Lo  de  galán  encubrir. 

DON  JUAN. 

:Que  aun  de  tanto  perseguir 
La  iglesia  no  me  defiende  I 
¿Vendrá  á  terla? 
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TELLO. 

Si  vendrii. 
Celos  tengo. 

TBLLO. 

No  son  Jastos. 

DON  JUAN. 

No  tienen  razón  los  gustos. 
¿Querrálabien? 

TXLLO, 

No  querrá. 

DON  ÑUÑO. 

Don  Juan  tiene ,  por  lo  prim^, 
Gran  ocasión  para  hablar. 

DON  JUAN. 

Este  ha  dado  en  porflar. 

TELLO. 

Yo  tu  buena  dicha  eslimo. 

DON  JIAII. 

Ellas  salen. 

TELLO. 

Desde  aqui 
Las  puedes  ver. 

DON  RAMIRO. 

filias  salen. 

DON  NOtO. 

Si  celos  7  amor  me  valen. 
La  ocasión  vuelve  por  mi. 


ESCENA  ni. 

DORa  ana  n'tvn  la  mano  tobre  el  bra- 
xo  de  iu  ESCUDERO ; detrai,  LEO- 
NOR y  ACOüPA^AHiENTo.— Dichos. 

ESCUDERO. 

Detenerte  en  el  sermón 
Fué  causa  que  vayas  tarde. 

DO^A  AXA. 

Oir  hablar  k  un  discreto 
No  puede  cansar  ¿  nadie. 

LEONOB. 

Aqui  está  don  iun,  to  primo. 

DOKa  ANA. 

Alsadme ,  Sancho,  ese  gnalu. 

DON  IfUflO. 

Aqui  estoy  yo. 

BONJEAK. 

Y  yo  tamblák 
DOlf  ÑtiRo, 

Yo  le  be  tomado. 

DON  ^AN. 

Dejalde. 

DON  NU5fO. 

¿Que  le  deje  ?  ¿Qué  decís? 

DON  JUAN. 

Loque  dlgOb 

DON  NUSÍO. 

Si  el  alzarle 
Fu$ra ,  don  Juan,  vuestra  dicha , 
Gallara  yo. 

DO^A  ANA. 

No  se  trate 
De  mis  cosas  de  esa  suerte. 
Llévele  don  Nufio,  y  calle 
Don  Joan. 

DON  NU^k 

El  favor  me  obliga, 
Sefiora ,  á  que  os  aeomimfie. 

BOtlA  ANA. 

Hacedme  lúfítetñ  que  es  vsls« 

D0I<r  Nt.ltl. 

¿Qué  puede  haber  que  me  Ininde 
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No  obedeEca  f 
( Yanse  doña  Ana,  Leonor,  el  eicudero  y 
el  acompañamiento.) 

DON  JUAN.  (Ap.) 

Cielos,  dadme 
Paciencia. 

DON  NU5Í0. 

Ramiro,  vén. 

DON  RAEMO. 

¡Extraño  favor! 

DON  NOJ^O. 

Notable. 
(Vánse  don  Ñuño  y  don  Ramiro.) 

ESCENA  tV. 

DON  JUAN,  TELLO. 

DOMlUAir. 

¿Qué  sientes? 

TELLO. 

Que  quiere  Men 
AdonNufio. 

DON  NUffO. 

¡Que  declare 
Sefiora  tan  principal, 

Y  en  ocasión  semejante, 
Desta  manera  su  gusto ! 

TELLO. 

Si  quiso  deéenga&arte» 
¡Terrible  mcflio ! 

DONJUÁN^ 

No  fuera 
Menor,  bastante  á  ohligarne» 
Hago  juramento,  inj^rtita. 
De  no  quererte  ni  hablarte 
Mas  en  mi  vida. 

TRLLO. 

T  yo  juro 
Lo  mismo  á  Leonor. 

DON  JUAN. 

Sí  entrare    . 
Mas  en  tu  casa ,  cruel , 
Ni  paitare  por  lo  calle , 
Kl  amigo  t|ue  tuviere 
Mas  obligado,  me  mate. 

TELLO. 

Si  te  viere  mas ,  Leonor, 
¡  Ptega  al  cielo  que  me  canse 
Un  necio  con  sus  visitas , 
Con  sus  hechuras  un  sastre , 
Con  sus  versos  un  poeta , 
Con  sus  prosas  un  pedante 
Deslos  que  cuentos  de  viejas 
Llaman  novelas  morales ! 

Y  ¡  plega  á  Dios  que  me  miit 
Con  antojos ,  por  donaire , 
Una  destas  damas  (Vias, 

De  quien  no  los  tiene  nadie! 

Y  ¡plega  á  Dios!.*. 

DON  JUAN. 

Calla.  Tello; 
Que  vuelve  doua  Ana  á  darme 
Máscelos.  * 

TELLO. 

Ames  sospedvo 
Que  quiere  partir  los  guantes. 

ESCENA  V. 

DOSA  ana  ,  LEONOR,  EL  ESCUDE- 
RO ,  acoepaSamierto.  —  Dichos. 

DOÍ?A  ANA. 

Desviaos  todos  aW.— 
TAUamaimlprimo. 


LEONOl. 

Voy. 

DON  JUAN. 

No  es  menester;  que  aquí  estoy. 

LEONOB. 

Aqui  responde  que  esti. 

D05fA  ANA. 

Estarás  pensando  ya 
Mil  quimeras  contra  mi, 
Porque  el  guante  permiti 
Que  don  Ñuño  se  llevase. 

DON  JUAN. 

Cuando  le  ti  me  qoejase , 
¿No  me  diste  ^usa? 

DOftA  ANA. 

'       Sí. 
Pero  siendo  portugueses 

Y  hombres  de  tanto  valor. 
Donde  los  puntos  de  honor 
Tienen  taies  intereses, 
Quenia  que  conocieses 
Que  se  le  dejé  llevar. 

No  porque  le  quise  dar 
El  lavor ,  que  ha  sido  engafk)» 
Mas  por  excusar  el  dafio 
Que  podía  resultar. 
¿Era  fueita  reñir? 

DON  JUAN. 

81. 

DOffA  ANA. 

Pues  si  este  daño  excusé , 
l^screcion ,  y  no  amor^  fué 
Aquel  favor  (|ue  le  di. 

Y  pues  i  darte  volví, 
Primo,  tal  satisfacion , 
Volvamos  por  mi  o|>iNion9 
Vo  en  decirte  la  verdad, 

Y  tu  en  que  esta  liliertad 
Te  parezca  discrfciuii. 

Uue  creas ,  don  Juan ,  te  mego 

Que  en  ocasión  semejante 

Mi  amor  pidió  en  aquel  guante 

De  limosna  tu  sosiego. 

Y»  estabas  de  enojo  ciego , 

Y  Ñuño  ciego  de  amor : 
Componeros  fué  mejor, 

Y  agora  no  darte  i  ti 

E\  guante  que  tengo  aquf « 
Por  no.  Igualar  el  faror. 

? Hedemos  amigos  llanos, 
de  guantes  no  te  espantes ; 
Que  no  quiero  yo  dar  guantes 
A  quien  puedo  dar  las  manos. 
Salgan  pues  los  celos  vanos , 
Si  el  alma  toda  se  os  muestra ; 
Que  es  una  la  sangre  nuestra,' 

Y  que  lo  veréis  confío. 
Pues  si  voe  queréis  ser  mto« 
También  quiero  yo  ser  vuestra. 

{Vame  doña  Ana,  Leonor,  el  eicuderé 
y  el  acompañamiento.) 

ESCENA  VL 

DON  JUAN,  T£LLÓ. 

DON  JUAN. 

Con\p  qoiep  sueña  y  despierU.» 
Tetlo,  he  quedado  deYer 
El  valor  desta  mujer. 

TELLO. 

Ya  vi  tu  esperanza  muerta. 

DON  JUAN. 

Llegó  el  amor  á  la  puerta. 
La  mano  que  prometió, 
A  su  lugar  la  volvió. 

TELLO. 

¡Bien  haya  quiso  ^lere  bien 


A  majer  discreta ,  amén  t 

IK>N  JOAN.    . 

Bien  poedo  decir  que  yo. 

TELLO. 

Majeres  hay  que  en  no  viendo 
Sangre  por  ellas  y  espadas. 
Piensan  que  no  son  amadas. 

D0!f  JOAJI. 

De  ese  necio  amor  me  ofendo. 
Vén  á  palacio;  que  entiendo 
Que  pedirá  de  comer 
£1  Rey. 

TBLLO. 

Si  fuera  mujer. 
Buscara,  á  lo  Celestina, 
Un  hombre  rico  y  gallina 
Para  pelar  y  comer. 

{Yante.) 


Sala  del  real  palaeio. 

ESCENA  Vn. 

£L  REY,  DON  ÑUÑO,  DON  RAMIRO, 
DON  VASCO. 

Muerto  flri  hermano,  y  posesión  tomada 
De  Portugal,  Coimbra  ya  rendida , 
Temerosos  los  moros ,  y  ganada 
La  parte  mas  rebelde  y  mas  temida. 
De  pacifica  oNva  coronada 
La  guerra,  en  sangre  y  en  fbror  teñida, 
Vuestro  rey  descausara,  caballeros, 
Sacando  á  solas  fíeslas  los  aceros. 
Has ,  como  en  es: a  vida  no  es  posible 
Tener  descanso  sin  pensión  de  pena , 
Enlantobien  ¡oh  confusión  terrible! 
Mortal  cuidado  mi  placer  condena , 
Teniendo  el  heredar  por  imposible. 
Cáseme ,  como  veis ,  en  tierra  ajena , 

Y  aunque  casado  bien,  sin  esperanza 
Del  dulce  fruto  que  el  amor  alcanza. 
£s  de  Borgoña  la  condesa  ilustre 
Mujer  de  gran  valor  y  muchos  años, 

Y  no  hay  cosa  que  aun  reino  mas  desl  us- 
Qne  padecerla  sucesión  engaños,  [tre 
No  be  menester  quien  mi  prosapia  iliis- 

[lie. 
Mi  sangre  es  conocida  en  los  extraños; 
Hijos  quisiera  yo,  porque  no  fuera 
En  mi  la  de  mis  padres  la  postrera. 
No  sé  qué  pueda  hacer. 

DOR  VASCO. 

Pues  ha  quedado 
La  Condesa ,  Señor,  en  Francia  agora, 

Y  dos  años  qne  el  reino  has  gobernado 
Vítíó  sin  ti  como  tan  gran  señora , 
TraUi  divorcio  justo;  que  tu  estado 
Con  solas  esperanzas  se  mejora; 
Pero,  si  no  te  casas,  cada  dia 

Irá  (lerdiendo  mas  la  que  tenia. 
Fué  don  Sancho  Capelo,  hermano  tuyo, 
Inhábil  para  el  reino  y  para  todo. 
La  justicia  cesó,  de  donde  arguyo 
Que  le  falló  para  el  gobierno  el* modo. 
Va  Portug;«l  con  el  dichoso  tuyo, 
One  á  tus  padres  y  abuelos  acomodo. 
Restaura  el  bien  perdido;  mas  no  puede 
Mientras  que  no  le  dejasquien  te  herede. 
Cásate,  gran  Señor;  que  justamente 
Dispensará  el  Pontífice. 

RET. 

Bien  creo 
One ,  como  padre,  lo  será  Clemente, 
Por  el  publico  bien ,  de  mi  deseo ; 
Mas  no  es  razou  que  sin  saberlo  intente 
Sq  permisión. 

L-ni. 


LA  DISCRETA  VENGANZA. 

]K)N  VASCO. 

Yo,  gran  Señor,  no  veo 
Dificultad. 

RET. 

Don  Ñuño,  ¿qué  os  parece? 

DON  NU5Í0. 

Si  aquí  la  poca  edad  lugar  merece, 
Y  donde  habló  la  gravedad  anciana 
De  don  Vascode  Acuña  hablar  podemos, 
No  contradice  la  |)iedad  cristiana 
Que  matrimonio  igual  te  aconsejemos. 

DON  RAMIRO. 

A  todos  nos  parece  cosa  llana. 
De  vuestra  edad  mirando  tos  extremos. 
Tú  mozo,  y  ella  ya  de  tahtos  años. 
Pronostica,  Señor,  futuros  daños. 

RET. 

Ya  don  Juan  de  Menéses  ha  venido, 
Hombre  de  tal  valor  v  entendimiento. 
Que  supliendo  su  edad,  dirá  si  ba  sido 
Digno  de  ejecutar  mi  pensamiento. 


ESCENA  Vin. 

DONJUÁN.— Dichos. 

DON  JOAN. 

Los  plés.  Señor,  á  vuestra  alteza  pido. 

RBT. 

Don  Juan ,  ya  que  pacífico  me  siento, 

Y  me  siento  en  la  silla  de  mi  hermano, 
Hey  del  famoso  imperio  lusitano, 

I  He  propuesto  lo  que  es  tan  importante, 
A  aquestos  caballeros,  y  deseo 
Que  vuestro  voto,  á  todos  semejante. 
Confirme  su  opinión.  Pues  rey  me  veo, 
La  falta  de  los  hijos  ¿es  bastante 
Causa,  don  Juan  (queyoporiallacreo), 
Para  que ,  repudiando  á  la  Condesa , 
Pueda  casarme?  Ya  mostráis  que  espesa. 

DON  JUAN. 

Señor,  á  la  Condtsa,  mi  señora, 
El  tiempo  que  con  vosestuveen  Francia, 
Tanto  debí ,  que  (referirlo  agora 
Ni  parece  lugar  ni  es  de  importancia* 
Si  todas  las  riquezas  que  atesora. 
Teniendo  el  despreciallas  por  ganancia, 
Gastó  con  vos.  y  á  ser  el  mundo  entero, 
(Cuando  érades  un  pobre  c:iballero. 
Agora  que  sois  rey,  ¿es  justa  cosa 
Que  no  sea  reina  la  que  os  hizo  conde  ? 

Y  pues  os  hizo  conde,  ¿no  es  forzosa 
Hacerla  reina?  La  razón  responde: 

« Pagad  deuda  tan  justa  y  amorosa, 

Y  reine  en  Portugal;  que  corresponde 
Al  valor  con  (jue  nacen  y  á  las  le>e8 
Los  reyes  hombres  y  los  condes  reyes.» 
Si  ella ,  mujer,  os  hizo  conde ,  ¿  es  justo 
Que  vos,  hombre,  no  hagáis  á  la  Condesa 
Heina  cuando  podéis? 

DO.^  VASCO. 

Y  ¿no  es  injusto 
Ser  de  un  extraño  esta  corona  opresa? 
Su  majestad  pro|>one  su  disgusto, 
>osotros  lo  pedimos,  á  él  le  pesa. 
¿Quésucesion  prometen  cincuenta  años? 
¿No  han  de  mirárselos  comunes  daños? 

DON  ÑUÑO. 

No  los  mira  Menéses,  solo  mira 
El  bien  de  la  Duquesa  y  su  privanza. 

DON  JOAX. 

Que  habléis,  don  Ñuño,  aqui  tan  mal, 
DONNu^o.    íme  admira. 
¿Quién  habla  mal  ? 

REY. 

¿QuédseStoY 
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DON  JUAN. 

'     Tu  mudanza. 

RET. 

Salid  todos  de  aqui. 
ÍVamc  don  Ñuño,  don  Ramiro  y  don 
Vasco,) 

ESCENA  IX. 

EL  fi£Y,  DON  JUAN. 

DON  JUAN. 

Templa  la  ira. 
Si  á  tu  respeto  alguna  parte  alcanza , 
Porque  cuando  preguntas  pareceres , 
No  ha  de  ofenderte  ser  el  q  ue  no  qui  eres; 
Que  en  lo  demás  yo  soy  tan  obediente 

Y  te  amo  tanto,  que  seré  el  primero 
Que  obedecer,  Señor,  tu  gusto  intente. 
Porque  bien  sabes  iü  lo  que  te  quiero. 
Una  cosa  es  decir  lo  que  uno  siente 

A  su  rey,  como  libre  consejero, 

Y  otra  el  obedecer  como  criado 

Que  á  sola  la  obediencia  está  obligado. 

BET. 

Don  Joan,  vuestra  discreción 
Si«npre  me  tuvo  contento. 
Servime  de  vos  en  Francia , 

Y  no  tuve  en  mis  destierros 
Otro  amigo,  otro  pariente. 
Otro  sabio  consejero. 
Aquellas  eran  fortunas, 
Mas  fácil  era  el  consejo; 
Kslas  son  prosperidades. 
Por  mas  difícil  le  tengo. 
Sabed  que  el  embajador 

De  Castilla  me  ha  propuesto 
Que  el  rey  don  Alonso  el  Sahio 
Desea  hacerme  su  yerno. 
Doña  Beatriz  de  Guzman , 
Su  hija,  me  ofrece,  y  creo 
Que  con  lo  que  él  me  promete 
Alcanzo  el  bien  que  pretendo. 
Dame  en  dote  los  Algarbes, 
Que  es  un  reino,  y  todo  aquello 
De  la  otra  parte  del  Tajo, 
Qne  acá  decís  Alentejo. 
Ayudadme  como  amigo. 
Porque  dcsia  suerte  quedo 
Con  reino  y  con  esperanzas 
De  tener  sucesión  presto ; 
Porque  aguardar  á  que  muera 
La  Condesa ,  ó  por  m»!  medio 
Intentar  lo  que  no  es  justo. 
No  es  cristiano  pensamiento. 

DON  JUAN. 

Señor,  mirad  en  qué  os  sirvo. 

BIT. 

Mostraros ,  Menéses,  quiero 
Un  retrato  que  me  ha  dado 
El  Embajador.  ¿No  es  bello? 

DON  JOAN. 

Siendo  asi  el  original... 

BET. 

Que  es  un  ángel  os  prometo. 
Vos  habéis  de  ir  á  Sevilla 
A  tratar  mi  casamiento 
Con  tal  secreto,  don  Juan, 
Que  aun  no  lo  sepa  el  secreto. 
Si  os  la  diere  el  Rey,  traelda 
Con  poco  acompañamiento 

Y  con  nombre  disfrazado ; 
Porque  en  sabiéndolo,  creo 
Que  lo  impida  la  Condesa; 

Y  cuando  hay  impedimeutOy 
Para  los  interesados 

Es  mejor  coando  esiá  hecho.«> 
Pues  ¿de  qué^s  entristecéis , 
Don  Jiunf  Deque  estáis  suspenso? 
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Alguna  cosa  os  lastima ; 
En  todo  contrario  os  veo. 
¿Qaé  es  esto?  Decid ,  hablad. 

DON  iOAll. 

Con  mi  rey,  Señor,  no  puedo; 
Con  uñ  amigo,  si  hiciera. 

RBT. 

Pues  ¿no  soy  yo  amigo  vuestro? 

DON  JUAN. 

Besóos  mil  veces  los  pies. " 

RBT. 

Hablad ,  don  Juan ;  decid  luego 
La  causa  desta  tristeza. 
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Señor... 


DOll  JUAN. 
RET. 


Acabad. 

DON  JÜAV.      . 

Viniendo 
De  Francia,  como  era  Justo, 
Fui  visitando  k  mis  deudos* 
Entré  en  casa  de  mi  tío, 
Y  vi  un  ángel  de  los  cielos 
En  doña  Ana  de  Meuéses. 

RET. 

Dicen  que  es  hermosa. 

DON  JUAN. 

Pienso 
Que  rompió  naturaleza 
La  estampa ,  y  quedó  diciendo : 
«No  ha  de  hacerse  otra  hermosura 
Donde  doña  Ana  se  ha  hecho.» 

RET. 

Habláis  como  enamorado. 
Nováis ,  don  Juan ;  ya  osentiendo. 

DON  IDAN. 

No  es  eso,  Señor,  por  Dios, 
Por  lo  que  yo  me  entristezco. 

RET. 

Pues; por  qué? 

DON  JUAN. 

sírvela  Ñuño 
De  Tabora ,  y  ten^o  celos 
Que  eu  mi  ausencia  no  se  casen. 

RET. 

No  podrán ,  si  yo  no  quiero. 

DON  JUAN. 

Esto  temo;  que  el  hablarla 
No.  porque  en  su  calle  puedo 
Dejar  de  noche  un  criado. 

ReT. 

Partid;  que  entre  tanto  ofrezco 
Hacer  oficio  de  amigo. 

DO:f  JOAN. 

Otra  vez  los  pies  os  beso. 

RET. 

Tomad  la  posta ,  don  Juan , 
Sin  que  de  mi  pensamiento 
Deis  parte  á  vuestra  alma  misma. 

DON  JOAN. 

Pleito  homen^  os  prometo. 

RBT 

Voy  á  escribir.  {Vase.) 

DON  JUAN. 

Y  yo  itrisle! 
De  celos  muriendo  quedo. 
lOb  ausencia ,  siempre  enemiga ! 

EBCENAX. 

TELLO.-DON  JUAN. 

TELI.O. 

En  tu  busca  vengo. 


DON  JDAN. 

¡AyTello! 

TELLO. 

¡Ay  Tello!  ¡Cuerpo  de  tal! 
¿Qué  tenemos? 

DON  lUAN. 

No  tenemos. 
¿Es  bueno  ausentarse  un  hombre, 
Cuando  quiere  bien? 

TELLO. 

No  es  bueno. 

DON  JUAN. 

Pues  yo  me  ausento,  y  me  voy 
A  Sevilla ,  cuando  menos. 

TELLO. 

¿A  Sevilla?  ¡Pesia  tal! 
¡Vive  el  cielo,  que  me  huelgo! 
¡Linda  tierra!  Un  paraíso. 
Pardiez ,  Señor,  que  tenemos 
De  enamorarnos  allá , 

Y  dejar  estos  requiebros. 
Tan  necios  como  cansados. 

DON  JCAN. 

Dios  sabe  cuánto  contento, 
Tello,  tuviera  en  llevarte. 

TELLO. 

Luego  ¿no  voy?  Lindo  es  eso. 

DON  JUAN. 

No,  Tello;  que  en  mi  lu^ar. 
Para  que  gunrJes,  le  dejo. 
La  calle ,  en  que  ya  don  Ñuño 
Quiere  mntarine  de  celos. 
Acude  todas  las  noches 
A  ver  lo  que  pasa. 

TELLO. 

En  viendo 
Que  te  sirvo,  no  replico. 
Mas  ¿para  qué  te  entretengo, 
Sí  con  aqueste  papel 
Te  doy  el  mayor  consuelo 
Que  en  esta  partida  rsperas? 

DON  JOAN. 

No  sé  si  consuelo  espera 
¿Quién  te  le  ha  dado? 

TELLO. 

Leonor.' 
¿Qué  miras?  Ábrele  pr&sto ; 
Que  no  te  he  visto  en  mi  vida 
Sin  ánimo. 

DON  JOAN. 

Voy  me ,  y  temo 
Que  no  he  de  hallar  estas  cosas 
Con  la  fe  que  las  merezco. 
Mándame  el  Rey  que  me  parta , 
Al  Rey  hice  jurumento 
De  no  decir  la  ocasión; 

Y  pues  á  t)  te  la  niego. 
Siendo  tan  honrado  hidat{;o. 
No  hay  mas  encarecimieuto. 
Leo  el  papel  con  tristeza. 

TELLO. 

No  la  tendrás,  si  estás  cierto 
Desta  lealtad  y  esta  espada. 
Maslee  el  papel. 

DO.V  JOAN. 

Va  leo. 
(Lee.)  cEsta  noche  tengo  qué  deci« 
»ros:  hacedme  placer  de  poneros  junto 
»á  la  reja,  dadas  las  once;  que  no  he 
»creido  que  os  dejé  satisfecho,  ni  yo  lo 
vestoy  de  mi  misma,  hasta  que  sepáis 
»lo  que  os  quiero. —  Vuestra  prima»  > 

TELLO. 

Poco,  y  de  mujer  de  bien , 
Sin  acdon  ni  saperior. 


¿No  irás  á  verla ,  Señor, 

Y  á  despedirte  también? 

DON  IQAN. 

No,  Tello;  que  mí  partida 
Ha  de  ser  con  gran  secreto. 

TELLO. 

¿Despedirte  no? 

DON  JUAN. 

En  efeto. 
Parto  de  la  misma  vida, 

Y  no  puedo  despedirme. 
Callatú,  Tello,  también; 
Que  esto  llaman  servir  bien. 

TELLO. 

Seré  como  un  monte  firme , 

Y  en  guardar  aquella  puerta 
De  mas  vista  que  el  dragón 
Que  pintan  á  Palas. 

DON  JUAN. 
SOQ 

Mis  dichas  desdicha  cierta. 

El  Rey  habrá  escrito  ya 

Lo  que  te  he  dichq;-^y  adfos» 

Pues  sabes  que  entre  los  dos 

Todo  mi  remedio  está : 

Doña  Ana ,  pagando  bien 

Mi  amor  en  aquesta  ausencia» 

Y  tú  haciendo  resistencia 
A  mis  contrarios  también. 

TELLO. 

De  mi  va  hay  prueba  bastante , 

Y  de  ella  no  tiay  que  temer; 
Que  si  es  vidro  por  mujer, 
Es  por  amante  diamante. 

(Vanse») 


Sala  en  easa  de  dofia  Ana. 

ESCENA  XI. 

DONA  ANA,  LEONOR. 

D05ÍA  ANA. 

No  hay  por  qué  culpa  me  den 
Tus  consejos  sin  razón; 
Que  fué  determinación 
De  mujer  que  quiere  bien. 

LEONOa. 

No  te  culpo  ni  disculpo 
Por  lo  que  te  has  disculpado; 
Que  de  no  haber  aguardado 
Ks  solo  lo  que  te  culpo. 
Ocasión  tener  pudieras 
De  asegurar  á  don  Juan. 

DOÑA  h^K. 

Nunca  tanto  espacio  dan 
Celos ,  amando  de  veras. 
Quedaba  tan  mal  mi  primo. 
Que  esto  y  mas  fué  menester. 
Yo  pienso  ser  su  mujer. 
Ya  por  mi  dueño  le  estimo. 
Amarme  para  burlarme 
No  puede  ser;  que  es  su  honor 
K\  mío.  ni  es  mi  valor 
Para  burlarme  y  no  amarme. 
Dame  unos  guantes;  que  estoy 
Como  quien  suele,  perdiendo. 
Quedar  en  un  naipe,  viendo 
Con  lo  que  perdió. 

LEONOa. 

Ya  voy.        {Vase,) 

ESCENA  Xn. 

DONA  ANA. 

[ron, 
Todos  los  dafios  que  al  amor  \iuie 


De  haber  competidorts  re«n1Uron ; 
Que  coa ndosfn  tercero  dos  se  amaron. 
Seguro  fin  á  su  esperanza  dieron. 

Nunca  los  celos  ocasión  tjivieron , 
Ni  las  mudanzas  gusto  imaginaron , 
Los  desdenes  y  agravios  se  Tengaron, 
Ni  de  verse  las  horas  se  perdieron. 

Donde  faav  competldor^ó  tierno  ó  gra 
Se  siguen  á  Jos  dos  gravee  desvelosjve, 

Y  no  ba^  segaroamor  que  bien  ficaoe; 
Que  siendo  tres,  hay  eelos  y  recelos, 

Y  nadie  con  amor  tan  poco  sebe, 

Qae  espere  paz  adonde  bobiere  ctlos. 

UGENA  Xm. 

LEONOR ,  úoñ  una  taha  f  uhoí  guantes 
«le/li.— DOSAAflA» 

Lsomni» 
Los  gmntee  tienes  a(|iif . 

DOflA  AlfA. 

Maestra.  ¡Qaé  extremado  olor! 
¿Hanse  becho  en  casa ,  Leonor.? 

LBOROB. 

£stoy  por  decir  qne  al. 

noñk  AMA. 

¿Qué  dices  f 

LKONOft. 

No  se  me  acuerda. 
Calza  primero  1«  mano 
Derecba ;  que  no  es  en  vano. 
Si  ajada  mejor  la  isqnierda. 

DOffA  ANA. 

¿Qué  es  aquesto  qae  está  aqoi? 

LEONOR. 

¿Enelgoanter 

doAa  ana. 

Dentro  déL 
¡Dos  sortijas  y  im  papel! 

UONOR. 

Yo  Di  lo  sé  ni  lo  vi. 

D05rA  ANA. 

Di  la  verdad :  ¿qaién  te  ba  dado 
EJlosgoanles? 

LEONOR. 

Envió 
Don  Nuoo  an  paje ,  á  quien  yo 
Bien  mostrara  rostro  airado, 
Si  no  entrara  i  la  ocasión 
Quien ,  si  por  dicha  me  oyera » 
Alpina  dada  pusiera 
En  ta  virtud  y  opinión. 

DOÑA  ANA. 

j^b,  Leonor,  que  las  criadas 
Siempre  pensáis  qué  agradáis 
CoD  tomar!  y  es  que  tomáis 
Por  quedar  aprovechadas. 
Mosirais  confidentes  pechos, 

Y  sois  contra  nuestras  famas 
Pnerto  seco  de  las  amas, 
Qae  se  os  pegan  los  derechos. 
¡Cuáolos  señores  también , 
Porque  toman  sus  criados, 
Sin  culpa  bao  sido  culpados, 
Hadeodo  su  oficio  bien  I 

LEONOR. 

Unos  guantes  para  ti, 
i  Qué  pudo  de  su  valor 
Quedarme,  si  no  el  olor 
De  que  pasaron  por  mi? 

DOff  A  ANA. 

Aun  esto  no  perdonáis. 
Por  lo  que  escucháis,  veréis 
Que  del  olor  gusto  hacéis 

Y  qud  del  os  sustentáis. 
¡DiaaiaatesdonNañoámll 


LA  DISGRITA  TBNGANZ4. 

;  Basta,  que  el  necio  ha  querido 
j  Pagarme,  aunque  fué  fingido. 
El  guante  que  yo  le  di. 

LEONOR. 

Lee ,  Señora ,  el  papel ; 
Que  él  se  sabré  aisculpar. 

DOÑA  ANA. 

Antes  se  le  pienso  dar. 
Sin  ver  lo  que  viede  en  él, 
Aquesta  noche  á  mi  primo. 

LEONOR. 

Pues  ¿qué  imporuque  le  leas 
Primero? 

DOÑA  ANA. 

Quiero  que  creas 
Lo  que  le  adqro  y  eslimo. 

LEONOR. 

Aunque  lo  tengo  por  llano, 
Eres  la  primer  miyer 
Que  ha  dejado  de  leer 
Papel  que  llegó  á  su  mano. 

DOÑA  ANA. 

Guantes ,  papel  y  diamantes 
Serán  de  don  Juan  despojos , 

Y  cuanto  llegue  á  mis  ojos 
De  ocasiones  semejantes. 

Y  tú ,  si  quieres ,  Leonor, 
Vivir  donde  te  has  criado. 
Ten  respeto  á  quien  te  ha  dado 
De  hoy  mas  para  ti  señor ; 
Que  ya  he  venido  á  creer 
Que  no  quieres  bien  4  Tello. 

LEONOR. 

Si  pensara  en  un  cabello, 
En  un  ¿tomo  ofender 
Tan  grandes  obligaciones. 
Antes  me  diera  mil  muertes. 

DOÑA  ANA. 

Pues ,  Leonor,  para  que  aciertes 
En  iguales  ocasiones , 
De  aqueste  consejo  infiere 
Lo  que  has  de  hacer  y  decir : 
O  no  servir,  ó  servir 
De  baeer  lo  que  el  dueño  quiere. 
(Yante,) 


Calla* 

ESGERAXrr. 

DON  NdiO,  DON  RAMIRO  T  RODRI- 
GO, de  noche. 

DON  RAMIRO. 

Fué  presente  muy  discreto. 

DON  NGÑO. 

Por  el  guante  envié  los  guantes, 
Por  las  manos  los  diamantes^ 
Por  el  favor  el  soneto. 

DON  RAMIRO. 

De  manera  que  el  papel 
¿Un  soneto  contenía? 

DON  Rofh>. 

En  él  el  favor  decia , 

Y  enviaba  el  alma  en  él. 

DON  RAumOb 

Y  ¿compusistesle  vos? 

DON  ÑOÑO. 

Pues  ¿quién  hay  que,  enamoradOi 
Le  haya  pedido  prestado? 

DQN  RAWRO. 

Yo  he  pedido  mas  de  dos 
A  quien  sabe  componer, 
Al  mismo  Virgilio  igual, 
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Porque,  para  hsonrtos  mal , 
No  los  he  querido  hacer. 

'      DON  NtÑÓ. 

Eso  no  me  diera  pena. 
Versos  son ,  cuerdos  ó  locos ; 
Que  cosa  que  entienden  pocos, 
¿Qué  importa  ser  mala  ó  buena? 

DON  RAMIRO. 

ÍPor  qué  invidian  al  qae  escribe 
iOS  que  escriben? 

DON  ÑUÑO. 

Porque  están 
Desconfiados. 

DON  RAMIRO. 

Don  Juan 
¿Escribe? 

DON  ÑUÑO. 

Gonfludo  vive. 

DON  RAMIRO. 

No  hay  ciencia  mas  desigual; 
Todos  Juzgarla  pretenden. 

DON  ROÑO. 

Si  Juzgan  lo  que  no  entienden, 
Claro  está  que  juzgan  mal. 
Ks  ciencia  que  el  que  hoy  comienza^ 
Dice  que  él  solo  la  sabe, 

Y  que  del  mas  culto  y  grave 
Habla  con  poca  vergüenza : 
Defetodel  no  saber; 

Que  el  que  comienza  á  pintst 
Es  imposible  igualar 
AI  que  le  ensena  á  tener 
Losnincelesen  la  mano; 

Y  asi ,  verás  mil  personas, 
Poetas  de  pintar  monas , 
Llenos  de  arrogancia  en  vano. 

DON  RAMIRO* 

Dime  el  soneto. 

DON  ÑUÑO. 

Este  fué..* 
lías  no  le  Juzgues  con.  arte. 

DON  RAMIRO. 

Amor  es  arte  en  la  parte 
Que  se  vale  de  su  fe. 

D<»CN0Ño.  (Lee,) 

cGubrela  parda  nube  el  luminoso 
Cuerpo  del  sol;  pero  pretende  en  vane 
Su  negro  luto  oscurecer  tirano 
Los  resplandores  de  su  rostro  hermoso» 

iTaliué  aquel  guante  que  cubrió  di« 

[choso 
La  blanca  nieve  de  su  tierna  mano, 
A  quien  lo  terso  del  marfil  tirano 
Su  vencido  color  rindió  lustroso,    [ve 

»  Mirando  el  sol  de  vuestra  mano  esta* 

Y  la  nube  del  guante ,  que  pudiera 
Cubrirla  luz  en  que  abrasado  anduve. 

>Mas,porque  lo  mortal  no  se  atrevió^ 

[ra. 
Por  no  abrasarme ,  me  dejó  la  nube, 

Y  fuese  el^sol  á  su  divina  esfera.! 

-       DON  RAMIRO* 

Bien  le  podéis  alabar; 
Que  dicen  que  ahora  se  usa* 

DON  NVÑO* 

En  materia  tan  difusa 
Blas  le  pude  levantar. 

DON  RAHIIO. 

No  sois  poeta  de  ahora , 
Pues  no  alabais  lo  que  hacéis* 

DON  ÑOÑO. 

¿Por  tan  necio  me  tenéis  ? 
Eso  iqué  ensalza  ó  mejora? 
Yo  se  qué  el  hombre  que  sabe» 
Nunca  de  humillarse  acaba ; 
Que  el  que  á  si  mismo  se  alab» 
fis  por  no  hallar  quisD  le  alabea 


i 


sos 

No  es  una  mujer  heraiou 
Porque  lo  diga  so  espejo; 

Sne  es  falso  tomar  consejo 
on  tan  lisonjera  cosa. 

Y  asi ,  mirarse  el  poeta 
En  sus  obras ,  le  engañó, 
Porque  á  si  mismo  se  vio , 
Donde  no  hav  cosa  imperfeta.** 
La  noche  esta  ya  en  su  filo. 
Baste  la  conversación ; 

8ue  ya  los  que  saben  son 
onecidos  por  su  estilo. 
No  piensen  los  principiantes 
Que  nos  han  de. volver  locos ; 
Que  los  sabios  ya  son  pocos  , 

Y  muchos  los  ignorantes. 

DON  RAMIRO. 

Póngase  Rodrigo  allí » 

Yo  a  esu  parte ,  y  vos  llegad. 

00!f  ifufVo. 
\ky  soberana  beldad ! 
¿si  te  has  de  doler  de  mi? 

ESCENA  XV. 

TfiLLO,  de  noche,  con  espada 
y  broquel.  —  Dichos. 

TILLO.  (Para  ti,) 
Perdone  esta  vez  el  sueSo; 
Que  tengo  de  desvelalle , 
Para  rondar  esta  calle 
En  ausencia  de  mi  due^o. 
£1  se  partió,  no  de  mi ; 
Que  partiendo,  en  mt  quedó; 
Su  cuidado  me  dejó, 
Con  el  mismo  vengo  aqoi.— 

tSon  estas  sombras  acaso 
testas  famosas  colunas , 
Que  por  eso  quedan  lunas 
Partiendo  el  sol  al  ocaso? 
Sombras  son...  pero  no  son. 
Hombres  son ,  v  tres  parecen ,      « 
Que  bien  armados  se  ofrecen : 
No  vienen  sin  ocasión. 
Acometer  i  los  tres 
Es  loca  temeridad , 
Aunque  la  mucha  lealtad , 
Me  está  incitándolos  pies. 
Pues  irme ,  sin  dar  razón 
A  don  Juan  deste  suceso. 
Que  es  gran  flojedad  conGeso. 
lias  1  como  sabré  quién  son? 
Valedme,  industria.  (Grita,)  ¡Ayde  mi! 
|Ay !  qne  me  han  muerto ! 

DOIC  IfüÑO. 

¿Qué  es  esto? 

TILLO.  (Ap.) 

Ya  dejan  todos  el  puesto. 

DON  RAMIRO. 

¿Eres  quien  te  quejas? 

TILLO. 

Sf. 

»01f  RAMIRO*      • 

¿Qnién  te  ba  herido? 

TILLO. 

Aqui  me  han  dado 
Dos  heridas  entre  seis. 
Si  sangre  noble  tenéis , 
Del  alma  tened  cuidado. 

DON  NOKO. 

Atilde  vos  de  esa  parte. 

RODRIG(^ 

Tente,  hombre. 

TILLO. 

Ya  me  tengo; 
Que  tan  desangrado  vengo... 
(Ap,  ¡Qué  poderoso  es  el  arte!) 

Sue  aun  no  me  puedo  tener. 
1  alma  oa  encomw(jUtTa  t 
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Y  de  quien  sois  me  fiara , 
Si  lo  pudiera  saber. 

DON  Nü5Í0. 

NuQo  de  Tabora  soy. 
Hombre ,  lo  que  quieres  di. 

TILLO. 

¿Ñuño de  Tabora? 

DON  ÑUÑO. 

Si. 

TILLO. 

Gracias  á  los  cielos  doy.— 

Y  vos  ¿qué  nombre  tenéis? 

DON  RAimo. 
¿Impórtaos  el  nombre  mió? 

TILLO. 

Por  saber  de  quién  confio 
Los  secretos  que  sabréis. 

DON  RAMIRO. 

Ramiro  de  Gama  soy. 

TILLO. 

¡  Ah !  Si.  ¿Ramir9  de  Gama? 
Caballero  sois  de  fama. 
Gracias  á  los  cielos  doy. 

Y  este  mancebo  ¿quién  es? 

RODRIGO. 

Yo  Rodrigo  me  apellido. 

TILLO. 

Y  ¿sois  hombre  bien  nacido  ? 

RODRIGO. 

Dicen  que  naci  de  pies; 
Pero,  como  veis ,  estoy 
Del  talle  que  veis  y  os  digo. 

TILLO. 

¡Qué  buen  mancebo,  Rodrigo ! 
Gracias  á  los  cielos  doy. 
(Ap.  ¡Yifo  Dios,  que  todos  tres 
Son  gallegos!  Engañarlos 
Quiero;  que  para  matarlos 
Buscaré  ocasión  después.) 
!  Ay  que  me  da  un  parasismo! 
Suéltenme;  que  veo  visiones. 
No  me  pidan  mas  razones ; 
Que  yo  me  entiendo  á  mi  mismo. 
¡Afuera!  A  curarme  voy. 

DON  NDÜO. 

No  me  he  visto  mas  turbado. 

TILLO. 

(Ap.  Yo  voy  muy  bien  informado.) 
Gracias  á  los  cielos  doy.  (Vau.) 

ESCENA  XVI. 

DON  NtlSO,  DON  RAMIRO,  RODRIGO. 

DON  RAMIRO. 

Reconocer  he  querido 
El  hombre. 

RODRIGO. 

Estaba  de  suerte , 
Cor  el  temor  de  la  muerte , 
Turbado  y  descolorido , 
Que  no  pude  verle  bien. 

DON  RAMIRO. 

De  la  reja  han  hecho  señas. 

DON  KuRo. 

Sol ,  si  tus  rayos  me  ensenas, 
Seré  tn  aurora  también. 

DON  RAMIRO. 

Mucho  OS  quiere  esta  señora. 

DON  NOfíO. 

Esti  perdida  por  mi. 
Los  aiamantesque  le  di. 
Debe  de  pagarme  agora. 

DON  RAMIRO. 

Llégate  á  la  reja  bien. 


BSgeha  zvn. 

DONA  ANA,  á  una  reja  a/to.— Dicu  ;. 

DOffA  ANA. 

¿Es  donjuán? 

DON  NüÜo.  (Ap.  á  ion  Ramiro.) 

¿Sime  ha  tenido 
Por  él? 

•ON  RAMIRO. 

No  me  ha  parecido 
Bien. 

DOflA  ANA. 

•    Escachadme ,  mi  bien ; 
Qne  deteneríne  no  puedo. 

DON  NU^O.  (Ap.) 

¡Mi  bien  y  don  Juan  I  ¿Qué  haré? 

DOÜA  ANA. 

Dos  palabras  os  diré , 
Llenas  de  amor  y  de  miedo. 
Esos  guantes  y  aiamaotes 
Y  ese  papel  me  envió 
Don  Ñuño,  sin  saber  yo 
De  diamantes  ni  de  suantes. 
Todos  son  vuestros  despojos , 
Nadie  0^  puede  dar  desvelos : 
No  tengáis ,  mis  ojos ,  oelos ; 
Que  06  quiero  mas  que  á  mis  ojos. 

(Éntrate.) 

ESCENA  XVIII. 

DONNUÍtO,  DON  RAMIRO,  RODRIGO. 

DON  Nunfo. 
¿Hay  fortuna  semejante? 

DON  RAMIRO, 

Pues  ¿fuese? 

DON  NOÍiO. 

Ya  ¿no  lo  veis? 

DON  RAMIRO. 

b'  Muy  buenos  guantes  tenéis , 
Ion  Nufio,  en  pago  del  guante ! 
Mucho  os  óuiere  esta  señora. 
tEstá  perdida  por  mi. 
Los  diamantes  que  la  di. 
Debe  de  pagarme  agora.» 

DON  ÑUÑO. 

¿Agora  es  tiempo  de  darme 
Pena,  sobre  tanta  pena? 

DON  RAMIRO. 

Yo  la  tuviera  por  buena 
Con  darine  y  desengañarme. 

DON  NC5Í0. 

Donde  la  vida  entretienen 
Los  gustos  y  los  engaños , 
Mal  vienen  los  desengaños 
Queá  quitar  los  gustos  vienen. 


ESCENA 

TELLO.— Dichos. 

TILLO.  (Ap,) 

No  me  he  podido  acostar 
Sin  ver  si  aquestos  se  han  ido ; 
Tanto  é  un  hombre  bien  nacido 
Puede  el  honor  obligar. 
¡Vive  Dios ,  que  están  aqui! 
Acabóse ,  esta  mujer 
Ya  no  debe  de  querer 
A  mi  señor, :  pesia  á  mi  t 
Pero  ¿cómo  le  dijera 
Tantos  engaños?...  Mal  hago 
En  dar  á  su  fe  tal  pago. 
Si  es  quien  es ,  será  quien  enu 
Esto  es  que  Ñuño  porfia. 


¿Podré  aquí  tener  padeneia? 
¡Ah  gallego!  ¿Esu  es  ausenciaf 
Amisud  y  cortesía? 
Solo  á  tres  será  locara ; 
Y  con  dejarme  matar, 
OuM  nadie  puedo  obligar 
Tenffo  por  cosa  segara. 
«Qaé  haré? 


EL  REY»  de  iMcAe.— Dichos. 

BBT.  (Para  si.) 

Si  la  obligación 
De  1n  amisud  es  cumplir 
En  hacer  corno  en  decir 
Lo  que  es  palabra  ó  razón , 
No  vengo  á  mala  ocasión, 
Paes  que  está  llena  de  gente 
La  calle,  j  puestos  en  frente 
Los  que  dan  por  dicha  celos 
A  don  Joan ,  cuyos  recelos 
Prooieli  quitarle  ausente. 
El  partid  en  mi  confianza. 

Y  puesto  que  soy  su  rey. 
De  la  palabra  la  ley 

Al  mayor  imperio  alcanza. 
Pierda  Nn&o  la  esperanza , 
Porque  salí  por  fiador. 
No  de  quitarle  el  amor, 
De  estorbar  si  el  casamiento» 
Si  llega  su  pensamiento 
A  merecer  su  valor. 
Yo  quiero  tanto  á  don  Juan , 
Que  se  ba  criado  conmigo, 
Que  mas  nombre  de  su  amigo 
One  no  de  su  rey  me  dan. 
Todos  estos  que  aquí  están 
Tengo  ya  por  enemigos , 

Y  los  pienso  hacer  testigos 
De  que  el  amor  hace  iguales» 
Porque  sepan  los  leales 
Cómo  han  de  ser  ios  amigos. 

TELLO.  (Ap,) 

Alli  be  visto  unjcaballero 
Que  repara  en  estas  rejas. 
Quiérome  llegar  á  hablarle, 
Aunque  atrevimiento  sea. 

■BT. 

¿QuiéaTn? 

TELLO. 

Detened  la  espada; 
Que  un  hombre  á  pediros  llega 
toa  merced. 

RET. 

A  estas  horas 

Y  en  tan  escuras  tinieblas 
¿Quién  hay  que  mercedes  hagaf 

TELLO. 

Quien  ser  hidalgo  profesa. 
Vos  lo  sois;  que  bien  lo  dice 
Vuestra  gallarda  presencia. 

RET. 

Bidalgo  soy,  á  Dios  gradas, 
De  conocida  nobleza. 

TELLO. 

Ya  sabréis  bis  leyes  todas , 

Y  que  es  la  primera  deltas 
Defender  los  agraviados. 

RET. 

Gomo  fueren  las  ofensas. 

TELLO. 

Por  abreviar,  ¿  tenéis  gana 
De  acuohiUaros? 

«  RET. 

No  sea 
Que  seas  de  esa  cuadrilla, 
Viaodo  que  la  capa  es  buena... 
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TELLO. 

No,  por  Dios ,  no  os  alteréis. 

RET. 

Pues  ¿qué  queréis? 

TELLO. 

Estas  rejas 
Tienen  un  ángel ,  que  sirve 
Un  hombre  de  bocnas  prendas. 
Está  ausente ,  hame  dejado 
Por  perdida  centinela. 
Son  tres ,  soy  uno :  va  veis 
Que  es  mucha  la  diferencia. 
¡  Vive  Dios, si  me  ayudáis, 
No  mas  de  porque  me  teman , 
Que  les  he  de  ciar  mil  palos ! 

RET. 

No  sé  qué  os  dé  por  respuesta. 
Por  lo  que  soy  caballero, 
Me  obliga  el  nombre  por  fuerza ; 
Pero  es  poca  discreción 
Meterme  en  causas  ajenas. 

TELLO. 

So  temáis ;  oue  ¡  vive  Dios , 
Jue  no  mas  de  con  que  vean 
<}ue  no  soy  solo,  yo  basto 
i'aratres  y  para  treinta! 

RET. 

No  temo  yo,  ni  en  mi  vida 
fuve  temor;  mas  quisiera 
Que  no  dijera  después 
Alguna  enemiga  lengua 
Que  aventurarse  sin  causa 
ün  hombre  es  poca  prudencia. 
Mas  si  me  decis  quién  es 
Quien  en  su  lugar  os  deja , 
Palabra  os  doy  de  ayudaros, 

Y  lo  que  viniere  venga ; 

Que  aunque  sé  que  es  desatino, 
El  ánimo  que  en  mi  reina 
Me  obliga  á  sacar  la  espada. 

TELLO. 

Pues,  por  la  oalabra  vuestra, 
Don  Juan  de  Meoéses  es. 

RET. 

Muy  en  hora  buena  sea ; 
Que  soy  muy  amigo  suyo. 
Llegad  con  gentil  destreza , 

Y  daldes  dos  cuchilladas. 

TELLO. 

Hidalgos,  los  de  la  reja, 
'Qué  están  acechando  ahi? 
Quítense  della ,  ó  en  ella 
Les  daré  de  cabezadas. 

DON  ifufo. 
¿De  la  brida  ó  la  jineta? 

TELLO. 

Del  diablo. 

DON  RAMIRO. 

Mataldo  á  palos. 

TELLO. 

i  A  quién,  hidalgo? 

(Pelean.) 

RODRIGO.  (Ap.) 
Pelea 
Gomo  un  Rodamonte  el  hombre. 

DON  ÑUÑO. 

No  quiero  hacer  resistencia» 
Por  el  honor  de  esta  casa. 

TELLO. 

Gallina,  disculpa  es  esa. 

(Yanie  ion  Ñuño,  don  Ramiro  y  Ro- 
drigo,) 
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EL  REY,  TELLO. 

RET. 

¿No  vais  tras  ellos ,  hidalgo? 

TELLO. 

Mil  veces  beso  la  tierra 
Adonde  ponéis  los  pies. 

B'^esia  tai !  Si  el  Rey  os  viera  i 
aros  un  hábito  es  poco. 
Enviaros  puede  á  Ceuta 
Por  general. 

RET. 

Hombre  soy 
Que  puedo  estar  á  su  mesa. 

TELLO. 

¡Qué  valientes  cuchilladas! 
Qué  brio,  qué  gentileza ! 
¿No  podré  saber  quién  sois? 

RET. 

Si  pudiM« ,  os  lo  dijera  ;• 
Pero  id ,  cuando  haya  lugar, 
A  palacio. 

T^LLO. 

Y  ¿con  qué  señas 
Os  tengo  de  conocer  ? 

RET. 

Si  me  dais  alguna  prenda 
Que  no  os  sirva,  vos  sabréis 
Quién  soy  yo  cuando  os  la  vuelva. 

TELLO. 

Gosa  aqui  que  no  me  sirva , 
No  sé...  mas  ya  se  me  acuerda. 
La  bolsa  nunca  me  sirve. 
Nunca  tengo  nada  en  ella. 
Teisla  aquí. 

RET. 

Pues 4 tan  vacia? 

TELLO. 

Sefior,  poco  se  maneja 
Bl  dinero  entre  escuderos. 
Todo  es  tratar  de  noblezas. 
De  dorar  ejecutorias. 
De  mostrar  armas  diversaSt 
Castillos,  leones,  barras. 
Perros,  gatos  y  culebras; 
Cómo  se  pondrá  una  olla, 

Y  se  hará ,  sin  que  se  vea , 
De  una  cana  una  ropilla  ^ 

Y  que  no  falte  montera 
Para  casa  en  todo  caso ; 
Hacer  de  una  media  vieja 
Chafallos  [>ara  las  otras. 
Cuando  dejan  de  ser  nuevas , 
Yotras  cosas  á  esu  traza. 

RET. 

Pues  los  dueños  i  no  remedian 
Tan  justas  necesidades  ? 

TELLO. 

No,  Señor. 

RET. 

Crueldad  es  ese. 

TELLO. 

Porque  no  remedian  ellos . 
Los  que  los  sirven  remiendan. 

RET. 

Hombre  sois  de  buen  humor. 

TELLO. 

La  brevedad  de  las  cenas 
Nos  deshollina  el  sentido. 

RET. 

De  vuestros  males  me  pesa , 

Y  de  ver  que  está  vacia 
Esta  miserable  prenda. 

TELLO. 

Señor,  en  el  mismo  cielo 
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Las  lunas  cree«o  y  ipengnin; 
El  mar  es  iumenso,  y  tiene 
Humildades  y  soberbias; 
Al  campo  falla  algún  afio 
La  prometida  cosecha , 
Y  alguno  comió  faisanes 
Que  no  alcanza  berengenas. 

AEY. 

Si  TOS  me  veis  algún  dia , 
Comeréis  en  mejof  mesa. 
Echad  por  aquella  calle ; 
Que  yo  tengo  de  ir  por  esta. 

(Yanse.) 


COMEDIAS  E6COGI0A8  DB  LOPE  DE  VEGA  CAHPIO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  en  casa  de  dofia  Ana. 
ESCENA  PRIMEttA. 

DON  JUAN,  DOÑA  ANA»  LEONOR, 
TELLO. 

DON  JÜAR. 

No  suele  ansi  recebirse 
Quien  vuelve  con  tanto  amor. 

DOÑA  A?IA. 

No  merece  otro  favor 
Quien  se  va  sin  despedirse. 

DON  JUAN. 

El  Rey  debe  preferirse 
A  todo  amor. 

]>05rA  ARA. 

El  qi^e  tiene. 
Por  lo  que  ¿  su  bien  conviene , 
Mas  rey  que  amor,  premio  pida 
Ai  Rey. 

DON  JÜAR. 

No  ofende  partida 
De  quien  tan  rendido  viene. 

DOÑA  ARA. 

Eso  es  lo  qoe  no  se  ve: 

Lo  que  se  ve  fué  partiros. 

DOR  JUAN. 

Bien  sabe  amor  mis  suspiros, 
Mis  lágrimas  y  mi  fe. 

OOlU  ANA. 

No  me  desenojaré 

Por  mas  engaños,  don  Jaan. 

DON  JUAN. 

Si  vuestros  enojos  Clan 
Tan  airados  en  perderme. 
Será  fuerza  defenderme ; 
Que  celos  me  ayudarán. 

DOfA  ANA. 

¿Celos  agora? 

DON  JUAN. 

No  es  tarde 
Donde  bay  celos  con  rason. 

DO^  ANA. 

No  bay  razón  sin  ocasión. 

DON  JOAN. 

¿Qué  ocasión  (¡uereisque  aguarde? 
Vuelvo  á  serviros  cobarde , 
Aunque  animoso  partí , 
Porque  bay  un  testigo  aqui 

8ue  una  noche  en  estas  rejas 
s  daba  un  amante  quejas , 
Celoso  también  de  mi. 

DOi^A  ANA. 

Si  os  di  el  papel  y  los  guantes 
Que  don  Ñuño  me  envió, 
¿No  fué  fineza  en  que  yo 
Compelí  con  sus  diamaiatesT 


DON  JUAN. 

Con  engafios  semejantes 
No  se  da  saiisfacion : 
Mirad  si  tengo  razón 
De  quejarme  y  de  perderme. 

DOflÍA  ANA. 

¿Negaréis ,  por  ofenderme.. 
Cosas  que  tan  ciertas  son  ? 

DON  JUAN. 

¿Cuándo  ó  con  quién  me  habéis  dado 
Tales  prendas? 

DOff  A  ANA. 

Yo  os  las  di.  ' 

DON  JUAN. 

¿Vos  misma? 

doíIa  ana. 

Yo  misma. 

DON  JUAN. 

¿A  mi? 

doíIa  ana. 

A  TOS. 

don  JUAN. 

I  Qalén  os  ha  engañado? 

DOXA  ANA. 

¿No  estábades  rebozado 
Debajo  desle  balcón , 

Y  os  dije  :  <  Estas  prendas  son 
De  don  Nu5o;  mas  no  puedo 
Hablaros,  por  justo  miedo 
De  mi  padre »? 

DON  JUAN. 

¡Qué  invención! 

DO^A  ANA. 

Si  no  fuistes ,  finalmente , 
El  hombre  que  las  tomó, 
Calló  quien  se  las  llevó. 

DON  JUAN. 

i  Yo  prendas ,  estando  ausente! 

HOñk  ANA. 

Si  el  amor  con  celos  miente, 
Mentís,  si  tenéis  amor. 

DON  JUAN. 

El  saber  vuestro  valor 
Me  obliga  á  desengañarme; 
Pero  también  á  quejarme 
De  que  fué  notable  error. 
Sin  saber  primero  á  quién , 
¿Las  distes  á  quien  no  hablaba? 

DOÑA  ANA. 

Ver  que  las  rejas  miraba 
Pudo  engañarme  también. 

DON  JUAN. 

Amor  permita  que  estén 
Las  prendas  en  buena  mano. 

DOftA  ANA. 

Que  es  Nufio  tengo  por  llano. 

DON  JOAN. 

Si  fué  Nufio,  dicha  ha  sido; 
Que  prendas  que  os  han  servido, 
No  quieren  dueño  (irano. 
Yo  partí  con  el  secreto 
Que  me  ha  mandado  mi  rey. 

DONA  ANA. 

Es  de  un  noble  justa  ley; 
Bien  lo  ha  mostrado  el  efeto. 

ÜON  JUAN. 

Y  pues  ya  quiere  que  sea 
Público  á  todos  por  mi , 
Sabed  que  á  Sevilla  fui; 
Que  el  Rey  sucesión  desea, 

Y  no  la  puede  tener 
De  la  Condesa. 

DOÑA  ANA. 

Es  verdad; 


Que  no  es  ya  su  latga  edad 
!  Mas  que  para  ser  muje^ 

DON  JUAN. 

Yo  truje  una  hermosa  dama , 

Hija  del  rey  castellano ,  ^ 

Serafin  en  veto  humano,  ^ 

Tamo  mayor  que  su  fama, 

Cuanto  va  de  la  pintura 

A  la  verdad ,  porque  creo 

Que  no  pudiera  el  deseo 

Imaginar  su  hermosura. 

El  Rey  salió  de  Lisboa 

Una  jornada ,  y  la  vio. 

Donde  á  la  fama  culpo 

De  lo  poco  que  la  loa. 

Y  de  suerte  enamorado 
Vuelve,  que  quiere  que  sea 
En  público ,  y  que  lo  vea. 
Si  bien  en  esto  culpado. 
Todo  el  reino,  y  que  la  llame 
Su  reina. 

D05ÍA  ANA. 

Pues  ¿puede  ser. 
Mientras  vive  su  mujer, 
Sin  que  su  nombre  disfimet 

DON  JUAN. 

Al  Pontifico  ha  propuesto 
Las  causas. 

DOÑA  ANA. 

Bastantes  son. 

DON  JUAN. 

Para  tener  sucesión 
Parece  remedio  honesto. 
En  fin,  él  está  casado, 

Y  hoy  la  corte  ha  de  besar 
La  mano  á  la  Reina,  v  dar 
Parabién  de  que  ha  llegado. 
Esto  es  deciros,  en  suma, 

Si  fué  justa  ó  no  mi  ausencia , 

Y  porque  en  tal  competencia 
No  énire  espada  ni  baya  pítima. 
Ñuño,  que  guantes  os  dio, 
Pues  ya  debe  de  esperar 

Las  manos  en  que  han  de  estar, 

aierece  mejor  ^ue  yo 

Lo  que  ellas  mismas  confiesan; 

Que  yo  debo  de  perder 

Por  pariente. 

DOÑA  ANA* 

¿Soy  mujer, 
Don  Juan ,  de  las  que  profesan 
Ese  estilo,  por  ventura? 

DON  JUAN. 

:0h  ausencia !  ¿Dónde  estarif 
Segura V  Basta ,  no  mas. 
Pues  aqui  no  estás  segura. 
No  fué  mala  prevención 
Para  si  yo  lo  sabia; 
I  Maldiga  Dios  mi  porfía , 

Y  necia  satisfacion ! 

Yo  merezco  el  mal  que  tengo; 
Pero  no  será  mayor, 
Pues  que  ya  sabe  mi  amor 
Con  el  engaño  que  vengo. 

Y  creed ,  dulce  homicida , 
Que  no  llevaréis  la  palma ; 
Que  yo  os  echaré  del  alma , 

Aunque  me  cueste  la  vida.         (Vase.) 

DOÑA  ANA. 

iPrimo,  primo! 

TELLO. 

No  bay  remedio. 
Vé  tras  él  antes  que  salga. 

DOÑA  ANA. 

Cuando  este  medio  no  vafga. 

Mi  honor  está  de  por  medio.  •  {Vate.) 


S8GBIIA  n: 

TELLO,  LEONOR. 

TILLO. 

iQué  dice  Tuesamerced 
De  estos  sucesos  de  amor? 

LEONOR. 

O'ie  de  an  tirano  seuor 
.No  se  espera  mas  merced. 

TELLO. 

He  sabido  qne  an  Rodrigo, 
Del  señor  Nudo  criado. 
Ciertos  regalos  la  h^  dado, 

Y  de  algunos  soy  testigo. 
Pues  si  oabemos  de  correr 
Los  amos  y  los  criados 
Parejas  en  los  cuidados, 
Paciencia  babré  menester. 
Abra  la  boca,  y  despida ; 

Que  aqui  estoy  como  uo  conejo. 

LEONOK. 

En  la  saya  le  aconsejo 
Que  no  me  tome  en  su  Tída ; 
Que  ese  hidalgo  de  quien  habla , 
Con  honrado  pensamiento 
Me  quiere  de  casamiento, 
Ui  honor  y  remedio  enlabia. 

TBLLO. 

Mujer  que  entabla  su  honor, 
Qurbrado  le  tiene  ya. 
Paciencia :  bien  dicho  está. 
;  Mal  baya  quien  tiene  amor 
Con  una  mujer  no  mas! 

LEONOR. 

pues  ¿con  cuántas  ha  de  ser? 

TELLO. 

Por  lo  menos  ha  de  haber 
Dos  6  tres. 

LEONOR. 

Gracioso  estás. 

TELLO. 

Quien  tiene  un  coche ,  ¿no  tes 
Que  aunoue  por  ley  que  lo  manda 
Con  sus  dos  caballos  anda , 
Es  fuerza  que  tenga  tres, 
Porque  si  se  manca  alguno 
Pueda  servir  el  que  queda , 
Para  que  no  le  suceda 
Fallarle  en  tieinpo  ninguno? 
Ya  por  mi ,  ya  por  don  Juan , 
Leonor,  el  ejemplo  inCeres : 
Por  lo  menos ,  oos  mujeres 
Tenga  el  discreto  galán. 
Haya  dos,  no  falle  noche. 
Una  morena,  otra  blanca, 
Porque  si  una  se  le  manca , 
No  deje  de  andar  el  coche. 
Yo  sé  de  alguna  mujer 
Que  tiene  cinco  frisones, 
Porque  en  todas  ocasiones 
Ande  el  vestir  y  el  comer ; 

Y  mas  si  tiene ,  ofendida 

De  lo  que  en  el  mundo  pa^ , 
Caballo  barbado  en  casa , 
Manco  por  toda  la  vida. 

LEONOR. 

Tello,  tú  eres  hablador. 
Nunca  avudas  las  mujeres; 
Yo  te  dejo  por  lo  que  eres. 

TELLO. 

En  Gn ,  ¿  me  dejas,  Leonor? 

LEONOR. 

Ni  aun  por  esta  calle  pases. 

TELLO. 

Pues.., 


LA  DISCRETA  VENGANZA. 

LEONOR. 

Véte,Tello. 

TELLO. 

Perdona, 
Que  allá  tengo  una  frisona , 
Por  si  acaso  te  mancases. 
{Yante,) 


Stloa  del  real  alcáxar. 

ESCENA  III. 

EL  REY,  LA  REINA  DOÑA  BEATRIZ, 
DOÍÍA  INÉS,  DON  NÜÍÍO,  DON  RA- 
MIRO .    DON  VASCO,   ACOVPAÑA- 

M1E?IT0. 

RBT. 

Quiero  que  todos  mi  ventura  entiendan, 

Y  que  sepan  que  sois  sefiora  suya. 

DON  VASCO.  [dan 

No  pienso  yo  qne  en  Portugal  se  ofen- 
De  que  este  mairtmonio  se  concluya. 
Queen  otras  partes  con  rigor  pretendan 
Para  que  á  la  Condesa  restituya 
Vueslra  alteza,  noes  mncho;mas  no  creo 
Que  viva  en  vuestros  reinos  tal  deseo. 

REINA. 

Y  yo.  Señor,  ¿en  qué  seréculpada , 

Si  mi  padre,  que  el  mundo  llama  el  Sa- 
Me  ha  casado  con  vos  7  [  bio, 

RET. 

Beatriz  amada, 
No  hagáis  á  vuestros  ojos  ese  agravio. 
Bien  seque  ni  á  mi  cetro  ni  á  mi  espada, 
Volver  los  ojos  ó  mover  el  labio. 
En  lodo  el  reinólos  que  mas  se  atrcTeo, 
Perderán  el  respeto  que  me  detoen. 
El  Pontifico  sabie  mi  suceso, 

Y  sabe  mi  razón ,  porque  es  tan  justa, 
Que  era  dejar  á  Portugal  opreso 

De  ajenas  armas  y  de  guerra  injusta. 
Si  instare  la  Conaesa  en  tanto  exceso » 

Y  no  verse  en  el  reino  ía  disgusta , 
Por  un  particular  gusto  no  es  justo 
Que  venga  Portugal  á  imperio  injusto. 
Cincuenta  veces  ha  corrido  el  cielo 

El  claro  sol ,  Beatriz ,  desde  aquel  dia 
Que  la  Condesa  vi6  su  luz ,  y  el  sudo 
De  su  patria- el  suceso  que  tenia. 
Yo  me  casé  cuando  ni  solo  un  pelo 
Embozo  de  mis  labios  ofendía , 

Y  ella  ya  tan  mujer,  que  he  parecido 

A  su  lado  mas  hijo  que  marido.       [ra 
Juzgue  quien  sabe  y  sin  pasión  nos  mi- 
Sí  es  bien  que  loque  pido  se  me  niegue. 
Si  noes  nuevo  mi  pleito,¿á quién  admira? 
Pero¿qué  habrá  que  el  interés  no'ciegue? 
Si  la  Condesa  por  reinar  suspira , 
¿Qué  le  debe  mi  amor  para  que  llegue 
A  destruir  mi  reino,  porque  venga 
Donde  ella  gusto  y  )o  desdichas  tenga? 
Sí  me  quisiera  á  mi  por  mi,  yo  creo 
Que  de  su  mismo  gusto  se  apartara , 

Y  que  de  mi  persona  hiciera  empleo 
Donde  tuviera  yo  quien  me  heredara. 
Quien  amando  no  tiene  igual  deseo. 
Solo  en  su  gusto  y  interés  repara ; 
No  tiene  amor,  y  la  razón  lo  inflere, 
Quien  mas  se  quiere  á  si  que  á  lo  que 

REINA.  [quiere. 

Yo  no  estaréjamás  arrepentida 
De  haber  al  Rey,  mi  padre,  obedeoido; 
Que  ser  dé  vos ;  como  lo  soy,  querida 
Satisfacion  de  mayoir  daño  lia  sido. 
No  sentiré  perder  honor  ni  vida , 
No  perdiéndoos  á  vos;  asi  me  olvido 
De  cuanto  vos  no  sois,  porque  en  vos  veo 
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Retratado  en  espe/o  mi  deseo 
Ponedme  donde  mas  vengarse  pueda 
La  que  fuere  de  mí  mas  homicida, 
O  donde  apenas  paso  le  conceda 
Prisión  al  sol  en  que  acabar  ta  vida. 
Guzniana  sangre  aqueste  pecho  lu'reda 
Pop  madre,  sangre  llnsire  y  conocida 
En  toda  Europa,  porque  el  Rey  mi  padre 
Mas  que  por  el,  me  obliga  por  tal  madre; 
Que  no  me  faltará  el  valor  debido 
Para  mayor  mudanza  la  fortuna., 

REY. 

Quien  no  tuviera  amor  agradecido 
A  lanío  amor,  no  mereciera  algnna. 
No  cubrirá  jamás  tiempo  ni  olvido , 
Ni  la  envidia,  á  mis  glorias  importuna, 
Tan  justa  obligación;  hoy  vuestra  frente 
Hará  en  laurel  á  vuestro  sol  oriente. 
Besará  Portugal  la  estampa  hermosa 
De  vuestro  pie,  y  el  qne  contrario  fuere 
Probará  de  mi  espada  rigurosa 
Los  filos,  con  que  amor  lainvidia  hiere. 

REINA. 

Yo  con  ser  vuestra  morhré  dichosa. 

REY. 

Seguro  está  mi  amor  de  lo  qne  osquiere. 

DON  ÑUÑO.  (Ap.  á  don  Ramiro.) 
La  dama  castellana  eis  brava  dama. 

non  RAHIRO. 

¿Cómo  se  llama? 

nON  NONO. 

Doña  Inés  se  llama. 

REY. 

¿Queréis  alguna  cosa ,  Vasco  amigo? 

DON  VASCO. 

Aqui  te  aguarda  por  negocios  varios 
Diversa  gente  para  hablar  contigo. 

REY. 

Aca490  á  don  Juan. 

DON  VASCO. 

¿Qué  üoD  Juan? 

REY* 

{Bueno! 
En  mi  no  hay  mas  don  Juan  que  el  de  Me- 
Estoyaera  razón  que  lo  supieses,  [oéses. 

(Vanse  el  Rey^  la  Reina ,  doña  Inés 
y  el  acompañamiento.) 

ESCGIVA  IV. 

DON  ÑUÑO,  DON  RAMIRO, 
DON  VASCO. 

DON  VASCO. 

¿Qué  os  parece  de  aquesto? 

DON  ÑOÑO. 

Qae  quisiera 
Antes  la  muerte  que  escuchar  tal  cosa. 

DON  RAMIRO. 

Desto  ya  estaba  yo  desengañado. 

DON  VASCO. 

Notable  es  el  amor  que  le  ha  cobrado 
Después  qua  vio  á  la  Reina. 

DOlf  RAxmo. 

Obligaciones 

Estrellas  suelen  ser  de  voluntades. 

DON  VASCO. 

Quien  mas  contradecía  el  casamiento 
¡Fué  el  qué  mas  ayudó  su  pensamiento' 

DON  RAMIRO. 

En  los  principios  son  todas  las  cosas 
Mas  fáciles  de  verse  remediadas ; 
Que  si  las  voluntades  cobran  ftiofzi, 
Después  es  imposible  dividillas. 

DON  VASCO. 

Por  mi,  yo  os  juro  de  poner  remedio; 
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DOA  mj5ío.  [ra. 

Paes  yo  le  haré  un  pesar  en  lo  que  ado- 

DOIf  RAHIRO. 


T  yo  86  le  prometo  desde  agora. 
ESCENA  ▼. 


E8GE1VA  VL 

EL  RET.--DON  JUAN. 


¿Estás  solo? 


KET. 
DON  JUAN. 

No»  Señor; 


D0NJÜAN,UNSOLDAD0.OTR0SPBE..rt„^.   ,    ./0'°?"<>'f;  ,  ^ 
.r.»^.».*..      n..i^  Q^^  '*  envidia  esta  conmigo. 

TENDIENTES. — DICHOS.  " 


DN  SOLDADO. 

Vuesenoria  se  duela 

De  aqueste  pobre  soldado. 

DON.  JUAN. 

To  tendré ,  amigo,  cuidado. 

UNA   MUJEB. 

Para  tu  piedad  apela. 
Señor,  mi  preso  marido. 

DON  JUAN. 

Vos  veréis  mi  voluntad. 

UN  VIEJO. 

Por  mis  servicios  y  edad , 
Aunque  es  tarde ,  premio  os  pido. 

DON  JUAN. 

De  mi  parte  estad  seguro. 

DON  VASCO.  {Ap.  á  don  Ramiro  y  don 

NuAo.) 
¡NoUble  ejemplo ! 

DON  RAMmO. 

Quien  medra 
Al  lado  del  Rey  es  hiedra 
Asida  á  valiente  muro. 

DON  NUjSo. 

To  no  le  puedo  negar 
Los  méritos  ni  el  servir ; 
Pero  no  puedo  sufrir 
Verle  en  tan  alio  lugar. 

(Yanse  los  pretendientei.) 

DON  JUAN.  (Ap.) 

Estos  me  esiAn  murmurando 

De  verme  medrar  sirviendo, 

Y  lio  ven  que  los  entiendo 

\  que  estoy  disimulando. 

Como  las  mudas  íiguras 

De  os  lapices  coleados 

Debieran  ser  los  criados; 

Que  asistentes  y  seguras 

Ni  pueden  liab!ar  ni  ver; 

Mas,  como  sin  envidiosos 

No  puede  haber  venturosos, 

O  sufrir  ó  no  lo  ser. 

Si  cualquiera  deslos  fuera 

Quien  tuviera  mi  lugar, 

¿Dej.ñrame  murmurar 

Del  favor  que  el  Rey  le  hiciera? 

jOh  vil  costumbre,  nacida 

Con  el  muiHlo.  pues  no  bay  quien 

Pueda  volar  con  el  bien 

Sin  llevarla  envidia  asida! 

Pero  aunque  pesar  me  des 

Sin  dejarme  levantar. 

Contenió  pienso  volar. 

De  que  te  llevo  en  los  piel. 

DON  AAMIBO. 

El  Rey  vie&e. 

DON  NOffo. 

Ya  no  espero 
El  verle  favorecer. 

...  ,  ,         W>N  BAMIBO. 

Ni  yo  oírle. 

DON  VASCO. 

Ni  yo  ser 
Pa|>a  meotbr  lisonjero. 

{Yante  h$  trei,) 


RET. 

Siendo  el  tener  un  aknigo 
Para  un  hombre  el  mayor  bien, 
Quieren  muchos  ignorantes 
Que  carezca  deste  bien 
Un  rey. 

DON  JUAN. 

No  pienso  que  hay  quien 
Piense  engaños  semejantes , 
Pues  no  hay  bien  que  pueda  ser 
Bien ,  si  no  es  comunicado. 
Con  tener  amor  templado 
Se  puede  amar  sin  temer. 

BEY. 

Pues  ¿  tengo  yo  de  templar 
Mi  amor  con  la  iovidia? 

DON  JUAN. 

Puedes 
Templarte  en  hacer  mercedes , 
Para  no  le  dar  pesar. 

BET. 

Don  Juan,  ó  te  pesa  i  tf 

De  ser  mi  amigo,  ó  no  quieres 

Qae  sea  quien  soy. 

DON  JUAN. 

Ser  quien  eres 
Es  fberza ,  y  desdicha  en  mf 
Hacerme  tanto  favor. 

REY. 

Hablemos  en  otra  cosa. 

DON  JUAN. 

Perdona ;  que  esta  invidlosa 
Gente  me  aflige.  Señor. 

Bet. 
;Cómo  te  sabré  pintar 
La  gran  hermosura  y  brío 
De  mi  Beatriz?  Desconfío, 
Tanto  bien  no  he  de  gozar. 

DON  JOAN. 

ParAbfen  te  quiero  dar  * 
De  lan  grande  acertamiento; 
Que  en  ca^ar  con  igualdad 
No  está  la  felicidad 
De  un  dichoso  casamiento. 

BET. 

Bien  dices ,  porque  consiste 
En  ser  la  propia  mujer 
Digna  de  amarla. 

DON  JUAN. 

Sin  ver 
Tu  dicha ,  dichoso  fuiste. 

RET. 

En  mi  vida  tuve  amor 

Como  el  que  tengo  á  mi  esposa. 


DON  JOAN. 

La  hermosura  es  poderosa. 

RCT. 

Es  el  tirano  mayor ; 

Pero  mas  hay  que  hermosura 

En  mi  Beatriz  contra  mi. 

DON  JUAN. 

Contento  estás. 

BET. 

No  entendí 
Tener  tan  alta  ventura. 
Ni  el  reino  ni  las  Vitorias 
De  los  vencidos  Algarbes, 
Ni  el  ver  los  fieros  alarbes 
Presos  lamentar  mis  glorias, 
Ni  cuanto  tesoro  viene 
Del  indio,  estimo  en  un  pié 
De  mi  Beatriz,  y  yo  sé 
Que  esto  á  mí  reino  conviene. 

E8GE1IA  Vn. 

DON  ÑUÑO. —  Dichos. 

DON  ÑUÑO.  (Ap.) 

Solos  están. 

BET. 

¿Quién  entró? 

DON  NU5Í0. 

Yo  quiero  hablar  á  tu  altesa. 

BET 

Di ,  Ñuño. 

DON  JUAN.  (Ap,) 

Quiero  apartarme. 

DON  Nu5ío.  {Al  Rey,) 

Vengo  á  pedirte  lioenda  . 
Para  casarme. 

BET. 

I  Con  quién? 

DONNU^O. 

La  igualdad.  Señor,  es  cierta. 
Con  doña  Ana  de  Menéses. 

BET. 

Pues  ¿sabes  tú  que  quiere  ella? 

D02«  Nuíio. 
He  hablado  á  su  padre ,  v  dice 
Que ,  como  tú  me  concedas 
Ksta  licencia  que  pido. 
Lo  tendrá  por  dicha. 

BEY. 

Espera. 

DON  JUAN.  (^.)* 

AlgOle  dicede  mi. 

RET.  ' 

Habla  á  don  Juan. 

DON  NU5Í0. 

No  son  estas 
Las  cosas  que  se  remiten 
(Perdóneme  vuestra  alteza) 
A  caballeros  que  sirven. 
Aunque  mayor  lugar  tengan , 

42:«^Vi  v^»«,Aa    c^ft«. 


Sino  al  Estado,  Señor. 

BET. 

Pues  don  Juan ,  en  paz  ó  en  guerra , 
Ks  mi  consejo  dé  Estado. 
Él  dirá  lo  oue convenga ; 

« i?<f.  •«*.«  «.  — ^.  -;      -.1      .. j     U"®  quierobien  á  don  Juan , 
;  Esle  verso  es  necesario  para  el  sentido    ¿¡«n  lo  sabéis  de  PxnpHpnris 
del  diálogo;  pero  se  halla  entre  dos  redon- 1  „  ^"  •  o  sanéis  ae  experiencia. 
dillas  completas,  rimando  con  el  oltlmo  de  !  ^^  P"®°°  hacer  mas  por  vos 
la  primera,  como  se  hsce  en  la  primera  mi- '  Que  hacer  que  don  Juan  lo  sepa , 
tad  de  una  décima.  En  otra  edición  anUgna  ;  Si  es  mi  consejo  de  Kstado.       (  Yate.) 
se  omite  el  verso  ' 

Tanto  bien  no  he  de  gozar, 
ea  enyo  caso  el  sentido  es  este  : 

Cómo  te  podré  pintar 
La  gran  hermosa ra  y  brío 

De  mí  Beatrii,  desconfió.  -'^•^ ..»..». 

Qolere  decir:  Detamfio  eómotepoiréplíí'    (-^P-  ¿R>7  felicidad  como  esta?) 
ür  U  hermosura  de  Beatriz,  Oídme ,  don  Juan ,  no  OS  vais. 


vm. 

DON  JUAN ,  DON  NüSO. 

DON  NU^O. 


BON  JDAH. 

¿En  qaé  os  sirvo ,  Maño  f 

IIOII  NUSÍO» 

Llega 
Vuestro  favor  á  que  el  Rey 
Quiere  qae  aflora  os  dé  cuenta 
De  mi  casamiento. 

DOH  JUAN. 

lAmi! 
Debe  de  ser  porqae  pueda 
Daros,  como  amigo  vuestro, 
Cl  parabién. 

DON  Ilü5rO. 

I  Quién  supiera 
Donrar  con  mas  discreción? 

DON  JOA!f . 

¿Quién  es ,  Ñuño,  vuestra  prenda? 

non  ifufifo. 
Es  doña  Ana  de  Henéses. 
Mirad  si  me  dais  licencia , 
I  ues  su  alteza  asi  lo  manda. 

nON  JDAH. 

Remitiros  quiero  &  ella , 
Como  él  os  remite  i  mi ; 
Que,  como  ella ,  Ñuño,  os  quiera , 
¿Quién  os  lo  puede  estorbar? 

DOIf  ÑUÑO. 

Que  ella  quiere  es  cosa  cierta. 

DON  JCAN. 

Si  ella  quiere,  yo  también; 
Mas  no  primero  que  vea 
Una  cédula  firmada 
De  su  nombre  y  de  su  letra. 

DON  NU5Í0. 

¿Daisme  esa  palabra? 

DON  IDAN. 

Sí. 

DON  NV5l0. 

Pues,  don  Juan,  yo  voy  por  ella. 

DON  JUAN. 

Y  yo  OS  aguardo,  don  Ñuño. 
(  Vase  don  Nttño.) 

ESCENA  IX. 

DON  JUAN. 

Macbo  debo  á  mi  padencia. 

síQ  duda  es  verdad.  ¡  Ay  prima, 

L»  mas  fácil  de  las  cuerdas! 

¡t,Hié  de  veces  que  me  faltas ! 

Qué  de  veces  que  disuenas 

El  instrumento  del  alma! 

Si  de  aquesta  vez  te  quiebras , 

N<»  sonará  mas  tu  amor. 

Loco  estoy,  hacer  quisiera 

Mil  desatinos  indignos 

De  quien  soy.  ¿Quién  hay  que  tenga 

Lnz  sin  noche,  amor  sin  celos » 

Bi<*n  sin  mal ,  gloria  sin  pena? 

¿Qué  sirve  que  el  Rey  me  estime, 

I  mis  servicios  merezcan 

En  Francia  y  en  Portugal 

Su  amor  con  tanta  fineza , 

Si  no  tengo  el  bien  que  adoro? 

E8GEIVA  Z. 

EL  RE  Y.— DONJUÁN. 

BIY. 

¿Fuese  Nufio? 

DON  JUAN. 

Aqui  me  deja 
Lleno  de  celos  y  agravios. 

NEV. 

Con  temor  de  que  lo  fueran^ 
A  los  celos  remití 
Su  amor. 


LA  DISCRETA  VENGANZA. 

DON  JUAN. 

Ya  le  di  licencia. 

BEY. 

¿Por  qué? 

DON  JUAN. 

Porque  yo  no  quiero, 
^efior,  voluntad  por  fuerza. 

REY. 

Pues  ¿quiere  doña  Ana  á  Ñuño? 

DON  JUAN. 

Yo  dye  que  me  trujera 
Firmada  su  voluntad. 

REY. 

Bien  hiciste ;  mas  no  creas 
Que  la  traiga. 

DON  JUAN. 

Si  traerá. 

REY. 

Yo  salgo  fiador  por  ella. 
Vete  á  escribir  una  carta 
Tun  sustancial  y  discreta 
Como  taya ,  en  que  yo  pida 
Que  no  impida  la  Condesa 
Mi  casamiento,  pues  creo 
Que  el  Pontifico  conceda 
Lo  que  es  tan  justo,  al  instante 
Que  ella  misma  lo  consienta. 

Y  escribe  á  su  santo  tio, 
El  rey  Luis ,  porque  venga 
En  el  bien  de  Portugal , 
Pues  mas  obligado  queda 

A  un  reino  que  á  su  sobrina. 

DON  JUAN. 

Voy  á  escribirle.  ( Vase. 

ESCENA  XI. 

TELLO.-ELREY. 

TELLO.  {Ap.)  ^ 

Quien  entra 
Con  tan  gran  atrevimiento, 
¿Qué  espera  que  le  suceda? 

REY. 

¿Quién  es? 

TELLO 

Un  hombre  turbado, 
Que  há  días  que  hallar  desea 
(In  caballero  que  busca, 
Para  cobrar  cierta  deuda. 

REY. 

¿Quieres  Justicia  ? 

TELLO. 

Señor, 
Misericordia  quisiera. 

REY. 

Ap.  Pienso  que  conozco  este  hombre 
o  te  turbes,  llega,  llega. 
¿Quién  eres? 

TELLO. 

Nunca  he  mirado 
A  vuestra  alteza  tan  cerca. 
Soy  criado  de  don  Juan 
DeMenéses,  fué  una  dueña 
De  su  madre  madre  mía , 
Húbome  su  padre  en  ella... 
Digo,  crióme  su  padre. 

Y  porque  para  las  letras 
Me  faltaba  nabilidad 

Y  me  sobraba  pereza , 

Ya  que  barbaba  don  Juan , 
Fuimos  los  dos  á  la  guerra 
Contigo. 

REY. 

Nunca  te  be  visto. 

TILLO. 

En  Francia  verme  pudieras , 
Siendo  conde  de  Borgoña ; 
Que  los  hombres  con  pobreza 
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Siempre  tienen  mejor  vista ; 
Porque  ya ,  después  que  reinas, 
Como  nunca  el  cuerpo  doblas. 
Es  fuerza  que  menos  veas. 

REY. 

No  eres  necio. 

TELLO. 

Estoy  turbado. 

REY. 

¿Tu  nombre? 

TELLO. 

Tello. 

I  REY. 

'  ¿Tu  tierra? 

TILLO. 

Tomar. 

REY. 

Se^un  eso,  ¿bien 
Tomaras  si  algo  te  dieran? 

TELLO. 

Mi  padre  en  la  sepultura 
tfandó  que  una  mano  fuera 
T^e  d^asen ,  por  si  acaso 
!.o  daban  algo. 

REY. 

Bien  suena 
¡'Jsto  de  tomar. 

TELLO. 

pregunto : 
:'ues  pasó  por  vuestra  alteza 
Istodetomarydar, 
'ues  lomó  de  la  Condt*sa 
'iendo  pobre ,  y  siendo  rey 
Da  tanto,  ¿de  cuál  se  huelga 
Mas?  ¿De  tomar  ó  de  dar? 

REY. 

De  dar,  cosa  cierta  es  esa , 
Porque  el  que  da  queda  ilustre, 

V  el  qne  toma  siempre  queda 
Obligado  y  inferior, 

tjue  es  sujeción  y  vergüenza. 

TELLO. 

En  fin,  ¿es  gran  gusto  dar? 

REY. 

Notable. 

TELLO. 

Mucbo  quisiera 
Que  si  el  dar  es  tanto  gusto, 
Le  tuviera  vuestra  alteu. 

REY. 

Toma. 

TELLO. 

¿Qué  es  esto? 

REY. 

Una  bolsa. 

TELLO. 

Mi  bolsa,  Señor,  es  esUi; 
Mas  vuelvésmeJa  preñada, 

Y  yo  te  la  di  doncella. 

REY. 

Utas  há  que  te  he  mirado. 
Valientemente  peleas. 

TELLO. 

Si  fué  á  tu  lado.  Señor, 
¿Qué  te  espantas  que  lo  fuera? 
¿Hay  principe  seniojanleí 
Beso...  Mas  antes  del  beso, 
,  Toco.  Bien  suena.  Conlieso 
Que  solo  fueras  bastante 
Para  vencer  mi  fortuna. 

(Yase  el  Rey.) 

ESCENA  XII. 

TELLO. 

Has  no  me  quiero  alegrar, 
Porque  bien  puede  sonar. 


8U 

T  ser  pUu  en  parte  algooa. 
Faera  en  esto  paga  ingrata 

Y  contra  la  hidalga  ley , 
Porque  en  la  inano  de  un  rcf 
Cupiera  poco,  á  ser  plata. 
Abro  un  poqalto,  y  acecho.-— 
Oro  es  todo.  Bailo  y  salto. 

¡ Ay,  bolsa !  En  poder  tan  alto 
¡  Brava  barriga  naheis  hécbo!— 
Qnedo;  que  hay  dentro  un  papel. 
Dice  el  sobrescrito...  ¡  Ay  cielos! 
Oue  el  alma  me  da  recelos 
Cue  viene  algún  daño  en  éU 
Pero  si  escudos  me  dan, 
Mi  tenor  injusto  fué. 
(Lee,)  «Cédula  de  alcalde  de 
>Mi  castillo  de  Sao  Jean 
>Con  mil  escudos  de  renta.» 
Abro...  El  nombre  en  blanco  viene; 
Que  el  renglón  espacio  tiene. 
^Ea,  Tello,  luego  asienta 
Tu  nombre  aqui  con  un  don 

Y  tres  ó  cuatro  apellidos. 
Los  reyes ,  y  bien  servidos , 
¿Qué  hay  que  decir?  reyes  800. 
¿Oué  dirá  agora  Leonor? 

¡Vive  Dios,  que  he  de  vengarme! 

Que  en  efeto  vengo  á  hallarme 

Con  dinero  y  sin  amor. 

Amen  los  tontos ,  los  rudos; 

Libertad  pienso  vender; 

Que  no  hay  tan  Unda  mujer 

Como  una  bolsa  de  escudos,     (Vaie.) 


Sala  en  casa  de  dofia  Ana. 
ESCENA  Xin. 

doSaana,  don  nüSo,  rodrigo. 

DOS  N05í0. 

Manda  don  Juan  el  reino^comoosdigo, 
Y  yo  tengo  negocios  de  importancia. 
Só  lo  que  os  quiere ,  de  que  soy  testigo 
Desde  que  á  Portugal  vino  de  Francia. 
No  sé  si  tan  corriente  esiá  conmigo ; 
Que  entre  amistad  y  celos  hay  distancia 
Mayor  que  el  mundo,  y  por  saberlo,  quie- 
Vaíeniic  agora  del  favor  queespero.  [ro 
Escribiide  un  papel  que  solo  oiga 
Que  de  lo  que  os  suplico  tendréis  gusto; 
Debida  deuda  á  la  mortal  fatiga 
De  amor,  que  mereció  premio  tan  justo. 
Por  los  años,  St'fiora,  que  os  obliga[to. 
Que  el  hacerme  esle  bien  no  os  dé  disgus- 
Dadme  aqueste  papel,  puessolo  intento 
Satisfacer  mi  justo  pensamiento. 
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DONA  AITA. 

;;Quereis,  don  Nufio,  que  en  servicio 
Haga  otra  cosa  yo? 

DON  NUSÍO. 

Ninguna  pido. 

D05ÍA  ANA. 

Voy  ¿  escribir. 

DON  mj5fo. 

El  alma  toda  os  muestro, 
Al  fa\or  que  recibo  agradecido. 
{Vase  doña  Ana.) 

ESCENA  XIV. 
DON  ÑUÑO,  RODRIGO. 

DON  NDÑO. 

Bien  se  dispone  del  engaño  nuestro 
La  ejecución. 

RODRIGO. 

Bien  queda  referido ; 


Has  si  el  papel  de  loque  has  dicho  exce- 

[de, 
Temer  es  Justo  que  entendido  quede. 

DON  ÑUÑO. 

Escribiendo  conmigo  no  es  posible 
Que  excedan  sus  palabras  á  las  mias. 

RODRIGO. 

Mas  se  atreve  el  amor  á  lo  imposible. 
Testigos  son  tus  bárbaras  porfías. 

DON  NDÑO. 

Bien  6é  que  está  noUdo  de  imposible ; 
Pero  en  esta  ocasión  mal  desconfias  ; 
Que  amor,cuandoperderel  bien  espera, 
De  las  cosas  mas  fáciles  se  altera. 

( Yanse,) 


Sala  en  palacio. 
ESCENA  ZV. 
EL  REY,  LA  REINA. 

REY. 

Esto  me  ha  notiflcado. 

REINA. 

Pues  ¡i  un  rey!... 

RBV. 

Cristiano  soy, 
Al  Papa  obediencia  doy, 
Ansi  be  nacido  obligado. 
La  Condesa  se  ha  quejado 
A  su  santidad ;  no  sé 
Remedio. 

REINA. 

Yo  os  lo  daré. 

RET 

¿Cómo,  Señora? 

REINA. 

Matarme, 
Si  fué  delito  casarme 
El  Rey  con  tan  buen^fe. 

REY. 

'Mataros,  luz  de  mis  ojos, 
Mi  solo  y  único  bien! 


Antes  mil  muertes  me  den 
Que  pueda  daros  enojos. 
Todos  han  de  ser  despojos 
De  esos  pies. 

REINA. 

Tan  desdichada 
Mujer,  ónacióengaüada 
Que  es  rey  su  padre ,  ó  lo  ha  sido 
Más  en  haberos  querido 
Para  ser  de  vos  dejada. 
¿Sabia  yo  ^or  ventura 
.,w  w.w.w   &"®  ^^^  divorcio  no  estaba 
r  vuesu^o   ^^°  ^^  fuerza  que  bastaba 
Para  casarme  segura? 
Si  la  Condesa  procura 
Que  no  tenga  Portugal 
Rey  de  la  sangre  real 
De  aquel  Enrique  Primero, 
No  se  vengue  en  mi ,  que  os  quiero. 
Sino  en  vos,  sí  os  quiere  mal. 
:  Desdicha  de  un  rey  extraña 

Y  de  un  reino !  que  él  no  puede 
Hacer  que  con  reyes  quede 
De  su  ascendencia  en  España; 

Y  el  reino,  á  quien  tanta  nazaSa 
Hizo  ¡lustre,  á  estado  viene 
Que  su  perdición  previene. 
Porque  un  celoso  mterés 
Quiere  un  laurel  portugués; 
Que  no  por  amor  que  os  tiene. 
Pero  hacedme  tanto  bien , 
Alfonso,  por  lo  que  os  quiero 
(Que  en  un  sois  mi  amor  primero, 


Y  el  último  sois  también ), 
Que  porque  enojo  no  os  den, 
Me  enviéis  luego  á  Sevilla. 

Y  si  aquesto  os  maravilla , 
Matad  me ;  que  es  menos  mal 
Quedar  muerta  en  Portugal, 
Que  volver  viva  á  Castilla. 

RET. 

Primero,  Beatriz  hermosa ; 
Arderá  en  el  fuego  el  hielo, 
El  sol  detendrá  en  el  cielo 
Su  carrera  luminosa. 
Dará  la  mar  espaciosa 
Cuevas  de  arena  á  las  fieras, 

Y  por  las  verdes  riberas 
Los  peces  entre  las  ramas , 

Que  el  primero  amor  que  llamas 
Te  olvide ,  aunque  no  le  quieras. 

Y  primero  la  nwntira 
Durará  mucho  encubierta, 
Aloro  faltará  puerta 

Y  armas  breves  á  la  ira. 
La  envidia ,  que  triste  mira 
Los  sabios  y  los  señores. 
Tendrá  gusto  en  sus  favores. 
Que  yo  le  mate ,  mi  bien , 
Aunque  mil  muertes  me  dea 
Tus  ojos  y  tus  amores. 

Y  primero  á  la  verdad 
No  dará  el  cielo  favor. 
Será  prudente  el  amor 

Y  pobreta  necedad. 
Alegre  la  enfermedad. 
Discreta  la  maravilla. 
El  Tajo  irá  por  Sevilla, 
El  Béiis  por  Portugal , 
Que ,  vivo  mi  amor  leal , 
Vuelvas,  Beatriz,  á Castilla. 

REINA. 

¿Qué  pensáis  hacer  de  mi? 

BET. 

Poneros,  Seiíora ,  en  parte 
Que  os  vea ,  sin  que  rae  aparte 
De  la  ley  en  que  naci. 

REINA. 

Dichosa  sin  dicha  fui , 
Si  os  tengo  para  perderos. 

REY. 

Yo  pienso  en  descanso  veros , 

Y  cuando  no  pueda  ser. 
No  hay  eo  la  muerte  poder 
Para  dejar  de  quereros. 

( Vase  ¡a  Reina,) 

ESCENA  XVI. 

EL  REY. 

Antea  que  fuera  rey,  antes  que  fuera 
Señor  de  Portugal ,  en  pobre  estado 
Vi  vi  contento,  alegre  y  apartado 
De  ser  planeta  de  una  corta  esfera. 

Entonces  en  la  caza ,  en  la  ribera. 
En  el  soto,  en  el  monte,  selva  ó  praclo. 
Pasaba  libre,  siu  tener  cuidado. 
De  mi  vida  la  verde  primavera. 

Agora ,  que  la  púrpura ,  el  decoro 
Real  me  pone  en  tantos  descontentos. 
Que  un  Midas  vengo  á  ser  de  mi  tesoro, 

Conozco,  y  con  notables  seotiinien- 

[tos. 
Que  no  está  el  bien  en  la  corona  de  oro. 
Sino  en  tener  en  paz  los  pensamientos. 

BKENA  XVn. 

DON  JUAN. -EL  REY, 

DON  JUAN. 

Vengo  con  tanta  tristeza, 


Cae  si  padiera ,  SeKot , 
Me  excasan  M  dolor 
De  fer  boj  á  Tuesln  altexa. 
Tres  correos  despaché , 

Y  si  padiera  deseos. 
Corrieran  dos  mil  correos 
Adonde  el  primero  fué. 
lEs  posible  que  ha  tenido 
La  Condesa,  mí  sonora , 
Tan  grande  rigor  agora? 

BBT. 

Pacieocia  á  los  cielos  pido. 

0011  JOA^. 

iQue  00  le  podo  mover 
£1  bien  de  un  reino! 

BBT.' 

\kj,  donjuán! 
Los  celos  i  qué  no  podran? 
Qae  celos  deben  de  ser. 
Si  ya  no  faé  que  el  reinar 
La  pOM  en  tal  interés. 

DON  JOAN. 

SI  amor  la  disculpa  es , 
No  ba3[  quien  la  pueda  culpar; 
Pero  si  el  reino,  es  rigor 
Indigno  de  su  grandeza. 

BBT. 

Muero,  don  Juaa ,  de  tristeza. 
Muero  de  pena  y  de  amor. 
Si  vieras  ¿  mi  Beatriz, 
Tales  sus  ojos  están. 
Dijeras  por  mi ,  don  Juan : 
«No  bay  hombre  mas  infeliz. • 
Traspasóme  el  corazón , 
l'n  mar  sus  estrellas  hechas; 
Que  hay  ligrimas  como  flechas, 
Que  rayos  del  alma  son. 
Porque  i  mi ,  que  las  bebitf 

Y  su  hermosura  adoraba. 
Tantos  venenos  me  daba 
Cuantas  lágrimas  vertía. 
Mientras  esto  dura,  quiero 
Que  esté  aparte ,  con  temor 
Del  Intentado  rigor. 

Bien  sabe  amor  que  me  muero ; 
Que  ruegos,  promesas,  oro 
Quizá  podrán  obügar 
A  que  me  dejen  casar. 

DO!f  JUATI. 

¿Qué  pierde  de  su  decoro 

Mi  señora  la  Condesa , 

Si  en  tanta  edad  vive  agora? 

BET. 

No  la  llames  mi  señora; 
Que  aun  de  escucharlo  me  pesa. 
Voy,  don  Juan ,  á  consolar 
A  mi  esposa. ; Extraña  pena! 
¿Que  la  tenga  como  ajena. 
Cuando  la  puedo  gozar? 

DON  JüAll. 

Espero  destoe  enojos 

Muy  presto  en  descanso  verte. 

REY. 

¡Ay,  Beatriz!  si  he  de  perderte , 

i  Nunca  te  Tieran  mis  ojos !        ( Vase. 

ESCENA  XVllI. 

DON  NUf^O.-*  DON  JUAN. 

DON  N1IÑ0. 

Dé^^abá  que  su  alteza 
Se  partiese  para  hablarte; 
Que  quiero  el  papel  mostrarte. 

DOK  JUAN. 

{Ap.  Para  mi  mucha  tristeza 
Viene  este  necio  pintado.) 
iQué  dices? 


) 


LA  HSniTA  VENGANZA. 

UHiirailQ. 
Que  este  papel 
Te  dirá  que  viene  en  él 
Mi  casamiento  firmado. 

DON  JUAN. 

¿Mi  prima ,  Ñuño,  firmó 
Que  se  ha  de  casar  contigo? 
DO.X  ndRo. 

Mira  si  vecd^ul  te  digo. 

DON  JUAN. 

La  letra  conozco  yo. 

(Lee.)  c  Si  alguna  lolunlad  debo  á 
•vuestra  se&oria,  fuera  del  deudo  de 
•nuestra  sangre,  le  suplico  se^  servi- 
»do  de  concluir  con  su  alteza  este  ne- 
•gocio  do  don  Ñuño  de  Tabora ,  sin 
•acordarse  de  las  cosas  pasadas;  que 
•pues  yo  soy  la  intercesora,  claro  está 
•que  lo  deseo ,  y  que  vuestra  señoria 
» lo  ha  d<*  tener  por  bien ,  pues  es  el  re- 
•medío  de  todos.» 

DON  NOffO. 

¿Raymasque-hacer? 

DON  JUAN. 

Nono  amigo... 
Todo  pienso  que  está  hecho. 

DON  NOÍlo. 

En  fin,  ¿estás  satisfecho? 

DON  JUAN. 

De  tal  manera ,  que  dleo... 
Que  es  mi  prima  muy  dichosa  .* 

Y  te  doy  el  parabién... 

(Ap.  Para  que  á  mi  me  le  dea 
De  burla  tan  afrentosa.) 

DON  NU5Í0. 

Luego  ¿bien  puedo  casarme? 

DON  JUAN. 

Casados  estáis  por  mi. 

DON  NUffO. 

Gairdete  el  cielo. 

DON  JUAN. 

Yáti 
Te  guarde... ^Ap.  Para  matarme.) 
(Yme  don  Ñuño.) 

ESCENA  XnC. 
DON  JUAN. 

El  humo  que  formó  cuerpo  fingido, 
Quecuando  está  mas  denso  para  en  na- 
£l  viento  que  pasó  con  fuerza  airada[da, 

Y  que  DO  puede  ser  en  red  cogido; 
El  polvo,  en  la  región  desvanecido 

De  la  primera  nube  dilatada. 

La  sombra  que ,  la  forma  al  cuerpo  hur- 

Dejó  de  ser,  habiéndose  partido,  [tada, 

Son  las  palabras  de  mujer :  si  viene 
Cualquiera  novedad,  tanto  le  asombra. 
Que  ni  lealtad  ni  amor  ni  fe  mantiene. 

Mudanza  ya,que  no  mujer,se  nombra, 
Pues  cuando  mas  segura,  quien  la  tiene 
Tiene  polvo,  humo,  uadaiTientoy  som- 

[bra. 

ESCENA  XX. 

TELLO.  —  DON  JUAN. 

TELLO. 

No  te  puedo  encarecer 

Lo  qne  me  cuesta  de  hallarte  ; 

Y  aunque  soy  de  los  criadoit 
Que  no  traen  novedades , 
Como  el  Rey  quiere  que  viva 
Nuestra  nueva  reina  aparte. 
Quiere  que  algunas  señoras 
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La  entretengan  y  aconpaften. 
Como  doña  Ana ,  tu  prima , 
Es  de  la  mas  principales , 
Es  Ja  primera  que  viene 
A  palacio  como  un  ángel. 
¡  Vive  Dios,  que  en  todo  el  mar 
No  hay  tan  hermosos  corales 
Como  los  dos  de  sus  labios ! 
Parece  que  vierten  sangre. 
Pues  i  los  ojos?  \  Pesia  tal ! 
Aqui  si  que  entran  brillantes. 
Candores ,  lucientes  rayos , 
Dos  soles,  cifras ,  esmaltes. 
De  cada  cabello  viene 
Colgando  un  alma;  qne  trae 
El  purgatorio  en  la  frente 

Y  el  cielo  en  los  ojos  graves. 
¡  Dichoso  cuarenta  veces 
Quien  del  uno  al  otro  pase , 

Y  otras  tantas  quien  merezca 
De  aquella  boca  la  margen ! 
Los  dientes  de  un  jabalí , 
Los  del  mas  fiero  elefante 
No  dan  el  temor  que  ponen 
Diez  perlas  en  dos  granates. 
Para  que  me  muerda  un  perro 
Tendré  corazón  bastante. 
Mas  no  para  ver  los  dientes 
Que  por  sus  claveles  salen. 
Pues  las  mejillas ,  por  Dios , 
Que  temo  que  se  matasen , 

Si  la  nariz  no  estuviera 
En  medio  metiendo  paces.— 
¿Cómo  es  esto?  ¿No  te  alegras 
De  escuchar  mis  disparates? 
¿Qué  tenemos?  Habla,  i  Bueno! 

DON  JUAN. 

Déjame ,  necio,  y  no  hables, 

TELLO. 

¿Que  te  deje? 

DON  JUAN. 

Esa  mujer 
Que  pintas  con  tantas  partes. 
Es  fiera,  es  monstro  y  es  furia  , 
{üs  muerte ,  es  demonio,  es  áspid , 
Es  sierpe. 

TELLO. 

|San  Blas!  i  Qué  dices? 

DON  JUAN. 

Cuando  con  Ñuño  se  case. 
Sabrás  lo  demás. 

TELLO. 

¿  Qué  Ñuño 
Ni  calabaza?  Esta  urde 
Me  miró  con  dos  muchachas, 
Que  dentro  de  los  suaves 
Ojos  chillaban  de  risa : 
Claras  y  ciertas  señales 
De  que,  queriendo  á  Beltran, 
A  su  perro  amores  hace. 

DON  JUAN. 

Vete  de  iqui ,  majadero. 

TELLO. 

¿Ansi  hablas  á  un  alcaide 
De  San  Jean? 

DON  JUAN. 

Yo  estoy.muerto. 
¿Oaéharé? 

TELLO. 

¿Muerto? 

DON  JUAN. 

Si. 

TBLLO. 

Enterrarte... 
En  aqttel  ángel  que  viene. 

DON  JUAN. 

No  sé,  Tello,  alie  aguarde. 


w 


GOMEDrAS  ESCOGIDAS  DE  LOPB  DB  VBGá  GARFIO. 
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DORA  ANA  T  LEONOR ,  con  mantos. 
—  Dichos. 

DO^  ANA. 

No  ptse  nadie  de  aqai. 

LEONOR. 

A  don  Juan  tienes  delante. 

DOÍfA  ARA. 

¡Primo  de  mi  alma! 

DON  JUAN. 

¿Aqaién? 

DOSÍA  ANA. 

A  vos,  nübien. 

DON  JUAN. 

No  me  trate 
VneseRoria ,  Sefiora , 
Con  palabras  semejantes; 
Que ,  aunque  primos ,  uo  es  razón. 

DOÑA  ANA. 

¡  Sefiora  á  mi !  Pero  pase 
Por  palacio.  En  él  estoy. 

DON  JUAN. 

Aqui  os  dejo.  Perdonadme. 

DOÑA  ANA. 

¿Qué  sinrazones  son  estas? 
Volved,  oidme. 

DON  JUAN. 

¡Que  baste 
Sufrimiento  en  tal  agravio! 
Tengo  que  hacer. 

DOÑA  ANA. 

Escuchadme. 

DON  JUAN. 

Si  viene  Tuestro  marido, 
¿Será  justo  que  me  mate 
Por  oir  vuestras  mentiras? 

DOÑA  ANA. 

¡Marido! 

DON  JUAN. 

¿Puede  negarse 
Lo  que  vos  me  habéis  escrito? 

DOÑA  ANA. 

Don  Juan ,  si  para  dejarme 

Y  querer  la  castellana 

<  )ue  alaban  de  lindo  (alie , 

Y  con  la  Reina  ha  venido, 
^'.on  sevillano  donaire , 

( .on  melindres  de  Castilla 
( !'*asta  decir  novedades), 
Son  estos  celos  fingidos, 
No  es  menester  engañarme ; 
Que  yo  me  doy  por  vencida. 

DON  JUAN. 

Señora,  el  cielo  me  falte 
Si  he  hablado  con  doña  Inés 
En  el  camino,  ni  en  parte 
Que  pueda  ser  sospechosa. 
Licencia  para  casarse 
Con  vos  pidió  Ñuño  al  Rey; 
Bl  Rey,  que  mis  cosas  sabe, 
Me  remitió  la  licencia ; 
Díjome  que  vuestro  padre 

Y  vos  gust¿bades  dello. 
Yo,  porque  no  rae  engañase» 
kemitílo  á  vuestra  firma; 
Esta  me  trujo  esta  tarde. 
¿Podéis  negar  que  es  verdad? 

DOÑA  ANA. 

Pues  de  que  Ñuño  os  engañe 
¿Tendré  yo  culpa? 

DON  JUAN. 

i  A  mi? 


Si; 
Que  para  negocios  sraves , 
Como  priváis  con  el  Rey, 
Me  pidió  el  papel.  Mostralde: 
Veréis  como  es  general , 
Sin  que  en  otra  cosa  trate. 

DON  JUAN. 

Si  en  él  decís  que  me  olvide» 
Como  quien  quiere  dejarme» 
De  las  cosas  ya  pasadas» 
¿Qué  puedo  pensar? 

DOÑA  ANA. 

¡Qué  grandes 
Los  antojos  de  los  celos 
Letras  y  razones  hacen! 
Yo  hablo  de  las  pendencias 
Pasadas  y  enemistades 
Que  habéis  tenido  con  él. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿puede  ser  que  intentase 
D:irme  aquesta  pesadumbre 
Solamente  por  burlarme? 

DOÑA  ANA. 

Itevolvernos  ¿  los  dos 
No  era  mucho  disparate; 
i^iie  en  ríos  vueltos  de  celos 
Suelen  medrar  los  amantes. 
Si  vos  con  esta  pasión , 
Pur  vengaros  y  matarme» 
Sirviérades  está  dama , 
Tanto  finiera  á  enredarse 
Nuestra  enemistad  celosa , 
Que  no  bastara  á  obligarme 
Ni  á  reduciros  á  vos 
Cuanto  ei  amor  puede  y  sabe. 

DON  JUAN. 

Pues  si  fuere  bastante ,  prima  mia , 
Todo  su  engaño  ¿  darme  mas  desvelos, 
Lainvid¡a,que  es  lo  mismo  que  los  ce- 

[los. 
Que  en  las  paces  de  amor  áspides  cría;  j^ov  BAimo. 

Ni  toda  la  infusión  de  la  armonía        Ouerria  que  os  diese  gusto 
Con  que  se  vuelven  os  celestes  velos,   g.  nueva  que  os  traigo. 
Los  planetas  contrarios,  que  en  los  cíe-  ^         -    % 

Con  mal  aspecto  ven  el  primer  día;  [los  '  ^'^^^  "*** 


DOffAAHA. 

Entra  conmigo,  don  Juan ; 

Que  quiero  andar  con  mas  cuenUu 

DON  JUAN. 

¿Qué  temes? 

DOÑA  ANA. 

A  doña  loes. 

DON  JUAN. 

Tuyo  soy. 

DOÑA  ANA. 

Y  yo  soy  tuya. 
(Éntrauie, ) 

LEONOn. 

¿No  quieres  que  se  concluya 
Nuestra  amistad  ? 

TBLLO. 

Si  interés 
Te  ha  movido,  no  es  razón. 
Vete  allá  con  tu  Rodrigo; 
Que  ya  no  ha  d^  hablar  conmigo 
Mujer  sin  coche  y  sin  don. 

LEONOa. 

Tus  iru  se  aplacarán. 

TELLO. 

Ha  de  ser  muy  gran  señora 
La  que  venga  a  ser  ahora 
Alcaldesa  de  San  Jean. 


ACTO  TERCERO. 

ESCENA  PRIMEBA. 

DO^A  INÉS,  DON  RAMIRO. 


Queen  la  regionadonde  el  solseparte, 

Y  donde  el  alba  esparce  sus  cabellos, 
El  alma  que  has  de  ver  ha  de  adorarte; 

Mira  estos  ojos ,  y  veráste  en  ellos , 

Y  antes  que  pueda  yo  dejar  de  amarte 
lile  mate  un  rayo  de  los  tuyos  bellos. 

DOÑA  ANA. 

Pues  si  fuere  bastante ,  primo  mió, 
Del  tiempo  el  curso,  delamorla  ausen- 
Hil  celoso  rigor  que  la  prudencia    [cia, 
Suele  sacar  al  campo  en  desafío ; 

Llevarme  la  fortuna  adonde  al  frío 
Hielo  de  Scitia  ignoran  resistencia , 
O  donde  tiene  el  sol  tanta  asistencia, 
Que  forma  por  enero  seco  estio;  [tiva. 

Ni  el  verme  entre  mil  bárbaros  cau- 

Y  á  mis  despojos  ya ,  sin  saber  cuyos» 
La  tierra  se  mostrase  fugitiva , 

A  decir  que  estos  ojos  fuesen  suyos, 
Ni  á  darles  otro  dueño  mientras  viva » 
Máteme  doña  Inés  de  celos  tuyos. 

TELLO. 

¿Abrazáronse? 

LEONOR. 

Pues  ¿no? 

TELLO. 

¡Qué  presto  amor  hace  paces  1 

LEONOR. 

Si;  pero  tuno  las  haces. 

TELLO. 

¿Cómo  puedo  hacerlas  yo? 
¿No  ves  que  es  notable  afrenta, 
biendo  alcaide  de  San  Jean? 


DOÑA  INéS. 

Siendo 

De  vuestra  boca,  no  entiendo 
Queme  pueda  dar  disgusto. 

DON  RAMIRO. 

Don  Juan  de  Menéses  es 
Kl  mayor  amigo  raio. 
Él  me  lia  y  yo  le  fio 
Cosas  que  sabréis  después. 
Desde  que  trajo  á  Lisboa 
La  Reina ,  por  vos  perdido , 
Puesto  que  en  secreto  ha  sido» 
Os  ama ,  os  sirve  y  os  loa. 

DOÑA  INÉS. 

¡A  mi,  Ramiro  I 

DON  RAHmO. 

Es  de  suerte» 
Que  quiere  con  vos  casarse. 
No  puede  desocuparse 
Por  lo  que  el  Rey  le  divierte, 

Y  quiere  saber  de  mi 
Si  tendréis  gusto  de  ser 
Su  mujer. 

DOÑA  iNás. 

Para  mujer 
Dicen  que  es  honesto  el  sL 

DON  RAMIRO. 

Ya  su  majestad  le  ha  hecho 
Su  camarero  mayor. 

DOÑA  INÉS. 

Basta,  Ramiro,  el  valor 
De  aquel  generoso  pecho ; 

Y  págame  bien  don  Juan 
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La  indinacion  que  be  tenido 
A  sas  mérilos. 

DO»  RAMIRO. 

No  ha  sido 
Sin  cansa.  (Áp.  :Qué  preslo  dan 
Las  inajeres  eo  la  red , 
Tratándoles  casamiento!) 
Poes  ya  que  sabéis  su  intento. 
Habéis  de  bacerle  merced 
De  hablar  á  la  Reina  luego» 
Para  qne  al  Rey  se  lo  diga. 

DO^A  1N¿S. 

Mi  propio  interés  me  obliga. 

D09  RAMIRO. 

Todo  so  bien  y  sosiego 
Consiste  en  la  brevedad. 
Coa  esto  lugar  os  doy. 

noÜA  inÉs. 
Oedide  coto  snya  soy. 

DON  RAMIRO. 

Oablad  i  sa  majestad , 

Qne  viene  aqni  con  sn  prima. 

{Ap.  ¡Qaó  bien  snceUió  mi  engaño!) 


LA  REINA,  DOÑA  ANA.  — DOSA 
INÉS. 

RcmA. 
Ya  con  tanto  desengaño 
Mo  sé  qné  faena  me  anima. 

DOÑA  ARA. 

Yer  qne  su  alteza  te  adora. 
La  Condesa  es  desigual ; 
Tn  eres  de  Portugal 
La  legitima  señora, 
A  pesar  de  la  Condesa, 
Que  injustamente  porfia. 

doííainés.  {Ala Reina.) 
Rabiarle  de  mi  alegría , 
Cuando  estás  triste,  me  pesa; 
Pero  no  fuera  razón 
Dejar  de  fiar  de  ti 
Lo  que  siempre  conocí 
De  tu  favor  y  afición. 

REINA. 

Tus  alegrías,  Inés, 
Quiero  yo  tener  por  mias , 
Y  eo  las  penas  destos  dias 
Has  í  propósito  es. 
Tn  buen  suceso  me  di. 

DO^A  mÉs. 
Don  Joan  de  Menéses... 

DO^ÍAAIfA.   (Ap.) 

¡Cielos! 
Yoelven  á  matarme  celos. 
DOÜA  más. 
Perdido  de  amor  por  mi. 
Quiere  casarse  conmigo. 

REINA. 

No  me  pudieras  traer 
Muevas  de  mayor  placer. 

DO^A  ANA. 

Don  Juan  ¿le  casa  contigo? 

ooüA  mis. 
Si ,  doña  Ana ;  y  porque  só 
£1  gusto  que  te  na  de  dar. 
Esta  ocasión  y  lugar 
Aguardé. 

DOÑA  ANA. 

Muy  justo  fué. 

DO^A  INÉS. 

Como  ei  tu  primo,  no  quise 
Qne  sin  saberlo  te  fueses» 


LA  DISCRETA  VENGANZA. 

Y  porque  merced  me  hicieses, 
Para  ei  día  que  te  avise , 

De  bonrar  nuestro  desposorio. 

DO^A  ANA. 

óyeme  aquí.  ¿Cómo  ó  cu&ndo 
f  Porque  me  estoy  admirando 
Que  no  haya  sido  notorio 
En  la  corte  vuestro  amor. 
Ni  que  yo  lo  haya  sabido) 
Te  ha  querido  y  te  ha  servido, 

Y  tü  le  has  hecho  favor? 

005lA  1N¿8. 

Donde  no  se  puede  hablar. 
Hablan ,  doña  Ana  ,  los  ojos; 
Que  para  amores  ó  enojos    . 
Dicen  que  basta  mirar. 
Por  el  camino  me  habló 
Con  ellos ,  y  aquí  por  el 
De  su  amigo  el  mas  fiel 
Supe  el  casamiento  yo. 

DOÑA  ANA. 

¿Qué  amigo?  ¿Es  Ñuño  por  dicha  ? 

DOÑA  INÉS. 

No,  sino  Ramiro. 

DOÑA  ANA. 

Bien. 
Qniero  darte  el  parabién... 
(Ap.  De  mi  muerte  y  mi  desdicha.) 

DOÑA  INÉS. 

Ya  soy  tu  prima ,  ya  debes 
Hacerme  todo  favor.    * 
Dile  á  don  Juan,  mi  señor. 
Que  serán  las  horas  breves 
Largos  años  para  mi , 
Esperando  que  mis  brazos 
Con  tan  honestos  abrazos 
Le  merezcan. 

DOÑA  ANA.  {Ap.) 

¡Ay  demi! 

REINA. 

Inés... 

DOÑA  mes. 

Señora... 

REINA. 

Yo  quiero 
Hablar  A  su  alteza. 

DOÑA  INÉS. 

Harás 
Por  mf ,  gran  Reina ,  lo  mas 
Que  de  tu  grandeza  espero. 
(Vatt$e  la  Reina  y  áeña  Inii.) 

ESCENA  lU. 

DON  JUAN,  TELLO.  -DOSA  ANA. 

DON  JUAN. 

¡Gradss  &  Dios ,  que  te  ven 
Sola,  mis  ojos ,  un  di  a ! 

DOÑA  ANA. 

¿Con  quién  bablas? 

DON  JUAN. 

Prima  mia, 
Con  quien  es  todo  mi  bien. 
iDe  qué  sirve  que  mo  den 
Los  retes  tantos  favores. 
Si  me  falún  tos  amores? 
Vete  á  tu  casa ,  mis  ojos ; 
Que  ando  aqui  con  mil  enojos 
De  que  te  engañen  traidores. 

DOÑA  ANA. 

Traidor  eres  tü,  que  quieres; 
Don  Juan ,  y  olvidas  Un  preato. 
Ya  sé  quién  eres. 

DON  JUAN. 

¿Qué  es  esto? 
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DOÑA  ANA. 

¿Qué  ha  de  ser?  Que  sé  quién  eres. 

DON   JUAN. 

¡Qué  cielo  sois  las  mujeres, 
Tan  mudable  en  cuanto  hacéis! 
Ya  hacéis  sol ,  y  ya  llovéis. 

TELLO. 

No  la  culpes ;  que  no  ha  sido 
Sin  causa. 

DON  JUAN. 

Pierdo  el  sentido. 

TCLLO. 

Mil  invidiosos  tenéis. 
¿Sabes  tú  por  qué  se  llaman 
Traidores  los  que  lo  son? 
Pues  no  fué  sin  ocasión. 

DON  JUAN. 

Sé  que  sin  culpa  me  infaman. 

TELLO. 

También  hay  mil  que  te  aman; 
Pero  estos  aduladores. 
Que  traen  á  los  señores 
Mentiras  y  fingimientos , 
De  traedores  destos  cuentos 
Los  han  llamado  traidores. 

DON  JUAN. 

Señora ,  si  os  ofendí , 
Quíteme  la  vida  el  cielo. 
Vos  sabéis  mi  honesto  celo. 

DOÑA  ANA. 

Bien  decis  honesto,  si ; 

Mas  no  lo  lué  para  mi 

Que  os  caséis  con  doña  Inés. 

DON  JUAN. 

¡Yo! 

DOÑA  ANA. 

Vos. 

TELLO. 

¡Oh  gente  traidora  1 

DON  JOAN. 

¿Quién  os  lo  ha  dicho,  Señora? 

DOÑA  ANA. 

La  misma ,  por  su  interés, 
Aqui  á  la  Reina  pidió 
Licencia  de  vuestra  parte 
Para  casarse. 

DON  JUAN. 

Hoy  el  arte 
A  cnanto  pudo  llegó. 

DOÑA  ANA. 

Y  ella  umbien  me  contó 
Que  la  habéis  solicitado, 

Y  en  el  camino  mirado. 

DON  JUAN. 

¿Blla  dice  que  la  quiero? 

DOÑA  ANA. 

Y  que  es  Ramiro  el  tercero 
De  vuestro  amor  y  cuidado. 
Pues  si  casaros  queréis, 
Pues  si  el  brío  castellano 
Fué  de  vuestra  alma  tirano. 
No  hay  para  qué  me  engañéis. 
De  que  Vitoria  le  deis 

A  Castilla  en  caso  igual, 
A  Portugal  le  está  mal ; 
Que  puesto  que  armas  no  son , 
De  cualquiera  innoble  acción 
Se  ha  de  correr  Portugal. 
Palas,  de  la  guerra  diosa. 
Se  corrió  de  que  el  troyano 
Juzgase,  engañado  y  vano, 

gue  era  Venus  mas  hermosa, 
a  competencia  es  odiosa, 

Y  por  eso  maravilla 

Que  á  la  dama  de  Sevilla 
Deis  premio  tan  desigual; 
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Oue ,  aun  en  rostros,  Porlugal 
Ño  ha  de  rendirse  á  CasUüa. 
Yo,  desta  burla  corrida , 
No  pienso  veros  casar , 
Porque  yo  me  sabré  dar 
Prisa  á  fenecer  la  vida; 
0«  pues  9ue  quise  querida» 
Sibré  dejaros  dejada , 
Engañaros  engañada , 
Aborreceros  celosa , 

Y  como  amada  amorosay 
Olvidaros  olvidada. 

DON  JOAfT. 

No  me  espanto  que  enmudezca 
Mi  amor  en  tal  sinrazón , 

Y  daros  salisfacion 
Imposible  le  parezca ; 

Mas  de  vos ,  mí  bien ,  merezca, 
Por  los  pasados  engaños , 
Templanza  para  mis  daí^os ; 
Que ,  pues  Ñuño  os  engañó, 
Para  mi  disculpa  dio , 

Y  para  vos  desengaños. 
Andan  con  envidia  aqui 

Por  vos  y  el  Rey  mas  de  dos , 

Y  aciertan  los  que  por  vos; 
Que  aun  yo  la  tengo  de  mi. 
No  creáis  que  pretendí 
Casarme  con  dofia  Inés; 
Malicia  y  envidia  es 

De  quien...  Mas  tendré  paciencia; 
Que  si  hay  de  por  medio  ausencia» 
Soy  enemigo  cortés. 
Pero  la  palabra  os  doy 
De  traerle ,  si  esperáis » 
Donde  muy  presto  veai$ 
Quién  es  Ramiro  y  quién  soy; 
Que  la  razón  con  que  voy 
Nos  sabrá  favorecer, 

Y  vos  echaréis  de  ver 

Que  quien  pudo  una  vez  veros» 

Ni  se  libró  dequereiros» 

Ni  08  dejará  de  querer.  ( Vase.) 

ESGiaiA  IV. 

DOfÍAANA»TELLO. 

TELLO. 

Mal  has  andado,  y  perdona. 

doHa  ara. 
¿Porqué»  Tello? 

TKtLO. 

Porque  ya, 
Buscando  á  Ramiro  va , 
A  peligro  su  persona. 
Cuando  diste  á  Mufio  el  guante» 
Fuiste  discreta. 

doSa  ara. 
Era  amor» 

Y  de  un  fingido  favor 
Fué  satisfacion  bastante. 
Agora ,  que  celos  son , 

No  me  mandes  ser  discreta , 
Porque  no  hay  quien  me  prometa 
Debida  satisfacion. 
Vé  tras  él ,  y  me  dirás 
Loque  intentaren  ios  dos. 
Mientras  hablo  al  Rey. 

TBLLO. 

Adiós. 
^oHa  ara. 
Con  celod  no  supe  mas; 
Que  con  celos,  no  hay  error 
Que  pueda  llamarse  grave. 
Porque  quien  con  celos  sabe» 
No  oiga  que  tiene  amor. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPÍO. 


ESCENA  V. 

GIL  REY,  DON  VASCO,  DON  NUf^O, 
DON  RAMIRO.  ---  DOÑA  ANA. 

RBT. 

Crllad ;  que  está  aqui  su  prima 
Doña  Ana.— ¿Qué  hay  de  su  alteza? 

DOflA  ARA. 

Vivir  con  tanta  tristeza 
Que  en  el  alma  me  lastima. 

REY. 

Yo  espero  en  Dios  oue  muy  pf  éSto 
Tendrá  su  tristeza  fin. 

DOÑA  ARA. 

Mata  el  ver  un  serafín 

En  tantas  desdichas  puesto. 

REY. 

No  la  dejes ;  que  no  alcanza 
Otro  consuelo. 

DO^A  ARA. 


Con  tu  licencia. 


Yo  voy, 


(Vait) 


E8GEIIA  VI. 


EL  REY,  DON  VASCO,  DON  ÑUÑO, 
DON  RAMIRO. 

REY. 

Yo  estoy 
Con  mayor  desconfianza. 
¿Es  posible  que  don  iuan 
Intente,  en  mi  deservicio, 
Tan  bajo,  tan  vil  oficio? 

90R  VASCO. 

Las  cartas  te  lo  dirán. 

REY. 

(Lee.)  cMi  señora  la  Condesa  me 
smandó  que  os  respondiese  que  aceta 
•vuestra  buena  voluntad.  Ofrece,  si 
sacabais  con  su  alteza  que  deje  á  dofia 
> Beatriz  de  Guzman ,  y  permita  que 
»vaya  á  Portugal  como  su  legitima  mu- 
»jer,  cincuenta  mil  ducados.».! 
^fo  puedo  pasar  de  aqui«— 
¿Quién  es  este? 

MR  TASCO. 

Un  secretario 
De  lá  Condesa. 

RET. 

j  Contrario 
Don  Juan  i  Beatriz  y  á  mi ! 

nOR  VASCO. 

¿No  se  acuerda  vuestra  alteza » 

Cuando  casarse  trató» 

Lo  que  don  Juan  respondió» 

Y  su  cuidado  y  tristeza? 
Pues  sepa  que  siempre  ha  sido 
Quien  á  la  Condesa  ha  hecho 
Que  vuelva  por  su  derecho 

Y  que  pida  su  marido. 

Y  no  solo  á  la  Condesa , 
Percal  Pontífice » al  rey 
De  Francia... 

REY. 

¡Qué  injusta  ley! 
De  haberle  honrado  me  pesa. 
¿De  qué  me  admiraba  yo 
Que  todo  allá  se  sabia, 
Si  este  traidor  lo  escribia? 

DOR  VASCO. 

En  las  Calías  que  escribió » 
Este  pleito  se  na  fundado. 

BOR  RUfiO. 

No  hubiera  durado  on  horai 


Y  á  la  Reina,  mf  seflora» 
Gozaras  en  paz ,  casado. 

DOR  RARIRO. 

Por  él  no  tiene  su  alteza 
La  corona  lusitana. 

RET. 

No  ha  de  pasar  de  mañana 
Sin  cortarle  la  cabeza. 
Prendelde  luego,  Ramiro, 
Llamad  mi  guarda...  —Esperad ; 
Que  le  tuve  voluntad , 

Y  como  padre  le  miro... 

—Pero  prendelde.  ¿Qué  importa? 
También  á  un  hijo  castiga 
Un  padre.  El  rigor  me  obliga 
Cuanto  el  amor  me  reporta. 
Prendelde...  Esperad...  Matalde... 
No  le  ofendáis...  Más  ¿qué  espero 
Con  un  traidor  caballero  ? 
Pasaldeel  pecho...  Dejalde. 
Este  papel  lo  confirma: 
Sirva  pues  este  papel 
De  sentencia  contra  él ; 
Aqui  se  sentencia  y  firma. 
Donjuán,  pues  culpado  estás» 
Pasador  las  mismas  leyes; 
Que  no  hay  justicia  en  loa  reyes 
Como  en  los  que  quieren  mas. 
Venza  la  justicia  aqui , 
Quédese  aparte  el  amor; 
Que  desde  que  fué  traidor» 
Murió  la  piedad  en  mi.— 
¡Guarda  f 

EBGEN A  Vil. 

La  GUARDA.— Dichos. 

ÜR  COARRA. 

Se&or... 

REY. 

Ya  no  es  parte 
Tanto  amor.— Obedeced 
A  Ramiro,  y  luego  haced 
Lo  que  os  dijere. 

ROR  RARIRO. 

¿En  qué  parte 
Le  mandas  poner? 

BEY. 

Ramiro, 
En  esa  torre :  no  quiero 
Estar  presente;  que  espero 
Que  sí  enojado  le  miro. 
Sacaré  con  mano  airada 
La  espada ,  á  pesar  de  amor; 

Y  no  es  justo  que  un  traidor 
Muera  con  tan  noble  espada. 

UCCNA  VIII. 


(fau.) 


DON  JUAN,  TELLO.— DON  RAMI- 
RO, DON  NURO»  DON  VASCO,  la 

GUARDA. 

DOR  iüAR.  Hoco? 

¿TÚ  me  tienes  ?  ¿Qué  es  esto?  i  vieoes 

TELLO. 

¿Parécete  locura  detenerte? 
¿Qué  descanso  pretendes  de  SU  fkMer- 
Vive  como  discreto  en  tu  fortuna,  [te? 
Deja  correr  la  envidia  desbocada ; 
Que  ella  se  romperá  ios  ojos  presío. 

DOR  lUAR. 

¿Qué  gente  es  esta? 

TELLO. 

Guardas. 

IK)R  lUAR. 

Pues  ¿qué  ei  esto? 


TILLO. 

No  lo  entíendo,porDios;lodos  te  miran. 

DON  JUAN. 

¿Quieres  una  palabra  solamente t 
Ramiro,  donde  escuche  menos  gente? 

DON  RAMIRO. 

Don  Jaan,  no  es  tiempo  ya  de  esas  pala- 
£1  Rey  manda  prenderle.  [oras. 

DON  JUAN. 

'¿Aquién?¿Qaédices? 

DON  BAHIBO. 

A  ti,  don  Joan,  el  Rey  prenderte  manda. 

DON  JOAN. 

To|  ó  la  envidia  donde  hacer  el  golpe. 
Muéstrame  algún  papel. 

DON  BAlimO. 

Estos  testigos. 

DON  JOAN.^ 

¡Boenos  testigos  son  los  enemigos! 

DON  RAMIRO. 

Vasco,  ¿mandólo  el  Rey? 

DON  TASCO. 

Mandó  prenderte. 

DON  RAMIRO. 

NoDOi  ¿estabas  presente? 

DON  NOÍ^O. 

Gomo  agora. 

DON  RAMIRO. 

Goarda ,  ¿qué  dijo  el  Rey? 

ON  GUARDA. 

Que  te  prendiesen 

Y  te  pusiesen  en  aquesta  torre. 

DON  JUAN. 

Obedezco  del  Rey  el  mandamiento» 
No  triste  de  perder  del  Rey  la  gracia , 
Porque  de  mi  verdad  estoy  seguro 
Que  saldré  desla  cárcel  con  Vitoria , 

Y  será  de  Josef  corona  j  gloria ; 
Pero  de  no  poder,  Ramiro  noble, 
Decirte  ias  palabras  que  pensaba; 
Que  tú  me  entiendes  ya. 

DON  RAMIRO. 

Todo  se  acalla  i 

Y  esta  prisiOD  se  acibara  muy  presto» 

Y  á  responderte  me  hallarás  dispuesto 
Siempre  que  tú  quisieres. 

DON  JUAN. 

Pues  Sro  tomo 
Csa  palabra  por  consuelo  mió. 

DON  VASCO. 

No  es  tiempo  de  tratar  de  desafio. 
Cuando  por  fuerza  has  de  dejar  la  espa- 
Ni  pienso  que  en  el  África  bañada  [da; 
Se  Tió  de  tanta  sangre,  que  amenace 
Caballeros  que  son  como  Ramiro. 

DON  JUAN. 

Vasco  de  AcaSa ,  nunca  yo  me  admiro 
De  las  adversidades  de  fortuna. 
Admíreme  de  ver  que  estéis  haciendo 
Lances  los  tres  en  mi ,  porqu  e  os  parece 
Que  el  Rey  es  hombre  y  que  engañarle 

[puede 
La  envidia  que  tenéis  de  queme  eslima. 
Esta  espada  que  os  doy,  bien  sabéis  to- 

[dos 
Oueen  Coimbra  sirvió  y  enlos  Algarbes, 
Si  en  el  África  no...  Mas  ¿qué  me  canso 
E :) dar  salisfacion  á  vuestra  furia? 
Tomadla ,  y  estad  ciertos  que  estainju- 
ile  pagaréis  muy  presto.  [ria 

DON  KUÑO. 

A  00  estar  preso, 
no  hablaras  tan  soberbio. 
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DON  JOAN. 

NuSo  amigo, 
Menos  rigor. 

DON  RAMIRO. 

Camina  ale/ta,  guarda. 

DON  JUAN. 

¡Tello! 

TELLO. 

Señor... 

DON  JOAN.  (Ap.  á  Tello,) 

Dirás  lo  sucedido. 
DON  NDí^o.  (Ap.  á  don  \añCO.) 
¡Qué  bien  se  ha  hecho ! 

DON  VASCO. 

Gran  ventura  ha  sido. 
{Llévanle.) 

TELLO. 

¡Qué  contentos  los  tres  van ! 
Paciencia  el  cielo  me  preste. 

ESCENA  IX. 

DOflA  ANA.— TELLO. 

DOSÍA  ANA« 

Tello,  ¿qaé  alboroto  es  este? 

TKLLO. 

Que  llevan  preso  á  don  Juan. 

DO.^A  ANA. 

¡Ay  de  mi!  ¿Mató  á  Ramiro? 

TELLO. 

Cuando  á  Ramiro  llegó, 
Para  prenderle  mostró 
Orden  del  Rey. 

DOÍ^A  ANA. 

No  me  admiro; 

gue  ellos  son  los  que  le  han  puesto 
a  tanto  mal. 

TELLO. 

Pues  si  sabes 
Que  para  cosas  tan  graves 
Con  el  Rey  le  han  descompuesto, 
¿  Por  qué  crédito  les  das  ? 

DOÑA  ANA. 

Ya  sé  que  todo  es  traición, 
Tello.  di  las  iras  son 
Fuertes ,  en  los  revés  mas. 
Yo  temo  algún  mal  suceso. 
¿Cómo  le  podré  librar  ? 

TELLO. 

Dicen  qoe  suelen  pintar 

La  industria  sacando  un  preso. 

DOÑA  ANA. 

Pues  ¿cuál  podremos  tener? 

TELLO. 

Con  las  llaves  que  yo  tengo, 
Todas  las  torres  se  abren. 
No  sé  si  es  traición ,  teniendo 
Nombre  de  alcaide  de  rey; 

Y  si  no,  mira  el  ejemplo 
Del  alcaide  de  Coimbra, 
Que  dos  anos  sufrió  el  cerco. 
Hasta  que  murió  don  Sancho» 

Y  le  dio  las  llaves  muerto. 

DOÑA  ANA. 

Tello,  entregar  una  tierra 
Es  traición  á  un  rey  y  á  un  reino ; 
Sacar  á  un  preso  inocente 
Es  industria,  y  mas  teniendo 
Obligación  de  criado. 

TELLO. 

Las  dos  cosas  te  conQeso. 

DOÑA  ANA. 

Y  desengañado  el  Rey, 
Como  en  la  verdad  lo  esperOf 
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'  De  lo  que  piensas  casUgo, 
Te  dará  agradecimiento. 

TELLO. 

Mas  que  en  la  verdad  del  caso, 
Me  conOo  del  secreto ; 
Que  no  es  traidor  el  criado 
Que  libra  de  muerte  al  dueño. 
Pero  ¿cómo  ha  de  saber 
Don  Juan  lo  que  pretendemos? 

DOÑA  ANA. 

Antes  que  á  mujer  engaños 
Faltarán  luces  al  cielo. 
Pensamientos  á  los  pobres, 
Desdichas  á  los  discretos. 
Doña  Inés  le  ha  de  llevar 
Un  papel ;  que  por  lo  menos 
No  la  negarán  la  entrada. 

TELLO. 

Es  castellana ,  y  no  pienso 
Que  la  querrás  engañar. 

DOÑA  ANA. 

De  cuantas  burlas  me  ha  hecho 

La  castellana ,  perdone; 

Que  esta  vez  vengarlas  quiero. 

TELLO. 

¡Buen  agüero! 

DOÑA  ANA.' 

¿Cómo? 

TELLO. 

Viene. 

DOÑA  ANA. 

Entretenía  mientras  vuelvo 

Con  el  papeL  (Vosc.) 

ESCENA  Z. 

DOÑA  INÉS.  — TELLO. 


DOÑA  INÍS. 

¡Qué  desdicha! 
¡Qué  lástima !  ¿Hay  tal  suceso? 

TELLO. 

¿Qué  es  la  desdicha.  Señora? 
¿Es  esta  prisión  ?   * 

iDOÑA  INÍS. 

¡Ay,  Tello! 
Ver  tan  enq|ado  al  Rey 

Y  tan  resuelto,  que  creo 
Que  le  ha  de  mandar  matar. 

TELLO. 

Y  ¿tú  crees  que  él  ha  hecho 
Lo  que  dicen? 

DOÑA  mis. 
No  me  ha  dado 
Mi  amor  Ucencia  tan  prestou 

TELLO. 

Señora ,  si  no  es  maldad 
Máteme  un  rayo  ó  uu  necio; 
Que  es  un  necio  que  hab.a  mucho 
Mayor  encarecimiento. 
De  envidiosos  es.  Señora, 
La  fábrica  deste  enredo, 
Que  le  han  quitado  la  gracia 
Del  Rey;  que,  como  mancebo. 
Fácil  crédito  les  dio: 
Vicio  á  que  viven  sujetos 
Siempre  los  grandes  señores* 
Tú  puedes  darle  remedio. 

DOÑA  INÉS. 

¿Yo,  Tello?  ¿Cómo? 

TELLO. 

Doña  Ana 
Está ,  Señora « escribiendo 
IJn  pape!...  quo  has  de  llevar. 

DONA  i.Nés. 

SI  entrar  en  la  torre  puedo. 


Ho  dudes  de  que  m!  tmoc 
Lo  intente. 
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Sala  de  nna  torre  del  alcázar. 


TKLLO. 

Tví  nombre  eterno 
Hari,  castellana  hermosa , 
La  fama  en  su  heroico  templo. 
Mira  ei  amor  que  le  debes. 

ESGERT  A  XL 

DORa  ana.  —  DiCBOS. 

D05fA  AIIA. 

Apenas  la  pluma  he  puesto 
Kii  el  papel ;  que  corría 
Mas  veloz  queei  pensamiento. 

TBLLO. 

Aqui  dofia  Inés  te  aguarda, 
Y  me  ba  dicho  que ,  pudieodo , 
Dari  el  papel  á  donjuán. 

DO^A  ANA. 

Castellana  de  los  cielos , 

Escucha  aqueste  papel 

De  don  Juan.  {Ap,  Sin  letras  leo.) 

(Finge  leer.)  c Prima  de  mi  alma, 
asoló  por  dona  ínés  me  pesa  de  mí 


ESCENA  xa. 

DOÑA  INÉS;  y  luego,  DON  RAMIRO. 

Do5fA  más. 
i  Ah  de  la  torre! 

D02I  RAHiao.  (Saliendo.) 
¿  Quién  ya  ? 
no^A  IN^S. 

Dona  Inés,  Ramiro,  soy. 
DON  RAiimo. 
¡Señora!  Mas  ¿cómo  estoy 
Tan  firme  al  sol  que  me  da 
Rn  el  alma  por  los  ojos? 
Águila  debo  de  ser, 
Aunque  ya  temo  caer 
r.on  abrasados  despojos 
VjU  el  mar  que  castigó 
Mas  de  algún  atrevimiento. 

D05ÍA  INÉS. 

No  en  balde  mi  pensamiento, 
llamiro,  se  os  inclinó 
Desde  que  os  vi  con  el  Rey. 

DON  B AMIBO. 


«prisión ;  si  hubiese  orden  para  sacar- 

ame  de  aquí,  llevarla  á  Castilla  me  se-  i  ¿Qué  «s  lo  quemañdaís^aqui? 
ara  fácil ,  donde  me  casaré  con  ella.   Que  obedeceros  en  mi 
ay  entre  Unto  se  sabrá  mi  mocencia    no  es  obligación ,  es  ley. 
apara  que  el  Rey  me  resütuya  ¿su  e         >        j 

a  gracia...  a 


Pero  dejo  este  papel , 
Que  es  largo,  como  de  preso. 
Si  el  que  le  escribo  le  dais. 
Vos  daréis  á  un  caballero 
La  vida,  el  mas  bien  nacido, 
El  mas  gallardo  y  discreto 
Que  ha  tenido  Portugal , 
Para  ser  marido  vuestro. 
¿Quédecis? 

DOffA  IN^S. 

Estoy  pensando 
Lo  que  diré ,  porque  temo 
Que  no  me  dejen  entrar... 
Pero  va  tengo  remedio. 
Hoy,  levantándose  el  Rey 
(Ya  sabéis  que  sola  entro 
Donde  se  acuestan  los  dos), 
Ki  anillo  de  su  dedo 
Kn  una  salva  dejó 
Por  olvido. 

DOSÍA  ANA. 

Es  justo  el  cielo. 

DO^A  INÉS. 

ITalléle, y  también  á mi 
Se  me  ha  quedado  en  el  dedo 
Por  olvido,  como  estoy 
Tan  triste  deste  suceso. 
Dadme  el  papel ,  y  partid 
Los  dos,  seguros  que  quedo 
Con  mas  deseo  que  entrambos. 

D05ÍA  ANA. 

Vamos  f  Tello. 

TILLO. 

Vamos  presto ; 
Que  ¡vive  Dios,  que  en  tus  bodas 
He  de  hacer,  á  lo  moderno, 
Hn  famoso  epitalamio 
En  jerigoncinos  versos! 

(Van$e, 


INÉS. 


DONA 

¿Conocéis  este? 

DON  BAMIRO. 

Pues  I  not 

DOÑA  INÉS. 

F.l  Rey  manda  que  dejéis 
Que  hable  á  don  Juan. 

DON  RAHIBO. 

Bien  podéis.— 
¡  Don  Juan ! 


DONJUÁN. —Dichos. 

DON  JOAN. 

i  Quién  me  llama  ? 

don  ramiro. 

Yo. 

DON  lUAN. 

¡  Vos  i  mi !  ¿Viene  por  dicha 
La  piedad  en  su  rigor? 

DON  BAMIRO. 

No,  sino  el  mayor  favor 
(*ara  la  mayor  desdicha. 

DON  JUAN. 

¡  Señora !  pues  ¿vos  á  verme? 

Do5íA  INÉS.  {Ap  á  don  Juan,) 
Aqui  aparte  me  escuchad. 
Leed ,  y  disimulad ; 
Que  quien  os  ama  no  duerme. 

DON  JUAN.  (Ap.  d  dofla  inét.) 
Entretened  i  Ramiro. 

DOÑA  INÉS. 

Ramiro,  hablemos  los  dos. 

DON  RAMIRO. 

Por  hablar,  Inés,  con  vos 
Dos  meses  há  que  suspiro. 

DON  JOAN. 

(Ue  para  tL)  tTello  tiene  llaves  qne 
a  hacen  ¿  esa  torre  :  estad  á  las  nueve 
»á  su  puerta  con  algún  achaque;  que 
aél  y  yo  os  estaremos  esperando,  y  en- 
a  ganad  á  doña  Inés  con  el  casanii<*nto; 
»que  el  verdadero  será  el  mío  cuando 
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aDios  quiera.  Él  os  guarde.—  Vuestra 
aprima,  a 

¿Bay  mujer  de  mas  valor? 
Callen  gribas  y  romanas. 
Esconder  quiero  el  papel. 

DOÑA  INÉS,     [aguardan.) 

ÍA  don  Ramiro.  Quiero  volver;  que  me 
)on  Juan,  ¿  habéis  ya  leido? 

DON  JOAN. 

Señora ,  es  tan  poco  un  alma 
Para  poderos  pagar. 
Que  quisiera  tener  cuantas 
Crió  el  cielo  desde  el  dia 
De  nuestra  fábrica  humana. 
Id  oon  Dios ,  y  estad  segura 
Que  cumpliré  la  p^ílabra 
Que  he  dado  en  este  papel. 

DOÑA  INÉS. 

Yo  voy,  Ramiro,  obligada 
A  vuestra  gran  cortesía. 

Í>ON  RAMIRO. 

Yo  hago  lo  que  el  Rey  manda; 

Que  lo  que  os  pienso  servir, 

Al  tiempo  lo  dejo.—;  Ah ,  guarda ! 


ESCENA  xnr. 

UN  GUARDA.  —  Dicaos. 

GUARDA. 

Señor... 

DON  RAMIRO. 

Cuenta  con  don  Juan. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

No  tiene  cosa  criada 
E\  cielo  tan  atrevida 
Como  una  mujer  que  ama. 
(Yanse.) 


Sala  en  palaeio. 

« 

ESCENA  XV. 

EL  REY,  LA  REINA. 

REINA. 

No  puedo  persuadirme 

?ue  un  hombre  que  os  sirvió  con  (al 
an  leal  y  tan  firme ,  [  cuidado, 

Que  fué  de  vos  por  tal  extremo  amado, 
Que  me  tuvo  celosa , 
Acometiese  tan  infame  cesa. 
El  principe  que  mira 
El  Estado  con  justa  diligencia » 
La  espada  de  la  ira 

Guarnece  con  templanza  y  con  prudon- 
Que  al  castigo  violento  [da, 

Se  sigue  arrepentido  sentimiento 
Por  eso  dan  las  leyes 
Disposición  á  los  sucesos  todos, 

Y  es  justo  que  los  reyes, 
Prosiguiendo  sus  términos  y  modos. 
Las  causas  justifiquen 

Primero  que  á  la  sangre  el  hierro  ápii- 
Don  Juan ,  de  vos  amado,  [queu. 

Por  hombre  valeroso  conocido, 
Aun  no  está  confesado. 
Cuanto  mas  del  delito  convencido, 

Y  noesjustoquilalle 

La  vida,  que  después  no  podréis  dalle. 

RET. 

Señora ,  en  quien  tenia 

Toda  el  alma  de  un  rey,  la  menor  cosa 

Parece  alevosía ; 

Y  ansi,  cualquiera  pena  rigurosa 
Tiene  mayor  disculpa ; 

Demás ,  que  contra  vos  es  fuerte  culpa. 


Vos,  que  sois  de  mis  ojos 

La  misma  los ,  en  cayos  cielos  ?eo 

La  paz  de  mis  enojos ; 

Tos ,  el  principio  y  fin  de  mi  deseo, 

¡Vos  de  don  Juan  vendida ! 

¡Ten^o  mas  alma  ni  conozco  Yida? 

De  mi  boca  sabia 

Qaeal  blanco  aparecer  del  albabermosa 

En  vuestro  rostro  via 

Labrado  un  cielo  de  jazmin  y  rosai 

Y  Toestras  manos  llenas 

De  Cándidas  lustrosas  azucenas; 

Y  que  al  bajar  dormida 

La  perezosa  noche  deslocada  ^ 

Hallaba  luz  y  vida 

¥á  alma  á  vuestro  lado  regalada , 

Cual  pajarillo  tierno 

La  madre  espera  en  riguroso  ivierno. 

Pues  ¿cómo  me  quitaba 

El  bien  de  veros  yo,  y  i  la  Condesa 

Con  cartas  incitaba , 

De  quien.aunquede  hablar  asi  me  pesSi 

No  tuve  alegre  día? 

Tanto  el  Cdtarme  sucesión  temia. 

KEniA. 

¿No  pnede  ser  engafio 
De  algunos  envidiosos? 

m. 

NoySefiQra, 
Porque  fuera  en  su  dafio. 

BBIIIA. 

Esta  sola  merced  os  pido  agora: 

One  basta  que  esté  pobado 

No  muera  un  caballero  tan  honrado. 

mv. 
Por  TOS  digo  que  sea , 

Y  dénsele  los  cargos. 

BEIZU. 

Esto  es  Justo, 

Y  que  lo  entienda  y  vea 
Jaez  que  foe  nombréis. 

RET. 

Digo  que  gasto 
Desertiroeenesto. 

BÉm*.  [lo. 

Pues  vosvéréisqueestá inocente  pres- 

BEV. 

¿Onién  como  yo  se  holgara 

Que  vuestro  pensamiento  verdad  fue- 

El  reino  aventurara ,  [ra? 

Y  cuanto  no  sois  vos,  Beatriz,  perdiera; 
Pues  nunca  fué  criado 
Con  tal  extremo  de  su  dueño  amado. 

(FaiiM.) 


LA  DISCRETA  VENGANZA. 

noflíA  ABA.  [aguarde, 
No  hay  sentenciado  que  la  muerte 
Como  este  breve  espacio  me  parece. 
Abrió.— Salió.— ¡Qué  puede  la  ino- 

[ceociai 

tícEMA  xvn. 

DON  JUAN,  TELLO.-DONA  ANA. 

TELLO. 

Don  Juan  está,  Señora,  en  tu  presencia. 

DON  JUAN. 

¡Luz  de  mi  vida! 

doíIa  ara. 
¡Primo  de  mis  ojos! 

TELLO. 

¡Cuerpo  de  tal! ¿Agora  requiebritos? 

DON  JOAN. 

Mil  almas  te  da  un  alma  por  despojos. 

DOÍ^A  ANA. 

Yo  cien  mil ,  con  abrazos  infinitos. 

TELLO. 

Parece  que  lo  hacéis  por  darme  enojos. 
Salid  deaqui,y  hablad  después á gritos. 

DON  JUAN. 

^0  puedo  mas. 

TELLO. 

No  andas  por  un  pollo. 
DON  juaA. 
¿Dónde  está  dofia  Inés? 

TELLO. 

Está  en  el  rollo. 

DON  JDAR. 

¿]No  tenemos  caballos? 
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I  DOR  VASCO. 

¡  Pienso  que  dolía  Inés  se  lo  ha  rogado. 

RODRIGO. 

Gente  baj  aqui. 

DON  HüñO* 

¿Quién  vat 

TILLO. 

Pasen  delante. 

DON  VASCO. 

Digan  quién  son;  que  toda  aquesta  plaza 
Se  guarda  por  el  Rey. 

TBLLO. 

Mil  años  viva. 
Pero  vayanse  luego :  que  nosotros 
La  guardamos  también. 

DON  VASCO. 

Pues  meta  mano, 
Y  el  que  pudiere  mas  conozca  al  otro. 

TELLO i 

¡Aquí,  Sefior, aqui! 

BODBICO. 

Tiran  7  huyen. 

DON  VASCO. 

I  No  los  sigáis ;  que  debe  de  ser  cent«3 
Que  mira  las  ventanas  de  palaao. 
(Yame  éon  Juan ,  doña  Ana  y  Telio.^ 

1B8GE1IA  SOL 

DON  RAMIRO,  con  la  gitarda.- DON 
NUSO,  DON  VASCO»  RODRIGO. 


Haza  y  vista  ezlerior  de  la  torre  doade  esU 
preso  daa  Jau. 

ESGBIIA  XVI. 

DOSa  ANA  9  de  homh'e  y  etm  apada; 
TELLO. 

TELLO. 

Bizarra  vienes. 

DOflÍA  ANr^ 

No  hay  mi^er  cobarde. 

TELLO. 

Las  guardas  dentro  están. 

doíIa  ana. 

Ansi  parece. 
Abre « y  mátenme  aqui. 

TELLO. 

_.  ,  Si  haré;  que  es  tarde, 

Y  la  luna  se  anubla  y  escurece. 

{Ah-e  una  puerta  y  Mraie.) 


DOfÍA  ANA. ' 

No  es  acierto. 
En  mi  casa  estaréis  los  dos  seguros. 
Porque  os  han  deseguir,y  hallares  cier- 
Si  salis  una  legua  de  los  muros,     [to, 
»DON  JUAN.  [cierto 

Bien  dices;  que  después  con  mas  con- 
Saldrémosdestos  bárbaros  perjuros ; 
Porque  antes  que  me  parta  b^  de  vcn- 

[garuic 
De  qoípn  á  tanto  mal  pudo  obligarme. 
¿Tienes dineroü  tú?  Que  ya  mi  casa 
Toda  debe  de  andar  en  manos  Aeras , 
Y  con  dioero  el  peregrino  pasa 
Seguro  entre  naciones  extranjeras. 

TELLO. 

La  bolsa  es  flaca,  no  es  la  mano  escasa, 
Porque  se  han  de  tener  de  tres  mane- 
Si  acaso  los  dineros  Idolatras ,  [  ras« 
Con  heredar,  tratar  y  hacer  mohatras. 
Ni  heredé  ni  traté,  ni  por  lo  hebreo 
Supe  mobatrizar. 

DOÑA  ANA. 

¡Aytx^le!  Tente. 

DON  JUAN. 

No  temas ;  que  aquí  estoy. ' 

TELLO. 

Y  yo  ¿soy  barro? 
¡Vive  cribas,  que  soy,  sin  arrogancia. 
Hércules  portugués ! 

ESCENA  ZVm. 

DON  VASCO,  DON  ÑUÑO  v  RODRIGO, 
tfenocAd.— Dichos. 

^  DON  VASCO. 

Templó  la  ira 
El  Rey  por  ruegos  de  la  Reina. 
DON  tmñoi 

4  Cómo? 


DOR  RAURO. 

¿Quién  va  ?  Ténganse  al  Rey. 

DON  VASCO. 

Amigos  somos» 
Vasco  y  NuSo  conmigo. 

DON  RAWRO. 

¿Dónde  bueno? 

DON  VASCO. 

A  deciros  que  el  Rev  está  templado 
A  ruego  de  la  Reina ,  y  de  Ul  suerte , 

?ue  ha  revocadode  don  Juan  la  muerte, 
siendo  ansí ,  tened  por  cosa  cierta 
,  Que  ha  de  volver  don  Juan  ásu  privan- 

Y  de  los  tres  ha  de  tomar  venganza; 

Y  así ,  con  la  experiencia  de  ser  viejo. 
Os  quiero  prevenir  de  un  gran  consejo. 
Hablémosle  los  tres  aquesta  noche , 
Con  él  juguemos  y  con  él  cenemos. 
De  suerte  que^nos  tenga  por  amigos. 
Para  que  cuando  el  Rey  lo  fpere  suyo, 
No  nos  pueda  culpar  ni  perseguirnos. 

Y  cuando  nunca  vuelva,  ¿qué hay  per- 
DON  RAUuo.  [dido? 

Acuerdo  al  fin  de  hombre  discreto  ha 

[sido. 
(A  un  ffuarda.)  ¡Hola!  Llama  á  donjuán. 
Salga  seguro.         [di  que  á  este  patio 

C0ARD4. 

Voy.  (F«w.) 

DON  NC5Í0. 

No  has  dicho  cosa 
I  En  quecoilozcamas  tu  entendimiento. 

DON  VASCO. 

Con  esto  cesará  su  pensamiento 
De  pensar  que  nosotros  le  envidiamos. 
{Vuelve  el  Guarda.) 

6DARDA. 

Aunque  mil  voces  por  la  torre  damos. 
No  responde  don  Jnan;foita  mi  espada, 
Oue  estaba  á  las  paredes  arrimada, 
1  dice  Julio  que  oyó  abrir  la  puerta. 

DON  RAiBO.      [abierta? 
Pues  ¿cómo,  si  la  abrieron  >  no  está 
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DON  KtlflO. 

Porque  tatgo  á  cerrarla  voWerian. 

DON  VASCO. 

:ViTe  el  cielo,  que  son  los  que  reftinn, 
V  que  el  aire  me  (lió  del  rosU'o  y  talle 
De  üou  4ua0  de  Meuéses ! 

DUR  RüllRO. 

Ellos  eran ; 
Qnede  olra  suerte,.^  nolo sor,  nnerün. 
Perdido,  Nuüo,  soy;  don  Juan  es  ido. 

DON  IIÜ50. 

¿Cómo puede  tan  presto  haber  partido? 
Acúdase  i  la  liiar,  dése  al  Rey  cuenta. 

DON  VASCO. 

¿Cómo  pufede  salir  con  lo  que  intenta 
Uuien  no  lleva  rason?  ¡Brava  desgra- 

[cía! 
Pero  menor  aae  si  del  Rey  la  gracia 
Volviera  á  haber  don  Juan. 

DON  IfUÍilO. 

'.Oh  envidia  fiera  ![perd? 
Quienandaen  nacer  mal  ¿qué  Ihco  es- 
(Vanse.) 


Sala  en  casa  de  doffa  Aea» 


DOflA  ANAv  DON  JUAN,  TELLO, 
LEONOR. 

Bien  estaremos  aqai 
Hasta  qae  la  furia  pase» 

TELLO. 

Presumo  que  el  Rey  abrase 
Toda  la  ciudad  por  ti. 

DOÑA  ANA. 

No  está  ya  tan  enojado. 

DON  JOAN. 

Eso  tiene  la  mentira; 
(jue  si  luego  mueve  i  ira 
A  un  hombre  mal  informado, 
Luego  le  templa  el  rigor, 
Porque  siendo  examinada, 
Responde  necia  y  turbada 
Lo  que  le  enseña  el  temor. 

DOJf A  ANA. 

Ese  tengo  yo,  mi  bien , 
Que  DO  sepa  el  Rey  de  ti. 

DON  JOAN. 

¿Cómo  puede  hallarme  en  mi? 

DOÑA  ANA. 

¿No,  mis  ojos?  Pttes  ¿en  quién? 

.  DON  JOAN. 

En  ti,  Señora;  que  vivo 
En  ti,  y  no  en  mi ,  y  es  raíon 
Que  te  griiirdes  de  traición: 
Tal  vida  en  verl^  recibo. 
iHiiye;  que  á  tus  ojos  bellos 
Dan  mis  invidias  enojos; 
Que  si  te  preiiden  los  ojos, 
Llevaránme  preso  en  ellos. 

D05ÍA  ANA. 

Quien  no  los  guardó  de  tf , 
ía  no  tiene  qué  guardar ; 
Tefb  Si  en  mi  te  han  de  hallar, 
Yo  sabré  guardarme  ft  mí. 
Solo  Leonor  dónde  estás 
Há  de  saber. 

DON  JOAN. 

De  Leonor 
Nb  puede  tener  temor. 

UONON. 

'  Agravio  6  ai  hoboi  bará». 


DON  JUAN. 

Fuera  desto,  yo  querría 
Hai:er  un  atrevimiento. 
Si  quiere  Tello,  notable. 

TRLLO. 

Fio,  Señor,  de  tu  ingenio 
Que  no  tne  potrdrás  en  eosü 
Que  no  impone  a  tu  remedio; 
Hqr  fo  cual ,  si  dos  mH  vidas 
Diera  el  cielo  á  un  hombre ,  el  cielo 
Sahe  que  perderlas  todas 
Tnviera  &  dicha. 

DON  JOA?r. 

Est^  atento. 
Tú  maífana  en  el  palacio 
IKis  de  entrar,  llevando  un  pliego 
Que  vo  te  daré  esta  noche , 
Y  aguardar  al  Rey  ¿  tiempo 
Que  parezca  que  le  torhas, 
Por(|ue  reparando  en  esto 
Te  llame',  y  tu  tnrhaeion 
Le  dé  ocasión  por  lo  menos 
A  que  te  miren ;  tú  harás 
Como  que  lo  esiás  temiendo, 
Hasta  que  el  pliego  te  hallen. 

TEIXO. 

I'ues  ¿qué  bará  después  de  abierto? 

¿ON  JOAN. 

Eso  el  tiempo  lo  dirá. — 

Vén ,  mi  bien ;  que  con  tu  acuerdo 

Tres  cartas  be  de  escribir. 

DO^A  ANA. 

Que  no  lo  entiendo  confieso; 
Pero  sé  que  si  te  pones 
En  esto,  tu  entendimiento, 
Ayudándote  el  amor. 
Como  á  mi,  que  iba  leyendo 
A  doña  Inés  un  papel , 
ne  mi  cabeta  compuesto , 
Sin  que  en  él  hubiese  nada 
De  cuanto  la  iba  diciendo. 
Saldrás  cou  cuanto  deseas. 

PON  JOAN. 

Solo  libertad  deseo, 
Y  para  que,  siendo  tuvo, 
Te  pague  lo  que  te  debo. 

{Yansedoñá  Ana  y  don  Juan.) 

ESCENA  XXI. 

TELLO,  LEONOR. 

TELLO. 

¿Cómo  mis  cosas  están 
Con  vuesamerced? 

.     LEONOR. 

Después 
Que  vuesamerced  no  es 
Alcaide  de  San  Jean, 
Le  tengo  en  menos;  que  ansi 
Se  suele  en  el  mundo  usar. 
Porque  en  perdiendo  el  lugar, 
Gl  respeto  le  perdí. 

TELLO. 

Bien  dice.  |  Ay  de  aquel  <iue  viene 

A  menos  de  lo  que  fué ! 

Que  no  hay  qnien  del  se  le  dé 

Mas  de  lo  que  entonces  tiene. 

Téngase  todo  cristiano 

En  no  caer  de  lo  que  es , 

Porque  no  ha  de  liabor  después 

Quien  llegue  á  darle  la  mano. 

Quien  pierde  un  alto  lugar, 

Mejor  fe  fuera  morir, 

Pues  vive  para  sentir 

Que  todos  se  han  de  vengar. 

Pues  de  las^ moralidades. 

Viniendo  á  cosas  menores , 

¿Dónde  hay  ejemplos  mayores 


Oue  en  amores  y  amistades? 
En  no  habiendo,  como  digo, 
Qué  dar  al  que  lo  gastó. 
Ni  la  dama  le  escuchó. 
Ni  le  vio  mas  el  marido. 

LEONOR. 

¿Quieres  tü,  Tello,  enmendar 
El  mundo? 

TELLO. 

No ;  ihas  qnislerR 
Que  mas  diferencia  hubiera. 

LBo?ioa. 

Tello,  si  tienes  qué  dar. 
Serás  amado,  esto  es  cierto; 
Porque,  si  no«  yo  te  advierto 
Que  nadie  te  ha  de  buscar. 

Y  ansi,  cuando álgtto  señor 
Da  en  no  dar,  de  serió  d«^a« 

Y  verás  qoe  del  se  queja 
Desde  el  pequeño  al  mayor. 
Es  la  liberalidad 

(Jna  virtud  atractiva : 

Quien  da  venia,  quien  da  viva. 

TELLO. 

Digo  qne  dices  verdad.  ■ 
Personas  la  corle  cria 
Que  ya  que  no  dan  dinero, 
No  quieren  dar  del.  sombrero 
Dos  dedos  de  cortesía. 

Y  los  que  son  destas  trazas, 

Y  de  nadie  bienhechores, 
Señores  son ;  mas  señores 
Engertos  en  calabazas. 

LEONOR. 

Cuando  eras  alcaide ,  Tello, 
Gentilhombre  parecías. 
Otras  acciones  tenias 
Desde  los  pies  al  cabello. 
Agora  no  sé  ^aé  tienes... 

TELLO. 

Tengo  el  no  ser  lo  qne  ftiL 
Pero  ¿quieres  ver  en  ti 
La  bajeza  qne  á  ser  vienes? 
¿Cómo  en  estas  desv-enturas 
Quiere  doña  Ana  á  don  Juan? 

LEONOR. 

Porque  casados  están ; 
Que  ya  son  prendas  seguras. 

TILLO. 

No,  sino  porque  es  mujer 
Principal.  üué<late  adiós; 
Oue  aun  puede  ser  que  los  dos 
Después  volvamos  á  ser. 

LEONOR. 

Entonces  le  querré  yo. 

TELLO. 

lOh  qué  bien ,  Leoiibr,  hará»> 
Porque  le  regale  mas  I 

LEONOR. 

Pues  ¿  qué  ?¿Maiar*«tiet 

TELLO. 

No. 

•  LEONOR* 

Toca ,  y  seas  lo  que  fueres. 

TELLO. 

Agora  no  quiero  yo. 

LEONOR. 

Ni  yo*taffipoco. 

TELLO. 

Esuuo; 
Que  soy.lnyo,  si  tú  (loleres. 

LEO.XOR. 

Quiero. 

TELt.0. 

El  contento  adivino,' 
Mayor  tras  tantos  desvelos, 


U  DISC^GTl  VSHGANti. 


SSS 


IH>rqae  amistad  sobre  celes 
£s  beber  sobre  iocino. 


Silft  4e  palacio. 

ESCENA  nCIÜ. 

EL  BEY,  LA  REINA ,  DON  VASCO, 
DON  NUf)0,  DOfiA  IXBS. 

ftlT. 

¿Qaépnede  alegar  Ramiro? 

DON  TASCO. 

Señor,  por  disculpa  basta 
Lo  qae  amaste  á  don  Juan , 
Poes  la  ausencia  de  la  patria 
A  él  le  sii^e  de  castigo, 

Y  os  detieue  &  vos  la  espada. 

petf  «AMIIO. 

Señor,  si  con  desleal lad 
De  la  prisión  le  sacara , 
No  pagara  con  roil  uidas 
TralcioD  que  niogniia  tgn^; 
Pero  si  don  Joan  se  fué 
Con  llave  maestra  ó  falsa» 
Sola  mi  desgracia  ba  sido 
De  vaeslra  ofensa  la  causa. 

RcncA. 
Templad ,  Sefior,  et  enojo. 

IU(T«- 

Vos,  porque  veis  tan  cofpada 
A  doña  Inés ,  DO  queréis 
Qoe  de  Ramiro  no  baga 
El  ejemplo  y  el  castigo 
Que  piden  maldades  tantas. 

soíIa  mis. 

Sefior,  cuand»  aqael  p.'^pel 
Me  di6  su  prima  ooüa  Ana » 
Ya  fai  mujer  de  don  iuan , 
Si  bien  mujer  engañada ; 

Y  por  mi  marido  pude . 
Tener  disculpa. 

ESCENA  XXIII. 

TBLLO.— DiCBOS. 

TCLLo.  (Para  si.) 
Quien  anda 
En  tales  pasos ,  ¿qué  espera? 
El  Rey.  i  Qué  notable  traza 
Ha  imaginado  don  Juan ! 
Que  aquí  me  turbe  me  manda. 

KET. 

Esperad ;  ¿qué  bombre  es  aquel 
One  anda  mirando  la  sala  ?  — 
Hombre,  decente. 

TCIXO. 

¡Aydemi! 

IBT. 

Detenadle ,  no  se  vaya. 

00!C  VASCO. 

Tente ,  villano,  y  advierte 

Que  el  Rey,  mi  señor,  te  llama. 

RBT. 

Llegaldeacá. 

DOR  VASCO. 

Llega  presto.» 
ka  color  tiene  mudada , 
y  todo  tiembla. 

RET. 

¿No  es  este 9 
O  los  deseoi  me  engañan ,  • 
Tello,  de  don  Juan  criador 


Si ,  Señor. 


DO/V  VAIOO. 


REY. 


IM«ae,¿Bo  estabas 
lide  jte  "     ■ 


Por  alcaid^lb»  3aa  Jeaa  ! 

TtLLO. 

81 ,  ¿ran  Séffof ,  y  le  gaaréfli 
Mi  teniente eh  tni  lugar; 
Que  no  be  dejado  la  plaza, 
Pero,  como  me  hacriftdo 
Don  Juan ,  en  s»  busca  andaba , 

Y  ciego  de  awor  entré. 

RÉT. 

Miente.  Quitadle  las  armas ; 
Que  este  i  matarme  venia. 

.     TEJLLO. 

Yo,  Señor,  no  te  matara, 
Aun({iie  fuera  labardilio. 
Necedades  6  lercianat. 

RBT. 

Miradle  todo. 

•   DOlfRDÍlO. 

Está  quedo;  -      • 

TELLO. 

Tengo  cosquillas. 

*  *  DON  VASCO. 

.  ; .  ■  Acaba*   • 

TELLO. ' 

Tuve  sama  esteverano, 

Y  por  buscarme  me  rascas. 

DonVASfco. 
Aqni  hzj  rk  pVfego.    • 

TELtO.' 

]Aydemi! 
DON  Vasco. 
Sefior,  un  pliego  de  cartas 
Tiene  aqoí. 

TELLO. 

Vasco,  callad ;      (Ap.  á  él) 
Que  no  es  de  poca  importancia     * 
Para  vuestro  bonor  y  vida. 

RET. 

Dime ,  infame:  ¿¿  quién  llevabas 
Estas  cartas,  que  no  tienen 
Sobrescrito? 

TELLO. 

No  sé  nada 
Mas  de  que  son  de  don  Juan , 
X  que  dárselas  me  manda 
A  Vasco  de  Acuña. 

non  VASCO. 
¿A<|iUénf 

TELLO. 

AV09> 

non  VASCO. 

]  A  mi !  ¿Por  qué.  causa  f 

TELLO. 

Vasco,  no  disimuléis , 
Descubierta  es  la  celada ; 
Que  á  vos,  á  Ñuño  y  Ramiro 
Traigo  trascartas. 

DON  VASCO. 

¿Qué  cartas? 

RET. 

Esta  carta  dice  asi.: 

{Lee.)  tMil  agradecidas  gracias 

»0s  uoy,  Vasco,  por  hs  limas 

»Y  por  las  dos  llaves  falsas. 

•Con  eso  habéis  salisfecbo 

>A  la  maldad  intentada 

>De  aquella  carta  fingida.  , 

»Si  del  Rey  vuelvo  i  la  gracia, 

»No  temáis  que  de  vos  tome 

>  Eternamente  venganza.» 

Vasco,  ¿qué  es  esto? 


MRTASOO. 

Sefior, 
Si  yo  tales  limas... 

RET. 

Calla. 

BOa  VASCO. 

¿Yo  i  don  Jnab?  ¡Viven  los  cielos, 
Que  aoles  le  sacara  el  alma! 

an. 

Para  Ñaño  es  esta. 

DON  NOÜk). 

¡A  mi! 

RET. 

A  tí  puai. 

Mentira  clara, 
i  Yo  con  él!... 

Oye. 

Sefior.,. 

(Lee,)  cNnfiOi  oblicaciones  taMu 
>¿Con  qué  se  pueoen  pagar! 
»Vo  os  promtKp  que  volaba 
•Elafazan  %ue  me  distes.» 
—¡Traidores !  Citando  yo  estaba 
Mas  contentó  d^^lpn  4 van,  . 
Me  contastes  mil  infamias, 

Y  cuando  le  tengo  preso,  • 
lUno  le  da  llaves  falsas , 

Y  otro  cabatlo  en  que  buya? 
Pues  mas;  que  otea  carta  (alta. 

A  lo  menos  no  será 

Para  mi ;  que  eJIés  andaban 

Por  congraciarise  con  él. 

RET. 

Pues  ¿Ramiro  no  te  llamas? 

DON  RAiimo. 
Si,  Sefior. 

RET. 

Pues  á  ti  dice. 

DON  RARiaO. 

¿A  mí?  ¡Falsedad  exirafia! 

RBT. 

(Lee.)  ff  Ramiro,  si  por  salir 
>De  la  prisión  en  que  estaba, 
»Dije  que  os  ayudada 
»En  aquella  infame  traza 
»l)e  dar  veneno  á  su  altexa, 
«Ser  quien  soy  os  desengaña 
»De  que  agora,  que  estuv  libre,  . 
«Le  be  de  avisar  desde  Francia 
»Para  que  os  quite  las  vidas; 
•Que  le  adoro,  aunque  me  trata 
»Desta  suene  por  vosotros.» 
Pues,  traidores,  ¡ esto  pasa! 

DON  NU5k>. 

Sefior... 

RBT. 

No  bay  que  replicar. 
Los  tres  al  instante  saldan 
,  De  mi  reino,  ó  i  vive  Dios !... 

DON  VASCO. 

Pues ,  Sefior,  ¿  por  unas  cartas ,  ' 

Y  sin  mas  información?... 

RET, 

Cuando  de  don  Juan  me  hablabas, 

ÍNo  te  di  crédito  yo 
*or  una  carta? 

REINA. 

La  causa 
Que  tiene  para  enojarse 
Su  alteza, -bidalgos,  es  tanta, 
Que  os  aconsejo  os  quitéis 
De  su  presencia. 


LA  BUENA  GUARDA, 


Lk  ENCOMIENDA  BIEN  GUARDADA  '. 
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iCOllfDEÁ  UESTE  AAo  1610. 


PERSONAS  DEL  PRIMERO  ACTO. 


LEONARDA» 

Catalina'. 

DOÑA  LUISA. 

Mariaiia. 

UN  ESCUDERO. 

VlYAB. 

DON  JUAN. 

Lois. 

DON  LUIS. 

ESPA?A. 

/. 


EL  HERMANO  CAR.  I  B„„^ 

WZO ,  iocristan.     | 
FÉLIX ,  mayordomo:    Olmido. 

DOSA  CLARA. 


I  María  de 
Arguello. 


DOÑA  ELENA.  CATAtiifA. 

DON  PEDM^íu  padre,  Quiííomes. 
RICARDO,  vifio.         EsPAñÍA. 
DON  CARLOS.  Bkrito. 

Los  MÚSICOS. 

A 


ACTO  PRIMERO. 


Entren  dos  damas,  eon  manfoi^  y  sus 

ESCfUDÍSROS. 
LEOTfARDA. 

Tarde  pienso  que  venimos; 
do^Ta  loisa. 

6in  idísb  bos  quedaremos. 

escósÍkro; 
La  ioteocion  ofreceremos» 

lEOXARDA. 

Cñ\{m  de  tardar  liiTimos ; 
Pulique  JO.  por  agaardaros , 
La  teogo  macho  mayoip. 


No  es  mueho  qwe  é  wfk  ontremos. 
Kl  malrimooio,  don  Jain , 
Ks  sacraineiito;  ese  iuteiitOy 
V  á  Un  deste  sacramento 
Licencia  á  los  oíos  dan. 
Mko  uAa  boflf^ta  mujev» 
Que  la  miro  para  mía. 

DON  JOAN. 

Tralffsin  )os«ie(os  el  dia 
En  que  ya  lo  venga  i  ser.    ' 

DO.^  Lqts. 
((Podré  60  el  aguo  bendita., 
Donde  la  maoo  inelió. 
Ponerla  yo?  , 

DON  lüAN. 

Nonca  yo 
Sbpe  mas  de  que  nos  qalta 
Pecados  y  tentackmes , 
Porque  es  arma  qae  defienUe 
Conira  el  demonio,  que  emptehde 


Dos  liLAiies  entren  por  la  otra  parte.  I  Enc«ndet  imeatras  p3»¡onca. 

Para  templar  las  de  amor 

DON  JOAN. 

•Ayer  me  dijo  Leonor 
^atf  ealo  víaieseá  aviasMa;. 

Y  pienso  que  recibís 
losiamente  estos  favores , 
^ues  (aa  honestos  aawrea 
A  casaros  dirigís; 
^One  yo  eul^io  grandemente 
Jios  maaoehos  atrevidos» 
No  solo  que  divertidos 
%sián "mirando  la  gentes 

Mas  qvp  quiten  dei  altar 
Por  uo  instante  los  ojos. 

DON  LUIS. 

Desta  guerte  los  despojos ' 
A  su  templo  se  han  de  dar. 
En  sos  gradas oos  jerbos 
Yo  y  Leonarda  ,^sf  Dios  quiere; 

Y  pues  es  bien  que  eaU) .e^^r^    .. 


t  Se  reioiprliBe  esta  eonedla  tesiando  k 
la  vista  el  orisinal  ifel  autor,  que  nos  ba 
franqueado  eon  su  acostumbrada  bizarría  el 
exeeienUsimo  seftor  naarqu^s  de  Pidal.  El 
snK^grafo  está  enmendado  en  muchas  partes 
con  letra  parecida  i  la  de  Lope  ;  el  texto  de 
las  enmiendas  es  el  de  la  comedia,  tal  como 
ae  halla  en  la  parte  décimaquinta  de  Lope, 
•impresa  en  Madrid afto  16il.  Aqoi  seguimos 
el  manuscrito  según  el  autor  lo  escribió, 
restituvendo  lo  borrado,  q ae  casi  siempre 
lia  podido  leerse  bien. 

a  Nombres  de  los  actores  i  qniea  por  prl- 
Bsra  ves  se  repartid  la  cenadla. 


No  fderamal  in^(^lmento, 
SI  fueva  kueao  et  talento* 

jSfi^r^  EL  HERMANO  CARRIÍO^ 
túcHstan,  eomu  tóbrepetm, 

CARRIIO. 

Atidiado  sea  el  Sefior. 

doRa  luisa. 
Dígame»  hermano  Carrizo,  , 
¿Habrá  misat 

C4KRU0.     - 

Uísa  habrá, 
Aunque  por  milagro  ya ,  " 
Oaeun  eitniíveco  le  híso;\ 
Que  si  agora  no  viniera 
De  camino,XM)modigo, 
No  l»ab}a\en>Ciud4d-RQdrígo 
Qtiíen  decírsela  pudiera. 
'¿Porgué  se  levantan  tarde? 
¡Que  las  valga  Dios,  amén! 
Digan,  hermanas,  ¿es  bien 
Que  la  misa  las  aguarde? 
Lo  primero  que  el  cristiano, 
Luego  'que  el  alba  le  arisa,  -  • 
Ha  de  hacer,  es  oír  misa , 
Por  pedirle  á  Dios  temprano 

8ue  los  pasos  de  aquel  dia 
n  su  servicio  se  den , 
Y  por  librarse  también 
De  aquel  traidor  queporfla, 
Como  sangriento  león , 
Devorar  naestra  inocencia. 


LKOHABDA, 

iQüé  santidad! 

D05ÍA  LUISA. 

'\  Qué  advertencia 
Tap  d.^na  de  estimación ! 

Si  ellaa  salen  i  ias  nueve. 
Con  un  manteo  bordado 
De  entre  el  cambray  delicado. 
Cerno  unos  cofios  de  aleve; 

Y  puestos  en  sus  chapines 
Los  pies ,  aun  no  se  pershian, 
Que'earoo  gréllas  caniinaQ 

Ai  estrado  y  ios  cojines ; 

Y  sentadas  en  damasco, 
Piden  coa  grande  naesura 
El  cofre  de  la  hermosura^ 
Que  abierto  puede  dar  asco 
A  ua  enfermero  de  sala 

De  cámaras,  ni  hay  pintor 
Que  tan  diverso  color 
Ponga  ea  latafota  ó  lamíala « 
Porque  puede  en  este  almario, 
De  ver  por  varias  recetas 
Taatos  uoteay  cajetas, 
Confundii'so  un  boticario; 

Y  la  primera  oración 
Es  oonsullar  di' espeja. 
Con  notable  sobrecejo 
De  ver  su  misma  visión  ; 

Y  iuf  go,  al)rtendo  la  booap 
Hacer  tres  ó  cuatro  gestos 
Mas  locos  y  descompuestos' 
Oueina  mona  ouaadpdooa; 

Y  con  un  paña  de  dientes 
Acicalar  las  espadas 

Que  el  aueio  tuto  arntotadaí^ 
En  manjareá  diferentes; 
Dalle  con  polvos  al  hueso 

Y  con  la  sangre  de  drago 

O  aceite  de  azufre ,  en  pago 
De  algún  hurtado  suceso ; 

Y  si  tras  esto  limpiáis 
La  cera  y  la  palumina 

8oe  hizo  el  labio  clavellina, 
ientras  vos  os  engañáis; 

Y  si  lueao  hay  lavatorio, 

Y  la  xedoma  enjuágala 
Para  que  aljófar  bagáis 
Lo  que  Dios  hizo  abalorio; 

Y  tras  esto,  echáis  encima 
Dos  capas  de  solimán, 
Que  los  ciegos  las  verán, 
Aunque  os  preciéis  de  mas  prima; 
81  luego  (y  no  es  maravilla)» 


Como  Teis  que  es  carne  Msa , 
Puniae  se  coma  con  salsa 
(.iileaUis  ta  satserilla , 

Y  os  pooeis,  con  mas  primor 
Que  una  gaU  que  ^  afeita. 
Ese  culur  que  deleita. 
Aunque  flaipdo  color; 

Y  en  tierra  como  ceniza 
Seiubnis claveles;  y  luej^o 
Satxiis cabellos,  que  el  fuego 
O  el  cordel  quiebra  y  enrUa, 
Hebns  por  ruerza  doradas, 
De  que  es  el  sol  buen  juez, 

Y  que  pueden  ser  tal,  vez 
Cauas  mal  disimuladas; 

Y  gastáis  en  la  calieza 
Otras  dos  horaS,  tejiendo 
L'sos  en  que  va  calendo 
La  Ignorancia  y  la  simpleza; 

Y  por  uno  y  otro  la^o 
Andáis  tomando  consejo 
Tan  prolijas ,  que  el  espejo 
Da  bostezos  de  cansado; 
Si  luego  viene  el  Vestido, 

Y  encuna  os  ponéis  el  dote» 
Aunque  el  pueblo  se  aUiorote 

Y  00  se  alegre  el  marido; 
SI  luego  bacetscof  el  oro 
Vuestro  pecho  aparador, 

Y  luego  el  quemado  tflor 
Os  inciensa  el  bajo  ooio, 

Y  salis  que  parecéis 

El  pabellón  de  Holoférnes, 

Y  como  el  domingo  el  viernes 
Ed  esto  os  entretenéis ; 
iQué  misa  á  buscar  venís, 

A  las  dQ9 ,  pues  no  á  mirar 
Salís  el  divino  altar,  - 
Que  i  ser  miradas  salis  f 

Y  aunque  tanta  pepitoiia 
Os  cuesta  cuidado  eterno. 
Considerad  que  bay  infierno. 
Muerte  y  vida ,  pena  y  gloria. 

LBOIfAROA. 

Basu ,  henoano ;  que  ^elia  hecho 
Satírico. 

nO^A  LUISA. 

No  creyera 
Que  contra  mujeres  era 
Se  tan  riguroso  pecho. 
*,Jes«s  I  iqtté  cosas  nos  dice! 

CARaiSO. 

Henos  be  dicho  qoe  siento. 

No  urde  en  el  monumento 

Que  el  año  pasado  bíce. 

Lo  que  ellas  hoy  se  han  tardado 

En  componer  para  ser 

Vistas. 

LIONAnOA. 

Ta  de  bachiller 
Se  nos  baee  licenciado. 

CARBIZO. 

Esta  ¿es  licencia? 

noftA  LUISA. 

Puesino? 

CAanizq. 

Y  si  días  tienen  ansi. 
Esos  ¿miraránme  k  mi? 

DOt^A  LUISA. 

¿No  sabré  cubrirme  yo? 

CARBIZO. 

iQué  importa ,  si  con  el  manto 
Están  hiciendo  caireles , 

Y  mostrando  percánceles 
Eso  que  encarecen  tanto? 
El  paño  (fue  el  mercader 
Pone ,  y  que  la  tienda  cnbre, 
£b  el  manto  con- qoe  encubre 


LA  mmK  GuAmA. 

Sns  defelos  la  mujer ; 

Qne  hay  mÜ  que  en  el  dia  elaro 

Demonios  pareeerian. 

¡Ay  de  los  que  en  ellas  fian ! 

DOÍ^A  LUISA. 

Pare ;  qae  es  necio. 

GAnauo. 

Y  reparo.  . 
Pues  ¡mira  él  otro  babera, 
Cómo  se  la  esiá  mirando» 
VA  manto  brujuleando 
Para  ver  si  hace  priiperal  — 
Éntrense  á  misa ,  en  mal  hora. 

DON  JUAN. 

Ya  nos  vainos. 

GAnaizo. 

Vayan  ^lls^. 

LEOHAQDA. 

Ya  vau.os. 

CAi^auo. 
¡Lindas  doncellas! 
¿Piensan  que,  porque  es  agora 
Carnestolendas,  no  ba>  mas? 

DOÑA  LUISA. 

Safre ;  qae  es  santo,  Leonarüa. 

DON  JUAN. 

Aci  en  la  puerta  la  aguarda , 

Y  babUirla,  don  Luis,  podrán; 
Que  eKie  haré  grande  nii&terio 
De  cualquier  cosa  que  impida. 

I  DON  LUIS. 

No  he  de  venir  en  mi  vida 
A  misa  á  este  monesterlo. 

CARRIZO. 

Vayan ,  y  estén  apartados 

Y  con  mucha  devoción  *.— 
Siempre  de  inorantes  son 
Los  sacristanes  culpados, 

Y  no  ven  sus  inorancias 
Los  que  respeto  no  tit^nen. 

{Toquen  deutro^) 

Son  es  este...  .Danzas  vienen. 
iBn  qué  Italjas,  en  qué  Franelas 
Se  celebra  el  Carnaval 
Con  mayor  solicitud? 
Perdone  Dios  la  inquietad. 
¿Hay  tal  son?  Hay  son  igual? 
Todos  andan  de  alboroto. 
Quedito,  bravas  cosquillas, 
Por  qué  no  podré  suirillas, 
Y.andará  todo  á  lo  pto. 
Ellos  toman  &  tocar. 
Quedo,  pies.  Mas  ¿qaé  se  pierde 
De  oír  cantar,  si  no  es  verde 
Lo  que  empiezan  a  cantar? 
( Canten  deníro,) 
Si  deeit  de  la  aldeana 
Que  con  eayuelo  de  grana 
Excede  d  la  cortesana 
En  limpieza  y  en  blancura , 
Arot  vén  tf  dura. 
Aunque  te  alborote  el  cura, 

CARRIZO. 

Todo  me  estoy  deshaciendo, 
Como  torrezno  en  sartén. 
¡Lindo  son!  Y  cantan  bien. 
¿Qué  es  esto,  pies?  No  os  entiendo. 
Haremos  una  floreta 
Siquiera ,  y  la  soUnilla 
Levantando  i  la  rodilla  * 
Sonaremos  castañeta.— 
Tened,  por  amor  de  Dios; 
Que  me  pico.  Pies,  teneos. 
¡Av  Jesús  I  ¡qué  bamboieosl 
No' mas,  pies,  oigamouós. 


I  Éntrame  en  h  iglesia  los  calanes  y 
mas ,  quedando  solo  Carrlso. 
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(Canten,) 

Si  decís  de  la  barbera 
I  Qne  parece  por  defuera 

Bujilia  de  Tgiavera 
i  En  el  lustre  y  ta  blancura  ^ 
i  Ara,vénydura; 

Que  amore$  todo  ventura, 

CARRIZO. 

¿Qué  es  lo  qne  dijo  de  amor 
V  de  la  barbera?  ¡  Ay  cielo! 
iSoy  yo  de  bronce*  ¿Soy  hielo? 
En  la  puerta  estoy  mejor. 
Desde  aquí  los  qtiiero  ver. 
Ya  pasan.— Ya  vuelve  el  son. 
—Pues  Carne6tolen«ias  son , 
Sotana,  naibay  que  temer. 

<t  Los  Miísir.os  y  cuatro  ó  8eUnk$cknh% 
de  hombres  y  mujeres  ^  bailando. 

( Canten,) 

Si  decis  de.la  del  sastre 
Que  tiene  por  gran  desastre 
Que  falte  á  su  nave  lastre 
En  la  mejor  coyuntura , 
Ara ,  v4n  y  dura. 
Aunque  se  alborote  el  cufa. 
Si  decis  de  ta  maier  . 
Del  letrado,  puede  ser 
Que  di  mejor  parecer 
En  los  pleito»  que  procura , 
Ara,  vén  y  di/Lra; 
Que  el  amor  todo  es  ventura. 
{Éntrense  coa  mucho  regociie) 

CARRIZO. 

B')ue  hube  yo  de  ser  agora 
estas  monjas  sacristán! 
Enloquecido/me  han. 
Pues  ¡  es  qué  el  son  empeora ! 
Alzaos,  señora  solana. 
Tras  ellos  la  calle  lomo... 
•—Mas  este  es  el  mayordomo. 
¡Qué  breve  es  la  gloria  humanal 

FÉLIX  ¿filr#. 

Oo8a  Clara  me  ha  mandado. 
Carrizo  hermano...  esié  atento... 
Que  dé  ¿  hacer  el  monumento 
Que  ayer  dejamos  tratado. 
Quiere  que  nuevo  se  haga 

Y  que  se  pinte  y  se  dore... 
Esté  atento...  y  se  mejore, 

Y  el  pasado  se  deshaga. 

Para  que  se  eche  de  ver 
En  toja  Ciudad-Rodrigo 
Que  es  abadesa... 

CARRIZO. 

Eso  digo, 

Y  es  muypHncipal  miyer. 
—¡Qué  lindo  nrii ,  vén  y  duré!   ■ 
Aun  se  me  bailen  los  pies. 

'  .  TÉLPL. 

¿Qaé  eteao  qae  dice? 

CARRIZO. 

Qoe  es 
Notable  la  arqnitectur*, 

Y  que  el  papel  me  agrado. 
Mas  esto  de  monumento 
En  Carnestolendas,  siento 
Que  no  es  tiempo. 

HíÁX. 
¿Por  qué  no? 

Si  no  se.  foma  teniprano, 
¿Cómo  se  hará  la  pintura? 

CARRIZO. 

ñzrií...Ára,v¿tty'dura. 

t  Sobre  esU  línea  hay  en  el  nunnsrrito 
di-    una  eioi,  «ae  tnaica  U  saUda  de  los  per- 
soBi^as. 


3» 

fílii. 
¿Qoé  es  eso,  Carrizo  faermano? 

CARRIZO. 

Esto  del  cantar  me  altera, 
fiosayo  lamentaciones. 

FÉLIX. 

Esté  atento  á  estas  razones. 

CARRIZO. 

Sideeit  de  la  barbera,,. 

f£ux.  . 
¿Qué  es  eso? 

CARRIZO. 

Ya  ¿no  lo  ?ef 
Eltiempecillo,  por  Dios. 

'  FifiLIZ. 

Venga  esta  tarde  á  las  dos : 
Lo  que  ha  de  hacer  le  diré ; 
Que  aquí  por  la  portería 
Quiero  hablar  á  mi  señora 
Do&a  Clara. 

CARRIZO. 

No  hh  medía  hora 
Qne  ni  sentido  tenia. 
Si  decis  de  la  del  soitre. .. 
Si  decU...  (ÉfUrete.) 

VÉUX, 

{Extrafiacosa! 
—Pero  vos,  nave  amorosa , 
¿Dónde  camináis  sin  lastre? 
Dónde  vais ,  loca  de  vos » 
En  tan  peligroso  mar, 
Que  me  habéis  de  sepultar. 
Si  no  me  remedia  Dios? 
|Nunca  á  esta  casa  viniera ! 
hnnca  este  ofictq  tomara! 
Nunca  hablara  á  dofia  Clara ! 
Nunca  su  hermosura  viera ! 
Diérame  algún  accidente 
Primero,  y  fuera  mortal ; 
Que  no  hay  mal  que  tenga  igual 
A  amar  imposiblemente. 
:  Ay  de  mi !  aue  no  me  he  visto 
Jamás  en  dolor  tan  flero! 
Y  mas  cuando  considero 
Que  es  Clara  esposa  de  Cristo. 
Pues  iqué  intento?  Qué  pretendo? 
Que  si  ofendo  tal  esposo, 
Pensamiento  peligroso. 
Advertid  á  quién  ofendo. 
Has  ¿cómo  podré  vivir? 
Porque  llega  ya  mi  fuego 
A  tanto  desasosieRo, 

§ue  se  lo  pienso  ciecir. 
a  vengo  determinado. 
Pasos ,  no  volváis  atrás ,  • 

Porque  imagino  que  es  mas 
Matarme  desesperado. 
— Df o  ifraíiai.^iOh ,  qué  mal  digo ! 

Eue  no  es  dar  gracias  a  Dios , 
ino  ofenderle.  Mas  vos 
Templad,  Señor,  el  castigo. 
— Deo  gratiat.  —  A  mi  señora    ' 
La  Abadesa,  sóror  Juana« 

(Deiüro.) 
Aquí  está  Félix. 

DOÜA-CLARA. 

Mañana 
IMñ  que  vuelva  Teodora. 

Entre  DONa  CLARA,  menia,,ett  el 
hábiie  que  parezco  mae  á  prepásüa. 

DOÑA  CLARA. 

Félix,  ¿qué  hay  de  nuevo  allá? 

¿Vino  el  trigo?  ¿Hízose  cuerna 
on  Esteban?  ¿Qué  hay  ?  Qué  intenu? 
¿Cuándo  vendrá  por  acá? 
xAdvertistes  lo  que  os  dije 
Del  monumento?— ¿Qué  es  esto?  [to? 
¿No  habláis?  ¿De  qué  esUis  compues- 
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Pues  ¿qué  tenéis?  Qué  os  aflige? 
¿No  estáis  bueno?  ¿Qué  os  ha  dado? 
Algo  estáis  descolorido. 

fiLÜL 

Enfermo  estoy. 

do9a  clama. 
Pues  ¿qué  ha  sido? 

FÉLIX. 

Cuidado. 

ooSFa  clara. 

Y  ¿qué  es  el  cuidado? 
¿Puédese  acá  remediar? 

FÉLIX. 

Bien  remediarse  pudiera. 
Por  mas  que  imposible  fuera; 
Mas  no  lo  pienso  intentar. 

DOÑA  CLARA. 

¿Fáltaos  dinero?  ¿  Han  hurtado 
Alguna  cosa? 

fim.  . 
Si  han; 
Mas  no  me  la  volverán; 
Que  de  voluntad  la  he  dado.. 

Y  pues  que  Dios  os  crió 
Tan  discreta  como  hermosa , 
Oíd ,  Señora ,  una  cosa. 

nOÜA  CURA. 

Hablad :  muy  vuestra  soy  yo. 
No  hay  en  casa  quien  os  ame 
Con  tan  grande  voluntad  ; 
Yo  os  haré  tanta  amistad. 
Que  casi  exceso  se  llame. 
No  soy  pobre ;  bien  podéis 
Con  seguridad  hablar. 

FÉLIX. 

Todo  está  en  el  comenzar. 

DOÑA  CLARA. 

Ya  aguardo  que  comencéis. 

FÉLIX. 

Hanme  dado  una^  tristezas 

Y  ansias  en  el  corazón , 

8ue  á  tal  desesperación 
an  traído  mis  Oaquezas , 
8ue  boy  he  querido  tomar 
n  lazo  y  ecnarie  al  cuello. 
Ahogarme  puede  un  cabello. 

doíVa  clara. 
¡Un  hombre  llega  á  llorar! 
¿Qué  tenéis,  por  vida  mia? 
¡Jesús!  ¡Ahorcaros!  ¿Porqué? 

FÉLIX. 

Solo  porque  en  vos  se  ve 
Mas  claridad  que  en  el  dia. 
Por  santa ,  en  tan  verdes  años, 
Deste  convento  os  han  hecho 
Abadesa. 

DOÑA  CURA. 

No  sospecho 
Que  en  eso  estén  vuestros  daños; 
Que  si  es  falla  que  le  hacéis 
Al  convento,  hov  me  prefiero 
A  pagar  con  mi  dinero.  « 

No  os  ahorquéis  ni  lloréis. 

FÉLIX. 

Dicen  mil  cosas  aquí 
De  vuestra  gran  santidad. 
doAa  cura. 
Cuando  eso  ftiera  verdad, 
Mas  podéis  fiar  de  mi. 

FÉLIX. 

Señora ,  yo  quiero  bien ; 

Sue  no  es  falta  de  dinero 
i  mal ,  sino  que  no  espero 
Que  algún  remedio  me  den. 
Ya  os  he  dicho  mi  dolor. 

noSÍA  CLARA. 

¡Jesús!  ¿Por  eso  lloráis? 


CARPIÓ. 

Si  alguna  doncella  amáis, 
,  Casaos ;  que  de  aquese  amor 
Quedará  servido  el  cielo. 

FÉUX. 

No  puede  ser,  que  fs casada ; 
Que  deso  tengo  anegada 
El  alma  entre  fuego  y  hielo. 

D05ÍA  CURA. 

¡Casada!    * 

FÉLIX. 

Señora .  si , 

Y  es  tan  alto  su  marido. 
Que  tiemblo  verle  ofendido 
De  mi  pensamiento  aquí. 
Tiene  notable  poder; 
Mas  también  es  piadoso. 

nq^A  CLARA. 

Habrá  de  ser  riguroso, 
Si  vos  amáis  su  miyer. 
Mas  yo  haré  hacer  oradon , 
Con  disciplina  y  ayuno , 
Por  vos. 

FÉLIX.  , 

No  sé  yo  que  alguno 
Mueva  mi  loca  intención. 

nOÜÍACURA. 

No  veáis  esa  moje^. 

¿Qué  importa ,  si  ya  la  vi? 

doí9a*\:laiu. 

Rogaldo  á  Dios,  Üiá  de  tni. 
Que  lo  mismo  pienso  hacer.- 

FÉLIX. 

De  otra  manera  sé  yo    '        , 
Que  me  podréis  remediar. 

nOÍ^A  CLARA. 

Aunque  la  pudiera  hablar, 
Libreme  Dios :  eso  no. 
Á  Cosa  que  el  demonio  acaso 
Os  baga  amar  religiosa? 

FÉLn. 

Religiosa ,  y  tan  hermosa, 
Que  por  sus  ojos  me  ;ibraso. 

DOÍ^A  CLARA. 

¡Jesús!  ¿Qaiéo  es? 

FÉUX. 

Vos, mi  bien. — 
Temblando  estoy. —Perdonad. 

noitA  CLARA. 

Aunque  con  riguridad 
Responderos  fuera  bien , 
No  quiero  descomponerme; 
Que  basta  por  testimonio 
De  que  os  incita  el  demonio. 
Que  jes  astuto  y  nunca  duerme , 
ver  la  desesperación 
Con  que  os  obliga  á  mataros. 
Mas  yo  quiero  consolaros 
Con  irme  á  hacer  oradon 

Y  alguna  mas  penitencia, 
Por  afear  la  hermosura  . 
Que  os  obliga  á  tal  locura. 

FÉUX. 

¡Qué  humildad  y  qué  pacieDcXal 
Dadme ,  Señora ,  perdón. 
No  os  ofenderé  en  mi  vida. 

OOÜA  CURA. 

Flaca  será ,  resistida , 
La  mas  fuerte  tentación. 

FÉLIX. 

No  sea  con  vos  malquisto.     , 

DOÑA  CLARA. 

Si  el  demonio  os  tienta  hoy. 

Acordaos ,  Félix ,  que  soy 

Esposa  de  Jesucristo.       ( Várase.) 


WÉLSt» 

No  maf ,  desitiiitdo  pensannfeiito. 
Clara  me  ba  dado  Ira  mas  qoe  el  sol  cla- 
Pofqne  los  claros  rayos  de  su  cara  [ra, 
Me  enseñaron  mi  loco  atrevimiento. 

Ya  tengo  diferente  sentimiento; 
Con  josta  cansa  mi  temor  repara. 
Deten ,  Señor,  la  rigurosa  Tara;        * 
No  me  mandes  prender,  ya  me  presento. 

Todo  eres  manos  y  ojos;  no  &ay  valer- 
De  tn  esposa  el  adultero,  en  fiarse  [se, 
Qoe  podrá  del  secreto  socorrerse; 

Que  cuando  paeda  en  el  abismo  en- 
á  r  trarse 

No  paede  de  tos  ojos  esconderse , 
Ni  puede  de  tus  manos  ^caparse. 

Yá^m,  9  ^^ren  DON  PEDRO  T  RI- 
CARDO, viejot. 

non  nnao. 

Conozco  bien  ese  mancebo  ilustre , 
Tsé  las  partes  suyas,  que  bastara 
Tn  autoridad  y  estar  yo  satisfecho; 
Que  lo  que  coadra  con  el  gusto  tuyo 
Bien  puede  ser  satlsfSiccion  del  mió. 

•   niCABDO. 

Es  don  Carlos  un  hombre  de  aquel  talle, 

Y  tiene  condición  tan  generosa 
(Pnera  de  ser  mancebo  Tirtuoso) , 
Que  por  ella  pudiera  ser  bienquisto ,' 
No  solo  «ntre  sus  deudos,  ontre  b&rba- 
Yó  tengo  para  mi  que  doña  Elena  [ros. 
No  puede  bailar  su  igual;  y  aunque  sois 

[padre. 
Creo  que  en  desearan  bien  y  aumento, 
Don  Pedro,  os  aventaja  el  amor  mió. 

DON  ^WÚÍiP, 

¿No  venia  con  f 09? 

Mcaimo. 

Aqui  venia, 

Y  aguardó  en  el  portal. 

MU  pinao. 

Desde  la  reja 
Me  pareció... 

•ICABOO. 

Verdad,  no  he  denegarlo; 

Y  pues  Tenis  en  ello  con  tal  gusto , 
Béseos  las  manos.   ' 

OOÜ  PEDKO. 

Será  bien  que  agora... 
aicaano. 
Yo  no  os  dijera  cosa  que  no  fbera 
MuT  conforme  al  honor  de  vuestra  casa. 
Hablalde  y  velde;  que  si  fuera  padre, 
Primero  me  casara  con  mis  yernos 
Que  darlos  á  mis  hijas. 

DON  PIDBO. 

Y  aun  es  justo 
Primero  contentar  del  padre  el  gusto. 

BICABOO. 

¡Hola!  Llama  á  ese  noble  caballero 
Que  me  aguarda  á  la  puerta. 

DON  PBDBO. 

Yo  le  estaba 
A6donado  ya  de  solo  verle; 
Mas  bien  será  que  vamos  con  espacio; 
Que  esto  de  casamientos,  dijouo  hora- 

[bre 
Que  era  como  la  tecla  de  los  órganos, 
Que  en  todas  era  bien  poner  los  dedos. 

BICABDO. 

Tocad  en  su  not^leza ,  en  sus  costnm- 
En  sos  inclinaciones,  en  su  trato,  [bres, 
En  sus  amigos,  en  sus  deudos ,  lodo 
Uo hallaréis  de  ona  misma  consonancia. 


LA  BUENA  GUARDA. 
DON  CARLOS  Mre. 

^  DONCÁBLOS. 

'  Béseos  los  pies  mil  veces. 

DON  PEDBO. 

No  es  mi  casa. 
Señor  don  Carlos,  tan  extraña. 

DON  CÁBLOS. 

Ha  sido 
Encog|imiento  mas  que  otro  respeto; 
Que  bien  sé  la  merced  que  siempre  bi- 
A  mis  padres.  [cistes 

DON  PBDBO. 

Yo  fui  servidor  suyo , 

Y  vuestro  lo  seré ,  si  se  ofreciere 
Ocasión  de  serviros. 

BICABDO. 

¿Deque  sirven 
Los  Taños  cumplimientos  ?  Ya  be  tra- 

[tado 
Vuestra  intención ,  don  Carlos ,  libre- 

jSnente 
Con  el  señor  don  Pedro,  y  él  responde 
Que  holgará  de  teneros  por  su  hyo, 

DON  CARLOS. 

Agora  con  mas  veras  por  el  suelo 
Os  besaré  los  pies. 

DON  PEDBO. 

Señor  don  Carlos , 
No,  por  mi  vida,  ni  esto  aqui  se  trate ; 
Que  |K)drán  entenderlo  los  criados , 

Y  publicarse  en  la  ciudad  sin  tiempo ; 
Que  un  casamiento  es  pretensión  de  un 

[hábito. 
Donde  suelen  hablar  los  enemigos. 
Ya  sabéis  que  yo  tengo  á  doña  klena , 
Después  que  Clara  religión  profesa. 
Casi  por  mi  heredera ;  porque  creo 

§ue  hn  (le  dar  don  Bernardo  en  estomis- 
s  la  luz  de  mis  ojos,  y  merece      [mo. 
Serlo  por  su  virtud.  No  puedo  daros 
Otro  dote  mayor  que  lo  que  digo. 

DON  CÁBLOS. 

En  llegando  á  tratar  de  dote  alguno, 
Pierde,  Señor,  valor  mi  pensamiento. 
Suplicóos  que  dejéis  esas  bajezas 
Para  quien  piensa  que  consiste  en  oro 
Del  casamiento  el  singular  decoro. 
Yo  quiero  á  doña  Elena  por  si  misma 

Y  porque  es  bija  vuestra:  aquesto  basta. 

DON  PEDBO. 

Añadiréis  amor  y  obligaciones, 
Carlos,  con  eso,  y  vos  seréis  el  dueño 
De  la  hacienda  ({ue  tengo.  Hacedme 
Üe  iros  á  la  iglesia  y  esperarme,  [gusto 
A  Dios  éste  soceso  encomendemos , 

Y  en  el  claustro  los  tres  le  trataremos. 

DON  CÁBLOS. 

Voyme  alegre ,  Señor,  y  confiado 
De  que  soy  vuestro  hijo. 

DON  PEDRO. 

Yo  me  honro, 
Don  Carlos,  de  que  vos  me  llaméis  pa- 
BICABDO.  [dre. 

Ruélgome  de  que  Carlos  os  contente. 

DON  PEDBO.  [da, 

La  modestia  en  el  mozo  siempre  agrá- 

Porque  es  la  libertad  necia  y  cansada. 

{yáyanu  don  Carlos  y  Ricardo,) 

t  ELENA. 

DON  PEDBO. 

I  Elena! 

ELENA. 

¿Qué  me  mandas? 

DON  PEDBO. 

¡Qué  de  presto 


8» 
Me  respondiste !  ¿Estabas  escuchando? 
ELENA.  [negocios, 
¿Yo,  Señor?  Pues  ¿yo  entiendo  en  tus 
O  tengo  de  pensar  que  me  murmuras? 
Losqueescucban  esgente  sospechosa, 

Y  que  tiene  por  qué. 

DON  PEDBO. 

¿No  has  entendido 
Que  te  quiero  casar? 

ELENA. 

^     .  Ni  imaginado ; 

Que  tengo  mas  envidia  á  doña  Clara 
Por  vivir  religiosa,  y  de  Ul  suerte. 
Que  por  sn  santidad,  en  verdes  años. 
Gobierna  á  las  demás,  que  si  tuviera 
Ceptro  del  mundo  y  su  señora  fuera. 

t  EL  HERMANO  CARRIZO,  (munta-^ 
baque,  y  iu  herreruelo  y  eombrero, 

CABBQO. 

Deo  gratioi.  ¿Quién  está  acá? 

DON  PEDRO. 

¿Es  el  hermano  Carrizo? 

*     CARRIZO. 

Tan  grande  como  me  hizo 
Quien  deshacerme  podrá, 
hl  niño  Jesús  los  guarde. 
¿Están  buenos? 

DON  PEDBO. 

¿No lo  Te? 

Y  él  ¿tiene  salad? 

CARRIZO. 

No  sé. 
Bueno  me  siento  esta  tarde; 
Dios  sabe  quién  ha  de  estar 
Vivo  mañana. 

DON  PBDBO. 

Es  ansi. 

CARRIZO. 

Y  ella  ¿e3tá  buena? 

ELE.^A. 

Yo  si. 
Ya  ¿no  me  llega  á  abrazar? 

CARRIZO. 

Como  vengo  embarazado... 

BLENA. 

Llegue,  porque  algo  me  pegue. 

CARRIZO. 

¿De  qué? 

ELENA. 

Y  mire  que  le  megue 
A  Dios  con  mucho  cuidado 
Que  me  baga  buena. 

CARRIZO. 

Si  haré 
En  mis  pobres  oraciones/ 

Y  allá  con  los  canelones 
Algo  desto  le  diré. 

Su  hermana  y  nuestra  abadesa. 
Que  Dios  guarde,  acá  le  envia 
iCsta  fruta ;  y  á  fe  mía 
Que  de  no  poder  me  pesa 
Probarla,  porque  hoy  ayuno. 

ELENA. 

¡Qué  santidad! 

DON  PEDRO. 

Es  ejemplo  ' 
Desta  ciudad. 

ELENA. 

Aquel  templo 
No  produce  árbol  ninguno 
Que* no  sea. 

t  No  86  lee  bien  en  el  mannscrito  lo  bor 
rado  aqai. 


COBfEDIAS  ESCOGIDAB  U  LOFE  HE  VBCA  CARPIÓ. 


non  PIDRO. 

Hermano ,  un  negocio  emprendo 
Que  seri  remedio ,  entíeodo » 
De  mi  hija.  Si  desea 
Su  bien,  encomiende  ¿  Dios 
Su  buen  suceso. 

CARRIZO. 

Sí  haré, 
Aunque  pecador.  A  fe 
Que  es  casamiento. 

ELENA. 

Los  dos 
Trat&bamos  desto  agora. 
Ruéguelo  á  Dios  por  ;AIá. 

DON  PEDRO. 

Clara » hermano ,  ¿cómo  esii? 

CARRIZO. 

Muy  buena  está  mi  señora ; 
Aunque  con  avunos  tales , 
Dicipliiiasy  abstinencias 
Y  espantosas  penitencias , 
Salen  al  rostro  señales 
De  lo  que  en  el  cuerpo  pasa. 

DON  PEDRO. 

De  escucballo  me  enternezco. 

GARRIZP. 

A  dar  probado  me  ofrezco, 
Con  las  mas  santas  de  casa , 
Que  es  ángel  en  velo  humano. 

DON  PEDRO. 

Gracias  á  Dios.— Mira ,  Blena , 
Que  seas  tan  santa  y  buena, 
Con  tal  ejemplo  en  fa  mano. 
Vén  ;  que  le  quiero  enviar 
Un  regalo. 

ELENA. 

Y  yo  también. 

CARRIZO. 

Dfgnme ,  hermana ,  ¿con  quién, 
Cou  quién  se  quieie  casar? 

ELENA. 

Con  don  Carlos...  ¿No  conoce 
A  don  Carlos? 

CARRIZO. 

¡Pesia  tal! 
Es  hombre  muy  priuclpnl. 
Cuatro  mil  anos  le  goce. 
En  verdad  que  he  de  venir 
A  la  boda. 

ELENA. 

Ruegueá  Dios 
Que  DOS  casemos  los  dos... 

CARRIZO. 

Diga  lo  que  Iba  á  decir. 

ELENA. 

Que  yole  mando  de  pafio 
De  Segovia  un  herreruelo 

Y  una  sotaiiilla. 

CARRIZO. 

El  cíelo 
Le  dé  un  hijo  al  primer  afik>... 

ELENA. 

Doy  se  han  de  hacer  ios  contratos. 

CARRIZO. 

Y  tantos  le  dé  después , 
Que  no  conozca  en  un  nei 
Las  calzas  ni  los  zapatos. 

.    (Yáyante) 

FÉLIX  éHÍre; 

riux, 

Estraffo  peosamiento » 
Quimera  á  lo  divino, 
Infienio  de  mis  locas  esperainiii 
Esperanza  en  el  Tiento, 


Que  con  tal  desatino 
,  Presumes  que  del  sol  el  rayo  alcanzas, 
'  ¿Qué  vanas  confianzas   * 
De  un  morir  atrevido 
Llevan  tu  mariposa 
A  la  luz  amorosa 

Del  mismo  fuego  que'arde  tu  sentido? 
¿Adonde Tas?  ¿Qué  quieres? 
mases  un  ángel  que  cien  mil  mujeres. 
Advierte  lo  que  emprendes, 
Advierte  lo  que  sigues. 
¿  Desto  han  servido  tantas  oraciones? 
¿Cómo  de  nuevo  enciendes , 
Sin  que  átomo  mitigues 
De  mis  locas  y  bárbaras  pasiones , 
Mis  ciegas  pretensiones? 
Ya  ¿no  estaba  aca|)ado? 
Ya  ¿no  me  arrepentía? 
Ya  ¿templar  no  quería 
Con  la  virtud  de  Clara  mi  cuidado? 
¿Qué  puede  haber  que  esperes  ? 
Más  es  un  ángel  que  cien  mil  mujeres. 
No  es  mujer  la  que  adoras. 
Detente,  pensai^iiento ; 
Ángel  es  Clara,  el  nombre  lo  declara. 
Su  Honestidad  desdoras 
Con  loco  atrevimiento, 
Que  en  un  abismo  de  tinieblas  para . 
Pensé  que  descansara 
Cuando  tí  la  paciencia 
;  Con  que  aufnó  el  camino 
'  Que  abrió  mi  desatino 
Contra  su  honestidad  én  su  iooCenoia. 
¿Que  de  nuevo  me  alteres? 
Más  es  un  ángel  que  dea  mil  miyeres. 
:0h  cielo  riguroso! 
Va  no  cómo  ni  duermo , 
Perdido  estoy  de  llanto  y  de  tristeza; 
Parezco,  sin  reposo , 
Un  abrasado  enfermo 
Que  no  hay  donde  descanse  la  cabeza. 
Fuentes  de  su  belleza 
Se  me  están  acordando: 
Los  cristales  aue  Teo 
Con  ardiente  aeseo, 
Dulce  muerte  me  están  pronosticas  do. 
:0h  amor!  Infierno  eres. 
Más  es  un  ángel  que  cien  mil  mujeres. 
Yo  no  desesper.ira 
Si  cien  mil  pretendiera, 
Aunque  fueran  mas  altas  que  la  luna ; 
Pero  si  doña  Clara 
Es  ángel ,  ¿quién  creyera 
Que  la  emprendiera  confianza  alguna? 
El  amor  me  importuna , 
El  miedo  me  detiene, 
A  hablarla  no  me  atreTO, 
Porque  es  voWer  de  nucTO 
A  despertar  su  ira...~  Mas  ya  Tiene. 
jOh  amor  I  ¿que  perseTores? 
¿8  es  un  ángel  quecieu  mil  mujeres. 

t  DOFlA  CLARA. 


]¿ 


DOÑA  CLARA. 

Dljénmme  que  llamabss. 

rÉLix, 

Vino  aquel  recaudador 
Por  quien  ayer  preguntabaj. 

doRa  clara. 
¿Qué  dice? 

FáLIX. 

Que  es  ciego  amor. 

DOliÍA  CLARA. 

¿Cómo  ó  qué?  ¿Con  quién  hablabas? 

FÉLIX. 

No  sé  ioqnetedecia, 
Si  Ta  á  decir  la  Terdad. 
Llego  á  tal  temeridad , 
Que  he  de  matarme  este  dia. 


DoHaei^iAA. 
Pues  ¿qué  te  ha  dada! 

FÉLIX. 

Nosé; 
Sé.  que  he  rezado,  ayooado, 
;  Y  sé  que  me  quebranté 
:  /  azotes,  y  no  ha  bastado. 

DOÍ^ACURA. 

¿Que  dices ,  hombre  sin  fe? 
Si  tü  á  Dios  te  encomendaras, 

Y  orando  perseveraras. 
Dios  te  aj'udara :  ¿qué  dudas? 
Mas  tti  sus  auxilios  mudas. 
Porque  en  deleites  reparas.     ' 
Si  no  llevas  intención 

Y  casto  y  limpio  d**seo , 

¿  De  qué  sirve  la  oración  f 

FÉLIX. 

Pues  ¿qué  he  de  hacer,  si  te  Teo 
Con  tal  gracia  y  perfección? 
Dios  ¿  no  te  hizo? 

DOÑA  CLARA. 

Es  ansí. 

Yo  quiero  lo  que  Dios  hiio. 
¿De  qué  te  quejas  do  mi, 
Si  el  cielo  se  satisfizo 
Del  Talor  que  puso  en  ti? 

DOÑA  CLARA. 

Quedo,  loco.  ¿Qué  es  aquesto? 
¿Tú  hablas^an  descompuesto. 
Que  hasta  á  los  cielos  se  atreve 
Tu  lengua? 

FÉLIX. 

Ponme  esa  nieve 
Sobre  aquestos  labios  presto. 
Ponía  presto ,  que  me  abraso. 

DOÑA  CLARA. 

Algún  demonio  te  ineilt. 

FÉLIX. 

Esto  por  un  ángel  paso. 

DOÑA  CLARA. 

Nunca  mi  Esposo  permiin 
Tan  feo  y  inerme  caso ; 
Porque  si  la  vez  primera , 
Necio ,  te  hablé  cou  blsodnrs» 
Fué  pensando  que  no  fuera 
Adelante  la  locura , 
Que  en  su  rigor  persoTera. 
Hoy  te  he  de  hacer  despedir, 

Y  que  esta  mayordomia 
Otro  la  Tenga  á  servir. 

FÉUX. 

Detente ,  sefiora  mia ; 
Perdón  te  quiero  pedir. 
Mira  que  perdona  Dios 
A  los  que  á  sus  pies  se  hnmlHan 
Roguémoselo  los  dos. 

DOÑA  CLARA. 

Mucho,  Seftor,  marsTillan 
Las  grandezas  que  hav  en  tos. 
Dos  Teces  be  derribado 
Este  enemigo  atrevido.  — 
Félix ,  ya  estás  perdonado; 
Porque  el  verte  arrepentido 

Y  llorando,  me  ha  obligado. 
El  tiempo  es  santo :  repara 
En  que  Dios  murió  por  ti. 
Haz  penitencia  y  declara 
Tus  culpu. 

FÉLIX. 

flarélo  anal , 

Y  t&se  lo  ruega,  Clara. 

DOÑA  CLAIU. 

Esa  palabra  te  doy; 

Desde  aqui  á  encerrarme  voy. 

Confiésate. 


7ü  verás 
Cae  no  he  de  inquietarte  mas. 

lAy,  Seik>r!  la  culpa  soy.       (Vayase.) 

FÉLIX.  {iBÉdO, 

¡Ortntas  veeee,  áefior»  ib«  habéis  lia- 
Tcoinlascon  ▼er^üenza  be  respondido, 
Desliado  como  Adán,  aunque  itestido 
De  las  hojas  del  árbol  del  pecado! 

Segó  i  mil  veces  vuestro  pié  sagrado, 
Fácil  de  asir ,  en  una  cruz  asido  « 

Y  atrás  volvi  otras  tantas ,  atrevido 

Al  mismoiiMCioeoquemehaheiscom- 

[prado. 

Besos  dé  paz  os  di  para  venderos ; 
Pero  si  fugitivos' de  su  dueño 
Hierran  cuando  los  hallan  los  esclavos; 

Hoy  que  vuelvo  con  lágrimas  á  veros, 
Clavadme  vos  á  vos  en  vuesüv  leño* 
¥  teodréJsme  seguro  con  tres  clavos. 

Vd|NM0,  y  entren  DON  CARLOS 
T  CARRIZO. 

jioiv  cantos. 
Só  que  V09  entráis  aHá. 

CARRIZO. 

To  no  le  digo  que  no ;  - 

Que  allá  voy  mil  veres  yo 

Para  sal>er  cómo  está. 

Mas  cierto  que  me  he  espantado, 

Y  la  causa  no  sospecho, 
Dequoun  uegoeio  lan  hecho 
Se  hubiese  desconcertado. 

nOM  GÁtLOS. 

ITav  siempre ,  hermano  Garrjio, 
Halos  terceros  en  todo. 

CARRIZO.   . 

¡Ahí  ¡que  se  pongan  del  lodo! 

DON  CARLOS. 

Ta  sé  yo  quién  lo  desfaico. 
Pero  acabante  dar 
En  tierra  luipreteosfon» 
Si  yo  en  aquesta  ocasión 
Me  preieaaiese  vengar- 

Y  en  cnahMli  r  i  tiempo  es  malo  >    > 
Sefior  don  Carlos ,  vengarse. 

Eso  á  Dios  ha  de  dejarse ; 
Qne  tiene  Dios  por  regalo 
Satisfacer  los  agravios 
De  quien  se  lea  deja  á  él. 

10!f  CARLOS. 

Ello  ftié  cosa  craet. 

Yo  tengo  el  alma  en  los  labios : 

Maero  por  la  bella  Elena. 

CARRIZO. 

No  diga  tal ;  qne  es  pecado. 

nOR  CARLOS. 

Si  es  voluntad  de  casado , 
Para  santo  fin  se  ordena. 
Ya  don  Fedro  me  la  daba, 

Y  cierto  comiteüdor 

Ro  trató  hiende  mi  honor. 

CARRIZO.  • 

Mucho  la  prudencia  alaba 
El  agravio  eo  el  discreto- 
Tórnelo  A' tratar. 

8iharé; 
Pero  entre  tanto  no  sé 
Que  con  bombrn  mas  seereto 
Pueda  anhnar  á  quererme 
A  mi  Elena ,  que  con  él 
i  No  la  llevirá  on  papeIT 
No  querrá  este  bien  baeemiet 
Que  en  casándomet  íe  Jaro.». 


LA  BUENA  CIUARDA. 

CARRnO. 

jAbernundo,  Satanás! 
¿  Yo  papelt  Es  por  demás. 

DON  CÍRL09< 

Pues  si  casarme  procuro, 
¿No  ve  que  se  sirve  Dios? 
Tome  esos  cuatro  doblones. 

CARRIZO. 

Para  santas  ocasiones , 

Y  siendo  santos  los  dos, 

Y  tan  santo  el  pensamiento 
Desta  santa  pretensión , 
Aun  parece  que  es  razón 
Ayuoar  su  casamienlo. 
¿Oye?  Vayase  con  Dios; 
Que  hoy  la  señora  Abadesal 
Que  de  envía  lie  no  cesa 
Recados  de  dos  en  dos 

¡  Allá  me  enviará .  v  daré 
Csie  papel  á  su  £lena. 
PiM'o  mire  que  se  ordena 
Para  que  con  ella  esté 
En  servicio  del  Sefior.  • 

DO^  CARLOS. 

Eso  68  alo  dada.  Adiós  qnede. 

{Vúyate  49n  Carlos.) 

CARRIZO. 

¡  Oh  cnanto  el  dinero  puede ! 
Mñs  puede  que  el  mismo  amor. 
Q.iiero  esconder  el  papel 
Para  hablar  Clin  doña  Clara; 
Que  en  solo  verme  la  cara, 
Me  dirá  cuanto  hay  en  él. 
I^iiiraré  en  la  portería; 
Que  está  hablando  con  fray  Juan. 
Los  dobloncillos  me  dan 
Una  intrínseca  alegría. 
Que  estoy  cosquilloso  todo. 
No  puedo  disimular. 

t  doSa  clara. 

DOÑA  CLARA. 

Allá  lo  pueden  dejar 
Concertado  de  ese  modo« 

Y  las  joyas  de  la  palia 
Enlreguenmelas  á  mi. 

CARRIZO. 

Ya  huele  á  santos  aquí; 

Que  no  hay  tal  ámbar  ni  algalia. 

DOi^A  CLARA, 

Deo  gratias. 

CARRIZO. 

Por  siempre. 

ooSa  clara. 

¿Dio 
A  mi  hermana  aquel  recado? 

CARRIZO. 

Dado  está ,  y  aun  olvidado. 

OO.^A  CURA. 

Y  ¿respondió? 

CARRIZO. 

Respondió. 

DOÑA CLARA. 

Muestre  el  papel ,  y  en  un  vuelo 
Vaya  á  doña<Elvíra ,  y  diga. 
Lo  que  la  palabra  oliliga ; 
Que  darla  en  esto  es  al  cielo« 
Diga  que  le  dé  las  joyas. 

OARRIZO. 

Voy. 

DOIVa  CLARA. 

Leer  quiero  este  papeL 
[Vayase  Carrizo.) 

(Lea,)  c&^ora ,  si  estás  cruel , 
1  Puedes  abrasar  m  ¡1  TrOyaa.  s 
{Cómo  ea  .eatol  «Maa  al  mátm 


m 


•Blandamente  mi  pasión...» 
Letra  y  razones  no  son 
De  Elena.  cCuanto  te  admiras. 
•Trocarás  en  lastimarte.» 
¿  Papel  de  amores  á  mi  ? 
Carrizo  ¡se  atreve  ansi  1... 
«Pues  verás  en  cualquier  parle 
»Las  señales  de  mi  pena.» 
Este  sacristán  ¿es  santo? 
¿Este  han  estimado  en  tanto? 
Mas  ¿si  fué  yerro  de  Elena? 

Entre  FÉLIX. 

TÉLÍt. 

Digo  que  me  mataré, 
Ya  no  hay  ((e  qué  porfiarme. 
Déjame  ya,  pensamiento ; 
Que  yo  quiero  contentarte. 
^  o  echaré  en  estas  paredes 
Un  lazo,  para  que  acalles 
De  perseguir  un  rendido. 

DOflA  CLARA. 

¿Qué  es  esto? 

.     FÉLIX. 

Vengo  á  matarme. 
-ooíIa  clara. 
¿Porqué? 

viux. 

Por  solo  quererte; 
Pues  no  es  posible  que  basten 
Üilíi^encias  ni  temores.  ■ 

DOSÍA  CLARA. 

Tente » Félix ,  no  te  mates. 

FÉLIX. 

¿Cómo que  no? 

Dp5ÍA  CLARA. 

Escucha  un  poco, 
Escucha ,  asi  Dios  le  guarde: 
Verás  la  mayor  desdicha 
Que  en  nuestra  flaqueza  cabe. 
El  dia  que  me  dijiste 
Amores  ú  disparates. 
No  pude  dormir ,  pensando 
Los  efetos  que  amor  hace; 

V  de  pensar  ios  efetos, 

I  Me  nació  á  determinarme 
A  quererte;  mas  callé 
l*orque  tú  perseverases. 
L;i  segunda  vez  ¡oh  Félix! 
Hice  mucho  en  despreciarte, 
Porque  ya  entonces  temia 
Que  de  temor  me  olvidases. 
Muchas  diligencias  hicb ; 
Pero  no  fueron  bastantes 
A  contrastar  la  memoria 
De  lo  que  allí  me  contaste; 
Que  mientras  mas  resistía , 
Mns  sentía  desatarme 
Las  venasen  vivo  fuego. 
Si  hay  fuego  que  tanto  abrase ; 
Que  se  imprimieron  en  mi 
Las  lágrimas  que  lloraste 
Üe  suerte,  que  se  mezclaron 
En  el  alma  con  mi  sangre. 
Alterado  el  corazón. 
Daba  golpes  desiguales» 
Como  que  puerta  pedia 
Para  salir  ó  matarme. 
No  he  comido  ni  dormido* 
Buscando  para  mirarte 
Las  rejas  y  celosías, 
O  en  la  iglesia  ó  en  la  calle. 
Ayer  me  determiné 
Que  si  volvías  á  hablarme, 
De  aquí  contigo  saldría. 
Para  que  tú  me  llevases 
Donde  tu  gusto  quisiese; 

Y  así ,  vengo  á  suplicarte 
Con  lágrimas  de  mis  ojos 
Que  me  lleves  6  nematea. 
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^ílii. 


No  llores,  señora  mía; 
Mi  bien ,  no  llores ;  que  haces 
Ofensa  á  los  claros  soles 
Que  desos  orientes  saleo. 
Deten  el  cristal  corriente 
Qae  de  las  entrañas  nace, 

?ue  yo  imaginaba  peñas , 
ya  son  tiernos  cristales. 
Yo  soy  un  esclavo  tuyo: 
Como  á  tal  puedes  mandarme. 
¿Cuándo  me  mandas,  Señora, 
Que  desta  casa  te  saque? 
Abrevia;  que  estoy  muriendo. 

DOÑA  CLARA. 

Mañana  podrás  llevarme» 


Cuando  la  confusa  nocbe 
A  la  mitad  se  levante 
Del  cielo ,  y  sepulte  en  snefio 
Hombres ,  animales  y  aves; 
Busca  un  vestido  seglar. 

F¿LIX. 

Y  ¿de  quién  podré  fiarme 
Para  servir?  Que  es  forzoso. 

D05ÍACURA. 

E3te  Carrizo  es  bastante. 
Habíale  de  parte  mia. 

FÉLIX. 

¿  A  iu  santo  dices  que  bable? 

DOfta  CLARA. 

Yo  sé  bien  que  no  lo  es : 


Contigo  puedes  llevarle. 
Yo  sé  .que  sabe  traer 
Un  papel ,  aunque  sea  mi  ángel 
De  los  que  tiene  la  tierra. 
La  persona  á  quien  le  trae. 

FÉLiX. 

Yo  lo  baré ,  pues  que  lo  dices ; 
Y  no  hay  mas  de  que.nie  agiuirdee. 

DOÜA  CLARA. 

Aguardaré  como  tuya.  ^ 

fíux. 

Qoien  amare  se  declare ; 
Porque,  como  persevere, 
No  es  posible  qae  no  alcaaceb 


Fin  DEL  PRIIBRO  ACTODB  LA  BOINA  flOARDA. 


FÉLIX. 
GARHIZO. 
D0!9A  CLARA. 
UN  ÁNGEL. 
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Olmedo. 

Bascirto. 

Maru  de  Arguello. 

Mariana. 


Una  voz.  Catalina  Valgaceb. 

DON  CÁRLOB.     Benito. 
GINÉS.  Coronel. 

CARRlZO,/lli^'(l0.YtVAB. 


UN  PASTOR. 
UN  HUÉSPEa 
PORTARA. 


RlQDBLn. 
GALUSNUBfA. 


ACTO  SEGUNDO. 


FÉLIX  T  EL  HERMANO 
CARRIZO. 

CARRIXO. 

SiD  sentido  me  lias  dejado. 

fiux. 
Yo  te  be  dicho  la  verdad. 

CARRIZO. 

iQue sufras,  Suma  Bondad, 
Tan  espantoso  pecado ! 
Mira ,  Félix ,  que  del  cielo 
Bajarán  rayos  de  furia. 
Si  baces  tan  grave  injuria 
A  su  castisimo  velo. 

FÉLIX. 

Deja  aparte  hipocresías , 
Loco ;  que  ella  me  ha  contado 
Que  tú  la  has  solicitado 
Con  papeles  estos  días 
De  uD  caballero  de  aquí. 

CARRIZO. 

¿Yo? 

FÉLIX. 

T6. 

CARRIZO. 

Serán  de  su  bermana. 

FÉLIX. 

Pues  que  contigo  se  allana, 
Ella  te  conoce  a  ti. 
Y  abreviemos.  O  esta  daga 
Te  ha  de  pasar  ese  pecho 
(Pues  si  te  ouedas ,  sospecho 
Que  majFor  daño  me  baga), 
O  conmigo  has  de  venir. 

CARRIZO. 

Tenia  dan;  que  te  juro 
Que  con  el  alma  procuro 
A  lí  y  á  Clara  servir. 
No  es  miedo  ni  cumplimieutOi 
Sino  que  mi  proprio  humor 
Me  lleva  k  cotas  de  «mor 


El  alma  y  el  pensamiento. 
Soy  retozón  ae  mi  gusto, . 
Tierno  de  mi  natural: 
Un  chapín ,  un  delantal 
Me  causan  notable  susto. 
No  hay  coGa  ó  Cabello  suelto, 
Que  no  me  lleve  tras  si ; 
Que  vive  un  pimiento  en  mi , 
En  esta  sotana  envuelto. 
En  oyendo  yo  un  cheriba 
Me  desato  en  pura  miel , 
Porque  soy  tan  moscatel , 
Que  de  sentido  me  priva. 
Cuanto  aqui  me  hns  visto  hacer, 
Todo  ha  sido  Ungimiento; 
Que  no  hay  centro  en  lo  violen :• 
Y  es  mi  centro  una  mujer. 
Pueden  con  mi  corazón , 

I  En  oyéndolas  hablar, 

I  Como  con  manteca ,  dar 

'■  Lardo  á  un  asado  capón. 

'  No  hay  almíbar  que  me  iguale 
En  tratándome  de  amor. 
Porque  el  placer  y  el  color 
Al  rostro  y  ojos  me  sale. 
Vaya  fuera  la  sotana , 
No  haya  mas  hipocresía; 
Humana  condición  mia , 
Declarad  que  sois  humana. 
Venga  espada  y  vengan  plumas. 
Rompan  el  mundo  estos  pies. 

FÉLIX. 

Huelgo  que  por  tu  interés 
A  servirme  te  resumas. 
Clara  vistiéndose  está 
Para  el  camino  un  vestido. 
Lindas  joyas  ha  cogido, 
A  punto  las  tiene  ya ; 
Yo  las  muías  á  la  puerta 
De  h  ciudad ,  que  un  villaoo 
Guarda. 

'  CARRIEO. 

¿Quién? 

FÉLIX.  . 

El  hortelano 
Desa  mi  heredad  6  huerta. 
No  bay  mas  de  bacer  una  sefia. 


CAEVIZO. 

Y  yo  ¿no  me  be  de  mudar? 

FÉLIX. 

Si;  mas  fuera  del  lugar. 

CARRIZO. 

Aun  pienso  que  Félix  sue&a.— 
Félix,  ¿es  esto  de  veras? 
¡Clara  tan  loca  por  tí, 
Que  quiere  salir  de  aqoi ! 
¡A  un  ángel  tan  santo  eaperü! 
A  una  mi^er  que  por  santa 
La  dieron  estegooiemol 

FÉLIX. 

Un  amor  lloroso^  tierno. 
Carrizo,  un  mármol  quebr^pli. 
Mi  trabajo  me  ba  costado; 
Tres  veces  la  combatí. . • 
—Mas  no  tratemos  aqui 
Lo  padecido  y  pasado. 
Pues  dello  surtió  el  efeto 
Que  víbs.  Yo  be  vencido;  basta. 

CARRIZO. 

finé  mujer  babrá  tan  casta, 
onde  no  quepa  no  deféto, 
Sí  este  enemigo  porfiá, 

Y  él  principio  no  remedia? 

FÉLIX. 

Temí  que  fuera  tragedia. 
Carrizo  hermano,  la  mia . 

Y  base  convertido  en  boda.— 
Dov  un  silbo...  Mbra  bieQ 
Sibayálgoiea. 

GABRno.. 

Agora  ¿quién? 
Porque  está  la  ciudad  toda 
Envuelta  en  ifnlebla  y  snefio. 

SiWe  Félix,  y  #0^0  DOfiA GURA,  ié 

ieglmr,  mup  gaüarda. 

IK>fiA  CLARA. 

¿Erestü? 

FÉLIX. 

¿Quién  puede  sel? 
Dame  esosbrazos,  mujer, 
Esposa  y.  eterno  daefio. 


D 


SOffACLAlA. 

¡Ay  dia  de  mi  esperanza. 
Boy  eo  tus  braxos  cnmplldo  !— 
¡Jesús!  ¿GoD  quién  bas  venido? 

CARBIZO. 

¿Noinefes? 

DOffA  CLARA.  • 

¡Qué  buena  lanza! 

CABIIZO. 

Lanza  6  lamon ,  cuando  aquí    - 
Sales  k  casarte ,  Ciara , 
Carrizo  solo  repara* 
En  que  se  pierde  por  U. 
La  sacristia  me  dan 
Desta  casa ,  ▼  imagina 
Que  si  la  imigen  camina , 
No  se  queda  el  sacristán. 
La  manga  Toy  i  llerar 
Eo  aquesta  procesión. 

DOifA  CLARA. 

Yerros  por  amores  son , 
A  quien  di6  el  alma  lagar. 
Retiraos  los  dos  alli; 
Que  un  poco  tengo  que  hacer* 

r¿Lix. 
Presto ;  que  deben  de  ser 
Las  doce. 

DOSÍA  CLARA. 

¿Las  dooe? 

F¿LIX. 

SI.   • 
{ñtUreiü laido$,y  ello  diga.) . 

noffACURA. 

Virgen,  que  estáis  sobre  esta  puerta  san- 
Por  donde  salgo  á  tanta  desventura ,  [la, 
Engabada  de  amor  contuerza  tanta , 
Que  no  repara  el' alma  en  mi  locura; 
Yara  de  Áron,  divina,  fértil  planta» 
Que  distes  al  Criador,  siendo  criatura. 
Por  cuyo  fruto  os  echan  bendiciones 
Las  mas  fieras  y  bárbaras  naciones ; 
Hermosa  Virgen,  jcándida  cortina 
De  aquel  Sol  de  justicia  soberano ; 
Raquel  del  gran  Jacob ,  Ester  divina , 
Salud  eterna  del  linaje  humano,     [na 
Preciosa  piedra  imán,  que  alnorte  incli- 

§ue  nos  enseña  siempre  vuestra  mano,' 
o  rompo  la  palabra  que  habia  dado 
A  vuestro  Hijo  y  á  mi  Esposo  amado. 
Con  lágrimas  lo  digo.  Virgen  bella: 
Adúltera  soy  ya,  yo^voy  perdida; 
Que  unciese  amor  me  arroja  y  atrepella, 
Y  una  pasión  en  vano  resistida. 


Siendo  loa  vuestros  mas  que  el  cielo  da- 
ifas ya  el  demonio,  envuelto  en  mi  da* 

'    [queza, 
A  desesperación  tan  grande  incita 
Mi  loca  y  femenir  naturaleza . 
Que  á  maurme  ó  salir  me  solicita. 
Por  vuestra  intacta  virginal  pureza» 
Entre  todas  santísima  y  bendita, 
Maria  celestial,  madre  piadosa , 
Os  pido  bagáis  por  mi  sola  una  cosa. 
No  sé  cómeme  atrevo,  cuandointento 
Tan  gran  maldad;  pero  por  ser  tan  justo 
Lo  que  os  suplico,  tengo  atrevimiento; 
Que  no  lo  hiciera  yo  si  fuera  injusto; 
Y  es,  que  pues  yo  con  locopensamientOi 
Llevada  de  la  infamia  de  mi  gusto, 
Voyá  perderme  en  tanto  vituperio, 
Quede»  en  suarda  desle  monesterio. 
Aquí  tuve  el  gobierno •  v  voy  perdida: 
Guardad  estas  ovejas,  Virgen  santa, 
Pues  su  pastora  con  infame  huida 
Las  deja  al  lobo,  que  el  ganado  espanta. 
No  le  pierda  nioguna  i  ibonmda 


LA  BUENA  GUARDA. 

De  mi  maldad,  ni  caiga  en  la  garganta 
Del  hambriento  león,  á  ejemplo  mió. 
Guardaldas,  Virgen;  que  de  vos  las  fio. 

CARRIZO.  ' 

Paréceme  que  llora. 

FÍLIX. 

No  lo  entiendo. 
¿Si  se  arrepiente  ya  ? 

DO^A,CLARA. 

Virgen  hermosa, 

Y  vos.  Esposo  mió,  aunque  os  ofendo 

Y  el  nombre  pierdo  aqui  de  vuestra  es- 
Guardad  estas  ovejas.  [posa, 

fíliz. 

iSi  temiendo 
La  justicia  del  cielo  rigurosa, 
No  se  atreve  á  partir? 

CARRIZO. 

Eso  sospecho 
Llega ,  y  esfuerza  su  medroso  pecho. 
fílvx.  [nezca, 

¿Qué  es  esto,  Clara? ¿Quieres que  ama- 
1  nos  bailen  aquí  ?  ¿Qué  estás  Uorauüo? 

DOÑA  CLARA. 

Despedirme  de  aqui :  no  te  parezca 
Mucho  sentirlo,  el  daño  imaginando. 

FÉLIX.  jrofre7.ca, 

No  hay  cosa  que  el  temor,  Clara ,  te 
Que  ñola  venza  amor.  ¿Qué  estás  dudan- 

DOÜA  CLARA.  l^^^ 

Vamos. 

FÉLIX. 

¿Agora  el  miedo  te  acobarda? 

DO.^A  CLARA. 

Virgen,  en  vos  les  dejo  Buena  Guarde. ' 
UNA  voz  dentro  diga  an^.^ 

voz. 
Ángel ,  escucha. 

UN  ÁNGEL  taiga. 

ÁNGEL. 

¡  Oh  Reina  de  la  vida! 
¿Qué  me  mandáis? 

voz. 

Al  punto  te  transforma 
En  esta  miserable ,  que  perdida , 
A  su  Esposo  desprecia  desta  forma. 
De  su  rostro  y  sus  hábitos  vestida , 
Sirve  su  oficio,  y  las  demás  informa 
De  consejos  divinos. 

írgbl. 

Obediente 
Haré  su  oficio  mientras  vive  ausente. 
¡Oh  poderoso  Señor, 
Que  los  hombres  tanto  estimas! 
Que  tu  justicia  reprimas 

Y  detengas  tu  furor? 

Que  quieras  que  los  sirvamos 

Y  que  en  su  lugar  quedemos. 
Que  á  los  buenos  los  honremos 

Y  á  los  malos  defendamos? 
Das  en  el  desierto  á  Agar 
En  tal  desdicha  consuelo  » 
Bajando  un  ángel  del  cielo; 
Tres  haces  también  ba^ar 
En  el  valle  de  Mambré , 
Que  Abrahan  á  adorar  viene; 

Y  otro  el  cuchillo  detiene 
Por  tanta  obediencia  y  fe. 
Cuando  bendición  le  dan,. 
Jacob  los  vio  por  la  escalar. 
Que  el  cielo  y  la  tierra  igusüa» 

Y  al  partirse  de  Laban. 

Ya  en  U  iarza  que  no  ardia, 

«  Vtnsa. 
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Ya  en  la  coluna  de  fuego, 
Ya  prometiéndole  luego 
El  ángel  que  á  Moisés  guia , 
Ya  puesto  contra  Raían , 
Ya  en  favor  de  Josué , 

Y  ya  Gedeon  le  ve 
Al  huir  de  M adían , 
Ya  dándole  pan  á  Elias 

Y  á  los  asirlos  agravios, 
Ya  purificando  labios. 
Poniendo  fuego  á  Isaías, 
Ya  en  el  horno  á  Misael , 
Dándole  á  Dios  bendiciones , 
Ya  enfrenando  los  leones 
Sustentando  á  Daniel , 

Y  ya  en  Betulia  guardando 
A  Judit ,  casta  y  valiente , 
Ya  con  Tobías  ausente 

Su  camino  acompañando; 
Ya  á  Josef  santo  durmiendo, 

Y  cuando  á  Egipto  can.ina , 
Ya  moviendo  la  piscina , 
Ya  las  cárceles  anriendo; 
Ya  en  el  monte  Sinai , 

Ya  á  Filipe  y  Pedro  santo; 
Pero  no  es  mucho  que  tanto 
Les  diese  favor  alli , 
Si  viene  á  conipu ración 
('.on  aquesta  m{serai)le 
Que  á  su  Esposo  venerable 
lia  hecho  tan  vil  traición.— 
Maitines  tocan  :  yo  quiero 
Ir  á  estar  en  su  lugar. 
Pues  me  le  manda  ocupar 
Aquel  celoslial  lucero. 
¡Cuan  mejor  gobierno  aguarda 
Su  casa  del  que  tenia ! 
Que  después  de  Dios,  Maria 
Fué  siempre  la  Buena  Guarda. 

Ydyatet  y  entre  DON  CARLOS  v  CI- 
NES, lacayo, 

ton  CÁRLÓS. 

Vo  lo  tengo  averiguado; 
No  hay  que  replicar  en  esto. 

eiKÉs. 
¿Don  Juan? 

DOR  CARLOS. 

Don  Juan. 

GlNéS. 

¿Quién  te  ha  puesto 
Con  don  Juan  en  tal  cuidado? 
Que  siempre  te  ha  sido  amigo. 

DON  CARLOS. 

No  hay  amigos  cuando  es 
Sobre  este  vil  interés, 

Y  este  ejemplo  es  buen  testigo. 
Dame  que  llegue  ocasión 

Que  pique  la  voluntad ; 
Que  la  mayor  amistad 
Viene  á  parar  en  traición. 
Hay  hombre  que  por  su  gusto, 
En  materia  de  mujer, 
A  su  padre  sabrá  hacer 
Cualquiera  engaño  y  disgusto. 
Si  saber  por  dicha  quieres 
Quién  es  tu  amigo,  y  su  intentOi 
Pruébale  con  mucho  tiento 
En  dineros  y  mujeres ; 
Que  alli  se  pierden  los  mas. 

GITf¿S. 

Mejor  será  no  proballos; 
Que  no  quiero  ocasionalloa 
Para  perdellos  jamás. 

DON  CARLOS. 

Yo  sé  que  me  ha  hecho  tiro 
En  esta  ocasión  don  Juan, 
Porque,  de  Elena  galán , 
Le  cuesta  mas  de  un  suspiro. 


334 

Con  siniestra  inforrtiftcíoa 
A  (Ion  Pedro  ha  persuadido, 
Por  quien  á  Elena  be  perdido. 
Mi  lioiior  y  reputación; 
Que  pienso  que  en  sangre  roía 
Ha  puesto  falla ;  y  si  en  ella 
La  (Jejo,  vendrá  á  tenella 
Toda  manchada  algún  día ; 
Que  de  enpnos  deste  modo 
Tantos  peligros  resultan , 
Que  un  hábito  djíicuKan 

Y  se  pierde  el  honor  todo. 
¡Cuántos  por  mala  opinión 
Oue  han  puesto  los  enemigos, 
Son .  Gilíes,  falsos  testigos 
En  mus  dt^  una  información! 
¡Cuántas  honras  hay  quitadas, 
Cuántas  noblezas  perdidas 
Por  pasiones  no  entendidas 
De  enemistades  pasadas  1 
Dios  le  libré  de  quedar 

Una  opinión  asentada; 
tíue  no  puede  ser  lavada 
Con  toda  el  agua  del  mar. 
No  ha  de  sncedermeansi, 
Porque  jurara  mañana 
Alguna  gente  liviana 
Que  esto  se  dijo  de  mi. 
Doy  ha  de  morir  don  Juan, 

Y  venga  lo.  que  viniere. 

GINÉS. 

Si  quitarte  el  honor  quiere, 
Aqui  estos  brazos  están. 
Que  á  sesenu  mil  como  él 
Desharán  y  harán  pedazos. 

DON  CARLOS. 

Esos  brazos  ó  estos  brazos 
Tomarán  venganza  déf. 
¿Quiéo  es  este? 

gikAs. 

'  Este  es  Carrito, 
El  sacristán  desta  casa , 
Hombre  que  por  santo  pasa , 
O  Iray  el  nombre  postizo. 


Otro  CARRIZO  entre  con  el  traje  que 
traía  el  que  te  fué  con  Félúc  y  Clara. 

Este  se  entra  en  los  zaguanes 
A  reñir  á  los  que  juegan , 

Y  si  los  naipes  le  nie¿in , 
Finge  dos  mil  ademanes. 

Y  para  mi,  por  la  pinta. 
Conoce  mejor  la  suerte 
Que  un  tahúr. 

DON  CARLOS. 

Calla  y  advierte. 

GUIES. 

Algunas  flores  despinta. 

CARRIZO  FINCmO. 

Deo  gracias ,  señor  don  Carlos. 

DOR  CARLOS. 

¡Oh  hermano ! 

CARRIZO  rnVGfDO. 

Por  siempre,  diga. 

DON  cArlos. 
Por  siempre. 

carrizo  fingido. 

Dios  le  bendiga. 
A  los  dos  quiero  abrazarlos , 
Y  déles  el  Sumo  Bien 
De  sus  bienes  celestiales. 

GINÉS. 

No  tiene  aquellas  señales 
Que  en  el  hermano  se  ven. 
Ks  el  mismo  y  no  es  el  mismo; 
Mas  modesto  y  mas  compuesto 
Trae  el  hábito  y  el  ge^to. 
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Dai  CARLOS. 

Calla ;  que  es  todo  un  abismo 
De  pureza  y  santidad. 

CARRIZO  FINGIDO. 

Mi  señora  la  Abadesa. 
Que,  como  sabe ,  profesa 
Tanta  virtud  y  humildad , 
Le  suplica  que  se  llegue 
Un  rato  á  la  portería. 

DON  CAÍALOS.' 

¿A  la  noche  ó  por  el  dia?* 

CARRIZO  FINGIDO. 

No  es  justo  que  se  lo  niegue; 
Que  le  ha  mucho  menester. 

DON  CARLOS. 

¡Jesús!  Hermano,  aqui  estoy. 
Indigno  de  verla  soy.— 
Novedad  debe  de  haber. 

G1N¿S. 

Doña  Clara  ¿do  es  beroitini 
De  Eleoa? 

DON'CÁRLOS. 

¿Agora  lo  sabes? 

GIN¿S. 

Fstos  negocios  tan  graves 
Siempre  un  santo  los  allana. 
Klia  debe  de  querer 
Conformaros. 

DON  CARLOS. 

Quiera  Dios. 

GIN1^:S. 

II.'iMad  primero  los  dos. 
Que  este  mal  vayas  á  hacer. 

DON  CARLOS. 

Hermano,  ¿hay  logar  agora? 

CARRIZO  FINGIDO. 

Pues  ¿no?  Véngase  conmigo. 

GIN¿S. 

Sepa  que  le  soy  amigo. 

carrizo  FINGIDO. 

Diga :  ¿con  don  Carlos  mora? 

GIN¿S. 

Si ,  hermano. 

car  Rito  FINGIDO. 

¿  Qué  oQcio  tiene? 

CINES. 

Lacayo  dicen  x|oe  soy ; 
Pero  yo  delante  voy ; 
Que  mi  amo  detrás  viene. 

CARRIZO  FINGIDO. 

.SI  sirve  á  Dios  muy  de  veras, 
Y  promete  desde  luego 
Dejar  mujeres  y  juego. 
Juramentos  y  quimeras , 
Seremos  grandes  amigos. 

GINI^S. 

Ruégueselo  á  Dios. 

CARRIZO  FINGIDO. 

Sí  haré, 
cmás. 
¡Juego  y  mujeres!...  No  sé... 

CARRIZO  nNGlDO. 

Son  terrible^  enemigos. 

Váyame,  y  entren  D0Í9A  CLARA  t 
FÉLIX. 


P¿LIX. 

En  este  verde  prado, 

Dcude  compiten  tan  hermosas íbentes, 

Que  su  cristal  helado, 

(  No  se  leen  bien  las  palabras  de  eame- 
dio  de  este  veno. 


Dividido  ñor  laMsdifelwites, 
La  yerba  lisonjea. 

Porque  juez  apasionado  sea ; 
Aquí  donde  las  flores 

Parecen  que  se  esfuerzan  diligentes 
A  vencer  tus  colores , 
Aunque  las  desengañan  las  corriVntí>s 
•Espejos  de  sus  hojas , 
Contigo  menos  blancas,  menos  rojas 
Puedes ,  hermosa  Clara ,  ' 

Pasar  aquesta  síesu  ealwosa, 
Si  no  es  que  el  sol  se  pata 
A  verte  entre  e^tas  flores,  mas  hermosa 
Que  Dafne  y  que  Jacinto, 
Rompiendo  aqueste  verde  laberinto. 
Mira  las  dulces  aves, 
Cantándole  metetes  acordados 
Con  los  picossüaves; 
Mira  por  los  vivares  los  piolados 
Conejueios  medrosos. 
Del  esparcido  plon>o  sospechosos. 
Mira  en  la  verde  cama 
La  liebre  temerosa ,  y  por  la  selva 
*  La  presurosa  gama , 
Que  está  esperando  que  sib -esposo 

Y  por  aquesta  orilla  [vuelva, 
Gimiendo  en  solodad  !a  tortolílla . 
Mira  cuan  abrazados 

Están  a(|ueslos  chopos  destas  vides, 

Y  que ,  como  casados , 

^e  enredan  en  los  árboles  de  Alcides. 
Mas ,  pues  papel  me  ofrecen ,       [cen. 
Libros  seráii  del  bien,  que  me  enloque- 

DO^A  CLARA,    m 

Pues  ¿qué  intentas  en  ellos, 
Dulce  esposo  del  alma  que  te  adora? 

FÉLIX. 

Piar  mi  glorirdellos ,    • 
Porque  me  vino  á  la  inemorie  agora 
Lo  que  escribió  Medoro 
Cuando  gozd  de  Angélica  el  tesoro. 

DOÑA  CLARA.    - 

Detente,  no  lo  escribas ; 

Que  no  es  Orlando  el  que  leerlo  puede. 

De  quien  seguro  vivas 

Con  el  anillo  que  á  la  vista  excede. 

Sino  quien  lodo  es  ojos, 

Y  se  podrá  vengar  de  sus  enojos. 
No  donde  se  escondía 
Angélica  en  la  India,  de  su  furia 
Segura  vivirla , 

Si  quisiese  vencar  su  injusta  injuria, 
Porque  hasta elmisimo infierjoo 
Abre  su  centro  á  su  Juez  eterno. 
Kscribe ,  Félix  mió. 
Tus  glorias  en  tu  pecho;  que  del  solo 
Estos  secretos  (lo. 

F¿L1X. 

No  pienso  que  del  uno  al  otro  p^o 
Hay  hombre  tan  dichoso. 
¿Gres  mi  esposa? 

bOflÍA  CLARA. 

Y  tú  m'i  amor. 

P¿LTX. 

Tu  esposo. 
Aqui  teelenia  un  poco': 
Dormiré  en  tu  regazo. 

(Siéntense,) 

DO.^A  CLARA. 

Aqui  te  acuesta. 

FÉLIX. 

¡Qoe  00.  se  vuelva  loco  [enesla! 

Quieu  goza  un  bien  que  tanto  mal  le 

DOÍ)a  CLARA. 

Para  mayor  descanso, 

Yá  con  las  hojas  juega  el  vieoto  manso. 


t  UN  PASTOB, 

PASTOR. 

¿Hay  tal  de^licha  mía, 

§i  yo  pueilo  llaoiaruie  desdicbado? 

PeiisilM  queieiiia 

Se^siiro  lie  los  luhos  IDÍ  ganado , 

Y  llevóme  la  o«eja 

íífí  mas  herii><vs»  y  candida  pelleja. 

f>.ir<k  silhos  moríales, 

D:ire  f^ritos ,  qaeatrnene  monte  y  selva 

Por  entre  estos  jarales : 

Taiiio  deseo  que  á  su  pasto  vuelva.  — 

¡If'jla,  (Kisiores  mios! 

¿Habéis  rjsto  mf  oveja  entre  estos  ríos? 

Mo:iles  altus,  Otthierios 

De*  aiitigaos  robles  y  robustas  bayas , 

üe  mis  ovejas  puertos 

Cnando  se  escapan  de  mis  blancas  pía- 

¿Habéis  visUi  una  ovt-ja ,  f  >as, 

goe.  p(tt  ir  .con  el  lobo,  el  pastor  deja? 

¿Ouédigot  iHola,  vaqueros! 

¡Alai  ¡aho! 


monlaüeses  cabreriios,. 

Celosos  ganaderos , 

rubirrtos  con  espinas,  comoerísos» 

HaLeís  mi  oveja  visio  ? 

DOÜA  CLABA. 

Parece  que  el  pastor  imita  á  Cristo.  — 

Despénale  mi  esposo... 

U;*»  él  duerme  cansado,  no  es  bien  he- 

¡Hola!  Pastor  celoso,  [dio.— 

Que  por  lo  oveja  se  te  abrasa  el  pecbo. 

Parece  que  ta  queja 

Se  imprime  en  mi,  con  noseryota  ove-' 

¿Qué  bascas  afligido?  [j>. 

PASTOR. 

Una  ovejuela  pobre  desmandada , 
Que  há  poco  que  se  ba  ido. 
De  b  vo7.  de  los  lohos  engañada* 
¿Habeisla  acaso  visto? 

w)ñk  CLkm', 
Tiemblo  como  si  viera  al  mismo  Cristo. 

PASTOR. 

Lindasseft as  tenia. 

1  oda  era  blanca,  aunqne  en  la  frente  so- 

Una  mancba tenia;  [la 

Mas  no  hay  lirio  en  el  prado  ni  amapola 

En  trigo,  ni  aun  estrella , 

Que  se  pudiese  comparar  con  eUt. 

Yo  le  puse  una  esquila 

En  un  collar  de  mas  valor  qae  él  oro; 

Silbé,  llámela  y  dita 

Sal  en  mis  manos  por  mayor  decoro; 

Que  aun  por  ella  entré  espinas 

Andar  juagan  mis  pies  por  clavellinas  <. 

Hice  yo  mí  cabana 

De  tres  palos,  por  eHa,  en  ese  monte 

Para  que  á  la  montaña 

No  se  vava  perdida ,  y  se  remonte 

De  mi  sabroso  pastOy 

*  Eo  la  comedia  del  Mséstro  Tino  de  Mo- 
liaa.  litalada  Ei  CouienUo  por  ieseonfiado, 
foseru  en  el  toara  v  de  esta  Colección,  se 
iBirodaee  aa  pastor  que  basca,  como  tqní, 
la  oveja  perdida.  Entre  otros  dkd  asUw  ve^ 
Ks  ^acto  3.*,  escena  ini): 

Ya  de  aqoestos  montes 
En  las  alta^i  peflas 
ta  llamé  eoo  silbos 
.Y  avisé  coB  seflaa. 
Ya  por  los  jarales, 
Por  incalías  selvas, 
Laandaved  bascar: 
tQoé  de  ello  me  coesta ! 
Ya  traigo  las  plantas, 
De  jarjs  diversas 
Y  agudas  espinas» 
Rotas  y  saniriaotaa. 


LA  BUENA  6UARDA. 

Fu  compañía  de  un  cordero  casto. 

Ñas  no  sirvió  de  nada 

M  amalla  ni  querella  ni  servilla; 

Que  cuando  mas  guardada. 

Se  me  fué  con  los  lobos  de  la  villa. 

Dios  sabe  romo  venso. 

La  sed ,  el  ansia  y  el  calor  que  tengo. 

DONA  CLARA. 

Pastor,  que  tan  celoso 

VitMies  buscando  tu  (pierida  ove]^ , 

Mira  ese  som  u(i:broso; 

Que  si  la  sed  con  la  calor  la  aqueja , 

Al  agua  vendrá  luego. 

PASTOR.  [gO. 

No  bará,  porque  ya  tiene  muerto  el  fue- 

DO^A  CLARA. 

Yo.  pastor,  á  lo'menos 

Ño  la  be  vihto  pasar  por  este  prado. 

PASTOR. 

Teniendo  vos  tan  llenos 

Los  ojos  del  marido  regalado 

Que  tenéis  en  los  bra/os. 

Haciendo  al  cuello  snyo  tantos  lazos, 

No  lo  habréis  advertido. 

Quedad  con  Dios.  {Vayase.) 

DOÑA  CLARA. 

;  Qué  hermoso  y  lindo  talle! 
¡Con  qué  ¿alan  vestido 
Andan  los  ganaderos  deste  valle ! 

{Despierte  Félix.) 

FÍLIX. 

Clara ,  ¿con  quién  hablabas? 

DOÑA  CLARA.  [tabas. 

Con  un  pastor,  mientras  durmiendo  es- 

FÉLIX.  ^ 

¿Qué  buscaba? 

DOfÍA  CLARA. 

Una  oveja ; 
Que  te  moviera  i  lástima  la  suya ; 
Pues  que  por  ella  deja 
Todo  el  ganado,  solo  porque  arguya 
El  amor  que  la  tiene. 

FÉux.  fne. 

Quien  tiene  amor  con  tales  ansias  vie- 

DOÍIA  CLARA. 

Sudaba ,  de  cansado , 
Por  un  rostroqueá  uorey  honor led!&- 
Echado  en  el  cayado  [  ra. 

Miraba  selvas ,  montes  y  ribera , 
A  ver  si  parecía , 


Y  á  silbos  la  campaña  estremecía. 

Una  honda  de  seda 

De  tres  lazos  aue  en  uno  remataban, 

Porque  llamarla  pueda , 

Le  pendía  del  cinto,  que  adornaban 

Un  pasador  y  hebilla 

Labrados  por  extraña  maravilla. 

Las  abarcas  de  pieles. 

Asidas  con  lazadas  encarnadas, 

A  guisa  de  claveles 

Entre  azucenas  blancas  deshojadas , 

Puestas  me  parecieron 

En  los  pies,  que  este  prado  florecieron. 

FÉLIX. 

Sin  duda  que  soñabas. 

DOÑA  CLARA. 

Yo  así  locreo,  y  todo  ha  sido  nn  suefio. 

FÉLIX. 

Como  acaso  pensabas 

En  los  amores  de  tu  nuevo  dueño. 

Soñabas  hermosura , 

Y  el  alma  fué  el  pincel  de  la  pintura. 


333 

CARRIZO  entre  de  soldadete  t  con  es- 
pada y  pluHtae, 

CARRIZO. 

;[Habemos  hoy  de  acabar 
Üe  dormir  y  de  partir? 

FÉLIX. 

Si  al  partir  daña  el  dormir. 
Ya  le  comienzo  á  dejar. 
¿Has  dado  bien  de  comer 
A  esas  bestias? 

CARRIZO. 

A  esas  l)estías , 
Que  sufren  nuestras  uiult  siias. 
Les  di  á  coiUiT  y  á  beber. 
He  comprado  dos  capones. 
Que  pueden  servir  a  pavos 
Lus  remates  de  los  cabos. 
Con  un  par  de  perdigones. 
Estos  van  en  el  arzón. 

^  FÉLIX. 

Dios  te  baga  bien. 

CARRIZO. 

Cada  dit 
La  bucólica  me  fla , 
Y  tú  ver.-is  que  no  son 
Las  de  Virgilio  tan  buenas , 
Aunque  |)or  lisonja  estén 
Con  aquellos  versos  bien 
Calo,  Ttiiro  y  Mecenas. 
Pero  fulla  lo  mejor. 

DOÑA  CLARA. 

¿Cómo? 

CARRIZO. 

Todo  es  cosa  vil 
Adonde  falta  un  pemil; 
Que  escribe  cierto  dotor 
Que  tomado  por  jarabe    . 
Cada  mañana ,  es  la  cosa 
Mas  cordial  y  mas  sabrosa 
Que  de  Hipócrates  se  sabe. 
Yo  estoy  mucho  bien  con  él 
Por  una  cosa. 

FÉLIX. 

¿Y8er&? 

CARRIZQ. 

La  diferencia  que  va 
Del  agua,  Félix,  áéL 
El  agua ,  para  ser  buena. 
Ni  color,  sabor  ni  olor 
Ha  de  tener.  ¡Qué  rigor! 
Solo  nombrarla  da  pena. 

Y  el  tocino,  en  comi>etencta, 
Tiene,  para  ser  mejor. 
Buen  color,  sabor  y  olor. 
¿Cuál  es  mejor  diferencial 
Color,  lo  maero,  que  exceda 
La  grana,  sabor  que  llame 
Al  vino,  olor  que  derrame 
Ámbar  que  vencerle  pueda. 
Todas  estas  condiciones 
Confortan  y  recuperan 
La  vida ,  mas  que  pudieran 
Boticas  ni  conracclones. 
Tome  un  poeta  al  aurora 
Dos  tragos  sanmartiniegos. 
Con  dos  bocados  manchegos 
Desto  que  Mahoma  ignora 
(Bercebú  le  lleve  presto 
A  Argel  ó  á  Constantinopla), 

Y  podrá  de  copla  en  copla 
Henchir  de  versos  un  cesto. 
Beba  agua ,  aunque  sea  endibia, 
Oon  azúcar  ó  rosado 
O  blanco;  y,  el  día  pasado. 
Hará  una  copla  tan  tibia , 

I  Que  parezca,  que  ba  salido 
'  Por  boca  de  oantimploTR* 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


B05fA  CLABA. 

Notable  vienes  agora. 

CAHRIZO.  * 

Alegre  traigo  el  sentido. 

FÉLIX. 

¿Adonde  habernos  de  ir? 

CARMIO. 

Vamos  á  la  gran  Toledo; 
Que  en  nombrándola ,  no  |Juedo 
^i  tengo  roas  que  decir. 
Gente  noble,  entendimientos 
Raros,  damas  siempre  hermosas. 

DOÑA  CLARA. 

¡Qué  cosas  tan  enfadosas ! 

CARRIZO. 

¿Celos? 

DONA  CLARA. 

No. 

CARRIZO, 

¿Qué? 

DORA  CLARA. 

Pensamientos. 

CARRIZO. 

Digo  que  no  vamos  ya ; 

Y  si  buscas  gente  fea , 
Pasémonos  a  Guinea; 
Que  no  habrá  celos  allá, 
Porque  en  Mandinga  y  en  Zape 
Nunca  han  entrado  los  celos , 
Si  no  es  que  quieran  los  cíelos 
Que  dellos  nadie  se  escape. 
Pardiez ,  vamos  á  Sevilla. 

FÉLIX. 

¡Oh!  qué  famosa  ciu(&d! 

CARRIZO. 

Y  de  mayor  libertad 

Que  las  qut  tiene  Casulla, 
Porque  la  gran  confusipn 
De  grandeza  y  forasteros, 
De  naves  y  de  extranjeros, 
Causa  de  tenerla  son. 
Es  bellisima  en  extremo. 

DOÑA  CLARA. 

Apresta,  y  vamos  allá. 
Aun(me  en  toda  España  habrá 
£1  mismo  temor  que  temo. 

CARRIZO. 

A  Valencia  puedes  ir ; 

Que  es  uu  jardin  en  la  tierra. 

FÉLIX. 

Notable  grandeza  encierra ; 

Mas  no  podremos  vivir 

Sin  que  quién  somos  se  entienda. 

CARRIZO. 

Pues  vamos  á  Barcelona, 
Ciudad  que  la  mar  corona 
Por  su  mas  querida  prenda; 

Y  podéis  por  Vinarrós 
Pasar  á  Italia ,  ó  por  ella. 

DOÑA  CLARA. 

Todo  el  amor  lo  atrepella. 
Muramos  juntos  los  dos. 
Vamos  á  cualquier  lugar. 

FÉLIX. 

Hacia  Tdledo  camina... 
O  Valencia ,  si  imagina 
Ciara  que  la  han  de  buscar. 

CARRIZO. 

Las  muías  están  á  punto 

Y  la  ceua. 

FÉLIX. 

Pues  ¿qué  esperas? 

CARRIZO. 

Que  partu ,  y  que  tu  quieras. 

DOÑA  CLARA. 

Por  el  lugar  te  pregunto. 


CARRIZO. 

Habrá  dos  leguas  no  mas. 

DOÑA  CURA. 

Pues  pica. 

CARRIZO. 

¡Lindo  camino , 
Adonde  pernil  y  vino 
No  pueden  faltar  lamas! 

FÉLIX. 

¿No  vsis  contenta  |  mi  amor? 

DOÑA  CLARA. 

Pues ¿no? 

CARRIZO. 

Caminemos'presto. 

DOÑA  CLARA. 

Al^'Un  cuidado  me  ha  puesto 
Lo  que  me  dijo  el  pastor. 
(Vayanse.) 

Entren  EL  AnGEL  ,  ya  en  figura  de 
doña  Clara^  y  DON  CARLOS. 


Argel. 
Yo  os  prometo  de  hacer  mi  diligencia 

Y  persuadir  mi  padre  á  vuestro  gusto; 
Mas  la  palabra  habéis  de  darme  luego 
De  no  poner  las  manos  ni  la  espada 
En  ese  caballero. 

DOn  CARLOS. 

¿Quién  ó  cómo 
Os  ha  dicho,  Señora ,  que  queria 
Castigar  á  don  Juan  de  acueste  agravio? 

ÁNGEL. 

Basta  que  yo  lo  sepa. 

DON  CARLOS. 

Mal  he  dicho 
En  preguntaros  cómo  lo  supistes ; 
Que  vuestra  santidad  es  tan  notorüi 
Kn  toda  la  ciudad,  que  soto  un  hombre 
Tan  malo  como  yo  fuera  inorante 

Y  peregrino  de  virtud  tan  rara » 

Y  cómo  lo  sabéis  os  preguntara. 

ÁNGKL. 

Carlos,  no  quiere  Dios  que  los  agravios 
Venguen  los  agraviados;  y  asi,  dice 
Que  no  busquéis  venganza,  en  el  Leviti- 
Ni  os  acordéis  de  la  pasada  injuria :  [co, 
Suya  la  llama  en  el  Deuteronomio. 
Judit  dice  que.esperen  los  humildes; 
David  le  ruega  á  Dios  que  se  levante, 

Y  que  le  vengue  de  sus  enemigos. 
Que  no  se  olvida ,  dicen  los  Proverbios, 

Y  que  es  Dios  de  venganza,  en  quien  es 

[justo 
t)ue  espere  el  hombre  libertad  y  honra. 
El  ((ue  pidiere  á  Dios  de  quien  le  ofende 
Satisfacción ,  nos  dice  el  Eclesiástico 
Que  la  hallará  sin  duda ,  y  á  Idumea 
Promete  Dios  por  Israel  castigo, 
Por  quererse  vengar  de  su  enemigo. 
Tres  veces  llama  á  Dios  Nahum.  pro- 

[feU, 
Vengador,  y  aun  el  mismo  Sefior  dice 
Por  san  Mateo  que  volváis  el  rostro 
A  quien  os  diere  en  él,  y  á  los  romanos 

Y  hebreos  Pablo  escribe  estos  conse- 

[J08. 

Diego  y  Pedro  nos  muestran  esto  rols- 

Y  de  las  almas  de  los  justos  dice  [mo, 
Juan  en  su  ApocaUpst  que  pidiendo 
Están  á  Dios  venganza  de  su  sangre. 
Pedildapuesá  Dios,señordon  Carlos, 

Y  á  mi  dejadme  el  cargo  de  abonaros, 
Si  hoy  me  viere  mi  padre,  como  pienso, 
Aunque  siempre  me  ve  mi  Padre  inmen- 

Doif  CARLOS.  [so. 

Clara,  mas  clara  y  pura  que  el  soldare; 
Clara,  que  las  estrellas  oscureces, 
No  solo  con  oírte  y  con  mirarte  ' 


Piedad.infundes  en  mi  daro pecho, 
Pero  me  obligas  que  á  tus  pl&  echado, 
Pida  perdón  de  mi  pasado  intento  [to. 
A  Dios  y  á  ti ,  por  quien  sus  voces  sien- 
Verdad  es  que  matará  don  Juan  quise; 
Mas  ya,  si  quieres  que  perdón  le  piüa, 
Haré  lo  mismo  que  contigo  bago. 

ÁNGEL. 

No ;  qae  será  advertirle,  pues  no  sabe 
La  oleosa  que  iuteniab'as  á  su  vida. 
Yo  te  prometo  de  cobrar  tu  honra. 
Aunque  ninguna  en  esto  aventuraste, 

Y  de  pedirle  que  te  vuelva  á  Eleiu, 
Como  al  principio  fué  su  nensamieuto, 
Para  que  llegue  á  efeto  el  casamiento. 

OOlf  CARLOS. 

Sefiora ,  con  mirarte  estoy  de  soerte^ 
Que  ya  no  solo  quiero  que  le  pidas 
Me  vuelva  lo  q^ue  tanto  he  deseado, 
Pero  si  quieres  que  de  aquí  me  vaya 
A  Salamanca,  y  que  con  un  pobre  há- 

Me  ponga  en  un  recluso  monesterio. 
Lo  haré  sin  detenerme:  tales  rayos 
Me  da  solo  mirarte. 

Argel. 

Cuando  fuera 
De  Dios  la  vocación ,  yo  me  alegrara. 
Agora  trata  de  lomar  estado ;       [so, 
Que  mi  hermana  te  quiere,áloqtiepiett- 

Y  en  fin  es  sacramento  el  matrímouio, 
En  que  podéis  vivir  como  Tobías 
Vivió  con  Sara  tan  alegres  días, 
tjuárdate,  si  se  hiciere  este  concierto. 
De  llegar,  como  aquellos  desdichadas 

Y  lascivos  mancebos  que  á  las  mauos 
Murieron  deldemonio;  sino  ofrece 

A  Dios  humilde  tu  oración ,  y  pide 
Que  sea  aquella  junta  solo  á  efclo 
he  su  servicio. 

DON  CARLOS. 

Si  por  ángel ,  Clara , 
Te  llevo  en  el  camino  de  mi  intento, 
¡Oh  que  honesto  será  mi  pensamiento! 
Sé  tú  mi  Haíiiel ,  vé  tú  coomlgo. 

ÁNGEL. 

Vete  con  Dios ;  que  Dios  irá  contigo. 

{Vayase  don  Cdrlos.) 
¡Oh  soberana  piedad! 
Qué  de  cosas  que  te  deben 
Los  hombres ,  y  no  los  muévea 
A  agradecida  humildad  1 
¡  Cuánto  sufre !  cuánto  aguarda , 
Pues  por  quien  le  despreció 
Hace  que  su  Madre  y  yo 
Sirvamos  de  buenas  guarda ! 
¡Cuan  altos  son  tus  secretos. 
Sin  oue  se  entienda  á  qué  fio ! 
¿Qué  abrasado  seralin 
Penetrará  tus  conceptos? 


t  LA  PORTERA. 

PORTERA. 

Raga  vuestra  caridad 
Que  llameo  al  Mayordomo. 

ÁNGEL. 

También  su  defensa  tomo.-* 
No  está  agora  en  la  ciudad ; 
Que  es  ido  á  cierta  cobranza.- 
Mejor  diré  perdición. 

PORTERA. 

Pues  he  pensado  que  son 
Dineros  de  una  libranza. 

ÁNGEL. 

¿Libranza?  Yo  los  daré.— 
I  Ay  Dloal  si  la  mya  faen » 


Y  Félix  libre  se  fien 
Del  pecado  eo  que  se  ve! 

fovntjL. 

Cieo  dacados  se  bao  de  dar 
También  para  la  madera 
Del  cuarto  DaeTO. 

¡Ah!  si.  Espera ; 
Qae  no  les  ban  de  faltar. 

POBTIBA. 

¿Para  qué  eo  esta  ocasión 

ICI  Mayordomo  enviaste^ 

Que  00  bay  lefia  que  se  gaste , 

Y  se  ba  acabado  el  carbón! 

Todo  se  ba  de  proveer. 
Félix  ocupado  está. 
Sí  liav  alguna  falta  acá , 
Decid  lo  qae  es  menester. 

ponranA. 
Haj  una  y  mncbas. 

AllGEL. 

Paes  yo 
Acadiré  i  todas  laego. 

vonrcRA. 
Qne  bables  al  bombre  te  megO, 
Qae  el  monamente  pintó. 

ÁHOBL. 

Pues  ¿cómo  no  le  han  pagado? 

POtTElA. 

Por  faltar  Fóliz  de  aqoi. 

ÁNGEL. 

Ahora  bien,  pidanmei  mi » 
Paes  Félix  anda  ocupado. 
A  vísperas  ban  tañido. 

tOnTIEA. 

Después  dellas  es  costumbre. 
Si  DO  te  da  pesadumbre 
(Que  para  ti  no  lo  ba  sido), 
Barrer  ul  dia  como  boy 
£1  coro  ▼  claustro  de  aíaerai 
La  abadesa  la  primera* 

ÁNGEL. 

La  menor  de  todas  soy* 
Apercíbeme  ana  escoba. 

PORTBBA. 

jQué  humildad !  qué  perfección! 
Por  cierto  que  el  corazón, 
A  cuantos  la  traun,  roba. 

ÁNGEL. 

Pues  ténmela  apercibida. 

POETERA. 

Tolo  haré.  {Qaé  alegre  paite! 
De  unos  dias  á  esta  ptfte 
Está  en  Éagel  convertida. 

yému ,  y  Mren  FÉLIX  v  CARRIZO. 

náux. 
YidoermeGlaraf 

CAERRO. 

Vestida , 
Sobre  la  cama  está  echada. 
¿De  qué  suspiras?  iQué  tienes? 
Responde.  ¿  Enmudeces?  Habla. 

FÉUX. 

^0  sé  qoé  tenso,  Carrizo, 
vete,  no  me  digas  nada ; 
Qae  no  ouieren  mis  tristeBSt 
Que  nadie  sepa  la  causa. 

CARRIZO. 

¡Tú  secreto  para  mi! 
rtLix. 
a  he  de  decir  verdad  clara» 


LA  BUENA  GUARDA. 

Clan  me  ofende.  Carrizo ; 
Clan  me  enláda  y  me  causa* 

CARRIZO. 

{Clan ,  mu  bella  que  el  dilt 

fílix. 
Pues,  en  las  cosas  humanas, 
iPiensas  tü  que  están  los  bienes 
Seguros  de  sus  mudanzas? 
Con  la  furia  que  la  amé. 
Ha  caido  en  mi  desgracia  » 

Y  ella  lo  va  conociendo ; 
Que  ya  se  lo  dice  el  alma. 

CARRIZO. 

¿Por  qoé? 

FáLIX. 

Yo  te  lo  diré. 

CARRIZO. 

En  lo  público  no  hay  falla » 
Si  las  tiene  en  lo  secreto..; 

FÉUX. 

Oye ;  que  es  otn  la  causa. 
Desnudándose  una  noche « 
Le  vi  encima  de  la  faja 
Un  babitiUo  pequeño. 
Pregúntele  por  qué  andaba 
Con  esas  reliquias  ya , 

Y  dijome  :  c¿Qué  te  espanta? 
Que  como  el  primero  esposo 
Me  dio,  Félix ,  estas  armas » 

Y  nunca  el  amor  primero 
De  todo  punto  se  acaba, 
Ansi  estimo  aquestas  prendas , 
Porque  estas  son  las  del  alma» 
Como  las  tuyas  del  cuerpo.» 
En  diciendo  estas  palabras , 
Temblé  como  si  estuvien 
Donde  el  azogue  se  saca. 
Dormi  mal  aquella  noche » 
Imaeinando  la  espada 
De  Cristo  sobre  mi  cuello^ 
Del  adulterio  en  venganza. 
Fuime  á  la  iglesia  otro  dia , 
Que  aun  no  era  bien  de  maSaot ; 

Y  quitándole  el  sombrero 
A  un  crucifijo ,  que  estaba 
Sobre  los  arcos  del  claustro» 
Le  vi  volver  las  espaldas , 
De  suerte  que  los  dos  clavos 
Que  tenia  por  las  palmas 
Quedaron  ñor  lo  de  encuna» 
Las  dos  cabezas  sacadas. 
Miré  abajo,  y  vi  hacia  mi 
De  los  pies  vueltas  las  plantas» 
Donde  los  clavos  también 
Las  cabezas  remataban. 
Erízaseme  el  cabello 
De  imaginar  tales  ansias 
Como  entonces  recibL 

Yo  pienso  que  si  tomaran 
(lada  cabello,  pudieran 
Pasar  con  él  una  tapia. 
No  me  atreví  á  bablar»  Carrizo» 
Ni  á  oir  misa. 

CARRIZO. 

¡Cosaextrafia! 
Mariéndome  estoy  de  miedo, 

riux. 
A  Clara  be  escrito  esta  carta» 
Aunque  breve  de  razones. 
De  pesadombres  bien  larga* 

CARRIZO. 

Pues  ¿dónde  te  quieres  irf 

riux. 
Pienso  dar  la  vuelta  á  Italia 
Con  el  dinero  que  queda. 
Llama,  amigo,  al  huésped,  IkfllS* 

CARRIZO. 

Si  vieoe»  no  te  apasiones. 
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t  UN  HUÍSPED. 

ríLix. 
Huésped ,  yo  traia  hurtada 
Esa  señora,  que  ahora 
Mi  esposa  y  mujer  llamaba. 
El  temor  de  la  justicia 
De  su  presencia  me  aparta 
Con  este  mozo  también , 
Que  fué  cómplice  en  sacarla. 
Decilde  que  adiós  se  quede» 
Y  daréisle  aquesta  carta ; 
Que  no  bay  derecho  en  la  fuerza 
Ni  en  las  desdichas  palabra. 

nO¿SPED. 

Mucho  me  pesa ,  Señor, 
Que  de  esa  suerte  se  vaya. 
Háblela,  por  Dios ,  primero. 

FÉLIX. 

No  hay  que  tratar,  esto  basta. 
No  me  puedo  detener.-» 
Vén»  Carrlxo. 

CARRBO. 

lAdónde? 

SÉLIX. 

A  Italia. 

CARRIZO. 

Vamos  á  romper  el  mundo» 
Ya  segura  la  garganta; 

§ue  esto  de  sacar  la  leogot 
andar  por  sogas  tan  aftas 
Es  burla  de  voUlines. 
Ellos  esas  vueltas  hagan. 

lYáymus  Félix  y  CarrlMO.) 

aoispED. 
lAb »  Señora !  Ah » mi  señora! 


fDORA  CLARA. 

noHA  CLARA. 

ilesos!  iQué  es  esto?  ¿Quién llama? 

noisPES. 
Elboésped. 

DOÍfÍA  CLARA. 

4Qaé  quiere  el  huésped? 

HUiSPEO. 

Qae  recibáis  esta  carta; 

soAa  clara. 
¿Da  quién? 

HUÉSPED. 

De  a9uel  gentilhombre 
Qae  ayer  os  trujo  á  mi  casa ; 

Y  porque  es  de  poco  gusto, 

Y  látamas  no  me  agradan 
Donde  no  he  de  ser  remedio» 
Sola  08  quedad  á  llorarlas. 

{Váyoie  el  Buétpei.) 
noÜA  CLARA.  (Abra  y  lee.) 
c  Clara ,  yo  sé  que  nos  siguen , 
>Y  qiie  ya  toma  venganza 
I  »Tu  esposo  del  adulterio 
»Que  habemos  hecho  en  su  casa. 
lYo  te  dejo,  y  voy  tan  triste...  > 
— No  mas,  letras  desdichadas. 
¿Esta  es  la  fe  de  los  hombres? 
{En  viento  y  palabras  pagan! 
¡Ay  miserable  de  mi , 
Perdida  y  en  tierra  extraña , 
Sola ,  sin  Félix !...  ¿Qué  digo? 
Sin  Félix  no  fuera  nada. 
Mejor  dgera  sin  Dios , 
A  qpuien  be  vuelto  la  cara, 

Y  sin  mi  querido  Esposo, 
A  quien  rompí  la  palabra. 
iQué  menos  me  prometían 
Ten  malu  obras ,  que  paran 


Siempre  en  tan  miseros  ,fiAes? 
Cansóse;  qne  todo  cansa. ' 

ÍOb  gastos  del  mundo  loco, 
Hores  hermosas  al  alba , 
Marchitas  al  mediodía , 
Y  á  la  noche  derribadas ! 
Glga  n  tes,  imagiuados , 
Son  los  deleites ,  que  pasan 
Gomo  sueño,  y  quien  Tos  goza 
Muy  diferentes  los  halla. 
Recelos  desto  tenia. 
Engañóme  la  esperanza: 
Púsola  en  un  hombre  vil , 
Baja  sangre,  escara  casta. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOR  ÚR  VEGA  CARPIÓ. 


Pero qoitéla de  Dios: 
lAdónde  en  el  mondo  hallara 
En  quien  segura  estuviera  ? 
¿Qué  haré?  To^a  eatoy  turbada. 
Ya  tiemblo  mi  airado  Esposo, 
Y  no  sé  por  dónde  vava 
A  buscarle ,  aunque  jamüs 
Cerró  sus  puertas  al  alma 
Que  le  llamase  contrita. 
Mas  ¿  cómo  alzaré  la  cara 
Que  le  negó  tan  Tilmenta? 
Afuera,  desconfianza; 
Que  yo  no  ofendi  marido 
De  la  tierra ,  quo  se  iMiña 


Espada  y  mapo  en  la  sangre 
De  quien  la  fe  le  quebranta. 
A  Dios  ofendi.  Pues,  Dios , 
Si  á  nadie  cierras  tus  llagas, 
A  ti  voy;  piadoso  eres , 
Yo  sé ,  Esposo,  que  me  aguardas. 
lEsposo  dije?  ¡  Ay  de  mi! 
Adúltera  soy.  Desata , 
Corazón ,  estas  dos  fuentes» 
Y  4  la  Reina  de  la  gracia 
Toma  por  madrina ,  y  dile... 

I— Pero  no  le  digas  nada 
Hasta  confesar  tos  culpas. 
Pues  ooMces  qoe  ton  laotas. 


^f»  nn.  ACTO  ssGuitto  db  la  nunu  amapa. 


HABLAN  EN  EL  TERCERO  ACTO. 


CARRIZO. 
FÉLIX. 


jAsmiTo. 
Olmedo. 


TnBS  BANDOLSROS.    I  CoaONEL.ESPAfti. 

^-Callenoeta. 

COSME,  4  í  Lois. 

DOSAaARA.       jMAaun«A«cñi. 

)     UO. 


Dos  DAMAS. 


tCATALIllA. 
JsaómHA. 

D08«UUW8.       jf^*«*- 
Dos  MÚSICOS. 

I  Vivar 
Gallehobta. 
DON  CARLOS.     Benito. 


UN  PASTOR. 

RiOUKLW. 

UN  Ángel. 

Mariara- 

DON  PEDRO. 

QUIÜOKBS. 

ginés. 

CoaONEL. 

LA  HORTELANA. 

jERÓXniA. 

LA  PORTERA. 

Catauiu. 

CARRIZO,  fingiéú. 

Vivar. 

UN  PLATERO. 

CAiAsmunrA. 

ACTO  TERCÍERO. 

CARRIZO  T  VÉUX. 

CARBIZO. 

Mil  veces  d  encastilla 

Sue  en  el  Coll  de  Balagoer 
abia  bien  que  temer. 
Ya  porque  es  del  mar  la  orilla , 

Y  moros  de  Argel ,  piratas, 
Entre  calas  y  recodos , 
Donde  después  salen  todos» 
Tienen  ocultas  fragatas ; 

Ya  poraue  en  él ,  por  pasiones , 
Nunca  faltan  bandoleros. 

VtLVL. 

Quien  lleva  pocos  dineros 
cantar  suele  entre  ladrones, 
Como  lo  dijo  un  poeta. 

ÍQué  tenemos  que  temer, 
^aes  que  nos  faljuba  ayer? 

CARRIZO. 

Y  el  moro  ¿no  te  inquieta,' 
Que  hace  los  cuerpos  dinero, 
Cuando  en  Biserta  los  vende, 
OenTripol? 

Nunca  me  ofende 
El  moro  ni  el  bandolero 
Tanto  como  yo  á  mi  mismo, 
Imaginando  que  estoy 
En  Espafia. 

CARRIZO. 

Triste  voy; 
Qne  soy  alma  de  tu  abismo. 

f£lie. 
A3os  há ,  Carrizo  bermano. 
Que  de  España  á  Italia  fuimos» 
Donde  hasta  agora  estuvimos 
Sirviendo  r  viviendo  en  vano» 


Pues  no  merecemos  vida , 
Aunque  con  seguridad , 
Pues  que  por  nuestra  maldad 
Fué  la  muerte  merecida. 
La  patria  ó  la  perdición 
Nos  lleva  á  Ciudad-Rodrigo, 
Y  yo  pienso  que  al  castigo. 

CARRIZO. 

Secretos  del  cielo  son. 
Mil  veces  el  delincnente. 
Sin  entender  quién  le  lleva , 
Quiere  que  vaya  y  se  atreva 
A  poner  entre  la  gente 
Donde  comete  el  delito. 
Tal  puede  ser  que  los  dos 
Vamos,  queriéndolo  Dios. 

FÉLIX. 

A  su  piedad  lo  remito. 
Si  un  largo  arrepentimiento , 
Si  una  tierna  contrición 
Hallan  la  puerta  al  perdón , 
Luz'de  mi  remedio  siento. 
La  penitencia  no  ha  sido 
Tal  como  debiera  ser. 

CARRUO. 

jfTanto  ha  habido  que  comer? 
Tan  bien  habernos  dormido? 

ÍQué  regalo  en  tantos  años 
*or  nuestros  cuerpos  pasó? 

fiíix. 
Harto  trabajo  nos  dio 
El  tiempo  en  reinos  extrafios; 

8ue  si  se  ofreciera  á  Dios , 
e  satisfacloo  sirviesa , 
Aunque  pequeña ,  y  corriera 
Por  la  cuenta  de  los  dos. 

CARRIZO. 

¡Válane  Dios!  i Qué  bibrá  sido 


De  doña  Claral 


p¿ux. 
No  sé. 


No  poco  tormento  fué 
Su  memoria  en  mi  sentido. 
Mil  veces  me  vi  de  suerte » 
Que  quise  volver  por  ella , 
Aunque  de  volver  á  vella 
Me  resultara  ia  muerte. 
Fácil  cosa  fué  dejalla; 
Vivir  sin  ella  no  fué 
Tan  fácil ,  porque  pensé 
Morir  volviendo  á  boscalla* 
Poco  tuvo  de  nobleza 
El  dejalla ,  en  lo  exterior. 
Pues  la  engañé  con  amor» 

Y  la  dejé  con  bajeza. 
Pero  como  yo  temi . 

Al  Esposo  que  ofendia , 
Busqué  su  vida  y  la  mia , 

Y  ai  fio  huyendo  veoci. 
Errar  es  de  hombre  mortal» 

Y  mas  en  esto  que  ves ; 
Pero  de  demonios  es 
Perseverar  en  el  mal. 

CARRIZO. 

Al  fin  volvimos  4  España, 
Como  ya  desconocidos 
En  rostro,  barba  y  vestidos» 
Si  el  tiempo  no  nos  engafia. 
Ya  salimos  de  la  mar 

Y  entramos  en  Barcelona , 
Donde  no  hallamos  persona 
Que  nos  pudiese  juzgar 
Menos  que  por  eztraiüeros. 
Lo  mismo  será  en  Madrid  • 
Toledo  y  Valladolid. 

t  Cuatro  bamdolbros  ,  am  ant  pUMai 
y  eapai ,  d€  la  wi$nUtña, 


I 


BANDOIiBRO  i.* 

Pongan  loego  los  dineros 
Sobre  esapMra,  soldadoi. 


piux. 

¡Val  encuentro! 

CAMMZO. 

Dile  azar.-* 
Si  ellos  nos  le  qoierea  dar. 
Seria  hidalgos  nonrados». 
Porque  no  Uevamos  nienle. 

Los  vestidos  se  desnuden 
Aotes  que  de  ahi  se  muden » 
O  disparo. 

riuz. 
Espera. 

GARRBO. 

Tente, 

(Váffmue  détnudmiáo.) 

Ofretco  al  diablo  artificio , 
Qae  con  apretar  la  mano. 
Derriba  ai  hombre  mas  saoo 
HasU  el  dia  del  j&ido. 

VÉUX. 

Trabajos  me  han  sucedido; 
Mas  nunca  en  este  me  f  L 

BAKnoLno  3.* 
¿No acallan  ya? 

PÉUZ. 

Sefior,  8ir 

CARRIZO. 

Parece  que  dio  el  vestido, 
Seguo  le  manda  aoitar. 
Pues  no  le  oosia  el  sastre 
Pensando  en  este  desastre; 
Que  él  diera  priesa  á  hilvanar. 
Tomen ,  j  vayan  con  Dios. 

BANDOLERO  1.® 

¿De  dónde  son? 

CARRIZO. 

¡Lindo  aviso  I 
¿No  lo  ve?  Del  paraíso. 
Aunque  no  estamos  los  dos 
Eo  estado  de  inocencia. 

BA2ID0LER0  3.* 

Y  ¿adonde  van? 

CARRIZO. 

A  acostar. 
Porque  tras  el  desnudar 
No  queda  otra  diligencia. 

BAHDOLERO  f.^ 

Por  parecer  gente  honrada... 

CARRIZO. 

Honrada  sa  vida  sea. 

•     BANDOLERO  2.* 

De  cierta  vieja  librea. 

De  unos  pobres  desechada , 

Si  quieren,  los  vestiremos. 

CARRIZO. 

Eso  es  dar  copa  y  oficio ; 

Qoe  hay  mil  aue  piden  de  vicio, 

Y  de  vicio  peairnnos. 

BAHDOLERO  2.* 

Caminen. 

FéLIX. 

i^ué  triste  Vidal 

CARRIZO. 

Vas  te  debe  alegrar; 
Que  ya  no  puede  faltar, 
Por  lo  menos ,  la  comida. 

y^yante^yétilre  LISENO,  viejo  villano, 
T  COSME,  ttfft^o. 

LISElfO. 

El  tiempo-de  engerir,  Cosme,  ftpropó- 
Ha  de  ser  en  creciente  de  la  luna,  [sito 
1^  lerono  y  daro;  mas  la  rama 


Lá  BUENA  GUARDA. 

Ten  cuenta  que  sea  nueva  por  lo  menos, 
Qaeno  pase  de  on  afio.  En  tierras  c&li- 

rdas 
Por  ma]ro  es  la  sazón ;  pero  en  las  irlas 
Por  Junio  y  julio. 

COSHB. 

Estoy  tan  inquieto, 
Que  le  escacho  sin  gustoy  por  respeto. 

LISERO. 

'  Cuando  vieres  que  suda  la  corteza 

Y  despide  la  yema ,  pon  el  ramo 
Al  pecho  ó  sobre  la  rodilla ,  y  corta 
raciendo  dos  rayitas ,  como  escudo, 
Que  por  eso  se  llama  de  escudete. 
Vé  por  un  lado  alzando  la  corteza, 

Y  entre  el  dedo  pulgar  y  el  otro  cógela, 

Y  sácala  el  meollo  y  aderézala , 

Y  en  tanto  que  previenes  otro  corte , 
Ponía  en  la  boca. 

COSHE. 

Poco  estoy  atento. 
La  huerta  me  perdone  y  los  eogertos; 
Que  no  se  engieren  bien  vivos  y  muer- 
LISENO.  l^os. 

Donde  la  has  de  asentar  no  tenga  raja; 
Que  despide  mejor  estando  lisa. 
Corta  luego  al  través  cuanto  es  la  yema, 

Y  vela  desviando  por  la  parte 
De  arriba,  hasta  quedar  el  corte  justo. 

COSVE. 

Padre,  yo  escucho  con  bellaco  gusto. 
Dejáosde  engertos  de  escudete  agora, 
De  mesa ,  pie  de  cabra  ó  cañuüllu, 
Coronilla,  barreno  ó  calabaza, 

Y  tratad  de  engerirme  en  casamiento, 
Porque  solo  no  puedo  llevar  fruto. 
Poned  en  esto  el  pensamiento,  padre; 
Que  la  huerta  ya  tiene  plantas  y  árboles. 
Las  plantas  duran  tres  y  cuatro  aí^os, 
Los  arboles  ¿  treinta  y  á  sesenta» 

Y  árboles  hay  que  pasan  de  den  afios. 
Llevando,  como  veis,  sabroso  frpto. 
A  no  ser  vos  engerto  con  mi  madre , 
Cosme  DO  fuera  fruto  vuestro,  padre. 

LiSBIfO. 

¡Maldito  seas!  que  aun  apenas  tienes 
Treinta  años,  y  ya  tratas  de  casarte! 

Y  t¿  ¿serás  por  dicha  para  eso? 

COSME. 

Aun  hay  en  el  lugar  algún  testigo ; 
Demás,  que  no  será  el  peligro  vuestro. 

USENO. 

Huchas  aldeas  tiene  y  caserías 
La  ribera  del  Tajo,  en  ellas  viven 
Labradoras  hermosas ;  yo  te  ofrezco 
Poner  los  ojos  en  alguna  á  intento 
De  engerirte  con  ella  en  casamiento. 

cosas. 
No,  padre,  no;  que  ya  sé  yo  la  moza 
Que  el  ánima  me  pudre  y  me  retoza. 

LISENO. 

iQuién,  Cosme? 

cosn. 
Juana,  aquesta  moti  noettra. 

LISENO. 

¡Pues!  ¡Juana  1  ¿Una  mujer  que  habrá 

[tres  años 
Que  aquí  vino  perdida?  ¿Estabas  loco 
Cuando  te  di6  tan  deshonroso  intento? 

COSME. 

Pardiez ,  f)adre ,  vos  sois  un  mentecato, 
Si  infamáis  la  limpieza  de  su  trato. 
Vive  como  una  santa,  recogida 
En  oración  perpetua  y  en  ayunos. 
Métese  en  esas  peñas  que  coronan 
Lus  márgenes  oel  Tajo,  y  dase  en  ellas 
Tantos  azotes,  que  sus  carnes  bellas 
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Las  haceíi  jaspes  con  la  san^e  viva; 

Y  i  llamaisla  perdida  y  fugitiva ! 

LISENO. 

Pues  cuando  sea  tal  como  tú  diceSf 
¿Estaráte  á  propósito  que  tengas 
Una  miyer  tan  penitente  en  casa? 

COSME.  [la! 

¿Qué  mal  sabéis  el  fuego  que  me  abra- 
No  sé  lo  que  me  traigo,  que  al  oido 
Me  andan  diciendo,  cuando  está  en  el 

[campo. 
Que  la  fuerce,  la  roegue  y  solicite. 
La  penitencia  y  la  oración  la  quite. 

LISENO. 

Ella  es  hermosa,  y  no  eres^Cosme,  solo 
£1  que  pretende  desviar  á  Juana 
De  aauellos  recogidos  pensamientos; 
Que  el  señor  de  la  huerta  por  momentos 
La  viene  á  ver  y  á  molestarla  tanto, 

Sue  crece  su  dolor  y  aumenta  el  llanto, 
as  pues  que  Juana,Cosme,  es  á  tu  gus- 

[to, 

Y  tiene  las  costumbres  que  tú  sabes, 
¿Qué  mejor  dote?  Yo  la  oaré  mi  hija. 

COSME. 

Eldeloaomente,  padre,  vuestrosaños. 

LISBNO. 

SuDre  basta  el  fin  losamorosos  daños. 

(Váya$e  LtiCM.) 

COSME. 

Esto  que  traigo  en  el  pecho 

No  es  posible  que  es  amor. 

Porque  parece  un  ardor 

De  muchos  inflemos  hecho. 

A  mi  me  incila  y  me  mueve 

Tan  vivo  desasosiego. 

Que  es  nieve ,  y  me  abrasa  en  fuego; 

Y  es  fuego,  y  me  hiela  en  nieve. 
Si  cómo,  me  está  llevando 

¡Oh  Juana !  tu  perfección 
Toda  la  imaginación, 

Y  estoy  comiendo  y  pensando. 
Si  duermo,  cjespierto  luego 
Con  tu  nombre ,  de  tal  modo, 
Que  me  parece  que  todo 

Es  un  infierno  de  fue^o. 
Esta  es  la  orilla  del  no; 
En  él  quisiera  arrojarme , 
Si  pensara  que  templarme 
Pudiera  el  tormento  mió. 
¡Oh !  Hela alli.  Corazón. 
No  tembléis  de  un  ángel  ya. 

t  CLARA,  de  Mradora, 

DOÑA  CURA. 

Í Cuándo,  Señor,  llegará 
le  mi  pecado  el  perdón? 

Cuándo,  Jesús  de  mi  vida , 

Me  dirá  vuestra  piedad. 

Pues  le  costó  mi  maldad 

Toda  la  sangre  y  la  vida : 

c  Mujer,  perdonada  estás  >? 

Pero  i  cómo  podrá  ser . 

Que  esto  pueda  merecer 

Lr  que  no  os  sirvió  jamás. 

La  que  siempre  os  ofendió , 

La  adúltera  del  Esposo 

Mas  honrado  y  mas  hermoso 
.  Que  el  cielo  a  la  tierra  dio? 

Pero  tengo  confianu 

En  esa  sangre ,  Señor; 
¡  Que  aunque  es  roja  en  el  color» 
I  Es  verde  por  la  esperanza. 
•Jesús  mió,  yo  pequé. 

Terrible  fué  mi  pecado. 

Vos  sabéis  lo  que  be  llorado 

En  esta  esperanza  y  fe. 

Dicenie  aquel  enemigo 

§ue  no  me  ha  de  aprovechar, 
que  vos  me  habéis  de  dar, 
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Como  á  adultera,  castigo; 
Mas  yo  le  digo,  Señor, 
Que  nunca  vos  despreciáis 
Corazón  en  quien  halláis 
£ste  contrito  dolor. 
¡Ay  piadosa  Virgen  bella! 
¿Qué  fuera  de  mi  sin  vost 
¿Por  dónde  llegara  á  Dios, 
Por  tal  mar,  sin  tal  estrella?^ 
¡Ay  cielos!  ¿Quién  está  aqui? 

COSIIE. 

Cosme  807;  ¿de  qué  te  alteras? 
No  son  mis  manos  tan  fieras « 
Que  te  defiendas  de  mi. 
¿Cuál  oso  viste  bajar 
De  los  montes  de  Toledo, 
Que  te  ha  causado  tal  miedo? 
Pera  debes  de  pensar 

8ue  vengo  á  hurtar  la  colmena 
e  la  miel  de  tu  hermosura, 

DOÜA  CURA. 

Asi  Dios  te  dé  ventura , 

Y  á  mi ,  Cosme ,  me  baga  buena , 

Que  me  hagas  un  placer. 

COSME. 

Mindame ,  Juana,  y  verás 
Que  en  mandarlo  tardas  mas 
Que  yo  lo  tardo  en  hacer. 

lK>flA  aAHA. 

Que  vuelvas  á  nuestra  quinta 
Por  un  libro  que  olvidé. 

COSME. 

Si  voy,  ¿dónde  te  hallaré? 

DOÑA  CLARA. 

En  esta  alfombra  que  pinta 
De  unus  flores  el  Tajo. 

coavB. 
¿Está  en  tu  aposento? 

DOÜA  CLARA.  • 

Si. 

COSME. 

Pues  yo  vuelvo  luego  aqui » 
Porque  vuelo,  y  sé  el  atajo. 
No  te  vayas ,  desden  mió. 

{Váyoie  Come.) 

DOÜA  CLARá. 

Divino  vencedor,  de  amor  vencido, 
Con  túnica  de  sangre  y  con  diadema , 
Donde  escribió  la llajesUd  suprenna 
El  nombre  que  vos  solo  habéis  leido; 

Cordero  asado  en  cruz,  el  pecho  he- 

[rido, 

Para  que  exhale  el  fúega  en  que  se 

[quema, 

En  cuya  herida  amor  con  hostia  y  nema 
Firmo  la  carta  al  hombre  redimido : 

iQnién  se  alistara,  capitán  benigno. 
Debajo  desa  cruz,  bandera  santa. 
Imperio  que  en  sus  hombros  se  enar- 

Cordero  de  Sion,  sif  ñera  digno  [bola? 
lii  pecho  de  ofreceros  la  garganta , 
Yo  os  siguiera  con  palma  y  con  estola. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

CALAR  1.® 

Hermosa  estás  como  un  oro. 

DAMA  2.* 

Y  tú  galán  como  un.  sol. 

CALAN  i. ^ 

¿Hay  tan  dichoso  español? 

DOÑA  CLARA. 

Alma ,  mientras  cantan ,  lloro. 

Miisicos. 

Que  no  quiero  bonete»; 
Que  »oy  muy  boba , 

Y  en  andancio  con  picoi ,  • 
Mepicotoda. 

DOÑA  CLARA. 

Todas  invenciones  son 
Del  demonio,  que  despierta 
Mis  deleites. 

DAMA  i.* 

¿No  es  la  huerta 
De  mayor  recreación? 

GALÁN  ^.^ 

Yo  me  quiero  desnudar. 

GALÁN  i.® 

Y  yo ;  que  hace  gran  calor. 

GALÁN  a."» 

En  aquel  chopo  es  mejor. 
DAMA  i.* 

¿Huélgaste  de  ver  nadar? 

DAMA  2.* 

¿Eso  dudas? 

DAMA  1.* 

Pues  alli 
Podréis  pasar  la  merienda. 

GALÁN  1  .^ 

Mil  primores ,  dulce  prenda , 
Haré  en  el  agua  por  ti. 

MÚSICA. 

■.  Site  eeharei  al  agua  f 

I  Bien  de  mis  ojo» , 
Llévame  en  tut  brazoe; 
ííademoi  todoe, 

{Éntrense  todos.) 

DOÑA  CLARA. 


ÍQué  de  cosas  representa, 
^ara  ponerme  en  cuidado, 
A  mi  deleite  pasado 
Quien  mi  perdición  intenta! 
Pues ,  cuerpo,  ya  conocéis 
Los  castigos  que  lleváis. 

Dos  GBIITILROHRRES  efUr^ll. 


t  Grita  de  miSsica  y  baüe^  damas  y  gala- 
nes ,  y  DN  MOZO  con  un  taba^  de 
merienda. 

MÚSICOS. 

Lavaréme  en  el  TajOf 
Muerta  de  rita; 
Que  el  arena  en  los  ded$$ 
Me  hace  cosquillas. 

DAMA  i.* 

Pon  la  merienda  en  el  prado ; 
Que  él  nos  servirá  de  mesa. 

DOÑA  CLARA. 

¡Lo  que  el  demonio  atravicsii 

m  d^p^nir  ni  p«c«4q  l 


gentilhombre!.^    » 
Mirad  ,  Guzman ,  que  sudáis, 
Y  que  á  peligro  os  ponéis. 
Enjugaos;  que  tiempo  habrá. 

GENTILHOMBRE  2.** 

¡Oh  qué  graciosa  aldeana 
Con  veinte  ovejas ! 

GENTILHOMBRE  i.® 

Serrana , 
¿jDóiido  menos  hondo  está? 

DOÑA  CLARA. 

Non^deis,  si  no  sabéis. 

GENTILHOMBRE  2.^ 

En  verdad  gue  yo  nadara 
Adonde  mejor  templara... 

DOÑA  CLARA. 

De  espacio,  no  os  acerquéis. 
Id  en  buen  hora  á  nadar. 

GENTILHOMBRE  1.® 

¡Lindo  brazo ! 

-   GENTILHOMBRE  2.^ 

Y  i  qué  rollizo  I 
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CARPIÓ. 

DOÑA  CURA. 

Esto  el  demonio  lo  hizo » 
Que  no  me  quiere  dejar. 

GENTILHOMBRE  2.* 

Daréle  para  corales , 

Si  á  los  labios  me  los  trueca. 

GENTILHOMBRE  1.® 

Oiga»  no  sea  tan  seca. 

DOÜÍA  CLARA.     ' 

;  Si  son  hombres  principales, 
¿No  ven  que  es  mucha  bajeza 
Tratar  mal  una  mujer? 

GENTILHOMBRE  2.* 

Peñasco  debes  de  ser. 

Aunque  un  ángel  en  belleza. 

Pues  guárdanos  los  vestidos 
I  Entre  tanto  que  nadamos , 
'  Porque  desnudos  pensamos 

Despertarte  los  sentidos. 

DOÜA  CLARA. 

Esas  palabras  no  son 
De  gente  desta  ciudad. 

GENTILHOMBRE  2.^ 

¡Qué  notable  honestidad! 

GENTILHOMBRE  1.* 

Quedo ;  que  tiene  razón. . 
Dejalda;  que  aun  tengo  miedo 
De  una  mujer  Yírtüosa. 

GENTILHOMBRE  2.* 

No  la  he  visto  mas  hermosa 
En  la  Sagra  de  Toledo. 

(Vdyanse  iosdoe,) 

UOÜk  CLARA. 

No  pienses,  fiero  enemigo. 
Volverme  al  mundo  ^amás; 
Que  esto  que  á  mis  ojos  das* 
Te  pienso  dar  en  castigo. 
Asi  el  alma  se  desagua; 
Cuando  "va  de  culpas  llena. 

{Dentro,  como  que  nadan,) 

GALÁN  1.^ 

iSan  Juan  y  la  Madalena ! 
Un  baño  parece  el  agua. 

DOffA  CLARA. 

Ojos ,  ya  DO  hay  qué  mirar; 
Mirad  solamente  al  cielo; 
Que  en  aquel  hermoso  velo 
Hay  mucho  que  contemplar. 
Dejad  las  cosas ,  mis  ojos. 
Del  mundo,  pues  tales  son , 
Que  han  sido  mi  perdición 

Y  el  blanco  de  mis  enojos. 
Pensad  en  lo  que  perdi 
Cuando  mi  Esposo  dejé. 
|Ay Señor!  ¿Cuándo  osaré 
Volver  mis  ojosa  ti? 
Dulcisinia  vida  mía, 
¿Cómo  dejé  tus  regalos?   . 
Cómo  por  otros  Uin  malds 
Olvidé  tu  compañía? 
Cómo  te  quebré  la  fe  ? 
Cómo  el  anillo  rompi 
Que  me  diste  y  que  te  di 
Cuando  tu  mano  toqué  ? 
Llorad ,  ojos,  no  os  canséis; 

Y  ¡ojalá  plu(^uiera  á  Dios 
Fu«rades  mil  como  dos. 
Porque  dos  poco  podréis! 
¿Dónde  estás.  Esposo  mió? 
¡Oh  qué  enojado  estarás ! 
: Ay  Dios !  ¿Si  recibirás 
Los  suspiros  que  te  envió? 
Señor ,  que  en  piedad  ezcedos 
Mis  culpas,  dame  tu  luz: 
Clavado  estás  en  la  cruz , 

No  t«  me  irást  4ue  no  puedes. 


t  EL  PASTOR. 

PASTOR. 

Verdes  ribens  amenas. 
Frescos  y  floridos  valles , 
Aguas  puras,  crisUlinas , 
Altos  montes  de  qnien  nacen , 
Guiadme  por  Tuestras  sóidas 

Y  permitidme  que  baile 
Esta  prenda  qne  perdi 

Y  me  cuesta  amor  tan  iprande. 
Ya  de  pisar  las  espinas 
LleTO  tdiidas  en  sangre 

Lis  abarcas,  y  las  manos 
Rotas  de  apartar  jarales  *. 
De  dormir  sobre  el  arena 
De  aquella  desierta  mirgen. 
Traigo  enhetrado  el  cabello; 

Y  cuando  el  aurora  sale« 
Mojado  con  el  rodo 

Qae  por  mi  cabeza  esparcen 
Las  nubes  que  del  sol  huyen , 
Hooiedeciendo  los  aires. 
¡ Ay  Dios !  oné  cansado  estoy! 
¡Qué  cayado  habrá  que  baste 
Para  sufrir  este  peso? 

DOAa  CLARA. 

Cielo  santo  •  declaradme 
Si  es  este  pastor  aquel 
Que  vi  en  el  Termes,  la  Urde 
Que  en  mi  rmzo  dormia 
Kélii  al  pié  de  unos  sauces.— 
¡Ah  pastor!  Ah  ganadero. 
Que  Dios  muchos  años  guarde! 
Paréeemeque  otra  vez 
Te  he  visto  yo  en  otros  valles , 
Porque  es  tanta  tu  hermosura , 
Que  años  y  trabajos  tales 
No  han  borrado  en  mi  memoria 
Esas  mas  que  humanas  partes. 
¿Vives  agora  estos  montes? 
¿Guardas  ganado ?  ¿  Qué  haces 
En  las  orillas  del  Tajo?  * 

PASTOR. 

Serrana  ,'lo  mismo  que  antes. 
¿No  te  acuerdas  que  buscaba 
Por  prados,  por  arenales. 
Por  sierras ,  por  altos  montes 
Una  oveja  aquella  tarde? 
Pues  la  misma  busco  agora; 
Que  tan  perdido  me  trae , 
Que  no  volveré  sin  ella 
A  los  ojos  de  mi  padre; 
Aunque  siempre  estoy  eu  ellos 
Por  la  merced  que  me  hace , 
Por  el  amor  que  me  tiene , 

Y  porque  somos  iguales. 

nOÜA  CLARA. 

Pastor  gallardo  y  hermoso, 
¿Por  qué  te  cansas  en  balde? 
Que  tanto  amor  no  merece 
Cosa  que  tan  poco  vale. 
¿Para  qué  perdido  vienes  • 
Pues  aunque  peñas  ablandes 
Con  silbos ,  no  la  enterneces? 
Que  son  bien  claras  señales 
Que  vino  i  manos  del  lobo. 

PASTOR. 

Si  vino ;  que  el  lobo  infame 
Persigue  ovejas  que  eslimo, 
Porque  presume  vengarse 
De  un  golpe  que  cierta  vez 
Le  di  en  un  mdnte  una  tarde. 
Aunque  por  darle  con  fuerza* 
No  me  costó  poca  sangre. 
Mordióla,  no  la  comió. 


i  Reraérdense  los  versos  de  EtCondméio 
por  4e»eo*fiMd0,  que  se  han  copiado  en  la 
nou  pue.<u  4  la  eteena  del  pastor  eo  el  ac- 
to sef  ando. 


LA  BUENA  GUARDA. 

DOÑA  CLARA. 

¿Es  posible  que  la  llames 
Tanto  tiempo,  y  que  no  venga? 

PASTOR. 

No  se  atreve,  aunque  bien  sabe 

Que  estoy  los  brazos  abiertos 

Siempre  que  ella  me  buscare ; 

Porque  yo  no  soy  pastor 

Como  algunos  arrosanles 

Que  vengan  los  adulterios 

Que  las  ovejas  les  hacen. 

Si  ellas  lloran  y  les  pesa 

( Que  no  hay  cosa  mas  suave 

Para  mi ,  que  ver  llorar. 

Porque  el  corazón  me  parten), 

Luego  les  doy  sal,  y  algunas 

Con  esta  sal  tales  salen , 

Que  no  hay  carne  mas  sabrosa 

En  la  mesa  de  mi  padre.       {Váyau.)  \ 

D05ÍA  CLARA.  i 

No  te  vayas.  Ove ,  espera.— 
¿Sueño  ó  velo?  ¿Si  me  hacen 
Estas  burlas  mis  deseos? 
Mas ;  ay  burlas  celestiales! 
Ora  pasen  á  mis  ojos. 
Ora  en  mis  sentidos  pasen , 
Avisos  me  ha  dado  el  cielo 
Para  que  su  gracia  alcance. 
Ir  quiero  animosamente 
En  este  villano  traje 
Desde  aqui  á  Ciudad-Rodrigo. 
Quizá  este  pastor  es  ángel, 
Y  me  anima  á  dar  la  vudU, 
Donde  penitente  acabe 
EsU  miserable  vida.  — 
Ángel ,  si  lo  sois,  guiadme. 
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DO!f  PRBRO. 

Rinde  la  mocedad  el  fruto  á  palos. 
Yo  voy  á  hacer  que  venga. 

{Vayase  dan  Pedro.) 

ÁNGEL.  [senle 

¡Oh  Clara,  au- 
De  tu  casa  legitima  y  tu  Esposo ! 
Aunque  es  verdad  qué  tengo  á  Dios  pre- 

[sente, 
Y  ejercite  un  oficio  tan  honroso , 
Deseo  tu  remedio  y  que  ya  vengas; 
Que  puesto  que  en  la  tierra  estoy  glo* 

[rioso. 
Mi  gloria  aumenuré  cuandfi  la  tengas. 

Entre  UN  PLATERO. 


Vayase,  y  entren  EL  ÁNGEL,  en  el  há- 
bito de  doña  Clara,  v  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

Por  ti  casé  mi  bija  con  don  Carlos , 
Porque  á  no  ser  por  ti ,  no  se  la  diera , 
A  mis  deudos  cansado  de  escucharlos. 
No  digo  que  es  tu  hermana  la  primera 
¡Oh  Clara!  que  ha  vivido  mal  casada; 
Pero  que  yo  su  bien  y  paz  quisiera. 
Ni  digo  yo  de  ti  que  estás  culpada. 
Yo  sécuán  bueno  en  esto  fué  tu  intento; 
Pero  sé  que  es  Elena  desdichada. 

ÁNGEL. 

Pues^qué  tiene  don  Garlos? 

DON  PEDRO. 

Descontento; 
Que  no  quieras  mas  mal  para  un  casado, 
Aunque  no  sabes  tü  de  casamiento. 

ÁNGEL. 

Yo  vivo  con  mi  Esposo  regalado 
En  otro  matrimonio  diferente. 

DON  PEDRO. 

¡Dichosa  quien  escoge  tal  estado ! 
Dos  años  há  que  vive  como  ausente; 
Que  mujeres  v  juego  le  distraen. 
Tras  esto,  celos  bien  injustos  siente. 

ÁNGEL. 

Cosas  son  que  los  años  verdes  traen. 
Querrá  Dios  que  don  Carlos  caiga  en 

[ello; 
One  muchos  se  levantan  aunque  caen. 
Envíamele  acá. 

DON  PEDRO. 

Si  puedo  hacello ; 
Que  teme  tu  virtud ,  porque  los  malos 
Huyen  la  luz. 

ÁNGEL. 

La  vida  es  un  cabello. 
Yo  no  sé  quién  estima  sus  regalos. 
Si  de  tan  débil  cosa  está  pendiente. 


PLATERO. 

Como  licencia  me  diste , 
En  la  portería  entré. 

ÁNGEL.^ 

Hoy  á  llamarte  envié ; 
Que  en  cuidado  me  pusiste. 
La  custodia....  ¿está  acabada? 

PLATERO. 

Y  con  el  mayor  decoro 

De  primor,  que  alcanza  el  oro... 

Digo,  la  plata  dciada. 

ÁNGEL. 

Bien  has  hecho ;  oue  ha  de  yr 
Casa  del  Señor  del  cielo , 
Que  en  el  compás  de  aquel  velo 
Se  quiere  en  cifra  poner. 
Aunque  tan  grande,  está  alli 
Como  en  la  croa  y  en  el  cielo. 

PLATERO. 

Aunque  te  agradó  el  modelo, 
Con  el  arte  le  vencí. 

ÁNGEL. 

¡Dichoso  tú ,  que  fabricas 
Casa  á  Dios! 

DON  PEDRO. 

Turnas  dichosa. 
Que  tan  satita  y  virtuosa 
Le  alabas  y  glorificas. 
[Dichosa  tü,  que  mereces 
Lo  que  al  indigno  se  priva , 
Pues  eres  custodia  viva 
Del  mismo  Dios  tantas  veces. 

ÁNGEL. 

Dios  sabe,  amigo,  quién  soy. 
Deja  á  Dios  toda  alabanza. 

PLATERO. 

Dame  dinero  ó  libranza 
Que  pueda  cobrarse  hoy ; 
Queme  matan  oficiales. 

ÁNGEL. 

Hoy  tendrás  todo  el  dinero.- 
DON  CARLOS  entre  y  GINÉS. 


DON  CARLOS. 

Digo  que  esperar  no  quiero , 

Y  que  entraré ,  pues  no  sales. 

ÁNGEL. 

¿Qué  es  esto? 

DON  CARLOS.       "^ 

En  el  oratorio 
Te  esperaba ,  y  me  cansé. 

ÁNGEL.      ,, 

Reñirte  quiero. 

DON  CARLOS. 

¿Pqrqué? 

ÁNGEL. 

Porque  es  tan  claro  y  notorio 
Cómo  tratas  á  mi  hermana, 

Y  porque  dice  enojado 


Mi 

MI  padre  que  cansa  he  dado 
A  cosa  tan  inbnmana. 
Tú,  Carlos,  ^eres  aqnel 
Qne  tan  humilde  decias 

Sue  á  dofia  Elena  serias 
omilde,  honesto  j  fiel? 
T6  quien  joraba  sacar 
Mentiroso  á  tu  enemigo, 

Y  no  hay  en  Ciudad-Rodrigo 
Quien  no  te  venga  á  culpar 
De  ingrato  á  tanta  hermosura» 

Y  de  atrevido  i  tu  honoif 

non  CÁBL08* 

El  divino  ri|5plandor, 
Llama  de  la  lumbre  pura 
Que  sale  de  aqnesa  cara , 
Clara,  me  obliga  á  respeto; 
Que  si  no,  yo  te  prometo 
Que  no  le  tuviera,  Clara. 
Elena  celosa  ha  dado 
Causa  á  hablar  mal  de  mi  honor. 

ÁNGEL. 

Yo  losé  todo  mejor, 

Y  en  lo  que  andas  ocopadOy 
Qué  papeles  escribiste 

A  quien  sabes,  y  qué  cosas 
Con  palabras  amorosas 
En  so  reja  le  dijiste. 
Sé  lo  qne  habéis  concertado  • 

Y  sé... 

non  CARLOS. 

Detente,  por  Dios; 
Que  lo  que  pasa  entre  dos, 
Djos  te  lo  habrá  revelado. 
¡  Oh ,  Clara ,  cuya  virtud 
Me  avergüenza!  en  esos  pies 
Pido  perdón. 

'írgkl. 
Esto  es , 
Garlos,  buscar  tu  quietud. 
No  des  ¿  Elena  ocasión , 
Ni  á  mi  padre  estos  enojos. 

DON  CARLOS. 

Tendréla  sobre  mis  ojos 

Y  la  pediré  perdón. 

LA  HORTELANA  entre. 
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i  GOXtS.  I 

Todo  es  burla, 
Sino  dormir,  segura  la  conciencia. 

[justo. 


HORTELANA. 

Acude  presto ,  acude,  sóror  Clara; 
Que  sóror  Madalena  en  este  punto. 
Paseando  la  margen  del  estanque , 

Cayó  en  sus  aguas  y  se  ha  hundido  en  1 1  Quién  lo  duda ,  si  de  Dios 
ÁNGEL.  [ellas.  Cuanto  queréis  alcanzáis? 


DON  CARLOS. 

iQuién  no  envidia.  Cines,  un  hombre 
Sabiendo  que  es  la  vida  tan  incierta, 

Y  que  es  la  muerte  tan  forzosa  y  cierta? 

LA  HORTELANA  entre. 

HORTELANA. 

Para  que  no  te  vayas  sin  qne  sepas 
Un  milagro  tan  raro ,  y  seas  testigo, 
Asi  como  llegó  Clara  al  estanque. 
Entró  por  él ,  y  sin  mojarse  el  hábito. 
Asió  de  un  brazo  á  sóror  Madalena , 

Y  la  sacó  á  la  orilla  viva  y  sana. 

Dilo  á  su  padre  y  á  su  amada  hermana. 

{Vayase.) 

DON  CARLOS. 

¿'Qué  te  parece? 

ginís. 

Sin  sentido  quedo. 

DON  CARLOS. 

Y  yo  oonftaso  entre  esperanza  y  miedo. 

DOÑA  CLARA  ¿ntre  enhdbüo  áe 
labradora. 

do9a  clara. 

Si  tan  grande  atrevimiento 
No  ha  sido  de  Dios  guiado , 
Debe  de  ser  mi  pecado 

?ue  Quiere  dar  escarmiento, 
anda  á  buscar  su  castigo; 
Pues  no  solamente  entré 
Enestetraie.y  á  pié 

Y  sola  en  Ciudad-Rodrigo , 
Pero  hasta  la  misma  puerta 
De  la  casa  que  dejé. 
Cuando  á  mi  alma  cerré 

La  que  vio  del  cielo  abierta. 
Gente  hay  en  la  porteria. 
;  Ay,  mi  casa  regalada  t 
Ay,  soberana  posada. 
Donde  mi  Esposo  tenia! 
Ay  Virgen  divina,  á  quien 
Encomendé  aquel  ganado  9 
Que  dejé  por  mi  pecado! 
¿Habeisle  guardado  bien  ? 


Dame  licencia,  Carlos. 

DON  CARLOS. 

¡  Qué  desdicha ! 

HORTELANA. 

Presto,  Señora;  que  se  está  anegando. 

ÁNGEL. 

La  Buena  Guarda  la  estará  guardando. 
{Vayanse  los  dos,) 

DON  GARLOS. 

¿Qaé  sientes  desta  santa? 

GSJUts, 

Que  la  tiene 
En  gran  veneración  la  ciudad  toda, 

Y  que  se  (Rentan  della  cosas  raras. 

DON  CARLOS. 

iNo  ves  cómo  entendió  mi  pensamiento? 
No  ves  cómo  ha  sabido  los  amores 
Que  trataba  en  secreto  con  dolía  Ana? 

Gtnis, 

Ella  es  un  serafin  en  forma  humana. 

DON  CARLOS. 

YopiensodesdeboymastenerlamiedOy 

Y  enmendar  mis  locuras. 


GINÉS. 

Pues,  hermana,  ¿á  quién  buscáis? 

doÁa  clara. 
No  os  busco,  Se&or ,  á  vos. 

GINÉS. 

¡  Qué  bonita  labradora ! 

DON  garlos. 
Hermosa,  por  vida  mia. 

DONA  clara. 

Saber ,  sefiores ,  querría 
Quién  es  abadesa  agora 
ueste  santo  monesterio. 
Porque  la  quisiera  hablar.— 
¡Ay  Dios !  ¿Quién  ha  de  contar 
Tal  deshonra  y  vituperio? 

DON  CARLOS. 

La  que  es  abadesa  aqui 
Es  doña  Clara  de  Lara. 

DOSÍA  CLARA. 

¡Dona  Clara! 

DON  CARLOS. 

Si ,  y  mas  clara 
Que  el  sol. 


DOffACURA* 

¿Burlaisosdemi? 
Pues  ¿no  ha  tres  afios  que  es  muerta? 

DON  CARLOS. 

¡Muerta!  Debéis  de  estar  loca. 

D05ÍA  CLARA. 

¿Si  este  me  conoce,  y  toca 
Algo  de  mi  historia  incierta? 

DON  CARLOS. 

Doña  Clara  es  una  santa ; 
Vive*en  este  santo  templo , 
Dando  á  todo  el  mundo  ejemplo, 
Qne  sus  alabanzas  canta. 
Agora  acaba  de  hacer 
Un  milagro. 

noflÍACURA. 

¿Qué  es  aquesto? 

GUOtS. 

Vamos  á  dedrlo  presto. 

{Vayanse  don  Cdrlós  y  Ginia.) 

DOSfA  CLARA. 

k  Quién  será  aquesu  mujer? 

t  Yo  ¿  no  soy  Clara  f  j  Ay  de  mi! 

Pues  ¿cómo  aqui  vive  Clara? 

Y  mas  que  dijo  de  Lara; 

?ue  también  me  llamo  ansi. 
emblando  estoy.  ¿Quesera? 

EL  ÁNGEL  entre. 

ÁNGEL. 

Clara,  note  turbes;  mira* 
Que  de  tu  Esposo  la  ira 
Se  viene  templando  ya. 

DO^A  CLARA. 

¿Sois,  Señora,  la  Abadesa? 
Que  tengo  mucho  que  hablaros» 

Y  solamente  en  miraros 
Parece  que  el  miedo  cesa. 
Dicenme  qne  os  llamáis  Clara; 

Y  aunque  Clara  en  luz  tan  pura , 
Oid  una  Clara  escura. 

?ue  á  vuestra  luz  se  declara, 
o  soy... 

ÁNGEL. 

No  pie  digas  mas. 
Ya  sé  quién  eres. 

DOJf A  CLARA. . 

Ya  sé 
Qne  eres  santa ;  escúchame. 

ÁNGEL. 

Clara ,  en  tu  convento  estás. 
Entra ,  y  en  tu  celda  propia 
El  hábito  que  dejaste 
Cuando  á  tu  Esposo  negaste 
(De  tu  voto  hazaña  impropia). 
Toma  del  mismo  lugar; 
Que  en  el  tuyo  quedé  yo 
Cuando  Félix  te  engañó. 

D05ÍA  CLARA. 

Los  pies  te  quiero  besar. 
¿Quién  eres,  Señor? 

ÁNGEL. 

No  digas 
A  nadie  lo  que  ha  pasado. 
Sino  en  confesión.  Yo  he  estado 
Sufriendo  tantas  fatigas 
Como  me  ba  dado  el  servir 
El  gobierno  tantos  años: 
Recupera  aquellos  daños 
De  tu  pasado  vivir 
Con  debida  penitencia, 


*  Parece  qne  el  Ángel  no  hibla  estos  tres 
ÍDO  qoe  inlenonne 
este  peoMmieoto, 


Tersos ,  sino  qoe  inleríonnente  inspira  á  do- 
jftaGUra 


Poniaete  Tnelva  ta  Eapttio 
A  sa  pecbo  geoeroso. 
Después  desU  larga  aosencit» 

DOiU  CLAKA. 

Di,  ¿quién  erest  Oje ,  aguarda. 

ÁMGBL. 

Basta  que  s^as  agora 
Qoe  sirvo  á  cierU  aefiora* 

DOÑACLABA. 

Díme  el  nombre. 

ÁMIL. 

Buena  Gtmtáá, 

nOffA  CLAIA. 

Animosa  quiero  entrar » 
Siguiéndoie. 

ÁNGEL. 

Venir  puedes. 

DOÜA  CLABA. 

Esposo,  ¡Untas  mercedea!... 

inon.. 
Ta  se  lo  puedes  llamar  <• 

t  CARRIZO  T  FÉLIX,  depábret. 

CAuno. 
¿Que  nadie  nos  conoeé?  |  Ettmfia  cosa! 

níLix. 
No  Teñimos  nosotros  para  menos. 

CAESUO. 

Todo  soeede  mal  i  quien  ingrato 
Corresponde  á  tan  altos  beiMAciOS 
Como  de  Dios  recibe. 
fílix. 

Este  es  el  templo 
Adonde  yo  ftai  indigno  mayordomo. 

CAftIUZO. 

¡Qaé  miedo,  Félix ,  de  mirarle  temo! 

F¿LIX. 

Yo  pienso  que  los  cielos  me  ban  traído 
Para  que  agora  pague  mi  pecado. 

CABaiZO. 

Y  yo  ¿mondaré  nísperos?  Mas  dime, 
¿C^mo  podrás  cobrar ,  sin  declararte^ 
La  hacienda  por  que  vienes?  Que  es  sin 

[duda 
Qne  tú  y  Clara  follando  un  mismo  dia, 
Uao  de  pensar  que  tú  su  Párfs  fuiste, 

Y  pienso  que  los  dos  seremos  Troya; 
Qae  nos  ban  de  abrasar  en  vivo  fUego, 
Si  Tiene  algún  Juez  que  estadie'en  grie- 

Igo. 

Entre  EL  mGlMK 

rthti. 

Este  es  sin  duda  el  sacristán  que  agora 
Tienen  aquéstis  moqfas :  llega  %  babtt- 

[le. 

CAMIIO. 

Deo  gracias.— i  Qué  tem^  me  sobre- 

[Ttenel 
CAKRizo  rmoiDO. 

Por  siempre,  i  Para  qué  á  eitft  puerta 
Yaya  i  lade  la  iglesia.  [viene? 

CARRIZO. 

Digft,bermano, 
¿Quién  es  el  sacrisun  que  agora  sirve 
Este  convento? 

CARRIZO  rmcino. 

Yo.  ¿Nomeoonoeet 
Pero  debe  de  ser  extraño. 

*  Én transe. 
<  Carrito. 


U  BUBSA  GUARDA. 

I  CARRIZO.  I 

«  ExtraSo 

De  todo  bien,  y  propio  de  mi  daño. 

CARRIZO  FWCiaO. 

Seis  añoa  bá  que  en  esta  casa  vivo. 

¿Selsañosf  lifre,  hermano;  cniese  enj^-^ 
Que  agora  tres  estabviititrí  Carrizo,  [m; 

CARRIZO  FINGIDO. 

Pues  Carrizo  es  el  mismo  que  está  ago- 

CARRIZO.  [r^* 

¡Carrizo! 

CARUnO  FmCiBO. 

Si ;  que  «se  es  mlpropfo  nom- 

CARRrZO.  l^^^' 

¿fil  se  llama  Carrizo? 

CARRIZO  FIRGIOO. 

Asi  me  llaoM. 

CARRIZO. 

¿Oyes  aquesto? 

F^ikt 

Atento  estoy  á  todo. 


CARMxa. 

¿Si  somos  los  que  fuimos? 

FÉLIX» 

¿Si  me  be  mudado  yo? 

CARtitZtr. 

Tornóme  loco, 

F¿ilX. 

Procuremos  hablar  á  la  Abadesa, 
Y  sabremos  qué  es  esto. 

CARRIZO. 

Mi  pecado 
En  otro  el  ser  que  soy  ba  transformado. 

Éntrente,  y  salga  DOÑA  CLARA,  ^¿r^tr 
su  primero  hhbitü,  y  DON  PEDRO,  su 
padre. 


DON  FEDRO. 

Bien  tengo  que  agradecerte* 
Clara  :  ¡venturoso* el  din 
¡  Que  para  la  vejes  mía 
}  Fabriqué  uiuro  tan  fuerte! 
CARRIZO.  [do?   ^^^^  ™®  P'^*^  perdón. 

¿Que  él  esCamzo?  ¿Cómo  6  deque mo-  ¡  doña  clara. 

CARRIZO'  rmciDO.  I  Pues  ¿ quién ,  señor  padre,  ta  Carlos? 


Porque  Juan  de  Carrb.o  fué  mi  padre, 
Y  mi  madre  Luisa  de  Montalbo, 
Cristianos  Ti^os. 

CARRIXO. 

Esesloeeavmios. 


—A  todos  tiemblo  de  hablarlos , 
Porque  no  sé  la  ocasión. 

DON  PEDRO. 

Como  estás  tan  embebida 
En  Dios ,  aun  de  tu  cunado, 


¡  Ab,  si !  Cirios ,  el  marido 
De... 


CARRIZO  FmciDO.  i  Qutí  á  tu  hermana  has  restaurlido, 

Tuvennabermanaquemuriép^eña,   Pormomentos  se  te  olvida. 
Y  otra  casada  en  Salamanca.  i  ^^^  cura. 

CARRIZO. 

¡Cielos! 
Que  perderé  el  juicio.  non  pedro. 

FÍLix.  i        De  tu  hermana.' 

Aguarda  un  poco;  j  i^oSa  clara. 

Que  bay  mas  secreto  en  esto  ó  estoy  ^  Es  ansí. 

^.      ^  •  ,,         .  [loco,  i  doní»ei>ro. 

Olga,  Señor,  ¿oulén  es  el  mayordomo  |  casástele  tñ ,  y  á  mi 
Destas  señorasf  ¡  „^  ^^^^^  ¿^  ^^^^^^  ^ 

CARRIZO  FINGIDO.  •  Y  al  cabo  ya  de  tres  años , 

Es  Esteban  Félix. 

FÉLIX. 

¡  Esteban  Félix! 

CARRIZO  FINGIDO.  «.     j    j  .  -j 

Qf  ».«•  K.,A«  k:^«i«^    Sin  duda  que  este  es  mando- 
Ynode  poca hadend.?  '"'°  '''^^^''   ^  Elen.^  reñido >.br*o.- 

F¿LIX. 

¡  Santo  cielo  t 
Pues  ¿no  bá  tres  años  ya  que  es  muerto 

[esebombre? 

CARRIZO  FINGIDO. 

¡Muerto!  Agora  le  vi  con  la  Abadesa. 

FÉLIX. 


¿  Preguntas  de  quién  lo  es  ? 
—En  fin  •  se  puso  i  mis  pies 
Y  confesó  sus  engaños. 

DOÑA  CLARA, 


Y  ¿quién  es  la  Abadesa? 

CARRIZO  FINGIDO. 

Oofia  Clara. 

FÉLIX. 

¿Doña  Clara  de  Lara? 

CARRIZO  FINCmO. 

Si,  la  propia. 

FÉLIX. 

Carrizo,  6  es  espirltu  diabólico 
Este  mancebo ,  ó  celestial  y  angélico , 
Porque  hombre  de  la  tierra  es  imposi- 

CARR1Z0  FINGIDO.  [ble. 

Digan,  señores,  ¿mindanme  otra  cosa? 

FÉLIX. 

Que  os  guarde  Dios', 
a  Retirase  el  Caniío  flosido. 


Ellos  amigos  se  harán , 
Todo  se  pendra  en  olvido. 

DON  PEDRO. 

Don  Cirios  asi  lo  dice ; 
Y  yo,  Clara ,  que  es  razón , 
Te  debo  su  conversión. 

DOÜA  CLARA. 

Señor,  lo  que  pude  hice. 
—Este  debía  de  ser 
Mozo  travieso  sin  duda. 


t  LA  PORTERA  T  EL  PLATERO. 

PLATERO. 

Dice  que  i  firmarla  acuda; 
Que  agora  lo  puede  hacer. 

PORTERA. 

Firme  vuestra  caridad 
Esta  cédula  i  Lamberto. 
doAa  clara. 
¿Cómo? 

PORTERA. 

Que  vive,  es  lo  ciertOi 
Clara  en  otra  claridad.— 
¿No  le  conoces? 
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El  platero. 


mSacuka. 
i  Quienes? 

rOATERA. 


DOÜA  GURA. 

Pues  ¿qoé  quiere? 

POITERA. 

La  flnna,  porque  no  espere. 

DOff A  CLARA. 

¿La  firma?  Vuelva  después. 

PLATERO. 

Si  la  custodia  he  traído, 
Y  prometiste  el  dinero , 
¿Qué  he  de  hacer? 

noSÍA  CLARA. 

A  este  platero 
Este  dinero  han  debido 
Por  la  custodia  que  ha  hecho.— 
Mostrad ;  que  quiero  firmar. 

DOÜ  PEDRO. 

Todo,  amigos,  es  pensar 
En  cosas  de  mas  provecho. 

PORTERA. 

Que  escribas  al  Almirante 
Te  ha  pedido  dofia  Inés. 

DOÜA  CLARA. 

¿Sobre  qué? 

PORTERA. 

I  Harto  bueno  es 
En  caso  tan  importante , 
\  estando  tu  pnmo  preso! 

DOJlA  CLARA. 

¿Adonde? 

PORTERA. 

En  Madrid  lo  está. 

noiVA  aARA. 

¡Ah ,  si !  Bien  me  acuerdo  ya. 
Aunque  no  bien  del  suceso. 

PORTERA. 

La  muerte  de  don  L&is. 

DORk  CLARA. 

Sil  ti. 

mm  PEDRO. 

Toda  está  en  el  cielo. 

PORTERA. 

Pues  fámonos ;  que  recelo 
Que  i  ftierte  ocasión  venis. 

(Vápoñie  todoi,) 


doAa  clara. 

En  eztra&a  confusión 
El  alma  tengo  ocupada ; 
Que  mal  los  puede  entender 
Quien  há  tres  aSos  que  falta. 
Esos  { ay  délo !  ha  tenido 
Tan  buena  suarda  esta  casa » 
Que  para  mí  confusión 
Todas  son  buenas  y  santas. 
¡Qué  diferente  gomemo 
Es  el  oue  agora  se  halla! 

8ué  olor  del  cielo  que  tienen 
uantas  me  miran  y  hablan! 
Y  aunque  no  sé  responder 
A  las  cosas  de  que  tratan  i 
Ellas  me  dan  la  disculpa : 
Dicen  que  estoy  elevada. 
Pues  yo  haré,  mi  dulce  Esposo, 
Por  estarlo  en  vos,  con  ansias 
Tan  amorosas  y  dulces, 
Que  rIIA  se  me  quede  el  alma. 

t  F&LUL  f  CARRIZO. 

itLlZ. 

Temblando  llego,  y  es  justo. 

CARRBO. 

Parece  que  es  dofia  Clara. 

rtuz. 
Transformada  está  en  el  cielo. 

CARRIIO. 

Pienso  que  el  alma  le  falta, 
MiraUbleo. 

GARROO. 

Ella  es ; 
Que  desta  manera  estaba 
Guando  salimos  de  aqui. 
Mas  ¿si  fué  alguna  fantasma 
La  que  llevaste  á  Toledo? 

fíliz. 

Si,  porque  dicen  que  es  santa 
Yhace  milagros;  y  aqui 

Salomo  6  por  adonde  entrara» 
la  hubiéramos  llevado? 

GARRiao. 

Yatuélveensl. 

fíliz. 

¡Cosaeztrafia! 

DOSÍA  CLARA. 

¿Quién  está  aqui? 


i2 


rtiix. 

¿No  conoces 
A  Félix?  ¿De  qué  te  espantas? 

DOSÍAGLARA. 

No  quieres  que  en  verte  tiemble, 
mis  desventuras  causa? 

CARRIZO. 

Y  ¿á  Carrizo  no  conoce? 

FELIZ. 

Sefiora,  icómo  te  hallu 
En  tu  hábito ,  en  tu  honor. 
En  tu  virtud  y  en  tu  casa? 

DOflÍA  CLARA. 

Cuando  salí  del  convento, 

Y  me  viste  que  lloraba, 
Dqe  con  tiernos  suspiros 
A  aquella  imagen  sagrada 
Que,  ya  que  yo  me  perdía. 
Sirviese  de  buena  guarda 
A  las  que  dejaba  aquí; 

Y  la  Reina  soberana. 

En  mi  lugar  y  en  el  vuestro. 
Las  puso  tal ,  que  bastaban 
Para  gobernar  mil  mundos. 
Estas ,  supliendo  la  falta 
Que  los  tres  habemos  hecho. 
Han  vuelto  por  nuestra  fama. 
Dejásteme ,  y  vo  perdida , 
Aunque  para  Dios  (ganada , 
Hice  dura  penitencia. 
Mas  pequeña  á  culpas  tantas. 
Vine  y  con  la  suarda  hablé. 
Que  en  la  confesión  me  manda 
Solo  decir  el  suceso, 

Y  á  las  partes  que  le  tratan. 
Que  sois  los  dos,  á  quien  mego 
Por  las  piadosas  entrafias 

De  Dios,  que  hagáis  penitencia. 

pAliz. 

Dame  aquesas  manos  santas, 

Y  tu  bendición  con  ellas; 
Que  sin  entrar  en  mi  casa. 
Iré  á  confesar  mis  culpas , 

Y  á  que  en  una  jerg^a  parda 

Se  envuelva  este  triste  cuerpo. 

CARRIZO. 

Quien  para  mal  te  acompa&a  i 
Para  el  bien  lo  harit  mejor. . 

FáLiZ. 

Aqui,  para  ejemplo,  acaba. 
Como  verdadera  historia. 
Senado,  La  Buena  Guarda* 


ai  fW  iiúhm  UHrm»  fUm  tt  kaa»§  wmet ,  I— !■•■  aw  üehm ,  tímmüanbeoneeUúneS.M.B. 

Ra  Midrid,  i  16  de  abril  de  KUO. 

Lopí  DI  VsAá  Gaaro. 
Lóalo  sea  d  SaatblBo  SaeraaieRto. 


En  la  misma  hoja,  á  la  vuelta  : 

Examine  esta  eomedla,  eiotareí  y  entremeses  della,  el  seeretarlo  Thomis  Gradan  de  Aottaeo,  y  dé  sa  eensira.  Sa  Madrid,  ft  17  de 

abril  1610  aftoa.— IfM  ttkrte: 

Esta  eomedia,  intitolada  La  Bneamieitáú  Ue»  gu§rÍMÍat  habiéndola  visto  también  representar  el  seQor  lleeneitdo  Tejada ,  del  Con- 
sejo de  sa  majestad,  etc.,  y  otros  sefiores ,  se  pnedo  representar.  Madrid,  S  16  de  Janio  16ie.~TioiJLs  Graguií  Oamtisco. 

Podrise  representar  esta  comedia  de  La  Encomienda  Hen  fuatdaia ,  atento  que  yo  la  he  fisto  representar  y  otros  sefiores.  En  Madrid, 
S  16  de  Junio  leíO.-^AA^Hce  (la  de  Tejada  probablemente). 

Vista  y  examinada  esta  eomedia  por  el  licenciado  Melchior  Mirante  y  el  Ileenclado  (la  pt»  tituéettá  ye  aeriioen  la  hoja  Hauimuí 
Benito  de  Galves.  fiscal  del  reverenaisimo  arioblspado  de  Sevilla ,  baliamos  no  tener  cosa  contra  la  Santa  Fe  Católica ;  y  asi,  se  puede 
representar.  Fecbo  en  Sevilla,  á  veinte  y  nneve  de  mayo  de  611.— El  Licbmcuso  Bihito  Gai.vix.<-Ei.  Ugincudo  Milgbor  oí  Almulas- 
ir:.—Gratit, 

Por  mandado  del  sefior  Vicario  be  visto  la  eomedla  intitolada  La  Buena  Guardat  y  no  tiene  cosa  contra  la  Santa  Fe  ni  eostambres, « 
asf,  se  lepodrS  dar  licencia  para  representalla,  al  antor.  En  Madrid,  i  tres  dias  de  rloviembic  de  1614  —El  Licincuno  Lo»  TrkviSo. 

El  licenciado  Alonso  de  Illéscas,  teniente  de  vicario  feneral  de  Madrid,  por  la  presente  doy  licencia  (se)  para  qne  se  represente  esta 
comedia,  que  se  intitula  La  Buena  Guarda,  atento  une  nos  consta,  por  el  examen  que  de  ella  se  ba  becbo,  que  no  tiene  cosa  contra  la 
Fe  ni  boenas  eostambres.  En  Madrid,  4  tres  de  noviembre  de  mil  y  seiscientos  y  catorce  afios.— El  Iucbicudo  Alonso  »i  ílUscas. 


EL  DESPERTAR  A  QUIEN  DUERME. 


PERSONAS. 


FX  CONDE  ANSELMO. 
RUGERO. 
UN  CAPITÁN. 
I  N  ALCAIDE. 

EL  DUQUE  DE  URGBL. 


LA  REINA  DE  SICILIA 
ESTELA ,  princeta. 
JACINTO,    I 
PEROTE,    \vUlanoi. 
MONTANO,  I 


DANTEO,    I 
SILVIA ,      I  villanos. 
FILENA,      ) 
UN  GOBERNADOR. 

Dos  G01BOA8, 


ViLLATfOS. 
MÓSICOS. 

Criados. 

acompaüamicnto. 

Soldados. 


La  tuina  ei  en  BareeUma  y  $tu  cereania». 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  «B  al  palacio  del  eoiida  Aoaeloio,  an 
Barcelona. 

CMCÉIIA    PRIMERA. 

EL  CONDE  ANSELMO,  UN  UPITAN 

y  ACOVrAÍUMIEflTO. 
CAMTAll. 

iQaé  trisleu  pude  hiber, 
ijloe  le  canso  i  vuestra  altextt 

CORDI. 

Pan  oprimir  la  Iristeti 
No  hay  en  los  reyes  poder.- 
Conde  soy  de  Barcelona  i 
Hija  tengo,  en  opinión 
Qtte  Gasiilla  y  Aragón 
Le  ruegan  con  la  corona. 
Pas  tengo,  y  bienquisto  soy 
De  mis  vasallos,  de  quien. 
Con  ser  temido,  también 
Soy  amado;  y  triste  estoy.  * 
GArrrAii. 

Si  acnso  es  melancolía 
De  la  muerte,  ó  del  tener 
En  poco  todo  el  poder 

§oe  muere  ▼  vWe  en  un  dia ; 
i  es  mirar  la  brevedad 
De  aquesta  vida  prestada. 

Y  que  es  toda  polvo  ó  nada 
La  mayor  felicidad ; 

Si  es  mirar  con  el  secreto 
Que  va  corriendo  la  vida , 
A  b  vejes  impedida , 
De  tierra  fríigil  sugeto; 
Esa  consideración 
Entristece  á  muchos  sabios. 

COHOB. 

No  los  humanos  agravios 
Causa  de  mi  pena  son , 
Fabio ;  aunque  tengo  por  bien 
Que  un  hombre  temple  las  glorias 
Mortales  en  las  memorias 
De  su  desprecio  también. 
Otra  cosa  me  fatiga , 
Otra  me  tiene  suspenso , 
Que  cada  vez  que  la  pienso, 
A  mayor  pena  me  obriga. 

Y  porque  conozco  en  ti 
Que  me  pagas  este  amor, 
Oye  la  causa. 

GAprrAR. 

Señor, 
Bien  puedes  Bar  de  mi , 
Como  de  quien  ha  servido 
Con  tanta  satisfadon. 


CONDB. 

Oye  aparte.  Cosas  son 
De  mi  estado. 

CAPITÁN. 

¿Cómo  han  sido? 

CONDE. 

Bien  has  oído  decir 
A  Rogero  de  Moneada. 

CAPITÁN. 

De  sus  cosas  poco  ó  nada , 
Porque  gusta  de  vivir 
Retirado  en  un  aldea. 

cowi. 

Solo  su  nombre  sé  yo ; 
Pues  iodo  mi  mal  nació 
De  que  mi  sobrino  sea. 
A  su  padre.  Capitán, 
Quitó  el  mío  estos  estados 
Por  pleitos  mal  sentenciados; 
Que  tal  vez  siguiendo  van 
A  la  fuerza  los  derechos , 
Y  los  libros  ¿  las  armas. 

CAPITÁN. 

¿De  qué  prevención  te  armas , 
Si  entre  cuatro  humildes  techos 
Rugero  contento  vive ,  • 
Sin  que  haya  visto  persona 
A  la  suva  en  Barcelona? 
¿A  quien  habla?  á  quién  escribe? 
iCon  quién,  de  toda  la  corte. 
Trata  amistad?  ¿Qué  has  sabido, 
O  qué  rumor  ha  movido 
Que  A  tus  sospechas  importe? 
¿Hay  alguna  novedad? 

CO.IDB. 

No,  Fabio,  ninguna  cosa; 
Que  solo  esta  sospechosa 
Mi  conciencia  en  su  verdad. 

CAPITÁN. 

Pues  si  Rugero,  contento 
De  cuatro  pobres  lugares 
Vive,  sin  que  tú  le  ampares  t 
Con  limitado  sustento ; 
Si  no  ha  visto  caballero 
En  toda  so  vida,  ó  sola 
La  menor  nieza  de  gola , 
Ni  ha  ceftiao  blanco  acero ; 
SI  traía  de  su  labranza 
Como  un  pobre  labrador , 
iQué  te  ha  causado ,  Señor, 
Recelo  ó  desconfianza? 

CONDB. 

Ya,  Fabio,  te  respondí 

8ue  su  justicia  y  verdad» 
ue  desde  su  soledad 
Pueden  hacer  guerra  en  mi. 
—Parte  al  lugar,  disfrazado, 
Fabio,  donde  está  Rugero, 


Fingiéndole  caballero. 

Que  de  tu  gente  apartado, 

Tras  de  un  ciervo  te  has  perdido; 

Y  A  solas  trata  con  él 

Si  siente  el  hecho  cruel , 

O  si  le  ha  puesto  en  olvido. 

Procura  saber  su  pecho. 

CAPITÁN. 

Todo  me  parece  mal , 
Porque  no  he  visto  señal 
De  so  enojo  y  su  despecho. 

CONDB. 

Mira  si  algún  moviiniento 
O  secreta  prevención 
De  armas  tiene. 

CAPITÁN. 

Todas  son 
Sombras  de  tu  pensamiento. 
Pero,  lo  mejor  que  pueda, 
A  saber  su  intento  Iré. 

CONDB. 

Yo  entre  tanto  engañaré 
La  sospecha  que  me  queda; 
Que  nunca  el  alma  se  mueve, 
Fabio,  sin  mucha  ocasión. 

CAPITÁN. 

Ya  pago  A  tu  prevención 
Bl  seersto  que  se  debe. 
(Vante.) 


Campo  á  la  eatrada  de  oa  paeblo. 

ESCENA  II. 

RUGERO. 

Si  se  buscare  ejemplo 

De  la  mudanza  humana 

Para  añadir  alguno  A  las  historias. 

Escríbase  en  tu  templo, 

:0b  fortuna  tirana ! 

La  mía  para  ejemplo  de  tus  glorias; 

Que  todas  tus  memorias, 

Marios  y  Belísarios , 

Césares  y  Pompeyos, 

Con  laureles  plebeyos. 

Aplausos,  triunfos  y  despojos  varios. 

No  igualaran  mi  estado. 

Si  me  tuviera  yo  por  desdichado. 

Muda  el  invierno  frío 

Su  hielo  en  primavera; 

Muda  el  verano,  de  la  tierra  espejo. 

Su  lustre;  entra  el  eslió; 

Pasa  la  edad  ligera 

El  viejo,  y  mua:i  el  brío  en  el  consejo. 

Por  parecer  mas  viejo; 

La  flor  que  aromatiza , 

En  fruto  el  Árbol  trueca , 

La  rama  en  leña  seca , 

La  leña  eu  fuego,  el  fuego  en  su  ceniza, 
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Del  Fénix  nacimiento ;  Y  el  seBor,  el  que  miráis ; 

Múdase  en  tierra  el  agaa ,  el  aQ¡Qa  en  Qae  bien  el  ufle  lo  enseña. 


Paes  si  todo  se  ronda ,  [  viento. 

¿Qué  mucho  que  Rugero 

be  haya  mudado  en  bárbaro  villano, 

Y  en  alma  tosca  y  roda 
De  labrador  grosero 
La  que  tuvo  oe  noble  cortesano? 
Decreto  es  soberano, 

Y  le  llamo  piadoso. 
Por  coDcederme  vida » 
Que  mudanza  ó  caída 
Ya  no  puede  tenerme  temeroso. 
¡  Dichoso  el  que  no  puede 
Caer,  por  mas  que  la  fortuna  roede! 

ESCENA  m. 

PfiROTE,  FILENA,  SILVIA,  JACINTO, 
MONTANO,  DANTEO,  otros  villa- 
nos; üúsicos,  con  %Mtrum€nto9.-^ 
RUGERO. 

vtfSICA. 

Que  H  verde  es  la  verbena^ 
Mas  blanca  es  el  azucena. 

RCGIRO. 

\  Mal  haya ,  amén ,  quien  trocara 
Este  por  ningún  estado  1 

FILIZIA. 

El  seBor  está  en  el  prado; 
Para  el  instrumento ,  para. 

DANTIO. 

Ya  las  uñas  le  desvio 
Con  que  le  hacia  gruñir. 

FILENA. 

Non  cale  sino  reir; 

Cada  cual  mire  su  brío. 

¿No  se  ha  puesto  hoy  gentil  hombre? 

RUGERO. 

Dejaidos  cantar  por  mi. 

PEROTB. 

Antes  se  digiere  á  ti 

Todo  este  baile  en  tu  nombre. 

MORTAIfO. 

Dirige  dedr  tenias; 
Que  no  digiere  ^  Perote. 

PEROTB. 

Nunca  falta  quien  me  note. 

ROCERO. 

A  la  fe,  zagalas  mías, 
Que  veois  en  ocasión 
Que  me  habéis  de  entretener. 

JACINTO. 

Todas  os  darán  placer; 
Que  mozas  discretas  son.^ 
Cauta,  que  te  valga  el  cielo , 
Y  bailarán  con  mil  lazos 
Estos  mozos. 

PKROTE. 

Estos  mazos. 

ESCENA  l¥. 

EL  CAPITÁN.— Dichos. 


CAPITÁN. 

Que  me  he  perdido  recelo... 
Mas  siempre  me  pierda  adsf . 
i  Oh,  qaé  gallardos  pastores ! 
¿Está  por  dicha,  señores, 
El  pueblo  cerca  de  aqui? 

JACniTO. 

El  pueblo  es  aquel  que,  al  pió. 
De  aquella  peña  asentado. 
Está  mirando  este  prado, 
Que  como  su  alfombra  fué ; 


I 


RUGERO. 

El  pueblo  es  cosa  pequefta 
Para  que  del  os  sirváis. 
Si  acaso  venis  perdido. 
Posad  en  mi  voluntad. 

CAPITÁN. 

Para  tan  noble  ciudad 
Un  rey  no  lo  hubiera  sido. 
Dadme  los  pies. 

RUGERO. 

Vos  i  mi 
Es  Justo  que  me  los  deis. 

CAPITÁN. 

¿Qué  nombre,  Señor,  tenéis? 
Que  desde  el  punto  que  os  vi» 
Os  tuve  veneración 
Como  á  persona  real. 

RUGERO. 

Un  labrador  principal 
De  perdida  estimación. 
Ragero  soy  de  Moneada. 
¿  Nunca  me  oistes  decir? 

CAPITÁN. 

Sois  á  quien  debo  servir 
Con  la  vida  y  con  la  espada. 
¿Es  posible  que  vivís 
En  aquesta  soledad? 

ROCERO. 

Mi  quietad  es  mi  ciudad. 

CAPITÁN. 

Para  el  alma,  bien  decis; 
Pero  vos,  que  habéis  nacido 
Tan  altamente.  Señor, 
¿Ese  divino  valor 
Tenéis  cubierto  de  olvido? 
¿No  os  acordáis  ({ue  os  quitaron 
vuestro  reino  injustamente? 

RUGERO. 

Acuerdóme  desta  fuente , 
Cuyas  aeuas  me  mostraron 
Su  espejo  para  vestirme 
Hoy,  cuando  en  ellas  miraba 
Que ,  faltando  el  viento,  estaba 
Su  cristal  seguro  y  firme. 

CAPITÁN. 

¿No  os  acordáis,  es  posible. 
Del  agravio  que  os  han  hecho]? 

RUGERO. 

Acuerdóme  de  aquel  techo , 
Verde,  hermoso  y  apacible , 
Que  aquellos  olmos  componen 
A  ese  bosque ,  que  entre  yerba , 
A  las  salas  que  reserva , 
Las  del  palacio  perdonen. 

CAPITÁN. 

¿Posible  es  que  de  un  estado 
Donde  un  tirano  reside. 
Su  dueño  propio  se  olvide? 

RUGERO. 

Acuerdóme  deste  prado , 
Que  cruzan  mil  arroyuelos , 
Venas  de  cristales  puros , 
Donde  retozan  seguros 
Temerosos  conejuelos. 
Más  precio  el  oir  cantar 
Estos  serranos  que  veis , 
Que  cuanto  vos  me  podéis 
De  vuestra  corte  acordar. 
Há  muchos  años  que  estoy 
Contento  con  esta  vida. 
CAprrAN. 
Poco  el  valor  os  convida 
De  vuestra  sangre. 

RUGERO. 

Yosoj 


Lo  que  quiere  la  fortuna. 
Si  estoy  quieto ,  ¿  qué  me  falta? 
Pues  la  mas  suprema  y  alta 
No  tiene  quietud  ninguna. 

Í Puedo  comer  y  vestir 
[as  de  pop  un  nombre  yo? 

CAPITÁN. 

Quien  desa  suerte  vivió, 
Aun  no  merece  vivir. 
¿Qué  fama  Pirro  dejara , 
Al^andro,  Jérjes ,  Ciro, 
Si  de  la  tierra  que  miro. 
So  ambición  se  contentara? 

ROCERO. 

Y  esos  ¿cuántos  pies  después. 
De  todo  el  mundo,  ocuparon? 

CAPITÁN. 

Muertos ,  en  siete  acabaron. 

RUGERO. 

Pues  bástanme  siete  pies. 
¿Allá no  d|o  Lucano 
De  Pompeyo,  introduciendo 
A  Cordo,  que  estaba  haciendo 
La  huesa  á  tan  gran  romano: 
cNo  cupo  en  el  mundo  vivo; 
Mirad  dónde  cupo  muerto?» 
Pues  si  en  mi  mal  estoy  cierto. 
Muerto  estoy,  como  os  lo  digo. 

CAPITÁN. 

No  os  pretendo  replicar. 

RUGERO. 

Ríen  haréis.  Vem'd  conmigo, 

Y  comeréis,  como  amigo. 
De  lo  que  os  pudiere  dar. 

CAPITAlt. 

Iré  á  recebir  merced. 

FILENA.  (Ap,) 
El  diablo  le  trujo  acá. 

RUGERO.  (A  los  vülúnas,) 
¡Hola!  no  faltéis  allá ; 
Cuidado  en  venir  tened. 

SILVU. 

Vamos ,  Filena ,  y  sirvamos 
En  la  mesa  y  la  cocina. 

FILENA. 

Aunque  allá  tiene  á  Marina, 
A  servirle  todos  vamos. 

(Vanse.) 


Sala  en  el  palacio  del  Conde. 

esgeha  V. 

EL  CONDE,  ESTELA. 

CONDE. 

Mas  estimo  tu  obediencia 
Que  cuantas  virtudes  tienes. 
Con  ser  de  tanta  excelencia. 

ESTELA. 

Cuando  tan  resuelto  vienes  *, 
¿Quién  te  ba  de  hacer  resistencia? 
Demás  que  si  el  de  Aragón 
Esátusatisfacion, 
Sin  que  te  dé  maravilla 
Que  yo  me  incline  á  Castilla, 
Forzaré  mi  inclinación. 

CONDE. 

Y  es  conveniente  que  á  quien, 
Gomo  padre,  al  án ,  intenta 

*  En  la  edición  antlgaa  de  que  nos  servi- 
nos  para  hacer  osta,  se  halla  vicladfsimosl 
texio.  Aquí  dice  :  «Qnedo  toro  snelto  vie- 
nes.» No  presumiinofi  haber  adivinado  en 
otros  pasajes  lo  qae  escribida  el  autor. 


Td  miyor  descanso  y  bien» 
Esté  la  obediencia  atenta 

Y  la  inclinación  también. 
Los  Tasallos,  de  mi  estado 
Quisieran  darte  marido. 
Pues  lo  hobiera  tan  honrado 
Dentro  en  su  patria  nacido 

Y  entre  sus  leyes  criado ; 
Mas  JO ,  por  cierto  disgusto , 
No  les  concedo  este  gusto. 

ESTELA. 

¿Bstotelopadodar? 

CONDE. 

Deben  todos  de  tirar 

Aun  blanco,  aunque  noble,  injusto. 

¿Nunca  has  oido  decir 

A  Rugero  de  Moncadat 

ESTELA. 

¿No  es  muerto? 

COÜDE. 

Para  sentir 
Lo  que  80  vida  me  enfada, 
Le  deja  el  cielo  vivir. 

ESTELA. 

No  me  acuerdo  quién  decia 
Que  era  de  la  sangre. 

CONDE. 

Y  tanto, 

goe  la  de  mis  venas  fría 
Dcieode  y  provoca  á  espanto. 

ESTELA. 

Pues  ¿por  qué? 

CONDE. 

Por  ser  tan  mia 
Rogero.  Sobre  el  condado 
De  Cerdania  y  Barcelona, 

Y  cuanto  el  Pirene  iielado 
De  aquella  parte  corona, 

Y  de  aquesta  el  mar  salado , 
Pleiteó  su  padre  y  el  mió, 
Hasta  venir  A  parar 

Ed  batalla  y  desario ; 
Mas  vínole  á  sujetar ; 
Que  era  de  gallardo  brío. 
Muv  en  la  vejez  de  Otón 
Nació  Rugero,  que  vive, 
Esieb,  en  esta  ocasión , 
De  quien  tal  pena  recibe 
Mi  afligido  corazón; 
Que,  aunque  en  una  pobre  aldea 
Su  habitación  pobre  sea , 
Puede  ser  qoe  en  pensamiento 
Are  el  mar  y  surque  el  viento, 
Si  la  corona  desea. 

ESTELA. 

De  un  hombre  tan  desvalido , 
Eotre  bárbaros  criado 

Y  entre  desdichas  nacido , 
¿Tienes ,  gran  Señor ,  cuidado? 

CONDE. 

No  puedo  ecbarle  en  olvido. 

ESTELA. 

¿Qué  temes  del,  si  en  su  vida 
Ha  salido  de  nna  sierra? 

CONDE. 

Temo  que  ta  paso  impida , 

Y  que,  yo  muerto,  con  guerra 
Esta  corona  te  pida. 

ESTELA. 

Pues  ¿quién  le  ba  de  dar  fav<Mr? 

CONDE. 

Qnien  para  yerno  le  quiera. 

ESTEU. 

De  un  hombre  tan  sin  valor , 
Nunca  jo,  Señor,  tuviera 
Ni  esperanza  ni  temor. 


BJii  DVSPRRTAR  A  QCI^N  DUBBMB. 
S8CE1IA  VI. 

EL  CAPITÁN.— Djgbos. 

CAPITÁN.  (Al  Conde.) 
Donde  me  mandaste  fui. 

COROS. 

¿Visteé  Rogero? 

CAPITÁN. 

Aunque  vi 
Un  gallardo  caballero. 
No  me  pareció  Rugero. 

CONDE. 

Luego  ¿no es  él? 

CAPITÁN. 

Señor,  si; 
Has  vive  tan  descuidado , 
Tan  ajeno  del  valor 
A  que  ha  nacido  obligado, 
Tau  rústico  labrador 

Y  tan  contento  en  so  estado. 
Que  no  parece  que  es  él. 

CONDE. 

¿Es  gallardo? 

CAPrrAN. 

€oa  estreno. 

Hablé  en  sus  cosas  con  él, 

Y  no  las  siente. 

CONDE. 

Eso  temo. 

CAPITÁN. 

Poes  asegúrate  del. 

CONDE. 

¿No  ves  que  es  disimular? 

CAPITÁN. 

Más  precia  el  otro  la  fuente 

Y  el  monte  para  cazar, 

Y  el  ser  señor  de  la  gente 
Rústica  dése  lugar; 

Más  precia  salir  al  prado » 
De  mil  flores  esmaltado. 
De  mil  arroyos  vestido , 
Que  todo  el  reino  perdido. 

CONDE. 

Tú  vienes,  Fabio,  engañado. 
Vuelve  y  mira  bien  su  tierra , 
Si  hay  armas ,  si  hay  niovimiento 
O  prevenciones  de  guerra. 

CAPITÁN. 

Ya  te  he  dicho  el  pensamiento; 

Y  advierte ,  Señor,  que  yerra 
Quien  despierta  á  su  enemigo. 

CONDE. 

Vuelve  por  mi  gusto,  Fabio. 

CAPITÁN. 

Yo  voy ;  pero  si  te  digo 
Que  apenas  sabe  su  agravio. 
Ni  está  bien  ni  mal  contigo , 
¿Para  qué  das  ocasión 
A  que  del  sueño  despierte? 

CONDE. 

Cosas  que  me  importan  son. 
De  lo  que  digo  me  advierte 
Mientras  qne  escribo  á  León.   (  Yasi,) 

E8GE1IA  Vn. 
ESTELA,  EL  CAPITÁN. 

ESTELA. 

Oye ,  Fabio. 

CAPITÁN. 

¿Qué  me  quieres? 

ESTEU. 

Ya  s^bes  tú  cuan  curiosas 
Son  de  saber  las  mujeres. 
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CAPITÁN. 

Las  feas,  no  las  hermosas, 
Y  tú  en  extremo  lo  eres. 

ESTELA. 

¿Qué  bombre  es  este  Rogero? 

CAPITÁN. 

No  he  visto  en  toda  mi  vida 
Mas  gallardo  caballero, 
Si  lo  es  el  que  tanto  olvida 
Los  agravios  y  el  acero. 

ESTELA. 

Pues  dile  que  es  primo  mío. 

CAPITÁN. 

Yo  lo  baré;  mas  ¿á  qué  efeto? 

ESTELA. 

De  estimar  el  deudo  mió. 
(Ap.  Daréle  el  alma  en  secreto, 
Si  despertare  su  brio.) 
(VaHse,) 


Piala  del  paeblo  ea  qoe  vive  Rogero. 

ESCENA  mu. 

PEROTE ,  SILVIA  ^  JACINTO,  FILE- 
NA ,  DANTEO,  MONTANO,  villa- 
nos. 

SÍLVtA. 

Aunque  os  pese  por  los  ojos, 
Será  alcalde  mi  sobrino. 

FILENA. 

No  llevas,  Silvia,  camino 
De  reportar  tus  enojos. 

PEROTE. 

Alcalde  tengo  de  ser  9 
O  alborotaré  el  lugar. 

DANTEO. 

¿De  qué  sirve  porhldiar. 
Si  el  Señor  le  ha  de  escoger? 

lACINTO. 

Si  los  alcaldes  son  dos, 
¿Qué  importa  que  el  uno  sea? 

PEROTE. 

No  hay  bombre  en  toda  la  aldea 
De  mas  perjeño,  par  Dios. 
¿Quién  de  vosotros  me  iguala? 
Decid,  zagalas  hermosas , 
¿Quién  tiene  en  todas  las  cosas 
Mas  brio,  donaire  y  gala? 
Quién  luega  al  marro  mejor? 
Quién  lucha  mas  en  el  prado? 
Quién  ha  tañido  y  cantado 
Vjon  mas  despejo  y  primor? 
Con  la  flauta  y  tamboril 
¿Quién  ha  hecho  alborotar 
La  mocedad  del  lugar. 
Si  entra  mayo  y  sale  abril? 
I Y  aquello  de  Perantón, 

Y  cata  el  lobo  dó  va? 

Pues  si  danzo ,  ¿quién  podrá 
Tenerme  comparación? 
Pues  lo  que  es  cascabel  gordo 
Es  negocio  temerario; 
Que,  puesto  en  el  campanario. 
Haré  que  me  escuche  un  sordo ; 

Y  mas  si  taño  á  nublado, 
San  Martin  v  san  Millan , 
Guarda  el  vino  y  guarda  el  pan , 
Ni  para  en  monte  ni  en  prado. 
Los  muérganos,  ¿quién  jamás 
Vio  tañer  tan  semejante , 

Si  soplara  por  delante 
Lo  que  soplo  por  detrás? 

MONTANO. 

Perote  tiene  razón; 
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Qne  lo  merece  moy  bten. 
Haz  que  ia  vara  le  oén  / 
3Hvia ,  en  aqnesta  ocasión; 
Que  lo  que  faltare  en  él, 
Sobrará  en  el  otro  alealdo* 

SU.TIA. 

Todos  lo  oís. 

FfLBRA. 

No  es  de  balde 
El  bacer  Silvia  por  él; 
Que  á  la  be  qne  la  ba  compaesto 
Un  romance  mu;  sentido. 

JACINTO. 

¿Es  poeta? 

FILBIIA. 

Es  tan  cumprido » 
Que  á  serlo  se  ba  descompuesto. 

lAciNTo.  (A  Perote.) 
¿De  cuál  eres?  Porque  son 
Sus  epítetos  notables. 
I  Eres  de  los  admirables, 
üe  legitima  opinión, 
O  eres  poeta  moTido« 
Con  faciones  y  sin  alma? 

SILVIA. 

Señor  viene. 

REBOTE. 

Quedo  en  calma. 
¡Quién  bubiera  respondido ! 

CSGElf  A  IX. 

RUGERO»  EL  CAPlTAN.«-DiCHOS. 

RDGERO. 

Apenas ,  Capitán ,  os  conocía, 
i  Oira  vez  por  acá ! 

CAPITÁN. 

De  vuestra  casa 
VengOySe&or  Rugero,  de  buscares. 

RUGEBO. 

Della  sois  dueño,  y  gran  placerme  die- 
El  hablaros  en  ella  como  á  dueño.  Tra 
¿Qué  buena  suerte  mía  os  ba  traidor 
Que  desde  el  oiro  dia  os  be  cobrado 
Justísima  afición;  que  vuestros  méritos 
Obligan  á  quereros  y  estimaros. 

CAPITÁN. 

Ya  no  puedo,  gallardo  caballero, 
üe  vuestro  amor  y  cortesía  obligado , 
Negaros  la  ocasión  de  mi  venida ; 
Porque  la  profesé  toda  mi  vida,    [tio. 
Sabed  que  el  conde  Anselmo,  vuestro 
Conociendo  el  agravio  que  os  ha  becbo, 
Ha  dado  en  no  poder  vivir  seguro, 

Y  eslá  de  vuestra  vida  con  cuidado, 
náceme  que  os  visite  por  momentos, 

Y  sepa  vuestro  mismo  pensamiento. 
Yo  le  he  dicho  que  á  vos  no  se  os  acuer- 
Del  ¡igra  vio  pasado,  y  qne  estimando  [da 
La  paz  del  alma,  que  vivis  contento; 
Mus  él  no  quiere  estarlo,  y  me  ba  man- 

[dado 
Que  venida  á  ver  si  acaso  tenéis  armas, 
Si  escribís  á  los  reyes  vuestros  deudos, 
Si  traíais  de  casaros,  y  en  qué  parte. 
Sin  otras  cosas  que  le  enseña  el  miedo, 
Tantas,  que  apenas  referillas  puedo. 

RUGERO. 

Vuelvo  á  deciros,  generoso  Fabio, 
Que  por  todo  su  estado  y  otros  muchos 
No  trocara  el  sosiego  que  aqui  tengo 

Y  la  pura  llaneza  con  que  vivo. 
Verdad  es  que,  si  yo  tengo  derecho 
Tan  justo  á  Barcelona,  el  cielo  es  justo» 

Y  el  cielo  volverá  por  mi  justicia. 

CAPITÁN. 

Yo  no  puedoi  Rugero,  aconsejaros 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

I  Lo  que  puede  este  miedo  descubriros. 
Vos  sois  tan  mi  señor  como  es  el  Conde, 
Y  pudiera  decir,  con  mas  jnsUcia:  [cia. 
Y  esto  no  es  deslealtad,  aunque  es  madi- 
Dijome  Estela  que  os  dijese  aparte 
Que  08  acordéis  que  es  vuestra  prima. 

■DGBIO. 

El  ciek) 
Haga  dichosa  á  Estela,  con  marido 
Qne  con  mayores  reinos  honre  el  suyo. 

CAPITÁN. 

¿Tan  tibiamente  habláis  en  estis  cosas? 

nofinio. 
iQné  fuerzas  tengo  yopaia  mas  fberu? 

CAPITÁN. 

Por  no  tocar  en  deslealtad,  hablando 
En  el  señor  que  sirvo  y  que  me  enTia, 
Me  vuelvo  á  Barcelona. 

RDGERO. 

El  cielo  OS  guarde. 
CAPrrAN.  (Ap.) 

Oaqaestehombreesfilósofoócobarde. 

(V«ie.) 


RUGERO  y  los  villanos. 

nneno.  [compañeros? 
¿Qoéhay,  mis  amigos?  Qué  nay»  mis 
Vasallos  pobres,  de  llaneza  ricos , 
¿Qué  seosoflrece?  ¿A  qué  os  habéis  jun- 

JACINTO.  [lado? 

Par  Dios,  Señor,  que  se  ba  llegado  el  dia 
Que  acabaron  sus  varas  los  alcaldes, 
Y  quieren  hacer  otro  en  competencia. 

RUGERO. 

¿Quién  lo  pretende? 

PEROTE. 

Yo,  con  to  licencia. 

RDGERO. 

Perote 9  paes  ¿tú  quieres  ser  alcalde? 

PEROTE. 

¿  No  tengo  yo  caletre  suficiente? 

SILVIA.  [de; 

Pues  hónrale,  Señor,  que  Dios  te  guar- 
Que  todos  los  zagales  te  lo  ruegan. 

RUGERO. 

¿Sabes  leer? 

PEROTE. 

Leer,  Señor,  no  supe. 
Por  másanos  que  anduve  en  el  escuela; 
Mas  razonablemente  escribo. 

RDGERO. 

{Bueno! 

PEROTE. 

Con  diez  años  de  escuela  y  mil  azotes, 
Del  pan,  pen,  pin,  pon,  pun  pasar  no 

RUGERO.  [pude. 

Pues  ¿c6mo  escribes,  y  leer  no  sabes? 

PEROTE.       [lo  mismo. 
Porque  hay  muchos.  Señor,  que  hacen 
Fuera  de  que  escribir  es  fácil  cosa; 
Porque,  en  sacando  yo  los  algodones, 
Escribo  de  una  vuelta  todo  el  pliego. 

RDGERO. 

A  saberlo,  te  hiciera,  por  tus  partes. 
Mi  secretario. 

PEROTE. 

Despachara  en  breve. 
Sin  estos  comprimientos  que  se  usan. 

JACINTO.  [san.— 

En  siendo  cumplimientos,  no  se  excu- 
Da  la  vara,  Señor»  al  buen  Perote; 


CARPIÓ. 

;  Que  Silvia  no  lo  pide  de  vergikenu. 
;  Y  sé  que  lo  desea. 

RDGERO. 

^     ,  ^  ¿Tu  deseas 

Que  le  demos  la  vara? 

saviA. 

«  *     .  ^  Asi  le  veas 

Señor  de  Barcelona  y  de  Cerdania; 
Que  me  lo  pide  con  extremo  Albania. 

RDGERO. 

Paes  por  Albania»  y  porque  es  mm 
Tenga  la  vara.  [justo; 

PEROn. 

¡Vivas,  gran  Rugero, 
Mas  que  un  censo  perpetuo  de  uoa  casa! 
Tá  verás  qué  gobierno  tiene  el  pueblo. 

RDGERO. 

Tenga  la  otra,  por  si  acaso  fiíere 
Perote  menos  cuerdo  qne  imagino, 
Jacinto,  por  su  buen  entendimiento. 

JACllITO. 

El  cielo  tus  osudos  restituya. 

PEROTE. 

Zagales,  baya  un  poco  de  aleluya. 

RDGERO. 

Esta  noche  podéis  bacer  la  fiesta; 
Dejadme  agora  solo. 

PEROTE. 

I  Voto  al  sotOf 
Que  en  empuñando  el  palo!... 

MONTANO. 

Ten  cordura. 

PEROTE. 

Venid  y  beberéis  de  lo  malvado... 
Ya  entenderéis  que  digo  malvasia. 

FILENA. 

Por  mil  años  y  buenos,  mi  Jacinto. 

lACmTO. 

Para  serviros ,  mi  Filena  amada. 

PEROTE. 

Rabiando  estoy  por  ber  una  alcaldada. 
(Vanse.) 

nCENA  XL 

RÜGERO. 


¿Qué  es  esto»  mi  olvidado  entendimien- 

¿Noera  bien  despertar  de  tanto  olvido? 
Un  hombre  de  tan  alto  pensamiento 
¡Vive  entre  cuatro  rústicos  dormido! 
¿Fui  yo  quien  de  un  Urano  tan  sangrieo- 
Agravio  tan  cruel  ba  recibido?      [to 
¿Asi  vengo  á  mi  padre?  Asi  mi  ofensa? 

Y  ¡mi  enemigo  mis  agravios  piensa!* 
¿Soy  yo,  soy  yo  Rugero  de  Moneada,* 
Legitimo  señor  de  Barcelona? 

I  ¿Es  este  mi  bastón,  que  mi  dorada 
Divisa  ciñe  y  ddí  valor  pregona? 
¿Deciendo  yo  de  la  mejor  espada 
Que  de  laurel  su  guarnición  corona? 
No  duerme  quien  me  tiene  entalesta- 

[do, 

Y  ¡duermo  yo,  que  soy  el  agraviado! 
¿Cómo  no  guardo  aquesta  sola  vida, 
Ya  que  mi  estado  de  cobrar  me  olvido? 
Pues  este  á  que  despierte  me  convida, 
¿Por  qné  causa  á  su  voz  estoy  dormido? 
Antes  que  el  paso  á  mi  remedio  impida. 
Abrir  quiero  los  ojos  del  sentido: 

Y  algo  me  dice  Estela,  si  me  estima. 
Pues  me  mandó  decir  que  eia  mi  pri- 

[ma. 
Animo,  á  mi  remedio:  escribir  quiero 
A  Castilla,  Aragón  y  á  mi  olvidada 
I  Patria»  que,  viendo  relucir  mi  acero» 


Pan  el  tirano  saeari  la  espada.— 
Patria,  jo  soy  legitimo  heredero ; 
Bieo  sabes  que  es  verdad  averigoada. 
Yo,  ta  señor,  fivor,  favor  te  pido. 
Patria,  despierto  estoy,  y  no  dormido. 

(Vase,) 


Pilado  del  Conde. 

SSGEllAZn. 

EL  CONDE,  EL  GilPITAN. 

CO!I0B« 

DIme  toda  la  verdad. 

CAnTAH. 

Digo  que  vive  contento 
Rogero,  sin  pensamiento 
De  alterar  ta  majestad. 

COlfM. 

¿Qoé  armas ,  qué  gente  tiene? 

CAPITÁN. 

¡Gente !  Unos  pobres  villanos, 
Rotos,  descalzos»  sin  manos. 
Con  qnien  á  ios  montes  viene... 

Y  el  primero  que  varea. 
Que  poda,  que  siega,  es  él. 
¡Armas !  en  ellos  ni  en  él 
No  bay  cosa  que  acero  sea. 
Solo  he  visto  una  escopeta 
Con  oue  mata  algún  conejo, 

Y  un  lanzon  mohoso  y  viejo 
Con  su  funda  de  bayeta , 
Colgado  de  una  armería 
De  tocino,  queso  y  fruta  i 
Donde  mejor  ejecuta 

Sus  fuerzas  que  su  osadía. 
Verdad  es  que  se  turbó 
Cuando  en  sus  cosas  hablé ; 

§ue  algunas  le  pregunté , 
algunas  me  respondió. 

Y  al  fin,  con  poca  malida. 
Dijo  para  entre  los  dos : 

cNo  importa.  Señor;  que  Dios 
VolverJi  por  mi  justicia.» 

COHDE. 

¡Que  eso  dQo ! 

Capitán. 

Y  eso  ¿es  mucho ' 

CONDE. 

Y  ¿eso  te  parece  poco , 
Si  i  tal  ftaror  me  provoco 
Con  eso  solo  que  escucho? 
Ciertas  eran  mis  sospechas. 
Este  se  quiere  vengar. 

CAPTTAN. 

Y  mas  precia  su  lugar 

Y  aquellas  cabanas  necfaas 
De  los  mal  labrados  pinos 
De  quien  humo  espeso  da. 
Que  los  palacios  de  acá. 
Hechos  de  diamantes  finos. 

GONDI.    * 

¡Ay  Fáblo!  nunca  te  fies 
De  agravio  disimulado; 
Nunca  de  cielo  estrellado 
En  cnaru  lona  te  guies; 
Nunca  de  mar  en  bonanza , 
Ni  de  un  amigo  traidor, 
Ni  de  juez  con  amor. 
Ni  heredero  en  confianza. 
Yo  voy  4  hacelle  prender, 

Y  Rngero  ha  de  morir. 

CAPITÁN. 

No  tengorqué  te  decir. 
Ni  tengo  qué  responder, 
laalo  mejor  primero. 


EL  DESPERTAR  Á  QUIEN  DUERME. 

¡  ESCENA  Xm. 

ESTELA.— EL  CAPITÁN. 


ESTELA. 

1  Dónde  va  mi  padre  airado, 
FabioY 

CAPITÁN. 

A  un  caso  mal  pensado. 

BStEU. 

i  Cómo? 

CAPITÁN. 

A  prender  i  Rogero. 

ESTELA. 

¡Prendelle !  ¿Por  qué  razón? 
¿Trata  de  guerra? 

CAPITÁN. 

No  trata 
De  guerra;  que  al  Conde  mata 
Su  sola  imaginación. 

ESTELA. 

¿Qué  le  mueve? 

CAPITÁN. 

Puro  miedo. 

BSTEU. 

¿Podrélo  yo  remediar? 

CAPITÁN. 

Podrás. 

ESTELA. 

Pues  voy  á  probar 
Lo  que  con  mi  padre  puedo. 

CAPITÁN. 

Macho  podrás. 

ESTELA. 

Soy  su  espejo. 

CAPITÁN.  (Ap.) 

No  le  sucediera  asi 
A  Rogero,  si  de  mi 
!  Tomara  el  primer  consejo. 

(Vanu.) 


Plau  dclpoeblo. 

ESCENA  znr. 

JACINTO  T  PEROTE,  can  vara»;  SIL- 
VIA, DANTEO  ,  FILENA ,  MONTA- 
NO, VUXANOS,  NliSICOS. 

DANTEO. 

Asiéntense  los  alcaldes. 

JACINTO. 

Todos  asentarse  pueden 
Para  tomar  colación. 

PENÓTE. 

Dejadme  que  yo  me  siente ; 

Y  quien  no  hallare  lugar. 
Siéntese  donde  pudiere. 

JACINTO. 

¿Qué  nos  tenéis? 

PEBOTE. 

Tostón  fino. 
Que  puede  quebrar  tos  dientes , 

Y  linda  almendra  tostada, 
Con  la  madre  del  aceite , 
Que  es  la  que  contino  brinda 
Al  vino  famosamente. 

JACINTO. 

Son  pulsos  en  que  el  beber 
Suele  conocer  las  veces. 
Primero  que  venga  el  vino, 
La  vara  arrimo:  tenéme, 

Y  salgan  estas  sagalu* 
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PENÓTE. 

Si  Jacinto  bailar  auiere , 
Montano  le  tañerá. 

JACINTO. 

Solo  aguardo  que  comience.-* 
Ea,  Silvia. 

SILVIA. 

Ya  yo  salgo. 
Mas  ¿pío  veis  que  el  SeSor  viene? 


RUGERO.— Dichos. 

■U6ER0. 

Todo  el  mundo  se  esté  quedo. 
Ni  el  puesto  ni  el  baile  dejen. 

■CITANO. 

Es  tanta  tu  humanidad. 

Que  no  bay  cosa  que  no  puedes. 

RUGERO. 

Hijos,  alegres  vasallos 
Hacen  al  señor  aleare ; 
No  les  trata  el  dueño  mal 
El  tiempo  en  que  se  eiitrelieiien. 
Vaya  de  baile ;  alegraos. 

.      DANTEO. 

Yo  comienzo  desta  suerte : 
{Cantan.) 

A  lascañatjuguemoif 

Señoras  dama$; 

Que  de  cañas  y  de  amores 

Lo  mejor  son  las  entradas. 

¡Afuera,  afuera ^  afuera! 

¡  Aparta,  aparta,  aparta! 

Los  celos  corren  agora; 

¡  Qué  mal  corren !  Qué  bien  paran  ! 

Azul  llevan  la  librea : 

Por  eso  celos  se  llaman. 

Ya  corre  la  crueldad , 

Con  su  cuadrilla  encamada ; 

Las  banderillas  partidas 

De  verde  color  de  nácar. 

El  atísencia  va  tras  ella , 

Cuadrilla  desesperada: 

Bien  dice  el  color  que  lleva. 

Mil  estrellas  plateadas. 

De  negro  sale  el  olvido^ 

Todo  de  sueños  de  plata; 

Que  viste  el  color  pajizo 

Con  mil  lunas  de  mudanza. 

A  las  cañas  juguemos. 

Señoras  damas; 

Que  de  cañas  y  de  amor 

Lo  mejor  son  las  entradas. 

Guárdate  del  toro ,  niña , 

Que  á  mi  mal  herido  me  ha; 

Niña ,  guárdate  del  toro. 

Que  á  nadie  guarda  decoro 

Sino  á  la  lanza  de  oro. 

Con  que  el  interés  le  da. 

Guárdate  del  toro,  niña^ 

Que  á  mi  mal  herido  me  ha. 

ESCENA  XVL 

EL  GOBERNADOR,  soldados. - 

DlCBOS. 
60IERNAD0R. 

Téoganse  todos  al  Conde. 

ROCERO.  {Ap.) 
I  Válgame  él  cielo !  ¿  Qué  gente 
Y  qué  arcabuces  son  estos? 
¿Si  quiere  el  Conde  prenderme? 

GORERNADON. 

¿Quiéo  es  Rogero?  Hablad  luego. 
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Yo  soy. 

GOBERRADOR. 

Dale  preso. 

BL'GERO. 

Advierte... 

GOBBRIIADOR. 

Kobayqae  advertir. 

PBROTE. 

_  Á Cómo  no? 

Daca.mi  vara,  Lorente. 

GOBERITADOR. 

Poned  fnego. 

SILTIA. 

;Ay,  no,  por  Dios! 

ROCERO. 

íllola !  nadie  se  inquiete. 
El  Conde  me  prende :  ba.sta 
Decir  que  el  Conde  me  prende. 
Ed  mi  casa  ¿podré  entrar? 

GORERüADOa. 

Ko,  sino  en  nn  coche. 

RUGERO. 

Une  el  cielo  es  mayor  juez. 
(Uévanle.) 

PEROTB. 

Jacinto,  si  esto  consientes, 
¿  Para  qué  somos  alcaldes? 

FILENA. 

¡Ay  Silvia!  vamos  á  velle; 
i!ue  me  quiebra  el  corazón. 

SILVIA. 

¿Cosa  quematalle  intenten? 

jAcmro. 
Presto  verás  en  qué  para 
Eldespertar  á  quien  duerme, 

(Yame,) 


ACTO  SEGUNDO. 

Galeifi  del  palacio  del  Gande. 

ESCENA  PRUHEBA. 

CONDE,  ESTELA. 

coNns. 

Después, Estela, que  vi 

Cuan  gallardo  caballero 

Es  mi  sobrino  Uugero, 

Que  ya  tengo  preso  aqui , 

Hecelo  el  peli(;ro  mió; 

Pues  no  hay  en  España  un  hombre 

Tan  galán  y  gentil  hombre. 

Ni  de  lal  despejo  y  hrio. 

Es  un  mancebo  alentado. 

Fuerte  y  grave,  y  de  manera. 

Que  ningún  hombre  le  viera, 

Sin  quedarle  aficionado. 

¿Qué  hicieran  los  catalanes» 

Si  vieran  tanto  valor 

En  su  mas  propio  señor? 

ESTELA. 

Bien  es  que  este  nombre  allanes 
De  dilicuitades  tantas, 
Si  es  hombre  tan  valeroso. 

COKDE. 

Y  un  rostro  tan  generoso, 
Que  si  los  ojos  levantas 
A  mirarle  atentamente  I 
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Dirás  que  mayor  corona 
Es  digna  de  su  persona. 

ESTELA. 

¿  Qne  es  tan  gallardo  y  valiente? 

C0?fDE. 

Es  tan  valiente  y  gallardo. 

ESTELA. 

Pues  ¿cómo  estaba  escondido 
Un  hombre  tan  bien  nacido, 
li)utre  sayal  tosco  y  pardo? 

.     CO.NDB. 

Porque  por  diclia  aguardaba 

La  ocasión  que  le  quité. 

Presto  remedio  pondré. 

Ya  tu  concierto  se  acaba; 

Que  presto  serás  mujer 

Del  principe  de  Aragón. 

Queda  en  paz.  (Voie.) 


ESCENA  n. 

ESTELA. 

Notables  son 
Las  sosppchas  del  poder. 
¡Que  no  piensa  el  padre  mío 
Uup  soy  mujer!  y  que  un  hombre 
Noble,  rico  y  gentil  hombre, 
Loado  de  talle  y  brío, 
¡Que  no  vea  que  ba  de  ser 
Abrir  á  mi  amor  la  puerta. 
Pues  la  alabanza  despierta 
La  mas  dormida  mujer ! 
Pues  crea  que  en  este  dia 
Veré  cou  mucho  cuidado 
Un  hombre  tan  alabado.^ 
¡Hola!... 


EfiCEOtA 

ÜN  ALCAIDE.-  ESTELA. 


ALCAIDE. 

Sefiora... 

BSTBtA. 

_  Querría 

Daros,  Alcaide,  á  entender 
Lo  que  se  acierta  en  servir 
Al  sol  que  quiere  salir. 
Más  que  al  que  se  va  á  poner. 
Yo  tengo  de  ser  señora 
Deste condado,  tan  presto 
Como  el  sol  se  hubiere  puesto 
Que  se  va  eclipsando  agora. 
Palabra  os  doy  de  poneros 
En  el  mas  alto  lugar 
Que  vos  podáis  desear, 
Y  honraros  y  engrandeceroSf 
Si  me  dejais  en  secreto 
l^ntrar  á  ver  á  mi  primo. 

ALCAIDE. 

Tanto  el  agradarte  estimo. 
Que,  si  gastas,  te  prometo 
Su  liberud. 

ESTELA. 

Eso  no. 
Si  quién  Soy  quiere  saber. 
Decid  que  es.vuestra  mujer; 
Que  lo  demás  diré  yo. 

ALCAIDE. 

Aqaeso  es  engrandecerme. 

ESTELA.    {Ap.) 

Presto  mi  padre  verá 
A  cuánto  peligro  está 
El  despertar  d  guien  duerme.  (Vate. 

ALCAIDE. 

i  Guardas! 


CARPIÓ. 

esgehaiv. 

Dos  GUARDAS.—  EL  ALCAIDE. 

GUARDAS. 

SeBor... 

ALCAIDE. 

Si  llegare 
Cierta |>er.<;onaá  la  puerta, 
Encubiertí  ó  descubierta. 
Nadie  en  uiímtla  repare; 
Que  pienso  que  mi  mujer 
Tiene  que  hablar  con  Rugero. 

GÜAADA  %^ 

Ta  gasto  es  ley. 

{Yute  el  Alcaide.) 

ESCEIVA  ▼. 

PEROTE,  JACINTO.  -  GOABDAS. 


) 


»EROTE.  {Ap,  d  Jacinto.) 

,   .  Lo  pr^nero , 

Jacmto,  que  hemos  de  hacer 
Es,  con  alguna  iovencioo. 
Darle  cordeles  y  limas. 

JACINTO. 

Calla ,  si  la  vida  estimas ; 
Que  hay  guardas  eu  la  prisión. 

«   .^         **     GUARDA  l.« 

6  Quién  va? 

JACiirro. 

Tu  puedes  mejor 
Con  estas  guardas  hablar. 

PEROTB. 

Los  alcaldes  del  lugar 
De  Rugero,  mi  señor. 

GUARDA  2.* 

¡Ob,  qué  notable  visita! 

GÜAftDAl.^ 

Y^qaéletraen? 

PEROTE. 

TJu  presente. 

GUARDA  I.® 

Y¿qoée8dél? 

PEROTE^ 

No  está  presente ; 
Que  es  por  relación  escrita. 

GOARDA  2.* 

Pues  bien  se  pueden  volver; 
Uue.Rugero,  su  señor. 
Ha  menester  confesor; 
Regalos  no  ha  menester. 

MCINTO. 

Luego  ¿quiérenle  maur? 

GUARDA  2.^ 

No  lo  sé;  pero  sospecho... 

PEROTB. 

¡Voto  al  soto,  que  es  malhecho! 
Apele  i  mueso  lugar; 
Que  alcaldes  ha  puesto  en  él, 
Que  miren  por  su  justicia. 

guarda!.® 
¡Qué  hombre  tan  sin  malicia! 

GUARDA  2.® 

(Ap.  Burlarme  quiero  con  él.) 
Bajad,  hermano,  el  pescuezo; 
Que  tenéis  un  abejón. 

PEROTE. 

De  muesas  colmenas  son*    ■ 
Nunca  falta  un  estropiezo. 
Mátemele  su  mercé. 


\ 


ifit  gwri»  3,0  ia  un  golpe  4  PtrfU.y 


i  Liodo  pescozón  le  di ! 

PEROTB. 

Hacia  allá  volar  le  vi. 

4UABUÍ  i.* 

Y/téogoleyo? 

PCROTB. 

Si  i  fe. 
Pero  lMd6  un  poco. 

GOABOA  2.® 

Bajo. 
(Peroíe  da  un  golpe  a¡  guarda  I.®) 

PEROTE. 

¡  Undamente  le  maté ! 
Vengóse. 

6IZARDAl.®(4p.) 

Malicia  faé. 

PEKOTE. 

Ta  Ta  por  el  sayo  abajo. 

6UARDA  2.^ 

¿Sabeisme  acaso  decir 
De  cuántas  cosas  ae  hace 
Ungrantooto? 

PBROTE. 

Que  me  place; 
Has  no  os  habéis  de  reir. 
De  uno  que  de  si  presume 9 

Y  es  porfiado  j  importuno ; 

De  un  hidalgo ,  siempre  ayuno  f 
Todo  cambray  y  perfume; 
De  un  sin  valor  pretendieDte« 
De  un  discreto  bachiller. 
De  quien  fia  de  mujer, 
De  rocín  ni  de  pariente ; 
De  un  hombre  que ,  por  fiar. 
Ha  venido  á  empobrecer ; 
De  quien  fué  oficial  ayer. 

Y  hoy  quiere  seüor  mandar; 
De  quien  toma  oficio  ajeno, 
O  va  donde  no  le  llaman ; 

De  muchos  que  á  otros  disfaman , 
Siendo  uno  solo  el  que  es  bueno ; 
De  un  hombre  que  por  valiente 
Gusta  de  morirse  en  pié, 

Y  de  quien  piensa  que  hay  fe 
Con  muerto  ni  con  ausente; 
De  un  rico  que  no  lo  goza 

Y  á  la  muerte  lo  reparte; 
De  guien  escribe  sin  arte , 

Y  viejo  casa  con  moza ; 

De  un  escudero  muy  puesto 
En  don  Gazmio,  mi  sefior; 
Del  que  es  hombre  de  valor, 

Y  anda,  cual  miger,  compuesto; 
De  un  declarado  celoso , 

De  un  descuidado  enemigo, 

Y  otros  machos  que  no  oigo» 
Haréis  ob  tonto  famoso. 

611AROA  2.® 

^Vos^ois  villano?  ¡A  la  puerU* 

GUARDA  1.^ 

¡Alerta,  lerianol 
ifiniranu  líft  guarúoi.) 


¿vos^oli 
Guardas 


SSGBHAVI. 

lAGINTO,  PEROTE. 

acucTo. 
NohaUtsta  como  villano. 

PEROTE. 

Tal  ves  un  rústico  acierta. 
A  Rugero  quién  matar... 
Las  guardas  tienen  cnidado... 
iCreerásme  que  estoy  turiíadot 


EL  DESPERTAR  Á  QUIEN  DUERIIE. 

JACINTO.  I 

Perote,  ver  y  callar.  | 

PEROTE. 

¿Ver,  Jacinto,  y  callar?  ¡Cómo! 

Yo  he  de  morir  hoy  con  él.  1 

MCIIITO.  ! 

Eres  vasallo  fiel. 

PBROTB. 

Y  á  pechos  la  empresa  tomo. 
Cuando  menos  de  morir 
O  librar  al  gran  Rugero, 

JACINTO. 

Pues  ¿qué  has  de  hacer? 

PEROTE. 

Lo  primero 
Mos  vamos  á  apercebir... 

Y  las  zagalas  traigamos : 
Verás  mi  amor  peregrino. 
Lo  demás  en  el  cammo 
Te  lo  diré. 

JACINTO. 

Vamos. 

PEROTE. 

Vamos. 
iVanse.} 
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PrislOB  le  Rsgero. 

ESCENA  VIL 
RUGERO,  eon  cadenas. 

Quien  busca  solo  un  punto  de  firmeza  j 
En  los  estados  de  la  vida  humana , 
Constancia  pida  al  mar ,  cuya  grandeza 
Se  mueve  como  cosa  muy  liviana. 
Discurre  el  sol  con  presta  ligereza, 

Y  sucede  á  la  noche  la  mañana. 
Todo  se  altera  en  su  veloz  corrida ; 
Que  no  hay  seguridad  en  esta  vida. 
Está  contento  el  rico,  y  empobrece, 

Y  el  postrado  en  la  tíerra-se  levanta; 
Baja  la  palma,  7  el  almendro  crece , 
Corta  la  muerte  una  pequeña  planta; 
El  pajarillo  libre  desvanece 

Al  aire  libre,  y  en  prisiones  canta 
Después,  la  pluma  de  la  liga  asida ; 
Que  no  ha^  seguridad  en  esta  vida. 
Yo,  como  libre  pájaro,  en  mi  nido 
Mi 'libertad  al  mundo  publicaba : 

Y  del  oculto  cazador  asido         [raba, 
Que  el  blanco  en  mi  por  el  zarzal  mi- 
El  campo  en  que  canté  dejé  teñido. 
Lo  que  verde  me  dio  cuando  cantaba, 
Rojo  lo  di ,  mostrando  en  mi  caida 
Que  no  hay  seguridad  en  esta  vida. 

ESCENA  Vni. 
ESTELA.-  RUGERO. 

ESTELA. 

Con  razón  de  tu  fortuna. 
Con  tanto  hierro  á  los  pies , 
Te  estás  quejando. 

RUGERO. 

¿Quiénes? 

ESTELA. 

Una  mujer  inportnna ; 
Que  si  se  ha  movido  alguna 
A  piedad  de  an  hombre  preso  , 
Yo  soy ,  que  por  tu  suceso 
Tanto  el  verte  he  deseado. 
Que  á  cumplirlo  me  ha  obligado. 
Aunque  te  parezca  exceso. 

RUOERO. 

Confiese  eoo  ta  hermosun 


Esa  condición  piadosa , 

Puesto  que  el  diamante  es  cosa 

La  mas  hermosa  y  mas  dura. 

Si  el  oir  mi  desventura 

El  corazón  te  movió, 

No  lo  quedé  menos  yo ; 

Que  lo  que  á  ti  ver  un  preso 

Te  habrá  parecido  exceso , 

Consuelo  me  pareció. 

Si  ha  de  ser  tu  calidad 

Conforme  con  tu  persona, 

Mereces  de  Barcelona 

La  mayor  autoridad. 

Mas  en  esta  soledad 

No  debes  de  ser  mujer; 

Mi  alma  debes  de  ser, 

Que  hablándome  en  otra  forma, 

De  las  desdichas  rae  informa 

Que  me  quieren  suceder. 

ESTELA. 

Para  ser  alma  de  un  hombre 
De  tu  talle,  soy  muy  vil ; 
Que  importara  mas  gentil 
En  cuerpo  tan  gentil  hombre. 
Es  Rosiraunda  mi  nombre, 
Mujer  del  alcaide  sc^; 

Y  mi  palabra  te  doy. 

Si  aquí  me  trajo  el  deseo. 
Que  después  que  tal  te  veo 
Mas  apasionada  estoy. 

.    ROCERO. 

¿Burlaste  de  ver  en  mi 
Tan  extrafia  diferencia? 

ESTELA. 

Antes  veo  en  tu  presencia 

Mas  que  en  la  fama  crei. 

No  vengo  solo  por  mí; 

Tu  prima  me  manda  verte. 

Que  algún  bien  quisiera  hacerte. 

RUGERO. 

Pues  dirásle,  Rosimunda, 
Que  se  enpaña,  pues  se  funda 
Toda  su  vida  en  mi  muerte. 

ESTELA. 

¿Eotomaerte? 

ItVGERO. 

Si  el  condado 
Me  toca  y  soy  su  sefior, 
Ysolopor  sutemor 
Me  prende  su  padre  airado, 

Y  cuando  tiene  tratado 
En  Castilla  y  Aragón 
Casar  á  Estela,  en  prisión 
Me  pone ,  y  trata  matarme, 
¿Qué  bien  puede  desearme. 
Pues  ayuda  á  su  traición? 
¿Qué  le  hice  yo  á  mi  tio 

En  el  campo  de  una  aldea. 
Si  á  Estela  casar  desea? 
Qué  armas  me  vio,  qué  brío? 
Que  apenas  mi  humilde  rio 
Barcas  puede  sustentar ; 

Y  galeras  por  el  mar 

Se  le  antoja  un  leño  roto; 
De  dos  árboles  de  un  soto 
Lanzas  quiere  imaginar. 
Ejércitos  de  soldados 
Sus  villanos  se  le  antojan; 
Por  municiones  le  enoian 
Carros  de  trigo  cargados. 
La  verde  yeilia  en  los  prados 
Le  han  parecido  trincheas, 
Las  espadañas  y  eneas 
Parapetos  y  bastiones, 

Y  las  palas  v  azadones 
A  las  máqumas  teseas. 
Atambores  le  parecen 
Panderos  y  tamboriles, 
Por  las  flautas  y  aftafiles 
Los  pífanos  le  esfremeoeo. 
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Tanto  SD8  sospechas  crecen 
Tan  poderosas  espigas... 
—Por  ta  vida  que  le  digas 
Que  solo  tenffo  en  mis  eras 
Campos  que  forman  hileras 
Con  ejércitos  de  hormigas. 

ESTELA. 

Si  él  me  oyera,  ó  fuera  yo 
De  su  Consejo  de  Guerra, 
Se  te  dejara  en  la  tierra. 
Donde  ya  te  sepuitó 
El  que  Ltt  prisión  caus6« 
Si  tu  muerte  ha  de  causar, 

?ue  le  procures  librar 
eogo  por  mejor  consejo. 

ROCERO. 

Mi  vldt  en  tus  manos  dejo. 

ESTELA. 

¡Quién  te  la  pudiera  dar! 

RÜGBRO. 

Bien  podrás,  con  avisarme, 
Cuando  otra  cosa  no  puedas. 

ESTELA. 

Si  de  mi  amor  cierto  quedas. 
Mucho  pienso  aventurarme. 

RDGERO. 

Pues  ¿qué  te  ha  movido  á  amarme? 

BSTEU. 

Lástima  de  ver  quien  eres, 
Y  piedad  propia  en  mujeres. 

ROGBRO. 

¿Quieres  sacarme  de  aqui? 

BSTEU. 

Si  puedo,  fia  de  mi. 

RDGERO. 

Yo  sé  que  podrás  si  quieres. 
Si  valerme  prometiera 
Un  capitán  ó  sefior, 
Temiera  que  su  favor 
De  poca  importancia  fuera, 
Aunque  mi  bien  pretendiera ; 
Mas  prometerme  mujeres 
El  bien  que  pienso  tener. 
Mi  vida  va  asegurando. 
Porque  mujeres  amando    . 
Tienen  el  mayor  poder. 
Díganlo  tantas  historias. 
Tantos  famosos  ejemplos. 
Dignos  de  estar  en  los  templos 
De  las  antiguas  memorias. 
Hoy,  Rosimunda,  á  sus  glorias 
Añade  nn  hecho  de  fama. 

ESTILA. 

?nian  te  ha  dicho  que  te  ama 
es  de  un  hidalgo  mujer. 
Mas  pretende  por  ti  hacer 
Que  no  ser  solo  tu  dama. 

RUGEBO. 

Si  quies  que  diga  verdad. 
De  manera  estimo  el  verte, 
Que  mi  prisión,  y  aun  mi  muerte. 
Tendré  por  felicidad. 

ESTELA. 

¿Lisonjas? 

RÜGERO. 

A  tu  beldad 
Pregunta  si  es  esto  amor. 

ESTELA. 

Afuera  siento  rumor. . 

ROGBRO. 

Yete, 

BSTEU, 

Adiós. 

ROGERO. 

iVolverátT 
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BSTEU. 

Si. 
ROCERO. 

Triste  quedo. 

ESTELA. 

Yo  sin  ti 
Voy  entro  amor  y  temor. 
(Yanse.) 


Galería  del  palacio. 

JESGENA  n. 

EL  CONDE,  EL  CAPITÁN. 

COl^OE. 

Con  esto  soacaba  todo. 

CAPITÁN. 

¿Que  en  fin  le  quieres  matar? 

CONDE. 

Va  no  importa  el  replicar, 
Sino  prevenir  el  modo. 
Yerro  es  abrir  en  efeto 
Puerta  que  el  secreto  impida. 
Porque  con  sangre  vertida 
Gs  imposible  el  secreto. 
El  venjno  es  el  mejor. 
Esto  he  de  fiar  de  ti. 

CAPITÁN. 

Notables  cosas  lei 
De  los  venenos,  Señor. 
Algunos  hay  que  dilatan 
La  vida  el  tiempo  que  quieren. 

CONDE. 

No  quiero  los  que  así  hieren, 
Sino  los  que  luego  matan. 
Parte,  y  muestra  la  lealtad 
Que  te  merece  mi  amor. 

CAPITÁN. 

Voy  á  servirte,  Señor. 

{Ap.  ¡Qué  temeraria  crueldad! 

Dionisio  el  Siciliano 

No  fué  tan  bárbaro  y  fiero.)      (Va$e,) 


VBCEXULXt 
ESTELA.— EL  CONDE. 

BSTEU. 

¿Solo  osiáist 

CONDE. 

Y  solo  quiero 
Poner,  Estela,  en  tu  mano 
La  corona  de  Aragón. 
Hoy  muere  Rugero. 

BSTEU. 

¿Cómo? 

CONDE. 

Si  se  eonficioni  un  pomo 
De  veneno. 

BSTEU.  (Ap,) 
í  Qué  traición! 

CONDB. 

Ta  amor  tan  cruel  me  ha  hecho. 

ESTELA.  (Ap.) 

A  buen  tiempo  dentro  el  pecho 
Ha  tomado  posesión. 
¿Qué  haré  ?  ¿Cómo  libraré 
Mi  vida,  que  está  en  la  suya? 
Cómo  intentaré  que  huya? 
¿Por  dónde  le  sacaré? 

{Buido  dentro») 

CONDE. 

i  Hola!  ¿qué  es  eso? 


ESGElfAZL 

.GOARDAS.—  DlCBOB. 
«OARDA  i.® 

^     ,  Sefior, 

üoa  danza  de  villanos, 

Sue  en  figura  de  gitanos 
acen  aqueste  rumor. 
Por  alegrar  las  prisiones 
De  Rugero  de  Moneada. 

bsiblí. 
¡Oh  qué  gentil  gente  armada 
De  marciales  municiones! 
¡Buen  ejército.  Señor, 
Para  librará  Rugero! 

CONDE. 

Di  que  no  entren. 

ESTELA. 

Antes  quiero 
Que  rae  hagas  nn  favor. 

CO^DI. 

¿Cómot 

ESTELA. 

Que  licencia  des 
Que  á  aquesta  reja  soasóme. 
Porque  algún  alivio  tome. 

CONDE. 

¿EsporveUe? 

.   BSTEU. 

Verdad  es. 

CONDE. 

¡Kola !  decid  que  á  la  reja 
Salga  Rugero. 

COARDA  1.* 

Yo  voy. 

CONDE. 

Entre  esa  gente. 

ESCEMA  Zn. 

PEROTE,  JACINTO,  SILVIA;  FILE- 
NA, DANTEO,  VILLANOS,  uiisicos; 
dcipucif  RUGERO.  —  Dicros. 

BSTELA.  (Ap.) 

Yo  estoy 
Loca  de  amor  y  de  queja. 

JACWTO.  (Ap.  á  Perotó,) 
Vé  con  tiento  y  habla  bien. 

PEROTB. 

¿Es  esta  la  torre? 

JACINTO. 

Si. 
Mira  que  el  Conde  está  alli. 

PEROTE. 

i  Mal  fn^o  le  abrase,  amén ! 

FILENA. 

Ya  muy  bien  podéis  cantar. 

SILVIA. 

Tafied.  ¿  De  qué  estáis  turbados? 
(Sale  Rugero  á  una  reja,) 

ROCERO. 

¡Qué  buen  campo  de  soldados 
Que  me  ha  salido  á  librar ! 

SILVU. 

:Hola,  Filena!  ¿noves 
La  Conda  también  alli? 

PEROTE. 

1  ¿Es  aquel  Rugero? 

íagoito. 
'  .Si. 


Calla  y  danza. 

JACIRTO. 

Toca  pues. 
AAimo.  (Canta  y  Mkín,) 

Á  la  Orna,  á  la  lima,  que  salva; 
A  la  lima,  que  tacan  al  alba, 
EUábaee  elrtneeñor 
A  la  sombra  de  una  rama, 
Gorjeando  con  su  pico 
Sus  amorosas  desgracias. 
¡Mal  hubiese  el  cazador 

?ue  le  cautivó  tásalas, 
le  presentara  al  Rey 
En  la  prisión  de  una  jaula! 
Los  pájaros  de  su  aldea. 
Buscando  invenciones  varias^ 
Unas  Urnas  le  presentan, 
Y  al  pié  de  la  torre  cantan : 
A  la  lima,  á  la  lima,  que  salva. 

CONDB. 

Quedo,  tillaoos,  quedo;  que  parece 
Malicia  vaestro  baile. 

PBBOTI. 

¿Qttémaliciat 

COHDE. 

Éntrate  allá ,  Ragero,  luego  al  punto. 

RCGERO. 

¿Que  solo  aquestebieanome  concedes? 

iVase.) 

ESCENA  Xm. 

DiGioa»  manos  RUGERO. 

BSTBU.  (Ap,) 

No  he  querido  jamás  folver  el  rostro, 
Porque  no  me  conozca. 

coime.  (A  Perote.) 

Di,  villano, 
¿Qoién  te  dfó  esta  canción! 

PEROTI. 

En  muesa  aldea 
Nos  la  compuso  el  sacristán  Chaparro, 
Que  eshomore  que  ha  jurado  ser  poeta, 
Aunque  Jamás  acierte  en  cosa  alguna. 

GONDS, 

¿Qué limas  y  qué  pájaro  enjaulado 
lis  este  que  cantaban? 

nnOTK. 

Seüormio, 
Mira  que  lo  que  dicen  los  poeus. 
Aun  ellos  no  lo  entienden  muchas  ve- 
coNDB.  [ees. 

lOrad  ese  villano,  guardas,  \  hola ! 

FitcNA.  (Ap.  d  Silvia.) 
El  diablo,  SilTia,  á  la  ciudad  nos  trujo. 

SILVIA. 

Temblando  estoy. 

AUAIDA  2.*  (A  Perote,) 

Estáte  quedo,  bestia. 

rEROTE. 

No  dilo  mal  quien  d^o  que  tenían 
Los  alguaciles  algo  de  parteras,  [ren. 
Porque  miran  y  atientan  cuanto  quie- 

GUAEDA  i.® 

Dos  limas  l»y  aqui  y  aquesta  soga. 

lACnrro.  (Ap.)       p>¡erto. 
Toda  nuestra  invención  se  ha  descu* 

coia>B. 
i  Urnas  y  sogas !  Muestra. 
rinoTE.  {Ap.) 

Yo  soy  muerto. 
Irn. 


BL  DESPERTAR  A  QUIEN  DUERME. 

ESTELA. 

¡  tfay  tan  grande  maldad ! 

CONDE. 

Mas  ¿que  quería 
Librar  al  preso  el  bárbaro  villano? 

ESTELA. 

El  silencio  lo  dice,  aunque  no  hubiera 
Los  testigos  que  ves :  préndanlos  todos. 

SILVIA. 

Señora,  iqi^é^debemos  deste  enredo. 
Si  á  las  dos  nos  trujeron  engañadas? 

jAcnrro. 

Y  de  nosotros,  gran  Señor,  se  duela. 

ESTELA. 

Señor,  estos  vinieron  inocentes 

De  la  maldad  de  aqueste ;  por  mi  vida, 

Que  solo  prendan  al  que  culpa  tieíief 

CONDE. 

iSabian  estos  á  lo  que  venias? 

PKAOTB. 

No,  Señor,  no. 

CONDE. 

Pues  déjenlos  ir  libres, 
Yprended  solamente  al  que  es  culpado. 
Veamos  si  le  libran  esas  limas, 
Gomo  á  Rugero  en  la  canción  cantaban. 

PEROTE.  ([dea 

Pues  ¿puedo  ser  yo  preso,  si  en  mi  al- 
Soy  alcaide? 

GUARDA  3.® 

Que  seas,  mentecato. 

CONDE. 

Tirad  con  él,  y  vén  conmigo,  Estela ; 
Que  te  tengo  qne  hablar  enlo  que  sabes. 

PEROTE.  (Ap.) 
El  diablo  me  engañó  con  estas  limas: 
Trícelas  dulces ,  y  agrias  se  me  han 

CONDE.  (Ap.)       [puesto. 
A  darle  este  veneno  estoy  dispuesto. 

(Vanu  el  Conde,  Estela,  los  guardas, 
y  Perote.) 

ESCENA  znr. 

JACINTO,  SILVIA,  FILENA,  DANTEO, 

VILLANOS,  HÓSICOS. 
SILVU. 

¿Qué  OS  parece? 

JACINTO. 

Temblando  estoy,  PHena. 

rtLBNA. 

Milasro  túé  que  de  la  lima  el  agrio 
No  alcanzase  á  los  dos. 

sn.TU. 

¡Pobre  Perote! 
En  verdad  que  os  darán  gentil  garrote. 

DANTEO. 

No  venia  mÜ  trazado ; 
La  desdicha  lo  causó. 

FILENA. 

Ríen  el  ruiseñor  cantó; 
Pero  quedóse  enjaulado. 
Digo  que  era  verderón, 

Y  cogiéronle  en  la  liga. 

sn.vu. 

Pidió  á  Rugero  la  liga» 

Y  fué  la  de  su  prisión. 
¡Pobre  verderón  Perote! 

JACINTO. 

Muchas  veces  que  le  via, 
Su  rostro  me  parecia 
De  hombre  que  le  dan  garrote. 
Volvámonos  á  la  aldea, 

Y  hagámosle  decir  misas. 


3S5 


FILENA. 

Del  mejor  remedio  avisas. 
Pues  ya  no  hay  otro  qne  sea. 

SILVIA. 

Ya  no  queda  en  el  lugar 
Quien  haga  tonos  y  cante. 

FILENA. 

Antes  le  será  importante, 
Pues  al  Conde  ha  de  cantar. 

.       DANTEO. 

Luego  cantará  de  miedo. 

JACINTO. 

Y  después  con  tal  primor, 
Que  naide  cante  mejor, 
Pues  ha  de  cantar  él  credo. 
(Vanee.) 


■  Prisión  de  Ragero. — Un  dormitorio 
en  el  fondo. 

ESCENA  XV. 

EL  CAPITÁN,  con  un  vaso, 

A  lo  que  puede  llegar 
Un  sospechoso  cuidado 
De  perder  el  alto  estado, 
Aquí  se  puede  mirar. 
Cualquiera  cosa  querida, 
Siempre  se  suele  estimar. 
Porque  se  sigue  en  amar 
La  paz  del  alma  y  la  vida. 

ESCENA  XVI. 
ESTELA.  —  EL  CAPITÁN. 

ESTELA. 

Tente,  Fabio;  ¿  dónde  vas? 

CAPITÁN. 

A  asegurar  tu  corona. 

BSTIU. 

¿De  quién? 

CAPITÁN. 

De  aquella  persona. 

BSTSLA. 

¿Presa? 

CAPITÁN. 

Si. 

ESTELA.    . 

No  digas  mas. 
(Saca  una  daga^) 

CAPITÁN. 

¿Daga  sacas? 

ESTELA.  i 

Y  con  ella 
Te  he  de  matar... 

CAPITAH. 

Tente,  paso. 

ESTELA. 

o  te  has  de  |)eber  el  vaso. 

CAPITÁN. 

Reporta  la  mano  bella; 
Que  yo  le  quiero  beber. 

ESTELA. 

Bebe. 

CAprrAN. 

Espera  y. lo  verás. 

ESTELA.  (Ap.) 

Morir  pensé  qne  era  mas. 
Sin  duda  es  fácil  de  hacer. 

CAPITÁN. 

Por  ver  que  has  entrado  aquí, 
Te  quiero  tratar  verdad. 
De  tu  padre  la  crueldad 
Justamente  aborrecí; 


8S4 

Y  no  qnhe  baeer  traición 


A  mí  señor  natural, 
Qae  es  Rugero. 

KSTELA. 

¿Hay  cosa  igual? 

CAPITÁN. 

Y  asi,  aquesta  conreccíon 

Na  era  mas  que  un  blando  suefio« 

BSTBU. 

Llámame  ¿  Rugero. 

CAPITÁN.  • 

Voy. 

ESTELA. 

Bien  has  hecho. 

CAPITÁN. 

Noble  soy. 
Rugero  es  mi  propio  dueño.  (Éntrase.) 

ESTELA. 

Pide  al  amante  celos  el  marido, 
Con  que  despierta  al  que  durmiendo 

[estaba, 

Y  la  qne  de  ofender  no  se  acordaba, 
Le  deja  por  sus  celos  ofendido. 

Priva  el  padre  la  reja  y  el  vestido 
A  la  doncella  humilde  que  no  hablaba, 

Y  con  la  privación,  lo  qne  ignoraba 
Sabe  y  escribe,  y  mira  y  deja  el  nido. 

Tal  vez  i  la  justicia  viendo,  un  bom- 
•  [bre 

Dice  el  delito  que  ignoraba  hiciese. 
Publicando  su  culpa  en  ir  huyendo. 
Quien  desconfia  y  pierde  no  seasom- 

[bre; 
Que  no  hay  cosa  mas  necia  y  peligrosa 
Que  despertará  los  que  están  durmien- 

[do. 

BSCENA  XVn. 

RUGBRO.-ESTELA. 

ROCERO. 

Ün  capitán  me  ha  mandado 
Que  saliese  aquí. 

.  ESTELA. 

Es  verdad. 
Tú  sabrás,  aunque  es  crueldad , 
Que  á  muerte  estás  condenado; 

Y  aun  ese  mismo  traía 
Un  veneno  que  te  dar. 

Eoceno. 
¿Que  en  fln  me  quieren  matar? 

ESTELA. 

Ya  el  sol  desampara  el  día. 
Yo  hl  prometido  I ibrarte ; 
Llave  y  caballo  prevengo. 

nOGBRO. 

Con  una  vida  que  tengo 
Es  imposible  pagarte. 

ESTELA. 

En  oyendo  un  silbo  fuera. 
Sálala  puerta :  hallarás 
Guarda,  caballo...  y  aun  maf. 

ROCERO. 

Con  ese  más  no  quisiera 
Has  bien,  si  es  el  que  imagino* 

ESTELA. 

No  me  puedo  d<*iener ; 

Que  temo  que  me  han  de  ver* 

ROCERO. 

Adiós,  Rafael  divino. 
Adiós,  ¿ngel  de  mi  guarda, 
AdioSi  Rosimuncla  bella. 
{Voie  Esteta.) 


comedías  ESCOGIDAS  DE  LQPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

ESCENA  XVm. 
PEROTE.-RUGERO. 


ROCERO. 


PEROTB. 

La  buena  industria  es  aquella 
Que  al  hombre  la  vida  guarda. 
¡  Qué  mal  lo  supe  trazar  1 

ROCERO. 

¿Quién  habla  en  esta  prisión? 

PEROTE. 

Ecos  destas  piedras  son, 

Y  de  tus  suertes  azar. 

ROCERO. 

(Ap.  No  hay  cosa  que  no  alborote, 
Cuando  se  trata  oe  huir.) 
¿No  lo  acaba  de  decir? 

PEROTB.    - 

Pcrotesoy. 

ROCERO. 

¿Quién? 

PEROTI. 

Perote. 
Todo*  estamos  acá. 

ROGERO. 

i  Tú  preso  i 

PEROTE. 

La  historia  erré 
De  la  lima  qne  canté. 
Que  tal  dentera  me  da. 

ROCERO. 

Pues  ¿  de  qné  te  da  dentera? 

PEROTE. 

De  qne  me  ban  dicho  que  os  tanta, 
Que  los  pasos  de  garganta 
Se  han  de  tomar  de  escalera. 

ROCERO. 

Todo  lo  habrán  entendido. 

y     PEROTE. 

Harto  mejor  lo  entendió 
El  Conde,  pues  me  mandó 
Agarrar  por  el  vestido. 

ROCERO. 

Httcbomepesadeti. 

PEROTE. 

Aqui  ¿darán  de  cenar? 

ROGKRO. 

Si  has  de  morir,  de  pensar 
Deja  en  el  comer  ansi. 

PEROTE. 

SeSor,  mientras  qne  se  vive, 
Pienso  que  se  ba  de  comer. 
(Silban  dentro.) 

ROCERO. 

¿Es  silbo? 

PEROTE. 

¿Qué  puede  ser.? 

ROCERO. 

Mi  remedio  se  apercibe. 

PEROTB, 

01  docir  que  les  dan 
Culebra  a  los  presos,  y  esta 
Con  silbos  es  manifiesta. 

ROCERO. 

A  mi  bien  los  silbos  van. 

Esa  cortina,  Perote, 

Corre,  y  échate  en  mi  cama; 

gue  voy  á  ver  cierta  dama ; 
ue  no  es  bien  que  se  alborote 
La  guarda,  si  no  me  ve ; 

Y  echado  tü,  pensarán 
Que  soy  yo. 

PEROTE. 

¿Cómo  podrán? 


ÍCómo?  Agora  te  daré 
Ssta  ropa. 


¿Silban? 


PEROTB. 

Encija  presto. 


Si. 


ROCERO. 
PEROTB. 

Vete  con  Dios. 
(Vate  Rugero.) 


PEROTE. 

Ya  que  la  suerte  á  los  dos 
En  tanto  mal  iros  ba  puesto, 
¡Voto  al  sol,  que  be  de  probar 
A  lo  que  sabe  dormir 
En  seda! 

(Éntrase  en  et  dormitorie  y  acuestan 
en  ta  cama  de  Ruffero,) 

BBCENA  ZX. 

EL  CONDE,  EL  CAPÍTAN. 

CONDE. 

A  verle  morir 
Quise!  la  torre  bajar. 

CAPITAX.  (Ap.) 
No  sé  qué  tengo  de  hacer. 
Todo  se  va  descubriendo. 

CONDE. 

A  mi  Estela  hacer  pretendo 
Del  rey  de  Aragón  mujer; 
Y  no  hay  remedio  seguro 
Si  no  es  que  muera  Rugero. 

(Señatande  la  cama.) 
¿Es  este?    - 

CAPITAII. 

Si. 

CONDE. 

Verle  quiero. 
Satisfacerme  procuro. 
Ya  está  de  sentido  ajeno. 

CAPITÁN. 

¿Qué  harás?  Que  está  repolaiído. 

CONDE. 

Parece  que  está  soñando. 

capitah. 
Debe  de  obrar  el  veneno. 

CONUB. 

Déjenle  de  aquesta  suerte; 
Que  me  parece  acertado. 

GAPITAH. 

El  duerme  bien  descuidado.       [te?) 
(Ap.  ¿Qué  he  de  hacer  cuando  despier- 

CONDE. 

Huélgome  que  perderé 
El  temor  deste  enemigo. 

CAPITAII. 

Mas  vale  que  ün  falso  amigo. 
Supuesto  que  vivo  esté. 

COXDE. 

Las  sefhís,  si  bien  se  adfierte. 
Son  de  sueño. 

CAPITAlf. 

¿Agora  sabes 

Íue  dicen  autores  graves 
ue  es  imagen  de  la  muene? 

CONRR. 

Mnérome  por  veile  muerto. 
Desvuélvele. 

CAPITÁN. 

¿Para  qué 


Ha9i«  qne  ji  moeno  esté? 
{Ap.  Mejor  dijera  despierto.) 

CONDB.     . 

To  qaiero  saÜBfecenne. 

CAPITAII. 

iTosible  es  que  se  te  oculta 
fil  dafio  gue'ie  resulta 
De  Despertar  á  auien  duerme? 
Déj;ile  y  vamos  ae  aquí ; 
Que  al  alba  ¿  velle  vendrás, 
Donde  muerto  le  bailarás 
Del  veoeao  que  le  di. 

CONM. 

Quiero  tomar  tu  ooos^Ot 
Pues  OD  esto  no  bay  cautela. 

No  alboro  temos  4  Estela. 


Vamos. 


(Viie.) 


ESCENA  XZI. 

EL  CAPITÁN. 

Dorsiiendo  le  dejo, 
T  con  un  bneo  defensor, 
Que  es  su  prlna,  en  tanto  dallo... 
A  noque  si  yo  no  me  engaño. 
Debe  de  taierle  amor. — 
Duerme,  Ruger  de  Moneada, 
La  postrera  nocbe  triste. 
Pues  despertar  no  quisiste 
A  la  voz  de  mi  embajada. 
Pero  jumamente  digo 
Que  quien  duerme  en  el  agravio. 
Suele  mil  veces,  si  es  sabio, 
Desperur  al  enemigo.  ( Vate.) 


Seln. 


&C6BR0»  eon  la  cadena;  ESTELA, 
de  hombre. 

ESTELA. 

Este  monte  es  muy  secreto: 
Aqui  la  cadena  quede. 

ROQBRO. 

¿Podrásmela  tú  quiíart 

ESTELA. 

Todo  quien  ama  lo  puede. 

.      RDGERO. 

¡Qué  Meo  lo  ba  becbo  el  caballo ! 
Parece  que  el  campo  alegre 
Le  da  la  yerba  de  balde, 

Y  se  la  pone  en  los  dientes. 

ESTELA. 

¿Qué  miras? 

IVOBBO. 

Alguna  piedra... 

ESTELA. 

Este  arroynelo  las  llene. 
Tan  byas  de  sus  cristales. 
Que  perlas  grandes  parecen. 

BUCERO. 

Dale  con  aquesta  daga. 

ESTELA. 

Esté  el  hierro  duro  v  fonrie» 
La  daga  no  tiene  golpe, 

Y  podrá  ser  que  se  quiebre. 

BUGESO. 

Dale;  que  á  mi  yáme  toca 
Llnflúros  dlamáftiesíuenMi 


EL  DESPERTAR  Á  QUIEN  DUERME. 

Rocas  del  mar  combatidas,  i 

Firmea  á  sus  golpes  siempre... 
Digolo  por  quien  te  envia,  ¡ 

¡  Ob  mancebo!  desta  suerte, 

Y  me  ha  dado  liberud. 

ESTELA. 

Justamente  lo  mereces. 

RUGKRO. 

A  ti  te  debo  también 
La  vida. 

BSTELf. 

Nada  me  debes; 
Porque  yo  soy  un  criado. 

BQGBBO. 

Como  fu  dnefio  pareces. 
Pero  aventurar  tu  vida 
En  el  peligro  presente, 

Y  á  las  ancas  de  un  caballo 
Servirme  de  escudo,  excede 
A  todo  encarecimiento; 
Pues  á  sentirme  la  gente 
Del  Conde,  la  primer  bala 
Muerto  en  el  suelo  te  tiende. 

ESTELA. 

Ya,  Rugero  de  Moncads« 
Estás  sin  cadena :  veto 
Donde  el  valor  te  guiarot 

Y  cuando  pndieres,  vuelve 
A  cobrar  tu  propio  estado. 
Pero  una  palabra  advierte. 

■UGBBO. 

¿En  qué  te  sirvo?  Y  perdona; 
Que  me  es  forzoso  atreverme, 
Pufs  de  hierro  me  la  quitas. 
Que  de  oro  la  presente. 
Sus  eslabones  quisiera 
Que  fueran  diamantes. 

ESTELA. 

Tente; 
Que  no  It  puedo  tomar. 

BOCBiO. 

Notablemente  me  ofendes. 

BSTBU. 

Oyauo  primero. 


Di. 

ESTELA. 

Aquella  mujer  Tállente. 

?ue  te  sacó  de  prisión , 
epide... 

BUGEBO. 

Dimelo  en  breve; 

8ue  si  dudare  de  hacer 
osa  en  que  de  mi  se  queje, 

A  manos  de  mi  enemigo 

Me  traiga  el  cielo  inclemeMOi 

Fálteme  nave  en  la  mar 
I  Si  de  la  mar  me  valíevet; 
I  Ningún  amigo  me  ayude, 
I  Deudos,  principes  ni  reyes, 
i  Y  véndanme  mis  vasallos. 

Que  es  lo  mas  que  un  hombre  siente. 

ESTELA. 

Pues  dice  aquella  mujer 
Que  aunque  en  aprieto  te  vieres, 
De  ningún  modo  te  cases 
Adonde  á  ampararte  fueres, 
'  Hasta  que  cobres  to  estado. 

BDGEBO. 

Pues  ¿qué. puede  haber  que  iutente, 
Si  ella  es  casada  y  humilae, 
Aunque  es  bien  que  la  celebre 
La  fama  por  todo  el  orbe 
Entre  famosas  mujeres? 

SSTEU. 

De  su  intento  no  sé  09da. 
iQuélediré? 
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1Q€EB0. 

Que  si  fuere 
Otra  Elena  ^  otra  Krifile, 
Lacedfmonia  y  Argiense» 

Y  señora  de  mas  reinos 
Que  estrellas  el  cielo  tiene. 
No  me  casaré,  primero 

§ue  ella  diga  lo  que  quiere, 
me  dé  licencia. 

B81VU. 

En  fin. 
Sangre  de  Moneada  eres. 
Voy  á  tomar  el  oainlio; 
Que  ya  la  nocbe  ttrevieae 
La  venida  del  luqero, 

Y  allá  podránconocerme. 

BUQBBO. 

Pues  llévala  aqueste  abraso 

Y  esta  cadena. 

■STBLA. 

Que  lleve 
El  abrazo  está  en  razón. 

BDOBBO» 

i  Ay  santo  cielo! 

ESTELA. 

¿Qué  sientes? 
¡VlTO  Dioi,  que  eres  mujer  1 

ESTELA. 

Pues  Sttélune. 

BD6EIV0. 

Note  alteres. 

BSTBU. 

Conociste,  como  ciego. 
Por  el  tacto  solamente. 

BOGBBO. 

Tienen  aliento  y  blandura 
De  los  hombres  diferente, 

Y  un  olor  particular, 

Que  el  alma  y  sentidos  mueve. 

ESTELA. 

Rosimunda  soy,  Rugero, 
Que  por  mejor  defenderte , 
Tomé  este  traj^. 

BOGEBO. 

Señora, 
Mflcho  Rugero  te  debe. 
¿Dénde  vas?  Quédate  aquí. 

ESTEU. 

No  es  bien  qne  tal  me  aconsejes ; 
Que  conocerá  el  alcaide 
Lo  que  temió  tantas  veces. 
No  desdores  mi  virtud, 
Fundada  solo  en  quererte; 

Ene  los  noblescaballeros 
iben  honrar  las  mujeres. 

BOGBBO. 

Pues  alto,  ponteé  caballo. 
Parte ;  que  si  te  detienes. 
Hará  mi  amor  desatinos; 
Que  eres  un  ángel  de  nióre, 
Pues  confesando  el  amor. 
El  mismo  amor  nos  enciende. 
De  nt^boi  y  sola  en  un  monte... 

SilBLA. 

Adiós,  Bdios.  (Yoee  9  suelve ) 

BUGBRO. 

{Casoftisiite! 

.BMBU. 

Adiós,  Rugero. 

Aoomo. 

Ya  veo 
Que  á  Dios  dices  que  bm  quede. 

ESTELA. 

Dios  te  guarde,  Dios  te  Ubre. 
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MGEKO. 

Ya  te  digo  qne  me  dejes, 

Y  no  me  des  ocasión 
Que  la  palabra  te  qaiebre. 

K8TKLA. ' 

Pues  cuando  tú  me  la  rompas... 

BOGERO. 

¡Otra! 

I8TBLA. 

Yo  supiera  hacerte 
Conocer  que  no  eras  noble. 

BCOEBO. 

Pues  ¡vive  Dios,  que  si  vuelfei!... 
»Por  una  parte  me  mandas 
Que  te.boore,  y  no  consientes 
Mi  pensamiento,  y  por  otra 
Me  incitas.— Ya  sube.  Fuese. 

(Vau  Eitela.) 
¿Hay  mas  notable  mujer? 

ESTELA.  (Dentro,) 
Rugero,  Rugero,  advierte... 

BOGBRO. 

¿Aun  me  persignes? 

BSTEU.  (Dentro,) 
Escucha^ 

BUOBBO. 

iDesde  el  caballo  pretendes 
Volverme  k  quitar  el  seso? 

BSTEU.  (Dentro.) 

Euien  la  buena  ecasion  pierde, 
orno  engallado  se  espanta. 
Como  necio  se  arrepiente. 
Yo  soy  Estela,  tu  prima. 

BOQEBO. 

¡Mi  prima! 

ESTELA.  (Dentro,) 

Tu  prima :  advierte 
Elamor  y  lapiedad. 
Pues  te  libre  de  la  muerte. 
Cúmpleme  aquella  palabra. 

BOGERO. 

Í Estela,  Estela,  detente! 
tétente,  señora  mia.» 
El  aire  corriendo  vence.— 
¡Señora,  se&ora!  escucha. 

ESTELA.  (Dentro  f  léjoi.) 

Cobra  tu  estado,  pues  ere^ 
Hombre  mancebo  y  Moneada. 

RDGEBO. 

xAh!  ¡Plegué  á  Dios  aue tropieces... 
Como  no  te  hagas  maf  1 
¡Ay  Dios!  que  no  conociese 
Tantas  veces  á  mi  prima ! 
Detenelda,  álamos  verdes; 
Arboles,  poneos  delante. 

ESTELA.  (DentrOf  máe  iéjoe.) 

Rugero,  Rugero,  emprende 
Un  reino  j  una  mujer. 
No  me  olvides,  pues  me  tienes 
Tan  grandes  obligaciones. 

BOGBRO. 

Apenas  razón  se  entiende. 

Ay  cielos !  ¿á  quién  se  ha  dado 

anto  cabello  como  este. 
Que  no  le  supiese  asir? 

ESTELA.  (DentrOf  muy  téjoi,) 
¡Rugero!  Rugero! 

BMBBO. 

Tenme 
Por  hombre  vil,  si  á  tu  gusto 
Agravio  en  mi  vida  hiciere. 
Yo  voy  i  cobrar  mi  estado 

Y  á  conquistarte,  pues  quieres 
Ser  mía ;  que  yo  soy  tuyo 
Agora  y  eternamente. 
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Mas  Barcelona  y  el  Conde 
Y  el  mundo  han  de  ver  en  breve 
Lo  gue  puede,  aunque  te  vas, 
Et  aeepertar  d  ptien  duerme. 
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ACTO  TERCERO. 


Sala  dd  palacio. 

ESCaSRA  PBimERA. 

EL  CONDE,  EL  CAPITÁN, PEROTE, 

GHABOAS. 
CAPITÁN. 

¿Qué  castigo  se  ha  de  dar 
A  este  misero  villano? 

CONDB. 

I  Ensafiar,  Fabio,  la  mano» 
I  Y  comensarme  á  vengar. 

!  PEROTE. 

Si  Eí  dnfieriar  d  quien  duerme 

Tan  mal  se  puede  sufrir, 

Al  despertarme  ¿  morir 

No  hay  ya  mayor  mal  que  hacerme. 

Pusistesme  en  la  prisión, 

Eso  no  podéis  negar ; 

Busqué  adonde  me  acostar 

Con  villano  corazón. 

Hallé  cama,  y  ropa  hallé. 

En  que  me  acosté  y  cubrf. 

Si  era  buena  y  me  dormi, 

¿En  qué,  señores,  pequé? 

CONDE. 

Paes«  Ti  llano,  ¡en  ana  cama 
De  seda! 

PBBOTE. 

Ya  vo  pensé* 
Cuando  ¿  palacio  llegué 
De  tanta  grandeza  y  fama , 

gue  en  la  casa  de  los  reyes 
ra  todo  seda  y  oro ; 
Que  asi  se  guarda  el  decoro 
De  los  dueños,  que  dan  leyes. 

Y  como  yo  presumí 

Los  platos  en  que  comían, 
Las  cosas  en  que  bebian, 

Y  algo  que  no  digo  aqui , 
De  seda  á  veces  pensé 
Que  eran  sus  manos  y  cara. 
¿Qué  mucho  que  lo  pensara 
De  la  cama  en  que  me  eché? 

CONDE. 

¿Que  era  del  Conde  ignorabas? 

PEBOTB. 

Si,  Sefior;  que  en  eso  topa. 

CONDB. 

zTú  te  pusiste  la  ropa 
También,  porque  imaginabas 
Que  á  un  villano  en  su  prisión 
El  Rey  se  la  da  de  seda  ? 

PEROTE. 

No  bay  cosa  que  hacer  no  pueda 
La  ignorancia  sin  razón. 

CONDE. 

Concierto  sin  duda  fué. 
Porque  la  suarda  creyese 
Que  eras  el  Conde  y  se  huyese. 

PEROTE» 

Yo  no  le  vi  ni  le  hablé. 
Deseoso  de  dormir 
Una  vez  4  lo  señor. 
Entre  seda  y  sin  rumor, 
Como  se  suele  decir. 
Sin  cuidado  del  sustento, 


CARPIÓ. 

Que  hace  á  un  hombre  volver  loco. 
Ni  de  las  deudas  tampoco. 
Que  no  es  pe<¡ueño  tormento. 
Por  despertar  i  las  dos. 
Por  oir  misa  á  las  tres, 
Y  saber  hacer  después 
Las  maravillas  de  Dios , 
Me  acosté  donde  me  hallaste. 
Por  hartarme  de  dormir. 

CONDE. 

¡Vive  Dios,  que  has  de  morir ; 
Que  tú  la  guarda  engañaste ! 


ESGElf  A  II. 

ESTELA,  en  eu  propio  /raje.— -Digbos. 

ESTELA. 

¿QaéesesU)? 

CONDE. 

¿No  lo  has  sabido? 

E8TEU.A. 

No ;  que  agcnra  me  levanto. 

PEROTE, 

Pues  i  mi  por  otro  tanto. 
Pues  otro  tanto  he  dormido. 
Me  manda  el  Conde  matar. 

CORRE. 

Rugero,  Estela,  $e  fué, 

Y  aqueste  villano  hallé 
Con  su  ropa  en  su  lugar. 

ESTELA. 

¡Válgame  Dios! 

CONDE. 

Esto  pasa. 

ESTELA. 

4  Rase  visto  tal  maldad  ? 

PEROTE. 

Piedad,  Señora,  piedad ; 
Que  á  tu  padre  ni  á  tu  casa 
Ni  á  ti  no  he  sido  traidor. 

ESTELA. 

Bajeza  es  vengarse  en  ti. 

PEROTE. 

La  muerte  temo,  ¡  ay  de  mi! 

CONOE. 

Voy  luego ,  al  punto,  ii  mandar 
Que  le  quiten  dos  mil  vidas. 

PEROTE. 

Cuando  mi  vida  le  pidas, 
Seri,  Señora,  obligar... 

ESTELA. 

Da  libertad  al  villano; 
Que  sin  duda  fué  inocente. 

Y  cuando  librar  intente 
A  su  señor  por  su  mano. 
Bien  se  ve  que  fué  lealtad. 

PEROTR. 

i  Lealtad?  y  ¡cómo  si  fué  1 

CONDE. 

Confiesa. 

PEROTE. 

¿Yo?  ¿para  qué? 

CONDE. 

La  guarda  desia  ciudad 
Salga,  Capitán,  al  punto. 
Corran  la  tierra. 

CAPITÁN. 

Si  haré; 

Y  para  bdscalte  haré 
Todo  un  ejército  junto. 

COI^DE. 

A  este  corten  las  narices. 
Ya  que  mi  bija  le  abona, 

Y  salga  de  Barcelona. 
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:Sln  1u  narices!  ¿Qué  dices? 
Tú  DO  miras,  por  Teniuia, 
Con  t«  airado  proceder, 
Qae  tengo  de  parecer 
Obispo  de  sepaltnra. 

¡Sefior,sefior!... 

GOimB. 

A  lo  menos 
Las  orejas. 

PEIOTB. 

¡LasDrejaa! 

GORDB. 

¿De  las  orejas  te  quejas  f 

PUOTB. 

¡Por  Dios,  que  quedamos  buenos! 
¿Soj  JO  posta  ?  ¿Hasme  corrido? 
¿Tan  mal  te  bailabas  en  ni? 

CORDB. 

Esto  se  ba  de  bacer  asL 

PEROTB. 

Seüor,  oreju  te  pido 
Para  poder  oir  mis  quejas; 
Que  es  el  palacio  lugar 
Adonde  siempre  bao  de  andar 
Pidiendo  todos  orejas. 
Orejas,  orejas  pido. 

{YateelCimde,) 

EBCBxük  ni. 

ESTELAt  PEROTB,  onanAS. 

ESTELA. 

SalJoa  todos  allá. 

GDARDA  i.* 

¿No  ban  de  cortárselas  ya? 

PEaOTE. 

¡  Ob  qué  lindo  entremetido, 
Con  las  orejas  ajenas ! 

ESTELA. 

Sálganse  presto  de  aqui. 

GUARDA  3.* 

Señora  mia,  pues  di» 

¿A  qué  muerte  le  condenas? 

PEBOTB. 

SeBor  desorejador, 
Advierta  que,  si  es  bidalgo, 
Emplee  esa  daga  en  algo 
De  que  le  resulte  honor. 
Corle  una  envidiosa  lengUBi 
Que  en  casa  no  faltará. 

00 ARDA  i.* 

i  No  be  de  cortárselas  ya? 

GUARDA  S.® 

GoD  el  Ikf  or»  se  deslengua. 

GUARDA  l.<* 

¿No  se  las  corto  en  efeto? 

ESTELA. 

Mas  ¿que  os  las  cortan  á  tos? 

GUARDA  3.® 

Vamonos. 

GUARDAS. 

Sefiora,  adiós. 
(Vanu  lot  guardat,) 

ESCENA  !▼■ 

ESTELA,  PEROTB. 

esteu. 
lAp,  ¡Qué  be  debacer?  En  gnnde  aprie- 
Está  Rugero :  boy  perece.  [to 

—Mas  buena  ocasión  se  ofrece.) 
4  Sabrás  guardar  un  secreto? 
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EL  DESPERTAR  A  QUIEN  DbERME. 

PEROTB. 

Santa  recuperadora 
De  mis  nances  y  orejas» 
¿En  qué  te  sirvo? 

estela. 
Las  queju 
Que  tendrá  Rugero  agora^ 
Tú  ¿querrás  satisfacer? 

PEROTB. 

Pues  que  yo  no  le  ofendí... 

ESTELA. 

Olme»  ¿serás  bobbre... 

PEROTB. 

Si, 

Hasta  dejallo  de  ser. 

ESTELA. 

Para  Retar  una  carta 
A  Rugero»  tu  señor? 

PEROTB. 

Ap.  Sin  doda  le  tiene  amor. ) 
Ao  babrá  cometa  que  parta 
Con  mayor  Telocidad. 

ESTELA. 

¿Sabes  dónde  está? 

PEROTB. 

Yo  sé 
Que  le  bailaré,  de  tu  fe. 
De  tu  amor,  de  tu  lealtad. 

ESTELA. 

Vén,  sabrás  mi  pensamiento. 
Pero  advierte  que  bas^de  ir 
Como  cartero. 

PEROTB. 

El  vivir 
Me  importa :  iré  como  el  Tiento» 
Con  aderezos  famosos 
De  correo  estafetil. 

ESTELA. 

Industria  tienes  sutil. 

PEROTB. 

Dineros  serán  forzosos; 

Que  es  pies  de  los  que  caminan, 

ESTELA. 

Vén  por  la  carta  y  dinero. 

PEROTB. 

Mucho  te  debe  Rugero. 

ESTELA. 

Sus  buenas  partes  me  inclinan. 
¿Tu  nombre? 

PEROTB. 

Allá  en  el  aldea  I 
Perote. 

ESTELA. 

¿Y  por  acá? 

PEROTB. 

Pedro; 
Que  soy  Pedro  el  que  no  medro, 
En  tu  servicio  me  emplea, 

ESTEU. 

¿Hallaremos  á  Rugero» 
Pedro? 

PEROTB. 

De  mi  diligencia 
Confia. 

ESTELA. 

Siento  su  ausencia. 

PEROTB. 

¿Quiéreslebien? 

BSTBLA. 

RienleqoierOr 
Enfin.xposibleserá 
Hallarle? 
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Bsnu. 

Puea¿iM>? 

PEROTE. 

No ;  oüe  pues  me  enyias» 
Tü  sabes  adonde  está. 
(Vame.) 


Playa. 

E8CE1UY. 

EL  DUQUE  DE  I3R6EL»  BflTGERO. 

RUGERO. 

El  marque  estamos  mirando» 
No  tiene  tantas  tormentas. 

DUQUE. 

No  poco  de  las  que  cuentas» 
Me  estoy»  Rugero»  admirando. 

RUGERO. 

Suerria»  duque  de  Urgel» 
ue  me  dieses  tu  favor, 
Pues  lo  debes  á  mi  amor, 
Siempre  á  tus  cosas  fiel ; 
Que  si  cobro  á  Barcelona 
Por  ti,  mas  tuya  será 
Que  mia. 

DUQUE. 

Bien  cierto  está 
El  valor  de  tu  persona ; 
Pero,  con  solo  un  concierto» 
Te  daré  dos  mil  vasallos» 
Con  mil  ligeros  caballos. 


Ya  le  eacpcbo. 

DUQUE. 

Ya  te  advierto. 
Yo  tengo  bermana»  cual  sabes» 
Honrada  y  bella. 

RUGERO. 

Es  verdad. 

DUQUE. 

Por  nobleu  y  calidad 

La  piden  hombres  muy  graves. 

Cásate  con  ella»  y  yo 

Tu  condado  cobraré . 

Y  con  aquesto  pondré 
Causa  á  la  guerra. 

RUGERO. 

Eso  no. 
Sabe  Dios  cuan  bien  me  estaba; 
Jias  salir  de  Barcelona 
Fué  porque  cierta  persona 
He  ayudo,  porque  me  amaba » 
A  la  cual  palabra  di 
De  no  me  casar  sin  guilo 
Suyo. 

MOV*- 

Cumplírselo  es  justo. 
Porque  lo  nan  de  bacer  ul 
Los  honrados  cabalferoSt 

Y  Moneadas  como  TOS. 
Adiós. 

lUGERO. 

El  vaya  con  vos. 

nUQOB. 

Esto  podría  ofreceros; 
Pero  coacanaa  bastante 
De  ser  mi  cufiado. 

BOGBRO. 

El  cielo 
Os  pague»  Duque,  el  buen  celo. 

DUQUE. 

Mi  ayuda  fuera  imporUnte.     (  Yate.) 


¿T6  desconfiaa? 


tSSB 

ESGÉÍtA  ¥1. 

RUGERO. 

¿Qné  tengo  mas  que  esperar  f 
I  Oh  mar,  qae  miras  mi  fuego! 
Sal  de  las  márgenes  luego. 
Llévame  á  tus  aguas,  mar  I 
Pues  para  tan  Justa  guerra 
No  lia>'  en  la  tierra  favort 
No  me  dejes  9I  rigor 
De  tan  enemiga  tierra. 
sYriste!  ¿que  ten^  de  baoert 
Lasarme  eia  cosa  fea, 
Ni  que  oira  en  el  mundo  sea, 
Sino  Estela,  mi  mujer. 
Pues  ¿cómo  podré  cobrar» 
Sin  casarme,  estecoiidudo 
Que  me  tienen  nsoriiado, 

Y  en  que  mé  quieren  matarf 
Yo  ¿no  tM  estaliQ  en  mi  aldea? 
¿Qné  le  hacia  al  Conde  yo? 
I  Para  qué  me  despertó? 
One  no  hay  necedad  que  sea 
Has  peligrosa  en  el  mundo 
Que  Despertar  á  quien  duerme.^ 
Mas  ¿qué  es  esto  que  ofrecerme 
Quiere  agora  el  mar  profundo? 
¡  Oh  qué  podejosa  armada  1 
Gente  en  esquife  9  4  tierra 
Sale,  j  en  forma  de  guerra. 
Una  mujer  cdii  espada 

Y  con  bastón  desembarca. 
Todos  la  be^an  el  pié. 

EBCBRAVU. 

ísk  REINA  DE  SraiiU,  eon  eipada; 
8«LMoos.-^RlJGERO. 

BCINA.' 

Para  cuando  Tnelvá,  esté 
Puesto  el  tendalfe  én  la  barca, 
Porque  me  fatiga  el  aol. 

■ooBRo.  (i4im«aMMl9.) 
¿Quién  es  aquesta  seRora, 
Soldado,  que  llega  agora , 
De  guerra,  al  mar  eSpafibIt 

SOLbADO. 

Es  la  reina  siciliana» 

?ae  contra  MallbYca  iba» 
lamarfierüy  altiva. 
Sedienta  de  sangre  httMMi, 
Derrotada  la  arrojó 
A  visU  de  Barcelona. 
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BUOERO. 

Pnes  ¿era  d»M€OMna 
Mallorca? 

Preanno  yo 
Cae  ba  sido  ñas  por  Tengania 
De  an  hermano  qoe  le  han  muerto. 

Mccno. 
.».  Todo  mi  remedio  es  cierto^ 
Suelva  mi  moerf* esperanza.) 
¿Qué  gente  traef 

80&MM. 
Sei^ii 
Veinte  rail  honbre»  de  goerot. 

BUSEaO. 

Podrán  allanar  la  tfeyfa, 
Y  mas  con  tal  espitan. 
¿  Queréiale  éeeir,  soldadov 
Que  está  aqai  el  embajador 
De  Rogeror 

SOLDADO. 

¿Qaién»  Señor? 
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BOGCBO. 

(Ap.  Notable  industria  be  pensado.) 
¡  De  Rugero  de  Moneada» 
El  conde  de  Rosellon 

Y  Rarcelona. 

SOLDADO. 

Es  rason 
Que  os  oiga  tal  embajada.— 
Aqui,  mi  SeQora,  está  (Á  la  Reina,) 
Del  conde  de  Barcelona 
Un  embajador,  que  abona... 

BKUCA, 

¿Quién  es? 

BOOBIIO. 

Yo. 

BEnCA. 

Llegaos  acá. 
AUáos. 

BÜ6EB0.  (Ap,) 

¡Qué  airosa!  qué  fiera! 

BBI^A. 

El  Conde  ¿piensa  qae  yo 
Le  vengo  á  hacer  guerra? 

BtJGERO. 

No» 

Aunque  de  veros  se  inflera. 
Pero  advierte  aue  Rugero 
De  Moneada,  mi  señor. 
Aunque  es  el  Conde  en  rigor» 

Y  legitimo  heredero, 
No  tiene  agora  el  condado ; 
Que  Anselmo,  su  tio  fiero. 
be  le  ha  quitado  á  Rugero. 

BEIIU. 

En  eso  no  anda  acertado ; 

Y  ya  sé  todo  el  snceso 
De  boca  de  nn  catalán 
Que  traigo  por  capitán 
lie  una  nave;  y  os  confieso 
Que  le  be  cobrado  afición 
A  Rugero  desde  el  dia 
Que  supe  esta  Urania, 

Y  su  talle  y  discreción ; 
Que  alaba  mucho  sus  partes. 

BCGERO. 

Yo  no  os  le  quiero  alabar. 
Porque  soy  parte.  Hoy  el  mar 
Le  mostró  los  estandartes 
De  vuestra  vistosa  armada» 

Y  parecióle  ocasión 
De  pediros,  si  es  razón. 
Pues  tenéis  sangre  Moneada, 
Le  deis  favor,  pues  podéis. 

Y  si  este  reino  ganáis, 

Y  esta  empresa  conquistáis 
(Que  es  cierto  la  ganaréis) » 
Cada  afio  os  promete  en  parias 
Cien  caballos  y  cien  mil 
Escudos. 

BIINA. 


Si  es  tan  gentil, 
^  Con  partes  un  necesarias 
Para  la  guerra  y  la  paz. 
Otro  partido  es  mejor. 
Pues  es  de  mi  gran  valor 
Por  tantas  partes  capaz. 

BUGERO. 

Y  ¿cuál  aera? 

BERIA. 

Que  se  case 
Conmigo,  y  los  dos  cobremos 
Sn  estado,  qne  bien  podremos; 
Que  no  es  bien  que  se  iatenlaae 
Sin  juntar  á  Rarcelona 
Con  Sicilia  por  valor, 
Pues  hay  distancia  mayor 
De  coronel  á  corona. 

BDOnOu 

f  No  traigo  tal  eomisiou; 


CARPIÓ. 

Pero  sé  que  te  está  bien, 

Y  que  vos  podéis  también 
Honralle  en  toda  ocasión. 
£1  es  muy  »gradecido: 
Cobradle  agora  el  condado; 
Que  de  no  quedar  casado 
Ni  acetar  ese  partido. 
Ni  venir  en  el  concierto,. 
Quedará  en  vuestra  corona 
Rosellon  y  Barcelona. 

BEi:iA. 

¿Sorá  eso  cierto? 

MOKBO. 

Y  muy  cierto. 

BEINA. 

Pues  To  pondré  veinte  mil 
Soldados  sobre  la  pia^a 

Y  haré  que  mi  armada  vaya 
Venciendo  eA  vieoto  sutíl. 

BCSEHA  Tula' 
PEROTE.-^iCliOi. 

PESÓTE. 

¿Está  Rugero  aqui  t 

SOLIDADO. 

¿Qué  es  to  que  quiere? 
Porque  su  embajador  solo  ha  venido. 
Que  es  este  qoe  está  hablando  con  la 

PEBOTC.  [Reina. 

Rogero»  ni  sellor,  dame  lAU  vaces 
Esos  pies  generosos. 

BUGEBO. 

¿Estás  loco? 
(Ap.  Detente  allá ;  no  digas  que  me 

[llamo 

Bugero,  que  me  va  la  vida  agora ; 
Llámame  embajador.) 

PESÓTE. 

Tan  deslumhrado 
De  parte  de  Rugero  á  hablarte  vengo» 
Que,  como  ves,  te  llamo  de  su  nombre. 
I¿sta  carta  me  dio,  muy  aOigido 
De  no  saber  de  U...  (A¡p,  áél.  Llega  el 
Estela  mi  sefiora,  que  te  adora ,  [oido. 
Esta  carta  me  dio. )  Y  que  Inego  al 

[punto 
Respondas  con  tí  mismo  mens^ero. 

BDGEBO* 

¿Quedaba  bueno  mi  sefior  Rugero? 

PEBOTB. 

Quedaba  como  un  ángel,  cuidadoso 
De  tu  salud ;  pudiera  con  envidia 
Miralie  el  sol. 

BEIlfA. 

¿Que  es  tan  i^lan  Rugero? 
Óyeme  por  tu  vida,  mensajero. 

PEBOTB. 

Señora,  no  soy  digno  de  acercarme 
A  tus  divinos  rayos;  mas  te  joro 
Que  estaba  al  escribir  aquesta  carta. 
Como  si  íuera  un  querubin  del  cielo. 

BEtRA. 

Todos  me  cuentan  del  extrafias  cosas. 
¿Es  rublo? 

PEBOTB. 

Muy  mas  blanco  qne  la  nieve. 

BBINA. 

¿Qué  bari)a? 

PEBOTB. 

No  le  Ti,  cuando  eacribia, 
El  color  4t  la  barba  que  teni*» 
Por  no  atreverme  tanto  á  su  grandeza; 
Mas  yo  te  Juro  que  es  mejor  su  talle 
I  Que  puede  tmaglnar  el  peDsaayeote. 


Embajador... 


BKUU. 


RDGCRD. 

SeQura... 


BEIXA. 

Mucho  gDsto 
Me  Tan  dando  las  nuevus  de  Hugero. 
Ed  (in,  ¿es  un  gallardo  caballero? 
Despaolia  con  esc  hombre,  que  sí  paedo 
Sin  peligro  llegar  á  Barcejona, 
Me  hable  alguna  noche;  que  yo  creo 
Oue  el  viento  me  ha  de  ser  tan  favora- 

ga**  mañana  me  vea  sin  recelo     [ble, 
a  so  plajra,  seguro,  Junto  al  muro. 

RUGERO. 

Debajo  de  tu  mano  está  seguro. 

REIKA. 

I  Rola !  leva  esos  ferrros ,  leva ,  leva. 
La  proa  á  Barcelona. 

SOLDADO. 

Ya  disparan. 
(yante  la  Rema  y  los  toldados,) 

ESCENA   IZ. 

RUGERO,  PEROTB. 

FBROTK. 

¿Qué  reina  esesta,  gran  seSor?  ¿Qué  es 
•  ROCERO.  [esto? 

Leer  quiero  la  carta. 

PIRÓTE. 

Lee  de  presto. 

BU6KR0. 

lAj  Dios!  qué  oontaslont 

FEROTK. 

Pues  ¿qné  tenemos? 

RÜGBRO. 

Bespondelle  me  importa. 

PEROTB. 

Aunque  mfl  vidas 
En  llevar  la  respuesta  aventurara. 
Tengo  de  hacer  lo  que  me  manda  Este- 

ROGERO.  U^' 

Vén,  Pedro;  que  es  discreta  la  cautela 
Donde  la  vida  y  honra  importa  á  un 

PEROTB.  [hombre. 
Pues  ¿qué  reina  es  aquesta?  Dime  el 

ROGBRo.     '  [nombre. 

Vén,  Petóte,  tras  mi,  no  tencas  miedo; 
Que  la  palabra  cumpliré,  si  puedo. 

PEROTB. 

Volvámonos,  Señor.  ¿  ser  pastores; 
Quemas  valen  panderos  que  atambo- 
{Vante.)  [res. 

Sala  en  al  palacio  del  Condt. 

ESCENA  X. 
EL  CONDE ,  ESTELA. 

COBDB. 

No  he  sabido  de  Rogero; 
Todos  se  vuelven  sin  él. 

ESTELA. 

Tu  cuidado  considero. 

CO?fDE. 

Ni  en  la  plaza  hay  nuevas  del. 
Ni  el  en  monte  ni  en  sendero. 
Pues  pensar  que  en  la  ciudad 
Está  escondido,  es  locura. 

ESTELA. 

Pues  le  hadan  amistad 
En  Castilla,  por  ventura 
Está  en  ella. 


EL  DESPERTAR  A  QUIEN  DUERME. 

CONDE. 

Asi  es  verdad... 
—Mas  pienso  que  en  Aragón 
Tenia  satisfücion 
Del  duque  de  ürgel»  su  deudo. 

ESTELA. 


i  Temo  qué,  pagando  feudo, 
I  Le  pongan  en  posesión. 

COlfDE. 

Pues  ¿cómo,  Estela,  podrán? 

ESTELA. 

I  Pues  tú  ¿qué  defensa  tienes? 
¿Qué  gente,  quéc:)pít»n, 
Uué  muros  de  armas  previenes. 
Pues  sin  un  soldado  eslán? 

CONDE. 

Siempre,  Estela,  presumí 
Que  se  moviera  Rugero. 
Yo  mismo  ocasión  le  di. 
Mas  xa  es  hecho :  soldar  quiero 
El  y  erro  que  cometí. 

ESTEU. 

¿Soldar?  ¿cómo? 

CONDE. 

Con  soldados, 
A  defender  prevenidos 
Nuestros  muros  levantados. 

i  ESTELA. 

I  Por  despenar  los  dormidos 
I  Desvelaste  sus  cuidados. 

¡Cuánto  mejor  te  estuviera 

Rugero  en  su  monte ! 

CONDB. 

Fuá 
Una  medrosa  quimera. 
Sin  duda  le  desperté 
Para  que  yo  no  durmiera. 

ESTELA. 

Ya  estarás  arrepentido. 

CONDE. 

Temiendo  estoy  major  daño. 


ESCENA  XI. 

EL  CAPITÁN.—  DiCHCS. 

CAPITÁN. 

!  Ya  tu  temor  se  ha  cumplido, 
i  Con  el  maycr  desengaño 
I  Que  puedes  haber  tenido. 

I  CONDE. 

¿Cómo? 

CAPITÁN. 

Sobre  la  alta  mar 
Se  han  descubierto  cien  velat» 
Que  están  ya  para  llegar ; 
Sirven  los  vientos  de  espuelas. 
Conque  las  hacen  volar. 
Veloces  como  un  delfín , 
No  hay  vez  que  el  viento  las  vuelva, 
Que  no  parezcan  en  fin 
Sos  árboles  una  selva« 
Las  flámulas  un  jardín. 
La  fama,  qne,  como  vies. 
En  los  peligros  socorre, 

Y  á  voces  dice  loque  es. 
Ya  sobre  las  apa^  corre. 
Sin  que  se  moje  los  pies. 
Dice  que  toda  esta  armada. 
Con  la  reina  de  Sicilia,    . 
Trae  Rugero  de  Moneada; 
Que  se  precia  su  familia 
De  su  brazo  y  de  su  espada. 

Y  aun  no  sé  si  oi  decir 
Si  ya  le  tenían  casado, 
Ó  para  no  le  mentir, 
De  casarse  concertado ; 
Que  esto  querrán  diferir 


Para  cuando  setlar  sea  * 
De  Barcelona. 

ESTELA. 

Detente^ 
Necio,  importuno  correo ; 
Que  tu  lengua  impertí  Dente 
Habla  en  su  mismo  deseo. 
¿Que  se  casa  en  Barcelona? 
¿Asi  se  puede  ganar. 
Que  de  ser  rey  ya  blasona , 
Porqué  el  ni^uro,  y  aun  el  mar. 
De  agua  y  perlas  se  corona? 
Dadme  á  mi  sola  una  espada. 
Dadme  una  rodela. 

CONDE. 

Estela, 
¿pe  qué  estás' tan  enojada? 
Deja  la  espada  y  rodela ; 
Que  también  soy  yo  Moneada. 
Ni  está  tan  muerto  el  valor 
De  mi  sangre  entre  las  venai^ 
Que  tenga  infame  temor 
\  sus  bordadas  entenas 
De  flámulas  de  color, -«  , 

Vén  conmigo,  Capitán. 

CAfltAN. 

Mal,  Señora ,  me  has  tratado. 

ESTELA. 

Fabio,  no  se  casarán. 

CAPITÁN.  (4p.) 

Sospecho  que  le  ha  pesado. 

ESTELA. • 

Antes  mi  muerte  verán. 
(Yante,) 

ESCENA  XII. 

ESTELA. 

¡La  reina  de  Sicilia  con  Rogero... 
En  un  instante!...  ¡Oh  fuego,  oh  mar, 

[oh  tierra! 
¡Cuántos  engaños  i  ay!  un  pecho  en- 

[cierral 
¡Oh  inconstante,  villano  caballi^rQ! 

Por  darte  vida  justamente  muero; 
Por  darle  paz  me  vienes  á  dar  guerra. 
Amor,  ¿que  siempre  tu  experiencia 

[yerra. 
Falso  en  cumplir,  en  prometer  ligero? 

Haberte  yo  librado  de  la  muerte, 
¿Esto,  ingrato  Moneada,  merecía? 
¡Pagas  tan  mal  mi  fe !  ¡mi  feliz  suerte 
Truecas  en  pena,  en  llanto  mi  ale- 

terlal 
lAf  hombres  sin  verdad ,  falso  el  mas 
'  '  [fuerte  1 

¡Mal  baya,  amén,  quien  de  vosotros  fia! 

esgeha  xm. 

PEROTÉ.— ESTELA. 

PEBOTE. 

Dame  ésos  reales  pies» 

ESTELA. 

Mas  con  los  pies  en  la  boca. 

PEBOTE. 

Señora ,  ¿qué  te  provoca 
A  que  con  los  pies  me  des? 

ESTELA. 

Tü  seas  muy  mal  venido. 
¿Diste  mi  carta  á  aquel  hombre? 

PEROTB. 

¿Cómo  merece  ese  nombre, 

<  Sm  no  eonsaena  con  correo  y  deseo. 
Más  abajo  no  te  cnUeade  qne  quiere  no  mr 
qne  se  corono  de  aguo  y  perUu,  Aqai  drbs 
estar  equivocado  eltezio,  fomo  ea  oirás  ""^ 
•chas  partes. 


Ni  tanta  fe  tanto  olvido? 
Tu  carta  le  di ,  y  es  esta 
La  respuesta. 

ESTILA. 

Y  ¿ba  casado 
Con  la  Reina,  ó  concertado 
Qué  puede  darme  en  respuesta? 

P ERÓTE. 

¿Casado?  ¡Qué  lindo  cuento! 
¡Vive  Dios «  que  tú  bas  de  ser 
'   Su  mujer,  ó  no  ha  de  baber 
Fueso  en  el  cuarto  elemento! 
Esa  Reina,  en  tierra  ó  mar, 
Es  malilla  deste  juego ; 
Que  en  acabándose,  luego 
La  habemos  de  tripular ; 
Que  Rugero,  en  tanto  mal , 
Sin  armas  y  sin  conseiOt 
La  hizo  tapa  del  espejo; 
Pero  tü  eres  su  cristal. 
Lee  siquiera  por  mi. 
Que  ando  entre  lanzas  y  espadas. 

ESTELA. 

Por  ti  leo»  tú  me  agradas. 

PEROTB. 

Habla  quedo. 

ESTELA. 

Dice  ansí : 
{Lee»)  ff  Cuando  recibí  tu  carta ,  me 
lestaba  persuadiendo  la  reina  de  Sici- 
»lia,  á  Quien  en  figura  de  embajador  le 
apedia  favor  para  cobrar  mi  estado,  que 
sRugero  se  casase  con  ella;  yo  le  dije 
ique  se  lo  escribirla;  y  asi,  te  suplico 
>(|ue  me  envies  un  caballero  de  quien 
>hes«  que  diga  que  es  Rugero  de  Mon- 
»cada,  para  que  con  este  engaño  nos 
«favorezca ;  que  después  de  tomada  la 
«posesión,  ella  tendrá  por  bien  de 
«volverse,  y  tú  serás  mi  esposa;  por- 
»que,  de  no  serlo,  mas  quiero  perder 
ael  estado  y  yióA,— Rugero,* 

PEROTI. 

¿Qué  te  dice  el  papelito? 
¿Es  Moneada  algún  villano? 

ESTELA. 

Amor,  temer  no  es  en  vano. 
Si  á  Rugero  le  permito 
Hablar  con  esta  mujer. 

PEAOTB, 

Ella  por  embajador 
Le  tiene. 

ESTELA. 

Tengo  temor 
Que  lo  debe  de  saber. 

PEBOTB. 

Es  imposible;  y  ansf. 

Es  bien  que  algún  caballero 

Vaya  á  fingirse  Rugero. 

BSTEU. 

iQuién? 

PBROTE. 

Yo  iré. 

CSTEU. 

Vete  de  ahí. 

PEROTE. 

Pnes  ¿piensas  que  hay  diferencia 
Entre  los  hijos  de  Adán , 
Mas  de  que  algunos  están 
En  cueros  por  justa  herencia , 

Y  otros  de  seda  vestidos? 

ESTELA. 

Mas  valor,  mas  talle  quiero 
Para  iniiUrá  Rugero, 

Y  para  que  sus  sentidos 
Se  enamoren  del  también. 

PEROTE 

¿Tan  mal  talle  tengo  yo? 
Gomo  el  de  Rugero  no. 
Porque,  en  fin,  le  quieres  bien; 
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Mas  ponme  unos  folladicos 

Y  un  sombrero  marqnesote. 
Que  en  la  frente  y  el  cogote 
Se  tenga  con  dos  cía  vicos; 
Ponme  an  rojo  apretador 
De  cabestros  diamantinos 

Y  unos  guantes  ambarinos 

Y  una  barba  á  lo  señor, 

Y  eche  la  voz  delicada 
Con  pausas  como  sangría. 
Verás  que  por  mas  de  un  día 
Soy  Rugero  de  Moneada. 

ESTELA. 

Aguárdame  aquí. 

PEROTE. 

Despacha 
Con  brevedad ;  que  me  muero 

{V(ue  Estela,) 
De  miedo.  —Sí  soy  Rugero, 
Yo  pesco  linda  muchacha. 


ESGCHA  ZIV. 

EL  CONDE,  EL  CAPITÁN,  guardas.— 
PEROTE. 

CONDE. 

¿Tan presto  ba  tomado  puerto? 

CAPITÁN. 

No  se  puede  defender^ 

CONDE. 

Hoy  tengo  de  perecer. 
¿Quién  está  aqui? 

PEROTE. 

(Ap.  Yo  soy  muerto.) 
¿No  me  conoces ,  Señor? 

CONDE. 

¿Cómo  en  este  traje  estás? 

PEROTE. 

Por  poder  servirte  mas 
Soldado  que  labrador. 

CONDE. 

iNo  dije  que  te  cortasen 
Las  narices? 

PEROTE. 

Señor,  si. 

CONDE. 

¿Cómo  las  traes? 

PEROTE.  f 

Porque  fui 
Adonde  bien  me  curasen , 

Y  habránme  vuelto  á  nacer; 
Que  soy  húmido  de  sienes. 

.      CAPITÁN. 

Este  es  un  loco.  No  tienes 
Que  culpar  sino  al  temor.— 
Vete,  buen  hombre,  de  ahí. 

CONDE. 

Vuélvanselas  á  cortar. 

PEROTE. 

Eso  no  quiero  esperar.  {YaseJ) 

CONDE. 

Dejalde. 

ESGÉNA  XV. 
EL  CONDE,  EL  CAPITÁN,  coaroas. 

CONDE. 

Pablo,  i  ay  de  mi ! 
¿Qué  me  acensúas?  ¿Qué  haré? 
Que  ya  resistir  no  puedo, 

V  á  mayor  mal  tengo  miedo. 
Necio  fui :  yo  desperté 

Al  que  en  un  monte  vivía. 
De  su  tierra  descuidado; 
El  cielo  me  ha  castigado 
La  pasada  tiranía. 
Pues  entregalle  á  Rugero 


CARPIÓ. 

Todo  el  estado  es  quedar 
Sin  remedio. 

CAPITÁN. ' 

Puedes  dar 
Un  medio. 

CONDE. 

Consejo  espero. 

CAPITÁN. 

Entrégale  á  Barcelona » 
Y  déjate  áRuisellon, 
Donde  vivas. 

CONDE. 

Yes  razón, 
No  solo  por  mi  persona , 
Pero  por  ver  que  me  queda 
Una  hga  sin  remedio. 
No  hay  tierra  ni  mar  en  medio. 

CAPITÁN. 

Dame  licencia  que  pueda; 
Hoy  tratarélo  de  paz. 

CONDE. 

Habemos  con  ella  es  bien. 
Di  que  licencia  te  den. 
Si  no  viene  pertinaz 
En  la  venganza  Rugero. 

CAPITÁN. 

Vén  á  escribirle. 

CONDE. 

.  Si  haré. 
Pues  á  quien  matar  pensé, 
Uoy  llega  soberbio  y  fiero. 

lYatue.) 


AeampaaeBto  de  It  Reina. 

E8CEIIA  XVL 

LA  R^INA,  RUGERO,  soldados. 

BEINA. 

Mucho  urda. 

RÜ6ER0. 

No  podrá 
Venir,  como  está  escondido. 
Si  el  Conde  vive  advertido 
Del  lugar  adonde  está , 
Porque ,  poniéndole  espías , 
Le  podrán  matar. 

REINA. 

Pues  di : 
¿Qtte  habemos  de  hacer  aqui , 
esperando  tantos  días? 

RUGERO. 

Conquistar  esta  dudad. 

REINA. 

Pues  ¿qué  haré,  si  se  resiste?... 

ROCERO. 

Embiste ,  Señora,  embiste, 
Yfiardelalealud 
De  Rugero,  mi  sefior, 
Que  él  lo  sabrá  agradecer. 

REINA. 

Mientras  no  soy  su  mujer. 
Ni  sé  si  me  tiefie  amor. 
No  me  atrevo  á  aventurar 
Una  pluma  de  uu  soldado. 
Para  lo  que  me  ha  obligado, 
Rasta  salir  de  la  mar. 
Dando  al  Conde  tanto  miedo. 

RL'GERO. 

Pues  yo  ¿no  estoy  en  resguardo 
Mientras  á  Rugero  aguardo? 
Que  satisfacerle  puedo   , 
Yo  la  cabeza  por  él. 

REINA. 

SI  le  pongo  en  posesión 
Pagaráme  con  traición , 
Habiéndole  sido  fiel. 
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Ruono. 
Pues  dime ,  ¿quión  gana  mas, 
O  cuál  casamiento  excede 
Al  tu  JO? 

BKÜCA. 

Rngero  puede , 
Aanqoe  tan  seguro  estás » 
Querer  bien  en  otra  parte. 

ESCENA  EVIL 

PEROTE.»  Dichos. 

KROTB. 

¿Está  aquí  el  embajador 
De  Rogero»  mi  sefior  ? 

RD6BR0. 

A<niiestá. 

PBROTB. 

Escáchame  aparte. 

RBINA. 

No  hay  que  escuchar :  habla  aqui , 
OqoJtarételaTida. 

PBROTB. 

Oye, Reina  esclarecida. 
No  le  receles  de  mL 
Digo  que  viene  Rogero : 
£sto  en  secreto  advertía. 

RBIRA. 

Entre  en  la  presencia  mia 
Seboro ;  que  hablarle  quiero. 
¿Tengole  yo  de  ofender? 

aUGBRO.  {Ap.) 

¡En  qué  confusión  estoy ! 

FBBOTB. 

Seüora,  á  Raimarle  voy.  (  Voie.) 

BU6BR0.  (Ap,) 

lAy,  cieloft!  ¿Quién  puede  ser 
El  que  mi  nombre  ha  tomado? 
i  Bien  sabrá  imitarme  á  mi ! 

ESCENA  ZVni. 

ESTELA»  de  hmbre;  PEROTE.— 
Dichos. 

Bs-ntu. 
¿Dónde  está  la  Reina? 

PBROTB. 

Aqui. 

RBINA. 

Seas ,  Rugero,  bien  llegado. 

BSTBLA. 

Dame,  SeSora,tus  pies. 

RUGERO.  (Ap.  á  Perote,) 

Perote ,  ¿qué  es  eslo?  di : 
¿Quién  es  el  que  viene  aqui? 

PBROTB. 

Estela,  ella  misma  es. 

REIRÁ. 

¡Hola,  sillas! 

BSTBtA. 

Este  día 
Tave  yo  tan  deseado, 
Que  no  sé  cómo  ha  llegado. 

RBINA. 

Por  la  buena  suerte  mia. 

ROCERO. 

Dale  los  pies ,  gran  Señor , 
A  tu  criado. 

BSTELA. 

¡Rúen  criado! 

RBUA.  (Mf') 
¡Qué  principe  tan  gallardo!  * 
No  en  balde  le  lave  amor. 


t  Ifo  consaeaa  este  veno  con  el  anterior. 


RDOBRO. 

Ya » SeBor,  tengo  tratado 
Con  la  Reina ,  mi  sefiora , 

8ue  gane  y  conquiste  agora 
orno  suyo  aqueste  estado; 

Y  que  tCi  le  cumplirás 
La  palabra  que  te  doy. 

BSTBLA. 

Digo  que  td  esposo  soy, 

Y  soy  el  que  gano  mas; 

Y  que  no  sé  qué  ventura 
Pudo  Rugero  esperar 
Como  verse  en  tal  lugar. 

RCGERO.  (Ap.) 
¡Qué  discreción!  Qué  hermosura! 

ESTEu.  (Ap,  d  Rugero.) 
¡Ah,  traidor!  ¿Esto consientes? 
{Hablan  izarte  Estela  y  Rugero.) 

RDGBRO^. 

MI  bien,  fué  fuerza  en  rigor. 

ESTELA. 

No  hay  fuerza ;  tú  eres  traidor. 

BUGBRO. 

Estoy  por  decir  que  mientes. 

ESTELA. 

Cuando  todo  sea  verdad , 
¿Por  qué  me  abrasas  de  celos? 

ROCERO. 

Saben,  Estela,  los  cielos 
Que  te  he  guardado  lealtad. 

ESTEU. 

¿No  habla  un  duque  de  Urgel 
Con  gente  de  España? 

RUGERO. 

Si. 
A  pedirle  favor  fui. 

ESTELA. 

Pues  ¿qué  trataste  con  él? 

RUGERO. 

Queríame  dar  favor. 
Casándome  con  su  hermana : 
Mira  si  es  verdad  muy  llana 
Que  te  tengo juslo  amor; 
Porque  si  no  te  quisiera , 
Aquel  partido  acetara; 
Y  si  á  la  Reina  estimara. 
Mi  nombre  le  descubriera. 
Yo  solo  te  estimo  á  ti ; 
Si  aquesto  te  da  cuidado. 
Piérdase  lodo  mi  estado. 

ESTELA. 

¿Cierto? 

RUGERO. 

Mi  seBora ,  si. 

ESTELA. 

Luego,  si  aqui  lo  descubro 
Todo,  ¿por  bien  lo  tendrás? 

RUGERO. 

Si  tú  quieres,  mucho  mas 

Que  el  reino  por  quien  me  encubro. 

ESTELA. 

No  te  quiero  hacer  pesar. 
¿Qué  tengo  agora  de  hacer? 

RUGERO. 

Di  que  has  de  ser  su  mujer. 

ESTELA. 

Y  aqueao  ¿qué  es? 

RUGERO. 

Engañar. 

BSTELA. 

Y  ¿es  bien  hecho? 

RUGERO. 

Amor  y  guerra 
Aquesta  licencia  dieron 
Desde  que  los  hombres  fueron 
Ambiciosos  de  la  tierra. 


REINA. 

¿Cuándo  acabarás  de  hablar 
Con  Rugero,  embajador? 

BSTELA. 

Hablamos  de  tu  valor. 
De  que  saliste  del  mar, 

Y  que  tenemos  por  cierto 
Que  en  la  ciudad  entrarás. 

REINA. 

Y  di,  ¿quemas? 

ESTELA. 

Fué  lo  mas 
Que  asentamos  por  concierto 
Que  yo  al  fin  sea  tu  esposo. 

REINA. 

No  quiero  mayor  riqueza, 
Rugero,  que  tu  belleza. 

ESTELA. 

En  ser  tuyo  soy  dichoso. 
Pobre  caballero  soy. 
Has  de  lo  que  tú  imaginas. 

REINA. 

Tus  partes  son  peregrinas; 
Contenta  contigo  estoy 
Mas  que  con  cuantas  coronas 
De  imperios  tiene  la  tierra. 

ESTELA. 

Comience,  mi  bien ,  la  guerra. 

REINA. 

Echaré  mil  Rarcelonas 
Por  el  suelo  en  tu  servicio. 

ESTELA.  (Ap.  á  Rugero.) 
Perdida  esta  necia  está. 

RUGERO. 

A  todos  nos  tiene  ^a , 
Dulce  Estela,  sin  juicio. 

REINA. 

¡Hola !  Ese  fuerte  escuadrón 
Camine  luego  á  la  puerta. 

SOLDADO  1.*^ 

Ya  Leonardo  le  concieru. 

ESTELA. 

¿Qué  lanzas? 

SOLDADO  2.° 

Cuatro  mil  son. 

ESTELA. 

¿Qué  infantes? 

SOLDADO  i.® 

Serán  seis  mil. 

ESTELA. 

Toca  las  cajas. 

REINA. 

Marchemos. 
(Yanse  la  Reina  y  soldados.) 


ESTELA,  de  hombre;  RUGERO, 
PEROTE. 

BSTELA. 

Agora ,  mi  bien ,  ¿  qué  haremos? 

RUjBERO. 

Con  ánimo  varonil 
Esforzaré  mi  fortuna 
Hasta  ver  en  lo  que  para. 

ESTELA. 

Que  ha  menguado  es  cosa  clara. 

RUGERO. 

Pues  crecerá  como  luna. 

ESTELA. 

Ya  la  gente  va  marchando. 

RUGERO. 

Poca  defensa  hallarán. 

ESTELA. 

Vén;  no  te  maten. 

RUGERO. 

No  harán. 
Vaya  Perote  guardando 


Ta  persona ,  porque  pueda 
Darme  aviao  ea  Barcelona. 

PBROTI. 

Haz  cuenta ,  si  amor  me  abona, 
Que  con  un  Hércules  queda; 
Que  daré,  si  puede  amor 
Dar  fuerza  á  una  flaca  mano» 
Cucliillada  de  villano 
Con  ánimo  de  señor. 
(Vanse,) 


ESCENA 

EL  DUQUE  DB  UR6BL,  sOlpados. 


DUQUB. 

Arrepentido  estoy  de  no  ha1)er  dado 
A  Rugero  favor,  siendo  Moneada. 
Marctiando  con  mi  ejército,  lie  llegado 
A  esta  ciudad ,  de  ejército  cercada. 

ÍQué  gente  es  esta?  Porque  no  ba  pasa- 
dor Aragón  agora  aquesta  armada,  [do 

SOLDADO  1.^ 

Las  banderas  se  ven  muy  ¿  la  clara , 

Y  ellas  nos  muestran  bien,  si  se  repara, 
Gran  Señor,  que  esta  gente  es  eztranje- 

SOI.DADO  2.^  [ra. 

Esta  es.  Señor,  la  reina  siciliana, 
Que  de  MaUorca  la  venganza  fiera  [no 
Viene  á  intentar,  comopiadosa  herma- 
Del  príncipe ,  ya  muerto  en  su  ribera. 

DUQUE. 

No 4. 

Mereció  menos  noble  sepultura. 
Será  el  amor  iguul  á  su  hermosura. 
Pues  aunque  tenga  su  favor  Rugero, 
Yo  no  me  excuso  de  que  tenga  el  mió. 
Enire  los  de  Sicilia  mostrar  quiero, 
Como  c'^pañol  y  aragonés,  el  brio; 

Y  si  recobro  su  amistad ,  empero, 
Perdida  por  un  loco  desvario. 

De  casalle  por  fuerza  con  mi  hermana. 

SOLDADO  i.^ 

Gallarda  va  la  gente  siciliana. 

DUQUE. 

Ea ,  soldados  nuestros ,  á  la  l»nerta ; 
Que  no  resisten  mal  los  catalanes. 

SOLDADO  i. ° 

Es  gente  ^'alerosa ;  mas  abierta 
Se  la- darán  los  mismos  capitanes. 

DUQUE. 

Rugero  es  su  señor :  como  está  cierU 
La  ciudad ,  tos  mas  fuertes  y  galanes 
No  bao  de  bacer  resistencia, 

SOLDADO  2.* 

Así  lo  creo. 

DOQÜE. 

vamos  pues  á  mostrar  mi  buen  deseo. 
(Vantg,) 

Atrio  del  pilieio. 

ESCENA  XXL 

EL  CONDE 9  EL  CAPITÁN,  soldados. 

COIIDE. 

Basta,  soldados,  no  mas. 
Ya,  catalanes  valientes, 
Gonflesoque  peleáis 
Como  quien  vencer  no  quiere. 
Amor  tenéis  á  Rugero, 

Y  como  le  veis  presente, 
Euüregaisle  la  ciudad. 

CAPITÁN. 

filen  dices ,  Señor,  biea  temes. 
Mas  es  ffente  natural ; 
Que  no  hay  temor  que  te  entreguen , 
Aunque  los  tiranizabas. 

Y  perdona ;  que  me  mueve 
La  justicia  de  Rugero 

<  Falta  lo  demás  de  eite  verso» 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

Y  la  verdad ;  mas ,  si  quieres , 
Entraré  á  morir  por  tí. 

COÜDE. 

No,  Capitán ;  Fabio,  tente. 

Yo  conozco  que  estas  cosas 

Otro  mas  alio  las  mueve. 

Yo  tengo  el  justo  castigo 

Del  que  despierta  á  quien  duerme. 

CAPITAII. 

Pues  ¿qué  haremos?  Que  á  palacio. 
Conde ,  vitoriosos  vienen. 

CONDE. 

Pedir  perdón  de  las  vidas ;. 
Que  esto  basta  que  nos  dejen. 
(Vatue,) 


Plaza  de  la  ciudad. 

ESCENA  XXn. 

LA  REINA,  EL  DUQUE ,  soldados. 

REiriA* 

Tu  ayuda  fuera  importante « 
Si  se  resistieran. 

DUQUE. 

Cree 
Que  aungue  Rugero  es  mi  deudo, 
Le  negué  el  favor  presente , 

Y  que  mas  vine  |)or  tí. 

Que  á  la  misma  fama  excedes, 
Con  ese  valor  heroico. 

HEINA. 

Basta  ,  Duque;  que  firetendes 
Juntar  á  Marte  y  Amor, 
Oue  es  lo  flaco  con  lo  fuerte , 
Pues  con  la  espada  en  la  mano 
Veo  que  asi  te  enterneces. 

DDQDE. 

llame  enternecido  1 1  a'ma» 
Hermosa  Dionisia,  verte 
Con  mas  divino  valor 
Que  romanos  y  atenienses. 

ESCENA  XXni. 

EL  CONDE,  EL  CAPITÁN.- Dichos 

CONDE. 

A  tus  pies,  aimque  los  hombres 
Kl  rendirse  á  l:is  mujeres 
Tienen  por  grande  flaiiuexa , 
Quiero  yo,  Dionisia,  verme; 
Que  la  que  con  l;tl  valor 
A  tantos  hombres  excede , 
Bien  es  que  los  hombres  rinda. 

RF.nA. 

Álzate,  y  dime  quién  eres. 

CONDE. 

El  Conde  soy. 

ESCENA  XXIV. 

ESTELA,  de  hombre;  RUGERO, 
PEROTe.  —  Dichos. 

KUGBRO.  {Ap.  á  Esleía.) 
Ya  rendido 
La  Reina  á  sus  plantas  tiene 
El  Conde,  tu  padre. 

•  ESTELA. 

Soy 
Su  hija.  A  llorar  me  mueve. 

REI?iA. 

La  Justicia  de  Rugero, 

Que  tienes,  Conde,  presente, 

Movió  mis  armas,  Anselmo ; 

Pues  contra  todas  las  leyes. 

Tan  divinas  como  humanas. 

Este  condado  posees. 

Fuera  de  eso,  es  ya  mi  esposo ; 

Y  como  su  hacienda  y  bienes. 
Lo  vengo  á  cobrar  por  él. 

CONDE. 

Por  Justo  derecho  puedes. 


CARPIÓ. 

REna.  (A  Eitela.) 
Llega,  Rnger  de  Moneada ; 
Llega ,  esposo  mió,  y  dente 
La  posesión  de  tu  estido. 
Que  justamente  mereces. 
Pero  hasme  de  dar  la  mano, 
Presente  el  Conde. 

CONDE. 

Si  vienes 
A  burlarme ,  Reina  bella , 
Aunque  soy  tu  preso,  advierte 
Que  este  mancebo  que  traes , 

Y  por  ventura  inocente, 
No  es  Rugero  de  Moneada. 

BEl?fA. 

¡Ay  cielo  santo !  ¿Quién  eres. 
Que 'engañada  me  has  traido? 

ESTELA. 

Mujer  soy,  Rugero  es  este; 
Que  porque  estaba  easado 
Conmigo  secretaménie , 
Tomé  su  DOúibre. 

.REINA.   . 

Este  engafioy 
Esta  traición  tan  aleve» 
Haré  yo  satisfacer. 
Vil  Rugero,  con  tu  muerte. 
Al  duque  de  Urgel  y  al  Conde 
Hago  en  la  causa  jueces, 

Y  á  Rugero  desaAo. 

K06BR0. 

Para  que  de  mi  te  vengues. 
Te  doy  desnuda  mi  espada. 
Amor  fué  causa  que  fuese 
Embajador  de  mi  mismo ; 
Mas  no  tan  villanamente 
Que  te  engañase.  Señora; 
Porque  Estela ,  si*lo  advjerles. 
Te  dio  palabra  de  esposo, 

Y  della  es  bien  que  te  quejes; 

Y  que  con  ella  te  cases 
Te  doy  licencia. 

REINA.     ' 

¿De  suerte 
Que  ellaaola  me  ha  engañado? 

DUQUE. 

Es  verdad  ;  pero  bien  puedes 
Trocar  por  Rugero  al  Ijuque, 
Supuesto  que  lü  mereces , 
No  duques  de  Urgel  ni  condes 
De  Barcelona ,  mas  reyes. 

ESTELA. 

Dale ,  Señora ,  la  mano ; 

Y  tu.  padre,  pues  va  puedei, 
A  Rugero  como  padre. 

CONDE. 

Yo  quiero. 

REmA. 

Amor,  pues  no  quieres 
Que  dos  mujeres  se  casen , 
Que  se  gocen  dos  mujeres. 
Al  Duque  la  mano  doy. 

DUQUE. 

España  te  lo  agradece. 

ESTELA. 

Y  á  mi ,  Rugero,  los  brazos. 

CAPITÁN. 

Dios ,  por  quien  es  os  qiile(3« 

PBROTE. 

Y  mis  narices  y  orejas 
¿Eran  barro  tantas  veces? 

RUOEEO. 

Alcaide  de  la  ciudad 
Te  hago. 

PEBOTI. 

Dios  te  prospere. 
Ningim  discreto,  señores, 
A  su  enemigo  despierte. 

RUOCRO. 

Y  aqai ,  Senado,  se  aeaba 
El desperlar  á  quien  duerme. 


»l  ■  ■  II  >  I 


EL  ANZUELO  DE  FENISA. 


PERSONAS. 


CAMILO. 
ALBANO. 
FBMSA. 
CEUA. 


LUGINDO. 
TRISTAN. 
DIN  ARDA. 
BERNAROa. 
FABIO. 


OSORIO,  capitán. 
CAMPüZAIiO. 
TRIVINO. 
ORMCO. 
DON  FÉLIX. 


í 


DONATO. 

LISKO. 

ESTAGIO. 

UN  fiSGUOGBO. 


£a  etoena  e$  en  Palermp, 


ACTO  PRIMERO. 


Puerto  d«  Pslemo. 

WCXnh  PBiniEBA. 

CAMILO ,  ALBANO. 


I 


.  CA«LO. 

iOiie  csloy  celoso,  y  toy  leyendo  en 
Acüín  aquel  soneto  castellano,  [ellas,» 

A1.BA50. 

¿Dóndetals  á  maurme,  plantas  bellas? 

CAKILO. 

lEo  la  arena  del  mar  miras ,  Al  baño , 
las  estampas  que  deja  tu  Fenisa? 

ALBANO. 

Por  ellas  siso  sa  desden  en  vano; 
Por  besar  ei  arena  donde  pisa. 
Temo  que  el  mar  desbaga  las  señales, 
Excediendo  sus  márgenes  aprisa. 

CAMILO. 

¿Letras  escribe  con  los  piést 

ALBANO. 

y  tales. 
Qne  leyendo  la  historia  de  mis  celos, 
Aprendo  penas  á  la  causa  iguales. 
No  ban  becbo  furia  ni  rigor  los  cielos, 
Para  castigo  de  la  humana  vida. 
Que  sufran  compararse  á  sus  desvelos. 

CAMILO. 

Que  tenga  celos  y  que  celos  p<da 
Co  hombre  qne  se  emplea  en  gran  su- 
Dísculpa  oh;  parece  conocida ,  [};eio, 
Porque  quien  ama.  teme;  y  en  efeto. 
El  temor  de  qnien  ama  es  una  cosa 
t  ue  engeudrii  en  lo  mas  firme  mal  con  - 
Perú  querer  una  mujer,  famosa  [coto; 
En  engañar  y  en  no  querer  ninguno. 
Supuesto  que  confieso  que  es  hermosa. 
No  tiene  igual  con  desatino  alguno; 
Que  no  se  llaman  celos  ias  traiciones. 
Uno  ha  de  amar,  y  tener  celos  de  uno; 
Mas  ¡donde  una  mujer  forma  escuadro* 

[oes 
De  tantos  hombres,  qne  con  menos  ¿en- 
Alejandro  venció  dos  mil  naciones!  [te 
Donde  hay  un  galán  dentro  y  otro  en- 
frente, 
Doce  oe  4  pié,  cuarenta  de  A  caballo^ 
Tal  en  la  posesión ,  tal  pretendiente ! 
Vergüenza  es  esia,  y  mSi  qoe  no  lo 
°  [bailo 


Ann  en  los  animales,  pues  sabemos 
Que  viven  cien  gallimis  son  ou  gallo; 
Que  glorioso  levanta  los  exiremos, 
bl  paido  gamo  entre  cincueni.i  gamas. 
De  las  puntas  que  nunca  ofender  ve- 
Albano,  deste  género  de  damas  [mos. 
Huye  la  bolsa ,  pon  en  salvo  el  oro; 
Que  es  lo  demás  andarte  por  las  ramas. 

ALBANO. 

¡Qué  manso  qne  parece  siempre  el  toro 
Al  que  esta  en  la  ventana!  y  al  letr>ido 
Que  cobarde  el  flamenco  ^  libio  el  moro! 
Ll  escribir  uu  libro  coiicertuUo 
¡Qué  fácil  le  parece  al  ignoiante, 
Y  el  llevar  una  cátedra  al  sokiado! 
Qué  fácil  le  parece  al  estudiante 
El  conducir  la  nave  al  Occidente. 
La  religión  al  mercader  tratante! 
Qué  fácil  el  hablar  un  presidente, 
Un  rey,  un  duque  k  un  labrador  gro- 

I  [sero. 

,  Y  el  olfidar  á  quien  de  amor  no  siente! 

'  Amor  no  es  calidad,  gusto  ni  fuero ; 

j  Amor  no  es  honra  ni  es  mercadería. 
Amor  no  es  regidor  ni  daballero; 

,  Amor  es  consonancia  y  armonía 
Que  hacen  el  deseo  y  la  hermosura , 
Con  que  se  aumenta  cuanto  el  cielo 

[cria. 
Si  yo  quisiera  un  bronce ,  una  pintura, 
Un  ave ,  un  árbol ,  cosa  tlifereute     v 
De  mi  naturalexa ,  era  locura ; 
Pero  ¿que  amar  una  mnjer  intente, 
Juzgas  á  desatino? 

CAMILO. 

¡Qué  respuesta 
Tan  bija  do  ta  amor  imperiiuente! 


ALBAKO. 

Mas  ¿qneme  dices  til  qoe  fuera  honesta, 
Dándome  con  l'laton ,  cuyo  aforismo 
Ya  me  fastidia  y  con  razón  molesta? 
Los  que,  siendo  de  amor  único  abismo, 
Dsceii  qne  se  lia  de  amar  el  alma  sola, 
Y  qne  es  amor  pagalle  con  el  mismo, 
Un  casto  fuego  dicen  que  acrisola 
Sus  sentidos  amando ,  y  en  secreto 
Hacen  su  media  noche  á  la  española. 
Nerón  no  confesaba  hombre  perfetb; 
Pero  decía  que  en  gozar  so  gnsto. 
Cuál  era  descompuesto  y  cuál  discreto. 
Si  amor  es  gusto,  el  que  yo  tengo  es 
Ama  tü  por  allá  dificultades ;    [justo. 
Que  no  quiero  su  bien  por  su  disgasto. 

CAMILO. 

Las  virtudes ,  Albano ,  y  calidades 
De  una  mujer  son  justo  fundamento 
De  amor;  que  no  las  locas  liviandades. 

No  bay  en  MhIs  $i^iis  (estámo  atento), 


Cuanto  mas  en  Palermo,  donde  esta- 

[mos. 

Mujer  de  mas  humilde  pensamiento. 

Al  puerto ,  á  la  ciudad ,  ai  monte  vt» 

[mos; 

Alli  hallaremos  quien  sus  tretas  diga. 

Mas  que  arenas  el  mar  y  el  bosque  ra- 
ímos. 

ALBANO. 

Lo  mismo  que  le  cansa,  á  mf  me  obliga. 
Aquella  libertad  me  rinde  y  mata , 
Y  el  ver  que  deje  amor  y  interés  siga. 
Una  mujer  que  quiere  y  se  recata 
De  ofender  el  galán  con  pensamientos. 
Aunque  la  den  on  Potos!  de  plata. 
Allá  puede  tratar  de  casaniieutos; 
Que  amor  ha  de  ser  fina  picardía , 
Poca  seguridad ,  menos  contentos. 
No  ha  de  estar  el  amor  sin  compañía. 
Digo  sin  competencia  y  sin  disgustos; 
Que  por  la  noche  es  tan  hermoso  el  día. 

CAMILO. 

A  fe  que  habéis  hallado  vuestro  gusto. 
Si  eso  es  amor,  Fenisa  es  alto  objeto. 
Digo  que  améis,  y  que  el  amarla  es  jus- 

ALBARO.  I^^- 

Esotro  es  amor  bobo ,  este  discreto.    . 


fiSGENAIL 

FENISA  t  CELIA ,  eoñ  maHtú$4 
Dichos. 

CILU. 

Admirada ,  y  c6o  razón , 
Fenisa,  de  tu  venida, 
Muestjro  tanta  ooufusioo. 

rSNISA. 

Sospecho  qne  se  te  olvida» 
Celia... 

CELIA. 

iQuét 

FENISA. 

Mi  condición* 

CELIA. 

No  sé  qué  tenga  que  ver 
con  venir  á  la  Aduana, 
No  siendo  tú  mercader ; 
Pues  no  eres  tú  muy  liviana, 
Aunque  eres  libre  mtijer. 

FEHISA. 

Eso  te  ha  de  dar  aviso 
De  que  sin  causa  no  vengo. 

iGMkia. 

¿Es  amort 


ramiA. 
Sigúeme. 

LOCIMDO. 

Dame  esa  mano; 
Qae  te  la  quiero  besar. 

FERISA. 

Espera.  Á  Celia  hablaré» 
Para  que  avisada  esié. 

LUCINOO. 

Yyo  á  este  criado  mió. 
Celia... 

CELU. 

Señora... 

FENisA.  (Ap.  á  Celia.) 

Confio 
Que  lo  que  buscaba  hallé. 
No  ha  venido  forastero 
A  Sicilia  en  muchos  años. 
Mercader  ó  caballero, 
Donde  puedan  mis  engaños 
Pescar  tan  lindo  dinero. 
Una  nave  trae  cargada 
De  paños ,  medias  y  rasos. 

eEUA. 

¿Hate  dicho  la  posada  ? 

PEtlISA. 

Ta  la  sé. 

GEUA. 

¡Dichosos  pasoSt 
T  tarde  bf en  empleada ! 

Y  ¿qué  modo  de  hombre  es  él? 
lEs  novicio  moscatel 

O  discreto  vergonsoso? 
¿Procede  á  lo  generoio? 

PERISA. 

Cajó  como  mosca  en  miel. 
Díjele  cuatro  dalzuras, 
Encarecile  su  talle, 

Y  esi4  mortal. 

CELIA. 

¿Qué  procuras? 

FENISA. 

El  cuerpo  en  cueros  dejalle, 

Y  el  alma  con  mataduras. 
Tápate  y  ?amos  de  aqui , 
Porque  nos  venga  siguieudo. 

{Vanu  las  dos.) 

E8GB1IAV. 
LUCINDO»  TRISTAN. 

TRISTAH. 

¿Eso  te  ha  pasado? 

LUCIRIM). 

Si. 
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TRISTAR. 


¿Qué  mujer  es? 

LÜCniDO. 

No  lo  entiendo. 

TBISTAN» 

Mas  ¿que  se  burla  de  ti? 

LUCUVDO. 

¡  De  mi!  Pues  ¿qué  me  ha  tomado? 

TRISTAfT. 

¿Qué  piensas  it  que  es  mirar 
Y  hablar  tierno  y  regalado? 
Escrituras  de  pagar 
Lo  que  se  hubiere  gozado. 
Y*  para  que  no  te  asombre 
Esta  mi  nueva  opinión. 
Adviene  que  haolando  un  hombre 
Con  las  mujeres  que  son 
Deste  trato  y  deste  nombre. 
Los  ojos  están  diciendo : 


<Sepan  cuantos  esta  vieren 
¡  Que  nos  estamos  rindiendo, 
A  pagar  cuanto  quisieren 
Los  que  nos  están  vendiendo. 

Y  reunncismos  las  leyes 
Que  al  discreto  dan  Ui$  reyes, 

Y  al  galán  por  su  decoro; 
Mas  lio  se  si  las  de  Toro ; 
Que  donde  hay  labranxa,  hay  bueyes. 

,  Solamente  miuntras  trata 
La  de  la  non  numerata 
Pecunia  queda  en  su  fuersa.» 

L0CI2V5O. 

Aqui ,  Tristan ,  ¿quién  me  fuerza , 
Quién  me  obliga ,  quién  me  mata? 
Si  dije  que  iría  tras  elia 
Fué  porque  ta  vi  tan  bella ; 
Pero  también  puede  ser 
Una  principal  mujer 

Y  alguna  ilustre  doncella. 

TRISTAN. 

Doncella  y  ilustre  no ; 
Que  mujer  que  tiene  lustre* 
Con  alguno  se  le  di6. 

LOCIi^OO. 

Pues  siendo  una  dama  ilustre, 
¿Qué  pierdo  en  serviría  yo? 

TBISTAV. 

i  Dama  ilustre  junto  al  mar! 

Locmeo. 
¿No  podo  salir  á  ver? 

TaiSTAR. 

Pudo  salir  á  pescar : 

Buscona  debe  de  ser. 

Mas  ¿que  te  ba  de  rebnsear? 

Lecmoo. 

Ahora  bien :  ¿qué  puede  hacer 
Esta  mujer,  si  es  mujer 
Que  busca? 

TRISTAR. 

Notable  daño. 
Porque  de  su  falso  engaño 
Todo  se  puede  creer. 

LOCRfDO. 

¿Es  tomarme  mi  dinero? 

TRtSTAR. 

Y  eso  ¿es  poco? 

Lücnmo. 

No  he  vendido, 
Puesto  que  vender  espero , 
Lo  que  á  Sicilia  he  traido. 

TRISTAR. 

Tú  eres  lindo  majadero. 
¿No  se  lo  darás  después? 

LOCOIDO. 

Nolaverédespues* 

TBISTAH. 

Vanos; 
Que  apenas  mueve  los  pies» 
Para  que  no  la  perdamos. 
I  —Pero  temo  que  le  des 
El  dinerillo  que  llevas. 

LCCINDO. 

Guarda  tü  la  bolsa  allá. 

TRISTAN. 

Muestra.— Pero  no  te  atrevas 
A  dar  la  cadena. 

Locnmo. 
Está 
Con  Uave  y  con  guardas  nuevas ' 

TRISTAN. 

Quítatela,  por  mi  vida. 
Ltcmno. 
Tomáf  gaárdalataaiMiii» 


I 


TRISTAN. 

No  te  enfides  que  le  pida 
Esas  dos  sorteas. 

LDCIRDO. 

Bien. 

TRISTAN. 

Es  esa  piedtl  escogida ; 

?ue  el  deeirqne  los  amantes 
irán  por  las  calles  piedras. 
Es  por  piedras  semejantes; 
Que  una  piedra  tales  hiedras 
Son  á  consumir  bastantes. 

Lucmno. 
Gso  se  suele  entender 
Porque  locos  suelen  ser. 

TRISTAN. 

Otro  sentido  has  de  dalle.. 
Diamantes  echa  en  la  callé 
Quien  sirve  una  vil  miyer. 

LDCINDO. 

Sin  diamantes  ni  dinero 
Y  sin  cadena  voy. 

TRISTAN. 

Vamos ; 
Que  sí  mar  la  considero , 
Con  causa  nos  desnudamos 
Para  pasarla  primero. 
{Vanse.) 


ESCENA  VI. 

DINARDA ,  de  camino ,  en  hábito  de 
hombre;  BERNARDO ,  PABIO. 

niNARDA. 

Parece  que  escupe  el  mar 
Muchachos  á  la  ribera. 

RERNAROO. 

La  tierra  sé  gue  me  espera, 
La  tierra  quiero  besar. 

FABIO. 

Es  madre  la  tierra,  en  fm, 

Y  como  madre  sustenta. 

DINARDA. 

iQué  temeraria  tormenta! 

BERNARDO. 

No  te  faltara  un  deifln. 
En  quien  hallaras  ventura. 
Que  te  sacara  del  mar. 
Como  al  otro  por  cantar, 
A  ti  por  tanta  hermosura. 

DINARDA. 

¿Qué  habemos  de  hacer  los  tres , 
Ya  que  á  Sicilia  llegamos. 
Sin  dineros  y  sin  amos? 

BXaNARDO.* 

Servir. 

DINARDA. 

¿Servir? 

BERNAEDO. 

Servir  pues. 

BIHARDA. 

Yo  pienso  hacerme  soldado 

Y  sueldo  de  rey  tirar. 

FARIO.. 

Yo  no  me  pienso  soldar. 
Porque  nunca  fui  quebrado; 
Pero  si  hay  un  capitán. 
Le  llevaré  la  jineta. 

BERNARDO. 

Por  Dios,  que  es  cosa  sujeta. 

BABIQ. 

Coantos  naciisvon  lo  están* 


iCuantos  naderon? 

VAtlO. 

SI. 


iCómo? 

VktlO. 

El  rey  sirre  de  ser  rey. 
De  hacer  jasUcia,  dar  ley; 
El  señor,  de  mayordomo , 
De  camarero ,  de  ser 
Gentilhombre  6  de  la  boca» 
O  el  oficio  que  le  toca 
Asa  pesar  ó  placer; 
£1  prelado  de  acudir 
A  su  Iglesia  diligente, 
Al  gobierno  el  presidente» 
El  oidor  también  i  oir; 
El  alguacil  á  prender, 
El  alcalde  á  castigar. 
El  que  es  letrado  a  abogar, 
A  defender  á  ofender; 
Al  proceso  el  escribano, 
Al  enfermo  el  que  es  dolor. 
El  oficial  al  señor, 

Y  al  hidalgo  el  que  es  Tlllano; 
La  casada  i  su  marido ,  ^ 
A  su  padre  la  doncella , 

Y  el  padre  la  sirre  4  ella 
En  la  comida  y  Tcstido. 

Mas  ¿de  qué  sirve  alargarse? 
¿Quién  bat  que  no  sirta  aqui 
En  darse  a  comer  ¿  si , 
Envestirse-y  desnudarse? 
Diógenes  con  fentaja 
Solamente  no  sirvió; 
Pero  dicen  que  vivió 
Metido  en  ana  tinaja. 

Verdad  es  que  i  si  ó  alguno, 
Todos  sirven ;  mas  quisiera 
Que  entre  los  tres  no  sirviera 
Kinguno,  Fabio,  á  ninguno. 
Los  tres  somos  espafioTes, 
Que  en  saliendo  de  su  tierra, 
O  sea  en  paz  ó  sea  en  guerra , 
Se  hacen  principes  y  soles. 
Hagamos  lo  mismo  acá, 
T  pues  de  Espafia  venimos^ 
Farexcamos  lo  qne  fuimos. 


Bien  dice. 

0 


DINARDA. 


rABIO. 

Bien  dicho  está. 
Oid,  echemos  los  tres 
SneiU's  quién  será  el  seflor, 

Y  al  que  saliere ,  en  rigor 
Sinao  los  dos. 

DlItARDA. 

•  Justo  es. 

•CRNA«DO. 

AffadirémOBle  un  don , 
Diremos  que  es  caballero , 

Y  aunque  con  poco  dinero, 
Tendrá  mucha  presunción. 
Acudíi  á  á  los  soldados , 
Acompañará  al  Virey, 
Darále  fentaja  el  Rey 

Y  las  pagas  de  criaifos» 
Con  que  alguna  principal 
Mujer  de  Sicil  ia  renga , 
Donde  por  ventura  tenga 
Veniura  á  español  igual* 
¿Qué  08  parece? 

DIRABDA. 

Que  pareeei 
Hombre  de  Toledo  en  fiu. 

aBaiiAaao. 

¿No  es  mejor  que  un  amo  ruin? 


EL  ANZUELO  DE  PEM18A. 

i  BnABOA. 

Digo  que  si  treinta  veces; 
Porque,  en  efeto,  es  servir 
A  un  bellaco  mentecato, 
Que  á  tres  bolas  tire  un  plato. 

FABIO. 

SI ;  pero  habéis  de  advertir 
Que  en  entrando  en  la  posada, 
Juncos  hemos  de  comer ; 
Porque  señor  no  ha  de  hab^r , 
Si  está  la  puerta  cerrada. 

DUIABDA. 

Bien  dicho. 

BEnNARDO. 

Pues  va  de  suerte. 
Tres  reales  tengo  aqui. 

FABfO. 

¿Son  de  España  todos? 

BEBNARDO. 

Si. 

DINABDA. 

Pues  bien:  ¿de  qué  nos  advierte? 

BERriABOO. 

Ponlos  en  este  sombrero. 
El  uno  es  real  castellano , 
FA  segando  valenciano, 
Y  de  Navarra  el  tercero ; 
Quien  sacare  el  de  Caslilltt 
Ese  es  rey. 

•         •   FABIO. 

Meto  la  mano. 
Yo  be  saeado  el  valenciano, 

BBBRABDO. 

Perdiste. 

FABIO. 

No  es  maravilla. 

BEBiHAROO. 

Saca  tú. 

D1IIARDA. 

Saco. 

FABIO. 

El  que  queda 
He  toca. 

Y  ser  dueño  á  mi. 

FABIO. 

i  Es  el  de  Castilla? 

OIRARDA. 

Si. 

FABIO. 

El  prenüo  te  se  conceda. 

BERNARDO. 

Sea  en  buen  hora  el  señor. 

FABIO. 

Bien  está  empleado  en  ti ; 
Que  aunque  me  cayera  á  mi, 
No  fuera  el  gusto  mayor. 

BERNARDO. 

Por  muchos  años  y  buenos 
Seas  dueño  de  los  dos. 

DIXARDA. 

Para  serviros  por  Dios , 
Puedo  decir  á  lo  menos. 

FABIO. 

Con  mil  razones  la  suerte 
Cayó  en  tu  gentil  persona. 

DI>ABDA. 

Quita  el  gentil ,  y  perdona. 

BERKAROO. 

Va  de  nombre. 

niNARDA. 

Venga. 

feSBNARDO. 

Advierte. 
Baste  de  llamar  don  Juaiiu 


DIRAIBA. 

¿Deque? 

BBRIMRBO. 

Escoge. 

DINARDA. 

Escoger  quiero; 
Qne  no  seré  yo  el  primero. 

FAOIO. 

Famoso  nombre  es  Guzmao. 

DINARDA.  / 

Tómasele  ya  quien  quiera. 

FABIO, 

Será  Mendoza. 

DUIARDA. 

Peor ; 
Que  no  hay  morisco  aguador 
Que  no  se  enmeudoce. 

BERNARDO. 

N  Espera. 

¿Quieres  Sandoval  ó  Rojas, 
Manrique,  Zuoiga,  Lara» 
Cárdenas ,  Eúriquez? 

MHARBA. 

Para; 
Todo  el  calendario  arrojas* 
El  Lara  escojo  no  mas : 
Dou  Juan  de  Lara  es  mi  nombre. 

BERNARDO. 

Por  Dios,  qoe  tas  gentilhombre. 

MNARBA. 

¿Habéis  de  venir  detrás  t 

BRRNAROO* 

Pues  ¿680  dudas? 

DINARDA. 

Aqui 
Se  ve  la  industria  española.  -« 
¡Hola,  pajes! 

BBBNA'RDO. 

¡Señor!... 

DINARDA. 

¡Hola! 
¡Sefiofl.M 

niNABDA. 

Venid  por  aqui. 
(Yante,) 


SalaeneBndePeBlsa. 


M.  !»»>»> 


[A  vn. 


FENISA,  CELTA,  LUCINDO» 
TaiSTAN. 

FENISA. 

Siéntate,  por  vida  mia. 

LUCINDO* 

¿No  ves  que  es  tarde ,  mi  bienf 

FBltlSA. 

Lo  que  en  mi  es  amor ,  también 
En  ti  ha  de  ser  cortesía. 

LDCINDO. 

Alégrame  tanto  el  ver 
Tu  casa  tan  bien  compuesta, 
Qae  esto  tengo  por  mas  fiesta 
Que  sentarme. 

FENISA. 

Hazme  un  placer : 
Que  le  «que  te  diere  {;uslo 
Lo  lleves  á  tu  posada. 

LUCINDO. 

Ko  me  dar&#«sio  nada 
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CoD  partido  Un  injusto* 
¡Quó  bella  Cleopatra! 

FENI9A. 

Bella, 
Porque  amando  se  mató ; 
Que  ya  por  ti  hiciera  yo 
Lo  que  por  Antonio  ella. 

LDCIROO. 

¡Qué  bello  Narciso! 

FirasA. 

¡  Ay  Dios! 
No  te  mires  como  él; 
T  si  has  de  ser  tan  cruel. 
Parezcámonos  los  dos. 
Tú  en  decir  amores  tales, 
Y  yo  en  ser  eco  á  tu  llanto. 
¿Rieste? 

LUCniDO. 

De  oir  me  espanto 
Qoe  con  Narciso  me  iguales. 
Yo  soy,  Fenisa,  mas  hombre, 
Que  lindo,  robusto  y  fuerte.— 
¡Ob  qué  Porcia!... 

FCRIS*. 

De  su  muerte 
No  quiere  amor  que  me  asombre ; 
Qoe  las  brasas,  los  enojos 
Con  que  muere,  de  amor  loca. 
Si  le  entraron'  por  la  boca , 
Me  eotrao  4  mi  por  los  ojos. 

LUCUfOO. 

¿EsesteAdéais? 

FBNiaa. 
Ansí ' 
Te  ipiagino  yo»  iFiniendo 
De  caza. 

LCCÜIDO. 

¿Qué  estis  diciendo? 

§ue  parezco  al  jabalí, 
lo  que  aqui  cierto  es« 
Es  que  eres  Venus  hermosa. 
Por  coya  sanare  la  rosa 
Nació  de  tus  Blancos  pies. 
Aqui  está  la  griega  Elena. 

FimsA. 

Y  el  mismo  Páris  en  ti. 

LOCIROO. 

¡Buena  cama! 

FBmSA. 

Limpia  si , 

Y  por  tu  esperanza,  buena. 
Mas  ¿cómo  se  me  olvidó 
Regalarte?... 

LUCÜTDO. 

Deja  agora 
Regalos. 

FBiaSA. 

¡Celia! 

CBLU. 

Sefiora..* 
FEMISA.  (Ap.  á  CtUa.) 
Este  ¿es  mentecato? 

CBLIA. 

No. 
FsmsA. 
Pues  ¿qué  sientes? 

CELTA. 

Que  es  discreto. 

FBRISA. 

¿En  qué  lo  has  visto? 

GBLU. 

En  que  yt 

Viene  sin  cadena  acá. 

FimSA. 

No  lo  advertii  U  promoto* 


I  Quedo ;  sin  cadena  vlooe. 
I  El  es  bellaco. 

CBLIA. 

Y  ¡qué  tal! 
Lo  que  intentas  saldrá  mal. 

FsmsA. 
¿Porqué? 

GBLIA. 

jGran  derensa  tiene. 

FEIflSA. 

Enaafiar,  Celia,  un  cuitado 
Barbi-tonto ,  boqui-necio , 
No  fuera  hazaña  de  precio 
M  digna  de  humor  taimado ; 
Pasmar  un  ingenio  agudo 
Es  lo  qoe  se  ha  de  estimar. 
¿Cadena  sabe  guardar? 

CELIA. 

Y  que  se  la  pesques  dudo. 

FENISA. 

Estudiar  con  mas  cuidado ; 

Que  engañar  á  un  cauteloso 

Es  pleito  dificultoso 

Que  hace  estudiar  al  letrado. 

Ábreme  esa  librería 

De  engaños ,  trazas  y  enredos. 

LOCiNDO.  (4p.  d  Tritian.}    ' 
¿Qué  temes? 

niSTAN. 

Tengo  mil  miedos 
A  tu  bumor  y  cortesía. 
¡Guarda!  que  te  ha  deongafiar. 

LOGllfOO. 

¿En qué,  pues  tienes  el  oro? 

FEIIISA.  (Ap.) 

Ch€d,to  deidad  imploro. 

'         CELIA. 

¿El  cebo  qideres  gasur? 

FENISA. 

Vé  por  el  primer  anzuelo. 
(A/<0.)  Traigan  aqui  colación. 

{Yoie  Celia.) 

ESCENA  Vni. 

FENISA,  LUCINDO,  TRISTAN. 

FBRISA. 

Siéntate,  amores. 

Locixoo.  (Ap.  á  frutan.) 
Que  son 
Términosnobles  recelo. 
¿Qué  he  de  perder  en  sentarme? 

{Siéntanse  en  do$  iiUai,) 

TRisTAN.  {Ap.  d  su  amo.) 
¿Ya te  asientas? 

LCCINDO. 

Calla,  loco. 

FENISA. 

Habíame,  mi  vida ,  un  poco; 
Que  está  en  tu  mano  alegrarme. 

LUGINOO. 

¿Qué  te  diré? 

FBRISA. 

Que  me  quieres, 
Aonqno  mentas. 

^  LÜCIRDO. 

No  estov  muerto; 
Bhs  bien  te  quiero ,  por  cierto. 

FENISA. 


¿Por  cierto?  ¡Ob ,  ^ué  lindo  eral 
¿QuéesMf  '  ^      "^ 
Bivia&ol? 


iQué  e^paroiertof  ¿Tü  eres,  di, 


qué 

f>¿' 


Pues  ¿no  lo  vest 

FBRISA. 

E\ par  eierto  no  lo  es; 
El  talle  y  la  lengua  si. 
Yo  aseguro  que  en  mil  años 
No  ha  pasado  otro  p<^  cierta 
A  lulia. 

LDCINOO. 

Que  soy,  te  advierto, 
Nuevo  por  reinos  extraños. 

FENISA. 

Bien  pareces  de  Valencia. 

LOCUIDO. 

Somos  mnj  tiernos  allá. 

FBRISA. 

El  por  cierta  lo  dirá. 

Jura  luego  en  mi  candencia  ^ 

Y  queriendo  encarecer 

Lo  que  á  darte  gusto  cuadre, 
Di ,  por  vida  de  mi  madre; 
Que  bien  será  menester. 
Vesme  estar  desatinada , 

Y  cuando  desto  te  advierto , 
¡Me  respondes  un  por  cierto 
Envuelto  en  agua  rosada! 
No,  español ,  ^o  no  te  agrado, 
O  tú  quieres  bien  allá, 

Y  ausencia  pena  te  da. 
Oye:  ¿estás  enamorado? 
Por  mis  ojos,  por  los  tuyos, 
Por  los  de  amor,  aunque  ciegos, 

§ne  te  muevas  á  mis  ruegos 
me  encarezcas  los  suyos. 
¿Son  negros,  garzos  ó  azules? 
¿Qué  pelo,  qué  humor,  qué  talle? 
L  Pensaste  agora  en  su  calle? 
ba,  no  lo  disimules; 
En  Valencia  estás  aaora. 
¿Qué  bay  nuevo  en  Valencia?  Diga. 

TEISTAR.  (Ap.) 

¡Ob  socarrona! 

LOCIRDO. 

MI  amiga, 
Toda  Valencia  os  adora. 
Esto  hay  de  nuevo ;  y  si  allá 
Algún  gusto  me  entretuvo. 
Hasta  veros  vida  tuvo. 

Y  porque  os  vi,  muerto  está. 
Una  mujer  me  quería 

Dar  á  su  madre  por  suegra , 
Entre  blanca  y  pelinegra , 

Y  el  ingenio  argentería. 
Envíamenos  las  almas 

En  papeles  cuatro  meses , 
Con  requiebros  portugueses 
Trayendo  este  amor  en  palmas. 
Vila  en  una  huerta  un  día. 
Mas  cerca ,  menos  hermosa ; 
Hablóla ,  y  la  hallé  enfadosa ; 
Toquéis  •  y  estaba  fría. 
Salí  con  menos  pasión ; 

Y  ofreciéndose  esta  ausencia, 
No  dejé  cosa  en  Valencia , 
Fuera  de  la  obligación. 

FBRISA. 

¡Ay  do  nü!  icómo  era  cierto! 

ÍQue  hombre  que  á  mi  me  agradase, 
itra  amase,  y  me  trattse 
Con  traición? 

Luciimo. 
Oye. 

fSRISA. 

Hasme  muerto. 

LDCINDO. 

¿Lloru?  El  Uenzo  desvia. 

TRISTAR.  {Ap.) 

¿fliy  aem^uite  bellas? 


El  sol  de  esas  aieblas  saca, 
Regilada  prenda  mía ; 
No  me  dea  esos  enojos. 

PBRISA. 

A  fe  que  Üeoe  él  acá 
Preodas  que  trujo  de  alli. 

LUCINDO. 

TormenCo  me  dan  tus  ok>s , 
Verdades  me  hacen  decir. 
Mil  jarros  de  agua  me  dao. 

rSRISA. 

¿Doode  las  prendas  están? 

TBISTAN. 

i  Hay  tan  notable  fingir? 

FIRISA. 

A  fe  qoe  era  la  cadena.  ' 
Por  eso  se  la  quitó : 
No  lloro  sin  cansa  yo. 

LÜCIRDO* 

¿La  cadeoa  te  dio  pena? 

TBISTAIf.  (Ap.) 

SI  se  ablanda:  ¡five  Dios, 
Qae  la  cadeoa  se  anega! 

Locmoo# 
Oye»  aü  vida ,  y  sosiega. 

nUSTAN.  (Ap,) 

Cadena,  volved  por  vos. 

LOCnCDO. 

Como  no  traigo  dinero, 
Hasta  Tender,  la  envió 
Con  Tristan... 

tbistah. 
Yo  la  llevó 
En  easa  de  oo  caballero. 

tmisA. 
T  ¿qiió  dioero  te  dio? 

TIISTAN. 

No  estaba  en  casa ,  y  dejóla. 

FBNISA. 


iCeUal 


ESCENA  nC» 


CELIA;  9  después,  LIS£0,BSTAao 
I  UN  ESCUDERO.— Dichos. 

esiu.  (Dentro,) 

Sefiora... 

ritiisA. 

¿No  vienes? 
(Sale'  CeHú  con  dos  erUdei,  eon  mía 

eamerva,  paño  di  hombrq^  tata  y 
Malva,) 

GELU. 

Aqoi  la  conserva  tienes. 

FENIU. 

Come ,  mi  vida ,-  nn  bocado**** 
Vé ,  Celia ,  y  aácaroe  aquí 
£i  escritorio  pequei&o.  — 
{Vaoe  Celia,) 
Melindres  eome ,  mi  daefto» 
Del  alma  que  vive  en  ti. 
Come ;  que  ya  eres  señor 
Desiacasa. 

teistah.  {Ap,) 

¡Quó  criados 
Tan  bien  puestos,  tan  honradosl 

_  ,    LocDiPo.  (4p.  d  eu  criado.) 
Tristan... 

L««uii 


EL  ANZUELO  DE  FENISA. 

TRISTAIf. 

Seflor... 

LDCIRDO. 

Grande  error 
Es  no  creer  que  esta  dama 
Es  persona  principal. 

TRISTAN. 

Hasta  agora  pensé  mal 
De  sus  obras  y  su  fama. 
Digo  que  pido  perdón. 

rmsA. 
4  No  bebes? 

LUCINDO. 

Denme  á  beber. 
nusTAN.  {Ap.  d  tu  amo,) 
Necio  has  estado  en  con^r. 

LCCniDO. 

Galla;  one  ba  sido  invención; 
Que  el  Bocado  que  cogí , 
Le  guardó  en  el  lienzo. 

tIUSTAN. 

Bien. 

LUGIIinO. 

Y  Inego  fingí  también 
Que  le  comí. 

rasTAH. 

¿Bebes? 
Locmoo. 

TMSTAlf. 

Nobebif. 

LOClIfDO. 


¿Onó  puede  haber 

DÍ? 


En  el  viaol 

TRISTAN. 

Mucho  maL 
rEiiisA.  {M>') 
No  ha  comido.  I  Hay  cosa  igual? 
Demonio  debe  de  ser. 

LUCINDO. 

Agua  bebo. 

rBNlSA. 

Agua  le  don. 

LUCINDO.  (Ap.) 

En  agua  no  habrá  sospecha. 

FBNISA.  {Ap,) 

Este  mi  engaSo  sospecha, 
Y  hele  de  engañar  mas  bien. 

ESCENA  Z. 

CELIA ,  con  uu  eieritorio  pequeño.^ 
LUCINDO,  FENISA,  TRISTAN, los 
CRIADOS  if  EL  ESCUDERO. 

CCLU. 

Ya  el  escritorio  está  aquL 

FENISA. 

Llégamele  luego  acá. 

GIUA. 

¿Tienes  la  llave? 

FBNISA. 

Aqui  está; 
Que  en  la  manga  la  metí. 

LUCINDO. 

iQuó  tienes  ahi? 

FENISA. 

Estos  dias 
Muy  desproveído  está. 
'Bagatelas  son,  que  allá 
Soléis  llamar  niñerías. 
Estos  son  guantes :  bien  puedes 
Tomar  estos  cuatro  parea. 

LUCINDO» 

i  Son  de  ámbar? 


seo 

FBNISA. 

Si.  No  repares. 

LUCINDO. 

Hácesmedosmll  mercedes. 

FEKISA. 

Pastillas  has  menester. 
NO  son  limpias  las  posadas. 
Seis  docenas  extremadas 
Me  envió  una  monja  ayer. 
Toma,  en  ese  papel  van. 
¿Quó  tengo  yo  mas  que  darte? 

LUCINDO. 

¿Con  quó  puedo  yo  pagarte?— 
Perdidos  vamos ,  Tristan.     {Ap,  á  él,) 

TRISTAN. 

En  extraña  confusión 

Te  ha  puesto  aquesta  mujer. 

FENISA. 

Medias  solía  tener 
De  Mapolea. 

LUCINDO. 

Buenas  son. 

FBNISA. 

Tristan... 

.     .  TBISTAN.     • 

Señora... 

FBNISA. 

Aqui  van 
Dos  parea. 

TBISTAN. 

Guárdete  Dios. 

FENISA. 

También  las  hay  para  vos ; 
Tomad. 

<  LUCINDO. 

iQuó  es  esto,  Tristan? 

{Ap,  d  H.) 

TBISTAN* 

iQuó  ha  de  ser?  Indias  dfradaa 
En  escritorios  de  amor. 

LUCINDO. 

Hácesnos  tanto  f^vor, 

Que  están  las  manos  turbadtt. 

FBNISA. 

Toma  este  bolsillo. 

LUCINDO. 

Beso 
Tus  manos.  Escucha. 

FBNISA. 

DL 

LUCINDO. 

Dineros  sueñan  aqui, 

Y  lo  mismo  dice  el  peso. 

FENISA.   . 

Cien  escudos  hallarás 
Mientras  no  tienes  dinero; 

Y  por  lo  que  yo  te  quiero, 
Que  vayas  pidiendo  mas ; 
Que  cuando  muchos  te  sobren* 
Me  los  pagarás,  si  quieres. 

LUCINDO. 

Hija  de  Alejandro  eres. 

TBISTAN. 

Yo  te  Juro  que  se  cobren. 

BSCDDBBO.  (ilp.  d  un  CfM!».) 
¿Quó  pez  es  este? 

USBO. 

Nosó. 

ESTACIO. 

Un  mtrcader  valenciano. 

LIBEO. 

Ganando  va  por  la  mano. 

U 
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PerderáM  por  el  pié. 

Pues  qae  frísale  fia» 
Hipotecado  tendrá. 

LOCnfDO. 

Mi  señora ,  tarde  es  p , 
Y  también  la  hacienda  m!a 
Quiere  un  poco  de  cuidado. 

FirasA. 
El  cíelo  vaya  contigo. 
iHaste  de  acordar,  amigo, 
bel  alma  que  me  lias  llevado? 

LUCINDO. 

Cadenas  de  obligaciones 
Me  acordarán  mi  ventura , 
Pues  sin  tos  de  tu  hermosura, 
En  las  que  llevo  me  pones. 
Pienso  que  sabré  pa garle « 
Aunque  sí  esta  nave  fuera 
De  oro  puro,  no  pudiera 
Beste  bien  mínima  pane. 
¡Ojalá  fueran  sus  Jarcias  < 
Cuerdas  de  perlas  de  Oriente  > 


£1  corredor  de  su  popa 
Fuera  de  diamantes  hecho. 
De  historias  varias  el  techo. 
Del  pincd Aiejor  de  Europa; 

Y  para  arrastrar  en  faldas 
De  tu  ropa  ricas  tetas, 
Fueran  brocado  sus  velaif 
Sus  árboles  de  eemeraldaa  t 
Lajarela  de  cadena». 
Los  trinquetes  y  mesanas 
De  rabies  como  l^ranas» 

Y  de  coral  las  entenas ! 
Esta  te  diera  en  presenta» 

Y  én  la  mitad  del  fogOD 
Pusiera  mi  corazón , 
Porque  ardiera  «temantttM. 

Guárdeteme  Dios  mil  aBos.«^ 
¡Hola!  Acompañalde  todos. 

UOGBIDO.  {Ap.  é  7iiffa».| 

iQaéeaestof  . 

taistah. 

fioubles  modoff  «I 

liQCIMDO* 

iOequét 

raisTAii. 

OeamoródeeDgaBof.       ' 

LOCIHDO. 

Yo  presumo  que  es  amor ; 
Que  amor  en  obras  se  ve* 

TRISTAS. 

En  el  fin  te  lo  diré ; 
Que  allá  se  sabrá  mejor. 
{ymu  Ltteindo ,  Tmtan ,  el  eicudero 
y  los  criadot.) 

B8GE1IA  XI. 

FENISA ,  CELIA. 

CSLIU; 
A  mucho  te  has  atrevido. 

FEmSA. 

Esta  M  «Maneta  segara» 

CKLIA. 

Asf  Dios  me  dé  ventura , 

Que  pienso  quo  te  ha  entendido* 

Pues  ¿qué  gusto  puede  haber 
Como  avisar  y  engañar? 

ift  He»  versos  laelto»  eatre  redondilUi. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


ESCENA  SIL 

EL  CAPITÁN  OSOHIO;  DINARDA,  en 
habita  de  homlfre;  BERNARDO,  FA- 
BIO.— FENISA. 

osoaio. 
¿Puedo  entrar? 

FCmSA. 

Puedes  entrar. 

oso  RIO. 

Un  huésped  traigo  á  cdmer. 

DIlfARDA. 

Vuesaitterced ,  mi  sé&ora. 
Me  tenga  por«a  criado. 

PEfnSA. 

Seáis,  SeKor,  bien  llegado. 
¿Es  de  España? 

OSORÍO. 

Y  llega  agora. 
riifiSA. 
¿Caballero? 

OSORIO.' 

¿No  le  vea? 

misA. 

¿El  nombre? 

OSORtO. 

DoQ  Joan  de  Lara. 

FBRISA. 

Boena  cara. 

OSORIO. 

Linda  cara. 

OIHAlieA. 

Partí  de  España  habrá  «a  mes; 
Llegué  á  Sicilia  en  el  día 
De  mi  vida  mas  dichoso. 
Pues  veo  ese  rostro  hemoao. 

VBIQSA. 

Esthno  la  cortesía. 
¿A  qué  venia? 

»niAiM. 

A  servir 

Al  Rey  con  los  alimentos 
De  padre  y  madre  avarientos. 
Hasta  quererse  morir. 

PENISA. 

Dioa  los  despache  á  su  cielo. 

amAini. 
Pijes... 

BCaüARDO. 
oObOTm. 

ancARDA. 
Responded. 

VABIO. 

Amén. 

MffAROA. 

Nouble  mereed 
Me  hiciera. 

FENISA.  (Ap.) 

{Gentil  mozuelo! 

Siegue  i  un  eorro  de  soldados, 
alié  al  señor  espitan. 
Que  es  de  mi  tierra ,  y  que  estált 
Deudos  con  deudas  casados. 
Ofrecióme  su  posada, 
Y  para  mayor  favor 
Me  trujo  aqui. 

rERISA. 

Obliga  i  amor 
Ver  vuei^tra  persona  honrada. 
No  hay  cartas  qms  afectivas , 
Para  que  el  favor  se  halle. 
Que  la  buena  cara^r  talle. 


'  MORIO. 

Comamos ,  Celia ,  ansí  vivas. 

GELU. 

Ya  está  todo  prevenido. 

BERRARDO.  (ilp.  Ú  iHCOmpOñCrO.) 

Fabio... 

rABio. 
iQué? 

BERNARftO. 

Ya  la  picana 
Se  Inclina  ál  humor  de  Espafia. 

FABIO. 

Hablándose  están  de  oído. 

BERNARDO. 

En  entrándose,  me  llego. 

TABIO. 

¿A  qalén? 

BIRRARDO. 

A  la  Francisquhia. 

FABIO. 

Mas  ¿qaa  tenemos  mobina? 

BERRARDO. 

Aqueso  niego  y  reniego ; 
Que  está  la  mujer  por  mis 
Desde  que  el  umbral  pisé. 

OSORIO.  (AFenUa,) 
¿Yaaedaircetos? 

FsmsA. 
¿De  ané? 
Vos  me  enseñirts  cortesía. 

OSORIO. 

Vamos;  que  yo  gusto  mucho 
Que  honréis  al  señor  don  Juan. 

DIRARDA.  (Ap.) 

Tiernas  las  hembras  están. 

FBIIIBA. 

Eícocha,CeUa.  (Ap.  de/te.) 

CBLIA« 

Ya  escucho. 

FERISA. 

¡Notable  español  t 

QSUA. 

Callardo. 

FERISA. 

En  mi  vida  t^ve  amor; 
Pero  ya  fuera  mgor 
No  haberle  visto. 

CELIA. 

Eso  aguardo. 

FERISA. 

De  SeTiUa  dice  que  es. 

CELIA. 

Es  gailie  es  extremo  airosa. 

FUaSA. 

Fuera  de  la  cara  hermosa » 
Me  matan  piernas  y  pies. 

CSLIA. 

Tienes  lindo  gusto. 

FSRIBA. 

El  mió 
Este  despejo  proctfra ; 

8ue  del  hoaibre  la  hermosura 
onsisie  fM  piernas  y  brío, 
osoaio. 
Venid ,  don  Joan ,  á  comer. 

PIRARSA. 

Pajes... 

BarattaaM. 

Señor... 

DINARDA.'  (Ap.  ú  Joi  pajee.) 

¡Bueno  val 


BCftftáMO. 

¿Pica? 

Picada  está  ya... 
AoB^uefué  sin  alfiler. 


mmimumim» 


ACTO  SEGUNDO. 


Hibüíeloa  da  Laeindo. 


B8CBBA     PRIMBBA. 

LUONDO,  TRISTAN. 

LüCINOO; 

No  le  eongcje,  TrisUD » 

Qae  entre  j  salga  quien  qaislore; 

Parieatea  aujos  serio. 

TRISTiR. 

Por  mi ,  sea  lo  que  faere 
Este  eapaftol  capitán. 
Bien  sé  qne  en  un  mea  y  mas 
Oue  ninguna  cosa  das » 

Y  mil  resalos  recibes , 
Seguro  de  engaBos  ▼! ves ; 
Pero  de  amor  no  lo  estás. 
Quien  no  da  no  tiene  acción 
A  pedir  celos,  ni  hacer 

De  agrá  tíos  demostración ; 
Solo  el  dar  en  la  mujer 
Alcanza  joridlcion. 
Ese  al  injusto  adulterio 
Del  trato  noble  y  sencillo 
Puede  llamar  f  itoperio. 
Porque  tiene  horca  y  cuchillo 
Con  su  mero  y  mixto  imperio. 
Mas  has  de  advenir  también 
Que  la  vas  queriendo  bien; 

Y  aunque  no  te  cuesta  nada, 
i  Bueno  quedas,  si  se  enfada 

Y  te  trata  con  desden! 

8ue  por  ver  que  la  desvia 
e  tu  gusto  otro  Interés 
Que  enriquecerla  porfía , 
Lo  que  no  has  dada  en  un  mes, 
Vendrás  k  darle  en  un  dia. 

LVCIIIDO. 

No  pienso  yo  que  Fenísa, 
Tristan ,  por  otro  me  deje; 
Que  eso  de  interés  es  risa. 

TMSTAR. 

Amor*  obstinado  hereje» 
Las  mismas  verdades  pisa. 
El  que  en  mujer  se  coiiUa 
Lejos  está  de  discreto. 

LUCIÜDO.     • 

No  ha  sido  la  culpa  mía: 
Es  la  hermosura,  en  efetOi 
Una  breve  tiranía. 
Todos  los  sabios  de  Grecia, 

8ue  vieran  que  una  mujer 
uanto  es  interés  desprecia 
Con  hidalgo  proceder, 

Y  que  no  es  fea  ni  es  neda ; 
Biügenes.óTImon 

Que  jamás  trató  con  gente , 
Que  vieran  tanta  afición , 
Se  rindieran  tiernamente 
Por  amor  ú  obligación. 
Yo  me  resistí  unos  dias ; 
Mas  viendo  tantas  verdades* 
Bendi  mis  vanas  porfías. 

TMSTAll. 

Coa  raiim  me  persiladei. 


EL  ANZUELO  BE  PBNISA. 

!  LUCUIOO. 

Venció  las  sospechas  mias. 

TRISTAR. 

AI  principio  filé  el  error. 

LUCIRDO. 

No  le  pude  hacer  mayor 
Que  no  retirarme  luego. 

IBlSTikH. 

Estando  cerca  del  fuego» 
Er%  foraoao  el  calor. 
Locniao* 

Si  con  la  raion  se  mide. 
No  lo  será  qm  te  asembre; 
Que  ¿cómo,  hasta  que  le  olvide, 
Ha  de  retirarse  un  hombre 
De  una  mujer  que  no  pide? 
Digo  que  ai  á  mi  me  hicieren 
Regalos,  mientras  me  dieren 

Y  de  pedirme  se  extrañen , 
Doy  licencia  que  me  engafiea 
Cuantas  anj^^^  quisleree. 

TRISTAII. 

No  reprehendo  el  entrar 
En  su  casa ,  pues  no  hay  dar 
El  valor  de  un  alfiler... 

LDCUIDO. 

Paesá^uédicesY 

TBISTAN. 

El  querer. 

tvcmoo. 

No  lo  he  podido  excusar. 
Esbellisrma,TrisUn; 

Y  es  justo  que  consideres 
Partes  que  en  el  alma  están* 
La  hermosura  en  las  mujeres 
Es  gracia  que  a  todos  daiL    i 
El  villano  y  el  señor 

Ven  la  hern^osura  exterior; 
La  mas  cuerda  ó  la  mas  loce 
Para  cualquiera  se  toca. 
Pues  ha  de  verla  en  rigor. 
Sola  una  vez  la  hermosura 
Goza  el  que  llevó  la  palma; 
Lo  que  es  nuevo  poco  dura. 
Lo  que  es  secreto  es  el  aloUi* ' 
Esta  el  amor  asegura. 
Esta  se  muestra  en  el  tratos 
Desle  nace  mi  afición; 
Ya  no  hay  amar  con  recato; 
Que  tras  tanta  obligación 
ruera  bajeza  de  ingrato. 
Yo  la  adoro,  porque  sé 
Que  es  verdadero  su  amor. 
Ya  por  esta  puerta  entré : 
De  mterés  competidor 
No  es  bien  aue  celoso  eslé* 
Este  español  capitán, 

Y  otros  que  entran  en  SQ  casa» 
Ninguna  pena  me  dan, 
Porque  es  cosa  que  no  pasa 
De  conversación ,  Tristan, 
Fuera  de  que  yo  he  venido» 

Y  me  iré  cuando  quisiere» 
Gustoso  y  entretenido. 
Adonde  verla  no  espere  • 

Y  el  ausencia  cause  olvido. 
Contaré  en  Valencia  el  cuento 
A  los  amigos  y  damas 

Con  grande  gusto  y  contento... 

TaiSTAN. 

Con  ratón  cuento  le  llamas. 

LCCIIfOO. 

^lamaronf 
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B8GEMA  n* 


CELIA,  C0II  manió;  EL  ESCUDERO, 
e<m  un  tabaque  cubierto  con  un  ta^ 
/Ugii.— Omikis. 

CELIA. 

¡Qué  descuidado  estaréis 
Desta  visita  1 

LDCIIIDO. 

Jamás, 
Celia ,  lo  estoy  de  tu  doe&o* 

CBLIA* 

Allá  nos  quitas  el  sneño , 

Y  acá  sin  memoria  eatái. 
Mas  ¿que  agora  te  levanuaf 

üooniM». 

No  duermen  los  meroaderae 
Tanto,  y  mas  ees  penas  cantas. 

CCUA. 

¿Penas,  al  adorado  eres? 

locmno. 
¿De  que  las  tenga  te  espantas? 

CELIA. 

Quisiera,  para  un  presente 
Que  traigo ,  hallarte  acostado; 

Y  este  viejo  impertinente 
Tan  tarde  se  ha  levantado, 
Como  ya  ni  ve  ni  siente , 

!  Que  á  mediodia  he  venido. 
Esconsao. 
Siempre  me  oiilpas  á  mi    . 
De  tu  descuido  y  olvido, 

LOCIKDO. 

¿Qué  traes,  mi  Celia ,  aquif 


Seis  camisas  te  he  traído. 
'  Mira  ¡qué  flamenca  holanda ! 
'  Pues  no  pienses  que  estoes  randa ; 
'  Todo  es  fina  cadeneta 

De  la  aguja  mas  perfeta 

Y  de  la  mano  maa  blanda. 

LOGIRDO. 

DelftUmpieza  lo  arguyo. 

CELIA. 

Esieet  corazón. 

tUClNDO. 

Y¿oáyeT 

CELIA. 

De  quien  te  le  tiene  da4o ;   - 

Que  mas  puntaaque  ha  labrado, 

Ce  quedan  pasando  el  suyo. 

Mandóme  que  te  vistiese 

La  mejor,  y  te  dijese 

Que  ¡  ojalá  que  ella  pudiera 

Servirte  de  camarera  \ 

Y  qne  un  abrazo  te  diese. 

LUCIRDO. 

Ese  te  daré  yo  agota , 

Y  á  aquella  tan  gran  se&Oia 
Iré  a  llevarle  después 
Mil  besos ,  para  los  plés 
De  doude  nace  el  aurora. 
Trae ,  Tristan ,  esa  pieza 
De  tela,  que  Celia  lleve 
A  su  celestial  belleza ; 
Que  es  encarnada,  ^  su  nieve 
Tendrá  mayor  genMieza. 

TRISTAN.  . 

Yo  voy. 

GXUA.  ' 


SI. 


TRI8TA1I. 


LOGINnO. 


Detente,  Trlsun; 
e  sé  que  me  mataván 
i  la  llevo. . 

Mcmao. 

{Goaaestrafial 
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Mucho  Fenlsa  se  engaña; 
Porque  cuantos  aman  dao. 
Y  esto  no  fuera  interés  ; 
Que  fuera  señal  de  amor. 

CBLU. 

Este  es  sn  ^sto:  despaet 
Podrás  reñirla  mejor. 
Cuando  en  sus  brazos  estés. 

LUCIIfDO. 

Ya  que  ella  es  de  condición 
Tan  esquiva,  tú  bien  puedes 
Tomar  en  esta  ocasión 
Estos  escudos, 

CBLU*. 

Mercedes 
Como  de  tus  manos  son. 
No  los  he  de  recebir. 

LDCnCDO* 

Pkíes  aqni  no  lo  verán. 

escoubiow 
Las  paredes  lo  dirán; 
Qne  todas  saben  oir. 

LUCIKDO. 

¡Notable  mi^er ,  Tristan ! 

TRISTAir. 

Pintar  en  el  viento  quiero, 

Y  un  monte  soberbio  entero' 
De  átomos  del  sol  bacer» 
Pues  be  visto  una  mvjer 
Enemiga  de  dinero. 

Antes  pensé  que  la  mano 
Un  letrado,  un  alguacil; 
Un  médico,  un  escribano, 
Un  barbero,  un  cirujano 
Huyera  al  darle  dinero» 
Que  una  dueña  quintañona 

Y  un  reverendo  escudero. 

LDCINDO» 

Todo  Fenisa  lo  abona; 
Con  justa  causa  la  quiero. 
Dile ,  Celia ,  que  esta  tarde 
La  iré  á  ver,  j  que  me  aguarde 
Con  el  deseo  que  estoj. 

CBLU. 

Aped¡ra]bricla9voy. 

LUCINDO. 

El  cielo,  Celia ,  te  guarde. 
-*-Peroiqaé  miras? 

CELIA. 

Tácame. 
Me  mandó  mirar  mi  ame 
Si  señal  se  puede  ver 
De  baber  dormido  mujer. 

LQCniDO. 

¿Celos? 

CBLtA. 

Tienes  mala  fama. 
También  para  que  mirase 
Las  sábanas  v  almohadas ,  ' 
Porque  de  allá  te  enviase 
Unas  de  aljófar  labradas. 

LUGIMBO* 

¡Grande  tmor  I 

CBLIA.. 

Por  celos  pase; 
One  está  ya  que  es  compasión 
Con  tanta  cara  ia  triste. 

LOCIKIDO. 

Conozco  mi  obligación^ 
Adiós. 

Adiós. 

niSTAll* 

Tá  naciste 
Depiés. 

tfcuiao. 
tfü  venturas  son. 
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Pitio  en  easa  de  Feolia. 

ESCENA  m. 
ALBANO,  CAMILO/ 

CAULO. 

¿De  qué  08  hacéis  tantas  ernces? 

ALBAflO. 

¿No  me  tengo  de  espantar? 
¿A  qué  mas  pueden  llegar 
linos  brios  andaluces? 

GAHLO. 

Luego  ¿dais  en  que  es  mi^erf 

ALBARO. 

Si  no  es  mujer,  estoy  loco. 

CAWLO. 

No  será  macho. 

ALBARO. 

No  es  poco*  . 
Si  ya  no  hay  mas  que  perder. 

CAMILO. 

Vos  ¿no  veis  qnñes  desatino 
Ver  un  mancebo  y  decir 
Que  es  mujer? 

ALBAIfO. 

¿Quién  puede  ver 
La  ftierza  de  su  destino? 
En  la  mas  bella  ciudad 
Que  mira  el  sol  en  Europa,' 
Pues  todo  el  oro  que  cria 
Es  para  hacerle  corona ; 
En  la  gran  puerta  de  Espaffa, 
Pues  abriéndola  dos  flotas» 
Entra  por  ella  el  gobierno 
Universal  para  todas; 
En  Sevilla ,  y  en  la  caite 
Baños  de  la  Reina  morSt 
Nació  Dlnarda,  Camilo. 
Tú  juzgarás  si  es  hermosa; 
Que  yo  desde  que  la  vi» 
Juzgaba  que  della  sola 
Hiciera  Zeuxls  de  Elena 
La  estampa  maravillosa. 
Servila,  y  después  de  un  aflo 
üe  paseos  y  de  rondas , 
Papeles  y  ailigencias 
De  terceras  cautelosas , 
Rindióse  á  solo  escribirme; 
Que  si  dijera  otra  cosa , 
A  mi  verdad  y  á  su  sangre 
Haría  ofensa  notoria. 
Todo  aqueste  amor  fué  en  letras 

8oe  á  letra  vista  se  cobran; 
as  no  se  pagó  ninguna » 
Aunque  se  acetaron  todas. 
No  hay  destino  tan  dichoso 
Que  no  corte  y  interrompa 
El  acelerado  rayo 
l)e  una  estrella  rigurosa. ' 
Tiene  el  duque  de  Medina 
f  Ya  entenderás  que  es  Sidonia) 
Junto  á  su  casa  en  Sevilla 
Un  corredor  de  pelota. 
Como  era  todo  en  nn  barrio, 
Frecnentaba  á  todas  horas 
Su  Juego,  ó  viendo  ó  tugando; 

?ue  va  esta  edad  por  la  posta, 
iene  aqueste  corredor. 
No  en  frente,  sino  en  la  popa , 
Las,  armas  de  los  Gnzmanes , 
Y  sobre  el  timbre  y  las  hojas» 
Que  con  diversos  penachos 
Cercan  él  escudo  y  orlas, 
Al  gran  don  Alfonso  Peres 
De  Guzman,  que  el  Bueno  nombran» 
Sobre  el  muro  de  Tarifa, 
Qne  al  moro  la  daga  arroja 
Para  que  mate  á  su  hilo 
(iOivina  baxalka  española  I)» 


Y  debajo  de  las  armas 
Aquella  sierpe  espantosa 

Que  mató  en  África ;  haciendo  . 
La  hazaña  de  Hércules  corta. 
Entra  por  la  boca  el  asta , 
Sale  por  las  duras  conchas 
El  hierro  bañado  en  sangre» 
Ciñe  el  escudo  la  oo!a. 
Kstas  armas»  timbre  y  sierpe» 
One  aquesta  pared  adornan, 
un  dta  estaba  mirando 
Grande  juventud  ociosa; 
Porque  acabado  un  partido»' 

Y  desde  una  parte  á  otra 
Peloteándose  andaban , 
Por  ser  la  tarde  lluviosa. 
Dio  un  caballero  á  la  sierfe 
Un  pelotazo  en  la  boca , 

Y  dijo :  «  En  África  habla 
Una  contienda  dudosa 
Sobre  quién  mató  esta  sierpe; 
Pero  sepan  desde  agora 

Que  ^0  la  he  muerto,  pites  hay 
lestigos  desta  pelota.  • 
Respondí ,  aunque  era  de  barias» 
Por  la  aflcion  qne  me  toca 
A  la  casa  de  Medina : 
cCuando  el  moro  hurtó  la  honra 
En  África  á  don  Alonso » 
Oesta  sierpe  venenosa 
La  boca  le  mandó  abrir; 
Kaltó  la  lengua;  mas  dióla 
Don  Alonso :  v  asi  el  moro 
Perdió  el  crédito  y  la  joya. 
—Miraré  yo  si  la  tiene, t 
Me  replicó.  Yo,  la  cólera 
Revuelta,  asile  dej  brazo 

Y  dije :  «  Lo  dicho  sobra ; 
Que  el  Guzman  que  tiene  allí 
La  da{[a,  si  hurtáis  su  gloria» 
Os  la  tirará  á  los  pechos.! 
¡Mira  qué  ocasión  tan  loca! 
Era  su  mayor  amigo 

Un  hermano  de  la  diosa 
Que  idolatraban  mis  ojos» 
Pues  fui  de  los  suyos  Troya. 
Llegó  y  dijo  :  «Si  esta  sierpe 
Saliera  echando  ponzoña 
De  donde  la  veis  pintada. 
Alguno  que  aquí  blasona 
Huyera,  mientras  mi  primd 
La  despedazaba,  y  rota. 
Honrara  también  sus  armas 
Como  al  Guzman  de  Sidonia.  > 
Respondí,  sm  reparar 
En  amor  ni  en  otra  cosa  : 
«Pues  veamos  quién  la  mata » 
Quién  huye  ó  quién  se  alborota ; 
Que  yo  quiero  ser  la  sierpe 
De  Guzman ,  aunque  Mendoza.a 
Dije,  y  alzando  la  pala 
Antes  de  sacar  la  hoja , 
Le  di  con  ella  en  los  pechos; 

Y  como  si  la  persona 

Del  mismo  Guzman  saliera 
A  la  defensa  forzosa » 
Despejan  el  corredor» 
Donde  tras  esta  deshonra 
Salieron  heridos  tres , 

Y  yo  con  justa  vltoria. 

Mis  padres ,  deudos  y  amigos» 
Por  excusar  la  discordia 
Que  va  en  todos  se  engendraba» 
Por  discreto  acuerdo  toman 
Que  me-pasase  á  Sicilia , 

Y  por  cartas  me  acomodan 
Con  el  de  Feria,  virey 

De  aquestas  islas  famosas » 
Donde  el  ausencia  y  el  tiempo» 

aoe  cuai/to  quieren  transforman, 
udándome  do  Dinarda, 
De  Fenisa  me  enamoran» 


Eo  CQ  jt  etsa  hoy  he  tIsIo 
Esta  esptflol  •  esta  sombn « 
Que  si  DO  es  ella ,  ana  estampa 
Las  hizo.  EfiU  fUé  mi  bisloriju 

-      CAMILO. 

Oíd ;  que  saleo  los  dos. 
No  paséis  mas  adelante. 

ESCENA  IVa 

FENISA,  DINARDAt  BERNARDO, 
FABIO.— Dichos. 


í£ 


noviSA.  (A  Dinária.) 

o  quieres  tú  que  me  espante 
to  desden  ? 


MNARDA. 

No,  por  Dios, 
Sino  estar  agradecida 
A  la  lealtad  qae  he  mostrado 
Al  Capitán. 

FENTSA. 

Tú  hss  vengado 
Mochos  de  quien  fui  homicida. 
Has  mira  que  pensaré 
Que  es  miedo,  y  que  no  es  lealtad. 

DINAftDA. 

Sabe  amor  que  estoes  verdad. 

Con  él  en  to  casa  entré , 

El  me  trujo,  él  te  ha  servido. 

iNo  ves  tu  que  no  eS  razón 

Que  haga  tan  vil  traición 

A  un  hombre  tan  bien  nacido? 

Si  solo  y  por  mi  te  viera , 

¡Ay,  Dios!  ¡cuáp  bien  me  empleara! 

¡Qué  de  veces  té  abrazara ! 

Qué  de  amores  te  dijera! 

Mi  ventara  no  lo  quiso. 

Sino  que  en  este  accidente 

Fuesen  tus  ojos  la  fuente , 

Y  yo  fu  loco  Narciso.  • 

Tántalo  soy :  va  me  toca 

El  morir  y  enloquecer* 

Pues  no  te  puedo  beber* 

Teniendo  el  agua  á  la  boca* 

PENISA* 

Bien  poedes  tú  con  secreto 
Ser  daeño  de  quien  te  adora. 

DUIARDA. 

No  me  lo  mandes ,  Señora ; 
Que  soy  noble  te  prometo. 
Osorio  me  tri:^^  ^tq^l » 
Débole  an^or  y  dinero. 

'     rE?(ISA. 

Pagarte  esas  deudas  quiero. 
(Hablan  ha¡o.) 

CAtlLO» 

¿Es  ella  en  efetof 

ALBARO. 

Si. 

CAVILO. 

Poes  ¿e6mo  tratan  de  amor 
Dos  mujeres  ?  Loco  estáis. 
Has  ¿por  qué  no  os  informáis 
DestOs  dos  pajes  mejor? 

ALBAIfO. 

Aguardad,  por  vida  mia.-^ 
¡Ab ,  hidalgo ! 

FABIO. 

iDeciteime? 

ALBARO. 

A  vos  digo»  si  podré 
Hablaros  en  cortesía. 

FABIO. 

Di  grazia ,  patrón ,  ¿  ¿he  cosa 
"  velete? 


EL  ANZUELO  DE  FENISA. 

ALBAKO.  {Ap,) 

Estoy  sin  seso. 

FABIO. 

Paríate,  slgnore,  adesso. 

ALBAHO. 

{Áp.  jAy,  bella  Dinarda  hermosa!) 
¿Quién  es  este  caballero? 

I  FABIO. 

;Qaesto  gentilaomo? 

ALBARO. 

St 

FABIO. 

II  slgnor  Raggiero. 

ALBARO. 

¡AhfiSi? 
iSa  nombre  propio  es  Rogero? 
Paes  ¿de dónde  es? 

FABIO. 

VenedaDOy 
Bencbé  Yonato  di  Roma. 

ALBARO. 

¿No  es  español? 

CAMILO.  (Ap.) 

I  Qué  ira  toma ! 

FABIO. 

¡Guarda!  ¿Spagouolo  marrano? 
¡Caucare  clie  venga  a  totti 
Li  tradilori  spagnuoli, 
Furfanti,  ladri,  mariuolly 
Asassini  per  tre  scuti ! 

ALBARO. 

Camilo,  ¡cosa inhumana! 
Por  Dios ,  que  me  vuelvo  loco. 

FABIO. 

Aspetta  di  grazia  un  pocOf 
La  canzone  siciliana : 

Se  tuna  la  Sicilia], 
Foue  macarronea 
11  faro  di  Menina 
Vtno  moscatello  f 
U  monte  MongibeÜOf 
Formaggio  graítato , 
E  tuíto  lo  ipagnuolo 
Fouino  ammaizatOf 
¡Cometrionfaria 
Losioiliano! 

CAVILO. 

Basta;  qae  ya  el  pajecillo 
Os  da  la  vaya. 

ALBARO. 

Aguardad ; 
Qae  él  me  dirá  la  verdad. 

FABIO.  (Ap.  á  Bemardú.) 

Apenas  puedo  sufrillo. 

BERNARDO. 

Disimula ,  Fabio,  un  poco; 
No  conozcan  á  Dinarao. 

FABIO. 

Mnero  de  risa ,  Bernardo. 
¿Hablo  bien? 

BEBRABIK). 

Vuélvesle  loco. 

ALBANO. 

Piglla  este  escudo,  fanciollOi 
Y  dime... 

FABIO. 

¿Che  vuoidime? 

ALBARO. 

Esta  ¿es  mujer? 

FABIO. 

¿Come?  ¿Che? 
¿Velete  pigliar  trastullo? 
¿Donna  lo  signore  mío? 
¡Oimé !  ¿ebe  dlavol«  é  qoesto? 
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ALVARO. 

Yo  sé  que  de  hombre  se  ha  puesto. 

FABIO. 

No  mi  fastidiar,  per  Dio , 
Ne  mi  fa'ccia  iiHrar  in  colera. 
¡Femmína  far  lo  signore! 

BERRARDO. 

¿Femmina? 

FABIO. 

SI. 

BERNARDO. 

¡Uh  traditoref 
Tace  per  taa  vita  e  tollera. 

CAUlIrO. 

Necio  andáis.  .  o/. 

'    ALBARO. 

^  ¿Cómo? 

I  CAVILO. 

Por  Dios...   • 

ALBANO. 

En  Yuestra  malicia  he  dado. 

CARILO. 

Que  pienso  que  han  sospechado 
Algaba  fealdfad  de  vos«    * 

ALBARO. 

Pues  preguntar  si  es  mujer 
¿Os  parece  sospechoso  ? 

CAVILO. 

Que  Bos  Tamos  es  forzoso. 

ALBARO. 

Y  forzoso  enloquecer. 

CAVILO. 

Hablad  después  á  Fenisa; 
Que  nadie  os  dirá  mejor 
Si  es  hombre  ó  mujer. 

ALBARO. 

(Oh  amor  L.. 
{Vanee  Altano  y  CamÜo,) 

CSGENA  ▼. 

DINARDA  T  FENISA,  hahlanioH¡e; 
BERNARDO,  FABIO. 

FABIO. 

Moriéndome  estoy  de  risa. 

BERRARDO. 

¿FttéroQse? 

FABIO. 

Los  dos  se  no. 

BERRARDO. 

Pae9  yo  sé ,  Fabio,  que  quedo 
Con  mas  malicia  que  miedo. 

FABIO. 

¿Qué  sospechas  te  la  dan? 

BERRARDO. 

De  que  Dlnardo  es  mvjer» 

FABIO. 

Eso  me  parece  á  mi. 
Aunque  nunca  me  atreTÍ 
A  procmrallo  saber. 
Fuera  de  que  está  Fenlit 
Loca  por  el. 

BERRARDO. 

Es  verdad , 
Aunque  la  dificultad 
Con  que  la  tjata  me  avisa. 

FABIO. 

Luego  el  respeto  (^ue  tiene 
Al  Capitán  ¿es  fingido? 

BERRARDO. 

Pienso  que  todo  lo  ha  sido» 

Y  que  de  otra  e^usa  viene.     • 


FAMO. 

Desde  boy  emprendo  saber 
Si  es  mujer. 

BEBKAnDO. 

Yyoi  por  Dips* 

FABIO. 

Pues  comencemos  los  dos 
Desde  agora  á  pretender. 

FcmsA.  (Á  IHnarda.) 
En  fin ,  don  Jnah ,  ¿te  resoehes 
A  no  pagar  este  amor? 
niKAana. 
Conociendo  mi  valor, 
Fenisa,  ¿á  probarme  TaelvesT 
Haz  ana  cosa:  da  traza 
Qae  esté  capilan  se  aaseftte, 
Pues  tú  podrás  fácilmente 
Esto,  ó  mudarle  la  plaza; 
Y  en  su  ausencia  te  prometo 
Corresponder  á  tu  ampr. 

FEKISA. 

Paes ,  mi  bien ,  de  tu  valor 
Fio,  7  la  palabra  aceto. 

E8GEÜ A  Vi. 

CELIA.— Dichos. 

GCLU. 

AqoieitáLncindo. 

fllflSA. 

¿Quién? 

CELU. 

El  mercader  de  Valencia. 

FBMSA. 

Dame ,  mis  o]^ ,  licencia. 

mhawa. 
Licencia  tienes « mi  bieo. 

(Vame  Penisa  y  CeUa.) 

ESCENA  m. 

DINARDA ;  BERNARDO  T  FABIO, 

retiradoi. 


mrabm* 

SlffQieodo  un  loco  pensamiento,  vine 
Desde  Sevilla  basta  Sicilia ,  cielos : 
De  vergüenza  y  bonor  rompi  los  velos; 
Que  no  bay  cosa  que  amor  no  desatine. 

Mas  ¿qué  te  sirve  al  alma  que  camine 
Entre  tantas  ettngojas  y  desvelos. 
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Pleitos  en  vista ,  pleitos  en  revista. 
A  unos  despacha  y  á  otros- entretiene. 
Como  tienen  favor  ó  traen  dineros. 

LUCINDO. 

Í  Quién  es  este  español  que  tan  solícito 
^recuenta  aquesta  casa? 

TBISTAIf. 

Este  es...  Sospecho 
Que  es  el  del  alma. 

Luctimo. 
Y  yo  ¿qué  soy? 

tristan. 

Del  cuerpo. 
Luciimo. 

Donaire  tienes.  Si  Fenisa  vive 
Kn  el  cuidado  que  la  ves  conmigo, 
Si  le  cuesto  regalos  y  dinero», 
¿Cuál  otro  puede  haber  que  sea  del  al  • 

TaiSTAlf.  t"^^^ 

¡Qué  chapetón  estás  en  estas  Indias! 
¿No  sabes  tú  que  bay  alow^  en  que  ca* 

[ben 

Mas  de  dos  y  de  tres  y  de  trecientos? 
Cuando  ves  escribir  treinta  papeles 
Una  buena  selora  á  treinta  amantes, 
Cuando  ves  que  otros  tantos  la  visitan. 
Cuando  ves  que  auno  pide  el  coche,  á 

[otro 
La  basquina,  4  cuál  tiene  dentro  en 

[casa, 
A  cuál  habla  en  la  reja,  á  cuál  de  noche, 
¿Has  de  pensar  que  es  alma  edifícada 
A  la  traza  de  un  grande  monesterio 
En  que  bay  9U  dormitorio  con  sus  cel- 

[das. 
Que  de  lína  puerta  adentro  caben  todas? 

LOcniDO.  (A  IHnarda,} 
Hablaros ,  osfballero,  he  deseado. 

DIIIARDA. 

No  menos  yo,  que  os  soy  aficionado. 
Mas  si  es  de  celos  de  Fenisa ,  os  pido 
No  ios- tengáis  de  mi,  porque  i  su  casa 
Me  ha  traido  cuidado  diferente. 
¿Cuándo  os  vdveis  á  España  ? 

LUCIRDO. 

Yo  he  pensado 
Que  por  todo  teste  mes,  porque  amigos- 
He  despachado  cuanto  delia  truje,  [to 
Mas  tiéneme  cautivo  el  desta  dama. 

DlRARDA. 


Y  no  sé  de  los  dos  fcoaál  me  incline?      5¡T?JÍ?„22'.  nAlInd;,^*»  1í^^^ 
Aquí  le  .h.Ué.  OQpotte«,t.ensamieoto    '*!»  *>!"*  ZT ''^^.1'  Z!Í^, 


Elalma,elgusto  A  otro  amorextraño, 
Con  que  mudó  mi  desatino  intento^ 
No  más  perjura  fe ,  no  mas  engaño; 

guees  para  heridas  de  un  amor  violento 
ivina  contrayerba  el  desengaño. 

ESCENA  Vin. 

LUCINDO»  TRlSTAN.'*^DiGlOa. 
LOGifcao. 
¿No  le  dio  Celia  mi  recau^ot 

tBlSTAN. 

PÍCMO 

Que  tiene  algunos  huéspedes  Penisa. 

i^DCinoo. 
Es  caballo  dé  troya  aqjieata  casa , 
oe  siempre  está  preñada  de  armas  y 
TWSTAW.       [hombres? 

Pues  ¿cuál  audiencia  pública,  Lucindo, 
Iguala  al  patio  de  una  cortesana  ? 
Aqui  tiene  sus  horas,  y  aqui  Juzga. 
Verás  los  abogados  y  terceros» 
Los  solicitadoívs  y  escribanos  f 
Que  le  enviatt  papeles  de  procesos » 
Sobornos  de  regaloB  ipreaeo^s. 


í 


La  remuneración  de  mis  servicios 
Prjmero  que  á  mi  patria  vuelva. 

BsaiiABiK).  (A  Triatan,) 

Di«a, 
Sefior  lacayo,  ¿  es  español  acaso  ? 

TRISTAX. 

Y  ellos  ¿qué  son ,  señores  p^arotes  ? 

FABIO. 

Noi  altri  siajno  certi  gentiluomini , 
Venuti  adesso  adesso  di  Venezla. 
Dicadi  grazia,  e  non  montar  in  collera, 
Come  si  cbiama  in  Spagna  queüa  lira 
Con  che  fanno  ai  cavalli  chiquicbiqui. 

TBISTAIf. 

Llámase  el  diablo  que  te  lleve. 

BBBIIAROO. 

¿Deso 
No  mas  8  e  corre  un  hombre  tan  díscre- 

TRISTAR.  [^0* 

¿No  saben  québan  de  hacer.sefioróspa- 

[jes? 

Tener  respeto  á  un  hombre  de  mi  tér- 

FABio.  [«níDo. 

Sopra  l&nii  pvola,  sitto  stuo. 


CARPIÓ. 

TMSTAlfr 

No  entiendo  de parola,hágan8eafuera; 
Que  les  daré  en  mi  lengua  cuatro  coces. 

rABIO. 

Bene  dice  per  Dio :  la  é  una^bestia. 

LociifDO.  (A  Dinarda.) 
Pues  tendré  á  gran  merced  que  nos  hi« 
niNABDA.         [blemos. 
Adonde  digo  estoy. 

LVCINDO. 

Iré  á  buscaros. 

BBBIfABDO. 

Fabio,  don  Juan  se  va. 

PABIO. 

Sefior  lacayo, 
A  rtvederci  a  Taltro  mondo. 

tbistah. 

Picaro, 
Caballero  soy  yo. 

PABtO. 

'  Mi  racommando. 

BUtABDA. 

iPájesl 

BBBNABBO. 

Señor... 

DUIABBA. 

Hacia  palacio  vamoi. 
BtBifABDO.  {Ap.  dDinarda,) 
¿Qué  hay  de  Fenisa? 

mifABDA. 

Amores  y  promesas. 

VABIO. 

¿Note  da  nada? 

D!NAB0A< 

Ya  ae  va  tratando. 

BBBNABDO.  (ilp.  Ú  FotiO,) 

¿Parécete  mujer? 

FABIO. 

Probarlo  puedo; 
Mas  es  probar  cuchillo  con  el  dedo. 

(Yame  Dinarúa^  Bernardo  y  Fá^,) 

ESCaSNA  IX. 

CELU.-'LUCINDO  >  TRISTAN. 

CBLIA. 

Mi  seffora  te  suplica , 
Lucindo,  que  la  perdones; 
Que  por  ciertas  ocasiones. 
Que  aqui  no  te  significa. 
No  puede  salir  á  verte. 

LüClNDO. 

Ya ,  Celia ,  ine  dló  á  entender 
Que  no  es  posible  ouerer 
La  mujer  que  se  divierte. 
Está  muy  entretenida. 
Es  lindo  don  Juan  de  Lara. 
Habrá  picado  en  la  cara : 
Ahí.  Celia^  estará  perdida. 
Conozco  su  condición: 
Toda  mujer  que  profesa 
Esta  cólera  francesa. 
No  es  firme  de  corazón. 
¡Bueno  quedaréyo  agora  « 
Que  su  amor  k>oo  en  exceso 
Mehapuestol 

CtUA. 

No  digas  eso,' 
Lucindo ,  de  mi  señora ; 
Que  eres  la  vida  por  quien 
Recibe  aliento  vital, 
Y  aunque  el  verte  le  esté  mal  •   ,,     . 
Ella  lo  dirá  mas  bien.  (Kfff^) 


LUONDOyTRISTAN. 

LÜCIIOM). 
niSTAH. 

Enojad!  taé. 
iQüéledye? 

niSTAII, 

Ha  sido  error 
Llamar  fingido  so  aiQor. 
(ÉnirattM  Lueindo  9  Tri$(M  ira» 


Sala  ea  casa  de  Feaisa# 
E8GE1IAXI. 

LUCINDO  T  TRISTAN ,  y  luego f 
FEMBA  T  CELIA. 

UHmiDO.  (Yieüio  $atir  á  Fcni$§.) 
iQiiéesestOiTristan? 

nUTAIf. 

.  No  sé. 

(Salé  Fúñim  40  luto  $on  ^ü  «arto  «11 
U  mano,  y  Celia  sigue  á  iu  ama.) 

LDCIIIDO. 

;  Loto  tos ,  sefion  mía ! 
¿Qaé  toca  os  esa  y  q«é  llaotOf 

nmaA. 
Para  no  afligiros  unto. 
No  veros ,  mi  bien .  quena; 
Mas  como  allá  deotr»  ol 
Ofender  mi  iaslo  amor» 
Estimo  tanto  mi  honor, 
One  á  defenderle  sali. 
vos  sois  la  vida  que  viro. 
Vos  los  oíos  con  que  veo» 
El  gusto  con  que  deseo 
El  que  de  veros  recibo. 
Sois  el  aire  que  alimenta 
Las  olas  del  corazón  , 
Vos  sois  la  respiración 
Que  para  viyir  me  alienta. 
Sois  el  nervimfento  mió. 
Sois  la  fe  de  mi  lerdad. 
La  lej  de  mi  vol.nntadt 
El  alm^  de  mi  albedrio* 
Y  pues  en  ta^nto  dolor 
Os  hablo  tan  tiernamente. 
Creed  qne  no  es  accidente, 
Sino  verdadero  amor. 

LÜCUIDO. 

renfsa  7  ténlt ,  en  qnien 
Se  abrasa  el  alma  que  os  di 
^ra  renovtras  en  mi , 
¿Qué  es  lo  que  tenéis ,  mi  bien? 
Qué  os  puede  haber  sucedido , 
Dulce  prenda  destos  ojos ,    * 
Que  en  nubes  de  agua  y  de  enojos 
Vuestro  sol  Üene  escondidot 
Qué  loto  es  este  que  enluta 
Tu  resplandeciente  esfera? 

§tté  ocasión  en  ti  tan  fiera 
n  sentimiento  ejecutat 
I  Vos  eclipsada,  mi  sol  I 
¿Vos  con  cercos  de  agua  y  ITantOt 
¡Que  dbre  mi  vida  tanto ! 

FEIUSA. 

1A7,  mf  adorado  español ! 
Si  queja  podéis  tener,' 
Es  que  estando  vos  presente  t 
Me  pueda  ajeno  accidente 
Afligir  V  entristecer. 
Massiiabeislaooasiont 
KeMO  qno  disculparéis 


BL  ANZQBLO  DE  FENISA. 

Estas  ligrimas  que  veis. 
Porque,  en  fin ,  de  sangre  son. 

LUCINDO. 

¿Cómo  desangre? 

rsiiiSA. 
Pues  ya 
^odo  saberlo  queréis, 
En  esta  carta  veréis 
La  causa,  y  quién  me  la  da. 

Lucufoo.  {Lee.) 
cHermana  mía,  y  la  postrera  vez  que 
»podré  llamaros  hermana :  á  mi  me 
•han  sentenciado  i  muerte  en  vista  y 
•revista.  La  parte,  por  ruegos  del  pnn- 
•cipe  de  Buiera ,  perdona  por  dos  mil 
•ducados.  No  tengo  liu mano  remedio 
•de  pagarlos;  si  allá  hubiere  alguno, 
•vuestra  sangre  soy,  y  anduve  en 
•las  entrañas  mismas  donde  andu- 
•vistes.  De  Mecina ,  etc.  -  Camilo  Fé- 
•nto.a 
lExtrafia  carta! 

dLU. 

lAydenl, 
Qne  seoayé  desmayada! 

TMSTAlf. 

La  csru  es  tierna. 

LOCINDO. 

¡Mi  amada 
Feoisal 

mlSTAll. 

|No  hay  agua? 

SL 

Lucirmo. 

Pero  no  vayas  por  ella; 

Oue  esián  mis  ojos  oresentes; 

Que  es  vergüenza,  de  otras  fuentes 

Que  de  las  suyas,  iraelU. 

Coge  aquí ,  Celia ,  aunque  tanto 

Dolor  tiene  el  pecho  lleno. 


§ 


8ue  podrá  darle  veneno 
na  drama  de  mi  llanto.— 
¡Ah,mi  bien!  ¿Vivis?,Mas¿qQién 
Preguntara  tal  eitor? 
Vivir  yo  es  señal  may'or. 
Porque  vos  viváis  también. 
Volved  en  vos;  que  babrdt medio 
Pan  ese  laál. 

VBKISA. 

¡Ay,  mi  hermano! 

LUCINDO. 

¿Habla? 

TRISTAÜ. 

SI. 

LUCINDO. 

Amor  soberano. 
De  tu  piedad  fué  remedio. 
León  fué  mi  sentimiento» 
Que  la  muerU  gloria  mía 
Volvió  á  la  vida ,  que  babfa 
Llegado  al  último  aliento. 
¿Qué  puedo  yo  hacer  por  vos 
Y  ese  desdichado  hermano? 

FBNISA. 

Todo  remedio  es  en  vano. 

LUCINDO. 

Bosqoémoselo  los  dos. 
mnu. 

El  qne  en  esto  puede  haber 
Es  que ,  pues  habéis  vendido 
La  hacienda  que  habéis  traído  t 
Según  dijisteis  ayer. 
Sobre  mis  joyas  y  hacienda 
Me  prestéis  dos  mil  ducados; 
Que,  estos  rigores  pasados... 

LUCINDO. 

No  tr.ste}9«  mi  biea ,  de  prenda; 


ne  no  es  pequeño  el  amor 
obligación  qne  yo  os  debo. 

FCNISA. 

Herrarme  queréis  de  nuevo. 
Tenéis  español  valor. 

LDCINDO. 

Pero  advertid ,  gloria  mia, 
Q'ie  un  mercader  sin  dinero 
bs  como  amor  sin  tercero. 
Es  como  sin  lux  el  dia. 
Habeisme  de  prometer 
Pagar  en  breve;  que  ya 
Mi  partida  cerca  está , 

Y  será  echarme  á  perder... 

PINISA. 

Luego  qne  salga  mi  hermano, 
Unas  casas  venceremos 
Que  cerca  d»oqui  tenemos, 

Y  os  pagaré  de  mi  mano. 
Pero  tomad ,  por  mi  vida. 
Mis  joyas :  yo  gusto  desto* 

LUCINDO. 

Tristan ,  parte  á  casa  presto, 

Y  en  el  arca  guarnecida 

Un  gato  hallarás,  qne  tiene 
En  oro  dos  mil  ducados. 
Esta  es  la  llave. 

CBUA. 

¡Qué  honrados 

Pensamientos  t 

FsmsA. 

Al  fin  viene 
De  tierra,  ejemplo  en  el  mundo 
En  hacer  bien  y  amistad. 

LUCINDO. 

Mas  debo  á  tu  voluntad. 

FENISA. 

Débesme  un  amor  profundo. 

LUCINDO. 

iNovas,TrisUn? 

TBISTAH. 

SI,  Señor. 

LUaNDO. 

Pnes  ¿qaémiras? 

TaiSTAN.  (Ap.  á  su  amo.) 
¿Estás  loco? 

LUCINDO. 

Déjame  ser  noble  un  pooo» 

Y  no  ingrato  á  tanto  amor. 
Yo  conozco  esta  mujer, 

Y  yo  lo  sabré  cobrar. 

TBISTAH. 

Las  joyas  puedes  tomar. 

LUCIMDO. 

Cuando  faere  menester. 

FBmsA. 
¿Qné  os  dice  Tristan? 

LlX:iNDO. 

Querría 

Que  vnestras  joyas  tomara. 

Es  mercader,  y  repara 

En  prendas.     

ransA. 

|Por  vidamiaf.M 
(Vase  Tristan.) 

ESCENA  Zn. 

LUCINDO,  FENISA,  CEUA. 

LUCIHIK)* 

Por  vida  vuestra ,  mi  bien , 

8ue  basta  un  cabello  en  prenda 
e  mas  oro;  y  nadie  entienda 
Que  otra  quiero  que  me  den. 
Las  almas  i  tienen  valor? 
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s  FK!fISA« 

¿Qaé  mayor? 

Lucmno. 

Si  se  ci'lebra 
Qne  década  sutil  liehra 
Cuelga  mil  almas  amor, 

tOué  mas  prenda  qne  un  cabello 
Uwúe  mil  limas  esián? 
Mas  voy  á  ver  si  Tristan 
Yerra  ó  acierta  con  «*llo. 
Para  que  lo  traiga  al  ponto. 

PKIflSA. 

Vente  boy  á  comer  conmigo, 
Bizarro  español. 

Lücii*n>o. 

Yo  digo 
Que  vendré. 

TBinsA. 

Y  coniigo  junto 
Vendrá  todo  el  bien  que  tengo. 
Vén ,  mi  sefior«  y  encamina 
Este  dinero  á  Mecina. 

Locmno. 

Espérame ;  qne  ya  tengo.       (Vate.) 

ESCENA  XIU. 

FENISA,  CELIA. 

^  ,  ^         rfemsA. 
iFoéie? 

GtLIA. 

La  escalera  abajo. 

PElflSA* 

Ihoióla  au  sefiorla. 

CELIA. 

Mientras  Temos  luz  es  día : 
No  bagas  fiestas,  y  babki  ba]o; 
Que  se  puede  arrepentir 
De  aquí  á  la  posada  el  hombre. 
Mas  i  á  quién  hay  que  do  asombre 
Tu  artificioso  Tivirt 

FBNISA. 

.Calla ;  que  es  cosa  de  risa. 
Como  eso  pescar  verás. 
No  se  ha  de  olvidar  Jamás 
Del  amuele  de  Fenita, 
Quedo  ¡  que  llaman. 

ceiíA. 

¿QoiéD  subeT 

PÍRISA. 

Mira  si  maulla  aquel  gato. 

EBGElf A  m. 

TRBTAN.-DicifAS. 

TtlISTAll. 

Para  no  mostrarme  ingrato, 
Ni  un  instante  me  detuve. 
Aqui  viene  aquel  dinero. 

FERfSA. 

Muestra,  á  ver.. Escudos  son. 
Tristan, pilla  este  doblón , 
Y  dile  á  aquel  caballero 

?Qae  venga  luego  á  comi»r  • 
ue  le  aguardo  agradecida, 
vuélvete,  por  mi  vida; 
Qae  tengo  un  poco  que  hacer. 

TBISTAII.  (.4p.) 

I  De  lo  prestado  barato! 

tOh  qué  mal  indicio  es  \ 

Este  raion  al  revés 

Nos  ha  cogido  este  gato.         {Vau.) 


ESGEIVA  XV. 

FEMSA ,  CELIA. 

FBKISA. 

¿Bajóse? 

CELIA. 

Iba  murmurando. 

FENISA. 

También  murmuran  losrios, 
Y  de  oír  y  ver  su^  brios 
Se  están  ios  peces  holgando. 
¿Será  ^ran  aescompostura 
Besar  este  gato? 

CELIA. 

.     No: 
Que  es  dé  algalia ,  y  pienso  yo 
Que  de  su  aliento  asegura. 

FEniSA^ 

Ves  aqui,  Celia ,  á  Lucindo 
Besado  en  forma  de  gato. 

CEUA. 

¿No  hay  mujeft  que  sin  recato 
Quiere  y  besa  á  un  perro  lindo? 
!^ues  ¿ por  qué  no  besarás 
Un  gato  que  es  como  un  oro? 

FcmsA. 
Yo  lo  diera  á  quien  adoro. 

CELIA. 

No  lo  digas,  loca  estás. 

FKNISA. 

Quiero  á  don  Juan ,  que  me  pierdo. 

CELIA. 

Llama  á  este  gato  don  Juan.] 

FENISA. 

¿Llaman? 

CELIA. 

8i ,  llamando  estáo. 

FENISA. 

Pues  con  dinero  me  acuerdo 
De  amor,  gran  mal  me  apercibo. 
Guarda  este  Lucindo  en  pelo. 

CELIA. 

Voy. 

FEHISA. 

Cierra  bien ;  que  recela 
Del  alma  de  oro  que  es  vivo. 

{y me  Celia,) 

ESCENA  XVr. 

EL  CAPITÁN.— FENISA. 

CAPITÁN. 

Después  que  vives  ya  tan  recogida , 
{•'enisa ,  que  á  tu  puerta  y  tu  ventana 
Apenas  h^  un  hombre  que  resida 
Un  hora  de  la  tarde  ó  la  mafiana. 
Después  que  has  dado  en  reducir  tu  vida 
Al  estilo  y  manera  valenciana, 
NI  admites  juego  ni  conversa  quieres: 
(pué  bien  medran  con  esto  las  muje- 
Solía  yo  ser  tu  galán  de  esquina,  [res! 
El  bravo  de  tu  puerta  y  elmatante. 
El  que  echaba  los  hombres  en  cecina, 

V  de  tu  encantamiento  era  el  gigante. 
Ya  duermes,  como  timida  gallina , 
Debajo  de  las  alas  de  tu  amante, 

Y  antes  qoe  el  sol  acabe  su  carrera 
No  hay.  una  mosca  de  tu  puerta  afuera. 
Estás  enamorada ,  que  parece 

Cosa  imposible  en  condición  tan  loca, 
ipué  luto  es  este  y  qué  desden  que  ofre» 
Tu  vista  y  el  silencio  de  tu  boca  ?  [ce 
¿Es  don  Juan  por  ventura  el  que  merece 
Volver  en  agua  tu  cristal  de  roca? 
Dame  parte  de  todo  como  amigo. 


FKUSA.  r-Q 

Bien  tengo.  Capitán,  que  hablar  conti- 
Sienipreai  favor  de  tu  española  espada 
En  Sicilia  viví ,  gallardo  Osorio; 
Siempre,  con  libertad  ó  enamorada, 
Mi  pecho  te  mosiré  claro  y  i  otorio. 

CAPlTAIf. 

Mira  que  traigo  aquí  una  camarada, 
No  para  alfeñicarse  en  locuiorio, 
Sino  para  k>rovecho  de  tu  casa. 

FEHISA.  [abrasa. 

Pues  suban  lodos,  y  basU  el  dueño 

CAPITAll.  [(.¡2 

¡Oh  soldados!  ¿Qué  digo?  Va  hay  licen- 

EflCERA  XVn. 

CAMPUZANO,  TRIVIftO,  OROZCO. 
—Dichos. 

campdzaro. 
Beso  i  vnesamerced  las  manos. 

TRIVlffO. 

Todos 
Nos  remitimos  boy  á  su  elocuencia. 

FENISA.  (Ap.)  , 

¿Españoles?  Haránse  de  los  godos. 

ORoaco. 
¿Hay  sillas? 

FENIU. 

*      I  Celia!... 
GAapnzANo. 
Bueno  en  micoDciencia. 

E8CE1IA  ZVIIL 

CELIA.— DiGBOf. 

FEMSA.  (Ap.  á  Celia,) 
¿Guardaste  aquello? 

CELIA. 

Está  cuarenta  codos 
Debajo  de  la  tierra. 

rSNISA. 

Bien  has  hecho. 
.  CELIA.  [vecho? 

¿Qué  chusma  es  esta?  ¿Es  gente  depro- 

FENISA. 

Soldados  y  españoles ,  plumas ,  nías, 
l^labraa,  remoquetes,  bernardinas » 
Arrogancias ,  bravatas  y  obras  malas. 

TRivi«o.  [ñas. 

Siempre  me  agradan  estas  firandiqui- 

oaoico.  [las? 

¿Qoe  siempre  en  agua  de  fk-egar  resba- 

TMVI^O. 

Vos  sois{>oeta ;  allá  cosas  divinas... 

OBpZCO. 

No  sé ,'  á  fe  de  soldado,  desta  seta ; 
Verdad  es  qne  en  España  fui  poeta. 

CAHPDZANO. 

Y  ¿érades  vos  de  aquellos  impecable^ 
Cuyos  versos  destila  en  alamoiqne 
La  culta  musa? 

OROZCO. 

Fui  de  los  palpables, 
Imitador  de  Laso  y  de  Manrique. 

CAPITÁN. 

Juguemos. 

TBIVl^O. 

Vengan  dados. 
GAPiTAji.  {Ap.  4  Fenita,) 

Como  entables 


loego  en  tu  can,  j  eipifiol  m  pique , 
Balirá  dia  qoe  valga  ciea  dacadd^, 
y  docienios  es  poco. 

G4WUZA1I0. 

Trali^n  dados.   . 
{Yon  tteffondo  un  bufete;  mete  un  es^ 
cuéero  en  un9  satvilia  loe  dadoSf  y 
eemienzün  á  echar.) 


TRISTAN.— DiCBOS. 

TBISTA9,  (A  Feniea.) 
¿Poédote  bablar? 

FBinSA.  , 

i  Qné  me  quieres? 

TfelSTAn. 

Mi  sefior  qneda  á  la  paerla« , 

FENISA. 

¿Qué  qaiere? 

TaiSTA!V. 

Comer,  si  acierta. 
iGraeioaas  sois  las  mujeres  i 
iJSo  le  convidaste? 

riRISA. 

4Y0? 

TRISTAlf. 

^vego  o!?idaste ,  Seltora » 
El  coocierto? 

PCNISA. 

Paes¿yaeshora? 

TAlSTAn. 

¿Cómo  es  boraf  La  ana  dio. 

FEIflSA. 

¿Lamia? 

mSTAlf. 

Bien,  por  mi  vida. 

ÍTraa  el  gato  falsos  tratos ! 
^ues  coando  bajan  los  gatos. 
Suelen  sacar  la  comida. 

gavpozaho. 
■asá  trece. 

TBIVIilO.< 

-    Digo  aqnl. 

CAHPIlZAlfO.  V 

Aqueftomas. ' 

TRITlffo. 

Top<iyteDgo. 

TRISTAlf. 

To  no  topo  á  lo  qae  vengo. 
No  lo  babrá  dicbo  por  mi. 

TRIV15Í0. 

lfaeTe,j diez,  y  trece. 

CAVPOZAIfO.  ' 

Bien. 

OROZGO. 

Esto  le  corre  detrás. 

TRISTAR. 

Si  corriera  el  gato  mas » 
Mo  le  alcanzarao  tan  bien. 

FENISA. 

Diie,  Trístan ,  ¿  tu  duefio 
Que  bao  venido  estos  soldados» 
Todos  bidalgos  bonrados, 
Con  mi  enojo,  y  no  pequeño ; 
Que  me  perdone,  y  me  vea 
álatarde^ 

TRISTAlt 

No  bay  en  casa 
Cosa  que  comer,  y  pasa 
La  bora. 

FBIISA. 

Dios  le  provea. 


EL  ANZUELO  BB  FENISá. 

r  xaisTAR. 

¡Dios  le  provea!  Pues  ¿llega 
A  puerta  de  algún  convento? 

FirosA. 
Vete»  Trlstan. 

CAUPQZANO. 

Mas. 

TBISTAR. 

Bevieoto. 
¡ Ab  juventud  loca  y  ciega ! 

FElllSA. 

¿Oyes? 

TaiSTAW. 

¿Qué? 

FÉinSA. 

Di  que  se  venga 
Esta  tarde  i  merendar; 
Que  le  quiero  regalar. 

TRISTAlf. 

Pa^  purgar  se  prevenga; 
Que  a  fe  que  en  esta  respuesta 
.No  llevo  mal  testimonio. 

FENISA. 

Mira  que  bay  aqui  un  demonio. 

OROZCO. 

La  mitad  me  debéis  desta. 

TRISTAlf.  (Ap.) 
Yo  le  llevo  gentil  lazo. 
Aunque  discreto,  cayó. 
KlHodoffaioledió; 
Mas  ella  lindo  gatazo.  (Taie.) 

CAUPDZ4II0. 

No  juego  mas. 

ESCENA  XX. 

FENISA,  CELIA,  OSORIO,  CAMPC- 
ZANO,  OROZCO,  THlVli^O,  CRUDOS. 

FElflSA.  , 

¿Quióiiganó» 
Para  darie  el  parabién? 

OROZCO. 

Para  que  barato  os  déu 
Mis  manos  y  os  sirva ,  yo. 

CAPITAi^. 

¿Tienes  que  comer? 

FENISA. 

No  falta. 

OROZCO. 

Celia » tomad  esto  vos. 

CAPITAIf. 

¿  Hay  criados? 

FENISA. 

Aqui  hay  dos. 

CAPITÁN. 

Vayan  Cosmillo  y  Peralta 
Y  traigan  cuatro  capones» 
Seis  perdices ,  tres  conejos. 

TRIVL^O. 

¿Y  vino? 

CAPITAir. 

Cuatro  pellejos. 

GAHPOZAICO. 

¿Fruta? 

CAPITÁN. 

Peras  y  melones. 

FENISA. 

Ecba  una  pastilla  aqui. 

CAPITAIf. 

No  babeis  visto  la  limpieza 
De  Fenlsa, 

OROZCO. 

Oesta  pieza 
Ya  lo  demis  presumí. 
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CAprrAV. 
Venid,  y  veréis  su  aseo. 
Su  pintura,  estrado  y  cama. 

TRIVIÑO. 

Por  Dios;  que  es  bizarra  dama. 

OROZCO.  (Ap.  d  Osorio,)  ' 

Días  há  que  la  deseo. 
Httblalda. 

CAPITÁN. 

Tened  paciencia. 

OROZCO. 

No  es  posible  que  repose. 

CELIA,  (ii  a»  ama.) 
¿Qué  bay  de  Lucindo? 

FENISA. 

Quedóse 
A  la  luna  de  Valencia. 

{Vanee.) 


Calla. 

ESCENA  XXI. 

LUCINDO,  TRISTAN. 

LvciNno. 

Pasaré  con  esta  daga 
Tu  pec|io. 

TRTSTAN. 

Pues  yo.  Señor, 
;Qué  culpa  tengo,  en  rigor? 
Oué  quieres  tú  que  le  baga? 
Uué  tengo  de  responder. 
Si  estaban  cuatro  soldauos 
Coseletes? 

LÜCINDO. 

¿Cómo?  ¿Armados? 

TRLSTAN. 

Yo  los  vi  resplandecer. 
Antes  dije  mil  lisonjas. 
Viendo  en  dagas  y  en  lanzónos 
Mas  hierro  por  guarniciones 
Que  á  un  locutorio  de  monjas. 
Llega  tú ,  llama  y  pregunta. 
Quizá  el  galo  te  dirá : 
«Hacia  aquel  desván  está. a 

LUCINDO. 

Llevo  la  color  difunta. 
¡Ah,  mujer!  Sospechas  llevo 
Que  me  has  engañado. 

TRISTAN.       . 

Pasa 
De  engalio.  Es  robo. 

LVCiNoo.  (Llamando.) 

jAbdecasa! 

ESCENA  XXIL 

CELIA,  atemándase  d  una  ventana,^ 
Dichos. 

CBLIA. 

Pues  ¿  qué  tenemos  de  nuevo? 

LUCUfOO. 

Celia  ó  inHemo ,  ¿qué  es  esto 
Que  hace  tu  ama  conmigo? 

CELIA. 

Pues  i  de  qué  se  queja ,  amigo, 

Sue  viene  tan  descompuesto? 
.  eaua!  ¿Infierno  soy  yo? 

LUCINDO. 

Llámame,  Celia ,  ese  cielo. 
Quizá  me  engaña  el  recelo 
Que  otras  veces  me  engañé. 
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GBUA. 

Está  oomf  endo :  no  ereo 
Qae  podrá  salirte  á  hablar. 

LDCIlfOO. 

jj^sbnen  modo  de  burlar 
Esto  que  á  mis  ojos  veo! 
^0  era  el  convidado  yo? 


"ESGEltA  XXni. 

PBNISA,  d  la  vffi/ofia.— D1C8O8. 

FBNISA. 

4Gon quién  habla?  ¿QaéesaqUMto'? 

LUCIHDO* 

íUi  Vidal 

FEínSA. 

¿Quién  es? 

LUCIIfDO; 

¿Tan  presto 
M  quién  soy  se  te  olvidó? 

FENISA. 

Soy  algo  corta  de  vista.. 

LUCINPO. 

Pues  no  se  te  ecba  de  ver; 
Mas  que  lince  sueles  ser. 
Sin  que  un  muro  le  resista* 
¿Por  qué  tu  vista  condenas^' 
Mas  que  á  tus  ojos  ingratos  f 
Pues  es  tal ,  que  hasta  los  gatos 
Ves  en  las  arcas  ajenas? 

Y  cuando  fueres  tan  corta 
De  vista,  ¿no  ba  conocido 
Mivoz»Fenisa,  tu  oído? 

FENISA. 

Esa ,  Lucindo,  reporta , 

Y  vén  esta  noche  acá ; 
Que  agora  fué  un  accidente 
El  estar  aqui  esta  gente,. 

Y  no  le  espantes  si  está  r 
Porque ,  como  te  pedf 
El  dmero  que  ya  sabes 
Para  ocasiones  tan  graves* 

Y  me  dijiste  que  si , 

Y  Tristan  no  le  ha  traido, 
Válgome  de  lo  que  puedo. 

LUClNDO. 

Agora  me  deja  el  miedo 
Desocupado  el  sentido.— 
Tristan  y  ¿que  no  se  lo  diste? 

'    TRISTAIf. 

iCómo  no?  \  Qué  lindo  cuento! 

Y  lo  meüó  en  su  aposento 
Celia. 

LuctNno. 
lPiies¿qué  es  esto?  ¡Ay  triste! 

FENISA. 

¿llandas  otra  cosa? 

LUCINDO. 

Escucha. 

guede  difluido  aqui 
ómo  el  dinero  te  di. 

FENISA. 

Tuvieras  razón ,  y  mucha , 

Si  tú  me  le  hubieras  dado.  (Éntriue,) 

Lücmoo. 
Tristan ,  habla. 

TEISTAN. 

Fuese  ya; 

LDCINDO. 

¿Qué  he  de  hacer? 

TRISTAN. 

Que  entres  allá; 
Que  yo  me  pondré  á  tu  lado. 
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Todos  españoles  son» 

Y  todos  te  han  de  ayudar, 

LUCINDO. 

Las  puertas  quiero  quebrar. 
(Llaman  reeU,) 

VUSTAII. 

Tienes  enojo  y  razón. 

C8CE1VA  ZJUV.] 

OSORIO.  GAMPUZANO,  OROZCO  T 
TRIVIÑO,  con  íÉi  etp^éat  deinuiái. 
—Dichos. 

CAnTAR. 

¿Quién  es  el  descomedido 

Que ,  estando  aqui  honrada  gODte  • 

Llama  temerariamente? 

LUCINDO. 

Yo,  caballeros,  no  he  sido. 

CAPITÁN» 

Pues  ¿quién? 

LtoOfllDO. 

Unpaje.sospechOt 
Que  cuatro  platos  traía. 

CAPITÁN. 

¿Platos? 

LUdNDOu 

Si. 

CAMPUZANO. 

¿De  quién  seriaT 

CAPITÁN. 

Dealgun,  galán  de  provechOi 

Y  como  sintió  el  ruido» 
Se  volvió. 

CAMPCZANO. 

Discreto  fué. 

OROZCO. 

Vamos  á  comer ;  que  á  fe 
Que  fuera  bien  recebído. 

(Vanie  loi  soliadoi.) 

fiSCERA  XXV» 

IiüCINDO,  TRISTAN. 

LUCINDO. 

GoD  lindo  anzuelo,  con  famoso  estilo, 
Con  ser  un  pa  tan  diestro,  me  ha  burla- 

[do. 
¡Qué  bien  que  vuelvo  á  Espafia  despa- 

[cbado! 
Qué  bleo  me  ha  herido  por  el  miemo 

I  [filo! 

¡  Ah  llanto  del  famoso  cocodrilo ! 
i  Mi  oido  blandamente  regalado, 
A  tus  manos  llegué,  como  engañado 
Peregrino  de  amor  que  pasa  el  Nilo. 

Dadme,  cielos,venganza  del  anzuelo;  I 
Desta  mujer  cruel  quebrad  la  caña ;  j 
Que  es  su  artificio  destruicion  del  sue-  | 

[lo.! 
Mirad  que  con  sus  lágrimas  engaña, ' 
Mirad  que  vuelvo,en  lanto  desconsuelo. 
Lleno  de  amor  y  sin  dinero  á  España. 


Vivo  os  qvedals,  BaesUt  espenma  es 
^  [muerta. 

Pnesno  volvéis  á  Espafia,  cosa  ea  cierta 
Que  no  se  muda  el  gato  con  el  dueño. 

Adiós,  Feoisa:  adiós,  gato  del  gato; 
Adiós,  cabo  de  Gala,  cuyo  espejo 
Puede  servir  de  ejemplo  y  de  recato. 

Pero  permita  Dios  que  tu  pellejo 
Antes  de  uu  mes,  por  tu  bellaco  trato» 
Sirva  de  gato  á  un  avariento  viejo. 


ACTO  TERCERO. 


Posada  de  Dinarda. 


OINARDA,  BERNARDO. 

OmARDA. 

Pues  ¿cómo  vienes  ansí? 

BBRNABOO. 

Estoy  malo. 

DINAEDA. 

¿Tü?  ¿Deque? 

BEBNARDO. 

No  sé. 

BINAlinA. 

¿Cómo  que  no  sé? 

BERNARDO. 

Ni  Sé  el  mal»  ni  sé  de  mi. 

DINARDA. 

¿Hate  probado  la  tierra? 

BERNARDO. 

Mas  él  cielo  me  ha  probado. 
¡Ay  <iué  dolor  que  me  ha  dado! 
¡Qué  fuego  mi  pecho  encierra  1 
¡Ay»  ay !  { Jesús !  i  qué  acídente ! 
Tócame  este  pulso. 

MitllkRDA. 

MuestMu 


TRISTAN. 

Ad!os«  Sicilia ;  adiós,  enredo  IsIeBo; 
Adiós,  Palermo,  puerto  y  franca  puerta 
A  las  naciones  deste  mundo  abierta » 
En  quien  tanta  codicia  rompe  el  sueño. 

Adiós  I  famoso  gato,  aunque  peque- 

[fle. 


Si  es  tanta  la  amistad  nuestra, 
Ponme  la  mano  en  la  firente. 

DINAtlDA. 

Ni  el  pulso,  Beniardo,  tiene 
Movimiento  extraordinario» 
NI  mas  de  aquel  necesario 
Calor  á  la  frente  viene. 

BERNARDO. 

Tteme  el  rostro. 

niNAlDA. 

Ni  en  él 

Tienes  muestras  de  calor. 

BERNARDO. 

¡Ay ,  qué  terrible  dolor! 
Ay,  qué  dolor  tan  cruel ! 

DINARDA. 

¿Dónde? 

BERNARDO. 

Al  pecho  se  ha  abijado; 
Saltos  me  da  el  corazón. 

DINARDA. 

Extrafios  dolores  son. 

BERNARDO. 

De  extraña  causa  me  han  da4o* 
Ponme  la  mano,  asi  vivas. 
Sobre  el  coraxon. 

DINARDA. 

Si  haré. 
—Mas  di  el  dolor  que  se  esté 
Quedo. 


BBR9AM>0» 

Su  acideiue avivas. 
iNo  sientes  que  el  coraion 
Te  dice  la  causa  del  T 

DIRA|U»A. 

Yo  DO  siento  nada  en  él. 
Estos  sus  efetos  son. 

BBBHAKDO, 

«Notedlpenada? 

VüfAIIDA. 

Nada. 

BCHTfABDO. 

¿Ni  que  eres  tú  quien  le  muere? 

DIRAROA. 

¿Yo? 

BERHABDO. 

TÚ  pues. 

OnfARDA. 

¿Cosa  que  lleve  ?«.. 

BEBNABDO. 

Quedo,  quedo.  ¿Esto  te  enfada? 

MNARDA. 

Luego  ¿DO  ne  ha<le  enfadar 
Que  me  tengas  por  mujer? 

ESCUNA  It. 

PABIO.^  Diosos. 

fABIO. 

¿Soy  po?  aci  menester? 

BERNARDO. 

SI ,  porque  quiere  negar. 

FABIO. 

¿Por  qué  niegas  lo  que  ya 
Sabemos  los  dos? 

BINABDA. 

Por  Dios» 
Qué  es  concierto  de  los  dos. 

PABIO. 

Asi  concertado  está ; 
Que  solo  esperando  estaba 
Que  te  defeddieses  del. 

MNARDA. 

¡Infames! 

FABIO. 

No  seas  cruel. 
Deja  invenciones,  acaba. 

BERIIARDO. 

Desde  que  entraste  en  la  nave; 
Echamos  todos  de  ver 
Que  eras  mujer. 

M2IAB0A. 

¿  Vo  mujer? 

berhardo. 
Tú  pues. 

oirabda. 
iTo? 

bernardo. 
Fábio  lo  sabe. 

DllfARDA. 

Fabio,  ¿qué  bas  visto  de  mi? 

FABIO. 

Lo  que  no  be  visto. 

BIRAIIBA. 

^  ^ ,  ¡Villano! 

9i  pongo  a  la  espada  mano... 

BERNARDO. 

Detente. 

DINARDA. 

¿Forsaisme  aqui? 

BERNARDO. 

Somos  muy  mosos  los  dos 
Para  viejos  de  Susana. 


EL  ANZUELO  DE  FBN18A. 

BINARDA. 

{Yo  Susana  1 

FABIO. 

Cosa  es  llana 
En  cuanto  á  mujer,  por  Dios ; 

gue  de  lo  que  es  la  inoceucia 
,    ra  testimonio  en  ti. 

BERNARDO. 

¿Llaman? 

FARIO. 

Sospecho  que  sL 

BERHABDO. 

Perdi  la  ocasión. 

FABIO. 

Paciencia. 

ESCENA  ni. 

FENISA ,  CELIA. — Dichos. 

FENISA. 

¿Nunca  be  de  ver  yo  tu  casa? 

DINARDA. 

¡Oh  Penísa !  Oh  mi  seSora! 
Oh  amiga  Celia !  Oh  aurora 
Del  sol  que  el  alma  me  abrasa! 
En  esta  humilde  posada 
¿Taoto  bien? 

FCnSA. 

¿Adonde  está 
El  CapUdn? 

DINARDA- 

Salió  ya. 

FENISA. 

Vengo,  mi  espafiol,  cansada 
De  comprar  cosas  que  son 
Forzosas  á  las  mujeres. 

DINARDA. 

¿Quieres  descansar,  y  quieres^ 
Por  mi  vida,  colación? 

FENISA. 

La  que  tomara  de  ti » 
Eq  la  caja  de  esa  boca 
La  estoy  mirando. 

DINARDA. 

Era  poca 
Para  servirte  de  mi 
El  azúcar  de  Canaria, 
Ni  cuanto  labran  Valencia 

Y  Lisboa. 

BERNARDO.  (Ap.áFabtoJ) 

Una  advertencia 
Nos  ha  de  ser  necesaria. 
Esta  ¿no  ha.  ven  Ido  aqui? 
Pues  calla,  y  déjala  hacer. 

FENISA. 

Deja ,  don  loan ,  de  ofrecer. 
Pues  es  al  revés  en  ti ; 

§ue  lo  ordinario  es  besar 
no  ofrecer,  y  tú  ofreces 

Y  no  besas. 

DrfABDA. 

Cuantas  veces, 
Penisa ,  voy  á  intentar 
Besar  la  imagen  que  amor 
En  su  demanda  mé  enseña  ^ 
Luego  me  aparta  y  despeña 
Este  siempre  necio  honor. 
Pero  ¿quieres ,  por  mi  vida , 
Ver  mi  aposento  y  estancia, 
Donde  no  hay  paños  de  Francia, 
Ni  cama  de  oro  vestida , 
Escritorios  alemanes 
Ni  portugueses  olores. 
Sino  los  deseos  mayores 

Y  los  gustos  mas  galanes? 
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FENISA. 

Recibolo  á  mas  amor 
Que  si  viera  de  Venecia 
El  tesoro ,  ó  el  que  precia 
Florencia  de  su  señor. 
Ni  el  Aran  juez  de  España 
Viera  con  mas  alegría. 

DINARDA. 

Entra,  dulce  prenda  mia. 

(Yante  Dinarda  y  Fenita.) 

ESCENA  nr. 

FABIO,  BERNARDO,  CEUA. 

BERNARDO.  {Ap,  Ú  FübiO,) 

¿Van  juntos? 

FABIO. 

Si. 

BERNARDO. 

¡  Cosa  extraña! 
Ello  es  engaño  sin  duda, 
Pues  requebrándose  van. 

FABIO. 

Por  los  indicios  que  dan  ^ 
Bernardo,  de  intento  muda. 

BERNARDO. 

Mudaréle  donde  sé 
De  cierta  ciencia  que  quiero 
Una  mtuer,  y  primero 
De  experiencia  lo  sabré. 

FABIO. 

Mas  ¿que  me  quieres  hurtar 
El  pensamiento,  y  que  quieres 
AGeUa?   . 

BERNARDO* 

lli  amigo  eres ; 

Y  aunque  me  puedo  enojar. 
Soy ,  F  abio ,  de  parecer 
Que  los  dos  la  conquistemos; 
Que  yo  sé  que  no  seremos 
Muchos  para  nna  mujer. 

(Cógenlaen  medio.) 

FABIO. 

Celia... 

BERNARDO. 

Celia... 

CELIA. 

¿Qué  queréis? 

FABIO. 

Yo  te  quiero. 

BERNARDO. 

Yo  te  adoro. 

FABIO. 

Yo  me  derrito. 

BEBNARDO. 

Yo  lloro. 

CELIA. 

¿Portan  libre  me  tenéis? 

BERNARDO. 

Antes  honrarte  queremos. 

CELIA. 

Los  medios  son  bien  honrosos. 

BERNARDO. 

Somos  extremos  viciosos , 

Y  nuestra  virtud  te  hacemos. 

ESCENA  V. 
AlBANO ,  CAMILO.  —  Dichos. 

ALBANO. 

Aqui  Fenisa  entró. 

CAIILO. 

Pues  aqui  vive 
El  capitán  Osorio,  camarada 
Deesedoniuan. 
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ALBAIfO. 

Sos  pajes  son  aquestos. 

CAMILO. 

T  Celia  aquella. 

ALBAffO. 

¡Oh  uelia!¡eo  esta  casa! 

CELIA. 

¿Parécete  milagro? 

ALBAIYO. 

DejoáOsorio[cbo 
Cuatro  calles  de  aquesta,  v  no  fué  mU'* 
Teoer  á  novedad  que  estéis  en  ella. 

CELU. 

Eso  del  Capitán  es  cosa  antigua. 
Las  mujeres,  A I  baño,  y  desle  gusto, 
Pican  en  novedades  por  momentos. 

ALDANO. 

Toes  ¿qué  soldado  vive  aqui? 

CELIA. 

;  Oh  qué  gracia! 
Vive  la  gentileza,  la  hermosura , 
La* perla  mas  preciosa  que  ha  pasado 
De  España  á  lialia ;  vive  el  mismo  Adó- 
i  [nis, 

De  quien  agora  mi  señora  es  Venus. 
Vive  don  Juan  de  Lara. 

CAMILO.  {Ap.  á  Altano.) 

iQué  os  parece? 
¿Será  agora  mujer  don  Juan  de  Lam  ? 

ALBAffO. 

Celia,  espera  por  Dios;  escucha,  Celia. 
¿Fenisa  con  don  Juan? 

CEUA. 

Deja  los  celos 
Del  Capitán,  que  nunca  amó  Fenisa, 

Y  cree  que  don  luán  la  tiene  loca. 

ALBA?CO. 

¡Fenisa  y  don  Juan  dices  que  se  hablan ! 
I  ¿los  has  visto  juntos? 

CELIA. 

Yo  lo  digo» 

Y  aun  tú  lo  puedes  ver. 

ALBANO. 

¡Válgame  el  cie- 

GAMILO.  [  lo! 

Albano ,  si  en  las  cosas  que  se  dudan 
No  Cabemos  de  dar  crédito  á  los  ojos. 

¿Qué  probanza  nos  queda  mas  segura? 
ejad  aqueste  loco  pensamiento; 
Que  don  Juan  no  es  Dinarda,  vaestra 
Ki  lo  ha  de  ser  por  fuerza.         [dama, 

ALBANO. 

Agora  digo 
Que  no  es  milagro  en  la  naturaleza 
La  extraña  diferencia  de  los  rostros. 
Yo  estoy  desengañado. 

CELIA. 

BKrt,AM»no, 
SI  mandas  otra  cosa. 

ALBAlfO. 

Dios  te  guarde. 

CELIA. 

Aii  setíora  me  llama. 

BMlflRDO. 

^     .  Y  á  nosotros 

Don Joan. 

rABIO. 

Hoy,  Celia,  bas  de  quedar  por 

BERNARDO.  [mia. 

Vdeloedos. 

CELIA. 

i  Qué  tierna  me  bao  balla- 

BERNARDO.  [do! 

Diencaben  muchas  bestias  en  unprndQ. 
(Van»e  Celia  ^  Bernardo  y  Fatio.) 


.   CAMILO. 

iResta  de  averiguar  alguna  cosa, 
En  razón  de  sí  aqueste  caballero 
E^  hombre,  y  hombre  que  Fenisa  ado- 

ALBAIfO.  í^^ 

A  lo  menos,  Camilo ,  me  ba  servido 
Este  retrato  de  Dínarda  bella 
De  alborotarme  el  alma  de  tal  modo, 
'  Que  ba  borrado  la  estampa  de  Fenisa. 
(Vanse  Altano  y.  Camilo.) 


Calle. 

JBSGEIIA  VI. 

ALBANO ,  CAMILO. 

.  CAMILO. 

No  de  otra  suerte  que  la  sombra  huya 
Al  resplandor  del  sol,  6  la  mentira 
Cuando  se  prueba  la  verdad  gloriosa. 
Huyó  Fenisa,  que  era  amor  fingido, 
A  la  luz  del  retrato  de  Dinarda , 

Y  quedastes,  Albano,  de  su  engaRo 
Libre:  piedad  que  le  debéis  al  cielo, 
Porque  desde  el  primero  movimiento 
De  sus  divinos  tornos  hasta  el  último 
Que  han  dado  sus  esferas  celestiales, 
No  se  ha  visto  mujer  tan  engañosa. 

ALBAIfO.  ( Viendo  venir  gente,) 
Forasteros  son  estos. 

CAMILO. 

Y  espafiolet . 

ALBAIfO. 

A  la  cuenta  no  há  mucho  que  salleroo 
Del  mar. 

CAIHLO. 

De  almacenar  su  Iiacienda  vie- 
ALBA.No.  [nen. 

Vamos  de  aqül. 

CAMILO. 

¡  Qué  buenos  talles  tienenl 
{Vame.) 

ESCENA  Vn. 

LUCINDO,  TRTSTAN ;  DON  F£L1X, 
DONATO. 

DO^  FÉLIX. 

El  amistad  de  un  camino 
Tan  largo,  y  haber  hallado 
En  vos  pecho  tan  honrado 

Y  entendimiento  divino, 
Lucindo,  no  me  permite 
Ni  dejaros ,  ni  dejar 

De  daros  parle  y  lugar 
Adonde  á  nadie  se  admite. 
Que  es  lo  que  una  alma  atesora. 
Lo  que  en  la  nave  encubrí 
Desde  Vinaroz  aqui , 
Quiero  que  sepáis  agora.—* 
Retírate  allá,  Donato. 

LOCIIIDO» 

Desvíate  allá,  Tristan. 

DO?l  FÉLIX. 

Leyes  del  mundo ,  que  van 
Donde  quiere  el  tiempo  ingrato» 
Lucindo,  mi  edad  mejor 
En  su  sazón  han  cortado. 
Como  suele  el  tosco  arado 
Llevar  de  paso  la  flor. 
Yo  vengo  a  matar  un  hombre 
A  Sicilia. 

LVCIÜDO. 

Rabeisme  honrado 
En  no  haberme  despreciado 


I  Por  la  humildad  de  mi  nombre ; 

j  Que  siendo  don  Félix  vos» 

I  Caballero  sevillano  • 

,  Yo  mercadiT  valenciano , 
Tan  desiguales  loa  dos. 
Debo  estimar  con  razón 
Que  me.  tratéis  como  amigo. 

DON  PÉUX. 

Bien  veréis  en  lo  que  os  diga 
Si  os  he  dado  el  coraton. 

LOCUIDO. 

Para  que  no  presumáis 
Que  no  estimo  esa  merced. 
Que  os  quiero  pagar  creed. 
Aunque  de  mi  amor  lo  estáUb 
¿Vos  á  Sicilia.venís 
A  matar  un  hombre? 

DON  FÉLIX. 

Vengo 
A  matar  un  hombre ,  y  tengo 
Razón. 

LUCINDO. 

MuT  bien  advertís.  . 
Yo  vengo  a  tomar  ven^ntt 
De  una  mujer,  y  lambiea 
Tengo  razón. 

DON  FÉLIX. 

Si  de  quien 
Hizo  de  vos  confianza , 
Lucindo,  tenerse  puede» 
Mirad  si  puedo  ayudaros. 

Lucmoo. 
Querría  el  caso  contaron « 
Si  el  tiempo  lugar  concede. 
Yo  vine  á  Palermo,  habrá 
Dos  meses,  y  una  mujer 
Fingió  quererme. 

DON  FÉLIX. 

¿Querer 
SabenY 

LVCINDO. 

Olvidanlo  ya. 
Regalóme ,  fingió  estar 
Enamorada  de*mi ; 
Que  el  anzuelo  en  que  caf » 
Pudiera  entonces  pescar 
Al  mas  severo  Catón , 
Al  mas  recatado  estilo ; 
Porque  es  aqui  un  cocodrilo 

gue  llora  y  mata  á  traición. 
s  entre  dama  y  señora» 
Entre  cortesana  y  grave» 
Que  sabe  engañar ,  f  sabe 
Ser  firme  hasta  que  enamora. 
De  allí  abajo  no  nay  amor. 
Porque  á  quien  ha  de  querer» 
O  ha  de  ser  otra  mujer» 
O  trata  lia  con  rigor. . 
El  anzuelo  con  que  pesca» 
Es  regalar  al  que  coge , 
Para  que  después  se  arrojo. 

DOX  FÉLIX. 

¡  Linda  treu! 

LUCINDO. 

Uoda  y  fresca. 
Halléis  en  su  casa  un  día 
Con  mas  luto  que  una  mola 
Canóniga... 

DONFÉLB. 

¡Cuánto  adula 
Una  falsa  cortesia ! 

LUCINDO. 

Dióme  una  carta  de  suerte» 
Que  vi  en  ella  que  quedaba 
Preso  su  hermano,  y  que  estaba» 
Félix,  sentenciado  á  muerte ; 
Mas  que  por  dos  mil  ducados 
La  parte  penlonaria. 
Esto  M  porque  sabia» 


o  de  mí  ó  demis  eriidost 
Qqa  yo  tenia  el  dinero 
De  lo  que  habia  Tendido. 
No  vi  este  gato  fingidor 

Y  dlsele  Terdadero , 
Porqae  con  Joyas  y  prendas 
Me  quería  asegurar; 

Mas  noclas  quise  tomar. 

P02CPÍLIK. 

Necedad. 

LOCIIIDO. 

May  bien  enmiendas. 
0e  allí  adelante  se  fué 
Secando,  y  no  poco  ¿  poco; 
Yo  á  sa  reia  y  puerta  loca 
Algunas 'noches  pasé. 
Negó  el  dinero;  entendí 
Cobrarlo,  y  era  sacar 
Una  sortija  del  mar. 
Cuando  el  imposible  Tf» 
VolTime  á  Valencia ,  donde 
No  fui  muy  bien  recebido» 
Be  donde  agora  lie  venido 
Para  ver  si  corresponde 
La  TeDganza  al  pensamiento ; 
Que  esta  hacienda  que  registro, 
No  es  mas  de  porque  al  re);islro 
Acuda  este  looo  hambriento. 
Cuanto  saqué  de  la  nave, 
Ymefi  en  el  aduana. 
Fué  ostentación  tan  liviana , 
Que  apenas  en  ella  cabe, 

Y  no  vale  cien  escudos. 

DON  r^tZi 

Asf  mi  desdicha  fuera; 

Que  como  hacienda  perdiet á ; 

Ella  y  yo  fuéramos  mudos. 

LDCfflOO. 

¿Es  hoorat 

DON  riux. 

No  es  me:iOs  prenda. 

LOCIRDO. 

Si ;  pero  habéis  de  saber 
Que  en  cualquiera  mercader 
Es  honra  también  la  hacienda. 
Tras  el  caudal,  si  se  pierde  ^ 
Va  el  crédito,  pues  perdidOM. 

(Hablan  ^0.> 

BBCENA  Vm. 

FEIOSA ,  CELIA.— Dichos. 

CCLIA. 

Pues  ¿no  me  dirás  que  ha  sido? 

rCMSA. 

Nadie ,  Celia ,  me  lo  acuerde. 
Nadie  me  nombre  á  don  Juan. 
El  oae  le  abriere  mi  puerUf 
No  la  ¥erá  mas  abieru. 

CELIA. 

I  lesos !  ¿Lncindo  y  Tristant 

FEICISA. 

i  Yábone  Dios !  ¿  No  era  ido? 

.CCLlA. 

Faése  j  ha  vuelto. 


4  A  qué  viene? 

CELIA. 

I^no  á  ese  trato  que  tiene. 
iSi  te  habrá  puesto  en  olvido? 

rEIllSA. 

Los  hombres ,  Celia ,  no  olvIdlO 
Adonde  los  traían  mal ; 
Que  es  condición  natural 
Porfiar  donde  despiden. 
Si  de  don  loan  no  tiniera 
Tan  moláatíf  aqoi  le  hablara. 


BL  ANZUELO  DE  FRÍOSA. 

CELIA. 

Pues  ¿qué  fué  aquesto? 

r^MISA. 

cRepara> 

Mira,  advierte,  considera 
Lo  que  dirá  el  Capitán».. • 
Y  tras  esto,  me  ha  rogado 
Que  diga  que  me  ha  gozado. 

CKLIA. 

Los  dos  mirándole  están. 

LDCiNDo.  (Ap.á  don  Félix.} 

:Ay,  don  Félix!  Estaca 
La  causa  de  mis  enojos. 

PENisA.  (A  Lucinda^) 
¿Sabes  algo  destos  ojos  ? 
¿Qué  es  lo  que  en  sus  niñas  ves? 

tUCINDO. 

Sé  que  esas  niñas  lo  son 
De  manera  en  la  mudanza , 
Que  dan  menos  esperanza 
Después  de  la  posesión. 

FEKISA. 

Suelen  los  reden  venidos 
Abrazarlos  bien  hallados. 

LVCINDO. 

Bien  venidos  tan  cansados 

Siempre  son  mal  recebidos. 

Pagáslete  de  tu  mano , 

No  fiando  de  la  mia 

En  la  mayor  niñería 

Que  pudo  «un  pecho  liviano. 

Sabe  Dios  que  no  sentí 

Perder,  Feíiisa ,  el  dinero. 

Mas  ver  mi  amor  verdadero, 

Yverlefíngidoenti; 

Que  con  dar  vuelta  á  Valencia, 

Adonde  hay  padres  honrados, 

Traigo  treinta  mil  ducados. 

FENISA. 

Tienes  tü  poca  paciencia. 
Yo  solo  quise  probarte* 
ConQeso  que  recibí 
E I  dinero ,  y  me  escondí 
En  la  mira  de  adorarte. 
Gusté  de  escuchar  tus  quejas, 
Porque  oyendo  sus  extremos. 
Porque  no  nos  arrojemos 
Tienen  las  ventanas  rejas. 
EIdia  que  te  partiste. 
Con  Celia  envié  á  llamarte. 
Acababas  de  embarcarte. 
¡Qué  buena  noche  me  diste  I 
Qué  lágrimas  me  costó 
Haber  querido,  y  querer 
Probarte  I  ^,   ^ 

DON  fílix.  (i4p.) 
¡Astuta  mujer! 
LOCINDO.  {Ap.} 

Desla  suerte  me  engañó. 

VENISA. 

No  sé  cómo  te  refiero 
Aquel  dolor  designa!. 
Solamente  en  tanto  mal 
Me  consoló  tu  dinero. 
Aquella  prenda  tomaba 
En  las  manos,  y  decia 
Cosas  que  quien  las  oiai 
Enternecida  quedaba. 

Lccirmo. 
lEs  posible,  mi  señora;  . 
Que  merecí  con  mi  ausencia 
Lágrimas  tinas?  Paciencia. 
Necio  fui,  supelo  agora. 
¿Vive  Dios,  que  si  en  la  mar 
Esa  nueva  me  llegara , 
Que  á  las  aguas  me  arrojara  ^ 
Y  te  volviera  á  buscar! 
Bq  laeaile  estáSimibisDS 
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No  es  justo  tenerte  aqui. 
Si  tú  me  quieres  asi , 
Yo  te  quiero  así  también. 
Patria  y  padres,  perdonad; 
No  ha  de  volver  del  dinero 
A  Valencia  escudo  entero, 
lEntero?  ni  la  mitad. 
Vé,  Fenisa ,  á  la  aduana. 
Infórmate  si  he  traido 
Hacienda ,  y  por  Dios  te  pido. 
De  esa  beldnd  soberana. 
Que  en  vendiéndola  te  entregues 
En  la  plata  y  en  el  oro, 
Pues  me  basta  por  tesoro 
Que  mirarte  no  me  niegues. 
¿Podréte  agora  abrazar? 

FCMSA. 

Agora  y  siempre ,  mi  bien. 
Lucnoo. 

Vete  con  Dios,  y  preven 
Para  esta  noche  lugar; 
Que  voy  con  aqueste  hidalgo 
En  casa  de  un  mercader,' 
Que  merced  me  quiere  hncer, 
l'or  él ,  no  por  lo  que  val^^o. 
De  que  á  cambio  se  me  den 
Tres  mil  ducados,  en  tanto 
Que  vendo... 

FEffISA. 

De  ti  me  espanto. 
¿No  era  yo  buena,  mi  bien» 
Para  negociar  las  cosas 
Oe  tu  gusto? 

LUGINDO. 

Pues  Atendrías 
Quien  me  los  diese? 

FEKISA. 

Estos  días 
Ciertas  doncellas  hermosas 
A  un  capitán  han  hablado 
Que  tiene  ciertos  escudos. 
Que  están  suspensos  y  mudos 
Sin  provecho  y  con  cuidado. 
A  cambio  te  los  darán. 
¿  Para  qué  son? 

LDC1ND0. 

Para  trigo ; 
Que  hay  folta  allá. 

FENISA. 

Espera ,  amigo; 
Que  estas  te  acomodarán. 

LOCIRDO. 

De  aquesta  mercadería 
Que  traigo,  hay  agora  acit 

Y  si  la  vendo ,  será 
Con  poca  ganancia  mía. 

Si  aguardo  un  mes,  ganaré 
La  mitad  por  medio,  y  quiero, 
Tomando  aqueste  dinero. 
Aunque  pierda,  pues  podré 
Desquitallo  en  la  ganancia. 
Fletar  la  nave. 

FENISA. 

Harás  bien, 

Y  yo  haré  que  te  le  den. 
Pero  ¿será  de  importancia 

£1  resguardo  de  tu  hacienda? 

LUCINDO. 

Del  almacén  en  que  está 
Daré  las  llaves. 

FKNISA. 

Será, 
Lncindo, bastante  prenda. 

LOCINDO. 

Para  tener  mas  lugar    ; 
De  estar  contigo ,  no  quiero 
Vender  tan  presto,  y  espero 
Que  te  sabré  regalar. 
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Harto  regalo  me  ofreces 
Con  ?erte,  dulce  bien  mío. 
iPagaráame? 

LUCINDO. 

Yo  confio 
Pagarte  como  mereces. 

FKN1S4. 

Advierte  que  han  de  querer 
Treinta  por  ciento. 

LUCINDO. 

Eso  es  cosa 
Cruel. 

VBZnSA. 

Pues  será  forzosa. 

LDCINOO. 

No  es  razoD. 

rCNISA. 

Esto  ba  de  ser. 

LüCINDO. 

Tú  negocia  que  sean  veinte  > 
Por  Víaa  de  aquesos  ojos. 
~Has  no  quiero  darte  enojos^ 
Mi  Jilma ;  que  pasa  gente. 
Yo  te  iré  á  ver  esta  tarde. 
Habla  k  Fenisa ,  Tristan. 

(Lucittdo  habla  con  dan  Filix.) 

FElflSA. 

¡  Tristan ,  qué  bueno  y  galán  \ 

TRISTAII. 

Sefiora ,  el  cielo  te  guarde. 

FBNISA. 

Ya,  como  ricos  venis « 
Hablaréis  por  peticioa. 

TBlSTAir. 

Otra  ha  sido  la  ocasión. 

PEinSA. 

Ya  sé  lo  que  presumís. 

TRISTAN. 

¡Ojalá  presunción  fuera! 
Nches  sino  pura  verdad, 
¡val  baya  la  voluntad 
Que  en  quererte  persevera  I 
Habiéndole  t6  engañado» 
Viene  este  tonto  á  querer 
A  la  mas  falsa  mujer. 


¡TrisUn! 


rSRISA. 
TRISTAR. 


Estoy  enojado, 
^i  vieras  ai  moscatel 
En  la  mar ,  lleno  de  fuego  9 
Por  bailar  algún  sosiego 
Querer  arrojarse  en  éi! 
¡Si  le  vieras  en  Valencia 
Llorar  hasta  aue  juntó 
Tanta  hacienaa  y  se  embarcó!.. 
Pensé  perder  la  paciencia. 

FElflSA. 

¿Trae  muchaf 

raistAii. 

Trae  casi  nada. 
Treinta  mil  ducados  son. 

FISNISA. 

Probar  quise  so  afición. 
Su  hacienda  tengo  guardada. 

TRlSTAir. 

Agora  bien,  gaste  su  hacienda» 
Vaya  á  tu  casa  esta  ves. 
Dé  á  sus  padres  tal  vejet » 
Cumpla  bien  con  se  encomienda ; 
Que  con  no  volver  á  Espafia 
Con  él ,  habré  yo  cumplido. 

FEHISA. 

Triaiaiif  no  mebaa  cooocído. 


TMSTAN. 

Conozco  quién  es  la  cafia 
Adonde  prendió  el  anzuelo 
Que  aquel  gato  nos  pescó. 

FEÜISA. 

¡Qoé  vestido  te  hice  yo 
De  un  famoso  terciopelo ,. 
Con  mil  pasamanos  de  oro, 
Que  por  irte  le  perdiste! 

TRISTAN. 

^Vestido,  por  Dios,  me  U^i^et 

FENISA. 

¡Qué  linda  cosa! 

TRISTAN. 

Eso  Ignoro; 
Pues  tentado  de  galán , 
Yo  te  llevaré  este  loco, 
Que  no  ha  de  valerte  poco. 

FKNISA. 

Si  me  le  llevas,  Tristan, 
El  vestido  y  cien  dudados      • 
Son  tuyos. 

tRISTAR. 

Beso  Ins  pies. 

MNISA. 

Adiós. 

CILtA« 

Adiós. 

LOCiNDo.  (A  ion  Félix,} 
Esta  es 
La  ocasión  de  mis  cuidados. 

FENISA. 

Mira,  mi  bien ,  que  te  espero. 

LUCINDO. 

Haz  el  dinero  traer. 

FENISA. 

Pues  advierte  que  ha  de  ser 
Treinta  por  ciento  el  dinero. 

LUClNDO. 

Gomo  quisieres. 

CELIA.  (Ap.dF^iía.) 


¿A  quién 


Lo  piensas  pedir 

FENISA. 

A  mi; 
Que  los  dos  mil  tengo  alli : 
Los  mil  haré  que  me  den 
Sobre  joyas  y  vestidos. 
Treinta  por  ciento  ¿es  ganancia » 
Oime,  de  poca  imporuncia? 

Y  este  pierde  los  sentidos 

Por  mi,  y  si  vende,  es  muy  llano 
Que  me  ha  de  dar  cuanto  tenga. 

CELIA. 

Guarda ,  Señora,  no  venga 
Con  intento  mas  villano ; 
Que  los  hombres  suelen  ser 
Astutos  en  la  venganza. 

FENISA. 

Al  que  dellos  mas  alcanza 
Le  engaña  cualquier  mujer. 
Vamos  por  el  aduana, 

Y  en  el  reeistro  veré 

Su  hacienda,  para  que  esté 
Segura. 

CELIA.    ^ 

Esa  prenda  es  llana. 
Porque  del  libro  sabrás, 

Y  el  registro,  lo  que  trae. 

Víame  k^  tf^O 


EMDIAIX. 


DON  FÉLIX,  LÜCINDO.  TRISTAN, 
•  DONATO. 

non  FÉLní. 
SI  en  el  engaño  no  cae, 
Lindo  gatazo  le  das. 

Lucmoo. 

8ue  ella  me  le  diese  á  mí ' 
s  lo  que  agora  deseo, 
mm  FÉLIX. 
Que  se  va  trazando  creo 
Para  que  suceda  asi. 

EWERA  Z. 

EL  CAPITÁN  080RI0,  DINARDA.-^ 
Dichos. 

OSORIO. 

No  hay  para  qué  satisfacerme  en  nada« 
Yo  seque  sois  honrado  caiwHero. 

LUCmiK). 

Gente  es  esta.  Volved  á  la  posada, 
Mientras  que  solicito  este  dinero. 

Y  si  habéis  de  matar  por  propia  espada 
Ese  que  os  ofendió  ;  deciros  quiero 
Mas  seguro  camino. 

nON  PÍLIX. 

Yo  quisiera 
Que  con  secreto  mi  venganza  fuera. 

(Vania  dan  Félix,  Lucinda  y  laa 

.    criados.) 

ESGERA  Xt. 
DINASDA,  OSORÍa 

MNARDA. 

Que  estuviese  Fenisa  en  mi  aposento 
No  niego ,  Capitán ;  pero  es  muy  llano 
Queosvmoáver. 

OSORIO. 

Yo  sé  su  pensamiento, 

Y  sé  también  su  proceder  liviano. 
Encarcelar  al  lOi ,  prender  el  viento 
Me  pareció  mas  fácil  que  el  tirano  [bre. 
Pecho  desta  mujer  rendirse  i  un  hom- 
Si  es  cosa  justa  que  mujer  la  nombre. 
Con  esto  ha  conservado  el  artificio 

De  pescar  las  hatiendas  extranjeras» 
Porqneeseamor  en  gente  de  ese  oficio 
Derriba  por  el  suelo  sus  quüneras. 
Mas  como  el  mas  espléndido  edificio» 
Que  inmortal  á  los  tiempos  consideras» 
fistá  sujeto  al  rayo ,  tú  10  fuiste, 

ue  con  su  libertad  en  tierra  dista. 

Illa  te  adora,  yt>  lo  sé :  ¿qué  dudast 

DitfARBA. 

Y  ¿oféndete  por  dicha  en  que  me  adoret 

OSORIO. 

Están  laspledras,  del  milagro,  mudase 
Que  lo  es  muy  grande  que  te  busque  y 

[llore» 
Mas  siá  quien  tanlt^desnudódesnudas. 
No  dudes  que  tu  ingenio  se  mgore , 
Por  haber  engañado  al  mismo  engaño, 
Al  mismo  enredo,  astuda,  traza  y  daño. 
Corrido  de  las  buHas  quemaba  kecho 
YátantoS,  al  fin  hombres,  y  extranjeros. 
Quiero  que  pruebes  á  vengar  mi  pecho. 
Solamente  en  materia  dedlnarot. 

dinahda. 
Si  para  alguna  cosa  de  prorecho 
Fuere ,  don  Juan ,  mi  vida  y  sus  aeeroi^ 
Ordena , manda,  aorta ,  pon  y  qniu; 
Que  tdma  afaUgai^  aa  tgiMO  ImíUu 
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OSOKIO. 

¿Agrafioáti? 

DlRABDA» 

Después  sabrás  el  cuento. 

OSORIO. 

Mirt :  Dfognna  cosa  estas  mqjeres 
Bascau  ni  intentan,  mas  que  el  easa- 

[  miento. 
Toca  esta  tecla,  si  engallarlas  quieres : 
Debe  de  ser  la  causa  el  escarmiento 
De  sus  livianos  gustos  y  placeres ; 

Y  cuando  aquesto  no  les  dé  codicia , 
El  librarse  también  de  la  Justicia. 
Fuera  desto,  el  temor  que  al  tiempo  tie- 

[nen. 
Viendo  (¡ue  ya  se  acaba  la  hermosura, 

Y  que  si  á  verse  con  arrugas  vienen, 
No  tienen  cama  ó  posesión  segura. 
Vucbos  verás  que  asi  las  entretienen, 
Diciendo  que  hoy,  maüana ,  y  por  ven- 

[tura 
En  algunos  es  flor.  ¿Hasme  entendido? 

DüfASDA. 

¿TA  quieres  que  me  finja  su  marido? 

OSOMO. 

Déjame  hacer ;  veris  el  fin  que  Uoyo. 
(Vmue») 


8ali  ea  easa  de  Fenlsa. 

.BscasüA  zn. 

DINARDA,  OSORIO;  despuesp 
FENISA  T  CELIA. 

DlIfARDA*    ' 

Poco  &  poco  á  su  casa  hemos  llegado. 

OSORIO. 

Tu  serás  desu  Troya  Sinon  nuevo. 
(Salen  FenUa  p  Celia.) 

RRISA. 

Todo  el  dinero  tengo  ya  contado. 

GELU. 

Paréceme,  Fenisa,  exlrafio  cebo 
Del  aúnelo  de  amor  tanto  ducado. 

IBHUA. 

iNo  ves  que  me  Informé  de  los  que  tie- 
LlámamealGapHam  [ne? 

GILU. 

Él  mismo  viene. 
psmsA.  (Ap,  al  Capitán,) 
A  buscarte  enviaba. 

OSORIO. 

i  Gn  qué  te  sirvo? 

re?(isA. 

Cierto  dinero  doy  á  cambio  á  un  hom- 
Codiciosa  de  ver  tanta  ganancia ;  [bre, 

Y  porque  espero  otra  mayor ,  querria 
Que  dijeses  que  es  tuyo, y  que  es  ha- 
De  unas  doncellas»  [cienda 

osoaio. 

¿No  te  dan  resguar- 

nmsA.  [do? 

Danme  dncnenta  cajas,  por  lo  menos, 
De  paños  y  de  sedas  de  valencia , 

Y  cien  pipas  de  aceite  registradas, 
üesto  tendré  las  llaves  y  el  seguro 

De  las euardasdelRey;qnesinmi orden 
No  se  dará  4  su  dueño  ni  á  otro  alguno.* 

OSORIO. 

Paréceme  muy  bien. 

FERISA. 

^    ^     ^  iCómo  no  llegas. 

Dofilaan?  ^^ 


EL  ANZUELO  DE  FENISA. 

OSORIO. 

Porque  está  agora  vergonzoso 
De  cierta  pretensión. 

FENISA. 

Malicias  tuyas. 

OSORIO. 

¡Cómo malicias !  ¡Vive  Dios, que  quise, 
Sabiendo  que  has  estado  en  suaposen- 
Pasarle  eipecho  con  aquesta  daga,  [to, 

Y  que  me  dijo  que  le  perdonase , 
Porque  si  alguna  cosa  te  había  dicho, 
Era  con  solo  intento  de  casarse ! 

Yo,  viendo  la  ocasión  de  tu  remedio , 

Y  que  con  él  casada,  si  te  lleva 

A  España ,  allá  serás  loque  quisieres. 
Quiero  perder  de  mi  derecho  y  gusto. 
Porque  te  ganes  tü ;  que  por  ventura , 
Si  voy á  pretender,  como  sospecho. 
Te  acordarás  que  tu  remedio  he  hecho . 

VERISA. 

¡  Ay,  Capitán !  ¿  Engáñasme? 

OSORtO. 

No  creas 
Que  en  mi  vida  engañé  mujer  ninguna. 

FBIUSA. 

¡  Ay,  español,  cómo  conozco  agora 
La  verdad  española  y  el  buen  trato ! 
Si  se  efetúa,  os  doy  el  mismo  día 
Ooa  cadenas  que  valgan  mil  ducados. 

OSORIO.  [rica. 

Yo  le  he  dicho  á  don  Juan  que  estás  muy 

FENISA. 

No  engañas  á  don  Juan ;  porque  si  digo 
Verdad,  puedo  esta  noche  darle  en  dote 
Catorce  mil  ducados  como  uno. 

ESCENA  Xin. 

TRISTAN.— Dichos. 

TRISTAN. 

Luclndo,  mi  señor,  queda  esperando 
Con  los  de  la  aduana. 

FEIflSA. 

Osorio,  vamos.— 
Tu ,  Celia,  dile  á  EsUcio  y  á  Fabricio 
Carguen  ese  dinero  y  que  me  sigan. 

OSORIO. 

Despedhréme  de  don  Juan. 

FERISA. 

Pues  dlle 
Que  es  alma  desta  vida. 

DINARDA.  (Ai  Capiian.) 

i  Qué  se  ha  he- 
OSORIO.  [cho? 

A  un  negocio  forzoso  los  dos  vamos. 
Está  loca  Fenisa ,  y  me  promete 
Milducados,  don  Juao,en  doscadenas... 
Quédate  por  aqui. 

DINARDA. 

Guárdete  él  délo. 

TRISTAN.  {Ap.) 

¡  Oh  qué  bien  se  concierta !  A^ora  es 
t^ortuoa,  de  tu  paso  diligente,  [tiempo. 
Por  Dios  que  va  á  mamaria  dulcemente. 

{Yame  tedot^  menee  ¡Hnarda.} 

ESCENA  XIV. 

DINARDA. 

Perdidos  pasos  doy,  gastando  al  vien- 
Sospiros,  llantos,  locas  diligencias:  [to 
Ya  no  me  queda  en  qué  probar  pacieo- 

[c^aSf 
Que  todo  lo  Feodó  mi  sufrimiento. 


Si  amor  es  un  continuo  pensamiento, 
¿Qué  mucho  que  le  rompan  mil  ausen- 

[cias? 
Pues  querer  que  me  quieran  por  vio«> 

[lencias. 
Ni  es  ley  de  amor  ni  generoso  intento. 
Mudóse  Albano:  ¡oh  tiempos  misera- 

[bles! 

Y  ¡blasonan  loshombresque  adoramos, 
Que  sus  firmezas  son  incontrastables! 

Mujeres  sin  disculpa  nos  mudamos; 
Los  hombres  no,  porque  si  son  muda- 

[bies. 
Dicen  que  es  por  la  causa  que  les  da- 

[mos. 

ESCENA  XV. 

ALBANO.  — DINARDA. 

ALRANO. 

Mucho  me  huelgo  de  hallaros, 
Don  Juan ,  solo  en  este  puesto. 

DINARDA. 

Y  yo  de  veros  y  hablaron; 
Que  también  vengo  dispuesto 
A  informarme  y  a  informaros. 

ALBANO.  (Ap.) 
i  Válame  Dios!  ¿que  este  sea 
Don  Juan ,  v  que  no  es  Dinarda? 
¿Quién  ha  de  haber  que  \o  crea? 

DINARDA. 

(Ap.  Mucho  el  temor  me  acobarda; 

Que  conocerme  desea. 

Pues  téngolo  de  ne^ar , 

Si  aqui  supiese  morir.) 

Ya  que  me  venís  á  hablar, 

O  comenzad  á  decir, 

0  comenzad  á  escuchar, 

ALBANO. 

Cuando  en  esta  casa  entrastes, 

Sabiades  mi  intención: 

¿Por  qué  vos  después  Uegutes? 

DINARDA. 

Eso  está  en  el  corazón , 
Que  vos  siempre  me  negastes. 

Y  solo  Dioslosabria; 

Porque  un  hombre  al  fin  mudable 
Tendrá  dos  mil  cada  dia. 

ALBANO. 

(Ap.  ¡Jesús!  Que  mire,  quebable» 
Es  la  misma  prenda  mia. 
Pero  Celia  me  ha  contado 
Que  de  Fenisa  ha  gozado  » 

Y  esto  no  pudiera  ser 
Siendo  este  don  Juan  mujef  i 
Como  lo  tengo  sonado. 
Quiérome  disimular.) 
Vuestros  criados  hablé , 
Guando  me  quise  informar. 

DINARDA. 

Pues  bien ,  ¿  á  qué  efeto  fué  ? 

ALBANO* 

Al  efeto  de  preguntar 

Vuestra  patria  y  vuestro  nombre  i 

Y  burláronse  de  mi. 

DINARDA. 

Son  pajes. 

ALBANO. 

No  porque  asombre 
El  veros  venir  aqui 
Tan  gallardo  y  gentil  hombre  ¡ 
Que  deso  no  estoy  celoso ; 
Mas  para  solo  saber 
Si  sois  hombre  generoso. 
Porque  con  esta  mujer 
Procedáis  mas  cauteloso. 

DINARDA. 

1  Qué  gracia  en  eso  teueist 
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¿De  cautelas  me  adTertis? 
Sin  duda  que  las  sabéis, 

ALBANO. 

Vos  ¿para  qué  la  servís t 

DINARDA. 

Vos  ¿para  qué  la  queréis? 

ALBANO. 

Yo  por  solo  entretener 
La  ausencia  de  una  mnjer. 
De  quien  desdichas  me  apartan , 
Qne  eternamente  se  hartan 
De  verme  morir  .y  arder. 

DIIIARDA. 

¿Vos  queréis  mujer  ausente? 

ALBANO. 

Quiero  una  mujer  que  adoro » 
Tan  bella,  que  oo  consiente 
Que  se  le  compare  el  oro , 
Ni  el  mismo  sol  en  oriente. 
Como  i  imagen  la  tenia 
En  el  altar  del  respeto. 
Donde  el  alma  le  ofrecía; 
Cuyo  retrato  os  prometo 
Hace  en  tos  la  ausencia  mia. 

Y  de  colores  de  amor 
En  la  tabla  del  deseo 
Os  hizo  con  tal  primor  t 
Que  parece  que  la  veo  , 
Aunque  la  cubre  el  temor. 

'  DINARDA. 

Quisiera  saber  quién  era , 
Para  escribirle  ese  engaño 
Que  vuestra  fe  vitupera , 
Porque  viendo  el  desengaño , 
Ausente  os  aborreciera. 
Que  á  una  piedra  mueve'á  risa 
Que  aqui  flnjais  adorar 
A  quien  vuestro  olvido  pisa , 

Y  me  vensais  á  matar 
Por  los  celos  de  Fenfsa. 
Pues,  Albano,  estad  atento 
A  lo  que  os  voy  á  decir 

De  ese  antiguo  pensamiento: 
Ni  tengo  que  competir , 
Ni  vuestros  engaños  siento. 
Deste  que  agora  tenéis» 
Os  digo  que  no  intentéis 
Eiilrar  desde  boy  en  su  casa» 
Porque  Fenisa  se  casa. 

ALBANO, 

¿Con  quién? 

Allá  lo  sabréis. 

Y  ¿qué  sirve  preguntar 

Con  quién  se  casa  es^  dama? 
Amando  en  otro  lugar, 

ÍNo  veis  que  en  eso  se  infama 
éZ  que  estaba  en  el  altar? 

ALBANO. 

Oíd. 

DINARDA. 

¿Yo cuentos  ajenos? 

ALBANO. 

(Ap,  ¡  Ay  ojos  de  engaños  llenos!) 
¿Con  quién  se  casar 

OINARDA. 

Conmigo. 

ALBANO. 

¿Con  vos? 

DINARDA. 

Si ,  conmigo  digo. 

ALBANO. 

Por  muchos  años  y  buenos. 
(Yate  Dmarda,) 


ESCENA  XVI. 

ALBANO. 

Acabóse.  Ya  ¿qué  intento? 

Por  Dios,  que  me  vuelve  lo09 

Tan  extraño  pensamiento. 

Va  mi  desengaño  toco, 

Yn  con  la  verdad  consiento. 

Va  me  parece  que  es  ella. 

Va  me  parece  que- no; 

Mas  lo  que  saco  de  vella 

Es  que  on  mi  resucitó 

Cuanto  he  pasado  por  ella.      iVase.) 


Calle. 

C8GEIÍA  XVBL 

CAMILO. -ALBANO. 

CAVILO. 

En  vuestra  busca  he  venido 
Por  la  ciudad  descompuesto» 

Y  á  gran  ventura  he  tenido 
Hallaros  en  este  puesto. 

ALBANO. 

Quedo,  Camilo :  ¿qué  ha  sido? 

CAMILO. 

Un  hombre  medio  embozado , 

Y  español  recien  llegado  , 
Solícito  preguntaba 
Adonde  Albano  posaba. 
Entre  uno  y  otro  soldado. 
Llegué  y  dijeselo,  y  luego 
Le  pregunté  qué  os  quería. 
Mostró  algún  desasosiego , 

Y  dijo  que  volverla , 

Sin  que  bastase  mi  ruego* 
Seguile ,  y  en  su  posada 
Pregunté  quién  era. 

ALBANO. 

¿Y  bien? 

CAMILO. 

Ninguno  me  dijo  nada. 

Fui  á  la  mar ;  que  fué  también 

Una  advertencia  extremada ; 

Y  una  nave  valenciana 
Hallé  que  había  surgido, 
Pienso  que  ayer  de  mañana » 

Y  que  aquesta  había  traído 
Cierta  gente  sevillana.  ' 

ALBANO. 

¿Sevillana  dijo? 

CAMILO» 

SI, 
Pues  don  Félix  está  aauí» 
El  hermano  de  Dinai-da. 
De  alguna  traición  te  guarda. 
(Hablan  bajo.) 

ESCENA  XVm. 

LUCINDO,  TRISTAN.— Dichos. 


LUCINDO* 

Altamente  la  cogí. 

TRISTAR. 

Divinamente  cayó. 

LUCINDO. 

¿EstA  eala  nave  el  dinero? 

TBISTAN. 

Nuestra  gente  le  embarcó. 

LUCINDO. 

Pues  fl  hace  tionto,  ¿qué  esporo?      \ 


TRtSTAN. 

Lo  mismo  te  digo  yo. 
Esta  tiene  mil  valientes, 
Que.  descubierto  el  engaño. 
Importa  hallarnos  ausentes. 

LCCINOO. 

¡Quién  se  hallara  al  desengaño! 

TRISTAN. 

Ni  lo  digas  ni  lo  intentes. 
Conozco  que  fuera  justo 
Alquilar  una  ventana. 
Para  n«irar  con  tal  gnsto 
Esta  Circe  cortesana 
Rabiar  de  puro  disgusto. 
Pero,  el  peligro  advertido, 
CójaiMie  en  alu  mar, 
Lttcindo, aqueste  ruido... 

LUCINDO. 

Tristan,  ¡cu&l  ha  de  quedar! 

TIUSTAN. 

Notable  gatazo  ha  sido. 
Todos  tenemos  anzuelo. 
¡Hola,  picara  gallarda! 
Quédate  adiós. 

LUCINDO.  (Reparando  en  Albano 
y  Camilo.) 

I  Qué  recelo 
Me  ha  dado  esta  gentel 

TRISTAN. 

Aguarda. 
No  es  nada. 

LUaNDO. 

Dad  viento,  délo, 
A  la  nave  con  que  trato ; 
Que  de  fama  y  tiempo  ingrato 
Mayor  opinión  espero. 
Que  Jason  por  su  x;orderO|     * 
Por  este  notable  gato. 
Cese  la  famosa  historia 
Del  vellocino  que  frisa 
Con  la  mas  alta  memoria; 
Que  el  anzuelo  de  Fenisa 
Me  ha  dado  mayor  Vitoria.      .  (Vase,) 


TBISTAN ;  ALBANO  v  CAMILO, 
retiradoé. 

TRISTAN. 

¡Cielos,  dad  viento  á  la  nave 

Gn  que  me  vuelvo  á  Valencia , 

Para  que  en  ella  me  alabe 

Que  pude  vencer  la  ciencia 

¿e  la  mujer  que  mas  sabe! 

Cien  ducados  y  un  vestido 

Hoy  á  Fenisa  he  cogido ; 

Mi  amo  tres  mil  ducados. 

Que.  los  dos  mil  rescatados. 

Mil  por  la  ganancia  han  sido. 

Quédate  en  paz ,  pescadora 

De  bolsas,  anzuelo  extraño 

De  gatos,  áspid  que  llora; 

Mamaste  tu  mismo  engaño. 

Circe  de  enredos  autora.' 

Va  no  será  de  importancia 

Poner  cebo  á  la  ganancia , 

Llorar,  mover  y  fingir ; 

Que  ojos  que  nos  vieren  ir 

No  nos  verán  mas  en  Francia.    (Vase.) 


«  V 


ESCENA  ZX. 
ALBANO ,  CAMILO. 


CAMILO. 

Bien  me  parece,  y  sería 
Cuerda  cosa  ir  á  U  mar. 


BL  ANZUELO  DE  FEMI5A. 


ALBAIfO. 

Deesa  nave  en  qae  venia 
Me  quiero  loe^o  ioformar » 
Antes  que  se  cierre  el  día ; 
Que  no  faltará  algnn  hombre 

§ae  sepa  también  el  nombre» 
Jas  sefias  me  dirán. 

CAVILO. 

Agravios  ¿qué  no  podrint 
Lo  que  intenta ,  no  te  asombre, 
Porque  escribe  el  ofendido 
En  mármol ,  9  el  que  ofendió 
Enagua. 

ALBAHO. 

Pnes  he  sabido 

Í De  viene ,  no  seré  ya 
aieD  viva  con  tanto  oItido¿ 

CAMILO. 

Bien  haces,  norqne  en  efeCo 
El  que  agravia,  ni  de  un  muro 
Ni  del  lugar  mas  secreto. 
Aun  no  ha  de  vivir  seguro 
D%  si  mismo ,  si  es  discreto. 


Sala  ea  asa  de  FeBlsa« 


PENISA,  CELIA. 

CILIA* 

Contenta  vienes. 

pemsA. 

No  estuve 
En  mi  vida  mas  contenta. 
La  suerte ,  á  mi  bien  atenía, 
Sobre  su  rueda  me  sube. 
He  vuelto  un  hombre  i  mi  casa 

?ue  la  puede  enriquecer; 
seré  de  otro  mujer, 
Que  por  lo  menos  me  abrasa. 

CELIA. 

Seguro  queda  el  dinero 

Que  á  Lncindo  agora  has  dado. 

FBmSA. 

¡Con  qué  astucia  le  he  engaQado! 
El  es  lindo  majadero. 
¿Haj  hombre  tan  mentecato? 
¿Esus  bestias  cria  Españat 

CELIA. 

Es  toda  España  montafia 
fii rbara  en  ingenio  >  trato. 
¡Mira  tú  qué  policía , 
Pues  de  plata  que  le  ofrece 
La  India,  á  Italia  enriquece, 
A  Francia  y  á  Berbería! 
iQué  nación  sustenta  el  mundo t 
Donde  no  corra  por  ley 
Plata  y  armas  de  su  rey  t 

IBIIISA. 

¡(}ué  bien  mis  negocios  fundo! 
'ireinla  por  ciento:  y  tras  esto» 
Lo  que  queda  que  nescar. 
Deatoa  querría  yo  hallar» 

CELU. 

Pocos  bailarás  tan  presto. 

PBNISA. 

Las  llaves  del  almacén 
Be  puesto  en  el  escritorio. 
¿Adonde « Celia,  fué  Osoriot 

CELU. 

Fué  por  doa  Juan. 

rsmsA. 

2Ay,mibleiil 

L-iil« 


BERNARDO. — Dichas. 

VEENABDO. 

Déme  vuestra  sefioria. 
Como  á  su  paje,  la  mano. 

rEIlISA. 

lAmigo  Bernardo» hermano!... 

EEaNAEDO. 

Goces  de  tal  compafiit 
Mas  de  mil  años,  amén. 

EBNISA. 

Toma  este  anillo,  Bernardo, 
Por  el  espafiol  gallardo. 
Que  es  duefio  tuyo  y  mi  bien. 
Mira  que  el  diamante  vale 
Cuarenta  escudos,  y  mas. 

BERNARDO. 

Cuando  me  mandes  verás 

Que  hay  quien  su  firmeita  iguale. 

BflcsiiA  zxm. 

FABIO.  —  Dichos. 

VABIO. 

Della  vostra  signoría 
Bacio  le  man!  e  li  piedl , 
E  voglio  chieder  mercedi. 

rimsA. 
¡Ob,Fabiol 

rABIO. 

I  Oh,  padrón  amia! 
Un  secólo  e  piü,  Signora , 
Godiate  il  vostro  consorte. 
Contenta  sin  a  la  morte, 
C  dapi  dei  morta  ancora. 
Mai  abbiale  gelosia , 
E  Dio  vi  done  6glIuoli, 
Uaschi,  belli  et  ispagnuoli. 

VBRISA. 

El  cielo  hacerlo  podría. 
Toma  esta  joya ,  mi  Fabio; 
Que  esa  lengua  me  consuela. 

FABIO. 

¡Oh  padroncina  mía  bella! 

PBniSA. 

¡Oh  páje  discreto  y  sabio! 

ESCENA  XnV. 

OSORIO.  —  Dicoos. 

osoRia 
A  decirte  que  le  esperes 
Me  envía  el  señor  aon  Juan. 

VENISA. 

¡Oh  fomoso  Capitán/ 
Que  mi  padre  y  dueño  eres! 
Esta  vuelta  de  cadena 
En  mi  nombre  has  de  traer. 

OSORIO. 

No  era  menester  prender 
A  quien  tu  amor  encadena; 
Ufas  ya  que  tan  lilieral 
El  cielo  te  fabricó, 
Traeréla  en  tu  nombre  TO, 
A  un  esclavo  tuyo  igual. 
Esto  es  gran  favor ,  es  mucho. 

FABIO. 

¡Védete  che  ca  me  doglio! 
Non  lo  voglio,  non  lo  voglio ; 
Ma  intrátemelo  in  capuccio. 


DINARDA.  — DtCKOS. 

DINARnA. 

Perdona  si  me  he  tardado.  . 

FBIIISA. 

Seas,  nü  bien,  bien  venido. 

niNARDA. 

Quien  viene  á  ser  tu  marido 
Al  mayor  bien  ha  llegado. 

rBNISA. 

¿Qué  te  podría  yo  dar 
Por  esa  palabra ,  amores? 

nniARDA. 

Muchas  perlas ,  muchas  flores 
Desa  boca  y  dése  azar. 

FENISA. 

Toma  este  ríco  diamante 
Paraaefialdemife. 

nmARUA. 
Pues  señal  de  prísion  fué. 
Sea  él  grillo  y  yo  el  amante. 

FEHISA. 

En  cambio  de  un  gran  palacio 
Hoy  te  da  el  alma  Fenisa. 

VARIO.  (Ap.) 

'  Por  Dios  que  reparte  aprisa 
Lo  que  ha  peacado  despacio. 

EBGElfAXXVI. 

ALBANO ,  CAMILO.  —  Dichos. 

ALBAMO. 

Después  de  que  por  mil  aQos 
Goces ,  hermosa  Penisa, 
Al  señor  don  Joan  de  Lara , 
Honra  y  valor  de  Sevilla, 
Sabe  que  llegando  al  mar 
Para  saber  si  venia 
Cierto  don  Félix,  por  quira 
Traigo  en  peligro  la  vida. 
Vi  una  nave  valenciana 
Que  con  so  zaloma  y  grita 
Izaba  las  blancas  velas , 
Que  ya  el  manso  viento  hería , 

Y  que  un  hombre  en  una  barca, 
Abordándola,  decía*: 

c  Albano,  Albano ,  esa  carta 

Daréis  mañana  á  Fenisa.» 

En  esto  un  hombre  en  la  playa. 

Que  á  mi  lado  la  tenia , 

Me  la  dio;  y  volviendo  el  rostro 

A  la  nave  que  se  iba , 

Dije:  tYose  la  daré.» 

Y  entonces  con  mucha  risa 
É\  y  un  amigo  ó  críado 
Soben  por  el  borde  arríba. 
La  nave,'  iz  indo  el  trinquete» 
Se  lilejó  de  las  orillas. 
Porque  el  viento  refrescaba, 
Hasta  perderse  de  vista. 

Yo  no  aguardé .  cuidadoso 
De  saber  lo  que  seria , 
A  mañana :  esta  es  la  carta. 

FBRISA. 

{Ap,  La  color  tengo  perdida.) 
Abre ,  Osorio. 

OSORIO. 

Dice  ansi. 
(Lee.)  tSi  bien  te  acuerdas,  arpia, 
»Con  artificioso  anzuelo 
aLuto  y  lágrimas  fingidas, 
»Dos  mil  ducados  pescaste... 
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iQüé  suspifAST 

FETaSA. 

I  Válgame  Dios!  ¿Qué  es.  aquesto? 

*  ósORio.  (Lee.) 

>Mas  la  industria  vengativa 
¿Supo  Golytar  su  dinero* 

FERISA. 

jCómo? 

osoaio.'(£ee.> 

»Una  caja  tenia , 
>Para  poder  engañarte, , 
>Sei8  varas  de  paño  encima* 
»Las  pipas  todas  son  agua» 
^Porque  la  primera  pipa 
•Tiene  diez  libras  de  aceite; 
>No  harás  poco  si  le  libras. 
sTres  mil  aneados  me  diste; 
>Pues  dos  mil  te  di ,  enem'rga, 
>No  es  mucho  que  mil  que  quedas 
>Por  este  cambio  oie  sirvan; 
iQue  si  tú  4  treinta  por  ciento 
»De  tu  ganancia  querías, 
aDe  mentiras  cobrarás, 
aPuea  has  vendido  mentiras.! 

'  FENISA. 

Noleas;  que  si  supiera 
Volar,  ó  hubiera  en  SícfiUá 
Eocantadores... 

ALSANO. 

Delente. 
Déjame 

CAVILO. 

En  vano  por  O  as. 
Ya  la  nave  en  aUa  mar, 
Todas  las  velas  tendidas^ 
Camina  con  viento  en  pop9« 

rsNiSA. 
tSaotoDios! 

CA«fU>. 

4Qué  te  santigvasf 

FENISA. 

Soy  mujer ,  no  os  espantéis  ^ 
Que  esto  sienta  y  que  esto  diga.— 
Perdona,  amado  don  Juan; 
Que  para  la  hacienda  niia 
No  imporiautres  mil  ducados^ 

DINAHDA. 

.  Mi  bien ,  como  no  te  aflijas. 
Yo  uo  tengo  mucha  pena. 

ESCENA  XXVU. 

DON  FÉLIX  V  DONATO,  embozados; 
Doa  SOLDADOS. —Dichos. 

DOffFáUt. 

Siguiendo  á  los  dos  venia  ^ 
Y  enesiA  eaaa  aeeatmroo* 
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SOUIAOO  i.^ 

Aquí  hay  gente. 

90^  fAlix.  (A  Donato.) 
Aqui  te  arrima* 

CELIA. 

En  la  boda  hay  embozados. 

DOÜ  Fiux. 
Vuesas  mercedes  prosigaa; 
Que  toda  es  gente  de  paz. 

ALtAMO.    V 

Antes  parece  enemiga.^-* 
Desembócense ,  ó  por  t)ios« 
Que  los  eche  con  mas  prisa 
Que  «utraron. 

DON  F¿L1X. 

Uo  hombre  soy , 

(De$emUza9e> 
Que  lie  venido  hasta  Sicilia 
En  busca  vuestra. 

ALBARO. 

¿EsdouFélilt 

SON  FÉLIX. 

Y  sin  traición  os  querría 
Hablar  en  el  campo  á  sola$» 

CAMILO. 

Este  es  campo. 

osoaio. 

Ya  me  obligan.,. 

DINARDA. 

Ténganse ;  que  estoy  en  medio. 
Óiganme  la  causa,  y  dicha , 
Yo  ios  pondré  en  la  campaña. 

ALBANO. 

Don  Félix  tuvo  en  Sevilla 
Una  quistion,  de  la  cual 
Sacó  dos  ó  tres  heridas. 

OSORIO. 

¿No  es  mas? 

ALBANÓ. 

SI  es  mas  no  lo  sé; 
Él  y  que  lo  sabe,  él  lo  diga. 

DOlf  fílix. 
Aunque  es  verdnd  (joe  en  los  pechos 
Me  pusístes  aquel  aia 
La  pala ,  que  no  es  agravio 
Tengo  por  cuarenta  firmas. 
No  vengo  por  esa  parle. 
Más  pesa  la  ofeiisa  mía; 
Que  con  la  espada  en  la  mano 
No  hay  hombre  que  agravios  pida. 
Vo  le  cobré  con  reñir; 
Si  me  hirieron,  fué  desdicha. 
Porque  ile$(ó  vuestra  espada 
Como  pudiera  la  uiia. 

ALBANO. 

Pues  1  qué  pedís? 

DON  FÉLIX» 

A  mi  hermana; 
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CARPIÓ. 

Y  sin  ella,  ó  sin  la  vida 
De  quien  me  la  trujo  aqnip 
No  he  de  volver  k  Sevilfi. 

ALBANÓ. 

Yo  no  tengo  vuestra  h^rmánn* 

nmARDA. 
Si  la  enemistad  antigua 
Cesa ,  y  las  manos  os  daiéf 

Y  por  esposa  la  estima 
Albano ,  como  ea  raaon , 
Yo  haré  qne  venga  ella  ml$m| 
A  confirmar  estas  paces. 

non  ttui. 
Esta  es  mi  mano. 

ALBANO. 

Y  la  mía. 
niiuapA. 
Paes  ttbed  que  soy  Dinarja.' 

rKffISA. 

¡Dooluanlflll  esposo! 

Ílbaho. 

Desvía* 
Que  mi  mujer  no  es4u  esposo. 

PENISA. 

¡Donjuán! 

DMABDA. 

¿Qué  don  Hun,  Fenisa? 
Mqjersoy. 

FBKfSA. 

N    ^  Pues,  Capiun, 

Será  razón  y  justicia 
Que  me  vuelvan  io  que  he  dad^. 
Dame  mi  cadena. 

OSORIO. 

Mira 
Si  hay  algún  bravo  qne  venga » 

Y  en  el  campo  me  la  pida. 

FXmSA. 

Bernardo,  daiiie  el  diamante. 

BCRMARDO. 

¿Qué  diamante? 

FE!nSA. 

Tu,  enemiga  y 
Dame  el  que  te  di. 

DIXARDA. 

No  creo 
Que  tü  tengas  cosa  fina. 

FEMSA. 

Fabio,  vuélveme  la  joya. 

FABIO. 

Vattene  in  Torca  e  t*  impiccn: 

CAVILO. 

Aqui  se  acaba  ,Senado« 
EltttuuehdéFenita^ 


LOS  NOVIOS  DE  HORNACHUELOS  *. 
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ERSONA& 


EL  REY  DOH  ENRIQUE. 
RUl  LÓPEZ  DE  AVALOS. 
LOPE  MELENDEZ. 


MENDO,  criado. 
JIMENO,  criado. 
m  REY  DE  ARMAS. 


ESTRELLA ,  dorna* 

INÉS. 
BLAI9CA. 


MARfNA,  criada. 

BERRUECO. 

EL  ALGALUE,— Grupas. 


ACTO  PRIMERO. 


Soto  LOn  MELENDEZ»  de  color, 
T  MENOO. 

■tNDO» 

¿No  temes  ti  Rej? 

LOPI. 
Aqui 
No  alcanza  el  poder  del  Rey: 
Sírveme  el  gusto  de  le?; 
No  \i2j  otro  rey  para  mi. 
Lope  Melendez  no  mas 
Es  rey  en  la  Eztremadura; 
Si  Enrique  reinar  procura, 
Castilla  es  aocba... 

■BRDO. 

Tudas 
En  notable  desatino. 
Mira  que  á  Enrique  el  Tercero 
Tiembla»  enfermo,  el  mttodo.eMro; 
Que  es  su  valor  peregrino; 
Aunque,  como  león  de  España» 
Tiene  también  por  pensión 
La  cuartana  del  leoo. 

LOPE. 

Mendo,  ¿qué  interés  te  engaffa, 
Que  bas  dado ,  en  favor  del  Rey, 
Eo  ser  consejero  n..o? 

■ENDO. 

Duéleme  tu  desvarío. 
Sin  Dios,  sin  razón ,  sin  ley. 
Soy  tu  criado,  y  no  quiero 
Con  locas  adulaciones 
Pagar  las  obli(i;acione8 
Que  te  debo :  el  lisonjero 
Que  otra  cosa  te  aconseja» 
Te  ayuda  á  previffitar. 
¿No  temes  que  han  de  llegar 
De  una  queja  y  otra  queja 
Las  voces  á  los  oidos 
De  Enrique,  que  es  en  efecto 
Nuestro  rey,  tan  justo  y  recio» 
Que  en  miedo  y  amor  unidos 
Tiene  á  sus  vasallos  todos; 

Y  todos,  por  justa  ley, 
Confiesan  que  mayor  rey 
No  le  bao  tenido  los  godos ; 

Y  que,  aoaqae  la  enfermedad 

*  Se  imprime  esti  comedia  por  ana  eo 
pía  maDascrlta  moderna ,  qae  nos  ba  rran» 
floeado  el  excelentísimo  sefior  don  Agaslin 
lloran,  y  qne  hemos  cotejado  con  otra  antl- 

Jva  qoe  posee  el  eaeeleniisimoteflDr  dafne 
e  Osuna.  Bl  leaceraotedeeMe  maqasofilQ 
dittere  noiablemeale  del  modecAO^^  qngl 
partes  refaadi^Ma  4«i  priAiUv9i 


Le  obliga  á  estar  en  la  cama 
El  mas  del  tiempo,  sn  fama 
Corre  á  la  posteridad 
Tan  felizmente,  que  solo 
Mira  su  desvelo  eterno 
La  justicia  y  el  gobierno* 
Digno  á  su  dichoso  poloY 
Que  parece  que  ¿  Castilla 
Tiene  desde  allí  en  la  mano 
Con  un  freno,  como  al  cano 
Mar  tiene  arenosa  orilla  9 
Que  no  le  deja  pasar 
De  los  términos,  que  SOD 
La  justicia  y  la  razón. 

LOPB. 

Ya  me  canso  de  escuchar 

Tus  disparates;  que  bas  dado 

Hoy,  sin  qué  ni  para  qué, 

En  filósofo;  y  no  sé, 

M^ndo,  cómo  te  he  escuchado 

Con  paciencia ,  sin  hacer 

Otro  mapr,  conociendo 

Mi  condición,  y  sabiendo 

Que  en  mi  no  paeden  tener 

Lugar  mas  que  mi  opinión. 

Mi  parecer,  mi  albedrio. 

¿Tienesalgo  de  judio? 

Que  aquesos  miedos  lo  SOA. 

Lope  Melendez ,  el  lobo 

De  EKtremadurS  (que  ansi. 

Por  el  valor  que  hay  en  mí. 

Con  que  el  nombre  á  Alcídes  robO, 

Me  llama  toda  Castilla), 

¿Del  Rey  se  ba  de  recelar. 

Viendo  que  á  tan  hondo  mar 

No  es  freno  tan  breve  orilla? 

iDe  un  enfermo  ba  de  tener 

Recelos  este  valor? 

¿A  Quién  ha  dado  el  tem<9 

De  Tos  cobardes  poder? 

Mi  bisabuelo  decía 

De  ordinario,  y  con  verdad  • 

Que  esta  que  TÍ  aman  lealtad   « 

Nació  de  la  cobardía ; 

Qne  en  el  principio  del  mandOi 

El  que  tuvo  mas  valor, 

De  esotros  se  hizo  ^ñor.' 

■BIIDO. 

Ese  fué  medio  segundo 

Que  después  los  hombres  dieron. 

Para  conservarse  en  pax 

Y  en  justicia... 

LOPK. 

Pertinaa 
Tus  disparates  te  bicieron. 

HElinO. 

Hisose  herencia  después» 
Por  excusar  disensiones 
En  las  nuevas  e1ec(^eDe9[} 

Y  fué  común  interés 

De  los  pueblos,  para  dar 
Amparo  y  fuerza  á  las  leyes» 
El  homeai^e  A  los  reyes 


Que  los  han  de  gobernar; 
En  quien  tal  deidad  se  encierra, 
Que  los  teme  y  los  acla^ia 
El  común ,  y  Dios  los  llama 
Vicedioses  en  la  tierra. 

LOPC. 

¡Vive  Dios,  si  me  hablas  mi9 
Del  Rey  en  toda  tu  vida, 

Y  darme  no  se  te  olvida, 
En  su  favor,  por  demás 
Consejos  vanos  y  locos, 
Que  te  mate! 

mbudo. 

Yo  lo  he  estado; 
Perdóname,  que  on  criado 
De  estos  ba  de  dar  mny  poooS( 
Porque  los  qae  han  de  agradar 
En  todas  las  ocasiones. 
Han  de  ser  camal(0O«es, 
Que  han  de  vestirse  y  esta^tr 
De  la  color  de  los  dueños 
A  quien  se  llegan  :  verdades 
Desnudas  son  necedades 
Vestidas.  Yohabié«jtitresae&os, 

Y  he  despertado,  y  no  sé 

Lo  qul  me  be  dicho,  por  Dios* 
Tú  y  el  Rey,  Lope,  ¿  otros  dp^. 
Haz  cuanto  gusto  le  dé. 
Pues  naciste  valero^. 
Rico,  libre  y  sin  recelo^ 

Y  te  dio  parles  el  cielo 
Para  alcanzar  el  dichose 
Renombre  de  soberano 
Dueño  del  orbe.  De  nSenos 
Fortuna,  y  con  no  -tan  4>uenos 
Padres,  un  persa,  un  viUaae 
Como  el  Tamurlan ,  siilió 

A  ser  de  dos  Asías  diiefio , 

Y  en  mas  generoso  eu^ieAo 
Sos  hazañas  vinculó. 

Tú ,  que  deciendt>s  de  aquellos 
Famosos  conquistadores 
Que  vistieron  de  temores 
Tantos  africanos  cuellos; 

Y  desde  Pelayo,  dando 

A  sus  escuadras  asombros, 
Sacaron  &  España  eu  hombros. 
Sus  glorias  eternizando; 

Y  tú  por  ti,  ¿no  has  de  ser 
Mayor  ejemplo,  ma^or 
Hipérbole.de  valor? 

Solo  esto,  Mendo,  4*8  saber 
Paladearme,  v  ganar 
Gracias  en  IM  4e  criado 
Bien  nacido  y  atentado; 
Que  mentir  pnrainedrar 
ts  uso  de  la  rizpo 
Del  estado  deservir. 
Mendo,jaduiar  V  fiiu4Ír 
Es  la  mas  cu^a  aieiieioA. 
Adula;  qua«n<lo#  ^fiados, 
A  los  daeñü^er^dosi 
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Los  consejos  no  pedidos 
Son  desaciertos  pesados. 

HBNDO. 

El  temor  me  ha  vuelto  en  m!. 

LOPE. 

Di,  Hendo,  pues:  ¿qué  tenemos 
De  mozas? 

■ENDO. 

Haciendo  extremos 
La  del  Fresno  anda  por  ti. 

LOPlS. 

Picóse  la- Tillaneja; 
Mas  es  gusto  muy  agraz. 

MERDO. 

La  del  Arroyo  del  Saz 
Siempre  es  una  eterna  queja. 

LOPE. 

Cansóme*  por  lo  grosero, 
A  dos  horas  de  gozada. 

MSIOM). 

íí  Aldonzat 

LOPE. 

Es  mujer  casada, 
y  al  fin  hQa  de  escudero. 

VENDO. 

iQué  hemos  de  hacer  de  Ginesa, 
Que  anda  por  tos  disfavores 
Loca? 

LOPE. 

Cuente  mis  rigores, 
CoD  los  de  Gila  y  Teresa, 
Las  novias  de  ViilaQor. 
■Bivno. 
Junto  i  la  ermita  encontré 
Ayer  4  Leocadia. 

LOPE. 

iAfe? 

■EVIN). 

Habló  conmigo  en  taamor, 

Y  dijo  que  te  tenia 
Por  mudable. 

LOPE. 

Dice  bien ; . 
Mas  con  todo,  mi  desden 
Ba  de  probar. 

■ENDO. 

A  femia, 

808  es  hermosa  la  muler 
el  sacristán  del  Peral. 

LOPE. 

También,  st  no  me  andan  mal 
Las  manos,  la  he  de  coger, 

Y  ha  de  entretenerse  acá 
Dos  dias..por  mas  favor 
Que  las  demás. 

■ERDO. 

4Y  Leonoí? 

•    LOPE* 

iQué  ñecla  que  es!-rVén  acá, 
Mendo :  ¿has  visto  la  infanzona, 
Que  llaman  por  su  hermosura 
La  Estrella  de  Extremadura? 

«EllDO. 

Divinas  partes  pregona 
De  su  belleza  la  fama. 
Todos  dicen  que  es  mqiw 
Peregrina. 

LOFB. 

Puede  ser 
Sol,  aunque  Estrella  se  llama. 
Confieso  que  me  trae,  Mendo» 
Perdido  de  enamorado, 

Y  en  tan  peligroso  estado. 
Que  un  iñaposible  pretendo* 
ihaUegaaoásereami 


Tanta  la  fuerza  de  amor. 
Que  la  he  cobrado  temor. 

XENDO. 

Prodigio  parece  en  ti. 

LOPE. 

No  sé  qué  misterio  encierra 
El  cielo  en  esta  mujer. 
Que  no  la  puedo  perder 
£1  respeto. 

■ERDO.- 

iQue  en  la  tierra 
Cosa  humana  haya  criada. 
Que  eso.  Señor,  te  merece! 
Imposible  me  parece. 

LOPE. 

Está  en  Estrella  cifrada 
Toda  la  humana  belleza; 

Y  como  idea  de  cuanto 
Obra  el  cielo  con  espanto 
De  nuestra  naturaleza, 
Asombra  á  quien  la  profana 
Con  amorosos  deseos. 

■ERJK). 

Esos  MD  de  amor  trofeos. 

LOPE. 

• 

En  Otra  muler  humana, 
Mendo,  no  me  sucediera 
Esle  rendimiento  á  mi. 
Desde  el  dia  que  la  vi. 
Ardo  en  su  amorosa  esfera; 

Y  las  demás  que  atropello. 
Me  sirven  de  entrener 
Este  imposible,  hasta  ver 

Sí  amor  de  monstruo  tan  bello 
Puede  salir  vencedor. 
Esta  es  mi  rejr,  esta  sf 
Tiene  vasallaje  en  mi. 

Sale  ÜN  CRIADO. 

CRIAÜO. 

Aquf  ba  llegado,  Señor, 
Del  Rey  qd  rey  de  armas. 

LOPE. 

¿Qoiénf 

CRIADO. 

Un  rey  de  armas  ha  llegado 
De  Enrique,  á  ti  despachado 
Con  una  earu. 

LOPE. 

Está  bien. 

CRIADO. 

¿Qué  mande»? 

LOPE. 

Dile,  Jimeno, 
Que  descanse  en  la  posada 
Ahora  de  la  jornada; 
Que  después  me  hablará.— Lleno 
De  confusiones  me  tiene 
La  carta  del  Rey.— Aguarda: 
Hazle  entrar;  que  me  acobarda 
Un  pliego  que  del  Rey  viene. 
Mas  ¿que  me  envía  á  pedir 
Dineros  para  la  guerra 
Del  moro,  y  que  de  mi  tierra 
Gente  le  vaya  á  servir? 

■eudo. 
Claro  está  que  se  valdrá 
De  ti,  como  de  vasallo 
Tan  noble  y  rico. 

LOPE. 

fizcosáUo 
No  podl<^  llendo. 


SaU  EL  REY  DE  ARMAS  r  EL  CRUDO. 

crudo. 

^  Alliestá, 
Hidalgo,  Lope  Melendez, 
Mi  señor. 

REY  DE  ARMAS. 

•  De  su  valor 
Hace,  hidalgo,  su  persona 
iienerosa  oslenlacioo. 

LOPE. 

Vengáis  eon  bien.  ¿Cómo  queda 
El  Rey?* 

REY  DE  ARMAS. 

Su  indisposición 
Ordinaria  le  acompaña; 
Pero  con  tanlo  valor , 
Que  estando  enfermo  en  la  cama, 
No  lo  está  el  gobierno. 

LOPE. 

Son 
Los  castellanos  muy  cuerdos. 

REY  DE  ARMAS. 

Esta  carta  me  mandó 

Que  en  las  manos  te  pusiese : 

Vela  y  responde. 

LOPE. 

(Ap.  Yo  estoy 
Desla  novedad  confuso.) 
Mostrad,  hidalgo;  que  yo 
La  leeré  y  responderé 
Despacio. 

REY  DE  ARMAS. 

La  ejecución 
De  lo  que  su  alteza  manda 
Pídemenos  dilación. 
No  he  de  apartarme  de  aquí. 
Porque  asi  me  lo  ordenó 
Enrique,  sin  la  respuesta. 

LOPE. 

¡Notable  resolución! 

REY  DE  ARMAS. 

Obedezco  al  Rey  así. 
Que  es  mi  natural  señor. 

LOPE. 

PnntOales  me  parecen 
Los  reyes  de  armas. 

REY  DE  armas: 

No  honró 
Poco  Enrique  tu  persona, 
Cuando  por  embajador 
Desta  carta  un  rey  te  envía 
De  armas,  y  como  vo; 
Que  nosotros  no  salimos 
A  menos  ardua  facción, 
Melendez,  que á  un  desafio 
De  un  rey  ó  un  emperador. 

LOPE. 

Desa  suerte ,  el  Rey  sin  duda 
Me  desafia. 

REY  DE  ARMAS. 

Eso  no; 
Que  eres  tú  muy  desigual 
De  Enrique,  pues  sois  los  dos. 
Él  tu  rey,  tú  su  vasallo; 
Y  los  que  yo  he  dicho  son 
Solamente  sus  iguales. 
Enrique  te  hace  este  honor. 
Porque  tienes  en  Castilla  • 
Tan  grande  nobleza. 

LOPE. 

Estoy 
Por  arrojar,  Mendo,  á  este 
Rey  de  armas,  por  un  balcODf 
Al  foso  deste  castillo; 
Que  viene  muy  hablador. 


i^ 


Por  memuijero  no  Incurra 
En  culpa. 


Mendo^por  Dios, 
Que  DO  nw  be  templado  tanto 
En  mi  vida. 

iniiDo. 
No  es  valor, 
En  un  hombre  que  ba  venido  «^ 
Con  la  fe  que  erja  r*»zon , 
De  seguro ,  con  despachos 
Del  Rej,  ofenderle; 

LOPI. 

Soy 
Poco  prevenido,  Meodo. 
En  las  impaciencias.— Vos  f     . 
Hidalgo,  Venis  despacio, 
y  no  estoy  de  prisa  yo, 

{SUnUue  Melendez  tolo,) 
T  es  menester  despacharos.— 
Hasme,  Mendo,  relación 
De  aquesa  carta  del  Rey. 

■uno. 
Asi  dice. 

LOM. 

Atento  estoy. 
RET  DE  Amas. 

Ta  que  tú  has  tomado  asiento, 
Yo  le  tomo ;  que  es  razón 
Que  un  mensajero  del  Rey 
Te  merezca  este  fevor. 

{Siéntoie  el  Rey  de  armat,) 

LOPE. 

Mendo,  por  Dios  que  este  rey 
De  armas  me  ha  de  sacar  boy 
De  paciencia. 

■BNDO. 

Esto  es  debido 
A  cualquier  emiiajador. 

LOPE. 

El  desembarazo  es 
Quien  mAs  me  cansa. 

ME!fDO. 

SeSor, 
Trae  dentro  del  cuerpo  al  Rey. 

LOPE. 

iQué  importa  donde  yo  estoy? 

■ElfOO. 

Como  representa  á  Enrique» 
Cumple  con  su  obligación. 

LOPE. 

Traerle,  si  asi  ha  de  ser, 
Mendo,  una  cama  es  mejor; 
Que  si  Enrique  siempre  enfermo 
Asiste  en  ella ,  mejor 
Representación  hará 
En  ella  su  embajador. 
Y  no  debe  de  venir 
A  pedirme,  como  yo 
Pensé ,  dinero  y  soldados 
Contra  el  rey  Alimaymon 
De  Granada,  por  Enrique, 
Pues  tanta  resolución 
Trae ,  Mendo,  su  mensajero! 
Porque  quien  pide  llegó 
Siempre  con  modestia.  Lee: 
Saldré  de  esta  oonflision. 

■Eifoo.  {Lee,} 
cLope  Melendez... 

LOPE. 

Prosigue. 

■BRDO. 

fDeBitremadura... 

LOPE. 

El  me  dio 


LOS  NOVIOS  DE  RORNAGHÜELOS. 

Por  apellido  la  tierra 
Donde  soy  tan  gran  sefior, 

■BNDO. 

•Luego  que  os  dé  mi  rey  de  armas 
lEste  pliego... 

LOPE. 

Aguarda.  ¿No 
Pone  ahi  el  Rey  primo  nuetírof- 

mbudo. 

I^n  este  primer  renglón 
No  escribe  otra  cosa  mas. 

LOPE. 

Olvidósele,  por  Dios; 

Que  A  mi  no  me  escriben  menos 

Los  reyes ,  desde  que  dio 

A  mi  apellido  en  Castilla 

Nombre  el  heroico  blasón 

De  sus  condes  y  jueces; 

Pero  perdóneselo 

Por  enfermo.— Mendo,  paáa 

Adelante. 

BBT  DE  AMAS. 

No  se  vio 
Mayor  soberbia. 

HERDO. 

•Saldréis » 
•Sin  mas  otra  prevención 
»Que  vos  y  cuatro  criados, 
» 1  mi  rey  de  armas  con  vos, 
»Del  lugar  en  que  al  presente 
tEstuviereis:  desde  boy 
•En  treinta  dias ,  os  mandOt 
iSin  hacer  innovación , 
•Que  parezcáis  ante  mi , 
•Porque  al  servicio  de  Dios 
•Y  al  mió  importa.  En  Madrid 
•Y  septiembre  veinte  y  dos.— 
»Yoel  Rey.» 

LOPE. 

Despacio  está  el  Rey, 

Y  no  me  espanto;  que  son 
Flemáticas  las  cuartanas. 

RET  DE  ARHAS. 

Por  él  la  palabra  os  doy 
Que  le  tiemblan  en  Castilla 
Mas  que  él  os  tiembla. 

LOPE. 

Al  humor 
Me  atengo  con  todo  eso. 

BBT  DE  ARMAS. 

Yo  i  su  heroico  corazón. 

LOPE. 

Yo  ai  mió. 

RET  DE  ARUAS. 

Di  qué  respondes 
Ahora ;  que  bien  sé  yo 
\  quién  me  debo  atener, 
Si  be  de  elegir  de  los  dos. 

LOPE. 

«Mensajero  sois,  amigo; 
Non  merecéis  culpa,  non.i 
Esto  mismo  don  Garcia, 
Uey  de  León,  respondió 
A  un  antepasado  mió 
\^n  semejante  ocasión. 
Uespondedle  al  Rey  que  Lope 
Melendez  su  carta  oyó, 

Y  que  se  espanta  que  ignore 
Su  oizarra  condición 
Tanto,  que  á  llamarle  envié 
ck)n  la  determinación 

Que  en  esta  carta  le  envia, 
Sin  acordarse  que  soy 
Rico-hombre  en  la  Extremadura 
De  caldera  y  de  pendón ; 
Que  mi  padre,  que  Dios  haya, 
Mas  vasallos  me  dejó 
En  ella  que  tiene  aimenu 
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Burgos,  Toledo  y  León ; 

Y  que  desde  este  castillo, 
Que  mira  en  naciendo  el  sol, 
No  veo  cosa  de  quien  sea 
Otro  dueño,  si  no  yo. 
Golfos  de  ganados  mios. 
Inundan  los  campos  hoy; 
Cuanto  se  ve  nieve,  es  grana. 
Oro  cuanto  flor  se  vio. 

Mis  toros  con  el  de  Europa 
Tienen  sola  emulación ;  . 
Mis  caballos  con  los  que 
Rige  el  planeta  mayor; 
Que  naciendo  en  mis  dehesas, 
Tan  partos  del  viento  son; 
Que  en  su  esfera  pasan  plaza 
Con  el  neblí  mas  veloz. 
De  exhalacioj^es  de  espumas  . 
Beben  luciente  esplendor; 
Las  diez  leguas  de  la  puente 
De  Guadiana  al  vellón 
Que  sus  esmeraldas  pace. 
Senda  estrecha  pareció. 
Si  el  Rey  menester  hubiere 
Dineros ,  pídamelos. 
Porque  de  marcos  deplatn 
Tengo  lleno  un  torreón; 
Si  soldados,  mis  vasallos ' 
Tienen  tan  grande  valor. 
Que  faltan  mundos  que  rindan 
Los  aceros  que  les  doy ; 
Que  pra  armar  cuatro  mil 
Hidalgos,  en  Badajoz 
Tengo  una  hermosa  armería 
De  arneses  tranzados  hoy. 
Yo  estoy  en  Extremadura 
Con  gusto ,  gracias  á  Dios ; 
Estése  Enrique  en  Madrid, 

?ue  es  hermosa  población,   • 
para  su  enfermedad 
Eligió  el  cielo  mejor 
Que  tiene  villa  en  Espafia; 
Que  á  ser  arbolario  yo 
O  médico,  fuera  allá 
A  curarle  la 'cesión 
Prolija  de  que  adolece; 
O  A  no  esur  en  Aragón 

Y  en  Navarra  siis  hermanas 
Casadas,  Blanca  y  Leonor, 
También  fuera  á  desposarme 
Con  cualquiera  de  las  dos ;    . 
Porque,  según  dicen  todos, 
Enrique  tiene  opinión   • 

De  honrado  hidalgo  en  CastilUu 

Y  con  esto,  guárdeos  Dios... 
'Y  no  dejen  de  llevarle 
De  comer  A  este  infanzón 
Asuposada,  Jimeno: 

No  diga  el  Rey  que  llegó 
Criado  suyo  A  mi  casa 
Sin  sacaralgun  honor. 

RET  DE  ARMAS. 

Yo  no  vengo  á  descansar 
Ni  A  comer,  sino  á  ser  hoy 
De  las  órdenes  del  Rey 
Tan  legal  ejecutor, 
(jue  he  de  volverme  A  la  corte 
Desde  aquL 

.     LOPE. 


El  délo. 


Vaya  con  vos 

RET  DEARVAS. 


El  Rey  tomarA 
La  justa  satisfacción 
Que  piden  desobediencias 
Tan  grandes. 

LOPE. 

Tomara  yo 
Que  fuera  de  espada  a  espada. 
Porque  viéramos  ios  dos 


COlIEDUft  ESCOOmM  DK  LC»  M  XWk  C4IIPI0. 


Quién  ser  por  Tftior  merece 
Vasallo  ó  rey. 

BST  DE  ARMAS. 

.•  To  me  Toy, 
Por  no  oeasionarle  mas 
A  ta  libre  condición 
Desacatos  contra  el  Rey. 

LOPE. 

Cnerdo  andáis,  atento  sois» 

Antes  qne  por  el  atajo. 

Desde  aqaese  corredor, 

Os  ponga  yo  en  el  camino 

De  Madrid. 

{Baee  como  qUé  le  pnére  arréjar,  y  Hi- 

nenie  loe  eria49i,  y  va$e  el  Rey  úe 

armai.) 

EtTDB  AlHAS. 

Este  furor 
No  es  de  kombre  humanó. 

LOPE. 

*  limeño, 

¿Foése? 

eniADO. 

Ta  seíüé,Sefior. 

LOPE. 

¡Baen  brio^^JimeDot 

OaiADO. 

¡El  lleta 
Gentil  despacbo ,  por  Dios) 

LOPE. 

Hai  ensillar  Ires  rocines* 
Vendo;  que  be  de  llegar  ha$. 
A  Uornacbuelos. 

MENSO. 

Su  infaniona 
Te  tíeneloco  de  amor. 

LOPE. 

Tamos  á  Tcr,  por  prodfglo 

8ne  el  cielo  á  la  tierra  did» . 
n  una  estrella  dos  soles^ 
Con  rayos  de  nieve  un  sol; 

(KtfttM.) 


Me  BSTRELLAj  eon  véHáblOt  eep&éa  y 
áagot  yeóm^ero  de  plumoi,  t  WtS, 
erUda. 

ESTRELU, 

Toma  este  tenablo ,  Inés» 

Y  haz  i  esa  gente  que  aquí 
Metan ,  Blanca,  el  jabalí 

8ne  dio  la  vida  ¿  mis  pies ; 
ue  es  el  mas  bello  animal 
Que  á  los  montes  de  HoniacbaClOS 
Dieron  por  rayo  los  cielos. 

üxás. 

iDicboso «  pods  al  cristal 
De  tns  manos  mereció 
Morir! 

BSTRILU. 

iReqniebros,  Inés? 

Y  {i mi, 4^0 dirás  después 
Qae  nnnca  amor  me  obitgóf 
ik  mi ,  que  dices  que  be 'sido, 
Siendo  mi^er»  diferente 

De  las  demás,  que  accidente 
De  inclinación  no  be  tenido 
A  cosa  humana,  me  estás 
Diciendo  finezas? 

intfs. 

Yo, 
Por  mujer,  me  atrevo. 

BSTEBLU. 

Yino 
Porque  me  las  debes! 


Mas 

Qne  á  mí  misma ;  mas  si  fuera 
HombrOi  poco  te  obligara. 

BSTSELLA. 

En  qne  soy  mujer  repara,  ' 
Inés ;  qne  si  me  volviera 
flombre,  estaviera  conmigo 
Mal. 

neis. 

{Notable  encarecer 
De  tu  humor,  siendo  mujer! 

ESTRELLA. 

Cuando  cierva  libre  sigo 
En  el  monte,  pienso  que  es 
La  mitad  hombre. 

min. 

A  las  veces» 
Escarmentada  pareces 
Mas  que  desdeñosa. 

ESTRELLA. 

Inés, 
Después  de  ser  algo  en  mi 
Naturaleza ,  no  son 
Las  nuevas  de  su  opinión 
En  favor  suyo;  que  aquí 
Sé  yo,  sin  escarmentar 
Mas  que  en  cabezas  ajenas^ 
Sus  palabras  siempre  llenas 
De  mentiras. 

IRES. 

Si  quejar 
Les  oyésemos  también 
De  nosotras,  á  fe  mía 
Que  quizá  disculparla 
Su  termino  tu  desden. 

BSTRCLLA. 

No  lo  dudo  yo  tampoco. 
El  amor  las  auopella. 

No  han  de  ser  todos ,  Estrella» 
Como  este  fiero ,  este  loco 
De  Lope  Melendez. 

ESTRELLA. 

Antes 
Eso  es  lo  mejor,  Inés ,  , 

Porque  no  encubre  quién  es ; 
Y  hombres,  Inés,  semejantes» 
Que  están  diciendo  quién  son, 
A  nadie  engañan. 

mis. 


Faem,  sL 


Haciendo 

ESTRELLA. 


Yo  nunca  entiendo 
Que  hay  fuerza  (esta  es  mi  opinión); 
Arrepentimiento  si , 
Después  de  ser  despreciadas. 
Las  mas  que  han  sido  forzadas 
Han  mentido  contra  si. 
Todas  me  han  de  dar  licencia; 
Que  algo  pone  de  su  parte 
Gusto  que,  estando  sin  arte, 
No  muere  en  la  resistencia. 
En  el  monle  encontré  ayer 
A  Lope  Melendez  yo , 
Y  tan  compuesto  llegó 
A  hablarme,  que  pudo  hacer 
Su  respeto  cortesía 
De  mi  mgraio  proceder.* 
Desengáñele  cortés* 
De  su  engañada  porfía ; 
Despidióse ,  y  en  suspiros , 
Letras  que  escribió  en  los  vientos, 
Dilató  sus  pensamientos. 


INÉI. 


De  Tos  generales  tiros 

Está  libre  tu  hermosnra; 

Que,  como  es  de  estrella  á  estrella, 

Está  en  tu  cielo  mas  bella , 

Y  no  hay  humana  crialiira 
Que  tenga  con  la  osadía 
Para  ofenderte  poder. 
Porque  á  todos  haces  ver 
Estrellas  á  naediodia. 

ESTRELLA. 

Favores,  Inés,  me  estás 
Haciendo. 

iHis.  ^ 

Soy  tu  criada. 
De  ti  mas  enamorada 
Que  el  sol ,  porque  luz  lé  das. 

Y  aunque  de  las  partes  es 
Lope  Melendez,  que  veo, 
Para  marido  es  empleo 

De  importancia  y  de  interés , 
Pues  es  rico  hombre  en  Castilla, 
Noble ,  poderoso ,  y  das 
Acrecentamientos  mas 
A  tu  casa  .v  á  esta  villa , 
Que  ganaron  tus  abuelos 
Del  moro  en  Extremadura*    • 

ESTRELLA. 

Yo  estoy  contenta  y  segura 

Conmigo  y  con  HornacbueioS. 

No  quiero  mas:  la  mayor 

Ambición  qne  tener  puedo» 

Es  la  nobleza  que  heredo 

En  este  heroico  valor. 

Mas  precio  la  libertad 

Con  que  al  campo ,  con'  qne  al  suefio 

Y  á  la  comida,  sm  dueño. 

Que  otro  estorbo  ó  vanidad...  * 
Salgo  á  veces  rodeada^ 
De  mis  vasallos,  y  á  vetes 
Sin  testigos ,  sin  jueces. 
De  las  altos  coronada, 
A  buscar  un  jabalí. 
Abriendo  por  los  ijares 
Bruto  que  espumando  mares. 
Nada  y  vuela  á  un  tiempo  asi ; 

Y  de  mis  manos  herido. 
Si  de  mi  ardor  alcanzado. 
Busca  el  agua  por  sagrado 

Y  la  muerte  por  partido» 

Y  el  fugitivo  cristal. 
Donde  sed  y  vida  mata , 

Al  mar,  que  le  aguarda  plata. 
Llega  á  pagarle  coral . 
Que  ser  en  Castilla  reina, 
Ni  de  cuanto  mira  el  sol 
Desde  el  ocaso  espa fiol 
Adonde  «1  aara  se  peina* 

mis. 
Eres  diferente,  al  fin. 
De  las  demás,  como  estrella 
La  mas  nueva ,  la  mas  bella 
Que  ve  el  celeste  jardín.  ' 

Sale  BLANCA,  criada. 

•  BLAKCA. 

Ya ,  como  mandaste,  está 
Puesto  el  jabalí  á  recado» 

BSTRBLUU 

¿Y  la  testa  del  venadot 

BLANCA. 

Con  las  otru,  donde  da 

s  0  faiu  algo  tras  esta  redondilla ,  ó  hay 
en  ella  ilgsn  error  de  copia  qne  doaeempo- 
ne  el  sentido ,  pues  parece  qne  este  debería 
ser :  Más  precio  la  hbertui  con  que  ulgo  el 


«,  •  No  eoBSBiau  estos  dos  versos.        |  emepe, ..  fas  ser  reine  4e  CeiUtía* 


Mantiel<m  It  porudá 
De  ta  paUdo,  Safiort. 

filen  Cita  y  Blanca. 

BLANCA. 

SI  agora 
No  estis  en  algo  ocupada^ 
Berrueco  pide  licencia 
Para  hablarte. 

ESTRELLA. 

¿Es  el  cabrero? 

sunca. 
Si.SeGora. 

ESTRELLA. 

Verle  quiero;  ' 
Que  gasto  de  su  inocencia. 

BLANCA. 

Tiene  eoo  él  el  Alcalde ; 
Que  pienso  que  le  apadrina 
Para  no  sé  qné. 

BlTBELU. 

Marine 
Anda  por  aq«f . 

mis; 

Yeniely 
Porme  nunca  la  ba  querido 
Bar  a  Berrneco  un  fo? or. 

ESTRELLA. 

Por  derto,  ¡  donoso  bumor  t 

SUNCA. 

Dice  míe  ser  su  marido 
Esü  de  Dios .  aunque  maa 
Se  esconda  Marina  del, 

Y  ande  á  lo  damo  cmelt 
Sin  dejarse  ver  jamás ; 
Qne  ba  de  ser  so  novia. 

■STBBLLA. 

Baeno, 
Blanca :  alabo  la  porfía 

Y  el  buen  gusto.  ¡  Lindo  dlft 
Tendremos!  Bile  á  CentenOi 
El  alcalde,  oue  con  él 
Entre :  —  y  dame  tú  una  Silla* 
Inés,  reinar  en  Castilla 

Mo  iguala  este  gusto  en  él. 


Sfta  LOPE  MBLBNBBZ,  MENDO 
f  JIMEHO. 

LOPI. 

Biseotpe  este  atrevimiento 
El  amor;  que  én  pensamiento 
Tan  grande,  es  fuerza  y  destino. 

BSTBSLLA» 

Llega  otra  silla  al  seQor 
Lope  MeiaDdes. 

Lorfc 

iQuéeitnia 
SererMad  kcotopafta 
Las  panes  de  su  valor! 
No  ba  visto  el  mundo  mujep 
Mas  peregrina ,  con  tanta 
Belleza  y  entendimiento. 

BSTRSLU. 

Sentios ,  porque  yo  lo  baga. 

LOPB. 

Siempre ,  Estrella,  os  obedaee 
Con  rendbnienios  el  alma. 
(Siéntame.) 

PSTBELLA. 

¿Cómo  venisf 

LOPB. 

CoBDO  siOBBpre» 
^VldtaiBVtrBO. 


LOS  VOVIQt  M  WMMmUM, 

I A  vuestras  bernoBBS  plantas 
Sacrificando  albedrlos.  .     ' 

BSTBBLLA. 

Vendréis  á  bonrar  esta  casa , 
Y  ¿  tiempo  que  babcis  de  ser 
Testigo  en  una  extren^adai 
Boda  que  se  nos  ofrece. 

I.O»B. 

El  nombre  me  sobresalta ,    . 
En  vuestra  casa,  de  boda. 

ESTRELLA. 

De  ese  miedo  os  da  palabra 
De  aseguraros  Estrella. 

LOPE. 

Será  por  la  que  me  faUa. 

BSTBBLU* 

No ,  á  fe ;  sino  porque  yo 
Jamás  be  estado  inclinada 
Al  casamiento,  ni  á  dar 
Vida  á  quien... 

.      LOFB. 

Quisiera  de  ital» 
Sembraras  la  tierra  donde 
Ponéis  los  pies. 

BSTBBLLA. 

Tengo  en  casa 
Una  pobre  labradora, 

gue  nació  en  ella,  ocupada 
n  ordinarios  oficios. 
Que  por  fea  se  recata 
Tanto  como  por  bonesta » 
Mas  moza  que  despejada. 
Menos  hermosa  qne  atenta, 
Mas  sufrida  que  aliñada. 

guiere  casarse  con  ella 
n  labrador  de  otras  tantas 
Partes ,  y  pienso  que  viene 
Con  mi  alcalde  en  la  demanda 
Desta  empresa  por  padrioo. 

LOPB. 

Para  con  vos  le  tomara 
En  mi  amorosa  porfía. 

BSTBBLLA. 

Es  el  Berrneco  eitremada 
Persona. 

LOPB. 

Notablemente, 
Cortés  dempre  y  nunca  bnttBBB  > 
Se  desentiende  conmigo* 

ESTRELU. 

Dad  llcüíeia  qne  entren. 

LOPE. 

Basta 
La  que  vuestros  ojos  tonaan 
Para  darme  mverce. 

ESTBELLA. 

Blanca  y 
Hazlos  eDCtfar. 

LOPE. 

Dueños  son 
Con  bermósura  tirana 
De  los  mayores  sentidos. 

ESTRELLA. 

Esto,  la  pesca  y  la  caza 
Me  entretienen  en  mi  aldea. 

LOPE. 

Llamadla  esfera  del  alba » 
Llamadla  corte  del  sol , 
Llamadla  del  cido  alcáur.' 

ESTRELLA. 

Mucho  habéis  de  entreteneros 
Con  los  novios. 

JIBERO. 

iQuébitaitB 
Bfojer!  No  be  visto,  Señor» 
Has  ejércitos  de  gracia 
En  otra  en  toda  mi  vida* 


MPB. 

Jimen ,  ninguna  alabansi 
Le  viene  dorta. 

Salen  BERRUECO  t  EL  ALCALDE , 
de  vülanos  graeiatoe^  t  BLANCA. 

bIanca. 

Ya  están 
Aquí. 

BEBRUECO. 

Alcalde ,  en  cada  pata 
Pienso  que  llevo  de  plomo    .    ' 
Un  galápago.    . 

ALCALDE. 

¿No  basta. 
Berrueco,  que  venga  yo 
Con  vos,  para  entrar  sin  tanta 
Vergüenza  I  Igualaos  conmigo» 
Y  bagamos  ambos  al  ama    : 
Agora  uña  reverencia 
Con  las  caperuzas. 

BBBBUBGO. 

Vaya; 

Que  si  me  enquillotro,  nadie 
Me  llevara  la  ventaja 
En  faber  hacerla. 

ALCALDB.  . 

Agora.-- 
Guarde  Dios ,  con  boqa  larga; 
Señora ,  á  su  señoría.— 
I  Qué  faaces ,  Berruecolf  Despaobe. 


La  reverencia  que  pienso 
Que  es  mejor... 

(Berrueco  haga  ta  reverencia  eiMn^ 
úoie  á  rodar  dp  eepaldae.) 

_,  ALCALDE. 

I  Muy  noramala  I 
Alttd;  qae  sois  muy  jumenlo» 

BBBBOBCO. 

Por  eso  di  con  la  carga 
EnelfuiAo. 

ALCALDB. 

¿^anto  os  peiB 
Marina  yat 

BBBBQÉCO* 

Iibagioada 
Una  mujer  para  propia  t 
Derribarár  nüa  montaña. 
Mirad  después  ¡qué  será 
En  la  mesa  v  en  la  cama  t 
Con  Berc6bu.fué  lo  nisoM)»* 
Cuando  se  casó. 

U»B. 

¡Qué  raní 
Figuru  vienen  los  dos! 

BBBRDECO. 

Ya  estoy.  Alcalde,  sin  gana 
De  casarme  s  si  os  parece» 
Volvámonos. 

ALCALBE. 

'    ¿PorquécauSBt 

BERRUECO. 

Porqnehé  entrado  con  mal  pléj 

Y  está  aquí,  si  no  me  engaña, 
El  lobo  de  las  ovejas 

Que  en  esta  sierra  se  casan. 
Ya  olvido  carne  y  veredas ; 
Temo  que  antes  de  encentallBi 
Carnero  viudo  me  deje. 

ALCALBB. 

Vendrá,  Berrueco,  por  Jatti 

Y  volverá  traaquilaao. 
Aunque  él  á  esta  casa  ^ar4l^ 
Mucho  respeto ;  que  dicen 
Que  coo  naesire  lyna  «e  «M# 
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BEMOIOO. 

Pues  hablad;  que  á  toda  ley, 
Si  él  se  casa  con  nuestra  ama , 
Tener  por  amigo  al  lobo 
Es  del  ganado  ganancia. 

BSTHELU. 

Decid  alo  que  Tenis, 
Alcalde. 

UCALDB. 

Con  merced  tanta 
Gomo  nos  bace,  si  haré. 

BSraELLA. 

Decid.  * 

ALCALDE. 

Señora...  ¡Qué  mala 
Lengua  traigo  boy! 

BBRBQBCO. 

Escupid; 
Que  el  beber  tan  de  mañana  . 
Y  en  ayunas,  Jamás  bizo 
Provecho. 

.ALCALDE. 

Berrueco  es... 


BEEROBCO. 


Vaja. 


Es  hombre. 


ALCALBB. 


ESTRELLA. 

Nadie  lo  duda. 

ALCALDE. 

T  Marina,  una  criada 
Vuestra,  mujer. 

ESTRELLA. 

Es  ansi. 

ALCALDE. 

Si  abora  los  dos  se  casan , 
Serán  marido  y  mujer, 
Claro  estA. 

BSTRELU. 

Cosa  es  tan  clara  9 
Que  no  bay  quien  negarlo  pueda. 

ALCALDE. 

Pues  Tenga  el  Gura,  y  no  hay  nada 
Masquebeh 

ESTRELU. 

Por  cierto  TOS, 
Alcalde ,  sois  de  palabras 
Sucintu. 

ALCALDE. 

Poe8¿dequésbrTe, 
SeBora ,  andar  por  ias  ramas? 

ESTRELLA. 

Berrueco  es  hombre  de  bien, 

Y  merece  que  en  mi  casa 
Le  honre  yo. 

-BERBüEOO. 

Yo  he  de  ser 

Siempre  Tuestro ,  pues  me  ampara 
Vuestro  fiívor,  y  me  honra 
Con  Marina ;  y  no  sin  cansa , 
Porque  tuviese  el  efecto 
Que  na  tenido  esta  desgracia.» 
Esta  dicha ,  decir  quise... 

Y  poder  inquillotrarla. 
Como  soy  novio  novillo,* 
He  traido  á  vuestra  casa 
Al  Alcalde  por  cabestro. 

ALCALDE* 

Si  fuere  pulla,  no  valga. 

ESTRELLA. 

Yo  estoy  contento,  Berrueco, 
Con  vuestra  persona.— Blaoca, 
-Has  á  Marina  que  á  vistas 
De  su  desposado  salga. 


BLAUCA. 

Será  menester  que  Inés 
He  ayude  también. 

BSTBELLA. 

Pues  Taya 
Inés  contigo. 

BLANCA. 

A  estas  horas. 
Melindrosa  y  recatada. 
No  habrá  desván  que  no  busque 
Para  esconderse. 

BSTREtXA. 

Sacedla 
Por  füersa ,  aunque  esté  en  la  cueva. 

(Vate  Blanca,) 

BERRUECO. 

Y  era  razón  que  se  usara 
Un  saca-novias  también, 
Gomo  saca-muelas. 

ALCALDE. 

¡Brava 
Dicha,  Berrueco,  tenéis! 

BERRUECO. 

Si  me  caso,  ¿qué  te  espantas 
Que  se  baya  tan  presto  hecho? 
Si  fuera  enviudar,  tardara 
Una  eternidad. 

LOPE. 

Yo  quiero. 
Si  me  dais  licencia,  en  unta 
Fiesta,  ayudar  á  los  novios. 
No  porque  falta  les  baga 
Nada  en  vuestra  casa,  Estrella, 
Sino  porque  en  vuestra  casa 
Estoy  en  esta  ocasión. 

ESTRELU. 

Dios  OS  ipuarde;  que  obligada 
Me  tenéis  i  agradecida 
De  cualquier  suerte. 

LOPE. 

Has  blanda 
Parece  que  corresponde 
A  mis  deseos:  acaba. 
Amor,  vence  este  imposible; 
Que  vo  te  prometo  estatuas 
De  plata  y  oro,  y  mayores 
Templos  que  Chipre  te  daba , 
Coando  de  Jaspe  no  sean. 
De  los  diamantes  del  alma. 

Salen  BLANCA  t  INfiS. 

nAs. 
Ya  sale  Harina. 

BERRUECO. 

Agora 
He  da,  Alcalde ,  una  cuartana; 
Que  de  pies  y  manos  tiemblo. 

ALCALÜE. 

El  casamiento  lo^causa. 

BLANCA. 

De  una  tina^Ja  de  harina 
La  hemos  sacado. 

LOPE. 

{Extremada 
Demostración  de  donceilal 

estrella. 

Es  melindre  de  villana 

De  mi  lugar.  4  No  acabamos? 

Para  8alir,.iá  qué  aguarda? 

BLANCA. 

A  que  á  puros  rempujones 
La  echemos  fuera. 

BERRUECO. 

Arrojarla 
Con  un  trabuco. 


Sa/^ HARINA,  tf«  »i¡lana  iimpU,  can 
zapato  de  vaca  p  cabello  corto  p  en^ 
harinadala  cabeza  ^  ppóngaee  muy 
meeurada  p  keneeta. 

HARINA. 

Arre  allá... 
¡Han  de  inqutllotrarme! 

LOPE. 

jExtrafid 
Fantasma! 

«ENOO. 

¡Notable  troncol 

BERRUECO. 

Alcalde... 

ALCALDE. 

¿Qué  hay? 

BERRUECO. 

i  A  qué  aguardan? 
Echen  á  firelr  la  novia ; 
Que  ya  viene  enharinada.  . 

ESTRELLA. 

Harina ,  mira  á  Berrueco , 
Que  ba  de  ser  to  noTlo. 

KARIRA. 

Vaya 

El  á  decir  eso  al  Cura, 

Que  es  el  que  desposa  y  casa ; 

gue  yo  no  tengo  que  ver 
n  eso  mas  que  una  albarda. 

ALCALDE. 

iQué  os  narece  de  la  novia , 
Berrueco? 

BERRUECO. 

iQnj&t  que  tan  mala 
Cosa  no  he  visto  en  mi  vida. 
No  me  toméis  la  palabra; 
Que  me  arrepiento  de  novio. 

HARINA. 

Hame  vuelto  al  cuerpo  el  alma. 
Porque  estamos  de  un  color. 

LOPE. 

La  boda  {está  concertada 
De  esa  manera! 

ESTRELLA. 

.  Ese  estilo 
No  seba  de  usar  en  mi  casa. 
Habiendo  llegado  á  vistas. 

BERRUECO. 

¡Pruviera  á  Dios  que  llegara 
A  ciegas ,  y  nunca  viera , 
Alcalde,  cosa  un  mala! 
No  me  casaré  con  ella, 
Si  me  hacen  cuartos ,  y  esialMt 
Por  decir  que  chicharrones. 

No  es  mcfar  que  esu  tarasca 

na  horca ,  una  picota? 

ESTRELLA. 

Berrueco... 

BERRUECO. 


ti 


¿Qué  es  lo  que  manda 


Su  merced 

ESTRELLA. 

Dale  á  Harina 
La  mano  de  novio ,  acaba.  -* 
Harina,  dásela  ta 
También. 

HARINA. 

Huy  de  mala  gana 
Lo  que  me  mandas  han. 


Y  yo ,  Harina  endiiablada, 
¿Hondo  nísperos? 


BfTlEtU. 

¿QoéesestoT 
Acabid.  iQaé  flema  gastan! 

BBftMECO. 

Espere « eoeipo  de  Criaco; 
Qae  á  ano  que  ahorcan  ó  empáUn» 
Le  dejan  decir  el  credo 
Anles  que  el  verdugo  baga 
Saoficio;ycasaf8enoea  ' 
Menos  qae  ahorcarle  el  alna 
También.  tBKarmentá  en  ml« 
Solteros,  qne  á  vuestras  casas 
Solos  os  vais  á  dormir ; 
Que  me  casan  por  estala! 

iSTaiixá. 
Daos  las  manos. 

•Kaaüico. 
{Ya  me  arrojan 
De  la  escalera!  ¡Dios  vaja 
Conmigo!...  Misas,  seitores. 
De  enviadar.*-Marina,  daca 
Esa  mano  de  mortero. 
■AaiifA. 

Agradecedlo  k  mi  ama ; 

Qae  si  no...  No  me  apretéis; 

{ÁMdmido  hádA  airáis  «e  é¿n  Uu  ma- 
uoi  sm  periCt  y  Marina  dé  una  coz 
4  Berrueco  f  hágale  rodar,) 

Íae  os  daré  tan  gran  pallada , 
ne  escupáis  dientes  dos  días. 

SBRaCCCO. 

¿Sois»  Marina,  mala  falsat 

ISTBBLLA^ 

Ya  es  tarde,  sefiorea  novios» 
Y  por  esta  tarde  basta.— 
Marina ,  alto ;  i  su  ejercido.— > 
Derrueco ,  vaya  á  sus  cabras. 

MARINA. 

No  paro  hasta  mi  cocina. 

BKaRDEGO. 

Ifi  yo  hasta  mi  cabana. 

{Cada  uno  por  iu  puerta^  te  wn 
corriendo.) 

ISTRRLLA. 

T  yo,  con  vaestra  licencia. 
Me  ausento. 

LOPI. 

Dejad  que  el  sima 
Descifre  tantos  rigores 
Gomo  por  quereros  pasa. 

ISTRBLLA. 

Decid ;  que  la  cortesía , 

Que  en  vos  sobra ,  en  mi  no  folta. 

LOPE. 

{Levantante,  v  pénete  cada  uno  á  una 
puerta  de  lotpañot  del  tablado.) 

Estrella,  de  tus  negras ,  celestiales, 
Almas  luces  de  amor,  |  quién  ha  po- 

[dido 
Salir  con  libertad ,  que  no  haya  sido 
Triunfo  de  tu  desden  en  tns^mbrales? 

Díganlo  dé  mis  ansias  inmortales 
Tantos  afectos ,  partos  del  sentido ; 
Ligrimas  no,  qne  fuera  va  partido 
Para  lenguas  y  treguas  de  mis  males. 

En  un  alto  peligro  acreditada 

Sneda  la  voz  de  un  Icaro  atrevida,  [da; 
¡en  que  en  su  mismo  intento  fabrica- 
Porqué  contra  cualquiera  humana 

[vida. 
De  rigores  ddftleve  estás  annada , 
De  prodigios  de  ftiego  estis  vestida. 

tSTRVLLA. 

Lope  Melendes,  il  el  amor  es  foego, 
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Nieve  soy  en  los  Alpes  oongelada ; 
Si  trae  flechas,  de  rayos  ando  armada; 
Si  es  Dios,  estrella  soy;  lince,  si  ciego. 

Áspid  soy  al  encanto,  sorda  al  rue- 
Dura  roca  del  mar  solicitada,        [go, 
Y  á  la  vos  de  las  Circes  encantada. 
De  bronce  eststua  en  laberinto  ciego. 

Pues  ya  no  paedo  á  la  amorosa  pal- 

[ma 
Sérmenos  que  áspid»  rayo,  bronce, 

[hielo, 
Estrdla,  lince  y  piedra»  en  tu  amor 

J  calma; 
,     .  .  w  esvelo, 

Pide  á  los  cielos  que  te  den  otra  alma, 
O  quisté  de  la  que  tengo  al  cielo. 


mmm^m 


ACTO  SEGUNDO. 


Se/en  EL  REY  DON  ENRIQUE  t  RUl 
LOPKZ  DE  ÁVALOS»  con  barba, 

ROf. 

Goce,  Sefior,  vuestra  alteza» 
Para  remediar  los  daños 
De  este  reino ,  muchos  afios 
Salud;  que  daba  tristeza 
Yerle  tanto  padecer 
En  enfermedad  tan  dura» 

REY. 

Rui  Lopes,  yo  soy  criatura 
De  Dios ,  y  Dios  ha  de  ser 
£1  que  me  tiene  de  dar 
Salud.  Si  él  ve  me  conviene 
Para  servirle  (pues  tiene 
Poder  de  dar  y  quitar). 
Me  la  dé ;  norque  pedir 
Otra  cosa  luera  errar. 

RUL 

Parece  que  tu  valor 
Quiere,  Señor,  competir 
Con  tu  prudencia. 

RIT. 

Esto  es  llano. 
Nunca  el  hombre  ha  de  querer 
Pedir,  saber  ni  tener 
Mas  de  lo  que  el  soberano 
Señor  ordenare. 

loi. 

Todos 
Se  espantan  de  ver  que  estando 
Tan  enfermo,  gobernando 
Vivas,  y  tengas  sujeto 
Un  reino  como  el  q|ue  tienes. 
Todos  se  dan  parabienes 
De  verte  tan  justo  y  reto. 
Tanto,  que  el  caidado  esmalta 

Y  tu  gran  solicitud. 
Supliendo  con  tu  virtud 
Lo  que  de  salud  te  falta. 

RCT. 

Rui  López,  en  la  ocasión 
El  Señor  cuidado  tiene , 
Cuando  ve  que  nos  conviene» 
De  dar  ruerxa  al  corazón. 
Bien  sabe  Dios  que  deseo 
Solo  acertarle  á  servir, 

Y  aqueste  pueblo  regir, 

Y  que  en  hacerlo  me  empleo ; 
Porque  un  hombre,  aunque  sea  rey» 
Debe,  en  fin ,  considerar 
Que  todo  se  oa  de  acabar» 


Yqaestdetoálaley 
Vive. de  naturaleza» 
Que  es  el  nacer  y  morir, 

Y  que  Dios' quiso  subir 
Su  nada  á  tanta  grandeza. 

Y  teniendo  este  retrato 
Presente,  no  puede  ser 
Que  este  tal  ven^^a  á  caer 
l¿n  la  culpa  del  ingrato. 
Asi  yo,  para  los  dos. 
Juzgo,  y  roí  pecho  no  yerra , 
Que  soy,  si  humano  en  la  tierra, 
'i  eniente  del  Rey,  que  es  Üios ; 
Por  cuya  causa ,  en  su  ausencia 
Vivo  (el  lo  sabe  mejur) 
Gobernando  con  amor. 
Temiendo  la  residencia; 

Que  guien  temor  no  ha  tenido 
De  Dios,  sin  duda  no  quiere 
Ser,  ni  es  justo  que  lo  espere» 
De  los  que  ri^e  temido. 

Y  asi  yo  quisiera  hacer, 
Rui  López,  una  jornada- 

A  que  el  alma  está  obligada» 

Y  quiero  en  6n  ir  á  ver 
Aquella  excelsa  Señora 
De  Guadalupe. 

RUi. 

Señor, 
Aqnese  es  grande  rigor. 
Si  te  le?anias  agora 
De  una  enfermedad  tan  fiíerte , 
Es  cierto  que  te  condenas 
A  que  se  encierre  en  tus  venas 
Otra  que  te  dé  la  muerte. 

RET. 

Rui  Lopes,  no. hay  que  tratar. 
Al  punto  tiene  de  ser 
Mi  partida :  el  responder 
Ha  de  ser  con  aprestar 
Lo  necesario. 

ROf. 

Señor... 

RET. 

¿Cómo  tengo  de  decir 

Que  al  punto  me  he  de  partir? 

El  persuadirme  es  error. 

Sale  UN  CRIADO. 

CRIADO. 

El  Rey  de  armas  ha  llegado. 
De  vuelta  de  Eitremadura. 

RET. 

Decid  que  entre... 

roí. 
¡Gran  cordura! 

RET. 

Que  estoy  con  algún  cuidado. 
Sale  EL  REY  DE  ARMAS. 

R|ET  RB  ARIAS. 

Déme  vuestra  majestad 
Los  pies,  gran  señor. 

RET. 

Mis  brazos 
Tenéis  con  mas  fuertes  lazos. 
Levantad. 

RET  DE  ARIAS. 

Si  mi  humildad 
Favorecéis  deste  modo, 
Podrá  ser  me  desvanezca, 

Y  cual  Icaro  perezca , 
Perdiendo,  Señor,  del  todo 
Mi  dicha. 

RET. 

Melendes  i  viene? 


m 
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SeSor,  tan  soberbio  y  looo 
Como  siempre,  tuvo  en  poco 
Ta  carta ;  y  ansf ,  conviene 
Cas  ligarle ,  paes  por  ti 
El  respeto  qae  debia 
Tenerme ,  con  demasía 
Atropello  fiero  en  mi , 
Diciendo  que  si  estuviera 
En  el  valor  de  su  espada 
Ver,  gran  Seiíor,  coronada 
Sn  cabeza ,  que  él  supiera 
Medirla  tan  bien  conligo. 
Que  quedara  vitorioso 
Por  lo  fuerte  y  lo  brioso. 

Y  en  fio ,  siendo  yo  testigo, 
Se  atrevió  á  decir  que»  a  estar 
Alguna  de  tos  hermanas 
Soltera,  sus  soberanas 
Partes  viniera  á  gozar 
Siendo  su  esposo ;  y  de  saortd 
Atropello  mi  persona   *' 

Sin  respetar  tu  corona, 
Que  intentó  darme  la  muerte. 

BBT. 

¡Vive  Dios,  que  estoy  corrido 
Va  de  haberos  enviado. 
Pues  habiéndole  escuchado 
Tal,  con  valor  atrevido 
No  le  matasteis! 

BET  DE  AKMAS. 

Señor, 
Fáérati  taños  mis  intentos » 
Con  tantos  inopedimentos 
De  criados :  su  furor 
Quisiera  que  conocieras. 

RET.    ' 

Este  hombre  al  punto  prended» 

Y  ¿recaudo  le  poned. 

-* Porque  si  valor  tuvieras» 

Y  de  tu  rey  escucharas 
Injurias ,  aunque  tu  vida 
Fuera  ¿  sus  manos  rendida, 
Por  lo  menos  intentaras 
Matarle ;  y  asi ,  he  pensado , 
Pues  fuiste  á  todo  tesii{[0 , 
Que  de  algún  vil  enemigo 
Suyo  vienes  cohechado ; 
Porque  un  hombre  bien  nacido 
i  Cómo  puede  responder 

Tan  contrario  de  su  ser? 
Llevalde  pues. 

BET  DE  ABKAS. 

¡Qne  ha\asido 
Tan  desdichado !— ;  Setuí !... 

Rcr. 

No  hay  que  tratar.  Pague  asi 
Quien,  en  la  ocasión,  por  mi 
volver  no  supo;  el  rigor 
Praebe  de  mi  mano. 

BET  DE  ARMAS. 

Quiero 
Obedocerte. 

{Llevante.) 

BET. 

Corrido 
ÉÉioj  de  aquesto  que  he  oido» 

Y  tomar  venganza  espero 
De  tantas  desobediencias 
Como  Melendez  me  ha  hecho  t 
Pues  obstinado  su  pecho 
Tiene  tan  malas  ausencias. 
Aqui  me  he  desentendido, 
Porque  no  pueda  entender 
Ninguno  que  puede  haber 
Quien  á  mi  me  haya  perdido 
El  respeto ;  que  bien  creo 
Que  lo  que  dice  es  verdad. 
CoooECo  la  libertad 
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DeMelendeEyjdaiM» 
Castigarle. 


Sal0  RUf  LÓPEZ. 

BDÍ. 

Ya.Sefior, 
Como  tú  mandaste,  qiieda 
En  la  torre. 

BBT. 

i  Que  no  paeda 
Enfrenar  yo  su  rigor  f 
Ahora  bien ,  Rui  López,  hOJ 
Sin  falta  me  he  de  partir. 

Büi«. 

A  punto  para  servir 
A  tu  majestad  estoy. 

BET. 

Pues  escuchadme :  sacad 
Ese  hombre  de  la  prisión , 
Y,  sin  saber  mi  intención , 
En  mi  guarda  le  llevad: 
Que  yo  para  qué  os  diré.] 

BOf. 

Solo  agradarte  deseo, 

Y  en  esto,  Señor,  me  empleo. 


Esto  haced. 


BUf. 

Yo  osjserviré. 
{Vame.) 


Salen  INÉS  t  ESTRELLA. 

ESTBELLA. 

Llega,  Inés,  aquesa  silla; 
Que  quiero  esperar  aquí 
O'a  que  al  campo  no  saü , 
Que  para  mi  es  maravilla) 
A  los  novios. 

IN¿S. 

¿Cttindo  tienes 
De  damos  en  Justo  empleo 
Dueño  igual  á  tu  deseo. 
De  tantas  partes  y  bleneitf 

ESTBELLA. 

No  tengo  tales  cuidados. 

IHÉS. 

Deben  de  babel  le  los  cielos 
Dado  este  clima  á  Hornachuetos; 
Que  son  pocos  inclinados 
Al  casamiento,  ó  de  ti 
Aprenden,  por  imitarte. 

ESTBELLA. 

Inclinada  mas  i  Marte , 
Inés,  que  á  Venus,  nací. 
Mas  aquesta  velación 
Me  cuenta. 

VKtñ. 

Fué  de  esta  suerte. 
En  los  extremos  advierte. 

ESTRELLA. 

Di;  qae  yo  tendré  atención. 

IIf<S. 

Salió  la  boda  de  casa , 
Como  mandaste ,  i  la  ermita 
Del  lugar,  porque  á  la  igtesii 
Se  les  hizo  cuesta  arriba. 
Iba  el  acompañamiento 
Muy  en  orden ;  que  en  la  tÍDb 
No  quedó,  por  tu  respeto, 
Honibre  ni  mujer  lucida 
Que  á  honrar  ¿  los  desposados 
No  viniesen,  con  basquinas 
De  seda  y  grana  las  mas , 
Y  ellos  con  blancas  camisas« 


Iba  en  esta  proeesta, 
Por  estandarte  ó  por  gola 
Antón  el  tamboriferot 
Tocándoles  las  folias. 
El  barbero  y  el  alliéitap,  • 
Preciados  de  guiUrrisue» 
Pidieron  ai  sacristán 
Les  hiciese  una  letriUe 
De  la  historie  de  los  novios » 
Qne  cantando  tan  bien  iban 
En  nn  ba|o  y  un  falsete. 
Que  pudiera  ser  de  alquimia. 
Entre  Mencia  y  Centeno, 
El  Alcalde ,  que  apadrinan 
Los  novios,  toBio  parientes 
De  sn  alcufta  y  de  su  linea, 
Dadas  al  revés  tas  manos. 
Haciendo  raya,  venian 
Marina  y  Berroeco,  Estrella : 
Mira  ¡cuál  será  Mencia! 
Iba  la  novia  compuesta 
De  mano  de  la  madrina « 
Entre  aldea  y  caballera  , 
Entre  palaciega  y. vil  la; 
Qne  no  quisieron  los  deudos, 
Por  gusto  ó  costumbre  antigna 
Del  logar,  que  tus  criadas 
Le  pusiesen  mano  encima. 
Tocáronla  en  almirante  t 
Tan  alta,  que  parecía 
El  copete  campanario 

Y  la  campana  Marina , 
Porque  llevaba,  mas  ancho 

8ue  una  conciencia  en  las  indias, 
n  verdugado  sin  saya 
Encima  de  la  camisa. 
Rogaron  á  Pedro  Crespo 
Les  ayudase  Dominga  f 
Su  mujer,  y  despidió 
Por  tiple  un^  cblrimia. 
Regañando  y  tropezando, 
Cuál  abajo  y  cuál  arriba , 

8ue  era  menester  dar  voces 
ara  oir  Lo  que  decían. 
Los  dichos  novios  llegaron 
A  la  ermita  susodicha. 
De  la  suerte  que  á  la  horca 
Los  delincuentes  caminan, 

Y  el  Cura  salió  con  capa 
Arecibillos.  Marina 

Probó  á  entrar;  pero  la  paeM 
No  era  hecha  á  su  medida. 
Empezaron  h  arbi'rar 
Remedios.  Unos  decían: 
c Derríbese  la  pared 
Una  vara  mas  arriba.i 
Otrus ,  que  hacer  una  zanja 
Abs^o  mejor  seria; 
Otros,  que  entre  cuatro delioi» 
En  una  tabla  tendida , 
La  metiesen ,  de  manera 
Que  entrase  intocable  y  limpia 
Por  la  puerla ;  y  á  todo  esto 
Tiesa  que  tiesa  Marina. 
Llegó  en  esto  un  caminante^ 
Que  pasalM  de  Sevilla 
A  la  corte  4  y  admirado 
De  los  eitreniosc^ue  baciao 
En  una  cosa  tan  fácil, 
Les  dUo,  muerto  de  risa: 
f  Baje  la  novia  (si  acaso 
No  se  ba  armado  la  barriga» 
Por  intestinos ,  de  estoques, 
O  de  asadores  por  tripas) 
La  cabeza,  y  entrará 
Por  la  pueru  de  ia  ermita.» 
Parecióles  el  arbitrio 
A  propósito,  y  Marina , 
Como  ganso ,  bajó  el  caNo 

Y  entró  en  la  iglesia  en  cuclillas. 
Como  quien  prueba  vinagre 
Marina  el  rostro  tenia; 


T  B6ffttt€C0  ttíBI&  tpñéh 
Jan  biso  J  lé  eastif  do. 
Cuando  él  yojKo  les  eehó 
El  sacristán  Bocegailla^a 
Como  si  de  plomo  faen. 
Con  ser  de  Volante  y  cintas. 
Eo  el  órgano  entre  tanto 
Bajas  el  sastre  se  hacia 
Hilvanando  una  sonata. 
Mal  tocada  ▼  bien  cosida. 
EsloTimos  Blanca  y  jo 
May  falsas  ▼  presumidas , 
De  medio  ojo  entre  los  payoS, 
Las  tres  parles  de  la  misa. 
En  este  estado  quedaron , 
Cuando  yo  y  Blanca,  sin  vidft 
Be  reir  y  de  llorar. 
Todo  de  ana  causa  misma, 
Dimos  la  vuelta  é  pedirto 
De  esta  relación  albricia^ 
Y  i  prevenirle  también » 
Sefiora,  de  su  venida ; 
Que  ya  de  másíca  y  bailes 
Los  relloehos  lo  póblicaB ; 
Que  de  lo  que  unos  pesar» 
Tienen  otros  alegria : 
Coya  desconforme  boda , 
Nunca  de  esta  snerle  rista. 
Si  primero  deseada , 
Después  llorada  y  reñida. 
La  nará  la  memoria  eterna , 
\a  que  no  en  bronces  escrita  i 
Por  los  novioi  de  HnrnachuelM 
En  el  retiran  de  Castilla.     . 


FiVsto,  Vittle  MAI^INA  de  la  tuerte  guefj 
¡a  pintaron,  t  BERRUPXO  á  lo  ira- 
eUm^  daáuilai  manos  al  revéSt  y  u» 

ALCALDES. 

MÚSICOS. 

Esta  nevia  se  lleva  la  flor; 
Quetas  otras  no. 

4VÓ  galano,  Alcaide? 

AiCALDK. 

Vais 
May  galano. 

BSftRÜKCO. 

Pues  yo  os  diera 
La  plnmUla  del  sombrero 
Porqae  vos  el  novio  fuerais. 

■ASIRÍA. 

Anda ,  Berraeco. 

BERBDECO. 

Marina, 
Ta  v6.  Al  ibfiemo  quisiera 
Primero ,  que  no  con  vos. 

MARI  i^  A. 

Idos  pnes;  que  nadie  os  fuerza. 

BSTRELLA. 

Sa  asiento  tomen  los  novios. 

BEBBDECO. 

Siéntome  desia  manera. 
{HUhtanse  los  novios enun  banco,  et- 
palda  con  espalda.) 

También  jo  me  asiento  ansí. 

BEBBDECO. 

Parece  que  andáis  en  tema  t 
Marina ,  conmigo  ya. 

■abina: 

El  andarlo  será  fuerza ,  • 
Berrueco,  porque  me  caso 
DemalagiDa. 

bkbrdego. 

¿Tan  buena 
La  tengo,  Marina,  yo! 


tos  MOtlOS  ME  HOflNAG&ÜELOf . 

¿De  aqoese  modo  se  sientan? 

BESaüBCO. 

iQné  os  parece,  Alcalde? 

ALGALBE. 

HaL 

BEBAOBCO, 

Pues,  Alcalde,  bacedvos  cuenta 
Que  en  mi  y  Marina  se  juntan 
Aquellas  aves  que  imperají^ 
A  quien  llaman  aguilucbos* 

Y  ansi,  de  aquesta  manera 
Es  faena  estar. 

Claro  está: 
^0  me  habéis  de  ver  contenía 
En  vuesa  vida  la  cara 
Por  delante,  aunque  supiera 
No  veros  Jamás. 

BEIBVECO. 

Harina» 
Por  detrás,  mirad  qaeqaenan. 

■ARINA. 

No  hay  que  hablar,  Berrueco :  yo 
Me  he  casado  porque  Estrelfn, 
[Nuestra  ama,  me  lo  faa  mandado; 
Mas  no  porque  yo  os  tuviera 
Voluntad ,  porque  en  mi  vida 
Os  tuve  amor  ni  celera. 

BERROCGO. 

Jaraldo. 

«ABIIfA. 

.    Gomo  cristiana. 

BERROECO. 

No' vale,  porque  sois  nueva. 

■ABISfA. 

Vos  mentís  y  remeulis; 
Que  el  sambenito  en  la  igre¡j% 
Antigua  la  crisUandad 
Demiagikelo  maniOesta. 

BERRUECO. 

Por  bien  antigua :  en  verdadf 
Que  os  honráis  mucho. 

«ARINA. 

Paciencia. 
¿No  basta  ?  Mira ,  Berrueco, 
Vos  y  yo  desta  manera 
Somos  como  miel  y  queso, 
Aceitunas  y  lentejas , 
Hiél  y  vinagre,  cobollas 
(>on  azufre,  beren^eiías 
Con  agraz,  ajos  y  azúcar. 
Mastuerzo  verde  con  peras, 
Leciiugas  con  leche,  pasas 
Con  pólvora ,  yerbabuena 
Cona]quitran;áesle  paso. 
Como  estas  cosas  conciertan , 
Los  dos  conformes  estamos, 
['or  el  sigrío  de  mi  agüela , 
Berrueco,  que  me  m alais. 

BERRUECO. 

Paesisoyyoalbarda? 

HARINA. 

¡Quéfreoíd! 
¿Entenderme  no  queréis? 

^    BERRUECO. 

Parecen  alanzaderas 
Aquesos  dedos ,  Harina, 

V  temo  no  se  me  metan 
Por  algún  ojo.  Sentaos ; 
¿No  miráis  que  está  aqui  EstreOa? 

ESTRELLA. 

Marina ,  ¿por  qué  tan  mal 
Queréis  i  Berrueco?  Ea , 
Sean  amigos. 

■ABIMA. 

Yo,  maesa  ama , 
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No  puedo  pasarle.  Vlla 
Pruebe  hrérh  enquillolrarse, 

Y  verá  si  no  le  pesa. 

SaU  BLANCA. 

BLAITCA. 

Lope  Melendez,  Señora, 

En  nuestro  zaguán  se  apea ,    . 

Y  entra  á  verte. 

KSTBEttA¿ 

Ya  roe  enfada 
En  tomarse  la  licencia 
Que  no  le  dan  :  demasía 
Me  parece.— Inés,  lú  queda 
A  decirle  cómo  a{;ora 
Me  he  retirado  itidispnesta; 
Que  con  esto,  si  es  discreto, 
Conocerá  que  me  pesa 
Que  me  visite  á  menudo. 

INÉS. 

Yo  haré  lo  que  debo  á  deuda 

Y  criada  tuya. 

ESTBBLU. 

Vojme.— 
Vén,  Blanca. 

(VansB,) 

BERRUECO. 

Solos  nos  dejan, 

Y  el  lobo  viene.  ¡Mal  año  1 

SaUn  LOPE  MELENDEZ  t  MENDO. 

* 

LOPI. 

Excusa  el  pedir  licencia 
Ei  ser  >o  de  aquesta  casa 
Tan  esclavo,  Inés. 

BEBRORGO. 

Ya  llega.— 
¡Señor!.,. 

tOPB. 

¿Qué  hay.  Berrueco  amigo? 

BERRL'ECO. 

Yo  me  he  casado ,  y  de  buena 

Gana  le  pido  se  lleve, 

Como  á  otras  novias  se  lleva,' 

l¿ste  dimuño,  basta  tanto 

Que  otro  dimuño  por  ella 

Venga;  que  yo  le  perdono 

La  merced,  pues  no  es  ofensa. 

lARINA. 

Yo  digo  también  lo  mismo; 
Que  al  iiiHoriio,  aunque  mas  huela 
A  chamusquina ,  mejor, 
ó  á  lo  menos  müS  contenta, 

?ue  no  con  Berrueco ,  iré ; 
de  su  mano  y  su  lelra 
Marina ,  hoy  en  Honiacbnélos, 
Sin  que  deíio  se  arrepicnla. 
Lo  ürma  á  quince  del  mes* 

LOPE. 

Yo  os  concerlaré.— Y  Estrella 
¿Bóndeeslá? 

INÉS. 

Señor,  agora 
Se  ha  retirado  indispuesta, 

Y  á  mi  me  mandó  que  aiiui, 
Porque  de  vos  tuvo  nuevas, 
Me  quedase ,  y  que  con  vos 
La  disculpase. 

LOPE. 

Esta  ofensa 
No  admite  disculpa.  Estoy 
Por  atrepellar  las  puertas 

Y  entrar  á  vengar  mi  en^o » 
Porque  melindrosa  sea, 
Cuandd  por  dicha  en  infamia 
Vivirá ,  dando  sos  prendas 
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Aalganeieoderofilt 
Que  en  secreto  y  en  mi  ofeOft 
Goce  sus  prendas ,  y  viva 
En  tal  infamia  contenta. 

más. 

Hablad  con  mas  atención , 
Lope  Melendez ,  de  Estrella; 
Que  tiene  sangre  en  Gaslillay 
Para  no  su  Mr  ofensas 
Ni  aun  con  la  imaginación , 
De  tan  ilustres  parientas 

Y  hombres  como  vos. 

LOPB. 

Del  Rey 
Abajo,  y  aunque  el  Rey  sea , 
No  me  igualan. 

Sale  EL  RBY  DB  ARMAS. 

RET  DE  ABIIA8. 

¿Quién  del  Rey 
Habla  aquí? 

LOPB. 

Suien  rey  espera 
0.  Loco  estoy 
De  cólera. 

RET  DE  ARHA8. 

Aqueso  fuera 
A  no  tener  vida  Enriqnet 

Y  aunque  vida  no  tuviera , 
Hay  vasallos  en  Castilla 

Que  muchas  muertes  os  dieran. 
Mas  yo  no  vengo  á  reñiros, 
Sino  á  prevenir  á  Estrella 
Que  hoy  el  Rey  en  esta  casa 
Por  huésped  suyo  se  apea. 

nvÉs. 
Esa  es  deuda  conocida 
Que  tiene  su  dueño.  A  Estrella 
Voy  á  avisar.  (Vase.) 

LOPE. 

Mendo,  luego 
Porque  al  castillo  me  vuelva. 
Para  los  dos  dos  caballos 
Como  dos  vientos  me  apresta ; 
Que  no  quiero  ver  á  Enrique. 
{Vase,  yMendo,) 

■AHINA. 

Agora  si  esto  contenta. 
Hoy  al  Rey  he  de  pedir 
Me  aparte  de  vos. 

BERRUECO. 

Yo  diera , 
Marina  indiabrada ,  albricias 
Porque  el  Rey  aqueso  hiciera. 

HARINA. 

Pues  yo  se  lo  vó  á  pedir 
Gomo  un  rayo. 

BERRUECO. 

Una  saeta 
Sos  de  plomo  para  mi. 

ALCALDE. 

Tamos ,  Berrueco ;  que  es  fuerza 
Prevenir  al  Rey  la  entrada. 

BERRUECO. 

Vamos  muy  enhorabuena. 
( Vanse.) 

Salen  EL  REY  t  RUf  LÓPEZ , 
de  camino, 

RET.      • 

Bnl  Lopes ,  secretamente 
Tres  caballos  me  aprestad. 

RUI. 

En  dar  á  tu  majestad 

Gusto f  seré  diligente.  ' (Vafe) 


SaUWÍB. 

tñáa. 

Estrella  pide.  Señor, 
Licencia  para  besarte 
Los  pies ,  si  por  hospedarle 
Lo  merece* 

BET. 

Su  valor 
Conozco.  Decilde  que  entre ; 

8ue  en  su  casa  deteimioo 
star  tiempo. 

mÉs. 

En  el  camino 
Sert  poiible  la  encuentre.        Vfate.) 

REY. 

Df  cenme  que  es  muy  hermosa , 

Y  tengo  deseo  de  vella, 

Por  ver  si  el  nombre  de  Estrella 
Le  está  bien  por  ser  preciosa. 

Sala  ESTRELLA. 

S8TBBLLA. 

Tiene  vuestra  majestad 
A  sus  pies  una  criada. 

RET. 

No  mintió  la  fiíma  en  nada.*» 
Estrella,  del  suelo  alzad. 
¿Cómo  estáis? 

ESTRELLA. 

Para  servir 
A  tu  mijestad,  estoy 
Muy  buena ,  y  mas  cuando  aoj 
Tan  dichosa ,  que  acudir 
Puedo  &  mis  obligaciones 
Teniendo  un  rey  en  mi  casa. 
Ella  y  el  alma,  no  escasa 
En  aquestas  ocasiones, 
Os  ofrezco. 

RET. 

Sois,  en  fin. 
Quien  sois. 

ESTRELLA. 

¿Qué  es  esto  que  intentaSt 
Amort  ¿Cómo  asi  me  afrentas? 

Sala  RUl  LÓPEZ. 

Rüf. 

En  la  puerta  del  jardín 
Kslán ,  Señor,  tres  caballos , 
Como  mandaste. 

RET. 

Pues  luego 
Venid. 

ESTRELLA. 

¿Qué  Violento  fuego 
Es  este  ? 

RUf. 

Puede  envidiallos 
El  Tiento  por  lo  ligero. 

RET. 

Al  Rey  de  armas  llamad, 

Y  los  dos  me  acompañad ; 
Que  ya  por  partir  me  muen*. 

(Vani0  el  Rey  y  Rui  a)pex.) 

«  Al  entrar  el  Rey  en  casa  de  Estrella, 
mandó  qae  le  preparasen  tres  caballos;  des- 
pués djio  qne  se  proponia  detenerse  en  ca- 
sa de  Estrella  al^n  tiempo ;  ahora  se  ma- 
nifiesta deseosísimo  de  marcharse,  y  no  se 
deja  ver  el  motivo  de  tales  coniradicciones. 
Nótase  además  qoe  el  acto  ii  y  in  de  esta 
comedia  son  tan  cortos,  qae  entre  loa  dos 
componen  nn  número  de  venoa  no  mocho 
mayor  qae  el  de  la  primera  tornada  sola. 
Bitas  dos  circsDstanciaa,  oBUtiesdo  otras, 


ifnoLLa. 
Pecho, ¿qué  es  lo  que  sentiaT 
Alma ,  ¿qué  es  lo  que  pasáis? 
Deseos ,  ¿á  quién  buscáis? 
Pensamiento^  ¿á  quién  seguís? 
Potencias ,  ¿cómo  admiüa 
Pasión  que  me  da  dolor 
Con  tan  profundo  rigor? 
Mas  i  ay  I  que  me  respóndela 
Callando,  .que  no  tenéis 
Fuerza  que  fuerce  el  amor. 
jQue  el  ver  á  Enrique  haya  dado 
Tai  cuidado  al  alma  níia ! 
Que  con  tan  fuerte  osadía 
En  el  alma  se  baya  entrado  t 
Cuidado,  cese  el  cuidado ; 

Y  si  sentido  tenéis. 
Sabed ,  si  no  lo  sabéis. 
Que  al  Rey  no  le  obliga  ley, 

Y  que ,  en  fin ,  es  vuestro  rey, 

Y  burlado  os  quedaréis.  {Vate.) 


SaU  LOPS  MBLBNDBZ  T  MENDO. 


{Mendo! 


LOW. 

■umo. 
Señor... 


LOPE.- 

Muerto  Tengo 
Oereeelosypesar. 

MERDO. 

¿Deque? 

LOPE. 

Dequehadegocar, 
Es  el  recelo  que  tengo, 
Enrique  á  Estrella ,  y  me«gpanto 
Cómo  en  aquesta  ocasión 
Sufre  el  pecho  tal  pasión. 
Sin  hacer  locuras,  tanto. 

■ENDO. 

Señor,  el  nombre  de  Rey 
Encierra  en  si  gran  secreto. 

LOPE. 

Mendd,  ¿vuelves  indiscreto 
A  tus  locuras? 

HERDO. 

Por  ley 
El  Rey  ea  siempre  temido. 

LOPE. 

Si  en  este  cuarto  estuviera 
El  Rey,  en  los  dos  se  viera 
Cuál  Oías  valiente  ha  nacido. 

SaU  UN  CRIADO. 

CBIADO. 

De  tres  caballos,  Sefior, 
Tres  caballeros  se  apean,*  ' 
Y,  en  fin ,  hablarte  oeaean. 

LOPE. 

A  nadie  tengo  temor. 
Diles  que  entren. 

GBIADO. 

T}no  ha  entrado. 

LOPE. 

¡Gran  desenfado,  por  Dios! 
Sqle  EL  REY,  aáh. 

RET. 

¿Quién  se  llama  de  los  dos 

casi  praebsB  qae  la  eomedla  esti  matilada ; 
fuera  de  esto ,  no  poede  dudarse  qae  tif ne 
de  cuando  en  cuando  loeacioaes  qne  no  soa 
ú  Bo  parecen  dsl  aator. 


Melendeif  Qat  lie  desetdo 
Conocerle. 

LOPE. 

Yo  me  llamo 
LopeMdendes. 

BfV; 
Yo  tengo 
Cierto  negocio,  4  que  vengo* 
Qae  hablar  con  vos ,  porque  08  amo. 
Importa  qoe  no»  qaedemoa 

LOPI. 

Solos  nos  dejad. 
{Yan$0  Men4o  y  el  eri9úo*y 

ÜT. 

Aqaesta  pnerla  cerrad. 

LOFI. 

Qné  delicados  estamos  i 
—Ya  está  cerrado. 

EBT. 

Esa  sitia  f 
•  Por  darme  gusto,  tomad. 

LOPI. 

Siéntome. 

BIT. 

Pues  escttcbadr 

LOPB. 

Ya  escttcho,  y  con  maravilla* 

BEY. 

El  enfermo  tfií  Enrioue , 
Tercero  en  los  casteliaoos» 
Hijo  del  primer  don.  Juan  » 
A  quien  mató  su  caballo. 
Comenzó,  Lope  Melendez  r 
k  reinar  de  catorce  anos , 
Porque  entonces  los  tutores 
Del  reino  le  habilitaron. 
Por  rey  natural  Castilla 
he  veneraba .  no  tanto , 
Que  la  edad  a  los  descui^pSy' 
No  les  concediese  raauo: 
Con  la  enfermedad  también    ' 
Mas  le  desacreditaron 
En  la  omisión  al  respeto 
Inobedientes  vasallos. 
El  Rey,  bien  entretenido» 
Pero  mal  aconsejado» 
En  la  caza  divertía 
Atenciones  á  los  cargos. 
Dormido  el  gobierno  entonC6Bf 
La  iustida  á  los  agravios 
De  los  humildes  servia , 
Mas  que  de  asombro,  de  aplatUO* 
Fuéronle,  amigos  fieles 
Los  dias ,  avisos  dando; 
Que  en  veinte  aüos  nunca  han  sido 
Prodigios  los  desengaños. 
Volvió  á  Bárgos  una  noche 
De  los  montes,  mas  cansado 

§ue  gustoso :  cenar  quiso  ; 
ninguna  cosa  hal lando » 
Al  despensero  llamó, 

Y  preguntóle  enojado 

Qué  era  la  ocasión.  El  dijo  ? 
c  Señor,  no  ha  entrado  en  palICto 
Hoy  un  real;  y  en  la  corte 
Estáis  de  crédito  falto, 

Y  no  hay  nadie  que  les  fia 

A  vos  ni  á  vuestros  criados»» 

Suitóse  entonces  el  Rey 
n  balandrán  que  de  palo 
Traia,  y  al  despensero 
Se  le  dió  para  empeñarlo* 
tina  espalda  de  camero 
Le  trujo...  ¡En  qné  humilde^Stldo 
Se  vio  el  Rey !  Comióla ,  aiiln  i 
Porque  en  semejantes  caioa 
Hacer  Talor  del  defecto 
Simprt  «I  de  peehoe  Miiiroi. 


LOS  NOVIOS  DB  HORNACHUELOS. 

DQoIe,  esundo  á  la  mesa , 
El  despensero :  cEntre  tantÓ 
Que  vos.  Señor,  cenáis  esto» 
ton  mas  costoso  aparato 
Los  grandes  de  vuestro  reino 
Están  alegres  cenando 
De  otra  suerte,  en  cas  del  duque 
De  Benavente ,  tiranos 
Siendo  de  las  rentas  vuestras 

Y  del  reino,  que  os  dejaron 
Solo  para  vos,  Enrique, 
Vuestros  ascendientes  claros.» 
Tomó  el  Rey  capa  y  espada 
Para  salir  deste  engaño, 

Y  en  el  banquete  se  bailó» 
Valeroso  y  recatado, 

Y  eKOcho  tras  de  un  cancel» 
Con  arrogantes  desgarros» 
Todo  lo  que  cada  cual 
Referia  que  usurpado 
Al  patrimonio  del  Rey 
Gozaba,  con  el  descanso 
Que  pocos  años  de  Enrique 
Aseguraban  á  tantos. 
Publicó  Enrique  á  otro  día 
Que  estaba  enfermo,  y  tan  mato 
En  la  cama  de  repente 
De  su  accidente  ordinario. 
Que  hacer  testamento  le  ere 
Forzoso  para  dejarlos 
El  gobierno  de  Castilla 
En  Tos  hombros.  No  faltaron 
En  el  palacio  de  Burgos. 
Apenas  uno  de  cuantos 
En  cas  del  Duque  la  gula 
Tuvo  juntos,  esperando 
Que  orden  para  entrar  les  dfeseo» 
Cuando  de  un  arnés  armado» 
Luciente  espejo  del  sol. 
Con  un  estoque  en  la  mano 
Entró  por  la  cuadra  Enrique,* 
Dando  asombros  como  rayos. 
Temblando  y  suspensos  todos » 
Con  las  rodillas  besaron 
<La  tierra,  y  sentóse  el  Rey 
En  su  silla  de  respaldo, 

Y  al  condestable  Rui  Lopes 
Vuelto  con  semblante  airadOf 
Le  preguntó :  c  ¿Cuántos  reyes 
Hay  en  CastillaY»  £1 ,  mirando 
Con  temeroso  respeto 
Dos  basiliscos  bumanoe 
En  el  Rey  por  ojos ,  dijo  r 
cSeñor,  yo  soy  entre  tantee 
El  mas  viejo,  y  en  Castilla 
Con  vos,  Señor  soberano. 
Desde  Enrique,  vuestro  abuelo; 
Con  vuestro  padre  gallardo. 
Tres  reyes  he  cdhocido. 
—Pues  yo  tengo  menos  años» 
Replicó  Enrique,  y  conozco 
Aqui  mas  de  veinte  y  cuatro,  i 
Entonces  cuatro  verdugos 
Con  cuatro  espadas  entraron» 

Y  el  Rey  dijo :  tHacedme  rey 
En  Casulla,  derribando 
Estas  rebeldes  cabezas 
De  estos  monstruos  castellanos » 
Que  atrevidos  ponen  montes 
Sobre  montes ,  escalando 
El  cielo  de  mi  grandeza. 
El  sol  de  quien  soy  retrato» 

Y  sobre  todos  fulminen 
Rayos  de  acero  esos  brazos,  a 
Lágrimas  y  rendimientos 
Airado  á  Enrique  aplacaron ; 
Que  á  los  reyes ,  como  á  Dios,' 
También  les  obliga  el  Uanto. 
Con  esto  restituyeron 
Cnanto  en  Castilla,  en  agravio 
Del  Rey,  los  grandes  tenían ; 

I Y  dos  meses  encerrados 
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En  el  castillo  los  tuvo; 

Y  desde  entonces  vasalld 

No  le  ha  perdido  el  respeto , 

Sino  sois  vos,  que  tirano 

De  Extremadura,  pensáis, 

López  Melendez,  que,  estando 

En  cama  Enrique,  no  tiene 

Valor  para  castigaros; 

Respondiendo  á  cartas  soyas 

Con  tan  arando  desacato. 

Que  le  oBligaisque  en  persona 

El  castigo  venga  á  daros 

Que  merecéis,  porque  sirva 

De  temor  á  los  contrarios , 

De  ejemplo  á  todos  los  reyes , 

Je  escarmiento  á  los  vasallos. 

Lope  Melendez,  yo  soy 

(Levántase  de  la  tilla  y  empuña  el 

Rey  la  espada,  y  Lope  se  quita  el 

sombrer}f.) 

Enriaue ;  solos  estamos: 
Sacad  la  espada ;  que  quiero 
Saber  de  mí  á  vos,  estando 
En  vuestra  casa,  y  los  dos 
En  este  cuarto  encerrados, 
Quién  en  Castilla  merece » 
Por  el  valor  heredado. 
Ser  rey  ó  vasallo  lobo 
De  Extremadura.  MonstráOS 
Soberbio  agora  conmigo 
y  valeroso ,  pues  tanto 
Desbarráis  en  mis  ausencias. 
Venid ;  que  tengo  muy  sano 
El  corazón ,  aunque  enfermo 
El  cuerpo ,  y  que  está  brotando 
Sangre  española  de  aquellos 
Decendientes  de  Pelayo. 

LOPB.  (De  rodillas.^ 
Señor,  no  mas :  vuestra  vista, 
Sin  conoceros,  da  espanto. 
Loco  he  estado ,  ciego  anduve. 
¡Perdón,  Señor!  Si  obligaros 
Con  llanto  y  con  rendimiento 
Puedo,  como  á  Dios,  cruzados 
Tenéis  mis  brazos,  mi  acero 
A  vuestros  pies,  y  mis  labios. 

{Eche  la  espada  á  los  pies  del  ^ey  y 
ponga  la  boca  en  el  suelo ,  y  Enrique 
le  ponga  el  pié  en  la  cabeza.} 

BET. 

Lope  Melendex ,  ansf 

Se  nnmillan  cuellos  bizarros 

De  vasallos  tan  soberbios. 

(Hace  el  Rey  que  tiembla  de  frió  como 

de  cuartana ,  y  paséase,  j 
—El  accidente  me  ha  dado 
Dé  la  cuartana.  ¿Tenéis 
Gama  aqui  cerca? 

LOPE. 

'En  el  cuarto 

gue  pisáis  la  tengo;  pero 
s  corta  esfera  de  tanto 
Soberano  rey. 

nsT* 
Abrid 
Y  decida  mis  criados 
Que  me  entren  á  desnudar; 
Que  de  mi  valor  fiado. 
Pasarla  quiero  ésta  noche 
En  vuestra  casa. 

LOPK. 

No  en  vano 
Los  castellanos  te  tienoblan , 
¡Oh  Enrique,  del  mundo  espanto! 


ACTO  TERCERO. 


Sale  EL  REY  ENRIQUE,  íeyenio  m 
papel,  T  RUt  LÓPEZ ;  MELENDEZ, 
úetcubierto  y  apartado,  como  con 
recelo  da  llegar.  EL  REY  D£  AR- 
MAS. 


COKEDIAS  ESCOGIDAS  OB  LOPB  OB  ¥fi6A  CARPIÓ. 

Mi  tribunal  ba  de  estar 
Desde  bov  en  este  lagar» 
A  qateD  llamaii  Horuacbaélos» 
Vamos,  Rui  López;  que  quitara 
Escribir  k  Portugal. 

{YoKize  el  Rey  y  Rui  topes.) 


Rai  Lopes... 


CEY. 
Bt^l. 

Señor... 

BEY. 


Cubrios. 
HUÍ. 

MI  humildad ,  SeRor,  probáis. 

LOP£. 

Rien  castigados  estáis. 
Locos  pensamientos  míos. 
Ayer,  al  Rey  rebelado » 
Señor  y  rey  en  mi  tierra 
Era...  Pero  el  Rey  encierra 
Un  respeto,  que  me  ba  dado 
Que  temer,  i  Que  de  esta  suerte 
Lope  Melenaez  se  vea! 
¿Habrá  en  el  mundo  quien  crea 
Que  yo  he  temido  la  muerte 2 
Rui  López  esiá  cubierto 
Delante  de  mi ;  no  soy 
Ya  quien  era,  pues  estoy 
En  pié ,  humilde  y  descubierto. 
¡Oh  Enrique !  Tu  gran  valor 
Conozca  el  mundo,  por  mi. 
Loco  estoy  de  ?erme  ansí. 

Aquesta  quedó ,  Señor,, 
Debajo  de  la  almohada. 
Yes  de  Estrella. 

{l>ale  una  caria  al  Rey  Rh(  lopez,) 

BEY. 

Rien  está. 
Dadla,  Rui  Lopez,  acá ; 
Que  se  me  quedó  olvidada. 
Si  bien  aun  no  la  he  leído.— 
¡LopeMelendez!... 

LOPE. 

SraOftaff 

BEY. 

Llegad  aquí. 

LOPE. 

¡Gran  valor! 

BEY. 

Rien  Tels  que  solo  lie  venido, 
Por  vuestras  inobediencias» 
A  castigaros  ansí. 
Me)  en  des,  pues  que  de  mi 
Tnvistes  malas  ausencias. 
Será  fuerza  castigar 
Con  piedad  y  con  justicia 
Vuestros  yerros  y  malicia. 

LOPE. 

Responderé  con  callar. 

Bvr.  {Dale  un  papel) 

En  este  papel  escritos^ 
Estacón  información, 
Melendez ,  la  sinrazón 
De  vuestros  muchos  delitos. 
Los  capítulos  mirad, 

Y  á  todos  me  responded. 

LOPE. 

Señor,  piedad  y  merced 
De  TOS  espero. 

BEY. 

Tomad. 

Y  poee  lo  ordenao  loa  cieloSf 


LOPE. 

Yo,  Eoberblo,  elegí  el  mal 
De  que  agora  triste  muero. 
Ahora  bien,  quiero  leer 
Los  capítulos  que  aqui 
Han  escrito  contra  mi.  «*• 
Pero  letra  de  mujer 
Es  esta  :  quiero  leella. 
Mas  ¡cielos!  ¿qué  estoy  mirando? 
Qué  dudo?  Que  estoy  dudando? 
La  firma  ¿no  dice  Estrella  f 
I  Ay  muerte !  Ay  rigor !  Mi  Tida 
Acaba.  ¡Oh  tirano  rey! 
¿Con  qué  justicia  ó  gué  ley 
Vienes  a  ser  mi  homicida? 
Aqui  dice :  «Mi  señor^ 
>Desde  aquel  punto  que  os  ti, 
»Por  nii  dueño  os  conocí , 
»Y  en  Bn  os  rendí  mi  amor.» 
~¿  Aquestos  son  los  agravios 
Que  el  Rey  me  manda  mirar? 
Sin  duda  quiso  acabar 
Mi  vida ;  pues  sí  mis  labios 
Mas  razones  pronunciaran  , 
Es  cierto  que  mis  sentidos». 
A  tanto  rigor  rendidos  » 
De  todo  punto  acabaran» 
¡  Ay  Estrella!  Si  perdiera^ 
No  mi  vida ,  mas  mil  vida^ 
Que  al  cuerpo  tuviera  asidas. 
Tanta  pena  no  sintiera 
Gomo  en  ver  que  ames  al  Rey. 
¿Tan  iiero  sov,  que  de  mi 
Te  olvidas,  Estrella ,  ansí. 
Sin  Dios,  sin  razón  ni  leyf 
¡  Ay,  Enrique!  ¿Qué  veneno 
Es  aqueste  que  me  has  dado? 
¡Qué  bien  de  mi  te  has  vengado. 
Pues,  con  vivir,  tanto  peno , 
Que  agora  pierdo  el  sentido ! 
Mas  no  me  puedo  quejar, 
Enrique,  de  tí,  ni  dar 
A  mi  mal  algún  partido; 
Que  buena  sentencia  lias  dadO , 
Enrique.  Pero  en  efelo 
Eres  rey  y  eres  discreto »      ^ 
Y  yo  vasallo  culpado. 
Pero  allí  se  quedó  el  Rey 
De  armas :  quiérole  liublaft 
Allá  me  quiero  acercar», 
Pues  lo  dispone  la  lex 
De  la  cortesía. 

BEY  DE  ARKiS. 

£l  viene 
A  Yerme. 

LOPE. 

¿Mandáis,  hidalgo, 
Que  os  haga  servicio  en  algo? 

BEY  OE  ARMAS. 

El  Rey  nnndado  me  tiene 
Que  me  quede  aqui ,  y  08  UevO 
A  una  torre. 

LOPE. 

Si  es  así , 
El  acero  os  rindo  aquí. 
Justo  es  que  su  rigor  pruebo. 

BEY  DE  A1UIA8.     . 

Necesidad  no  tenéis 
Desquitarle ;  qu«  no  es  Justo. 

LOPE. 

Haré  w  todo  vuesiso  giMio« 


BSTBBAMia. 

En  la  torre  le  daréis. 
(Vanu.) 


Sale  MARINA ,  corriendo  trae 
R£RRÚfiCOmwiM#. 

lUBIMá. 

Esperi  un  poco,  y  veréis, 
Rerrneoo,  si  os  despachurro. 

BEBBDBCO. 

No  por  la  tranca  mé  escurro, 
I  Sino  porque  no  enviudéis ; 

Que  no  beis  de  veros,  Macíoa» 
;  En  ese  espejo. 
{  VABura. 

I  Has  pies 

!  Tenéis  que  manos. 

BEERDECO. 

¿Quién no  es, 
Con  un  dímufio,  gallina? 

Un  Darrabás  sois  vestido. 
Una  fantasma  calzada. 
Una  arpia  bautizada 

Y  un  camello<eon  marido. 
Espantajo  de  la  viña 

Que  Rercebú  ba  vendimiado» 
Langosta  que  ha  profesado, 
Espetera  con  liasquiua , 
Sastre  de  coser  contiendas, 
Lechon  demedio  ojo ,  hilván. 
Avestruz  con  solimán , 
Galio  de  Carnestolendas, 
Longinos  á  pié ,  Caifas , 
Caiwn  molde  de  hacer  monas, 
India  de  las  Amazonas, 

Y  trescientas  cosas  mas : 

No  he  de  acostarme  con  vos » 
Andéis  cruel  i  andéis  blanda » 
Si  el  mismo  Rey  me  lo  manda , 

Y  el  Sofí,  después  de  Dios. 

Y  si  en  esto  pertinaz 
Llegáis  de  mi  á  concebir, 
Juro  á  Dios  que  habéis  de  Ir, 
Marina ,  &  parir  á  Orgaz. 

■ARINA. 

Entenderme  no  queréis: 
Yo  soy,  aunque  pese  á  mi  ana. 
Berrueco,  <(ineii  en  la  cama 
Da  en  reurtir  que  no  entre  is. 
Para  eso  esta  tranca  así , 

Y  con  ella  he  de  moleros 
Las  costillas,  si  atreveros 
Queréis  á  poner  en  mi 

Una  mano.  No  hay  que  hablar : 
Por  el  sigro  de  mi  padre , 
Como  me  parió  mi  madre 
Toda  mi  vida  be  de  estar. 
Si  estoy  mi)  años  con  vos. 
¡Qué!  ¿queroig  enquillotrarme, 
berrueco,  y  despachurrarme? 
¡Malos  años  para  vos ! 
Que  he  de  llevar  adelanto 
Mi  interés  y  mi  niobioa. 

BERRUECO. 

Quien  os  decienta,  Marina, 
Hace  el  ppcStdo  elefante. 

Yo  sé,  pues^  B^'rrueco ,  quién 
A  almízquele  me  pesara, 

Y  camino  de  ¿a  clara 
Fuente  del  Olmo  también 
Quien  maa  de  uua  vez  me  espeja 
A  que  allí  por  agua  vajia, 

Y  el  polvo 4|ue hace  mi  saya, 
Traua  como  si  Ámbar  fÉmia» 
y  diG«ettMW«l<Mur«)M 


De  te  Tergüenxt  y  la  queja : 
«Novia ,  el  polvo  de  la  ov^ 
Para  el  lobo  es  alcohol.» 
Yo ,  con  eterno  desden , 
Voy  T  vengo  de  la  fuente, 
Y,  ef  viernes  principalmente» 
Yendo  i  la  foenie  también 
Con  la  de  Gioés Carrasco, 
Qae  anda  i  ser  novia  aprendiendo. 
Me  fué  requiebros  diciendo 
Que  ablandaran  un  peñasco; 

Y  siempre  sin  responder , 
Mas  que  mujer  meramente » 
Meti  el  cántaro  en  la  fuente» 
Que  comen^  á  reverter. 
Luego  entre  la  espuma  ó  nieve 
De  la  plata  de  sus  olas 
Perlas  viendo  y  cabriolas. 
Que  guien  las  mira  las  bebe  * 
Prosiguió  y  dijo :  cMarina» 

Si  por  lágrimas  vinieras» 
Fuente  en  mis  ojos  tuvieras 
Mas  clara  y  mas  cristalina.» 
Quiso  pellízcame  t  y  yo. 
Antes  de  Negará  mi. 
Con  una  coi  i^espondf , 

Y  él  con  un  ¡ay  f  se  apaTt6>. 
Yendo  y  quedandoae  al  mal» 
De  que  su  llanto  me  avisa» 
La  fuente  llena  de  risa 

Y  el  cántaro  de  crístaL 

(Marina  debe  haber  arrojado  la  tran- 
ca,  y  Berrueco  ta  coge  y  da  trae  Ma- 
rina,) 

HRADECO. 

|Ab!  isl?  Marina ,  espera* 
{A  mi  celen,  celera! 

■AEIRA. 

Aqaeso  no :  guarda  fuera. 

BiaaoBCo. 
La  tranca  os  alcanzará. 

■ARUfA. 

|Ay»BerraecoI 

BERRUECO. 

Espera  un  pOCO» 

Y  no  08  pensóla  escurrir. 
Porque  os  tengo  de  seguir 
BaaU  el  infierno. 


lAylAy! 


■ARmA. 

¿Batáis  loco? 
Stíe  ESTRELLA. 


ISTRELLA. 

i  Qué  ruido  es  aqueste? 
)floIa!¿qttéeseso? 

BERRUECO. 

Señora..» 

RSniBLLA. 

Tenéea,  Berrueco. 

BERRUECO. 

.     ¡Ah,  traidora! 
Dejad  qué  un  palo  le  preste; 
Ho  será  mas  de  uno. 

E3TRSIi«A. 

]Bneool 
¿QaóesestoY 

BBRBDECO. 

Ün  berrincbe  tal» 

?Qe  de  celera  mortal 
engo  todo  el  pecho  lleno* 

ESTRELLA. 

Di ,  ¿qué  es  aquesto ,  Marina  Y 

■ARIRA. 

Señora,  Berrueco  ba  dado» 
Como  t>o'r*mi  enquillotrado» 
Aiera  en  andar  con  mobini«' 


k 


.  I 


LOS  KOTIOS  DE  HORNACEUBLCNI. 

BERROECO. 

¿Y  la  fuente  clara? 

HARINA. 

Yo 
Mas  clara  soy  que  la  fuente. 

BERRUECO. 

Y  el  viernes  principalmente? 

án  emberrinchado  esto, 
Que  hasta  que  probéis  la  tranca 
No  tengo  de  sosegar. 

■AIIIIfA. 

Con  el  berrinche  heis  de  estar 
Toda  la  vida. 

BERRUECO. 

Potranca 
Sois  en  el  correr. 

ESTRELLA. 

iQué  es  esto? 

MARHIA. 

SelSora ,  Berrueco  quiere 
Espachurrarme ,  y  no  espere 
Ver  tal  cosa,  y  por  aquesto 
Es  el  berrinche. 

BERRUECO. 

Mentir 
Sabéis.  iY|Ia  fuente  clara? 

■ARIHA. 

No  me  apuréis. 

BERRUECO. 

Si  alcanzara 
La  tranca ,  hiciera  decir 
La  verdad. 

ESTRELLA. 

Berrueco^  baste  * 
Que  esté  de  por  medio. 

BERRUECO. 

Bueno. 
Bien.el  alcalde  Centeno 
Me  aconsejaba. 

■ARIRA. 

Delante 
De  Dios,  que  yo  esto.  Berrueco» 
Sin  sentiao,  de  mohína. 

BERRUECO. 

¡La  fuente  clara,  Marina! 

ESTRELLA. 

Baste,  digo  ¿  Qué  embeleco 
Es  aqueste  de  la  fuente? 

BERRUECO. 

Marina  lo  contará , 
Que  á  la  fuente  clara  irá 
El  viernes  priiicipalmpnte. 
¡Voto  al  sol ,  Marina  perra, 
Que  me  lo  habéis  de  pagar, 
Y  que  os  be  de  espachurrar! 

■ARINA. 

Si  conmigo  tenéis  guerra » 
Yo  otra  tranca  buscaré. 
Estaos  quedo. 

BERRUECO. 

Aguarda  un  poco; 
Que  á»  celera  estoy  loco. 

ESTRELLA. 

Mirad  que  me  enfadaré. 
Berrueco ,  al  punto  de  aqoi 
Os  id:  pronto. 

BERRUECO. 

Ya  me  voy, 
¡Ciego  de  coraje  estoy! 

ESTRBLU. 

Acabad,  Idos  de  ahí. 

BERRUECO. 
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VARÜU. 

Vos  no  me  heis  de  espachurrar, 
O  hemos  de  reñir  los  dos. 

ESTRELLA. 

Fuese.  ¿Qué  es  esto? 

■ARIIVA. 

Señora, 
Mi  voluntad  no  se  incriua 
A  Berrueco,  y  con  mobina 
Estoy  de  casada  agora ; 
Porque  de  la  voluntad 
No  es  una  persona  dueño» 

Y  cierto  cuidado  el  sueño 
Me  quita;  de  otra  amistad 
Co>qu¡llas  amor  me  hace» 
Por  lo  cual  el  corazón. 
Llevado  desta  pasión , 

Me  está  haciendo  tife ,  tafe. 

ESTRELLA. 

•  Ay,  Marina!  icómoansi 
Miro  con  simpleza  igual 
El  ejemplo  de  mi  mal , 

Y  que  no  hay  valor  en  mi ! 
Véie ;  que  quiero  quedar 
Sola,  por  SI  sola  puedo, 
En  tanto  mal  conH>  quedo, 
Algún  rato  descausar. 


Ya  me  voy. 


■ARINA. 


BSTREf.LA. 


{\ase.) 


¡A  fe,  Marina,  que  vos 
Melotenelidepagart 


(TiMd.) 


Amor,  ¿qué  es  esto? 
¿  Con  qué  libertad  y  ley , 
Decid ,  mi  amor  en  el  Rey 
Con  tama  fuerza  habéis  puesto? 
¡Estrella,  que  no  sabia 
Sino  amar  la  soledad. 
Huyendo  de  la  ciudad 
Toda  la  noche  y  el  dia, 
Rendida  al  amor!  ¡Yo  muero! 
¡Cielos,  piedad,  si  sois  cielos» 
Pues  de  mis  vanos  desvelos 
Remedio  jamás  espero! 
¿Qué  haré?  que  pierdo  el  sentido, 
¡(jue  amor  pueda  en  tiempo  breve 
Volver  en  fuego  la  nieve 
De  mi  pecho  endurecido! 
Loca  estoy.  ¡  Oh  fuerte  ley 
De  amor!  ¿(^ónio  tu  malicia 
No  entendí  ?  Pues  ¿es  justicia 
Que  ame  al  Rey,  aunque  sea  rey? 
¡Ah,  huésped  vil!  Ah,  traidor! 

Sale  EL  REY. 

REY. 

¿  Qué  es  esto,  que  vo^'es  das? 
¿Con  quién  enojad»  estásif 

ESTBKLLA. 

Señor... 

BET. 

Habla. 

ESTRELLA. 

Su  valor. 
Pues  á  verme  ast  ha  llegado. 
Mis  quejas  ha  de  escuchar. 
Porque  pueda  descansar 
El  alma  deste  cuídudo. 

RST. 

Di  presto  quién  te  ha  ofendido» 
Que  rey  soy. 

ESTRELLA. 

Escucha  atento.*- 
¡Ab  confuso  atrevimiento! 
Deci,  ¿en  qué  me  habéis  metido?- 
Justiciero  Enrique, 
Que  mas  años  reines 
Que  ciudades  gozas » 
Que  vasallos  tienes» 
Para  coya  her6ica 


/ 


400 

VencedoTft  frente 
Estrechos  sejiisgaii 
Cesáreos  laureles » 

Y  de  cuya  espada 
Temblando  están  siempvo 
Granadas  y  Túnez, 
Granes  y  Argeles ; 
Tú,dequienCasiilla 
Caballo  parece, 

Que  enfrenado  corres» 
Que  al livo  detienes; 
Tú,  que  administrando 
La  pnz  y  las  leyes. 
Los  Trajanos  pasas. 
Los  Licurgos  vences, 

Y  con  darte  nombre 

De  enfermo ,  te  excede?, 
Sin  achaque  alguno, 
A  los  demás  reyes; 
Justo  es,  pues  á  todos, 
Enrique,  lo  eres , 
Que  a  mi  no  me  falte 
Lo  qne  á  ti  te  debes. 
Ya  que  del  recato 
Crédito  que  tienen. 
En  que  libran  ansias 
Tan  nobles  mujeres , 
Las  treguas  he  roto 
Para  obedecerte, . 

Y  el  silencio  alK)rta 
Gcultas  prei^eces. 
La  lengua  descifre 
Lo  que  la  enmudece , 

Y  los  ojos  hablen 

Á  orejas  que  duermen. 

Y  asi,  con  la  salva 

Que  á  mi  boiior  con>pcto » 
Que  mi  sangre  pide , 
Que  mi  aliento  puedo. 
Te  pido  justicia , 
Enrique,  de  un  fuerte 
Contrario,  de  un  hombro 
Bizarro  y  aleve, 
Tan  grande  enemigo, 
Que  puede  temerle 
León  y  Castilla , 
Como  á  su  rey  temen ; 
Tan  libre ,  que  nadie 
Se  atreve  á  ofenderle, 
Aunque  él  á  tas  almat 
Gallardo  se  atreve. 
En  lamia,  Enrique, 
Conquistó  valiente 
Las  soberbias  torres 
De  mis  altiveces; 

Y  siendo  á  otras  arniat 
Empresa  rebelde. 
Rendida  á  la  suya. 
Coroné  sus  sienes. 
Dile  del  alcázar 
Donde  me  hice  fuerte i 
Las  llaves  del  alma, 

Y  el  alma  en  rehenes* 
Alzóse  el  ingrato 
Con  ella,  y  pretende 
Sin  ojos  ni  oídos 

M  itarme  y  perderme. 
¡Mal  haya  quien  Üa 
La  vida  que  tiene 
De  un  laoron  de  casa , 
De  un  tirano  huésped ! 
De  honrada ,  basta  agora , 

Y  de  ciega  siempre , 
Mi  traté  quejarme, 

M  he  querido  Terie; 
Ya  desconflada . 
Ya  lince,  ya  fénix. 
Que  de  sus  cenizas 
Se  rejuvenece 
Dándose  ala  llama , ' 
El  recato  quiere, 
PorbráUfidit 
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Pasar  por  la  muerte. 
Reventando  en  ansias. 
Tal  como  acontece. 
De  pólvora  al  aire 
Mina  aue  se  enciende. 
Que  abortando  rayos 
De  Flegras  ardientes. 
Tanto  sube  el  humo. 
Que  el  sol  se  lo  bebe; 

Y  fingiendo  nubes 

De  monstruos  terrestres» 
Abre  eh  los  abismos 
Puertas  diferente,s , 
Ansi  llena  el  alma 
De  aff  ravios  crueles, 
Al  silencio,  Enrique,* 
Treguas  le  concede  ^ 

Y  las  quejas  Argos 

De  lenguas  me  vuelTeOf 
Si  pavón  de  Juno 
Fui  primeramente. 
Las  ingratitudes 
Los  cielos  ofenden  ^ 
Porque  amor  es  almt 
De  cuanto  hay  viviente. 
A  amor  corresponden 
Todos  dulcemente , 
Sin  que  lo  insensible 
Se  le  privilegie. 
A  la  yedra  amante 
El  olmo  agradece 
Con  estrechos  lazos 
De  lisonjas  verdes. 
1^  africana  palma. 
Si  al  lado  no  tiene 
La  amada  consorte,. 
Siempre  Yive  estérU. 
Con  flores  el  prado 
Festeja  á  la  fuente,, 

Y  ella  su  esmeralda 
De  plata  guarnece. 
Las  peñas  se  abrazan , 
Los  montes  parece 

8ue  al  sol  enamoran 
uando  nace  ategre. 
A  la  primavera 
Las  selvas  ofrecen 
Dulces  maridajes 
De  rosas  silvestreSt 
Estrellas  y  rosas 
De  nácar  y  nieve 
Requiebros  se  dicen; 

?ue  la  noche  entiende, 
odoesamor,  todo 
Cuanto  nace  y  muere; 
Cuanto  alienta  y  corre. 
Cuanto  vive  y  muere. 
Ame  por  justicia 
Quien  amar  no  quiere, 
Por  común  tributo 
De  inviolables  leyes. 
Por  respeto  humano, 
Enrique ,  no  dejes 
De  sembrar  en  todos 
Penas  y  mercedes. 
Por  mi ,  por  el  mundo. 
Por  ti ,  por  quien  eres, 
No  deba  quien  pague, . 

Y  pague  quien  debe. 

BBT. 

Tan  pesaroso  he  quedado, 
Estrella,  que  al  punto  intento 
Hacer  que  la  deuda  os  paguen.— 
¡Holal 

Stíe  Rd  LÓPEZ. 

mi. 
Sefior ,  ¿qué  es  aquestoT 

■IT. 

Al  ponto  á  Lope  Melendei 
Tned  de  donde  está  preso. 


BOi. 


YoToyporéL 

IKT. 

Por  mi  vida,. 
Que  rae  he  enojado.  ¡  Qué  bueno 
Fuera,  Estrella ,  que  posara 
ün  rey  de  Espafia,  y  de  aquellos 
Descendientes4le  Pelayo, 
Kn  vuestra  casa,  y  per  ello 
Os  dejara  pesadumbres! 
Hoy  verá  el  mondo  que  templo 
Con  la  piedad  la  jusuda , 
Cun  el  amor  los  deseos , 
Castigando  como  justo 

V  premiando  como  cuerdo. 

BSTRELLA. 

Sin  duda  no  me  ha  entendido. 
¿  A  qué  fin,  decidme ,  cielos , 
Puede  llamar  á  Melendez? 
Si  me  entendió,  no  me  entiendo. 

BET. 

Estrella ,  ya  por  las  venas, 
hificionándolas,  siento 
Que  el  humor  esparce  rayoa 
Üe  carámbanos,  y -el  cuerpo 
Con  el  aoeidente  tiembla. 

B8TBBI.LA. 

A  ver,  Seffor;  que  mi  fuego 
Bastará  á  templar  el  frío 

8ue  asi  08 maltrata;  y  sospecho 
ue,  como  Tolcan,  pudiera 
Prestaros  rayos  de  fuego. 

BET. 

Esto  es  ordinario  en  mí , 
Estrella;  y  asi,  no  siento 
Su  prolija  enfermedad , 
A  sus  rigores  ya  hecho. 

BSTRBLLA. 

Las  intercadencias  muestran 
Del  pulso,  que  va  viniendo 
Con  graipftierza ,  y  por  mi  daño. 
Con  mil  montañas  de  hielo. 

Sale  LOPE  MELENDEZ  t  RUl 
LÓPEZ. 

BOi. 

Aqni  está  Lope  M elendei. 

LOPE. 

i  Qué  es  esto ,  sentidos  ? :  Cielos ! 
iQué  es  esto?  La  mano  a  Enrique 
Tiene  Estrella ,  y  ¡yo  lo  veo, 

Y  no  muero  de  pesar!... 
Sin  duda  que  yo  no  debo 
De  sentir,  poitioe  e)  sentido 
Me  ha  dejado. 

BET. 

Luego,  luego, 
Melendes,  á  Estrella  dad 
La  mano ;  porque  yo  desto 
Gusto,  y  porque  os  doy  en  dote 
El  perdón  de  vuestras  yerros. 
Sin  otras  muchas  mercedes , 
Que  adelante  hacer  intento 
A  vuestra  casa. 

LOVB. 

¡Señor!... 

BBT. 

Basta ;  que  yo  gusto  desto.— 
Estrella ,  dale  la  mano. 
bstbella. 
iQué  mal  entendió  mi  pecho! 

BET. 

iQoé  aguardas,  Estrellaf 

BSTBELLA.       _   - 

lYo, 
8eftorl..« 


KtV. 

Acabad. 

ESTBBLLA. 

Yo  muero. 

lUEI. 

Ea,llel«nde»..« 

¡Vive  Dios, 
Qoeesto^!... 

IIBT. 

¿Qoé  aguardáis?  Qué  es  esto? 

LOPE. 

Ta  la  doy.  EsU  es.mi  mano. 
(Danse.la$wumos  des^cUHos.) 
«Br. 

Con  esio  qw^doconteato. 
Ya  se  pasó  el  accid«ii4e; 
Me  voy.  R«i  López,  de  jirestO 
Me  veoid  k  despertar. 

mol. 
Voy,  SeBor^ 
{Vate  el  Rey  y  Rui  Lopes <,  y  quedan 

Melenáez  y  Estrella,  cada  IMO  á  U¡ 

puerta  del  tablados) 

EftTBILLA. 

¿QuéesesU),  Qelos? 

LOPE. 

I  Cielos,  que  asi  el  Rey  me  trate ! 

ESTREIXA.^ 

:  Qoe  asi  easligae  mi  intento 

£1  Rey!...  Que  no  me  entendiese! 

De  pena  y  de  rabia  muero. 

LOPE. 

¡Que  el  Rey  asi  me  castigue !... 
Que  así  me  mate !...  Que  puedo 
Sufrir  que  me  case  9¡si 
Con  quien  ba  sido,  esto  es  cierto. 
Su  dama!... 

^STftBLLA. 

Sin  duda  estoy 
Sin  sentido:  noie  tengo. 
Pues  la  mano  be  dado  i  un  bombre 
Oue  aborrezco  con  extremo. 
No  baymie  tratar.  ¡Vise  Dios, 
Qae  be  de  matarme  primero 
Que  00 rendirme  á  su  gusto! 

LOPE. 

El  Bev,  siendo  rey ,  es  dnefio 

De  la  fiacienda ,  de  las  vidas 

De  sus  vasallos;  mas  ¡cielos! 

¿be  la  honra  y  de  las  almas?... 

¡Aquí  los  sentidos  pierdo!... 

Quíteme  la  vida  el  Rey, 

O  desliérreme  á  otros  reinos, 

Y  no  me  quite  la  honra. 

Pt*ro  moriré  primero 

Que  yo  me  afrente  á  mf  mismo. 

Pues  nobleza  y  valor  tengo. 

Sale  DERRUECO  con  la  tranca,  y  pó- 
nete en  medio  de  lo*  dot. 

BERRUECO. 

Dicen  qbe  el  Rey  á  los  dos 
Ra  casado;  y  así,  quiero 
Darles  muchos  parabienes... 
~  Aunque,  sep;un  yo  los  veo, 
Pienso  que  se  ban  de  volver 
En  para-males  y  duelos. 

LOPE. 

Aparta, aparta,  villano.  (Vate.) 

BERRUECO. 

¡San  Guarin!  ¡San  Nicodémus! 

B8TBF.LI.A. 

AparU,  villano ,  aparu.  (  Vom.) 
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BERRUECO. 

Parece  que  van  corriendo 
Cañas  estos.  ¡Vive  Cristo, 
Qne  son  /oait^fitM,  perfectos, 
De  Hornachuelos.,.  Mas  Marina 
Viene  alli :  ¿  la  tranca  apelos 

Sale  MARINA  corriendo,  y  ásese 
de  la  tranca. 

MARINA. 

Berrueco,  ecbá  acá  mi  tranca. 

BERRUECO. 

Con  ella  quémeos  mal  fuego. 

HARINA. 

Dadme  mi  tranca. 

BEBROECO. 

No  es  vuestra. 

HARIRA. 

Mi  tranca,  digo. 

íBSBBOBCO. 

No  quiero. 

■AR12VA. 

¡Mal  haya  quien  me  caa6 
Con  vos  I 

BERRUECO. 

üarioa,  ¿tan  presto 
OsarrepeuUs? 

HARINA. 

No  bago. 
Porque  b¿  mucho  que  lo  he  becho. 
¿Quétrajislesvos? 

BEBEUECO. 

¿Y  vos? 

«AR12IA. 

Mas  que  vos. 

BERRUECO. 

Mentís. 

HABHA. 

No  miento; 
Que  traje... 

BERRUECO. 

Dccí ,  acaba. 

HARINA^ 

Verá :  yo  traje,  Berrueco, 
Una  gata  y  tres  galiios, 
Doce  platos  y  un  mortero, 
Una  caldera  y  un  jarro , 

Y  mil  cosas  que  no  cuento. 

BERRUECO. 

Si  va  por  eso,  Marina, 

Yo  traje  un  buey ,  aunque  entiendo 

Que ,  porque  no  sea  de  nones , 

Conmigo  par  le  habéis  becho. 

Traje  una  montera  nueva. 

Un  gabán,  unosgriguiescos, 

Y  aquesta  tranca ,  Marina , 
Con  que  quisiera  moleros. 

HARINA» 

¡Malos  afios  para  vos! 

BERRUECO. 

Mira ,  Marina,  dejemos 
Pesadumbres ,  y  sabed 
Como  hay  otro  casamiento 
En  casa. 

HARmA. 

¿De  quién? 

BBBBUECO. 

; De  quién? 
Hoy  con  nuestra  ama  se  ba  becbo 

Y  Mefendez. 

HABIlfA. 

Y  va  el  cura 
¿Los  ba  ioquiliotrado? 


m. 


HBBIIOBeO. 

Entiendo 
Que  si. 

KARIVA. 

Y  ¿iQQíén  los  ba  casado? 

BKRaU£CO. 

El  Rey. 

HAartA. 

Pues  mira.  Berrueco, 
El  Rey  es  un  gran  judio. 

BCRRUBCO. 

Marina ,  yo  así  lo  entiendo, 

Y  aun  mas  que  judio,  moro, 
Pues  á  ser  cusa  maulero 
Viene  de...  Pero  ellos  salan. 

ÜAÜIXA. 

i  Ay!  ay!  Desta  vez,  Beivueoo, 
Si  os  ba  escucbado,  o«  ahorca! 

BBRni'EGO. 

Vos  le  dijistes  primero 
Judio. 

HARINA. 

No  be  dicho  tal. 

BEBMIECO« 

Galla ,  Marina. 

HA«ttHA. 

IfogHiaro. 
Stíe  EL  REY  it  RUl  LÓPEZ. 

BET*. 

i,  Que,  en  fin  ^  tan  cerca  mi  esposa 
Viene? 

BUi. 

Que  estará  sospecbo 
Esta  noche  en  Guadalupe. 

BBT. 

Rui  López,  prevenid  iuego 
Mi  partida.  ¿Qué  vÁÜanos 
Decid,.isií  López,  san  estos? 

BUL 

Son  criados  de  esta  casa.-* 
Despejad. 

HARIIU. 

¿Que  despernemos 
Dice?  ¿Si  quiere  asperjar 
Con  hisopo  esle  buen  viejo 
Al  Rey,  como  anda  tan  malo. 
En  este  cuarto? 

BERRUECO. 

Sospecho 
QuesL 

BUi. 

4  No  ban  oiJo? 

BEBBUECO. 

Ya 

Lo  hemos  oído.— Ya  tiemblo. 

BUÍ. 

Pues  despejen  noramala. 

BERRUECO. 

Ni  norabuena  queremos. 

RET. 

Dejadlos.— Venid  acá. 
¿Sois  los  novios  mal  contentos 
í>ue  celebra  esle  luí;nrY 
Llegad.  No ,  no  tengáis  miedo. 

BERRUECO. 

Somos,  Señor;  pero  si^pa 
Que  hay  otros  dos  en  el  pueblo 
Que  nos  mean  la  pajuela , 
Pues  somos  lo»  dos  con  ellos 
Paloma  y  palomo,  burra 

Y  borrico ,  y  pan  y  queso. 
Mire,  Señor,  que  le  :iviso; 
Mire,  tome  mi  consejo  t 
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Y  no  case  donde  busque. 
Si  tiene  paz ,  gaerra;  iuüemo, 
Teniendo  gloria. 

BET. 

¿Quién  soB 
Los  que  tü  dices?  Que  quiero 
Saberlo. 

BCRtoeco. 

Estrella  y  Melendex 
Son,  Señor. 

{¡Suenan  dentro  espadas.) 

RET. 

jBoIa!¿Qnée8es(oT 

BOi. 

Adentro  suenan  espadas. 

ESTRELLA.  [DcntrO.) 

¡A  ellos,  Blanca! 

BLANCA. 

llnés.á  ellos! 

Salen,  retirándose  con  las  dagas,  ME- 
LENDEZ  tf  DOS  CRIADOS ;  y  ESTRE- 
LLA, BLANCA  T  INÉS,  con  las 
espadas,  tras  ellos. 

Lons. 
Señor,  si  aqoi  tu  valor 
No  me  ampara... 

Bul. 

Quedo,  quedo; 
Que  está  el  Rey  aqui. 

ESTRELLA. 

Aunque  esté 
De  por  medio  el  mundo  entero^ 
Le  ne  de  matar. 

BOl. 

Tente,  para. 

BET. 

Pues  i  tanto  atreTimiento 
Sabré  yo,  aunque  de  mujeref » 
Tor  soberbias,  de  tos  cuellos 
Derribarles  las  cabezas. 
Dejad  la  espada  al  momento; 
Que  también  de  las  mujeres 
Soy  rey,  y  soy  justiciero. 
¿Qué  desacato  es  aqueste? 


ESTRELLA. 

Este  infame  caballero. 
Indigno  de  los  favores 
Que  ie  estáis  conmigo  haciendo, 
Me  lia  diclio ,  en  mi  propia^cara 
Muy  altivo  y  muy  solieibio , 
Que  no  ha  de  vivir  conmigo ; 
1  que  morirá  primero 
Que  venga  eu  cosas  infames , 
Como  es  este  casamiento; 
Prosiguiendo  que  con  damas 
De  los  reyes,  hombres  buenos 
No  se  casan,  y  <|ueyo 
Despojo  tuyo  primero 
Era :  con  que  me  obligó 
A  mi  y  á  las  mias  al  hecho 
Que  diera  memoria  al  mundo « 
A  no  encontrarte. 

LOPE. 

Reviento 
De  pesar... 

BEY. 

Cualquier  villano 
(Que  no  será  caballero), 
Si  ha  imaginado,  un  solo 
En  su  mismo  pensamiento, 
Que  Estrella  no  es  mas  que  el  sol 
Casta  y  limpia,  con  mi  acero 
Le  castigaré. 

(Hineuse  Melendex  de  rodillas.) 

LOPE. 

Señor, 
Humilde  á  tus  pies  ofrezco 
Mi  vida.  La  culpa  tienes. 
Señor,  tú  propio  de  aquesto , 
Pues  tü  estepat>el  me  diste, 
Diciéndome  que  á  mis  yerros 
Respondiese,  y  es  de  Estrella. 
En  el  descifra  su  pecho 
Amoroso.  Yo  soy  noble, 
Y  perder  tanto  no  siento 
La  vida  como  el  honor. 
De  hacienda  y  vida  eres  duefio : 
Manda  v  ordena;  que  yo 
Humilde  te  reverencio. 

REY. 

LQpe  Melendea ,  aliad » 


CARPIÓ. 

Y  creed ,  si ,  Tire  el  cielo. 
Que  estoy  corrido  de  ver 
Que  pensase  un  caballero 
Que  no  estimo  la  nobleza. 
Aquese  papel,  con  celos 
Leiste;  que  solo  escribe 
Estrella  agradecimientos 
De  vasalla;  pero  yo 
Desvio  aqueste  concierto, 

Y  bago  merced  á  Estrella 
(Porque  ya  mi  esposa  entiendo 
Que  está  cerca )  del  oflcio 

De  camarera,  y  espero 
Daria  marido  mas  noble. 
Que  la  merezca » v  os  dejo 
Para  necio ,  pues  lo  fuistes. 

ESTRELLA. 

Hoy  DueYaaaente  me  has  becbo. 

BERRUECO. 

Señor,  pues  boy  se  descasan. 
Yo  te  pido... 

■ARmA. 

Yo  te  ruego... 

BEBBDECO. 

Me  descases. 

■ARIIIA. 

Me  deseases. 

BERRUECO. 

Que  en  ver  á  Marina  tiemblo. 

■ARlllA. 

Yo,  Señor,  como  nací , 

He  de  morir...  y  á  Bermeoo 

Aborrico. 

BET. 

Yo  os  aparto. 

MARINA. 

Contenta  estoy. 

BERRUECO. 

Yo  contento. 

REY. 

Prevéngase  la  partida 
A  Guadalupe, 

•    BKRROBCO. 

Y  con  esto 
Da  fin  el  refrán  antiguo 
De  Los  novios  de  Bwnaehuelu* 


EL  TESTIMONIO  VENGADO. 


PERSONAS. 


elreti>on;sancho£l 

MAYOR. 
EL  CONDE  FORTUN. 
PEDRO  SESÉ,  eaballeriXú. 
LA  REINA  DONA  MAYOR. 
DON  GARGlA. 


DON  GONZALO. 
DON  FERNANDO. 
Düf9A  JUANA. 
CELIO,  eHüd0. 
BELISARDO. 
RAMIRO. 


CELIA; 
MARCELO. 
CASTILLA. 
ARAGÓN. 

EL  CONDE  GARCI-RAMl^ 
REZ. 


DON  LUIS  DE  ACUSA. 

Dos  «0NTBR08. 
GOARDUS. 

Pastores. 
Criados.  • 
Caralliros. — GniTB. 


£a  ücdon  pa$a  en  Zaragoza ,  en  «n  eoiUtlo  y  íuí  ure§niat. 


ACTO  PRIMERO. 


Galrrfa  del  real  elcáisr,  eon  TenUnis  qoe 
dan  i  lo  exterior  y  á  lo  iDierior. 

ESCENA  PBIMEBA. 

EL  REY,  EL  CONDE  FORTUN; 
CRIADOS,  rettraáoe. 

RKT. 

Esta  ocasíOD  me  desUerra. 

CONDR. 

T  es,  SeOor,  muy  justa  ley; 
Que  la  presencia  de  un  rey 
Es  necesaria  en  la  guerra ; 

Y  pues  el  moro  enlre  lauto 
Con  su  persona  pelea , 

Es  bien  que  la  tuya  sea 

De  su  alrevimieoto  espanto. 

RET. 

Vino  de  una  gran  tiazaüa 
Vitorioso  el  cordobés. 
co:(DB. 

Por  fama  sabe  quién  es 
El  emperador  de  España ; 

Y  asi  se  te  humillan  todos» 
Porque  no  se  4^a  visto  en  hombre 
La  grandeza  deste  nombre 

Ni  aun  en  tiempo  de  los  godos. 
Don  Sancho  el  Magno  te  Dama 
España  con  gran  razón, 
Por  ser  el  mayor  leou 
De  su  Castilla  tu  fama. 
Lo  que  Aragón  ci5e  y  mide 
Es  luyo,  tuya  es  Navarra 
Hasta  la  española  barra 
Del  mar,  que  á  Francia  divide; 
A  lu  cetro  y  alta  silla. 
Por  la  Reina,  mi  señora» 
Juntas  con  ellos  agora 
£1  condado  de  Castilla, 
Heredero  de  tu  hermano. 
Que  mataron  en  León 
Los  de  Huí  Vela  á  traición, 

Y  asi  eres  don  Sancho  el  Máao. 
Parte;  que  tu  nombre  solo 
Basta  ¿  hacerte  vitorioso. 
Por  ser  ii.  victo  y  famoso 
Desde  el  uuo  al  otro  polo. 

REY. 

Conde,  en  mi  breve  partida 
Tengo  qué  os  encomendar: 
Mi  vida  o»  quiero  dejar, 


Transformada  en  otra  vida. 
Solo  este  cuidado  y  miedo 
Me  le  da  mas  que  la  guerra, 
Ni  el  ausencia  desta  tierra. 
De  donde  me  parto  y  quedo. 

CONDE. 

Merezca  de  to  valor 
Oue  tus  cuidados  me  fies, 
Y  esa  vida  me  confies 
En  que  te  trasforma  amor. 
¿Uuierea  bien? 

RET* 

Bien  quieroy^migo. 

CONDE. 

¡Venturosa  tal  mujer! 


No  es  mujer. 


RET. 

CONDE. 

¿Quién  puede  ser? 

RET. 


Hombre,  y  hombre  igual  conmigo. 
Retiraos  todos  allá. 

{Yanse  los  criados.) 

CONDE. 

Puesto  me  has  en  confusión; 
Mas  ya  de  mi  obligación 
Tu  amor  satisfecho  está. 

RKT. 

Yo  quise  bien  i  una  dama» 
Hermosa  y  de  gran  valor. 
Que  de  la  casa  de  Ainor 
Tiene  su  apellido  y  fama. 
Es  su  nombre  dona  Caya, 
De  quien  tengo  un  hijo,  á  quien 
Quiero  por  extremo  bien ; 

Y  antes,  Coude,  que  me  va^a..* 

CONDE. 

Proseguir  puedes. 

RET. 

Querría 
Que  no  viniese  ¿  poder 
De  la  Reina,  mi  mujer; 
Que  está  en  su  vida  la  mía. 
Anda  üu  poco  recelosa, 

Y  importa  guardarle  della. 

CONDE. 

Es  madrastra  al  fin,  y  en  ella 
Será  la  envidia  forzosa. 
Aunque  tres  hijos  te  ha  dado. 
Que  no  tiene  que  envidiar. 

RET. 

Este  pretende  guardar 
De  tu  envidia  mi  cuidador 


No  sé  si  acaso  ha  sabido 
El  lugar  adonde  está; 

Y  asi,  matarle  podrá 
Después  que  yo  sea  partido. 

CONDE. 

Quiéreos  decir  la  verdad. 
Señor,  pues  me  habéis  fiado 
A  vuestro  Ramiro  amado  K 

REY. 

;Hay  alguna  novedad? 

COMOE. 

Sabed  que  la  Reina  ayer 
Me  preguntaba  en  secreto 
Si  del  sabia :  en  efelo. 
Mal  le  debe  de  querer. 
Yo,  como  á  vos,  encubrí 
Que  la  historia  no  sabia. 

REY. 

¿Que  al  fin  matarle  quería? 

CONDE. 

Eso,  SeSor,  presumí, 

Y  como  callé,  enojóse. 

MEY. 

Ya  suvida  le  fastidia. 

CONDE. 

No  hay  cosa  como  la  envidia 
Que  menos  duerma  v  repose. 
Paréceme  que  está  bien. 
Señor,  douue  agora  está. 

REY. 

Pues  Conde,  habéis  de  ir  allá 

Y  regalalle  también ; 

Que  aunque  natural,  ha  Mdo 
De  un  angelí  oue  adoro  en  él; 

Y  por  hijo  de  Raquel 
Fué  Josef  el  mas  querido. 
Un  labrador  ó  criado 

Del  alcaide  de  Miralba 
Es  quien  me  le  guarda  y  salva 
Desie  envidioso  cuidado. 
Por  hijo  suyo  le  tiene. 
Sin  que  del  sepa  otra  cosa, 

CONDE. 

Anda  la  Reina  envidiosa, 

Y  encubrírselo  conviene. 

Yo  haré,  Señor,  diligencia... 


*  ¿Cómo  sabe  ya  el  Conde  qne  el  btjo  de 
dofia  Cava  se  llama  Ramiro?  E»  claro  qae 
arriba  fallan  versos.  También  filunen  otras 
paites  de  esta  comedia,  qae  es  qaltá  la  qae 
peor  imprimieron  á  Lopi.  Bar  en  ella  na- 
dios  trozos  que  no  beoios  podido  eaieadee» 


G<»ifiDrAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


ESCENA  n. 


PEDRO  DE  SESÉ -EL  REY, 
EL  CONDE. 

SESÉ, 

Los  caballos  están  ya 
A  punto. 

RET. 

Y  ¿  punto  está 
Para  pan  ir  mi  paciencia. 

ÍSacástelos,  di,  Sesé, 
i  la  plaza? 

^SSB* 

Seffor,  8f, 
T  están  aguardando  á  ti; 
Cosa  de  que  me  admiré. 

RCT. 

No  hay  cosa  entre  mis  te^^oros 

?ne  estime  como  c<iballos; 
asi,  voy  á  conquista  I  los 
Entre  cordobeses  moros. 
¿Qué  animal  coo  él  se  iguala? 

sesiL 
Es  bella  su  bizarría. 

CONDE. 

Mucho  de  noche  y  de  dia 
Pedro  Sesé  ios  regala. 

RET. 

Sabe  que  es  este  mi  gusto. 

SESi. 

Es  bellisimo  animal. 
Fuerte,  gracioso  y  leaL 

RET. 

T  de  quien  yo  mucho  gusto. 
Precíese  de  su  humiloíd 
El  camello,  ande  arrogante 
De  su  ciencia  el  eléfantOi 
El  perro  de  su  lealtad; 
De  su  gran  fuerza  el  leoD,- 
El  ciervo  de  ser  ligero, 
El  rinoceronte  flero 
Tenga  de  si  presunción; 
Que  la  hermosa  m  a  ¡estiid 
De  un  caballo  excede  á  todos. 

8BSÍ. 

Ifucbos  cuentan  de  mil  modos 
So  nobleza  y  calidad : 
Plinio,  Varron,  Colomela 

Y  dos  mil  autores  otros. 

RET. 

Mejor  podemos  nosotros 
En  la  vista  que  en  la  escuela ; 

8ue  cuanto  se  escribe  dellos 
oy  á  prátjca  reduces  ^ 
En  caballos  andaluces. 
Que  son  por  extremo  bellos. 

SXSÉ. 

Pues  hay  mil  cosas  secretas 
Dellos  cuando  se  engendraron. 

€0?(0£. 

Mrcbos  autores  pintaron 
Sus  pr(tp  edaiies  peristas; 
Peí  o  el  decir  que  ser  breve 
De  cabeza  y  de  clin  bello, 

Y  ck'espo  y  corlo  de  coc'ilo. 
Ancho  en  pecho,  de  pies  leve. 
De  piernas  alio  y  derecho, 
De  rodillas  desviado. 

De  vientre  corto,  y  corvado 

Ee  los  lados  junto  al  pecho, 
argas  cerdas,  encrespadas, 
Mfias  negras  descubiertas, 
Karicea  anchas  y  abieriaSy 
Las  orejas  apticadas, 
y  lo  demás  que  ba  de  ter 
Gonforme  ai  mejor  pintor* 


Se  comparara  mejor 
Comparado^  iji  mujer^ 

SEStf. 

Bien  dice  el  Conde;  que  en  todo 
Ancho  pecho,  corlo  cuello. 
Largas  cerdas,  y  tras  del  lo 
Lo  que  al  sentido  acomodo, 
Imaffiho  que  dirán 
Hombres,  niños  y  mqjeret 
Que  es  bello  animal. 

RET. 

Tú  eres 
Por  quien  tal  gusto  me  dan, 
Que  los  regalaa  y  adornas. 
Pero  el  blanco  que  me  dio 
El  rey  cordobés..* 

-     SE&Ú, 

Creo  yo 
Que  en  eso  á  obligarme  tomas; 
Que  porque  mire  por  ellos, 
Mi  poco  cuidado  alabas. 
Rompiendo  está  las  aldabas 
Oel  zaguán,  por  ir  con  ellos. 
Pero  mancas  que  no  sal^a... 

RBT. 

Y  Tuelvoé  mandado  ogort: 
Que  mi  casa  no  atesora 
Riqueza  que  tanto  valga. 
Después  de  dona  Mayor 
La  Reina,  y  mis  hijos,  Conde, 
Ninguna  cosa  responde 
Tanto  á  mi  gusto  y  amor. 
Quiero  al  caballo  en  extremo. 


LA  REINA ,  DON  GARCÍA,  DON  PER- 
MANDO,  DON  GONZALO.  --  DiGBOS. 

Rtfll4. 

¿El  Rey  se  parte? 

SESé. 

Señora, 
En  aqueste  punto  y  hora. 

RET. 

(Ap.  alConde.  Fortun ,  lo  que  os  dije 
Miradme  por  el  rapaz.)  (temo, 

i  Oh  mi  señora ! 

REIlfA. 

Esta  guerra 
No  08  deja  á  vos  en  uii  tierrs, 
Ni  á  mi  me  deja  en  mi  paz. 
Con  tener  la  barba  cana. 
Que  es  lo  que  yo  mas  adoro, 
Preciáis  mas  matar  un  moro 
Que  dar  vida  á  una  cristiana; 
Colgad  las  armas,  Señor, 
Muy  bien  las  podéis  colgar, 

Y  dejadlas  descansar; 
Que  asi  os  darán  mas  honor, 
ilonrad  á  García  con  ellas, 
A  Fernando  y  á  Gonzalo ; 
Que  aunque  á  ves  no  tos  fgutIo« 
Son  mas  mozos  para  ellas. 
La  lanza  es  justo  dejulla; 
Que  pareceréis  con  eJIa 
Que  os  vais  arrimando  á  ella , 

Y  no  que  habéis  de  quebralU* 
No  son  los  consejos  malos, 

Y  hallaréis  en  mi  caricias. 
Que  son  de  amor  las  primicias 

Y  de  mujer  los  regalos. 

Y  si  es,  mi  señor,  que  os  nls. 
No  sea  como  soléis. 
Porque  muerta  me  hallara 
Si  como  soléis  tomáis. 

RBT. 

Enjugad  los  ojos  claros; 
Que  tendré  por  mi  ag^Vp 


Ver  eclipsado  el  lucero 

Del  cielo  en  nue  he  de  miraros. 

Y  si  no  fuera  forzosa 
Mi  auseiicla  en  esla  partida. 
No  aventurara  mi  vida 
En  guerra  dilicultosa. 
Esa  lanza,  que  es  mi  arrimo, 
Arrimada  en  algún  pecho. 
He  será  de  mas  provecho. 
Porque  es  el  honor  qee  estimo. 
Este  es  el  lilasou  y  armas 
De  mi  justicia  y  mi  ley: 
Muchos  pueden,  pero  el  Rey] 
No  puede  colgar  bs  armas. 
Bien  fuera  armar  á  Garda» 
A  Fernando  ó  á  Gonzalo; 
Pero  son  de  mas  regalo 
Que  yo  y  vos,  señora  mis. 
Esta,  vez  queden  con  vos; 
Que  auu  no  me  han  de  acompaffar« 

DOÜ  GARCU. 

<  Dad  á  vnestra'edad  lugar 

Y  á  vuestra  sangre,  por  Dios, 

Y  no  permitáis.  Señor, 
Que  asi  eo  Aragón  quedemos. 

RON  FERNANDO. 

Padre,  entre  tales  extremos 
Venza  la  fuerza  al  valor. 
Entre  Garda  y  Goazalo 
La  tnisma  suerte  me  qoept. 
Porque  todo  el  mondo  sepa 
Cuánto  estimo  este  regalo. 
Llevadnos,  padre,  con  vos. 

fttr. 

Hijos,  no  bsv  que  replicar; 
Vuestra  madre  habéis  de  honrar, 

Y  esto  os  encargo  por  Dios. 
Sed  los  tres  lan  obedientes 
A  su  gusto  como  es  justo. 
Conformando  Vuestro  gustOf 
Sin  ser  jamás  diferentes. 
Sed  del  alma  tan  hermanos 
Cofflo  en  la  sangre  lo  fuistes. 

DON  GONZALO. 

Teniendo  la  que  nos  distes. 
Son  vuestros  recelos  vanos. 

Rsr. 

Pues  ya  es  tiempo  de  partir^ 
Oíd  sparte,  Señora. 

REINA. 

Ya  el  alma  que  ausente  os  U019 
Se  comienza  á  dividir. 
¿Qué  es.  Señor,  lo  que  msndals? 
asv.  (Ap.  á  ia  ftetns.) 

Seifors,  al  ingenio  vuestro 
En  balde  el  camino  muestro 
Por  do  este  reino  rijáis. 
La  justicia  y  el  gobierno 
Os  quedan,  como  quien  tiene 
Valor  que  á  merecer  viene. 
Con  las  nueve,  nombre  eterno. 
Tratad  bien  nuestros  vasallos, 
Oid  al  pobre  aOigido, 
No  sea  el  rico  preferido; 
Que  la  ley  ba  de  igualallos. 
El  bien  común  os  advierto, 

Y  desios  tres  la  crianza. 
Que  son  de  nuestra  espertatR 
El  fundamento  mas  cierto. 
De  cosas  de  mi  regalo 
No  hay,  Señora,  que  miréis 
Sino  es  una,  que  sabéis 
Que  al  mayor  contento  igo^. 
Aquel  caballo  famoso 
Que  me  dió  el  rey  cordobés 
Todo  mi  regalo  es, 
Porqtie  es  en  extremo  hermoso. 
Pidoos  que  no  snba  e^a  ét 
Nadie,  aueque  mi  bUo  9«ik^ 
y  coo  esto,  adiós* 


ftlIHA. 

¿Que 

Vaestro  pecho  Un  crael, 
Que  tsi  os  parláis? 

RBT. 

No  conviene 
Qae  ninguno  me  acompañe.-* 
Hijos,  adiós. ' 

BEINA. 

¿Que  esto  dañe 
A  anien  tanto  amor  os  tiene t 
Dejad  qne  vaya  con  ?os 
üua  legaa. 

RET. 

Voy  secreto* 

BEi:*iA. 

T  ¿qoe  08  partís  en  efetbt 

RET. 

Conde,  adiós.— Bijos,  adi09« 
Casi  sin  sentido  estoy. 

SBSi. 

Esto  quiebra  el  corazón. 

BCIlfA. 

Quiero  salir  al  balcón. 

RET. 

Nadie  diga  qne  me  voy. 
{Yanie  Mú$,  menos  los  prlneipei.) 

ESCENA  nr. 

DON  GARCÍA ,  DON  FKRNANDO, 
DON  GONZALO. 

non  GARCU. 
iPartióse? 

nOÜ  FBRNAÜDO. 

Ya  se  partió. 

L07i  GOrtZALO. 

Helo  fisto  y  no  lo  creo.. 

DON  GARCÍA. 

Ni  yo,  porqae  lo  deseo  . 
Uaclio. 

DOR  nfmjno* 

Paes  ¿qoién  como  ytf  i 
Qne  oprimido- me  ba  tenido; 
Con  sa  importuna  vejez? 

OOK  GARCÍA. 

Yo  be  escapado  del  juez. 

DON  FER^iANOO. 

Y  yo  de  Argel  be  salido. 

DON  GOnZALO.' 

Y  asi  agora  viviremos... 

RON  garcía. 

Hoy  con  mayor  l¡l>ertRd 
De  nocbo  por  la  ciudad 
A  nuestro  gusto  andaremos. 

DON  FERNANDO. 

¿Cómo  le  va  á  don  Garcia 
De  amores  de  doña  Juaua? 

DON  GARCÍA.. 

Que  me  quiere  á  la  maSanOi 

Y  aborrece  á  mediodía. 

¿Y  ¿  vos  con  vuestra  Leonora, 
Fernando? 

DON  FERNANDO. 

Bien  me  parece  ; 
Que  si  agora  me  aborrece, 
En  ese  punto  me  adora. 

DON  GONZALO. 

¡Bravo  bebrero  os  ba  cogidol 
A  mi  muy  mejor  me  va. 
Doga  Inésmeqniereya, 
Si  quiero  ser  su  marido. 


EL  YEStltfONfO  YÉÑGADO. 

DON  GAnCÍA. 

1  Ya  te  pide  casamipnto? 
Peor  estás  que  los  dos. 

DON  GONZALO. 

Es  casamiento  por  Dios;'. 
Pero  sabed  que  la  miento. 

DON  GARCÍA. 

¿No  hablas  á  tu  Leonora?' 
No  se  rinde,  no  se  aplaca? 

DON  FERNANDO. 

Es  hablar  á  doña  Urraca 
Sobre  pedir  á  Zamora  K 
Una  brava  cortesana 
Dicen  que  ba  venido  hoy. 
Vámosla  á  ver,  porque  estoy 
Picado. 

DON  GONZALO. 

De  buena  gana. 

DON  garcía. 

Vamos,  y  poneos  galanes; 
ijue  no  hay  á  quien  dar  cuenta. 
Estas  sí  tienen  pimienta 
De  melindres  y  ademanes. 

DON  FERNANDO. 

Canta  como  un  serafin.. 

DON  GARCÍA.. 

Bastara  como  un  silguero» 

DON  FERNANDO. 

¿Cómo  nos  va  de  dinero? 

DON  GONZALO. 

Que  no  ba  de  faltar  al  fin. 
¿No  habrá  quien  quiera  fiar 
A  un  principe  y  dos  infantes 
Dineros  sobre  unos  guantes? 

DON  GARCÍA. 

A  los  dos  quiero  abonar. 
Como  DO  mudéis  vestiaos 
Ni  nombres. 

DON  GONZALO. 

Si  flsí  ha  de  seri 
Roy  tenemos  de  correr 
Gomo  rayes  detenidos.. 

DON  GARCÍA. 

Si  el  caballo  estuvo  atado 
Tanto  tiempo  en  el  pesebre,  ^ 
¿Qué  mucho  que  el  freno  quiebre 

Y  que  corra  desbocado  ? 

Ya  que  me  llevan  antojos 

De  privaciones  pasadas. 

Menester  serán  espadas 

O  que  me  tapen  los  ojos. 

DON  GONZALO. 

Por  si  alguien  se  nos  arrojar 
¿Quién  irá  en  esta  ocasión?... 

DON  FERNANDO. 

Don  Luis,  que  es  valentón 

Y  se  pica  de  la  hoja. 
Aunque  si  los  tres  que  vamos 
No  bastamos  para  lies, 
Negocio  de  liebres  es, 

Y  es  mejor  que  no  salgamos. 

DON  GARCÍA.. 

Para  tres  y  aun  para  treinta. 
Mas  atended  al  balcón. 
:  Ah,  qué  gentil  ocasión t 
Doña  Juina  hablarme  intenta. 
Calla. 

«  Hecho  posteriora  la  moerte  del  mismo 
don  Fernando  que  habla,  qoe  fuá  después 
primer  rey  de  Castilla. 


m 


EStSÉtiAV. 


hO^K  JUANA,  ^ue  se  9Soma  d  una 
vontana.—bitüon. 


DOn  FERNANDO. 

¿Es  doña  Juana? 

DON  garcía. 

Si. 

D05ÍA  JUANA. 

¿  Habla  de  roí  vuestra  alteza? 

DON  GARCÍA. 

Hablo  de  vuestra  belleza, 
Que  vive  por  alma  en  mi. 
Hablo  de  vos,  porque  en  vos 
Se  ve  cuánto  puede  hablar 
El  que  quisiere  tratar 
Délos  milagros  de  Oíos. 
Hublo  de  vuestros  cabellos. 
Que  dan  al  sol  resplandor, 

Y  de  esos  ojos ,  que  amor 
Se  precia  de  hablar  con  ellos; 
De  ese  rostro  delicado, 
liUZ  del  clavel  y  jazmín^ 
De  esos  labiov  de  carmín. 
De  ese  donaire  extremado, 
Desepecho  de  azucena. 
Aunque  de  mármol  helado. 

.  DOÑA  iOANA. 

Como  vos  me  babeis  pintado. 
Para  imagen  era  buena.  * 
Rse  clavel  colorado, 
Azucenas  y  jazmín, 
Volvedlo  luego  al  jardín 
De  donde  lo  babeis  hurtado. 

Y  el  sol  corrido  se  muestra. 
Que  su  luz  dejais  atrás , 
Porque  yo  no -tengo  mas 
Que  el  ser  servidora  vuestrt. 

DON  GARCÍA. 

De  burlas  babeis  hablado ; 
Que  mi  alma  os  engrandece. 
No  es  eso  lo  que  merece 
La  verdad  de  mi  cuidado. 
Si  con  la  verdad  mas  pura 
No  os  amo,  mi  bien,  que  puedd, 
Nunca  del  reino  que  heredo 
Merezca  la  investidura ; 

Y  esa  corona  que  aguardo» 

Y  por  mia  se  conoce, 
ün  extranjero  la  goce 
O  algún  hermano  bastardo» 

Y  si  se  conoce  amor  ^ 
Por  obras,  señora  mía, 
Gomo  por  su  luz  el  día, 

Y  el  sol  por  su  resplandor. 
Mandadme ;  que  al  alma  propli» 
Adonde  sois  adorada. 
No  puede  haber  Scitia  bolada 
Ni  calurosa  Etiopia. 
Las  arenas  mas  desiertas  . 
Por  serviros  pasaré, 

Y  el  fénix  solo  os  traeré  t 
Si  son  sus  fábulas  ciertas. 

doíía  jgana. 
Menos-encarecimientos, 
Don  García,  y  mas  verdades; 
Que  entre  iguales  voluntades 
No  puede  haber  fingimientos. 
Dejad  la  fénix  segura ; 
Que  está  muy  lejos  de  aquL 

DON  GARCÍA. 

No  mucho,  si  en  vos  la  vi. 
Fénix  de  amor  y  hermosura; 
Que  por  eso  os  lo  llamáis, 
Aunque  en  lo  demás  escasa; 
Que  esotra  fénix  se  abrasa, 
Vos  en  mi  fuego  os  heláis. 
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DOff  A  JVAIf  A. 

iSabelscon  qué  me  contento? 

Doic  garcía. 
Decidlo,  asi  Dios  os  guarde. 

DOHk JUANA. 

Haya  carrera  esta  tarde, 

?ue  un  |>oco  triste  me  síentD, 
saldremos  al  balcón 
Todas  ias  damas  y  amigas. 

DON  GAkcÍA. 

jOb  amor,  i  pedir  me  obligas 
Los  caballos  á  Facloiil 
Mi  bien,  ser  el  sol  quisiera, 
Porque  en  su  eclíptica  de  oro» 
Delante  del  sol  que  adoro, 
Hurlando  su  luz,  corriera. 
Pero  liaré  lo  que  mandáis. 
Estad  ¿  puolo  al  balcón. 

fiO^ÍA  JUANA. 

Pnes  tomad  ese  listón, 

Y  adiós,  que  es  tarde. 

DON  GARCÍA. 

¿Ya  08  vais? 

D05fA  JUANA. 

Ko  es  posible  detenerme.       ( VaieJ) 
ESCENA  VI. 

DON  GARCf  A,  DON  FERNANDO, 
DOiN  GONZALO. 

DON  garcía. 

|0b  prendas  del  niño  amor ! 

DON  QOMkíJO. 

|Por  Dios,  eitra&o  fu  vori 

DON  GARCÍA. 

iQné  mas  favor  pudo  hacerme? 
Aunque  en  palabras  sucinta. 
Rindióme  de  amor  la  palma; 
Sangrarme  quiero  del  alma 
Con  el  favor  desta  cinta. 
¿Oistes  que  me  mandó 
¿ue  baya  esta  larde  carrera? 

DON  FERNANDO. 

• 

A  acompañarte  saliera, 
SI  favor  to\iera  yo; 
Pero  desfavorecido^ 
üo  me  lo  mandes. 

DO.X  GARCÍA. 

Si  liarás ; 
Que  de  mi  obligado  estAs^ 

Y  de  quien  quieres  querido. 
Todas  saldrán  hoy  aqui, 

Y  tu  Leonora.  .    .    . 

DON  FERNANDO. 

No  sé; 
Mas  dijeta  qne  saldré, 
Si  favor  tuviera  allí. 

DON  GARCÍA. 

Calan  me  pienso  poner. 
Hoy  ea  el  overo  arranco. 

DON  FERNANDO. 

Si  dijeras  en  el  blanco 
Del  Rey,  hubiera  que  ver. 

DON  GARCÍA. 

Pues  ¡vive  Dios,  que  he  de  entrar 
En  el  blanco,  en  el  terrero! 
Que  hacer  estas  fiestas  quiero 
Al  sol ,  que  me  ba  de  mirar. 

ESGEIfAVlI. 

LA  REINA.-DiGBOS. 

REINA. 

¿Qué  hacéis  á  solas  los  tres? 

DON  garcía. 

Culpamos ,  Reina,  ta  llanto» 


Porque  no  es  bien  que  sea  Unto 
Llanto  que  sin  causa  es. 

REINA. 

¿Es  poco  QD  marido  ausente? 

DON  FERNANDO. 

Bastante,  albanesa  casta. 

DON  GONZALO. 

Para  Penélope  basta 
Ser  en  tudo  dilígenie. 

DON  GARCÍA. 

Gonzalo  dice  verdad ; 

Y  hoy  mi  señor,  al  partir, 
Nos  mandó  ¿  los  dos  salir 
Tara  alegrar  la  ciudad; 

Y  suplicarte  querría 

Que  en  el  blanco  cordobés 
Ucencia  de  andar  me  des 
Por  Zaragoza  este  día; 
Que  no  lo  pediré  mas. 
Ni  el  Rey  io  podrá  saber. 

h%\fik. 
No  podré  yo  aqueso  hacer* 

Y  al  Rey  enojar  podrás. 

DON  GONZALO. 

Nunca  en  tu  vida  me  has  dado 
Gusto  que  te  haya  pedido. 
¿Posible  es  que  tú  has  |>arido 
Un  hijo  tan  aesdíchado ? 
Apercíbanme  caballos; 
Que  á  Castilla  quiero  irme. 

REINA. 

Mil  que  pudieras  pedirme, 
García,  pudiera  dallos; 
Pero  este  no. 

DON  GONZALO. 

¿Que  no  harás? 
Dime,  madre:  ¿qué  molestia 
Te  importa  darme  una  bestia? 
¿No  te  importa  un  hijo  mas? 

REINA. 

Di  á  Pedro  Sesé  que  mando 
Te  le  dé. 

DON  GARCÍA. 

A  esos  pies  daré 
Dos  mil  besos. 

REINA. 

Álzate. 

DON  GONZALO. 

Macho  alcanzó,  don  Fernando. 

REINA. 

Macbo  hago  en  lo  que  pides. 

DON  GARCÍA. 

Hermanos,  vamos  de  aquí. 

REINA. 

¿Estás  ya  contento? 

DON  GARCÍA. 

Sí: 
Ta  amor  con  el  mió  mides. 

DON   FERNANDO. 

Ponle  an  buen  caparazón. 

DON  GARCÍA. 

El  de  perlas  y  morado. 

DON   GONZALO. 

¿Y  bandas? 

DON  GARCÍA. 

Blanco  y  leonado. 

DON  FERNANDO. 

¿Y  plomas? 

DON  GARCÍA. 

Las  mismas  son. 
{Vante  la  tres  hermanos.) 


ESCENA  Vni. 

LA  REINA. 


Xamás  me  diste,  amor,  algún  conten- 

Que  no  le  contrastasen  mil  dolores; 
Sujetos  siempre  están  tus  amadores 
Porpe'jueno  favor  aun  gran  tormento. 

¿Que  pudo  ser,  amor,  tu  pensamien- 

[to 
Cuando  me  colocaste  en  los  amores 
De  don  Sancho,  y  me  dabas  los  fa\ ores 
A  medida  de  mi  merecimiento, 

Sino  subirme  á  aquella  dulce  gloria 
Para  privarme  della  desta  suerte , 
Pues  me  privas  del  Rey,  luz  por  quien 

[veot 

Que  cuando  esto  me  viene  á  la  me- 

[moria, 
A  la  terrible  y  espantosa  mnerte 
Suplico  de  mi  viaa  haga  trofeo. 

ESCENA  IX. 

SESÉ.-LA  REINA. 

SESÉ. 

De  voestra  majestad  me  maraTílIo. 
¿Tal  era  justo  que  mandase  agora? 
¿No  hubiera uu  alazán,  blanco  ó  tordi- 
i^'amoso  del  ocaso  hasta  la  aurora?  [lio, 
A  estas  reales  plantas  me  arrodillo 
Para  pediros  que  no  deis.  Señora, 
Kl  blanco  que  mandó  la  real  presencia; 

Y  perdonad  mi  falta  de  prudencia. 

REINA. 

Pedro  Sesé  valeroso* 
Sabio,  prudente  y  discreto ^ 
Noble,  leal,  justo  y  reto , 
No  estéis  de  aquesto  quejoso; 
<)ue  yo  os  juro  que  me  cuesta 
Harta  pesadumbre  el  dallo. 

SES¿.    ' 

Dieras  para  este  caballo 
Con  ti  no  un  no  por  respuesta. 
(in  mandamiento  del  Key 
,;b)s  justo  quebrarlo  así? 
Yo  te  digo  desde  aquí 
Que  su  palabra  es  laiey» 

Y  que  la  debes  cumplir;    . 

Y  esto  te  aviso.  Señora. 

REINA. 

Pues  ¿qué  qaieres  que  baga  agora? 

SESÉ. 

¿Qué?  Que  tú  me  mandes  ir 
A  decir  que  escoja  otro , 

Y  deje  el  caballo  blanco. 
Haciéndole  campo  franco 
Para  el  mas  gallardo  potro. 
Kntre ,  y  con  sus  manos  abra 
Tu  real  caballeriza, 

Y  baga  entre  todos  riza , 

Y  cúmplase  tu  palabra. 

Deje  el  blanco;  que  te  importa 
Üar  pusto  ai  Rey ,  mi  señor. 

REINA. 

Digo  que  tienes  valor. 
Vé.  y  de  razones  acorta, 

Y  dile  á  Gart:ia  que  mando 
Que  deje  el  caballo  luego. 

8ES¿. 

Voy  con  to  mando  y  mi  ruego. 

REINA. 

Paes,  Pedro  Sesé,  volando. 
[ViseSeté,) 


/  r 


BCEHA  Z. 

LA  REINA. 

Apenas  se  engendra  el  bijo 
En  el'seno  maternal. 
Cuando  os  amenaza  on  mal 
En  lugar  de  un  ret^ocijo ; 
Porque  en  el  prolijo  curso 
De  carga  que  lanío  cuesta, 
Os  cansa,  aflige  y  molesU, 
Como  se  ve  en  su  discurso. 
¡Qué  de  fatigas  j  antojos ! 
Qué  de  deseos  forzosos! 

Y  los  mas  ¡qué  peligrosos 

Y  qué  cargados  de  enojosa 
En  vispera  temerosa 

Del  punto  do  no  bay  reparo 
Es  nublado  el  día  mas  claro 

Y  escura  la  luz  preciosa. 
Por  divina  providencia 

Y  sus  ministros  sagrados 
Sale  á  iui:  iqué  de  cuidadoii 

Y  vigilante  asistencia 

Con  alguno  es  menester!   • 

Y  mas  si  da  en  ser  prolijo; 
Que  el  inobediente  biJo 
Nunca  debiera  nacer. 
Obedece,  don  Garciar 

Lo  que  pido,  y  si  harás. 
Aunque  no  sea  por  mas 
De  la  paz  del  Rey  y  mia. 

EflCEIIA  XL 

DOKGARCfA»al»or0/aA>.— LAREINA. 

ton  gascÍa. 
¿Mandaste  tft  *  aquel  villano 
Que  el  caballo  no  me  diese. 
Ya  con  la  rienda  en  la  mano? 

BEIÜA. 

Si ,  porque  si  se  supiese « 
Su  enojo  del  Rey  es  llano. 

DON  gabcIa. 
Pues  cuando  me  lo  mandaste, 
¿romo  de  ver  no  lo  echaste? 
Cómo  lo  miras  agora? 
Esto  ¿es  bien  hecho,  Settorat 

BnNA. 
Mandólo  el  Rey,  y  esto  baste.     ^ 

DON  garcía. 

Antes  que  él  te  hablase  aqui »      /. 
No  reparabas  en  eso. 
El  te  lo  ha  mandado  4  ti. 

Ese  es.  Garda ,  un  exceso 
Muy  villano  para  mt. 
¿Quién  me  puede  á  mi  mandar, 
biuoelRey? 

DON  gabcIa. 

Quien  puede  dar 
A  ta  hijo  estos  enojos. 

REINA. 

iDeso  humedeces  los  qjos? 
¡Vil  mujer!...  ¿Tú  Jias  de  llorM? 

DO?l  GARClA. 

Las  ligrimas  de  flaqueza 
Son  lágrimas  de  mujtr; 
Has  las  de  rabia  y  tristeza 
No  es  agua ;  fuego  han  de  ser 
Lagrimas  de  forialeza. 
Cuando,  ya  el  pié  en  la  estribera 
Y  larienoaenelarzon. 
Voy  á  subir;  cual  si  fuera 
l)e  ios  que  ban  dado  en  Leoa 
A  tu  hermano  nmeile  llera, 
O  algttJk  villano  asturiano, 


EL  TESTIMONIO  VENGADO. 

Ve  detuvo  el  pié  y  la  mano; 
Y  asi  con  li^  mano  v  pié , 
Como  villano  quede. 
Detenido  de  un  villano. 
Bien  le  pudiera  malar; 
Pero  porque  ya  he  pensado 
Que  hay  mucho  que  averiguar , 
Esta  venganza  he  dejad6 
A  quien  la  puede  tomar. 

niNA. 
¿Qué  dices? 

DON  GARCfA. 

No  digo  nada. 

'  REINA. 

Quiero  dejarte;  que  estás 

Enojado.  IVaie.) 

ESCENA  Xn. 

DON  GARCÍA. 

¡Ab  vil  espada!... 
--Mas  teneos,  que  importa  mas 
La  honra  del  Rey  vengada. 
¿Qué  me  detiene  el  honor 
Ue  reina,  ni  el  justo  amor 
De  padre,  para  creer 
Que  es  en  efecto  miyer, 
Y  capaz  de  todo  error? 
¿Que  haré?  Que  de  enojo  rabio. 

ESCENA  XIIL 

DON  FERNANDO,  DON  GONZALO.  - 
DON  GARClA. 


DON  FERNANDO. 

Disimular  y  sufrir 

A  las  veces ,  dice  el  Sabio. 

DON  GONZALO. 

Esta'pena  y  este  agravio 
¿Quién  los  puede  resistir? 

DON  GARCÍA. 

Pues,  hermanos,  ¿habéis  visto 
Ese  villano  malquisto 
Lo  que  á  la  Heiua  mandó? 

DON  rBRNANDO» 

Luego  ¿por  él  no  le  dio? 
¿Cómo  en  matallo  resisto? 

DON  GARCÍA. 

En  mas  está. 

DON  GONZALO. 

¿Cómo  asi? 

DON  GARCÍA. 

Este  afrenta  á  nuestro  padre 
Con  la  Reina,  y  yolovL 

DON  GONZALO. 

No  es  mi  madre. 

DON  FERNANDO. 

Ni  mi  madre. 

DON  GONZALO. 

Ni  él  mi  padre.     • 

DOM  GARCÍA. 

A  queso  si; 
Que  el  noble  que  no  consiente, 
Ni  es  de  la  fama  avisado , 
Del  amigo  y  del  pariente, 
liien  puede  ser  desdictiado, 
Mas  es  de  culpa  iiioceute. 
Ud  criado  me  llamad. 
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ESCENA  znr. 

CELIO.  —  Dichos. 

DON  FERNANDO. 

Celio  viene  aqui. 

DON  GONZALO. 

Bien  andas. 
Prosigue  tu  voluntad. 

CniADO. 

¿Qué  es,  Seiior,  lo  que  me  mandas? 

DON  GARCÍA. 

Los  dos  aqui  me  esperací. 
¿No  juraréis  esto  asi  ? 

DON  FERNANDO. 

Todos  tu  gusto  queremos. 

DON  GARCÍA. 

Hermanos,  vamos  de  aquí. 

DON  FERNANDO. 

No  bagas  tales  extremos. 

DON  gascía. 
¿Sabes  del  Rey? 

CRIADO. 

Sefior,  sL 
DON  garcía. 
Pues  mientras  yo  subo ,  ponte 
A  caballo ;  que  ya  Febo 
Se  encubre  en  nuestro  horizonte. 

CRIADO. 

Con  todo,  á  dormir  me  atrevo 
Desa  otra  parle  del  monte. 

{Yante  don  Careta  y  el  criado.) 

DON  FERNANDO. 

¿Esta  era  la  privanza 
De  Pedro  Sesé ,  y  su  brío. 
Su  firmeza  y  su  constancia? 
¿Qué  os  parece,  hermano  mío? 
¡Ah  mundo!  ¡vana  esperanza! 

DON  GONZALO. 

Ya  mi  espíritu  imagina 
Del  II ey  el  fiero  cuchillo. 
Si  la  Reina  á  esto  se  inclina. 

DON  FERRANDO. 

Mejor  será  remitlUo 
A  la  Justicia  divina. 

lYante.) 


Sala  de  ana  easa  de  paeblo. 

ESCENA  XV. 
EL  CONDE ,  BBLISARDO. 

OORDB. 

DiJome  el  Rey,  amigo  Relisardo, 
A  la  partida  este  secreto. 

BELISARDO. 

Enlodo 
Se  fia  el  Rey  de  vuestroentendimiento. 

XONDB. 

Mandóme  que  tuviese  gran  cuidado 
Con  Ramiro,  su  hiio,  aunque  del  vues- 
Tieiie  siiUsfacion  bastante,  v sabe  [tro 
Que  quien  hasta  ser  hombre  le  ha  guar* 

[dado. 
Sabrá  mejor  agora,  que  es  ya  hombre. 

BEUSARDO. 

Señor,  como  tal  vez  el  faisán  cansa, 

Y  suele  ser  la  vaca  apetitosa, 

Y  las  mesas  espléndidas  agradan 
Tanto  como  extendidas  por  la  yerba» 
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Y  como  agradan  los  desfertos  campos 
Tal  vi'x  mejor  qui>  coltivados  buenos, 
Asi  (*s  del  Mey  !a  singiilur  graiiile7.a. 
En  estos  montes,  á  mi  choxa  humilde 
Suele  venir,  cansado  de  la  caza , 

Y  por  dicha  causado  de  la  corte. 
Aqni  nuestra  amistad  tuvo  t>rinc¡plo 
Desde  lósanos  del  primero  hozo, 

Y  asi ,  de  mis  entrañas  satisfecho, 
Puras  como  Us  aguas  des  ios  ríos, 

He  d'ó  á  KamiroensQS  primeros  anos, 

Y  le  he  criado  entre  estos  altos  montes 
A  las  escarclias  del  helado  enero 

Yá  las  calores  del  ardiente  julio. 
No  ha  vestido  camisa  delicada 
De  la  flameirca  holanda  ni  la  cuera 
Del  ñmh.'ir  adohado  de  la  India, 
No  ha  ceñido  la  espada  de  Toledo 
Ni  ha  calzado  el  zapato  cortesano. 
Angeo  viste  y  pieles  de  anim'al es, 
Ca>:ido  trae,  ^  en  losjtiés  abarcas. 
Cazar  es  su  ejercicio  y  hacer  leña. 
Al  Rey  le  escribiréis  que  ya  es  muy 

[hombre. 
Que  ¿para  qué  le  guarda  en  estos  hM)i- 

[los, 
Tosco  en  la  lengua,  aunque  de  buen 

[ingenio? 

CONDE. 

Ya  es  tiempo,  Belisardo,  de  sacalle  ' 
Desias  rusticid.ides  y  aspereza. 
Yo  lo  escribiré  al  Rey,  y  el  lo  pretende, 
Aunqne  por  el  temor  de  su  madrastra 
Ño  quiere  publiear  q«e  sea  su  hijo. 

BRLISARDO. 

^Tan  grandes  son  sus  celos  t 
co:«DK. 

Son  notables. 
¿Podré  Ter  á  Ramlrot 

BELISARDO. 

£siá  en  e]  monte 
Con  una  zagaleja,  hija  mia. 

COMDB. 

Pues  ijuntoslos  dejais? 

BELISARDO. 

Y  eso  ¿qué  Importa, 
Si  piensa  que  es  au  hermana,  y  se  han 

'  [criado, 
En  nombre  de  mis  hijos,  siempre  jun- 

[tos? 
Has  escachad ,  Seier^  que  entrambos 

[vienen. 


CSGElf  A  ZVI. 

» 

RAUIRO,  CELIA.  — Dicuos, 

CELIA.  (Dentro,) 
Ten  la  aog^  no  se  escotta,    . 
Y  á  un  lado  la  leña  pon. 

RAMIRO,  iüentro,) 
¡Hay  tal  deiesperacion 
Como  la  de  aquesta  burra! 

GOIfOB. 

¿Qu6«s  aquello? 

BSUSAMO. 

Leña  es, 
Que  deste  monte  han  traído. 
BAMiao.  (Dcniro.) 

ÍVoto  al  sol ,  que  se  ha  caldo! 
o  digo,  jo  digo  pues. 

CONDE. 

Hay  cosa  oomo  ver  esto 
iu  un  príncipe  1 

{SaU  Ramiro») 

BELiSARDO. 

¡Ah  Ramiro! 


CONDE.  {Ap.) 

Al  Rey  en  su  talle  miro. 
¡Qué  grave  rostro  y  modesto! 

RAMIRO. 

¿Qué  hay,  padre,  que  merendar? 

coxDE.  [irado!) 

(Ap,  \  Con  buen  Dios  os  guarde  ha  en- 
(A  Belisardo,  \  Buen  talle !) 

BEUSABDO. 

(Ap,  al  tonde.  Es  muy  externado.) 
¿No  tenéis  mas  que  pensar  ? 
ÍCa ,  nuble  y  gentil  garzón, 
Besadle  al  señor  Ja  niauo. 

AAMIRO. 

No  ki  beso  á  cortesano, 
Padre',  hablando  con  perdón. 

BEUSARDO. 

¿Y  Celia? 

BAMIRO. 

Tb  ?iene  ahí. 
CEUA.  (Sale.) 
¿Qué  es ,  padre,  lo  que  queréis? 

CONDE. 

Hermosa  hermana  tenéis. 

RAMIRO. 

¿Pues  bien?  Dios  la  hizo  asi. 

CONDE. 

¡Qué  hermosura  tan  extraña ! 
A  uu  Rey  puede  dar  antojo. 

RAMIRO. 

No  la  miréis  de  mal  ojo; 
Que  quizá  el  diablo  os  engaña. 

CONDE. 

Mucho  me  he  holgado  de  ver 
Vuestros  hijos,  Belisardo, 
Y  á  fe  que  el  mozo  es  gallardo. 

RAMIRO. 

Pues  ¿daoos  él  de  comer? 

CONDE. 

¡Qué  fuerte  y  bien  hecho  esté! 
Pero  de  tal  tronco  vino. 


í 


Con  muy  buen  pan  y  buen  vino 
Nos  criamos  por  acá. 

CONDE. 

¿Quereisos  ir  á  la  corte 
Conmigo? 

RAMmO. 

¿A  pir  meatiras? 

CONDE. 

¡Labrador^  y  en  eso  miraal 

BAMIRO. 

¿Hay  cosa  que  mas  importe? 
¿Adonde  está  la  verdad 
Sino  entre  la  pobre  gente? 
Que  la  mentira  insolente 
Siempre  reina  en  la  ciudad. 

CONDE. 

Bien  sabe.  Partirme  quiero; 
Que  es  tarde. 

BELISARDO. 

Yo  iré'con  vos. 

CONDE. 

Eso  no.*-*Ramiro ,  adiós. 

RAMIRO. 

Adiós,  sefior  caballero. 
¿No  volveréis  por  acá? 
Que  08  iht  cobrando  amor. 

CQffOB. 

Presto. 

CELIA. 

Esta'  casa.  Señor, 
A  vuestro  servicio  está. 


CARPIÓ. 

CONDE. 

Sois  vos  unrosiro  divino, 
.  Y  para  cuando  os  caséis^ 
Yo  os  piomeío,  si  queréis. 
Seros  liberal  pad  I  iuo. 

CELIA. 

Yo  08  beso^  Señor,  las  manoa. 
(Vate  el  Conúe,) 

BELISARDO. 

Hijos,  venid  ¿  cenar. 

BAMIRO. 

¿Qué  hay  bueno? 

BELISARDO.      . 

n--.  .1    ^    ^  No  ba  do  faü ar 
Para  tales  do»  liermanos. 

RAMIRO. 

¿Está  todo  aderezado? 

CELU. 

Ya  los  manteles  apUca. 

BAMIRO. 

¿Qué  lodl8t«A  la  borricat 

CELIA. 

Un  celemín  dé  salvado. 


Salón  del  real  aleázar. 

ESCENA  XVn. 

EL  REY,  d^  eamHto  ;  OON  GARCÍA, 
DON  FERNANDO,  DON  GONZALO. 

DON  CARCÍA. 

Más  solo  habbrte  quería. 

REV. 

Para  haceir  un  rey  volver 
Mucha  causa  es  menester. 
¿Qué  es  lo  que  quieres,  Garcfa?— 
Haceos  todos*á  una  parte. — 
Comienza.  * 

DON  GARCÍA. 

.  Escucha, Sefior; 
Que  á  tu  sit|)renu>  valor 
Quiero  contó  el  sol  probarte. 
Aunque  «ros  padre  y  soy  hijo. 

BBT. 

Harto  conftiao  me  tienes.. 

Habla :  ¿por  qué  me  entretienes? 

DOR  CABCf  A. 

Porque  me  ofendo  y  aflijo«.» 

•     BET. 

¿Deque? 

DOír  garcía. 

De  tu  propria  afrenta* 

BBf. 

¡YoafreDtado! 

DON  cabgía. 
T¿  pues. 
bbv. 

¿Cómo? 

DOMOABlCÍA. 

Como  eres  hombre. 

BET. 

Ya  tomo 
Sospecha :  mí  mal  me  cuenta. 

DON  garcía* 

No  sé  por  4Íónde  comience 
En  el  deseo  y  temor; 

§ue  me  suspende  el  honor, 
la  sospecha  me  vevce. 

BET. 

¿A  un  ref  se  puede  afy^ntar. 
Que  no  compreheude  ley? 


Si,  porque  es  Ijomhre,  s\  es  rey, 

Y  dio,  como  hombre,  lugar. 

RBY. 

Ya  sospecho  quieo  rae  afrenta , 
Porque  un  hombre  con  mujer « 
Aunque  rey,  puede  temer 
Cualquier  género  de  afrenU. 

Y  ¿quién  afffwrio  me  bixo 
Con  esa  inume  sia  fe  ? 

Mosen  Pedro  de  Sesié, 
Tu  mismo  caballerizo. 
Parece  cosa  de  sueño: 
£1  mas  vil  de  tus  vasallos. 

RKT. 

Mejor  curó  sUs  caballos 
Que  la  yegua  de  su  dueño. 
¿Que  la  Reina  es  ruin  agora, 

Y  no  en  tiempo  que  podia? 
Mas  sin  duda  lo  seria; 

Que  un  marido  mucho  igoota. 
Si  lo  es,  sin  duda  lo  fué; 
Si  lo  fué ,  duda  seria 
Que  eres  mi  hijo.  Garfia. 
^0  á  lo  meno«  no  lo  sé. 
Do^  garcía. 
Señor,  cuando  me  engendraste 
Eras  mancebo,  y  tambiea 
La  Reina  te  quiso  bien 
Porque  ¿  su  amor  la  obligaste. 
Agora  vicio  fué  el  daño. 
Cuando  el  gosto  te  falid. 

BBT. 

¿Que  la  Re7n«  me  ofendió? 
ho es  posibla, esto  es  engafio. 
Pero  mi  I>ij6  ¿pudiera 
Decir  esto  de  su  madre? . 

DON  GABCÍA. 

Señor,  si  no  fuera»  pa4re, 
Olra  respueata  te  diera. 

Y  pues  á  hablat  alto  obligas , 
Lleguen  aquí  mis  hermanos; 
Que  no  somoe  intauraaiios. 
Para  que  afrentas  nos  digas. 

Y  así ,  en  presencia  de  to<ios 
Sustento,  ▼  del  BejFqne  reiof. 
Que  es  aduUera  I»  Reina , 

Y  la  afrento  de  mil  iTiodos. 

Y  put>s  es  fuevo  de  Gst^ana 
Que  el  qu«  asá  mujer  afceata 
£n  campaña  lo  sususnle« 

Lo  sustentaré  en  campada. 
M&odala  luego^plrandec ; 
Que  armado  espesafá  «n  alio» 
ner^FcaRfASDo.- 

Si  Mguieu  piensa  que  e&éogallo» 
Hieote,]^  se  debe  creer 
Lo  que  dice  don  García. 

DON  GOlfULO. 

Y  JO  lo  afirmo  también , 

Y  ¿o  campo  esperaré  á  quieu 
Se  anteponga ,  un  año  y  dki^. 

II£T. 

Basta,  hijos;  basta  asf. 
Yo  os  doy  campo,  según  fk6ro> 
Por  si  hubiere  caballero 
O  por  la  Reina  ó  por  mi. 
Aunque  si  tales  hermano» 
Aflrman  esta  verdad, 
Seria  temeridad 
Probar  con  ellas  Iss  manw; 
Has  sí  deniréde  año  y  dia 
Nadie  entrare  en  «estacada» 
Serji  la  Reioa'qvemada 
Hasta  ser  ceuiía  fría. 


ESCENA  XVin. 

EL  CONOB.  —  Dkios. 

coiiaB. 
Al  alborMo  allegado; 
Que  de  Miralba  venia , 
De  donde ,  Señor,  traía 
A  vuestra  aUeza  un  recado. 
Has  esto  no'cs  para  agora. 
Solo  querría  saber 
Quién  es  quien  pudo  oftnúer 
A  la  Reina,  mi  señora. 
doh^oaucía. 

Yo,  Conde,  lo  afirmo  ^si. 
¿Quereislo  defender  tos? 

coTrnB. 
Señor,  á  vos  y  á  ella  Dios 
Os  juzgue  ^ Y  me  guaide  á  mi. 

EKBNAXIZ. 

8ESJÉ.  —  DiQBOS. 

SfS¿. 

rJcenciala.Bftioapid69 
Seí^or,  para  hablar  y  verte* 

aEi. 
Hoy  mi  afrenta  con  tu  muerte » 
Aunque  es  desigual ,  se  mide.— 
Quitadle,  Conde,  esa  espada. 

¡A  mil  Pues  ¿por  qué.  Señor? 

REY. 

Por  infame,  por  traidor. 

SBSn. 

Yo  sé  que  es  espada  honrada, 
V  de  mí  saben  los' cielos 
Te  he  servido  con  verdad ; 
Que  esia  noble  tealtad 
Me  dejaron-mis  abuelos. 
¿No  Sabré  por  qué  me  prendcc? 

BBT. 

Por  adúltero. 

sesÉ. 

¿Con  quién? 

BBT. 

Con  la  Reina. 

SBSá. 

¡Cómo! 

BBT. 

¡Bien! 
¿Oe  lo  que  iaben  te  ofendes  ? 

8ES¿. 

¡  Señor!... 

BET. 

Galla ,  vil ,  infame: 

ESCENA  XZ. 
LA  REINA.  —  Dichos. 

BB1NA. 

¿Qué  es  lo  qtxe  dicen  de  mi? 

BKT. 

¿Que  podré  mirarle  asi 
Sin  que  tu  sangre  derrame? 
Al  castilla  de  Miralba, 
Cunde ,  presa  la  llevad. 

conaa.  {AlalUim^y 
Perdone  tu  majesud  i 
Que  no  es  tiempo  de  otra  salva. 

BEIRA. 

¡8e&or!  ¡Ab  señor!... 

(YauelfUih). 


(Hijos!... 


COllüB. 

Ya  es  ido. 

BEIIIA. 


CO!«DB. 

Ya  se  van  tras  él. 
{Vaase  los  principes,) 

ESCENA  XXI. 

LA  REINA,  EL  CONDE,  SES£. 

BBINA. 

¿Qué  es  esto.  Conde  cmd? 

Dios  sabe  que  no  lo  he  sido. 
Con  mesen  Pedro  os  acusa 
De  adulterio... 

BBI.VA. 

¿  Quiéa? 

CONOB. 

No  sé. 

BCMA. 

¿Quién  fué? 

COBDB. 

Vuestra*sangre  fué; 
Que  asi  en  el  mundo  se  usa. 

BBIIIA. 

¡Pedro  Seséf 

szsi. 

¡Noble  Reina!... 

CONDE. 

No  hay  que  hablar.  Vamoade  aqui; 
Que  esto  quiere  el  Rey  asi» 

BBI!«A. 

No  el  Rey,  la  malicia  reina. 
¿Quién  da  deso  testimonio? 

CONDE. 

Cualquiera  desculpa  es  vanaw 

HEIXA. 

Cl  Dios  que  libró  á  Susana 
Declare  este  testimonib-— 
Hijos ,  ¿para  esto  os  parí? 
Hijos,  ¿para  esto  os  crié? 
¿Por  qué  me  dejais?  Por  qué? 
Por  qué  me  tratáis  así? 
Castigo  del  cielo  es , 
Que  mis  pecados  confirman. 
¿Que  todos  tres  eso  afirman? 

COXDE. 

Esto  afirman  todos  tres. 

BEIlfA. 

¡Presa  be  de  ir,  y  prese -este  Bombref 

coin>E. 
Señora  ,.8i> 

BEIBA. 

¿Hay  tal  maldad? 
Tan  terrible  csueldad 
¿A  quién  habrá  que  no  asomocer 

SBSÉ. 

Dividámonos  losados. 

C07IDE. 

Vamos  de  aqui ,  alta  princesa. 

aeniA. 
¡  Ay,  hijos  1 1  eómo  me  pesa 
Que  ha  de  casllgaros  Dios ! 


4» 


ACTO  SEGUNDO. 


Cíopo  y  tláta  etterlor  de  un  eastlüo. 
RAMIRO. 


lAjrdálcéliberud!  ¡CuSnciiromQes- 

[tras, 
Agora  que, de  mi  te  bas  desterrado, 
Aquel  contento  del  antiguo  estado, 
Reliquias  tristes  de  las  glorias  núes- 

r  tras! 
lAh  suertes,  al  glorioso  bien  sinies- 

'  [tras! 
¡Cuánto  tenéis  vuestro  rigor  probado! 
¡Triste  de  aquel  á  quien  ba  puesto  el 

[hado, 

Planetas  fleros,  en  las  manos  vuestras! 

Viéndome,  amor,  sin  armas,  me  ren- 

.  [diste; 
Lo  que  en  otro  es  traición,  en  ti  es  vi- 

[toria 
Mayor;  por  ti  me  abraso  y  me  consu- 

[mo. 
lAy,  bella  soledad,  que  un  tiempo 

[fuiste 
Sol  del  sentido  y  luz  de  la  memoria , 

Y  agora  deste  fuego  eres  el  humo! 
Quiero  aplacar  el  dolor 

Que  me  aflige  y  me  fatiga ; 
Que  ya  mi  dulce  enemiga 
Viene.  Aquesta  es  mi  Mayor. 

CSCENA II. 

LA  RGINA ,  BELISARDO.  -  RAHÍRO. 

BELISABDO. 

Bfandóel  Rey  que  con  secreto 
Eli  este  castillo  estéis. 
Vos  por  cárcel  lo  tetiels , 

Y  \o  por  gloria  en  efelo  * 
Que  donde  un  ángel  cual  vos, 
Reina ,  vive  desta  suerte. 
Todo  en  gloria  se  convierte. 

BAWRO.  (Ap.) 

Hablando  vienen  los  dos. 

REINA. 

No  me  llaméis,  Belisardo, 
Reina;  que  el  secreto  importa; 

Y  con  ventura  tan  corta , 
¿Qué  reino  y  corona  aguardo? 
Mas  llamadme  esclava ,  os  ruego; 
Porque  ya  se  acerca  el  año 

En  que  esta  reina  de  etfgafio 
Morirá  por  otro  en  fuego. 

Y  no  penséis  que  del  huyo ; 
Morir  es  mi  voluntad ; 

8ue  ha  de  nacer  mi  verdad 
omo  la  fénix  del  suyo. 

BELISARDO. 

Dios  bará  que  se  arrepienta 
Quien  tal  maldad  os  levanta ; 
Que  el  ser  vuestra  sanare  espanta 
Para  no  hacer  lo  que  intenta. . 
Alegraros  han  las  leyes 
Del  valor,  aunque  importunas; 
Que  en  las  adversas  fortunas 
Muestran  corazón  los  reyes. 
Aquí  en  esta  soledad , 
Como  debido  tríbulo , 
Señora ,  os  prometen  frulO 
Arboles  y  voluntad. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

Yo  os  serviré,  y  mi  Ramiro 

Y  mi  Celia. 

EtllfA. 

lAVfbiJos  caros! 
Qoe  aunque  ajenos ,  en  nombrara 
Muero,  temo,  ardo  y  suspiro. 
La  verdad  de  aqueste  engaño 
A  Dios  la  he  de  reniil'r; 
Mas  no  la  quiero  pedir. 
Porque  no  les  venga  daño. 

§  ulero  volver  por  mi  honri» 
tengo  miedo  á  la  suya. 

BKLISARbO. 

El  cielo  os  la  restituya , 
Moviendo  á  quien  os  desbonn. 
Divertid  el  mal  oue  asiste 
Con  vos,  mirando  esta  fuente,. 
Aunque  el  agua  y  su  corriente  ' 
Es  como  música  triste; 

Y  cuando  deslo  os  canséis. 
Volveos,  Señora,  al  castillo. 

RAMIRO.  (i4p.) 

Cielos,  no  puedo  sufrlllo. 
O  matadme,  ó  la  llevéis. 

BELISABDO. 

Adiós ,  Señora. 

BCIlfA. 

Él  te  guarde 

Y  de  testimonio  libre.  > 

{Yaie  BelUaráo,) 


ESCENA  III. 
LA  REINA ,  RAMIRO. 

BSmA. 

;Que  aqueste  me  deje  libre , 

Y  un  hijo  matarme  aguarde! 
¡Gil  soledades,  en  quien , 
Pues  vuestra  aspereza  estali 
O  podré  llorar  mi  mal 
O  podré  reír  mi  bien ! 
Hagamos  alarde  un  rato 
De  las  penas  que  tenemos. 
Porque  con  sangre  lloremos 
La  que  hemos  dado  á  un  ingrato. 

Y  no  á  uno,  sino  á  tres , 
Pues  igualmente  os  quejáis. 

RAHIBO. 

Gn  bora  buena  pongáis 
Sobre  estas  flores  los  pies ; 
Que  ya ,  ^n  vez  de  sus  espinu 

Y  calurosas  arenas. 
Brotan  blancas  azucenas 

Y  purpúreas  clavellinas. 
Vuestro  gian  recogimiento 

Y  vuestra  gran  soledad , 
De  encogida  honestidad 
Solían  ser  argumento; 
Mas  ya  que  el  campo  alégrala 
Con  esos  hermosos  ojos , 

.  De  (lue  aliviáis  los  enojos 
Indicio  á  los  nuestros  dais. 
Ya  estos  árboles  se  engríen . 

Y  de  fruto  dan  señales, 

Y  entre  dientes  de  cristales 
Aquestas  aguas  se  rien. 

Ya  las  tristes  aves  cantan 
Sus  amorosos  empleos, 

Y  mis  humildes  deseos 

A  vuestro  sol  se  Jevantan. 
Todo  se  ríe  y  respira , 
Porque  esta  es  la  vez  primert 
Que  tau,rica  primavera 
Muestro  campo  viste  y  mira. 

BElllA. 

jOb  Ramiro!  En  bora  buena 
Vengas  tan  gran  cortesano. 

BAUIBO. 

A  fe ,  que  estoy  mas  ufano 


CARPIÓ. 

Que  el  OSO  con  su  colmena ; 
Aunque  me  ha  d^ado  en  calma» 
Entre  la  miel  destos  bienes , 
Salir  de  vos  mil  desdenes. 
Que  son  abispas  del  alma. 
Una  vei  dicen  que  Amor 

§uiso  coger  un  panal , 
una  abeja ,  al  mismo  igual» 
Le  dio  notable  dolor. 

? nejóse  á  su  madre  bella, 
ella  entonces  le  replica : 
tTambien  tA  eres  cosa  chica, 

Y  das  tal  dolor  con  ella.» 
No  sé  si  por  semejanza 
Entendéis  mi  desvario» 
Divino  imposible  mió. 
Imagen  de  mi  esperanza , 
La  cual  viene  á  ser  tan  loca , 
Que  hasta  la  muerte  acompaña, 
Por  maaque  le  desengaña 
El  agua  de  aquesa  roca, 
A  tan  raro  amor,  que  puedes 
Reducirá  un  pecho  pobre. 
Aunque  tu  esperanza  sobre 
A  mas  imposibles  bienes. 

BBINA. 

Ramiro,  si  mis  desdichas 
Me  dieran  lugar  á  amarte. 
Sospecho  que  fueran  parte 
Esperanzas  tan  bien  dichas. 
Pero  no  sabes  quién  sov , 

Y  mi  amor  no  te  está  bien. 

BAUIBO. 

Yo  OS  pido  solo  un  desden 
Por  toda  el  alma  que  os  doy. 
No  me  juzguéis  por  grosero. 
Aunque  grosero  nací; 
Para  saber  qué  bsy  en  mi. 
Bien  basta  saber  que  os  quiero. 
i'Omo  el  que  en  vasos  gentiles 
Pone  diversos  licores, 
Kn  los  de  oro  los  mejores, 

Y  en  los  de  barro  los  viles; 
Asi  el  cielo  almas  infunde, 

Y  en  su  valor  las  conforma. 
Porque  mas  gloría  á  la  forma 
Üe  la  materia  redunde. 

Pero  tal  vez  por  dar  lustre 
\  un  hecho  heroico  y  bizarro. 
Pone  en  un  pecho  de  barro 
ün  alma  real  y  ilustre. 
No  digo  que  lo  es  la  mia ; 
Anique  el  alma  que  os  amó 

Y  ese  valor  conoció» 
Algo  de  real  tenia. 

Bien  sé  yo  que  estas  abarcas , 
Vezadas  á  andar  tras  bneyea. 
Siguen  mal  lo  que  es  de  reyes. 
De  principes  y  monarcas; 
Mas  basta  la  soberana 
Pama ,  que  engañarme  pudo,' 
Tan  bien  camina  el  desnudo 
Como  el  que  viste  de  grana. 

BEIIfA. 

Cuando  é  este  castillo  vine, 
Ramiro,  mas  tosco  estabas. 

BABIBO. 

Era  piedra  que  labrabas. 
Porque  en  tus  manos  me  aflll0« 
Tuve  encubierto  el  valor 
Hasta  que  tú  le  sacaste  f 

Y  mas  dándome  el  engaste 
De  su  pensamiento  amor. 
Al  principio  me  tocó 
Como  el  sol  cuando  salla; 
Pero  luego  al  mediodía 
Cuando  su  fuerza  abrasó* 
No  la  púrpura  de  Tiro 
Digo  yo  que  os  podré  dar. 
Ni  el  coral  tierno  del  mar» 

iLasédayteladeEpIro; 


ffo  de  la  india  el  tesoro, 
Perlas  y  aljófar  del  Sar ;. 
C^ae  nuestra  tosca  segur 
So  cava  minas  de  oro. 
Me  el  traje  de  Asfa  bizarro, 
M  las  sabeas  aromas  • 
Donde  las  blancas  palomas 
De  Venus  tiran  el  carro; 
fio  el  cristal  único  y  raro» 
^o  el  jaspe  bello  y  gentil « 
Del  elefante  el  marlTl 
M  los  n>ár moles  de  Paro» 
Sino  la  fruta  silvestre 

Y  la  que  yo  he  cultivado» 
Luego  que  el  verde  granado 
Sus  rosas  de  nácar  muestre ; 
La  almendra  tierna ,  la  pera 
Roja  y  verde,  la  manzana 
Cubierta  de  gualda  y  grana » 

Y  la  cermeña  primera^ 
El  níspero* que  madura» 
\  conservada  la  serba , 
La  verde  ciruela  acerba » 

La  nuez  presa  en  cárcel  dura; 
La  miel  sabrosa ,  la  pina , 
La  fresa ,  que  se  deshace» 
La  guinda  negra,  que  nace 
En  el  linde  de  la  viña; 
De  morales  avarientos 
Kl  fruto  negro  y  opimo» 
De  las  uvas  el'racfmo. 
Pendiente  de  los  sarmientos ;    ^ 
Verde  cohombro  y  melón 
Con  las  pálidas  lechugas » 
Las  toronjas  con  verrugas, 
\  como  cera  el  limón; 
El  pajari lio  cogido 
Con  la  liga  en  el  barbecho, 
La  calandria  en  el  estrecho 

Y  el  ruiseñor  en  el  nido; 
El  cabrítillo  criado 
Debajo  del  cesto  á  lecHe» 

Y  al  un ,  cuanto  rinda  v  peche 
El  monle.  el  prado,  el  ganado; 

Y  entre  estas  cosas,  me  fundo 
Eu  que  os  daré  un  alma  á  vos» 
i^ue ,  por  parecerse  á  Dios , 
Vale  mas  que  todo  el  mundo. 

REINA. 

Veo  en  ti  tanto  valor, 
Oue  por  él ,  aunque  me  admiro» 
Serás  el  primer  Ramiro 
A  quien  he  tenido  amor ; 
Que  uno  de  tu  ifonibre  ha  sido 
Tan  perseguido  de  mi » 
Que  ya  me  pesa  por  ti 
De  le  baber  aborrecido* 

RAMIRO. 

Si  enseñada  á  aborrecer 
Estas  hombre  de  mi  nombfe. 
Ya  no  es  razón  que  me  asombre 
Que  no  me  quieras  querer. 
;  Desdichado  nombre  mió. 
Aborrecido  de  vos ! 
Has  mudaréle ,  por  Dios» 
Sí  es  que  agradaros  confio; 

Y  aunque  tan  secreta  estéis , 

Que  hasta  el  nombre  me  encubráis. 
Decidme  cómo  os  llamáis , 
Para  que  el  voesi  ro  me  déiS, 

REINA. 

Correspondes  de  manera 
A  Belísardo,  tu  padre , 
Que  pues  te  ha  faltado  madre» 
Cual  ella  es  bien  que  te  quiera* 
Persona  soy  de  valor ; 
Que  no  sepas  mas  te  pido. 
Mayor  me  llamo;  que  lie  siuO 
La  desdichada  ma>or. 
Pero  porque  gente  suena, 
No  me  puedo  detener. 


EL  TESTIMONIO  VENGADO. 

RAMIRO. 

ÍCoándo.te  volveré  á  ver, 
layor»  nñenor  que  mi  pena? 

RUNA. 

Coando  quisieres  podrás. 
Adiós ,  y  báblame  después. 

RAMIRO. 

No  temas :  má  bermana  ef  • 

REINA. 

¿Quién  dices? 

RAMIRO. 

Celia. 

REnA. 

¿No  mas? 

RAMIRO. 

Y  un  labrador,  con  quien  trata 
De  casarse. 

REINA. 

¿Quién? 

RAMIRO. 

Marcelo. 

REINA. 

De  coalotiiera  me  recelo. 

Adiós.  (Vflie.) 

CSCERA IV. 

MARCELO,  CELIA.— RAMIRO. 

MARCELO. 

Vuelve  el  rostro,  ingrata. 

CELIA. 

Déjame. 

MARCELO. 

¿Cómo  podré? 

CELIA. 

Como  te  dejo. 

MARCELO* 

No  puedo* 
Esentlbt,  Celia. 

CELIA. 

Está  quedó. 

■ÁRCELO. 

No  tienes  ley. 

CELIA. 

Ni  tú  fe. 
Alzaré  el  cayado. 

MARCELO. 

.  Dame » 

Mátame. 

CELTA. 

¡Oh  perro!  Si  fuera... 

MARCELO. 

¿Quóhadeser? 

CEU  A. 

Hierro  quisiera. 

'  MARCELO. 

Yerro  es  justo  que  se  llame. 
Mira  que  no  te  ofendí. 

CELIA. 

Yo  ¿no  te  vi  que  la  hablabas? 

MARCbLO. 

¿Tú  misma? 

CELIA. 

Pues. 

■ÁRCELO. 

¿Dónde  estabas? 

CELIA. 

¿Dóflde  eátaba?  Junto  i  ti. 

MARCELO. 

Tienes  razón.  En  mi  pecho; 
Y  por  eso  estoy  corrido 
De  que  no  hayas  sabido 
El  poco  mal  que  te  be  hecllb. 
{Vanie  Marcelo  y  €iii§.) 
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ESCENA  V. 
RAMIRO. 


Mal  la  hablé,  gran  necio  fui; 

Que  aunque  fué  casto  el  deseo 

Que  le  mostré .  de  mi  empleo 

Ninguna  cuenta  le  di. 

¿Qué  hemos  de  hacer,  pensamiento? 

Ahora  bien ,  vivir  importa » 

Y  la  jomada  mas  corta 

De  amor  es  el  casamiento. 

Quiero  á  mi  padre  pcdüla» 

Encareciendo  mi  mal , 

Si  no  soy  tan  desigual 

Que  no  merezca  sei  viHa. 

Socorred ,  benigno  cielo. 

Si  ya  no  es  locura  fiera 

Que  el  menor  del  suelo  quiera 

Gozar  la  jnayor  del  suelo.       {Vase.) 


Monte. 

ESCENA  VL 

CELIA,  MARCELO. 

CELIA. 

La  verdad  has  de  decirme. 
¿Para  qué  entraste  en  su  casa, 
Sabiendo  yo  lo  que  pasa? 

MARCELO. 

Para  solo  divertirme. 

CELU. 

¿De  qué? 

MARCELO. 

De  mi  pensamiento. 

CELIA. 

Luego  eso  ¿  no  es  agraviarme  ? 

MARCELO. 

Ricelo  para  vengarme 
De  mi  celoso  tormento ; 
Que  en  la  fiesta  del  aldea 
Te  vi  hablando,  ya  tú  sabes... 

CELIA. 

¿Con  quién? 

MARCELO. 

Tú  i'S  razón  que  acabes, 
Celia ,  esa  ra7.ou. 

CELIA. 

¿Que  crea 
Que  yo  le  pueda  ofender? 

MARCELO. 

FaTOreciste  á  Silvano. 

CELIA. 

¡Ab  traidor!  Todo  es  en  vano.  .' 
Disculpa  quieres  tener. 

MARCELO. 

Hermosísima  pastora « 
Señora  de  mialbedrio, 
Reina  de  mis  pensamientos. 
Esfera  de  mis  sentidos , 
Alma  del  alma  aue  os  doy, 
Sol  que  adoro,  luz  que  miro, 
Fénix  de  quien  soy  el  fuego. 
Dueño  de  quien  soy  captivo , 
Agradable  primavera , 
Retrato  del  paraíso. 
Dotada  de  entendimiento 
Y  entendimiento  divino: 
Pastora,  señora ,  reina , 
Esfera,  alma,albedrio. 
Fénix,  dueño,  primavera, 
Cielo,  sol  y  paraiso, 
Si  te  he  ofendido,  me  abrasen 
Celos,  y  en  tu  ausencia  olvido. 
Atraviéseme  una  espada 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  I»  ?BGA  CARPIÓ. 


Por  dar  al  que  está  conmigo 
(Que  no  bay  muerte  mas  cruel 
Que  por  ajeuo  delito). 
Su  pedreñal  catalán, 
Un  dardo  de  un  vizcaíno. 
Una  nica  de  un  valon, 
Una  lanza  de  un  morisco^ 
Uiia  pistola  francesa. 
Una  daga  de  tres  filos , 
Un  cucbíllo  de  Malinas 
Por  unos  brazos  malinos. 
La  pólvora  de  un  barril , 
El  alquitrán  de  un  navio, 
Un  tiro  de  una  galera , 
Un  ravo  del  cielo  mismo: 
Espacias ,  picas  y  lanzas, ' 
Pedreñales,  dardos,  tiro9|,^ 
Pólvora,  fuego,  alquitrán,. 
Pistolas ,  dagas ,  cucbillos  y    ' 
Sí  te  be  ofendido,  me.  maten- 
Celos  ,  y  en  tu  ausencia  olvido. 
De  aquellas  cincuenta  bermanas 
Padezca  el  largo  martirio» 
Y,  como  Sisifo,  lleve 
Aquel  espantoso  risco; 
De  Allante  la  diira  forma, 
En  pedernal  convertido ; 
De  Tício,  en  ver  que  en  mi  pecho 
Haga  un  águila  su  nido ; 
En  la  rueda  de  Ixíon 
Pene  innumerables  siglos ; 
De  Prometeo  las  ansias. 
Alado  al  Cáucaso  altivo ; 
Como  Tántalo  procure 
£1  sustento  fugitivo, 

Y  de  las  tres  furias  tenga 
El  insaciable  castigo : 

De  las  hermanas  Danaides» 
De  Prometeo,  de  Ticio , 
De  fzíoa ,  de  las  tres  furias, 
De  Tántalo,  de  Sisifo, 
Si  te  be  ofendido,  me  abrasen 
Celos,  y  en  tu  ausencia  olvido. 

CELIA. 

Labrador  de  mis  entrañas. 

Rey  generoso  á  mis  ojos. 

Alma  del  alma  que  riges  , 

Vida  por  quien  vida  cobro. 

Gallardo  de  pensamientos. 

Bizarro  entre  mil  curiosos. 

Honrado  de  tus  ¡guales. 

Famoso  deste  á  oiro  polo; 

Monstruo  de  amor  y  ae  ingenio, 

Único  todo  y  en  todo, 

Noble  en  condición  y  traje. 

Gentil  en  el  talle  airoso. 

Labrador,  rey,  alma  mia. 

Gallardo,  bizarro,  hermoso» 

Ingenioso,  ünico,  raro,  * 

Honrado,  noble,  famoso» 

Si  no  te  adoro,  de  celos 

Mueran  mis  sentidos  Ipeos: 

£1  tiempo  falte  á  mi  vida» 

Dia  y  noche  á  mi  reposo. 

El  invierno  helado  el  sol» 

La  primavera  Favonio ; 

Yerba  en  otoño  y  estío. 

Fruto  en  plantas,  sombra  eft  chopos, 

Agua  en  la  siesta  en  las  fuentes 

Y  en  los  ríos  caudalosos , 
En  los  montes  leña  y  pasto, 
Flores  en  el  prado  hermoso; 

Y  el  soto,  en  vez  de  su  juncia. 
Produzca  espinas  y  abrojos. 
Tiempo,  dia,  noche,  invierno, 
Primavera,  estio,  otoño. 
Yerba,  plantas ,  sombra  y  agua» 
Sotos,  montes,  prados,  chopos, 
Si  no  te  adoro,'de  celos 
Mueran  mis  sentidos  locos. 

£1  cielo  me  sea  enemigo, 

Y  contrarío  eLmac  fañoso» 


Viento  mi  choia  derribe, 
Fue^o  abrase  mi  rastrojo; 
La  tierra  uo  me  sustente» 
Y  el  agosto  caluroso. 
Lleve  el  agua  mis  sembrados. 
Mis  cabras  hambrientos  lobos ; 
Mis  corderos  mate  el  frío. 
Mis  colmenas  lleve  el  oso. 
Mis  vacas  maaran  de  rabia ,     . 
Mis  toros  de  andar  celosos. 
El  cielo,  la  mar,  la  tierra. 
El  fuego,  el  viento,  el  agosto. 
Sembrados,  cabras,  coraeros, 
Ovejas,  vacas  y  toros. 
Si  no  te  adoro,  de  celos 
Mueran  mis  sentidos  locos: 


csgeha  vn. 

DON  GARCÍA,  de  caza.^  CELIA, 
MARCELO. 

DON  «AiefA, 

A  pié,  cansado,  v  de  mí  gente  lejos. 
Siguiendo  las  riberas  deste  rio, 
Del  monte  sus  vislumbres  y  reflejos, 
Hallar  la  senda  ó  el  iu^kt  porfió. 
Las  altas  bayas,  los  hojosos  tejos 
Responden  con  el  eco  y  son  tardíos 
Que  el  alma  destas  cuevas  les  enseña, 
Eco  otro  tiempo  ninfa,  agora  peña. 
Ruido  siento ;  si  como  lo  nace  el  suelo, 
En  el  cielo  se  hiciera,  yo  pensara 
Que  era  justo  castigo  que  del  cíelo 
Tan  justamente  á  mi  maldad  bagara.— 
¡Hola!  ¿quién  está  ahí? 

MARCELO. 

{Ap.  Mí  mal  reeelo.) 
¡  Oh  mi  Celia ,  oh  mi  bien,  oh  prenda 

[cara! 
(Ap.  á  ella,  Ta  cara  esconde,  que  es  un 
CBLU.       [caballero.) 
Pues  bien»  ¿qné  me  ha  de  hacer? 

maucelo. 

De  celos  mnero. 

CELIA. 

Retírate  de  ahí,  loco  no  seas.— 
Respondedme  y  decid  si  vais  perdido. 

DON  GARCÍA. 

Y  con  la  pena  que  es  rtaon  que  veas. 
Si  no  soy  de  tus  manos  socorrido. 

CELIA. 

En  este  monte  hay  diez  ó  doce  aldeas, 
Entre  las  cuales,  en  lo  mas  subido 
Deste  repecho,  apenas  sale  el  alba. 
Cuando  se  ve  el  castillo  de  Miralba. 
Oeste  es  nn  labrador  alcalde  agora. 
Tan  grosero  y  Un  pobre,  que  es  mí  pa- 

[dre. 
Pasad  en  él  la  noche  hasta  la  aurora, 
Si  uo  hay  remedio  qu9  mejor  os  coadre. 

DON  GARClA. 

Guiadme  vos,  bellísima  pastora. 
(Ap.  Sin  duda  es  este  oonde  está  mi 
¡  Ay  Dios !  ¿  si  la  hallaré  ? )       [madre. 

MARCELO.  (Ap.áCelia,) 

¿Llevalle  quieres? 

CELIA. 

(Ap.  á  Marcelo,  Calla ,  amigo,  y  no  ba- 

[bles  ni  te  alteres.) 
Yo  creo  que  mi  padre  tendrá  gusto 
De  regalaros,  siendo  caballero. 

MARCELO.  (Ap.  á  Celia.) 
¿Que  me  has  querido  dar  este  disgusten 
csLu.  [ro, 

Seguidmepues;  queaoompeñaros  quie- 


Veamos,  y  el  cielo  os  pague,  como  es 
Esta  merced  que  en  su  elemeocia  es- 
CEUA.  [pero, 

i  Vienes,  Marcelo? 

MARCELO. 

Vé;  que  yfi  te  sigo. 
CELIA. (Ap.  á Marcelo.) 
¿Es  mejor  enojarte  que  Ir  conmigo? 
(Yaiue  don  García  y  Celia.) 


MARCELOu 


¿Es  posible  que  se  fué? 

¿Posible  es  que  me  dejó? 

¿Que  aquel  hombre  acoHipifiór 

Y  que  sm  ella  diedé? 

¡Así  se  guarda  la  fe  I 

Pero  mis  celos  son  tales , 

Que  forman  sombras  iguateet 

Al  fin  son  hijos  de  amor^ 

Cuyo  bien  paga  el  boaor 

Con  censos  de  tantos  matas» 

Son  los  celos  una  envidia 

De  talle  y  parles  ajenas. 

Con  cuyas  internas  penas 

El  alma  baulla  y  iidiík 

Todcy e  cansa  y  fastidia 

Al  que  sigue  su  tormento ; 

Son  un  veloz  pensamiento^ 

Son  una  imaginación, 

Que  priva  de  la  rasen 

Una  razón  dicha  á  tiento.         (Víit^.) 


Sala  del  eastillo  .donde  está  «oaflaadi  li 
Reina. 

ESCeiVAIZ. 

MARCELO. 

Ya  he  llegado,  imaginando, 
Al  castillo  donde  bablu 
La  que  mi  mal  solicite 
Y  aaonde  muero  p^nasdo. 
Mas  ¿para  qué  muere  amando? 
Cesad,  triste  pensamiento; 
Que  si  con  el  casamiento 
Se  acabara  mi  pasloni 
Loque  fuere  dilación 
Será  celoso  tormento. 

ESCENA  X. 

LAREINA.^MARCELO. 

IKIIA. 

¿Es  Ramiro? 

MARCBU». 

Soy,  Señora» 
Su  amigo  Marcelo. 

BEIVA. 

¡Oh  amigo  f 
Que  nunca  faTta  un  testigo 
A  quien  sus  desdichas  llora.  . 

MARCELO. 

¿Volvió  Celia? 

rrhia. 
Moba  venido. 

MARCELO.  {Ap.) 

¡Cíelo!  ¿que  he  llegado  yo 
Al  castillo,  y  ella  noT 
¿Qué  puede  haber  sucedídor 


Siyonodieralatirt 
Seguro  veDir  podía. — 
Perdonad,  Señora  mia. 

HBUU. 

¿Dónde  vas? 

■ABCBU). 

Vofla  4  basetr.   (Vau 

HBIIfA. 

¡A  qné  estado  me  han  traído» 
Entre  aquestas  soledades, 
Las  que  tiene  por  verdades 
El  que  jamás  ne  ofendido! 
Vida  enojosa  y  pesada, 
Tarde  la  maerle  oe  soeorre. 


C8CEBAZL 

RAIHRO.—LA  REir^A. 

BAvmo.  (Áp.) 

Sospecho  que  está  en  la  torre 
Colgada  una  autlgoa  espada* 
¡  Ah.  pesia  al  traidor  villano 
Que  DO  las  usa  traer! 

-«EIRA. 

i  Ramiro !««. 

lASiao. 

Puedes  tener 
ün  león  con  esa  mano. 
Para  el  primer  moviroientOy 
Para  el  curso  de  la  lona, 
Para  el  orbe,  á  la  fortuna, 
Para  el  misno  pensamiento; 
y  no  me  pares  á  mi, 
Que  llevo  un  jusco  pesar. 

RBltlA. 

Pues  yo  te  quiero  parar» 
SI  tanto  puedo  yo  en  ti. 
¿Dónde  Tas? 

BAUíao. . 
Por  una  espada; 

MIRA. 

¿ParaqjBÓ? 

RAVIRO. 

Para  que  aaoflálire... 

RUIfA. 

¿A  quién? 

RAWRO. 

Alalmadeunfaombre; 
Que  lo  que  es  vida  no  es  nada. 

REUU. 

i  Qué  bravo  estás!  . 

«AtfRO. 

Soy  honrado. 

RDIRA. 

Eres  labrador. 

RAMIRO. 

MoiiKporta; 
Que  en  cualquiera  mano  corta 
De  un  pecbo  que  ef  té  egravitdo- 

RROIA. 

¿Quétehanhecbo? 

RAMIRO. 

Un  caballero 
Desde  aqoese  cerro  vi 
Con  mi  bermana... 

MURA. 

¿Celia? 

RAMIRO. 

$i.- 
SuéItame,soelu. 

RSIÜA. 

Mo  quierpf 
'-¿QoaéndoVit 
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EL  TESmONIO  VBNCAM. 

RAMIRO. 

Mas  ¡no  nada! 
Si  eso  viera  quien  la  estima, 
1  No  le  echara  un  monte  encima» 
Cuando  me  fUtara  espada? 

REINA. 

Pues  ¿cómo  venia? 

RAMIRO. 

Hablando. 
Adiós.  (Yttie.) 

REIRÁ. 

¡Extraño  valor! 
¡Que  asi  vuelva  per  su  honor 
Quien  va  las  tierras  arando, 

Y  yo,  reina  desdichada. 

No  tenga  quién!...  ¡  Triste  cosa! 
{Vuelve  Ramiro,) 

RAMIRO. 

Algo  está  vieja  j  mohosa ; 
No  importa,  al  bn  es  espada. 

Y  pues  mi  brazo  es  bastante 
Al  valor  que  le  he  de  dar, 
Con  sangre  se  ha  de  limpiar 
Como  si  fuera  diamante. 

RRIRA. 

¡Ah,  Ramiro!... 

RAMIRO. 

Poco  valgo 
Si  boj  el  mundo  no  revuelvo. 

REINA. 

¿No  me  respondes? 
RAumo. 
Ya  vuelvo. 
Voy  á  matar  un  hidalgo.  {Vase.) 

REINA. 

En  gran  confusión  me  ha  puesto 
El  ánimo  deste  mozo. 
Solo  en  pensar  me  da  gozo 
Aquél  talle  y  noble  gesto; 
Que  me  dice  el  alma  mia 
Que  ha  de  importar  mi  remedio. 

BSCENAIOI. 

DON  garcía,  peleando  con  RAMIRO; 
CELIA.— LA  REINA. 

CELIA. 

¿  No  basta  estar  de  por  medio? 

DON  GARCÍA. 

¡  Oh  traidor !  i  A  don  García? 

RAMIRO. 

¿Qué  don  García^ 

ooH  garcía. 
Tu  rey. 

RAMIRO. 

¿Qué  rey? 

DOR  GARCÍA. 

Villano,  yo  soy. 

RAMIRO. 

Mentís.  , 

SOR  garcía. 

¿Que  en  el  suelo  estoy? 

Villanos,  á  toda  ley. 

REINA. 

No  le  mates. 

RAMIRO. 

¿Cómo  no? 

REINA. 

Ten  la  espada,  hijo  mío. 

CELIA. 

Pasoy  netio ;  ¡ten  tu  brío! 

RAMWO. 

Mal  conoces  qg*^  «Al  afP* 
Atitepiensoimiilar'. 


115 

{Huye,) 


OBUA. 

¡Padre!  padre! 

RAumo* 

Espera  un  poco. 
¿La  puerta  cierras? 

CELIA.  (DfRfr(^.) 

Sí,  loco.— 
¡Padre!  padre  !~No  has  de  entrar. 
{Vate  Ramiro,) 


ESCENA  Xin. 

LA  REINA,  DON  GARCÍA. 

REINA. 

¿Hate  herido? 

DON  GARCÍA. 

No,  Señora. 
La  vida  te  debo  á  ti. 

REINA. 

¿Conócesme?. 

nÓN  GARCÍA. 

.No. 

REINA. 

¡Aydemi! 
Tu  madre  soy,  que  te  adora. 
Mi  García,  ¿cómo  estás? 
¿Cómo  te  va,  mi  García? 

DON  GARCÍA. 

No  me  hables,  madre  mia; 
Que  me  maten  valdrá  mas. 

REINA. 

Tócame,  dame  esa  roano. 
García,  mi  bien,  Señor... 

DON  GARCÍA. 

(Ap.  ¿Que  un  hombre,  un  hijo,  traidor 
Tal  Tuera,  siendo  cristiano?) 
Déjame ;  qae  esa  blandura 
Es  engaño  que  me  obliga 
A  que  lo  contrario  siga, 

REINA» 

No  es  sino  sangre  pura. 
Muy  grande  regalo  es 
El  verte;  que  te  he  engendrado. 
Si  las  manos  me  has  negado. 
Yo  quiero  echarme  á  tus  pies. 
Dámelos  y  besarélos. 

DON  GARCÍA. 

Reina,  todo  eso  es  engaño. 

REV«A. 

Con  mis  lágrimas  los  baiío, 
Y  con  mi  sangre  enjugúelos. 
Yo  los  envolví  y  besé. 
Aquestos  pechos  te  di. 

MN  GARCÍA.  * 

¿Para  qué  me  hablas  asi? 

reiría. 
Mi  bien,  porque  te  crié. 
DON  garcía. 
No,  sino  porque  no  entienda 
<Que  mandaste  al  labrador 
Que  me  matase. 

REINA. 

|Ah  traidor! 
Mi  inocencia  me  deflenda. 

DON  GARCÍA. 

Yo  lo  contaré  á  mi  padre* 

REINA. 

Aguarda,  quédate  aquí, 
Duerme  conmigo. 

DON  GARCÍA. 


I 
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•RM. 


SI, 


Sí,  Garcfa,  con  tu  madre. 

Tu  madre  soy ;  ¿qué  le  asombras? 

Tu  madre  soy,  aunque  rnala^ 

Tu  madre,  que  se  regala 

Couligo. 

DON  GARCf  A. 

Mucho  te  nombras 
Mi  madre,  cuadre  ó  oo  cuadre. 
¿Para  qué? 

REINA. 

Porque  te  acuerdes 
Que  mi  vida  v  honra  pierdes, 
Habiendo  sido  tu  madre. 

DON  GARCÍA. 

Quiero  ponerme  en  huida ; 
Que  ya  tu  engaño  sospecho. 

REINA. 

Vuelve  &  mirar  es^e  pecho 

8ue  te  dio  sustento  y  vida, 
arcia,  hijo... 

DON  GARCÍA. 

¡  Oh  traición! 
Por  el  monte  quiero  huir. 

REINA. 

Y  yo  te  quiero  seguir, 
Aunque  rompa  la  prisión. 

bsgeha  XIV. 

RAMIRO,  BELISARDO. 

RAMIRO. 

Padre,  ya  oo  soy  muchacho. 

RELISARDO. 

¡Vos  en  mi  casa  alboroto ! 

RAMIRO. 

Una  mano  me  habéis  roto. 

BBLISARDO. 

Suelta  la  espada,  borracho. 

RAMIRO. 

¿Pensáis  que  vos  seréis  parte, 


(Vaic.) 


{Vase.) 


Si  el  diabío  se  me  reviste? 

BELISARDO. 

¿A  mis  canas  te  atreviste? 
¡Vive  Dios,  de  atravesarte!... 
¡De  cuándo  acá  son  los  bríos? 

RAMIRO. 

Desde  siempre. 

BELISARDO. 

¡Bien,  por  Dios! 

RAMIRO. 

Tan  bueno  soy  como  vos. 
Bien  puedo  matar  judíos. 

RELISARDO. 

Y  aun  moros  decir  podía. 
(Áp-  i  Qué  valor  tiene  el  rapaz !) 
Tengamos  la  fiesta  en  paz. 
¿Qué  hizo  tu  hermana? 

RAMIRO. 

¿Ella  mía? 

BELISARDO.  {Ap,) 

Dice  bien ;  que  no  lo  es. 

RAMIRO. 

Con  un  hombre  hablando  estaba. 

BELISARDO. 

Y  en  eso  ¿  qué  te  agraviaba? 

RAMIRO. 

Si  no  fué,  fuera  después. 
Reaegad  vos  del  hablar ; 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

?ue  por  allí  se  comienza, 
en  perdiendo  la  vergüenza, 
Dios  lo  puede  remediur. 

RSUSARDO. 

Tu  hermana  es  muy  virtuosa; 
Así  lo  fueras  tii. 

RAMIRO. 

¡Ah  cielos! 

BELISARDO. 

Los  que  afrentan  no  son  celos. 

RAMIRO. 

Pues ¿qué? 

BELISARDO. 

Malicia  afrentosa. 

RAMIRO. 

Luego  ¿un  hombre  ha  de  callar 
Hasta  saber  lo  que  pasa , 
Husla  caerse  la  casa? 
El  es  un  necio  esperar. 
Padre,  vos  estáis  caduco, 
Y  sabéis  poco,  de  veras. 

BELISARDO. 

¡Vive  Dios,  que  merecieras 
i^tar!... 

Aamiro. 
¿Dónde? 

BELISARDO. 

En  un  saúco. 

RAMIRO. 

¡Padre!... 

RELISARDO. 

¿Qué? 

RAMIRO. 

Resolución: 

BELISARDO. 

¿Cómo? 

RAMIRO. 

Yo  ¿he  de  sosegarme? 

BELISARDO. 

Sí. 

RAMIRO. 

Pues  procura  casarme, 
O  echarme  la  bendición. 

BEUSARDO. 

¿Adonde  hrás? 

RAMIRO. 

A  la  guprra, 
O  donde  Dios  me  ayudare. 

BELISARDO. 

Casarte  es  bien,  si  se  hallare 
Con  quién,  tu  igual ,  en  tu  tierra. 

RAMIRO. 

¡  Qué!  no,  no.  —  Ya  está  buscado. 

BELISARDO. 

¿Quién? 

RAMIRO. 

Esa  buena  mujer. 

BELISARDO. 

¿Cuál? 

RAMIRO. 


¿Tanto  es  menester 
Para  saber  mi  cuidado? 

BELISARDO. 

¿Mayor  dices? 

RAMIRO* 

Mayor  pues. 

BEUSARDO. 

¡Mayor! 

RAMIRO. 

Sí,  porque  es  mayor» 
Porque  si  fuera  menor, 
Mo  me  llegara  á  los  pies. 

BBU8AR00. 

{ Oh  qaé  graoiosa  desvelo ! 


CARPIÓ. 

RAMIRO. 

¿«spantaisos  que  la  pida. 
Si  (en{;o  yo  una  tiiedida 
Que  da  con  su  frente  al  cielo? 

BELISARDO. 

Ya  no  te  puedo  encubrir 
Lo  que  leres.  Escucha  atento. 
Para  que  tu  pensamiento 
No  quiera  al  viento  seguir; 
Que  no  es  bien  desvanecerte 
Con  imposibles  suspiros, 

RAMIRO. 

Gustaré,  padre,  de  oíros. 

BELISARDO. 

Escucha. 

aAMIRO. 

Comienza. 

BBUSARDÓ. 

Advierte. 
Don  Sancho,  el  Magno  llamado. 
Porque  tiene  monarquía 
En  los  reinos  de  Aragón, 
León,  Navarra  y  Castilla,    ' 
Tuvo  un  bijo  natural. 
Que  en  estos  montes  se  cria. 
En  una  famosa  dama. 
De  sangre  y  nobleza  altiva. 
Casóse  luego,  y  temiendo 
De  la  madrastra  la  ira. 
He  le  dio  en  guarda  y  crianza: 
Si  eres  tú,  tú  lo  adevina. 
Aquí,  famoso  mancebo. 
De  los  godos  sangre  antigua, 
Te  han  criado  aquestos  brazos. 
Con  mas  amor  que  codicia. 
Aqui  el  erizado  invierno 
Pasabas  las  nieves  frías, 
Aquí  el  abrasado  julio. 
El  sol  en  su  fuerza  estiva. 
Ya  por  los  montes  llevando 
Las  oveiuelas  tardías. 
Ya  por  los  sembrados  valles 
Segando  rubias  espigas. 
Dame  lástima  que  seas 
Hijo  de  un  rey,  y  que  vivas. 
Siendo  el  primero,  en  un  monte 
Con  las  fieras  que  le  habitan. 
Calzando  toscas  abarcas. 
Vistiendo  negra  camisa. 
Antiparas  de  pellejas. 
En  vez  de  oro  y  sedas  finas; 
Y  porque  veas  si  tienes 
Mas  acción  á  lo  que  aspiras. 
Tres  hermanos  tienes,  dellos 
Es  el  mayor  don  García, 
Ese  que  á  tus  piés.bas  visto. 
No  sin  causa,  pues  te  avisa 
Por  tan  justo  agüero  el  cielo 
Que  reinarás  en  sus  dias; 
Porque  á  la  Reina,  su  madre, 
Movidos  de  la  malicia 
l)e  que  no  le  dio  un  caballo 
Que  el  Rey  negado  le  habla 
Cuando  se  partió  á  la  guerra 
(Que  á  Córdoba  entonces  iba). 
Le  levantó  que  era  incasta 
Con  un  hidalgo  de  eslima. 
Kl  está  preso,  y  la  Reina 
l£s  la  que  con  ojos  miras 
De  mujer  para  ser  tuya. 
Siendo  tu  madrastra  misma. 
Con  mi  conciencia  be  cumplido, 
O  el  Rey  me  mate  ó  me  ríua ; 
Que  ya  tienes  muchas  barbas 
Para  ser  príncipe  en  cifra. 
Vuelve,  generoso  godo. 
Los  ojos  á  la  familia 
De  los  reyes  de  quien  vienes, 
Desde  Pelayo  á  Favila. 
Libra  esa  pobre  señora, 
Yui  imperio  j  nIao  libra; 


Qae  aunqne  yo  no  soy  tv  padrOf 
Amor  de  padre  me  obliga. 

BAMIRO. 

Habéis,  Belisardo,  hecho 
Como  noble,  y  asi  os  doy 
Palabra,  como  quien  soy, 
Que  veáis  de  un  hijo  el  pecho. 
¿Que  esta  señora  es  la  Reina, 
Y  que  está  afrentada  asi? 

BELISARDO. 

Hi]o,  gente  f  lene  aqui. 

ESCENA  XV. 

LA  REINA.  —  Dichos. 

BEiKA.  (DentroJ) 
iQae  tal  dureza  en  tí  reiua? 
Que  al  fin  te  fuiste?  (Sale,) 

belisardo. 

Señora... 
NoosaíIUals. 

BSIlfA. 

¿Cómo  no? 

BAMIRO. 

¿Queréis  que  le  busque  yo? 

BELISARDO. 

No  le  digas  nada  agora. 

BABIROh 

Quiero  pediros  perdón 
Por  el  que  no  conocía. 

REINA. 

Antes  te  tengo  afición, 
No  por  ver  tu  valentía. 
Sino  por  ver  tu  razón. 

BAIIRO. 

ACeUa,Seftor,  llama.' 

ESCENA  ZVL 

CELIA.  ^Dichos. 

BELISABDO. 

Ella  viene. 

BAWRO. 

Hermana  amada, 
Bsta  aflrenta  perdona. 

CELU. 

I  Pan  mi,  Ramiro,  espada! 

BAURO. 

Ta  la  espada  no  será , 
Hermana,  para  matarte.— 
Padre,  retiraos  aparte; 
Que  quiero  hablar  á  Mayor.*. 
—  Aunque  ya  será  mejor. 
Señora,  en  público  hablarle. 
Yo  soy  Ramiro,  Reina,  yo  tu  alnado, . 
Y  el  que  matar  mil  veces  has  querido; 
Pero  Bienal  madrastra  me  has  tratado, 
De  lo  qne  no  pequé  perdón  te  pido. 
Tres  h^os  tienes,  todos  treale  han  dado 
Nal  pago  del  sustento  recebido; 
Yo.  que  no  le  gusté,  seré  tu  amparo. 
Defendiendo  tu  honor  honesto  y  claro. 
Iré  á  la  corte,  donde  armado  en  campo, 
Haré  que  se  desdisa  mi  enemigo; 
Que  si  nna  vez  en  el  la  planta  estampo, 
Verás  cómo  hago  allá  loqueaqui  digo. 
Ni  en  iunio  el  sol  ni  de  la  nieve  el  ampo 
En  el  nebrero  bastarán  conmigo 
A  quitarme  las  armas  ni  las  astas 
Sin  cubrir  de  laurel  tus  sienes  castas. 
Consuélate  con  otros  cien  monarcas 
Que  perdieron  altísimos  imperios; 
Que  esa  tu  vida  guardarán  las  parqu 


EL  TESTIMONIO  VENGADO. 

Para  vengar  tu  afrenta  y  vituperios.     ¡ 
Debajo  del  sayal  y  las  abarcas 
Tiene  el  cielo  secretos  y  misterios 
Que  el  tiempo  te  dirá,  cuando  te  veas 
Donde  te  he  de  poner,  y  tú  deseas. 
Dame  tu  bendición ;^y  tú,  mi  cielo, 
Aqnesos  brazos ;  mas  que  nunca  her- 

[manos 
Hemos  de  ser,  con  mas  ardiente  celo  — 
Vos ,  padre,  no  atendáis  á  cortesanos. 
Dádsela,  por  mi  vida ,  al  buen  Marcelo. 
Admitid  mis  consejos,  que  son  sanos; 
Que  si  viyo,  yo  haré  que  lo  sean  mucho. 

CBLIA. 

¿Y  qné?  ¿Es  verdad  lo  que  á  Ramiro 
REINA.         [escucho? 

Hijo,  que  no  lo  siendo  me  das  honra, 
Ya  que  los  que  loson  me  la  han  quitado, 

{Hincado  de  rodillas^  le  bendice.) 
Dios  te  bendiga  y  guarde. 

RAMIRO. 

Eso  me  honra, 
Y  hoy  de  nuevo  me  habéis  vos  engen- 
REiNA.  [<*"<ío- 

MI  hijo  sea  no  mas  el  que  me  honra. 

RAMIRO.  [do. 

Adiós,  casa,  adiós,  monte,  adiós,  gana- 
Yano  veréis  de  boy  mas  vuestro  Ramiro; 
Que  pues  Ramiro  soy,  la  razón  miro. 

BELISARDO.  ' 

Aguarda ,  espera ,  hijo,  porque  lleves 
Las  lágrimas  de  aqueste  viejo  anciano. 

CELIA.  [debes 

Aguarda, hermano;  que  á  mi  nombre 
Tiernos  abrazos  de  querido  hermano. 

■ABCBLo.  [bes 

Aguarda ,  espera,  amigo,  porque  prue- 
Del  que  te  ha  dado  de  amistad  la  mano, 
Quien  mas  desea  tu  contento  y  gloria. 

BEIRA. 

Noble  mancebo,  ¡Dios  te  déviaoria! 


ACTO  TERCERO. 


Vista  exterior  del  real  aleinr  de  Zaragoza. 


£8GEIiA  PRIMEBA. 

RAMIRO. 

Ni  por  el  hielo  el  elefante  ^ve. 
Ni  jamás  porei  agua  el  fénix  nuevo  S 
Ni  en  tierra  el  pe/,  ni  por  la  mar  el  ave» 
Ni  menos  en  el  aire  el  topo  ciego. 
Ni  en  tierra  seca  el  ruiseñor  suave, 
Ni  el  plátano  en  la  arena,  el  cisne  en 

[fuego, 

NI  el  hombre  qae  es  de  padres  princi- 

[pales 


1 
Sin  lashazafiasásnnombreiguales... ' 
Ya  he  llegado  á  palacio:  estaeslapuer- 
Por  donde  la  mentira  tiene  entrada,  [ta 
Mal  podrá  mi  verdad  entrar,  cubieru 
De  rota  piel  y  abarca  mál'calzada. 
[  Ah  puerta,  á  la  mentira  siempre  abie^ 
No  por  la  arquitectura  fabricada    [ta» 


i  No  es  eonsonmte  de  cUpo  jfitefo, 
a  Oaeda  pendieote  el  leoüdo ;  ael»e  fal- 
tar algooa  oeuva  después  ó  aates  de  esta, 
qae  parees  además  viciada. 


Ilustre  y  noble,  mas  por  tna  blasones, 
De  tus  castillos,  barras  y  leones! 
¿  Cuándo  entraré  por  ti  con  traje  noble. 
Con  lanza  en  ristre  ycon  ceñida  espada, 
No,  como  agora,  con  bastón  de  roble» 
La  vista  opuesta  á  gente  m^l  mirada? 

Y  ¿cuándo  les  daré  del  trato  doble  . 
La  pa^a,  y  quedará  la  Reiua  honradat 
Punición  merecida,  y  el  castigo; 
Que  ellos  se  desdirán  si  yo  lo  digo. 
Gomo  he  venido  á  pié  la  noclie  toda, 
Gran  sueño  me  atormenta:  dormir  quie* 

[ro. 
Pues  esta  insigne  grada  me  acomoda. 
Cama  conforme  á  mi  sayal  grosero. 
¡  Ah  casa  digna  de  mi  sangre  goda , 
Recibe  en  tus  umbrales  tu  heredero! 
Soy  natural,  y  soy  de  honrada  madre, 

Y  al  fin  el  primer  hijo  de  mi  padre. 

{Échiue  y  duérmese,  y  apanieemele 
CatíiUa  y  Aragón^  y  el  conde  Garda 
Ramirez.) 


ESCENA  n. 

CASTILLA,  ARAGÓN,  GARCI-RAMI- 
REZ.— RAMIRO. 

CAsvau. 

Conde  Garci-Ramirez,  el  Primero» 
Que  fuiste  muro,  defensor  y  adarve 
Ue  España  triste,  contra  Muza  fiero. 
Primero  rey  de  Ai  usa  y  de  Sobrarbe, 
Este  villano  que  aqui  ves  {^rosero. 
Después  que  tú  venciste  al  tiero  alarbe. 
Viene  por  sucesor  de  tu  persona ; 
Que  es  digno  de  heredar  tu  gran  corona. 
Sucedióle  á  tu  hermano  don  G<«rcia, 
Don  Fortuno; don  Sancho  fué  el  prime- 
Luego  Jímeno,  Iñigo,  que  hacia    [ro, 
Guerra,  como  el  Arista,  al  moro  fiero; 
Don  García  el  Segundo,  á  quien  un  dia 
Mataron  con  su  esposa,  á  quien  príme- 

Sacó  del  vientre  el  hijo,  que  espirara, 
Aquel  Ladrón  famoso  de  Guevara. 
Don  Iñigo  Segundo,  y  el  que  Abarca 
Tuvo  por  nombre,  don  García  el  Ter- 

[cero, 

Y  el  Cuarto,  á  quien  mató  la  airada 

[parca 
De  su  florida  edad  en  lo  primero, 
A  quien  agora  hereda  el  gran  monarca 
Don  Sancho  el  Magno,  y  á  quien  dar 

[espero 
Por  heredero,  pues  que  soy  Castilla , 
Este  villano,  de  su  cetro  y  silla ; 
Porque  él  es  solo  digno  de  tenella. 
Por  voluntad  del  cielo,  que  castiga 
A  iquien  su  madre  deshonró,  y  por  ella 
El  hijo  impropio  á  la  defensa  obliga. 

Y  el  cielo,  la  venganza  de  su  estrella. 
La  buena  dicha  y  influencia  amiga 

Le  llevan  á  ser  rey  del  reino  mió, 

Y  que  ha  de  ser  gran  principe  confio* 

ABAGOX. 

No  solo  el  cielo,  valeroso  Conde, 
A  ser  rey  de  Castilla  le  ha  traído; 
Pero  porque  á  mi  intento  correspondOi 
De  mí  Aragón  le  enseño  obedecido; 
Que  el  gran  valor  que  aquel  sayal  es- 

[coiide. 
Como  tabarra  de  oro  en  funda  ba  sido; 

Y  asi  pues,  estas  armas  y  bandera 
Darle  Aragón  como  á  su  rey  espera. 
La  santa  empresa  deste  testimonio 
Que  á  la  Reina  castisiina  levanta 
Don  García,  inducido  del  demonio, 
A  todos  sus  hermanos  adelanta. 
De  cuyo  valeroso  matrimoulOf 


Espala  g0Rm  familia  tanta; 
Solo  resta  que  tú  pol*  mano  tuya 
Hoarea  ta  liechura  y  la  persona  taya. 

CARCl-BAHIREK. 

CastUla  y  Aragón ,  reinos  fannosos, 
A  quien  yo  desde  el  tiempo  de  Rodrigo 
Hice  con  mis  bacanas  tan  gloriosos, 
Contra  el  moro  africano,  mi  enemigo, 
De  Ramiro  los  techos  valerosos , 

Y  de  Dios  la  venganza  y  el  castigo 
<Que  es  Dios  autor  al  fin  de  su  memo- 

(ria), 
Mi  obligación  despertará  su  gloria. 
Rey  de  Castilla  y  Aragón  se  llame 

Y  sucesor  legitimo  de  España, 

Y  vengador  del  testimonio  infame 
Con  fin  dicbo'so  de  su  ilustre  hazaña; 
^ue  no  es  razón  que  un  bárbaro  disfa- 

[me 
A  quien  tantas  virtudes  acompaña. 
Quien  honra  padrjB  y  madre  vive  y  me- 

[dra; 
Que  asi  el  dedo  de  Dios  lo  escribió  en 

[piedra. 
Quiero  ceñirte  esta  famosa  espada, 
Porque  se  anime  á  la  dichosa  empresa; 
Esta,  que  en  sangre  bárbara  bañada, 
De  cortar  cuellos  bárbaros  no  cesa.^— 
Toma 9  ilustre  mancebo;  que  harto 

[honrada 
Queda  á  tu  lado,  él  mundo  lo  confiesa. 
vive  en  este  glorioso  reino,  y  goza 
La  famosa  Toledo  y  Zaragoza.-*- 

Y  tú ,  Aragón ,  á  tu  Castilla  abraza , 
Pu98  80Í8  ya  de  Ramiro. 

ARAGOir. 

¡Oh  mi  Castilla! 
Muestra  por  mi»  si  el  moro  me  ame- 

[naza, 
De  hoy  mas  resplandeciente  la  cuchilla. 

CASTILLA. 

Por  ti 9  Aragón,  de  hoy  mas  en  campo 

•     fv  plaza 
Este  león ,  que  al  africano  fauroilla» 
Hará  de  tus  castillos  franco  alarde. 

flAici-RAvntn. 

¡Obpaciflcos  reinos !  Dios  os  guarde. 

{Yante.) 

RAMIRO. 

To  estoy  despierto^  y  soñaba 
Qae  una  espada  me  eeñia 
Cn  rey,  que  no  conocía, 

Y  que  entre  sueños  me  hablaba. .« 
— ¡Cielo!  la  espada  está  aquí. 
Este  sueño  es  maravilla.— 

Y  <|ue  Aragón  y  Castilla» 
Me  reconocen  por  si. 

ÍOb  espada,  corona  y  gloria 
le  mi  primera  milicia , 
Del  mando  prenda  notoria  I 
Pues  sois  la  de  mi  justicia , 
Seréis  la  de  mi  Vitoria. 
Aquí  en  aqueste  capote, 

Y  grosero  traje  note 
Pareceréis  sin  decoro 
Ceuo  pasamano  de  oro 
En  ropilla  de  picote. 
Seréis  delantera  nueva 
De  edificio  derribado. 
Imagen  que  bestia  lleva » 
Diamante  en  plomo  engastado, 
Piedra  en  metal ,  oro  en  cueva; 

Y  asi ,  cual  sois  os  adoro,* 

Y  esta  cruz  mil  veces  beso 
Por  prenda  de  mi  tesoro« 


COMEDIAS  BMOGIDA«  M  tOPS  DE  I^GA  CARPIÓ. 


fiSGENA  IV. 

DON  LUIS' i^  nos  MORTEROS.— RAMIRO. 

non  LOif. 
Es  un  extraño  suceso. 

MOIlTEaO  1.^ 

Y  ¿quién  f^é? 

DON  LQS. 

El  autor  ignoro. 
:Que  durmiendo  en  una  sí  lia. 
Le  quiten  al  Rey  la  e5;pada  I 
Fué  notable  maravilla. 

Y  ¡  que  no  sintiese  nada 
Al  tiempo  de  desceñilla! 
Él  es  negocio  que  adarva. 
Quien  con  los  reyes  escarva. 
Después  lo  suele' ahorrar, 

Y  tanto  se  ha  de  guardar 
La  espada  como  la  barba. 

{Ap.  á  los  monteros,  Pero  ¿qué  villano 
Es  e£te?)  [to^co 

RAuiao.  (Ap,) 
El  alma  se  altera 
Cuando  entre  estos  me  embosco. 

DON  LOTS. 

Parece  en  su  vista  fiera 
Novillo  erizado  y  hosco. 
¡Bravo  talle,  igual  y  fuerte! 
I  Qué  falso  está ,  y  ole  la  suerte 
Que  si  en  concejo  estuviera! 

■etr^EBO  3.^ 
¿Quién  un  pescozón  le  diera? 

non  LUIS. 
Espera,  Evandro. 

■ONTrao  S.** 
¿Qué? 

non  LUIS. 

Advíertei 
Por  Dios,  que  tiene  ceñida 
La  espada  del  Rey. 

■ontEao  2.^ 
¿Qué  dices? 

DON  LUIS. 

Lo  qpe  es  verdad  conocida. 

RAMIRO. 

En  figuras  de  tapices , 
Hoscas  de  real  cprnida, 
¿Qué  me  queréis? 

DON  LUIS. 

Di,  villano, 
¿  Quién  esa  espada  te  dio  ? 

EAXiao. 
Dios. 

DON  LUtS. 

¿Dios? 

RAMIRO, 

Dios  digo,  hermano. 

non  LDB. 
Pues  ¿cómo? 

RAMIRO. 

Fiies¿<;^aéyO? 
¿Entiéndelo  hombre  humano? 
¿  Sabe  alguno  sus  secretee? 

MONTERO  2.^ 

Este  es  ladrón  disfrazado; 
Bien  lo  muestra  en  sus  efetos.— 
Suelta,  ladrón. 

RAMIRO. 

Soy  honrado; 
Dejadme,  si  sois  discretos. 

nON  LUia. 
¿  La  espada ,  traidor,  empolla*? 
iAi  camaverol 


¿Qué  roocfao? 

DON.  LOIS. 

¿Al  valor  de  los  Acuíías? 

RAHiRO. 

Sf ,  que  aunque  soy  gavilucho, 
Tengo  ya  bastantes  uñaá. 
Háganse  todos  allá: 
Si  no,  por  vida  del  Rey... 

MONTERO  1.* 

¡Por  el  Bey  jura! 

DON  LUIS. 

Si  hará; 
Que  es  la  espada  de  tal  ley, 
Que  el  mismo  valor  le  da. 
¡lluera!¡mataüle! 

.    RAMIRO. 

Llegad, 
Si ,  por  dicha ,  de  morir 
Tenéis  los  tres  voluntad. 

DON   LDIS. 

¿Esto  se  puede  sufrir? 
A  este  villano  matad. 

.   {Riñen.) 
¿No  hay  quien  á  ayudarme  acuda? 
i  Hola,  hola!  ¡  Ah  de  la  guarda! 
Toda  esta  gente  está  muda. 

C8CENA  V. 

EL  CONDE,  con  la  goarda.— RAHIRO, 
DON  LUIS,  MONTBRoa. 

•  MONTERO  3.* 

Con  aqueste  ¿qué  se  aguarda. 
Pues  que  la  espada  desnuda? 

[Ramiro  mata  al  montero  2.*) 

DON  LDIS. 

¡  Ab  traidor,  villano  fiero! 

CONDE. 

Tente,  detente,  grosero. 

RAIHRO.- 

¿Quién  sois  vos? 

CONDE. 

Espera ,  agoarda : 
El  capitán  de  la  ipurda» 

RAMIRO. 

Pues  á  vos  rendirme  quiero. 

CONDE. 

¿Qué  ba  sido  este  desconcSerto? 

DON  LOIS. 

¡Evandro,  amigos,  ya  es  muerto! 
La  espada  que  le  miné 
Es  la  que  al  Rey  le  burló 
Este  villane^neubierto. 
Dame  una  alabarda,  muera; 
Que  yo  quiei»  atravesalie. 

{Vais  el  montera  \S) 

RAMIRO. 

Pnes  ¡&  mi!  y  ¿de  qué  manera? 

CONDE. 

Óyeme,  don  Luia,  espera. 
(4jp.  \  fisano  moao,  gentil  taliel ) 

RAMRO. 

¡  Ab  Belior !  ¿No  me  conoce? 
Ramiro  soy. 

CONDE. 

¡Oh  gallardo 
Mancebo,  que  España  goce! 

RAMIRO. 

Mandóme  ya  Belisardo 
Que  ei  rostro  desarreboce. 

*     eoRDM.  (Ap,  ú  Ramiro» ) 
Pean :  no  <tigaa  quien  eres. 
iLlévanse  al  montero  2.*) 


i' 


wm  Ltns. 
Qne.  habiendo  muerto  ft  nn  montero» 
ue  Yin  un  Tillano  qaierest 

lAvmOb 
Soy  honrado  caballero, 
Gomo  el  Rey,  al  al  R^  piellerea. 


B8CE1IA  YL 

EL  REY,  DON  GARCÍA ,  DON  FER- 
NANDO, DON  GONZALO,  el  iioil- 
TiRO  l.*r- RAMIRO,  iCL  CONDE, 
DON  LUIS»  QVA^UJu 

RKT. 

¡Labrador  con  espada',  y  en  mi  casa 
Mató  un  montero!  Conde,  ¿qué  es 
GORDi*  [aquesto? 

Dicen  qoe  aqni ,  sobre  cobrar  to  espa- 

fda, 
One  este  bnen  Itbrador  tndo  oefiída» 
Habiéndote  íliUado  en  tu  aposento. 
La  desnudó  ftarioso  para  todos, 
Y  á  todos  igualmente  los  matara, 
SI  con  tu  guarda  no  llegara  á  tiempo. 
A  Evandrollevají  muerto  de  sus  manos; 


EL  TESTIMONIO  VENGADO. 

nAMiao. 

LcTantóme  un  testimonio, 
Inducido  del  demonio. 
Como  algún  Til  caballero. 

BEY. 

Poes^quédeciadetit 

BAMIRO. 

Que  era  ladrón  de  tu  espada, 
Como  la  Reina  culpada 
De  alguno  que  viene  aquí. 
Porque  asi  esesio  verdad 
Gomo  haberla  yo  hurtado, 
Estando  lA,  Rey,  sentado 
En  tu  trono  y  majestad. 

BON  GAaClA. 

¿Deque  sabes  tft  que  ha  sfdo 
ientira? 

RAMIRO. 

Presto  has  de  ver 
Que  otra  vez  te  ha  de  vencer 
Quien  una  vez  te  ha  venddo. 

pomoargIa. 
jT&imi! 

.  RAMIRO. 

Digalo  tu  madre. 

DON  CARCÍA. 


Y  si  ha  querido  defender  su  vida,  

Es,  porque  del  y  de  quién  es  te  infor-  '  ¿Q^e  í  un  vÍlí¿'no''oyendo  estoy? 

REY.  [»«»- 


RAMIRO. 


(ip  ¡Qué  prodigio  es  aqueste!  ¡Extraño   Ya  tengo  didio  que  soy 

^  ,^  .      ,  [la*'«-   Tan  bueno  como  tu  padre. 

¡Qué bravo  mozo!  qué  arrogante  y  fie- .  y  paes  el  cielo  ha  querido 

rr  j    -«  j         V  V,   ,   t*^'^  Q°«  ««*  llegado  el  tiempo 

Dn  |K>co  os  desviad  ;qoefaablarleqaie-   En  que  saiga  la  verdad 


¿Quién  eres? 

RAMIRO. 

Un  labrador. 
Porque  quieres  que  lo  sea. 

REY, 

¿De  dónde  eres? 

RAMIRO. 

De  tu  aldea, 
O  de  ti  diré  mejor. 

REY. 

¿Quién  es  tu  padre? 

RAMIRO. 

Ebroes. 

REY. 

¿Y  tu  madre? 

RAMIRO. 

Es  una  sierra. 

REY. 

¿Tu  trato? 

RAMIRO. 

Escarbar  la  tierra. 
Que  produce  lo  que  ves. 

REY. 

¿Quléo  te  dio  esa  espada? 

RAMIRO. 

Dios, 
Que  se  venga  por  mi  mano. 

REY. 

¿Por  ti ,  alendo  tú  un  villano? 

lAHOlO. 

Tan  bueno  soy  como  vos. 


[ro. 


¿Qué  dices? 

RAMIRO. 

Lo  que  has  oído» 

REY. 

¿T&miigoal? 

RAMIRO. 

Tanto  lo  estamos. 
Que  DO  nos  diferenciamos 
Sino  solo  en  el  vestido» 

¿Por  qué  mafüU  al  momml 


Del  abismo  de  su  centro; 
jOh  re^  famoso  de  España, 
Reliquias  de  aqnW  mancebo 
Que  mataron  en  León, 
En  las  Asturias  de  Oviedo  I 
Oh  ramosos  capitanes. 
Poderosos  caballeros  I 
Oh  palacio  suntuoso, 
Oo  vive  el  padre  que  tengo! 
Oid ,  oid  mis  razones , 
Aunque  dichas  de  un  mancebo; 
Que  eu  los  mas  humildes.  Dios 
Muestra  su  saber  eterno* 
Yo  sov  Ramiro,  yo  soy. 
Hijo  ael  Rey  y  heredero: 
Natural  soy,  que  no  espúreo; 
Estos  si,  todos  lo  fueron... 
—Sí  no  lo  fueron ,  lo  son, 

Y  serán  para  in  aeterno^ 
Pues  desconocen  la  madre. 
La  misma  que  les  ha  hecho ; 
La  cual  dice  que  es  ya  mia , 
Porque  dijo :  c  Yo  te  engendro 
Con  la  voluntad  y  el  alma , 
Pues  con  obraa  ya  no  puedo.» 
Mi  primer  madre  en  Espalia 
Es  viva,  aunque  goza  el  cielo^ 
Tan  honrada  y  virtuosa 
Como  en  sus  obras  apruebo. 
En  ella  me  engendró  el  Rey; 
Yo  por  legitimo  quedo : 

Si  se  casó  con  mí  madre 
El  Rey,  sábelo  su  pecho  ;^ 

Y  si  casó,  que  no  puede 
El  que  es  de  real  vlduefio 
Engafiar  doncellas  nobles, ' 
Agravio  y  ofensa  al  cielo. 
Esto  quede  aqui;  ahora  digo 
Que  oiesmiento  en  campo  abierto 
A  uno,  á  tres,  á  un  mundo  junto^ 
Si  en  la  Rehia  han  puesto  objeto; 

Y  los  primeros  con  quien 
Se  ha  de  entender  este  reto- 
Son  don  García  y  Femando, 

Y  don  Gonzalo  el  tercero. 
Reto  el  austento  7  vestido 
IVtetoiYligineMlOy 


m 

Flaca  y  femenil  defensa 
De  sus  femeniles  cuerpos ; ' 
Reto  las  armas  cobardes. 
Gola,  espaldar,  grevas,  peto. 
En  las  cuales  quedaréis 
Por  estas  manos  deshechos. 

Y  vos,  gallardo  infonzon, 
¿De  que  os  estáis  sonriendo? 
No  escarnezcáis ;  que  algún  día 
Os  vi  yo  con  menos  miedo. 
Concluyo,  y  digo.  Señor, 

Que  la  Reina,  por  quien  vengo. 
Es  honrada,  ncble  y  santa, 
Del  pecado  que  le  han  puesto. 

Y  es  tan  bueno  Pedro  Sese, 
Como  honrado  caballero, 

Y  al  que  otra  cosa  dijere. 
Desde  aqui  reto  y  desmiento. 

DON  GONZALO. 

iQuetaliufro! 

REY. 

Paso,  calla. 

DON  garcía. 

Sefior... 

REY. 

No  repliques,  no. 
Mi  byo  es. 

DON  garcía. 

Y  i  qué  soy  yo? 
Alto :  acepto  la  batalla. 

REY. 

Y  yo  el  campo  os  aseguro. 

DON  GARCÍA. 

Tá  á  mi  me  desfavoreces. 

RAMIRO. 

Pues  ¿qué  otra  cosa  merecéis 
Rárbaro,  infame,  perjuro? 
DON  garcía. 
{Queulsufrol 

REY. 

Entróos  a1Iá« 

DON  FERNANDO. 

¡Vive  Dios,  si  esto  consientes!..* 

REY. 

Y  ¿qué  hablas  tú  entre  dientes? 

DON  FERNANDO. 

Que  espero  en  el  campo  ya* 

DON   GONZALO. 

Y  yo  esperaré  mejor 

Con  espada  y  lanza  en  mano. 
Pues  vuelves  por  un  villano, 
Habido  en  bastardo  honor. 

RAMIRO. 

Mentís  tres  veces  ios  tres. 

REY. 

Quitaos  delante  de  mí. 

DON  FERNANDO. 

Vamos,  García ,  de  aqui. 

DON   GONZALO. 

¡Qué  padre! 

DON  GARCÍA. 

Bárbaro  es. 

REY. 

Don  Luis... 

DON  LOIS. 

Señor... 

REY. 

Partios  á  Miralba, 

Y  á  la  Reina  traed  como  conviene 

A  una  reina  de  España  y  mujer  mia ; 
Que  se  ha  de  liailar  presente  á  la  bata* 

[lia. 
Según  el  fuero  que  guardar  preten- 

[do. 
Voi»  Conde,  apadiioid  mi  buen  Rami^- 

[ro» 


ÁÍS 


COMKDTAS  ESCO/SIDAS  D6  LOPB  PE  fEGk  CARPIÓ. 


Ponetde  á  punto,  «rm9l4/»f  dpirloajde,    De  las  haces  desaUdas , 


Y  dilátese  tiempo  al  desaCo  ^ 
Por  el  poco  ejiTCicio  de  l^s.  arma^.-- 
\  tú,  retrato  de  aquel  ánfiel  bello* 
Defensor  de  mí  bouoir,  imagen  roia. 
Dame  esosbr^zos,  dígaos  desios  if^QS. 

■AMIBO. 

Señor,  yo  soy  humilde  hechura  f  uestra. 

REY. 

Levántate  y  entremos  en  mf  cámara; 
Quede  espacio  te  quiero  hablar  y  sei!\^. 

CONDE. 

De  gran  talor  da  indicio^ 

ftET. 

,  A  tu  peniong 

Ofrece  España  su  real  corona. 


vf 


ESGENil  Vn. 

LA  REINA,  CELIA,  MARCELO,  RELl- 

SARDO,   PASTORES. 
BRUSARDO. 

Estaréis  muy  espantada 
Be  ver  nuestra  rustiqoesa; 
Pues  acá  maá  fip.s  agrada 
La  pura  naiiiriili'za 
Que  la  malicia  ensacada. 
Asi  casamos  aqui 
Nuestras  bijas,  procurando 
Su  igualdad  y  gusto  ast.  -^ 
Vayanse  todus  sentando. 

PASTOR  1.^ 

Ya  lo  estoy. 

PASTOR  9.* 
YojuQtoátl; 
Que  por  mi  ^o  ha  de  quedar. 

Ocupad  este  lugar. 
Dueño  del  alma  que  tengo, 
AuiU|ue  ya  resuello  vengo 
Que  ei  alma  habéis  de  ocupar. 

CBl  lA. 

Pues  llefró,  Marcelo,  el  día. 
En  que  cumplió  mi  esiieransa 
El  deseo  que  tenia, 
Laque  lanío  bien  alcanza 
Muy  Juaiamenle  porüa. 

■ÁRCELO. 

EIdia  que  dio  ei  imperio  ^ 

De  Konia  Alejandro,  en  pago 
Del  dichoso  capiiverio, 

Y  Dido  la  gran  (.arlago 
En  afrenta  y  vitupeiio. 
Cuando  Aitltjal  venció «n  CanaSi 

Y  Atila  \\o  las  romanas 
Plazas  de  sangre  cubiertas, 

Y  eiitró  tscipion  por  sus  puertas 
Con  banderas  africanas^ 

No  igualan  aqnestedia, 
Claro,  alegre  y  venturoso^ 
En  que  gozo ,  Celia  mía, 
£1  triunío  de  ser  tu  esposo. 
Que  es  lo  que  ^1  oielo  pedía. 
ceiíA. 

Yo,  como  no  sé  de  histeria. 
Respondo  que  á  mi  memoria 
Kuuca  fué  el  lluviobo  abril 
Tan  deseado  y  gentil. 
Ni  mayo  con  tanta  gloria  t 
M  las  parvas  levattiadasi 
hí  «1  iuvieruo  amarillo  i 


Ni  el  ver  quebrantar  el  trillo 
Las  espigas  levantadas. 
Nada  oesto  iguala  al  bien 
De  que  te  doy  parabién, 

PASTOR  i.* 

¿No  están  necios  los  casados? 

PASTOR  9.® 
¿Cuándo  has  visto  enamoradsf 
Quémenos  dulces  estént 

PASTOR  !.• 

Con  grande  extremo  lo  han  fldo. 

PASTOR  i,^ 

En  cnanto  el  Ebro  contiene 
¿Quién  <;omo  ellos  se  han  querifiQt 

PASTOR  i.® 

Desde  Moncavo  á  Pirene 
Kamoso  nombre  han  tenido. 
¿Qué  hiciera  con  este  dia 
Ramiro? 

El  amor  mostrara 
Que  á  sus  hermanos  tenia. 

PASTOR  i.* 

¿Y  si  él  también  se  casara? 

PASTOR  2.* 

Fuera  lo  que  ser  podía. 

P4ST0R  !•• 

So  miraba  de  mal  qjo 
A  4a  madrina.  Ljsafdo; 
Pues  el  irse  fué  el  ei^ojo 
De  no  cumplir  Belisar<do 
LiS  esperanza  de  su  añlbiOf 

PASTOR  9.^ 

No  sé  á  qui^q  oi  decir 
Que  era  rey. 

PASTOR  !.• 

Habla  mas  qnedQ; 
Que  te  puediiel  padre  oír. 

PASTOR  3.^ 

El  honrar  nunca  da  miedo. 
Si  hablar  mal  nó  es  de  sufrir. 

Y  aOn  esta  dicen  uue  es  reina | 

Y  que  presa  vive  aqui. 

PASTOR  !.• 

Por  la  luz  que  agora  reina. 
No  la  hay  mas  bella  de  a(ii4 
llasia  donde  el  sol  se  iieina. 
i'ür  Uios.  Itamiro  fué  nuurado 

Y  tuvo  gran  pensauúento. 
Ya  debe  de  ser  suldado. 

PASTOR  2.* 

Del  paterno  sentimiento 
Ksloy,  Jacinto,  admirado. 
Casar  á  su  hermanaba  sidOv 
Kn  su  au&eucia,  brava  cosa. 

PASTOR  1.* 

Aqui  suena  (;ran  rüido^ 
Hé^osi^o. 
Ver  nuestra  madrina  hermosa 
Sin  duda  el  monte  i^  querido* 

RBLIjSARpO. 

No,  Marcelo ;  m^^  es  «s(0/i 

IfARCELO. 

LeTantémflkiMis  de  aquL 

EL  GONDj;.--^|it€q^ 

.  COKM. 

Ninguno  deje  so  naesto  8 
Esténse  todos  ait« 


Wi»4- 
;Con<SeI  iH^  v«i>i&^  ¿QMé  es  esm? 

COHBB. 

Oye  aparte,  Belisardo. 
nsmA. 
¿Puedo  yo  oitto  tanfbieal 

C0HPS5 
Que  vos  lo  sepáis  aguardo. 

REINA. 

¿Es  de  ral  mal  ó  mi  bien? 

CONDE. 

Viene  el  bien  con  psso  Cardo(' 
Y  aunque  se  os  ha  detenido,  ■ 
Creed  que  por  bien  ha  sido.— • 
¿Qué  era  la  Uesta?     ' 

BEU^RPO. 

Vna  bo(S^9 
Que  será  tragedla  toda. 
Si  por  S4  sombra  ha  veqidQr 

qpaai. 
¿A  quién  casáis? 

BBLISABDO. 

Desposaba 
A  Celia; 

CONQB. 

Obligado  estaba 
A  ser  su  padrino... 

BEINA. 

¿Cómo? 

CONDB. 

Mas  á  nit  eavgo  lo  tomo. 
Pues  la  boda  no  se  acaba. 

BBUSARDO. 

Bien  podréis;  queja  madrina 
Es  la  Reina,  mi  señora. 

co:«DE. 
Ya  mi  persona  es  imüna. 

BEIXA. 

Antes  yo  os  lo  ruego  ahora. 

COKDE. 

¡  Ah  humildad ,  del  mundo  dtoal 
No  hables  ya  des.a  suerte. 
Señora ;  que  espero  verte 
l'uesta  en  tu  grandeza  y  trono, 
l^orque  es  el  cielo  tu  abouo. 

REINA. 

^De  qué  modo? 

eonen. 

Escucha,  advierte. 
Con  tosco  y  pobre  vestido, 
C:ilxada  una  dura  abarca. 
Mas  con  ánimo  de  rey 

goe  el  traje  masvitesmalta, 
litro  Ramiro  en  U  corte 
Un  lunes  por  la  mafiana ; 

Y  en  el  palacio  una  siesta , 
Cuando  el  Rey  durmiendo  estaba, 
Dicen  que  un  hombre-entre  sue&os 
Le  hurló  del  lado  una  espada, 
Preciosa  por  ser  antigua, 

Y  mayorazgo  en  su  casa ; 
Que  del  rey  Garci-RamireB, 
Que  fué  defensor  de  ICspaAa 
Cuando  la  perdió  üodrigo 
Por  la  traición  de  la  Cava, 
Dicen  que  fué  nrenda  insigne, 

Y  á  los  reyes  de  Navarra 
De  padre  a  hilo  ha  venido» 
Hasu  el  qué  Maguo  se  ll%ma. 
Esta,  que  al  Rey  le  faltó. 
En  Ramiro  halló  la  guatda. 
Porque  dicen  que  enere  su.e2os 
Se  la  ciñeron  fantasmas. 
Sobre  prenderle  por  hurlo 
Mató  con  las  mismas  armas 
Un  montean  iln  tiapánoaa* 


Hidalgo  delu  VMHitafias. 
Supo  el  Ref  el  descanciito» 

Y  acodiendo  i  ver  la  causa 
Coa  sus  tres  biios  y  (u|0«» 
Los  desafió  en  la  cara, 

Y  los  retó  de  traidores » 
Diciendo  aue  te  levantaa 
El  adulterio  que  afirman 
Con  Sesé,  cosa  w  es{ianU. 
Aolaxóse  el  desafio » 

Y  á  don  Luis  dé  Acu&a  manda. 
Que  venga,  Reina,  por  Ü/ 

A  quien  la  corle  acompaña. 
Yo  vengo  á  darte  9Stt  aviso,. 
Poraue  con  secreto  salgas^ 

Y  a  decirte  que  padrino 
A  quien  defiende  t«  (ánuu 
Ya  queda  Ramiro  Ifusire 
Diestro  en  rodela  f  tapada* 
Con  deseo  de  saMr 

A  la  mardal  estacada; 

Y  tus  bijos  tan  cohaisdea, 
Que  rehusan  U batalla, 
Porque  teflM  su  mentlrA 
De  ta  verdad  la  Yengania. 

tmtitAm 

¿Posible  es  qne  ff^  el  düs- 
En  que  se  ba  spiídaécve^  eiieil 
De  mi  pena  7  oescaasuelo 

Y  de  la  desdlcbaDiiail 
Conde,  Ramiro  es  mi  bljo; 
Que  el  susto  de  aras^bacafias 
Lo  reciñen  mii  enénñas 
Con  aplauso  y  regocijo. 
Antes  que  llegue,  salgamos. 
Di :  don  LlUa  ¿viene  cercaf 

Llega  donde  el  Ebro  cerca 
Estos  montes. 

VCfHA. 

ATlo:  vamoa.— 

Y  tú,  Belisardo  amigo  ^ 
Mo  me  d€|¡es. 

iCLiSitimo. 

MalffotM; 
Que  sf  i  Ramiro  crié , 
Cotí  él  moriré  y  eonligo.*- 
Hijos,  cese  el  regocijo, 

Y  todos  me  acompa#ad. 

■aaetLO. 
Paea  ¿bas  de  ir  a  ta  ciudad? 

BEUSARDO. 

SI;  noe  está  en  ella  mi  hijo. 
¡Ah  Ramiro!  ¡santa  ba/^ña 
Es  aquesta  eu  qa«  te  empLeasl 


Í Plegué  al  cielo  que  le  veas 
ley  absoluto  de  Espafial 

(Va»M.) 


Séls  del  real  alcássr. 

E8CE1IA  OL 

DON  GARCtA,  DOÑA  JUANA. 

noif  GAftcia. 
No  podré  sin  tu  favor 
Yencer  aquese  bastardo; 

Y  asi,  aquella  cima  aguardo 
Para  esforzar  mi  valor; 

Que  aunque  es  cobarde  y  villanOt 
Como  los  tales  lo  son, 
No  sésillevaraion, 

Y  Oíos  la  espada  en  la  mano. 

DOIIa  iOARA. 

SI  vuestra  altesa  no  sabe 
IbV  cierto  lo  que  aostenta» 


BL  TBSTWOraO  VBNGAlMX 

No  sepoaga  en  esa  afrenta. 
Ni  con  tan  vil  muerte  acaba. 

aON  GAHGlA. 

ÍQné  tengo  vo  qne  sabert 
^os  adatterios  ¿po  sen 
Indicios  y  presunción 
Entre  el  bembre  y  la  mnjevf 
Cuando  esperaba  fivor 
De  tus  manos  varoniles , 
¡Haces,  doña  4uana,  viles 
Las  fueraas  de  mi  valor ! 
Mas  yo  la  culpa  be  tenido, 
Doña  Juana,  en  querer  darte 
Destas  mis  verdades  parte : 
Siempre  sospechosa  ñas  sido. 
Para  las  armas,  es  necio 
Quien  con  mujer  se  aconseja. 

BOÜA  JUANA. 

No  forme  de  mí  tal  quet|a 
Tu  alteza,  ni  menosprecio; 
Que  como  Vinto  lo  estima  ^ 
Mi  corazón  esia  empiesa,  * 
Teme  perder  vuestra  alteza* 
Mi  alma ,  <^  es  lo  que  esüma.  ^ 

aoa  aAacia^ 
Yo  me  voy  á  deteder 
Mis  palabras  y  quien  ereSt    • 
Ofendiendo  4  las  mojena 
En  esa.auMbre  ó  mi^er; 
Que  ya  por  no  ver  atogaaa 
Mujer  ingrata,  qolslefl» 
Ser  biju  de  alguaa  ften» ' 

Y  no  de  mujer  ninguna.  (V¡m«.) 

aOnA  JVAttA. 

Vete  4  armar  del  propio  yerro , 
Aunque  de  acero  te  armas, 

Y  ruego  4  Dios  que  Isa  armas 

No  sean  ntan^a  de  ectierro.     (Voie,) 

ESGESA  X. 
£L  REY,  DON  LUI3¿ 

acfL 

Dasta  para  jdez  el  mismo  eíHo; 
Uue  un  padre  apasionado  mal  podía 
Serlo  tan  juatamenle  de  vbs  Mies; 
^ero,  como  4  quien  toca  la  veogaaaa* 
Hoy  me  he  de  bailar  presoole  akdes»- 

[fío. 
Rstése  Pedro  Ses^  éit  las  prisiones, 

Y  4  la  Rebla  podréis  decir  que  vcugá. 

(Va/tse.) 


Plan  delaats  del  real  aíeáiSL. 

ESCENA  XL 

BEUSARDO.  MARCELO,  CELIA,  PAS- 

TOaiS,  OBATI. 
BILfSARDO. 

Entrad,  hijos ,  tomad  logar  adonde 
Veamos  al  famoso  hermano  vuestro 
Hacer  hazañas  de  su  propia  mano. 

catta. 
¿Qué  sigttiílca  aquella  lefia,  padre? 

BELISAROa 

ue  si  acaso  no  vence  el  buen  Ramiro, 
er4  quemada  (que  es  de  Esoa&a  el 

[ fuero) 

La  noble  Reina,  que  inocente  paga... » 
Ouelleg[aeldiaenque  permita  el  cielo 
Que  su  inocencia  y  su  verdad  se  vea. 


M 


ESGBHAXII. 


g 


I  f  s  4  Redondilla  visiblemente  vlelada. 
a  Falla  algaa  verso  despees  de  este. 


BL  RBY,  LA  REINA ,  DON  LQIS, 

G0ARPAS.*-OlCBOS. 

ntiaA. 

Humilde  ves^  4  raa  ptéü  ^ 

BEY. 

A1z4o8,  SeRors,  y  ocopad  et  puesto 
Que  os  da  la  ley.  Traed  vosotros  leña» 
Como  es  costumbre. 

DON  LCtS. 

Aqai  baybastantesbaces. 

VAaCELO. 

El  cielo  santo  4  U(  vénganla  aspire, 

Y  4  nuestro  hermano  con  sos  ojos  mire» 

BCINA. 

Lefia  del  aacríGeio  riguroso 
Desta  culpada  victim»  iaocenta^ 
Quede  mi  llanto  apaga» la  gran  fuente, 

Y  no  el  rigor  de  mi  engañado  esposo. 
Padre,  sacrificaba,  aunque  piadoso, 

Al  santo  Isac;  aquí  es  tan  diferente, 
Que  el  hijo  sacrifica ,  ó  lo  consiente. 
La  madre,  4  quien  negó  ei  amor  forzoso. 

Pero  la  fa^  que  siempre  firme  estovo 
En  ese  gran  poder,  dice  que  espere. 
Sin  temer  que  mi  sangre  se  derrame; 

Que  Dios,  que  el  brazo  de  Abrahan 

[detuvo, 
SI  es  qne  probar  en  esto  mi  fe  quiere, 
Mejor  tenar4  la  espada  4  uuLijoiulaiue, 

B8GB1MXIII. 

RAMIRO ,  EL  COWE.  -  DiCBoa. 

BCLTSAnnO. 

¡Qué  bravo  ha  entrado  Ramiro, 

Y  qué  gallardo  tüiiibiiMil 

Bravo  esl4  armado,  y  me  admiro 
Que  asi  ias  armas  le  estén. 

MARCf  LO. 

¿Qaé  mucUo  (|ue  tiieu  le  cuadra 
Cuando  le  mirj  sn  pudiet 

CFAIA. 

¿Qué  letra  ha  sacado  allá? 

bELISARUO. 

Las  letras  dicen  asi: 
Honrarái  tu  paúTé  y  mvdre» 
Un  mainfamiento  defiende: 
¡Mira  si  puede  perder! 
YeeaSra  qpteu  le  pretenda. 

Torios  tres  deben  de  s)fr. 
Nadie  la  verdad  ofende.        •- 

CSCElf  A  XIV. 

DON  GARCÍA,  DON  FERNANDO  T 
DON  GONZALO,  armados;  caballb- 
Boa.  —Dichos.  . 

COÜDB* 

Ya  est4n ,  Setlor ,  en  la  estacada  todoa. 
¿Qué  mandas  que  se  haga? 

BBT. 

Que  el  primero 
Sea  don  García ,  pues  nació  el  nriniero; 

Y  luego  don  Fernando  y  don  Gonzalo. 

corioa. 
Alto  pues,  don  Ramiro :  este  es  el  dia 
En  que  levanta  la  cabeza  España 
Para  mirar  vueara  primera  empresa. 
Porque  fué  la  mayor  que  tuvo  principe. 


•  Yene  setssflabo  soeUo  satra  eaéeessf* 
Isbos. 


i» 


COMEDIAS  ESGOGIÜAS  DB  LOPE  DB  VEGA  CARPIÓ. 


Dtdme  pnes  la  rodela ,  conde  amigo ; 
Que  con  raz^n  ¿quién  teme  i  su  eoemi- 

[go? 
{Danse,  ti  cae  don  Gardo.) 

DON  GAKCiA. 

Basta,  poderoso  berroaDo; 
Basta»  don  Ramiro  fuerte; 
Basta ,  no  me  des  la  muerte. 
Deten  la  espada  y  la  mano. 
Confieso  que  soy  vencido. 

BAUllM). 

Más  es  menester  confleset. 

DON  GARCÍA. 

Aunque  la  muerte  me  diesetf 
Lo  tengo  bien  merecido. 
Confieso  que  levanté 
Lo  que  de  vergüenza  callo. 
Porque  no  me  dio  un  caballo 
La  Reina,  i  quien  afrenté. 
ADios,  áellayalRej 
Perdón  pido. 

BAUíRO.  (Al  Rey.) 
¿flaslo  entendido? 

BBT. 

Basta » bilo ;  ya  has  cumplido 
Con  el  rigor  de  la  ley.  — 
Sacadle  luego  de  ahi, 

Y  vosotros  tres  y  villanos. 

Solo  en  la  traición  bermanoSf 

No  estéis  delante  de  mi.— 
t. 

Sentenciad  vos  los  traidores; 
Que  si  no,  por  Dios,  que  luego 
Los  ponga  en  el  mismo  fuego. 

EBINA. 

Dame  esos  pies  vencedores  y 
Don  Ramiro ;  que  tú  eres 
Mi  hijo. 

RAMIRO. 

Tu  esclavo  soy» 

REINA. 

Yáti,misefiolr,tedoy 

Mi^  brazos ,  pues  que  los  quieres. 

Y  pues  sentencia  me  pides» 
A  Garda  desheredo, 

Si  con  tu  licencia  puedo. 

RBT. 

Tu  agravio  y  mi  afrenu  mSdfBS. 
lEDiA.  (A  don  García,) 

Y  porque  afrentado  vivas 

i  No  86  lee  arrtba  qne  el  Rey .  avam  es 
de  suponer,  haya  pedido  los  hraios  S  la 
Reina:  dehe  faltar  alga  Aonde  u  puesta  la 
liaea  de  postas. 


De  tu  infamia  en  cualquier  parle» 
Aunque  pudiera  matarte» 
Yo  te  condeno  á  que  vivai. 
Vive,  y  viva  tu  pecado 
Siempre  en  tu  rostro  y  contigo; 
Porque  no  hay  mayor  castigo 
Que  dar  vida  a  un  afrentado. 
Doyle  á  Castilla .  que  es  milf 
Conpl  reino  de  Leoo» 
ABúniro. 


Rey 


RBT. 

Y  yo  i  Aragón, 
de  todo  este  ala. 

BBmA. 


Si  acasoEspafia  repara 
En  que  yo  no  le  parí. 
Hoy  ha  de  nacer  de  mí. 
Como  si  yo  lo  engendrara. 
Hijo  te  tengo  de  nacer 
De  la  manera  que  puedo» 

Y  al  traidor  que  desheredo 
Quito  la  sangre  y  el  ser. 
Entra  debajo  el  brial. 

Si  en  las  entrañas  no  pued6lr 
Porque  legitimo  heredes 
Lo  que  pierdes  natural; 

Y  si ,  como  dicen ,  hace 
La  imaginación  efeto. 

Yo  le  engendro  en  mi  coneeto» 

Y  asi  agora  al  mundo  nace. 
Tu  madre  soy.  Sal,  que  liega 
El  parto,  aunque  sin  dolor; 
Que  por  oarir  tu  valor. 
Hasta  el  aolor  se  me  niega. 
Yo  te  parí  claramente» 

Ta  madre  soy... 

■ABGBLO. 

¡  Brava  oosBt 

BBINA. 

Y  ¿  quien  dijera  otra  cosa , 
Le  puedes  decir  que  miente: 

BAWRO. 

Digo  que  me  has  engendrado 

Y  que  de  U  soy  nacido. 

■ARGBLO. 

Juro  i  Dios  que  le  ha  parido» 
Celia ,  vestido  y  calzado. 
¡Bravo  valor  1 

CBUA. 

Causa  espanto. 
¿Vístele  entrar? 

MARCELO. 

SilevL 
Parlldos  todas  asi, 

Y  no  os  cosurémos  tanto. 


BAIDBO. 


Hoy  nací  de  tus  entraf&as. 
Muevo  hombre  y  nuevo  espafiol» 
Como  la  lumbre  del  sol , 
Para  alumbrar  tus  hazañas. 
Fui  fénix  en  el  morir» 

Y  tu  la  leña  olorosa» . 

Y  de  tu  ceniza  hermosa 
Vuelvo  de  nuevo  á^rivir. 
Nadie  se  alabe  que  ha  sido» 
De  cuantos  Dios  ha  criado. 
Ni  mas  honesto  engendrado» 
NI  mas  sin  dolor  parido. 
Del  Rey  soy  byo  leal 

Y  tuyo  en  esta  sazón» 

Y  si  fuera  Salomón» 

Te  labrara  templo  iguáL 


Y  á  mi  i  no  me  oonoeeis » 
Gran  Señor  t 


Ya,Beli8ardo» 
Grandes  premios  darte  agoérdo. 


BJüBRO. 


í 


Harto  pV«niarle  podéis:     * 
Que  por  padre  le  ne  tenido. 


Marqués  de  Mlralba  es  ya. 

BAUBO.' 

Celia »  Marcelo  ¿dó  estát 

lABCELO. 

Seáis,  Señor,  bien  venido- 
Ño  pareces  ya  pastor; 
Mas  bien  pareces  soldado. 

BAumo. 

Siempre  te  tendré  á  mi  lado 
Con  igual  trato  y  amor. 
Y  pues  ya  Castilla  es  mía » 
Señor  do  Arévalo  eres. 

MABCRLO. 

Como  rey,  muestras  quien  eres. 

BABIBO. 

Mas  baré  por  ti  otro  dia. 


Pues  que  por  tu  causa  soy 
Muy  amado  y  muy  tenido» 
Vamos ,  Ramiro  querido» 

Y  en  mi  lugar  desde  hoy 
Por  mi  serás  coronado 
De  Aragón  y  de  Castilla; 

Y  acabe  esta  maravillB 


mm 


EL  DUQUE  DE  VISEO, 


PERSONAS. 


£L  CONDESTABLE. 
EL  DUQUE  DE  VISEO. 
EL  REY  DON  JUAN.      * 
LA  REINA. 
DON  MANUEL ,  niño. 
EL  DUQUE  DE  GUIMA- 
RÁNS. 


EL  CONDE  DE  PARO. 

DON  Alvaro  de  Por- 
tugal. 

DOÑA  INÉS ,  dama. 
DONA  ELVIRA,  dama. 
DON  EGAS ,  privado. 
UN  ESTUDIANTE. 


MENESES,  iN^tf. 

FELIPA, 

DORENA, 

BRITO, 

COLOMBO, 

TURINDO, 

DON  CARLOS. 


¡abradorei. 


DON  LEONARDO. 
DON  LUIS. 
DON  DIEGO. 

ClIlADCS. 

Mdsicos. 

Dakas. 

AcoMPAAontiiTO. 


la  aeoion  ¡Mua  en  Liitoa  y  otroi  ptmtoo. 


•^^ 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  en  al  real  palaelo. 

E8CE1IA  PBIMEBA. 

EL  CONDESTABLE,  EL  DUQUE 
DE  VISEO. 

COXOBSTABLC. 

De  que  se  baya  el  Rey  casr  io 
Con  vuestra  bennana ,  Señor, 
Pienso  qne  oie  está  mejor 
El  paramen  que  me  han  dado. 
Recibo  tanto  contento, 
Que  no  i  vos ,  que  vos  á  mf 
Me  le  habéis  de  dar ;  y  ansí» 
Os  doy  su  agradecimiento. 
Si  en  África  no  me  bailara  * 
Gran  demonstncion  biciera. 

VISKO. 

Por  lo  menos ,  cierto  fuera 
Que  Tuestra  excelencia  bonran» 
Como  tan  grande  señor 

Y  en  Portugal  condestablet 
Sus  bodas. 

C0RDV8TABLI. 

Eso  DO  hable, 
Aonque  es  bacerme  favor. 
Señor,  vuestra  señoría ; 
Que  donde  bay  personas  tales » 
Son  méritos  desiguales, 
Como  con  la  noche  el  dii|. 
Quise ,  y  no  pude  venir. 
Ni  basta  ahora  hubo  lugar; 
Que  le  da  la  guerra  i  eatrar, 
Pero  no  le  da  é salir; 

Y  las  cosas  africanas 
Están  agora  en  estado 

Que  han  menester  mas  cufdado, 
Valor,  expcricf^cia  y  canas. 
Del  vuestro  no  bay  que  saber. 
Pues  se  excusa  el  preguntar: 
Cuanto  á  su  alteza,  privar. 
Cuanto  á  su  amor,  pretender, 
Cuanto  á  las  damas,  favor. 
Cuanto  á  galas,  alabanza. 
Cuanto  á  casar,  esperansa, 

Y  para  todo .  valor. 

A  los  que  de  allá  venimos. 
Duque ,  no  bajr  qué  pregnntaf» 
Pues  que  pudimos  tornar, 
Sí  bieo  6  mal  tnduf  Unos. 


Linxadai  y  cuebüladai , 
Heridas  todos  los  días, 
Desafíos,  valentías, 
Limpiar  los  jacos  y  espadas: 
Cosas  realmente  en^que  ba  dado 
La  nobleza  portuguesa 
Maestra  de  quien  es. 

fisio. 

¿Qué  empresa 
Mas  digna  de  un  pecho  honrado  t 
Por  buen  camino  corréis 
A  loi  que  estamos  acá. 

C01f»VSTA«LB. 

¿Cómo  con  so  alteza  os  vaT 

VISEO. 

Ya  sn  oondicioD  sabéis. 
No  dicen  que  se  parece 
A  don  Alonso,  sa  padre ; 
Más  tiene  el  Rey  de  su  madre. 

GOimiSTAaLB. 

Como  esa  plática  «reee; 
Aunque  no  es  malo  que  sea 
Grave  on  rey. 

VISEO.     . 

En  la  humildad 
Luce  mas  la  majestad 
Que  la  corona  hermosea. 

CORDISTABLI. 

Nunca  la  mucba  blandura 
Fue  al  imperio  provecboss. 

VISEO. 

Al  ser  amado  es  forzosa , 

Si  es  con  prudencia  y  cordura, 

CONDESTABLE. 

Los  reyes  son  como  nieve. 
Que  tratados ,  se  deshacen. 
Para  ser  mirados  nacen ; 
Nadie  á  tocarlos  se  atreve. 
Conservar  esta  blancura 
Conviene  á  la  majestad.  '  ^ 

VISEO. 

Si ;  pero  tanta  frialdad , 
Conservada  en  tanta  altura, 
Helará  los  corazones 

Y  el  amor  de  sus  vasallos. 
Bueno  me  parece  honrallos 
Con  obras  y  con  razones. 

COnDBSTABLB. 

No  bsblcmos  desto  yo  y  vos, 

Y  esta  máxima  se  crea : 
Que  cualquiera  que  el  rey  sei^ 
Al  fln  representa  á  Dios. 

Y  pues  el  de  Portugal 


« 1 » 


Es  vuestro  nrimo  y.  cufiado 
Vos  merece»  ser  bonrado, 

Y  él  os  hará  honor  igual. 

E0CE1IAII. 

EL  REY  DON  JUAN  DE  PORTUGAL, 
EL  DUQUE  DE  GUIMARÁNS,  EL 
CONDE  DE  FARO  T  DON  ALVARO 
DE  PORTUGAL;  ACOMPAfUaiBiiTO. 
—Dichos. 

omiuiiRs. 
El  Condestable  está  aqui. 

CONDESTABLE. 

Déme  U>s  plés  vuestra  alten. 

BEY. 

Bien  vengáis. 

GoimBSTABLB.  (Ap.  al  de  G^marám.) 

iConquéaspereial  -- 

omiABÁiis. 
Poes  ¿A  quién  no  trata  ansi? 

BBT. 

¿Cómovenis? 

GOROBSTABLI. 

Con  salud 
Pan  serviros,  Se&or. . 

BBT. 

¿Qué  bay  del  África? 

GORBBSTABLI. 

El  valor, 
LafortalenyTirtod, 

Y  siempre  para  oftrecer 

La  vida  y  sangre  en  servicio 
Vuestro;  que  este  es  el  o%:lo 
Qne  los  nobles  han  de  hacer. 
Podrá  algunas  relaciones 
Ver  de  espacio  vuestra  alteu. 

BXT. 

Holgaréme. 

COICDBSTABLB.  (Ap.  «I  duqUO  d$  ViOOO.) 

I  Qué  aspereza  I 

VISEO. 

Aun  no  os  dirá  dos  razones. 

CONDESTABLE. 

Mucho  me  había  olvidado 
De  daros  el  parabién , 
Aunque  deste  bien  el  bien , 

Y  con  raion,  nos  le  han  dado 
A  los  que  amaros  debemos , 

Y  á  los  que  tanteos  amamos; 
Pero  en  efeto  os  le  aamos 
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Del  qne  recebldo  habernos. 
MU  anos  goceíB ,  Señor, 
De  sa  alteza. 

RET. 

Dios  os  gaarde. 

(Vanse  el  Key^  el  duque  de  Viseo  y  el 
acompañamienlo. 

ESCENA  m. 

GUIMARÁNS.EL  CONDESTABLE, 
FARO,  DON  ALVARO. 

GVIHAIIÁIIS. 

¿Qué  OS  parece? 

COIfOfSTABlfi. 

Llegar  tarde ; 
Pero  negociar  peor. 

DON  ALVARO. 

Poco  todos  merecemos : 

Quieu  sirve  y  qaien  nó,  es  iguaL 

FARO. 

Los  que  estando  en  Portugal 
Galas  y  fiestas  hacemos , 

Y  vos ,  que  vertiendo  estáis 
Vuestra  «sangre ,  boy  ftleaomaos 
tn  premio  igual. 

GOKOESTABLB. 

Lejos  vamos 
Del  qne  i  mis  servicios  dais; 
Que  ya  puede  ser  que  sea 
Su  natural  condicioo, 

Y  que  en  i»  satififacion 

'  Su  heroico  pecho  se  vea« 

GUiVARÁllS. 

¿Puése  el  de  Viseo? 

FARO. 

Si, 
Dablando  so  faé  con  éL.. 

DONÁLTARO. 

No  estuviera  mal  en  él... 

GUIMARJlm. 

No  prosigáis. 

DON  AlVARí». 

¿Cómoansif 

gcimarAns. 

S!  el  reino  decís ,  no  es  cosa 
Que  aun  se  debe  imaginar. 

DONÁIVABO. 

Dejadme  acabar  de  iiatilar; 
Que  esta  fué  razón  piadosa. 
Yo  le  rue^o  á  Dios  qne  viva 
Dos  mil  años.;  dec tv  quiero 
Que  Viseo  escahallt  ro 
Muy  digno  de  qui>tecilia 
Premio  igual  á  su  virtud. 
Como  ea  na  reino. 

*    GülVARÁNS. 

E^fá  bien : 
Todos  pedimos  también 
A  Dios  sn  vida  y  salud 
Vi\a  el  Rey;  que,4ai.ün, se&ores, 
Es  el  natural  señor. 
Si  ahora  tiene  rigor 

Y  nos  niega  sus  favoreat 
Ya  mudará  ron  los  ;iiüos 
La  condición. 

CONDCSTARLR. 

Tantos  vivas, 
Qne  el  premio,  Duque,  recibas 
£u  obras,  no  en  desengaños. 

GDIIIARÁ!IS. 

Si  los  cuatro,  que  nacimoa 

De  un  padre,  y  somos  hermanos» 

Y  que  piadosos  y  Bumauua 
Otros  reyes  conocimos  y 


t  Nos  Juntamos  á  tratar 
De  la  aspereza  del  Rey, 
Ya  damos,  contra  la  ley 
De  nuestra  lealtad ,  lugar 
A  que  diga  quien  lo  oyere 
Que  tratamos  mal  de  quien 
Queremos  todos  el  bien ,    , 

Y  que  Dios  guarde  y  prospere. 
No,  hermanos ,  no  sea  ansi; 
Áspero  ó  tierno,  sea  ley 

En  todo  servir  ai  Rey. 

COMDCSTABLB. 

¿Mirasme,  por  Dios,  i  mi? 

guiii^rXns. 
Aunque  pudiera  íUmarte 
El  portugués  africano, 
Como  á  Escípion  el  romano ; 
Viendo  á  tu  señor  pagarte 
Como  su  patria  y  senado 
Pagó  al  otro,  es  mi  inteocioa 
Ponerte  en  el  corazón 
Desta  paciencia  el  cuidado ; 

Y  esta  misma  le  aconsejo 
Al  conde  de  Faro. 

FJM. 
«O, 

¿Qué  he  dicho? 

«nKARÁas. 

Ejemplo  nos  dl6 
Buen  padre ,  sirva  de  espejo. 
Al  Reyserville,  ynomaa.-* 
Alvaro,  como  i  menor. 
Te  quiere  hablar  con  rigor. 
Si  acasio  enojado  eaiás. 
Mira... 

don  AiiVAaiH 

No  me  diga  aa4a 
Vuestra  senaria  aqui ; 
Que  es  dar  á  entender  que' en  m! 
No  hay  satisfacion  honrada. 
Pensar  que  el  Rey  no  es  humano 
No  es  delito,  ni  prudencia 
Hablar  mal  hombre  en  ausencia 
De  tales  hombres,  uermano. 
Sabe  Dios  cómo  la  adaro. 
GinniARAm. 

Tá,  7  cualquiera  noble  ignal , 
Al  que  es  su  rey  natural 
Debe  este  jnstt)  decoro. 
Quede  entre  los  cuatro  aquí. 
Hermanos,  determinado 
Que  el  Rey  ha  de  ser  amado 

Y  servido.  ;Qaeda  asi? 

TODOS. 

SI. 

•  GCIVARARS. 

Pues  con  este  si  faHa 
Premio  ai  Condestable  ahora: 
VenUr¿  tiempo  (qne  nuMora 
Un  tiempo  lo  que  otro  uita ) 
Ku  que  tenga  el  que  merece. 
Vámoste  á  servir  los  tres, 

Y  él  puede  aco<lir  después. 

CONDESTABLE. 

Buen  oonsejo  el  Duque  ofrece. 
(Vanse  Cuimardns,  Paro 
y^ofíMvara.) 

ESCENA  IV. 
EL  GONDESTADLB. 


Influya  el  cielo,  influyan  hMi^aAe- 

[tas 

(Que  nacen  con  los  hombres  las  fortu- 
^^  I  ñas) 

Las  condiciones,  y  tal  vez  algunas 
En  sugetos  perretos ,  imperfetas.     . 

Las  causas,  á  nosotros  tan  secretas, 
Siendo  disculpas,  bo  les  dénningunar, 


Quo  en  tiendo  condiciones  importunas, 
Huven  las  voluntades  mas  sujetas. 

Aunque  desde  este  polo  al  de  Calisto 
Gobiente  un  rey,  de  serlo  no  se  alabe. 
Si  rey  de  voluntades  no  se  ha  vjsio. 

¡Dichoso  aquel  que  con  prudencia  sa- 

[be 
Vencer  su  condición  ▼  ser  bienquisto , 
Que  es  de  la  volunud  la  mejor  llave! 

EMEÜA  V. 
DOffAWfiS.—  EL  CONDESTABLE. 

DoflA  nnSa. 

Después  de  mil  parabienes 
Que  dar  á  vuestra  venida» 
Como  quien  en  lai>artida 
Os  deseó  tantos  bienes ; 
Después  de  haberme  informado 
De  que  venis  con  salud 
(No  del  valor  y  virtud 
Que  en  África  habéis  mostrado; 
Que  ese  todos  lo  sabían 
Antes  de  veros  allá , 

Y  el  mar  y  la  fama  aaé 
Tantas  nuevas  nos  envian)* 
Vengo,  señor  Condestable» 
A  daros  cuenta  de  mi. 

CONDESTARLI. 

Pues  si  VOS  me  habláis  ansi , 
¿Cómo  (moréis  que  yo  o«  liaMet 
Mas  diré  que  aqui  y  allá. 
El  que  foi  y  el  qne  volvf , 
Soy  tan  vuestro  como  fui , 

Y  allá  fui  el  mismo  que  acá. 
Dos  casamientos  y  mas 

En  África  oi  IraUr : 
El  uno  pudo  engañar; 
Pero  el  otro  verdad  es. 
El  de  su  aHeaa  y  su  hermana 
Del  de  Viseo  fue  cierto , 
El  vuestro  no  sé. 

doRa  ir^s. 
El  eoocierto 
Fué  verdad ,  que  hoy  ó  mañana 
Firmaremos  escrituras; 
Mas  no  las  pienso  firmar 
Sin  vuestro  consejo. 

GOlfDBSTABUB. 

Halhr 
Un  hombre  lantaa  veniuras 
Como  se  juntan  en  vos , 
Viene  de  los  miaouwoMaa. 
Parabién  os  dojf.^  con  calos. 

aoiA  iRÉa. 
¡Celos  de  mi! 

GOIIDBSTABLI. 

Si.porDtos; 
Que  toca  á  tolla  galán 
Sentir  que  os  caséis.  Has  qnloro 
Conocer  al  caliaMero 
A  quien  suadioiías  os  dan; 
Que  allá  no  llegó  su  nombre; 
Que,  de  miedo  de  la  asar» 
Aon  no  se  atreví*  á  pasar 
La  venUiva  de  tal  bonil>re 

doHa  mis.        • 
Pues  ¿an^árase  en  ella? 

COIfDBSTABUB. 

Eso  debió  de  temer; 

Que  si  envidia  puede  haber» 

Sará  de  cosa  Un  bella. 

doHa  inís. 
Don  Egas  es  con  quien  trato 
Casarme :  y  de  vos  querría» 
Como  quien  es  sangre  mii^ 

Y  de  su  padre  «n  retrata» 

I  Que  me  digaitalfo^MeOt 


P0V(|1I6  OlfO  BlUMlMIrtf 

Cosa  á  qoe  no.doy  lugar... 

CONOESTABLS. 

Tos  me  obligasies  4an  bien. 
Que  p8  dijera  el  voto  mío, 
Si  nofaéradesmujer;    . 
Qae  yo  sé  que  saele  hacer 
La  mas  caerda  an  desvario. 
Id ,  mi  señora ,  con  Dios. 
Bien  acertáis. 

tioÑA  m£s. 

Si  lia  de  ser 
Que  de  mi  se  ba  de  saber 
Lo  que  tratare  con  vos. 
Por  vuestra  vida  y  la  mia , 
Por  quien  soy,  por  eí  respeto 
Que  os  debo,  que  eále  secreto... 

60in>ESTABLC. 

IVo  ea  prudente  el  que  se  fia. 

Doff  A  mis. 
Hacho  disfator  me  hacéis. 
Corrida  qaedo. 

GOrVOaSTABLS. 

No  es  justo; 
Pero  prefiriendo  ei  gusto 
Ai  daño  que  me  ópbUéMf 
Os  diré  io  que  es  raxoii 
Qae  calléis,  y  que  tengáis 
Prudencia  en  lo  que  tratáis , 
Y  en  dejarlo  discTecion ; 
Qae  otras  causas  podéis  dar 
para  do  os  casar  con  éi. 

D05ÍA  IK¿S. 

^0  es  noble? 

COlCDESTABtB. 

H»y  nobleza  en  él 
Que  é  todos  nos  puede  iionrar 
Por  la  parte  de  su  abuelo; 
Su  padre  iio  os  Oítá  bien. 
Bario  06  be  dicho. 

DOÑA  iRis. 

Si  en  quien , 
Pongo  mi  honor,  con  recelo 
Deque  me  caso  engañada, 
No  me  da  mejor  raxon , 
Mucho  agravia  mi  aücion. 

COflDESTABLB. 

¡Ay,  doña  Inés !  No  hay  espada 
Como  lengua  de  mujer. 
DOÑA  iifis. 

No  To  son  las  nobles ,  Conde; 
Qae  la  mujer  corresponde 
A  su  sangre»  y  no  i  su  ser. 

CONDCSTABLB. 

Mucho  me  apretáis. 

DOÑA  INitS. 

Merezca 
De  TOS  sabet  lo  que  intento. 

CONDESTABLB. 

Con  DO  hacer  el  casamiento 
No  hay  peligro  que  os  ofreact. 

boíIa  irtÉs. 
Extraño  estáis.  Por  mujer 
Os  pido  aqueste  favor< 

COnSESTABU. 

Ya*,  es  ese  moclw  rfgor. 
DOffA  iiaí9. 
Yo  lo  tengo  de  saMr, 
O  á  eaoe  pies  be  de  morir. 

COlfD  ESTABLE. 

Digo,  Señora,  que  sea. 
DOÑA  imHs* 
La  mujer,  cuando  desea  * 
No  se  sabe  resistir. 

G01«DI6TAai>K. 

Egai  /  de  don  Egas  paAret 


BL  DUOtlB  Vfñ  TISEO. 

Fué  hijo  de  un  caballero 
Cuyo  origen  fué  extranjero 
Por  la  parte  de  su  madre. 
Pasó  al  África,  y  diez  aííos 
Vué  en  Tánger  gobernador; 
('•autivóle  un  Almanzor 
De  Vez,  y  llevó  á  sus  baños , 
Donde  en  una  hermana  suya 
Tuvo  este  hijo,  que  fué 
Llevado  de  Fez  t  fe , 
Digo,  á  quien  le  restituya 
A  la  fe  santa ,  en  que  el  padre    * 
Vivió  y  murió,  que  yo  adoro; 
Asi  que ,  tu  esposo  es  moro. 
No  por  su  padre  y  su  madre. 
Sino  por  aquesia  abuela; 
Que  después  Egasfué  un  hombre 
De  grande  valor  y  nombre i 

Y  que  casó  con  Estela, 
Una  mujer  principal. 
Hija  del  gobernador 
De  Ceuta,  y  por  su  valor 
Le  honró  el  rey  de  PortugaP, 
Don  Alonso,  que  Dios  tiene. 
Padre  de  nuestro  don  iuan. 
Este  marido  te  dan , 
Tú  verás  si  te  conviene ; 

Y  guárdete  Dios :  que  voy 
Ala  comida*  del  Rey. 
Guarda  el  secreto  á  N  ley 
De  quien  eres  y  quien  soy ; 
Pero  si  me  has  engañado, 

Y  estás  casada  con  él ,         • 
En  lo  qtfe  le  he  dicho  dét 
Por  tu  culpa  Soy  cuifisdo. 
Ya  no  puede  ser  desdicho; 
Pero  si ,  como  sospecho, 
Piensas  tfecir  :  uYa  está  Kebbo,» 
Responderé:  «Ya  eslá  diobo.a  {fááé.) 

ÉSCCllA  IfH 

DOAA  INÉ9. 

[Casada!  f^  lo  permita 
El  cieto,  ni  qde  yo  venga 
A  casarme  con  quien  tenga 
Tal  ñola  de  infamia  escrita. 
Afuera,  vil  pensamiento. 
Am<ir.  si  hubo  amor  alguno, 
No  me  seas  importuno 
Con  tan  hsrjo  casamiento. 
Aqoi  cesó  ra  esperanza 

Y  murió  h  pretensión; 
Que  con  tan^  jtlsta  razón 
Honra  será  la  mncfanza. 

DON  EGAS.-DOf}A  ÍNÉd. 


DOTf  EGAS. 

Pues  qué  ttie  han  dudo  IlcenCfá, 
Y  nuestras  cosas  están 
Oe  suerte ,  que  de  galán 
Paso  á  tanta  difereitcia 
Como  és  ser  vuestro  moKdo, 
Mo  me  la  neguéis  de  hablaros 
Para  querer  suf^Ticaros 
(Si  mi  amof  lo  ha  merecido) 
SeñaTeis,  Señora,  el  dia... 
—Mas  icómo  con  tal  tristeza 
Me  recibe  esa  belleza , 
Que  es  de  la  tierra  alegrlaf 
¿Quién  ha  eclipsado  esos  óu)S, 
Que  dan  al  alma  desmayos? 
¿Qué  tierra .  opuesta  á  sus  rayos, 
Causa  á^su  nérmosura  enojos? 
;iUuién,  Señoi'a ,  os  ha  ofendido, 
O  por  qué  de  mi  lo  estáis? 
¿Qué  os  lian  dicho,  que  mostráis 
A  mi  memoria  ese  olvido? 


nofAITV^S. 

Ninguna  cosa,  don  Egas; 
Que  si  llego  triste  á  veros. 
Solo  nace  de.perderos. 
Doa  EOAe. 
¡Perderme!  ¿Cómo? 

D05ÍA  n¿s.  (4p.) 

¡Qué  ciegas 
Somos  en  cualquiera  cosa 
Que  nos  ofenda) 

noirioM. 
Esperad: 

gne  en  taiil»desigoálda« 
stá  el  alma  temerosa. 
Ayer  fui  vuestro  y  vos  mia , 
Y  ¡hoy  me  decis  que  ya  os  piefdo! 

DOilA  IMÉS. 

De  que  lo  juré  me  acuerdo ; 
Pero  el  ftaco  ser  porfia 
Con  ánimo  de  vencerme. 
No  puedo  más  aiher tiros, 
Que  no  es  posible  admitiros  ^ 
Sin  arrojarme  á  perder uie. 

0  nOIf  BOAS.' 

Puea  ¿desa  maaeftt  os  taist 
Teneos ;  que,  ¡vive  Dios, 

I  Que  habemos  de  ver  los  dos 
Cómo  y  por  quién  me  dejáis* 
Si  el  palacio  ae  alboroul 
«oífa  urie.' 
Por  Yoa  mismo. 

tOREGÁá. 

{Amf  pormi! 
ATOsporiftñ. 

DON  ÉtiMM. 

Si  es  ansí; 
Alguna  lengua  me  nota 
De  indigno,  de  desigual 
A  vuestro  valor. 

ao^A  vxíb* 
No  es  bien 
Que  á  mi  por  tos  me  la  den. 

D0NE6AS. 

Pues  ¿hay  hombre  en  Portugal 
De  sangre  tan  conocida? 
DOÑA  iiiAs. 
Si  no  estuviera  manchada 
Por  la  parle  mas4)onraila;  • 
Pero  esiá  muy  ofendida: 
Y  dar  á  mi  padre  nietos 
Que  desciendan  de  Almanzor^ 
Desdice  mucho  al  valor 
Que  es  cansa  destos  efetos. 

DON.  fiOAS.  - 

Tened  la  lengua  atrevida ; 
Que  si  de  mujer  no  fuera, 
;Vive  Dios,  que  no  dijera 
Otra  palabra  en  su  vida! 
ÁQuién  es  el  infame  á  quien 
rales  palabras  oístes  ? 
Que  pues  que  vos  las  creistea, 
Nunca  me  quisisles  bien. 
Decidlo  presto,  y  veréis 
Cómo  á  vuestros  ptés  confiesa 
Que  miente.  _^ 

DOfiAlNBS. 

A  muY  alta  eaapruü 
Vuestra  persnna  ofrecéis; 
No  tratéis  deso;  que  es  hombre 
Que  no  le  osaréis  mirar. 

DON  EOAS. 

Oaándome. él  afrentar,  . 

iH:dirá  temor  que  me  asembreT 
fCtfán  bfeñ  se  ha  echado  de  rer 
Que  soia  mujer  süi  valor. 
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Pues  ya  era  Tüestro  m!  honor, 
Qae  <¿  be  llamado  mc^erl 
No  solo  por  mi  volvistes  *^ 
Pero  baolando,  me  aíirenlastes , 
Pues  sin  vergüenza  me  hablastes 
De  la  que  i  mi  rostro  bicistes. 
Dedd  quién  es,  dofia  Inés, 
O  i  vive  el  cielo!... 

úoñk  mis, 

¿Qué  es  esto? 
¡Vos  tan  loco  y  descompuesto ! 

POR  BOAS. 

Por  su  honor  ¿quién  no  lo  es? 
Del  Rey  abajo ,  no  hay  hombre 
Que  no  desmienta  y  le  mate. 

DoSíA  mis. 
Disparate. 

DON  EGAS. 

i  Disparate ! 
Decidme  de  presto  el  nomhM. 
DOí^A  mis, 

Btoeis  un  error  notable ; 
Pero  pues  sois  tan  prolijo. 
Cuanto  os  he  dicho,  me  dijo 
No  mei)OS  que  el  Condestable. 
¿Estáis  contento?  • 

D0IIE6A8. 

IdeonDIog. 
noüAüiÉs. 
El  08  guarde.  iVase.) 

ESCENA  vm. 

DON  EGAS. 

I  EztraRa  suertOf 
Ser  el  contrario  tan  fuerte 
Que  no  haya  medio  en  los  dosl 
Mas ,  pues  fui  tan  desdichado, 
Y  he  sido  tan  venturoso 
En  que  me  mire  amoroso 
Un  rey  con  todos  airado ; 
Pues  sus  secretos  me  fia , 
Pues  hallé  gracia  en  sus  ojos, 
Pues  que  soy  quien  sus  enojos 
Templa,  deshace  y  desvia; 
Pues  no  hay  hombre  con  quien  bable 
De  la  suerte  que  conmigo. 
Hoy  tendrá  justo  castigo 
La  crueldad  del  Condestable. 
Con  la  lengua  me  ofendió ; 
Con  la  lengua  he  de  matalle, 
Porque  puedan  castigalle 
Las  armas  con  que  di e  hirió. 
En  él,  con  sus  tres  liermaoos. 
Una  venganza  he  de  hacer, 
Que  pudiera  ejemplo  ser 
A  loa  pasados  tiranos. 

ESCENA  IX. 

ÉL  REY,  LA  REINA,  VISEO 

DON  EGAS. 

VISEO. 

Desde  aquí  podrán  vervuestrasatte/as 
El  presente  que  envia  el  Condestable; 
Que  el  Afirica  no  tiene  mas  riquezas. 

RBT. 

En  extremo  me  dicen  que  es  notable. 

VISKO. 

Alejandro  no  hiciera  mas  grandezas  • 
Ni  fuera  por  maa  hechos  admirable , 
8i  tuviera  el  poder  como  el  deseo. 

*  El  sentido  es :  J9o  seto  por  mi  wfoMs- 
lea,  tino  oue  mo  afrfntatteg  kakinnéü.  Esa 
ooiUioo  del  adverbio  negativo  en  caaos  así 
ocurre  frecuentemente  fn  laa  comedias  da 
Calderoa,  pero  no  ea  las  de  Lops. 


BÉIHA. 

¿No  le  veremos? 

BET. 

Desde  aqui  le  veo. 
nBihA. 
Favoreced  al  pondestable  en  esto.  • 
Poneos  a  ese  balcón  siquiera  un  rato. 

REY. 

No  quiero  parecer  tan  descompuesto. 

BEINA. 

Y  ¿no les  mejor  que  parecer  ingrato? 

RET. 

A  los  reyes  no  es  licito  ni  honesto 
Pasar  el  justo  limite  al  recato. 
Lo  que  pudiere  entrar  aqui  veremos ; 
De  lo  demás  la  relación  tendremos. 

REINA.  {Ap.) 

¡Qué  gravedad  tan  áspera  y  eztrafia ! 

'    VISEO. 

Si  quiere  voestra^lteza  que  lo  cuente, 
Yo  le  diré... 

RBT. 

Decid. 

VISEO. 

Aunque  en  Espafia 
Todo  caballo  es  fuerte  y  excelente, 

Y  mas  los  que  loa  céspeaes  que  bania 
Del  caudaloso  Bétis  la  corriente 
Pacen  en  las  dehesas  arenosas 
Que  son  cerca  de  Córdoba  famosas* 
Veinte  caballos  bárbaros  envia. 
Que  si  con  otros  tantos  caminara 

El  sol ,  que  ilustra  y  clarifica  el  dia , 
Cualquiera  gran  pintor  los  retratara. 
Tres  caatafios,  tres  bayoa  y  una  pía, 
Que  si  naturaleza  la  sacara  [cío 

De  un  paño  de  su  estudio,  fuera  indi- 
Que  en  remendalle  estuvo  el  artificio. 
Dos  morcillos  que  bel)en  blanca  nieve, 
Estrellados  de  frentes,  á  quien  tapa 
Rico  copete ,  aue  á  cubrir  se  atreve 
El  medio  cuello,  de  eolor  de  lapa. 
Un  melado  feroz  traa  eatoa  nueve , 
Cuyo  pellejo,  á  imitación  de  un  mapa« 
Parece  que  en  pedazos  desiguales 
Muestra  del  agua  y  tierra  las  señales. 
Seis  blancos  para  un  ¿oche ,  que  sallen- 
Del  mar  en  barcos, cisnes  parecían, [do 
Que  los  remos  las  aguas  dividiendo. 
De  las  alas  entonces  les  servían ;    [do 
Tan  blancos ,  que  si  el  agua  resurtien- 
Daba  en  ellos,- sus  crines  competían 
De  tal  suerte,  ensartando  lasespnmas. 
Que  para  crines  les  sirvió  de  plumas. 
Tras  estos,  dos  tostados  alazanea. 
Arábicos  en  casta  como  en  nombre. 
Tan  pisadores,  fuertes  y  galanea. 
Que  harán  un  corto  enano  gentilhom- 
Sonando  los  bañados  alacranes ,  [bre. 
Para  que  maa  su  inquieta  fuerza  asom- 

[bre, 
Vienen  sembrados  dos  gallardos  rucios 
De  moscas  blancas  los  pellejos  lucios. 
Todos  traen  sus  sillas  y  jaeces  t 
De  diversas  colores  y  matices, 

Y  ellos  sienten  la  gala;  muchas  veces 
Vierten  soberbia  roja  sus  narices. 
Los  bayos,  porane  tú  los  encareces , 
Traen  de  teL  blanca  los  tellices. 
Señal  que  para  ti  su  talle  y  gala 

La  cubierta  riqnísima  señala. 
Esto,  que  ver  noquieres,  te  he  contado; 
Lo  demás,'  como  alfombras,  plata  y  orO| 
Paños  de  aljófar  en  cendal  labrado, 

Y  tafilete  de  artificio  moro. 

Aquí  lo  puedes  ver;  solo  he  guardado, 
Por  guardar  á  los  hombres  el  decoro, 
Para  la  poatre,  veinte  esclavos,  tales. 
Que  no  los  tiene  rey  del  mundo  iguales. 


Sobre  aUubas  de  barbarea  tahalíes 
Traen  sus  alquiceles  y  bonetes. 
Coronados  oe  plumas  carmesíes 
De  Oran,  con  negros  y  altos  martinetes; 
Todos  con  argentados  borceguíes. 
De  oro  y  plata  bolones  y  corchetes , 

8ue  labra  en  filigrana  el  africano 
on  la  imaginación  mas  que  la  mano. 
Vienen  veinte  cautivas,  que  en  labores 
Pueden  vencer  tas  telas  de  BlinerVa, 
Imitando  los  árboles  y  flores. 
Las  blancas  aguas  en  la  verde  yerba. 
Estas,  para  la  Reina,  de  colorea 
Varias  adorna ,  lo  demás  reserva 
A  vuestra  vista  el  corto  ingenio  mió, 
Que  parece  en  au  mar  humilde  río. 

RET. 

La  relación  parece  tan  notable. 
Que  hará  después  pequeño  su  presente. 

REINA. 

Haced  merced.  Señor,  al  Condestable; 
Que  le  tenéis  obligación. 

VISEO. 

La  gente 
Llega  á  la  plaza  ya.  Cora  admirable 
Ea  ver  io  que  parece. 

DON  ROAS. 

El  vulgo  siente 
Con  b^i  condición  las  novedadea. 
Artificios  engallan  voluntades. 

REma. 
Yo  qaiero  verlo ,  con  licencia  vuestra. 

RBT. 

Id  en  buen  hora  vos. 

REüfA. 

Vamos,  hermano. 

VISEO.  (Ap.  á  ¡a  RHña.)    [tra! 

¡Qué  airado  rostro  á  los  servicios  mués- 

REINA.  [no. 

Pienso  que  el  Condestable  sfarve  en  va- 
{9an$e  la  Reina  y  Viie».) 

ESCENA  X. 

BL  REY,  DON  EGAS. 

DON  EGAS. 

SI  no  mehan  hecho  información sinies- 
Por  mala  voluntad.  Rey  soberano,  [tra 
Que  alguno  tiene  al  Condestable  noole, 
Todo  esto  se  dirige  á  un  trato  doble. 

RBT. 

¿Qué  decís,  Diego? 

nON  EGAS. 

Como  soy  testigo 
De  las  murmuraciones  de  los  cuatro 
Hermanea  portusueses,  que  mil  veces 
En  corrillos  de  algunos  caballeros 
Les  he  reprehendido  libertadea 
Que  dicen  contra  ti,' tengo  creido 
Que  viene  el  Condestable  á  lo  que  dice 
Alguno  que  lo  sabe  de  su  boca. 

RBT. 

aA  qué  puede  venir  el  GondesUblef 

Y  ¿qué  ea  lo  que  de  mi  ptiblicamente 
O  en  secreto  murmuran  aos  hermanosf 

OOR  BGAS. 

Quéjanse  de  tua  grandes  aspereus. 
Dicen  que  erea  muy  grave  y  arrogante, 

Y  que  el  rey  don  Alonan,  que  Dios  tieoe, 
No  los  trataba  ansi;  y  el  otro  día 
Dijo  el  de  Guimaránsquelos  estados 
No  duraban  gran  tiempo  entre  los  prin- 

[clpes 

?ue  despreciaban  los  vasallos  nobles; 
respondió  el  de  Faro  que  no  había 
Príncipe  tan  ingrato  eo  todo  el  mondo» 


T  qae,  eon  sereolérieosyadQstos 
Los  franceses ,  violentos  t  marcialcSi 
Tenían  en  costumbre  la  blandura 

Y  afoble  trato  de  su  rev;  j  á  esto, 
Don  Al  Taro,  el  menor  hermano,  dijo 
Que  algon  dia ,  Señor,  conocerlas 
Cuánto  mejor  te  fuera  con  prudencia 
Disimular  tu  condidion  esquiva. 
Esto  7  mil  cosas,  que  no  es  bien  decirte, 
Porque  no  te  parezca  que  las  trato 
Con  ánimo  de  hallar  gracia  en  tus  ojos; 
De  donde  arguyo  que  verdad  seria 
Haberme  dicho  que  estos  han  llamado 
Al  Condestable  con  tirano  intento 

De  quitarte  la  vida,  y  la  corona 
Pon«r  en  la  cabeza  de  tu  primo 

Y  tu  cuñado,  el  duque  de  Viseo, 
Mozo  gallardo,  cuerdo  y  generoso, 

Y  lleno  de  excelencias  y  virtudes, 

Y  sol)re  todo,  á  quien  el  vulgo  y  plebe 
Idolatra  y  celebra  de  tal  modo, 

Qae  si  corre  nn  caballo,  no  hay  aplauso 
Que  no  le  den  con  vitoriosas  voces; 
Si  hace  alguna  suerte ,  c  Dios  te  guar- 

íde,» 
Dicen  con  ansia  que  penetra  el  cielo ; 

Y  le  muestran  en  todas  sus  acciones 
Inmenso  amor  en  obras  y  razones. 

BBT. 

El  ánimo,  don  Egas,  de  los  reyes 
Ha  de  tener  en  todo  igual  templanza. 
Vamba  salió  de  entre  el  arado  y  bueyes, 

Y  luego  vio  lo  que  el  gobierno  alcanza. 
Divinamente  ejecutó  las  leyes 

En  sus  tiranos ,  sin  hacer  mudanza 
Del  semblante  real,  que  vez  ninguna 
Venció  la  adversa  y  próspera  fortuna. 
Ten  secreto  á  lascos^sque  me  cuentas; 
Que  ^o,  sin  alterarme,  estos  hermanos 
Castisaré  de  suerte,  que  no  sientas 
Por  dónde  á  la  venganza  van  las  ma- 

[nos. 
Altérese  la  mar  con  sus  tormentas , 
Levante  á  las  estrellas  montes  canos; 
Que  ha  de  ser  rio  ún  principe  discreto. 
Que  va  donde  mas  hondo ,  muy  mas 

Piuielo. 
Mas  dime:  ya  que;ro  les.  dé  castigo 
Al  Condestable,  a  Guimaráos,  a  Faro, 

Y  al  hermano  menor  (que  yo  me  obligo 
Que  á  todos  cuatro  ha  de  costar  bien 

[caro), 
Mí  primo  el.de  Viseo  ¿es  mi  enemigo? 
¿Sabe  esto  mi  cuñado?  que  reparo 
Con  justa  causa  en  que  culpaoo  sea. 

non  EG48. 
Jesús!  Señor,  tu  alteza  no  lo  crea, 
o  pienso  que  si  acaso  los  hermanos, 
Que  contra  tu  corona  se  conjuran. 
Se  la  ofrecieran ,  que  él  con  propias 

[manos 
Hiciera  en  ellos  lo  que  en  ti  procuran. 
De  todo  está  inocente. 

RBT. 

Los  tiranos 
Que  á  tal  atreviililento  se  aventuran, 
Querrán  sal>er  primero  su  deseo: 
Sospechas  me  aa  el  duque  de  Viseo. 

Y  ¡vive  Dios,  que  si  el  amor  que  tengo 
A  la  Reina,  su  hermana,  no  me  atara 
Las  manos,  que  el  castigo  que  preven- 
En  mi  primo  primero  ejecutara !  [go. 
Que  si  por  él ,  por  sus  virtudes,  vengo 
A  darles  ocasión,  que  la  quitara  ira 
Fuera  razón  de  flütado,  y  que  nohubie- 
Quieo  mejor  para  rey  les  pareciera. 

DON  B6A8. 

If  o  quiera  Dios  que  por  razón  de  estado 
(Que  muchas  veces  el  demonio  inventa) 
El  inculpable  Duque  tu  cuñado 
Pierda  la  vida,  ó  dalle  alguna  efrenta. 


í 


EL  DUQUE  DE  VISEO. 

Castigar  la  justicia  al  que  es  culpado 
Es  imitar  á  Dios;  no  cuando  intenta, 
Por  las  razones  de  futuro^  dafios , 
Verter  la  sangre  en  propios  y  en  eztra- 

RBT.  [ftos, 

¿No  debe  conservar  el  Rey  su  vida? 

non  EGAS. 
Debe,  mas  no  quitarla  al  inocente. 

RBT. 

¿Y  si  este  da  la  causa  á  que  atrevida 
Le  opone  al  cetro  la  plebeya  gente? 

DON  BGAS. 

Si  su  virtud  la  tiene  tan  rendida, 
¿Cs  bien,  Sefior,  que  un  rey  cristiano 

[intente 
Matar  al  vírt&oso  porque  es  bueno, 

Y  está  de  gracias  y  virtudes  lleno? 

.     REY. 

Este  punto  es  sutil. 

DON  EGAS. 

Ifo  hay  sutileza 
Contra  la  ley  de  Dios. 

RBT. 

En  esto  veo, 
Don  Egas,  tu  verdad  y  tu  nobleza, 

Y  que  condenas  justamente  al  reo; 
Pues  viendo  que  amenaza  tu  cabeza. 
Abogas  por  el  duque  de  Viseo, 

Y  á  los  hermanos,  que  culpados  miras, 
Flechas  de  culpas  y  venganza  tiras. 
Disimula,  don  Egas,  como  digo. 

En  tanto  que  procuro  de  secreto 
Dar  á  los  cuatro  hermanos  el  castigo. 
De  que  verás  tan  presto  el  justo  eieto. 

DON  BGAS. 

Fuera  de  mf ,  nahay  que  buscar  testigo. 
Procede  como  principe  discreto. 

RRV. 

Tú  verás  mi  prudencia. 

DON  BGAS. 

Estoy  seguro 
Que  conoces  el  bien  que  te  procuro. 
(Voieelñep.) 

ESCENA  XI. 

EL  CONDESTABLE.— DON  EGAS. 

CONDBSTARLB. 

(Para  H.  ¿Hay  rigor  como  no  haber 
Vuelto  los  ojos  siquiera 
A  un  presente,  que  pudiera 
Alejandro  agradecor? 
¿Hay  tan  brava  condición? 
¡Cómo!  ¿Egas  está  aquí  ? 
Vióme,  y  aun  vio  que  le  vi, 

Y  vase.  ¡Extraña  ambición!) 
¡Ah  don  Egas,  ab  don  Egas! 
Déteme. 

DON  BGAS. 

¿Qné  es  lo  que  quiere 
Vuestra  excelencia  que  espere? 

CONDESTABLE. 

El  dia  que  á  verme  llegas. 
Después  de  ausencia  tan  larga, 
¿Huyes  de  mi ,  y  no  haces  caso. 
Cuando  por  tus  ojos  paso? 
Mucho  la  soberbia  alarga 
En  cerviz,  pues  no  te  deja 
Alzarlos  á  ver  un  hombre 
De  mis  prendas. 

DON  EGAS. 

Que  me  asombre 
Vuestra  virtud  me  aconseja. 
Pero  no  ha  sido  arrogancia , 
Ni  es  bien  que  á  mis  ojos  vensa 
Su  peso,  sino  vergüenza, 
En  mi  valor  de  impórianciaf 
De  mirar  á  quien  aebia,i 
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Por  noble ,  por  portugués , 
Por  soldado,  por  quien* es, 

Y  por  justa  cortesía, 
Informar  á  una  mujer. 
Que  me  tuvo  algún  amor. 
De  otra  suerte  de  mí  honor. 
Mas ,  pues  me  queréis  hacer 
Moro,  yo  os  haré  tal  guerra. 
Que  no  os  la  dieron  las  manos 
De  todos  los  africanos. 
Como  yo  en  la  propia  tierra. 
Yo  satisfaré  la  injuria 

Que  habéis  hecho  á  mi  opinión; 

Que  la  ofensa  sin  razón 

Las  piedras  obliga  á  furia.       (Va$e,) 

ESCENA  Xn. 

EL  CONDESTABLE. 

Quien  fia  de  mujer  algún  secreto  . 
Dando  fe,  como  necio,  a  lo  que  jura , 
Su  honor,  su  vida  pone  en  aventura, 

Y  pierde  la  opinión  de  ser  discreto. 
{Oh  siempre  flaco  y  tímido  sugeto. 

Que  tanta  muerte  y  destruicion  procura! 
Naturaleza  bárbara  y  perjura, 
Dejiuestra  confianza  falso  objeto!    [ra 
Ño  en  vano  los  primeros  que  la  guer- 
Vuestra  temieron,  y  que  al  mundo 

[asombre. 
Llamaron  para  ejemplo  de  la  tierra 
Lengua  la  habla ,  que  es  de  mas  re- 

[nombre, 

Y  labio  aquello  que  la  boca  cierra, 
Para  mostrarnos  que  el  silencio  es 

[hombre. 

ESCENA  Xm. 

GUIMARÁNS.^  EL  CONDESTABLE. 

GOmARÁNS. 

En  soledad  os  tendrá. 
Hermano,  el  desabrimiento 
Ue  ver.el  poco  contento 
tjue  el  Rey  al  presente  da. 
Tan  poco  susto  le  ha  dado. 
Que  en  toao  de  verlo  siente: 
Ya  no  parece  préseme. 
Que  mas  parece  pasado. 
Tened,  hermano,  consuelo 
Que  él  sea  el  Rey :  es  razón 
Cumplir  con  la  obligación 
Que  pone  al  vasallo  el  cielo. 
Que  esta  en  mí  fué  tan  estrecha. 
Que,  con  ver  que  os  hace  agravio, 
Ni  muevo  en  su  ofensa  el  labio. 
Ni  pienso  lo  que  es  sospecha. 
Que  claro  está  que  él  entiende 
Que  su  grave  condición 
No  ha  de  engendrar  afición , 
Que  nadie  con  hielo  enciende. 

CONDESTADLB. 

No  es,  hermano,  mi  tristeza 
De  la  condición  del  Rey, 
Pues  en  mí  el  amarle  es  ley, 

Y  ella  en  él  naturaleza. 

Cual  es,  le  estimo  y  le  adoro. 
La  boca  pongo  á  sus  pies. 
De  otra  causa  y  justa  es. 
Contra  mi  honor  y  decoro. 

GOINARÁNS. 

¿Contra  vuestro  honor,  hermano t 
¿Quédecis? 

CONDBSTAOLB.         * 

El  parabién 
Me  dio  dofia  Inés  (de  quien 
Fui  un  tiempo  galán  en  vano) 
De  mi  venida,  y  tras  él 
Me  dUo  que  se  casaba ; 
Pero  que  solo  aguardaba 
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Para  flriQirim  papel 
Saber  la  cierta •noblexa 
De  su  esposo,  de  aii  boca. 
Yo  con  discreción  Un  poca, 
Como  eíla  después  fla4aesai 
Debajo  de  juramento 
Le  dije  lo  qoe  sabia 
Del  África,  y  que  entendía 
Que  era  injusto  el  casamiento. 
Apenas  saliadeaqul. 
Cuando  al  novio  lo  contó, 
Qoe  iiqui  sin  mi  me  d^*6, 

Y  aqui  se  quejó  de  mi. 

GUIBAKÁlfS. 

Bien  fuera  justo  culparos. 
Ya  sé  qoe  don  Egas  es 
Quien  pretende  á  doña  Inés ; 
Pero  no  es  justo  aumenlaros 
La  pena  que  habéis  tenido. 
Dejadme  aqui,  que  ella  viene, 
Veré  si  remedio  tiene 
Que  se  desdiga. 

C01ID18TABLB. 

Eso  os  pido ; 
Que  si  no  le  desagravio, 
Yo  quedaré  con  mal  nombre 
De  haber  ofendido  i  un  hombre. 
^(Yau.) 

ESCENA  XIV. 

DOÑA  INÉS.-GUIMARÁNS. 

noflA  m<s. 
Bien  parece  el  Condestable, 
SeQor  Duque,  ser  quien  es. 
No  ha  nacido  portugués 
Tan  valeroso  v  amable. 
A  vos,  por  todas  las  damas* 
Os  doy  las  gracias...— ¿Qué  es  estot 
¡Conmigo  estáis  tan  compuesto! 

GUlMABÁIfS. 

Reprimiendo  estoy  las  llamas 
Que  de  vuestro  agravio  están 
Abrasando  el  corazón. 

no5ÍA  INÉS. 
Los  del  Condestable  ¿son 
Del  duque  de  Guimarán? 
Á  lo  del  amor  pasado 
iLo  llamáis  agravio  agora» 
Porque  me  caso? 

goiharAns. 
Señora, 
Nó  está  de  amor  agraviado, 
Ni  que  os  caséis  ha  sentido ; 
Que  los  moros  de  Hazamor 
Le  han  nuiíado  vuestro  amor 
A  lanzadas,  que  ha  sufrido. 
No  habéis  procedido  bien 
En  descubrir  el  secreto, 
Pues  jurastes  en  efeto 
De  no  le  decir  también. 
Mas  ya  que  vuestra  flaqueza 
O  la  suya  le  han  quitado 
El  honor  á  un  hombre  honrado 
De  tal  virtud  V  nobleza, 

Y  de  quien  el  Rey  se  fia 
Con  mucha  causa  y  razón, 
Porque  de  su  discreción 
Seguramente  conlia , 

Dos  cosas  habéis  de  bacer. 
La  primera  desdeciros 
(Que  no  importará  advertiros 
£1  cómo,  pues  sois  mujer), 

Y  la  segunda,  casaros. 
Con  que  se  remedia  todo, 
Pues  no  podéis  de  otro  modo 
Del  Condestable  guardaros, 
A  quien  habéis  ofendido; 

*  Falta  09  véHo. 


I  Quebrándole  el  Jhramento. 

Don  Egas,  sin  fingimiento. 

Es  hombre  tan  bien  nacido,- 
ne  nuestro  padre  decía 
ne  era  su  deudo  su  abuelo; 
no  es  bien  que  os  dé  recelo 

La  abuela ;  que  es  niñería. 

Si  el  hombre  es  tan  principal 

Como  veis;  que  si  en  Castilla 

Lleva  el  caballo  la  silla. 

Lo  mismo  es  en  Portugal. 

D05ÍA  llfÉS. 

Con  gran  furia  habéis  venido. 
Señor  Duque,  á  revolver 
Lo  que  solo  puede  ser 
Remediado  con  olvido. 
Don  Egas  lo  hizo  mal. 
Si  yo  no  lo  hice  bien : 
A  los  dos  culpa  nos  den, 
Pues  la  tenemos  igual; 

Y  ál  Condestable  no  asombre 
Verme  el  secreto  romper. 

Si  disculpa  á  una  mujer 

Ver  que  no  le  tuvo  un  hombve. 

No  tratéis  de  desdecirme. 

Ni  habléis  de  lo  que  es  casarme; 

Que  es  imposible  mudarme, 

Y  locura  persuadirme. 

Yo  soy  noble,  y  mis  pasados 
Lo  han  sido:  busque  don  G^ras 
Noblezas  que  estén  mas  ciegas, 

Y  ojos  que  estén  mas  vendados. 
Yo  con  valor  español' 
Pretendo,  aunque  soy  mujer. 
Mi  nobleza  defender 

De  los  ¿tomos  del  sol.  ^ 
Id  en  buen  hora,  y  decilde 
Al  Condestable  lo  que  es 
Hi  intento. 

GUnAKÁIfS. 

Señora  Inés, 
Menos  brava,  más  humilde. 
Mirad  qne  soy  yo  el  tercero, 

Y  mi  hermano  el  agraviado. 

DORa  INÉS. 

Dejadme,  que  sois  cansado. 
¡  Qué  enfadoso  caballero! 

GUIMARÁnS. 

Palabra  me  habéis  de  dar 
De  casaros,  aunque  estéis 
Tan  brava. 

DoflíA  unís. 

Vos  ¿no  sabéis 
Que  no  se  dejan  forzar 
Las  mujeres  como  yo  ? 
No  me  asgáis,  que  sois  un  necio.   . 

GUinARÁRS. 

Ya  para  tanto  desprecio 
La  paciencia  me  faltó. 

{Dale  un  béfé^.) 
Aprended  con  esto  á  hablar 

Y  á  guardar  secreto. 

noüA  iRtfs.  (Gritando,) 
\  Ah  cielos ! 
\  A  mi  bofetpn ! 

GUIHARÁns. 

Son  celos 
De  que  08  habéis  de  casar. 


ESCENA  XV. 

EL  REY,  VISEO,  EL  CONDESTABLE. 
FARO,  DON  ALVARO,  DON  EGAS. 
—  Dichos. 

tST. 

¿Qué  es  esto? 

OCmARiNS.  (Áp,) 

Perdido  ao|. 


aOn  A  mis. 


¿Ta  no  lo  veis  en  mi  cara , 
Que  de  ta  mano  del  Duque 
Está  pidiendo  venganza? 
(Arrimanu  á  Gtdmarám  sus  tres 
hermanos.) 

A  esto  llegan  los  soberbios, 
Los  tiranos  de  tu  casa , 
Los  que  murmuran  de  ti , 
Los  que  en  corrillos  te  InAiman , 
Los  que  tu  muerte  desean. 
Los  que  dan  en  tus  espaldas. 
Por  no  poder  en  el  pecbo. 
Mil  heridas  de  palabras. 
Tú  tienes,  Señor,  la  culpa; 
Que  yo  soy  mujer,  y  basta 
Decirte  que  soy  mujer. 

»0!l  BOAS. 

Tente. 

.    RBT. 

I  Hay  maldad  tan  eimSafT 
Déjala,  no  la detengaf. 

(Yase  áaña  inés.) 

bmeha  xtn. 

EL  RBYy  VISEO,  EL  CONDESTABLE, 
FARO,  DON  ALVARO,  DON  EGAS. 

acT. 
I  Cómo  los  cielos  declaran 
Lo  que  loa  pechos  encubren! 

DON  EGAS. 

¿Así  la  palabra  guardas? 
Aunque  es  justo  que  el  castigo 
En  una  pública  plaza 
Vengue  á  doña  Inés,  y  el  Rey 
Junte  la  espada  ala  vara; 
A  mí,  como  á  quien  tenia 
Nombre  de  su  esposo... 


BKT. 


Galla. 


DOÜEGAa. 

Me  toca,  señor  invicto. 
Meter  al  Duque  en  campaña. 

VABO. 

No  hables  donde  está  el  Rey, 
Don  Egas. 

CONDKSTABLI. 

La  confianza 
;    .    í 

Tu  lengua  libre  desata ; 
Que  si  no  estuviera  aqui... 

DON  Alvaro. 
Pues  si  no  estuviera,  ¿hablara? 

6DIUARÁN8. 

No  hablara,  porque  no  puede 
Hablar  el  que  no  me  iguala. 

n«v. 
¡Bien,  por  Dios!  ¿Qué  te  pareee. 
Primo,  destas  arrogancias? 
Mira  ¡qué  cuatro  columnas. 
Que  mi  reino  y  vida  amparan , 
Tengo á  mi  lado!  Mas  creo 
Que  si  una  ves  las  abraza 
Mi  justicia ,  caerá  en  tierra 
El  templo  de  su  esperansa. 
Mira  {Con  qué  atreviaaiento 
Hoy  todos  cuatro  en  mi  cara 
Defienden  sn  desvergüenza! 

VISBO. 

Sefior,  la  sangre  tos  I  Ama 
A  la  defensa  del  Duque. 
Muestra  ahora  la  templfiíza 
Divina  de  tu  valer. 


t  Falta  BU  vano* 


i 


Gqfinaráng... 

GOniAllJÜIf. 

Sefior... 

BIT. 

LMinnas 
Dad  al  doqne  de  Viseo. 

Lo  qoe  Yoestra  alteza  manda» 
Hoy  mi  leahad  obedece. 
Esu,  Se&or»  es  mi  espadau 

UT. 

Llevadle  tos  á  miit  torre» 

Y  allí  le  poned  mi  f^wirda; 

Y  el  Condestable  j  el  cande 
De  Faroieegansiicaaa 
Por  prisión. 

wm  iGaa. 
iCém  i«  olf  idat 
De  don  Alvaro? 

Nbefttabe 
De  don  Altero  advenido ; 
oe  son  tantos ,  qtte  me  cániM 
aaiaelahM. 

GeM>t6tAatii. 

¿tanlos  buenos 
Cansan/Sefiojr,  basta  el  almat 

KKT. 

Tente  conmigo,  don  £gaa. 

VISEO ,  GUUiAtlÁN&,  EL  CMbfiS- 
TABLfi»  PAftO,  DON  ALVARO. 

VISCO* 

VneseSorlas  se  vayan  .  * 

A  sos  casas,  porque  el  DacM 
Va  conmigo  y  coa  la  goaraa. 

¿  Aqui  puede  baber  padtbclaT 

dtiÉAaAnd. 
Conde  de  Fato,  rtt>  faa^as 
llenos  que  tu  obligación. 
El  Rey  quiere,  el  Bey  lo  mátida: 
Al  Rey  obediencia,  bermanos. 

VISCO. 

Como  valeroso  bftbiaa. 
Prenderle  ba  sido  justicia : 
Si  es  Jusiicia,  no  te  agravia ; 
Si  no  te  agravia,  no  puedes 
Quejaife;  si  quedas  bailas , 
Sra  solo  de  tus  dicltas ; 

8ae  la»  dichas  en  las  casas 
e  los  reyes  sirven  mas 
Que  laa  letras  y  las  armas. 


ACTO  SEGyNDO. 


EL  DDQUE  DE  VISEO,  DOSA 
RLVIltA. 

•  vnio. 

Esto  me  ban  encomendada^ 
Prima  y  mi  sebora:  baced 
Al  de  GniBMurüns  oMfeed , 
Aunque  en  delito  culpada» 
Que  por  ser  contra  mujer 
Tenga  ya  desmerecido 
Ser  de  mujer  socorrido. 


EL  DOQÜfe  t)fe  VlSB(>. 

Mas  vos  ae  lo  baMs^  de  ier . 
Por  ángel  ol  tengo  yo, 
De  sa  guarda  lo  seréis. 

D05ÍA  CLViaA. 

Donaire,  primo*  tenéis, 
i  Yo  bablar  po^  él! 

visco. 
¿Porqué  no  t 

DOÜACLVia*.' 

Pues  siendo  vos  del  Rey  prioiOi 
«Y  no  menos  que  su  bermano 
De  la  Reina,  ¿no  es  en  vano 
Rogarme  á  mi? 

VISEO. 

Nomeenimo 
A  pedirle  nada  al  Rey  % 
Porque  bá  dias,  doña  Elvira, 
Que  con  mal  gusto  me  mira, 

Y  no  tiene  el  susto  ley. 

Pues  pedir  nada  á  mi  hermana , 
Si  es  por  quien  él  hace  n^eilos « 
¿Panqué? 

DOilA  CLVIftA. 

¿No  hay  mucllos  buenos 
Enlacortelusiuna? 
visco. 

Ya  todos  se  lo  ban  ro|[ado, 

Y  el  Condestable  escribid 
Al  Rey  de  Castilla,  y  yo 
Tengo  también  obligado 

Al  de  Aragón  y  al  de  Francia; 
Pero  de  ninguna  suerte 
De  su  enojo  se  divierte. 
Ni  es  el  favor  de  importancia. 

DO^A  ELViaA. 

Pues  donde  escriben  tres  reyéi, 
De  Aragón,  Francia  y  Castilla, 
¿QnóhaféyoT' 

VISCO. 

Todo  se  humilla. 
Armas,  libros,  cetros,  leyes/ 
Al  poder  de  una  mujer. 

DO^A  CLVlftA. 

¡Celos,  duque  de  Viseo ! 

VISCO. 

No,  por  Dios,  sino  deseo 
Del  bien  qoe  le  habéis  de  hacdr. 
Mal  sabéis  vos  lo  que  tira 
Un  cabello  de  una  dama. 
¿Qué  pluma  ó  vara  de  fama 
No  se  tuerce  ó  se  retira? 
Hablad  ai  Rey,  pues  os  tiene 
Tanto  amor,  siendo  tan  grave, 
Que  tierno,  blando  y  suave. 
Prima,  á  requebraros  viene. 

Y  pues  sola  en  Portnj^al 
Mil  ais  su  rostro  apacible. 
Haced  loque  es  imposible; 
Que  esto  és  poder  celestial. 

005íA  CLVIKA. 

El  Rey,  discreto  y  preciado 
De  galán,  como  lo  es. 
Tiene  gusto  porlugoés. 
Finge  amori  fin^e  cuidado» 
Que  la  gala  y  discreción 
No  empleadas  eñ  servir 
Las  damas,  suelen  decir 
Que  no  tienen  perfeCcioik 
Por  esto  habré  merecido 

gue  se  entretenga  su  alteza 
oomigo,  y  que  su  aspereza 
Temple  su  acero  en  mi  olvido; 
Que  bien  echaréis  de  ver 
Que  bien  os  admite  i  vos. 
Para  lo  que  espero  en  Dios 
De  mi  dicha  merecer. 
No  tengo  correspondencia 
Con  vuestro  pristo  que  pase 
De  ser  gala. 


Aunque  me  ábrase 
Con  celoa  m  compéteneía  ^ 
Que  habléis  al  Rey  me  conviene! 

Y  haced  cuenta  que  aqui  están 
Del  duque  de  Gnimarán 

Los  tres  hermanos  que  tiene^ 

Que  todos  lo  mismo  os  piden, 

< 

EL  REY  t'doN  BGAS,  Hh  ur  9U^ 
tosd^-ViSiO  Y  DONA  ELVIRA. 

RCT.  (Ap,  ú  dtm  Egas.) 
¿Sola  no  dices  que  estaba? 

DON  BGA$. 

Sola  entonees  la  dejabS. 

•REY. 

Nunca  los  dos  sé  dividen. 
Enfadosa  cosa  es  Ver 
Este  mi  primo,  doil  Egas. 

DOK  BOAS. 

Mucho  á  imaginar  te  entregas 
Cosa  que  no  puede  ser, 

Y  en  que  el  Duque  no  es  culpado, 
Porque  no  es  culpa  en  un  hombre 
Tener  méritos  y  nombre 

Para  ser  del  mundo  amado. 

Rcr. 

Mientras  no  tengo  heredero, 
Culpa  es  en  este  pensar 
El  vulgo  que  ha  de  heredar; 

Y  en  él  también  considero 
Los  deseos,  las  quimeras 

Y  el  fingirse  vtrliioso, 
Apacible  y  amoroso 

En  las  burlas  y  en  las  veras; 
Todo  para  couquistar 
Al  vulgo. 

DO!f  BGAS. 

Este  amor  te enga fia; 
No  hay  caballero  en  España 
Mas  para  amar  y  estimar 
Por  su  sencilla  inocencia. 

MEY. 

Lo  que  dice  quiero  oir. 

DO.U  ClViIu. 
Digo  que  le  iré  á  pedir. 
Pues  que  vos  me  dais  licencia, 
La  vida  del  Duque, 
viseo. 
El  cielo 
De  un  rey  os  baga  mujer. 

RCY.  {áp.ááonEgat,) 

Y  ¿puedes  tCi  defertder 
De-ta  palabra  el  récelo? 
Si  él  la  sirve  y  la  desea 

Por  mujer,  ¿n^esjtisia  ley. 
Pues  dice  que  sea  de  un  rey. 
Que  pide  á  Dios  qae  él  lo  áea? 

Mujer  de  rey  puede  hacerme» 
Si  vo  soy  tan  venturos» 
Que  llego  i  siAr  vuestra  esposa. 
RCY.  {Ap.  á  don  Effái.) 

Y  esto  ¿no  debe  ofenderme? 
Mirad  si  tienen  ti'atado 

Lo  que  temo,-  pues  loa  ñoi 
Me  han  de  decir,  vive  Dios, 
De  que  el  Duque  ab  ds  culpado. 

ébfi  BGAS. 
No,  Señor;  que  aqnélfálí  ébo 
Palabras  Un  generales. 
Que  no  muestran  la^  señales 
De  estar  falso  el  trftSíUSúk 
ComttO  encaMSlflaiieito 


4SB 

Es  de  qnf  en  ama.  y  aon  ley. 
Decir :  cDios  oa  naga  rey*B 

DOffA  BLTiaA.  (Ap.  á  ViiCO.) 

El  Rey  noa  miraba  atento. 

VISEO. 

SI  celos  le  habernos  dado» 
Ifal  se  alcanzará  el  perdón ; 

Í|ae  celos  venganzas  son 
^ntre  el  amante  y  lo  amado. 
Quiero  hacer  qne  no  le  veo, 
Pues  él  se  gnarda  de  mi. 
Dile  A  lo  que  vine  aqui. 

OOftA  ELVIBA* 

AdioSy  dnqoe  de  Viseo. 

VISEO. 

Él  osgoardey  dé  ventora 
En  lo  que  vais  á  pedir. 

RiT.  (Ap.  á  don  Egoi.) 
¿Vase? 

OOlf  B6A8. 

Paes  ¿no  le  ves  irf 

EBT. 

Más  mi  recelo  asegura 
£1  flngir  que  no  me  ha  visto.    . 
( Yoie  el  Duque,  y  üéga»e  el  Rey.  á  doña 
Elvira,) 

ESCENA  m. 

EL  REY,  DONA  ELVIRA,  DON  EGAS. 

BBT. 

¡Dofia  Elvira! 

DOffA  ELVnA. 

]0h  gran  Señor, 

Y  cnin  i  tiempo  mi  amor. 
Si  vuestra  gracia  conquisto. 
Os  trujo  aqui!  donde  ahora 
Vuestro  pnmo,  el  de  Viseo, 
Con  aquel  noble  deseo 
Que  su  pecho  ilustre  dora 

De  hacer  bien,  me.  importunaba 
Que  el  perdón  os  suplicase 
Del  Guimaráns,  y  templase 
El  enojo  que  mostraba 
Vuestra  alteza  contra  éf. 
Dando  un  medio  vuestra  mano» 
Como  seik>r  soberano, 

Y  no  como  Jaez  cruel. 

BEY. 

Elvira,  aunque  hacemos  leyes 
Los  reyes,  está  advertida 
Que  donde  hay  parte  que  pida, 
No  tienen  poder  los  reyes. 

Y  espánteme  que  mujer 
Qne  debe  ofendida  estar. 
Me  aconseje  el  perdonar 
Lo  que  puede  ejemplo  ser 

De  que  no  haya  hombre  en  rigor 
Que  no  se  atreva  á  la  cara 
De  la  hermosura  mas  rara 

Y  de  mas  noble  valor. 

DOÜA  BLVIBA. 

No  pido  que  vuestra  alteza 
Perdone  agravio  con  parte, 
Mas  que  de  la  suya  aparte 
La  rigurosa  aspereza ; 
Que  bien  puede,  con  pedir 
A  la  parte  que  se  aparte, 
Ser  como  el  todo  la  parle, 

Y  la  culpa  remitir. 

BBT. 

ConOeso  qne  bien  podré 
Dar  un  medio  piadoso 
Gomo  juez  pocleroso, 

Y  este  por  U  le  daré. 

noÑA  ELVmA. 

Beso  tas  piéa  tantas  vecea 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

Parta. 


Cuantas mercedea noa  haces; 
Que  de  las  partea  las  paces 
Son  gloria  de  los  jikeces. 
¿Que  medio  tienes  pensado? ' 

RET. 

Justo,  santo,  conveniente, 

Y  por  cuyo  honor  presente 
Cese  el  deshonor  pasado. 
Cásese  con  dofia  Inés 

El  duque  de  Guimarán, 

Y  con  esto  quedarán 
Iguales. 

DOflA  BLVmA. 

Buen  medio  es. 
Si  lo  toma  bien  don  Egas.     , 

DON  COAS. 

Pues  yo  I  obedezco  otra  ley 
Fuera  del  gusto  del  Rey? 

DOÍ?A  BLVmA. 

Mucho  á  la  razón  te  allegas. 
(Ap.  Mejor  dyera  al  favor.) 

DON  EGAS.  (Ap,) 

¡Sabe  Dioa  cuánto  lo  siento ! 

¿oRA  BLVIBA. 

Sin  dada  este  casamiento 
Cubre  y  remedia  su  honor. 
¿Quién  mandas  que  vaya  allá. 
Que  de  tu  parte  le  hable? 

BBT. 

Ya  está  libre  el  CondestablOi 

Y  decírselo  podrá. 

DON  E6A8. 

No  se  lo  diga  su  hermano; 
Vaya  el  duque  de  Viseo, 
Pues  tiene  laoto  deseo 
De  su  bien. 

BBT. 

Hoy  en  su  mano 
Dejo  su  muerte  ó  su  vida. 
Id,  don  Kgas,  á  avisar 
Al  Duque  le  vaya  á  hablar. 

DON  EGAS. 

Voy.  (Vate.) 

E8GE1IA  IV. 

EL  REY,  DORA  ELVIRA. 

RET. 

Si  tú  fueras  servida 
Qne  atrepellara  el  poder 
A  la  razón,  yo  lo  hiciera, 

Y  habiendo  parte,  le  diera 
Libertad. 

D09a  ELVIRA. 

No  soy  mujer 
Que  pidiera  á  vuestra  alteza 
Lo  que  no  fuera  muy  justo ; 

8ue  me  obligara  á  lo  injusto 
ontra  mi  honor  y  nobleza. 
Mujer  que  pide  por  press 
Lo  injusto,  obligada  queda 
A  que  pedir  se  le  pueda 
Contra  su  honor  todo  exceso. 
Tú  has  dado  un  medio  reU , 
Digno  de  tu  entendimiento. 

BET. 

Que  sea  sin  voto,  siento. 
De  la  Reina  trato  igual. 

DOÜA  ELVIRA. 

No  será. 

EBT. 

¿Cómo? 

DO^A  ELVIRA. 

Yo  iré, 

Y  se  lo  diré  á  su  alteza. 
De  cuya  justa  grandeza 
Piadoso  voto  traeré. 


DOÍIa  BLVIRAi 

Iré,  con  tu  licencia. 
EMERAV. 


(Vase,) 


EL  REY. 

Pensar  qne  estoy  engañado 
En  lo  que  estos  han  tratado 
Me  mueve  el  pecho  á  clemencia. 
Pero  ^cómo  puede  ser 
Que  SI  don  Egas  lo  oyó. 
Me  engafie?  Y  sabiendo  yo 
Que  hay  en  el  Duque  poder 

Y  en  sus  tres  hermanos  graves 
Para  derril^ar  mi  imperio; 

gue  no  tienen  sin  misterio 
1  mar  cubierto  de  naves. 
Grande  amistad  con  CasUlla, 
Con  Frauda  y  con  Aragón  ^ 
Que  todos  indicios  son 
Que  han  de  derribar  mi  silla... 
[Válgame  el  cielol  Si  hiciese 
Un  hombre  un  fuerte  en  mi  tierra. 
De  donde  ^si  hubiese  guerra. 
Contra  mi  se  deA^ndiese, 
iNo  seria  gran  error 
Consentir  que  le  acabase  ? 
Pues  ¿cómo  sufro  que  pase 
Otra  defensa  mayor? 
Estos  cuatro  hernunos  aou 
Cuatro  fuertes  en  mi  tierra. 
Que  para  tiempo  de  guerra 
Han  de  ser  la  defensión 
Deste  duque  de  Viseo, 
Que  aspira  al  reino  sin  falta. 
Porque  de  empresa  tan  alta 
Bastantes  indicios  veo; 
Mas,  pues  no  deja  entenderse 
Este  nudo  y  remediarse. 
Si  no  puede  desatarse. 
Yo  sé  que  podrá  romperse. 
Alejandro  dio  el  ejemplo: 
Desterrar  y  dividir 
Quiero  estos  cuatro,  y  huir 
Deste  pelipro  á  este  templo. 
Desterraré  de  la  corte 
Al  de  Viseo  también; 
Que  para  mi  paz  no  hay  bien 
Que  mas  ahora  me  importe; 

Y  con  pequeña  ocasión 

Le,  haré  ciar  la  muerte  á  alguno 

Destos  hermanos,  que  en  uno 

Verán  los  demás  quien  son ; 

Porque  si  tienen  intento 

De  matarme  con  su  mano. 

La  sangre  del  muerto  hermano 

Le  borre  del  pensamiento.      (Yoie,) 


Sala  ea  casa  del  daqne  de  Viseo. 

ESCENA  VI. 

GUIMARÁNS,  EL  CONDESTABLE, 
FARO  T  DON  ALVARO. 

COHDESTARLE. 

Libertad  nos  ha  dado,  hermano,  á  todos, 
Y  la  ciudad  por  cárcel  hasta  ahora ; 
Pero  no  es  libertad  con  tantos  modos 
De  sinrazones. 

OOIMABÁlca. 

¿Tanto  el  Rey  adora 
El  gusto  de  don  Egas? 

FARO. 

Do  los  godos, 


Gente  bárbara  entonees.Bnqne,  Ignora 
La  btsioria  antigua  cosas  tan  extrañas 
Mientras  reinaron  en  las  dos  Espa&as. 

GUIHABÁKS. 

Conde  de  Faro,  y  noble  hermano  noio, 
Mi  amor  no  os  He? e  á  tal  desenvoltura. 
£1  Rey  acierta  en  todo:  es  desvario 
Pensar  que  por  don  Ega^  aventura 
La  justicia  y  razón;  que  su  albedrfo 
Eo  cuanto  intenta  y  acertar  procura 
Camina  con  dos  ángeles  de  guarda. 

FARO. 

No  sé  qué  Taño  miedo  te  acobarda. 
No  digo  que  no  sientas  que  esto  es  justo, 
Mas  que  te  quejes  donde  el  mal  te  due- 

OON  ÁtVARO.  O** 

Con  tu  humildad  aumentas  mi  disgusto. 
iNo quieres qae un  suspiro  al  cielo  vue- 

6U1HABA1I8.  P®^ 

Don  kUnOf  no  sé :  todo  es  injusto 
Cnanto  es  murmuración.  Dejaqaeapele 
A  Dios  de  mis  agravios:  que  fas  leyes 
Solo  aqueste  jQes  dan  a  los  reyes. 


BBCEÜAVIL 

V18B0.  —  OiGBOi. 

▼tSEO. 

Sin  licencia  meentré,porqiieesta  casa 
Como  es  propia,  excusa  la  licencia. 

GUlVARÁIfS. 

Seáis  mil  veces,  Duque»  bleo  venido. 

VISEO. 

¿Todos  estáis  acá? 

COIIOBSTABLE. 

¿No  le  parece 
A  vuestra  seBoria  Justa  cosa    [libres, 
Que  estemos  presos,  aunque  estemos 
Donde  lo  está  el  Duque? 

TISBO. 

Es  tan  piadosa, 
One  á  mi  también  á  esu  prisión  me 

[obliga 
La  ley  de  la  amistad ;  pero  no  quiero 
Qae  el  Duque  me  agrádezca  esta  visita. 
Porque  vengo  del  Bey  coa  on  reoado. 

guuarAns. 
¿Destierro  6  libertad? 

nsEO. 

Oídme  atento, 
Porque  no  es  Iftertad  el  casamiento. 

COnABÁNS. 

iCJsamtenlo  I  ¿Qoé  es  estol 


El  Rey  me  manda 
Que  08  diga  (y  no  ha  pensado  que  hace 

[poco), 
DnqnedeGoimaránSiqae  Inegoaipnn- 

[to 
Cdn  doi&a  Inés  os  desposéis;  que  quiere 
Que  el  honor  qae  ha  perdido  recupere. 

6UWARÁNS. 

¿Qoe  me  case  manda  el  Rd 
Condona  Inés? 

VISEO.. 

Esto  08  dtgOf 
So  pena  de  sn  castigo, 
Y  de  incurrir  en  la  ley 
DelalesamalMtad, 
Pues  filé  la  ofensa  en  sa  casa* 

GOIKARÁNS. 

¿Que  por  eso  el  He7  me  eisn 
CondofisInésY 


EL  DUQUE  ÜE  VISEO. 

VISEO. 

Perdonad , 
Si  esto  os  ha  dado  disgusto. 

GUIMARÁNS. 

Hermanos,  todos  estáis 
Aquí:  ¿queme  aconsejáis? 

CO!«l>ESTABLB. 

Que  no  es  justo. 

PABO. 

Que  no  es  Justo. 

OOII  ALVARO. 

To,  como  menor,  no  tengo 
Qué  decir,  ni  es  bien  que  bable 
Donde  habla  el  Condestable 

Y  el  Conde. 

GnnARÁHs. 
¡A  qué  punto  vengo! 

Y  vos,  duque  de  Viseo» 
¿Qué  decís? 

VISEO. 

No  me  pidáis 
Consejo ,  pues  ya  lo  estáis 
De  les  que  tan  cerca  veo  • 
De  f  nestra  sangre  y  honor. 
gowarJLrs. 

Decid  al  Rey  que  no  es  justo 
Casarme  contra  mi  gusto 
Por  el  gusto  de  un  traidor ; 

Y  que  es  bajo  el  casamiento 
Que  por  bofetón  nos  vino» 
Pues  es  abrir  el  camino 
Para  todo  atrevimiento. 

?ue  la  cara  que  ofendí, 
ambien  la  supiera  honrar 
(Bien  se  me  puede  fiar). 
Como  ella  me  honrara  á  mi». 
A  todos  ha  parecido. 
Para  que  nadie  me  note»    ^ 
El  no  me  casar  con  dote 

gue  ha  hecho  tanto  ruido, 
n  la  cara  que  escribí 
«Aqui  hay  vergüenza  tan  poCBSf 
No  es  cédula  que  provoca 
A  entrar  á  vivir  alli. 
Ni  es  bien  que  en  otras  naeiones 
Se  diga  (que  esto  me  esfuetza) 
Que  me  he  casado  por  fuerza » 
Si  me  caso  á  bofetones. ' 
No  porque  no  puede  ser 
MI  igual  doña  Inés,  mas  solo 
Porque  deste  al  otro  polo 
MI  historia  se  ha  de  saber; 
Que  cuando  fuera  ganancia 
De  mi  noble  nacimiento» 
No  quiero  yo  casamiento 
Con  tan  fea  circunstancia. 

CONDESTABLB. 

Mis  brazos  te  quiero  dar. 
Porque  hasta  ahora  no  has  sido 
Mi  hermano. 

VABO. 

To  he  conocido 
Lo  qoe  te  debo  estimar. 

nON  ÁLVABO. 

Mis  brazos  le  doy  también» 
Sefior»  á  vuestra  señoría. 

TISEO. 

Yo  volveré  &  qnien  me  envis; 
Mas  no  despachado  bien. 
Y  suplico  cuanto  puedo, 
Aimque  parezcan  errores, 
Sienao  tan  grandes  señores» 
Lm  recelos  deste  miedo, 

Sae  trate  bien  del  Hey , 
es  nuestro  dueño  absoluto. 

GDIHABlllS. 

Viseo,  ese  honrado  firato 
Nace  ds  vivir  en  leí 


m 


Que  nos  muestra  como  á  vos 
Que  al  Rey,  en  la  paz  ó  guerra» 
Respetemos  en  la  tierra , 
Porque  está  en  lugar  de  Dios. 
Los  principes  en  ei  suelo 
Somos  en  toda  ocasión 
Lo  que  los  ángeles  son 
Delante  del  Rey  del  cielo. 
Porque  de  aquel  propio  modo 
Se  debe  por  excelencia 
A  cuanto  hiciere  obediencia, 
Y  darle  gracias  por  todo. 

VISEO. 

Si  esta  inferior  jerarquía 
Es  imitación ,  Señor, 
De  la  esfera  superior, 
Alto  pensamiento  os  guia. 
Yo  voy,  y  le  contaré 
Vuestra  humildad. 

CONDESTABLE. 

Id  con  Dios. 
(Vsts  VUeo.) 

ESCENA  Vin. 
EL  CONDESTABLE,  GUIMARÁNS, 

FARO,  DON  Alvaro. 

GOWABÁnS. 

Yo  hice  lo  que  los  dos 
Me  aconsejastes. 

CONDESTABLE. 

Bien  fué; 

gue  no  os  habéis  de  casar, 
ando  al  mondo  qué  decir; 
Que  bien  sabréis  vos  sufrir 
fin  destierro  en  tierra  ó  mar. 

GOIMABÁIIS.      . 

Mas  ¿qne  al  África  nie  envía? 

CONDESTABLB. 

Gomo  á  mi,  no  lo  dudéis. 
Gracias  á  Dios,  que  tenéis 
Para  entonces  compañía. 

DON  ÁLVABO. 

Miren  vuestras  excelencias 
Que  juntos  estamos  mal. 

FABO. 

Bien  dices;  qneen  tanto  mal 
No  faltarán  diligencias 
Para  saber  lo  que  hablamos. 
Un  rato  al  Duque  dejemos. 

GUMABÁNS. 

Aqol  estoy. 

CONDESTABLE. 

Presto  os  veremos; 

FABO. 

Vamos  el  palacio. 

DON  ÁLVABO. 

Vamos, 
(Yanie.) 


Sala  en  el  real  palada» 

ESCENA  IZ. 

EL  REY,  DON  EGAS,  DOSA  ELVIRA, 
DONA  INÉS. 

005ÍA  ELVIBA* 

Ya  te  doy  el  parabién; 
Que  bien  te  lo  puedo  dar. 

DOflÍA  INáS. 

iQue  me  tengo  de  casar? 
BOÑA  SLvnu. 

ta  he  dicho  eooqiiiéot 
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Y  ¿  la  Reina  mi  Hlñon 
(Para  que 80  votodles^ t 

V  sin  ella  no  se  hiciese) 
Acabo  de  hablar  ahora. 
En  ello  esti  biea»{  muestra 
GoQlento. 

doIVa  ivis. 
La  fuerza  es  ley, 
Sieudo  voluntad  dei  Rey, 
Pues  esta  sola  es  la  nuestra. 

HIT. 

Yo  tengo, Inés,  gusto  desto. 
Casada  estaréis  mejor. 

hofik  iifés. 
Pienso  gue  será,  Señor, 
Pensamiento  poco  honesto. 
¿Cómo  le  daré  la  mano 
A  quien  la  puso  en  mi  rostro? 
Humilde  á  esos  pies  me  postro» 
Como  á  señor  soberano, 
Para  aue  miréis  mejor 
A  cuál  hombre  me  entregáis; 
Que  mas  honor  me  quitáis 
Adonde  me  dais  honor. 
Yo  perdono  al  Duciue ,  solo 
Con  que  á  Guímarans  se  vaya, 
A  Castilla  ó  á  so  raya, 
Aunque  es  poco  el'otro  polo 
Para  apartarle  de  mi , 
Para  no  sentir  ni  afrenta. 

RBT. 

Corre  tu  honor  por  mi  cuenta. 

Elvira  lo  quiere  asi : 

Haz  mi  gusto,  pues  yo  hago 

Eldetálvira. 

doíIa  ufái. 

Obedecer 
Es  Justo;  que  soy  mujer. 

J>ON  BOAS.  (4p.) 

Yo  tengo  mi  justo  pago. 
Esta  falsa  arquiieciura 
Del  edíflcio  que  alcé 
Contra  el  Duque,  boy  ía  tiré 
Sobre  mi  propia  ventura. 
Perdi  á  Inés ,  perdí  á  mi  bien. 
Por  el  mismo  ttto  he  sido 
De  mis  contrarios  herido, 
Y  muerto  diré  también. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOm  Qfi  VEGA 

DON  BCAS. 

Y  ¿el  Duque? 

RST. 

Ya  lo  tengo  imaginado. 
Yo  haré  este  dia  una  venganza  hidalga 
En  houibre  con  mujer  tan  atrevido, 
Sin  que  Castilla  ni  Aragón  le  valga. 

DON  BOAS. 

Yo  voy  á  obedecerte.  {Víue.) 

ESCENA  XI. 


VlSKO.-^DiiQfiOi, 

viseo. 

Yo  fui.  Señor,  á  la  prisión,  adunda 
De  Guimaránsel  duque  preso  queda. 
Dye  vuestro  recado... 

Y;  qué  responde? 

VISBO. 

One  no  es  posible  que  casarse  pueda. 
Por  ser  violeueia ;  no  porque  en  tal  da- 

[ma 
No  haya  valor  que  al  de  su  sangre  ex- 

fceda. 
En  efecto ,  no  quiere  que  la  fama 
Diga  que  »e  casé  por  tal  suceso. 

BBT. 

Hoy  mi  poder  á  la  venganza  llama. 

Íl¿s«tt«i|óse  jamás  tan  )«ca  excmxn 
»e  vasallo  á  señor?  t>#a  I^gas,  parte; 
Que  esioy  perdiendo  de  furor  el  seso. 
Al  Condestable  di,  sin. que  se  aparte 
De  ti ,  que  luego  salga  aesterrado 
Al  África,  á  Casiillad  ¿  otxa  parte. 
Al  de  Faro  también. 

Está^aflratfo..* 
DonÁlvatftHaiviiso* 


EL  R?Y,  VISEO.  DOfÍA  INÉS, 
DOSa  ELVIRA. 

VISEO. 

No  he  querido 
Pedirte, gran  Señor , piedad,  mirando 
Que  cada  cual  lo  tiene  merecido,  [do, 
También  crece  en  los  reyes ,  casiigau- 
Su  opinión  y  respeto :  bien  has  hecho. 
Saiga  la  inobediencia  murmurando; 
Que  este  es  castigo  digno  ée  tu  pecho. 

Todos  los  que  á  su  rey  le  cansan^  pcir 

Como  este  y  otros  muchos  que  sospe> 

No  es  bien  echarlos  luego.  [cho» 

viseo. 

Vuestro  valor  real  centra  los  hombres 
Que  mas  ahora  en  Poringal  estimo, 
Bien  veréis  si  es  rasen. 

BET. 

Pues  00  te  asombre/^ 
De  que  también  te  aleje  de  mis  ojos. 
Porque  estás  en  la  lista  de  su;»  nom- 

[bres, 
Y  pues  me  das,  cuñado,  mas  enojos 
Que  todos  juntos,  vele  luego  al  ptUjUo. 

VISBO. 

¿Hablas  por  ptandkimhre  ó  pos  antojosí^ 

UBT. 

Primo ,  no  repUqueia :  per  todo  junto. 

EBGElfA  XU. 

VISEO,  DORa  ELVIfU,  D(^A  INÉa 


VISBO. 

¿Qué  08  paseeet 

nOÍlA  BLVfRJl. 

Que  uo  só 
Cómo  os  diga  mi  dolor. 
Celos  son  de  vuestro  amoi;. 

visso. 
¡En  qué  mal  pumo  la  habié! 
Pensé  con  lisoijas  viles 
Ganar,  Elvira,  su  gracra  ^ 

Y  he  caido  en  su  desgracia* 

Son  como  telas  sutiles         « 
Las  condiciones  reales  i 
Cualquiera  cosa  las  rompe. 

VISEO. 

Porque  mi  gusto  intercompa 
En  ocasiones  iguales. 
Muestro,  Elvira,  sentimiento; 
Que  por  lacerto,  no  huMera* 
Cosa  en  que  yo  recibiera 
Mas  gusto  y  mayor  eonMolOi 

Y  pues  sé  que  celes  so» 
(Que  otra  eausa  no  hei^dndO^ 
Sino  es  el  ser  su  cufiado ,. 
Que  no  es  pequeña  ecaeióu-; 
Que  uuennaooesiniposHMo- 
Que  no  enfade,  oonqBo  tiene 
Algo  de  suegao^foiinionor 
Volver  al  rigor  tonihlA 


CARPIÓ. 

De  su  violonoia  y  eraeldad 
La  espalda  y  obedecer; 
Que  eu  ioi  reyes  suelen  u¡t 
Los  enojos  tempestSjd. 
Parece  que  todo  el  Suelo 
Han  de  acabar  truenos  y  agua ; 
Pero  luego  que  desagua 
La  furia,  serena  el  cielo, 
El  sol  s^ muestra  y  declara.   , 
Ta!  son  los  reyes  airados ; 
Mas ,  los  enojos  pasados , 
Vemos  el  sol  de  su  cara. 
Quedaos ,  Elvira ,  en  buen  hora. 
Yomavo^í. 

nO^A  ELVIRA. 

SI  vec  alguH» 
So  ha  mostrado  la  fortuna 
no  mis  desdichas  autora ,, 
Es  en  aquesta  ocasión. 
¿Pensáis  verme? 

V1SB0. 

^      *  Yoosvert; 

Quo  de  secreto  vendré , 
Pues  pocas  las  leguas  son 
[  Desde  la  primera  aldea 
De  mi  tierra,  en  qoe  he  de  estar» 
A  Lisboa ,  si  hay  lugar 
Para  que  donocho  os  veOb 

DO^A  ELVIRA. 

Ayudando  A  mi  remedio 
Doña  üiés,  no  fallará. 

DoíU  n^. 
Logar,  seloff  Duquo ,  habré  ; 
Que  no  kay  mar  ni  tierra  en  aiodio 
De  dos  que  se  quieren  bien. 

VISEO. 

Pqes  voyme;  que.  si  en  el  vuestro 
Hallara  el  amor  que  os  muestro 
'Memoria,  y  el  Rey  desden. 
Mientras  mas  piensa  y  procura 
Que  en  el  mondo  no  le  habrá. 
Más  presto- amor  bosoari 
Tienipo,  Higar  y  ventora.         (  Voif.) 

ESCENAi  Xni. 

DORA  ELVIRA*  DOSA  INÉS. 

noüíA  inAs. 
Triste  quedas;  os  razón. 
Gran  cUialiero.  es  Viaeo. 

noÜA  BLVISA. 

Tan  justamente  me  empleo». 
Que  mis  esperanzas  son 
Para  dar  ijivi4ia  af  mundo. 
Her^ce  iet  rey. 

DofU  niís. 
De  suerte. 
Que  he  sospoeka#n  s»moerto, 
Y  en  este  temor  IfOitendo. 

noí^n  BLviaA. 
Litote  oVoíelo. 

DOÑA  wia. 
Aquí  viene» 
Ms  enemigos,  adiós.  (Viiie.) 


el  condestable,  fabo,  don 
Alvaro.—  doña  elvira. 

OOIfDFSrASLB. 

Juntas  estaban  las  dos.. 

fABO. 

Amistad  pienso  que  lienon» 


Dofia  Elvira... 

OPAlrMnlMl^ 

íA  qué  «orfat 


;••• 


MN  Alvaro. 
Paes  ¿qué  ha  dicho  el  Condestable? 

DONA  ELVIRA. 

iQoé  peligro  mas  notable, 
Pues  en  desgracia  vivis 
D«*  so  HUeza?  y  conBrmada  . 
Con  lo  que  al  Duque  responde. 

CORDESTABLB. 

Si  el  Rey  so  gracia  me  esconde^ 
Ui  Tulunlad  no  es  culpada. 
Las  estrellas  dete^inan 
La  Ternura  con  los  reyes, 
Lilas  ordenan  las  leyes 
A  que  los  llevan}' inclinan. 
Yo  l^servi ,  doña  Klvira. 

•DOÜA  ELVIRA. 

Don  Ggas  os  viene  á  bal)1ar : 

Tengii  en  vos  mayor  lu($ar 

Li  obediencia  que  la  ira. 

Haced  como  cabuliero 

En  callar  y  obedecer; 

Que  consejo  de  mujer 

Kunca  fué  malo  el  primero.     (Vose,) 

E4Cf3VA  XV. 

DON  EGAS.  —  EL  CONDESTABLE, 
FARO,  DON  ALVARO. 

AOH  EOAS. 

Aunque  yo  noquislerai.  Condestable 
De  Portugal ,  venir  con  tales  nuevas; 
Siendo  fonoso  obedecer  al  Principe, 
Cumplo,  como  vasallo»  lo  que  manda. 
Y  manda  el  Rey  que  de  su  corte  y  rei- 
Salgais,  etermtmeute  desterrado,  [no 
Aosí  os  io  notiüco. 

COÜDCSTABLI. 

Eternamente 
Solo  desUerra  Dios ;  que  aunque  su  al- 

[teza 
Piense  que  eternamente  nos  veremos. 
Ya  vendrá  dia  en  que  los  dos  estemos 
Kn  tribunal  adonde  su  semencia 
Escuchen  el  rigor  y  la  inocencia. 

PARO. 

fiieo  íbera  que  so  alteza  diera  cansa. 

CONDESTABLE.    . 

Quedo,  conde  de  Faro:  que  del  modo 
Oue  al  cielo  no  podemos  preguntarle 
Por  qué  nace  uno  pobre  y  otro  rico. 
Ansí  á  los  reyes  en  decretos  suyos. 
El  superior  es  Dios :  ya  tienen  dia 
En  que  darán  á  Dios  su  residencia. 

Don  EGAS. 

El  Rey  tendrá  ocasión. 

eoxnssfAU.1. 

Y  yo  paelencia. 
DON  Alvaro. 
¿Cuál  ocasión  el  Condes! ableba  dado? 

DOÜ  EGAS* 

Don  Alvaro,  si  aqui  viidera  esscrUa* 
Yo  lo  dijera,  á  fe ;  pero  no  viene : 
Y  aosi,  callar  y  obedecer  conviene. 

l^ARO. 

Si  no  hubiera  traidores  eu  el  mundo, 
Troya  estuvieia  eq  pié,  Grecia  eu  si» 
D05  KGAS.         [fuerza. 

Señor  Condot  lo  misma  os  lftolifioo^ 

M»  Alvako. 
¡A  mi  hermano !  ¿por  qué? 

non  BOAS. 

Mvoiytodo. 
^doQÜTariM 


EL  DUQDE  DE  VinsO* 

PON  Alvaro. 
jAmi! 

AOIf  BOAS. 

Yo  cumplo  en  esto 
Mi  obligación:  salí  del  reino  presto. 

.  {Yate.) 

ESCENA  XVI. 

EL  CONDESTABLE,  FARO, 

DON  Alvaro. 

cordrstarlb.  [chs? 

f  Sali  del  reino  presto.»  ¿Hay  tal  desdi- 

PARO. 

¿&to  sufriste  á  UB  bárbaro  villano? 

DON  Alvaro. 
¿Queréis  aventurarme  á  mi .  señores, 
Uue  soy  vuestro  menor  y  mas  inútil?  • 

CO:fDBSTASLE.  [{^^ 

Don  Alvaro,  no  intentes  nuestra  afren- 
Ni  des  causa  á  los  dafios  ^ue  nos  ha- 

[cen. 
Mas  vale  que  inocentes  padezcamos. 

ESCENA  XVII. 

EL  REY  T  DON  EGAS,  entreabrUn- 
do  una  eoriina^  sin  ser  vUtús  de 

—el  condestable,  faro  y  don 
Alvaro. 

DOW  EGAS.  [za. 

Desde  aqui  puede  verlos  vuestra  alte- 

rey.  (i4p.  á  don  Egoi.) 
¿Podrán  verme? 

nOff  EGAS. 

No  te  verán,  sospeclio, 
O  con  esta  cortina  cubre  el  rostro. 

REY. 

Desde  aqui  quiero  oir  lo  que  murmu- 

COSDESTABLB.      [^'^^' 

¡Cuan  diferente  de  su  padre  ha  sido 
bl  rey  don  Juan!  Oh  santo  don  Alfonso! 
¿Es  posible  que  aqueste  es  bijD  tuyo? 

FARO. 

No  es  posible  que  el  Rey  asi  nos  trate, 
Aunque  su  condición  tan  fuerte  sea. 
De  alguna  aljaba  aquestas  flecbassalen. 

DOM  Alvaro. 
Esa  ¿no  conocéis  que  es  de  don  Egas? 

non  BOAS. 
Por  mi  comlenun  ya :  mire  tu  altean 
■  Si  saben  que  me  han  dicho  sus  trai- 
I  [clones. 

Pues  temen  que  yo  be  sido  el  que  las 

CORDESTARLB.  W0> 

De  todo  tiene  doña  Inés  la  culpa. 

BOif  Alvaro. 
¿Qneél  sefle  de  hombre  que  ha  tenido 
Sus  principios  en  África? 

non  EGAS. 

¿No  escuchas 
Las  insolencias  destos  desterrados? 
¿Cuál  honra  puedo  yo  lener  mas  grande 
Oue  haberme  dado  en  Aftica  principio 
Mi  generoso  abuelo? 

B£T. 

Pues  ¿qué  quieren 
Dedr  estos  en  eso? 

DON  EGAS. 

.  Queminadre 

iSirtió  4  lof  tuyos  contra  el  moro  en 

[África, 


T  que  por  eso  me  de)6  esta  hacienda, 
Como  si  la  que  da  la  guerra  á  un  hom- 
No  fuese  la  mejor.  [bre 

REY. 

Pues  ¿quién  lo  duda? 
Los  reyes  por  las  armas  lo  ganaron; 
Que  la  primera  vez  lio  lo  heredaron. 

CONDESTABLE. 

Espero  en  Dios  que  sucesión  no  tenga. 

FARO. 

Y  yo  de  ver  al  duque  de  Viseo 
En  el  lugar  que  su  virtud  merece. 

REY. 

¿Ves  cómo  tienen  trato  con  el  Duque? 

nOR  EGAS. 

Dicen  estos  aqui  lo  que  desean ; 
Mas  no  que  sepa  el  Duque  sus  deseos. 

REY. 

¿Cómo  defiendes  tanto  al  Duque? 

DOír  EGAS. 

Estimo 
La  virtud  de  un  mancebo  generoso, 
A  quien  hombres,  muchachos  y  mu- 

[jeres 
Bendicen  por  las  •calles  en  Lisboa. 

REY. 

Calla,  don  Egas;  que  estás  necio. 

{Yaie,) 

DOIf  EGAS. 

Fuese. 
No  traigomuy  segura  la  cabeza.  ( Vaso.) 

ESCENA  XVin. 

EL  CONDESTABLE,  FARO, 

DON  Alvaro. 

COlfneSTABLE. 

Paréceme  que  siento  en  aquel  pdlo 
Gente  escondida. 

FARO. 

Creo,  Condestable, 
Que  si  en  las' casas  tienen  Ins  paredes 
Oidos,  en  palnoio  oídos  y  ojos. 
Doü  Alvaro. 

Y  aun  lengua;  que  su  voz  oi. 

condistárlb. 

Pues  vamos, 
Antes  que  mayor  dafio  nos  resulte. 

DON  Alvaro. 
Adiós,  Lisboa. 

FARO. 

Adiós,  querida  patria. 
DON  Alvaro. 
Entre  los  ojos  tu  desdicha  Itevo. 

CONDESTABLE. 

•flh  malaconsejado  rey  mancebo! 
{Vanee.) 


Phia  de  ana  aldea. 

ESCENA  XOL. 

FELIPA  Y  BRITO*  riñendo;  COLOM- 
BO,  con  un  palo  enla  moM,  ponUn- 
doloe  en  paz* 

GOfconOk 
Deteneos  en  mal  bora. 

8R1T0. 

Cuando  hay  gonla^  hien  habíala^ 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARNO. 


¿DesU  saerte  me  trauis? 

BRITO. 

¡Verá  paes  de  lo  qae  Uora  I 

COLOVBO. 

Dejadla  ya,  si  queréis. 

BUTO. 

AvaoSiColombo. 

COLOMBO. 

No  qaiero. 

BRlTO. 

Apercebir  el  mortero 
Y  el  albajalde  podéis. 
Majad  ráoanos ;  qae  os  tengo 
De  hacer  cardenales  tales, 

gae  DO  haya  mas  cardenales 
D  Roma. 

FELIPA. 

lA  este  panto  T^ügo! 
Sois  un  ruin. 

BMTO. 

¿Quién? 

fIUPA> 

Tos. 
narro. 


FELIPA. 
BBITO. 


4Y0' 


Si. 


No  es  posible. 

FEUPA. 

Yo  lo  sé. 

BRITO. 

Anos»  Golombo. 

GOLOMBO. 

No  haré. 
Mientras  que  no  os  Tais  de  aqnf . 

BBITO. 

iYo  s^  ruin? 

FELIPA. 

Pues  ¿qué  sois  tos? 

BBITO. 

Hablad  con  mas  tiento,  Helipa; 
Que  os  estrujaré  la  tripa* 

FELIPA. 

Por  eso  hay  Juez. 

BRITO. 

¿Qaiént 

FEUPA. 

Dios. 

BRITO. 

Mas  ¿que  me  quiere  acusar 
A  la  santa  Inqmsicion? 

COLOIBO. 

¿Sobre  qué  ftié  la  cuesUon? 

BRITO. 

Ahi  fué  sobre  el  habrar. 

FELIPA. 

Miente;  que  no  tal. 

BBITO. 

Pues ¿qué? 

FEUPA. 

Sobre  sus  bellaquerías. 

BRITO. 

Avaosy  Colombo. 

coLonor* 

En  porffas 
De  Tnesa  madre  me  nallé, 
Que  fué  por  quien  el  refiran 
Quedó  de  las  tijeretas; 
Ni  gruñian  dos  carretas 
Lo  que  ella  y  el  sacristán. 
Mas  luego  me  respleutabty 
Que  por  medio  me  ponii* 


FELIPA. 

Mi  madre  menos  sufría » 
Menos  ocasión  le  dalMi. 

BRITO. 

¿Era  peqnefia  ocasión 
Dar  los  bodigos  á  Juana? 
Yo  ¿DO  la  vi  una  mañana, 
Qae  la  Üró  un  mojicón?  * 

FELIPA. 

Mentís. 

BRITO. 

jAy!  ¿Mentís  &  mi? 
AvaoSi  Colombo. 

COLOIBO. 

¿Qué  es  esto? 

FBUR4. 

Yo  os  lo  diré. 

coLonao. 
Decid  presto. 

BBITO» 

No,  sino  yo  que  lo  ▼!• 

•      FEUPA» 

No  lo  diré  sino  yo. 

BRITO. 

Avaos,  Golombo. 

FELIPA. 

Llegad; 
Que  ha  de  hacerme  verdad 
Lo  que  de  mi  madre  habló. 

BRITO. 

¡Que  me  casase  mi  dicha 
Con  hija  de  un  sacristán ! 

FELIPA. 

:0h,  que  os  dé  Dios  mal  San  luán! 
I  eso  ¿no  fué  mi  desdicha! 
¿No  érades  vos  un  lacaya 
Del  Duque  nuestro  señor» 

8ue  para  ser  labrador 
s  puso  mi  abuela  el  sayo? 

Barro. 

¡En  verdad  que  fué  blasón. 
Que  quien  caballos  de  reyes 
Trataba,  trate  con  buey  es  I» 

COLOMBO. 

¿Sobre  qué  fbé  la  cuestión? 

BBITO. 

En  verdad  9  Colombo  hermano , 
Celos. 

COLOIBO. 

¡Acabara  yo 
Para  mañana! 

FELIPA. 

Hoy  hablé 
Con  Inés  la  de  Montano, 

Y  la  pelliacó  al  pasar, 

Y  aun  la  requebró  umbien. 

BRITO. 

iVo?       . 

FEUPA. 

Vos,  lacayo. 

BBITO. 

Hablad  bien« 
Que  la  llegué  i  saludar. 

FELIPA. 

Tal  salad  tengáis. 

■RITO. 

Amén. 

FELIPA. 

Haced  de  la  zorra  muerta; 

BRITO. 

Pues  un  requiebro  ¿qué  impaerU? 

FELIPA. 

¿No  Importa  quererla  bien?  * 


ESCENA  XZ. 


EL  DUQUE  DE  VISEO,  CASTRO  t 
MENESES,  de  camino.— Uicaos, 

VISEO- 

Aqnf  podemos  parar. 

CASTRO. 

No  hay  casa  en  aquesta  aldea 
Que  tenga  estancia?  ni  sea 
Para  que  puedas  pasar. 

VISEO. 

No  reparemos  en  eso; 
Que  el  ser  d^  Lisboa  cerca , 
Con  oinguo  oréelo  se  merca. 
Ya  os  he  dicho  mi  suceso. 

■ENESES. 

Aquí  estiBrito  casado. 
El  que  tu  lacayo  fué. 

VISEO. 

En  su  easa  posaré; 

Que  es  secreto  y  hombre  boorado. 

BRITO. 

¿Es  aquel  nuestro  señor  ? 

COLOMBO. 

El  Duque  parece. 

.  FELIPA. 

Éles. 

BBITO. 

Dadnof,  Señor,  vuestros  pies. 

VISEO. 

Todos  me  tienen  amor. 
¿Es  Brito? 

BRITO. 

'    ¿No  me  conoce? 
¿Dónde  deata  suerte?... 

VISEO. 

Aquí 
Hnélgome  de'verte  uL 

BMTO. 

¿Por  su  vida? 

VISEO. 

/  Asi  me  goce. 

BBITO. 

Si  vals.  Señor,  adelante. 
Quedaos  aquí  solo  undia. 

VISEO. 

Y  aun  muchos  estar  podría; 
Que  es  por  agora  importante» 

^  BRITO. 

Cuando  albricias  me  pidiera 
Su  excelencia,  {voto  al  sol. 
Que  con  ánimo  español 
Mi  macho  el  rudo  le  diera! 
Id,  Golombo,  á  prevenir 
La  casa  del  Cura. 

VISEO. 

Amigo, 
Aqnf  no  ba  de  haber  testigo; 
Secreto  pienso  vivir. 
En  la  humildad  de  tu  casa, 
Bríto,  pasaré  mejor. 

narro. 
Tan  alta  merced ,  Señor, 
De  humanos  méritos  pasa. 

VISEO. 

Haced,  Meneaos,  que  luego 
Que  la  ropa  llegue  aquf , 
Se  aderece. 

«musía; 
HaréloanaL  (Voi^) 

VMO. 

iQué  cansadoy  lilste  Uagol 


Dadme  una  8illa,7 16,  Castro* 
Saca  tu  instrumeDto  un  poco. 

(Yau  Cauro,) 

BRITO. 

Estoy  de  contento  loco. 

Í Quien  tuviera  de  alabastro, 
)e  mármol,  de  jaspe,  aqui 
Un  palado  sunldoso! 

fisio. 
¿Conmigo  el  R^y  sospechoso? 
íQué  desdichado  nadl 


DON  CARLOS.— VISEO,  COLOMBO, 
BBITO,  FEU^. 

DON  CARLOS. 

¿Está  aqol  el  Duque ,  amigos? 

▼ISBO. 

(^.  ¿Qué  es  aquesto? 
¿Es  don  Carlos?)  Don  Carlos,  ¿dónde 
DON  cisLos.       [bueno? 
El  Bej  os  maoda  que  volTais. 

TISKO. 

|Tao  presto! 

DON  OáRLOS. 

Deblóde  arrepentirse.  . 
ntto. 

No  condeno 
El  arrepentimiento  en  los  enojos. 

DON  CARLOS. 

Vamos. 

•      TISBO. 

Yo  iré.  (Áp,  Mas  de  sospechas  lleno; 
Que  llevo  mis  desdichas  en  los  ojos.) 

(Vanu  el  Buque  y  ion  Cario».) 


COLOHBO,  FELIPA,  BRITO. 


BRITO. 

Mas  I  qué  poco  dura  el  bien! 

FELIPA. 

No  pasa  tan  presto  el  mal 

RRrro. 
Un  hoésped  tan  principal 
Vioome  grande  también. 

COLOIBO. 

Yo  pienso  que  ha  de  volver. 
La  ropa  dejan  aqui. 

BRITO. 

Poes,  Helipa,  siendo  ansi^ 
Aroisiades quiero  hacer. 
Venida  limpiar  la  casa: 
Baya  en  todo  tanto  aseo 
Gomo  si  fuera  en  Viseo. 

BBLIPA. 

P^to  veréis  lo  que  pasa. 

BRITO. 

Ser  vuestro  amigo  deseo. 

FBLIPA. 

Y  yo  darte  mil  abrazos. 

COLOHBO. 

ConOrme  el  cielo  esos  lazos. 

PBLIPA. 


.  -..i 


Oue  I  mal  haya  yo  si  creo 
be  Juana  ni  de  Lóela, 
Aunque  sean  como  un  ovo. 
Que  no  me  queréis! 

BRITO. 

-.         ^  Te  adoro» 

Borrefra  del  alnia  mia» 

L-iik 


I 


EL  OÜQÜB  DE  VISEO. 

.    rsuPA. 
Dame  un  abrazo  en  sefial. 

BRITO. 

Avaos,Colombo. 

GOLOBBO. 

Ahora  sL 

FEUPA. 

¿Qniéresme  bien? 

BRrro. 
Gomo  á  mL 

FBUPA. 

Pues  vaya  el  mal  para  mal. 
{Yme.) 


Sala  del  real  palacio. 

ESCENA  ZXIIL 

GIHMABÁNS,  UN  ALCAIDE. 

CimiABlNS. 

¿Que  no  quiere  escuchar  el  Bey  mis 

ÁLCAiDB.  [qnejas? 

Dicen  que  no  hay  orejas ,  hombres  sá- 

En  tanto  que  hay  agravios.        [bios, 

filUIABÁNS. 

¿De  su  tierra 
Mis  hermanos  destierra  ? 

ALCAIDE. 

Ansí  parece. 
onnuRlNS. 
Si  en  él  resplandece  la  justicia , 

Y  hubo  en  ellos  malicia,  bien  ha  hecho, 
Estando  satisfecho  de  su  culpa; 
Pero  si  los  disculpa  todo  el  mundo  i 
Ciego  está  su  pronindo  entendimiento. 

ESGBflAXZIV. 

DON  EGAS.— DiGBOS. 

DON  BOAS. 

En  laquéate  aposento  el  Rey  os  manda 
Que  entréis. 

CüiNARÁBS.  [oídos, 

{Ap.  ¿Qué  es  esto  que  anda  eu  mis 
Diciendo  á  mis  sentidos  lo  que  niega 
La  razón,  que  no  llega  á  ver  mi  clauo, 
Cierta  del desengauo  de  mi  culpa?) 
Don  Egas,muchoosculpaquieuosmira 
Mover  al  Rey  á  ira. 

DON  EGAS. 

¿Yo.  le  muevo? 
;  Qué  buena  paga  llevo  del  servicio 
Quehe  hecho  al  Uey !  Mí  oficio  es  laobe- 
ooiHARÁNS.        [dieiicia. 

Y  el  mió  la  inocencia  que  he  tenido. 
{Ap.  ¡Ay,  cortesano  feíiieDttdo  y  de^^o!) 
Mirad  que  hay  Dios,  don  Diego. 

DOM  EOAS. 

Entrad  presto. 
.  cdwarAns.  [nos. 

Hamfldeestoy  y  puesto  en  vuestras  ma- 
¡Ab,  qué  poco^durais,  bienes  humanos! 
¡Dichoso  aquel  que  vive  en  este  suelo 
Como  que  sabe  que  es  so  centro  el  cie- 

{Éntrase.)  l^ol 

ESCENA  XXV. 

DON  EGAS,  EL  ALCAIDE. 

ALCAIDE. 

¿A  qué  llaman  al  Duque? 


4» 

DON  BOAS. 

El  Rey  lo  sabe. 

AIXAIDE. 

No  pensé  que  tan  grave  eia  su  culpa. 

DON  EGAS. 

Más  al  Duque  le  culpa  la  sospecha 
De  conjuración  hecha  por  las  manos 
Do  todos  cuatro  hermanos. 
alcaidb; 

¿Eso  es  cierto? 

DON  EGAS. 

Como  es  tan  encubierto,  no  se  alcanza. 

ESCENA  JCXVL 

EL  REY.-DON  EGAS,  EL  ALCAIDE. 

•rzt; 
(Ap.  Hoy  tendré  conBanza  de  mi  vida, 
Pensamiento  homicida;  hoy  desde  el 

[cielo 
Bajarás hasU  el  suelo  la  cabeza.) 
Don  Egas... 

DON  CGAS. 

Mp.  Gran  tristeza  en  todos  veo.) 
¿Qué  tienes,  pues? 

ret. 

Deseo  de  vengsnza. 
Aunque  este  nombre  alcanza  la  malicia; 
Porque  loque  es  Justicia,  es  virtud  san- 

[ta. 

ESCENA  aCKVIL 
VISEO,  DON  CÁRLOS.-Dicnos. 

VISEO. 

Dame  tus  pies. 

REY. 

Levanta ,  amado  primo. 
Notableineotc. estimo  tu  obediencia. 

VISEO. 

Venir  á  tu  presencia  no  rehusara , 
Si  á  morir  me  llamara  vuestra  alteza. 

BEY. 

La  obediencia  es  nobleza  en  el  vasallOt 
Que  puede  asegurallo  de  sospecha, 
Y  en  amistad  estrecha  el  odio  vuelve. 

VISEO. 

Quien  ama.  pres lo  absuelve  cualquier 

[duda. 
Una  verdad  desnuda  de  artificio 
Luego  muestra  el  indicio  de  .su  fuerza 
Coniia  quien  mas  se  esfuerza  á  derri- 

[Ijalla. 
Bien  suele  adelgazalla  la  mentira , 
Si  dr'l  exireiiio  tira  por  rompelb; 
Pero  no  deshacelia ,  que  uo  puede. 

REY.  [yes 

Un  rey,  que  &  todo  excede,  pues  1o^  re- 
Deshacen  y  hacen  leyes,  mucho  obliga 
A  respeto. 

VISEO. 

Eso-diga  el  qne  te  ten^o. 
Pues  ¿  servirte  vengo  con  lal  furia. 

REY. 

El  qne  i^  reyes  injuria,  y  en  su  ausencia 
Hal)la  sin  diferencia  de  sn  esiado. 
Debe  ser  castigado  gravemente. 

VISEO.  [rna 

Coamdo  el  rey  es  prudente,  no  se  infor- 
De  alguno  que  iransforma  las  verdades 
l£n  otras  calidades  diferentes  ¿ 
Que  hay  muchos  pretendientes  desa 

[gracia. 
Que  estriba  en  la  desgracia  de  lo&oti;oa« 

28 
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Bir. 

No  JmSiBKM  nosotros  lo  secreto. 

▼fSIO. 

Todo  jQei  discreto  guarda  €idp 
Al  auseuie  ofandido. 

BBT» 

Lo  (pre  saiyé 
El  rey,  y  es  caso  grave  s  ¿esiú triMfgado 
A  ser  mas  iuformado  ?  Eas ¿qué  espero? 

VISEO. 

Alejandro  Severo,  cuyo  imperio 
Fué  tenido  á  misierio,  no  juzgaba 
Sí  DO  se  acompañaba  de  v  eiute bombres 
De  mas  lamosos  nombres  de  letrados, 
Que  esLabto  odebrados  éA  el  mundo. 

RET. 

£ú  mas  razón  me  tunólo  4de  iíbápinas. 
— Alzad  esas  cortinas,  porque  estimo 
Queesle  ejemplo'mi  primo  mire  atento, 
Porque  tamMéíi  lestrvti  de  esciit'miéii' 

[lo. 

(Tirada  la  eorUna^  vete  en  una  mesa 
de  luto  el  duque  de  Guimardni,  de- 
gollado,) 

VISEO. 

iPara  qué,  Invicto  Señor  f 
Que  á  dalou  y  Augusto  excedes 
Kii  justicia  y  equidad , 

Qu]er«sqi)raésit)ttiire? 

AiMéiie 
Que  te  he  mandado  llamar, 
Cuñndo ,  para  que  temples 
Los  deseos  y  esperanzas,. 
Si  de  mi  cetro  la  tienes. 
¿Conoces  esta  cabeza? 

VISEO. 

No ,  Señor;  por(tüe  no  puede 
Hallar  mi  memoria  un  nombre 
Que  a  ta  valor  se  atreviese. 

■ET. 

£1  duque  de  Gnimaráns 
Es  el  que  tienes  presente: 
Mkaiebieii. 

VISEO. 

Pues  el  Duque 
¿Fué  A  tnestra  alteza  rebeldet 

BBT. 

Nó  digo  que  lo  examines , 
lias  solo  que  ^o  contemples; 
Porque  de  cosas  tan  graves 
I9o  se  examinan  los  reyes. 
Cuando  sea  necesario 
Que  é  los  principes  parientes 

Y  á  mi  reino  satisfaga , 

Mis  cartas  lo  harán  en  breve* 
Vete  á  tu  tierra ,  cufiado , 

Y  vive  tan  rectamente, 
Que  no  te  engañe  la  sangre;» 
Que  tal  vez  la  sangre  suele» 
Aunque  sustenta  ia  vida » 
En  las  venas  corromperse t 

Y  por  guardar  la  cabeza 
La  de  los  brazos  se  vierte. 
Yo  soy  el  rey»  vivo  estoy» 

VISEO. 

Y  dos  mil  años  aumente 
El  cielo ,  Señor,  tu  vida. 

{Van$e  el  Rey^  dan  Egae  y  el  Molde.) 

ESCENA   XXVIU. 

'VISEO,  DON  CARLOS. 

VISEO. 

ftm  GAri68 ,  i^tié  te  fweeeff 


Dún  oAatos» 

Que  el  Rey  os  quiere  mostttr 

En  el  ejemplo  presente, 
Que  no  os  eogaue  el  aplauso 
De  la  humana  humilde  plebe; 
Que  no  os  desvanezca  el  vulgo» 
Que  os  adora  y  encarece ; 
Que  el  Rey  vive  V  es  casado, 

Y  esperanzas  de  hijos  lieae^ 

VISBOv 

Pues  ¿cuándo  no  be  sido  yo 

El  deudo  mas  obediente 

Que  tiene  su  alteza?  ¡  Ay,  C&rlof » 

Qué  poco  la  envidia  duerme  1 

Despertóla  mi  virtud 

En  algún  pecho  insolente» 

Que  no  la  aíicioo  del  vulgo» 

Que  estima  á  quien  lo  meitce. 

Dios  sabe  mi  corazón, 

Y  que  al  señor  Rev  ausente 
He  guardado  aquel  respeto 
Que  un. hombre  noble  te  debe. 
Dadme  licencia ;  que  voy 
Donde  un  monte  y  cuatro  fuentes 
Hablen  conmigo;  y  aun  creo 
Que  a  las  fuentes  no  me  llegue» 
Porque  dicen  que  murmurao. 

DON  CARLOS. 

A  lo  mejor  se  resuelve 
Vuestro  enteadimiento,  Duque. 

VISEO. 

Adiós ,  corte ,  adiós,  jueces 
Del  albedrio  del  hombre. 
¡Dichoso  el  que  vive  y  muere 
En  su  casa !  qOé^h  sxi  casa 
HasUtlospoKtes  sou  reyes. 


ACTO  TERCERO, 


ESCENA  PBIMEaA. 

LA  REINA»  DOÑA  ELVIBA. 

BcnvA. 
Ofme  toda  la  verdad. 
Fíate  de  mi ;  bien  puedes* 

DOSa  ELVIRA. 

Porta  mucha  autoridad 
Nace  que  obligada  quedes» 
Fuera  de  tu  voluntad , 
La  sangre  que  tienes  del 
A  cooservar  4  los  dos. 

BEtlfA. 

Yo  seré  hermana  fiel, 
Aunque  me  dló  esposo  Olos 
Tau  severo  y  un  cruel. 

Do5ÍA  ELvma. 
¿Por  qué  Causa  le  aborreced 

REIZVA. 

Porque  Portugal  le  adora» 
Y  él  sabe  quelo  merece. 

DOf^A  ELVIRA* 

Por  mi  desdíofafs ,  Seoon^ 
Sus  méritos  encarece. 
¡Pluguiera  á  Dios  que  no  fuera 
De  vuestra  alteza  el  hermano 
Tal  que  sospechas  le  dieral 

REINA. 

Si  de  seqral  Rey  tirano 
El  Duque  Intención  tuviera» 
Yo,  Elvira,  diera  ta  espada 
Con  que  sa  cuello  efiruiri>| 


Pero  que,  estando  ifiocenUS» 
Acabar  al  Duque  intente 
Su  injusto  pecbo  declara. 

DOÜA  ELVIRA. 

Yo  presumo  que  casado 
Estará  del  mas  Seguro. 
Esto  habemos  concertado; 
Esto,  Señora,  procuro» 

Y  es  de  los  dos  deseado. 
Verdad  te  quiero  decúr: 
De  noche  suele  venir 
De  la  aldea  donde  está; 
Que  estima  el  hablarme  ya 
Mil  veces  loas  que  el  imB, 

REI2IA. 

iQiié  notable  atrevimiento! 

Y  ¿cómo  vieee  mi  b^matfot 

DOIVa  ELVIRA. 

Amor  ledl^  el  fingimieaUH 
Que  con  hábito  villano 
Disfraza  su  pensamiento. 
Embárcase  có^  ünfiofmbre 
Fiel  y  debumilde  nomliliei 
Habíame  de  nocfieOn  rato» 

Y  vuélvese  oon  recato, 
Antes  que  el  alba  le  asombre. 
Tres  noches  há  que  no  viene ; 
Que  estar  el  mar  alterado 
Con  tormenta,  le  deii^nre : 
Aunque  en  mis<4o5*le1ve  oado 
El  mar  que  en  bnuoiina  tiene. 
Esta  noche  viene  aqui ; 

Si  hablarle  quieres ,  yo  iiaxé 
Cómo  puedas. 

REflVA. 

jAydemi, 
Que  apenas  me  atreveré» 
Habiendo  tantas  eo  mi! 
Pue&  hablar  al  Rey  es  cosa 
DiDcR  y  peligrosa. 
No  sé  qué  bahemos  de  hacer. 
eofSA^vnAi. 

Dien  lo  puedes  emprender* 
Pues  ya  viene  i  ser  foirzosb. 

BEUIA, 

La  mano  y  la  sangre  estáa 
Tan  presentes  á  mis  ojos» 
Del  duque  de  Gnlmarán » 
Cuyos  llorosos  desndjoe 
Voces  á  los  cielos  oau, 
Que  me  tiembla  el  corasea* 

neélA  ELViitit. 

No  temas ,  que  en  ta  ocasión 
Serás  Ester  A  ms  pies 
Deste  Jérjes  portugués 

Y  deste  espauol  león. 

EEIIVA. 

Yo  Toy ;  tú ,  Elvira » ee^e  taalO 
Ruega  el  buen  suceso  altieto. 

DO^A  ELVmA. 

Yo  confio  en  su  Autor  santo 
Que  conociendo  mi  ceMx» 
Se  dolerá  de  jnt  llanto. 

(Vam.) 


Caopo  y  maiiaattfrea  At  tui  pueblo. 


VISEO,  con  un  yaban  áewiUatla; 
BRITO» 


■arrob 
Mientras  ttiÉisr  está  ansí » 
(  Mo  hay  Uatar  de  ir  áaiMMu 


TISKO. 

En  una  débfl  c^uoa 
Me  fuera  yo  cuanto  i  mí; 
Que  si  es  César  alabado 
Por  el  inimo  que  tuvo 
Cuando  en  It  ]^(|iH&la  estavo 
Al  rigor  del  var  girado, 
No  lo  fuera  menos  yo 
Entre  amantes  y  galanes 
Oae  él  lo  fué  entre  capitanes» 
Cuyo  valor  enseBó 
A  no  temer  U  fortuna. 

BMTO. 

Siempre  soldados  y  amantes 
Fueron ,  SeAot,  s^nsJiMites; 
Que  todo  es  guerra  importuna  i 
Todo  es  conquiste  y  |>orfie« 
Pero  no  permita  anoír 
Que  te  pongas  al  iigat 
Del  mar ,  cual  Cés|^  ip  )^|i 
Que  él  fué  bíenav90tuf9^9 
Hasta  alcaniar  su  coraua, 
Y  &  tt  te  tengo  (perdonji) 
Por  principe  dasillcbf^do» 
Si  amor  te  fiterza  4  U  fitffill 

Sue  conquisu  4  don?  6«in» 
asta  que  temple  ^v  ira 
El  mar,  vamos  por  la  tferm. 

.viaM, 
Hay  grande  peligro,  BritOi 
DeseremBOM^anaf. 


Pues  pasa  en  fiesus  aqnl  ^ 
O  corre  el  verde  dietHio 
Destos campos,  entre  lente 
Que  se  abonanxa  la  mar. 

*tI8E0. 

Quiero  obedecerte,  y  dar 
Por  gloria  á  mis  ^os  llanto. 


CSQPlf  A  m, 

OM  E8TU1HANTE.-. 


•       gSTOMAICISU 

fii  el  eaniao  snele  ser, 
Llevando  lo  que  es  forzoso » 
Tan  cansado  y  enojan, 

Y  tanto  al  solo  oC^nddr* 

ÍQué  gusto  podré  lener 
pié  V  con  tal  soledad 

Y  mucha  necesidad , 

Y  mas  llegando  á  una  aldeSj 
Sin  consuelo  de  que  sea 
Rica  y  famosa  cMad? 
Que  en  efeto  un  bombre  alU 
Halla  comida  y  sustento. 

tOb,  letras,  cuánto  tormento 
^or  vosotras  pasa  es  mÜ 
Traudoe,  letras,  ansi; 
Que  no  he  de  volver  atrá^, 

ÍQué  poJbre  y  deSfkñde  va#, 
lisera  filosona. 
Como  el  Petrasce  decía « 

Y  en  mi  se  coptempja  ffasl 

Alli  hay  dos  hombres.— Señores» 
iHabra  limosna  <|ue  darme. 
Por  Dios,  para  lepaearme  " 
Un  reto  de  estos  calores  t 

vieco. 
Somos  pobres  iebradoree. 

BSTtIDMirrB. 

Y  yo  un  pebre  «studiaelé , 
Que  en  no  me  dando  oi  ínstente 
Algo  pelpeble  y  ilsibie. 
Tengo  perewee  imposiUe 
.Poder  pasar  afl^ykim^. 

Pues  SI  yo  me  muero  aqnl, 
Mucbo  mas  que  eii  susientarmo 
Gesleréls^  «l^fHírme. 


I 


KI.  WQÜB  PE  VI8E0. 

nsiTo. 

8aedo ,  no  Qs  muráis  ansf ; 
ue  os  parecéis ,  voto  á  n^J , 
A  cierta  mujer  que  habia,. 
Que  adonde  quiera  pariSf 
Si  lo  que  se  le  aqtojaba 
Al  momento  no  lo  daba 
El  hombre  que  lo  tepia, 

TISSO. 

¿Déndevals? 

ssniDiAifTef 

Voy  á  estudiar 
A  Coinibra,  donde  be  estado 
Todo  este  cqrso  pasado ; 
Que  este  me  he  cíe  graduar. 

VISEO. 

iPobresoifl 

BSmDIARTB. 

Merezco  estar 
Mas  pobre ,  porque  dejó 
Mis  cánones  j  estudié 
Astrologfa;  de  modo 

§ue  me  ocup6  el  tiempo  todo» 
nedo  y  pobre  quede. 

tisio. 
«Astrólogoseásf 

BssmAirrB. 

Sefior» 
Que  le  sé  Uen  ioaglnow 

eniTo. 
Pues  si  vos  sois  adivino. 
Adivinad ,  pecador. 
Algún  vestido  m<4or 

Y  otro  pueblo  en  que  comer; 
Que  aquí  qo  |ia})eis  (je  tener 
Sino  pulgas  y  calor. 

TISBO. 

Calla ,  Brito;  que  ha  venido 
Todo  d  bien  qne  he  deseado. 

B8IT0. 

¿Que  por  esto  eres  tentado? 
Por  cnerdo  te  habla  teoiUq.  . 

visso. 
Comida  os  daré  y  vesiidp 

Y  dineros  que  llevéis , 
Si  una  figura  me  hacéis. 

BSTUDIAKTS. 

¿Queréis  interrogación 
•O  nacimiento? 

BRITO. 

Intención 
De  comer  hacer  podéis. 
¡Ved  lo  qne  la  hambre  muestre! 

B8T0D1ANTB. 

Galla»  necio. 

.«UTO. 

Puea,  .discreto, 
Yo  os  probaré  con  etcio 
Que  es  falsa  ¡fk  f^ijSDcia'Vmwsm. 

ISTDDlAirrB. 

No  es  pan  bestias  la  nuestra. 

BMTO. 

¿  Queréis  ver  por  qué  no  os  i:rea? 
Porque  bá  ralo  que  aqui  os  ved» 

Y  no  decís  ni  sabéis 

gue  este  labrador  que  veis 
s  el  duque  de  Viseo. 

BSTÜDIAIVrB. 

:  El  Duque  I  Datfo^e ,  gi^or » 
Los  pies. 

BBITO. 

Desquesa  manera  t 
También  yp  me  lo  dijera. 

BSTODIAiaB. 

Fuera  descubrirlo  error, 
Si  él  se  eucubce  por  temor. 


«S 


I 


Hazme ,  amfgo ,  una  flgnra 
De  ppd  desdicha  ó  Yff (Uur^. 

BRITO. 

Hyo ,  si  la  habéis  fie  bacer , 
Sea  después  d^  comer. 
Alli  arriba  vive  el  cura. 

VISBO. 

Meneses.t, 


Seior... 

▼ISBO. 

.    A  este  hombre 
Dad  de  comer  y  recado 
De  escribir. 

BSTO^JiNlV. 

Voy  con  cuidado. 
Para  gloria  de  tu  nombre , 
Para  que  este  necio  asombra» 
De  acertar. 

BRITO. 

Será  á  comer; 
Que  YUS  ¿qué  podéis  haeert 

HBIfESBS. 

Venid  por  aqui ,  Seüor. 

BSTDOIAIfTB. 

Págqeosél  délo  el  favor. 

TISBO. 

Tú  me  la  puedes  traer. 
{Yanse  Menetet  y  el  Estudignfp.) 

ESGENAtV. 

VISEO,  BBITO,  GAsraa 

YISBO. 

En  extremo  estoy  contenió. 

BBire. 
Por  nns  eoerdo  te  tenia. 

TISEO. 

No  es,  Brito,  la  astrologla 
Para  un  rudo  eniendimieoio. 

BBITO. 

Dióme  aqueste  pensan)||^to 
Un  librillo  que  tenia 
De  Diógenes ,  y  decia 
Que  del  hombre  se  admirabst 
Si  el  gobierno  contemplaba 
Con  que  en  su  ciudad  vivie. 
Viendo  para  «ada  cual 
Jües ,  pena ,  premio  y  ley, 
Para  la  obediencia  eírey 

Y  el  médico  para  el  mg^ 
Decía  que  era  animal 
Sabio;  pero  cuando  via 
Que  al  astrólogo  creía , 
Hudo  animal  le  llamaba. 

VISEO. 

Diógenes  acertaba ; 
Mas  no  amaba  til  teinia. 
Dame  un  bombre  con  amor, 

Y  consultará  el  inlierno. 
Por  ambición .  por  gobierno, 
O  por  temor  del  ma^or. 

Yo  tengo  amur  y  ^e^\Q^ : 
¿Qué  no  quieres  qué  consulta 
Aunque  mas  me  dificulte 
£1  ser  verdj^d  ó  meulira? 

BRITO. 

Ruega  al  cielo ,  ^1  cielo  v^\ff^ 
Para  que  bien  le.rc^ultí^. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPB  DB  VEGA 
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S8CE1IA  V. 

FELIPA,  DORENA.— Dichos. 

FELIPA. 

So!o está;  nadie  ba  venido. 

OOREAA. 

Guarde  Dios  á  yaecelencia. 

FELIPA. 

4N0  tiene  linda  presencia? 

DORENA. 

Tal  stt  dicha  hubiera  sido. 

VISEO. 

Sabiendo  mi  soledad , 
Tarde  me  venis  á  ver. 

DORRXA. 

Hemos  tenido  que  hacer, 
Y  yo  estuve  en  la  ciudad. 
yisEo. 

Pues,  Dorena, ¿qué  deciaD 

De  mis  cosas  por  allá?  _ 

DORENA. 

Que  á  la  corte  fallan  ya 
Los  que  mas  la  eonoblodan. 
Todos  tienen  gran  tristeza. 

ESCENA  VI 4 

COLOMBO»  TURINDO,  SERRANO, 

MÓSIGOS.  — DlGIiOS. 


COLOMBO. 

Bien  podéis  todos  llegar.        / 

TURIKOO. 

Pardiez  que  viene  á  alegrar 
Todo  el  pueblo  á  vuesa  alteza* 

VISEO. 

Quedo,  Turindo;  no  es  bieo 
Darme  ese  titulo  á  mi. 

TORINDO. 

Vos  lo  merecéis,  y  aqui 
Todos  quieren  que  os  le  den. 
A  entreieneros  venimos, 
Gran  Señor ,  pues  uo  queréis 
Ir  boy  á  caza. 

COLOMBO. 

Hoy  veréis 
Con  el  amor  que  os  servimos* 
Letras  les  dio  el  sacrisUD 
A  Melampo  y  A  Fileno. 

VISEO. 

¿Hay  algún  romance  bueno? 

COLOMBO. 

Si,  Selior,  de  don  Roldan. 
Mas  este  sacóle  Brito 
be  su  cholla. 

BRITO. 

Yo  á  la  fe. . 
VISEO»  :, 

¿Soispoetat 

BRITO. 

¿No  se  ve? 

VISEO. 

¿Adonde? 

BRITO. 

En  el  sobrescrito. 

VISEO. 

Pues  ¿tienen  fisonomía 
Particular  los  poetas? 

BRITO. 

¿Luego  no? 

VTSFO. 

Cosas  secretas.** 


I . 


t  ^^.  t. 


BRITO. 

¿No  se  conoce  en  la  mía? 

Lo  primero  ba  de  tener 

Un  poeta  la  cabeza 

Sobre  el  hombro,  porque  es  pieza 

En  que  consiste  el  saber; 

Junto  al  cabello  la  Trente, 

La  nariz  en  la  mitad 

De  la  cara. 

VISEO. 

Eso'es  verdad. 

BRITO. 

Y  ¡cómo !  Verdad  patente. 
La  boca  es  de  graitde  el'eto 
Que  esté... 

COLOMBO. 

Mira  lo  que  dices. 

BRITO. 

Debajo  de  las  narices , 
Para  que  sea  discreto, 

Y  para  comer  también. 

VISEO. 

¡Lindas  senas  I 

COLOVBO. 

Extremadas. 

VISEO. 

Sentaos. 

DOBENA. 

Aqui  hay  almohadas 
Para  que  V03  estéis  bien. 

VISBO. 

Vaya  un  juego. 

SERRATTO. 

¿Cuál  será? 

DOREÜA. 

HágaseeldelRey. 

FELIPA. 

I  Famosol 
Puesto  qne  será  forzoso 
Mirar  á  quién  se  le  da  , 
Porque  na  de  ser  muy  discreto. 

BRITO. 

Si  es  por  discreto ,  yo  soy 
Kl  mas  discreto. 

COLOMBO. 

,  Yyo¿citoy 

Por  bestia? 

SERRAXO. 

Tened  respeto. 

BRITO. 

Colombo,  ya  os  tengo  dicho 
Que  conmigo  no  os  metáis. 

TORIXDO. 

Muy  necios  todos  estáis. 

BRITO. 

Puesto  se  me  ha  en  el  capricho 
Que  os  he  de  descalabrar, 
Colombo. 

VISEO. 

Bueno  está,  Brlto; 
BjurOé 
Yo  callaré. 

OOREICA. 

To  los  quito 
A  los  dos  de  porfiar. 
Dando  al  Duque,  mi  seSioff 
La  corona. 

SERRANO. 

Dices  bien. 
Hazla  pues  de  presto. 

TCRI!(DO. 

V¿qai¿n 
Lo  merece  ser  mejor? 

nOREXA. 

Aqui  de  un  verde  laurel 


> .  i  > 
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CARPIÓ. 

Y  las  flores  qué  abril  pinta 
La  haté...  Has  fállame  cinta. 

FELIPA. 

Toma  este  listón. 

DORBIIA. 

Con  él 
La  tejeré  en  dos  momentos. 

CSCEIfA  VU. 


». 


(Vase.) 


DON  GÁBLOS.-^  VISEO,  BRITO,  FE- 
LIPA, COLOMBO,  TURINOO,  SER- 
RANO¿  CASTRO,  músicos. 

DON  CARLOS.  (4p.,  Hn  ter  visto  de  los 
demás.) 

Aunque  con  priesa  he  venido  9 
Viendo  al  Dnqae  divertido 
De  sus  altos  pensamientos, 
No  le  quiero  interro'mper 
Bl  gusto  con  que  en  su  aldea 
Vive.  ¿Quién  habrá  que  crea 
Que  en  esto  se  venga  á  ver? 
¡Cuánto  mejor  vivirían 
Aqui  muchos  cortesanos! 

E8GEIVA  Vni. 

DORENA,  con  una  guñmaida  de  flores, 

•— DlGBOS. 

DORElfA. 

Basta ;  que  á  las  propias  manos 
Las  flores  se  me  venían, 
Como  imaginaba  el  psaüdo 
Que  eran  para  ^u  se&or. 

FELIPA. 

Pónsela. 

D0RE7IA. 

Y  fuera  mejor 
De  Portugal. 

VISEO. 

En  cuidado 
Me  habéis  puesto.  ¿Qué  he  de  hacer?  . 

FELIPA. 

Dar  ofldos ,  porque  luego 
Dellos  se  comience  el  juego. 

D0?(  G Arlos.  (.4p.) 
¿Puede  mas  contento  haber? 
¡Dichoso  el  que  vive  aaui 
Sin  envidia  y  ambicíouf 

VISEO. 

Ya  soy  rey. 

BRITO. 

.    Y  era  razón. 

VISEO. 

Ni  aun  de  burla  habléis  ansi.^^ 
Hago  á  Britó  camarero , 

Y  á  Colombo  mayordomo. 
¿Maestresala? 

TtlRIXDO. 

Yo  lo  loaio. 

VISEO. 

Y  á  Serrano  tesorero. 
Caballerizo  A  Melampo. 

COLOMBO. 

Y  A  mi ,  Señor,  ¿qué  me  hacéis? 

VISEO. 

Rey,  con  el  laurel  que  veis. 
Aunque  de  flores  del  campo. 

{Llégase  don  Carlos  al  Duque,) 
¿Qué  es  esto,  Carlos?  ¿Adeude?... 

DON  GARLOS. 

Cartas  os  triiigo. 

"  tlSEO. 

4De  quién? 


pon  ckua$» . 
DeUBeina. 

VISEO. 

¡Tanto  bien! 
D6  albricias,  os  hago  conde. 

DO^  CÁKL08. 

Recibo  c9mo  dé  veras 
La  merced ;  leed  aparte. 

VISEO. 

Si  fuera  á  dároslo  prte« 
Todas  fueran  verdaderas.  * 

(Lee.)  tRermano,  doña  Elvira  me  ha 
a  dicho  vuestro  intento ;  yo  estoy  de- 
xterminada  de  hablar  ásu  alteza;  por 
bDíos  os  ruego  que  hasta  que  os  vuel- 
>va  á  escriliirno  hagáis  las  temerida- 
>des  que  me  dicen  que  hacéis,  y  no 
»Die  respondáis,  por  quitar  so^e* 
9ch^s,^Doña  Catalina^» 
Yo  he  leído. 

00:f  CARLOS. 

Y  yo  querría 
Volferme. 

VISCO. 

Quedaos  aqui 
Esta  nodie. 

Doif  cArlos. 
No  salí 
Con  mas  plazo  que  este  d&u 
Grande  merced  recibiera; 
Mas  daré  sospecha  allá. 

VISEO. 

fío  os  merecemos  acá. 

'    DO?rCÁBL0S. 

Adiós;  que  la  Jleioa  espera.      (Fose.) 

ESCENA  B. 

MENESES.— VISEO,  FELIPA,  DORE- 
NA,  COLOMBO,  BRITO,  TURINDO, 
CASTRO,  MÚSICOS. 

MCNESES. 

El  Estudiante  se  fué, 

Y  este  papel  me  dejó.  {Levantándose.) 

VISCO. 

Amigos,  ya  se  acabó 
Eliuego,yanopodré 
Ser  rey  por  hoy;  mas  volved 
mañana :  ocupado  estoy. 
Guárdeos  Dios. 

COLOVVO. 

Comeólo  voy. 

VISEO. 

A  todos  haré  merced. 

Y  tú,  entre  tanto,  MeneseSf 
Reparte  entre  todos  luego 
Mil  ducados. 

TÜRnVPO. 

¡Qué  buen  Juego! 

■  ENESCS. 

¿Qaé  harías  mas  si  rey  fueses? 

VISEO. 

¿Qué  le  diste  al  Esludiamef  • 

MENESÉS. 

LndobloiK' 

VTSEO. 

•Pues  ve, tras  él  t 

Y  dale  veinte. 

■E2IESES. 

Para  él 
Fué  la  figura  importante. 

visio. 
Castro.- 


» -  1 


EL  DUQUE  DE  VISEO. 

CASTRO. 

Sefior... 

VISEO. 

Parte  InegO 
A  Lisboa,  y  ¿  don  Carlos , 
Que  sabrá  mejor  honrarlos , 
Lleva  el  turco  y  el  gallego; 

Y  si  es  poco ,  lleva  el  bayo 

Y  el  andaluz  con  los  dos. 

CASTRO. 

Yo  parto. 

BRITO. 

Guárdete  Dios 
Para  ser  del  mundo  rayo, 
Gomo  Alejandro  lo  fué. 

VISEO. 

No  me  olvidaré  de  ti : 
Cuando  me  vaya  de  aqni, 
Brilo,  yo  te  dejaré 
Cuanto  ¿  tu  casa  he  trakXOt 
Camas  y  tapicerías 

Y  plata. 

BRÍTO. 

Vivas  mas  días 
Que  el  mismo  tiempo  ha  vivido* 
No  vean  jamás  las  gentes 
Tu  vejez,  llegues  igual 
HasU  el  Juicio  final 
Con  tus  muelas  y  tus  dientes. 

VISEO. 

Rrlto,  el  tiempo  se  abonanza; 
Apresta^el  barco. 

DRITO. 

Basu  el  mar 
Sabrás  ablandar  con  dar; 
Que  el  dar  lo  imposible  alcania. 

VISEO. 

Vamos  á  Lisboa  luego; 
Que  todo  me  siento  arder» 

Y  no  puede  el  agua  hacer 
Resistencia  á  tanto  luego. 

(Yme^) 


Sala  del  real  palacio. 

ESCENA  X 

EL  REY,  DON  LEONARDO,  DON  * 
LUIS,  DON  DIEGO. 

REY.  [go 

Para  que  entienda  el  miedo  que  le  tt'U- 
De  que  en  Castilla  de  mis  cosas  hable, 
No  porque  asi  de  su  rigor  me  vengo. 
Os  nago,  don  Leonardo,  condestable. 
También  el  premio  ¿  don  Luis  preven- 

[go; 
Que  ba  sido  su  servicio  inestimables 
Duque  de  Guimaráns  se  llame,  v  luego 
Coude  de  Faro  el  capitán  don  Diego. 

nO:i  LEONARDO.      [doS, 

Todos,  Señor,  á  vuestros  pies  postra- 
Estamos,  como  es  justo,  agradecidos. 

.  non  LUIS. 
Nuestros  servicios  fueron  limitadoe, 
Sm  límite  los  premios  recebidoS. 

DOIf  DIEGO. 

De  que  fueron  en  vos  bien  empleados. 


i  Habiendo  salido  ndsicos  en  la  esee- 
na  VI,  ios  cuales  después  oo  batí  eontadu  ai 
hablado,  es  de  presumir  que  se  ha  suprimí* 
do  also  cu  las  escenas  anteriores  S  esu. 


No  solo  lo  mostraron  admitidos,  [sos 
Pero  con  premio  tal ,  que  hará  anime* 
A  los  que  la  virtud  hace  envidiosos. 

D0¡<(  LDIS. 

La  Reina  mi  se&ora  viene  á  verte. 

I 

ESGEÜA  XI. 

LA  REINA.-^  Dichos. 

aVTlfA. 

Hablar  quisiera  á  solas  á  tu  alteza. 

RBT. 

Desp^ad » caballeros. 

(Yan$elú9trei.) 

ESCENA  XIL 

21  REY,  LA  REINA 

ESIHA. 

Si  mi  suerte 
Halló  gracia.  Señor,  en  tu  grandeza, 
Uasme  un  favor. 

BBT, 

De  tu  intención  me  advierten 

REIXA. 

Mi  hermano  y  dofie  Elvira.- 

BET. 

Yanottsaplen 
De  maneta  el  favor  que  sea  posible, 

aKINA. 

¡Oh,  cómo  tienes  condicíoD  terrible! 

RET. 

¿No  es  cesarse  los  dos? 

BEINA. 

Yeso¿noesJastQl 
nET. 
Ni  auD  razonable :  no  tratemos  desto. 

RBiHA. 

Pésame  qne  por  mi  tengas  disgasto. 

RET. 

¿Querías  otra  cosaT 

REINA. 

Solo  aquesto. 

RET. 

Un  Josto  amorno  ha  de  pedir  lo  iniiasto. 

RBIIA. 

Guárdete  Dios. 

RET. 

¿Por  qué  te  vas  Un  presto? 
{V4ue  la  Reina.) 

No  respondió.  Noesmncbo;  qveessit 

[hermano. 
Las  lágrimas  me  encobre  eon  la  maiiái, 

ESCENA  sm. 

DON  CARLOS.— £L  RET. 

RET. 

¿AddOdevas,  don  Gárlost 

nOR  CÁELOS. 

Asaalteza 
De  la  Reina  buscaba. 

EET. 

¿Qué  queriaal 
Di  la  Tardad. 

DOtfCÁRLOC. 

Ho  es  cosa  de  laporMncÜ^; 
Ni  la  buscara  yo  cuando  lo  fuera. 
Llevó  una  carta  al  duque  de  Viseo» 
Y  vengóla  á  decir  que  la  be  Uevaqo. 


01 

lit. 

Islote  respuesta? 

.   DONCARLOf. 

No,  Señor» 

KET. 

¿Qué  dices? 
BDR  cintos. 

Qae  no  me  dio  respuesta. 

RET. 

¿QuéhaceelDaque? 

.  SON  CARLOS. 

Cierto  qve  vive  el  pobre  caballero 
Eiiire  unos  labradores,  hurlo  rico 
Como  tuviera  nn  poco  dé  íítM^ofo. 
Hállele  eiurel«tnéntl)s»fe  lén  mil  juef^s» 
Represeniaiulo  un  rey  con  sus  vasallos, 
Coronada  de  flores  la  cabeza. 
Allí  les  repartía  los  ofídiírs: 
A  cuál  do  líos  hacia  mayordomo, 
A  cuál  su  te^oHsrü ,  á  cuál  Vé  daba 
C:ir{(0  de  secretario;  y  desia  suerte 
Psis.'vla  ausencia  Itlya  y  de  la  corte; 
Oné^ibf)  Ha  iViéiiesier  tanta  paciencia 

tíuH^  tivettá  tu  desgracia  y  ^  m  feía^ 

RET.  tseittjli. 

Vé,  don  Carlos,  y  !ibl)la  con  la  Rtina. 

bOX  CARLOS. 

Beso  tas  pies.  (ViueJi 

HEt. 

1  Por  qvíé  de  varios  modos, 
6ltir»tiH>B  y  df^ursos,  me  da  el  cielo 
Avista  dM  inieftto  deste  moaol 

EKERA  XIV. 

DON  EGAS.-««  BSX^ 

boREGA'S. 

X  ^arte  gratulas  de  mi  parte  vengo, 
De  la  merced  qaehss  hecho  i  don  Leo- 

[iiMrdo, 
A  don  Lüls  y  al  capflHi  don  Diego. 

No  me  olvido  de  tá » si  por  ventara 
Me  reprehendes  el  no  haberte  dado 
El  premio  del  aviso  aue  me  diste. 
Los  bienes  de  don  Alvaro,  sa  hermano 
Del  Cdnili^^iii^le ,  'muebles  y  vasallos 
Te  doy,  don  Egas. 

VoÉolodecia 
Para  (tne  se  acordase  vMstra  attetn 
De  mis  servicios. 

lAb,  ñm  Diego!  deja, 
Dejli  tfebabl&r  en  eosas  qae  no  Ánpor- 

[lan; 
fMMMOs  de  las  mi»,  por^ve  veas 
Que  en  abonarme  al  duque  de  Viseo 
Has  hecho  añorando  error. 

DOR  EGAS. 

¿De  qué  manera? 

BET. 

Cirios,  que  viene  a bora  de  sn  aldea, 
Me  dice  que  te  Imi  visto  coronad.o 
De  mas  flores  que  pintan  á  Amaitca, 

Y  entre  sn  gétfcé,  como  rey,  sentado. 
Abdta  pbaras  ver  si  lo  desea . 

Y  está  de  sus  ami{fds  éúgañaéió. 
Oficios  daba,  ya  réptírte  oficios; 
QaefdrievseB  ét  sn  esperanza  indicios. 
Segan  esto,  ¿qné  quieres  qUepresama? 

omi  «GAS. 

flirt  «n  «ialmria  yjaego  se«ntretlene. 

BEY. 

Boittnío  estaba;  pero,  ptiefc  H)  Mnñi 
Por  Win  tteina  á  que  le  case  yitatb 


COMEDIAS  ESCOMDM  DB  LOM  M  VEGA  CARPIÓ. 

ESCIMíAJtVL 

DOflA  ELVIRA,  ú»mindHe  é  tma 


Con  doña  Elvira,  la  atrevida  plnma 
Con  que  ha  llegado  al  M,  perderle 

[tiene. 
Yo  te  la  quiero  dar,  por  darle  enojos. 

DON  I6A8. 

Abres  los  míos,  por  qtiebrar  tus  ojos. 
En  ella  los  he  puesto  de  secreto; 
Pero  JamiSi  Sáor,  me  declaran. 

EBT. 

Vente  conmigo; qne  boy  tendrán  efeto 
Tus  pensamientos. 

non  E^AS. 

En  su  ambr  repara. 

hET.  [creto 

Cásate  tú  una  vez;  que  el  que  es  dis- 
(Une  en  esto  mak  ^ue  en  todo  se  de- 

[dará), 
Sirviendo,  attindo  y  regatado,  ad- 

[quiere 
Que  le  TeDi(a  4  querer  quien  no  le 

[quiere. 
(Yanse,) 


PUxa  y  vistt  «Hartar  iú  nnH  paMbí 

ESCEHA^. 

VISEO  T  BRITO,  de  viUanoi. 

VISEO. 

A  buen  tiempo  tomé  tierra. 

BRITO. 

Macho  finé  no  soeobrar 
El  barcBv  porque  ta  mar 
Le  daba  notable  euerra 
Con  la  mareta  mayor 
Que  he  visto  en  estos  cotifltoei 
Pues  el  mirar  los  delün^ 
No  era  de  mCAós  temor : 
Cuando  en  el  Mía  dan  vueRM 

Y  el  lomo  cerúleo  asoBtfan, 
Los  marineros  lo  toman 
Por  las  sefias  mas  resueltas 
De  que  el  mar  se  ha  de  alterar 

Y  correr  tormenta  fiera. 

VISEO. 

Mayor  el  alma  la  esnera 
En  la  tierra  que  en  la  mar. 
[Ay  de  mi  corta  ventura, 
Briib,  si  el  Rey  me  halla  iqull 

Y  ¡ay,  BritOi,  triste  de  mi. 
Si  el  Rey  quitarme  procura 
Todo  mi  bien !  que  la  adora^ 

Y  de  su  loca  afición 
Nace  la  persecución 

Que  esroy  padeciendo  ahbra. 

BÉITO. 

iXyde  ti,  j  aun  ay  de  Brito» 
Pues  de  Viseo  el  ducado 
&erá  entonces  vizcornadc^ 
y  el  Brito  seri  cabrito  I 
Mas  en  empresa  tan  alta 
Ten  esperanza,  de  modo 
Que  vivas;  que  ál  faltar tbdOi 
Nutica  laespersmza  faVla. 
^Nedo  soy  en  dar  consefe 
A  un  principe ;  pero  «ñor 
MefÉsttB. 

VISBO. 

Cierto  rumor 
Oigo,  Brito.  en  el  espejo 
Üb  lol  cristales  del  marco. 
\  Ay,  si  fpese  el  sol  que  adoro? 
Que  con  ver  sus  rayos  de  oro» 
Volveré  contento  ai  barco. 


«SllfMB.^DlClmB. 

4 

mtúé 
No  me  eogafió  él  pensiaMiltt: 

BOfti  BLVIBA. 

¿EselDoqne? 

tISBQ. 

Vi  bien,  sL 
boíIa  BLvnuu 
El  aíHia  nie  d¡ó  de  tí. 
Con  divino  movimientb. 
¿Cómo  estás? 

VISEO. 

Sin  ti,  perdida 
YitftWntnl? 

nO^A  ELVfBA. 

Muerta  estoy. 
Porque  tras  mis  mates,  hoy 
El  mayor  me  ha  BUüedido. 

ESCEtlA  XVOL 

EL  REY  T  DON  EGAS,  apáíheeen  tfe- 
tras  de  deña  ttHrá^  y  eeeuehan  1$ 
fVBdtM.^  Dichos. 

Bolh  HVtBiL 

Abi  va  en  ese  listón. 
Atado  en  ese  pape). 
Todo  el  suceso  croeK 
Porque  no  es^sta  ecasion 
Para  decírtelo  á  voces. 
Ata  th  papel,  y  adiqs. 

VISEO. 

i  Que  aun  no  biUarémoslos  dos 
Un  instante? 


BLVmib 

Ya  conoces. 
Mi  señor,  lo  que  te  adora  • 
m  alma ;  no  puede  ser. 

TISBO. 

Lo  que  puedo  responder, 
Todo  lo  escribo,  sefiora. 
fintísbpaptil.  Adiós. 

DOflfABtttBA. 

Ya  le  subo.  Adiós  te  iqtieAi. 


Suelta  el  papel. 

nOÑA  BLVtBA.  (i^ 

lilue  esto  pueda 
Mi  desdléhal  {Éntrau,) 

VISEO. 

I  Ay  dé  los  dos» 
Brito!  que  la  vos  del  lte¡f 
He  conocida. 

BBt. 
iRola,  guardll 
(Éntnnie  el  ítey  y  don  Egae.) 

BRITOi 

Pues  ¿qué  temor  té  aéóoardi 
Contra  la  ^bleza  y  ley 

gue  de  caballero  nHXMl 
chapor,BfBÍ 

viSBO, ; 

¡Aymibieiil 
No  te  délo,  que  también 
Conmigo  en  el  alma  vienes. 

(tosiB.) 


MaMiMl'iilaeto. 

E8GE1IA  XVIII. 
EL  BBT»  DOflá  BLTiaA»  BOM  BCÁS. 

l>05fA  ELVIRA. 

Seüor,  pQM  ya  vuestra  altets 
Que  me  casaba  sabia, 
Ko  juxgoe  i  i/bertad  mil 
Esla  amorosa  ftaqueía. 
Lo  mismo  levespondt 
Hoy,  que  don  Egas  me  bablA. 
Eso  el  Duque  me  escribió. 
Para  saberlo  de  mi» 
Con  esos  dos  labradores 
Que  estaban  ep  el  terrers^ 

Mal  pagas  lo  que  te  quiero, 
Ha  i  4»siímas  mis  favorea. 
Quieres  bien  lo  que  aborreicOf 
Y  aborrecea  lo  que  estimo. 

DOffA  tLVIKA. 

Seffor,  si  el  Duque  es  Cu  primo, 
Si  a  tu  cuñado  me  ofrezco, 
I  Ihiedo  yo  mejor  casar? 
4N0  casaste  con  su  hermaiiaf 

«ET. 

Elvira,  a!  el  ser  liviant 
No  te  pudiera  CQipar, 
No  fuera  mala  ^l^(cioi|* 
Casamientos  por  amores 
CoB  pensamientoa  traidores 
Llenos  de  sospechas  son. 
Casa  con  don  ligas :  mjr^ 
Cue  te  puedo  nacer  mas  bien 
Que  el  bugue. 

ooif  ecAs: 

¿Tanto  desden 

Con  OQten  os  ^gora,  EJ  vira? 

Eira(i  que  soy  yo  tau  bueao 

Como  ei  Duque. 

M5ÍACL^niiA. 

iEalccosaiente 
Toestnam^? 

•n. 

Si  po  lafMiti,,» 

Sf  mifiMe,  do  tofimiss  UesMl^ 
¿Qué  es  decir  que  ^ede  ser 
Tanto  4:omo  el  P^i^ae  hos^p^^ 
Quien  afrenta  á  tu  cuñ4(Í(iu 
¿En  qué  tiene  á  su  miuerf 

RET. 

Elvira,  meóos  rJ[|;or^ 


I>^ela  estar  tuesta  alten. 

¡Tan  bneno  té!  ¿^ué  noblm 
Puede  tener  un  traidora 

noAMAS. 

81  presente  no  esturüeri 
£1  Rey... 

AOÍVa  WLfOUL 

Yesaqujmicara; 
One  on  lo  quie  el  Bey  no  tji^j^ 
Min^un  IfesUgo  uí,e^p^ra, 

IKMBOAi. 

¿No  tengo  cakesa  fof 

Tales  cs)bezasje)itán 
Sego^As;  i|ue  á.Guimaiiii 
fiunca  el  Rey  se  la  cortó 
Por  el  bofetón  de  Inés, 
Stoo  pof  Sutalones  JjMMii 


Bl  OÜQUB  DB  VBEa 

DOA  ■«At. 

tQne  i  mi,  Elvira,  me  alrlboyat 
>o  qae  culpa  de  otroa  es? 

nsT. 

No  mas :  quítate  de  aqui; 
Que  ya  tus  engaños  veo. 

DO^  UT^ig^ 
Si  aborreces  á  Viseo» 
Hálale,  Señor,  en  mi. 

(H»/(l«.) 


Calle :  en  «na  esqntna  «ai  eras  f  oa  asa 
liopara  enceadida  d«1^4te. 

E9GElf  A  mX.' 

VIS^O,   BRITO. 

saiTo. 

No  hay  casa  ni  tienda  abierta 
Con  que  le  puedas  leer. 

VISEO. 

Brlto,  ¿qué  Inx  puede  arde? 
A  una  esperanza  tan  muerta? 
Pues  irme  al  mar  sin  (|ue  \e^ 
1)0  que  escribe  duna  Llvira, 
Es  mover. el  cielo  á  ira, 
Que  mi  rempdío  desea. 
Vé  corriendo  liasu  la  plasa 
Del  Rocib;  que  por  veutiiro 
Uallaris  lumbre. 

ItlTO. 

Proenra; 
Pues  ves  qno  el  Rey  te  amenail| 
Buir  la  ronda. 

VISCO. 

Oi  haré. 
(Vate  Brito^i 


VISEO. 


{AynocilietnnneateTl 
Tan  nesra ;  mas  para  mf, 

tCuánao  tu  luz  no  lo  fuét 
.una,  ai  escondes  tu  cara 
Para  que  el  ^ey  no  me  veaf 
Sal,  porque  este  papel  lea, 

Y  máteme  tu  luz  clara. 
Una  cruz  pienso  que  está 
En  aquella  esquina,  y  creo 
Que  iienp  lumbre ;  de^eot 
Vamos  can^inando  allá. 
No  me  engaííé :  va  se  ven 
Los  rayos  trém«^)os  dHla^'^v» 
Limpara,  mas  cUra  y  hellt 
Que  el  sol,  albricias  /9S  d^A 
Con  alabanzas  albora 
Mis  ya  despiertos  sen r idos» 
Como  suelen  en  sos  ni(l0j^ 
Los  pájaros  al  aurora. 
Leer  quiero,  ob  luz,  con  yon . 
El  papel...  — Divina  crus. 
No  se  ofenda  vuestra  luz; 

Hue  esto  es  sersiciodp  AiosL 
asarme  quiero,  crw  santas 

Y  á  vos  os  ba^o  4e^Úgff 
Que  algún  traidor,  Uiwm^f^t 
One  yo  lo  soy  me  ley^tau 
Por  el  divino  S/efior 
Que  en  TOS  sus  es^ 
Qne  adoro il  Rey. 

(Suena  áintro  r¿doie  ea^ej^ai  y  wi^ 
trompeta  ronoa,  y  etpántasé  el  Duque,) 

iQuéconfusOy 
Qné  ronco  y  triste  ruBMrl 


No  acierto  á  leer.  ¿Qné  baré? 
Temblando  estoy.  Cruz  que  adoro, 
Yo  os  ofrezco  cvibrir  de  oro, 
Si  pediros  la  W%  fué 
Ofender  vuestro  valer. 
— Alli  cantan.  ¡  Ay  de  mi! 
¿Si  es  mujer?  pienso  que  si, 
Que  está  baciendo  su  laboi^ 

ESCEHA  XXL 

UNA  VOZ  canta  úewtra  tgittemente. 
—  ViSEO. 

TOS. 

Don  Jtten.  rey  de  Vartugaí^ 
Ete  que  lla^uan  ei  Bratio^ 
Quejoso  vive  en  LUboa 
De  8NS  deudos  y  vaaalloin 
Con  su  fuerte  condición 
Piensa  que  quieren  matarle 
Lot  poriufiueses  fanwsotf 
Cuatro  inocentes  hermanea^ 
Al  Condestable  destierra^ 
También  al  conde  de  Faro^ 

Y  d  don  Alvaro  al  menor; 
Que  la  envidia  puede  tanta, 

VISEO. 

Y  ¡  cónvi,  al  envidias  pueden 
Hacer  un  hombre  pedazos» 
Desde  los  cercos  del  sol 
Basta  el  loar  de  s^is  ^graviosl 

voz.  (¿^^Ira.) . 

Ál  duque  de  GiÜ9iar(l9§ 
Mandó  en  pútlit^  tpqlro 
Cortar  la  honraaa  cáhexa^ 
Digna  de  roble  y  de  lauro, 

VISEO. 

Temblando  estoy,  y  esta  cmt 
Me  pone  mayor  espanlo. 
Irme  quisiera,  y  no  puedo. 
Sn  las  me  parece  un  rayo. 
Toz.  (Dentro.i 

Detbuen  dugue  4P  Viff^iL 
Mancebo  fuerte  y  gaílarie. 
Tiene  mil  quefas  el  Rey^ 
Con  ser  su  primo  y  euñade. 
Gtídrdate,  Duque  inocente 
Gudrdate.  Abel  deedi^iadei 
Que  malas  informaciones 
Ensangrientan  nobles  mmfpi. 

VISEO. 

iQae  me  guarde  yo?  ¿Por  «o^t 
Por  qué  be  de  guardarme,  estando 
Inocente  como  estoy? 

EMEEAKZII. 

EL  DüQUB  DE  GÜIIIABÁNS,  dtfiade, 
con  manto  blame  y  la  erut  delaór^ 
den  de  CriMo  pasa  yer  4ektnf0  Ürii 
BUQUE  BE  VISEO. 

fiDiviiiUai 

Daqne,.. 

VISEO. 

*  I  ky  cielos  soberanos  I 

OQIMARÁRS. 

Dnqoe««. 

ttSEO. 

sQoé  es  esto  990  veo) 
Dnqno.,* 

TISEO. 

Todo  estoy  tein)>la«4ab 

6Diai4llÁIIS. 

Gnárdaie  del  Re j. 
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flBCO. 

¿Qué  dices? 

fiOIllAilllfS. 

Qae  te  guardes.         ( Desparécese.) 

TISEO. 

2  Cielo  santOf 
Dad  fiTor  á  no  inocente ! 

ICae^fiueita  la  mano  en  la  espada,  la 

media  defuera.) 

ESGElf  A  XXni. 

BRITO.— VISEO,  caido  en  el  suelo. 

BBITO. 

¿Con  qué  temerosos  pasos 
tusqué  la  luz,  que  irías  presto 
Dará  el  dia  hermoso  y  claro. 
Porque  ya  por  el  orienie 
Se  miran  celajes  blancos! 
Aquí  está  el  Duque...  i  Ay  de  mi  !^ 
Señor,  ¿estás  desmayado? 
¿Qué  tienes,  Señor?  Responde» 
Vuelve  en  ti,  mira  lo  daño. 
Mira  que  se  acerca  el  dúu 
¿Das  caído? 

VISIO. 

1A7  Orito!  VamOS^ 
Tamos  ¿la  mar. 

BUITO. 

¿Qué  tienes? 

TISEO. 

Allá  lo  sabrás  de  espacio. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DS  VEGA  CARPIÓ. 
Tan  desmayado  te  vi. 
Que  aun  ahora  estás  sin  seso. 

VISEO. 


dinas  4el  mar. 

ESCENA  XXIV. 
VISEO,  ORITO. 

Barro. 
Por  esta  calle  se  ve, 
Señor,  ia  orilla  del  mar. 

VISEO. 

|Ay  Brito,  no  puedo  andar! 

BBITO. 

¿Gémo  caíste  f 

VISEO. 

No  sé... 
—Pero  s!  ocasión  no  Tuó 
El  ver  lo  que  entonces  Vi  . 
Para  eslar  fuera  de  nif. 
En  mi  vida  tendré  penBi. 

Barro. 
Koche  do  tinieblas  llenSf 
¿Qué  peligros  no  tiay  en  tit 

ÍQué  bien  de  tus  confusiones 
.os  escarmientos  dijeron 
Que  tus  tinieblas  se  hicieron 
Para  amantes  y  ladrones! 

ÍOIi  lu£  divina,  que  pones 
■obierno  y  paz  en  el  suelo» 
Oh  luz,  divino  consuelo! 
Tú  dices  tu  valor  mismo. 
Noche  eterna  es  el  abismo» 

Y  luz  inmortal  el  cielo- 
Si  la  luz  no  le  fallara. 
Por  la  oscuridad  cruel^ 
Para  leer  el  papel. 
Nunca  de  ti  me  apartara. 
Fui  por  luz  hermosa  y  clara, 

Y  cuando  con  luz  volví. 


i  A  qnién  tan  triste  suceso 
No  le  sacará  de  si? 
En  aquella  encrucijada 
Donde  me  dejaste,  Briror 
Tiene  tóJo  a(|uel  distrito 
Una  lámpara  colgada 
A  la  imagen  venerada 
De  la  santisima  Cruz;- 
Quise  leer  en  su  luz 
El  papel ;  y  cuando  lle^o, 
Saledella  un  trueno  y  fuego 
Como  si  fuera  arcabuz. 
Luego...  que  apenas  resisto 
LasTugrimas  y  el  espanto... 
Veo  con  el  blanco  manto 

Y  la  roja  cruz  de  Cristo 
El  que  d.e  mis  ojos  visto 
Fué  en  palacio  decollado. 
Aquel  duque  desdichado 

De  Guimaráns.  Mas  al  punto 
til  fué  el  vivo,  yo  el  difunto... 
Todo  el  cabello  erizado. 
Pálido  el  rostro  y  sangriento, 
¡Ay!  dijo  no  mas,  turbada 
La  voz;  yo  entonces  la  espada 
Con  manos  de  hielo  tiento; 

Y  aunqpe  con  atrevimiento 
Tal  vez  el  cuello  ha  corlado 
Del  loro  en  Duero  criado» 

O  del  africano  moro, 
Allí  cayó  mi  decoro 
Por  la  tierra  desmayado. 


!.•• 


BRiro. 
Todo  el  cabello  me  erizas 
Y  como  un  alambre  pones. 
—Pero  son  estas  visiones 
Quimeras  antojadizas, 
(«omo  tanto  sutilizas. 
Tu  pensamiento,  del  víentO 
Hace  visiones. 

VISEO. 

Yo  siento 
Que  no  es  sin  ^ran  ocasión, 
Aunque  las  visiones  son 
Sombra  que  hace  el  pensamloitto. 

BRITO. 

Todo  su  rigor  cruel 
Cesará  con  la  alegría 
( Pues  ya  se  declara  el  dla> 
De  lo  que  dice  el  papeL 
Sácale,  y  verás  en  él 
De  todo  ta  mal  consuelo. 

VISEO. 

Dices  bf  en.— ;Ay,  santo  délo» 
Que  el  p&pel  que  le  escribí 
Es  este  que  tengo  aquil 
Ay  de  mi  corta  ventura  I 

BRITO. 

¿Qn61eha9dado? 

VISEO* 

.      _  La  ílgOKl 

Del  astrólogo  le  di. 

BRlTO. 

Paos  ¿adonde  la  teniast 

VISEO. 

Aquí  con  otros  papeles. 

BBITO. 

Déjale  y  no  te  desveles. 
De  buena  numo  le  fias. 

VISEO. 

No  pueden  pasar  dos  días 
Sin  que  á  Lisboa  volvamos. 

BRITO. 

El  suyo,  Sefior,  leamos. 

VISEO. 

¡QaelaQguralodil 


Lee  el  papel. 


BMTO. 
VISEO. 

Dice  ansí. 


« 


{Lfe.)  ff  La  Beina  al  Rey  me  pidió 
•Para  ti,  mi  bien;  que  yo 
•Solo  naci  para  ti. 
•Negóse,  aunque  le  ha  costado 
•Lágrimas  (¡  ah  envidias  ciegas  !X 
»  Y  hoy  dice  qoa  con  don  Bgas 
•Me  case  (¡ay  fiero  cufiado!). 
•Tuvo  fuerte,  y  él  airado 
•Porfia ;  f^  mas  porfia, 
•T6  verás  la  muerte  mis 
•Primero  que  el  Rey  crod..^ 

Bmro. 
Cierra,  Selior,  el  papel ; 
Que  viene  gente  á  la  mar. 

VISEO. 

Haz  el  barco  desatar, 
Y  entremos  de  presto  en  éL 
¡Misero  yo  I  ¡  Qué  de  cosas 
lina  Iras  otra  persiguen 
Mi  vida,  sin  que  miiiguen 
Tantas  ansias  amorosas! 
Qué  tragedlas  lastimosaa 
Portugal  pienso  que  mira 
En  mí,  por  una  mentira! 
Cielos,  anegúeme  el  mar. 
Si  á  doD  E^as  ha  de  dar 
La  mano  mi  hermosa  Elvira. 
{Vame.) 


fisla  del  real  palacio. 

BBGIBNA   X2V. 

EL  REY,  eon  un  papel  en  la  mano; 
DON  EGAS,  DON  GARLOS. 

UT. 

AhOfSt  ¿Vió  dirás  del  Dttque  fierot 

DOll  BOAS. 

Admirado  me  tiene  la  figura. 

BIT. 

Todo  hs  sido,  en  nü  dsfio,  verdadero» 

BOU  ESAS. 

CoooEOO  Itliora  qoe  reinar  proeori. 

BET. 

Ifira  las  doce  casas,  mira  entero 
Todo  este  cuadro. 

BOlfEGAS. 

En  él  su  sepultara 
Trató  la  astrologia  de  su  duefio; 
Que  venir  á  ser  rey  elDaque  essaeSo. 


Cárloi.. 


non  cíblos. 
Sefior... 


Bcr. 

^  iQué  te  parees  déstot 

DO?f  CÁELOS. 

Que  no  será  verdad  la  satrologis. 

HET.  no. 

Rey  dice  que  ha  de  ser  el  Duque  pres- 
Y  aqnt  lo  funda  en  el  queainmbra  el  dia. 
No  tiene  estreUa  ni  planeta  opuesto. 
Saturno  de  su  daño  se  éasvia; 
En  la  parte  mejor  de  sa  fortuna 
Le  mira  bien  el  sol,  mejor  la  luna. 
No  tiene  aspecto  menos  que  de  trino 
En  todas  las  figuras  de  importancia. 

«  Falta  aa  vMie  paia  eoB^tecardáslMi 


D01IS4U. 

¿ffoiradoemr,  Seilor,  eseadMno*  * 
O  escribir  por  lisonja  ó  por  ganancia? 
Hat  ¿cámo  4  ta  poder  el  papel  fino? 

Porqae  lo  qntso  el  cif lo. 

DOHBGAS. 

Si  de  Francia, 
Castilla  6  Aragón  le  fiene  aínda, 
Dirá  ferdad  eau  flgnramuda. 

lET. 

Té,  Cirios,  á  llamarle;  di  que  al  frnnto 
Contígo  venga,  y  porque  presto  Tayu, 
Yéporeimar. 

Doneiatol. 

Yo  voy.  (Fdf^O 


EL  REY,  DON  EGAS. 

m. 

Estoy  difanto. 

DOR  KOAS* 

¿De  cosas  tan  humildes  te  desmayas? 

BKT. 

Don  Egas,  el  remedio  te  pregunto. 

DON  E6AS. 

SI  ba  de  pasar  las  africanas  playas, 
Y  con  favor  del  moro  hacerte  guerra» 
Más  yerras  en  echarle  de  tu  tierra. 
Pups  si  se  va  á  Castilla,  ó  si  se  pasa 
A  Francia  6  Alemania,  todo  es  da&o. 

BIT. 

¿«ataiéle? 

DOVEGAS. 

En  secreto,  y  no  en  tn  ¿asa. 
Con  que  te  libras decualquier engaño. 

l\  la  Reina? 

DOll  E6AS. 

¿Qué  imporu,  si  se  abrasa 
Todo  on  reino? 


Es  mi  esposa, 
non  soAS. 

El  desengaSo 
De  la  maldad  delDnqtte,pne8e8cnerda, 
Hará,  Sefior,  que  el sentmiiento  pierda. 

RBT. 

bsahermana,  don  Egas.yes  mi  prima. 

DON  E6A8. 

Poes  d^ále  qae  reine  y  que  te  mate. 

BET. 

Mucho  sa  sentimiento  me  lastima. 

BOIf  BOAS. 

R6  hayu  miado  que  yo  deao  te  trate. 

BET. 

IJDesB  manera  tn  valor  me  tnlma? 

BOU  EGAS. 

Pues  ¿qué  te  be  de  animar,  ai  te  eom- 
Tanto  temor  y  amor?  (bate 

BBT. 

Bien  dices:  muera. 
¿Soy  70  don  Inan  el  Bravo? 
non  BOAS. 

Un  poco  espera. 

E8GE1IA  XZVII. 

DON  LEONARDO,  DON  LUIS, 
DON  DIEGO.— Díaos. 

BORLBORABDO.  CTltO 

D  Condestable,  gran  Seflor,  me  ba  es- 


BL  DÜQOE  DEí  Vnaa 

Dándome  el  parabieoycongran  prnden- 

[cia, 

De  la  merced  que  me  haces  con  su  ti- 

Don  LUIS.  [loío- 

Y  á  mi  el  de  Faro  con  Igual  cordura. 

BOU  DIEGO. 

Pues  no  menos  don  Alvaro  me  escribe,, 

Y  me  «MNinienda  sos  vasalloa.  ; 

BET. 

Todos 
Fingen  qne  no  lo  sienten. 

BOK  LBOMABDO, 

Por  Dios,  ruego 
A  vuestra  alteza  vuelva  al  Condestable, 
Que  es  un  gran  caballero,  aquesteofl- 

BOU  LUIS.  WO- 

Y  yo  lo  mismo  por  el  Conde  ruego. 

BOX  DIEGO. 

Lo  misnio  perdón  Alvaro  le  pido. 

BBT. 

ÍQué  presto  su  piedad  os  ba  movido ! 
[as,  pues  rogáis  por  ellos,  yo  sospecho 
Que  debéis  de  seguir  sus  intenciones. 
De  su  parcialidad  os  habéis  hecho. 

DON  LEOIIABDO. 

Nvnea  Dios  quiera  tal. 

BOIC  LUIS. 

Si  es  que  ellos  tratan 
Lo  que  sospechas,  Dios  lo  sabe  solo. 

DONDIEGO.  [esto. 

Mucho  nuestra  lealud  se  agravia  en 

E8GE1IA  ZZVni. 

DON  CARLOS.— Dichos. 

DON  CÍELOS. 

Notable  didia  tengo  en  tu  servicio. 
Al  entrar  en  la  mar,  al  de  Yiseo 
Topé  con  un  criado,  que  llevaba 
Un  barco,  y  ya  el  arráez,  levantado 
El  reson  de  fa  proa  y  la  mesana. 
Daba  á  los  aires  la  tendida  vela. 
Dijele  que  por  él  venia,  y  luego 
El  barco  á  tierra  acostan,  y  tomándola, 
Dejó  el  gabán,  v  con  espada  y  capa 
Me  sigue  sin  hablarme. 

BET. 

¿Dónde  queda? 

DON  CÁELOS. 

Quede  en  la  antecámara. 

BET. 

Pueséntre. 

DON  LEONABDO. 

i  Aqui  quieres  hablarle? 

BBT. 

Pues  ¿qué  imporU? 

WBCEÜhlOEaL 

YISEO,  en  háblio  muy  galán ;  BRTTO, 
ée  esendero.— DicBOS. 

BBiTO.  {Ap.  á  VUeú.) 
Ten  prudencia,  y  la  cólera  reporta. 

VISEO. 

Déme  los  pies  vuestra  alteza. 

BET. 

Detente ;  que  no  es  razón 
Dar  los  pies  á  la  traición 
Que  sube  hasu  la  cabeza. 

VISEO. 

mre  vuestra  alteza  bien 
Cómo  me  debe  tratar. 


Mi 
niT. 
¿Qué  tengo  «aqne  mirar  ? 
Krque  en  ti  no  miro  á  quién. 

VISEO. 

Soy  su  primo,  v  no  es  mejor 
Ninguno  de  los  presentes. 

..     BET. 

I  Tú  mi  sangre !  Mientes,  mientes; 
Que  en  mi  sangre  no  hay  traidor. 

VISEO. 

¡Yo traidor !  ¿De  qué maáen? 
Si  al  duque  de  Guimarán 
Por  traidor,  muerte  le  dan , 
Todo  Portugal  lo  fuera ; 
Que  si  cualquiera  inocente 
Que  á  vuestra  alteza  le  dé 
Sospecha  es  traidor,  no  sé 
Que  vasallo  ni  pariente 
Se  pueda  llamar-leal. 

BBT. 

Niega  que  aquesta  ílgura 
No  te  oirece  y  asegura, 
Yiviendo  yo,  á  Portugal. 

VISEO. 

Hfzola  un  pobre  estudiante 
Por  lisonja,  y  se  la  di 
A  Elvira;  Alé  yerro. 

BET. 

Aqui 
Ya  no  hay  disculpa  importante. 

VISEO. 

Si  alguno  de  los  presentes 
Me  ha  infamado  en  la  lealtad. 
Ninguno  dice  verdad ; 
Solo  tu,  Señor,  no  mientes. 

BBT.     ' 

¿Cómo? 

VISEO. 

Que  no  mientes  digo. 
Sino  es  quien  dice  que  soy 
Traidor. 

BBT. 

¿Soy  rey  ó  quién  soy? 
¿Esto  pasa  sin  castigo? 
Matalde  vos.  Condestable. 

DON  LEONABDO. 

Yo,  Sefior,  culpa  no  veo. 

BBT. 

Blatalde,  Conde. 

DON  LDIS. 

Yiseo 
No  ba  sido  en  esto  culpable. 

BET. 

Matálde,  don  Diego. 

DON  DIEGO. 

Yo 
No  veo  culpa. 

BBT. 

Don  Carlos, 
Maulde. 

DON  CÁELOS. 

Debo  imitarlos, 
Y  no  hay  causa. 

BET. 

¿Cómo  no? 
Don  Egu,  dalde  la  muerte. 

DON  BOAS. 

No  me  lo  mandes,  Sefior. 

BET. 

¿Nadie  me  maU  á  un  traidor? 

Pues  muera  de  aquesta  suerte. 

(Daie  el  Rey  con  la  daga,  y  él  va  reij' 
rándote  y  cayendo  ean  la$  baeciu  de 
is  mneru,  y  el  Rey  trae  a  y  Briío,) 


J 


m 
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TrnTOa 


¡Válgame  el  délo,  A  quien  liM^ 
Teiugo  de  mi  ¡Doceneial    {Eñlrúie.) 

BIT. 

To  ejecnt¿  te  sentencia, 

Y  de  mi  loano  me  pago.       (Éntntte.) 

DON  LBOIURDO^ 

¡Brateieeitrtfial 

DOICBGAS. 

Ycraeidad 
No  vista  en  hombre. 

ESCENA  ZXX. 

EL  BBY,  que  vuetw;  LA  MINA,  ÜW 
MANUEL,  niño;  ELVIRA  ,  im«as.-- 
DON  EGAS,  DON  LEONAIVDO,  DON 
LUIS,  DON  DIEGO. 

BttlTA. 

¿Quéeseatot 
|Voe,  Sefior,  tan  descompuesto! 

1K>JÍA  ELTia A.  (Ap.) 

¿QQé  tembláis,  alma!  esperad. 

BET. 

SI  algttn  hombre,  Gauliim, 
Tuviera  intento  y  deseo 
De  querer  matar  al  Rey 
Para  alzarse  con  su  reioOt 
¿Quó  mereciera? 

RtmA. 

Lamierieb 

BEY. 

Pues  con  eso  libre  quedo 

De  haber  muerto  á  vuestro  faermmo. 

MINA. 

¡Sefior!  ¿mi  hermano  habéis  mneito? 

RET. 

'  Quedo,  quedo. 

DOff  A  ELVnA. 

¡Cielo  santo! 
¿Esto  sofMs  en  el  suelo? 

DON  «ANDEL. 

JPor  qué  habéis  muerto,  Seficv, 
Lminermauo? 

BBV. 

Esudme  atento. 
Ya  yo  dije  i  vuestra  hermana, 
La  Reina,  en  breve  suceso, 
Cómo  me  quiso  matar. 

pONVAmiEL. 

Pues  ¿  de  qué  sabéis  que  es  cierto? 

RET.  y 

De  papeles  y  de  Indicios. 

DON  JIANUEL. 

Envidiosos  lisoiyeros. 

DeSÍA  ELVmA. 

Dadme  Ucencia,  Sefior, 

Para  que  entre  á  ver  el  cuerpeh; 


i  Querrás  llorar  A  tu  esposo  t 

D05ÍA  ELVIRA. 

Mas  que  llanto  á  su  amor  debo.  {YifU.) 

E8GEKA  n3DL 

Los  msNOS ,  menoi  ELVAA. 

REY. 

No  quiero,  Manuel,  que  algéñio 
Pueda  presumir  que  he  muerto 
A  tu  hermano  por  codicia ^ 

Y  por  eso  darte  quiero 

Su  estado,  que  en  mi  poder 
Por  todas  las  leyes  tengo ; 
Que  al  que  es  traidor  se  confiscan. 
Advertid,  Manuel,  con  esto  * 

Que  en  mi  lengua  portuguesa. 
Para  enmienda  y  escarmiento^ 
Marqués  de  Viseo  vos  fago, 
Duque  de  Aviso  vos  eo. 
Guardaos,  Manuel,  y  mirad 
De  vuestro  hermano  el  ejemplo; 

Y  para  aue  os  acordéis. 
Volved  los  ojos  al  cuerpo. 


ESCENA 


♦  ♦  «I 


ü^aúfr€ñ  of  DUQUE,  iangriento^  y  #ii 
una  tímehaáa  te  corona  9  el  oatn; 
y  en  otra  doña  ELVIRA,  C0»  la  mano 
en  la  Oíejma. 

REINA. 

Dadme  licencia,  don  Juan, 
Para  no  mirarle. 

REY. 

Pienso 
Que  DO  me  llamastes  rey 
Por  ver  ya  diCnnto  ei  vueslro. 
Idos,  don  Egas,  con  ella. 
No  haga  algún  desconcierte. 
Id  vos,  don  Carlos,  también. 

( Vaie  la  ñeina,  Im  éamae,  4m  S§m  y 
don  Carlos,) 


EL  REY,  DON  MANUEL,  nífio;  DON 
LEONARDO,  DON  LUIS,  DON 
DIEGO. 

REY. 

Este  eJemplo«  calralleros, 
Os  toca  á  lodos :  mirad 
Alli  la  corona  y  eetro. 
Pero  despertad  é  Eliina 
De  aquel  desmayo. 

DON  LEONARDO. 

No  creo 
Que  YolvetA  del  desmayo, 
Porqqe  es  vi  postrerp  -snefte. 


UÉT. 

(Es  muerta  Elvira? 

DON  LUIS. 

Y  tan  (Ha, 
Que  ya  no  hay  sefial  de  aliento. 

Art. 
¿Matóse! 

DON  LEONARDO. 

Me  se  maté. 

REY. 

Pues  ¿qué  ha  sido? 

DON  LEONARDO* 

Amor  inmensoí 
(Pan0He$  deníro.) 

RBT.    ' 

¿Qué  voces  dan?  Qué  rumor 
Es  este?  I  Ah,  guardas!  {porteros! 

ESGElf  A  XaOf. 

0(W  GARLOS.— Dichos. 

DON  cXrLOS. 

iRa  sucedido  en  el  mundo 
Tan  espantoso  suceso? 

REY. 

¿Quéeseso,  Cárh)s? 

DOR  oírlos. 

Sefior, 
Un  labrador  ó  escudero 
Del  Duque,  que  desde  el  barco 
Le  vino  basta  aoui  siguiendo. 
Asi  como  vio  á  don  figas 
Arremetió,  v  por  el  pecho 
Le  clavó  toda  la  daga, 
cMneré,  vlllanOf»  dielendo. 
Acudió  la  guarda  A  él, 
Y  mil  pedazos  le  ten  hecho. 

REY. 

\  Valiente  escudero  y  noble ! 
Háganle  un  honroso  entierro. 
¡Válame  Dios!  ¿Si  don  Ef^ae 
En  estas  cosas  me  ha  puesto. 
Pues  Diosle  castiga  adsi? 
DON  LBoiunno. 

SI  eome  prudente  y  euerdo 
Nos  quieres  oir,  sabrás 
Que  este  traidor  Itsei^evo 
Te  ha  puesto  en  tantas  desdichas. 

RBT. 

Si ;  mas  no  tienen  remedio. 
A  dofia&vira  y  al  Duque, 
Que  en  la  vida  no  pudieron. 
Muertos  Jos  Junte  un  sepulcro, 
Para  que  se  gocen  muertos. 

DON  CARLOS. 

Aquí  acaba  la  tragedia 
Del  Gran  Duque  ae  Wi$eo^ 
A  quien  dio  muerte  la  enWdiev 
Como  hace  á  mnfbes  Itlienes. 
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EL  CUERDO  EN  SU  CASA. 


«iMBÉk*.^ 
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LEONAHW. 
DOÑA  ELVmA. 
▲MTOflA» 


PERSONAS. 


SÁKCHO. 

DON  FERNAltDO. 

OOff  ENRIQUE. 

MDNDHAGON^cfiadd. 

LISEMO,  jNMtor. 


GILOTB,    jí^*'^'*- 

mes. 

LEONOR. 

lugU. 


TORWOO. 
Üilsicos. 


iM  aeeímfiam  en  PiaMiñcia  p  nu  cereaniau 

I  I    <Mi  Él  atu 


ACTO  PRIMERO. 


4«9«ftresmlu 

PlasaaeU. 
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IISENO,  GILOTE,  ER6AST0. 

Lissm. 
En  soplando  el  regañón. 
Dios  lo  puede  remediar. 

KtkGASTO. 

ÉEsia  es  ?i¿i  de  envidiar? 
Ux  lumbre,  coru  ramón. 
¡Pesia  el  derso,  que  asi  sopla! 

GiLon. 
Él  es  persona  gentil 
Para  amigo  de  alguacil. 

KiOASTO. 

Cautivo  en  Gonsuntfnopla 
Esté  quien  pastor  me  iiizo. 

LISENO. 

¿Al  principio  delrenno 

Te  quejas ,  Ergasto  hermano? 

la GASTO. 

Esta  es  la  nieve  y  granizo 
De  la  montafia  avttesa. 

¿ISENO. 

Pues  si  el  ifiTíemo  de  allft 
Aun  fuera  verano  acá , 
Que  nunoa  íA  Invler ao  ceiib 

61L0TB. 

Los  aires  mormuradoies 
Me  pasan. 

USEIfO. 

Quisiera  ver 
Los  que  suelen  componer 
Estos  libros  de  pastores , 
Donde  todo  es  primavera, 
Flores,  árboles  y  fuentes. 

ciLon. 
En  los  tiempos  diferentes 
Nunca  amor  infierno  espera; 
Que  cuanto  en  reraiio  inventa 
Es  por  wtuet  el  que  ama> 
Gil ,  el  inttoftio  en  la  cama. 


Cuantos  aman  ¿  tienen  teftla  I 

«HiOn. 
Sin  diida^,i>orque  el  am^ 
Em  para  ociosos  ao  mae. 


LtStJIO. 

Sospfcbo  que  por  dotrál 
De  aquel  carrasen  mayor 
Viene  un  hombrean 


t; 


neasTo. 
Pardiei,  que  parece  el  amo. 

El  amo?  Llne^  le  llame; 

ue  bay  mas  de  vn  cvarto  áe  legua. 
ussno. 
Por  Dios,  Gilote,  que  ea  M; 
La  yegua  ooneaco  ya. 

aacAsVo. 
Ya  el  mastín  tru  él  se  va. 

USENO. 

Ya  estinlos  perros  con  él. 

SSAASTO* 

Ya  relincba  i 
La  castañuela. 

mioTK. 

Parió 
Aqni  el  potro  que  ven<ifl6 
Mendo  al  letrado  en  Plasencia. 

taOASTO. 

Sirelincbaraaansi, 
Cuando  vieran  las  mof^Nt 
Los  dueños 4e  sus  placeréis..^ 

GILOTB. 

Mas  de  alguna  vez  lo  vi; 
'  Y  no  fuera  maravilla , 
'■  Pues  el  cabillo  del  Cid, 
\  Oyendo  el  son  de  la  Ha , 
\  Relinchaba  per  la  sita. 

ESCENA  n. 

MENDO.— Dichos. 


■cifDO.  {Dentro,) 
Llévala ,  Aoloo ,  al  corigo, 
Y  darásia  de  comer. 

KnOASTO. 

El  es,  eierto. 

«iLon. 

¡QoéplaoerI 

usKsie. 
¡Qué  gusto! 

measr». 
tQuéregoo^il 

(Soté  Mendo:) 

_^^_    USSIfO. 

t  Amonaeettof 
t  'tfnvno. 

*  «,  ^        ,.      J^^  mlsjpastoíéi! 
l|}'odo8  en  buen  liara  estéis. 


Par  Dios,  f[ftt  no  parecéis 
Hombre  que  Sii1)e  Je  amorsl. 
¡Alanoclitfi5N-aqtif, 
Gou  estos  aires  y  hitólos! 

niEIlDO. 

Quien  ama ,  libre  de  celos^ 
Bien  pueile  veuír  asi. 
Diéroiime  tarde  un  aviso 
Que  del  monte  me  corlaban 
Leña,  v  á  vuelta»  cazaban ; 

Y  con  furor  ii)i|irov4so 
Bills  castaña  subí, 

^  Une  salta  como  en<el  fnefio: 
Ahorro  dos  l^uas,  y  llego; 
Mas  ninguna  cusa  vi. 
Tanto,  que  é  entender  me  4oy 
Que  algOQ  vecino,  oividioso 
De  que  asista  al  lado  liermoto 
De  aquel  ¿nf^el  de  quien  soy, 

§uisu  desterrarme  deila, 
por  ac¿  me  arrojó. 
Pero  volverémeyo; 
Que  es  bella ,  y  muero  por  relia. 

GILOTE. 

Pardiez ,  que  no  vuelvas  tal. 
Pasa  sin  ella  esta  noche; 
Que  la  luna  el  negro  coche 
Cubre  de  helado  cristal , 

Y  llegarás  aterido. 
Mañana,  cuando  el  oriente 
Corone  La  rubia  (rente 
De  Ptbo  recien  nacido. 
Irás  á  almorzar  con  ella. 


, 


Y  ¿qué  teodris  qae  me  darT 

GILOTC. 

Vellones  do  ban  de  faltar 
De  lana  merina  y  bella ; 
Destos,  y  nuestros  gabanes , 
Cama  tendrás  en  la  tierra. 
Que  la  envidiien  «a  ta  gaen^ 
Mas  de  cuatro  caphanes. 

Y  no  digo  á  qofen  desvela 
El  rebombar  la  pelota. 
Mas  algún  sefiorcoo  gola, 
Que  no  duerme  en  ceda  é  lela. 
Tendrás  laspieroaa  envnelan 
Su  un  listado  cossai, 

ta  frente  en  un  cabezal 
De  varias  plumas  revueltas ; 
No  de  aquellas  que  desvelan* 
Escríbienrfo  y  estudiando: 
Que  estas  brindan  sueño 'blando 
Do  aves  domésticas  pelan. 
Para  dormirte  tendrás 
nuestros  vientos,  no  las  coenUi  t 
Que  deavelan,  de  las  rentas» 
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Qae  ni  las  tomas  nt  dts.- 
La  cena ,  ya  la  adivinas :     , 
Aguza,  Ergasio,  el  cuchillo , 
Cuelga  un  dUdco  cabrilillo 
De  aquellas  uegras  encinas. 
Tú  cuerta  un  buen  asador 
De  aquella  carrasca  seca» 

Y  tú  la  helada  manteca 
Pon  do  se  abrase  al  calor. 
Sorberás  leche ,  que  el  suelo 
Cubre  en  barreños  á  parvas, 
Oue  te  encanezca  tas  barbas, 
Plegada  del  fuerte  hielo; 
Que  cou  eslo,  y  vino  fuerte. 
Adormirás  tu  persona , 

Sin  que  eches  miónos  á  Antona 
Hasta  que  el  sol  te  despierte. 

MEMK). 

Por  daros  este  placer, 

Y  para  que  no  entendáis 
Que  el  amor  que  me  mostráis 
No  lu  pienso  agradecer, 

O  no  sospechéis  de  mí 
Que  me  na  olvidado  el  diuero 
De  cuando  fui  carbonero 
(Que ,  en  fin ,  carbonero  fui » 

0  á  lo  menos  ayudé 

A  mi  padre,  que  me  ha  dado 
El  oro  y  este  ganado , 
Que  primero  carbón  fué), 
Digo  que  me  quedo  aquí. 

GILOTE. 

Vivas  mas  que  un  ciervo. 

■fiNOO. 

¡Guarda! 
Qne  sofo  el  nombre  acobarda... 
No  porque  hay  sospecha  en  mi ; 
Pero  tengo  una  mujer. 
Que  llaman  pur  excelencia 
La  Be  Ha  en  toda  Plusencia , 

Y  puedo  amar  y  temer. 

GILOTE. 

Pues  vivas  masque  un  solar 
De  hijodalgo  en  la  montaña, 

Y  mas  que  tela  de  araña 
Kn  techumbre  de  pujar. 
Mas  que  corchos  dt*  colníenas 
One  ni  agua  ni  vierilo  pasa. 
Mas  que  escritura  de  casa 
^'ue  va  cobrando  veintenas. 
Tu  barba ,  cual  nieve  en  ampo , 
Dure  masque  en  muro  hiedra, 

Y  mas  que'mojon  de  piedra 
En  juridicion  del  campo. 
Vivas  fbtfi'te  cada  dia 

Mas  que  peñasco  en  el  mar. 
Mas  que  pila  de  lavar 
En  corral  de  casería; 

Y  poroue  veas  que  precio 

Tu  vida ,  extiendo  el  compás : 
¡Plega  á  Dios  que  dures  mas 
Que  una  visita  de  un  necio! 

■EROO. 

1  Con  qué  te  podré  pagar, 
Gilote  amigo,  ese  amor? 

— Pero  escuchad ,  ¿  qué  rumor 
Es  este? 

GILOTE. 

Del  encinar 
Sale  an  recio  con  un  hombre. 

MCNDO. 

De  cazador  es  la  traza. 

GILOTE. 

El  se  ha  perdido  eu  la  caza , 
Porque  es  oidinai lo  á  un  hombre. 
^  utiiuo. 

Ll  nos  ha  visto,  y  se  apcag 
Por  poder  llegar  acá. 


GOVEOIAS  ESCOGIDAS  OB  IiOPB  DB  VEGA  CARPID. 

ESCCSAin.' 

LEONARDO. — DicBOS. 
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LEONARDO.  {Dentro,) 
¡Ab,  buena  gente  I 

¿Quién  Ta? 
tEonaKBO.  {Dentro,) 
¿Quién  queréis  que  ahora  sea? 
un  hombre  soy,  que  be  perdido 
Dos  podencos  y  un  criado, 

EBGASTQ. 

Mucho  parece  al  letrado 
Que  á  nuestra  casa  ha  venido. 

GILOTB. 

Es  el  hidalgo  que  tiene 
Aquella  hermosa  mujer. 

METIDO. 

El  mismo  debe  de  ser, 
Que  solo  y  perdido  viene. 

GILOTS. 

¡  Letrado  y  aficionado 
A  la  caza,  y  con  mujer 
Hermosa  I 

EEGASTO. 

Rien  puede  aer 
Por  aliviar  su  cuidado. 

GILOTE. 

A  la  fe,  debe  de  andar 

(Que  caza  es  ciencia  de  reyes) 

A  cazar  algunas  leyes, 

?ue  no  las  debe  de  hallar ; 
echad  de  ver  esta  historia 
En  que  ha  perdido  los  perros, 
Que  son  para  tales  yerros 
Eutendimiento  y  memoria. 

{Sale  Leonardo.) 

HEimo. 
¿Es  vuesamerced  acaso 
El  seiíor  Leonardo? 

LEONARDO. 

Soy 
Vuestro  yecino,  que  voy 
Perdido  por  este  raso 
Sin  senda  ó  camino  alguno. 
Por  buen  agüero  he  tenido 
Haberme  aquí  detenido. 

MENDO. 

Ya  no  hay  remedio  ninguoo 
Para  volver  á  Plasencia. 
Aqui  os  habéis  de  quedar. 

LEO?(ARDO. 

Y  ¿cómb  podré  pasar 

Sin  doña  Elvira  la  ausencia? 

■E!«DO. 

Como  yo  la  de  mi  Antona, 
Que  há  menos  que  soy  casado. 
Todo  el  cielo  se  ha  cerrado. 
Nieve  y  borrasca  pregona. 
Lumbre  harán,  y  cenaréis 
Buen  cabrito  y  leche  en  tarros, 

Y  entre  l;)nudos  zamarros 
La  mañana  esperaréis. 
Discreto  sois ,  yo  ignorante: 
Aprovechad  la  fortuna. 

LBOMAUDO. 

No  me  estorbara  ninguna 
En  ocasión  semejante 
Ver  mi  Elvira ,  á  no  ser  vos, 
Mendo,  quien  me  detenéis. 
Que  un  grande  amor  me  debéis. 

Y  pésame  que  los  dos 
No  seamos  muy  amigos, 
Paea  tan  vecinos  esiamof. 


■ERDO. 

Como  por  caminos  vamos 
Tan  contrarios  y  enemigos. 
Tengo  á  gran  diGculiad 
Hacer  amistades  tales ; 
Porque  dicen  que  de  iguales 
l¿s  la  perfecta  amistad. 
Vos  letrado,  yo  ignorante; 
Vos  hidalgo,  yo  villano. 
Será  nuestro  trato  en  vano. 
No  hallaremos  semejante. ' 
Yo  hablaré  de  mis  laboKSi 

Y  vos  de  libros  y  leyes; 
Vos  de  negocios  de  reyes , 
Yo  de  humildes  labraüores. 

LEOMABDO. 

La  vida,  Mendo,  contiene 
Ün  mismo  fin,  que  es  vivir. 
Que  en  el  sabio  hasta  morir 
Con  el  mas  rudo  conviene. 
Cosas  hay  en  que  seremos 
Muy  semejantes  los  dos. 

Harélsme  merced. 

LEOSfAimO. 

.•     Por  Dios, 
Que  deadaboy  mas  nos  tratenea. 

Y  visítense  también 
Nuestna  mujeres. 

ttHDO.  • 

Si  harán. 

•   GILOtB. 

Ya  en  la  mesa  hay  vino  y  pan. 

VENDO. 

Venid;  que  os  sabrá  muy  bien. 

LEONARDO. 

Pésame  qne  Elvira  espera; 
Pero  ¿qué  sé  puede  hacer? 

]l£?(DO. 

Mafiana  la  habéis  de  ver. 

GILOTE.  (Ap,) 
Mas  que  nunca  acá  viniera... 
Que  un  letrado,  aunque  perdone. 
Entre  villanos  tan  bajos , 
Es  como  quien  come  ajos, 

Y  guantes  de  ámbar  se  pone. 

{Vanse,) 


Sala  en  easa  de  Meado  en  Plascada. 

ESCENA  IV. 

SANCHO,  ANTONA. 

SANCHO. 

:  Esto  te  cansa  de  mt? 
Hija ,  aunque  tu  suegro  soy. 
Ya  como  tu  padre  estoy 
Con  el  mismo  amor  aquí. 
No  te  espantes  porque  así 
Te  riña  por  tantas  i;alas, 
No  por  tenerlas  por  malas, 
Sino  es  porque  suelen  ser 
En  una  honesta  ninjcr 
Üe  los  pensamientos  alas. 

ANTOJCA. 

Pues  ¿qué  tengo  yo  que  exceda, 
En  que  me  tengas  por  vana! 

SA«*«CIIO. 

Ese  corpifio  de  grana , 
Que  agirona  ilustre  seda ; 
Que  aunque;^  mujer  se  conceda, 
Y  mujer  propia,  el  vertido 
Rico,  nuevo  y  guarnecido, 


Hade  ser  considerado 
Por  la  hacienda  y  el  estado 
De  su  padre  y  sn  marido. 
Esas  doradas  patenas, 
Que  pueden  en  mi  luáar 
Ser  lamperas  de  su  aliar. 
De  tantas  labores  llenas ; 
Esos  corales ,  que  apenas 
Puede  sustentar  tu  cuello; 
Ese  argentado  cabello , 
Esa  cbinela  argentada , 
Con  tanto  laao  v  lazada , 
Que  aposenta  plés  tan  bellos , 
^o  dice  á  tu  honestidad   - 
M  al  estado  de  tu  esposo; 
4}ue  no  es  hombre  poderoso 
Ni  sale  ¿  plaza  en  ciudad, 
Ni  tiene  mas  calidad 
De  aquella  que  yo  le  di. 
Aver  carbonero  ful , 
Y'el  tizne  de  aquel  carbón 
En  cuarta  generacioo 
No  le  apartará  de  si. 
Anda  por  tu  vida,  Antona, 
Ya  que  te  llaman  la  Bella, 
Casada  como  doncella. 
Recatando  tu  persona. 

Y  si  te  enojo ,  perdona; 
Que  mas  de  verte  me  alegro 
Con  un  traje  humilde  y  negro, 
Que  con  galas  de  color; 

Que  es  alcaide  del  honor, 
Coode  Calta  el  padre,  el  suegro. 

ANTÚIIA. 

Sancho,  que  Dios  guarde, 
Coi^  Tuertes  razones 
Persij;ues  mis  aüos, 
Na  rebitas  sus  flores. 
.Mis  gatas  os  cansan, 
Decis  c^ue  perdone; 
Licencia  os  han  dado 
Los  tiempos  veloces. 
Nunca  he  visto  viejo 
A  quien  años  sobriMi , 
Que  á  sus  mocedades 
La  cabeza  torne. 
Con  su  helada  sangre 

Y  el  humor  que  corre, 
Viendo  que  en  Ja  vida   . 
Ya  comen  los  postres, 
De  todo  se  enfadan , 
Porque  no  conocen 

Lo  que  hay  del  que  sale 
.  Al  sol  que  se  pone. 
'  Son  las  cuatro  edades 

Del  hombre  conformes 

A  cuatro  animales: 

Sus  costumbres  oye* 

El  tierno  cordero 

Desde  cinco  á  doce 

Salta,  juega  y  brinca 

Por  valles  y  montes. 

Pasan  estos juegos  9 

Y  desde  catorce 
Hasta  treinta  Imita 
Al  caballo  noble. 
Galas  y  jaeces 
Quiere  que  le  adornen; 
Pero  por  su  gusto 
Freno  y  riendas  rompe. 
Cumpliendo  cuarenta , 
No  hay  león  que  more 
Mas  üero  en  Albania 

Ni  en  los  indios  lK)sqaes. 
Ya  de  vuestra  edad 
(Perdonad  ijue  nombre 
Animal  tanteo), 
Parecéis  lechones; 
Que  lodo  es  gruñir 
Los  días  y  nocitcs, 

Y  hacer  sei'U lluras 
Con  liocioos  torpes^ ' 


EL  CmBItDO  m  so  GASA. 

Ni  son  de  provecho 
Hasta  que  les  corleo 
El  cuello,  y  les  saquen 
Lo  guardado  á  golpes. 
Yo  no  me  be  casado, 
Sancho,  con  dos  hombres* 
Mendo,  vuestro  hijo , 
Quiere  que  me  toque. 
Quiere  que  me  vista. 
Quiere  que  me  enjoye. 
Mas  porque  le  agrade 
Que  porque  le  enoje. 
Cuando  nos  pusieron 
Con  las  bendiciones 
El  yugo  en  la  iglesia, 
Dijo  el  crego  entonces 
Que  hiciésemos  uno 
De  dos  corazones. 
Abrab:.n  y  Isaque 

Y  Jacob,  á  voces 
Me  acuerdo  que  dijo 
En  las  oraciones ; 
Pero  Sancho  y  suegro» 
Asi  yo  me  goce , 

Que  nunca  lo  dijo. 
Ni  el  que  le  responde. 
No  daré  ocasión. 
Asi  Mendo  os  honre. 
Que  porcom|)anerme. 
Me  desmatrimonie; 
Que  no  está  en  las  galas. 
Cintas  y  listones* 
La  virtud  del  alma. 
Por  quien  él  me  adore. 
Si  yo  me  pusiera 
Zapato  de  broche « 
Cenojil  de  orillo 

Y  medias  de  monje. 
Faldas  que  sirviei'an 

De  encerado  aun  coche, 

Y  siendo  mujer. 
Pareciera  cotre. 
Por  ventura  Mendo 
Se  me  fuera  adonde 
Cubren  con  holandas 
Cuerpos  de  algodones. 
Kustros  con  mas  aguas 
Que  algún  chamelote. 
Que,  aunque  se  desmayen, 
Nu  mudan  colores; 
Guantes  adobados 

A  usanza  de  corle. 
Rizos  y  copetes. 
Donaires  y  done^ 
Me  le  cautivaran 
Con  su  trato  doble: 
Diérales  su  hacienda, 
Diéranme  de  coces. 
Yo  me  entiendo,  Sancho; 
Que  quieren  los  hombres 
Los  cuerpos  de  seda. 
Las  almas  de  azogue. 
Si  carbón  hiciste. 
El  amor  doblones; 
Quien  de  gusto  es  rico 
No  puede  ser  pobre. 

SANCHO.' 

Atentamente  escuché, 
Anlona,  tu  bien  trazada 
Itespuesiarya  estas  casada, 
Ya  con  Henüo  le  casé ; 
Mal  hice,  libre  te  hablé. 
Por  él  corres,  no  |)or  mi: 
Quejarte  puedes,  que  ful ' 
En  el  consejo  atrevido, 
Porque  teniendo  marido» 
Él  tendrá  cuenta  de  tí. 
No  le  tengo  por  muy  cuerdo; 

Y  porque  sé  lo  que  pasa. 
Quise  gobernar  su  casa ; 

Mas  ya  del  refrán  tne  acuerdo» 
Loco  soy  si  tiempo  pierdo: 
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El  se  debe  de  entender, 

Y  tú  debes  de  saber 

Lo  que  os  conviene  i  tos  dos ; 

Pero  de  mano  de  Dios 

Viene  la  buena  mujer.  (Vase.) 

IBSGENA  V. 

ANTONA. 

¿Puede  haber  cosa  que  sea 
De  tan  grande  pesadumbre? 
Mendo,  de  mis  ojos  lumbre. 
Mi  cuidado  en  ti  se  emplea. 
Solo  agradarte  desea 
El  corazón  que  te  he  dado. 
Si  en  vestirme  no  te  agrado. 
Tiempo  hay,  en  que,  desnuda, 
Ni  en  mi  lealtad  pongas  duda. 
Ni  recelo  en  mi  cuidado. 


ESCENA  VI. 

INÉS.— ANTONA. 

Ponte,  asi  te  guarde  el  cielo, 
A  esa  ventana.  Señora ; 
Que  pasan  la  calle  agora 
Las  dos  luces  de$te  suelo : 
EUirique,  en  un  caslañuelo 
Que  se  pinta  con  la  espuma 
Todo  el  pecho,  porque  en  suma 
Cisne  volviéndole  van; 
Y  Fernando  en  alazán. 
Que  le  pinta  el  yiento  en  pluma. 
Cuando  no  fueran  sobt-iuos 
Del  Obispo,  y  caballeros 
(Que  solo  por  extranjeros 
Ya  de  ser  vistos  son  díaos). 
Son  en  talle  peregrinos. 
Como  en  brío  y  gentileza. 
Obliga  á  tu  gran  belleza 
A  ver  y  dejarse  ver. 
Para  no  venir  i  ser 
Ingrata  á  naturaleza. 
Han  dado  dos  empellones 
A  sus  caballos;  mas  luego 
Con  piedras,  vueltas  en  fuego. 
Llamaron  á  tus  balcones; 
Que  sirviendo  de  eslabones 
Las  herraduras  heridas. 
Con  centellas  encendidas 
Quieren  despertar  tu  nieve; 
Que  el  fuepo  lie  amor  se  atrefe 
A  las  mas  seguras  vidas. 

.  ANTONIA. 

No  prosigas ;  que  no  quiero 
Salir  á  verlos.  Inés, 
Porque  en  nuestro  daño  es 
Siempre  la  vista  primero. 
Ks  el  mirar  lisonjero 
Casi  principio  de  haWar; 
üel  hablar  viene  el  obrar. 
Del  obrar  la<  des  venturas: 
Quien  llama  con  herradura» 
Es  imposible  acertar. 
Yo,  por  excusar  enojos. 
Si  á  mi  honor  das  tanta  mengua, 
Pondréi  suspensa  mí  lengua. 
Dos  candados  en  los  ojos. 
Si  tiene  Fernando  antojos, 
Póngalos  en  su  caballo. 

US'tS. 

Señora... 

Airro^iA. 

Calla... 

INÉS. 

••    .  YeoaUo*     > 
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Nanea  i  ralseñores  ¥f  y. 
Cisne  don^éslic*  toy ; 
Basta  que  canle  mi  gaNo. 
No  biy  caballos  &ali44or6f 
Como  dos  bueyes  de  arada , 
Vara  como  el  aguijada. 
Mi  como  silboi  amores. 

Yo  digo  que  á  Mendo  adores; 
Que  mirar  no  es  ofender. 

ANTONA, 

Nunca  te  6es  del  ? er. 
Porque  es  portillo  la  vlsUíf 
Por  donde  el  amor  conquista 
La  mas  bermosa  mujer. 


Campo  y  ctDino  de  Flasenda. 

E8GEKVA  Vn« 

HENDO,  LEONARDO. 

1M0VáMVO4 

▼olvf ,  Mendo,  de  estudiar. 
Graduado  en  esta  dencia, 

Y  con  los  años  que  os  dije, 
Oe  Salamanca  i  mi  tierra. 
Verdes  afios  en  su  flor 
Natoralmeote  me  esfuerzan 
A  tratar  de  amor;  yo  amé 

A  Elvira,  hermosa  y  discreta, 
A  pocas  «aetias  de  calles. 
Aunque  en  amor  estén  lienaa 
De  mil  \'ueltas  sus  mudanzas» 

Y  sus  danzas  de  revueltas» 
Conoció  mi  f «luntad ; 

Y  para  pagarme  en  ella. 
Me  aseguró  oon  los  ojos 
Mí  justa  correspondencia. 
Papeles  y  versos  bioe; 

Que  aunque  es  la  naturaleii 
De  los  papeles  autora. 
Amores  bacen  poetas. 
Ya ,  las  noclies  del  verano , 
Hablábamos  por  la  reja. 
Cuando  la  menguante  loaa 
Nos  daba  aquesta  licencia; 
Ya,  conociéndome  en  casa. 
Hablábamos  por  la  puerta» 
fí:)sta  que  el  amor  salió 
Por  las  (Mllabras  expresas; 
Que  todas  sus  ealemvraa 
Suf  len  salir  á  la  lengua» 
Como  veneno  M  alma» 
De  sufrir  el  fuego  OAÍenaa. 
Hablóse  mal  «n  nosolroa 
Muchos  dias  qb  Plaseiicte» 
Porque  el  amor  es  ia  cosa 
Mas  murmura<i«  y  «ujeta. 
Querría  el  paUre  casar  na, 

Y  quería  mas«u  hacienda » 

Y  aguardaba  ^«e  jo  miaino 
Se  la  pidiese  sin  ella ; 
Mas  viendo  que  ie  obligaba 
La  aOúiMla  {HireoLeia 
(Que  con  los  ojos  ajenos 
Ju7.gan  de  su  mal  las  pena0), 
rióme  de  su  intento  parle, 
Dióme  parte  de  su  bacieada» 

Y  casóme  con  Elvin 
Con  gran  regocijd  y  flesta. 

■amo. 

Mochos  afios  os  Koceis. 

Mí  historia  también comfenxa 

Por  ioB  pHiial|»lQail0  amor. 
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LEONAaaa^ 
Holgárame  de  sabaria. 

■sicao. 

Sancho,  mi  padre,  qoa  hay  tlft 

Y  que  mi  casa  gobierna, 
Hacia  por  estos  montes... 
—No  sé  sí  tenga  verjKAeMa 
De  hablar  en  cosas  tan  bajas 

A  un  hombre  de  tantas  letras. 
Que  es  juntar  con  el  brocado 
Aquesta  rústica  jerga ; 
Mas  como  en  camino  saela 
Hablar  de  un  rey  la  grandeía» 
Por  entretener  las  horas, 
A  los  que  á  su  lado  Iksa, 
Vos,  aunque  hidalffo  y  leijado. 
Podéis  suspender  Tas  vscairaa 
Con  un  villano  ignotante 
Hasta  llegar  á  Piasencia.-^ 
En  fln,  por  los  altos  aiaalts 
Cortaba  mi  padre  lefia. 
Que  encendida  ao  toyos  grandaa» 
Iba  cubriendo  de  tierra  • 
De  donde  el  carbón  sa<»l)a, 
Que  con  tomizas  aa  aeras, 

Y  con  ramos  de  madrofios. 
De  roble  y  brezo  csbiertaa» 
Yo  llevaba  á  la  ciudad : 
Cuyo  trato  de  manera 

La  hacienda  aumeoió  á  mA  padia» 
Que  era  señor  de  su  aldat. 
Kra  su  pudre  de  Antooa 
Labrador,  y  en  darlas  fcntaa 
Trabé  en  su  casa  amistad ; 

Y  entrando  una  tarde  an  ella» 
Vi  que  jabonaba  Antooa 

En  una  pila  de  piedra 
Las  sábanas  de  su  oaai. 
i  Oh  quién  pintarla  sopieral 
Las  mangas  de  la  camiaá» 
Con  dos  alfileres  presas 
Al  cabezón  de  los  hoMbroa» 
Dejaban,  Leonardo,  Inora 
Un  brazo  rollizo  y  blaneo» 
Que  la  aljorca  en  la  muaeoa 
Parecía  que  era  al  misma 
Cirio  de  dorada  cera ; 
Desde  el  cabeton  al  cueHé 
Se  vian  dos  blancas  pellat, 
Como  de  esponjada  nieva. 
Como  de  helada  manteca» 
Una  coda  recogía 
De  los  cabellos  las  babraa» 
Dejando  atrás  un  tranzado. 
Que  envidiarle  el  sol  Midiaia. 
Labrada  estaba  la  oofla 
De  pinos  y  negra  seda. 
Por  estar  sobrasas  ojos. 
Mas  altos  que  las  eslrettaa* 
En  la  garganta  un  coUar 
De  azabaches  v  de  petlas; 
Que  era  nácar  la  gargaata» 

Y  asi  naciera  con  ellM, 
Daba  golpes  en  la  pUa : 
Salla  la  espuma  fuera, 

Y  aunque  eran  copos  de  nieve» 
Me  parecieron  saetas. 

No  pienso  que  iinior  ba  herida, 
Ni  en  tos  historias  se  cueaia» 
Con  saetas  de  iaboo 
Hombre  con  alma  y  poteocUa* 
Djjelc,  lleno  de  ««pumas : 
tten,  bermo^  lavandera» 
Esos  arcos  de  crUial, 
Con  que  tiras.blaacaf  fcwfctu 
Alzó  la  divina  cara» 

Bafiada  en  aaafpe  y  •▼argAaauw 

Y  viendo  la  negra  «»ia» 
Dijo  burlando  y  rUaafia ; 
ffOldedrMa  al  aaaof 
íSaftiéáiffYkAGiiiaia} 


I 


Si  de  allá  venís,  aaaa  ancha 
t>ue  el  jabón  ola  va  os  parezoa,9 
Sentime  abrasar  el  alaia, 
knprlmíóme  la  voz  UiTaa 
tn  las  enlratíaa  da  suerte. 
Que  di  en  olvidar  la  sierra. 
Láveme  luego  la  cara, 
Púseme  una  <;apa  oueva. 
Jubón,  ropilla  y  calzones. 
Compré  un  sombrero  en  u  feria* 
Aguardaba  los  dofAiDgúA 
Para  mirarla  en  la  iglesia. 
Con  mi  camisa  colchada. 
En  cada  parle  diez  Ueiiias, 
Uegó  el  día  d»  San  luán» 
Hice  un  jardla  á  su  puerta» 

Y  puse  con  rojo  alniagre : 
«Mendo  de  Antonf  la  bella.» 
Pardiez  que  me  MU  «i  jUnMi 
De  acordarme  de  la  lUsU 

En  que  bailaiDo^  las  doa 

Y  le  di  mis  castaou^s  <, 
Por  abreviar  (pues  JlegaaKUl 
A  la  ciudad)  fué  tan  buena 
Mi  dicha,  queagradeoieado 
Los  deseos  por  las  a«iM&tra«i 
Díómela  su  padre,  y  iaaga 
Nuestras  bodas  se  cofl^iensaa 
Con  fiesta),  que  para  lai 

No  eran  fiestas,  síond  panaa» 
En  mi  vida  he  vlslo  4ia 
Tan  largo,  ni  tan  pequera 
Noche,  auaqua  oo  U  doraUf 
Que  entre  amanlea  os  bajeza. 
Madrugó  el  alba,  envidiosa 
De  su  divina  beHeza, 

Y  hallóme  por  un  resqnfdo  • 
Entre  rosas  y  azucenas. 

Dejó  mi  padre  el  carbón. 
Murió  mi  suegro  y  mi  suegra; 
Si  fué  dicha,  tú  lo  juzga. 
Mudé  vida,  tengo  hacienda, 
Tengo  labranza  y  ganados, 

Y  aunque,  á  Dios  gracias,  oo  (eop 
Necesidad,  todo  es  poco. 

Pues  no  puedo- baeeria  reiiia. 
Pero  lo  que  no  le  doj 
En  oro,  granas  y  telas. 
Le  doy  en  alma  y  regalos» 
Joyas  de  mujer  que  es  bueoa. 

Alégrame  el  corazón, 
Por  lo  que  yo  quiero  biaiL 
Ver  que  otros  amen  ^?iff^frQjO- 
Pero  no  tenéis  razo« 
En  pensar  que  el  aialaU4 
No  cabe  entre  desiguala!^ 
Si  el  amor  los  baca  4giuilaa> 

MElfDQ. 

Deds»  Leonardo»  veida4. 

LIOflAtQiO. 

Pues  Él  es  asi,  yo  querría 
Que  ya  nuestra  amistad  fboia 
De  provecho,  y  os  hídeaf 
Hidalgo  mf  compaftia. 
Vos  subís  á  labrador 
De  un  padre  ya  carboaarití 
Aspirad  á  raballero, 
Subid  á  grado  de  honor. 
Yo  os  diré  cómo  seréis, 
¡Mendo»  noble  eo  poooÉ  dlaa> 

■BNao. 
Tarde  las  eosiainbreaiiiiaa» 
Leonardo»  madar  qMnia. 

(raasa.) 


«  Pfobableneate  snl  aa  ealiarisi  Iflf 
jelores  por  oa  lado  del  .teatro  y  volveriio  I 
isallr  por  el  opaetto,  pifs  tadlsar  qss  sfU* 
bsa  ya  flMs  sarca  de  la  villa. 


cine  en  Pluenela. 

ESCENA  Vltl. 

LEONARDO.  MENOO. 

■CNBO. 

Esta  es  vuestra  casa,  entrad; 
Que  yo  me  toj.  A  mas  ver. 

LKOIUIIDO. 

Lo  que  os  digo  habéis  de  hacer, 
Porque  os  teogo  voluntad. 

SeRor,  si  tri^o  ó  dinero 
O  cebada  os  importare* 
Aqui  estoy,  como  no  pare 
En  hacerme  caballero; 
Porque  labrador  nací, 

Y  labrador  moriré. 

LEONARDO. 

Presto  en  estado  os  pondré , 
Queouo  ser  teogais  por  mi. 

ESCENA  n. 

ANTONA.— DiGBOS. 

AirroNA.  (Dentro.) 
Yo  le  be  sentido  llegar ; 
Déla  ventana  te  quita. 

(Vate  Méndo.) 

LEOllAftDO. 

El  que  su  bien  solicita. 
Anadie  puede  obiígar; 
Mas  quien  procura  el  ajeno. 
Basca  amigos,  que  al  fin  son 
Buenos  en  toda  ocasión, 

Y  lleiido  en  niucbas  es  bueno. 

• 

ESGEHA  X« 

DOfiA  ELVIRA.- LEONARDO. 

DOfIfA  ELVIBA. 

Seáis,  SeSor,  bien  venido. 

LeoüAano. 
¡Oh  mi  Elvira !  y  ¿qué  mas  bien    * 
Para  los  ojos  que  os  ven, 

Y  mas  viniendo  perdido? 

DO^A  ELVIRA. 

[Perdido !  Cosa  que  sea, 
ili  bien,  perdido  de  amor. 

LEONARDO. 

¿Celos? 

D09a  ELVIRA. 

Haced  me  un  favor. 

LEONARDO. 

Ul  dma  el  vuestro  desea. 

DO.^A  ELVIRA. 

i  Habéis  la  noctie  pasado 
A  vuestro  gusto? 

LEONARDO. 

En  un  monte, 
De  todo  aqueste  horiitonte 
El  mas  solo  y  despoblado. 
Peosaréis  que  por  («liar 
De  vuestro  lado,  Íi»kí 
La  caza ;  y  es  que  perdí 
En  un  espeso  encinar 
Los  amigos  y  los  perros. 
Cuando  de  escarcha  se  plntt 
La  QoCbe.  Tiene  su  quinta 
Mendo  entre  dos  altos  cerros, 

Y  quiso  Dios  que  alli  entuba; 
y  aunque  vqhle#nae  cfueria» 
Viendo  qua  i  la  noche  Iria 


EV  CÜBRDO 1»  n  GASAi 

Mi^sica  el  viento  le  daba, 
Tuve  cama  en  un  gabaii ,  • 

Y  la  cena  ea  pobre  mesa. 

•    D^AELVmA.    . 

De  haber  llorado  me  pesa 
Ansias  que  sospechas  dan; 
Mas  es  condidsn  de  amor : 
No  se  ha  de  mudar  por  mi. 

LEONARDO. 

Satisfacer  prometí 
A  Mendo,  Elvira,  el  favor. 
Es  Mendo  un  hombre  de  bieo. 
Muy  limpio,  cristiano  viejo, 

Y  ha  de  ser  por  mi'consejo 
Hidalgo  desae  boy  también. 
Por  mi  vida  y  vuestra,  Elvira, 
Que  no  os  despreciéis  de  ser 
Amiga  de  su  faiujer. 
Pues  á  ser  hidalgo  «spira ; 
Que  pues  tiene  tanta  hacienda^ 
Con  que  ye  le  dé  la  mano. 
Ha  de  ser  gran  cortesano. 
Para  que  aumentar  emprenda 
Los  principios  que-ha  tomado, 
Visitad  hoy  su  mujer,  • 
Aunque  ella  pudiera  haber 
La  visita  anticipado. 
Pero  no  se  habrá  atrevido^ 
Por  humildad. 

DOSÍA  ELVIRA. 

Yo  lo  haré. 
Descansad,  que  no  pondré 
Vuestras  cosas  en  olvido; 
Que  basta  que  tengáis  gusto 
De  honrar  á  Mendo  en  su  casa. 

LEONARDO. 

Todo  lo  que  os  digo  pasa, 

Y  iigradecérselo  es  Justo; 
Que  me*ha  contado  su  vida 
Desde  sn  quinta  á  Piasencia. 

DO^A  ELVIRA. 

No  fué  sin  causa  esta  ausencia. 

.    LEONARDO. 

Cualquiera  cosa  que  pida 

Me  holgaré  que  se  la  den. 

Hagámosle  vecindad; 

Que  aunque  es  humilde  amistad. 

Es  de  provecho  también.         (Vase,) 

ESCENA  n. 

DONA.ELVIRA. 

[tardos, 
Hijos  de  amor,  aunque  deamof  has- 
Celos,  que  con  la  capa  de  los  cielos 
Cubris  vuestros  engaños  y  desvelos, 
Engaños  breves,  desengaftos  tardos ; 
Celos  valientes,  ¿inquietar  gallardos 
La  causa  que  os  obliga,  locos  celos, 
De  la  cTara  verdad  obscuros  velos, 

Y  del  sol  del  amor  nublados  pardos: 
;Quéharé,qttemehanmandado(aun- 

[que  me  asombra) 
Ver  vuestra  causa,  y  causa  que  es  tan 

.[b*»lla. 

Que  pqr  ser  eelestiat  bella  se  notnbra  ? 

Sospecho  que  decís  que  vaya  á  veila. 

Iré  como  quien  tiene  miedo  ó  sombra. 

Que  por  ver  si «s  verdad  se  abraza  detHi. 

(Vase.) 

ESCENA  Zn. 

DOIY  FERNANDO,  DON  ENRIQUE, 
MONDRAtíON. 
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DON  FRRNANDO. 

No  mira  mal  ni  haUa  «laL 
i¡  DoNitifaioev. 

Ya  debe  de  querar  bteiíu 


Temblando  estoy  del  desdesi 
Porque  es  mujer  principal, 

Y  es  hidalgo  su  marido. 

BON  ENRIQUE. 

Y  ¿aué  Importa  ser  hidalgo. 
Si  ella  se  ha  picado  de  al¿,'o? 

DON  FERNANDO. 

Dase  mi  amor  por  vencido. 
Pues  al  punto  que  lo  advierta» 
Se  quejará  á  nuestro  lio. 

DON  ENRIQUE. 

Tomad  el  consejo  mió 
Eu  no  le  rondar  la  puerta. 

DON  FERNANDO. 

;i  Cómo  se  ha  de  enamorar? 
Pues  en  ocasiones  tales 
Los  servicios  personales 
Tanto  suelen  obligar. 

DON  ENRIQUI. 

Solidteolo  terceras. 

DON  FERNANDO. 

¿Conoces  tü,  Mondragou, 
Estas  que  terceras  son? 

MONDRAGOIf. 

Pasan  tantas  de  primeras. 
Que  á  montones  bailarás 
Quien  ejecute  este  oficio, 

Y  te  dé  todo  el  indicio 

De  los  que  no  pueden  mas. 

DON  FERNANDO» 

El  ser  este  hombre  letrado 
Mudio  mi  amor  descoofia. 

DON  BSBIQSS. 

Tal  Ibera  la  pena  mia , 
Tal,  Fernando,  mi  cuidado. 

DON  FERNANDO. 

¿Cómo  puede  ser  peor 
Que  amar  la  honesta  mujet 
De  un  hombre  sabio t 

DON  ENRIQUE. 

En  querer 
La  mujer  de  uii  labrador. 

DON  FERNANDO. 

Pues  un  simple,  un  ignorante, 
¿No  es  mas  fácil  de  engañar 
Que  quien  puede  penetrar 
Por  muralla  de  diamante  ? 

J»ON  ENRIQUE. 

No,  porque  un  hombre  discreto^ 
Docto,  entendido  y  letrado, 
Es  siempre  mas  confiado, 
Es  mas  seguro  y  secreto.       « 
Reniega  de  un  labrador 
Zafio,  rústico  y  grosero: 
Que  al  sol  la  pondrás  primero. 
Que  alguna  falta  en  su  boM«. 

DON  FKRNA>DO. 

Pues  si  la  desconfl&nEa 
Es  hija  de  los  discretos. 
Como  dicen  mil  coiicelos 
De  amor,  temor  y  «sfieransat 
iCómo  un  rudo  labrador 

,  Puede  ser  desconfiado, 

j  Y  confiado  un  letrado, 
Eu  las  cosas  de  su  honor? 

»  DON  ENRIQUE. 

Los  méritos,  don  Fern^uido, 
Le  descuidan  de  la  ofensa, 
Porque  un  bueno  nunca  p'ensa 
One  nadie  le  está  av^ravUiudo. 
Un  labrador  ma  íciuso 
Todos  pi<  nsa  i|ue  te  eiigatVan:   ■ 
Si  le  honran  y  arom-paíran 
Por  corles  trato  tHUornac», 
Si  la  qailrtr«l  soiiriMafQ» 
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No  piensa  qiM  paede  ser 
Por  él ,  mas  que  á  sa  mujet 
Se  lo  quitarán  primero. 
Todo  lo  colige  aUi , 
Todo  lo  presume  i  mal, 

Y  aun  el  curso  celestial 
(Por  experiencia  lo  vi) 
Desfavorece  los  sabios ; 
Porque  Venus  do  es  amiga 
De  Mercurio,  aoles  obliga 
Para  notables  agravios. 
A  Marte  mira  mejor, 

Y  asi  á  los  hombres  marciales 
Las  bajas  y  principales 
Muestran  peregnno  amor. 
Quiero,  Fernando,  y  adoro 
A  una  mujer ,  que  por  ella 
Pierde  Angélica  la  bella 
El  nombre  que  honró  á  Medoro. 
Vecina  de  vuestra  dama 
Es  esta  hermosa  mujer ; 
Su  nombre,  no  puede  ser 
Que  os  le  encubriese  la  fama. 
¡  Pluguiera  á  Dios  que  trocara 
Amor  la  suerte  del  hado. 
Que  Mendo  fuera  letrado, 

Y  Leonardo  cultivara! 
Mo  sé  qué  tengo  de  hacer. 

DON  FERNANDO. 

Ifuy  paradójico  estás. 
Pues  ¿  los  que  saben  mas 
Menos  pretendes  temer. 
Mira,  Enrique,  que  un  hidalgo 
Letrado  y  hombre  de  bien 
Es  de  temer. 

MONDBAGON. 

Ahora  bien , 
A  Toestros  temores  salgo 
Con  mi  loca  valentía. 
iCuánto  va  (]ue  esas  miyeresi 
Si  no  mudáis  pareceres , 
Como  soléis  cada  día. 
Os  las  traigo,  como  ovejas, 
A  comer  sal  en  la  mano? 

DON  BNRIQOB. 

Mal  conoces  un  villano, 
MondragoD,  junto  de  cejai. 
Ho  le  engañará  Merlio. 

■ONDRAGON. 

EngaQe  vo  su  mujer. 
Que  un  lince  sabrán  hacer 
Animal  de  Medellin. 

DON  ENRIQUS. 

lAy,  Mondragon,  si  yo  viese 
Tierna  á  Antona  á  quien  la  mira ! 

DON  FERNANDO. 

lAy,  M(ñ)dragoo,  si  á  mi  Elvira 
Hicieses  tü  que  me  oyese ! 

DON  SNRIQOE. 

lAy,  Mondragon,  si  mi  Antena 
Me  mirase! 

DOM  FERNANDO. 

I A  y,  Mondragon» 
6i  mi  Elvira  una  razón 
Oyese  á  alguna  persona  1 

DON  ENRIQUE. 

Ay ,  Mondragon ,  si  esie  Mendo 
jíicieses  de  su  ganado , 
Que  aufi  de  miíailo  en  poblado 
Cou  forma  de  hombre,  me  ofendo! 

DON  FERNANDO. 

¡Ay,  Mondragon,  si  tú  hicieses 
Que  este  Leonardo  cegase, 

Y  que  en  sus  leyes  no  hablase, 
Con  que  castigado  fuese ! 

■ONÍDBAGON. 

Satta  tanto  Mondragon ; 
Qae  un  dra|oa.«tti«fu«Gief9t 


t: 


Ü 


Si  tantas  TOces  oyera. 
Vuestra  amorosa  pasiOD. 
Yo  me  quiero  transformar... 
—  Pero  después  lo  sabréis. 
Venid ,  paría  que  me  deis 
Lo  que  tengo  de  llevar; 
Que  hoy  han  de  saber  las  dos 
Que  las  deseáis  servir. 

DON  FERNANDO. 

De  seda  te  he  de  cubrir. 

DON  ENRIQUE. 

Y  yo  de  plata,  por  Dios. 

■0NDM60N. 

¿De  seda  y  plata? 

DON  BNRIQUp. 

Este  dia , 
Si  vences  esta  mujer. 

■ONDRAGON. 

Par  Dios,  que  be  de  parecer 
Gualdrapa  con  chapería. 

(Yottie.) 


Sala  ea  easa  de  Meado. 

esgehaxiii. 

mendo,  antona. 

ANTONA. 

No  has  de  quitarme  el  eoojo» 
Si  te  viese  deshacer. 

MENDO. 

¡Cómo  te  sabes  valer 
De  tu  imperio  y  de  mi  antojo! 
¿No  echas  de  ver  que  be  pasado 
Toda  la  noche  sin  ti? 

ANTONA. 

Pues  por  eso  estoy  ansi. 
Bien  conozco  que  te  enfado. 

■ENDO. 

¿Que  me  enfiídas? :  Plega  á  Dios 
Que  si  por  enfado  rué , 
Que  nunca  de  paz  nos  dé 
Solo  un  momento  á  los  dos! 
Vo  sali  con  mil  enojos 
A  ver  quién  talaba  el  monte, 
Coando  tú  desie  horizonte 
Te  ibas  poniendo  á  mis  ojos. 
Mira  que  te  llamo  sol. 

^  ANTONA. 

¡Lindos  engafios  me  haces ! 

■KNDO. 

Hagamos ,  Antona ,  paces : 
No  salgas  con  arrebol. 
Para  llorar  á  la  noche: 
Que  si  de  noche  lo  estas, 
Del  sol  amanecerás 
Del  alba  en  el  mismo  coche» 
Diffo  que  al  anochecer 
Sali ,  y  á  la  casería 
Llegué  en  ocasión  tan  fría, 
Que  fdó  imposible  volver. 
Importunáronme  alli 
Tus  pastores,  al  llegar 
Leonardo  al  mismo  lugar. 

ANTONA. 

¿Esestefecino? 

■ENDO. 

Si; 
Que  Juntos  hemos  venido, 
Donde  hemos  hecho  amistad; 

aoe  es  hombre  de  calidad, 
uy  hidalgo  y  bien  nacido» 
Y  quiere  que  su  mifjer 
Te  visliecadadla. 


ANTONA. 

I  Harto  bien ,  por  vida  mía! 
Su  galán  debes  de  ser. 
Ya  tratarás  en  disertólas ; 
Mi  necedad  te  enfadó. 
No  en  balde  té  digo  yo 
Que  por  galas  te  inquietas. 
jAh,  Mendo!  cada  uno  intenta 
Mejorar  su  gusto  en  algo; 
Hallarás  mujer  de  hidalgo, 
Con  don ,  con  estrado  y  renta..» 
Renta  ni  estrado  ni  don 
No  lo  has  de  hallar,  sino  el  alma 
Camino  como  la  palma 
Para  entrarte  de  rondón. 
Ea ,  ¿cómo  te  he  de  hablar? 
Ya  sin  duda  te  ha  pegado 
Grandes  toldos  el  letrado. 
Vete  á  su  casa  á  estudiar; 
Que  también  querrás  que  venga 
Tal  vez  á  ensenarme  á  mi. 


Necia  eaÚB, 


■ENDO. 
ANTONA. 

Habla  por  tí. 


KñtíBUA  xnr. 

4 

GILOTE,  INÉS.— Dicm. 

GILOTC. 

Nunca  honor  mi  vida  iepga, 
Si  nos  puede  dar  honor. 

vxts. 
Visitar  taü  ^an  señora 
A  una  humilde  labradora, 
¿No  te  parece  favor? 

■EN90. 
¿Qué  es  eso? 

GILOTB. 

A  la  puerta  queda 
La  mujer  de  cierto  hidalgo, 
Destos  de  rocin  y  galgo. 
Toda  cubierta  de  seda. 
;  Voto  al  sol,  que  no  quisiera 
Que  acá  me  bubieras  Unido! 

ANTONA. 

¿Tan  presto  á  verme  ha  venido? 

■BNDO. 

Ea,  mi  Antena,  sal  fuera, 

Y  recíbela  muy  bien. 

ANTONA. 

Venga  muy  en  hora  mala. 

GILOTB. 

Para  las  dos  en  la  sala 

Pondré  en  qué  os  sentéis  también. 

ANTONA. 

Descoge,  Inés,  esa  estera, 

Y  en  mal  hora  sea  venida. 

■ENDO. 

Haz  buen  rostro,  por  tu  vida. 

gÍlote.  {Ap.) 
Blas  ¿que  tenemos  celera? 

ANTONA. 

¿Por  qué  me  ba  de  visitar 
Nadie  á  mi  con  verdugado? 

■ENDO. 

¿Qaé  importa? 

GtLoVs. 

Si  falta  estrado, 
Llevarémosla  al  ps^ar. 

ANTONA. 

Sobe  una  albard.*!,  Cilotft, 
A  la  se&or»ielrada« 


ciuyrt. 
T  esti  recién  remendada 
De  aquel  mi  viejo  capote. 

VENDO. 

Vira  qae  entra,  y  que  será 
KoUbte  descortesía... 

AXTORA. 

¿Qué  me  quiere  tajadla? 

GILOTE. 

Loca  de  celos  está. 

ESCENA  ZV. 

LEONARDO,  DOfiA  ELVIRA.- 

OlCHOS. 
OOflÍA  BLVmA. 

Por  no  haber  yo  reparado 
En  vecindad  tao  booradaf 
He  sido  tan  descuidada. 

«ILOTI. 

¿Traeré  la  allMrda  al  estrado? 

Qoítate,  ignorante,  allá. 

AirroifA. 
Yo,  como  soy  labradora , 
Ko  sé  eslas  cosas,  Señora. 

DOfiA  ELVIRA. 

¿No  hay  asientos? 

GILOTE. 

Aqoi  está 
Una  alfombra,  y  nos  enseña 
Qae  está  en  Argel  quien  la  hizo. 

nO^ÍA  ELVIRA. 

¡Baen  tocado !  lindo  rizo! 
Estése  fuera  esa  dueña. 

GILOTE. 

Si  su  merced  es  servida, 
Al  pozo  la  llevaré. 

ANTORA. 

Asi  estoy,  como  no  sé. 
Val  tocada  y  peor  vestida. 

DO^A  ELVIRA. 

Cierto  que  tanta  hermosura 
No  está  bien  en  ese  traje*. 

Estetrqjo  mi  linaje. 

LEO.NARDO. 

Qnien  ser  honrado  procura  f 
Mendo,  á  los  que  ya  lo  son 
Ua  lie  imitar;  pues  tenéis 
Hacienda,  es  bien  que  intentéis 
Serlo  en  la  ajena  opinión. 
Comprad  mañana  un  estrado 
De  damasco  6  terciopelo. 

■EXOO. 

Guárdeme»  Leonardo,  el  cielo. 

tEOTCARDO. 

Yo  os  doy  ua  consejo  honrado. 

ME.XOO. 

Yo  no  le  quiero  tomar, 
Pon|ue  se  uue  mí  mujer 
Se  puede  desvanecer. 

LEO.^ARDO. 

Pnes  ¿en  qué  se  ha  de  sentar 
Una  señora  qae  viene 
A  veros? 

MEIIDO. 

Esusefiora 
Visita  á  una  labradora, 
I  sabe  qae  no  lo  tiene. 

MUa  ELVIRA. 

Un  poco  de  agoa  qaisienu 
L«iti« 


EL  CUERDO  EN  SU  CASA. 

ftCSfDO. 

,-Hola!  traigan  colación.— 
Tú,  Inés,  almendra  y  tostón ,  * 

V  alguna  camuesa,  ó  pera. — 
Tú,  Gilote,traeelvino. 

GILOTE. 

La  llave. 

Pídela  á  Antona. 

GILOTE. 

(Áp,  ¡Válgate  Dios  por  persona 
Oe  la  mujer  del  vecino !) 
La  llave  de  la  bodega 
Me  mande  dar,  con  perdón. 

ATrroNA. 
¡Cómo  se  enreda  el  cordón ! 

GILOTE.  (Ap.) 

Hoy  salgo  gallina  ciega. 

{Vante  Inéi  y  GUoie,) 

ESCENA  XVL 

LEONARDO,  DOÑA  ELVIRA, 
MENDO,  ANTONA. 

LEONARDO. 

Ya  qne  colación  le  dais. 
No  ha  de  ser  tostón  ni  pera. 

■ENOO. 

Pues  ¿qaé  queréis  qae  le  diera? 

LBOIIAROO. 

Muy  á  lo  rústico  andáis. 
Una  caja  de  perada , 
Algún  vidrio  de  jalea. 
Cidra  en  azúéar ,  grajea , 
O  con  ámbar  nuez  moscada 
Es  lo  que  habéis  de  tener 
Para  honradasocasioiies. 

■ERDO. 

Con  almendras  y  tostones 
Basta  después  de  comer; 
Que,  á  venir  por  la  mañana» 
Buen  torrezno  era  jalea, 

Y  ardiendo  como  una  lea. 
Vino  de  color  de  grana. 
Esta  es  acá  mi  costumbre : 
Asi  conservo  mi  hacienda. 


ESCENA  XVn. 

GILOTE,  INÉS.  —  DiGoos. 

GILOTE. 

Ya  viene  aqui  la  merienda, 

Y  el  jarro  con  un  azumbre* 

HE.>i0O. 

Echa  en  el  taso. 

DO^A  ELVIRA.' 

„     ^  _  No  quiero 

Mas  del  agoa. 

Gn.OTB« 

Pues  yo  si. 

LEONARDO. 

Si  esto  no  aprendéis  de  mi, 
Siempre  sei  éis  carbonero. 
Comprad  un  jarro  de  plata 

Y  una  copa,  pues  podéis. 

MENDO. 

¿Para  qué,  si  en  vidrio  tets 
Uue  es  mas  limpia  y  mas  barata? 
Nunca  á  mis  padres  les  vi 
Beber,  ni  por  maravilla , 
En  vidrio ;  que  una  escudilla, 
O  un  corcho  que  viene  aqui| 
Era  su  regalo  todo* 


Pues  no  s6y  yo  mas  honrado. 
Si  hay  sed  y  vengo  cansado. 
Donde  quiera  me  acomodo. 

ANTONA. 

Mi  casa  os  quiero  enseñar. 

D05fA  ELVinA. 

Mucho  gastaré  de  vella. 

APITONA. 

No  hay  tela  ó  pintura  en  ella, 
Ni  grandezas  que  mirar. 
Hay  muy  gentiles  lechones. 
Pollos,  pavos,  quesos  nuevos. 
Tinajas  de  aceite  y  huevos. 
Higos,  arrope  y  melones; 
Pur  conserva  calabaza. 
Zanahoria  y  berengena. 

GILOTE.  {Ap  á  ínét.) 
¿Han  Tisto,  doña  Jimena, 

Y  qué  come  dií  mostnzu? 
;Qué  comen  eslas  hidalgas» 
Inés? 

IN¿S. 

Almíbar  no  mas. 

GILOTE. 

Y  ann  por  eso  las  verás 
Ateridas  como  galeas. 

No  ha  querido  los  tostones. 

ixés. 
\  Qué  presto  se  ha  levantado ! 

GILOTE. 

Tendrá  el  asiento  ensefiado 
A  almohadas  y  colchoneá, 

Y  habrá  le  dado  la  estera 
Algún  sacio  temporal. 

LEONARDO. 

Tomáis  mis  consejos  mal ; 
Pero  este  admitid  biauiera: 
Que  vaya  con  doña  b ivirá 
A  misa  vuestra  mujer. 

■  ENDO. 

Eso  ifi6mo puede  ser? 

LEONARDO. 

¿Qae  08  honre ,  Mendo,  os  admira? 

HENDO. 

Doña  Elvira  irá  con  manto, 

Y  00  le  tiene  mi  Amona. 

LEONARDO. 

Pues  honrad  vos  su  persona; 
Que  hacerle  manto  no  es  tanto. 

MENDO. 

Tanto  hérsele  seria , 
Que  mañana  no  pudiera 
Sufrirla,  porque  quisiera 
Ser  señora,  y  serlo  mia. 

LEONARDO. 

Que  sin  manto  no  pudra 
Ir  con  mi  mujer. 

MENDO. 

No  importa; 
Que  á  la  larga  ó  á  la  curta 
Con  sus  iguales  irá. 

LEONARDO. 

Eso  de  escaseza  pasa. 

MENDO. 

Aunque  veis  que  sé  tan  poco» 
Vos  sois  en  mi  casa  loco; 
Que  yo  soy  cuerdo  eu  mi  casa. 
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ACTO  SEGUNDO. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

Son  perdices  y  galliiias. 


Sala  ea  eau  de  Leonario. 


ESCENA  PRIMERA. 

DOÑA  ELVIRA,  LEONOR. 

DOflA  ELVfRA. 

Ti  DO  lo  puedo  sufrir. 

LEONOR.      . 

Celos  son  para  discretas. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Quién  lo  dice? 

LEONOR. 

Lo^  poetas. 

BOXA  ELVIRA. 

Como  eso  suelen  mentir. 

Í Tamos  m«^ses  un  letrado 
SiUra  y  sale  sin  amor 
En  casa  de  un  labrador? 

LEONOR. * 

Es  el  labrador  lionrado, 
Hale  cobrado  amistad ,  ^ 
Porque  se  las  hace  en  irigOt 

Y  Otras  cosas  que  no  digo, 
Que  merecen  voluntad. 

DO^A  ELVIRA. 

En  la  belleza  de  Amona 
Debe  de  topar,  Leonor. 

LEONOR. 

Piensp  que  te  engaña  amor. 

»0^A  ELVIRA. 

El  cuidado  en  sn  persona 

Y  el  descuido  con  la  mia 
Dicen  bien  á  qué  entra  allá. 

LEONOR. 

Ese  descuido  en  que  está , 
£1  mismo  trato  le  cria. 
Porque  piensa  que  un  casado 
JNo  quiere  como  un  soltero. 

DOflÍA  ELVIRA. 

Porque  ve  que  es  veadadero 
El  amor  con  que  es  amado; 
Que  ya  yo  sé  que  el  estar 
Si  me  quiere  ó  no  me  quiere 
Es  lo  que  á  los  Ubres  hiere 
Desta  enfermedad  de  amar. 
Amor,  águila  en  los  cielos, 
En  la  tiena  es  bestia  mansa, 
Que  porque  á  veces  se  cansa, 
Pénenle  esouelas  de  celos  f 
Que  aunque  sabe  que  ha  de  hacer 
Con  el  dueño  la  jornada. 
En  viendo  tabla  y  posada* 
Para ;  qae  quiere  comer. 

LEONOR. 

Pues  si  de  celos  conoces 
Que  surten  tan  alto  efeio, 
Dale  celos. 

DO^A  CLVIIA. 

Es  discreto... 
No  habrá  |Mz,  teodrómos  voees. 

LBONOII. 

Antes,  porque  es  sn  manjar, 

Y  tü  estando  entre  tenidas 
Pasarás  mejor  tu  vida. 

DOffA  ELVIRA. 

¿Quién  puede  á  «m  sabio  engafiart 

LEONOR. 

P«ede  la  mdjer  mas  necia. 
Pues  ¡qué  geutU  ocasioo 


i  Estos  dos  hermanos  son ! 

Y  uno  que  te  adora  y  preda. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Es don  Enrique? 

LBONOR. 

No  creo 
Que  te  ha  parecido  mal. 

DOÑA  ELVIRA. 

Entretenimiento  tal 
Que  no  llegase  á  deseo, 
No  me  pesara. Leonor; 
Pero  el  peligro  imagino; 
Que  el  amor  es  como  el  vinOt 
Que  se  sube  á  lu  mejor. 

Y  la  cabeza  ocupiida, 
t)a  lo  demás  por  perdido. 

ESCENA  n. 

HOMDRAGON,  de  estuáiante. 

-^DlCBAS. 
■ONDRAGON.  (Ap,) 

¡A  qué  buen  tiempo  he  venido! 
Mas  siempre  es  fáoil  la  entrada 

Y  difícil  la  salida. 

LEOlfOR. 

¿QuébOftcais? 

aONDRAGOlf. 

¿No  vive  aquí 
Un  doctor  de  leyes? 

DOÑA  ELVIRA. 

SI. 

MONDRAGOÜ. 

¿Está  en  casa? 

DOMA  ELVIRA.  (Ap,) 

Por  mi  vida 
Que  estoy  por  eneamiaalle 
En  cas  de  Antooa. 

LEONOR.  (A  Mondra^on,) 
¿Qué  quieres? 

■ONDRAGON. 

No  es  cosa  para  mujeres. 
Volveré  cuando  le  iialle. 

DOÑA  ELVIRA. 

Volved  acá.  ¿Qué  queréis? 

MONDRAGON. 

Traigo  de  todo  el  derecho 
Libros ,  si  son  de  provecho: 
Esta  lisia  le  daréis. 
Hay  Godofredos  y  Dinos , 
Oldrados,  Bártulos,  Daldos, 
Paulos  Castrenses.  Uvaldos, 
Albericosy  Areüpos, 
Decios,  Jasones,  Roaatos, 
Cúrelos,  Decios,  Amodeosi 
Fu  Igosios,  Hipas,  Budeos, 
Tiraquelos,  Purpúralos, 

Y  otros  mil. 

LEONOR. 

(Qué  lindo  neciol 

■ONDRAGON. 

Si  los  quisiere  co«iprar> 
Yo  le  volveré  á  buscar,. 

Y  daréloi  en  bueA  pvedo.        (Vi 

ESCENA  m. 
DOfiA  ELVtBA,  LEONOB. 

ÚOñX  ELVIRA. 

Para  mí  son  Aiernardinas 
Todos  aquesos  doctores; 
Que  nuestras  leyes  mq|ordi 


) 


Buenas  joyas,  buenas  galas, 
Paz  en  casa ,  hijos  y  gusto. 

LEONOR. 

Los  libros  me  dan  disgusto. 

DOffA  ELVIRA. 

Quitannos  las  bueMS  salas, 

Y  ocúpannos  los  maridos; 
Que  eii  entrándose  á  estudiar. 
No  hay  hacerlos  acostar 

Ni  volverles  los  sentidos. 
Si  aquesta  lista  diiera 
Cambrais,  locas,  hulandas. 
Cortes,  mames,  ricas  bandas. 
Raso  de  oro,  primavera. 
Damascos,  lelas,  labiv^s , 
Joyas,  cadena^,  diauíames, 
Me<íias ,  zapatillas,  guantes 

Y  papeles  carmesíes, 

Auu  fueran  libros,  Leonor , 
Para  nuestra  librería. 

LXOXOB. 

Abre  á  ver ,  por  vida  miá. 

DOÑA  ELVIBA.. 

(Abre  el  papel  ^  y  lee  medio  tarhoáa) 

Esto  no  viene  al  doctor« 

iSiete  años  de  servirle 

vAun  no  merecen  verte 

•Piadosa  solo  un  hora: 

»No  eres  lo  que  pareces , 

«Porque  pareces  ángel , 

» Y  el  corazón  que  tienes 

»Mas  es  que  de  leones 

»Y  de  li|i;res  crueles. 

•  ¿Cuándo,  señora  mia , 

•Darás  lugar  que  Uegaea 

•Mis  suspiros  ae  fueim 

»A  deshacer  tu  nieve? 

•Cuándo  querrás  oirme, 

»Y  que  su  mal  le  cuente 

»El  alma ,  que  te  adora, 

»Y  que  por  ti  padece? 

» Cuando  pues  en  tu  casa 

»Vives  con  tantas  leyes,... 

.    .    .    ....... 

»E1  premio  que  merecen? 
tNo  son  tus  verdes  años 
tPara  que  los  emplees 
•En  sierras  tan  betaüas, 
•Sino  en  jardines  verdes. 
•Hoy,  si  me  das  licencia, 
•Con  ánimo  valiente 
•Pondré  por  ti  mi  vida , 
•O  esperaré  la  muerte.» 

LEONOR. 

¿Qué  te  dicen  los  Jasones, 
Baldos  y  Bártulos?  Son 
Libros  de  linda  invención. 

DONA  ELVIRA. 

Amor  es  todo  invenciones. 

LEONOR. 

¡Y  el  bellacon  transformado 
En  figura  de  librero!... 

DOÑA  ELVIRA. 

Leonor,  responderle  quiero. 

LEONOR. 

Presto  te  has  determinado. 

DOfU  £LVIRA. 

Quiero  entretener  mis  celos 
Sin  ofensa  de  mi  honor. 

.LBOROB. 

¿Voy  por  papel? 

POffASLVBA. 

«,  Leonor. 

«filtia&Teno* 


I 


Benignos  esUn  los  clelof. 

jnüIa  clviía. 

Hoy  apostaré  qne  tiene 
Venus  la  primera  hora. 

LEONOII. 

Váy  por  el  papel,  SeSera» 

Mienlru  el  librero  viene.        (  fase.) 

ESCENA  nr« 

DORA  ELVIRA. 

Celos  hacen  i  veces  bnen  efeto. 
Siendo  la  sal  de  amor  aoe  liene  hastio, 

Y  es  i  veces  su  efelo  desvario; 

Qne  está  i  mudanzas  el  honor  sujeto. 

Leonardo,  muy  preciado  de  discreto, 
Sabiendo  que  el  peligro  es  suyo  y  mío, 
A  mi  fuego  responde  helado  y  fríe: 
Seftales  claras  de  su  amor  si^etft. 

No  hay  damos  ocaaian ,  ó  mocha  6 

[poca; 
Porque  en  llegando  &  haber  descon- 

[flanza, 
Ha  de  salir  el  fnego  perla  boca; 

Que  si  á  picara  ona  mujer  alcanza 
La  víbora  de  celos,  dará  loes 
Librasde  honorperonsaede  vengansa. 

{VMéÍ9e  Leonor  con  recado  de  eeerWr.) 

BSGClf  A  V. 

lEONOR.— DOJlA  ELVIRA. 

LSONOR. 

Aqni  está  Unta  y  papel. 

D05ÍA  ELVIRA. 

Llega ;  qne  quiero  escribir* 

UOIIOR. 

Y  iqné  le  piensas  deeirt 

D09a  CLVIBA. 

Que  no  soy  yo  tan  cruel. 

(P6ne»eúuoríiiif.) 
tcoKoa.  {Áp,) 

I  Lo  qne  be  podido  el  pensar 
K)ha  Elvira  que  se  iadina 
Su  marido  á  su  vecina! 

Y  déb«nse  de  engañar ; 
Sino  que  nuestru  letrado. 
Por  mandar  en  casa  ajpna. 
Cosa  que  el  sal>io  eoedena « 
Nos  pone  en  grande  coíilado*-** 

usoNon. 
f  Ay»  Sefiora,  mi  seltort 

ESGEHA  VL 

LEONARDO. -**DiaUI, 

LCOlfARDO. 

¿Qué  escribes? 

DOllA  BWnftA. 

Barle  quisten 

La  ropa  i  la  lavandera 

Por  cuenla.— fiscacba,  Lsenoiw 

Seis  camisas  de  Leonardo^ 

Seis  mias.  Mira  que  son 

Las  nuevas. 

LtEoma.  {Ap.) 
I  Linda  Invención! 

Próspero  suceso  aguardo. 

DOÍIA  ELVIRA. 

Cuatro  tablas  de  manleleSf 
Ocho  sábanns  delgadas... 
Uás  cuatro  de  las  criada 


BL  OJEMO  m  8B  iCiOA. 

uconoR. 
Olvídate,  como  sueles , 
Oe  poner  pafios  de  manos. 

noffA  ELVIRA. 

Cuatro  he  puesto,  nn  peinador, 
ün  delantal  de  Leonor, 
Cnahro  de  puntas ,  dos  llaivn. 

LEONOR. 

¿Pusiste  los  escarpines? 

DO.^A  ELVIRA. 

Toma ;  que  todo  va  puesto, 

Y  dale  ia  ropa  presto. 

{Dale  doña  Elvira  elpapel^yUuile 
Leonor  u  oa»e.) 

ESCENA  va 

LEONARDO,  DONA  ELVIRA. 

hOf^A  ELVIRA. 

Vendrás  de  ver  seraGnes, 
Vendrás  de  leer  á  Orlando^ 
0  de  serlo  con  la  Bella, 
Vendrás  de  mirar  en  ella 
Leyes,  que  vas  olvidando. 
Vendrás  do  ver  la  frescura 
De  camisa  y  delanial 
De  aquel  ángel  de  crislal« 
KngastadoF  eii  plata  pura« 
Vendrás  de  hanlaren  lalln 
A  quien  no  sube  romance^ 

Y  vendrás  de  dar  alcance 
A  la  cinta  de  un  chapfn. 
Vendrás  de  ver  en  un  bnso 
Azabache  ó  nieve  fria; 
Que  jiues  lavaba  ó  oemin , 
Era  jalM>n  6  cedaio. 

H  ubo  trújon ,  Aer  y  erepo  f 
¿Cómo  te  habló?  ¿Qué  le  dUot 
lAndu viste  muy  prolijo. 
0  despacháronle  luego? 
Presumo  que  le  dirías; 
«Báriulo  no  jabonó 
Con  mas  (gracias ,  ni  alcanzó 
Baldo  esta  pila  en  sus  días. 
Yo  he  vlsioen  la  ley  arlew  * 

Y  en  el  código  cedazo^ 
Dlslincioii  (le  ua  btaneo  IroiO, 
Párrafo  muñeca  gruesa ^ 

Que  puede  toda  mujer 
Dü  baja  y  vil  coiidcion 
A  los  que  letrados  son 
Darles  mejor  parecer  » 
Pues,  Leonardo,  yo  no  puedo 
Sufrirte:  resuella  estoy. 

Espera,  loca. 

nolA  CLTIRA. 

No  voy 
Amatarme. 

LCO^ARIK). 

Ilableuios  qnedo, 
Mira  qne  estás  engañada; 
Que  solo  le  adoro  a  U. 

no^  ELvma. 

Estás  cansado  de  mi ; 

Soy  perdiz,  vaca  le  a^ada. 

UMMAsno. 
Yo  te  estimo. 

DO^A  ELVniA. 

No  me  quejo; 
Pero,  como  eecsieuado. 


fJ 
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*  El  eapttatojfi  tó$  iom^rerot^  citado 
or  MoHi-re  en  Éi  Kétíieo  por  fuerta ,  y  la 
ey  Si  qnit  eoni» ,  pankgrsfo  eapomífut ,  du 

que  habl;i  Racliie  en  ius  LiH$mlg*,  ana  la- 

saadoaes  postMíOf  M  á  c&A* 


Pienso  qne  me  has  estin^do , 
Leonardo,  por  lu  consejo; 

Y  coipo  de  <»vhios  es 
Mudarle,  consejo  medas  :* 

Y  así,  de  concejo  muilas' 
Donde^d ¡verso  Ip  ves. 
:No  esluviera  vocns:ida 
Con  nn  pobre  hbrador! 

L80?IARnO. 

Mira  qne  te  fie  dado  honor. 

^   DO^A  ELVIRA. 

Lu^o  ¿yo  no  he  sido  honrada? 

LE0?rARD0. 

Que  Ala  mujer  el  |)narldo 
Da  honor^  es  nesocio  llano, 
Texto  expreso  ae  Ulpiaoo , 
Ley  octava. 

DOfÍA  RL^RA. 

Está  perdido. 

LEONARDO. 

Hay  nn  escrito  de  aquesto 
Del  |(ran  César  á  Aniomno! 
De  Váleme  á  Valemino 
Se  lee  lo  mismo  en. un  teXtO, 
Códice  De  diguiUad, 
Ley  trece. 

'    DOÑA  ELVIRA. 

Vete  de  «hi ; 
One  no  hay  leyes  para  nU 
Kn  una  igual  voluntad. 
Pero  quiérote  advertir. 
Porque  veas  que  no  sabes. 

LEONARDO. 

DI  con  palabras  suaves. 
Porque  te  pueda  surrir. 

DOÑA  ELURA. 

Dios  dice  que  han  de  ser  dos 
En  ana  carue. 

LEONARDO. 

Es  ausl. 

DOÜA  ELVIRA. 

Pnes  iqaé  hay  mas  en  ti  que  e»  mi,' 
Si  esta  es  ley,  y  ley  de  Dios? 
Dame  un  letrado  como  él. 
Ni  de  tanta  autoridad. 

LEONARDO.  , 

Dices ,  Elvira ,  vei  (1:k1  ; 
Que  es  celos  cosa  crucU 

BflGfiNA  WIB« 
m  CUiADO.-*- Dichos. 

CRIADO. 

Aqni  ha  entrado  uu  don  Temando^ 
Que  es  del  Obispo  sobrino. 

LEONARDO. 

Éntrate  dentro. 

DONA  ELVIRA. 

Al  rainino 
De  lo  que  estoy  deseando 
Me  ha  venido  su  vi*n¡<la. 
Hablai'éle  aquí  «leíante; 
Que  mi  primo  el  ei^tuiliante 
Me  ha  pedidoiiue  le  pida 
Le  ayude  en  l7|) rete ns ion 
Que  liene  á  este  beneüdo. 

LEONARDO. 

Vo  haré  también  buen  olicio. 
(VflM  el  criado,) 

DOÑA  ELVIRA. 

Pondrisme  en  obligación* 


t,  I.  Efl  ano  da  /siosveiios  iéht  haber 
cqaiYocaáaai 
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ESCENA  IZ. 


DON  FERNANDO  T  MONDRAGON,  de 
><ltf</¿(iff/^.-~  LEONARDO,  DON  A 
ELVIRA. 

DOJf  PKIUf  ARDO. 

Téngame  vaesamerced 
Desde  boy  por  su  servidor. 

LEOIfAnOO. 

Tengo  este  grande  Tavor 
Por  excesiva  merced. 

DON  FeRNAIfDO. 

ÍEs  esta  dama  la  prenda  ^ 

le  casa? 

LEONARDO. 

Para  serviros. 

DON  FERNANDO. 

Cnanto  aqnf  puedo  deciros 
Solo  coB  callar  se  entienda. 

D05ÍA  ELVIRA. 

Yo  soy  vuestra  servidora, 

Y  tenia  que  os  hablar. 

DON  FERNANDO. 

Desde  boy  me  babeis  de  mandar  ^ 
Como  á  un  esclavo,  Señora. 

LEONARDO. 

Sillas,  hola.— ¿Qué  ocasión 
Os  trajo  ¿  hacerme  merced? 

DON  FERNANDO. 

No  haberos  servido,  creed 
Que  es  mí  corta  conüicion. 
Dad  silla  á  aqueste  mancebo, 
Que  es  an  estudiante  honrado. 

LEONARDO. 

No  babia  en  él  reparado. — 
Serviros  y  honraros  debo. 
Aquí  os  sentad  junto  ¿i  mi. 

MONDRAGON. 

Será  forzoso  el  lugar, 
Porque  os  tengo  de  informar 
De  lo  que  nos  trajo  aqui. 

DON  FEBNANbO 

Y  yo  entre  tanto  veré 
Lo  qae  vuestra  esposa  manda. 

DO.Sa  ELVIRA.  ■ 

Oid. 

Ik>2l  FERNANDO, 

Decid. 

MONDRAGON.  (Ap.) 

¡Bueno  andal 

LEONARDO. 

Informadme  vos. 

MONDRAGON. 

Si  haré'. 
Yo  soy.  Señor,  licenciado 
Desta  ciudad,  y  soy  b|jo 
De  padres  nobles. 

LEONARDO. 

En  vos 
Se  ve  su  retrato  mismo. 

■o X DRAGÓN. 

Estudié  por  su  contento 
Gramática  y  los  principios 
De  lógica,  y  por  su  ausi0 
A  ser  clérigo  me  aplico. 
Amor... 

LEONARDO. 

Decid. 

■ONDRAGOlf. 

(Sabe  Dios 
OaecoD  vergüenza  lo  digo) 
Me  desvia  (al  fin  soy  hombre) 


*  Moreto  bobo  de  tener  présenle  esta  es* 
cena  para  esrhblrnira  qne  time,  bastante 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

Deste  tan  santo  camino. 
Hay  aqui  rierla  mujer. 
Ojos  zarcos,  lindo  pico. 
Largas  cejas,  boca  grande. 
Dientes  de  marlil  bruñido, 
Largas  manos,  alto  cuello... 
Aunque  no  sé  quién  me  dijo 
Que  era  la  pierna  derecha 
'Mas  que  la  izquierda  tantico; 
Mas  no  es  cosa  que  la  afea. 

LEONARDO. 

Á importa  al  pleito  haLer  sido 
Mas  larga  ana  pierna  que  otra? 

MONDRAGON. 

Es  que  la  verdad  os  pinto, 

Y  que  bao  de  iuiporlar  las  señas. 

LEONARDO. 

En  el  Digesto  está  dicho. 
Párrafo  quibus  si  bene^ 
Que  no  sale  de  su  quicio 
La  particular  noticia. 
Mas  que  della  recebimos 
Lo  que  la  experiencia  prueba. 

MONDRAGON. 

Viia  en  su  casa  un  domingo... 
Pero  pienso  que  era  martes. 

LEONARDO. 

Y  eso  ¿qaé  importa  t 

MONDRAGON. 

EstA  escrito : 
«El  martes  es  dia  aciago.» 

LEONARDO. 

Mp.  ¡Qué  estudiante  tan  prolijo!) 
Cierto,  señor  don  Fernando, 
Que  este  pleito  es  exquisito 
De  parte  del  inrormante. 

DON  FERNANDO. 

Es  ingenio  peregrino. 

LEONABDO. 

Decid,  Señor,  vuestro  pleito. 

MONDRAGON. 

En  Tiéndela,  ni  Calixto, 
Ni  Páris,  ni  Viiicislao, 
Ni  Tulio,  ni  Calepino 
Tuvieron  tan  grande  amor. 

LEONARDO. 

Calepino  fué  de  un  libro 

Aulor,  que  escribió  en  seis  lenguas. 

MONDRAGON. 

Eso  es  lo  mesmo  que  dipro. 
Porque  yo  rae  di  á  escribir 
Versos  como  un  cigiieñino ; 
Aunque  unos  me  saiian  grandes 

Y  otros  me  salían  chicos. 

LEONARDO. 

Lo  que  no  da  el  natural 
No  es  del  arte  prerehdo. 
La  ley  tt^i  repugnantia^ 
Pienso  que  párrafo  primo... 

MONDRAGON. 

En  fln,  me  metí  á  poeta, 
Mayor  de  los  veinte  y  cinco» 
Haciendo  mis  cuodlibetos 
Para  el  lauro  y  grado  altivo. 
Dije  mal  (que  es  lo  primero) 
De  vecinos  y  de  amigos; 
Enfadábanme  sus  versos, 

Y  agradábanme  los  niios; 
Para  parecer  discreto 
Andaba  siempre  torcido 
El  hocico  bácia  una  parte; 

LEONARDO. 

iQné  nos  importa  el  hocico 
Para  el  pleito  deste  amor? 

VONDRAGOM. 

Soy  por  esto  conocido, 

Y  el  liocico  es  it  sustancia. 


CARPIÓ. 


LEONARDO. 


(Ap.  Debe  de  ser  de  cochino.) 
¿Oye,  señor  don  Pernsodo? 

DONVSRHANDO. 

Seftor  mió... 
LEONARDO.  (Ap.  ú  doñ  Ferfumáo.) 
¿Qué  estodiaoU) 
O  qué  diablo  me  ha  traído? 

DON  FERNANDO. 

ün  bombre  de  raro  ingenio, 
Mas  poeta  que  Virgilio, 

Y  mab  que  Tulio  orador. 

LEONARDO. 

Y  mas  tonto  que  un  pollino. 

MONDRAGON. 

Mire,  seSor  licenciado... 

LEONARDO. 

Deje  ramos  y  caprichos, 

Y  vamos  á  la  sustancia. 

MONDRAGON.' 

Eso  es  lo  mismo  que  pido. 

LEONARDO. 

¿Forzó  acaso  á  esta  mujer? 

MONDRAGON. 

Hay  en  casa  del  Obispo 
Un  bombre,  que  me  parece, 

Y  hay  en  casa  de  mi  tio 
Una  mujer,  nue  es  retrato 
De  la  miijer  á  quien  sirvo. 
Forzó  aquel  que  me  parece 
A  la  que  es  retrato  vivo 
De  la  que  yo  quiero  bien. 
Fuese á  cazar  golondrinos; 

Y  la  mujer  que  me  toca 
Dice  que  el  hábito  antiguo 
Me  quité,  por  disfraxanne, 

Y  que  soy  el  contenido. 
Que  le  parezco  es  verdad. 
Que  me  parece  lo  mismo: 
Padezco  |>orqne  parezco; 
Pero  no  por  el  delito; 
Porque  el  que  á  mi  me  parece, 
No  parece,  jr  parecido. 
Padecerá  quien  lo  debe. 

LEONARDO. 

No  lo  entiendo,  por  Dios  vivo. 

MONDRAGON. 

Pues  aquí  ha  de  entrar  la  pierna, 

Y  el  ser  mayor  un  tantico. 

LEONARDO. 

Laego¿e80  ha  de  ser  la  praebat 

MONDRAGON. 

Eso  es  lo  mismo  que  digo. 
Midan  estas  dos  mujeres. 
Que  la  que  tiene  encogidos 
Los  niervos,  esa  es  mí  dama; 

Y  midannos  los  hocicos 
A  mi  y  al  que  me  parece, 

Y  quedará  conocido. 

LEONARDO. 

¿El  que  cometió  el  incesto! 

MONSaACON. 

Eso  es  lo  mismo  que  digo. 

LEONARDO. 

¡Oh,  lleve  el  diablo  los  pleitos! 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  es  eso? 

LEONARDO. 

Qae  estoy  corrido 
De  ver  que  no  entienda  uu  hombre. 

DON  FJERIUNDO. 

¿Quédecis? 
aPaitanfiíio^ 


Lo  dicho,  dicho. 

DON  FBBIfARIK). 

¿MohiooesUis? 

DOffA  ELTIHA. 

Yto con  macho  gusto; 
One  el  sefior  d<ta  Fernando  me  ha  man- 
El  primer  beneficio.  [dado 

DON  FERNANDO. 

Y  es  mny  Justo. 
(Ap.  i  Elvira,  Amor  dé  la  ocasión,  vos 

[el  caidado.) 
(A  Monáragon.)  Vos  por  ahora?  no  le 

[deis  disgasto. 

MONDBAGON. 

Senrirle  quiero  yo,  no  darle  enfado. 

LEONARDO. 

Es  an  pleito  de  hocicos :  no  hay  quien 
Si  no  se  Til  por  leyes  á  Guinea,  [vea, 

DON  FERRANDO. 

lEn  qué  os  entretenéis?  Queyo  querría 
besenfadaros. 

LEONARDO. 

Voy  á  caza  ¿  ratos. 

DON  FERNANDO. 

T  ¿no  Jugáis? 

LEONARDO. 

Cuando  hay  melancolía, 
Y  soo  los  libros  al  ingenio  ingratos. 

DON  FERNANDO. 

Juguemos  hoy,  que  da  ocasión  el  día. 

•      DOAa  ELVIRA. 

Aqui  hay  un  jardinillo  y  seis  retratos, 
Donde  podéis  jugar. 

MONDRACON. 

barato  quiere. 

DON  FERNANDO. 

¿Cientos  jugáis? 

HO!<IDRAGON. 

Un  moro  los  espere. 

LEONARDO. 

Con  Mendo,  labrador  aquí  teclno, 
Soelo  jugar. 

DON  FERltANDO. 

Por  él  enviar  podemos. 

.  ESCENA  Z. 
UN  CRIADO. —DiCROlk 

CRUDO.  {A  dan  Femando.) 
Enrique  está  á  la  puerta. 
IKMIDRA60N.  (Ap,  á  don  Fernando.) 

Ese  mohíno 
Del  lado  de  la  Bella  le  saquemps, 
Pues  para  hablarla  no  hay  otro  camino. 

LEONARDO.     . 

A  ver.  Señor,  el  jardinillo  entremos. 

DOÑA  ELVIRA. 

Regaladle»  Leonardo ;  que  me  importa. 

DON  FERNANDO.  (Ap.  d  Mondrogon,) 
¡  Sutil  mijjer! 

■ONDRAGON. 

Los  pensamientos  corta. 
{Vanse,) 

Sala  en  casa  de  Mendo. 
ESCENA  XL 

MENDO,  ANTONA,  GILOTE. 

SENDO. 

SI  no  estuvieras  en  diai^ 
Como  lo  estás,  de  parift 
Yole  hiciera*.. 


.   EL  CUERDO  EN  SU  CASA. 

ANTONA. 

No  hay  soMf 
Tus  maldades. 

■ENDO* 

¿Aun  porflasT 

GILOTE. 

Mirad  que  parece  mal 
Que  riñáis  sin  ocasión, 

Y  perdáis  la  santa  unión 
Que  os  juntó  en  amor  ignal. 
No  os  entiendan  los  vecinos. 
Por  Dios. 

ANTO?(A. 

En  cosas  de  celos 
Los  inflemos  y  les  cielos 
Han  de  oir  mis  desaliños. 

VENDO. 

;.Que  salir  y  entrar  me  impidas 
Bn  cas  de  nobles  y  ricos? 

GILOTE. 

No  tienen  mil  villancicos 
Mas  entradas  y  salidas 
Que  lú  en  casa  del  letrado. 
Antena  tiene  razón. 

■ENDO. 

iQue  tú  has  de  dar  ocasión 
A  que  me  riña  un  criado  I 

AATONA. 

No,  sino  Tete  ¿mirar 
A  la  señora  letrada. 
Que  como  gallina  echada    * 
Kn  su  estrado  suele  estar. 
Hoy  la  verías  muy  liiieca. 
Chafando  los  terciopelos 
De  la  color  de  mis  celos; 
No  con  holanda  ni  rueca. 
Sino  enguantadas  las  manos 

Y  amortajadas  en  mudas. 
Por  todo  el  tiempo  vlud:is. 
Porque  hay  untos  iialianos. 
Verías  la  gran  gorgnera. 
Que  parece  que  en  on  plato 
Trae  la  cabeza,  ó  reiiato 
En  caja  de  oro  ó  madera. 
Verlas  que  de  rodillas 
Trae  en  salva  la  criada 

La  cadenilla  esmalinda. 
Las  sortijas,  las  manillas 

Y  el  oloroso  abanillo, 

(Que  el  ámbar  es  lindo  cebo}» 

Y  si  le  hay  agora  nuevo. 
Algún  brinco  ó  cabeslríllo. 

Que  yo  no  entiendo  estos  nombres; 
Aunque  sospecjio  y  recelo 
Que  para  quedarse  en  pelo 
Dan  sus  cabestros  los  hombres. 
IJei2;aríasle  á  ^ecir 
Uazoncitas  estudiadas; 
Que  á  mujeres  licenciadas 
Tienta  el  diablo  por  oir. 
Mas  no  siendo  natural, 
Volveriaste  al  dijeren , 
Hfion ,  trújon  y  llevaren , 
Que  era  carbón  paternal. 
Mas  si  con  memoria  estás 
De  tu  carbón,  nieve  es  ella :  - 
Sí  te  llegas  mucho  á  ella» 
¿No  ves  que  la  tiznarás? 

MENDO. 

I  Plegué  á  Dios,  Antona  mia!.., 

AKTONA.       -^ 

Aunque  mas  pliegues  me  des 
Que  oay  en  un  calzón  francés» 
No  plegarás  mi  porfía. 

HENDO'. 

Pues  DO  te  dé  Dios  salud... 

ANTONA^ 

Y  yo  ipara  qué  la  quiero» 


«3 


Si  otro  tú  tener  espero, 
Para  mayor  inquietud? 

CILOTB. 

¿Estáis  I0CO6? 

■E^fDO. 

¡Plegué  á  Diosl.- 

XILOTE. 

Quedo,  que  Leonardo  ha  entrado. 

ESCENA  XU. 

LEONARDO.  —Dichos. 

LEONARDO. 

Jaego  habemos  concertado, 
Pardiez,  Mendo,  dosá  dos; 

Y  porque  no  os  excuséis. 
Yo  propio  os  vengo  á  llamar. 

MCNDO. 

Pues  ¿á  C(ué  queréis  juji^r; 

Y  con  quién  jugar  queréis  ? 

LEONARDO. 

Siempre  intento  vuestro  honor: 
Caballero  os  quiero  hacer; 
Que  vos  y  vuestra  mujer 
A  Elvira  v  cierto  señor 
La  polla  nabeis  de  jugar 
£sia  larde  en  el  jardio. 

ilEKDO. 

¿Qué  señor? 

•  LEONARDO. 

Señor  en  fin* 

MENDO. 

íEs  de  fuera  6  del  lugar? 

LEONAKDO. 

Es  don  Fernando,  el  sobrino 
Del  Obispo. 

HEXDO. 

Solo  iré; 
Que  á  Antena  }o  no  osaré 
Sacarla  de  su  camino. 
Son  mozos...  galas,  caballos... 
Gallos  cantará  á  las  seis; 

Y  esto  de  pollas,  yarveis 

Que  es  peligro  donde  hay  gallos. 
A  juego  de  ganapierde 
Nunca  tuve  buena  gana ; 
Que  el  que  pierde,  entonces  ganai 

Y  el  que  gana,  después  pierde. 
La  i^olla  es  buena  en  la  olla, 

A  solas  la  comen  sabios; 
Que  de  la  mano  á  los  labios 
Tiene  peligro  una  polla. 
Ya  ?o  seque  no  es  mi  Antonai 
Aunque  la  llaman  l:<  Bella, 
Para  que  nadie  por  ella 
Juegue  su  hacienda  y  persona;    ' 
Mas  yo  me  conservo  así 
Para  quitar  la  ocasión. 

LEONARDO. 

Tenéis  villana  opinión. 

MENDO. 

De  tales  llanos  naci ; 
Mas  siendo  llanos,  que  dellos 
Hizo  mi  padre  en  la  cumbre 
Carbón,  y  el  carbón  es  lumbre, 
Quiero  alumbrarme  con  ellos. 
Si  yo  al  ajo  v  la  cebolla 
Me  acostumbro  en  mi  labor» 
¿Para  qué  con  el  señor 
Tengo  de  jugar  la  polla? 
Demás  que  no  es  bien  hacer 
Por  donde  la  polla  pierda... ' 
Aunque  agora  se  me  acuerda 
Que  estA  cerca  de  poner. 

LEONARDO. 

En  yuestra  vida  seréis 
Mas  que  humilde  iabradott 


i» 

Acá  me  entiendo,  Señor/ 
Si  allá  ves  os  entendéis. 
Vamos  los  dos ;  que  á  los  des 
Podemos  allá  jugar. 

LEoifARoe.  (Ap,) 
Mi  enojo  quiero  callar; 
Que  me  be  enojado  t>or  Dios. 

IVante  Leonardo  y  Mendo,) 

ESCENA  XIIL 
ANTONA,  GILOTE. 


AirroNA. 
Hay  cosa ,  Gil ,  mas  cansada 
jue  aqueste  gobernador 
Be  sus  vecinos? 


í 


CILOTB. 

Mayor 
No.  le  hay  de  aqui  á  Granada. 

Gil ,  i,  en  <nié  consiste  ser 
Necio  un  nombre  y  estudiante, 

Y  sabio  el  que  es  ignorante, 
Con  sa  casa  y  su  mujer? 

GILOTB. 

Mil  estadiantes  sutiles, 
De  ingenio  á  la  ciencia  atento « 
Tienen  corto  enl^n/limiento 
Para  las  cosas  civiles. 
Verás  tal  vez  un  soldado 
Gallardo  gobernador. 
Sin  letras;  y  con  valor 
Para  la  guerra  un  letrado. 
No  lo  sé,  nod  grosero ; 
Pero  sé  que  en  casa  ajena 
G<)b¡erna  mal  quien  no  ordeojl 
Muy  bien  la  suya  primero. 
¿Quién  te  pusiera  en  razón , 
Amona ,  en  discur^^os' prontos, 
Los  géneros  que  bay  ue. tontos, 
Que  piensan  que  no  lo  son  ? 
Hay  tontos,  como  naciones, 
Esunñoles  y  Tranceses, 
Italianos,  ínjíleses, 
Alemanes,  borgiiñones. 
Hay  mil  tontos  ninrquesotCS 
Con  cuíiiados  de  nnijer, 
Que  nacierou  para  ser 
Mártires  de  sus  bigotes; 
Mil  que  U  bestias  lus  condeno, 
Porque  ellas  á  dormir  van 
Sin  freno ,  y  ellos  esl.'iñ 
Toda  la  noclie  con  freno. 
May  lontos  apasionados 
De  suene  de  sus  amigos, 

8ne  les  dan  mil  eneinigos» 
diosamente  alabados. 
Hay  tontos  de  gravedad; 
Que  para  en  descortesía 
Toda  su  sabiduría. 
Que  es  muy  gentil  necedad. 
Hay  tontos  de  conQb'nza, 
Imposibles  de  vencer , 
Que  solo  su  parecer 
Llevan  por  punta  de  lanza. 
Hay  tontos  de  puro  buenos. 
Que  con  sencilla  intención 
Para  sus  aiaigos  son 
Arsénicos  y  venenos, 
Hay  tontos  de  andar  podridos 
De  las  cosas  que  suceden , 
Que  remediallas  no  pueden , 

Y  les  quitan  los  sentidos. 
Hay  tontos  de  saber  nuevas 
De  lo  que  en  el  mundo  pasa, 

Y  no  saben  si  en  su  casa 
Nacen  repollos  ó  brevas. 
Hay  tontos  de  no  querer 
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Que  nadie  en  el  mnpdo  sepa , 
Sino  que  dentro  les  ^uepa 
Cuanto  puede  el  cielo  hacer. 
Hay  tontos,  que  en  viendo  ajeno 
Escrito  dp  habilidad. 
Aunque  á  toda  esta  ciudad 
Agrade,  por  ser  tan  bueno. 
Dicen :  tVo  tengo  de  hacer 
Una  cosa  nunca  oida  »; 
Sin  mirar  que  á  h  nacida 
No  iguala  la  por  nacer. 

Y  cuando  esté  comenzada 
Esta  su  historia  ó  conseja, 
Rs  como  preñado  en  vieja, 
Gran  barriga  y  todo  nada. 
Mas ,  porque  el  discurso  pasa^ 
Por  el  mayor  se  condena 
El  que  gobierna  la  ajena, 

Y  sé  descuida  en  su  casa. 

ANTOHA. 

Entre  tanta  tontería 
¿Cómo  no  pones  á  Mendo t 


DON  ENRIQUE.— Dichos. 

DOlf  ENRTQVE.  (Ap.) 

Que  ha  de  haber  lugar  entiendo, 
Si  es  tanta  la  dicha  mia, 
Porque  me  avisa  mi  hermano 
Que  Mencío  queda  en  el  huerto 
De  Leonardo.  Todo  es  cierto. 
¡  Ay  dulce  desden  villano  I 

¿Qué  68  esto? 

DOIT  CKniQUC. 

No  os  espantéis» 
¿No  está  acá. Vuestro  marido? 

ANTONA. 

No,  Señor ;  que  afne»  es  ido. 
¿  Qué  es  lo  qne  á  Mendo  quereís-t 

BOXB5ntQ0E. 

Vengo,  Señora,  á  comprar 
Su  yegua  la  castañuela. 
Porque  me  dicen  que  vuehu 

ANTONA. 

¿Amigo  sois  de  volar? 

01  LOTE.  iAp.y 
¿ Yegna  á  comprar?  i  Malos  años  I 

DON  ElfRlQOE.    (A  CUote^l 

id  VOS  á  ver  si  ha  lle^atlo 
A  la  puerta  un  mi  criado 
Con  dos  esliaUos  castaños. 

GILOTS. 

,  'oy;  mas  no  puedo  entondcr 
Qué  pensamiento  os  engaña. 
Con  castaños  y  castaña 
Gran  casta  queréis  hacer*        {f9$e, 

EÉ€E39h  ZT» 

ANT6NA,  0<»«  ENRIQUE. 

DOÑ  EmiíOtJK. 

¿No  vendrá  vuestro  marido? 

AfiTorrA. 
Presto  vendrá. 

DOIl  CTtftIQÜE. 

¡  Plcga  á  Dios 
Que  nunca  ven^a ,  y  que  vos 
I  Me  deis  nn  momento  oído  I 

!  AirroNA. 

¿El  oído  os  paedo  dar. 
Si  es  cosa  que  no  se  qvütt 


GABPIO. 


Al  amor,  que  os  solicita^ 
Bien  se  lo  podéis  fMrestaír» 

A!rroNA. 
Hablad,  Señor,  desdo  afaera; 
Que  vendrá  Mendo. 

nOSk  ENMQffl, 

No-bará; 

Qne  ahora  jngando  está 
A  la  poUa  ó  la  primera. 
De  todos  concierto  ha  sido; 
Todos  lo  bao  de  entretener: 
Tiempo  tenéis  de  tener 
En  paz  ai  loco  sentido. 

ANTONA. 

iQné sentido  ó  calabaza? 
Mientras  que  Mendo  viviere» 
Ninguno  en  el  mundo  espere 
Andar  en  su  monte  á  caía. 
Salid,  Seftor,  en  buen  bota, 

DON  KK1IISSK. 

iQaé^taDO  proceder! 

ANTOilA. 

Pues  ¿cómo  puedo  yo  ser; 
Siendo  humilde  labradora? 
Aquí  en  casa  de  Leonardo 
Hay  lechuguillas  y  guantes. 
Perlas,  pastillas, diamantes; 
Qoe  aquí  todo  os  paño  pardo, 
id  coa  INos;  que  be  de  bacer  pan» 

Y  se  me  biela  la  aiasa. 

nOÜ  ERBIQOl. 

Ya  estoy,  Antona,  ea  to  casa. 

AHTORA. 

Los  que  os  vieren,  ¿qaé  áitéaít 

I  DON  mOHQOI. 

Dame  una  mano. 

AlfTONA. 

Arre  allá» 

CSGCNA  XVIi 

GOMÓTE.— DiCBOSk 

ANTONA. 

Gil ,  pon  este  tonto  en  lisia. 

GILOTE. 

O  me  ba  engañado  la  vista  p 
O  nuestro  amo  viene  ya. 

ANTONA. 

¡Triste  do  nll 

oofiniifQinB. 

Pnes  ¿qué  impertí  t 

ANTONA. 

Vivir  Siempre  mal  casada. 

GILOTE. 

)  HaUaroa  aqui  ¿no  es  aadtt 
Pero  la  pena  reporta. 

¿Cómo? 

GILOTE. 

Detrás  dése  paño 
Os  podéis  luego  esconder; 
Que  comienza  á  anochecer, 

Y  saldréis  después  sin  daño. 

ANTONA. 

Aqui  OS  esconded ,  por  Dios. 

DOIf  ElfaiOOK. 

Porros  solo  me  escondiera.  (Éniraie.) 

GILOTE. 

Sal  á  recebirle  afeen. 


11£ND{).-^áNT0NA,  gilote. 

■BlOOi 

¿  Qné  hadáis  solos  los  dosT 

AirroRA. 

Del  campo  babemos  trstado 
Mientras  fos  Jugado  allá* 

■BKDO. 

Jagado  7  perdido  ya. 

ANTONiC 

¿Pe/didof 

MEMIK). 

Vn  amigo  honrado. 

AUTORA. 

¿Gómot 

mSHBO. 

Pneslos  i  la  mest 
Todos  los  coairo  á  lugar  i 
No  sé  qué  pies  vi  pisar. 
Que  aun  el  decirlo  me  oesa. 
Pasaron,  en  fin,  los  pies 
De  Fernando  ft  doQa  Elvira. 

AirroKA. 
¡Ob,  cuánto  QB  celoso  mira  I 

■Eiino. 
4To  celoso! 

AUTORA* 

¿No  lo  ves? 
Pasar  pies  ¿es  de  importancia? 

SERDO. 

Mucho  es  debajo  de  mesa 
Pasar  pies. 

GILOTS. 


iNo  es  mas  empresa 


Pasar  cabafios  á  Francia? 

■ERDO. 

Todo  es  pena  de  la  vida 
En  las  lejes  del  honor. 

ANTORA. 

Adentro  me  voy ,  Señor; 

Que  está  mi  masa  perdida.       (  r  OM.) 

ESCENA  XVIII. 

HENDO»  GILOT& 

oaoTS. 
Enojada  se  ha  entrado»  de odosa. 

HERDO. 

To,  GiU  de  «luellos  pies  vengoespanta- 

GILOTB.  [^^* 

Leonardo  es  sabio,  tú  eres  malicioso; 
Que  si  Fernando,  mozo ,  toco  y  vano. 
Quiso  pasar  los  pies  para  hacer  señas, 
Ni  Leonardo  es  culpado  ni  su  esposa. 
Pero  ¿cómo  lo  viste? 

VHDO. 

Poraue  vide 
Los  pies  de  doña  Elvira,  y  don  Fernando 
Puso  una  ves  los  pies  sobre  los  míos. 

ciiion* 
Yt6¿qi)^MGlflteY 

URDO. 

Estábame  aliando. 

GILOTS. 

Favorecido  vienes  desa  suerte. 
¿Hiciste  algUD  melindre  como  dama? 
Para  un  hombre  con  celos  era  bueno. 

■ERDO. 

Pues  que  de  pies  hablamos,  ¿qué  es 

[aquéllo? 

il^osospléslosqaecnbreaquellasarga? 


EL  CUERDO  EN  SU  CASA. 

*      ^ 

GILOTE. 

iPiésl  ¿Qué  dices?  Zapatos  serán  tuyos. 

HERDO. 

Y  las  medias  de  seda  ¿serán  mias? 

GILOTK. 

Oye  aqni  aparte. 

■ERDO. 

Cuerdamente  eseaebo. 
GILOTE.  {Ap,  á  Mendo,) 

A  comprar  una  yegua  don  Enrique 
Vino  á  lu  casa ,  estando  con  Antoaa; 
Eniraste  tü ;  de  miedo  alli  se  puso. 

_  ■EKDO. 

¿Estabaatüdelanie? 

GaoTE. 

Como  ahora. 

■ERDO. 

Desdichados  en  pies  babemos  sido 
Leonardo  y  yo.  ¿Qué  haré? 

GILOTE. 

Juntos  entrambos 
Asan  Antón  los  ofreced. 

■ERDO. 

Bien  fuera  t 
Si  con  mi  honor  cortárselos  pudiera. 

{Descubre  á  don  Enrique.) 
]Ah,  caballero!  Sin  razón  ha  sido 
Esconderos  de  mi ,  pues  no  lo  es  justo 
Tomar  consejo  de  mujer  en  esto. 
Pues  con  el  miedo  nunca  le  dan  bueno. 
Mi  mujer  es  honesta  y  virtuosa;    [do, 
Aquello  fué  temor;  vos,  que  sois  cuer- 
Pudiérades  salir ,  pues  no  importaba 
El  tratar  de  la  yegua  con  el  dueño; 
Paes,  si  no  es  de  su  dueño  en  la  presen- 

[cia, 
No  ea  venden  las  yeguas  en  Plasencia. 

DOR  ERRIQOE. 

Erré  por  sn  consejo :  perdón  pido , 

Y  licencia  también. 

■ERDO. 

No  salgáis  solo. 
Salir  qnfero  con  vos,  porque  no  vean 
Que  salis  de  mi  casa  los  vecinos. 
GILOTE:  {Ap.  á  Mendo,) 

Y  ¿no  fuera  mejor  que  tú  calíaras » 

Y  le  sacara  yo  siendo  de  noche? 

■ERDO.  [tienda 

No,  Gil;  pues  qnieroyoqueaqueste  en- 
Qae  noha  de  entrar  aqui,  pues  yo  le  he 

[visto; 
Porque,  con  ver  que  entiendoloquepa- 
Apenas  osará  mirar  mi  casa.         í$a 

GILOTE. 

Pues  no  des  á  tu  esposa  pesadumbre. 

■ERDO. 

iQaé  es  pesadumbre?  Líbrenme  loseie- 

Que  la  despierte  con  pedirla  oelos*  [los 

(Vaastf.) 


GaUe. 

ESCENA  XIX. 

DON  FERNANDO ,  MONDHAGON. 

DOR  PERRARDO. 

Notable  dicha  he  tenido. 

«ORDRAGOy. 

Enlof  ojéasete  ve. 

DOR  reiRARDO. 

Todo  mi  remedio  fué 
Un  pleito  mal  entendido^ 


asa 


■ORDRAQOR. 

Cota  notables  bernardinas 
he  trazado  tu  amisiadl 

DOR  FERRANDO. 

¿  Que  á  un  hombre  de  autoridad 
Y  el  ejemplo  que  adivinas , 
Tan  sabio  y  tan  entendido , 
Te  atrevieses  de  aquel  modo? 

■ONDRAGOR. 

Pues  entendiérase  todo. 
Si  no  le  hablara  atrevido. 
Ét  pensó  desesperarse 
Oyendo  mis  desatinos , 
Aunque  por  dos  mil  caminos 
Intentaba  reportarse. 
A  mi  corto  entendimiento 
Todo  el  pleito  atribuló , 
Porque  jamás  entendió 
El  blanco  de  nuestro  inlentOt 
Acudiste  lindamente 
Con  el  Juego. 

*  DOK  PBRRAHDO. 

A  tiempo  fué, 
Qne  sin  darme  mano,  el  pié 
Me  declaró  ocultamente; 
Que  vi  los  suyos  tan  llanos» 
Correspondiendo  después , 
Que  he  ganado  por  los  pies 
Cuanto  perdi  por  las  manos. 


ESCEKA 


DON  ENRIQUE.  —  DiCBOS. 

DOR  ERRIQOE. 

Si  algún  hombre  tiene  el  suelo 
Mas  desdichado  que  yo. 
De  cuantos  amor  les  dio 
La  ocasión  que  envidia  el  cielo, 
Lá  vida  quiero  perder. 

DOR  FERRARDO. 

¡OhEnriqae! 

DOR  BRMQVI* 

¡Femando,  hermano!... 

•      DOR  FBBRARDO. 

¿Tan  triste? 

■ORDRAGOR. 

El  deseo  villano 
De  aqnella  ingrata  mujer 
Le  habrá  puesto  desta  suerte. 

DOR  IRaiQOB. 

¡Pluguiera  á  Dios  que  ansí  Itaeral 

DOR  VERRARDO. 

¿No  entraste? 

DOR  BRRIQínB. 

Entré,  y  aun  pudiera 
Haber  bailado  mi  muerte; 
Que  estando  con  ella  hablando » 
EntróMendo,  y  lamujer 
(Que  le  debe  de  temer). 
Toda  confusa  y  temblando. 
Detrás  de  un  paño  me  pusoy 
Donde  el  labrador  me  vio. 

nOR  FERRARDO*    • 

¿Intentó  matarte? 

DON  ERRIQÜÍ. 

No; 
Mas  cuerdamente  dispuso 
Abonará  su  mujer, 

Y  darme  á  entender  ttttá 
Que  supo  que  estaba  alli. 

■ORDRAGOR. 

Demonio  debe  de  ser. 

DOR  EKRIQCB. 

Sacóme  él  mismo  de  casa» 

Y  en  la  calle  me  dejó. 
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DON  FERN AITDO. 

Mejor  lo  be  pasado  yo. 

DOM  EKRIQÜB. 

Ta  sé  todo  lo  que  pasa; 
Que  el  labrador  malicioso 
Lo  contaba  á  su  mujer. 

DO?l  FERKAXDO. 

Luego  ¿lo  pudo  enieiKler? 

-  DOX   IS.>BIQDE. 

Y  es  el  cuento  bario  donoso. 
Pues  los  pies,  míe  lú  pensaste 
Que  en  tos  de  tlvira  pusiste» 
Al  labrador  se  los  ilisie, 

Y  con  é.  te  regalaste. 

DON  FERNANDO. 

¡Al  labrador! 

DON  ENRTQCB. 

Uéllosé, 
Qaeá  su  mujer  lo  contó. 

DU:i  FERNANDO. 

¡Lindo  favor!  ¡Triste  yo !  * 

UONDRAGON. 

Tú  pisaste  nn  lindo  pié, 
Siuo  que  es  mayor  de  edad. 

DON   FERNANDO. 

Amor  me  engañó. 

DON  ENRIQDR. 

Vo  creo 
One  no  ba  de  bacer  tu  deseo 
Cou  esta  gente  amistad. 

DON  FER?IANDO. 

No  desconfies;  que  ya 
Con  Leonardo  be  concertado 
Graudes  cosas. 

MONDRAGON. 

Con  cuidado; 
Qqo  Mendo  en  la  calle  está. 

DON  ENRIQUE. 

Su  padre  vieue  cou  él. 

ESCENA  XXL 

MENDO,  SANCHO.—  DicnOS. 

VENDO. 

Como  k  padre  te  doy  cuenta. 

SANCHO. 

Tenia  de  ta  casa  y  renta ; 
Que  Autona... 

KLNDO.  (Ap,  á  Sancho.) 
Quedo,  que  es  él. 

DON  FERNANDO. 

Pasa  y  quítale  el  sombrero. 

DON  ENKIQÜE. 

Paso  temblando. 

DON  FERNANDO. 

¿De  qué? 

MONDRAGON.  {Ap,  á  SU  atttO,) 

Al  pasar  mírale  el  pié , 
Que  regalaste  primero. 
[Yame  don  Fernando,  don  Enrique 
y  Mottdragon.) 

iSCERA  XXII. 
MENDO,  SANCHO. 

■ENDO. 


¿Qué  te  parece? 

SANCHO. 

Qne  soa 
Caballeros  comedidos. 


MENDO. 

Comedimientos  fingidos 
Descomedimientos  son. 
Nunca  tuve  por  valor 
Que  el  bidalgo  y  caballero 
Me  quite,  padre,  e!  sombrero. 
Para  quitarme  oí  honor. 
De  Illas  cuidado  me  ahorra 
Rl  que  |)or  delante  cruza , 
C:ilad:i  la  caperuza, 
Une  el  que  me  quita  la  gorra. 
Labrador  con  labrador, 
Y  vjllauo  con  villano. 

SANCHO. 

HijA,  tú  eres  hombre  llano, 
La  virtud  es  alto  honor : 
No  lengo  que  aconsejarte. 

ESGElf  A  XXin. 

LEONARDO.— D:cBos. 

LEONARDO.  (Paro  st,) 
Sin  brazos  nadie  subió» 
Sin  amparo  nadie  vio 
Su  fortuna  en  alia  parte. 
Grande  ventura  he  tenido 
Kn  que  aques!e  caballero 
Honre  mi  casa :  hoy  espero 
Ser  honrado  y  preferido. 
Para  toda  pretensión 
Favor  en  el  suyo  agnardo. 

SANCHO. 

Hijo,  allí  viene  Leonardo. 
No  dice  con  mi  carbón 
lí\  resplandor  de  sus  letras. 
Adiós,  Mendo. 

MENDO. 

Padre ,  aritos. 
{Va$e  Sancho.) 

ESCENA  XXIV. 

LEONARDO ,  MENDO. 


LEONARDO. 

¿Qué  tratábades  los  dos? 

MENüO. 

¿So  lo  ves?  No  lo  penetras? 
Cosas  de  bacienda  y  labranza. 

LEONARDO. 

Mendo,  qnlen  algo  ha  de  ser, 
i  Ha  de  procurar  crecer 
Siempre  el  estado  que  alcanza. 
A  vuestro  padre  he  mirado 
Humildemente  vestido: 
Ponga  el  carbón  en  olvido, 

Y  vestílde  traje  honrado. 
Compra Ide  capa  y  sombrero, 

Y  ¿  que  os  bonré  persuadí  Ide. 

MENDO. 

El  qne  nació  para  humilde» 
MaJ  puede  ser  caballero. 
Mi  pa^re  quiere  morir, 
Leonardo ,  como  nació ; 
(carbonero  me  engendró. 
Labrador  quiero  morir. 
Que  al  fin  es  un  grado  mas. 
Haya  quien  are  y  quien  cave; 
Siempre  el  vaso  al  licor  sabe. 

LEONARDO. 

Eso  es  caminar  atris. 

Hay  hombres  como  cangrejos, 

Qué  nunca  adelante  van.     - 

MENDO. 

Y  otros  que  en  su  casa  estén 
Dando  á  la  ^ieoa  consejos. 


A  vuestras. hijos  podéis 
Poner»  Señor,  á  estudiar; 
Hiic  los  míos  han  de  arar. 
Aunque  vos  me  perdonéis. 
Lu.N  Cetros  y  io<  arad(i« 
Uicen  que  Iguala  la  muerte. 

LEONAKDO. 

Es  verdad. 

MENDO. 

Poes  desa  suerte, 
¿De  qué  sirven  los  cuidados? 

LEO.NARDO. 

A  lo  menos,  pues  traíais 
De  hijos,  será  razón 
Que  en  la  presente  ocasión 
Padrino  á  un  hidalgo  bagáis. 
Don  Enrique ,  este  sobrmo 
Del  Obispo,  mi  señor. 
Es  hombre  de  gran  valor : 
Hacelde,  Mendo,  padrino ; 
Que  ron  este  parentesco 
Os  dari  la  mano  en  todo. 

MENDO. 

Yo  estuviera  dése  modo 
GaUn ,  por  mi  vida,  y  frescOf 
Dándole  ocasión  á  él 
Para  entrar  á  paso  llano 
A  hacer  el  hija  cristiano, 
Y  á  la  mujer  infiel. 
Giiote  le  sacará  • 
Uno  desos  labradores. 

LEONARDO. 

iQuépadriool 

MENDO. 

Harto  mejores 
Consejos  darle  podrá. 
Si  enseñar  las  oraciones 
Es  oficio  del  padrino, 
Quien  está  en  casa,  imagino 
Que  tendrá  mas  ocasiones^ 
¿Para  qué  quiero,  Señor. 
Que  ler  enseñe  con  los  pies 
Oraciones  que  después 
Puedan  condenar  su  bonoit 

ESCENA  XXV. 

GILOTE.— Dicnos.' 

C1L0TB. 

Acode,  Señor;  que  ya 
Parió  tu  Aniona  un  ganon* 

MENDO. 

¡Buenas  nuevas! 

LEONARDO.^ 

Buenas  son. 

MENDO. 

Vamonos  Juntos  allá. 

LEONARDO. 

Ir  quiero  por  doña  Elvura.        (Yaiei 

ESGElf  A  XX¥I. 

MENDO ,  GILOTE. 

MBNDO. 

¿Qué  bay,  Giiote ,  del  zagal? 

CfLOTE. 

Que  DO  be  visto  cosa  igual. 
\a  pide  papas  y  mira. 

.   MENDO. 

¿Anduvo  aliente  Antena? 

GILOTB. 

A  tres  brincos  le  parió. 

MENDO. 

¿Quién  fué  la  coniadre?' 


eiLon. 

Yo, 
T  ftaé  fonoM,  perdODt.^ 
Ea,  tamboril  y  flaota. 

íEs  grande  el  díuo  ó  cfaiquitot 

6IL0TB. 

Pardiex,  que  es  como  un  cabrito. 
Ya  queda  diciendo  tanta. 
[Vanu.) 


Cañe. 

EscEif A  zxvn. 

DON  FERNANDO,  DON  ENRIQUE, 
MONDRAGON,  adaicoa. 

OOlf  «NaiQUI. 

Aqvi  pódela  cantar,  porqae  descanfeB, 
Cantando « mis  pesares. 

■tísicos. 

Va  de  letra. 

MOlfDIAOOlf. 

tf  endo  estará  acostado*  porque  Antona 
En  sus  haciendas  estara  ocupada.     ^ 

DON   FERNANDO. 

Iréme,  ai  templáis. 

■lisíeos. 

¿Esto  os  enfada? 

(Cantan,) 
N^t  vaíeit  vos  ^  Ant<ma^ 
Que  ia  cvrte  toda. 
Las  éama»  de  corte  ^ 
Que  su  tatle  athrnan 
ton  rizos  y  tetas  ^ 
Donaires  ¡í  joyas  ^ 
Riuuan  hoy  al  vuestro  f 
Bella  labradora^ 
Toaos  sus  estudios  *' 

En  tiaeerse  hermosas. 
Mas  valéis  vos,  Antona,  etc. 

DON  FERNANDO. 

Todo  esté  suspenso, 
No  hay  una  persona. 

IIO?l  DRAGÓN. 

Donde  se  madruga, 
Presto  se  reposa. 

MdSlCA. 

Mas  votéis,  etc. 

■0NDRA60R. 

¡Pesia  i  mi  linaje! 
El  aire  se  asombra. 
De  bomo  del  corral 
El  olor  me  enoja. 
Si  Antooa  ha  parido, 
La  música  sobra. 

DON  INRiQUB. 

Por  Dios,  que  son  parea 
Insufrible  cosa. 

■ONDRAGON. 

De  la  calle  06  echan. 
Como  eo  la  parroquia 
Espiritoa  lanzan. 

nON  ENRIOVB* 

Pues  tamos  ahora 
Sin  pares  de  Francia, 
Y  mudad  de  copla. 

■0?(DRAGOII. 

Mientras  pare  Antona 
Vamoa  á  chacona. 

(VajMe.> 


SL  CUERDO  EN  SU  GASA. 
Sala  ea  casa  4e  Meado. 

E8GE1IA  ZXVni. 

GILOTE,  TORINOO  t  INÉS,  eonior- 
rijos  en  un  plato, 

To  me  las  he  de  comer. 

TOR»DO. 

¡Malos  a&os! 

GILOTE. 

¡Linda  gracia! 
Cada  uno  Jue^e  su  pieza : 
Pieza  tocada,  jugada. 

Yo  sé  que  ha  de  haber  enojos , 

Y  que  en  echando  la  garra, 
Todo  ha  de  ser  rebatiña. 

TORINDO. 

Pues  mejor  ea  que  se  partas. 

GILOTB. 

Juguémoslas  4  algún  juego. 

INÉS. 

El  de  las  mentiras  vaya. 

GILOTE. 

Eso  no :  que  eres  mujer, 

Y  en  el  mentir  nos  ia  ganan. 

TORINDO. 

Calla;  que  también  los  hombres 
Mentimos  lo  que  nos  basta. 

INÉS. 

¿Quién  ha  de  ser  el  jüezT 

TORINDO. 

Cata  el  letrado  y  leuada 
Ynuesoamo. 

GILOTE. 

Si  son  tres, 
Estará  Justa  la  oala. 

EBGERA  XZIZ. 

MENDO,  LEONARDO.  DOSA 
ELYIRA.— DiCBOi. 

HENDO. 

Mucha  merced  me  habéis  hecho. 
Entrad;  que  ya  está  en  la  cama. 

DOffA  ELVIRA. 

Mil  parabienes.os  doy. 

GILOTE. 

Teneos;  que  anda  la  casa 
De  alboroto  con  torrijas. 
Juzgad  los  tres  una  causa. 
Aqueste  plato  jugamos 
A  quién  mas  polida  saca 
Una  mentira;  aunque  Inés, 
Por  mujer,  tiene  ventaja. 
Oid  antes  que  os  entréis. 

LEONARDO. 

Todo  es  regocijo. 

■ENDO. 

Vaya. 
Diga  Torindo  primero. 

TORINDO. 

Digo  que  vi  dos  tinajas 
Volar  encima  del  sol, 

Y  que  vi  descalabazas 
Todas  llenas  de  poetas , 

Y  músicos,  que  cantaban 
Con  dinero  y  sin  envidia. 

LEONARDO. 

¡Notable  mentira! 

■ENDO. 

ExUafii. 
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TORiHDO. 

Vi  mas :  que  dos  arrogantes 
En  paz  y  concordia  estaban , 

Y  vi  un  reino  en  que  ninguno 
Queria  oficios. 

■ENDO. 

Ya  pasas     , 
De  unamentira.— Litú. 

INÉS. 

Yo  vi  cuatro  mil  albardas, 

Y  que  dijo  cierto  pueblo 
Que  faltaban  otras  (antas. 
Yo  vi  un  sabio  venturoso, 

Y  vi  un  hombre  que  guardaba 
De  su  mujer  sus  secretos, 

Y  vi  00  discreto  sin  canas. 
Yo  vi  que  callaba  un  necio, 

Y  que  un  tonto  conftsaba 
Que  era  tonto. 

VENDO. 

Bien  está. 

GILOTE. 

Es  mujer,  ¿de  qué  te  espantas? 
Que  si  DO  ia  bac<*s  callar. 
Mentiré  de  aquí  á  maQana. 
Yo  no  digo  lo  que  vi, 
Lo  que  86  digo. 

■ENDO. 

Pues  vaya. 

GILOTE. 

Yo  sé  que  Mendo  es  Judio 

Y  está  en  la  iglesia  su  estampa, 

Y  que  Leonardo  es  ladrón , 

Y  que  doña  Elvira  es  mala. 

■ENDO. 

Galla,  bestia;  que  es  mentira. 

'  LEONARDO. 

Tan  grande  que  á  todas  gana. 

DOffA  ELVIRA. 

Y  ¡cómo  si  gana  é  todas! 

GILOTE. 

¿Con  esto  poco? 

«ENDO. 

Esto  basta. 
¡Yo  Judio! 

LEONARDO. 

¡Yo  ladrón ! 

D05ÍA  ELVIRA. 

¡Yo  ruin  mujer! 

INÉS. 

Maldad  clara. 

GILOTE. 

Pues  zampóme  las  torrijas. 

INiS. 

La  industria  ha  sido  gallarda» 

D09a  ELVIRA. 

Yo  Toy  A  ver  la  parida. 


ESCENA 

HONDRAGON.—  Dichos. 

■ONDRAGON. 

¿EstA  el  sefior  Mendo  en  casa  ? 

■EMbO. 

En  casa  está  el  señor  Mendo. 

■ONDRAGON. 

Don  Enrique  de  Miranda, 
Padrino  del  mayorazgo 
Que  veáis  duque  de  Mantua, 
A  la  parida  le  envia 
Un  presente :  haced  que  salgan 
Por  él  dos  6  tres  criados. 

■ENDO. 

Responded  que  e^  esta  casa 
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Es  padrino  no  moco  nrto, 
Labrador  de  mi  labramu , 
Y  volved  lo  qae  traéis. 

LEORAKM).  (Áp,) 

¡Qoé  condición  tan  villana! 

HOIfDRAGOll. 

Voyme,  y  dtréselo  ansí. 

MEIlDb. 

Idos,  salid  noramala. 

{Voie  Mandragon.y 
—Leonardo,  desde  aquel  dia 
Que  engañó  á  Adán ,  engañada 
Con  cosas  de  comer,  Eva, 
Los  hombres,  por  sn  venganza. 
Con  las  mismas  de  comer 
A  las  mujeres  engañan. 

LEQ8ABD0. 

De  nada  nacistes,  Mendo; 
Para  siempre  seréis  nada. 

MIRDO. 

Pues  sed  vos  cuerdo  en  la  vuestra ; 
Que  yo  soy  loco  en  mi  casa. 
{Vame.) 


ACTO  TERCERO. 

Calle. 
ESCENA    PBIHIBBA. 

DON  FERNANDO  ,  DON  ENRIQUE. 

DOIf  RHNAICDO. 

No  bailé  remedio  igual  paraoue  diese 
Logar  Leonardo  que  k  mi  Elvira  ha- 

DON  ENRIQÜB.  [blaSC 

Ya  le  convidé,  hermano,  por  el  orden 
Que  me  dijiste,  y  le  pedí  que  fuése- 

[mos 
Los  dos  al  monte  aquesta  tarde  misma; 

Y  es  de  suerte  tu  dicha,  don  Fernando, 

gue  ya  ha  acetado  con  muy  macho  gus- 
1  ir  conmigo.  [to 

DOR  FERNANDO. 

Dame  mil  abracos. 

nON  E.'VRlQl^B. 

¡Oh,  qué  noche  te  espera!  Desdichado 
Ue  quien  ha  de  pasarla  entreteniendo- 

l_ie, 
Tan  lejos  de  ablandar  á  una  villana 
Como  están  de  nosotros  los  antipodas. 

DOlf  FBRlVAinK). 

En  fin  ¿DO  quiso  que  padrino  fueses? 

DOIf  ENRIQUE. 

Otra  invención  busqué  para  serfilla. 
Mejor  efeto  le  permita  el  cielo. 

DON  FERNANDO. 

¿Cómo? 

DON  ENRTQÜK. 

De  rico  terciopelo  be  hecho 
Ün  rebociño ,  guarnecido  de  oro. 
Rste  le  pienso  dar  concierta  industria; 
Que  á  doña  Elvira  persuadí  le  diese. 
Con  estola  malicia  del  villano 
No  podrá  conocer  mi  pensamiento; 

Y  pasados,  Fernando,  algunos  días  > 
Sabrá  quién  se  lo  dio  la  bella  Antona, 
Tan  bella  para  mi  como  guardada 
Desie  hortelano  bárbaro  que  Ueae* 

DON  FERNANDO. 

Sí,  hermano ;  mas  no  perro  de  botte- 

riano; 

goe  si  comer  no  os  dejalahoflalka, 
i  la  come  muy  bien,  pues  hoy  bantiza. 


ESCENA  n. 

GILOTE  T  LUCÍA ,  4e  padriuoi  de  vn 
ntüo;  SANCHO,  acohpaíUkibnto  de 

BAOTiZO. 

SANCHO. 

Todos  con  mnv  buenconci^jrto, 
Cuando  tanto  bien  recibo» 
Para  que  volvamos  vivo 
Este  que  llevamos  muerto; 
Que  este  efeto  hará  con  él 
El  bautismo  soberano.    . 

lucía. 
Loco  va  el  viejo. 

GILOTÉ. 

Es  temprano. 
lvcía. 
No  quita  los  ojos  déL 

GILOTE. 

Poes  cnando  le  llame  abuelo 
Con  media  lengua  el  muchacho, 
Andará  como  borracho, 
Dando  traspiés  por  el  suelo. 
¡Ah  Lucia !  si  á  la  igreja 
Fuésemos  los  dos  ansí » 

Y  el  clérigo  á  ti  y  á  mi , 
Entre  una  y  otra  reja, 
Nos  dyera  aquellas  cosas 
De  Jacob  y  de  Abrahan!... 

lucía. 
Tiempo  habrft. 

GILOTE. 

^  ¿No  voy  gafan 

Con  estas  bragas  curiosas? 

LüdA. 

Vas  como  qd  sol. 

.   GILOTE. 

¿SolconbragaB? 

LUCÍA. 

Es  porque  sereno  estás; 
Que  pienso  que  lloverás 
Cuando  dellas  te  desbagasi. 
{Yamp  U$  del  bautumo."^ 

ESCENA  UL 

DON  ENRIQUE,  DON  FERNANDO. 

'  DOIV  ENRIÓOS. 

A  la  iglesia  van  ahora. 

DON  FERNANDO.     * 

¡Que  desto  guste  un  villano! 
Un  padrino  cortesano 

Y  una  madrina  señora 
Parecieran  bien  allí. 

DON  ENRlQDi. 

A  Mendo  parecen  mal. 

DON  FERNANDO. 

Si  ta  encogimiento  es  tal, 
Quéjate,  Enrique,  de  U. 
Tratas  este  labrador 
Con  tanto  miedo  y  respeto, 
Que  en  tu  vida  (eivirá  efelo 
La  pretensión  de  tu  amor. 
Si  no  me  determinara 
A  que  hablaras  á  Leonardo, 

Y  en  esta  casa  que  aguardo 
Escasamente  pcu^ra 

Lo  que  él  tantas  tiene  á  solas 
Para  gozar  del  favor , 
Ya  me  hubiera  el  mal  de  an^ 
Sumergido  entre  sus  olas. 
Entra  con  atrevimíeolO, 
Pues  hay  asora  ocasión ; 
Que  en  un  bautiemoes  razón 
Dar  parabieíadel  oontento. 


Mendo  lo  está ,  til  hoHarás 
Buen  rostro  en  él  y  en  Antena. 
Si  no  te  atreves,  perdona; 
Pero  no  te  quejes  mas. 

DON  BNRIOOE. 

Bien  dicea :  é  los  osados 
Lleva  en  hombros  la  fortuna. 
Mal  puedo  esperar  ninguna 
Con  pies  y  brazos  atados. 
Entra  con  aqueste  medio 
Del  parabién  del  bautismo. 

•     DON  FERNANDO. 

De  tn  atrevimiento  mismo 
Sacará  amor  el  remedio. 
\\afu:) 


6ala  tt  casa  te  Minda*' 

ESGEHA  IV. 
MENDO,  ANTONA. 

ANTONA. 

Él  iba  como  las  flores. 

■INDO. 

Si  era  hijo  de  un  clavel, 
jPQué  mucho.  Antena ,  que  en  él 
Viesen  las  mismas  colores? 
Con  la  toca  de  parida 
Me  pareces  de  manera... 

ANTONA.* 

Dilo. 

■ENDO. 

¡Ay  Dios ,  quién  se  atreviera! 

ANTONA. 

Luego  ¿he  de  quedar  corrida? 

HERDO. 

No;  pero  quisiera  verte 
Preñada  otra  vez.  Antena; 
Que  el. segundo  parto  al)ont 
La  primera  y  buena  snerte, 
Porque  el  volver  á  la  fe 
Es  como  dar  un  fiador. 

ANTONA. 

Deseo  de  labrador 
Esto  que  me  dices  fué ; 
Que,  como  quiere  al  agosto 
Ver  de  un  grano  tantos  granos» 

Y  de  un  racimo  en  las  manos 
Tantos  lagares  de  mosto; 
Ansí  también  tanta  cria 
Como  un  enjambre  de  abejas. 

MENDO. 

Uvas  y  espigas  y  ovejas 
En  abundancia  querría; 
Mas  porque  de  punto  snbas» 
Hijos  has  de  desear; 
Pues  que  tienes  que  las  dav 
Ovejas  y  espigas  y  uvas. 
Si  fuera  pobre,  temblara 
De  verlos  temblar  al  hielo; 
Pero  enriquéceme  ol  cielo, 
Venga  quien  lo  coma. 

ANTONA. 

Para. 
ESCENA  V. 

MONDRAGON.— Dichos.  • 

MONDRACON. 

Mi  señora  el  parabién , 
Antena  bella,  os  envía, 

Y  dice  que  aqueste  dia 
Vendrá  a  serviros  también. 

Y  porque  estéis  con  decencia 
Para  recebir  al  niftOi 


DIee  qvé  esté  fl«boiiH« 
Qu«  nadie  bi  viitoen  Plaseneia, 
Os  poogaiA,  j  cÉ  lirftia  <Mlt ' 
Y  qae  ¡ojaUi  lodo  fuera 
De  diamantea! 

ANTOKA. 


¡Quién  pudiera 
icfii  I 


Darle  á  Plaaench  por  él^ 
Descoged.  |(>aé  linda  eeaa! 
Tened :  péndremele. 

■BICDO. 

Espera; 
Qae  ann4tie  de  diamantea  fdera 
Digno  desa  cira  hermosa, 
Pero  etteoeoto  á  ser  nn^tr 
De  un  labrador,  no  es  decenté; 
Qne  es  oeasionar  la  gente 
A  mormurar  j  á  elénder.— 
Volved , jr  be¿id  las  manos 
A  dona  Elvira  en  &a  nombre 

Y  el  mió. 

■OTOaAGOK. 

Rsréis  que  se  asombre, 

Y  no  seréis  cortesanos. 
Ella  ea  amiga  y  ?ecioa. 

niiao. 

Ya  estén  laeléndéle  agora 
A  Anlona,  qne  es  labradora^ 
De  ^na  una  manleilina. 
¿Sois  su  criado? 

IKXfMAOOlf* 

Mosoy, 
Sino  de  un  gran  qabaiiero» 
Su  vecino. 

miDO. 

Pues  no  quiero, 
En  el  estado  en  que  estoy» 

Y  mas  por  ajenos  mozos. 
Sus  cortesanos  aliños; 
Porque  tales  rebociños 
Vienen  con  machos  rebozos. 
A  gente  de  su  comercio 
Esiá  bien ;  que  acá  después. 
Aunque  terciopelo  es. 
Quizá  el  pelo  cubre  el  tercio. 
La  felpa  no  es  entre  gente 
Rústica  puesta  en  costumbre, 

Y  es  ponerme  en  pesadumbre 
De  que  su  costa  sustente. 

Y  entre  rodos  labradores 
Ño  será  guardar  parejns 
Subir  de  lana  de  ovejas 
A  las  felpas  de  señores. 

Y  aunque  pasamanos  tiene, 
No  quiero  yo  pasamano 
Que  pase  del  pié  á  la  mano 
Lo  que  á  mi  estado  conviene. 
Id  con  Dios,  y  agradeced 

La  merced  que  nos  han  becbo. 

ndÜDRAGON. 

Que  se  ban  de  enojar  sospecho* 

nriDO. 
Paes  no  nos  bagan  merced. 
(Va$e  Moñdng&n.) 

B0GE1VATI. 

MENDO , ANTOKA. 

KEimo. 
¿Estás  enejada? 

ARTORA. 

iYo! 
¿Por  q[ué  he  de  estar  enejada? 

■KRno. 

Si  rebocifio  te  agrada. 
También  te  lo  ciaré  yo. 
Terciopelo  es  la  blandurt 


IL  como  BI  MJ  GO*. 

De  mis  caricias,  emada 
Antena,  y  tan  de  Granada, 
Que  ea  Ceina  de  tu  heim esnra. 
Puesi  qué  mejor  rebocifiOf 
Mas  rico,  galán  y  honesto. 
Que  darte  un  hermano,  presto, 
Del  reden  nacido  niño? 
autona. 

Rebásame  eon  los  brazos 
Que  me  prometes  y  adoro; 
Pasarán ,  pues  son  de  oro. 
De  pasamanos á  breaos; 
Que  si  á  ti  te  da  disgusto, 
A  mi  el  alma  me  quitar»; 
Que  nunca  en  galas  repara 
Mujer  casada  a  su  gusto. 

E8CEIIA  VB. 
UNCRiAiK>.*-DiCBOt. 


Esta  albomtar  yalmoiíadss 
Doüa  lüvira  envia  aquL 

■EITDO. 

¡Qaé  cansancio  para  mi! 

AlfrOlTA. 

Advierte  que  son  prestadas, 
Por  las  fiestas  desie  día. 

Mf  aun  presisdss  me  está  bien. 

ESCENA  Vm. 

DONA  ELVIRA.-- Dicaos. 

005fA  ELVIRA. 

Si  no  he  dado  el  parabién 
Tan  presto  como  debía, 
Si  al  bautismo  no  acudí. 
Fué  por  no  haber  vos  querido 
Hacer  lo  que  mi  marido 
Os  suplicaba  por  mi. 

AlfTONA. 

Yo  sigo  el  gusto  de  Mendo ; 
Él  ha  nombrado  padrinos. 

DOf«A  ELVIRA. 

No  hacéis  tan  buenos  vecinos  f 
Como  yo  séroslo  entiendo ; 
Pero  si  es  su  condición» 
No  le  quiero  replicar. 

AMTOlfA. 

Ni  aun  me  dejaba  sentar; 
Con  saber  que  vuestras  son 
Esta  alhombra  y  almohadas. 

DOÑA  ELviaa. 
Agravio  hacéis  á  mi  amor. 
Pues  tratáis  con  disfavor 
Hasta  las  cosas  prestadas. 
Ya  que  madrina  del  nifio 
No  habéis  querido  que  fuese, 
¿Era  mucho  que  os  sirviese 
Con  un  pobre  rebociño^ 
Yo  no  le  pienso  decir 
A  Leonardo  que  volvéis 
Su  presente. 

■E;mo. 

Bien  haréis; 
Que  bo  es  bien  darle  á  sentir 
Este  encoglmien^  nuestro. 


DON  ENRIQUE,  DON  FEímANDO, 

^DlGBO$« 
DOffrERlTANOO. 

Entra,  no  tengas  temor. 

■BUSO. 

¿Qué  es  esto? 

noN  tmuijuB. 

*iOb  Mendo! 

HBimo. 

iSefiorf... 

BOll  Blf^IOüB. 

A  quien  es  servidor  vuestro, 
¿No  convidáis  este  dia? 
Pues  mi  hermano  y  yo  venimos 
Quejosos,  oue  no  supimos 
Cuando  el  bautismo  se  hacia* 
Pero  viéndole  pasar. 
Nos  apeamos  á  veros. 
nKimOi 

Más  tengo  que  agradeceros 
Que  aqut  os  puedo  declarar; 
Pero,  como  soy  villano. 
Cosas  de  corte  no  entiendo. 

DON  EKRIQOe. 

Con  razón  estamos,  Mendo, 
Muy  quejosos  yo  y  mi  hermano. 
Pero  hablemos  la  parida; 

gue  de  nosotros  podéis 
star  cierto  que  tenéis 
Dos  amigos. 

D05ÍA  ELVIRA. 

Por  mi  vida. 
Que  tomen  luego,  señores , 
SiUas. 

non  EMBIQUE. 

Vos,  en  fin,  sabéis 
Estilo  de  corte. 

do5Ia  elviba. 
Hacéis 
A  esta  casa  mil  favores. 

■EHDO.  {Ap.) 

En  viendo  sillas  y  estrado , 
Temi  visitado^  seda. 

DOM  ElfRIQVE. 

Quien  de  parto  hermosa  queda, 
Su  esposo  pone  en  cuidado. 
¡Viváis  mil  años,  amén ! 

AUTORA. 

Para  serviros  estoy 
De  la  manera  que  soy. 

DON  ENBIQCE. 

Y  para  mandar  también. 
Si  no  coméis  con  regalo. 
De  casa  os  traerán  alguno. 

ANTONA. 

Siempre  á  regalos  ayuno. 
Mi  esudo  á  mi  easa  iguale. 
I  Agradezco  la  meioed. 

DOSÍA  ELflSA. 

No  te  muestres  tan  esquiva; 
Ansi  vuestro  hijo  viva , 
Que  nos  haréis  gran  merced. 
Que  nos  tratéis  con  Uaoexa. 

DONPEaHAimO. 

Yo  pensé  que  por  veeina, 

Fnerades  vos  la  madrh»b 

DOÍfA  BLvmA. 

No  tuve  poca  tristeza 

En  ver  que  no  nos  qntoieron 

A  don  Enrique  y  á  mi. 

■vmo.  (Ap.) 
¡Que  esto  es  bueno ,  y  que  es  isf 
Que  las  cortes  preoíetieron 
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Esu  cortesit*  dooda 
Mo  bay  trato  ni  obligación! 
Peligrosas  leves  son , 
El  mismo  daño  responde. 
Deste  trato  y  cumplimientos 
Se  enciende  la  voluntad : 
Comienza  por  amistad , 
Y  acaba  por  flnglroientof. 
Piensan  estos  que  no  só 
El  fin  de  su  pretensión.    - 
Cada  uno  en  su  rincón 
Con  su  familia  se  esté. 
Si  quiere  vivir  seguro; 
Que  visitas  excusadas 
Tienen  mil  hiedras  quitadas 
Del  mas  fuerte  y  alio  muro/ 


ESCENA  X. 

GILOTE,  LUCÍA,  acompa^amiciito  de 
BAUTIZO.  —  Dichos. 

6IL0TB. 

Acude ,  Sefior;  que  ya 
Viene  el  zagal  chapuzado. 

D03  ENRIÓOS. 

¡Buen  padrino! 

■BIIDO. 

Muy  honrado. 

DON  CRRIQOS. 

¿Es  de  casa? 

MBRDO. 

En  casa  esti. 

nON  ENRIQOB. 

Sentémosle  entre  los  dos. 

ANTONA. 

Muestra  ese  niño ,  Lucia. 

GILOTB. 

Sentaréme;  que  ¿  fe  mis 
Que  soy  galán  como  vos. 

DON  ENRIQOE. 

No  habrá  dama  que  os  deseche. 

DON  FERNANDO. 

Ni  ia  mas  alta  señora. 

CILOTK. 

Pardiez,  que  parezca  ngora 
Torrezno  entre  pan  de  leche. 
¿Hannos  de  dar  colación? 

■  ENDO. 

Saca  esas  faentes,  Ergasto. 

DON  ENRIQUE. 

¿Ha  sido  muy  grande  el  gasto t 

GILOTB. 

Hay  brava  almendra  y  tostón. 

ANTONA. 

Gil ,  allá  se  lo  darán 
A  los  zagales ,  no  aquf. 

HBNDO.  '^ 

Bien  deci8.«— Tá,  Krgasto,  di 
Que  les  den  cecina  y  pan» 
Y  beban  en  abundancia 
£1  ojo  de  gallo  aloque. 

CILOTB. 

Pardiez,  amo ,  que  provdquo 
A  la  doncella  de  Francia. 
Dejo  el  padrinazgo ,  y  voy 
A  remojar  el  pescuezo; 
Que  traigo  un  gran  estropiezo 
üeude  que  padrino  soy. 

DOS  ENRIQUE. 

F^o  no;  que  es  desatino 
Que  aquí  solos  nos  dejéis. 

«ILOTC. 

Calla ;  que  vos  no  sabéis  < 

Lo  que  puede  el  ser  padrino. 

{Vanse  Giioíe,  Lucía  y  el  aeompuña- 

fHÍCfUO») 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOK  DS  VEGA 


E8CKIIA  n. 

MENDO;  ANTONA ,  con  el  niño  en 
hraxoe;  DOÑA  ELVIRA,  DON  FER- 
NANDO, DON  ENRIQUE. 

DOflÍA  ELVtBA. 

¡Bendígate  Dios,  amén , 

V  qué  Undo  es  el  rapaz! 

DON  ENRIQUE. 

Pondrá  sos  padres  en  pas 
Cuando  reñidos  estén. 

DOÑA  ELVIRA. 

¡Lo  que  parece  á  su  padre! 

■ENDO. 

Es  en  figura  de  bonor 
El  me  fecU  del  pintor   ' 
Con  que  le  marcó  su  madro. 
Fuera  de  ser  en  servicio 
De  Dios,  en  justa  razón 
Los  propios  honrados  son: 
Nunca  les  falta  an  resquicio    ' 
Del  padre... 

D09fA  ELVIRA. 

Es  cosa  muy  cierta. 

■ENDO. 

Que  los  de  dama ,  aunque  bemosa, 
Son  como  que  es  cosicosa. 
Que  de  milagro  se  acierta. 

ESCENA  nt. 

LE0NARD0.-«*DiCB0S. 

LBORArOO. 

Convídame  esta  tarde  para  el  monte 
£1  señor  don  Enrique ,  y  muy  despacio 
Al  bautismo  se  viene ,  y  no  se  acuerda 
Que  me  mandó  poner  botas  y  espuelas. 
Por  toda  la  ciudad  ando  en  su  busca, 

Y  está  en  conversación  lan  descuidado 
Como  si  DO  me  hubiera  convidado.  • 

DON  E.%RIQCB. 

Femando  me  ha  traido  á  esta  visita, 
Por  la  amistad  que  vos  debéis  á  Mendo; 
Mas¿quépensais  quetardaré  en  vesiír- 

DOiÍA  ELVIRA.  t^ie? 

¿Tan  tarde  queréis  ir?  No,  por  mi  vida. 
LEONARDO.  •        [campo 
SI  noche  se  bade  hacer ,  porque  en  el 
Nos  halle  el  alba ,  lo  mejor  es  esto. 

DON  BNRIOCE. 

Pues  vamos,  y  veréis  que  enunmomen- 
Esián  á  punto  perros  y  criados.      [to 

LEONARDO. 

Elvira,  adios.^Adios,  sefiora  Aotona. 

ROÍ^A  ELVIRA. 

filostralga  con  bien. 

ARTOtA. 

ElmUmoosgüarde 

DON  ENRIQUE. 

Mondo,  g6zad  el  mayorazgo  nn  siglo. 

LEONARDO. 

No  os  doy  el  parabién ,  porque  os  be  da- 
Mil  parabienes  ya.  [do 

OOR  ENRIQUE. 

Vamos,  quees  tarde. 

■ENDO. 

YaosdQe  entonces  yo  que  Dios  os  guár- 
ale. 

(Ftfftis  Leonardo  y  don  Enrique,) 

DON  FERNANDO. 

Notable  es  la  aQcion  que  vuestro  espo- 
liene  6  ia  caza.  [so 


GtflPIO. 

MffAHVlRA« 

Tanto,  i|ae  el  Jñldo 
Pierde  en  habiéndole  de  caza.  < 

■BlIDO.  (Ap.) 

Bien  se  ve  que  le  tiene  ya  perdido. 
Pues  Jamás  en  su  casa  cuerdo  ha  sido 

pOff A  ELVIRA. 

Rason  será  dejaros;  que  este  es  día 
De  grande  ocupación. 

ANTOIIA. 

Pues  taya  Mendo 
A  serviros. 

DOR  FERRANDO. 

Fuera  grande  agravio' 
De  an  caballero  mozo ,  ni  era  Justo 
Que  os  dejase  tan  tarde  vuestro  esposo. 

■ENDO. 

Con  eso,  y  con  que  yo  no  lo  merezco, 
Dejo  de  acompañaros. 

D05ÍA  ELVIRA. 

Dios  os  guarde. 
DOR  FERRARDO.  (Ap.  ú  doña  Eltfira.) 
¿Puédeos  hablar? 

do9a  blvba. 

Salgamos  desue»; 
Que  son  estos  villanos  maliciosos. 
{.Vanse  doña  Elvira  y  don  Femanió.) 

ANTONA. 

Mendo ,  4  la  cuna  llevo  ol  zagalejo. 

■ENDO. 

Llévale  con  envidia  de  mis  brazos. 

ANTONA. 

¡Qué  dos  claveles  le  he  dejado  ioipre- 
l£nlacara!  [sm 

■ENDO. 

¿Cómo? 

ARTORA. 

Apurosbesoí' 

{Vate.) 

CfiCENA  xin. 
GILOTE.-MENDO. 

GlLOTE. 

Mendo,  á  quien  prospere  el  cielo 

Con  mas  de  cien  mil  ventajas, 

Y  esto  que  es  agora  pajas 

Vuelva  en  raso  y  terciopelo : 

iVivas  mas  a5os ,  amén, 

Que  aquel  Juan  de  Espera  en  Dios, 

Que  iba  al  Jordán ,  y  a  ios  dos 

Ona  misma  vida  os  den! 

Porque  tanta  colaclgn. 

Tanto  vino,  tanta  pera. 

Tanta  fruta  de  la  vera. 

Tanto  regalo  y  tostón  • 

Solo  lo  pudiera  dar 

Un  hombre  de  tu  valor. 

■ERDO. 

¿Fué  grsD  fiesta? 

CtLOTE. 

La  mejor 
Que  se  ha  visto  en  el  tugar. 
El  ojo  de  gallo  anduvo 
Cerrando  á  todos  los  ojos. 
Que  no  verán  con  antojos: 
Dios  sabe  cómo  yo  subo. 
Tal  gallo  roe  ha'de  volver 
De  color  la  mejor  piexa ; 
Que  pienso  que  en  ia  cabesa 
Su  cresta  me  ha  de  poner. 
En  la  frente  de  Pascual 


I,  *,  a.  Versos  defcetaosos. 


Yacantaelqa<quiríqQl, 
A  Torindo  ya  le  vi 
Escarbando  en  el  corral. 
Bato  duerme  con  resolló; 
Pero ,  en  Go ,  ciue  es  justo  hallo 
Que  corráis,  Mendo,  Ul  gallo* 
Día  que  os  nace  tal  polio. 
•A'olo  á  mi ,  qiie  quien  le  viera 
£n  la  pila  andar  mirando 
A  uoa  parte  y  i  oira ,  cuando 
Me  le  eoirego  la  partera , 
Que  dijera ,  y  justamente. 
Que  no  es  posible  que  sea 
llenos  que  cura  en  su  aldea 
Muchacho  tan  deligentel 
Lindamente,  dijo  Gila : 
c A  la  fe  que  hade  ser  macho. 
Viendo  cuan  fuerte  el  muchacho 
£1  agua  aumentó  á  la  pila.t 
Pues  al  tomar  la  candela» 
De  manera  la  apretó, 
Qae  ni  aun  á  mi  me  la  diót 
^i  i  su  agüelo  ni  á  so  agüela» 
Hasta  (|ue  el  buen  cura  viejo 
En  latín  se  lo  pidió. 
Que  á  todos  nos  paredd 
La  carta  de  sao  Alejo. 
Pues  no  fu^el  donaire  solo; 
Por  melindre  la  madrina , 
Que  apreude  de  sa  vecina, 
Üijo... 

■EHDO. 

4Qué? 

GILOTE. 

Vale  por  voh, 

MENDO. 

TikIo  me  labe  &  alegría »    . 
Todo  me  causa'placer... 
—Pero  dame  qué  temer 
Koséqué  malicia  mía. 
Andan  estos  caballeros , 
Que  aquí  en  medio  le  asentaron 

Y  te  honraron  y  alabaron. 
En  mis  cosas  muy  ligeros. 
Leonardo,  que  es  cortesano, 
Admítalos  en  su  casa, 
Adonde  por  gala  nasa 

Esto  del  pié  y  de  la  mano. 
Yo  no  tengo  aquellas  sillas , 
Porque  de  costillas  sou, 

Y  un  peso  de  sinrazón 
Súfrenle  mal  las  costillas. 
Aquí  está  el  buey  del  arado 

Y  el  puerco  en  conversación» 

Y  entrarán  en  ocasión 

Que  estén  en  el  mismo  estrado. 

CILOTE. 

Naciste  de  buena  ley, 

Y  cuando  eso  no  tuvieras. 
Como  esas  cosas  sufrieras 
Nunca  te  fallara  buey. 

Sé  que  Enrique  te  ha  cansado» 

Y  Fernando  te' amohina. 

HEDIDO. 

Acompafia  á  la  vecina , 
Gil ,  con  notable  cuidado» 
Mientras  al  monte  le  lleva 
£urique..« 

CILOTB. 

ik  quién? 

■EXDO. 

A  SU  esposo. 

CILOTE. 

Quien  no  Tire  cuidadoso» 
En  la  cabeza  le  llueva. 

MESDO.    ' 

No  murmuremos ;  que  todo 
Puede  ser  santo. 

6IL0TC. 

Es  verdad  I 


EL  CUERDO  EN  8Ü  CASIL 

Pero  nunca  la  amistad 
Es  segura  deste  modo. 

■ENDO. 

Villanos  somos,  en  fin. 
No  sabemos  cortesía. 

GILOTE. 

Yo  quiero  mi  villanía. 
Sea  unicornio  y  yo  rocín. 

MEKDO. 

Allá  darás»  rayo. 

61L0TI. 

Amén; 
Que  quien  es  cuerdo  en  su  casa , 
A  solas  su  vida  pasa ; 
(¿ue  áselas  se  pasa  bien. 
(Yanse,) 


Sala  en  casa  de  Leonardo. 
ESCENA  XIV. 

DOÑA  ELVIRA,  DON  FERNANDO, 
HONDRAGON,  LEONOR. 

SOlf  FERIIAK30. 

¿Qué  pierdes  con  el  secreto? 

DO^A  ELVIRA. 

Nunca  el  secreto  es  de  suerte 
Que  entre  tantos  se  concierte, 
Y  en  amando  no  hay  discreto. 

DON  FEnriANDO. 

Haz  que  nos  den  de  cenar; 
Que  en  esto  ¿qué  ofensa  cabe? 

DO.^A  ELVIRA. 

Fernando ,  4  un  hombre  tan  grave 
No  teogo  yo  qué  le  dar. 

nOZf  FKRAANDO. 

Paes  ya  es  tarde  para  irme. 

H02u>RAGoif .  {Ap,  á  la  eHüda.} 
Leonor,  si  mi  amo  queda. 
No  hay  que  replicarme  pueda» 
Tu  agravio  mi  enojo  tirme. 
Aquí  me  pienso  quedar. 
De  dos  sábanas  la  una : 
Él  su  adiad  importuna. 

D05ÍA  ELVIRA. 

Danos  luego  de  cenar; 
Que  ha  dado  en  ser  porfiado 
Don  Fernando. 

Doiv  fekhakdo. 
Si  yo  ceno » 
Me  iré  luego. 

■ONDRAGON.  (Ap.  á  su  omo,) 
Eso  condeno; 
Ni  tú  eres  tan  bien  mandado. 
PorÚa  y  que  vencerás. 

LE07I0R. 

4  Qnlén  A  la  puerta  tocó? 

HOXDRAGO:!* 

Sin  duda  se  te  antojó. 

DO^A  ELVIRA. 

Tocó ,  y  aun  abrió,  (¡ue  es  mas. 
Cabalgadora  he  sentido. 

LEONOR. 

Mi  se&or  es:  ¿qué  te  pasmas? 

XONDEAGOIf. 

¡A  media  noche  fantasmas! 

non  FERIIAIVDO. 

Sospecho  qpe  es  tu  marido. 

D05ÍA  ELVIRA. 

Ponte  detrás  de  la  cama; 
Que  ya  sube  la  escalera. 

{fintroie  ion  Fernando*) 
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¿Y  yo? 


■ONDRACtOR. 


LEONOR. 

Vete  donde  quiera. 
(Éntrase  Mondragan,) 

ESCENA  XV. 

LEONARDO.-- DOÑA  ELVIRA, 
LEONOR. 

íeomaroo.  (Dentro.) 
i  Hola! 

DOffA  ELVIRA. 

Ya  viene. 

LEONOR. 

Ya  llama. 
Presto. 
( Vau  tras  Mondragon,  Sale  Leonardo.) 

poñk  ELVIRA. 

¡Señor  donáis  ojos! 
¿Tan  presto? 

LEONARDO. 

Pues  ¿no  lo  veis? 
i  Por  acostar! 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Qué  queréis? 
Hanme  dado  unos  antojos 
De  ver  cerner  y  amasar. 
En  esto  me  entretenía^ 
Mas  ya  acostarme  quena. 

LEONARDO. 

Pues  ramones  á  acostar ; 
Que  vengo  lleno  de  pena. 

DONA  ELVIRA. 

¿  Qoé  ha  sucedido ,  Señor  ? 

LEONARDO. 

Cosa  que  os  dará  dolor , 

Y  de  ser  posible  ajena. 

D05ÍA  ELVIRA. 

¿En  don  Enrique? 

LEONARDO. 

En  el  mismo. 

DOSa  ELVIRA. 

¿Cayó? 

LEONARDO. 

Por  ser  tan  terrible, 

Y  el  caballo  algo  insufrible , 


Quísole  poner  los  pies 
A  media  legua  de  aqui 
A  un  zaino;  que  para  mi 
Cualquier  cobarde  lo  es ; 
Y  viendo  un  muerto  animal 
Kn  medio  de  la  carrera. 
Se  espantó  de  tal  mahera. 
Que  del  camino  real 
Se  apartó  por  unas  pefias , 
Donde  dio  con  don  Enrique 
En  parte ,  que  estuvo  á  pique 
De  confesarse  por  señas. 
Cansado  vengo  y  mohíno. 
Entrad ;  que  yo  os  lo  diré. 

DOÍÍA  ELVIRA. 

Por  cierto,  en  mal  ((unto  fué 
La  jornada  y  el  camino. 
Todo  ha  sucedido  mal. 

LEONARDO. 

Bastaba  ser  cosa  mía. 

D05Ia  ELVIRA.  (Ap.) 

Honor,  pues  no  te  ofendia, 
¿Por  que  en  un  peligro  igual 
Como  el  que  miro,  me  pones? 
Mas  bien  sé  que  aceriar  quieres » 

<  Falla  aa  vt no> 


m 

Porque  aprenda»  !••  moeres 
A  buenas  conversaciones. 

(Vanse  Leonardo  p  áoña  Elvira,) 

SSGENA  Xm. 
MONDRAGON,  LEONOR. 

LEONOR. 

¿A  mi  me  pides  oonsejot 

■ORDR&GOS. 

Yo  soy  de  manera  loco. 
Que  estimo  mi  vida  en  poet» 

Y  de  perderla  me  quejo. 
Mas  aquel  pobre  señor. 

Que  á  Leonardo  no  ba  ofeadido, 
Aunque  es  verdad  que  ba  tenido 
Mal  pensamieoio  en  so  boiior, ' 
¿Por  qué  ha  de  perder  la  vidaf 

LEONOR. 

No  hará ;  que  no  lo  vQrá. 
Detrás  de  la  cama  está,  * 

Y  la  dortina  tendida. 

En  durmiéndose  Leonardo, 
Saldréis  y  os  iréis  los  dos. 

MONDRAGOR. 

Leonor,  por  amor  de  Dios, 
Que  alguna  desdícba  aguardo. 
¿Parécete  que  es  mejor 
Entre  alterado  y  lo  mate? 

LEONOR. 

¡Oh  qué  gentil  disparate! 

HONDRAGON. 

Librar  quiero  &  mi  seúor. 

tsa^OR. 
Tente. 

«ONDRAGOn. 

Yo  lo  haré;  mas  mira 
Que  después  no  te  arrepientas. 

UCOROR. 

Y  ¿lú  no  adviertes  que  afrentas 
Con  su  muerte  á  doña  G I  vira? 
Que  puesto  que  no  es  oulpadag 
Diráa  todos  que  lo  ha  sido , 
Viendo  muerto  i  su  marido. 

■ONORAGON. 

Envaino  de  honor  la  espada. 
Pero  vesme  aqui  que  eatoj 
Sin  poder  salir  de  aqui : 
¿Qué  será  después  de  mi, 
Que  menos  culpado  soy? 
Porque  Éi  este  á  don  Fernando 
Le  da  muerte ,  ba  de  matar 
Los  cómplices,  sin  dejar 
Vida ,  una  vez  eomenzan^o; 
Que  de  un  cierto  veinticuatro 
Hay  una  historia  espantosa» 
De  corónicas  en  prosa 

Y  versos  en  el  teatro. 
Este  dicen  que  mató 
Las  criadas  y  criados, 
O  inocentes  ó  culpados» 
Tanto,  que  no  perdonó 

A  un  papagayo  que  hablaba, 
Porque  no  se  lo  decia, 

Y  á  una  moi>a ,  porque  hacia 
Señas  de  hablar,  y  calíate. 

LBoñoR. 
Habla  bajo ;  que  está  cerca 
Deste  aposento  so  cuadra. 

]io?nniAGozf. 
¿Qué  es  aquello? 

LSOROR. 

fil  perro  Mra. 

SONORA GON. 

Leonor,  mi  muerte  se  acerca 

LEONOR. 

¿Habrá  sentido  Amadis 
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K  don  Fernando  escondido? 
Hablan  shi  hacer  ruido. 

HORBRACOR. 

Cielo,  si  aqni  no  acudis 
Con  vuestra  inmensa  piedad , 
¿Dónde  habrá  tan  triste  historia? 

LEONOR. 

¡Triste  caso! 

HONDRAGON. 

I  Qné  Vitoria 
Sacáis  de  aquesta  crueldad? 

LEONOR. 

La  puerta  siento  cerrar. 

.  HONDRAGON. 

¡Cerrada ,  y  él  sale  fuera! 
Todo  me  turba  y  altera : 
Confesor  irá  á  llamar. 
Quiérome ,  Leonor,  echar 
Desia  ventana  á  la  callé. 

LEONOR. 

¿Para  que  muerto  te  halle 
Mañana  todo  el  lugar  ? 

HONDRAGON. 

iEsmuyalta? 

LEONOR. 

No  hay  ventana 
Que  no  esté  muy  alta. 

«ORDRAGOlf. 

i«lbrá 
Donde  m6«ieotida? 

LEonmi. 

Aqui  está 
Una  saca. 

«ORBAAiGON. 

¿Harina  ó  iana? 

UBOMOR. 

Lana ,  pienso.  Estoy  turbada. 

HONDRAGON. 

Mas  ¿que  la  ha  de  sacudir? 

LEeNOR. 

Mi  amo  dentó  salir. 
La  puerta  dejó  cerrada. 
Vén ,  ponqué  estés  esoondíéik 
Camina. 

HOimRMOl» 

Delante  voy. 
A  saca  de  lana  voy : 
Yo  moriré  sacudido. 

<r«fiM.) 


GaUe. 

ESCENA  XVtL 

LEONARDO,  m¿di0  áetnuáa^  can  es* 
poda  y  braquei. 

Bien  dicen  que  bay  foeos  hombres 

Valientes  con  mochas  letras. 

Porque  en  habiendo  discursos. 

No  se  vengan  las  ofensas. 

¿A  cuál  hombre  ha  sucedido, 

Tan  sin  cuidado  y  sospecha , ' 

Tan  extraña  desventura 

(Que  es  extraña,  aunque  «•  «á  «uera). 

Que  habiendo  á  un  rudo  villano 

Con  liciones  indiscretas 

Persuadido  á  tener  honra , 

Pensando  yo  que  lofoera. 

Vengo  á  pedirleremedi» 

Para  la  mayor  afiíettia , 

Para  la  mayor  desdicha 

Que  han  visto  las  flacas  fuerzas? 

¡Ay,  cielo!  ¿que  habéis  querido 

Que  mi  hiDcaa7.ott  y  sooerblai 

Mis  letras^  saber  y  estudio 


Este  desengaño  tengan? 

Pero ,  ya  que  me  reduce 

A  tan  extraña  miseria 

Mi  fortuna ,  que  quiea  daba 

C'Onsejo  á  pedirle  venga, 

Y  no  á  Báñalo  «i  Baldo, 

Sino  á  quien  las  duras  piedras 

De  largos  surcos  escribe 

Con  la  |)luma  4e  una  reía, 

Paciencia .  veamos  qué  dice.— 

¡Ah  de  casa  !-*-j<^iéo  dijera 

Que  era  yo  loeo  en  mi  oasa 

Cuando  era  cuerdo  en  la  ajem?— 

¡Ah  de  casa!  Ah  Metido!  AhMcode! 

BMSiMA  vran. 

MENDO,  V  étipues,  ANTONA.- 
LBONAUDO. 

ÍERi>o.(Oeiirf0.) 
¿Quién  llama?  Que  aun  es  apenas 
Medianoche. 

LBORARDO. 

Quien  trae  iaatas* 
Que  apenas  iiodrá  tenerlasi 
Alirid ,  y  vertUí  quién  aofir. 

HaRao.<l>siiiyv.) 
La  TOS  conozco. 

LBONARUO. 

Quisiera 
No  ser  conocido  ya. 

HENDo.  Dentro.) 
Antooa ,  presta  paciencia. 
Levántate,  por  tu  vida ; 
Que  á  tales  horas  como  estas 
No  llama  en  vano  el  vecino. 
ARTONA.  (Dentro,) 
Ya  me  ilstOi  abre  ia  puerta. 

SSCEMAXOC. 

LEONABDO. 

(Dichoso  el  labrador,  que  del  ando 
Vuelve  á  sü  casa  cou  la  blanca  luaai 
Come  la  pobre  ceoa ,  si  hay  algaoa; 
De  una  simple  mujer  se  acuesta  «i  lado. 

Alli  ni  por  la  joya  ni  el  bordado 
Con  Qngidas  caricias  le  importuna, 
Ni  mas  que  de  la  mesa  basta  la  cuna 
Le  desvela  solicito  cuidado.        [res 

¡Oh  tiempo  miserable,  pues qT]e^a¡^ 

§ue  esté  en  un  faldellín  todo  eidecoro, 
hasta  para  el  chapín  la  plauadMsií- 

[res! 
¡Oh  gran  desdicha!  puesdpspa«$ 

[que  el  ora 
Conquistó  por  fosales  á  las  mujeres» 
Perdieron  muchos  su  mayor  deosrs. 

EMGNAMX 

MENDO»  ean  un  arcabuz.-^hEf^ 
NAAéa 

Perdonad;  fne  no  he  podido 
Darme  en  vestir  nuiyor  priesa. 
¿Eu  qué  os  sir¥0  ?  4  Qué  miadaís? 

LE0RMm0« 

Meodo,  si  lugar  nw  diera 
La  desventura  ea^e  «sSof* 
Aqui  con  prolija  arenga 
Culpara  cuantos  presmnen 
Gobernar  en  casa  9jeaa  ^ 


Pero  basUii  qoe  os  diga 
Que  soy  un  loco,  una  bestia , 
Un  necio  y  un  desdichado. 
Que  es  la  ignorancia  mas  cierta. 
Vos  el  caerdo,  vos  el  sabio, 

Y  vos,  llendo,  el  que  sin  letras 
Faistes  caerdo  en  vuestra  casa. 

BEPrW 
¿Lloráis? 

LEONARDO. 

No;  que  sale  afuera 
La  ponzoña  de  las  aguas. 
Después  que  Elvira  ó  Klena 
Medió  virtud  de  unicornio. 

VENDO. 

Casi  entiendo  vuestras  quejas. 
Pero  buen  ¿nimo  :  aqui 
Hay  arcabuz ,  plomo  y  eaerda. 
¿Quién  08  agravia? 

LEOlfAUnO. 

Teneos; 
Qoe  pasa  desta  manera» 
Llevóme  Enrique  ft  este  monte; 
Cayó  Enrique,  di  la  vueita. 
Entré  en  mi  casa ,  acostéme 
Al  lado  de  aquella  fiera : 

Y  estando  medio  dormido , 
Oigo  á  mi  lado  unas  quejas 
Como  de  quien  se  desmaya. 
El  perro  á  ladrar  comienza , 

Y  Elvira  ü  reoHIe ,  dando 
Culpa  á  Leonor,  so  doncella. 
Corro  la  cortina ,  y  veo 

Que  up  hombre,  en  la  pane  estrecha 
De  la  pared  y  la  cama. 
Viene  cayendo  ¿  la  tierra. 
La  causa  debió  de  ser 
Que  como  cupiese  apenas 

Y  no  viese ,  y  respirar 
£1  dolor  DO  le  conceda. 
Se  le  cubrió  el  corazón , 

Y  dio  gritos,  de  manera 
Que  dijo  á  gritos  mi  infamia. 

lUNDO. 

¿Qué  hicistes? 

LEONARDO. 

Olio  apenas, 
Cuando  me  acordé  de  vos , 

Y  envidié  vuestra  prudencia. 
Sallo,  y  vistome,  aunque  mal; 
Tomo  mi  espada  y  rodela» 

Y  queriendo  ejecutar 
El  castigo  de  la  ofensa, 
Intaginé  que  seria 

Mejor,  cerrando  las  puertas , 
Llamaros ,  porque  no  puedan 
Escaparse  ni  romperlas ; 

Y  las  ventanas  son  altas. 
Mendo,  mi  desdicha  os  duela ; 
Mendo,  mirad  á  qué  punto 
Quiso  la  fortuna  adversa 
Bedncir  mi  entendimiento. 
Pues  no  hallo  cosa  que  sea 
Bemedio  en  tanta  desdicha. 
Ni  sé  i  quién  los  ojos  vuelva , 
Si  DO  es  á  vos  :  advertid 
Cuánto  las  cosas  se  truecan. 
Pues  uh  villano  á  un  letrado 
Desta  manera  aconseja. 

HENDO. 

Si  TOS  matáis  ese  hombre» 
Hacéis  pública  la  ofensa , 
Porque  se  engaña  quien  dice  : 
cLa  sangre  lávala  afrenta.» 
Tiempo  os  queda  de  venganza. 
Fiadme  la  honra  vuestra; 
Qoe  yo  iré  con  dos  criados 
Adonde  el  suceso  entienda. 
Conozca  al  hombre ,  y  á  Elvhra 
La  engañe  tanto,  que  crea 
Qoe  se  puede  asegurar. 
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Estoy  tal ,  que  aunque  no  faera 
Tan  bueno  el  medio,  tomara 
Cualquier  partido  en  mi  ofensa. 
Pero  advertid  que  he  de  estar 
Guardando  sieospre  mi  puerta. 

MENDO. 

Si  la  hubiérades  guardado. 
No  hubiera  sombras  en  ella. 

LEOAARDO. 

jAy,  Mendo!  Av,  sabio  letrado  1 
Hoy  pongo  en  m  manos  vuestras 
Mi  honor. 

MCNBO. 

Levanta  del  suelo. 

LBONARDO. 

Aquí  cayó  mi  soberbia. 


(Vn^e.) 


GILOTE  T  ERGASTO,  ñrmaéoi  gra- 
tíHomente,-^  BIENDO. 

GILOTE. 

De  mafiana  nos  dan  voces. 

Ka«ASTO. 

Gil ,  ¿qué  pendencias  son  testas? 

MKNDO. 

¿Quién  va? 

ERGASTO. 

Nuestro  amo  est¿  aqui. 

GILOTE. 

íNostramo  (Dios  le  mantenga) 
be  guardas  de  monumento 
Nos  pone,  sin  ser  cuaresma ! 

MENDO. 

;iQné  digo?  Ninguno  hable. 
Seguidme;  que  hay  cosas  nuevas. 

COLOTE. 

¿Son  de  Leonardo? 

HEKDO. 

Del  mitoio. 

GILOTS. 

Pues  hapmos  una  apuesta. 
Que  ha  visto  alguna  fantasma. 

MENDO. 

Calla ,  bestia. 

GILOTE. 

Él  es  la  bestia, 
Y  los  que  sin  ver  sus  vigas , 
Quitan  las  paüas  ajenas. 
(Yanu.) 


Sala  en  casa  da  Leonardo. 

ESCENA  ZXn. 

DON  FERNANDO,  DOÑA  ELVIRA, 
MONDRAGON,  LEONOR. 

DON  FERNANDO. 

Lo  mejor  es  saltar  por  la  ventana. 

DOfiA  ELVIRA.  ' 

Señor,  haráste  mil  pedazos. 

MONDRAGON. 

•  Mhra 
Que  es  cosa  de  gentil. 

DON  FERNANDO. 

Mas  inhumana 
Ea  esperar  de  un  bárbaro  la  ira. 

DO^A  ELVIRA. 

Qm  fué  por  la  JusUoia  cosa  es  elaraa 


It3 

BOfN  FERNAWSO. 

Ansi  lo  Imagino,  doña  Elvira , 

Por  faltarle  el  valor  dejarnos  mnerte. 

DO^Ta  ELVIRA. 

A  los  peligros  no  es  el  bronce  fuerte. 
Romped  á  coces... 

MONDRAGON. 

Quedo;  que  han  abierto. 

ESCENA  XXm.     . 

MENDO,  GILOTE,  ERGASTO.  - 
Dichos. 

MBROO. 

Ninguno  se  alborote:  yo  he  veaide 
A  solo  remediar  el  desconcierte. 
Por  mala  suerte  vuestra  sucedido. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Tújüzgasme  culpada? 

■EMDO. 

No  por  cierto; 
Mas  ¿por  cuál  ocasión  está  escondido 
Don  Femando  detrás  de  tus  cotlinas? 

DOÑA  ELVIRA. 

Mal  haces  si  flaquezas  imaginas. 
Déjeme  hablar  por  vanidad,  que  suele 
Ser  causa  eñ  la  miyer  de  tantos  da- 

[ños. 
Roguéle.qne  se  fuese,  importunóle; 
Pero  cególe  amor,  que  es  todo  enga- 

«  [ños. 

Llamó  Leonardo,  y  como  tanto  duele 
El  honor,  que  no  sufre  desengaños » 
Sin  consejo  se  puso  á  la  defensa; 
Mas  desmayóse^  y  declaró  la  ofensa. 

MENDO. 

¿Bay  donde  pueda  huirse  ó  esconderse? 

LEONOR. 

Pues  ¿quién  queda  i  la  puerta? 

MENDO. 

Él  mismo  queda. 

LEONOR. 

En  mi  aposento... 

MENDO. 

A  esconderse  vaya 
Donde  librarse^  la  muerte  pueda; 
Que  Moudragon  ahora  podrá  hacerse 
El  que  se  desmayó. 

MONDRAGON. 

Lo  que  no  exceda 
De  la  vida ,  aquí  está  para  servirte. 

DON  FERNANDO. 

Pues  yo  me  escondo. 

.MENDO. 

Todo  estriba  en  irte. 
(Vas«  don  Femando,) 

DOÍHa  ELVIRA. 

Pues  ¿qué  remedia  este  hombre? 

MENDO. 

Verás  presto 
Lo  que  remedio.— Gil,  llama  á  Leo- 
Tú  llama  á  Antena.  [nardo.  — 

ERGASTO. 

Voy. 
{yame  Gilote  y  Ergasto.) 

MONDRAGON. 

¿En  este  puesto? 

MENDO. 

AqoihasdeesUr. 

MONDRAGON. 

Aqui  la  muerta  aguardo. 
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BOfÍA  BLVnU. 

Si  sales  desto,  rústico  gallardo. 

Mi  restaurado  hoDor,  mi  vida  es  toya. 

UÜDO. 

Al  cielo,  si  te  libras,  se  atribaia. 

ESCENA  XZIV. 

ANTONA ,  LEONARDO ,  GILOTB.  — 
DOÑA  ELVIRA.  M£NDO,  MONDRA- 
GON,  LEONOR. 


AlfTOITA. 

Perdona ;  qoe  el  alborota 
LiceDcia  nos  di6  de  entrar. 

LEOITABOO. 

Todo  mi  honor  anda  roto; 
Pero  morir  ó  matar 
Escojo  por  mejor  voto. 

MCRDO. 

Ten  el  ftiror  y  la  espada. 

LBONAaOO. 

ÍLos  adúlteros  me  muestras» 
fia  pides  envainada  t 

MERDO. 

En  vano  la  ftiria  muestras. 
Mas  oue  discreta,  arrojada. 
Entre  en  tu  casa ,  Leonardo, 
Con  la  llave  que  me  diste ; 
Supe  el  cuento,  y  es  sallardo, 
Pues  cuanta  pena  tuviste . 
Darte  de  contento  aguardo. 
Detrás  de  la  cama  hallé 
Al  hombre  que  ves,  que  estando 
Tan  apretado  y  en  pió » 
Se  desmayó. 

LSOlCAaDO. 

Pues  ¿quién  fué t 

MENPO. 

Lacayo  de  don  Fernando. 

LEONAHDO. 

Pues  ¡en  mi  casa  y  mi  cama! 

■ENDO. 

Leonor  lo  ha  metido  allí. 
Mas  volverá  por  su  fama ; 
Que  ansi  me  lo  ha  dícho*á  mi , 
Y  su  marido  se  llama.— 
¿No  decis  que  os  casaréist 

HORIMIAOOlf. 

Sefior,  perdonad ;  que  amor 
Me  ha  traído  donde  t^ 
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LIORABDO. 

¿Es  esto  Terdad ,  Leonor  ? 
Que  yo  gusto  que  os  caséis. 

LEOMOa. 

SI ,  Sefior,  yo  le  meti. 
Como  vi  que  tú  llamaste : 
No  le  dije  yo  que  alli; 
Mas  él  se  turbó... 

LIOIfARDO. 

.  Estobaste. 
Basta,  que  engafiado  fui. 

DOÑA  ELVIBA. 

¡Cuitadas  de  las  mujeres ! 
¡Qué  presto  nos  atribuyen 
Los  hombres  sus  pareceres ! 
¡Mal  hayan  las  que  nO  buyen 
De  sus  Infames  placeres ! 
Estas  las  caricias  son , 

Y  este  el  triste  galardón 
Que  de  sertirles  medramos; 
Siempre  sin  honra  quedamos , 
Siempre  con  mala  opinión. 
¡Bien  hayan  las  que  escogieron 
Una  relieion  estrecha 

Y  á  los  aesiertos  se  fueron! 

LBOnAftDO. 

¡Elvira!... 

AOÜA  BLVmA. 

Ya  no  aprovecha. 

LEOEUEOO. 

La  culpa ,  Elvira ,  tuvieron 
Estos  mozos.  Por  tus  ojos , 
Que  cesen  ya  los  enojos ; 

Sue  nunca  yo  lo  crei. 
as  bien  sabes  lo  qoe  vi , 

Y  que  no  fueron  antojos. 
Hombre  fué ;  que  no  fué  sombra. 

DOÍVa  ELVIRA. 

Sombra  lo  incierto  se  nombra. 
Déjame;  que  yo  me  iré 
Mañana  k  mis  padres. 

LEORARDO. 

Fué 
Sombra  que  hasta  el  alma  asombra. 

■ENDO.  , 

Antona ,  ruégala  tú;  * 
Que  quisa  se  ablandará.  * 

ARTORA, 

¿Que  enojada  estáis? 


SI.  Coaitfta  eatre  redoadillait 


CARPIÓ. 

D05ÍA  BLVfRA. 

¡Jesú !  s 
¡Yoiofome! 

ARTORA. 

Bueno  está  ya.  ^ 
Mirad  que  está  arrepenildo 
Del  enojo  que  os  ha  dado. 
Mirad  que  es  vuestro  marido. 

LBOKAROO. 

Si  no  fuérades  criado 

De  un  hombre  tan  bieu  nacido, 

Yo  08  hiciera  castigar. 

MORaRAGOlf. 

Si  yo  estoy  con  mí  miger, 
¿Qué  pena  me  pueden  dar? 

GILOTB. 

Y  ¿  qué  mayor  puede  ser 
Que  condenarle  á  caaar  ? 
¡Voto  al  sol,  que  es  el  delito 
Terrible!  mas  que  lleváis 
Gran  porte  en  el  sobrescrito. 

'  HERDO. 

Daos  las  nuM» ,  pues  quedáis 
Casados. 

LBORARpO. 

Yo  lo  permito. 

ARTORA. 

YellosUmbien.á  la  fe; 
Que  tras  un  disgusto  fué 
Siempre  boda  entre  casados. 

«ILOTE. 

Y  ¿qué  harán  los  convidados? 

MERDO. 

Poner  en  lo  firme  el  pié. 
Abrir  los  ojos,  guardando 
Las  ocasiones ,  haciendo 
Argoa  el  alma ,  vetando, 
A  sus  casas  asistiendo 

Y  las  luanas  dejando. 
Sadie  se  fie  en  saber, 
Por  muy  docto  y  bachiller 
De  la  república  honrosa; 
Que  es  ciencia  dificultosa 
bsto  de  guardar  mujer. 
El  peligro  que  se  pasa 
Advierta  aquel  qoe  su  honor 
Sin  este  arancel  lo  lasa; 
Porque  con  esto  el  autor 
Dio  fin  al  Cuerdo  en  eu  cas&. 


'•  H  QOK^te  eBtr«  redondUlas. 
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LAS  FAMOSAS  ASTURIANAS 


COMEDIA  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ , 


MfttCAAA 


A  DON  JUAN  DE  CASTRO  T  CASTILLA, 


gflflhmnb—  ám  ím  boMi  d«  m  BMjttted ,  oerrtfidor  dU  WméwlA. 


Di  la  antigua  casa  y  nobleza  de  vuestra  merced  propuso  á  las  musas  la  historia  en  acto  cómico; 
7  no  habiéndome  dado  lugar  el  tiempo  con  pleitos »  materia  casi  adversa  ¿  la  quietud  de  su  sagra* 
do  monte,  dejé  á  mas  ocio  disponer  este  deseo  á  la  voluntad,  y  suefeto  ¿  la  obligación ;  porque  no 
es  justo  que  cosas  tan  grandes  no  tengan  el  lugar  que  merecen,  para  ser  tratadas  con  diferencia 
y  respeto;  y  asi,  entretanto  quise  ofrecer  i  vuestra  merced  esta  historia,  que  escribí  en  len- 
guaje antiguo  para  dar  mayor  propiedad  á  la  verdad  del  suceso ,  y  no  con  pequeño  estudio,  por 
imiti  rh  en  su  natural  idioma.  Tuve  en  esta  imaginación  presente  aquella  puerta  insigne  de  la 
gran  ciudad  de  Burgos,  á  quien  vuestra  merced  ha  honrado  tanto,  que,  como  Roma  dio  la  ima- 
gen á  Scévola  por  único,  parece  que  ha  puesto  en  manos  de  vuestra  merced  su  antigua  calidad 
y  grandeza,  jimás  ofendida  del  tiempo,  que  deshace  las  grandes  casas,  pero  no  los  blasones  de 
sos  dueños.  Vuestra  merced  la  reciba  en  feudo  de  mi  rendimiento  y  obligación  á  tantas  mercedes 
recebidaSy  y  déle  el  cielo  el  lugar  que  su  gran  entendimiento  y  cristiano  celo  tienen  tan  merecido 
y  yo  deseo. 

Capellán  de  vuestra  merced^ 

ItOVZ  w  Ykga  Caüpio. 


L-iu. 
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LAS  FAMOSAS  ASTURIANAS. 


PERSONAS. 


EL   RpV   ALFOf<^0l  ti 

CASTO. 
ÑUÑO  OSORIO. 
DON  GARCÍA,  viejo. 
DOÑA  SANCHA. 
LAIN  DE  LARA. 
SOL. 
FISNANDO. 


AlARi(SO. 
FOR 1  ITNa 
TEÜDO. 
MELEDON. 
FRO>L.\^N. 
TENORIO.     , 
SUERO. 
AUDALLA,  moro. 


maros* 


CELIN,  í 

TELLO. 

PASCUAL,, 

LEONOR. 
TOMÉ. 
VELA,  toldado. 


httetotMret^om  Iton  ^  en  oira^puniot. 


ANZÚRSS,  toldado. 
Soldados  cristíaxos. 
Soldados  moros. 

Do.^CBLLAS. 

"tísicos. 

ACOSPAÑAIIIETITO. 

GeiCTB. 


ACTO  PRIMERO. 


Plau  de  León  con  puerta  de  on  monasterio. 

SaCENA  PBIMERA. 

EL  RBV  DON  ALFONSO,  rearándote; 
FISNANDO,  ALARICO,  FORTUNO 
y  GEKTB  amotinada  ,trat  él. 

REt. 

Al  Toeí»  ni  fticer  ts^nafto  taerto, 
Ñon  es  de  buenos  nin  de  ujosdalgo. 

nSNANDO. 

O  DNleA',  d.l^  prended. 

Rtr. 

Ser¿  mas  cierto 

Morir,  traidores. 

NimcBüdelsenalgo. 

REY. 

Ya  estoy,  ▼illanos ,  en  sagrado  puerto. 
De  las  aras  tfífi  Dios  me  agarro  y  valgo. 
{Éntrate  eñel  monatkriOt  y  oierran.) 

FISTrANDO. 

Alfonso,  boy  finará  tu  corto  imperio. 

AL  ARICO. 

Los  monjes  han  cerrado  el  monasterio. 

FISNA7ID0. 

¡Por  la  crisma  bendita  que  posada 
Traigo  en  la  frente ,  que  non  deje  el 

[puesto, 
Nin  de  camisa  he  de  cubrir  la  espada, 
Fasta  que  todo  yaga  descompuesto! 

ALARicó.  [da: 

La  puerta  es  ftierle,  en  fierros  aforra- 
Non  se  podrá  desquicionar  tan  presto; 

Y  si  los  monjes  puyan  á  ta  torre , 
Nuestra  vida ,  á  la  fe ,  peligro  corre. 

PIJNARDO. 

Pues  ¿qué  pueden  facer  los  capilludos? 

ALARICO^ 

Tirar  de  en  somo  bien  fornidos  lanches, 

Y  asas  que  son  de  gruesos  y  memhrn  • 

[dos, 

Y  en  se  guarir  los  parapetos  anchos. 

nSNAMDO. 

Non  (ülmos  en  matarle  bien  «esudos; 


HaAeuideii  1m  Altases  y  los  SMohoa 
Qfue  non  han  de  reinar,  nin  sus  injurias 
Sofrir  los  homcs  de  León  y  Asturias. 

ESCENA    n. 

ÑUÑO  OSORIO,  EL  CAPITÁN  TEU- 
DO,  FROILAN.  TENORIO.  —  FIS- 
NANDO*,    ALARICO,    PORTONO, 

GBRTB. 

¿No»  Ueratémos  gente  f 

Non  me  basto 
A  snfr0Barr  en  viendo  tan  notorio 
El  daño  de  mi  cey,  Alfians»  el  Casto.  . 

▲LA  meo. 
Este  es  el  montañés  don  Ñuño  Osorio. 

nuío. 

Siempre  mi  sonirre  en  su  servicio  ^sto. 

¡Aquí,  Teudo,  Froilan;  aquí.  Tenorio! 

¡Mueran  estos  traidores,  y  el  Rey  viva! 

{Pelean;  lot  amotinadat  huyen.) 

TEUDO. 

i  Verá  cuál  va  la  gente  fugitiva ! 

Por  la  casuella  santa  de  llefonso, 
Que  non  ha  de  quedar  vivo  ninguno.  | 

TEUDO. 

Pues  áFisnando  cántenle  un  responso. 

TiXJfiO. 

Y  á  Al^trico  no  menos,  y  á  Fortuno. 

TEÜDO. 

Ya  sale  de  la  igreja  el  nueso  Alfonso. 

KÜXO. 

iOh  Cdalgos!  Non  quede  de  vos  uno 
Que  non  yaga  á  los  pies  de- Alfonso  el 

[Bueno, 
De  tanta  gloria  y  bienandanza  lleno. 

E6GENA    III. 

EL  REY.-NUÑO,  TEUDO,  FROILAN, 
TKNORIO. 

RET. 

Non  voshumiilédes  tanto. 
Amigos ,  pues  que  por  vos , 
Del  querer  del  cielo  en  pos , 
A  tanto  bien  me  levanto. 
Los  vuesos  brazos  mo  dad ; 


Q«0  nii8iiibr«Bide  tal  firmesa 
Farán  bien  con  la  cabeza 
Junta  y  unida  Igualdad. 

NUftO. 

Rey  nueso,  cuanto  nos  honras. 
Tanto  á  ti  mismo  levantas  : 
Deja  besar  esas  plantas  : 
Que  harto  de  asaz  faces  honras. 
Aquellos  homes  traidores 
De  abolengo  de  otros  tales , 
iGómo  pueden  ser  teales. 
No  lo  siendo  sus  mayores? 
Todos  los  que  ves  aquí 
Son  de  aquellos  asturianos. 
Cu  vos  abuelos  cristianos 
Solares  facen  allí. 
Por  la  pérdida  de  Espafta; 
Estos,  ganando  á  León 
Con  el  valiente  escundron 
Que  salió  de  la  montaña , 
Ficieron  rey  á  Peí  ayo, 
A  quien  socedfó  Favila, 
Primero  Alfonso,  y  FroiUt 
De  los  africanos  rayo. 
Aunque  por  los  suyos  m\iert09 
Por  vengar  á  Vim arañe ; 
Que  el  ser  Cain  de  su  hermano 
Non  era  al  cielo  encob'ierto. 
Reinaron  Aurelio  y  Silo, 

Y  .innque  á  Dosinda  pesó, 
Mauregato  socedió, 
Rnstarilo  y  de  Uil  estilo 
(¡Mala  su  memoria  sea!) ; 
Que  atal  tributo  dejó 

De  cien  doncellas ,  que  yo 
Non  quiera  Dios  que  lo  vea. 
La  merindad  de  Pravía 
Le  sopoltó ;  que  debiera 
Fincar  en  mala  foguera. 
Polvos  ni  aire  aquel  día. 
Rermudo  en  pos  del  que.  digo. 
Por  estar  vos  desterrado 
En  Navarra ,  fué  llamado 
Al  reino  entonces  conmigo ; 
Mas  él,  que eraro sabia 
Que  érades  vos  heredero 
Legítimo  y  verdadero, 
Que  por  padre  vos  venia , 
En  Safujcun  se  vistió 
La  cogulla  de  Benito, 

Y  renunció  por  escrito 
El  reino;  que  vos  donó. 
S»»gun  esto,  si  sos  vos 
Fijo  del  rey  don  Froíla , 
¿Qué  vos  cansa  y  aniquila 
Ese,  que  mal  faga  Dios? 
A  vos ,  Alfonso,  os  ai»i^e : 
Quien  vos  lo  niega  es  traidor. 


Con  tan  nobre  defensor 
Ñon  hay  traición  qne  m«  da&o. 
Pá(;oevoslo  Dios,  amén, 
Bu«n  alcaide  de  Leoe. 
no^o. 
Yo  vos  bf  so  por  el  don 
La  mano,  j  el  pié  también. 
Figavos  Dios,  rey  siendo, 
Tan  temido  ?  acatado. 
Que  tenga  el  vneso  reinado 
AI  mns  envidioso  modo. 
Seáis  de  Dios  temeroso 

Y  celador  de  su  ley; 

Que  non  puede  ser  buen  rey , 
Sin  ser  de  Dios  pavoroso. 
Veáis  las  vuesas  banderas 
Sobre  las  aguas  del  Tajo , 
Aunqne  vos  cueste  trabajo 
fcl  conquerir,  sus  fronteras. 

Y  si  vos  socede  bien  , 
Lleguen  i  Guadalquivir, 

Y  aun  al  mar  oso  decir, 
Ooe  puedan  nadar  también. 
Cretca  vuesa  renta  al  año 
Treinta  oiil  maravedís. 

lET. 

Todo  el  bien  que  me  decís 
Non  seri  por  vueso  daño; 
Qne  vos  joro»  ci  baea  Oeerio, 
Que  vos  amo  asaz  y  quiero 
Por  antiguo  caballero, 
De  solar  y  hecho  notorio, 

Y  por  vuestra  gran  lealtad, 

Y  porque  aquí  me  habéis  dado 
La  vida ,  y  aventurado 

La  vuesa  a  mi  libertad; 
Que  si  no  ñiera  por  vos. 
Rompieran  el  moaasierio. 
De  nuestro  bonor  vituperio 

Y  poco  pavor  de  Dios. 

Y  témovos  ¿  endonar. 
Por  lo  que  roe  bendecís , 
Oviinientos  maravedís 
De  renta  al  vueso  yantar. 

RuSo. 

Y  yo  i  besaros  los  pies. 

RKT. 

A  Teudo,  mi  capitán. 
Dublé  sueldo  le  dario. 
ifoAo. 
Leal  y  fldalgo  es. 

TEODO. 

El  cielo  OS  dé  larga  vida. 

HUftO. 

Vamos ;  que  os  quiero  ftcer 
Fiestas. 


Hoy  os  b»  de  ver 
Con  la  corona  somida 
Hasta  los  ojos  León , 
Porque  mostréis  en  la  fa& 
Que  vos  ha  ofendido  asaz 
La  mengua  de  su  traición. 

IfOJIO. 

Gomo  al  cuerpo  los  seUldos , 
Son  al  gobierno  los  nervios, 
El  castigar  los  soberbios 

Y  el  perdonar  los  rendidos. 
Tomemos  muesos  caballos, 

Y  la  Oesia  se  aperciba.— 
I  Viva  Alfonso  el  Casto! 

LOS  OTROS. 

¡Viva! 

BIT. 

GoérdevM  IMos ,  mis  vasallos 
(VaiiM.) 


UaVAMOSAS  ASTDRIAMS. 

Monte. 

E8GEBIAIV. 

DOÑA  SANCHA,  don  montera  de  caza, 
vaquero  y  venablo, 

WOMk  SANCBA. 

¿Cuidaste  qué  tcmia. 

Oso  feros,  pelado,  * 

Tu  catadura  0era  doña  Smcba? 

Cuidaste  que  fula. 

Pues  non  facerlo  pudo 

El  africano,  que  su  campo  ensancha? 

La  verde  yerba  mancha 

Tu  Oero  humor  sangríeoto^ 

Faciéndote  de  grana 

La  parda  y  roja  laua^ 

Indicio  de  mi  brazo  y  ardimieolo ; 

Que  destas  bizarrías  * 

Están  colmadas  las  fazañas  mias. 

Non  será  tu  cabeza 

La  primera  que  entolde 

El  lintel  de  la  puerca  de  mi  casa , 

Puesto  que  tu  fleaeza 

Vendrá  como  de  molde 

Al  arco  que  de  reja  á  n^a  pasa. 

Calor  del  sol  me  abresa , 

Sin  el  del  berrido : 

Faced ,  árboles ,  sombra , 

Y  vos ,  yerbas,  alfombra ; 
Que  non  hay  en  las  cortes  edificio 
Gomóle  facen  juntas 
Da  los  trabados  álamos  las  puntas. 

BOh,  cristalinas  fuentes, . 
onde  suelo  tocarme. 
Por  haceros  espejos  de  mi  cara. 
Con  cercos  relocientes 
De  yerba ,  en  que  sentarme  ^ 

Y  tanta  floreen  qne  la  vista  para! 
Cuida  Lain  de  Lura , 

gue  en  estrado  le  atiendo 
n  coadras  de  mi  casa, 
Poniue  con  él  me  casa 
Hi  padre ;  y  yo,  que  aun  de  le  ver  me 
Ando  por  estás  flores  [ofendo, 

Cazando  fieras  y  olvidando  amores. 
Non  él  que  el  verme  libre* 
Piensa  mi  pensamiento; 
Lo  ál  arrojo  de  mi  alma  Ineñe  *. 
Kl  darüo  el  brazo  vibre , 

Y  al  oso  corpulento 
En  tierra  el  cuento  la  cuchilla  enseñe. 
Lain  de  Lara  sueñe 
Sus  fingidos  placeres; 
Que  yo  por  bosques  quiero 
Teñir  el  blanco  acero; 
Que  non  se  amañan  todas  las  mujeres 
A  destilar  vainilln.c, 
Que  facen  á  los  homesi  lechugulUas. 

ESCENA  T. 

LAIN  DE  LARA,  ceo  una  ballesta.— 
DOÑA  SANCHA. 

LAIN.  {Sin  ver  d  doña  Sa»eUn,y 
Con  armas  cazadoras 
De  fieras  alimañas , 

¿Quién  vio  jamás  venir  4  caza  fem- 
Las  viras  matadoras  [brab? 

En  ásperas  montanas 
Osos  matan ,  amor,  si  bien  te  miem- 
Mas  tú*,  cruel ,  que  siembras      [bras; 
Ya  |>or  tan  luengos  dias 
A I  viento  mi  esperanza. 
Sin  que  fagas  mudanza 
De  tu  rigor  y  las  tristezas  nías  t 

^  &  1/,  otra  cosa. 
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Síabes  que  non  hay  fiera 
Como  mujer  que  olvida  y  persevera. 
Non  ando  vo  mezquino 
Por  las  calles  mirando  . 
Las  puertas  de  mi  Sancha,  non  las  re- 
Non  voy  á  hallar  camino,  [jas; 
Amando  y  sospirando 
Entre  los  htprrn<;,  de  rolar  mlS  quejas. 
Nin  ve  por  las  semejas 
De  mi  rostro  difunta 
Desde  las  alniofadas 
Mis  cuitas  abrasadas , 
Nin  sentado  en  la  silla  le  pregunto 
Corteses  cumplimieiuos , 
Non  digo  enamorados  pensamientos» 
En  la  sierra  fragosa 
La  busco  entre  las  fieras ,  - 
Rn  los  bosques  de  bojes  y^  dQ  tejos. 
Va  con  la  red  nudosa 
Prendiendo  aves  li$;eras. 
Ya  matando  las  liebres  y  eonejos. 
Ya ,  sirviendo  d»  espejos 
Los  cristales  corriaites^ 
Mirándose  la  cara , 
Ya  de  si  misma  ayara , 
Huyendo  de  mirársela  en  las  fbenles. 
Las  hebras  ñor  donaire 
Con  mas  ondas  que  el  mar  dorando  el 
Solóse  diferencia                      [aire 
De  las  fieras  crueles, 
Kn  que  ellas,  á  mi  llanto  enternecidas, 
Non  fuyen  mi  presencia ; 

8ue  entre  aquestos  lanñ^es 
yen  mi  voz ,  de  mi  dolor  vencidas; 
Yelladelasferidas 
Que  en  mis  entrañas  hce^ 
Fuye  y  me  deja  solo. 
Desde  que  muere  Apolo 
Fasta  que  en  brazos  de  la  aurora  nace. 
¡Oh  amor!  ¿qué  ley  sofriera 
Que  fuiga  una  mujer  y  oiga  una  fiera? 

DOSa  SANCHA.  (4p.) 

Por  las  relicas  santas 
Que  vacen  en  Oviedo, 

?ue  ha  venido  Lain  á  perturbarme , 
ras  que  vegadas  tantas 
JLe  be  dicho  que  non  puedo 
Atender  á  sus  cuitas  ni  casarme. 

LAIN.  {Áp,) 
O  quieren  engañarme 
Mis  locas  fantasías, 
O  doña  Sancha  es  esta. 
¿Non  fueras  \  oh  ballesta  1 
Arco  de  amor,  que  sus  entrañas  Mas 
Agora  trascolaras , 
Y  rendida  á  mis  quejas  la  fincaras  t 

noBíA  SAnciíA.  {Ap.) 
Fuir  quisiera  y  non  puedo ; 
Que  será  descortesía. 

LAm. 
(Ap.  Non  es  la  sierra  tan  frfa 
Como  es  el  amor  con  miedo. 
Animo,  turbada  lengua ; 
Pies  cobardes,  ¿  qui  os  heláis? 
Si  de  una  fembra  tembláis , 
Caiársevos  ha  por  mengOA.)        ^ 
¡Oh,  Sancha  hermosa !  ' 

DOÑA  SAIttHA. 

¡Oh^Lainl 

LAm. 

¿Siempre  en  el  campo? 

yoñk  sxicciA. 

¿Qué  C90fi 
Mas  agradable  y  fermosa  ? 

LAIN. 

El  cultivadojardin 
Conviene á  la  tierna  dama, 
IQne  non  la  nevada  sierra ; 
Que  coa»  al  home  la  guerra^ 


M8 

Acadadora  de  fama, 
'li¡  a  hferobra  lapai, 
£1  estrado  y  la  labor. 

DOffA  SAKCRA. 

Damas  que  caidan  de  amor 
Fallen  senladas  solaz. 
Yo,  Lalo ,  en  este  sino 

Y  en  este  planeta  fai 
Nacida  al  mundo,  que  ^  mi 
Non  me  alegra  el  oro  fluo 
En  el  dosel  y  el  estrado. 
Ni  menos  la  mora  airombrt, 
Sinon  la  apacible  sombra 

Sue  facen  olmos  al  prado, 
ás  precio  esperar  aquí 
Que  un  Jabalí  fiero  asome. 
Que  oir  blanduras  de  un  home, 
Puesto  que  fembra  naci. 

LAIN. 

Oulen  tanta  conversacioo 
Tiene  con  las  (leras  ya , 
O  fiera  tornada  está , 

0  sus  entrañas  lo  son. 
Abranda  (que  Dios  te  guarde) 
Ese  indomable  albedrlo 

Al  largo  tormento  mío, 

Y  non  me  remedies  tarde. 
El  tu  padre  y  mi  señor 
Mi  esposa  quiere  facerle : 
Non  es  cordura  esconderte , 

.Sancha,  y  despreciar  mi  amor. 
Túbasdeser  mia. 

005Iá  SANCHA. 

Deten, 
Lahí ,  la  lengua  y  la  mauQ. 

LAm. 

El  ser  yo  tan  cortesano 
Faz  que  no  me  trates  bien. 
Pues  en  el  campo  non  quiero 
Ser  con  tanta  esquividad 
Humilde;  que  mi  humildad 
Face  tu  rigor  lan  fiero. 
Esa  mano  me  has  de  dar. 

DOÜA  SANCHA. 

1  Ay ,  el  bome  lo  que  diz  1 
Pues  por  la  sobrepelliz 

§ue  lleva  el  crego  al  altar, 
aun  por  el  santo  barraco 
De  san  Antón ,  vos  prometo 
|ue  si' el  chuzo  vos  espeto , 
ioe  vos  faga  un  buen  foraco. 
Ion  debédes  de  pensar 
El  valor  de  doña  Sancha. 

LAIIf. 

Tengo  yo  el  alma  atan  ancha, 

8oe  non  lo  es  tanto  la  mar. 
on  me  la  alteran  tormentas 
Nin  me  la  menguan  tormentos. 
Faz  tá ,  Sancha ,  sentimientos ; 

?ue  aun  me  regalo  en  que  sientas, 
advierte  que  estos  desdenes 
Me  pagarás  algún  día ; 

?ue  por  fuerza  serás  mia , 
.  laré  entonces  que  penes. 

DOAa  SANCHA. 

4  Yo  tuya  f 

LAIN. 

Ya  está  tratado^ 
Fiera,  rebelde,  enemiga 
De  ti  misma. 

DOftA  SANCHA. 

Aunque  ¿I  lo  diga  9 
Non  pienso  tomar  estado. 

LAIN. 

I  Ay,  que  ha  dicho  contra  el  santo 
haiidamlento  de  honrarás 
Tu  padre  y  madre! 

OOÜA  SANCHA. 

Auuque  maf^ 
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Astuto  y  artero  tanto. 
Me  levantes  testimuños, 
^on  me  farás  que  (e  quiera ; 
Que  co  no  víbora  fiera 
Aborrezco  malrímuuos. 

LAIX. 

V  ¿dejarásme  morir? 

PO^A  SANCHA. 

Non  fagas  del  zorro ,  ro ; 
Que  he  leído  en  copras  yo 
Que  saben  homes  Ungir. 

ESCENA  VI. 

SOL.  —  Dichos. 


SOL. 

En  tu  búsqueda  venía, 
Trotando  todo  ese  valle. 

DOffA  SANCHA. 

Non  hav,  Sol.  quien  no  me  falle 
Somo  desta  fuente  fria. 
¿Qué  hay  en  casa?  ¿Es  ya  venido 
El  mió  señor  á  yaniar? 

LAIN.  Mp.) 
Aqui  me  quiero  posar, 
Entre  esta  yerba  escondido. 

SOL. 

Antes  vino  de  León 
Lireno,  que  le  ha  contado 
Que  al  Rey  de  nuevo  han  jurado 
Los  que  mas  fidalgos  son. 
Después  de  aquella  presura 
Que  entre  los  monjes  sofrió; 
Porque  ya  Osorio  venció 
Toila  esa  banda  perjura ; 
El  cual  con  los  asturianos 
Tales  fiestas  enordena « 
Que  está  la  ciudad  mas  llena 
Que  una  granada  de  tiranos*. 
¡Ay  Dios,  si  fueras  allá !... 
Mas  no  tienes  condición. 

DO^A  SANCHA-. 

Las  cosas  de  Osorio  son 
Tales ,  que  me  obligan  ya 
A  ver  de  qué  catadura 
Es  bome  de  tanta  pro , 
Aunque  nunca  se  me  oyó 
Atamaña  desmesura. 
Mas  ¿siempre  tengo  de  ser 
Piedra,  nieve,  sierra,  monté? 
Pues,  Sol,  de  camino  ponte, 
Paz  en  un  carro  poner 
El  paño  de  las  feguras, 
Y  en  las  tablas  un  tapete. 

SOL. 

Hoy  el  cielo  te  promete 
Mil  linajes  de  \*enturas. 

Mff  A  SANCHA. 

Desdichas  lo  contradicen. 

SOL. 

Es  tu  desden  muy  notorio. 

DO^A  SANCHA. 

Vamos  á  Ver  si  este  Osnrio 
Es  tan  galán  como  dicen. 

{Vanu  lai  dot,) 


ESGEIIA  Vn. 

LAIN. 

Non  queda  mas  helado  y  pavoroso, 
Zabulléndose  el  sol ,  el  pajarillo. 
Que  de  uno  y  otro  pálido  ramlllo 
Fabricaba  su  nido  ariiúci oso. 

Que  yo  sin  ti,  dulce  desden  hermoso, 


Tanto,  que  de  vivir  me  maravillo, 
Posándome  por  horas  el  cuchillo. 
Desesperanzas  de  mi  bien  dudoso. 

¿  Vaste  á  León?  Rien  faces;  que  e^c 
Conviene  á  tu  cruel  naturaleza;  [nomr 
Diamante  que  no  hay  sangre  que  le  do- 

Deia  para  las  fieras  la  durexa ;  [me. 
Que  Dios  0/.O  la  fembra  para  el  lióme. 
Y  non  para  ti  misma  tu  belleza.  ( Vau.) 


ESCENA  Tin. 

AUDALLA,  HOBos,  ecn  bandera  y  cqja; 
AMIR. 

ADDALLA. 

Mi  parecer,  Amir,  es  que  la  gehte 
No  se  acerque  á  León ;  que  estos  cris- 

[tiaooi 
Suelen  mudar  diversos  pareceres, 

Y  cuantas  son  entre  ellos  las  cabezas, 
Tantos  son  los  acuerdos  y  consejos. 

AHIR. 

Rien  dices,  negociemos  desde  lejos; 

Y  tú  puedes  partir,  famoso  Audalla, 
A  hablar  al  rey  Alfonso  por  elnoeslro, 

Y  dalle  la  embajada  de  su  parte; 
Que  no  podrá  ofendernos  ni  agraviarte. 

AODALLA. 

Pues  quédese  la  gente  en  este  monte 
En  tanto  que  las  parias  nos  concede; 
Que  somos  pocos  pa  ra  estar  mas  cerca. 

Y  cada  dia  crecen  los  cristianos 

En  número,  en  valur  y  airevi miento, 

Y  bajan  desas  sierras'ciento  á  ciento. 

AHIH. 

Su  aspereza  notable  fué  la  causa 
Que  no  las  conquistase  el  fuerte  Hau, 

Y  que  ellos  por  sus  altas  aspereus 
Iludiesen  esconderse  de  su  furia , 
Sin  recibir  de  su  poder  injuria. 

AÜDALLA. 

Agradezcan  los  godos  á  Pelayo 
La  batalla  feroz  de  Covadonga , 
Kn  que  pendimos  el  gobierno  todOi 
El  absoluto  imperio  y  monarquia 
De  la  infeliz  y  conquistada  España, 
Que  de  margen  á  margen  fuera  nues- 

Aim.  í^- 

En  sus  reliquias  su  valor  se  muestra. 


ESCENA  OL 

CEUN,  PASCUAL,  TORIRIC- 

DlCHOf. 

rASCÜAL. 

Señor,  ¿dónde  nos  llevas  desta  suerte? 

CBLIR. 

Pastores,  no  temáis  prisión  ni  maerts. 

ADDALLA. 

¿Qué  es  eso? 

CKLIN. 

Dos  villanos  que  he  traído 
Destoe  ganados  para  que  te  informes. 

ADOALLA. 

Amigos,  no  temáis;  de  paz  veoimoSi 
No  venimos  de  guerra. 

TORIMO. 

No  se  espante 
Que  dos  pobres  pastores  de5te  mouie 
Havamos  lal  pavor  de  sns  fraguras, 
Acosados  de  tantas  des\en:uraf« 


FA6GDAL. 

Kistumos  admirados  que  Un  cerca 
De  la  infíigné  León  llegue  uu  ejército 
Tao  pequeño  de  moros. 

AÜDALLA. 

Ya  ¿no  os  digo 
Qae  no  Tengo  de  guerra  ?  Aunque  mi 
Armada  viene  para  $u  dereosa;  [gente 
Que  entre  enemigos  puede  ba)>er  ofen- 

TORIBIO.  í^^' 

Pnes  ¿dónde  va  con  cajas  y  trompetas, 
Atronando  ese  monte  y  sus  solares, 
Y  con  mas  de  docíentos  cabaHeros, 
Sin  müs  de  otros  trecientos  infanzones? 
¿^osabe  que  en  León  viven  leuneslf 

AODALLA. 

Voy  i  cobrar  las  parias  que  sos  reyes 
Pagan  al  rey  de  Córdoba,  mi  dae&o, 
De  quien  soy  capitán. 

TORIBIO. 

¿LasdendoncellasT 

AnOALLA. 

Porlasdoooellasvoy. 

TOMBIO. 

i  Coludas  dellas! 

AÜDALLA. 

¿Qué  sabéis  de  Leoo? 

TORIBIO. 

Que»  descollado 
De  tanta  desventura ,  en  gr.indes  Oes- 

[tas 
Ocupa  el  tiempo  que  debiera  en  armas. 

ACDALLA. 

j  FlesUs  León ! 

PASCUAL. 

Han  fecho  unos  traidores 
Un  (Tran  desaguisado  aj  reye  Alfonso. 
Quisiéronle  matar,  y  en  el  sagrado 
De  un  monasterio  se  zampó  foyendo. 
Tomó  las  arma»  el  valiente  Osnrio, 

Y  venciendo  á  Fisnando  y  Alarico, 
Libró  su  rey,  ane  apareció  otro  día 
Debajo  de  un  aosel  de  tela  de  oro, 
Coronada  de  rayos  la  cabeza, 
0<orin  al  lado  con  desnuda  espada, 

Y  lodo  el.  pueblo  con  laurel  y  oliva , 
Diciendo ¿  voces:  c¡Viva  Alfonso,  viva!» 
Esto  fué  al  lacfo  de  la  santa  Igreja , 
Por  cuyos  muros  azotando  el  viento 
Colgaban  los  pendones  de  Pelayo, 

Dé  Favila,  Fruela  y  de  Bermudo, 
Con  toi  de  Alfonso;  Alfonso ,  que  bien 

[faya 

Y  que  ganó  renombre  de  Católico. 
Por  oira  parte ,  con  sus  cregos  todos 
Esuba  el  santo  Obiespo  revestido 
Del  camisón  labrado  y  la  casuella. 
t.biflaron  mas  de  un  hora  sobre  un  libro 
Las  flauUs ,  que  era  groria  de  escucba- 

[llas, 

Y  cantaron  de  Alfonso  las  batallas. 

TORIBIO. 

Tras  esto  ha  de  haber  jusUs  y  torneos... 
^Mas  digo  mal ;  que  cesarán  las  fiestas 
Con  la  venida  vuesa ,  y  los  praceres 
Se  trocarán  en  llantos  de  mqjeres. 

AODALLA. 

¿En  eso  entiende  el  Rey? 

TOaiBlO. 

En  eso  entiende 
Alfonso  valeroso ,  cuya  mano 
Hagan  los  cielos  Un  Taliente  y  ftierte 
Como  U  de  Pelayo. 

AODALLA. 

No  prosigas.— 
CaminetAnir,  la  gente  á  mc^orpnesto 


LAS  FAMOSAS  ASTURIANAS. 

Por  lo  que  sucediere ;  que  basumos 
Celin  y  yo  para  decir  á  Alfonso 
La  embajada  del  Rey. 

AUUl. 

Marche  la  gente. 

TORIBIO. 

¡Bravo  africano ! 

PASCUAL. 

¡Bárbaro  valiente! 

TORIBIO. 

Ojo  alganado. 

PA<;CUAL. 

Perros  tiene  el  Hato. 

TOniBlO. 

¡Maldiga  Dios,  Pascual ,  á  Hauregato! 

FASCOAL. 

Coludas  las  doncellas  que  llevaren. 

TORIBIO. 

Mas  desdichadas  son  las  que  las  parigi. 

PASCUAL. 

Si  yo  ftiera  mujer ,  aunque  muy  bella, 
Goardárame,  á  la  fe,  de  ser  auucella. 

(Yante.) 

ESCENA  X. 
DOSA  SANCHA ,  SOL. 

SOL. 

¿Qué  te^parece  la  HesU? 

DOÑA  SANCnA. 

Tan  mal ,  que  asaz  voy  cansada. 

SOL. 

FlesU  que  á  todos  agrada 
¿Te  ha  semejado  molesUT 

DOñÍA  SANCHA. 

No  sé  qué  darte  én  respue,sta, 
Mas  de  que  en  ella  senli 
Que  aquello  mejor  que  vi 
Fué  para  mi  lo  peor; 
Porque  comienzos  de  amor 
Son  desdichas  para  mi. 

SOL. 

¿T6  de  amor? 

DO^A  SAXCHA. 

Es  alan  nuevo, 
Sol,  para  mi  condición, 

goe  se  corre  el  corazón 
e  que  á  nombralle  me  atrevo. 
Cuanto  ¿  resistirme  pruebo , 
Tanto  mas  me  acucia  y  mau. 

SOL. 

¡Cosa  que  haber  sido  ingraU 
Quiera  el  cielo  castigarte! 
Do5ÍA  saucha. 
Cuido  que  por  esa  parte 
Mis  libertan/as  maltrata. 
:0h!  ¡que  mal  bobiese  el  dia 
Que  salimos  del  solar! 
¡Qué  bien  dicen  que  el  pesar 
Es  sombra  de  la  alegría ! 

SOL. 

¿Qué  te  fizo,  Sancha  mía, 
La  fiesta?  Que  esos  cordojos 
Deben  de  nacer  de  antojos. 

OOfík  SANCHA. 

Antojos  fueron ,  y  átales , 

Que  anda  el  alma  en  los  umbrales 

De  las  puerUs  de  los  ojos. 

SOL. 

Todos  aquellos  pendones  * 

Que  en  la  sanU  igreja  vi , 
Me  entretuvieron  i  mi, 


m 


Y  sus  broslados  leones , 
Los  cregos  y  creriguiies» 
Loscalóndrigos,  y  el  canto 
De  Unto  cliiile  y  de  tanto 
Caniorqoeelaima  penielnif 

Y  el  Obiespo  con  su  mlelra, 
Que  tiene  la  faz  de  samo. 
DesU  guisa  me  embebió 
Que  ni  otra  cosa  caté. 

DO^A  SANGRA. 

Yo  por  lo  seglar  eché , 

Y  aun  con  eso  me  perdi. 
A  ios  bornes  aten(li , 

Que  andaban  én  sus  caballos , 
Que  me  i  m  puyaba  á  mi  rallos 
Mi  condición  belicosa, 

Y  del  Rey  la  vista  hermosa 
Trascolóse  á  sus  vasallos. 

í  A  quién  te  diré  que  vieron 
Mis  ojos? 

SOL. 

i  Mas  que  conjnño 
A  quién  viste?  Viste  á  NuQo. 

DOff A  SANGRA. 

A  Nofio  Osorio  metieron 
Los  ojos ,  hasta  que  dieron 
Con  él  en  el  alma  propia ; 

Y  dejáronme  la  copia 

Tan  estampada  en  su  centro, 
Que  le  sirve  de  alma  dentro , 
Aunque  dos  es  cosa  impropia. 

SOL. 

¿Que  Osorio,  Sancha,  ha  triunfado 
De  tu  esquiva  libe/ tanza? 

DOi^ASARCHA. 

Y  con  tal  desesperanza 

De  verme  en  seguro  esUdo,     . 

Que  en  llegando  al  desdicbado 

Solar  en  que  me  retira 

Mi  padre,  con  tama  ira 

Pienso  mi  vida  traUr , 

Que  si  le  ves  abrasar. 

Le  digas :  c  Sancha  suspira.  > 

SOL. 

¡A  la  fe  que  te  ha  pegado 
buena  arponada  el  rapaz ! 

D05Ia  SANCHA. 

Allá  me  ettoviera  en  paz 
En  lossilencios  del  prado; 
La  corte  pone  cuidado. 

SOL. 

Tiene  peligros  y  enojos. 

DO^A  SAlfCHA. 

Que  tenga  de  Ñuño  antojos 
Fembra  que  yo,  ¿no  es  vergüeña? 
Maguer  que  ya  fuera  dueña , 
Debiera  reñir  mis  ojos. 

SOL. 

¿Qué  sientes  entro  de  ti , 
Que  non  se  ve  en  la  mesura? 

DORa  SANCHA. 

Siento  una  cierta  brandura 
Que  me  sonsaca  de  mi. 
Si  cuido  como  le  vi , 
La  sangre  se  me  trascuela 
Al  corazón ,  que  recela 
Que  se  enfraquece  de  amor ; 
O  es  que  busca  su  calor, 
Porque  en  las  venas  se  hiela. 
Andan  mil  imaginansas 
Al  rededor  del  sentido , 

Y  él  muy  loco  y  divertido, 
Fíngiénuome  seguranzas. 
Bien  me  alientan  esperanzas 
Que  soy  fembra  de  valor , 
Aunque  es  Osorio  señor 

De  buen  solar, 
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flubra  qnedo; 
Qae  teogo  á  la  geote  miedo. 


COMEDIAS  ESCOGTDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


ESCENA  XI. 

TORIBIO,  LEONOR.-DiCRAs. 

TORIBIO. 

¿Dónde  esü  Sancha ,  Leonor? 

LEOÜOR. 

¿No  la  Tes  Jamo  de  tí  f 

TORIBIO. 

iQaé  faces  parada  agora? 
Vuelve  a  tu  solar.  Señora; 
Tu  padre  envtu  por  ti. 
Que.  como  ya  está  iKi  viejo 

Y  asaz  cargado  de  edad , 
Mi*Jur  es  so  autoridad 
Para  la  pax  y  el  consejo. 
Andan  moros  |ior  alli , 

Y  aunque  non  vienen  de  guerra, 
Non  se  comerán  la  sierra , 
Pero  los  ganados  si. 

DoSíA  saucha. 

¿Moros,  Toribio? 

T01UBI0. 

Ha  venido 
Andalla ,  un  gran  capitán , 
Con  quien  diz  que  á  cobrar  van 
Aquel  iiitame  partido 
Que  fincó  de  Mauregato 
Entre  Córdoba  y  León ; 

Y  aunque  moros  de  paz  soD, 
Non  puede  ganar  el  halo. 
Vén  á  tomar  la  tu  lanza, 

Y  en  una  yegua  8aldr.^s» 
Para  que  se  alueñen  mas 
De  tu  ganado  y  labranza. 
El  carro  quedaba  apuesta 

Y  las  tus  mujeres. 

DOAa  SAIfCRA. 

Vamos; 
Que  si  nuestra  gente  armamos 
De  chuzo,  dardo  y  ballesta, 
Non  llegarán ,  de  pavor. 

SOL. 

¿Y  los  amorosos  lloros? 

DO^A  SANCUA. 

En  oyendo  nombrar  moros , 
Non  ae  me  miembra  de  amor. 
(YttHie,) 


Alcázar  de  León. 

ESCENA  XII. 

EL  REY ,  con  corona  en  Ja  cabeza  y 
cetro  en  la  mano;  TBUDO,  con  un 
pendón;  ÑUÑO  OSORIO ,  con  una 
espada  denuda  al  hombro ;UEhK' 

DON,  ACOHPAi^AMIENTO. 
TBODO. 

Pósate,  gran  Alfonso,  en  la  tu  silla, 
Y  toma  posesión  del  tu  palacio. 

RET. 

Vuestra  lealtad  me  bonora  y  marsTilla. 

IfUÑO. 

Toma  aqueste  pendón ,  divina  rama 
Del  tronco  de  Felavo  generoso, 
Con  que  ganó  ciudad  de  tanta  fama. 

RCT. 

Donándomele  vos,  el  buen  don  Ñuño, 


Non  puerfe  ser  que  vo  non  le  leTsnte 
Con  la  cochilla  queá  mi  lado  empuOo. 
F.i|{o  voto  solene  á  las  relicas 

Y  á  la  casuella  santa  de  Ilefonso, 
Con  todas  las  demás  santas  y  ricas. 
De  procurar  ponerle  en  riba  el  Tajo, 
Porque  espante  los  moros  andaluces. 
Sin  perdonar  cansancio  nin  trabajo. 
Ksle  león  salió  de  la  montaíía , 
&I:i};uer  que  non  se  crian  en  Asturias; 

Y  asi .  sospira  por  salir  de  España. 
En  África  los  hay;  allá  sospecho 
Que  volverá,  no  digo  que  Tencido, 
Mas  á  trittufar  con  vitorioso  pecho. 


SUERO.— DiCBOs;  dupuái, 
AUDALLA. 

SOERoi 

Un  moro  cordobés,  llamado  Atidalla, 
Embajador  del  Almanzor,  te  pide 
Le  des  licencia. 

•MEt. 

Bien  podemos  dalla; 
Que  oír  al  enemigo  nunca  impide. 

(Yase  Suero,  y  vuelve  con  Audalla.) 

.AUDALLA. 

Dame  tus  reales  pies. 

HBT. 

LeTanta ,  Audalla ,  del  suelo;. 
Que  tu  fama  v  tu  embajada 
Te  dan¿  mi  lado  asiento. 

ADDALLA. 

Por  tal  merced  y  favor 
Otra  vez  los  pies  te  beso. 

HIT. 

¿Cómo  queda  nuestro  amigo 
Almanzor?* 

AÜOALLA. 

No  queda  bueno. 

RBT. 

¿Viéneslotú? 

AODALLA.      • 

A  tu  servicio ; 

Y  por  Alá ,  que  me  jiuelgo 
De  verte ,  Alfonso,  en  estado 
De  tan  dichosos  sucesos. 

RET. 

Mercedes  á  mis  vasallos; 

Que,  después  de  Dios,  les  debo 

Este  lugar  en  que  estoy, 

Y  esta  paz  en  que  me  veo. 
¿Qué  es  lo  que  manda  tu  rey? 

AODALU. 

Alfonso,  en  breve  te  quiero 
Dar  cuenta  de  mi  venida. 
Ya  sabes  que  aqueste  reino 
Posees  con  justas  parias 

Y  con  reconocimiento 
Debido  al  rey  mi  señor. 

RET. 

No  por  mi  culpa ,  á  lo  menos , 
Sino  de  algún  homQ  indigno. 
Que  tuTo  á  traición  el  cetro. 

AO DALLA. 

Culpa  de  quien  fuere,  en  fin, 
Alfonso  el  Casto,  To  vengo 
Por  las  cien  doncellas ;  traigo 
De  resgnardo  para  esto 
Quinientos  hombres  no  mas. 
Que  con  trabigo  sustento, 
Por  ser  áspera  Castilla , 

Y  porque  traigo  decreto 

Que  ahorque  al  hombre  que  hiciere 
Mal  á  hidalgo  ni  A  pechero. 


Desto  podrás  cMeglr 
Que  traigo  justo  dci^eo 
Deque  luego  roe  despaches; 
Que  quiero  volverme  luego. 

RET. 

Confieso  que  en  este  punto 
Quisiera  mas  por  los  cerros 
De  las  Asturias  heladas , 
Con  abarcas  de  pellejos. 
Gwirdar  diez  pobres  ovejas, 

Y  romper  terrones  secos 
Con  la  reja  del  arado. 
Que  la  corona  que  tengo. 
Tomalda  allá ;  que  no  es  insto 
Que  cubra  indignos  cabellos 
De  rey  que  por  esto  pasa. 

Tcoiie. 

Non  es»  el  mi  Alfonso  |  tiempo 
De  facer  esas  mofloas. 

«BT. 

Poes  ¿cuándo  mas  tiempo,  Teado? 

in>5[o.XAp.  al  Rey.) 
Non  te  apasiones  asi 
Delante  oel  mandadero  , 
De  Alimanzor.  sino  díle 
Que  espere  afuera ,  que  cedo 
La  respondida -darás ; 
Que  non  es  bien  que  eslé  dentro 
De  tu  consejo  el  niorico. 
Que  4i0a  allá  ta  consejo. 

RBT. 

(Ap.  d  Ñuño.  Práceme,  Nufio,  en  buen 
Pero  aen  te  adarves  desto ;  [bou ; 
Que  soy  home ,  y  non  soy  piedra, 

Y  ellas  facen  sentimiento.) 
Salle,  honrado  moro,  afuera 
Mientras  la  respuesta  acuerdo. 

AUDALLA. 

Mira  bien  que  no  te  engallen 
Consejos  de  hombres  soberbios. 
Cien  mil  moros  en  etimpaña 
Puede  Alimanzor,  mi  dueño. 
Poner  en  ur  mes ,  que  pasen 
La  Sierra-Morena  fieros ; 
Homlires  que  al  arzón  colgado 
Llevan  el  pobre  sustento. 
Bizcochos,  dátiles,  higos 

Y  bolsas  de  agua ,  de  caero ; 
Que  oon  el  cordón  alcanzan 
De  cualquier  corxo  arroyado^ 
Caminando,  k  bebida  « 

Con  que  mas  inertes  y  recios 
Que  vosotros  oon  el  vino. 
Sobre  el  mismo  arzón  durmiendo, 
Caminan ,  sin  apearse. 
Cincuenta  leguas  j  ciento. 

RBT. 

Ya  conozco  lo  que  talen « 
YelWsánosoiMS. 

AUOAU.A. 

Creo, 
Rey,q[tte  aünfoé  eside^taeneniíio. 
Has  de  tomar  mi  consejo.        ( Vsf¿.) 


Ims  nsHOS,  monoM  AUDALLA. 

¡Por ios  huesos  de  mi  padre. 
Que  se  me  pasman  Sos  huesos 
De  f  er  que  fable  este  moro 
Donde  hay  ianlos  temes  baenesl 

Y  que ,  á«o<vemr  de  p«i 

Y  salvaguarda  en  efeto« 
Que  le  diera  una  puñada 
Que  le  fundiera  los  sesos. 

RBT. 

¿Qtté  os  parece,  fidalgos,  que  fagamos? 


•  w 


A  la  fe ,  «m  «e5or ,  p«g»f  1m  parias, 
Pues  4ao  sinanvasf^in  gente  estamos, 
Cosas  á  la  deremanecesaims. 
Si  las  parias  al  moro  ie  negamos.. 
Correrlas  fará  por  panes  varias « 
Pagarán  los  coUados  que  non  deben , 
Y  porfíenlo. faréis  que  dosoril  lle^eM. 
Non  es  de  respendir  soberbia  alguna; 
Que  non  semejan  bien  los  soberbiosos 
De  iracas  fuerzas  y  menor. fortuna , 
Opuestas  á  los  bornes  poderosos. 
No  apruebo,  no,  negarle  vez  ninguna; 
Queroera  fecbo de  bemes  avillosos ; 
Mas  sea  cuando  estemos  bien  seguros 
De  defensar  las  vidas  y  los  muros. 

ROÑO. 

No  sé,  Teudo  valiente,  cómo  puedes 
Fablar  en  que  se  rindánj>árias  tales. 
¡Tú  pasas  por  tal  cosa!  Tro  concedes 
Que  esiae  unhrasf  adexcanUstosma- 

I  íes* 

Non  tienes  tú  de  /gaien  quejoso  que- 

[des. 

Pues  de  la  paz  con  deshonor  te  Tales. 
Non  fijas,  non  hermanas;  que  á  tene- 

'[lias. 

Cuidaras  de  negar  las  cien  doncellas. 
¿  Morir  non  es  laejor  ganando  fama , 
Que  non  penier  la  Que  mancbarte 
TBUoe.  [quieres? 

Osorlo,  esto  raaaa  detestado  llama  ; 
Que  en  lo  deasi^^en  nada  me  pretieres. 

Cien  mujeres  ¿es  bien  pa«ti  la  esma 
De  un  moro  vil? 

TEUDO. 

¿Qué  importan  cíen  mujeres. 
Si  por  negallas  mueren  cien  mU  bornes? 
Eso  es  soberbia,  qué  es  razón  que  do- 

¿Cien  mi^eres  no  imporian? 

Slenlaeasa 
De  cualquiera  weckvé  ves ,  Osorto, 
Nacer  mas  fexMíbvas  qae  varones ,  pasa 
Por  este  daño,  pues  es  biennotorjo 
Hartas  moeres  jquedan.  Esas  casp ; 
Que  non  farás  tan  presto  desposorio. 
Cuando  paran  después  otras  mujeres, 
Qoeparírán<4espues  cuantas  qoisieres. 
S.  el  moro  desde  Córáoiba  csmina , 
Robando  las  ciudades  y  higares , 
Yestaioii^ne  en  misara  rnkia; 
Por  ciento  ¿esbie»queAaAlasdesampa- 
El  valor  de  los  bomes imagina ,    [res? 
Y  eo  el  de  las  mujeres  non  repares. 

Vofío. 
Antes^orjina  sola  dar  aoidaca- 
Que  cien  bomes  el  moró  cautivara. 
Digan  tantas  faasfiasen  historias 
El  valor  4e  Jas  fembraS'eii  «1  jnoado. 


LAS  f  AII09A8  liSTURlANAS. 

Antes  endonarte  quiero 
bl  cargo  de  que  las  Heves. 

mjÑo. 
¿Eso  mas? 

Non  me  consuelo 
Si  no  pasa  por  tti  roano; 

En  vez  de  favor,  me  has  Techo 
Un  castigo  asaz  cruel. 

BET. 

Féchense  las  suertes  fuego 
De  las  cincuenta  £dal^. 

fnrfío. 
De  puro  pesar  reviento. 

tfELEMtOIf. 

Quinientas  fidalg^s  hay, 
Por  lista  que  fizo-Suero. 

Pues  traeldas,  Meledon , 

Y  saque  cincuenta  un  meüo, 
Para  qneOsork)  las  traiga, 

Y  dé  ásus  padres  consuelo; 
Ose  liien  será  menester 
Todo  su  valor  y  esftieno.— 
\  Hola !  Vos  llamad  el  moro. 

{Vanúavitm'J) 

AUDAiiLA;  los  m  Aims. 


WLaaon. 
Y  ¿non  bastan,  Osorio,  las  memorias 
De  aquella  C«r«,é  cueva  del  proftnde? 
Alabo  tu  valor,  y4us  vilortas 
Lo  dicen;  peto  en  ñas  iostida  fundo 
Que  por  esta  nei^  den  laspirias^ 
Pues  noa  b«f  ias  Uefensas  necesarias. 


Calla ,  Nufio,  po? •ral'vMa , 
Pues  lodos  estSn  de  acuerdo 
Que  por  esta  vez  se  den. 

kij5(o. 

Saldréme  yo  del  consejo. 

nct. 
No  baria ,  per  wida  4t  AifooKK 


ADDAUL*. 

A  ver  *lo,q«e  acuerdas  vengo. 

REt. 

Vergüeña ,  moro,  me  oprime ; 
Que  non  me  cato  denuedo 
Para  decirle  que  estoy 
Atenido  i  malos  fechos. 
^ibe  aquel  Señor  que  pisa 
Los  sersrfines  mas  l)ellbs, 

V  que  cielo  y  tierra  tiene 
Con  tres  soberanos  dedos, 
One  quísiers  que  la  muerte 
('.ollar  fíciera  a  mi  cuello 
Del  fílo  de  su  guadaña , 
Mies  que  dar  ¿  iu  «Kieñe 
Cien  ángeles  inocentes. 
Que  en  el  sniroiio  pidiendo 
listón  josíícia  de  mi. 

Lo  demás ,  que  yo  non  puedo, 

Te  dirán  esos  ftdalgoft.    •        ( Vase,) 

AVDALLA. 

Pues,  hidalgos,  ¿qné  tenemos? 

woSo. 
¿Micasm^imi? 

ÉIUDAIX*. 

Pues  ¿é  qptién? 

tíü5fo. 

¡Pluguiera  á  Dios ,  mandadero, 
Que-tíciéramos»les  dos, 
^m  arrogancias  ni  reíos, 
Un  desafío  en  campaba , 

V  que  consistiera  en  esi» 
El  dai  las  parias  ó  non !  . 

AUlMUiA. 

¡Pluguiera  &  Dios ,  cabal!  pro ! 
Que  non  soy  de  lo<;  que  allá 
Tiene  mi  nación  en  menos. 
Pero  ¿quién  eres? 

KüSo. 
Yo  soy 
NiOkeOMrísu 

41II|A14ll^* 

Basta. 
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'    ireffo. 

Teo^e 
Poco  nombre  per  allá. 

AUDALLA. 

Antes,  de  verte  mnncrbo 
Me  estoy  admirando  :>qui.  , 
Que  eras  viejo  me  dijeren. 

NüSo. 
Siempre  los  bomes  famosos 
Parecen  mas  presto  viejos. 

AUDA1.LA. 

Yo  soy  Audalla  Almelique. 

KÜ4\0. 

Alguna  noticia  piensio 
Que  tengo  del  nome  luyo. 

AÜHALLA. 

Y  ¿no  áe  mis  obras? 

'wffio. 

Luego 
Te  puedes  partir,  Audalla, 
A  tu  escuadrón;  que  muy  cedo 
Te  llevaré  cien  doncellas; 
Queel  Reyquiere  ( ¡  ah ,  santo  cielo!) 
Que  sea  yo  el  que  las  lleve. 

ACOAIXA. 

Pues,  Osorio,  allá  le. espero:;  . 

Y  guárdete  Ata. 

R05Í0. 

Nouná 
Cómo  la  capada  datenfg> ; 
Que  este  moro  «abierbieso 
Ks  la  caJ>eat  de  .aquellos 
Que  han  de  llevar  lias  donoellus, 

Y  cuido  que  fuera  bueno 
Darle  cuatro  cocbelladas 
Por  aquellos  pestorejos , 
Con  queliasin  Córdoba  faam 
Rodando  por  esosinjntoa^  . 


éMiMiAM 


ACTO  SEGUNDO. 


i 


Sala«sn  ean  As  don  t;ircii. 

EBCrNA   PHIMCBA. 

DON  eARCtA,  SSL. 

D0:«  GARCÍA. 

¿Dóndelami4ÍA>nstá? 

-SOL. 

Ya  non  sabes  dónele  fué? 
DON  gascía. 
A  peligro  va. 

SOL. 

¿Porqué? 

DOlf  6ARCf  a. 

Porque  por  el  monte  .va; 
Yloqi/e  yole  pedi  . 
Gra  defensar  Ja  casa 
En  tanto  que  el  mero  pasa; 
Que  diz  que  se  jsúijja  aqui» 

sou' 

Tü ,  mi  señor  don  García , 
Tienes  culpa  de  sos  mañas , 
Pues  faciendo  en  las  moniañas 
Matanza  en  la  morería , 
A  doña  Sancha  engeiidrasle 
Tan  fija  de  tu  valor, 
Que  luego  que  del  rumor 
De  los  moros  ia  avisaste^ 
Vino  al  sqlar  de  U¡ím , 
Y  sobiendpien  «na  ^egufi, 
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Por  mas  de  una  grande  fegna 
One  tienes  Joridicion , 
Escnrríendo  coo  la  lama 

Y  el  acerado  pares, 

Por  lodo  el  monte  que  fes 
Va  faciendo  seguranza. 

DOÜ  GARCÍA. 

¿Quién  fué  con  ella? 

SOL. 

Allá  fueron 
Armados  los  labradores , 
De  su  ganado  pastores. 
Dos  ballestas  me  pidieroa 

Y  dos  buenos  capacetes. 
Que  saqué  de  tu  armeria. 

Doif  garcía. 
Ya ,  Sol ,  non  la  nombres  mía , 
NIn  la  mi  edad  inquietes. 
Pasó  el  tiempo  en  que  cobierto 
De  mallas  fasta  los  pies, 
O  con  el  dorado  arnés 
Por  somodel  brazo  abierto, 
Con  solo  asir  el  arzón , 
Si  alguna  memoria  tiedes. 
Me  posara  en  los  borrenes 
De  la  silla  del  trotón ; 

Y  que  ¡a? de  la  escnadra  mora 
Por  donde  colara  el  fierro , 
fSi  en  alabarme  non  yerro. 
Ende  mas  caduco  en  sora) ! 
Que  todos  grilaban  lago : 
cCata ,  que  va  don  García.» 
Mas  llegó  la  rejez  mia 
Cuando  al  tiempo  veloz  plugo, 

Y  está  en  las  tenas  heladas 
De  tal  guisa  aquel  cafor, 

Y  tan  opreso  el  valor 
De  mis  fazañas  pasadas, 

gne  aunque  agora  me  titieni 
a  espada ,  y  non  la  colgara , 
Non  coido  que  la  sacara 
De  la  Taina ,  aunque  quisiera. 
Pnes  ala  fe,  que  solía 
Dar  tan  buenas  cochilladas, 
One  un  borne  basta  las  quijadas 
Por  el  celebro  partía. 


COMrDTAS  ESCOGÍDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


DOÑA  SANCHA,  eon  m  peto  ó  Jaco  de 
mafia  ¡f  una  ¡ama,  y  una  banda 
colorada:  TORIBro  t  PASCUAL,  eon 
hUUitae  y  morrhnei.—Dicnoñ. 

DOf  A  SANCHA.    ' 

I  Por  mí  pregunta  el  mió  padra? 

DOIf  GARCÍA. 

¿EsmiíUa? 

SOL. 

i  Non  la  Tes? 

DON  QAacÍA. 
Non  hay  gusto  que  me  des 
Nin  que  con  mis  años  cuadre , 
Gomo  ferte  con  valor. 
Ya  que  non  fui  venturoso 

?ue  fueras  lijo  famoso, 
non  feíiihra  de  labor. 
Aunque  non  te  niego  el  miedo 
Gou  que  de  tu  daño  estoy. 

DO.ÍA  SANCHA. 

Segura  en  tn  sangre  vor, 
Que  ser  feriUa  non  puedo. 

DON  garcía. 
iQnébasfecbo? 

DOSÍA  SANCHA. 

Una  vista  di 
A  Is  escuadra  de  ese  moro, 


Sin  que  aviltase  el  decoro 
Con  que  tu  OJa  nací. 
Ende  mas ,  que  non  salieron 
Ni  á  mi  ni  i  los  tres  criados ; 
Que  del  ganado  arredrados. 
Tienda  en  el  valle  flcieron. 

DON  garcía. 
Yo  tengo  un  poco  que  quiero 
A  solas  fablar  contigo. 

DOÜA  SANCHA. 

Si  non  ba  de  baber  testigo, 
i  Hola!  tomad  este  acero, 

Y  colgalde  en  la  armeria, 

Y  en  el  lancero  posad 
Este  fresno,  y  aguardad 
En  fuera ,  por  vida  mia. 

(Vanee  Sol  y  loe  eriadoe,) 


DON  GARCÍA ,  DOÑA  SANGBA. 

DON  GARCÍA. 

Fija ,  yo  tengo  ya  bastantes  afios 
Para  cuidar  en  la  vecina  muerte ; 
Que ,  como  con  el  tiempo  el  edifldo 
Se  va  desmoronando,  y  es  indicio 
De  que  amenaza  ya  total  ruina , 
Asi  en  la  edad  la  muerte  se  avecina. 
Cuando  destas  paredes,  de  humo  lle« 

[ñas. 
Se  Tan  cayendo  á  tierra  las  almenas» 
Non  me  permitas,  non,  morir  sin  gusto; 
Que  cuido  que  en  la  muerte  haberle 

[puede, 
Cada  que  un  padre  mucre  consolado 
De  que  deja  sus  fijos  en  estado. 
Téngote  sola  á  ti;  logo  tú  sola 
Eras  mi  pensamiento. 

DOfÍA  SANCHA. 

Nunca  he  sido 
Desobediente  ¡oh  padra!  átusquere- 

[res. 
¿Qué  estado  al  tu  pracer  donarme  ouie- 

DON  GARCÍA.     .  Lr^S? 

El  de  casada ,  fija  de  míos  ojos , 
Para  que  el  abolengo  de  mi  casa. 
Ya  que  non  se  dilate  por  varones 
Del  apellido  de  León ,  leones , 
Se  destienda  por  fembra  tan  leona , 
Que  mas  face  honoranza  que  baldona* 
Es  Lain  un  fidalgo  bien  sesudo, 
Home  de  pro  para  la  paz  y  guerra, 

Y  que  tiene  solar  en  muesa  tierra. 
Los  Larasson  famosos  caballeros, 

Y  este  mancebo  escurre  de  su  alcur- 
Atan  derechamente  como  debe,  [nia 
Yo  traté  su  buen  padre,  Sancho  Lara, 

Y  fuimos  á  la  guerra  de  Galicia  [años, 
Habrá  cuarenta  y  nueve  ó  cincuenta 

Y  aun  aquella  vegada  francamente 
Me  dio  la  su  cuchilla,  que  estimaba. 
Con  unos  talabartes  carmesíes. 

D05ÍA  SANCHA. 

Non  te  alueñes  agora  del  sogeto ; 
Que  si  te  miembras  de  tus  mocedades. 
Non  finarás  la  fabla  en  todo  el  día. 

DON  GARCÍA. 

Pues  digo  que  Lain  es  noble  y  rico. 
Tan  bien  acostumbrado  y  vergonzoso. 
Que  me  ha  Jurado,  íya ,  en  su  coocien- 

[cia 
Que  non  ha  conocido  fembra  alguna, 

Y  pasa  de  treinta  años ,  que  no  es  poco. 
Según  está  la  edad,  pues  ya  los  homes 
De  veinte  y  cinco  ó  veinte  y  seis  se  ala- 

[ban 
De  que  tienen  amores  con  las  fembras; 
Que  es  lástima  de  ver  cuál  está  el  mun- 
ido. 


DOffA  SAIieHA. 

Lain  tiene  las  partes  y  virtudes 
De  que  tú  le  acompañas;  yo  non  quiero 
Responder  como  lembra  libertada. 
Dale,  bien  que  tasadas,  esperanzas; 
Que  yo  diré,  Señor,  de  aquí  á  seis  ine- 

[ses 
Mi  Toluntad ;  que  non  es  laigo  plazo. 

«  DON  GARCÍA. 

Respóndale  mi  goco  y  este  abrazo. 
Voy  contento  en  eitremo;  pero  advierte 
Que  non  te  enfades  si  viniera  á  vprte. 

(Yau.) 
doIVa  sancua.  _ 

Tsmafia  desaventura 
Por  fembra  non  socedlo.— 
¡Sol!  ¡Hola,  Sol!    * 

ti 

EMERA  tW< 
SOL.— DOÑA  SAÑOSA. 

SOL. 

Aquí  esto» 

DOffA  SANCHA. 

Ferlda  estoy  de  tristura. 

SOL. 

iMsl  bebiera,  la  mi  Sancha» 
La  poridad  del  tu  padra ! 
¿Qué  te  fábló  que  non  cuadref 

BOÜA  SANCHA. 

Pacer  la  ftaesa  muy  ancha 
Es  desquillotro  además 
De  quien  ha  dicha  pequefia ; 

Y  facerla  cuando  mena 
Asaz  le  con  viene  mas. 

El  mío  padre ,  Sol ,  me  ftieria 
A  casarme  con  Lain. 
Pedi  seis  meses ,  i  fin 
De  que  mi  gusto  no  tuem , 

Y  porque  en -ellos  podrís 
Otra  cosa  suceder. 

SOL. 

Non  has  de  ser  su  mujer. 
Si  mas  que  Jscob  porfia. 

DOffA  SANCUA. 

Yote1o)uro,mlSol; 

Que  Ñuño  Osorio  es  mi  esposo» 

SOL. 

Non  hay  borne  tan  famoso» 
Ni  tan  gallardo  español. 

DOff  A  SANCHA. 

i  Ay,  Sol !  que  estoy  mal  ferida  i 
Nin  duermo  nin  como  ya. . 


EBGER A  ¥. 

LAIN»  TORIBIO.— DuilAS. 

rousio. 
Sois » sunque  con  Sol,  está » 
Que  es  la  su  prima  querida. 

LAIN. 

Es  dia  Ssneha ,  y  sereno 
Non  estuviera  sin  Sol , 
Aunque  de  tanto  arrebol 
Para  mis  mudanzas  lleno.  — 

{ñetiraee  TOHM0.) 
Sancha ,  el  tu  padra  me  ha  dado 
Licencia  que  te  Tisite, 
Cada  que  amor  lo  permite 
En  fucia  de  desposado. 
Non  me  trastuernes  la  fas 
Por  esqulTanza  de  honor; 
Que  no  deslustra  el  valor 
Aquello  que  al  duefto  pras. 
Da  liccnda  á  que  te  dea 


los  homes  del  mi  solar 
Tu  présenle ,  de  eslimar 
Por  la  folanud  también ; 
Que  yo  le  he  compuesto  ufano 
En  cestas  de  mimbres  boj, 
Si  tan  faTorido  soy 
Que  porgas  en  él  tu  mano. 
Nueces  y  avellanas  nuevas 
En  sus  cárceres ,  tan  brandas» 
Que  si  partir  se  las  mandas. 
Aunque  á  tus  perlas  te  atrevas, 
Se  las  puedes  conGar 
Sin  pavor  de  que  las  daíten ; 

Y  estas  quise  que  acompañen 
Las  pinas  del  mi  pinar. 

Toda  la  ciscara  enjuta , 

Y  de  tal  guisa ,  que  luego 
Que  las  arrimes  al  fuego« 
Te  darán  su  blanca  fruta. 
Viene  mas  un  lindo  escrifio 
De  pechiabiertas  granadas  > 
De  jazmines  coronadas 
Para  roas  fermoso  aliño; 
Oue  si  non  te  fogo  agravios, 
Semejan  (noteamofines) 

Los  tiranos  y  los- jazmines        • 
A  lus  dientes  v  á  tus  labios. 
Viene  un  cabrito  manctiado 
De  tal  guisa  pieza  á  pieza, 
One  :(ola  naturaleza 
Lt>  pudiera  baber  pintado ; 

Y  |>an  que  no  me  tache 
Nadie  de  vil  amador, 
Fn  nn  cincho  de  color 
l-n  Santiago  de  azabache. 
Mas  todo  es  poce,  A  la  fe. 
Para  tu  gran  seftorio, 

Y  mas  si  pierde  por  mío; 
Que  nunca  yo  le  agradé. 

DOtiA  SARCHA. 

Lain ,  á  mí  padre  amado 
Dt-ho  yo  ser  obediente. 
Non  cuando  forzarme  intente 
A  lomar  sin  gusto  estado. 
Fstny  lejos  de  pensar 
En  matrimuños  agora. 

{Vase  retirando, 

LAIN. 

Pues  i  por  qaé  te  vas ,  Se&ora, 

Y  non  me  quieres  fablar? 
Aguarda ,  percata  un  poco^ 
La  fiera  cuita  en  que  yago; 
Ca  non  de  taroafio  estrago 
Guariré  menos  que  loco; 

{Vase  doña  Sancha.) 

C8GEIIA  YI. 

LAIN,  SOL;  TORIBIO,  rtíiraié, 

LAIN. 

¿Has  vido.  Sol ,  qué  rigor 

Y  qué  enemiga  me  tiene? 
Fembra  palaciana  viene 

A  ser  villana  en  amor. 

tDigola  yo  Galoneros 
os  mis  amores  A  Sancha? 

SOL. 

A  la  fe,  Sancha  se  ensancha 
De  ver  que  son  verdaderos. 

Y  ló  asaz  tienes  compf  ido 
El  castigo  que  mereces : 
Pares  presentes  de  nueces. 
Que  non  es  ál  que  roido. 
11»  Dioft,  qoe  si  yo  tuviera 
Zarafuelles  de  varón , 

gue  yo  buscara  ocasión 
n  que  no  me  la  debiera. 
Mi**ntras  plañes  se  te  engríe. 
Dalle  donas  la  empeora ; 
Que  nunca  la  fembra  llora 


US  FAMOSAS  ASTCmUMAS. 

Sinon  cuando  el  home  ríe. 
Muda  en  otra  el  tu  querer, ' 

Y  ver¿8  si  finge  ó  no. 

LAUI. 

Y  ¿adonde  follaré  yo 
Atanpolidamoller? 

SOL. 

ÁSeméjote  muy  grosera  ? 
i  Non  te  parecen  mis  bríos , 
Si  non  pierden  por  ser  mios. 
Para  que  les  des  celera? 

LAIN. 

Si  tú  quieres,  mi  Sol  bella. 
Yo  la  taré  desperar. 

SOL. 

I>igo  que  te  quiero  amar. 
Emporqué  te  vengues  della. 

LAlIt. 

D*hoy  mas  soy  el  tu  galán. 

SOL. 

Y  yo  soy  la  tu  galana. 
Vén  á  fablarme  mañana : 
Verás  ¡qué  celos  le  dan! 

LAIN. 

Voy  contento,  porque  cuido 
Que  le  habernos  d^  dar  peua. . 

*  é  SOL. 

Dios  te  dé  ventura  buena. 
{Yoie  Lain,) 

Escxif  A  va. 

TORIBIO,   SOL. 

TOBIBIO. 

Non  me  despraz  el  descuido. 

SOL. 

Toribio,  ¿aqni  estabas? 

TORIBIO. 

Si, 

Y  el  tn  concierto  escoché. 
¿Quieres  k  La|n?  Bien  sé 
Que  te  denuestas  de  mi. 
Pues  fldalgo  soy  asaz , 

Si  bien  pobre  labrador. 

SOL. 

Que  t6  non  sabes  de  amor. 
Allá  tus  facieodas  faz. 

TORiaiO. 

¿Non  sé  de  amor? 

SOL. 

Non  recata 
Amor  de  gente  grosera. 
Voy  á  cuidar  mi  espetera ; 
Que  ha  de  estar  como  una  pratt 
Enantes  de  anochecer.  (Vase.) 

ESCENA  Vin. 

TORIBIO. 

¡Prega  á  Dios,  ya  que  me  pones 
Eo  tales  obrigaciones 
Cual  nunca  pensé  tener. 
Pues  te  llego  á  maldigar 
Siendo  de  mi  tan  amada , 
.Que  el  agua  que  está  posada 
Kn  las  llares  del  fogiir, 
Tan  herviente  caiga  en  tí. 
Que  las  manos  te  chamusques; 

Y  que  si  la  frida  busques. 
Non  parezca  poralii  f 
Quiebres  catorce  escodillas 
\  seis  óralos  gallineros, 

Y  á  poder  de  moros  fieros 
Vayas  con  las  den  doncellas. 
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ESCElf  A  IX. 

DONA  SAlfeHA.-T0RIB10. 

aoflA  sAveiiA. 
¿  Paéio  fa  el  cansancio  mío  ? 

TOaiSHK 

Ya  tn  cansancio  se  fué , 
Aunque  ya  non  hay  por  qué 
Facel  le  ataiiio  desvio ; 
Que  Sol ,  la  tu  grande  amiga  ^ 
Le  quiere ,  y  delante  mi 
Le  enseñó  á  tenerte  á  ti 
HomeciUo  y  enemiga.  . 

DOÑA  SANCHA, 

¿Sol? 

TOniBIO. 

La  mlesma;  que  ferida         , 
De  amoricos  de  Lain , 
Pa  zorroclocos  á  fin 
Oe  ser  de  Lain  querida. 
¡Ma  Dios,  qne  si  non  me  fuera 
Por  vergüeña  de  sefior, 
Que  non  fuera  labrador, 

Y  á  ser  soldado  me  fuera! 

Que  á  quien  tanto  sol  le  hadado 
Bien  se  le  puede  lUmar, 

Y  sueldo  del  Rey  tirar 
Atañe  á  fldalgo  honrado, 

Y  aun  qui7.á  no  me  veián 
Bi)  el  solar  esta  noche , 
Porque  cuando  el  sol  se  abrodiOi 
Tendré  señor  capitán. 

A  pedir  licencia  voy 

A  señor  para  la  guerra ; 

Non  quiero  estar  en  la  sierra, 

Pues  á  dos  soles  estoy.  {Vase.) 

ESGElf  A  X. 

DOÑA  SANCHA. 

En  libertanzas  de  soltara  vida 
Pasé  lo  joven  de  mis  verdes  años, 
Enojos  fice  al  tiempo,  á  amor  riéganos; 
Que  non  me  tuvo  por  j:imás  rendida. 

Cuidal)ayo  qne  era  pasión  fingida 
Cuando  sentia  encaramar  sus  daños. 
¡Cuitada!  ¿Qué  faré?  qne  mis  engaños 
Me  llevan  á  la  muerte  de  corrida. 

Fa))la  de  amor  quien  su  rigor  non 

[sabe, 

Y  con  el  sabio  el  ignorante  arguye; 
Mas  guarde  el  corazón  que  non  le 

[trabe. 

Pero  sial  tiempo  el  tiempo  restituye, 

1  De  qué  sirve  fuir?  que  amor  es  ave, 

Y  alcanza  con  las  alas  á  quien  fuye. 

EBGEHA  XI. 

TELLO.— DOÑA  SANCHA. 

TBLLO. 

Perdonad  si  me  colé, 
■  ueña ,  sin  vuesa  licencia ; 
Que  en  la  tan  linda  presencia, 
Serio  del  solar  se  os  ve. 
F.^govos  ende  mesura ; « 

Y  SI  tengo  perdonanr.a 

(Que  de  buenos  bien  se  aleanza), 
i*escudo  á  vuesa  hermosura 
Si  está  acaso  en  el  solar 
Don  García  de  León . 

IK>9A  SANCHA. 

Non  ha  sido  verro.  non. 
Si  venidos  á  buscar 
E\  mió  señor,  escodero. 
Mas  de  qué  parte  decid. 


TELLO. 

De  aquel  tan  famoso,  ardid 
N  moiiiaués  cuballero»    , 
Dou  Ñaño  Osorio. 

Doif  A  mvghi. 
¿De  quién?  - 

VÍUtí. 
De  don  Ñafio. 

»o%k  8A?rcnA. 
¡Santo  Dios! 
¿Servís  á  don  Ñuño  vos? 

Y  los  míos  padres  también 
A  ios  suyos  Íes  sirvieron. 

do8a  sakcha. 

Escodero,  que  bien  fayas , 

Y  de  bien  en  mejor  vayas 

Cual  siempre  ios  buenos  fueron , 
Escoctia  una  puridad. 

TELLO. 

Yo  TOS ,  Señora,  priMnéto 
De  tenérvosla  secreto. 
Non  hayáis  temor,  fublad. 

DO^A  SAIKIA. 

Ese  tu  Osorio  galán  / 
¿Qué  dueña  sirve  en  León 
De  las  muchas  qué  aflciOQ 
A  su  mesura  tendrán? 
Que  asa?,  es  borne  polido, 
y  á  pié  y  á  caballo  aíruso. 

TCI/LO. 

Dama ,  qae  hayádes  reposo 
Con  bien  andanle  marido, 
Yo  sé  lodos  sus  secretos, 

Y  nunca  le  vi  querer 
Hin  amoricos  facer, 

Ni  otros  quillülros  y  efelos; 
Que  la  guerra  non  le  lia^dado 
Tanto  vagar,  que  pudiese 
Amar  quien  le  mereciese. 
De  mucbas  que  le  lian  amado. 

DOfVA  SAtlCflA. 

Doy  te  este  anillo. 

TELLO. 

¿Porqué? 

DO^A  SANCHA. 

Porque  el  fidaigo  guerrero 
Non  ha  de  ser  amorero ; 
Que  pierde  mucho,  á  la  fe. 

Y  porque  soy  inclinada 

A  las  armas ,  roe  dio  gusto 
Saber  que  un  home  robusto 
Non  semeje  fembra  en  nada. 

TELLO. 

Por  la  cru7.  vera ,  Señora . 
Qne  >  eomo  aci  me  be  tardado. 
El  se  ha  cansado  y  se  ha  entrado. 

DOAa  SANCHA. 

Bien  fizo,  y  venga  en  buen  hora. 

ESCESA  XII. 

ÑUÑO.— Dichos. 

iwSío. 
Tello,  que  Dios  faga  nul* 
;  Pai écele  buen  servir 
Dejarme  afuera  gañir 
Kn  los  poyos  del  portal , 

Y  estarte  en  conversación?. 

TCUiO. 

Cuando  veas  ooo  quién  Uié, 
Desculparásme ,  ¿  la  fe. 

NUNO. 

Cato  que  tienes  mon , 

Y  aun  afirmo  qae  te  eoelica.  *- 


COMEDÍAS  BSCOeiDAS  OE  LOR  DI  VEGA  CAUPIO. 


¡Perdonad ,  seik>ra  mía , 
Si  mi  corta  cortesía 
La  vu«'8;<  práiica.nuiebra; 
Cue  k  saber  que  deparHeiido 
Con  Teilo  esláliades  vos , 
Non  vos  ficiera  á  les  dos 
Con  la  mi  venida  estruendo. 
Bien  cuido  que  sois  la  fíj:i 
De  don  García ;  que  es  crarOt 
l^orque  non  q\ierrá  tan  raro 
Valor  qae  otra  alma  le  rija. 
Tened  me  por  servidor, 

Y  dadme  las  vuesas  manos. 

D05ÍA  sa:«ciia. 

Efetos  tan  palacianos 
Son  fijos  de  tal  valor. 
Soy  quien  cuidáis,  y  muy  vaesQ 
Por  vuesa^buei  a  opinión , 
De  que  dats  satisfadon 
Como  el  talante  lo  muest. 
De  hoy  mas  aqueste  solar , 
De  vuesa  persona  honrado, 
Tendrá  el  nome  confirmado 
Con  que  le  suelen  nombrar. 
Es  su  apellido  I<eon , 
De  godos  que  vienen  del ; 

Y  hoy,  que  vos  estéis  en  él , 
Le  dnnnis  confirmación. 
Mucho  folgará  el  buen  viejo 
De  mi  padre •  don  García , 
De  veros ;  que  fué  alguu  día 
En  paz  y  guerra  parejo, 

Y  vos  tiene  voluntad. 
¿Ibades  i  caza  acaso? 
Porque  non  es  este  paso 
Camino  de  la  ciodad. 
Como  qniera  que  haya  sido, 
Hal)eisde  dormir  aquí ; 
Que  si  non  por  él,  por  mi 

Lo  Taréis ,  pues  yo  lo  pido ;    . 
Que  por  fembra  non  seré 
Mal  baldonada  de  vos. 

KOÑO.  (i4p.) 

Non  sé  qné  diga ,  ma  Dios: 
Pues  ¿qué  diré ,  si  non  sé? 
¿Es  posibre  que  esta  era 
Doña  Sancha  de  León? 
Alterado  el  corazón, 
Puya  por  salir  enfuera. 
:  Oh  qué  gallarda  fidalga, 

Y  rica  fembra  además! 

TELLO.  {Ap.  d  Ñuño,) 
¿Qué  tienes  que  (al  estás? 

Non  lo  sé ,  ique  Dios  me  valga ! 
Cata  ¡qué  facciones  bellas! 

TELLQ. 

Mirada  y  mirando  admira; 
Que  parece  que  si  mira 
Face  en  el  almaicosquiellas. 

RO^O. 

¡Mal  faga  Dios  al  morfco 

8ue  por  las  parias  llegó! 
on  el  Rev  que  me  envió; 
Que  viva  a  IHos  le  soplico. 
Pero  non  tuvo  razón 
De  darme  este  cargo  á  ni... 
Pero,  pues  leal  nací , 
Animo,  buen  corazón. 
Non  cuidéis  en  esto  mas ; 
Faced  lo  que  os  manda  el  Rey, 
Pues  que  los  vuestros  sa  ley 
Non  la  entortaron  jamás. 
Aunque  me  muriera,  Tello, 
Por  esta  fembra  atan  linda, 
Que  no  hay  alma  que  non  rinda 
Desde  la  planta  al  cabella. 
Non  ficiera  cosa  indina 
De  bome  Osorio,  como  só. 


mío. 

CipTon,  NuüO,  flejó 
F:  mil  en  el  mun^o  devfnt, 
foto  por  ser  continente 
Con  It  daeña  de  Gartago. 

ESCENA  Zia 

DON  GARCÍA  .«-Dichos. 

DON  GAUCU. 

Si  i  los  voesos  pies  non  yflgo , 
Non  hay  ál  que  me  conlenle. 

Ruito. 
Manténgavos  Dios,  améa^ 
Qne  la. vuesa  «enetoid 
A  la  mía  joveoUid 
Non  debe  acoMerian  hi«B. 
Tenédos  en  >pié ,  Gareia : 
NoQ  vos  fiogaeis  de  ftnoiot. 

DON  CkWdK. 

Non  cuidaba  que  míos  (^os 
Vieran  tan  rfep*e  dia. 
;  Nnlio  Osorio  en  la  mi  easa! 
¿Tantobien  en  nri  solar? 

mj5to.  {Ap.  á  Tetto.) 
Creciendo  va  jmi  pesar. 
La  cansa  adelante  jiasa. 
Non  sé  córoojrefirunir 
Lte  lágrimas ,  viendo  al  viejo. 
Pues  vengo  á  quebrar  su  espejo 

Non  se  lo  cnidee  dechr 
Fasta  la  noche  jasada. 
Salga  el  sol ,  y  á  la  partida 
Con  tan  fiera  ¿«espedida. 
Le  pagarás  la  posada. 

RjD.^O. 

García,  por  ser  ya  tarde. 
Non  vos  digo  á  lo  que  vengo; 
Mañana  partirme («ngo ; 
One  non  hay  liempo  <|iie  aguarde 
M.'idrug:id ,  y  fablarémos 
Kn  la  facienda  mayor 
Que  hft  tenida  el  nueso  honor 
Cmpós  que  á  España  tenemos. 

MN  GARCÍA. 

Cada  que  vos  me  queráis, 
>le  fallaréis,  el  mi  Ñuño ; 
Que  agora  non  vos  repago 
Bln  cosa  que  me  mandáis. 
Aunque  quisiera  saber 
Qné  negocio  vos  traia. 

NoSo. 
De  vuesa  fija.  García; 
Que  non  vos  quiero  tener 
Toda  la  nocbe  sospeaso. 
DON  gakcía. 
Ahora  bien ,  á  cenar  vamos; 
Que  después  á  tiempo  estamos. 

kdSIo. 

Mandad  qne  fechen  un  pienso 
A  los  caballos  no  mas; 
-Que  non  yantaré  bocado. 
Porque  vengo  mal  guisado 
Y  fatigoko  además. 

BOMA  SAXCHA. 

Non  fagáis  al  padre  raio 
Ese  tuerto,  en  no  yantar. 

«ote. 
Nonesjusto  cakiñar 
Mi  desgana  por  desWo. 
MaUráme  cena  alguna. 

DOfiA  SARCTIA. 

Una  conserva  no  mas. 

ROÑO. 

Non  acostnmbn»  jaflU» 


El  tanttr  eosn  ninguna 
Cnándo  me  Menlo  cual  f  efs. 
Non  me  fagáis  que  me  da&e. 

DON  GABCU. 

Paes ,  fija ,  i  vos  os  atafie 
Qoe  el  lecho  i  Nnño  poséis. 
Entrad ,  y  en  la  cuadra  mía 
Le  faced  al  cabaHero, 

Y  en  la  sala  al  escodero. 

OOffA  SARCRA. 

Yo  Toj.— ¡  Qué  jiifrande  ategHa  I 
Toíla  voy  regocijada.— 
¡Sol,  Leonor,  Elvira,  Inés! 

i«u5fo. 
DescanMiré;  que  después 
Vos  diré  la  mi  Jornada. 

DOIf  GARCÍA. 

;iCómo  esli  el  Rey,  que  Dios  guarde, 

Y  en  su  servicio  mantenga? 

Bueno  en  su  real  faeienda « 
Faciendo  «n  vistoso  alarde 
Be  Rrattder.as  y  virhides, 
Igrójas  y  monasterios. 

non  GAiicfA. 
Déle  Dios  tantos  imperios.. 
Tantas  honras  y  saludes 
Como  hay  en  «un  campo  aristas 
A  la  que  él  trigo  sazoi^^ 

Y  i  su  guarnida  persona 
Felicisimas  conquistas. 

A  su  buen  padre  alcancé, 
Kn  las  sus  guerras  ser  vi , 
Sus  hermanos  conocí» 

Y  en  sus  discordias  me  hallé. 
¡Gracias  á  Dios,  que  Bermudo 
La  CQguUa  se  posó , 

Y  el  Evangelio  cantó ! 
Bien  fizo,  reinar  non  pudo. 
Yo  testigo  de  la  misa 

Del  obiespo  de  León. 
McSío. 
Cuando  tan  nobre  blasón 
Padres  de  tan  alta  guisa 
Non  vos  bobleran  donado, 
Vuestras  luafias  átales 
Las  conqniríeran  iguales. 

jbsgeh  A  XIV. 

LEONOR.— Dichos. 

LEONOR. 

El  lecbo  esté  ya  posado, 

Y  otro  tal  al  escodero. 

.  non  garcía. 
Entrad ,  Nudo,  i  descansar. 
ifu.Sfb. 

Licencia  roe  podéis  dar : 
Zomirme  en  .el  lecho  quiero. 
Porque  vengo  muy  cansado. 

•     nOff  GARCÍA. 

Fágavos  Dios  venturoso. 

TELLO.  (Ap,) 

Cuanto  bay  en  casa  es  fermoso. 
La  niefia  me  pone  agrado. 

{Van»e  Ñuño  y  Tellú.) 


DON  GARCf  A,  LEONOR. 

non  GARCÍA. 

Á  Qué  posaron  en  el  lecho 
De  Nuoot 

LE0!<r0R. 

Atan  íinda  ropa , 


LAS  FABI08i\S  ^ASTURIANAS. 

Que  non  hay  lavada  copa 
Que  asi  Musga  fasta  el  lecho. 
Las  coberturas  de  red. 
Ya  las  sabes  cuáles  son , 
Que  el  miesmo  rey  de  León 
Las  toviera  por  merced. 
De  almaizares  de  moifcas 
Posaron  el  rodapié, 
Las  almofadas  non  sé 
Que  puedan  ser  atan  rfcas. 
Labradas  todas  están 
De  pinos  de  oro  y  seda :        , 
Non  es  mas  linda  la  rueda 

Sue  face  el  pavo»  galán, 
ay  dos  Craiadas  de  lana 
Con  seis  listas  de  colores , 
Que  en  ellas  cuidando  flores 
Puede  sbHt  ka  «Allana. 
EX  cobeKUsr,  é  la  fe , 
Es  tan  liTOon,  que  pudiera 
Veslír  tu  casa ,  aunque  fuera 
Como  la  del  Rey  se  ve. 
Las  sábanas  bien  serán 
Buenas ,  en  casa  Aladas , 
Ende  mas ,  tan  perfumadas 
Con  mil  yei%as'de  san  Joan. 

tioy  garcía. 
Fágate  Dios  bien  andante. 
Vete  á  servir. 

úoKoa. 
Guárdeos  Dios.     [Vate.) 

ESGEaiA  XVI. 

DOftA.  SANCHA.-DON  GARCtA. 

D05ÍA  SAKCHA. 

Ya  se  zomieron  los  dos. 
La  luz  les  quité  delante, 
Aunque  asaz  se  dormirán; 
Que^etcanBancio  los  acucia. 

DON  GARCÍA. 

Sandia ,  yo  tengo  fincia 
Que  grande  bien  nos  traerán. 

DOÑA  SANCHA. 

Si  fuera  merced  del  Rey, 
Que  asaz  es  de  mercendero, 
Non  cobriera  el  mandadero 
La  nueva ,  nin  fupra  ley. 
Otra  cosa ,  padre  faiip, 
Se  me  ba  puesto  en  el  caletre. 
Ni  es  mucho  que  la  penetre 
De  sus  razones  y  brío. 

DON   GARCÍA. 

Estoy  en  in  pensamiento. 
Mas  ¿que-se  viene  á  casar? 

DOÑA  SANCHA. 

i  Quién  lo  pudo  caletrar 
Mejor  que  tu  entendimientot 
La  vergnefia ,  las  colores , 
La  dilación  en  fablar , 
Todas  daban  á  cuidar 
Que  eran  quillotros  de  finmres. 
¿  Non  le  viste  atan  lorliado  ?  • 

DON  GARCÍA. 

Extiéndese  por  León 
De  tu  virtud  la  opinión. 

DOÑA  SANGRA. 

En  las  fiestas,  padre  amado, 
Me  debió  de  ver  Osorio ; 

Y  como  soy  belicosa , 

Y  la  su  espada  famosa 
Le  faz  al  mundo  notorio. 
Fuera  de  ser  tu  valor 

De  todo.el  mayor  testigo. 
Querrá  en^)arentar  contigo. 

DON  garcía. 
Yo  he  conocido  el  su  amor, 

Y  aun  he  conocido  el  tuyo , 
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Y  quizá  con  este  fin 
Non  puedes  ver  á  Lain. 

DOilA  SAlfCRA. 

De  Lain  de  Lara  fuyo, 
Porque  non  me  cansa  agrado. 
Fazme  atamaño  pracer,  . 
Que  des  á  Ñuño  á  entender 
Que  entendiste  su  cuidado; 
Que  él  quizá  con  la  vergüe&a 
Non  se' atreve  á  decrarar, 

Y  si  se  vuelvie  al  logar 

Sin  dar  de  su  intento  sena. 
Perderemos  la  ocasión. 

DON  GARCÍA. 

Mas  que  tú  le  estimo  y  quiero. 

DOÑA  «ANCHA. 

¡Este  sí  que  es  caballero 
Para  heredar  tu  blasón! 
Pon  el  famoso  cuartel 
De  sus  aspas  j  sus  lobos 
Con  tu  león ,  farán  robos 
En  el  pagano  cruel. 

DON  GARCÍA. 

T6 ,  departiendo  en  tu  amor, 
Non  miras,  fembra  liviana, 
Que  se  viene  la  maAana. 

DOÑA  SANCHA. 

Pues  entra  á  dormir.  Señor, 
YalsalirdelsoJacude. 

DON  GARCÍA. 

No  hay  fembra  que  no  apetezca... 

DOÑA  SANCHA. 

;  Oh ,  prega  á  Dios  que  amanezca 
Aun  antes  que  me  desnude  1 
(Yante.) , 


Vista  ezterior  de  la  casa  de  don  Garcí». 

ESCENA  XVII. 
LAIN,  de  mehe:  TOMÉ,  misicos. 

LAIN. 

Non  acordéis  los  estromentos  hora , 
Fasta  que  requiramos  si  por  dicha 
Están  en  poso  todos  los  criados. 

-  Toaí.  ' 

Si  non  salen  á  arar  á  los  barbechos. 
Dormirán  como  peñas  á  estas  horas , 
Porque  de  la  salud  él  sueño  es  este. 

LAIN. 

Yo  temo  que  la  noche  se  me  acueste. 

T0M1Í. 

Non  cuido  que  atan  cedo  salga  el  alba 

LAIN. 

Tardé  en  venir  desd()  el  casar. 

T0I1¿. 

Es  lejos. 

LAIN. 

Asomos  dan  alli^desos  reflejos. 

TOMé. 

Engáñate  el  locero  cuvos  rayos 
Facen  aquella  espléndida  crarura.[ro, 
Si  non  me  miembro  ma1,mirando  el  <'.ar- 
Non  puede  escracer  en  harto  tiempo. 
Porque  está  la  Bocina  asaz  bomilde. 

LAIN. 

Cantad  i  á  ver  si  la  cruel  se  asoma , 
Que  tan  aviesos  mis  pesares  toma. 
MiSsicos. 

Párteme  mi  madre 
Una  noche  etcura , 
Cubrióme  de  luto. 
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Faltóme  ventura. 
Cuando  yo  naei. 
Hora  fué  menguada; 
M  perro  ie  ota 
Ni  aaVo  cantaba; 
Ni  gallo  cantaba^  , 

Ni  perro  te  ota , 
Sino  mi  ventura. 
Que  me  maldecía. 

LAIlf. 

¡Oh ,  qué  tristara  tamaSa! 
El  Hsprilo  se  me  roba. 
¿QuiéQ  fizo  tan  mala  trovat 

m  Hiisico. 
ün  home  de  la  montaña, 
Qae  es  asaz  endechador 

Y  palaciano  además. 

LAIN. 

Non  me  la  cantédes  mas; 
Cantadme  trovas  de  amor. 

ESCENA  xvm. 

CELIN,  AMIR,  MOROS.  —  Dichos. 

Aira* 
Eo  aqueste  casar  habrá  ganado. 

CSUIf. 

Paes  llegad  con  secreto,  do  nos  sientan; 
Que  si  se  quejan  al  famoso  Audalla 
Los  labradores  que  estas  casas  viven, 

Y  nos  manda  colgar  de  aquestos  pinos. 
Seremos  para  siempre  sus  vecinos. 

AHIR. 

Pues  si  nos  tiene  Audalla  en  este  monte 
Alojados  tan  nal,  mientras  se  llegan 
Las  parias  (que  no  es  mucho  que  se 

[  tarden. 
Pues  por  lo  menos  buscan  cien  donce- 

[llas), 
¿Qué  quiere  que  comamos  sus  soldados? 

CBLIlf. 

Aqui  cerca  hay  corrales  de  ganados. 

LAiN.  (.4p.  i  »u  criado.) 
Por  el  caldero  santo  de  que  saca, 
Tomé ,  las  hisopadas  nueso  preste, 
Con  que  el  agua  bendita  nos  arroja , 
Que  anda  gente  puyando  las  paredes. 

TOIÉ. 

¿Por  las  paredes  puyan? 

LAlIf. 

*         ¿Non  lo  catas? 

TOII¿.  • 

El  fierro  saco,  vive  Dios. 
LAIN.  (Alto.) 

¿Qué  gente? 

Avia.  (4p.) 
Perdidos  somos ;  estos  son  soldados. 

CELnf.  (Ap.)  [dos. 

Cristianos  son  que  guardan  sus  gana- 

LAIN. 

¿Nonfáblan? 

¿Qué  es  rabiar,  si  son  pantasmas? 
¿Non  veis  los  camisones? 

LAIN. 

Sea  quien  fuere. 
TOMÉ.  rños. 

Mueran,  maguer  que  fuesen  los  dimu- 
AMIR.  (Ap.) 

Huir  es  lo  mejor. 

LAIN. 

Ya  van  fUyeodo. 

TOllt. 

Dimufios  son. 


LAIll. 

Pues  lleven  estatúo. 
tohí. 
¿Non  ves  los  pies  de  gallo  por  debajo? 

(Acuchillan  d  loe  morot ,  y  vanee  tras 
0lhi,) 

ESGEBI A  XVL. 

TÓRIBIO  T  PASCUAL,  eonlanxonei; 
dem^f  ÑUÑO  V  TELLO. 

TORim. 

¡Aquí,  Sefior,  aqui;  que  andan  ladrones! 

PASCUAL. 

Si  está  ya  levantado  Nufio  Osorío, 
A  fe  que  non  se  alaben  de  sus  furtos. 
(Sote  Ñuño  d  medio  yemir.) 

iroílo.  [to? 

¿Qué  es  aqnesto,fidalgos?qné  esaques- 
¿Quién  en  tanta  presura  vos  ha  puesto? 

TORIBIO. 

Ladrones,  i  la  fe,  que  á  los  corrales 
Debían  de  acodir. 

•  PASCUAL. 

Aqui  hay  se&ales. 
(Sale  Telh,) 

TELLO. 

¿Qué  es  esto,  el  mió  señor? 

HOfio. 

Ya  non  es  nada. 
Acaba  de  vestirme :  que  ya  el  dia 
Asoma  por  enriba  de  aquel  monte. 

TELLO. 

Toma,  Señor,  y  la  ropilla  ponte. 

TORIBIO. 

Ladrones,  v  riSendo  con  espadas, 

?ne  facían  ladrar  los  nuesos  perros, 
aun  los  que  eelán  en  los  vecinos  cer- 

Sea  quien  fuere,  non  hayáis  pavores ; 
Que  si  solo  el  olor  del  pome  mió 
Les  dio,  cuando  llegaron  á  robaros, 
Eso  solo  bastó  para  que  fuyan. 

TORIBIO. 

Bien  dices :  non  hay  Imbar  cual  la  Cima, 
Fumo  oloroso  de  divina  lL?ma. 

ESGEHA  XX. 

DON  GARCfA,  con  espada  y  pavés. 
—Dichos. 

don  g\rcía. 

Aunque  bá  días  que  dejé 
Dormir  la  espada  en  un  cravo, 
A  un  escándalo  tan  bravo. 
Ha  Dios ,  que  la  descolgué.— 
¿Qué  es  esto,  ^jos  ? 

MOÑO. 

Fuyeron 
Del  corral  unos  ladrones. 

DON  GAaCÍA. 

De  los  aceros  los  sones , 
Osorio,  ¿á  qué  efelo  fueron? 

TORIBIO. 

Para  los  perros  serian , 
Que  salieron  á  morder. 

DON  GARCÍA. 

¡  Ob ,  nunca  tengan  pracer ! 
¡Despertar  los  que  dormían ! 
Tornadvos ,  Nudo,  á  posar. 

ÑUÑO. 

Ya ,  Sefior,  estoy  vestido, 


Endeifíás  que.  amanecido. 
No  me  vuelvo  á  ensabanar. 

DOü  GaacU. 
Tomara  vo  cada  dia, 
A  la  fe,  Gestos  retozos. 
Para  madrugar  los  mozos 
En  esta  facienda  mia. 
Idvos  adentro  los  dos; 
Que  á  Osorio  quiero  feblar. 

TOMBIO. 

Posa ,  Pascual ,  que  almorzar. 

PASCUAL. 

Eso  te  cale,  ma  Dios. 
(Vanee  Tello^  Paseuai  y  Toribio.) 

ESCENA  XXL 
DON  GARCfA,  NURO. 

DON  GABCU. 

Osorio,  la  vergñefia  que  has  tenido 
Anoche  al  ajlegar  á  mi  posada , 
Me  ha  fecho  á  mi  tan  libre  y  atrevido. 
Por  la  licencia  de  la  edad  pasada. 
Mi  Qia  y  yo  pensamos  que  has  venido 
Porque  el  valor  de  mi  solar  te  agrada, 

Y  como  estás  mancebo,  aun  ser  podría 
Juntases  tu  facienda  eon  la  mia. 

Yo,  Ñuño,  lo  tendré  por  bien  andanza, 

Y  te  daré  las  doblas  mas  fermosas 
Que  ha  visto  el  sol,  ni  avara  mano  al* 

[cansa, 

Y  ganadas  con  armas  fazafíosas. 
Trigo  non  me  las  dio,  mas  pura  lanza. 
Tantosañoshá  ya  que  están  guardosas; 
Mas  non  las  cubre  moho ;  que  so  v  viejo, 

Y  en  contallas  asaz  lucias  las  dejo. 
De  Sancha  de  León ,  mi  fija  amada , 
Non  te  quiero  decir  virtud  ninguna. 
Soy  padre,  y  tengo  el  alma  apasionada; 
Que  aun  madre  le  f;il(ó  desde  la  cuna. 
Es  fembra  que  se  pone  la  celada, 

Y  el  mujeril  XocsiAo  la  importuna; 
Non  es  tan  laboriosa  de  vainillas 
Como  de  ver  facer  un  fresno  astillas. 
Es  propia  para  ti ,  valiente  Ñuño ; 
Que  la  podrás  llevar  como  amazona. 
Con  esta  misma  que  desnuda  empuño. 
Para  la  defensión  de  tu  persona. 

Non  te  fará ,  por  esta  cruz ,  rasguño 
Moro  ó  cristiano  en  pos  de  la  corona  [da. 
Del  rey  ó  el  crego,  que  nonfaga  enmieo» 
Demás  de  que  te  adama  por  su  prenda. 

NCÑO. 

Nobre  viejo  don  García , 
k  quien  por  padre  respetan 
Todos  los  bornes  de  pro 
Que  ser  fldalgos  profesan :  . 
Más  que  para  responderos        '  * 
MI  helada  y  turbada  lengua  » 
Mora  estaban  los  mis  ojos 
Para  plañir  sus  endechas. 
Non  me  basta  el  corazón 
Para  que  vos  dé  respuesta. 
Habiéndole  yo  tenido  .     . 

V\ierte  con  bornes  y  fieras. 
Mas  siendo,  como  es  forzoso. 
Sacaré  de  mi  fraqoeía 
Una  lengua  de  dolor 
Que  vos  pase  las  orejas. 
Estando  al  mió  rey  Alfonso 
Firmando  en  la  santa  igr^a 
Por  rey  de  León  y  Asturias , 
Con  Untas  alegres  fiestas 
(Que  non  estaba  jurado 
Por  las  traiciones  y  guerras 
Que  le  echaron  á  Navarra 
Empues  de  muerto  Fruela ), 
Vino  de  Córdoba  un  moro... 
—¡Triste  la  aa  vida  sea , 


Ifohoso  dardo  1«  male. 
Que  non  diintda  jineta  !— 
Vino  r«mo  mandadero 
Del  arríc:ino  ^ue  reina 
En  la  mas  p:irl.e  de  España 

Y  en  l;i  mas  florida  tierra. 
¡Haya  mal  poso  la  Cava! 
Qne  si  ell:t  doncella  fuera» 
Non  (rihuí ¿ramos  nos 
Al  África  cien  doncellas. 
Por  estas  vino,  y  el  Rej 
FÍ7.0  consejo,  en  que  hobiera 
Mavor  mal  si  non  templara 
Mi  condición  su  prudencia. 
Fueron  Meledon  Fernandez, 
SutTO  Diat ,  Teudo  Vela 

De  pnrecer  que  se  diesen, 
\  endespues  también  lo  acuerdan 
Ñuño  Velasco  Vetazquex, 
Pero  Ruík,  Sancho  de  Dueñas, 
Amaro  de  Sanlibáñez 

Y  Ordoik)  Juárez  de  Albelda. 
Dicen  que  non  era  justo 

Que  estando  Leoi^sin faenas, 
Destruya  la  tierra  el  moro. 
Viendo  que  el  feudo  le  niegan. 
Non  pudieron  f^cer  mas; 
Pero  el  Rey  facer  pudiera 
Que  non  trujera  yo  el  cargo 
Que  tanto  dolor  me  cuesta. 
Las  suertes  sacó  un  rapaz, 
One  non  de  diez  años  era; 
Tocó  k  vuesa  fija  Sanaba 
Ser  una  délas  cincuenta 
Que  se  sacan  ,  como  veis» 
De  la  asturiana  nobreza. 
Si  me  pesa.  Dios  lo  sabe ; 

Y  mas  agora  me  pe^a, 

§ue  me  la  dais  por  esposa, 
que  be  fislo  que  es  tan  bella. 

DO:f  CABCU. 

]Taga  mi  cuerpo  triste  en  sepoUnra 

nnntes  que  de  aquí  mueva  lasplanlas, 
Acompañen  las  Aeras  mi  tristura 

Y  escnrezcan  el  sol  las  luces  santas. 
Plañan  la  mi  tamaña  desventura 

I.OS  bomes  que  han  tenido  fijas  tantas. 
Pues  una  sola ,  que  en  el  alma  adoro, 
La  doy  A  Osorio,  y  él  la  lleTa  al  moro! 
Non  debiera  nacer  home  que  nace 
Para  bañar  á  la  vejez  sus  canas 
Del  agua  qneaun  no tieneyqne deshace 
De  la  nieve  que  ya  las  fizo  ufanas. 
Conozco  que  mi  muerte  al  cielo  prace: 
Tal  linean  á  la  fin  grorias  humanas. 
Pues  una  fija ,  que  era  mi  tesoro. 
La  doy  á  Osorio,  y  él  la  lleva  al  moro. 


ESGEvr A  xxn. 

DOSa  SANCHA.— Dichos. 

do5Ia  SAifcHA.  [estü? 

lQQéesesto,el  mi  señor?  Qaé  cuita  es 

DON  GARCÍA.  [rO 

Mi  fija,  entradvosdenlro;  que  non  quíe- 
Mlraros  á  la  cara  atan  apuesta ,  [ro. 
Sinon  es  darme  imagen,  pues  ya  mae- 

DO^A  SANCHA. 

Gran  mal  vues^  dolor  me  manifiesta. 
iQué  vos  ba  dicho  aqueste  caballero? 

DON  GARCÍA. 

Él  no  me  ba  dicho  liada ;  mas  yo  lloro 

Que  OS  doy  á  Osorio  y  que  él  os  lleva 

HUNO.  [al  moro. 

Sancha,  anoche  non  cené. 
De  dolor  de  mi  embajada."* 
La  suerte  vos  ha  caido 
De  las  doncellas  cristianas,— 


j^: 


LAS  FAMOSAS  ASTURIANAS, 

Valor  tenéis ,  si  el  valor 
A  tales  desdichas  basta. 
— Lo  demás  fablen  mis  ojos 
Con  el  llanto  que  los  baña; 
Que  non  me  ha  cabido  á  mi 
Menos  parte  en  la  desgracia , 
Pues  os  pienlo  y  pues  oe  llevo. 
Ojos,  fabiaü ;  lengua,  calla. 

DO.^A  SANGRA. 

¿Tiene  alguna  fembra  el  mundo 
Con  desveni  n  rp  la  m  a  ña  ? 
En  mal  que  plañen  dos  hnmes, 
¿Quéfaré,  femhra  collada? 
Que  parezco,  puesta  en  medio 
De  sus  lágrimas  amargas. 
Fuente  de  noármol ,  de  quien 
Procede  i  los  dos  el  agua. 
Romperé  con  tristes  voces 
La  tela  del  cielo  santa , 
Enterneceré  sus  luces. 
^Qué  faré? 

DON  GARCÍA. 

&on  fagas  nada 
Mientras  me  voy  á  morir ; 
Que  non  te  han  de  ver  mis  canas 
Entre  los  brazos  del  moro. 
Nu5ío. 

Si  vnesa  desesperanza 
Me  acorre  de  aquesta  guisa, 
¡Bien  se  fará  mi  jornada , 
Bien  saldré  con  el  decreto 
De  lo  r|ue  mi  rey  me  manda! 
Non  digo  que  non  plañáis 
E»  desaventura  ataiita , 
Mas  que  mostréis  el  valor 
Qae  vuesa  sangre  acomimfia. 

{Vate  don  Carda.) 


ESCENA  XXIII. 

DORA  SANCHA,  NUftO. 

DO^A  sa:>(gha. 

Si  vos  parece,  don  Ñuño,    . 
Que  el  entendimiento  basta, 
Non  tenéis  eniendimieoto. 
Kvño. 

Bien  lo  cuido,  doña  Sancha. 
Non  me  ganáis  en  facer 
Sentidurasen  ell  alma, 
Ya  por  ferídas  de  amor. 
Ya  por  naturales  ansias ; 
Pero  4  qué  remedio? 

DOÑA  SANCHA. 

^  Adiós; 
Que  un  home  que  yo  cuidaba 
Que  fuera  amor  de  mí  vida  , 
Ni  como  esposo  me  ampara, 
Ni  como  Doure  me  obliga, 
Ni  como  de  ley  cristiana 
Porcarldade  me  ayuda, 
Ni  cual  Udatgo,  por  armas. 
¡Nunca  yo  te  amara,  Osorio, 
Nunca  viera  la  tu  cara . 
Nunca  en  tu  mucha  nobreza 
Posara  mis  esperanzas!  — 
¡  Sol ,  Leonor,  dueñas,  doncellas! 
Venid  á  mis  almofadas ; 
Paremos  endechas  tristes. 

NONO. 

Aguarda ,  mi  vida ,  aguarda. 

DO^A  SANCHA. 

Non  paedo  mirarte,  Osorio. 

Tien  razón ,  snébrale  cansa ; 
Que  quien  face  lo  que  yo, 
Ue  piedra  son  sus  entrañas. 
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ACTO  TERCERO. 


Sala  en  easa  de  dou  García. 


ESCENA   PRIMBRA. 

DON  GARCÍA;  T0RI610.  desoldado. 

DON  GARCÍA. 

Ni  en  fechos  de  mis  mayores. 
Ni  en  armas  del  mió  blasón ,     * 
Ni  en  mis  alcurnias ,  que  son 
En  AstúríaSklas  mejores , 
He  conocido,  Toríblo, 
Ser  mis  valores  átales, 
Como-en  i/pt  que  á  tantos  males 
Tenga  la  mi  vida  alivio. 
Mas  be  «ido  decir 

8ue  lotpechos  que  están  llenos 
e  diferentes  venenos 
Suelen  por  eso  vivir; 
Que  en  corcel  encía  reñida 
Sobre  la  joridicion , 
Non  tocan  al  corazón , 
Qae  es  prínci|)io  de  la  vida. 

TORlBtO. 

Snele  en  el  acometer 

Ser  de  mas  violenza  el  mal ; 

Que  en  después  non  es  atal 

Que  non  se  pueda  svifrer. 

Mucho  bas  fecho,  y  mas  fhrás 

En  esta  despedidiira : 

SI  aqui  la  vida  te  dnra. 

Non  liay  que  decirte  mas. 

Yo,  romo  non  he  tenido 

Corazón  tan  fnerte,  en  sora 

Para  ir  con  mi  señora 

D«'  sueldado  me  he  vestido. 

Por  lo  menos  la  veré 

Pasta  qne  al  moro  la  entreguen. 

Endespues  mios  ojos  cieguen. 

DON  GARCÍA. 

Y  yo  agora  cegaré , 
Porque  si  la  luz  se  va 
Qne  de  mis  ojos  lo  es , 
iCómo  tendré  vista  empnea 
Que  tan  eclipsada  está? 


ESCENA  n. 

DOÑA  SANCHA,  de  luto.—  Dicnos. 

DO.^A  SANCHA. 

Non  sé  cAmo  comience 

Para  pediros,  el  mió  padre  amado 

(Tanto  el  dolor  me  vence). 

La  bendiciop ,  habiendo  ya  llegado 

La  mi  triste  partida. 

UON  GARCÍA. 

Mejor  dirás  el  Íin  de  aquesta  vida. 

Non  tratemos  a^^ora 

De  nnesa  desventura,  que  tratada. 

La  pena  acuciadora 

De  la  muerte  cruel  resta  aumentada. 

Pói^ate  de  finojos, 

Y  anegáronse  en  lágrimas  mis  ojos. 

DO^A  SANCHA. 

Védesme  á  vnesas  prantas. 

Famoso  don  Garcia  :  ¡  á  Dios  prugníe- 

Y  á  las  ánimas  sant;«s  [ra, 
Que  llevó  s:íii  Miguel  de  su  foguera. 
Aburadas  en  fuego. 

Que  me  matara  ese  cochillo  luegol 
¡Oh  cuiuto  mejor  fuera 
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Qae  me  pasara  el  cuello,  y  no  que  un 
Al  suyo  me  póstera ,  [moro 

Y  que  contra  mi  tey  y  mi  decoro, 
Vaya  tal  asloriana 

A  ser  su  denostada  barragana! 

D0?(  GAHCU. 

Fija,  non  tos  conviene 

El  (olleros  la  vida  el  vueso  padre. 

Lo  que  deltjelo  viene , 

Pensad  que  non  hay  ál  que  mas  os  cua- 

¡Ob  muerte !  el  arco  quiebra;       [dre. 

Que  un  gran  dolor  para  cochillo  soe- 

Vos  vais  donde  ba  querido  [bra. 

Aquel  cobarde  y  Gero  Maoregato, 

Que  á  nuesa  sangre  ha  sido 

Atan  dañoso  vendedor  ingrato « 

Y  endespues  los  leoneses, 

Que  ya  facen  de  fembras  sus  paveses. 
Atended,  6ja  mía, 
Los  míos  consejos. 

D05ÍA  8A5CHA. 

Ya  vos  oigo  atenta. 

DON  garcía.  • 

A1U  en  la  Morería 

Saben  quien  sois,  non  tos  £arán  afren- 

Casaros  han  con  moro  [ta. 

Igual  á  vuestras  prendas  y  decoro. 

En  toda  ley  las  leyes 

Del  matrimonio  vos  podéis  gnardallas. 

Moros  hay  muchos  reyes : 

Sabidas  viiesas  partes,  por  bonraUas, 

Reina  seréis  por  dicha... 

^Mal  dije:  reina  si;  mas  por  desdicha. 

Faced  al  moro  noble 

Que  vos  coplero  en  suerte,  fija  amada, 

Que  de  su  ley  se  doble 

Con  caricias  de  amor;  que  si  se  agrada 

De  vusco«  non  hay  cosa 

Que  non  faga  por  vos ,  que  sois  fermo- 

Y  sí  non  le  placiere,  [sa. 
La  lev  de  («ríalo  sepan  por  lo  menos 
Los  fijos  que  to viere. 

Que  por  la  vuesa  parte  son  tan  bnenos. 
La  lev  santa  enseftaldos, 

Y  cada  que  nacieren  cbápusaldos. 
Mosaldes  la  dotrina. 

Con  lo  que  vuesa  madre  os  enseñaba. 

Mi  vida  ya  camina 

Eficia  la  muerte,  que  el  dolor  bastaba; 

Pero  si  ascanao  alguno. 

Luego  que  doa  tengáis,  enviadme  el 

Decilde,  Qja,  al  moro  [uno. 

Que  non  perdeii  nada  con  sn  abuelo ; 

Y  el  alto  Dios  que  adoro 

Vos  feche  bendición  desde  su  cielo. 
Tomando  la  mi  mano  :  [no. 

Magñerque  non  soycrego,  soy  cristia- 

DO^A  SAXCHA. 

Los  vnesos  pies  os  beso 
Por  los  consejos  santos. 

non  GARCÍA. 

Fija  amada, 
Lo  que  es  razón  os  mueso. 
Erguios,  non  estéis  aliuojada, 
Si  non  queréis  ser  pila 
Desta  fuente,  que  lágrimas  estila. 


ESCENA  m. 

NUflO,  VELA,  ANZÚRES,  soldados 
CRISTIANOS.—  Dichos. 

ifu5fo. 

Non  entré,  con  el  pavor 
Que  la  vuestra  despedida 
Me  daba,  nobre  se&ur. 

DON  GARCÍA. 

Ñaño  Osorio ,  en  la  partida 


COMEDIAS  ESCOCIDAS  DE  LOPE  DE  VBGA  CARPIÓ. 


Crece  el  llanto  f  el  dolor. 
Non  sé  qué  vos  diga  ya, 
Tal  la  mi  ásima  ostá. 
La  vida  lleváis  con  vbsco. 
La  muerte  resta  con  nosco. 
Que  el  arco  frechando  va. 
Yo  non  tengo  qoé  os  decir 
Sobre  lo  que  hemos  fablado, 
Nin  de  nuevo  maldecir 
Al  leonés  deshonorado 
Que  atal  pudo  consentir. 
Solo  pienso  que  seria    * 
Non  sin  valor  advertencia, 
Al  donar  la  fija  mia 
A  la  morisca  violencia 
Este  miserable  dia. 
Contalle  su  calidad 
Al  capitán  cordobés, 

Y  decir  que  en  su  ciudad, 
Pues  atan  comprida  es 

De  principes  de  su  edad, . 
La  den  marido  de  quien 
Algún  nieto  la  rescate, 

Y  el  mió  solar  también ; 

Que  pienso  que  faz  remate      * 
l!ln  lo  que  míos  ojos  ven. 
¡Cuan  al  revés  pensé  yo 
Que  Osorio  le  prolongara, 
Cuando  á  mi  casa  llegó, 

Y  que  sus  lobos  Junlara 
Al  león  que  yaiind! 
Pero  ya  sus  lobos  son 
De  tan* fiera  condición. 

Que  á  ensangrentar  su  pellq|a 
Llevan  al  moro  mi  oveja. 
Sin  defensalla  el  león. 
Las  parias  en  prata  y  oro« 
En  caballos  y  en  balcones 
Paga  el  cristiano  y  el  moro; 
Mas  dar  fembras  los  varones 
Non  es  varonH^ decoro. 
Cuando  desta  infame  prueba 
Volváis,  decildes  por  nueva 
Que  quedo  espantado  acá, 
Non  de  Alfonso  que  las  da, 
Mas  de  Osoria  que  las  lleva. 

Noffo. 
Aguardad,  oid,  García ; 
Non  sin  respondida  os  vais. 

(Vne  don  Gíoreía.) 

VELA. 

Faése ;  que  el  dolor  le  guia. 

B8GEIIA  IV. 

DORA  SANCHA,  NUAO,  VELA,  TO- 
RIBIO ,  ANZÚRES,  soldados  cris- 
tumos. 

D09a  SAffCIU. 

Osorio,  non  lo  tengáis 
De  un  padre  á  descortesía ; 
Endemás  que  un  gran  dolor 
Tiene  de  poder  fablar 
Licencia  dft  enbajador. 

roko. 
Ya  es  hora  de  caminar 
Y.de  esforzar  el  dolor. 
Yo  non  vos  miro  á  la  cara 
Por  non  tomar  sentimiento. 

DO^A  SANCHA. 

Agni,  Toribio,  repara, 
Mientras  puyo  en  el  jumentOi 
Ya  sin  espuela  y  sin  vara; 
Que  fasta  aaui  solía  ser 
En  los  mis  fechos  varón, 

Y  al  caballo  las  poner; 
Mas  ya  que  tan  fracaa  son, 
Voy  como  fraca  mujer. 
Ai  mío  padre  le  diría 
Qae  HfM  Virgine  del  Monte 


Diga  diez  mfesas él 

Y  luego  á  cabaHo  ppnte; 
Que  cedo  me  alcántaras. 

toribío. 
Yo  faré  lo  que  me  ordenas. 

'D0ft4  SAKCHA. 

Vén,  Osorio. 

jnHft.  (Ap,) 
Su-vaior 
Lft  sangre  hiela  en  miff  venas. 

DOfA  SANCHA. 

Homes,  non  hayáis  pavor ; 
Que  i  cobardea  matan  penas. 

(Yante  ioda^  m4tio§  fórikéth} 

ESCENA  ▼. 

TORIBIO. 

A  la  fe,  que  si  esto  fuera 
Por  armas  de  dos  i  flos, 

Y  con  Sandra  his  hoUera, 
Maguer  que  m«ifev,  ma  DioSf 
El  moro  non  la  collera. 
^Non  le  coplera  ^  Leonor 
Esta  suerte  de  doncieilosT 


EMBNA  Vk 

LAIN*  ean  ¡a  npad»  déinndú  9 
r«<fe/o.-TOftlBIO. 

RAIK. 

(Para  ai.  Pienso  qu^es  cíetto  eX 
Que  han  feriáo  las  estrellas       [1 
Voces  de  tierno  dolor. 
Aquí  está  un  bone*  y  soldado 
Del  fidalgote  venido 
Por  mal  año  del  solar, 
Y  aun  de  lodos  sus  vecinos.) 
Home,  que  si  eres  soldado. 
Te  mate  el  prím^'r  morico, 
¿Qué  es  lo  que  dicen  de  Sancha T 

TORIRIO. 

Presto  me  bao  desconocido. 
Non  soyisneldado.  Señor, 
Nin  con  Oserio  he  venido» 
Toribio  soy;  ¿non  me  ves f 

LAlIf. 

¿Qué  es  esto,  amigo-  Toribio? 

TORlálO. 

Vino  eso  Nvüo,  é  dirauño 
(Que  como  dimui)o  ba  sido» 
Pues  se  lleva  los  cristianos 
Donde  non  so  sirve  iiGrislo)| 
,  Y  la  mi  señora  lleva. 
Por  enriba  dosos  pinos ,  ' 
Adonde  está  el  moro  Aadalta. 

híXH, 

¿Que  la  snerte  le  ha  cabido 
De  las  cincuenta  fidalgasT 

TORIRIO. 

Todo  es  vero  cuanto  digo. 
'J^BUgoiera  á  Dios  nonio  fuera! 

um. 

Yoso|muerto« 

fORIRlO. 

Y  yo  morido. 

LAIX. 

jNnSo  Osorio  se  llamaba 
Bse  oapilan  que  vino 
A  facer  cosa  tan  vil? 
¿En  home  de  su  apellida^ 
En  home  de  su  oninioa 
CupoUnmalíacbof 


Quilo 
El  Rey  que  un  borne  oe  pr*, 
Porque  fueM  o4iedeci4o, 
Vioiesp  por  k»  solares 
Con  cien  homes^que  ha  traído. 
Todos  con  baenas  coraxas , 
BieD  apuestos  y  guaroidos* 

LAiir. 
¿Cíen  homes? 

TORTBfO. 

Yo  los  coate 
Por  eo  soino^el  ejido : 
Cincuenia  soo  do  4  caballOv 
Coa  lanzas  como  uiios  piuos. 


¿Y  los  otros? 


A  cabillo. 


um. 

TORIBIO. 

TambieATieneO 


DesTarios 
De  borne  inórame. 

TORIMO. 

A  la  fe, 
Con  el  dolor  amarrido. 

LAIt. 

¡Non  tuviera  diez  fidal^os, 
Omis  parientes  ó  amigos! 

,  TORIBlO. 

¡Con  diez  ¿  ciento ! 

I.AIN. 

Y  estoy 
Por  ir  solo. 

TORIDIO. 

¿Estás  perdido? 
sorio  de  burlas? 
•  uw. 

Pnra  naorir  sin  joicio, 

¿Qué  importan  ciento  ni  milf 

TORIBIO. 

Tente  y  cobra  tu  sentido. 

La  muerte  al  eielo  pido. 

Pues  se  me  va  la  vida  y  no  la  8ige« 

;Ay,  Sancha  de  los  míos  ojos , 

Sancha  de  los  ojos  Iwdos, 

Sancha  del  tranzado  larjco, 

I>e  oro  crespo,  rublo  y -rizo; 

Sancha  de  la  crencha  beUa, 

Alarh  en  coifa  de  pinos! 

Ma  Dios,  que  sobre  el  cabello 

La  «vi  sentar  nn  fiomingo. 

Con  no  escueber  de  se  boca 

Sitio  desdenes  y  olvidos, 

Perl>s  eran  sos  palabras. 

Sus  labios  corales  lisos. 

La  muerte  al  cielo  pido. 

Pues  se  me  va  la  vida  y  no  la  sigo. 

Mas  ¿qué  fago?  ¡Sandio  yo. 

Caballero  mal  nacido ! 
Yo  soy  Lara  ?  yo  deciendo 
eaquH  godo  Aüinaí^ildo  t 

¿Dona  Sancha  de  León, 

El  mi  amor ,  el  mi  principio, 

Que  ames  ni  en  po«  non  amó 

Otra  fembra,  por  Dios  vivo, 

na  de  gozar  an  Zalema , 

Un  Almanzor,  vn  Celhndot 

•TORIBIO. 

¡Hola  [  ¿non  catas  que  fablas 
Sandeces  de  borne  sin  tioot 
¡Por  Dios  vivo  joras  tú! 
¿Non  temes  que  por  casUgo 
Te  zampuce  so  la  Uerra 
(Jo  rayo  del  cielo  T 


í 


LAS  FAMOSAS  ASYUIlIAliM. 

tAI!f. 

Amigo, 
Non  caté  lo  que  decia  : 
Rii  aquel  Señor  confio 
Perdonará  la  mi  culpa ; 
En  demás  que  mi  delito 
Es  de  home  que  está  sin  seso, 
Y  faré  buenos  lestigos 
En  ir  á  morir  agora.     *  . 

ToaiBfO, 
Detente. 

LAIN. 

Gnardadmisftlot, 
Fidalgos  los  de  León, 
Qoe  os  vendéis  vosotros  mismos 
Por  no  morir  de  una  vez, 

TORIBIO. 

¿Dónde  vas? 

LA19. 

A  resistilifi»; 
Que  un  t^ome  sin  joiclo 
Por  mil  espadas  colará  atrevido* 

{Yanse.) 


Campo. 

E9GCNA  VIL 

AUDALLA,  AMIA,  CELLH,  HOROS. 

AITDULA. 

A  no  decirme  el  Rey  que  era  contento 
De  rendirme  las  parias,  no  esperara. 

AHIR. 

¿Qué  puede  ser  tan  gran  detenimiento? 

CELIM. 

Ya  por  ventura  en  dártelas  repara. 

AOBALLA.  [miento 

SI  han  hecho  nuevo  acuerdo ,  senti- 
Pienso  mostrar,  que  viéndome  la  cara 
Diga  una  cosa,  y  otra  estando  ausente. 

CELIN. 

Serán  consejos  de  su  altiva  gente. 

'  AMia. 
Son  atrevidos  estos  asturianos,    [zas. 
Y  van  creciendo  en  número  y  en  fuer- 

AODAI'LA. 

¿Qué  pueden  ya  los  miseros  cristianos, 
Por  mas  que  con  tus  miedos  los  esfuer- 

[las? 


ESCENA  THl 

TELLO.— Dichos. 

TELLO. 

.¿Adonde  está,  gallardos  africanos. 
El  Capitán? 

'  CELUi.  {Áfk  á  AuMia.) 

Correos  hay,  no  tuerzas 
De  las  parias  un  átomo. 

AOaALLA. 

Ni  puedo ; 
Que  tengo  al  Rey  y  á  sus  enojos  miedo. 
Yo  soy  el  Capitán. 

TELLO. 

Y  yo  he  venido. 
Valiente  Audalla,  á  darte  aviso  agora 
Que  estés  con  la  tu  gente  aperceuido 
A  recebir  las  parias. 

AUDALLA.    • 

No  atesora 
Mi  Reyi  en  cqaoUa  jo)as  le  han  traido» 
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De  los  dorados  reinefl  del  aurora, 
Cosa  que  estime  en  mas. 

TBLLO. 

Sal  á  ese  prado 
Con  tu  escuadrón. 

AUOALLA. 

¿Quién  viene? 

TELLO. 

Un  gran  soldado; 
Nudo  Oaorío  se  llama. 

A3BALLA. 

Ya  su  fama 

Y  s»  persona  he  visto. :  es  caballero 
De  gran  valor  y  generosa  rama. 

De  tronco  enire  cristianos  el  primero; 

Y  aunque  por  esto  mismo  me  desama. 
Por  sus  hazañas  y  opinión  le  quiero. 
Darte  quiero  un  presente  que  le  lleves. 

TELLO.  [bes. 

Por  el  que  te  ha  de  dar  bien  se  le  de- 

AÜDALLA. 

¿  Hay  mi;úeres  hermosas  ? 

TBLLO. 

Tan  fermosas 
Que  las  de  anta&o  exceden;  mas  entre 

[ellas 
Como  á  las  hojas  las  bermejas  rosas 
Excede  Sancha  de  León  las  bellas. 
Non  hay  entre  cristianas  generosas» 
Atante  de  casadas  cual  doncellas, 
Pembra  de  mas  valor  nin  feímosura. 

AUDALLA. 

Por  mía  la  acoto. 

TELLO. 

Habrás  buena  ventura. 

AUDALLA.  [hres. 

Pónganse  en  ala  mis  quinientos  hom^ 
Qoe  coronen  él  prado  con  mas  varias 
Colores  que  sus  plantas  de  mil  nom- 

[hres. 
Para  que  puedan  reeebir  las  panas. 

AMR.  [bres* 

Veráslos  tan  gallardos,  que  te  asom- 

TELLO.  [irarias, 

Quien  penas  dio,  á  la  ley  de  Dios  con- 
En  el  iniierno  yaga  con  Pilatos. 

CELIN. 

¿Qué  dices? 

TBLLO. 

Que  de  un  ángel  son  retratos. 

ESCÉICA  IX. 

NTJSO,  TORIBIO,  ANZCUES.— 

Dichos. 

Koio. 
¿Que  por  todo  el  camino  viene  Sancha 
Los  brazos  y  las  piernas  descobier tas? 

AlfZlhlBS. 

Es  cosa  que  nos  lleva  sin  sentido, 
Y  que  cuidamos  qoe  le  habrá  perdido. 

Non  puede,  amigos,  ser  de  otra  manera, 
Porque  con  seso  non  se  desoobriera. 

TOVlBtO. 

Non  puedo  contener,  capitán  fuerte. 
Las  lágrimas  de  ver  la  mia  señora 
Venida  en  tanto  mal. 

RU^O. 

Con  causa  llora. 

TOaiBlO. 

Los  blancos  brazos  y  los  tiernos  pechos, 
Qoe  non  se  descubrieron  en  su  casa 
A  Sol,  suprima,  ni  á  Leonor, su  amiga. 
Los  trae  descobierios  por  el  campo. 


^  COMEDrAS  EdCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  GARPtO. 

mrffo 
Que  Sancha  de  León,  entre  cien  homes, 

VELA.— Dichos. 


Siendo  Fembra  tan  cuerda  y  bien  nacida, 
Camine  con  los  brazos  y  las  piernas 
Descobiertas  ¿  todos  erara  mente, 
Non  puede  ser  fataña  deshonesta. 
A  la  fe,  Anzúres,  que  ha  perdido  el  seso, 
Y  que  esta  sinrazón  se  le  ha  tollido. 

AIIZDRKS. 

Pues  ¿cuidas  lo  ficiera  en  su  sentido? 

Non  lo  iiciera  fembra  tan  constante. 
Tan  colmada  de  honor  y  de  crianza. 

A^CZÚRCS. 

La  pena.  Nono,  de  cuidar  que  un  moro 
Ha  de  pisar  su  yirginal  decoro, 
¿Qué  non  pudra  ? 

Noño. 

Podrá  lo  que  ha  podido. 
Que  es  quitarleel  honor  con  el  sentido. 
Confiésovos,  soldados  valerosos. 
Que  cuando  la  miré  venir  desnuda, 
Con  s«*ralan  fermosa,  branca  v  linda, 
Que  llevaba  las  hojas  de  los  aricóles. 
Cuanti  mas  que  los  ojos  délos  homes, 
Quiíé  los  míos  por  vergüeña,  y  dije  : 
tNo  el  seso,  que  el  dolor,  á  Sancha  ri- 

ANZÚRES.  [ge.9 

Non  hay  soldado  ( con  ser  libres  homes, 
Y  solteros  los  mas  y  mancebicos) 
gue  se  atreva  á  mirarla ;  y  si  la  mira, 
Non  de  codicia  del  su  amor  sospira. 
Mas  llora  de  dolor,  viendo  tal  dama 
Que  de  pesar  su  honestidad  infama. 

ESGElf  A  X. 


ESCENA  XI. 


TELLO.— DiCBos. 

TCLLO. 

Ya  di,  Seiíor,  ¿  Audalla  tu  recado, 

Y  corona  de  moros  esie  prado, 
A(;uar(lando  las  parias  que  le  llevas, 
Cnii  dulzainas,  tamliores  v  Jab(>ba<». 
Diómeun  presente,  Osoríoique  te  diese. 
Atan  rico,  que  es  digno  de  ti  mismo : 
Cuatro  caballos  nobles,  andaluces, 
Un  rosillo,  dos  bayos,  cabos  negros, 

Y  UQ  blanco  escrito  á  ruedas,  que  pa- 

frece 
Que  le  han  pintado  adrede,  y  cada  uno 
Con  un  alfanje  damasquino,  atado 
por  el  arzón  con  una  cuerda  de  orO, 
Nielado  el  pomo,  la  contera  y  brazos. 
Que  Alfonso  se  pudiera  honrar  con  ello. 

ifu5fo. 
No  meló  ^igas,  no;  déjame,  Tello. 

TELLO. 

Pues  ¿qué  dicás,  si  ya.  Señor,  sopieses 
Como  tiene  el  morazo,que  mal  hava, 
Escoliida  por  fembra  á  doña  Sancha? 

NoSo.  [nado. 

Buen  pro  le  hará,  que  sandia  se  ha  tor- 

TELLO. 

¿Sandia,  SeBor? 

Ru5ío. 

¿  Non  basta  que  lo  diga  ? 
Loca  y  sandia  la  tiene  su  fatiga. 
Las  piernas  y  los  brazos  descobiertos, 
Camina  entre  nosotros. 


TCLLO. 


¡Triste  caso! 


TELA. 

Ya  están,  Señor» enfrente  de  los  moros 
Las  cien  doncellas. 

'   KoSo. 

Bien  lovi  en  SOS' lloros. 

VELA. 

Apenas,  gran  Señor,  los  descobrieron. 
Cuando  mil  gritos  y  alaridos  dieron , 
Non  maldtgando  solo  á  Mauregaio, 
Sinon  á  Alronso,  de  cobarde,  ingrato, 

Y  á  ti  también.  Señor,  que  las  entregas. 
Verásias  todas  que,  de  llanto  cieg  >s. 
El  campo  siembran  de  oro  del  cabello. 

ROffO. 

Su  duelo  escucho  inon'me  maraviello. 
Has  ¿qué  hay  dé  doña  Saocb»  ?    * 

VELA. 

Un  caso  extraño : 
Que  asi  como  desnuda  víó  tos  moros. 
Las  piernas  y  los  brazos  se  ha  cubierto, 

Y  vestida  y  honesta  y  vergonzosa. 
Cerróse  toda  cofno  rubia  rosa 
Que  en  ausenci»del  sol  las  hojas  JunU. 
Marchita,  triste,  pálida  y  difunta. 

¿Que  se  ha  vestido? 

TELA. 

Si  que  se  ha  vestido. 

ÑOÑO. 

Traelda  aquí. 

ToaiBio. 

Yo  voy,  Señor,  por  ella. 

IWifO. 

Saber  quiero  la  cansa  que  ha  tenido. 

VEU. 

De  tí,  Señor,  se  ofende  y  se  querella. 

nc5ío. 
Non  tengo  culpa  yo;  del  Bey  ha  sido. 

ANZÓRES. 

Malfechoftté:;tanprincipaldoncella!... 

ÑOÑO. 

En  las  suertes  non  hay  culpa  ninguna; 
Culpar  debiera  Sancha  su  fortuna. 

TORIBIO. 

Aquí  viene  doña  Sancha. 

ESGElf  A  Xn. 

DOSA  SANCHA,  TOBIBIO.-NüSO, 
TELLO.  VELA,  ANZÜRES,  soliiaI 

DOS  CaiSTUNOS. 

ÑOÑO. 

Pues  ¿cómo  vestida  vienes. 
Tú,  que  desnuda  venias? 

DOÑA  SANCHA. 

Qsorio,  ¿  que  non  lo  entiendes? 

ÑOÑO. 

¿Cómo  lo  puedo  entender. 
Pues  facen  esas  sandeces 
Los  que  non  tienen  juicio, 
Y  tú  vemos  que  le  tienes? 

DOÑA  SANCHA. 

Atiende,  Osorio  cobarde. 
Afrenta  de  homes,  atiende. 
Porque  entiendas  la  razón. 
Si  non  entenderla  quieres. 
Las  mujeres  non  tenemos 


Vergüenza  de  las  mujeres; 
Quien  camina  entre  vosotros 
Muy  bien  desnudarse  puede, 
Prirque  sois  como  nosotras. 
Cobardes*  fracas  y  endelYret, 
Kemhras,  mujeres  y  damas ; 
Y  asi,  no  hay  porque  nttn  dej6 
De  desnudarme  ante  vos. 
Como  á  fembras  acontece. 
Pero  cuanao  vi  los  moros. 
Que  son  homes,  y  homes  fuertes, 
Vestime;  que  non  f  s  bien 
Que  las  mis  carnes  me  vte^n. 
¿Qué  honestidad  he  perdido. 
Cuando  vengo  entre  mujeres? 
Ninguna,  pues  que  lo  sois 
Tan  cobardes  y  tan  leves; 
Pero  no  cuando  los  moroe, 
Que  son  homes. 

IfOÑO. 

Sancha,  tente. 
Tente.  Sancha;  que  me  matai. 
Me  enfurtas  y  me  ensandeces. 
¡Por  el  ülcázar  divino. 
Por  las  deidades  celestes. 
Por  la  sangre  de  mis  padres , 
Que  en  brancos  mármoles  duermen 
En  San  Silvador  de Ovieilo, 
Que  non  el  mundo  me  afrente 
Con  el  nome  de  mujer. 
Cuando  mil  vidas  perdiese! 
¡  Porque  somos  fembras  viles 
Las  I  US  carnes  non  deliendes, 
Y  á  los  moros  las  cobijas 
Porque  son  homes  valientes! — 
iHola,  soldados!  Alfonso, 
Sus  consejeros,  sos  leves. 
Sus  paces  y  sus  conciertos 
En  este  punto  perecen. 
Quinientos  moros  están 
Armados,  cual  veis,  enfrente : 
Ciento  somos:  toca  al  arma;  * 
Que  asaz  ha  fecho  quien  muere. 
lYo  miyer?  ¡Ante  mis  ojos 
Se  desnudan!  Si  la  hueste 
Fuera  del  mismo  Alejandro, 
Darlo,  César,  Pirro  Ó  Jérjes, 
Non  dejara  de  morir 
Por  lo  menos,  y  tenerme 
Por  tan  bome  como  soy. 

ARZORBS. 

Non  has  dicho  eternamente 
Palabra  tan  bien  fabtada. 

VELA. 

¡Nosotros  somos  mujeres, 
Osorio,  y  moros  los  homes! 

TELLO. 

SeQor,  sí  agora  consientes 

Esta  afrenta,  ¿qué  dirán 

Los  que  en  pos  de  nos  vinieren  f 

ÑOÑO. 

Que  non  hay  que  rehortlr; 
Esto  faré  cada  siempre 
Que  el  cielo  me  diese  vida. 
La  vida  presto  se  pierde; 
La  fama  por  siempre  dora, 
Y  vuela  de  gente  en  gente 
Fasta  los  fines  del  mundo. 

DOÑA  SANCHA. 

;0h  Nufio  gallardo  y  fuerte! 
Oh  gloria  de  los  Osorios ! 
Conténtate  que  me  cuestes 
El  haberme  descubierto. 
Que  en  mi  prez  valor  non  tiene. 
Acomete  esos  o nin lentos; 
Que  yo  pondré  a  mis  mujeres 
Las  armas  que  vos  sobraren ; 
Que  con  el  dolor  que  vienen , 
Farán  mas  que  dos  mil  homes. 
Y  si  se  quejare  el  Beye 


o  el  reino  de  lo  qmt  f»f  eé,. 
¿Qué  importa  OQ's  dos  degüeUe? 
Ende  mas  que  Dios  fará 
Y  el  sa  Apóstol,  que  defiende 
Este  rincoD,  doncia  yace. 
Que  Alfonso  la  forfa  temple. 

■vSo. 
¡Oh  valerosa  asiwríanal 
Si  vida  el  cielo  ne  ofreod. 
Yo  te  pagaré  flfaloff .-*- 
;Santiago4 

aoiUsAXCM. 

Osor  íüv  acomete.     ( Vase, ) 

TOtOSm 

,'Santiagol 

(Éntrame  MUw,  p  primsépia  ^etUn 
la  íatélU^J) 

ESGSNA  XIIL 

AUDALU,  NUNO,  AMNt,  sOLaiMrs 

■OROS,  S0L9AV09  CRintAlVÓff,  túá^ 

ienfro. 


^  ,  frtas 

;  Qué  es  esto?  i  l>est«s«erte  pagsir  pá^ 
Los  cristfiaos  al  rey  de  EspafiaT 

utrílo. 

\6h  perro! 
Esas  qae  le  fran  padfacfo  son  confrarías 
Al  cielo  y  al  valor  áe  aqaeste  fierro. 

AüMLLÜ. 

Yo  te  haré  deshacer  eo  partes  rarfas, 
Y  i  las  aves  ponor  «n  ese  cerro. 

Mira  portf,  TiTIano;  &  ver  si  toma 
Tu  defensión  e!  pérfido  Maboma. 

{SaUn^  todos  peleando.] 

AMIR. ' 

¡Kneran,  valiente  Audalla»  los  críslía- 

Qaloieotos  sonos.  [nos! 

ao^fo. 

iLinda  fíuaa  adquieres, 
Caaado  ciento  murnmos  á  tus  manos! 

E8CEIM  XIV. 

DORa  SANCHA,  eon  un  gran  número 
de  DozrcELLAS  armadas  de  espada  y 
rodela ,  que  u  poneu  al  lado  de 
0«orAK.««4>KHe6. 

DO^ASAIfCHA.' 

Llevad  de  aquesta  guisa  las  mujeres 

]fU?l0. 

Estimo,  Sancha,  toa  valientes  manos. 

ooílii  aAMOlk. 
Tú  eres  quien  me  da- valor. 

^  •  Tóeveir 

Porqoien  he  de  facer  del  moro  estrago. 

-    AODAUA. 

íAquf  Hahoma,  a^l 


L-ui. 


LAS  FAMOSAS  ASTURIANAS. 

Sala  ea  el  altásar  ds  Líob. 

ESCaSNA  XV. 

EL  RET,  TETJDO,  SUERO, 
SÍELEDON. 

aíY.    ' 

Las  Joyas  que  voy  juntando; 
Mis  fldalgos,  son  ¿  efeto, 
Si  á  la  avaricia  sojeto 
Me  vades  imaginando, 
De  facer  una  cruz  de  oro 
De  inestimable  valor. 
Que  dar  á  san  Salvador 
Por  preada  de  la  que  adoro. 
Non  vos  cale  en  esta  guisa 
Dar  caloña  á  lo  que  fago; 
Que  non  de  cosas  me  pago  . 
Que  la  ley  cristiana  pisa. 
Los  diamantes  y  amatistes. 
Los  rubios  y  balajes^ 
Girasoles  de  linajes 
Que  alan  diferentes  vistes. 
Las  zafiras  y  esmeraldas. 
Crisólitos  y  topacios, 
Han  de  ocupar  los  eí^pacios 
De  la  faz  y  las  espaldas. 
Esto  fué  juntatf  tesoro. 
Non  á  la  fe  por  codicia. 

TBoao. 
¿Cuidas  Ük  q«e  fué  malicia 
Cuidar  que  jonfabas  oro? 
Non,  Seiior,  si  sóidamente 
Que  alguna  guerra  esperabaa, 
Con  que  «íefensar  pensaba» 
De  los  nioricos  tu  gente ; 
Que  asaz,  buen  Alfonso,  basta 
El  nombre  y  santa  opinión 
De  Casto,  aunque  es  compaaloii 
Que  de  ti  non  dejes  casta. 

SDBKO. 

i  Con  quién,  invito  SeSor, 
Piensas  facer  esa  cruz. 
Que  dará  á  tus  obras  luz 

Y  devino  resplandor? 
¿Dónde  fallarás  platero 
De  tan  alta  platería  ? 

RET. 

Escorrid  la  tierra  mia 
Vos,  Meledon,  y  vos,  Suero, 
Fasta  que  topéis  un  home 
Asaz  soHciente  deso. 
Que  vos  guise  de  maeso. 
Ya  por  obras,  ya  por  nome ; 
Que  non  ha  de  haberse  visto 
Cruz  de  tamaño  valor. 

*  HELEDO?(. 

Sepa  tu  merced,  Señor, 

Que  la  adoración  que  á  Cristo, 

A  la  cruz  debe  el  cristiano; 

Y  asi,  es  bien  facerla  atal. 

asY. 

Daré  de  mi  amor  señal. 
En  aprecio  soberano^ 
De  aauel  Señor  que  se  puso 
En  ella  por  mis  pecados. 

TtODO. 

Pies  y  brazos  acabados, 
¿Non  farás  algo  de  yusof 

RET. 

Un  pié  sobre  que  se  pose. 

TEQOO. 

¿  E  non  farás  los  indios 
Que  le  ficieron  dasvioa? 

IIET. 

Mejor  en  gracia  repoae 


Y  en  fuesa  de  mis  pasados. 
Que  ningún  jodio  faga; 
Que  aun  pintados  non  me  paga 
De  mirallosfegurados, 
Cuanti  mas  facerlos  de  oro. 

TEODO. 

Pues  muy  de  jodfos  es 
Tener  oro  fasta  en  píes. 

RET. 

Non  será  en  la  cruz  que  adoro. 

E9GB1IA  XVI. 

AMIR — OiCAoa^ 

AMU. 

¿Está  el  Reí  aquí? 

RET. 
SUERO.    . 

Un  morico  mal  ferido. 

RET.. 

Home,  ¿de  dónde  ba»  veoLdo? 


m 


Escocha. 


AMia. 

RET. 


? 


ProBigue  pues. 

AMR. 

De  Córdoba  soy,  Alfonso; 
Aqui  vine  con  Acdalla, 
Señor  de  Ubeda  y  Ba^za, 
De  Nontllla  y  Guadalcázar, 
Alguacil  mayor  del  rey 
Que  tiene  el  cetro  en  Fspafía, 
A  quien,  porque  eii  paz  os  deje, 
Pagáis  los  de  Asturias  parias. 
El  os  habló  de  su  parte 
Y  dio  real  embajada 
En  razón  de  lo  que  digo. 
Que  no  con  violencia  de  armas; 
Pudiérades  responder 
ue  no  os  agrada  el  pagarlas, 
á  Córdoba  se  volviera. 
Adonde  el  Rey  las  cobrara; 
Mas  respondiatesv  el  Bey 
(Si  reyes  los  vuestro^  llaman 
A  los  que,  haciendo  traición, 
Bompen  su  firma  y  palabra). 
Que  esperase  á  pucas  lepruas 
De  León,  mientras  se  daba 
Orden  de  juntar  I» gente. 
Que  estaba  en  diversas  casiA. 
Esperó ;  llegó  un  soldado 
Un  martes  por  la  mañana. 
Que  dijo  que  Nuho  Osorio 
Ya  con  las  parlas  llegaba. 
Dimosle  todos  albricias. 
Codiciosos  de  erislianas'; 
Que  no  pienso  aue  tendréis 
Por  mal  gusto  el  estimarlas. 
Apareció  sobre  un  monte 
Con  cien  doncellas  que  al  alba 
Daban  p  or  cien  soles  luz,  ' 
Y  cien  nombres  de  armas  blancas. 
Puso  Audalla  sus  quinientos. 
Como  el  que  las  esperaba, 
En  forma  de  luna  abierta... 
Digo,  al  menguar  de  su  cara. 
Mas,  movfda  entre  ellos  mismos, 
Por  dicha,  de  no  entregarlas 
Nueva  plática  y  acuerdo. 
Mandaron  tocar  hscajaa. 
Embisten  el  escuadrón 
Con  ballestas  y  eon  la«Ra«,. 
De  suerte  que  las  mujeres 
Con  piedras  y  con  espadas 
Hicieron  tan  altos  hechos. 
Tan  espantosas  hazañas, 
Que  de  quinientos  que  foínioa 
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Apenas  los  dentó  esoapan. 
Murió  Audalla,  poraue  Ñafio 
Le  deshizo  i  cachilladas, 
Con  ser  el  hombre  mas  bravo 
Que  de  África  vino  6  España. 
Rayeron  por  esas  sierras 
Los  que  la  vida  estimaban; 
Yo  solo  i  avisarte  vengo 
Para  decirte  en  lu  cara 
Que  no  es  de  reyes  mentir 
Ni  fiíUar  &  sn  palabra; 
Y  que  si  no  lo  has  sabido, 
Hagas  en  Nufio  venganza, 
Autor  de  aquesta  traición, 
Porque,  de  no  castigarla, 
¡  Ay  de  *Leon  I  ay  de  ti  I 

BEY. 

Calla,  moro,  escucha  y  calla; 
Que  estoy  rabiando  de  enojo. 

SUERO. 

Este  es  Ñuño  Osorio. 

RET. 

Aguarda : 
Veris  el  mayor  castifro 
Que  ha  fecho  rey  en  España. 


ESCENA  XVU. 

ÑUÑO ,  OOÑA  SANCHA  ,  LAIN ,  VE- 
LA, TORIBIO  ,  ANZÚRES ,  dowce- 

LLA8,  SOLDADOS  CRISTIANOS.— DlCHOS. 
NüffO. 

Postradvos  todos  al  Rey, 
Y  lo  que  quisiere  faga. 

RET. 

Non  hay  cómo  satisfaga 
La  venganza  nin  la  ley. 

Rey  Alfonso,  que  Dios  guarde... 

REY. 

Ñuño  Osorio,  mal  venido... 

Nufto. 
Licencia  de  hablarte  pido. 

REY. 

Páranu  traidor  alarde ; 
Non  pasen  mas  ante  mi 
Los  que  te  han  acompañado. 

!CQ5Í0. 

¿Estás,  buen  Rey,  enojado? 

RET. 

Justamente  contra  ti 
Tengo  hornecino  y  enojo. 

NU5Í0. 

SI  me  escuchas,  quedarás 
Bien  satisfecho  además. 


REY. 

Non  quiero  vo  tu  despojo. 
Non  tu  traiaora  Vitoria, 
Aunque  digna  de  alabanza. 
Porque  ningún  prez  alcanza 
Nin  tien  derecho  á  memoria 
Qiffen  non  Daz  la  mandad  ara 
Del  su  rey,  tuerta  ó  derecha. 
Porque  estuences  faz  sospecha 
Que  non  le  cata  mesura. 

Noilo. 
El  mió  rey,  oid  si  os  praz; 
Después  tollerme  podréis 
La  vida,  si  vos  queréis ; 
Que  pescuezo  tengo  asas. 

RET. 

Por  las  fojas  del  misal. 
Adonde  yacen  pintados 
Los  santos  apostolados , 


CpMEDrAS  ESCOGIDAS  DE  LOMS  DE  VEGA 

Que  fableis  por  vueso  mal.— 
¡Hola!  llamad  un  verdugo. 

KÜÍiO. 

Oídme  en  tanto.  Señor , 
Por  aquel  pasado  amor 
Que  ya  tenerme  vos  plugo. 

DOf^A  SAKCBA. 

Oilde,  Rey  generoso, 
Non  estéis  desaforado 
Con  quien  honra  vos  ha  dado  ¿ 
Que  es  fidalgo  facendoso. 

RET. 

Por  vos,  fembra,escocharé. 
Que  parecéis  mesurada. 

D05ÍA  SAlfCBA.  . 

Soy  de  buen  padre  engendrada. 

RET. 

¿Quién  el  vueso  padre  fué? 

DO^A  SANCHA. 

Don  Garcia  de  León. 

RET. 

Ma,  Dios,  que  aun  es  mi  pariente. 

DOi^A  SANCHA. 

Füblad, Osorio  valiente; 
Que  el  Rey  vos  dará  atención. 

NUÍfO. 

Yo  llevé  las  cien  doncellas, 
Las  pecheras  y  fldalgas, 
Famoso  rey  de  León , 
De  Asturias  y  las  montañas» 
Para  entregar  á  los  moros 

Y  á  su  capitán  Audalla, 
Como  lo  dirá  el  presente. 
Que  estuences  me  vio  llevarlas. 
Del  solar  de  don  Garcia 
Saqué,  Reye,  á  doña  Sancha, 
Mujer  asaz  belicosa 

Y  digna  de  eterna  fama. 
Ella  por  todo  el  camino, 
Quitada  su  saboyana, 
Iba  los  brazos  y  piernas 
Descubiertos  á  luz  erara. 
Nos  luvimoslo  á  sandez , 

Y  non  quisimos  miralla; 
Que  aun  hay  en  bornes  mesara 
A  tiempo  que  en  fembras  falta. 
Cuando  Sancha  vio  los  moros , 
Vistióse  cedo,  y  miraba 
Si  alguno  dellos  la  vía, 
Vergüeñosa  y  recatada. 
Como  la  vimos  vestir , 
Pescudámosle  la  causa, 

Y  dijo  que  entre  nosotros 
De  ir  desnuda  non  coidaba. 
Por  ser,  como  ella,  mujeres 
Viles,  endebres  y  fracas;  • 
Pero  que  en  viendo  los  moroSf 
Homes  fuertes,  homes  de  armas, 
Se  recató,  como  fembra 
Que  del  home  se  recata. 
Apenas  lo  oi.  Señor, 
Cuando ,  á  tener  luenga  barba 
Pedazos  me  la  ficiera; 
Mas  pagólo  la  mi  cara. 
Juré  por  Dios,  qne  non  pude 
A  tan  gran  jura  quebrarla. 
De  non  entregar  las  donas , 
De  non  dar  las  viles  parias; 
Socedlo  lo  que  ya  sabes. 
Asi  los  cielos  te  fagan 
El  mas  dichoso,  buen  rey, 
En  todas  las  tus  andanzas. 
Que  juzgues  lo  nue  ficieras 
Si  en  aquel  prado  te  hallaras , 
Viéndote  llamar  mujer, 
Fidalgo  y  de  ley  cristiana, 

Y  llamar  home  valiente 
A  un  moro  de  ley  contraria. 
Córtame,  Rey,  la  cabeza, 


CARPID. 

Aquí  tengo  ía  garganU  : 
Home  moriré,  non  fembra. 
Como  los  que  dan  las  parias. 

RET. 

Quedo,  Osorio:  todos  somos 
Homes,  de  Dios  por  la  grada. 
Non  soy  yo  fembra ;  ma ,  Dios, 
Maguer  que  Casto  me  llaman ; 
Que  el  Casto  túé  por  virtud. 
Non  porque  el  brío  me  falta; 
Que  una  cosa  es  non  querer, 
Y  otra  la  fraqnesa  hamana. 

80CR0. 

Ñuño  Osorio ,  yo  soy  Suero ; 

Lo  que  el  Rey  na  dicho  basta 

Para  que  de  noy  en  delante 

Non  digan  fembras  ni  damas 

Que  los  homes  somos  fembras. 

■ELIDON. 

Si  dije  que  se  pagaran. 
Non  cuidé  yo  que  valian 
Las  mujeres  á  las  armas. 
Non  se  paguen  mas  al  moro. 

RET. 

Vete,  moro,  enhoramala. 
Di  al  tu  rey  que  cien  donccOaa 
Son  cien  chuzos  y  cien  lanzas. 
Que  venga  como  quijere; 
Que  las  fembras  colas  bastan 
A  defenderse  á  si  miesmas. 

AHIR. 

Presto  veréis  la  venganza 
Que  hace  mi  rey  de  vosotros. 

RUÑO. 

Aun  bien  que  las  tus  adargas 
Saben  ya  los  muesos  golpes. 

DO^A  SANCHA. 

A  bocados ,  á  puñadas, 
L.OS  desfarémos  las  fembras. 

NUffO. 

DadalgoáLaindeLara, 
Rey,  que  en  aquesta  ocasión 
Fizo  notable  matanza 
En  los  cordobeses  moros. 

LAIN. 

El  premio  desta  batalla 
Vos  pido  que  Sancha  sea. 

Rüfto. 
Eso  no;  que  doña  Sancha 
Ha  de  ser  mujer  de  Osorio, 

Y  seldo  vos  de  mi  hermana,. 

8ue  es  la  fembra  mas  fermosa 
ue  hay  en  todas  las  monta&tf . 

UIR. 

Digo  que ,  pues  Sancha  os  quiere , 
Buena  pro.  Ñuño,  vos  faga. 

RET. 

Yo  seré  á  los  dos  padrino. 

TORIHO. 

Y  yo  á  dar  nuevas  un  alUS 
Voy  al  Sol  db  aquel  buen  vieja 

RET. 

A  Osorio  le  doy  por  armas 
Al  rededor  de  los  lol>os 
I)iez  y  seis  famosas  aspas, 
A  Lain  fago  desde  hoy 
El  capitán  de  mi  guarda. 

ROÑO. 

Aqui,  Senado,  hacen  fln 
De  don  Ñuño  las  fazañas» 

DOf^A  SANCHA. 

Eso  non. 

Nü5Í0. 

Pues  ¿quién ,  SeftocaT 

SOftA  SANCHA* 

L§i  fmuu  §$turlmuu. 


— Ow^ü^i^M 


lailfiii^JI  ■     '     ■-'  .un-     gj>    t-Tr       ■■■■■       ■  '    -  '•     *-        *  •»•  "•-         B-g^^M^  ■  •-     ■■■      ■■'     Xifcft 


DE  COSARIO  A  COSARIO, 

.     COMEDU  DE  FREY  LOPE  FÉLIX  DE  VEGA  GARPIOi 


dbdicaha 


A  U  SEÑORA  DOÑA  ANA  FBANQSa  DE  GUZUAN, 

a^}tr  dd  MBor  liscsmdo  Saiieho  Floreí,  d«l  GobmJo  de  mi  Mijeitad  ea  el  do  ladian. 


^■«1 


fixR0ÍDA8  llamaban  los  antiguos  á  las  mujeres  ilustres  por  virtud  y  entendimiento»  d  que  lo  eran 
de  excelentes  varones,  constituidos  en  altas  dignidades,  causas  por  donde  este  nombre  tan  jus- 
tamente conviene  á  vuestra  merced,  cuanto  hace  mayor  mi  atrevimiento  en  dedicarle  esta  fábula. 
Has,  como  los  que  desean  hacer  algún  servicio,  no  hay  ocasión  que  no  les  parezca  á  propósito,  tu- 
ve por  mas  acertado,  sirviendo,  parecer  atrevido,  que  temiendo,  desconfiado;  solamente  quiero 
serlo  en  loar  en  vuestra  merced  los  méritos  que  al  principio  propuse,  calificados  de  tan  conocida 
nobleza,  pues  para  mi  atrevimiento  en  poner  esta  fábula  á  la  claridad  de  su  grande  ingenio,  hallo 
en  mi  deseo  disculpa,  y  para  sus  alabanzas  fuera  imposible.  Dios  guarde  á  vuestra  merced. 

LoPK  Fílix  ds  Vega  Círpio. 
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Chafaldetes  y  brandales 
Por  el  campo  del  mar  siembra. 
Ya  ni  de  larga »  amantillo, 
Trisas  ni  escotas  se  acuerdan» 
Ni  si  babor  ó  estribor 
Son  mano  izquierda  ó  derecha. 
Ya  de  siete  palmos  de  agua 
Iba  lasarlinira  llena; 

8ae  en  vez  oTe  bombas,  los  ojos 
ou  las  lágrimas  la  aumentan. 
I^u  la  bitácora  estaba 
Seguro  el  piloto  apenas , 
La  nave  en  montes  de  espuma 
Parece  el  arca  de  Armenia... 
^Pero  ¿para  qué- te  canso? 
La  poderosa  Princesa 
De  Atocha  pidió  á  5:11  Hijo 
Que  cesase  la  tornéenla. 
Cesó,  llegamos  á  iíspaña, 
Mañana  pienso  ofrecella 
Kl  voto  en  plata ,  v  en  alma, 
Que  es  el  que  el  cielo  desea. 

DON  FUMANDO. 

Don  Juan,  cnanto  me  has  contado, 
Que  en  fin  pasa  y  en  fin  cesa, 
Son  desdichas  sobre  espuma  t 
Que  se  deshacen  con  ella. 
\  Ay  de  tormentas  de  fuego, 
Que  en  mar  de  amor  atormentan 
On  alma  que  no  halla  puerto, 

Y  halló  por  su  daño  puerta ! 
Entre  aquesa  confusión 
Deja  lomas  y  faenas. 
Romperse  el  bauprés ,  los  claves, 
Sembrar  lonas  y  taretas 

Entre  el  alarga  v  amaina, 

Y  que  el  árbol  desenredan 
De  toda  la  obencadura 
Iras  del  viento  sobeibiai. 
Las  áncoras  de  esperanza 

En  fuertes  gúmenas  cuelgan , 

Y  con  los  dientes  hefrados 
Muerden  la  invisible  tierra. 
Sale  el  sol ,  serena  el  cielo , 
San  Telmo,  don  Juan,  se  sienta 
En  el  pajarll ,  y  causa 

Que  la  gavia  resplandezca ; 
Pero  yo,  que  en  mar  de  amor 
Vuy  en  confusión  mas  cierta , 

Y  con  tormenta  celosa 

Mi  voluntad  me  gobierna, 
Mayor  mal,  mayor  desdicha 
Puedo  contar  que  la  vuestra. 
Hoy  es  el  último  dia 
En  que  mi  nave  se  anega ; 
Hoy  se  ven  mis  esperanzas 
A  pique ,  hoy  el  mar  se  venga 
De  mi  codicia ,  sin  ser 
De  oro,  de  plata  ni  perlas... 
Miento;  que  mas  plata  y  oro 

Y  mas  perlas  hay  en  ella  • 

Y  mayor  codicia  arguyen 

Indias  del  sol  y  de  estrellas.  f 

Entre  las  sirtes  y  euripos , 

Entre  las  dulces  sirenas 

De  Madrid  nació  Lisarda; 

Yo  para  morir  por  ella. 

¡  Quién  la  supiera  pintar  I 

Quién  de  su  hermosura  fuera 

Céuxis,  sin  juntar  las  cinco, 

Para  retratar  á  Elena  I 

Es  Lisarda  tan  hermosa 

Como  si  naciera  necia , 

Y  es  tan  discreu  Lisarda 
Como  si  naciera  fea. 

Si  canta ,  se  para  el  aire , 

Y  el  aoe  entre  sus  labios  suena 
La  celestial  armonía 
Sus(»ende  al  son  de  las  cuerdas. 
Si  danza ,  en  sn  movimiento 

De  suerte  los  ojos  Heva , 
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Que  se  para  el  pensamiento 
A  pensar  en  lo  que  piensa. 
Si  escribe  un  papeí ,  diréis 
Que  le  han  dado  los  poetas 
Las  frases  y  locuciones, 
Con  que  enamora  las  piedras; 
Pero  ¿qué  desdicha  mia 
Ansi  me  obliga  á  quererla. 
Que  ha  dado  en  darme.pesaref  9 
De  mi  verdad  satisfecha? 
Ya  con  celos  me  lastima , 
Ya  me  mata  con  sospechas. 
Ya  con  desdenes  me  enciendes 
Ya  con  ausencias  me  hiela. 
Hoy  se  acaba  mi  temor. 
Hoy  estamos  de  pendencia ; 
Yo  debo  de  ser  la  causa , 
Si  es  causa  temer  perderla. 
¡Mal  haya  quien  en  Madrid 
Ama  á  ninguna  de  veras. 
Pues  es  cosa  mas  segura 
Vestir  el  gusto  de  mezcla ! 
Si  yo  pintara  al  amor 
En  la  corle,  no  le  hiciert 
Desnudo,  sino  abrigado, 

Y  con  dos  bolsas  por  fiechas. 
Pintárale  con  sus  botas, 

Su  fieltro  y  capa  aguadera, 
Porque  el  amor  en  Madrid 
Siempre  ha  de  andar  con  espuelas. 
A  lo  menos  los  discretos. 
En  este  mar  de  sirenas. 
Mudan  casas  á  su  gusto 
Con  todas  las  esta  retas. 
Si  viene  la  de  Sevilla, 
Dama  sevillana  sea ; 
Si  la  de  Castilla  viene, 
Castellana  os  entretenga. 
Cuando  yo  salgo  reñido 
Con  celos  ó  con  sospechas » 

Y  vov  á  Atocha  ó  al  Prado , 
A  palacio,  á  la  comedia. 
Viendo  tanto  mozo  ilustre. 
Tanto  copete  y  guedejas , 
Tanto  calzón ,  tanta  liga , 
Tanto  cambray,  tanta  seda» 
Vuelvo  mas  celos  que  truje, 

Y  digo :  ff¿  Quién  hay  que  vea 
Tanto  lindo,  que  no  escoja, 

Y  olvide  por  cosas  nuevas? 
Venando  estime  su  fe. 
Su  salud  y  su  vergüenza , 
En  primero  movimiento 

;  Qué  pensamiento  no  peca?i 
Don  Juan,  vos  venís  bísoño, 
Pocos  años,  mucha  hacienda : 
¡Ay  de  vos,  que  os  embarcáis 
Para  mayores  tormentas! 
i  Oh,  cuál  os  han  de  poner, 
Luego  que  en  la  corte  os  sientan , 
Esos  pesos  que  decís 
Que  tanto  trabajo  os  cuestan ! 
Por  ello  el  pésame  os  doy; 
Dios  salMí  lo  que  me  pesa 
Del  pesar  que  habéis  de  dar 
Al  que  os  trajo,  cuando  os  pierda. 
Lo  mismo  que  os  digo  aqui. 
Quisiera  que  me  dijera 
Algún  experimentado 
Antes  que  tanta  inocencia 
Embarcara  en  este  mar. 
Donde  ya  los  vientos  suenan 
Con  que  se  muda  Lisarda, 

Y  mi  esperanza  se  anega. 
Va  rompen  las  sinrazones 
El  árbol  de  mi  paciencia, 
Ya  las  jarcias  de  papeles 
Airados  enojos  siembran , 
Ya  lodo  el  sol  del  amor 

Se  esconde  en  obscuras  nleblai , 
Celos  animan  los  rayos, 

Y  los  desengaños  suenan. 


Abrióse  toda  la  nave. 
La  quilla  vid  las  arenas. 
Fuese  á  pique ,  muerto  soy : 
Vos  podréis  llevar  las  nuevas. 

DONJUÁN. 

i  Qué  gracia  que  habéis  tenido ! 

DON  FEBNlNDy. 

Antes  pienso  que  es  desgracia , 
Pues  de  Lisarda  la  gracia 
Toda  mi  desgracia  ha  sido. 

DON  JOAN. 

Pues  sí  yo  amare  en  Madrid , 
Femando,  con  vuestro  ejemplo. 
La  mar  me  sirva  de  templo. 

DON  nucAioo. 
En  los  pesos  advertid , 

Y  venia  i  descansar. 

DON  JUAN. 

Si  yo  diere  solo  un  peso 
Mientras  no  perdiere  el  seso... 

DON  riDNANDO. 

Aqui  06  te  sabrán  quitar. 

DON  JOAN. 

¿  Dan  hechizos?  ¿Bay  enredos? 
¿Andan  para  hacer  quimeras 
Chapines  sobre  tijeras? 
¿Hay  coijuros? ¿Causan  miedos? 
Pues  ¿veis?  Cuantos  puede  haber 
No  me  han  de  pescar  un  peso , 
Porque  avisado,  os  confieso 
Que  me  sabré  defender. 

DON  FEaNAHDO. 

Otros  mas  bravos  que  vos 
Han  sido,  (garlando  ansi , 
Hijos  pródigos  aqui. 

DON  JOAN. 

Ahora  bien ,  guárdeme  Dtos, 

Y  dadme  vos  un  papel 
Que  me  pueda  gobernar. 

DON  FEDHANDO. 

Yo  os  ensefiaré  el  lugar; 

8ue  hay  grandes  cosas  en  él , 
osas  y  casas  y  casos. 

DON  JOAN. 

Puesto  me  habéis  tantos  miedos. 
Que  pienso  decir  mas  credos 
Que  diere  en  la  corte  pasos. 

( Vasue  ion  Femando  y  do»  Juam.) 

ESCARA  ¥• 

FABIO,  MENDO. 

FABIO. 

Y  vuesamerced ,  galán , 
¿Piensa  guardarse  tambieii? 

■ENDO. 

Los  ejemplos  que  se  ven 
Fregonii  miedo  me  dan. 

FABIO. 

¿El  nombre? 

HBNDO. 

Mendo  me  Uamo. 
¿Yvoacé? 

FABIO. 

Fabio  es  mi  npinlice* 

HENDO. 

1  Podrá  aqui  tener  un  hombro 
Algo  á  sombra  de  su  amo? 

FABIO. 

¿Qué  trae  de  Potosí? 

■ENDO. 

Nuevas  que  caer  se  va , 

Y  por  eso  me  guardé 
Que  no  diese  sobre  mi 


FAMO. 

¿Eso  trae? 

■CN90. 

.Y  hablar  mocho. 
Como  los  que  d/e  allá  vienen, 
Vicio  notable  que  tienen. 

PABIO. 

Ya  pienso  que  parle  escucho. 

■EITDO; 

Luego,  laquí  no  me  queiTén 
Por  hablar  y  prometer? 

FABIO. 

Yo  le  ensenaré  mujer 
Que  le  quiera  por  galán. 

HKNPO. 

¿Quién? 

FABIO. 

La  horca. 

■INDO.       . 

^  ^  Luego  aqui 

i  no  hay  mai  de*dar  y  tomar  ? 

FABIO. 

Yo  le  ensefiaré  el  lugar. 

■EflOO. 

Voy  con  él. 

FABIO. 

Venga  tras  mi. 
(Voíue.) 


CaUe. 


E8GE1VA  VL 

CELIA.  TEODORO.  LüCINDO,  INÉS, 
UIN. 

UDCINDO. 

Bien  podéis  tomar  de  aqui 
Lo  que  fnéredes  servida. 

CELIA. 

No  tomé  nada  en  mi  vida 

Que  se  me  ofreciese  asi.         • 

TBODOBO. 

Si  de  la  calle  Mayor 
No  hay  en  las  tiendas,  Sefiora. 
Para  serviros  ahora, 
iojasde  Unto  valor, 
Poerta  de  Guadalajara 
Y  Platería  os  darán 
Loque  Lucindo,  gafan. 
En  su  promesa  declara. 

CELIA. 

Recibo  la  cortesía, 
Pero  las  obras  no  puedo: 
Que  vengo  con  cierto  miedo. 

LUCIlfDO. 

No  es  miedo,  es  desdicha  mia. 
Toma  siquiera ,  en  señal 
De  que  estimáis  mi  deseo, 
uoosguautes  de  ámbar. 

CEUA. 

/v-        ^    ^  Creo 

Que  me  he  declarado  maL 
Digo,  señores,  que  aqui 
Me  le  podrían  hacer ; 
Que  á  quien  tengo  que  temer, 
Pienso  que  viene  tras  mi. 

TEODORO. 

Vamonos ;  que  no  es  razón 
Dar  pesadumbre  á  ésta  dama. 
{Ritiranse  Teodoro  y  Lueindo.) 
LociRDO.  (i4p.  d  Teodoro.) 
¿Sabéis  vos  cómo  se  llama  ? 


DE  COSARIO  A  COSARIO. 

TEoooao. 

Y  su  casa  y  condicioni 
Por  eso  dejad  la  empresa ; 
Que  es  mujer  que  np  ha  querido 
Nadie  <iue  la  haya  servido. 

LUaüDO. 

¿  Tanta  liberUd  profesa? 

TEODORO. 

Tiene  por  trato  burlar 

Y  reír  de  cuantos  sabe 
Que  la  sirven. 

LUCIRDÓ. 

Üo  se  alabe 
Desa  manera  de  amar, 
Poraue  si  viene  á  caer. 
Ha  de  dar  venganza  justa. 

TEODORO. 

Es  discreta ,  libre ,  y  gusta 
De  picar  y  entretener. 

(Yame  Teodoro  y  Luemdú.) 

ESGEOA  Vn. 

CBLU,  INÉS,  LAIN. 

CELU. 

¡Qué  cansados  gentilhombre»! 

INÉS. 

Son  estos  del  escuadrón 
De  los  lindos. 

CELIA. 

Halos  son.— 
¿Sabéis  vos ,  Lain .  sus  nombres? 

LAIN. 

¿Quieres  añadir  la  lista 
De  los  que  sueles  burlar  ? 

CELIA. 

Sí  hallara  en  quien  ocupar 
El  alma,  el  gusto,  la  vista , 
Quisiera,  como  mujer ; 
Pero  unos  hombres  se  usan 
Que  de  querer  nos  excusan , 
Ni  ellos  se  pueden  querer; 
Porque  invenían  tales  cosas, 
Que  nos  hurtan  Cada  dia 
Esto  que  darnos  solía 
Para  parecer  hermosas. 
Yo  me  entiendo  en  no  rendirme 
Hasta  hallar,  cuando  se  ofrezca. 
(Jn  hombre  que  me  merezca 
Por  hombre  y  por  hombre  firme. 

INÉS. 

Aqui  vienen  dos  galanes. 

CELIA. 

I  Buen  talle  de  forastero ! 

B8GENA  Vin. 

DON  FERNANDO,  DON  JUAN, 
MENDO.— Dichos. 

nOH  FERNANDO.  (Ap,  d  dOH  Juon,) 

¡Bella  mozal 

DON  JOAN. 

Hablarla  quiero. 

DON  FERNANDO. 

I  Qué  melindres ! 

DON  JUAN. 

i  Qué  ademanes ! 

DON  FERNANDO. 

Ya  los  caireles  del  manto 
Niegan  licencia. 

DON  JUAN. 

No  harán. 
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DON  FERNANDO. 

Atrevido  sois,  don  Juan. 

•    DON  JOAN. 

De  melindres  no  me  espanto, 
i  Porqué  pensai/)  que  no  traen 
Tocas  las  mujeres  ya  ? 

DON  FERNANDO. 

Mas  aire  al  rostro  les  da, 

Y  mejor  los  rizos  caen. 

DON  JUAN. 

Son  engaños  conocidos; 

Que  por  mejor  escuchar, 

No  se  han  querido  tapar 

Con  las  tocas  los  oidos.—     (LUgoie.) 

Supuesto  ({ue  un  forastero, 

Señora ,  tiene  ocasión 

De  mayor  admiración, 

Admirarme  de  vos  quiero. 

De  Madrid ,  tan  aumentado 

De  edificios ,  me  admiré ; 

Al  Jordán  pienso  que  fué, 

Se^un  está  remozado. 

Déjele  viejo,  está  mozo : 

Debe  de  haberse  teñido,  • 

Y  como  hombre  aqui  nacido. 
De  verle  me  alegro  y  gúzo. 
También  he  visto  mujeres 
Destas  de  petos  armados. 
Que  pudieran  ser  letrados 
Con  tan  lindos  pareceres; 
Pero  mujer  como  vos 

No  la  he  visto  en  cuantas  vi. 

CEUA. 

Señor  forastero,  aqui 
Nos  adntiramoB  los  dos ; 
Que  yo  también  lo  estoy  ya 
De  vuestro  talle  y  despejo. 

DON  JOAN. 

Mirándome  en  vuestro  ospcjo. 
Seré  lindo,  claro  está. 

CELU. 

Con  ojos  08  he  mirado 
De  confiado,  Señor. 

DON  JUAN. 

Fuera  temerario  error , 
Forastero  y  confiado. 
Dadme  licencia ;  que  quiero 
En  estas  tiendas  comprar 
Cosas  que  suelen  faltar  •  , 

A  un  hidalgo  forastero. 

CELIA. 

¿Qué  08  falta? 

DON  JOAN. 

Guantes  y  oro 
Para  ligas. 

CELIA. 

Y  ¿no  habrá 
Guantes  para  todos? 

DON  JDAH. 

Ya 

Lo  miro. 

(Mete  la  mano  en  la  fliUriquera.) 

CELIA. 

El  lenguaje  ignoro. 

DON  JOAN. 

¿Pensará  vuesamerced , 
Como  consultar  me  vio 
La  faltriquera ,  que  yo  • 
Daba  en  medio  de  la  red? 
Pues  este  papel  sacaba. 
Esté  atenta. 

CELIA. 

¿Para  qué? 

DON  JUAN. 

Oiga. 

CELIA. 

Diga. 


>k 
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MNJOAR. 

SI  diré. 
inia,  (Ap.  á  $u  ama,) 
Mansa  esUf . 

CKUA. 

No  estoy  muy  brava. 

DON  JOAN.  [Ue.) 

fl Mem oria  de  lo  a oe  tengo 
>De  dar  en  Madrid... 

CELIA. 

Prosiga. 
DON  JUAN.  {Lee.) 
iBesamanos  coando  hablare , 
iLísonjas  y  cortesias; 

>  He  de  dar  también  oidos 
»X  verdades,  no  á  menliras. 
>Dar  reverencia  á  los  grandes, 
>Que  gustan  derecebirla ; 
>Dar  buenas  pascuas  6  todos , 
«Buenas  noches ,  buenos  dias ; 
>Dar  gusto  en  cuanto  pudiere , 
>Dar  lugar  en  las  visitas , 
»l)ar  la  mano  á  cualquier  dama 
>Que  cayere  ó  que  desurda, 
•Como  n«  pase  la  tal 

»De  cuarenta aftos  arriba; 
>Dar  talle ,  si  hay  ocasión, 
»\  al  ir  por  la  calle  os  miran; 
>Dar  celos ,  si  dieren  celos , 

>  Y  dar  repiqae ,  si  pican ; 
»Dar  honra  4  todo  mayor; 
»Dar  gracias,  y  no  decirlas , 

>  Y  dar  en  no  dar  á  nadie 
«Sino  palabras  BDgidas.i 
Yo  be  leido  la  memoria , 
Y  no  dice  que  dé  guantes; 
Que  de  cosas  semejantes 

No  debe  de  hablar  li  historia. 
Comprarélos  para  mí , 
Con  vuestra  licencia.  Adiós.— 
Vamos,  Femando. 

DON  FfiRNAN*>0. 

De  vos 
Menos  valor  presumí. 

{9anse  dan  Fernondo  y  úm  Juan,) 

eSCENAIX. 

CELIA,  INÉS,  MENDO,  LAIN. 

CBLiA.  {A  Mendo.) 
I  Ah ,  hidalgo  1  Detenga  el'paso. 

MCNDO. 

Oleré  mal, detenido. 

CVtlA* 

¿Quién  es  este  presumido? 

■ENBO. 

No  es  Boscan  ni  Garcilaso; 
Pero  es  mi  amo  don  Juan , 
Indiano  y  rico,  en  efeto. 

CELIA. 

No  muestra  seréo  discreto 
Garcilaso  ni  Boscan. 

■BNDO. 

Mal  08  habrá  parecido. 

CELIA. 

No,  sino  bien;  que  su  talle 
Obliga. 

MBNDO. 

Puedo  alaballe 
De  discreto  v  bien  nacido^ 
Sino  que  ie  nao  puesto  miedo. 

CELU. 

¿Miedo?  ¿De  qné? 

HBNDO. 

De  la  corte  9 


Y  presumo  que  le  importe 
Tener  el  caballo  quedo. 

QBLIA. 

Gran  vicio  de  los  Indianos , 
El  hablar  mucho  y  dar  poco. 

WSND'O. 

En  no  siendo  nn  hombre  loco. 
Infaman  su  lengua  y  manos. 
Don  Juan  no  sabe  querer; 
En  Sevilla  se  perdían 
Mujeres  por  el,  que  hadan 
Extremos. 

CEUA.  ^ 

Bien  puede  ser; 
Pero  por  no  darles  nada. 
Perdería  la  ocasión. 

■ERDO. 

Mal  sabéis  su  condición. 
Si  algún  amigo  le  agrada. 
Le  da  su  hacienda ,  y  os  jure 
(^ue  da  á  pobres  y  soldados 
Cada  mes  muchos  ducados; 
Mas  quiere  vivir  seguro. 
Halla  á  Madrid  direreote ; 
Mil  espíritus  malinos 
Andan  en  él. 

CEUA. 

Desatinos. 

■BNDO. 

Esto  se  ve  claramente. 
Demonios  hasta  los  techos 
Tiene  Madrid :  no  hay  que  hon ralle, 
Pues  no  se  topa  en  la  calle 
Sino  cruces  en  los  pechos. 

Y  de  aqui  á  sacarse  viene. 

Si  el  miedo  á  verdad  reduces , 
Que  lugar  con  tantas  cruces 
Muchos  espíritus  tiene. 
Don  Juan  con  esto  ha  jurado 
No  querer  ni  dar  un  higo; 
Que  don  Fernando,  su  ami^o, 
Le  ha  avisado  y  le  ha  ensenado. 
Casarse  quiere  no  mas 
Con  cien  mil  ducados ;  quiere 
Vivir  en  paa, 

IN¿S. 


Bien  hará. 


Si  él  pudiere, 


CELIA. 

En  lo  cierto  estás ; 
Pero  ya  vienen  aqui 
Muchos  bravos  que  después 
Son  mansos. 

HBNDO. 

Y  aun  eso  es 

Lo  que  teme. 

CEUA. 

Nunca  vi 
Cosa  que  asi  me  asradase. 
1  Quieres  esta  noche  hacer 
Que  don  Juan  me  vaya  á  ver, 
O  que  por  mi  calle  pase , 

Y  aaréte  veinte  escudos? 

MENDO. 

Como  esta  moza  me  des, 
Te  le  llevaré  después , 

Y  después  hablen  los  mudos. 

CEUA. 

Tenia  por  tuya. 

MENDO. 

El  venir 
De  camino... 

CEUA. 

Di  tu  nombre. 

^         MENDO. 

Pudiera  cual  gentilhombre 
Ser  noble ,  os  puedo  decir. 
Con  dos  tétricas  no  mas , 


Con  que  se  espantau  los  gatos » 
Si  mis  abuelos  ingratos 
Me  las  pusieran  detrás. 
Za  dicen  á  un  gato,  y  va   . 
Por  los  tejados  huyendo ; 
Luego  si  me  ilamo  Mendo» 
Fuera  Mendosa  con  ta. 

cixu. 
MendO,  de  tu  buen  humor 
Grandes  cosas  me  prometo. 

MENDO. 

Soy  bellaco  á  lo  discreto. 

CBUA« 

No  tienes  cosa  mejor. 


Tu  nombre  y  tu  calidad 

Me  muero  ya  por  saber. 

¿Tienes  coche  ?  ¿  Eres  mqier 

De  toldo  y  autoridad? 

Coches  bien  sé  yo  que  hay  hartos 

Destos  que  en  verde  guarnecen  » 

Que  ellos  pefiascos  parecen 

Y  los  caballos  lagartos : 

Y  otros  que  no  son  parientes , 
Donde  llevan  los  seiiores , 

En  bestias  de  dos  colores. 
Treinta  y  nueve  diferentes ; 

Y  otros  que  eo  fin  los  celebnn , 

Y  no  sin  razón  alguna , 
Con  ruedas  de  la  fortuna , 

?oe  por  momentos  se  quiebran ; 
otros  que  de  andar  caminos 
Han  venido  á  estar  de  modo. 
Que  sepultados  en  lodo. 
De  coches,  se  hacen  cochinos. 
El  Faetontede  tu  coche 
¿Es  cochero  y  despensero? 
¿Tienes  cochera?  El  cocbero 
¿Dónde  le  lleva  de  noche? 

CEUA. 

Mendo,  todo  lo  sabrás 
Si  esta  noche  vas  á  verme. 

MENDO. 

Ya  oomienio  á  disponerme; 
Pero  ¿  qué  se&as  me  das? 

CEUA. 

En  la  calle  de  San  liuis. 
Por  su  cera  en  un  balcón 
Verás  un  lienso,  en  razón 
De  que  acertéis,  si  venís. 

HESDO. 

Inés,¿e8UrásalerU? 

INÉS. 

Esperándote  estaré. 

MENDO. 

¿Quéhoraf 

INÉS. 

Las  diez, 
«amo. 

Vendré, 
Si  el  mundo  se  desconcieru. 
Mas  mira  que  has  de  ser  niiu 

mts. 
Como  en  ella  se  contiene. 

MENDO. 

Adiós.  (T¡IM.) 

BSCENAZ. 

CELIA ,  INÉS ,  LAIN. 

ntés. 

¿Qué  es  esto  que  tiene 
danu? 


Tu  mudanu 


CELU. 

Fantasía. 


¿liaste  enimofidot 

CELIA. 

¿Yo? 
¿No  me  coDoees? 

mis. 

¿Paes  qué?... 

CELIA.  • 

De  verle  bablar  me  piqíié ; 
Nadie  tan  libre  me  habló. 
Este  engaDndo  mozuelo 
Tengo  yo  de  sujetar, 
Y  en  llegándole  á  abrasar, 
TeDgo  de  ser  toda  no  hielo. 
Ansi  ¿  vos  traéis  papel 
A  la  corte  de  do  dar? 
Vos  os  veuis  á  berlar 
De  que  no  hay  guaoies  en  él? 
Si  me  costase  mil  vidas. 
Le  be  de  ver  llorar  por  mí. — 
LaiD ,  echa  por  ahí. 

'       LAIII. 

¿De  la  gravedad  te  (Hvidu! 

CELIA.    ' 

En  la  corte  ¿liay  moseatel 
Mas  digno  (le  castigar? 
Un  alma  le  ha  de  costar 
Cada  letra  del  papel. 


Otra  calle. 

E8GE1IA  Zl. 

LISARDA,  TEODORO,  LUCINDO, 
ELISA. 

TEODORO. 

Estaba  de  mar  á  mar 
La  calle  Mayor. 

USARDA. 

Sí  harta. 
¿Qué  damas? 

LOCmDO. 

Muchas  habla 
Para  vender  y  comprar. 
CoD  Fabricio  estaba  Anarda; 
Cortes  de  Milán  le  di. 

LISARDA. 

¿No  estaba  Lisandra  atti? 

TEODORO. 

Y  por  extremo  gallarda. 
Elisa,  dando  una  estrella , 
Con  las  pestañas  hacia 
Rayos  hermosos. 

LlSAnDA. 

Si  harta ; 
Que  por  lo  moreno  es  bella. 

Lvcmbo. 
Dando  virillns  Leonora, 
Pisaba  como  on  frison ; 
Pero  en  aquesta  ocasión 
Amaneció  nueva  aurora : 
Celia  pienso  que  se  llama. 
Llegué ,  pique , y  ofrecía; 
Pero  dijo  que  tenia 
Ángel  de  guarda  su  fama. 
Esperé,  y  vi  que  llegó  . 
Don  Fernando. 

LISARDA. 

¿Habló  con  ella? 

:.DcmDo. 

Poco ;  pero  fué  la  estrella 
Que  un  forastero  guió. 
Que  debe  de  ser  su  amigo. 


m  cwmo  A  CDSAMo. 

USARDA. 

Él  flene,  dadme  lugar. 

LüClNDO. 

De  haberte  dado  pesar 

Me  pesa ,  Dios  me  es  testigo. 

{Yante  Ludnáo  y  Teodero,) 

ESCENA  Xn. 

DON  JUAN,  DON  FERNANDO,  MEN 
DO.— USARDA,  ELISA. 

noH  rERRAinK). 

A  traerle  vengo  aquí 
Tus  papeles. 

LISAUU. 

Si  vendrás ; 
Que  ya  no  te  acordarás 
De  papeles  ni  de  irii. 
Pero  guárdalos  allá. 
Llévalos  á  la  señora 
Que  estabas  hablando  agora, 

Y  que  te  quieren  sabrá. 
¡Qué  de  cosas  le  darlas! 
Va  quedará  sin  valor 
Toda  la  calle  Mayor. 

Si  quieres  las  joyas  miaSi 
Yo  le  las  daré  también. 
Regálala ;  que  es  razón. 

DON  FERNANDO. 

Ltsarda ,  no  es  ocasión 
Para  celos  ni  desden. 
Trata  al  señor  don  Juan 
Para  que  te  conociese. 

DON  JOAN. 

Para  que  os  viese  y  sirviese. 

LISARDA. 

Pienso  que ,  como  es  galán , 
Será  entendido  y  discreto 
El  señor  don  Juan. 

DON  JDAN. 

Seré 
Vuestro  esclavo  con  la  fe 
Que  á  vuestro  dueño  prometo. 

LISARDA. 

Vuestra  amistad  me  ha  contado 
Fernando,  y  vuestro  valor. 

DON  JUAN. 

Todo  lo  debe  á  mi  amor 

Y  habernos  Juntos  criado. 

LISARDA. 

Lo  que  de  vos  me  decia 
Me  enamoraba  de  vos. 

DON  JOAN. 

Somos  un  alma  los  dos, 

Y  hablaba  en  mi  como  mia ; 

Y  pues  á  serviros  vengo. 
Cesen  enojos. 

LISARDA. 

Es justo 
Obedeeer  vuestro  gustp. 

DON  JOAN. 

A  mucha  merced  lo  tengo. 

LISARDA. 

Mas  Femando  ha  de  llevarme 
Adonde  esa  dama  vea , 

Y  en  su  presencia ,  aunque 
A  mi  honor  aventurarme, 
Decir  que  me  quiere  á  mt 

DON  FERNANDO. 

Si  sé  la  casa.  Sí  haré. 

LISARDA. 

Pues  entre  tanto  estaré 
Triste,  y  celosa  de  ti. 

DON  JOAN, 

Detenelda. 
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BOX  VCRNAlbO. 

Va  enojada. 

EUSA. 

¿Cómo  te  vas  dése  modo? 

LISARDA.  {Ap.  á  Elisa.) 
Por  mostrar  sentirlo  todo. 
Puesto  que  no  siento  nada. 

ELISA. 

El  tercero  es  caballero; 
Por  él  haréis  amistad. 

LISARDA. 

Si  va  á  decir  la  verdad , 
Mas  me  agradaba  el  tercero. 
( Vafue  Litarda  y  Elita.) 

ESCENA  ZIII. 

DON  FERNANDO,  DON  JUAN, 
MENDO. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  os  parece? 

nON  JOAN. 

Que  es  hermosa; 
Que  es  mucho  estando  enojada. 
Con  el  partido  me  agrada 
Que  deja  de  estar  celosa. 

DON  FERNANDO. 

No  sé  la  casa. 

MBNDO. 

Yo  si; 
Que  con  esta  dama  hablé. 

DON  JOAN. 

¿Tú? 

MENDO. 

Y  de  su  boca  sé 
Que  está  perdida  por  tL 

DON  JUAN. 

¿Por  mi ,  Mendo?  ¿Cómo  ó  cuándo? 

MKNDO. 

De  haberte  visto. 

DON  JUAN. 

Dirías 
Que  era  indiano. 

MENDO. 

¿Desconflas? 

DON  FERNANDO. 

Vos  me  iréis  desengañando. 

DON  JUAN. 

¿Mas  que  me  quieren  pescar 
Los  pesos? 

DON  FERNANDO. 

Eso  es  lo  cierto. 
Ya  sabéis  lo  que  os  advierto. 

DON  JUAN. 

Pesos ,  no  me  déls  pesar ; 
Que  si  un  ángel  en  belleza 
Fuera  mujer  de  Madrid, 
Fuera  en  defenderme  un  Cid. 

MENDO. 

Pues  prueba  tu  fortaleu 
En  ir  a  verla. 

DON  JUAN. 

Si  haré. 

DON  FERNANDO. 

¡Guarda  la  ocasión ! 

DON  JOAN. 

¿Quién?  ¿Yo? 

DON  FERNANDO. 

¿No  eres  hombre ,  don  Joan ? 

DON  JUAN. 

No* 

DON  FERNANDO. 

Ahora  bien,  yo  lo  veré. 
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DOlf  lOAN. 

Si  esta  me  quiere  burlar, 
¿Hay  mas  que  burlarme  dellaT 

OOIf  FERNANDO. 

Mirad  que  es  discreta  y  bella. 

DON  JUAN. 

Que  To  me  sabré  guardar. 
2  Dirime  falsos  amores? 
YO  también.  ¿Pedirá? 

DON  FERNANDO. 

SL 

DON  iUAlt. 

Darle  palabras. 

.     DON  FERNANDO. 

Ansí... 

DON  JOAN. 

Y  favores  por  favores. 

DON  FERNANDO. 

Yo  veré  tu  valentía. 

DON  JOAN.. 

Guia ,  Mendo. 

MEKDO.  (Ap,) 

¡Ah,  bella  Inés! 
Agárrete  yo,  y  después 
Mas  que  se  queje  á  su  tia. 
(VísfiM.) 


Sala  en  casa  de  Gelii. 

ESCENA  XIV. 

CELIA. 

Quedó  toda  mujer,  por  lev  divina, 
Sujeta  al  hombre,  y  fue  de  Dios  senten- 
Perdió  la  libertad  I9  inobediencia;  [cia: 
Que  á  estar  sin  ella  su  belleza  inclina. 

Con  esto  algunas  veces  detenpiina 
Romper  el  |ugo,  de  su  culpa  herencia, 
Y  con  sutil  ingenio  y  diligencia 
Oprimir  los  ingenios  imagina. 

Tal  vez  rinde  á  sus  gustos  y  placeres, 
¡Oh  libertad!  para  que  mas  te  asom- 

[bres. 
Los  hombres  de  mas  varios  pareceres ; 

Tal  vez  sus  letras,  armas  y  susnom- 

[  bres; 
Que  es  el  mayor  blasón  de  las  mvyeres, 
Siendo  sujetas,  sujetar  los  hombres. 

ESCENA  XV. 

INÉS.— CELIA. 

INÉS. 

Ya  todo  está  prevenido 
Como  lo  tienes  mandado. 
Huéspedes  la  casa  espera, 
Por  el  refrán  castellano. 
Sillas,  camas  y  bufetes 
Parece  que  se  acabaron 
De  hacer,  por  lustre  y  limpieza. 

CELU. 

Gracias ,  Inés ,  á  tus  manos. 

IN¿S. 

En  todos  los  aposentos 
Humo  oloroso  espirando 
Las  boninas  portuguesas. 
Penetran  los  aires  claros. 
A  solo  mirar  su  aseo 
Puede  venir  ese  indiano 
Desde  Lima  ó  desde  Chile. 

CELIA. 

No  hay  cosa  que  obligue  tanto, 
Inés ,  á  uo  hombre  de  bien , 


Porque  es  la  casa  retrato 
De  la  limpieza  del  due&o. 

INÉS. 

A  la  puerta  están  llamando. 

CELIA. 

Baja ,  y  mira  si  es  don  Juan. 

INÉS. 

Lain  estaba  avisado. 


ESCENA  XVL 

DON  JUAN,  DON  FERNANDO,  MEN- 
DO, FABIO,  LAIN.— Dichas. 

LAm. 
Aqni  están. 

INÉS. 

¡Qué  lindo  talle  1 

DON  JOAN. 

Con  vuestra  licencia  entramos. 

LAIN. 

Aqni  mi  sefioraestá. 

DON  JÜAll. 

Aquf  está  el  sol  de  sus  rayos , 

Y  el  alma  traigo  abrasada. 

DON  FERNANDO.  (i4p.  á  don  JitttttJ) 

Mirad  que  pienso  que  estamos 
En  los  palacios  de  Circe. 

DON  JUAN. 

{Ap.  á  don  Fernando,  Dejadme  á  mi,  y 

[hablad  paso.) 
No  daba  crédito  á  Mendo, 
Señora ,  en  favores  tantos, 
Hasta  ahora  que  merezco 
Ver  los  dos  cielos  cifrados 
De  esos  ojos ,  donde  amor 
Vive,  y  mata  con  dos  arcos. 

CEUA. 

¿Lisonjas ,  señor  don  Juan , 
A  quien  os  está  esperando 
Con  mil  verdades  del  aima? 

DON  JOAN. 

Las  mismas,  Señora ,  os  hablo ; 
Que  desde  que  os  vi  en  la  tienda. 
Mil  pensamientos  me  han  dado 
Que  me  comprastes  con  ella , 

Y  que  era  tienda  de  esclavos. 

CELIA. 

Señor  don  Fernando,  hablad. 

DON  FERNANDO. 

Aqui  os  estaba  escuchando; 
Que  en  tanta  conformidad 
No  es  menester  concertaros. 

CEUA. 

¿Quién  duda  que  ha  parecido. 
Viendo  mi  poco  recato, 
Al  señor  don  Juan  que  soy... 

DOlf  JOAN. 


No  digáis  mas ;  que  este  cuarto 
Bien  muestra  que  el  dueño  déi 
Tiene  pensamientos  altos. 

CELIA. 

Mis  padres ,  gracias  á  Dios 
(Bien  lo  sabe  don  Fernando), 
Me  dejaron  sangre,  y  renta 
Mas  de  cuatro  mil  ducados. 
Hay  plata,  hay  ioyas,  vestidos , 
Esclavos  y  coche. 

DON  JUAII. 

Paso, 
No  digáis  que  hay  mas  nobleía 

?ue  ese  entendimiento  claro 
esa  divina  hermosura , 
Por  quien  ya  de  amor  me  abraso. 


GBUA. 

Cuando  eso  fíiera  verdad , 
Bien  me  lo  debéis. 

DON  JOAN. 

No  hallo 
Respuesta  i  tanta  meroed. 

[Hablan  bi^o.) 

MENDO.  (Ap.  á  ¡ñé9,) 

Señora  Inés ,  pues  quedamos 
De  concierto,  como  sabe. 
Que  de  porte  de  mi  amo 
Ha  de  ser  mía ,  no  tenga 
Tanta  parola  con  Fabio. 

FAUO. 

Mendo,  no  soy  hombre  yo 
Que  á  mis  amigos  les  hago 
Agravio  en  sus  gustos. 

INÉS. 

McndOt 
Ansí  salgas  de  lacayo 
Esta  cuaresma  que  viene. 
Que  si  de  amores  tratamos « 
No  los  comiences  por  celos ; 

?ue  los  que  ansi  oomeDxaron, 
a  tienen  tan  mal  ag&ero. 
Que  dan  el  fruto  del  rastro. 

FABIO. 

Dice  la  verdad  Inés. 

UNDO. 

Inés ,  si  de  celos  trato. 
No  es  por  tener  mal  principio. 
Sino  que  me  han  avisado 
Que  en  la  corte  no  se  mira 
Si  hablan  dos  ni  tres  ni  cuatro , 

Y  si  cinco  le  saliesen, 
Que  no  dejarán  el  campo. 
Dile  á  Fablo  que  eres  mia. 
Porque  con  esto  sellamos 
La  fe  de  aqueste  concierto. 

iNts.  (i4p.  d  Fakh,) 

Fabio,  aqui  no  tengo  espacio 
Para  decirte  que  soy 
Tuya. 

MENDO. 

¿Cómo? 

FABIO. 

Estáme  dando 
Satisftclon  de  que  es  tuya. 

LAIN. 

1  Oyen ,  señores  lacayosT 

Desabahen  la  mujer; 

Que  no  es  casa  desos  tratos, 

Y  sálganse  al  corredor. 

MENDO. 

Pues,  señor  Arias  Gonzalo, 
¿Esto  le  da  pesadumbre? 

LAIN. 

A  no  estar  aqui  sas  amof... 

más. 
Idos  abijo,  Lain, 

Y  tomad  vuestro  rosario. 

CKLU. 

¿Que  es  eso,  Inés  Y 

INÉS. 

Que  ya  es  tarde. 

CILU. 

¿Tarde? 

mis. 
A  maitines  tocaron 
En  la  Vitoria.' 

DON  JOAN. 

Bien  pueden. 
Pues  se  ha  rendido  el  contrario. 

CELIA. 

Mucho  me  he  holgado  de  veros , 
De  conoceros  y  hablaros; 


¡Plegae  4  Dios  qae  por  bien  sett 
Pero  i  qué  males,  qué  daflos 
fio  seraA  bieoes  por  vos? 

]K)If  lUAIf. 

Mocho  me  habéis  obligado. 
De  mala  gana  me  voy. — 
Perdido  estoy,  don  Femando. 

POR  PBBIIANDO. 

Si  of  pagan ,  ¿de  qué  os  quejalsT 

CELIA. 

Sabe  el  cielo  si  te  pago. 

DOR  JOAN. 

Adiós ,  Celia  de  los  cielos. 

CELIA. 

Adiós ,  indiano  gallardo. 

DON  JUAN. 

¿VeréosmaSana? 

CELIA. 

Pues  i no? 
non  JOAN. 
Deaqai  A  roaftana  hay  mil  afios.— 
KAp.  á  dan  Fernando,  Femando,  per- 

[dida  queda.) 
DON  feunando. 
Guardad  la  boca  del  irato^ 

00!f  JOAN. 

Es  risa  qne  la  conozco. 

DON  FERNANDO. 

Risas  hay  que  engendran  llantos. 

CEUA. 

loes... 

más. 
^ñora... 

CELIA.  (i4p.  á  Inés,) 
Este  necio 
Piensa  qne  me  voy  picando.  . 
iOb,  cnál  le  pienso  poner! 

1N¿S. 

Gnirdate  del ,  que  es  indiano. 

DON  JUAN.  (Ap.  á  don  Ferfiando.) 
Lnego  i  pensáis  que  la  quiero  ? 
¿Veis  sos  ojos  y  sus  manos  ? 
¡Vive  Djos ,  que  me  parecen 
Al  diablo! 

DON  FERNANDO. 

Guardaos  del  diablo. 

CELIA.  (Apr.  d  Inés.) 
Inés,  ¿piensas  que  le  quierdT 
¿Ves  aquel  talle  bíKarro 
I  aquel  mirar  lisonjero? 
Pues  mas  de  verle  me  enfado, 
Que  á  los  que  debo  dineros. 

inís. 
No  se  te  olvide  el  recato : 
Mira  que  he  visto  en  el  hombre 
Que  te  ha  de  hacer  un  engaño. 

CELIA. 

Déjame  fingir. 

DON  JUAN.  (Ap.  d  don  Femando.) 

Dejadme 
Fingir. 

CELIA. 

|Ay;  gallardo  indiano! 

DON  JUAN. 

i  Ay,  cortesana  del  cíelo! 

CELIA. 

Ya  me  pierdo. 

DON  JUAN. 

Ya  me  abra  jo. 
CELIA.  {Ap.  d  Inés.) 
Si  le  qniero  bien,  Inés, 
No  viva  un  hora. 


DE  GOSABIO  Á  COSARIO. 

DON  JUAN.  (Ap.  d  don  Fernando.) 
Fernando, 
Si  la  quiero  bien,  me  maten. 

DON  FERNANDO. 

Pienso  que  os  pagáis  entrambos. 
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ACTO  SEGUNDO. 

Ssla  60  casa  de  Usirda. 

ESCENA  PRIMEBA. 

LISARDA,  ELISA. 

CLISA. 

¿Tan  adelante  ha  pasado 
Tu  loca  imaginación? 

LISARDA. 

Elisa,  desdichas  son 

De  un  pensamiento  engafiado. 

Querer  bien  es  acídente. 

ELISA. 

Si;  mas  no  queriendo  bien... 

LISARDA. 

No  hay  Vitoria  que  le  den 

Al  amor  mas  excelente. 

No  es  gloria  tan  conocida 

De  su  cetro  y  majestad 

Rendirse  la  voluntad 

Cuando  á  nadie  está  rendida ; 

Pero  rendida  rendirse , 

Esa  es  Vitoria  de  amor; 

Que  á  lo  bueno  lo  mejor    * 

Debe  en  razón  pieferírse. 

Si  no  amara  á  don  Fernando, 

¿  Qué  hiciera ,  viendo  á  don  Juan , 

En  amarle,  pues  le  están 

Cuantas  le  ven,  alabando? 

Quererle  queriendo  ha  sido 

i'J'etode  su  ripor; 

Al  amor  vencía  el  amor. 

•  ELISA. 

No  hay  amor  si  no  hay  olvido. 

LISARDA. 

Aqui,  sin  olvido,  pasa 
Mi  amor  á  oiro  amor  mejor ; 
Que  yo  00  dejé  mi  amor, 
Sino  múdele  á  otra  casa. 

ELISA. 

A  gran  peligro  te  pones , 

Sí  na  de  amarte,  siendo  amigo 

De  Fernando. 

LISARDA. 

El  castigo 
De  amorosas  sinrazones 
Es  dejar  una  mujer. 
Déjeme  Fernauuo  á  mi 

ESCENA  II. 

DON  PERNANDO.-^Dicaos. 

DON  FERNANDO. 

Mi  nombre  en  tu  boca  oi, 
Con  causa  debió  de  ser; 
Y  pues  en  diciendo  mal, 
Lue^o  se  aparece  un  hombre, 
Yo  pienso  que  vengo  al  nombre 
Por  otra  ocasión  igual. 

LISARDA. 

No  te  engañas ,  eres  sabio , 
Porque  el  que  agravia  apercibe; 


Que  el  que  el  agravio  recibe 
Siempre  piensa  en  el  agravio. 

DON  FERNANDO. 

¿Yo  te  agravio? 

LISARDA. 

Si  después 
One  don  Juan  vino,  Fernando , 
Por  andarle  acoinpaiíaodo 
Ni  me  hablas  ni  me  ves, 
Claro  estA  que  mi  verdad 
Se  agravia  de  tu  mentira. 

DON  FERNANDO. 

Que  estés ,  Lisarda ,  me  admira 
Celosa  de  mi  amistad. 
i.  Es  mucho,  recien  venido, 
Serville  y  acompañalle? 

LISARDA. 

¿Aqui  no  puedes  hablalle. 
Sin  ponerme  en  tanto  olvioo? 
i  No  le  regalara  yo, 


VTe 


Viera  á  ti? 


DON  FERNANDO. 

Bien  fuera, 
Si  don  Juan  lugar  me  diera, 
Después  que  se  enamoró. 

LISARDA. 

i  Don  Juan  está  enamorado? 

DON  FERNANDO. 

A  lo  Qienos  del  lo  está 
Una  mujer,  por  quien  ya 

0  finge  ó  tiene  cuidado. 

LISARDA. 

¡Buena  traza  de  invención 
Halló,  Fernando,  tu  gusto 
Para  excusar  mi  disgusto 

Y  proseguir  tu  intención! 
Eres  tú  quien  quieres  bien, 

Y  ¡echas  á  don  Juan  la  culpa! 

DON  FEKNANDO. 

El  te  dará  mi  disculpa, 

Y  satisfará  también ; 

Que  no  es  justo  que  el  amor, 
Lisarda ,  que  me  has  tenido. 
Ponga  otro  amor  en  olvido. 

LISARDA. 

Amor  se  funda  en  temor. 
Los  bombres,  en  cuanto  veis. 
Por  mudable  condición , 
Sois  como  el  camaleón , 
Que  aquella  color  tenéis. 
Uébesle  de  haber  rogado; 
Como  es  tan  del  alma  amigo. 
Que  para  cumplir  conmigo 
Diga  que  está  enamorado. 

Y  ¿quién  es  esa  señora? 

DON  FERNANDO. 

Celia  dice  que  se  llama. 

LISARDA. 

¿Celia?  {Oh  qué  gracia!  Esa  dama 
Ya  vuesamerced  la  adora. 

1  No  es  la  misma  á  quien  un  día , 
Hecho  un  gi noves  de  amor, 
Toda  la  cafíe  Mayor 

De  un  golpe  la  prometía? 
¡  Jesús  1  ¿Esa  le  ha  picado? 
¿La  que  nunca  quiso  bien. 
La  ninfa  de  su  desden 

Y  la  sirena  del  Prado? 
¿La  linda ,  la  transparente. 
La  cristalina  señora , 

La  que  á  todos  enamora 

Y  escribe  lo  que  no  siente? 
¿  En  ese  mar  se  anegó  ? 

¿  Ese  peligro  le  ha  muerto? 

DON  FERNANDO. 

Lisarda ,  yo  estoy  muy  cierto 
Que  te  burlas. 
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Cuando  me  estoy  abnsándo? 
Ahora  bien,  yaya  á  buscar 
A  don  Juan. 

PON  FERRAIfDO. 

iQuerrásledar 
Pesadumbre? 

USARDA. 

jt  Estoy  burlando? 
Vafa;  que  quiero  saber 
Quién  es  de  Celia  galao. 

MM  fERlfAlCDO. 

Voy  á  buscar  á  don  Juan. 

Tú  me  has  de  echar  á  perder.  ( k'a$e.) 

ESCENA  m. 

U&AaDA|  EUSA. 

KUSA.      • 

¿Quéintentai? 

LISARDA. 

Verle, 

lUSA. 

No  sé 
Si  aciertas. 

LtSARbA. 

Siempre  el  error 
Fué  el  atribulo  de  amor. 

BLISA. 

Que  estabas ,  imacioé , 
Celosa  de  don  Fernando. 

LISAROA. 

Todo  cuanto  ves  fingí 
5o(o  por  velle. 

ELISA. 

De  ti 
Me  estoy,  Lisarda ,  admirando. 
Nadie  celosa  te  viera, 
Que  burlas  imaginara. 

USARDA. 

En  que  ya  ? iene  repara. 


ESCENA  tV. 

DON  JUAN,  MENDO.- DiCiíAS. 

DON  iDAR.  {Ap.  á  Menáo,) 
¿Eso  le  enoja  y  altera? 

■KNDO. 

No  quiso  entrar,  por  no  ver 
Les  celos  que  ha  de  pedir. 

DON  JUAN. 

Mejor  dirás  por  no  oir. 

MRNDO. 

Todo  será  menester. 

DON  JUAN. 

Lisarda ,  ¿qué  enojos  son 
Los  que  por  mi  causa  tienes 
Con  don  Fernando? 

USARDA. 

¿Previenes 
La  ya  tratada  Invención  ?  * 

Ya  los  dos  habréis  tratado 
Que  digas  que  quieres  bien 
A  Celia. 

DON  JUAN. 

Templa  el  desden... 

HBNOO. 

Tañerá  mejor  templado. 

DON  tOAN. 

Y  escucha ,  asi  Dios  te  guarde. 

nnoo. 
Mal  escuchará  con  celos* 


USAADA. 

Asi  te  guarden  los  cielos* 

gue  para  engafiarme  «l  taH^. 
a,  ¿quién  estelos  dea 
El  que  é  Celia  quiere  Mea?  . 
¿Eres  tú  ó  Femando? 

DON  JOAN. 

¿Quién? 
Ni  él  ni  yo  somos ,  por  Dios. 

LISARDA. 

Luego  ¿noerestti? 

DON  JOAN. 

Bien  creo, 
Lisarda ,  que  á  Celia  amara ; 
Que  Femando,  cosa  es  clara 
Que  tiene  en  ti  sü  deseo. 
Ella  dice  que  me  adora ; 
Pero  tengo  tanto  miedo, 
Que  amar  en  Madrid  no  paedo, 

Y  masa  la  tal  señora: 

Que  me  dicen  que  ha  burlado 
Cuantos  hombres  la  han  servido. 

LISARDA. 

¿Es  falta  no  haber  querido? 

RON  fOAN. 

No  es  falta ;  pero  es  cuidado; 
Porque  debo  pensar  yo 
Que  lo  mismo  hará  de  mi ; 
Pues  no  tengo  de  hallarte 
Donde  todos  haltan  no. 

LISARDA. 

¿Quién  te  ha  dicho  que  en  li  certe 
No  hay  amor? 

DON  JUAN. 

Fernando  fué : 
Con  sus  preceptos  entré, 
Su  estrella  Jia  sido  mi  norte , 
El  me  guia  y  favorece. 

LISARDA. 

Miente  Femando  en  pensar 

Que  aqui  no  se  sabe  amar 

A  quien  justo  amor  merece. 

La  causa  de  ser  aqnf 

Las  mujeres  recatadas 

En  su  honor,  son  las  burladas , 

De  que  mil  ejemplos  vi. 

Hay  nombres  con  Unto  engaño, 

De  tan  varios  pareceres. 

Que  tienen  tantas  mujeres 

Como  dias  tiene  el  ano. 

Y  como  ellas  ven  que  son 
De  tan  cieea  variedad , 
No  ponen  la  voluntad 
Sino  con  grande  ocasión. 
Don  Juan ,  amor  hay  aqui ; 
Los  hombres  la  culpa  tienen. 
Si  á  no  ser  queridos  vienen. 

DON  JOAN. 

Yo  vivo  muy  necio  aisi ; 
No  sé  qué  tengo  de  hacer. 

LISARDA. 

¿Amaras,  si  por  ventura 
Hallaras  fe  v  hermosura 
En  una  noble  mujer? 

DON  JOAN. 

¿No  ves  ni  edad  y  mis  brios? 

LISARDA. 

Pues  yo  te  la  gniero  dar; 
Que  bien  pueoes  confiar 
Tus  temores  de  los  mios. 

DON  JUAN. 

Dime  SBS  señas,  á  ver. 

.  LISARDA. 

Es  de  mi  cuerpo  y  mi  talle, 
Limpia  en  casa,  y  en  la  calla 
Bixarra. 


iKm  Joan. 
¡GéntH  mujer! 
¿Qué  cabello? 

USAHDA. 

bON  JUAN. 

¿Los  ojos  t 

Lisaana. 
Los  míos  soA. 

DORIOAII. 

„    lia  la  condiciM 
m  el  donaire  y  el  brío? 
Liauíaa. 
Tü  la  verás. 

DON  JUAN. 

Dime  el  nombre. 

LISARDA. 

Lisarda. 

DON  fUAN. 

¿bes  tú? 

LISARt*. 

Yo  soy, 
Que  sin  respuesu  tM  voy. 

DON  JOAN, 

Eres  mujer» 

liMRRDA^ 

Tú  eres  hombre. 
(Vame  LsMírúa  y  EUm.) 

.     SMENA  V. 
DON  JUAN,  MENDO. 

DON  JUAN. 

tOh  qué  bien  á  amar  me  ensefias ! 
*oned  aqui  la  esperania. 

MENDO. 

Bien  confirmó  la  modanta 
De  las  damas  madrileñas. 

DON  JUAN. 

¡Y  dice  que  aqui  hay  amor! 

ÜENDO. 

No  se  quejaba  Fernaado 
Sin  causa. 

DON  JOAN. 

Yo  estoy  temblando. 

ÉBNDO. 

¿Querrá  por  dicha ,  Señor, 
Alcanzar  parte  también 
Del  oro  indiano  que  traes? 
Pero  en  la  invención  no  caes 
De  los  celos  y  el  desden. 

RON  lUAN. 

Todo  lo  entiendo. 

MIADO. 

¿Quéharlaf 

aOMJVAN. 

Defenderme. 

hbum. 
A  lo  doncella 
Respondiste. 

DON  JUAN. 

La  mas  bella 
Pienso  aborrecella  mas. 

MKNbO. 

Luego  ¿en  Celia  no  has  picado? 

DON  JUAN. 

Ni  aun  primero  movimiento. 

MENDO. 

Bien  haces ,  ten  firme. 

DON  lUAN. 

intento 
Burlar  y  no  lar  burlado* 

MlllDO. 

Fregonas ,  ó  sean  criadaa 


De  roas  toldo,  el  ^ne  ca  di6erell^ 
Suele  tener  CMkaeereto 

Y  cou  interés  ganadas. 
Descabreo  famosameole 
La  voluntad  de  sua  amaa. 
¿Qué  sirve  andar  por  tas  ranasY 
Yo  quiero  i  Inéa;  que  lAé»  sieate. 
Ño  be  ffuardado  el  arancel 

En  Maarid ,  porque  no  teago 

8ué  roe  quiten ;  y  aai ,  vengo 
enos  observante  en  él. 
Soy  como  tos  que  camiBao 
Sin  dinero  :  voy  cantando. 
La  bella  Inés  conquistando» 
Cuyos  ojuelos  nseincliiíaii. 
Cogita  de  espacio  ayer. 
Astrólogo  mefingi, 

Y  por  la  mano  la  vi 

Que  era  de  carne  y  mnjer. 
Hicele  mil  trMtpMitejoa 
Astrológicos  v  venes 
Por  las  rayas  de  las  maioa 

Y  los  rayos  de  susojoa ; 

Y  sintiendo  la  aMjer 
Ser  cierta  mi  aslrologto » 
La  boca,  que  se  reía. 
Me  dejó  reconocer; 

Que  un  aibéitar  tambieo  puede 
Llamarse  astróloffo'ya ; 
Que  por  la  boca  aira 
Cuanto  á  una  bestia  sucede. 
Pagada,  en  fln ,  de  mi  amor, 
No  tenértele ,  me  dijo, 
Su  ama ,  y  que  el  punto  fijo 
Era  engañarte.  Señor. 
Por  eso,  alerta  al  dinero; 
Que  bay  hermosura  gatesca , 
Red  barredera  que  pesca 
Todo  amante  majadero. 
Sigue  con  a(|uesta  ingrata 
La  cordobesa  canción. 
Vén  del  rio  Bfarañon , 
No  del  rio  de  la  Plata. 
A  quien  te  amare ,  que  abras 
Alma  V  bolsa  es  bien ,  Señor ;     ' 
Pero  a  quien  no  tiene  amor, 
Darle  perros  y  palabras. 

DON  ÍOA!f . 

Mendo,  fia  tú  de  mi 
Que  Celia ,  auaque  se^ 
No  me  ba  de  engañar  JamÉ 

Y  mas  oyéndote  á  ti. 
Attsi,  ¿que  eao  diee  Ma? 

HBNaO. 

Advierte  que  has  de  €aUa^ 

Lo  queme  piensa  engaiar 
Le  ba  de  suceder  despueai 


Eso  importa,  qne  yb  sea 
Con  Inés  explorador. 

90IV  JUAIC 

¡Mal  baja  quien  tiene  amor 
A  quien  interés  desea! 


Sala  en  casa  de  Celi^u 

E&C6KA  TL 

CELIA,  IN$S;TEOD(mO,c«il»n 
papeL 

TEODOnO. 

¿A  qué  ofctlo  me  baa  mandado 
Que  este  papel  te  trújese? 

cauA. 

Pues  que  no  hay  de  qué  te  peía » 


DB  COaABIO  i  QOSARIQ. 

Sabrás  lo  que  h^  preauDtado.    * 
¿  Bien  conoces  i  d^tk  íúaa^ 

TKOBOaO. 

Aqui  por  punCos  ke  vc& 

eauA^ 
Rendirle ,  Teodor,  deseo: 
Que  es  libre  cuanto  es  galán. 

TEODORO. 

Y  ¿no  puedes? 

GBLLU 

Yo  no  puedo; 
Pero  á  celos  ao  he  llegado, 

Y  por  eso  te  be  llamado. 

TEODORO. 

Aun  de  burlas  tengo  miedo. 

CELIA. 

Para  picar  este  indiano, 
Te  has  de  fingir  mi  galán. 

uiiís. 
Pienso  que  llama  don  Juan. 

TEODORO. 

Si  le  picas ,  ten  por  llano 
Que  venceros  su  Ubíeía. 

CEUA. 

Voyme,  y  it  darás  4  Inés 
El  papel. 

TEODORO. 

Dar  celos  es 
Mas  Tuerza  que  la  belleza. 
{VoieCéHa) 

ESCENA  VSL 

DON  JUAN,  MENDO.-INÉS, 
TEODORO. 


nviDO.  {Ap.  é  $u  amo.) 
Un  gentilhombre  esti  hablando 
Con  Inés. 

aOlf  JOAN. 

¡Buen  talle  1 

HENDO. 

Habrá 
Mil  destos. 

DON  JOAN.  {ÁP') 

Papel  le  da. 

MENDO. 

¡Qué  atento  le  estás  mirando ! 

TEODORO.  (A  In¿9.) 
¿Harás  esto  por  mi? 

más» 
■aré 
Todo  cuanto  yo  pudiere. 
TBODoae. 
Pues  adiea. 
[Vate  Teodoro,  éefando  mpapef 
dlnéi.) 

ESGEIiA  Vm. 

^       • 

DOK  JUAN,  MENDO,  INÉS. 

DON  JUAN.  (Ap.  á  Mendo.) 
Quien  esto  viere 
¿Tendrá  fe? 

MENDO. 

No  tendrá  fe. 
¿Quieres  que  llegoe  á  loesllla 
YladédoaboAeíadasr 

DONJUÁN. 

Aun  en  pensarlo  me  enfiídat « 

HSNJ>0. 

Esta  ea  de  anor  la  cartilla. 
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DON  JOAN. 

¡  Señora  Inés ! 

INÉS. 

i  Mi  don  Juan , 
Honra  y  gala  desta  corte  I 

DONJUÁN. 

No  habrá  sido  malo  el  porte 
Que  por  el  papel  le  dan. 

INÉS. 

¡Ay!  ¿  Viole?  Aunqiie  está  acosUdo 
En  el  pecho,  es  el  papel 
Has  blanco... 

DON  JUAN. 

¿Vendrán  en  él 
Discreciones  de  pensado  ? 

MENDO. 

No  hayas  miedo  ^ue  le  falte 
Su  poquitico  de  jueáo 
Del  vocablo,  y  con  él  ínego, 
Para  lustre  y  para  esmalte, 
Cuatro  vocabli  (OS  nuevos: 

Y  en  este  particular... 

Uiis. 
Malicias  no  han  de  faltar. 

MENDO.*  ' 

Hay  mil  discretbs  mancebos. 

INÉS. 

Doliéronme  todo  ayer 
Las  muelas.  Dije  á  Teodoro 
Mi  mal,  mozo  como  un  oro, 

Y  de  galán  proceder. 

Tan  piadoso  y  tan  honrado. 
Que  me  trajo  esta  oración. 

DO»  JOAII. 

Muestra. 

MENDO. 

SI  no  es  invención , 
Dame,  por  Dios,  un  traslado. 

DON  JUAN. 

¿Es  para  santa  Polonia? 

INÉS. 

Eso  me  dijo. 

DON  JUAN. 

Ya  leo. 
(Lee.)  c  Alma  y  Utt  de  mi  deseo, 
»Si  en  aquesta  Babilonia 
>  De  la  corte,  1&  belleza 
«Reina  con  tanla  razón...» 

MMNDO. 

¿Quién  es  esie  babilon. 
Que  por  Babilonia  empieza  ? 
DON  jeAN.  {Lee,) 
«Vos  sola  el  lauro  tenéis.» 

MEMKk 

¿Lauro  y  Babilonia? 

DON  JUAM. 

Espera. 
(Lee.)  c  A  lo  menos  yo  os  le  diera : 
•Vos  sola  le  merecéis.^ 

MENDO. 

¡Linda  oración! 

DO:t  JUAN. 

Pienso  yo 
Que  el  dolor  te  quitará. 

MENDO. 

A  santa  Celia  dirá; 
Que  á  saiita  Polonia  Jio. 

DON  JOAN. 

¿Leo  mas? 


Noleamaa; 
Que  me  encañó  aqoef  traidor. 
Basta,  que  trata  de  amor. 

SON  JUAN. 

¡Qué  Ignorante,  Inés  >  estás  1 
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Tal  le  dé  Dios  la  salud. 

DON  JUAN. 

Toma,  Inés,  dale  á  tu  ama; 
Que  oración  de  tanta  fama 
Tendrá  notable  virtud. 
No  soy  celoso,  bien  puedes... 

I^és. 

Corrida  Toy.  ¡Que  Teodoro 
Me  engañase! 

MERDO. 

Es  como  un  oro, 
Haráte  dos  mil  mercedes. 
Es  galao ,  discreto  y  noble. 

mis. 
Con  las  muelas  me  ha  engañado. 

MERDO. 

Oye,  no  roe  dé  traslado; 
Que  me  dolerán  al  doble. 
(Vaseinés,) 

ESGElf  A  DL 

DON  JUAN,  HENDO. 

t 

MENOO. 

i  Qué  tenemos? 

»OIf  JUAN. 

Tanto  cuanto 
Piqué  en  el  cebo. 

MERDO. 

¿Es  de  celos? 

DON  JDAR. 

Basta ,  que  me  pone  lazos. 

HERDO. 

Dios  sabe  lo  que  ya  temo. 

DOR  JÜAR, 

Démosle  unalierida. 

MERDO. 

¿Cómo? 

DOR  JUAN. 

Por  loi  filos. 

MERDO. 

Deja  á  Mendo 
El  cargo  de  la  venganza. 

DOR  IDAR. 

¿Sabes»  Mendo,  cómo  quedo? 

MERDO. 

Ya  sé  que  estás  asomado; 
Que  es  principio  por  lo  menos. 

ESCENA  X 

CELIA,  INÉS.— Dichos. 

CELIA.  {A  !né$.) 
¿Tá  le  babias  de  tomar  ? 

IRÉS. 

Engañóme. 

CELIA. 

Luego,  luego 
Toma  el  manto,  no  has  de  estar 
Mas  en  mi  casa. 

DOR  JCAR. 

¿Qué  es  esto? 

CELIA. 

¡Tú  papel !  Ni  de  Teodoro 
Ni  de  cuantos  Dios  ba  becho. 

DOR  JUAR. 

No  os  enojéis ;  que  no  importa. 

CELIA. 

¿Cómo  que  no?  Sin  leerlo, 
Le  tengo  de  hacer  pedazos. 


*  DOR  IDAH. 

Y  yo.  Señora,  cogerlos. 
¡Pobre  papel !  Pues, por  Dios, 
Que ,  por  discreto  y  por  cuerdo , 
No  merecéis  ser  rasgado ; 
Pero  es  desdicha  en  discretos 
El  estar  hechos  pedazos, 

Y  este  lo  fué  con  extremo ; 
Pnes  del  cielo  desas  manos 
Por  ventura ,  por  soberbio, 
Cual  otro  Luzbel  cayó , 
Hecho  pedazos ,  al  siielo. 

i  Qué  lástima !  ¡  Quién  pudiera 
Juntarle ! 

HBRDO. 

¿Hay  maa  de  coserlo. 

Y  será  papel  y  mapa, 

Que  se  pinta  de  remiendos? 

DOR  JUAR. 

Ahora  bien ,  quedad  con  Dios. 
Estos  pedazos  me  llevo. 

CELU. 

¿Para  qué? 

DOR  JÜAR. 

Para  curarme ; 
Que  son.  Señora,  los  pelos 
Del  perro  que  roe  roordió, 
Para  no  rabiar  de  celos.  (Víwe.) 

ESCENA  ZL 

CELIA,  MENDO,  INÉS. 

CELIA. 

¿Hay  desdicha  semejante? 
Tenle,  Mendo. 

MERDO. 

¿Cómo  puedo? 
Mal  le  bas  pagado. 

CELIA. 

¿Porqué? 

MERDO. 

Porque  ha  burlado  á  sus  deudos, 

Y  dejado  de  casarse, 
Por  quererte. 

CELU. 

Yo  ¿qué he  hecho? 

MERDO. 

No  es  nada ;  pero  no  importa , 
Él  se  casará. 

CELIA. 

Dejemos , 
Pues  yo  no  be  dado  ocasión , 
Tan  necia  plática ,  Mendo. 

¿De  cuándo  acá  se  ha  tratado 
atería  de  casjimiento 
Con  don  Juan? 

MERDO. 

¡Bueno,  por  OiOf, 
Para  matarle  su  suegro, 
Rico  y  noble,  cada  día ! 

CELIA. 

¡Suegro!  ¿Qué  dices? 

MERDO. 

Que  creo 
Que  con  el  pesar  de  ahora 
Le  verás  casado  presto. 
Es  un  ángel  su  mujer. 

CELIA. 

¿Un  ángel? 

MERDO. 

Tiene  el  cabello 
Negro,  engarzado,  y  las  cejas 
Como  dos  arcos  del  cielo, 
Sobre  la  mayor  blancura 
Que  han  visto  los  Pirineos 
Cuando  en  sus  peñascos  forma 
Castillos  de  nieve  el  viento. 


Los  ojos  son  dos  diamantes; 
Que  por  milagro  estupendo 
Permitió  naturaleza 
Que  hubiese  diamantes  negros. 
Las  narices  una  flecha. 
Como  en  el  reloj  la  vemos , 
Que  á  las  perlas  de  la  boca , 
Riyéndose  mas  á  menos. 
Hace  letras  que  señalan 
Conforme  van  descubriendo. 
Este  circulo  que  digo 
Tiene  de  púrpura  un  cerco. 
Que  á  solo  teñir  claveles 
Pudiera  ganar  dineros; 

Y  para  hacer  azucenas 
Cuanto  en  sus  manos  contemplo» 
Le  diera  abril  sus  mañanas 
Para  regalado  lecho. 

De  sus  pechos  ¿qué  diré? 
Pero  el  amor  un  invierno, 
Tirando  pellas  de  nieve. 
Le  puso  dos  en  los  pechos. 
De  su  garganta  (no  es  risa) 
Es  cristal  con  tanto  extremo. 
Que  cuando  bebe  hipocrás. 
Se  ve  bi^ar  por  el  cuello. 
De  su  entendimiento... 

CELIA. 

Calla , 
Majadero ;  que  me  has  muerto. 
Yete,  y  no  me  entres  aqui. 

MERDO. 

Perdona ;  que  fué  mi  intento 
Pintarte  lo  que  mi  amo 
Desprecia  por  tu  respeto ; 

Y  yo  una  moza  rolliza , 
Ojidiabla,cuyo  ceño 
Con  capote  de  dos  faldas 
Sirve  á  sus  ojos  de  fieltro. 
La  nariz  con  un  virote , 
—La  boca... 

celia: 
Déjame ,  necio. 

MERDO. 

Perdons ;  mas  ¿qué importaba 
Pintarte  lo  que  yo  quiero? 
—  Las  manos  desta  mujer... 

IR¿S. 

Yete ,  Mendo;  qoe  sospecho 
Que  le  ha  de  costar  la  vida. 

CELIA. 

Traidor  don  Juan ,  t&  me  bu  maerto. 

MERDO.  (Ap.) 

Lindo  gatazo  la  he  dado. 

CELU. 

;Mal  hayan,  amén,  mis  celos  1 
¡Casarse  don  Juan  1 

{Yoie  Mendo,) 

» 

ESCENA  XIL 

CELIA,  INÉS. 

CELIA. 

¿Bajóse? 

IRÉS. 

Ya  se  taé, 

CELIA. 

Pues  si  le  quiero, 
No  tenga  un  hora  de  vida. 
Pero  la  invención  que  emprendo 
Ha  de  pasar  adelante. 
Rendir  tengo  este  mozuelo 
A  pura  invención ,  Inés. 
Parte  á  su  casa  corriendo, 
Y  di  que  la  pesadumbre 
De  ver  que  le  han  dado  celos 
Me  ba  dado  un  mal  de  iroprortso. 

iRis. 
¿Qué  mal? 


CELIA. 

Que  sangrada  quedo, 
Y  que  una  liga  me  eovie 
Para  ei  brazo. 

más. 

Yo  sospecho 
Qae  le  ha  picado  en  el  aimt 
La  punta  del  casamieoto. 

CCLIA. 

¡Asi!  QD  poco  me  ha  picado... 
Solo  be  sentido  el  desprecio. 

LNÉS. 

Principio  quieren  las  cosas. 

CELIA. 

Hasta  el  medio  hay  mil  remedios. 
(Vanse.) 


Habitación  de  don  Joan. 

ESCENA  Xm. 

'     DON  JUAN,  TREBACIO. 

TRBilACIO. 

Sí  no  hao  bastado  los  consejos  santos 
De  don  Femando,  ¿oaé  podrán  contigo 
Los  deun  ayo  y  críado,aunque  son  tan- 

[los, 
Pues  se  obedece  mas  al  mas  amigo  ? 

DON  JOAN. 

Amor,  á  quien  jamás  dieron  espantos 
Rigores ,  amenazas  ni  castigo, 
Rebelarme  paiüera  á  tu  respeto ; 
Mas  yo  uo  tengo  amor. 

TRCBACIO. 

Eres  discreto. 
Has  ¿qué  piensas  hacer? 

DON  JUAN. 

Solo  rengarme 
Oesta  mujer;  ajruda  tú  mi  intento. 
Yo  6njo  que  á Madrid  vengoá  casarme 
Por  darle  celos ,  que  los  suyos  siento. 
Tú  has  de  ir  á  reprehenderme  j  á  cul- 

[parme 
De  que  no  se  ejecuta  el  casamiento. 
Fingiéndote  mi  suegro,  y  que  te  obliga 
Saber  que  tengo  á  Celia  por  amiga. 

TRBBACIO. 

Yo  te  he  visto  el  amor  y  la  venganza , 
Don  Joan,entrelosojos,y  en  los  labios 
Encubres  el  temor  con  la  esperanza. 
Que  te  le  han  de  quitar  celos  y  agravios. 
Yo  iré  á  reñirte ,  y  tengo  confianza , 
Si  puede  hacer  amor  amantes  sabios. 
Que  has  de  olvidar,  si  es  cosa  conoci- 

[da 
Qne  un  amante  vengado  presto  olvida. 
Celia  es  miyer  por  todo  extremo  her- 

[mosa. 
Tiene  invención ,  que  no  hay  mujer  sin 

[ella. 
Aunque  esta,  por  discreta  y  cautelosa, 
Para  solo  hacer  mal  se  vale  della. 
Diréle  que  desprecias  á  ta  esposa , 
Discreta,  bien  nacida ,  ilustre  y  bella. 
Por  estar,  como  Ulises,  detenido. 
Comiendo  lotos  y  bebiendo  olvido. 
Y  ¡plegué  á  Diosaue  saleas  con  Vitoria 
De  las  sirenas  de  Madrid !  que  creo 
Que  ha  de  perder  tu  libertad  la  gloria 
Que  fué  en  Sevilla  tu  mayor  trofeo. 
De  don  Fernando  la  llorosa  historia 
Templar,  don  Juan ,  pudiera  tu  deseo; 
Mas  quien  desprecia  ajenos  deisenga- 

pos, 
jQué  tarde  llorará  sus  propios  daños ! 

(Voie.) 


DE  GOSARrO.  A  COSARIO. 
ESCENA  nV. 

DON  JUAN. 

•  [tiende 

Digame  quien  lo  sabe  ó  quien  lo  en- 

Qué  camino,  distancia  ó  diferencia 

Hav  entre  amor  y  celos,  ó  ¿una  esencia 

A  dos  cuerpos  contrarios  comprehen- 

Si  el  limpio  amor  de  celos  se  denen- 

[de, 
¿En  qué  tienen  los  doscorresponden- 

[cia? 
Si  entre  celos  y  amor  hay  competencia, 
¿Cuál  de  los  dos  ser  el  amor  pretende? 

Equívocos  parecen ,  y  es  forzosa 
La  consecuencia,  estando  en  sos  des- 

[  velos. 
Crecer  de  amor  la  llama  rigurosa. 
Y  aunque  es  juntar  con  los  abismos 

[cielos, 
O  los  celos  y  amor  son  una  cosa, 
O  no  ha  de  haber  amor  s^altan  celos. 
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ESCENA  XV. 

M£NDO.~DON  JUAN. 

HSNDO. 

Mira  si  te  has  de  negar 
O  decir  que  estás  aquí; 
Que  pregunta  Inés  por  ti. 

DON  JOAN. 

¿Inés? 

■KNDO. 

Si. 

DON  JOAN. 

Déjala  entrar. 

■BNOO. 

¿Déjala  entrar?  Pues  ¿tú  eras 
El  que  aquel  papel  iuntabas, 
Y  no  verla  mas  jurabas? 
No  es  posible  que  no  quieras. 

DON  JOAN. 

No  quiero;  mas  saber  quiero 
(Que  no  he  de  ser  descortés^ 
Qué  es  lo  que  me  quiere  Inés. 

MENDO. 

¡Oh  qué  cortés  caballero  I 
—Entra*,  dama  y  secreuria 
De  aquel  discreto  papel. 

ESCENA  XVI. 

INÉS.— DiCBOs. 

IN^S. 

¿Defiéndesme  hablar  con  él? 

■ENDO. 

No,  si  es  cosa  necesaria. 

IN¿S. 

¡  Señor'  don  Joan  de  mis  ojos ! 

DON  JUAN. 

¡Oh,  ángel! 

HENDO.  {Áp.J 

\  Oh ,  Lucifer ! 

INÉS. 

Bien  nos  han  dado  que  hacer 
Vuestros  injustos  enojos. 
De  ver  vuestra  pesadumbre 
Queda  Celia,  mi  señora , 
Sangrada. 

DON  JOAN. 

Llovió  el  aurora 
Sangre,  faltóle  al  sol  lumbre. 

HINDO. 

Dispartte. 


inís. 

¿Es  maravilla. 
Cuando  las  penas  suceden? 

MENDO. 

Por  Dios ,  que  á  mi  amo  pueden 
Sangralle  de  ballestilla. 

DON  JOAN. 

¡Mal  hayan,  amén,  mis  celos» 
Que  causaron  tanto  mal. 
Que  una  fuente  de  cristal 
Fuese  prodigio  á  los  cielos! 
¿Sintiólo  mucho? 

IKÉS. 

Su  cara 
Cubrió  un  jazmín. 

DON  JUAN. 

¡Quién  la  viera! 
Si  amor  el  barbero  fuera , 
Con  sus  flechas  la  sangrara. 

INÉS. 

Yo  os  juro  que  cunndo  vi 
Un  atrevido  oficial 
Y  en  un  risco  de  cristal 
Una  fuente  de  rubi, 
Que  me  pensé  desmayar. 
Porque  estaban  tan  perfetas 
Las  rosas  como  violetas 
Entre  cogollos  de  azahar. 

DON  JUAN. 

No  lo  digas ,  no  me  mates. 

INÉS. 

Cuando  ya  el  brazo  le  via, 
Pensé  que  se  le  caia 
Una  sarta  de  granates. 
La  cinta  te  traigo  aqoi 
Con  que  tormento  le  dio; 
Pero  siempre  confesó 
Que  era  la  sangre  por  ti. 
La  picadura  amorosa 
Le  vi  en  el  brazo  quedar. 
Como  la  suele  dejar 
Abeja  que  pica  en  rosa. 
Atóla,  y  tendrás  mañana 
El  cabezal  de  cambray. 

DON  JUAN. 

¿  Qué  perlas ,  qué  joyas  hay , 
Qué  piedras ,  qué  plata  indiana , 
Para  pagarte  igualmente? 
¡Oh  cintó!  A  fe  de  español. 
Que  cuando  enfermara  el  sol, 
Pudiera  atarle  la  frente. 
¡  Oh  cinU !  No  es  mas  preciosa 
La  de  aquellos  doce  smos » 
Por  cuyos  varios  caminos 
Espira  su  luz  fogosa. 
Aunque  lazo  y  prisión  mía, 
Ya  sois  linea  eauinocial 
De  aquel  cielo  oe  cristal. 
Donde  es  el  sol  la  sangría; 
Pues  en  aquel  brazo  atado 
Serán  circulo  las  venas, 

Y  habrá  un  cielo  de  azucenas 

Y  un  sol  de  sangre  eclipsado. 

INÉS. 

Pidióme  una  liga  vuestra. 

DON  JUAN. 

Esta  bandilla  tomad , 

Y  el  ser  de  oro  perdonad 
Ya  por  la  llaneza  nuestra; 
Que  bien  sé  que  de  diamantes 
Fuera  poco. 

INÉS. 

Guárdeos  Dios. 

DON  JUAN. 

No  faltarán  para  vos, 
Inés, chapines  y  guantes. 

{Yatelnéi.) 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


EEGEIf A  XVn. 

DON  JUAN,  MENDO. 

MEICIM). 

¿Qué  has  hecho? 

1K>N  JOAN. 

La  baad»  di. 

■BlfDO. 

¿Ya  rompes  el  arancel? 

DON  JUA!C. 

No  hajr  este  precepto  en  él, 

Y  ha  de  haber  honor  en  mi. 
Dimé  tü,  ¿qué  pareciera 

Si  una  liga  le  enviara? 
Ya  Tuera  bajeza  clara, 
O  mucha  llaneza  fuera. 
¿Qué  importa  aquella  bandilla? 
Pero  parte,  Mendo,  allá  : 
Pinja  ó  no  finja,  va  está 
Mi  pensamiento  a  la  orilla ; 
No  porque  tengo  de  entrar. 
Mas  presumiendo  su  engaño, 
Porque  preyengo  mi  daño 
Con  no  amar,  fingiendo  amar. 
Di  que  yo  quedo  sangrado 
De  ver  que  ella  se  sangró, 
Por  el  susto  que  me  dio , 
O  por  hallarme  obligado ; 

Y  que  una  liga  me  enríe 
Porque  me  sirr»  de  banda. 

MUIDO. 

Ya  el  seso  en  les  aires  anda. 

Í Cuánto  va  que  ella  se  rief 
^ero  tengo  para  mi 
Que  Celia  no  se  sangró. 

DONJUÁN. 

Pues  eso  mismo  haré  yo. 

MENDO. 

No  la  pagas  bien  ansi». 

Si  es  verdad  que  se  bá  sangrado. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  pnedo  hacer? 

MBNDO. 

Purgarte  para  exceder 
La  fineza  que  ha  mostrado. 

DON  JUAN. 

Parte ,  y  haz  lo  que  te  digo. 

HUIDO. 

Voy.  (Vase.) 

SflCERAZimi. 

USARDA  T  ELISA,  con  matUci 

LisAMiA.  (AEZita,) 
Pienso  que  solo  está. 

DON  JOAN. 

¿Quién  ea? 

LISARDA. 

Quien  es  vuestra  va. 
¿Está  con  vos  vuestro  amigo? 

DON  JOAN. 

Aunque  estoy  solo,  está  aqol. 
¿Que  le  queréis? 

LISASDA. 

No  le  quiero 
Como  le  quise  primero,  (Descúbrese,) 
Después  que  con  él  os  vi. 
Quítele  el  alma,  que  os  di ; 
Que  para  mejor  lugar 
Nadie  me  puede  culpar; 
Que  con  neparme  mi  honor 
Licencia,  dica  el  amor 
Que  me  la  pueda  tomar. 


No  juz^^ueis  á  atrevimiento 
El  deciros  mi  afición , 
Pues  vuestros  méritos  son 
La  causa  de  pai  tormento; 
Culpad  al  merecimiento,     * 

Y  al  justo  amor  disculpad ; 
No  miréis  en  amistad , 
Porque  ofendido,  en  rigor, 
Con  lo  one  mata  el  hoqor 
Enciende  la  voluntad. 
Vos  tenéis  la  colpa  en  ser 
Tan  gentilhombre  y  galán ; 
Que  a  mi  ninguna  me  dan 
De  haber  nacido  mujer. 
No  quereros  fuera  hacer 
Agravio  al  cielo  y  perderos ; 

Y  ansi ,  es  mejor  conoceros , 

Y  ser  (aunque  honor  lo  incida) 
Por  quereros  atrevida. 

Que  necia  por  no  quereres. 

DON  JUAN. 

Si  en  la  humana  autoridad 
Alguna  ley  se  establece 
Que  á  las  de  Dios  se  parece , 
Es  la  ley  del  amistad. 
El  que  ofende  su  verdad 
Las  leyes  del  cielo  ofende « 
De  donde  clarase  entiende 
Que  no  disculpa  el  amor 
Los  preceptos  del  booor. 
Que  la  ley  de  Dios  defiende. 
Agradezco  en  cortesía , 
Lisarda ,  tu  voluntad ; 
Tú,  mirando  mi  lealtad, 
La  Justa  disculpa  mía. 

guien  imposibles  porfia 
m prende  cosas  terribles  : 
Tulas  juzgarás  posibles; 
Mas  ¿  qué  te  doy  á  entender, 
Si  es  condición  de  mujer 
Perderse  por  imposibles  ? 
Mal  nacido  pensamiento 
De  tu  entenaimiento  ha  sido, 
Si  es  que  puede  haber  nacido 
Tu  amor  de  tu  entendhniento. 
Fiarme  tu  atrevimiento 
Fué  pensar  mal  de  mi  honor ; 
Piensa ,  Lisarda ,  mejor. 
Pues  baiameote  sospechas ; 
Que  de  las  cosas  mal  hechas 
Nunca  fué  disculpa  amor. 

LISABDA. 

Nunca  una  mujer  honrada , 
Si  esto  presumes  de  mi , 
Vino  á  declararse  ansi 
Para  volverse  burlada. 
¿Qué  es  ser  amigo? 

DON  JUAN. 

Cifrada 
La  amistad  es  ser  lo  que  eres. 

USARDA. 

Luego  de  amigo  difieres 
En  no  quererme  querer; 

Y  tú  lo  dejas  de  ser. 

Pues  lo  que  él  quiere  no  quieres. 
Si  fueras ,  don  Juan ,  su  amigo, 
Claro  está  que  me  quisieras. 
Porque  si  su  amigo  fueras. 
Lo  mismo  fueras  conmigo. 
Más  pareces  su  enemigo. 
Pues  de  no  querer  se  infiere 
Lo  que  él  quiere. 

DON  JUAN. 

Quien  supiere 
Que  es  lealtad  el  amistad. 
Dirá  que  él  quiere  lealtad; 
Luego  quiero  lo  que  él  quiere. 

LISABDA. 

Cuando  los  hombres  qnerd% 


¡Qué  fácil  disculpa  halláis ! 

En  lo  que  no  deseáis 

¡  Qué  oe  finezas  que  hacéis! 

DONJUÁN. 

Y  vosotras  ¿qué  emprendéis  ? 

LISAMDA.  V 

Cuando  en  ocasión  igual 
Correspondiéramos  mal , 
No  viniéramos  á  ser. 
Ni  yo  la  primer  mujer 
Ni  tú  el  primer  desleal. 

ESCENA  XIX. 

DON  PBRNANDO.— Bioios. 

DON  RltNANDO.  (Ap.) 

¿Qué  es  esto?  ¿Lisarda  aqui? 

DON  JUAN.  (Ap.) 

¡Muerto  soy!  Femando  llega. 

DON  PSMIAKDO. 

¡Lisarda! 

USARDA. 

¿De  qué  te  admiras r 

DON  reaNANDO. 

|No  admiran  bs  cosas  nuevas  f 

LtSAKDA.  (A  don  Femando.) 
I  Adonde  están  dos  mujeres. 
Que  quien  hoy  os  vio  con  ellas 
Me  dijo  que  aqui  venían? 

DON  FERNANDO. 

Locuras  tuyas  son  estas. 

DON  JUAN. 

{Ap.  ¿Hay  mas  graciosa  invención? 
¿Qué  habrá  que  en  Madrid  no  sepan? 
Ello  es  fuerza  oue  la  ayude; 
Ayudaréla  por  mena.) 
Fernando,  Lisarda  tiene 
De  vuestra  lealtad  sospechas. 
Aqui  lia  llegado  celosa; 
Dios  sabe  lo  que  me  cuesta 
Defender  vuestra  auaistad. 

DON  PBRNANDa 

Lisarda ,  ¿por  qué  no  dejas 
De  dar  á  don  Juan  enojos? 

LISARDA. 

Porqoe  él  me  ha  dado  mil  penas 
Después  que  vino  á  Madnd. 

DOk  JDAH. 

Ella  debe  ée  quererlas ; 
Que  yo  ¿qué  penas  le  doy  t 

DON  ntRNANDO. 

Deja  celosas  quimeras , 

Y  quiere  bien  á  don  Jesii. 

usaAda. 

Bien  le  querré ,  como  sea 
Agradecido  á  mi  amor, 
Yá  ti  no  le  Hevea  Celia; 
Pero  yo  sé  que  por  ti 
Me  trata  de  tal  manera , 
Que  no  aeremos  amigos. 

DON  JUAN. 

Qué  haré  yo  que  le  pareien 
ená  Lisarda,  si  ya 
De  mis  lealtades  se  queja  ? 

USARDA. 

Ahora  bien,  ¿no  sois  anilgoe? 
Pues  yo  os  digo  que  no  sea 
Para  mi  bien. 

DON  VERNANDO. 

¿Por  qué  no? 
Don  Juan,habialda ,  tenelda , 
Dalde  vos  satisfaciones. 

DON  JOAK. 

Lisarda ,  macho  me  pesa 


Ú 


Qae  estéis  coomigo  enojada 
\  que  don  Feroar.do  tenga 
Por  mi  amistad  pesadumbres. 

LISARDA. 

Yo  quedaré  satisfecha. 
Como  TOS  me  aoooqitñeís. 

(A  dan  Juan,) 

wm  JOAX.  (i  don  Fernando.) 

¿QaereisTos  darme  licencia? 

DMf  FSAXlAlfDO. 

'  Herced  me  haréis. 

DON  JUAN.  {A  Usarda,) 
Toy  con  yos^ 
Pues  Femando  aqoí  se  qveda* 

MSARPA. 

Vencer  tengo  tu  desden, 
Si  cien  mil  almaane  cuesta. 

{Vottie  Li$arda,  Elisa  y  don  Juan,) 

« 

ESCENA  XX. 

DON  FERNANDO. 

lostas  sospechas  con  celoso  iptento 
Se  itre?en  ¿  poner  desconfianza  [za 
Eo  la  lealtad,  donde  el  temor  no  alean* 
Mi  se  atreve  á  pensar  el  pensamiento. 

No  presumo  en  don  Juan  atrevimien- 
Ni  de  Lisarda  tan  cruel  mudanza ;  [to, 
Mas  ¿qué  amistad ,  qué  fe,  que  connan- 

Si  se  ciega  de  amor,  no  lleva  el  viento? 
No  es  posible  que  me  hayan  ofendí- 

[do, 
Pues  vo,  de  solo  haberlo  Imaginado, 
Con  disculparroeamor,  estoy  corrido. 
Dejadme,  celos,  que  me  bal>6istar- 

[bado; 
Mas  mujer  y  ocasión  ¿qué  oo  han  po- 

ídido, 
Si  amor  n^piO  traidpr  y  discutoado? 

[Yau.) 


Sala  en  casa  de  Celta. 

ESCENA  XXI. 

C£L1A,  con  banda  en  el  brazo^  INÉS. 

ata. 

Parece  que  te  bas  sangrado, 
Con  el  melindre  que  estés. 

CELIA. 

La  banda  me  alegra  m^Sy 
Si  está  «tt  dueño  picado, 

más. 
Bien  hizo  .eo  él  la  sangría 
La  punta  de  aquel  papel , 
Pues  picó.  Señora ,  en  él, 
Y  banda  de.  ero  te  envia. 

CBLfA. 

Pienso  que  me  va  queriendo. 

„  .  «»s. 

¿Y  it  á  él? 

CBLU. 

ESCENA  XXII. 

MENDO.  — Dkuus. 

■EITOO. 

Ello  ha  sido  desatino. 

IK¿8. 

Vendo  ha  Tenido. 
L-m. 


ÜB  COSARIO  i  GOSARIO. 

CSLIA. 

¿Qué  hay,  Mondo? 

MKRDO. 

Aquel  neeio,  que  me  ha  dado 
Agora  tanto  pesar, 
Pues  porque  te  vio  sangrar. 
Por  fineza  ^e  ha  sangrw)* 

ccjuu. 
¿Qué  dices? 

MEIfOO. 

Acá  me  envia 
Por  una  liga  6  favor. 

Esta  cadena  es  mejor , 

Y  tambian  es  prenda  mía. 

■BHDO. 

Liga  quiere ,  no  oadeas. 

CKUA. 

Parte ,  y  di  que  me  ha  negado 
Al  alma  verle  sangrado. 

MEKDO. 

Está  muriendo  de  pena. 
Voyle  á  dar  este  consuelo; 
Que  no  duerme  ni  reposa. 
{Ap.  ¿Cadenita?  ¡Linda  cosa!) 
Guárdete « SeQora ,  el  cielo.     ( Vf^e-) 

WBCENA  XXHL 

GEUA,  1N£$. 

u«¿s. 
¿  Cadena  de  ofo  le  da9? 

CELIA. 

¿Qué  quieres?  Ya  está  cobrada. 
Demás ,  que  está  disculpada , 
Inés ,  con  que  va  por  am» 

mis. 
Mil  Teces  el  pescador 
Pierde  el  cebo'. 

CELIA. 

¿Qué  hay  perdido? 
Fianza  la  banda  ha  sido 

Y  el  pensar  que  tiene  amor. 
Lo  que  un  amante  novel 

Da  lo  primero,  es  caudal. 

ints. 
Será  huevo  de  nidal , 
Que  van  poniendo  sobre  él. 

CELIA. 

Todo  el  dar  es  comenzar; 
Quien  dio  una  vez ,  á  dar  viene ; 
Uue  el  dar,  no  sé  qué  se  tiene. 
Que  pica  como  el  jugar. 
En  fin,  prende ;  en  fin ,  es  preada 
El  dar. 

wtñ. 

\  Qae  prenda  le  nomlMrest 

CELIA. 

Deben  de  pensar  los  hoqnhres 
Que  juntan  alU  su  hacieoda. 
Mira  á  un  principe,  á  quien  yo 
Admiro,  habiendo  mirado 
Que  si  da  en  .d;ir  á  un  criado, 
Da  siempre  porque  le  dl6. 
Cualquier  cosa  que  le  dan , 
Si  es  primera ,  ha  de  tener 
En  mucho  toda  mujei;. 
Porque  por  alli  se  van. 
Deste  principio  se  goce, 

Y  espere  m^or  fortuna ; 

8ue  un  reloj ,  poraue  dio  una , 
o  para  hasta  dar  las  doce. 

INÉS. 

Con  tan  buenos  documentos 

¿Quién  podrá  errar?  | 
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nSNBO. 

Aqui  está* 
iifits. 
Don  Juan  ha  venido  ya. 

CELIA.  {Ap.) 

¡  Ah  celos ,  de  amor  pimientos  I 

ESCENA  XXIV. 

DON  KJAN,  eon  banda,  como  sangra- 
do; HENDO.— Dichas. 

DON  JOAN. ' 

Considerando,  mi  bien. 
Que  te  sangraste ,  be  querido 
Que  pngasen  á  tus  Uranos 
Tan  dulcie  deuda  los  míos. 
Hálleme  con  pocas  fuerzas ; 
Pero  cuando  Mendo  vino, 
Con  tu  favor  me  infundió 
ti  espíritu  perdido. 
¿Cómo  estás? 

€BLU. 

{Ay,  mi  sefior! 
¡Qué  cruel  eres  conmigo! 
Siéntate ;  que  te  desmayas. 

DO?l  JOAIf. 

Nd  estoy  bueno. 

4;elia. 

Bien  lo  h?  dicho 
Tu  color.  ¿Por  qué  saliste 
Decas^?. 

nOFf  JÜAH. 

Por  verte,  be  sido 
Atrevido  á  mi  salud; 
Tenclréla  habiéndote  visto. 
¿Qué  tienes  ? 

CELIA. 

Falu  de  sangre. 

(Deimáyaié.) 

DON  JOAIf. 

Agua ,  Inés.  ¡  Seraffn  mió ! 

:  Ah,  mi  bien !  Volved  en  vos.» 

Llega ,  ttendo. 

(Váse  Inés  y  vuelve  al  punto,) 

MENDO. 

Es  desatino 
Haceros  diciplinantes 
De  amores. 

D0?>  JUAN. 

Pierdo  el  jüide. 
isjts. 
Aqui  está  el  agua. 

M)M  JOAN. 

|Ah,flíiibiCDÍ 

MENDO. 

Mójale  el  rostro  tantico. 

DON  JUAN. 

Volvió  en  si. 

CELIA. 

llesus!  ¿Qué  ten^ot 

MENDO.  (Ap.) 

¿Mas  qpe pide  con  hocico 
Que  venga  el  padre  del  alma? 

DON  JUAN. 

O  sea  el  haber  tenido 
Pena  de  verte ,  Señora. 
O  la  sangre  c^ue  be  peroído. 
Que  yo  también  me  desmayo. 

{Desmdyaic.) 

MENDO. 

Agua,  Inés. 

CELIA. 

¡Ah,  señor  mió! 
Mójale  el  rostro. 

MENDO. 

lAhtSefiorl 
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CELIA. 

¿Hay  roM  con  el  roclo 
Del  alba ,  como  don  Juan 
Con  el  agua? 

MBRDO. 

Dale  un  grito. 

CELU. 

¡Ab,Sefior! 

DON  JOAIf. 

¡Jesusl  ¿Qué  tengo  t 

MENDO.  (Ap.) 

¿Mas  que  pide  por  lo  tibio, 
Que  venga  el  padre  del  alma? 

DON  JOAlf. 

¿Quién  está  aquí? 

MCNDO.  (Ap.) 

¡Oby  qué  lindo ! 
Dos  sirenas  y  un  delíin ; 
Y  como  fuera  bien  dicho. 
Dos  sotanas  y  un  caballo. 

CELU. 

(Ay,  mi  bien,  cuál  me  has  tenido! 

MENDO.  (Ap.  á  Inéi.) 
Inés .  mientras  estos  hablan 
Sus  fingidos  desatinos, 
¿Sabes  tú  cuál  miente  mas? 

WÁB. 

De  mi  ama  yo  te  digo 
Que  le  tiene  poco  amor; 
De  tu  amo  he  presumido 
Que ,  pues  por  ella  se  sangra. 
Que  debe  de  esttir  herido. 

MENDO. 

Ni  una  gota  se  ha  sacado. 

mis. 
¿Qué  dices? 

MENDO. 

Que  lo  ha  fingido. 

INÉS. 

Muy  bien  ha  hecho. 

MENDO. 

¿Porqué? 

INÉS. 

Porque  ella  ha  hecho  lo  mismo. 


ESCENA  XXV. 

TREBACIO,  con  el  tmXntero  pueito. 
Dichos. 

trebacio. 
Con  este  entretenimiento , 
¿Qué  mucho,  don  Juan  perdido, 
Que  no  te  quieras  casar? 
Niega  asora  lo  que  he  visto. 
¿Es  Celia  aquesta  señora? 

CELIA. 

I  Ay  de  mi !  ¿Quién  ha  Iraido 
Este  hombre  aqui? 

DON  JUAN. 

Paso,  Celia; 
Que  es  mi  suegro. 

TEEBACtO. 

Estoy  corrido 
De  ver  por  quién  despreciaste 
Un  serabn  como  el  mío. 
¡  Ah ,  don  Juan  I  ¡cuan  mejor  fuera 
Qae  nunca  hubieras  venido 
De  Lima,  para  engañarme     « 
Y  á  tos  parientes  y  amigos! 
Conciertas  el  casamiento, 
Firmasletü  y  yo  le  firmo, 
Doyie  á  cuenta  mi  dinero,' 
¿Y  gástasle  sin  J6icio 
En  semejantes  empleos? 


CELU. 

Caballero,  ya  que  ha  sido 
Tan  grande  el  atrevimiento» 
Que  no  lo  sea,  os  suplico,  . 
El  de  tratarme  tan  mal ; 
Porgue  esta  casa  ha  tenido 
Un  Queño,  que  si  viviera , 
Por  noble ,  estimado  y  rico , 
Le  pudiérades  servir. 
Aqui  don  Juan  ha  venido 
Con  el  respeto  que  es  Justo. 

TREBACIO. 

Hizo  el  enojo  su  oficio. 
Perdonadme ;  que  venia 
Mal  informado. — Vos>  hijo. 
Venid  conmigo ;  que  es  Justo 
Que  os  honre  el  venir  conmigo. 

DON  JOAN. 

Digo  que  tenéis  razón. 
Amores  no  son  delitos. 
Voy  con  vos. 

TREBACIO. 

¿No  vienes,  Mondo? 

MENDO. 

Ya  voy,  mi  señor ;  que  pido 
Mis  escarpines  á  Inés. 

(Yame  ion  Juan  y  Trebaek,) 


ESCSaiAXXVI. 

CELIA,  INÉS,  MENDO. 

CELIA. 

Apenas,  Mendo,  resisto 
Las  lágrimas. 

MENDO. 

No  dirás 
Que  Meudo  no  te  lo  dijo. 

CELU. 

¡  Casarse  don  Juan  1 

MENDO. 

Pues  ¿quieres 
A  don  Juan? 

CEUA. 

Nole  he  querido; 
Pero  agora  me  he  picado. 

MENlio. 

Celos  son  infiernos  vivos. 

OBLIA. 

Yo  nunca  he  tenido  amor ; 
Que  he  sido  un  helado  risco, 
Una  figura  de  inánnol , 
Sin  ojos  y  sin  oídos. 
Un  cuerpo  de  duro  bronce, 
Que  naturaleza  quiso 
Animar  con  un  diamante; 
Ya  soy  cera ,  ya  soy  vidrio. 
Diligencias  he  de  hacer 
Con  oro,  ruegos  y  amigos. 
Tres  cosas  que  han  derribado 
Los  mas  altos  edificios , 

gue  espanten  este  lugar, 
n  cuyo  pequeño  rio 
Fui  sirena ,  en  cuyo  soto 
Verde  fui  ninfa  de  Ovidio, 
En  cuya  calle  Mayor, 
Banco  de  Fiándes ,  peligro 
Del  mar,  donde  se  anegaban 
Coches,  que  son  sus  navios; 
En  cuyo  Prado  fui  un  olmo 
Entre  sus  fuentes  dormido. 
Que  vi  las  de  algunos  ojos 
Que  murmuraban  rendidos. 
Pero  ya  soy  quien  se  rinde 
A  amor  loco,  á  celos  indios , 
Porque  tonnentos  y  agravio^ 
Tienen  por  sombra  el  castigo» 


INiS. 

¿  Qué  es  esto,  Mendo  ? 

MENDO. 

¿Noves 
Que  con  la  de  Calaínos 
Halamos  dado  á  tu  dama? 

CEUA. 

Celos,  celos,  yo  me  rindo. 
Pagaros  quiero  en  verdades 
Tantos  amores  fingidos. 


ACTO  TERCERO 


Galle. 


DON  JOAN,  MENDO. 

MENDO. 

No  hs  sido  buena  invendon , 
Pues  Ceiis  se  ha  descuidado. 

DON  JDAN. 

Por  picar,  quedé  picado : 
Tales  mis  desdichas  son. 
Pensé  que  Celia ,  abrasada 
De  verme  casar,  hiciera 
Extremos ,  y  es  de  manera , 
Que  está  mas  tibia  y  helada. 

MENDO. 

Luego  ¿ya  la  quieres  bien? 

DON  JUAN. 

Mendo,  no  sé  qué  te  diga; 
Sospecho  que  el  trato  obliga. 

MENDO. 

Y  la  flaqueza  también ; 
Pero  haz  cuenta  que  tá  eras 
Un  enfermo,  y  yo  un  dotor, 
Para  sai>er  si  es  amor. 

DON  JUAN. 

Luego  ¿verme  el  pulso  qaieres? 

MENDO. 

No,  sino  entender  tu  mal 
Por  tu  misma  relación , 
Aunque  hay  enfermos  que  son 
De  condición  desigual. 
Opilada,  solicita 
La  doncella  medios  tales, 

Y  á  nueve  meses  cabales 
La  opilación  se  le  quita. 

Hay  rostros  como  pimientos , 
Que  por  lo  encendido  espanun , 

Y  ai  bigado  le  levantan 
Testimonios  por  momentos. 
Hay  otros  descoloridos, 
Lázaros  resucitados , 

?ue  se  llaman  resfriados, 
fué  de  puro  encendidos. 
Toma  unciones  un  vicioso» 

Y  dice  que  procedió 
De  que  con  nieve  bebió 
Estando  muy  caluroso. 
¡Que  la  verdad  tanto  pese! 
Pero  entre  tantos  engaños. 
Bubas,  neeedades  y  años 

No  hay  nadie  que  los  conAess. 

DON  JOAN. 

Mendo,  pues  que  te  bas  fingido 
Dolor,  escucha  mis  males : 
Verás  si  por  las  señales 
Tengo  amor  ó  tengo  olvido. 
Yo  tengo  cierta  inquietud 
Entre  calor  y  entre  frió, 
Traigo  desmayado  el  brio 


Y  icbaoosa  la  nl«d. 

Si  estoy  en  cooTenaeion  i 
Nu  sé  lo  que  eslán  hablando; 
Lo  qae  esioy  imaginando 
Cosas  diferentes  son. 
Si  me  bascan ,  ya  sabrás 
Cuan  enfadoso  me  escondo; 
Si  me  hablan,  no  respondo 
A  propósito  iamis. 
SI  estoy  comiendo,  pregante 
Si  be  bebido;  coanao  doermo, 
Parecen  suelíos  de  enferme, 
El  cielo  y  la  tierra  junto. 
La  noche  mas  fria  y  negra 
M^is  hermosa  me  parece, 
La  música  me  entristece 

Y  la  soledad  me  alegra. 
Cnando  á  los  representantes 
Oigo  sns  celos  y  enojos, 

Las  ligrimas  A  los  ojos 
Se  me  vienen  por  instantes. 
Si  leo  historia  amorosa , 
Celoso  el  amante  Invidlo, 
O  sea  en  su  verso  Ovidio, 
O  sea  Heliodoro  en  prosa. 
Hago  versos,  con  tener 
Las  pocas  letras  que  tengo; 
Si  d^  ver  á  Celia  vejgo. 
Muero  por  volverla  á  ver. 
Haceseme  breve  el  dia 
Que  en  su  presencia  se  pasá, 
Hallóme  bien  en  su  casa. 
Hallóme  mal  en  la  mia. 
Meodo,  pues  eres  dotor. 
Si  aquesto  es  amor  me  di ; 
Que  no  me  parece  á  mi 
Que  debe  de  aer  amor. 

■BRDO. 

¿No  has  visto  preguntar  laeffo 
A  uii  dotor :  t¿Vuesamercea 
Tiene  lijscas?  ¿Tiene  sed? 
i  Siente  algún  Desasosiego  T 
Saque  la  lengua,»  y  asi 
Oirás  cosas  semejantes? 
Pues  oye  tü,  y  uo  espantes 
Si  te  preguntare. 


Di. 
■Biiao. 
iHate  dado  tentación 
De  dará  Celia  dinero  t 

DON  JOAH. 

Si,  Mendo. 

MBHDO. 

Amor  verdadero : 
Ciertas  las  señales  son. 
Mmetur,  no  hay  remedio; 
Que,  por  no  darte  temor, 
Lo  digo  60  Utin. 

non  JUAN. 

Dotor, 
¿No  habrá unmedlo  de  por  medio? 

■INDO. 

Recipe  para  esa  toa 
A()uam  de  gnardar  doblonit, 
Strapf  eonten^iUmU 
De  oira  mujer,  unoiaé  dos; 
Que  con  esto  y  fregalorum 
De  piernis ,  esa  inquietad 
Cesará,  y  tendrás  salad 


DON  FERNANDO.— DiGiQS. 

MHT  naRARDO. 

Perdido  Teago  á  buscaros; 
Pero  es  de  risa... 


DE  COSARIO  A  COSARIO. 

DON  lÜAN. 

Eso,  bien. 

DON  FERNANDO. 

Porque  presóme  también 
Qoe  habéis ,  don  Joan ,  de  alegraros. 
Celia ,  aqaeila  vuestra  dama , 
Se  casa. 

DON  JOAN. 

¡Se casal . 

DON  PBRNANDO. 

Y  da  su  boca  entendí 

Que  se  venga  poraoe  os  ama. 
(caballero  aragonés 
Es  el  novio. 

DON  JUAN. 

Esa  vénganse 
Foé  por  perder  la  esperanaa 
De  mi  amor  ó  mi  interés. 
Kingi  yo  Que  me  casaba,    • 
Por  picana. 

DON  FERNANDO. 

Hicistes  bien. 

DON  JOAN. 

Y  ella  lo  fingió  también, 
Viendo  qoe  mi  amor  cesaba. 
i  Ei  nombre  del  novio? 

DON  FERNANDO. 

¿EIndBkbre! 
Don  Anastasio. 

DON  JOAN. 

¿Deque? 

DON  FEB  MANDO. 

De  Palermo. 

DON  JOAN. 

Bien  se  ve 
El  toldo  y  rumbo  del  hombre. 
i  Queréis  que  vamos  á  vella? 

DON  FERNANDO. 

Ella  sale. 


CEUA,  INÉS.— Dichos. 

CELIA.  {Dentro,) 
Dame ,  Inés , 
Un  manto. 

DON  JOAN. 

El  aragonés 
Lleva  una  mujer  tan  bella. 
Que  á  Angélica  deja  atrás. 

DOM  FERNANDO. 

Será  el  dichoso  Medoro.  ' 

DON  JOAN. 

Yo  Orlando. 

DON  FERNANDO. 

Pues  guarda  el  oro. 
(Ss/s  de  w  casa  Celia  C4m  Inéi.) 

CBUA. 

Famoso  lodiaoo,  ¿aqui  estás? 

DON  JOAN. 

Vengo  á  darte  el  parabién ; 

Ene  Fernando  me  ha  contado, 
sfiora ,  que  te  has  casado. 

CELIA. 

Y  que  be  acertado  también. 

DON  JOAN. 

Asi  lo  creo  de  ti. 

CELIA. 

Asi  lo  puedes  creer. 

DON  JOAN. 

Hoy  he  visto  á  mi  mujer. 

CELIA. 

Hoy  á  mi  marido  vi. 


DONJUÁN. 

A  mi  «al  digo  verdad. 
No  me  ha  parecido  bien. 

CELIA. 

Pues  lo  mismo  á  mi  también  9, 
Dejando  la  calidad. 

DON  JOAN. 

«Por  qué  te  casas? 

CELIA. 

Por  ti , 
Qoe  casarte  concertaste. 

DON  JOAN. 

Foé  porque  tü  me  picaste. 

CELIA. 

Tú  me  has  dado  causa  á  mi. 

DON  FERNANDO. 

Poes  los  dos  no  estáis  casados  1 
Yo  os  qoisiera  concertar ; 
(Ap.  Que  tengo  qoe  asegurar 
Ciertos  celosos  cuidados.) 
Ni  Celia  se  case  mas, 
Ni  don  Juan. 

CELIA. 

Sea  por  mL 

DON  FERNANDO. 

¿Dices  si? 

DON  JOAN. 

Dijera  si , 
Pues  tal  ocasicii  me  das : 
Mas  mi  suegro  me  prestó 
Dos  mil  duc;idos  un  día. 
Mientras  mi  hacienda  venia; 
Tarda,  en  fin ,  y  no  sé  yo 
Cómo  pueda  suspender, 
>¡n  pagar,  el  casamiento. 
Pues  pagarle ,  ya  que  miento, 
Celia ,  por  fuerza  ha  de  ser. 

CELIA. 

En  Madrid  ¿te  ha  de  faltar? 
¿No  hay  onzas  de  oro?  No  hay  plata 
Vieja?  Todo  el  mundo  UaU 
fin  esto. 

DON  JUAN. 

Siento  el  tomar, 
Poraue  si  no  pago  al  plazo, 
Doblo  la  deuda;  y  asi 
Van  cargando  sobre  mi, 
Y  de  un  lazo  en  otro  lazo. 
Pues  si  hay  pleito,  unos  por  otros 
Juran ,  y  los  dichos  truecan... 
—Y  si  aqui  los  jueces  pecan , 
No  lo  juzguemos  notiotros. 

CELU. 

¿Qoe  á  la  repóbüca  viene 
Tanto  mal? 

DON  JOAN. 

Qoieu  la  preside 
Esto  mire,  y  no.se  olvide, 
Poes  de  Diós  el  logar  tiene.—- 
Partida  de  cien  ducados 
Me  costará  después  mil. 

DON  FERNANDO. 

Es  harto  honrado  y  sutil. 

DON  JOAN. 

Buscarlos  quiero  prestados. 
Tú ,  mientras  viene  mi  hacienda , 
Me  los  pedias  prestar; 

Sue  un  alma  bien  puede  estar, 
¡entras  que  te  pago,  en  prenda. 
Con  esto  vo  desnicicra 
El  casamiento  tratado. 

CEUA. 

Para  mi  no  era  prestado 
Lo  que  de  gracia  te  diera ; 
Pero  envíame  ta  plata  t 
La  cadena  qoe  te  di 
Yotnscosuluuif 
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Que  no  quiero  Mrte  iofnrata ; 
Que  con  mis  joyas  Urobíea 
Yo  baré  bascar  el  dinero. 

DOX  JOAN. 

Voj  por  ellas. 

CEUA. 

Y  yo  espero. 

.  DOIV  «OAlf, 

Esto  if  qne  es  querer  bien. 

J>05  PERKANDO. 

En  fin,  ¿quedáis  concertados? 

BOX  iVAM, 

Pues  ¿  no  t 

DON  PERNATIDO.       . 

Y  mis  celos  contentos. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

T6  veris  aue  con  trescientos 
Te  pesco  aos  mil  ducados. 

MBNDO.  (Áp.) 

Pienso  que  esta  ▼olaoud 
Va  fundada  en  inlerés; 
Mas  daré  tormento  á  Inés^ 
Ella  dirá  la  verdad. 

( Yatne  don  Jivd»,  dé»  femando 
pMfinéo.i 


ESCENA  IVfe 

OIUÁ,  INÉS. 

¿Tu  prestas  dos  mil  ducados? 

CCLIA. 

Déjame ,  Inés,  recebir 
Las  joyas,  que  bao  de  servir 
De  despicar  mis  cuidados ; 
Que  no  los  verá  en  mi  vida. 

1N¿S. 

Luego  ;ya  le  quieres  bien? 

CEUA. 

iQué  es  quererl  Aqol  bav  Umbíen 
Con  quien  clamor  m  olvida. 

Mis. 

En  fin, ¿le  tienes? 

CELIA. 

Sospecho, 
Porque  el  hombre  es  eran  traidor, 
Tan  diestro  en  cosas  de  amor, 
Que  no  hay  enteadelleei  pecho. 
Si  se  acerca ,  unos  amores 
Tiene  aue  las  piedras  mueven , 
Humiidades  iiw  se  airevea 
Hasta  las  cosas  mayores. 
Caricias  tan  abrasatlas , 
Que  no  las  sabré  pintar, 

Y  en  liegáudose  á  enojar, 
Tibiezas-en  nieve  heladas. 
Hace  que  emprende  los  labios, 

Y  suspéndele  el  respeto ; 
Finalmente ,  es  tan  disorálo. 
Que  obliga  coo  los  agraviM. 

IKáS. 

Y  eso  ¿no  es  amor? 

CBUA. 

No  sé' 
Mas  yo  Jbe  atbré  olvidac. 

IN^. 

A  Teodor  puedes  amar, 

Suelo  merece  su  fe, 
á  Lucindo,  que  es  galán. 

'OCLU. 

No  hallo  en  eflMiéltegraddií 
£1  despejo,  el  detMado 
De  mi  don  Juin. 
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¿MI  don  Juan? 

CELIA. 

Pues  ¿qué  Imporu  don  hmn  mio^ 
Cuando  él  no  lo  está  escuchuido? 

Otros  te  andan  paseando 
De  no  menos  gracia  y  brío. 

CELIA. 

i  Qué  risa  me  «oMU , 
Aunque  el  mirarlos  me  enfada , 
La  sayita  arremangada 

Y  colgando  la  daguital 
¿Has  visto  tai  devaneo 

Ni  una  invención  tan  liviantf 

Traen  alzada  la  sotatfa 
Por  desctfbrir  el  nameo. 
Pero  al  fin  es  mocedad , 
Que  no  es  para  hacerla  amor ; 
Que  no  se  ofende  el  valor 
Con  la  gala. 

GBUA. 

Asi  es  verdad; 
Pero  yo  te  digo,  Inés , 
Que  antes  qoe  oMde  á  don  JaM^ 
En  amistad  estarán 
Lo.s  elementos  que  ves. 
Habrá  con  eelos  razón. 
Que  suelen  escuchar  pocas , 

Y  dejarán  de  ser  (ocas 

La  invidia  y  la  presunción. 
Dejará  de  mormurar 
El  que  aprende  del  que  sabe , 
El  villano  de  ser  grave, 
Subido  en  alto  liiff«r. 
Aunque  estos  ya  traen  eonsigo 
La  pena  de  av  arrogancia, 
Poraue  hay  muy  poca  distancia 
De  la  soberbia  aJ  castigo. 
Vén ,  haré  lo  que  pudiere. 

más. 
Tú  pasarás  triste  vida. 

CELIA. 

Olvidaré,  si  me  olvida, 

Y  querré,  si  me  quisiere. 

INÉS. 

En  fin ,  tú  la  mas  helada , 
¡Sientes  de  amor  el  rigor! 

CELIA. 

No  debe  de  ser  amor, 
Sino  estar «namorada. 

{Yame,) 


Sala  en  casa  de  Ltsarda. 

ESCENA  V. 

LISARDA,  ELISA ;  detpuet,  DON 
FERNANM  t  PAblO. 

USARDA. 

Pon  ese  bufete  ahí , 
Y  papel  y  tinta  en  él. 

BUBA. 

Todo  lo  tr^e  con  él. 

LISAR»A. 

Siéntome,  y  escribo  asi. 

{Eteribe.)  cA  ti,  el  hombre  mas  ingra- 

>De  cuantos  sustenta  el  cielo...»    [to 

{Sigue  LUarda  e$crÍbiendo^  p  salen 

acechando  don  Fernando  y  Fabiú^) 

FAaio.(Ap*dMiaiiM.) 
Escribe. 


DON  nCttMMM. 

Loqneetreoelo. 
Sin  cansa  teokes  mal  trato: 

DON  l^?CAia>0. 

¿Son  celos,  Pablo,  pensar 
Que  un  agravio  puede  ser? 
Porque  en  amor  de  nwjer 
Hay  muy  poco  que  fiar. 
Es  la  mudanza  mnjor 
De  sn  tirmeza  y  quietud , 
No  ofendiendo  la  virtud 
De  lasque  tienen  valor. 
Son  celos  una  pasión , 

8ue  cuando  invidia  no  huM^ia« 
e  solo  celos  se  hiciera» 
Pues  la  misma  envidia  son. 
¿No  has  visto,  Pablo ,  escribir  : 
ff  Dése  esa  carta  á  mi  hermaní», 
YdirádéldoaPulano?» 
Pues  lo  mismo  has  de  inferir 
De  celos  T  autor  fiel,. 
Si  escribiese  un  amador: 
cDé&e-esta  carta  al  amorfa 

?ue  los  celos  dirán  del. 
es  tan  grande  este  rigor. 
Que  inorantes  contramcda. 
Que  SI  celos  no  lo  dicen. 
No  es  posible  que  haya  ainac« 
Pues  tanto  ^ttslo  recihe 
De  sus  penas  y  desvelos, 
Qoe  solamente  los  celos 
Saben  la  casa  eu  que  vive. 

PABIO.  ( A|».  d  flf  C«M. ) 

El  papel  cierra. 

Meti«rá; 
Que  le  varé  lo  primereL 

USAtlIA. 

¿Quién  es? 

^m  mmicno. 

Yo. 
SuelU. 

DON  PERKA1I0O. 

No  quIeM. 

lisaiída. 
Muestra ,  acal» ,  mella  ya« 

DON  mWMKOl^ 

Yole  tengo  de  leer. 
¿De  qué  sirve  porfiara 

LISARDA. 

Qulsiératele  yo  dar, 
No  le  quiero  defender. 
Pues  le  escribo  para  ti. 

DOHR  FEKNAKDO. 

¿Para  mi?  Ya  se  verá. 

LUARIkJL 

Si,  tú  le  verás. 

nota  FERNANDO. 

¿Qoeyá 
A  mí  me  escribes  asi? 
{Lee,) «  A  ti ,  el  hombre  mm  iugnio 
»  De  cuanioft  «Míenla  el  elala- 
•  Mármol  con  alma  <le%talo, 
tY  de  ti  mismo  wtiato.» 
Pues  ¿esto  meirleae  é  mit 

'LlSXRVA. 

Luego  ¿no  te  viene  bien. 

Si  me  hiela  tu  desden  ( 

Si  tu  amor  me  enciende  asi  ? 

iMv.yatiMaa. 

(Lee.)  <  Culpas  la  firme  amistad 
«Por  (KsiTtífpar  tur}g<^.% 
Esto  me  vendrá  mejor. 

Luego  ¿no  «v«M  tai€átr 


¿Qué  amiilid  oolpof 

LMAMA. 

}  No  colpas 
A  don  ioan? 

DOR  miTAICDO. 

¿Qué  poedo  hacer  T 

U8ABDA. 

(Lee.)  cY  de  DO  teoirme  á  rer 
»Gon  sa  amistad  le  disculpas.» 

FAÜO. 

Bieadiee,Seior. 

•OH  milAllllé* 

¡Ab,  cielos! 
GoD  equíTOca^  ruones 
En  contingenda  me  pones 
Las  ocasieviee  de  ef  Ips. 

(Ue,)  «De  Terme  tienes  t^m^-  ^ 
ie8U>¿e8  verdad? 

liMIAIIlá. 

tfloeifirdKlf 
Si  te  ilSpsa  amistad 
Y  te  ofende  mi  rigor  ? 
Pasa  adelante. 

ikO«  rgaRAnno. 
Sí  liaré. 
(Ap,  Celos,  callad  j  escncbad.) 

{Lee,)  cPor  no  mirar  mi  lealtad.» 

LMASSA. 

Bien  digo  contra  mi  fe. 

DOIf  FBaRARDO. 

(lee,)  cA  Celia  bas  dado  en  querer, 
»¡  Ab ,  doke  emsniigo  mioU 
Aqui  no  bay  que  bablar  con  brío. 
¿Qué  tienes  que  responder? 
Qaé  dices? 

LBASnA. 

Luego  ¿no  quieres 
A  Celia,  7  yo  estoy  celosa? 

DON  FCBllAlfPQ. 

No  bay  cosa  mas  ingeniosa 
Ooe  el  amor  en  las  mi^es e%. 


Lee,  acaba  de  leer. 

MM  ruaiiAiino. 
Yaleo.  iQuédesTarfo! 

(Lee.)  ffY  coq  saberlo,  porfió; 
«Hechizos  deben  de  ser  j» 

LISAaPA. 

Digo  bien ;  gue  amor  injusto 
Mas  es  hechizo  que  amor, 
non  rsaiiAraK). 
¿Hechizo? 

USARDA. 

Si,  que  en  rigor 
Ya  se  te  ha  acabado  el  gusto. 
Lee;  que  no  le  defloMÍo, 
M  hay  por  qué. 

BOR  ruaRARBO. 

Bien  puede  ser. 
Quiero  ToWerle  á  leer ; 
Que  á  pedazos,  mal  le  entiendo. 
{Lee,)  t  A  ti,  el  hombre  mas  ingrato 
»De  cuantos  sustenta  el  cielo, 
iMármol  con  alma  de  hielo 
>  Y  de  ti  mismo  retrato. 
iCnlpas  la  firme  amistad 
•Por  disculpar  tu  rigor, 
>De  verme  tienes  temor 
>Por  no  mirar  mi  «lealtad. 
»A  Celia  bas  dado  en  querer, 
>¡Ah ,  dulce  enemigo  mío! 
»T  con  saberlo  portlo; 
•Hechizos  deben  de  ser.» 
Hasta  aqui  llegado  habia. 


0B  GOftARlQ  k  OOSAIW. 

USARRA. 

(Qt^tandú  e¡  papel  4  éon  Fern§ndoJ) 

Pues  no  verás  lo  deanás , 
Porque  si  tan  libre  estés,. 
No  bas  de  siúetar  la  mía. 

(Bampn  e¡  papel) 

BOR  FRARAROe^ 

¿Rompes  lo  que  queda? 

LISARPA. 

Si. 

eOR  FCaRARRO. 

Debe  de  ser  lo  amoroso. 

ttSARUA. 

Quiero  yo  que  estés  eelote» 
Gomo  yo  lo  estoy  de  li. 

(Vw«,  y  £Km  se*  «Ns.) 

EMERA  VI. 

DON  FEaNANDO,  FABIO. 

DOR  FERRARnO. 

¿Qué  sientes? 

FABIO. 

¿Qué  be  de  sentir, 
Sino  que  tiene  razón? 

BOR  rERRARBO. 

¿Razou  as  una  traición  t 

FABIO. 

¿Cuáles  traición? 

DOR  FERRARDO. 

Escribir. 

FABIO. 

Pues  ¿ya  no  bas  visto  tu  engaño? 

BOR  FERRARDO. 

Mayor  desengafío  espero. 

Juntar  los  pedazos  quiero; 

Que  quiero  juntar  mi  dafto.  {Cóff^tpe) 

ESCENA  Vn. 

DON  IUAN.--DKaoi. 

BOR  JUAR. 

¿Qué  es  esto  qne  hacéis,  Petnando? 

BOR  FERRARDO. 

Hice ,  don  Juan ,  unos  celos 
Pedazos » y  vuelvo  agora. 
Desesperado,  á  cogerlos. 

DOR  JOAR. 

Pues  ¿qué  pretendéis? 

DOR  ferra:<do. 

Juntarlos 
Para  saber  si  son  ciertos. 

DOR  JUAR. 

Erráis ,  porque  divididos 
Los  enemigos,  son  msnos, 

V  }ttiilaFéÍB  contra  vos 
Gran  copia  de  pensailiientos. 
¿Qué  los  miráis  divertido? 
Pienso  que  queréis  con  ellos 
Dar  cartas. 

DOR  FERRARDO. 

Bien  puedo  darlas ; 

8ue  voy  entendiendo  el  juego ; 
[as  por  no  dar  las  espadas, 
Con  la  baraja  me  quedo ; 
Que  no  quiero  que  hablen  cartas , 
Sino  que  callen  remedios. 

DOR  JUAR. 

Ya  me  dais  cartas ,  sin  darlas ; 

Y  eso  de  espadas  no  entiendo. 
Sé  que  son  cartas  de  copas, 


W 


Todas  llenas  de  venaoo; 

Y  aon(|ue  el  juego  no  eoi^oaea» 
Debe  de  ser  de  los  cielitos.,' 
Pues  pretendéis  darme  piqwi. 

DOR  FERRARDO. 

¿De  qué  os  picáis? 

DOR  JUAR. 

Deso  y  desto. 
Alzad  la  cara  á  mirarme. 

DOR  FERRARDO. 

Tengo  vergüenza  de  veros 

Para  no  quereros  bien; 

Que  os  he  querido  en  eiUmno. 

DOR  JVAR. 

¿Son  celos  de  mi ,  por  dicha? 

DOR  FERRANDO. 

Por  desdicha  serán  celos; 
Ya  vos  sabéis  loa  principios. 

BOR  JUAR. 

Pooo,  Fernando,  os  mereaco. 
I  Esta  duda  en  mi  lealladt 

BOR  FEBRARBO. 

Aqui  descuidado  lleoo, 
Hallo  escrlbieRdo  á  Llsanla» 
Gójole el  papel,  y  leo 
Razones... 

BON  lUAR. 

Dedd. 

BOU  FEBRARBO* 

No  sé... 
Rasgóle ,  y  fiíése  diciendo 
Que  era  para  mi* 

'       BOR  JUAR. 

Pues  bien, 
¿Qué  es  de  la  culpa  que  tengo? 

BOR  FERNARDO. 

¿  Queréis  perdonarme? 

DOR  JUAR. 

No, 
Hasta  gue  el  papel  juntemos. 

DOR  FERRARDO, 

Ya  le  be  visto,  y  ya  sabéis , 
Don  Juan ,  si  el  amor  es  cuerdo. 
De  vos  no  he  formado  queja. 

DOR  JUAR. 

Pues  ¿qué  quiere  ser  aqueHo 
De  darme  cartas  de  espadas? 

BOR  FEBRARBO. 

Yo  OS  lo  diré. 

BOR  JDAR. 

Decid  presto. 

BOR  FERRARDO. 

Los  oros  son  inferes , 
Bastos  un  amante  necio. 
Amor,  don  Joan,  las  espadas^ 

Y  las  copas  son  los  celos. 
Destos  bebi ;  perdonad. 

Si  acaso  no  estuve  cuerdo. 
Pues  no  quiere  bien  ni  es  hombre 
Quien  tiene  seso  con  ellos. 
No  os  veo  querer  á  Celia, 

Y  como  tan  libre  os  veo, 
Tiemblo  á  cualquiera  ocasión. 

•BOR  JUAR. 

Sosegad  el  pensamiento ; 
Que ,  de  miedo  que  tenia 
De  quebrar  vuestros  preceptos » 
No  os  he  dicho  la  verdad 
Del  amor  que  á  Celia  tengo. 
Ya  os  podéis  vengar  de  mi , 
Cuancfo  os  respondí  soberbio 
Que  avisado  no  podía 
Ser  tan  bisoño  y  lan  necio. 
Bien  dijistes  que  en  Madrid 
Habia  hechizos,  enredos. 
Cosas  y  casas  y  casos , 
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Mares  de  peligros  lleiiM ; 
Ahora  mcyor  podéis, 
Pues  una  mujer  me  ha  muerto» 
Darme  con  risa,  Fernando, 
El  pésame  de  los  celos. 
Celia  y  yo  burlando  entramos, 

Y  lomamos,  como  diestros, 
Las  negras ,  que  señalaban 

Al  rostro,  al  braxo  y  al  pecho ; 
Mas  ya  las  espadas  blancas 
Llevan  intento  diverso, 

Y  tienen  por  blanco  el  alma, 
Como  desprecian  el  cuerpo. 
Hoy  la  be  querido  probar ; 
Que  deshacerle  prometo. 

Si  me  da  dos  mil  ducados, 
El  tratado  casamiento. 
Ella  me  promete  á  mi 
Dejar  el  que  le  han  propuesto 
De  un  cierto  don  Aoasiasio, 
Cuyo  apellido  es  Palermo. 
2  Sabéis  vos  en  Aragón 
Que  apellidos  son  aquestos? 

DOR  PEBHANDO. 

Boleas,  Cardonas ,  Borjas, 
Pmdns,  Ceñidlas,  Cabreros , 
Alblones  y  otros  muchos 
Oigo  decir  por  momentos ; 
Mas  Paiermos,  no  por  Dios. 

DON  JUAR. 

Ahora  bien,  poco  va  en  eso. 
Yo  he  fingido  que  aun  se  tiene 
La  contratación  mis  pesos. 
¿Daráme  este  dinerillo? 

DON  nmuRDO.* 

Si  quiere ,  podrá;  que  creo 
Que  de  tremta  mil  escudos 
Pasa  su  hacienda ,  y  sospecho 
Que  como  son  miserables, 
Naturalmente  es  muy  cierto 
Que  es  verdadero  su  amor, 
Si  prestan  ó  dan  dineros. 

DON  JOAN. 

¿TreinU  mil  ducados? 

PON  FBRNANIK). 
Si. 
I>0N  JUAN. 

Poes  tan  rico  casamiento 
¿No  ha  tenido  opositores? 

MN  nariANDO. 

Muchos ;  mas  ninguno  dellos 
Hasta  ahora  hemos  sabido 
Que  le  hubiese  satisfecho. 
Los  unos  deja  por  lindos; 
Que  dice  que  no  se  hicieron 
Los  lindos  para  maridos , . 
Sino  unos  hombruzos  cuerdos , 
Que  llevan  sobre  los  hombros 
La  carga  del  casamiento. 
Otros  deja  por  barbados ; 
Que  dice  que  estos  nacieron 
Para  ormitaf)os  pintados 
O  para  padres  del  yermo. 
Otros  por  mal  hechos  deja; 

8ue  dice  que  los  mal  hechos 
s  fuerza  lener  las  almas 
Proporcionadas  al  cuerpo.  - 
Mil  deja  por  bachilleres , 
Por  confiados ,  por  necios ; 
Finalmente,  se  presume 

Soe  para  su  entendimiento 
ara  un  marido  de  liarro. 

DON  JUAN. 

En  Alcorcen  es  grosero; 
Mejoi  le  hará  en  Eslremoz, 
Que  es  barro  de  quien  sabemos 
Que  le  comen  las  mujeres. 
Mas  ¿si  toüo  su  soberbio 
Fausto,  so  vana  hermosura. 


Su  pompa  y  su  devaneo 
Hubiese  rendido  yo? 

DON  mNANDO. 

¡Vive  el  cielo,  que  sospecho 
Que  os  itotulen  por  las  calles 
Como  á  poeta  moderno! 
Aunque  paguéis  el  almagre, 
Como  de  algunos  sabemos. 

DON  JOAN. 

PtU's  lyo  vítor,  don  Femando! 
Ella  me  ouiere,  y  yo  tengo 
Dos  mil  aneados  en  prenda. 

DON  rBNHANDO. 

¿Queréis  que  vamos  por  eUot? 

DON  JOAN. 

Vamos;  qae  estarán  contados. 

DON  FENNANDO. 

Que  os  habéis  de  perder  temo. 

DON  JOAN. 

Quiérame  Celia,  Femando, 
Y  ahorqúense  los  preceptos. 

DON  PEDNANDO. 

Como  vos  guardéis,  donjuán, 

c  A  la  mujer  de  tu  amigos 

El  de  c  no  codiciarás» 

Con  el  debido  respeto 

(Y  de  vuestro  honor  lo  creo). 

Los  del  mundo  importan  menoi. 

{fans0.) 


tala  60  etu  éa  Celia. 


BMElfA  Vm. 

CELIA;  TEODORO,  miry  gtían; 
LUCINDO ,  INÉS. 

TEODORO. 

¿Vengo  á  lo  gusto  para  novio? 

CBLU. 

Vienes, 
Teodoro,  tan  galán,  que  me  ha  pesado. 
Viendo  la  gata  v  discreción  que  tienes, 
Que  no  fueses  de  veras  desposado. 

TEODORO. 

iCnn  qué  donaire  y  gracia  me  entretie- 
Celia .  como  si  fuese  yo  criado  ^  [nes. 
En  la  humildad  deunapequeRa  aldea! 
Yo  te  obedezco,  y  lo  que  quieres  sea. 

L0CINDO. 

Teodor,  bien  debe  Celia  á  tus  Intentos, 
Si  no  correspondencia,  obligaciones. 
Tü  vienes  muy  galán ,  tus  pensamien- 
tos 
Obras  merecen ,  cuanto  mas  raxones. 
Ya  puede  ser  que  aquestos  casamien- 

[tos. 
En  que  fingido  novio  te  compones. 
Vengan  á  ser  en  ti  después  de  veras. 

TEODOBo.       .    [iieras! 
¡Plngniera,  Celia,  á  DÍqs  que  tú  qui- 

CELIA. 

Por  agora ,  TeoJor ,  solo  es  mi  gusto 
Vengarme  deste  indiano  y  darle  celos. 

TEODORO.  «  [to. 

De  darle  celos,  pues  que  gustas,  gus- 

LlTCUfDO. 

Que  no  le  quieres  mal  me  dan  recelos. 

CELIA.  [gusto. 

Nadie  A  quien  quiere  bien  le  da  dis- 


mCINDO. 

Pues  si  quieres  pagar  celos  con  celos 
¿Quién  quieres  que  no  piense  auele 
TEODORO.  [aaon£ 

Dice  muy  bien. 

CELIA. 

Mi  pensamiento  ignons. 
iNis. 
Sefiora ,  aqoi  está  don  Joan. 

GBUA. 

Poneos  de  aeompafiamiento. 

DON  FERNANDO. 

No  entiendo  (a  pensamieuto 


E8GEIIA  DL 

DON  lüAN,  DON  FERNANDO,  MI» 
DO,  FABIO,  TREBAaO.— DiGROs. 

DON  JOAN. 

(Ap,  Va  todos  juntos  están.) 

(A  FúU§  IV.  ¿Vienen  los  Uiegos?) 

■INDO. 

Yo 
Traigo  el  uno,  el  otro  PaMo. 

DON  rsBNANDo.  (Ap.  á  OonJuM.) 
Negocia,  como  hombre  sabio, 
El  $i  por  «í,  el  no  por  no. 

DON  JOAN.  (Ap,  á  Meni0.] 
¿Quién  son  aquestos? 

■ENDO. 

Serán 
Los  qne  han  de  dar  el  dinero. 

DON  JUAN. 

Esperad ;  qne  hablarla  quiero.  - 
¡MiCeUa!  ^ 

GELU. 

I  Sefior  don  loan! 
DON  juah. 
Aqni  vengo  con  Trebacio» 
Que  mi  suegro  había  de  ser, 
Por  el  dinero. 

CIUA. 

Aunque  a  jer 
Tuve  de  buscarle  espado, 
No  me  pareció  raxon . 
Porque  supe  que  venia 
Quien  va ,  como  prenda  mía , 
Viene  a  tomar  posesión. 
Y  pues  veis  que  ya  ha  Negado 
Anastasio,  mi  señor. 
Perdonadme  si  es  error 
No  dar  dinero  prestado: 
Que  como  él  duei&o  ha  de  ser 
Desta.  hacienda ,  y  vo  su  prenda , 
No  quise  yo  de  su  hacienda, 
Sin  su  gasto,  disponer. 

DOü  JOAN. 

Por  DkM,  que  nos  ha  burlado. 

DON  rERNANDO. 


Luego  ¿no  rotularemos 
Tu  nombre? 

DON  JUAN. 

¿Cómo  podemos? 

NENDO. 

¿Sabes  qne  me  da  cuidado? 

DON  JOAN. 

¿Qaé,Mendo? 

MENDO. 

Sí  han  de  caber 
Aquí  los  dos  mil  ducados. 

{Saca  MU  costal  grande^  y  oAw  F«fti.) 

TRKBACIO. 

Don  Joan,  aquí  no  hay  burlados; 
Yo  solo  lo  vengo  á  ser. 


Sabe  DIotí  Señor,  que  ettoy 
Eli  extremo  «rrepeiilido ; 
Que  me  perdonéis  os  pido» 
Pues  coDOSCO  lo  qoesoy. 
PiUbra  os  doj  de  casarme 
Coo  Tuestra  hija;  que  esjoslo. 

TBKBACK). 

Ta,  sobre  tanto  üisga«tOt 
¿Coa  qué  podéis  oMIgarmo? 

DON  JUAH. 

Ruégale,  Celia, paetyt 
Te  casaste ,  «rae  me  dé 
A  doJU  Angela. 

CIUA. 

Sfbará.— 
Se&or,  si  Madrid  está 
Del  casamiento  advertido. 
Mal  baréis  en  qaé  no  sea , 
Pues  ya  don  Juan  ser  desea 
i'edo&a  Angela  marido. 
Haced  aquesto  por  mi. 

TMBACIO. 

Ahora  bien ,  sea  por  toi» 
Como  se  casen  los  dos 
Aquesta  nocbe. 

DON  JÜAR. 

Sea  asi. 

Y  pues  este  caballero 
Que  ba  venido  de  Aragón » 
Teodri  mas  satisfiacíon 
Viendo  que  casarme  quiero» 
Le  suplico  que  en  nlí  Cusa 
S«f  case,  y  juntas  se  barán 
Las  bodas. 

TEODORO. 

Sefior  don  Joan » 
Ta  os  casáis ,  Celia  se  casa. 
Aqui  no  hay  que  tener  celos; 
Si  ella  quiere » yo  también. 

CELIA. 

Si  ba  de  ser  para  mas  bien 

Y  para  excusar  recelos , 
Digo  que  vamos,  y  sean 
Juiílos  estos  casamientos. 

■BHDO.  (Ap.  á  don  Jwm.) 
No  entiendo  tos  pensamientos. 

DON  JUAN. 

Soleen  vengarme  se  emplean. 
Después  sabrás  cómo. 

DON  FEailAinK). 

Vamoe. 

DON  lOAR. 

Adiós»  sefiores. 

TEODOaO. 

Adiós. 

(TimM  éM  Jém^  dan  Fsrnéndo 
f  Trebado.) 


DE  COSARIO  A  COSARIO. 

La  Toluntad  y  el  olvido.— 

Inés ,  i  es  esto  verdad  t(ip.  á  eüa,) 

mes. 
No  me  preguntes  verdades ; 
One  en  tantas  desigualdades 
No  puede  haber  igualdad. 

HCNDO. 

xTlénela  ya  por  mujer 
Don  Anastasio? 

1N¿S. 

Pues  ¿  no  T 

■ENDO. 

De  dofia  Angela  sé  yo 
Que  está  ahora  por  nacer. 

Mi  ama  es  de  calidad 
Tan  notable  y  impaciente» 
Que  ni  yo  sé  cuándo  miente 
Ni  cuándo  dice  verdad. 
Hoy,  como  has  visto,  secase» 
Y  hoy  lloraba  por  don  Juan. 
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CELU,  TEODORO,  LUCINDO»  INÉS, 
HENDO,  FARIO. 


Cargados  vamos  los  dos. 

FABIO. 

Notable  peso  llevamos.— 
¡Bueno  va  don  Juanl 

■BRDO. 

Corrido. 

FABIO. 

Demonio  es  esta  mi^er. 

■BlIDO. 

Juntos  debe  de  tener 


En  fin,  las  bodtf  ¿seharánt 

mis. 
SI  este  humor  no  se  le  pasa» 

■BNDO. 

Luego  ¿ya  no  serás  miat 

mes. 
Allá  verás. 

HCtCDO. 

¿Rurlas? 

mis. 
Vele. 

■E2VD0. 

¡Mal  haya,  Inés ,  el  pobrete 
Que  de  pobretas  se  fla! 

{V&nse  Mendo  y  FaHo.) 

B8GBRA  XI. 

CELU,  TEODORO»  LUONDO»  INÉS. 

TEODORO. 

¿Que le  quieres  bien? 

CELIA. 

¿Qué  importa? 

LDCIIIDO. 

;  No  fteera  m^or  casarte 
Ck>n  Teodoro,  y  no  burlarte 
De  tantos? 

CELIA. 

De  hablar  acorta; 
Que  me  muero  por  don  Juan ; 

§ue  si  á  doña  Angela  veo» 
conozco  su  deseo, 

Y  que  casados  están , 
De  rabia ,  me  casaré 
Contigo. 

TBODOaO. 

No  querré  yo. 

CELIA. 

¿Por  qué  razón? 

TEODORO. 

Porque  no ; 
Que  yo  también  rabiaré. 

Y  mas  vale  que  tú  seas 

El  dueño  de  aquesta  rabia , 
Si  ese  tu  don  Juan  te  agravia , 

Y  si  vengarle  deseas. 

LOCIIIDO. 

Mal  hacéis  en  no  acetar 
Pensamientos  tan  honrados ; 
Que  con  treinta  mil  ducados 
Ninguno  puede  rabiar. 


TBOaORO. 

No  rabiará ;  mas  podría 
Bramar,  si  mujer  le  dan ; 
Que  quiere  bien  á  don  Juan. 

LDCIMiO. 

Es  hablar  de  bizarría, 
Portjue  deslo  del  querer 
Nadie  se  puede  alabar. 

TEODORO. 

La  fama  debe  guardar 
Cualquiera  noble  mujer. 

LUClNDO. 

La  fama  el  honor  se  llama , 
Y  ella  se  guarda. 

TEODORO. 

Es  error» 
Porque  yo  sé  que  el  honor 
Nace  de  la  buena  lima. 
{Yatue.) 


Sala  ea  sasa  de  Unrda. 

E8CEÜ A  Xn. 

USARDA »  DON  FERNANDO,  ELISA. 

USARDA. 

Vuélveme  á  dar  á  entender» 

De  tus  celos  satisfecho. 

Lo  que  he  de  hacer  por  don  Juan. 

DON  FERNANDO. 

Erré «  Llsarda ,  en  tenerlos ; 
Pero  son  de  calidad  , 
Que  no  se  ha  escapado  dellos 
Desde  la  tela  al  sayal 

Y  desde  el  cayado  al  cetro. 
De  las  aves ,  que  desatan 
El  pico  sonoro  al  viento. 
Las  no  entendidas  canciones 
Has  de  entender  que  son  celos. 
De  la  blanca  v  roja  aurora » 
Esposa  del  claro  Febo, 
Cuando  á  llamarle  madruga. 
Revuelta  en  candidos  velos , 
Lo  que  castiga  á  la  nocbe , 
Que  va  de  su  luz  huyendo. 
Porque  ha  detenido  al  sol , 
Has  de  entender  que  son  celos. 
Cuando  vieres  en  un  prado. 
Artificioso  platero 

Del  esmalte  de  las  flores» 
En  competenda  saliendo 
La  encarnada  mlnutisa» 
La  pálida  flor  del  trébol 

Y  el  lirio  azul  y  dorado. 

Has  de  entender  que  son  celos. 
Cuando  una  fuente  sonora 
Finge  que  se  va  riendo» 

Y  miente  por  murmurar 
De  sus  mismos  arrojrueios » 
Aquellas  perlas  que  tira » 
De  cristal  pedazos  crespos. 
Balas  que  imagina  el  aire , 
Has  de  entender  que  son  celos. 
Cuando  en  los  brazos  de  una  ama 
Vieres  un  muchacho  tierno» 

,  Que  no  sabiendo  palabra 
Inventa  vocablos  nuevos , 
Llorar  porque  al  otro  niño 
Dijo  amores  ó  dio  besos » 
Hasta  que  al  cuello  le  pone « 
Has  de  entender  que  son  celos. 

USARDA. 

Disculpado  estás  conmigo. 

DON  FERNANDO. 

Con  esto,  Lisarda ,  eoliendo 
Que  ya  me  habrás  perdonado. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  ÚÉ  LOM  DE  tEGA  CARPIÓ. 


USAHOA. 

Ya  perdonado  te  tengo. 

DOn  PEBNAinK). 

Don  Jaan ,  el  que  blasonaba 
Que  del  lazo  en  que  cayeron 
Tantos  hombres  en  Maclríd , 
Cortesano^  y  discretos , 
Había  de  salir  libre. 
Adora  á  Celia ,  y  sus  pesos 
Ya  deben  de  andar  por  alto. 
Mas  que  pesados .  ligeros. 
Celia  se  casa ,  y  el  quiere 
Fingir  lo  mismo. 

LISARDA4 
Ya  entiendo. 

DOIf  FSR.^AKI>0. 

Tü  bas  de  ser  la  noria. 

LAARDA. 

¿Yo? 

DON  FERNANDO. 

Trebacio  ba  de  serau  suegro, 
Doña  Angela  has  de  llamarte. 
Démosle  sqmatetontenco; 
Que  Celia  le  ba  prometido 
Venir  á  verlo  1  Irayettdo 
Su  novio  don  Anastasio 
De  Paleroíd  ó  del  infierno. 
Haz  esto  por  mí. 

LltSARdA. 

Ya  sabea 
Qae  te  adoro,  y  obedezco. 

DON  FERNANDO. 

Voy  á  Ter  sí  se  ban  vestido; 

Que  soy  de  acompafiamiento.  (Va»B 


ESCENA  xni. 

DON  JUAN.--LISARDA,  ELISA. 

LliARDA. 

Si  me  bobtefas  avisado, 
Diferenles  aderezos 
Esperaran  á  la  novia. 
Hoy  cesan  mis  pensamientos. 

DON  JUAN. 

¿Sabes  ya ,  bella  Lisarda , 
Cómo  bas  de  ser  mi  mujer, 

Y  el  nombre  que  bas  de  leoer» 
De  doña  Angela  gallarda? 

LISA  ROA. 

Ya  sé  el  premio  que  me  aguarda, 
Don  Juan,  de  haberte  querido: 
Traza  del  amor  ba  sido, 
Porque  tu  injusto  desden 
Aun  no  me  biciera  este  bien, 
Si  no  fuera  bien  fingido. 
Pero  tienen  la)  valor 
Tos  grandes  metecimientos , 
Que  de  tales  flngimieiitos 
Se  satisface  mi  amor. 

Y  aunque  es  el  gusto  traidor 
Al  alma ,  por  ti  perdida  , 

De  quien  eres  sombra  y  vida , 
Tanto  estimo  el  que  me  dan , 
Que  estoy  contenta,  don  Juan, 
De  ser  tu  mujer  fingida. 
Pongo  i  mi  amor  por  testigo, 
Aunque  el  tuyo  no  lo  crea, 
Que  me  pesa  de  que  sea 
Celia  tan  cruel  contigo. 
El  respeto  de  tu  amigo 
Ha  sido  justo  respeto; 
Perdona  á  amor,  que  en  efeto, 
Todo  respeto  destN^ecia , 
Pues  si  fui  cu  quererte  necia, 
Tú  en  no  (¡uererme  discreto. 
A  Celia  deseo  ver, 
Por  ver  mujer  tan  dicbosa 


Que  tú  la  qnl  ras ;  qae  el  é&U 

Que  se  debe  agradecer. 

Pero  si  es  de  otro  mi^ier, 

¡Plegué  ¿  Dios  ana  eoTinde  prestOi 

Porque  os  gocéis ,  y  si  en  esto 

Puede  babermas  dilación. 

Hágale  alguna  traición; 

Que  pienso  qae  es  yerro  bonesto. 

DON  JUAN. 

Lisarda ,  ta  cortesía 

De  manera  me  ba  obligado, 

Que  el  alma  y  vida  te  be  d£do, 

Que  aquella  ingrata  tenia. 

I'ara  que  tu  fueses  mía , 

Sin  ofenderá  Femando, 

Fué  amor,  como  es  dios ,  trazando 

Que  te  íirjas  mi  mujer ; 

Que  no  se  puede  ofender 

Del  sí  que  me  das  burlando. 

Ya  te  quiero  hidalgamente, 

Y  correspondo  á  tu  amor, 
Pues  le  mereoea  mejor 
Que  quien  no  le  entieode  y  siente. 
Difluíste  caerdamenie 
VA  amor,  Lisarda ,  un  día : 
Que  el  buen  amigo  tenia 
De  su  ami^  el  mismo  ser ; 
Con  que  siendo  stt  mujer. 
Vienes  también  á  ser  mía. 
Que  Celia  roe  despreciase 
Te  obligó  alo  mismo  á  ti, 
Para  no  vestirte  ansf 
Lo  (|ne  Celia  desechase. 
Estimar  lo  que  estimase 
Fué  razón ,  siendo  qalen  eres ; 

,)   Porque  todas  las  mujeres 

Aman  lo  que  ven  amar, 

Por  invidia  ó  por  pensar 

Imaffinados  placeres. 

En  fin ,  los  oos  nos  casamos, 

O  de  burlas  ó  de  veras; 

Y  así ,  es  razón  que  me  quieras, 

Y  que  los  dos  nos  queramos. 
En  las  almas  nos  juntamos, 

IPnes  que  no  puede  ser  mas ; 
Y  pues  en  la  mía  estás. 
Aunque  el  si  dichoso  aguarda. 
Palabra  te  doy,  Lisarda , 
De  no  olvidarte  jamás. 

E§GEIfA  nV. 

MENDO.-DiCBÓs. 

VENDO. 

Ponte  de  novia  ^  Señora , 
Así  vivas  machos  años, 

Y  ted¿  Dios  m»3  ventura 
Que  le  ha  de  dar  á  mi  amo.  — 
Tu,  Señor,  muda  semblante 
A  guisa  de  desposado; 
Que  vienen  ya  los  que  esperas. 

DON  JUAN. 

Como  es  fingido,  no  bailo 
Semblante  que  me  poner. 
¿Cómo  es  un  novio? 

■ENDO. 

Espetado, 
Yconlacaraá  lo  bobo, 
'  Hisueña  hacia  entrambos  lados, 
Duen  cuello,  fino  cambray. 
Nuevo  sombrero  y  zapatos, 
Rapado  del  mismo  día, 
Lo»  bigotes  levantados , 
Cabestrillos  ó  cabestros. 
Cuera  y  guantes  adobados, 
Y 410  costal  de  necedades. 

DON  lOAN. 

En  todas  las  Señas  falto, 
Como  soy  novio  fingido. 


Ellos  flenen ,  habla  paso. 


ESOERAXV. 

CELIA  ^TEODORO,  LÜCINDO,  TRG. 
BACIO,  DON  FERNANDO,  INÉS 
FABIO.— Dicnos. 

LISARDA. 

Perdonad  st  ya  tan  tarde 
Para  recebíros  Salgo. 

CELU. 

¿Es  doña  Angela? 

DOM  ^flUlAltDO. 

KHacs. 
eniA. 
(i4p.  Animo  me  n  faltando.) 
Perdonad  no  Conoceros , 
Y  dadme  á  besar  las  manos. 

LláARDA. 

Vos  á  mi  me  dad  las  vuestras. 
¿  No  queréis?  Pues  sean  los  hmos 

CELIA. 

Macho  me  he  holgado  de  veros, 
De  conoceros  y  hablaros. 
Linda  dama  sois. 

LISARDA* 

Yo  soy 
Servidora  vuestra. 

CELIA. 

Alabo 

El  gusto  al  señor  don  Juan. 

LtSXÑDA. 

Yo  al  señor  don  Anastasio 
El  que  ha  tenido  en  s^viros. 

TEODORO. 

Yo  mi  dicha ,  pues  estando 
Tan  lejos  de  merecerla , 
Vengo  á  merecerla  tanto. 

LtJClNDO. 

No  se  ha  turbado  ni  dicho 
Cosa  inüii^ua  el  desposado. 

TREBACIO. 

Es  discreto  por  extremo 
El  señor  don  Anastasio. 

CELIA.  {Ap,  á  Tnéi,) 
De  celos  me  ostoy  muriendo. 

INBS. 

Ten  paciencia. 

eit.tA. 

Sí  me  abraso, 
¿Cómo  he  de  tener  paciencia? 

INÉS. 

Coníiklefando  tu  daño. 

DOH  PKRNANnO. 

Señores ,  no  hay  que  esperar; 
Paes  que  ya  J«nso»«BlaniDS, 
Déle  la  mano  don  Juan 
A  <lofla.Aoiela. 

DON  lOAN. 

La  mano 

Y  el  alma,  como  A  mi  esposa. 

USARDA. 

Yo  soy  dichosa  en  llamaros 
Mi  dueño,  esposo  y  señor. 

CELIA. 

(Áp,  1  Soy  piedra?  ¿  Qué  estoy  miran 
Tened  las  manos.  [do? 

DON  IQAN. 

¿Qué  es  esto? 

CELIA. 

Yo,  que  os  detengo  las  manos, 

Y  este  casamiento  Impido. 


U8ABBA« 

jTfi?iPorqué? 

CKLU. 

Porque  me  ha  dado 
La  palabra  á  mi  primero. 

TREBACIO. 

«  A  mi  hija  aqueste  agravio  T 
iViveDiosI... 

HBNDO. 

Tengan  al  suegro. 

LUCIlfDO. 

Señores ,  ténganse,  paso ; 

?ue  esto  bao  de  hacer  las  razones, 
DO  las  armas. 

DON  lÜXK. 

Estando 
Dando  la  mano  á  mi  esposa, 
Celia,  ¿me  impides  la  manot 
4N0  estás  casada? 

CBLU. 

Yodo. 

DON  JCAN. 

;T  el  señor  don  Anastasio? 


DE  COSARIO  Á  COSARIO. 

CBLU. 

Fué ,  por  picarte ,  fingido. 

TEODOaO. 

Verdad  es ;  que  jo  me  llamo 
Teodoro. 

DON  JÜAIV. 

Pnes  si  pensaste, 
Celia ,  con  engaños  tantos 
Picarme  con  casamiento, 
Yo  be  fingido  el  mismo  engaño. 
Do&a  Angela  no  es  mi  esposa  $ 
Que  lo  ha  de  ser  de  Fernando. 

LISARDA. 

Es  verdad ,  yo  soy  Lisarda. 

non  FERNANDO. 

Y  yo  quien  le  da  sus  brazos. 

CELIA. 

¿No  me  darás  tú  los  tuyos , 
Pues  no  menos  te  los  pago 
Que  con  darte ,  don  Juan  mió, 
Alma  y  treinta  mil  ducados? 

DON  JUAN, 

VA  alma  acepto  fio  mas. 
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■BNDO.  , 

Y  el  dinero,  mentecato. 
Porque  es  mujer,  sin  dinero, 
Diablo  pintado  en  retablo. 

DON  JUAN. 

Con  esto,  Celia ,  verás 

goe  De  cotarío  á  cosario 
olo  se  ahorra... 

VENDO. 

Señores , 
Den  á  Mendo  á  Inés. 

FABIO. 

Y  á  Fabio 
A  Elisa,  pues  con  Lucindo 
Se  casa  don  Anastasio. 


LOCINDO. 


¿Queréis  vos? 


TEODORO. 


Yo  solo  quiero 
Pedir  perdón  al  Senado. 
Por  el  poeta  y  por  mí. 
Si  habernos  errado  en  algo. 


•tai^' 


LA  VENGADORA  DE  LAS  MUJERES, 

COMEDIA  DE  FREY  LOPE  FfiLIX  DE  VEGA  CARPIÓ, 


VBDICABA 


A  U  SEÑORA  FENISA  CAHIUJ 


Desdi  que  supe  que  querían  imprimir  La  Vengadora  de  las  mujeres  (que  por  ventura  por  este 
intento  andaba  perddda  por  la  corte ) ,  previne  dirigirla  á  vuestra  merced ,  como  á  persona  á  quien 
mas  justamente  tocaba  el  titulo,  pues  La  vencido  mas  mujeres  con  su  hermosunti  que  hombres  han 
engañado  con  palabras  de  casamiento,  lazo  en  que  tan  fácilmente  caen.  Y  aunque  yo  estaba  en 
sagrado,  asi  por  el  oficio,  como  porque  en  las  ventanas  de  los  a&os  no  alcanza  el  toro,  quise  ha- 
cer este  gusto  ¿vuestra  merced,  por  si  pudiese  persuadir  su  imaginación  que  fué  el  dueño  desta 
fábula.  Vanidad  es  en  una  mujer  despreciar  los  hombres;  pues  cuando  Aristóteles  dijo  que  la 
mujer  le  apetecía  como  la  materia  á  la  forma ,  no  pensó  que  era  pequeño  el  encarecimiento.  Mas 
responderá  vuestra  merced  que  Dios,  habiéndole  criado ,  le  halló  solo,  y  que  le  dio  la  mujer  por 
compañía ,  de  donde  querrá  inferir  que  él  debe  apetecerla,  y  que  ella  puede  huirle.  £1  argumento 
es  fdso,  porque  saliendo  del  mismo ,  ha  de  volver  á  su  primera  causa ,  como  á  la  mar  los  ríos.  El 
solo ,  dijo  el  filósofo,  que  era  Dios  ó  bestia.  Vuestra  merced  no  puede  ser  lo  primero  ;  mire  al  pe- 
ligro en  que  se  pone  con  lo  segundo ;  y  si  le  ha  de  suceder  lo  qye  á  Laura,  que,  con  todas  sus  letras, 
sus  estudios,  cuidados  y  melindres,  vino  á  querer  sugeto  donde,  si  la  mentira  del  disfraz  fuera  ver* 
dad  de  la  persona,  masque  de  las  mujeres,  habría  sido  la  vengadora  de  los  hombres,  no  intente 
por  vanidad  cosas  que,  no  teniendo  por  fundamento  la  virtud,  se  oponen  á  la  naturaleza.  No  ame 
vuestra  merced,  pero  no  aborrezca;  no  diga  bien  de  los  hombres,  pero  no  los  infame,  siquie- 
ra porque  sus  padres  desearon  que  lo  fuese,  y  les  pesó  de  que  naciese  mujer;  y  aun  á  la  misma 
naturaleza,  que  por  su  falta  la  hizo  hombre  imperfecto;  titulo  que  dieron  á  la  mujer  tantos  filóso- 
fos. Has  porque  no  parezca  que ,  habiendo  de  ser  esta  carta  dirección  de  esta  comedia,  y  (como  en 
los  libros  se  usa)  primera  en  las  licencias  de  las  lisonjas ,  hace  estilo  nuevo ,  aseguro  á  vuestra  mer- 
ced que  la  tengo  por  hermosa ,  y  que  la  tendré  por  discreta  si  la  veo  de  la  opinión  de  Laura ,  con 
algún  dichoso  Lisardo  que  la  merezca ;  porque  la  mas  pintada  mariposa,  sin  que  la  busque  la  lla- 
ma, se  abrasa  en  ella,  y  nos  han  enseñado  los  ejemplos  de  las  historias,  asi  antiguas  como  moder- 
nas ,  notables  castigos  de  semejantes  libertades.  Por  lo  menos  entran  aqui  los  avisos  de  los  poetas, 
y  el  de  Horacio,  con  GarcUaso ,  cuando  dijo : 

En  tanto  que  de  rou  y  azoceos... 

Porque  vuestra  merced  podria  aguardar  á  tiempo  que  los  mismos  de  quien  ahora  se  burla ,  so 
burlasen  d^dla.  Dios  guarde  á  vuestra  merced. 

Capellán  de  vuestra  mereeip 

Lo9i  OB  VioA  Caepio. 


LA  VENGADORA  DE  LAS  MUJERES 


PERSONAS. 


ARNALDO,prih0ip0. 
ALEJANDRO,  duqué. 
AGüSTOy  principe. 


LISARDO,  prineipe, 
LAURA,  princeta. 
DIANA,  dama. 


LÚCELA,  dama, 
OTAVIO,  iriada, 
JUUO,  eriadú. 


CAMTLO. 
Ckudm. 

AcmiFAllAHIltlITO. 


La  ueena  e$  en  la  úorU  de  Bohemia, 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  en  el  palacio  de  Laara. 

ESCENA  PaiMERA. 

LAURA,  con  una  caria;  ARMALDO. 

LAUIA. 

Si  sospechoso  os  dejé. 
Aunque  no  tendréis  razón, 
Yo  08  daré  satisfacion. 


AMALOO. 


Leed  la  carta. 


LAUaA. 

Sf  haré. 
(Lee,)  iBien  aéquenohayen  el  man- 
>do  quien  merezca  el  divino  valor  de  la 
aprincesa  Laura ;  mas  suplico  á  vues- 
•ira  majestad  no  pierda  por  vecino  lo 
>que  otros  pretenden  ganar  por  ex- 
atranjeros :  mi  embajador  lleva  poder 
apara  efetuar  los  capítulos  que  ofrez- 
aco.  Guarde  Dios  á  vuestra  majestad. 
a-^Fed^íc«,prlncipe  deTransilvania.a 

AHIULDO. 

¿Qué  dice? 

lAURA. 

Que  no  habéis  sido 
Quien  mi  casamiento  trata. 

ARNALDO. 

De  que  k  tantos  seáis  ingrata, 
Estoy,  hermana ,  ofendido. 
A  mi  me  es  fuerza  casaros ; 
Sabe  Dios  si  hacer  quisiera 
Un  hombre  tal ,  que  pudiert 
Alabarse  de  igualaros; 
Pero,  pues  no  puede  ser. 
Imaginad  que  es  querer 
Darte  un  imposible  nombre , 
Porque  al  Imperio  del  hombre 
Se  ha  de  rendir  la  mi^er. 

LAURA. 

Pensaréis  que  es  arrogancia 
Dilatar  mi  casamiento, 
Poraoe  &  mi  merecimiento 
Hay  infinita  distancia. 
Engañaísos ,  porque  soy 
La  misma  humildad. 

AR2IALD0. 

Estoy 
Confuso,  que  despreciéis 
Todos  cuantos  hombres  veiai 
Pues  en  la  causa  no  doy. 
Vos  gallarda ,  vos  discreta. 
Vos  con  salud ,  ¿qué  razón 


Os  tiene  á  tal  opinión 
Bárbaramentfl  injetaf 
Si  el  haber  tanto  estudiado 
Ocasión ,  Laura ,  os  ha  dado 
Para  haceros  snignltr, 
Es  cansaros  y  cansar 
Vuestro  ingenio  v  mi  cuidado; 
De  donde  vengo  a  entender 

aoe  si  esto  de  fama  ▼  nombre 
Bce  tan  soberbio  ai  hombre , 
Seri  locura  en  mqjer. 

LACRA. 

Ni  el  haber  tanto  estudiado 
A  eso  me  ha  desvanecido. 
Sino  solo  que  he  querido 
Satisbcer  mi  cuidado, 
Loa  hombrea  aborrecer. 

ARNALDO. 

Pues  decidme ,  ¿qué  os  han  hecho! 

LAimA. 

Ninguna  cosa. 

AWfALDO. 

Sospecho 
Que  ocasión  debe  de  haber. 

LAQRA. 

Si  ponéis  el  pensamiento 
En  mi  honor,  es  loco  intento. 

ARNALDO. 

Pues  decidme  la  ocasión. 

UORA. 

Por  volver  por  mi  opinión 
Os  la  diré  :  estadme  atento. 
Antes,  generoso  Arnaldo, 
Que  á  las  artes  liberales 
Diese  principio,  ni  hubiese 
Ocasión  para  indignarme , 
Habla  dado  en  leer 
Los  libros  inas  priocipalea 
De  historias  y  de  poesías , 

Y  de  tragedias  de  amantes. 
Hallaba  en  todos  los  hombree 
Tan  fuertes,  tan  arrogantes, 
Tan  seAores ,  tan  altivos , 
Tan  libres  en  todas  partes. 
Que  de  tristeza  pensé 
Morirme ,  y  dije  una  tarde 

A  una  dama ,  á  quien  solia 
Gomnaicar  mfs  pesares : 
«Filida ,  ¿qué  puede  ser 
Que  en  cualquier  parte  que  traten 
De  mejeres,  ellas  son 
Las  adulteras,  las  fáciles. 
Las  locas,  las  insufribles. 
Las  varias,  las  inconstantes « 
Las  que  tienen  menos  ser 

Y  siguen  sus  libertades? — 
Eso  (Filida me  dijo), 
Laura ,  solamente  nace 
De  ser  duefios  de  la  pluma 


Qe  coalqnien  acdon  qne  bnceo. ' 
Por  ellas  no  hsy  Roma  6  Grecia 
NI  Troya  que  no  se  abrase ; 
Luego  nos  dan  con  Elena 

Y  con  el  robo  de  Paria. 
De  todo  tienen  la  culpa; 

Y  los  hombres,  inculpables, 
Son  los  santos ,  son  los  baenos  • 

Y  los  que  de  todo  saben.» 
Concebi  tal  ansia,  en  mi , 
Que  propuse,  por  vengarme. 
De  no  querer  bien  á  abuno 
Ni  jpennitir  q«e  me  hablen, 

Y  dándome  á  los  estudios. 
Quedar  suficiente  y  hábil 
Pait  escribir  bitas  suyas ; 
Que  algunas  en  ellos  cabrá ; 
Que  ni  ellos  son  todos  buenos , 
Ni  ellas  todas  malas  salen. 
Por  lo  menos,  á  mi  ejemplo  , 
Escribirán  por  vengarse. 

Si  Semlramls  valiente 
Venció  tantos  capitanes , 
Su  hijo  dicen  que  amó 
Solamente  por  qnitalle  * 
Ellaurel  de  la  cabeza , 
Sin  otras  hazañas  grandes 
Que  hizo  esta  famosa  reina. 
Si  Dido  quiso  matarse 
Por  guardar  su  castidad 
Que  no  la  gozase  nadie. 
Luego  hay  un  hombre  que  diga 
Que  se  mató  por  vengarse 
De  los  agravios  de  hnéas. 
Con  quien  fué  huéspeda  fácil. 
Desde  el  principio  del  mondo 
Se  han  hecho  tiranos  mndea 
De  nuestro  honor  y  aloedrio. 
Quitándonos  las  ciudades , 
La  plata,  el  oro,  el  dinero. 
El  gobierno,  sin  que  baste 
Razón ,  Justicia  ni  ley 
Propuesta  de  naesCra  pasta. 
Ellos  estudian  V  tienen 
En  las  universidades 
Lauros  y  grados ,  en  fla« 
Estudian  todas  las  artes. 
Pues  ¿de  qué  se  queja  el  hombre 
De  que  la  mujer  le  eogafie. 
Si  otra  ciencia  no  le  queda 
Ea  todas*  laa  qae  eKa.  aalie  t 
La  mujeres  imposible 

8ue  adquiera,  tenoa  ni  ouarde 
acienda,  abogando  pleitos 
Ni  curando  enfermedades. 
Pues  en  algo  esta  mujer. 
Si  está  ociosa ,  ha  de  ocuparse. 
Dirán  que  en  hacer  labor ; 
No  es  ocupación  bastante , 
Porque  el  libre  entendimiento 
Vuela  por  todas  las  partes , 


Y  DO  es  el  haeer  TtMIlas 
EnhoUndainieneaBibityaB  . 

Escora  filosofía, 
Mi  el  almobadilla  logares 
Ae  PlatoQ  ni  de  Porfirio, 
Mi  son  las  raodas  y  encjú^ 
Los  párrafos  de  las  leyes. 
En  fio,  para  no  cansarte, 
Yo  qaiero  vengar,  si  poedo, 
Agravios ,  de  aquf  adelante , 
De  mujeres,  poes  lo  soy, 

Y  qoe  este  nombre  me  llamen. 

AKRALDO. 

Pésame,  Laura  querida^ 

Que  tan  sin  causa  aborrezcas 

Los  hombres,  que  á  ser  te  ofrezcas 

Su  enemiga  y  su  homicida. 

A  muchos  costó  la  vida 

Amar,  querer,  defender 

£1  honor;  y  la  mujer 

Nació M  hombre,  y4e  medo, 

eue  es  como  parte  del  todo 
ue  nos  da  priaoipio  y  ser. 
Muchos  las  oan  celebrado 
En  libros  de  verso/  prosa ; 

Y  es ,  mí  I^ura ,  injusta  cosa 
Que  de  uno  te  hayas  cansado 
Que  fué  amando  desdichado, 

0  eo*8n  ausencia  ó  casamiento; 
Pero  yo,  qoe,  al  tuyo  atento, 
Aon  00  dispongo  det  mío, 
Perdóname  sí  porfió 

En  un  justo  pensamiento. 
Mira  que  ser  singular 
Puede  un  sabio,  no  un  prudente ; 
Que  es  término  trascendente 
Que  desvanece  hasta  dar 
£n  locura ,  y  porfiar 
Contra  lo  justo  no  es  justo. 
Ko  me  des,  Laura,  disgusto; 
Qoe  84  abcrreeerlos  qoieres 
Por  vengar  ¿  las  «n^eres, 
Mo  tienen  todas  tu  gusto. 

1  Qué  te  imf#rta  el  ter  casada , 
Laura ,  para  defender 

El  honor  de  la  mujer? 

Dirás  que  estar  obligada , 

Siendo  de  to  eapno  amada. 

Diris  bien ;  pero  fiel  nojabne 

De  hombre  infamas  porque  asombre 

Esa  locura  en  que  das , 

Por  lo  menos  no  dirás 

Que  fuiste  mujer  stn  hombre,  f  ftfif .) 


LAURA. 

LaeavMIft  ytaa  vfrtndeesriMnarse, 
La  verdad  000  kosUemposoncoteirae, 
DeJorqnieD  bakiainal  deorrepBMirse, 

Y  el  poder  ofendido  de  vengarse; 
Un  pobre  que  fué  rico  dequ^'arse, 

Y  un  necio  liberal ^e  consumirse; 
Un  alto  de  caer  por  preferirse, 

Y  un  bajo  de  subir  por  humillarse; 
Ser  cuernos  en  el  loco  los  enojos, 

De  los  que  obraron  bien  faltar  los  nom- 

[bres, 

Sin  sombra  de  disgustos  los  placeres; 

Ciegos  los  ceios  y  el  amor  coo  ojos. 

Veré  primero  que  querer  los  hombres 

Ni  dejar  de  vengar  á  ias  minores. 

ESCENA  tu. 

JUUOy  €im  m  tiftr0.-UURA. 

IWUiL 

Para  mi  holtidr  ^  «i^niolo 
Andar  eoa*dtto«tadet, 


LA  VBIIGADORA  DE  LAS  NÜIERfiS. 

Es  como  tratar  verdades 
A  quien  miente  por  oficio. 
¡Válgate  Dios  por  extrafio 
Filósofo ! 

LAURA. 

¡Julio  amigo! 

JULIO. 

Al  fin  vine  á  dar  contigo ; 
Pero  yo  te  desengaño 
De  que  no  daré  en  saber. 
Aunque  tíi  la  ciencia  seas , 
Y  presomo  que  deteas... 

LAURA. 

¿Qué,  Julio? 

lOUO. 

Ecbarme  á  perder. 
Yo  DO  Seogo  Inclinación 
A  laa  letras  :  ¿qué  me  qoieras? 

LADRA. 

Si  eras  necio,  y  sabio  eres , 
¿Qué  aaayor  transformación? 

JULIO. 

Si  fuera  necio ,  no  creo 
Qne^hacerme  sabio  pudieras ;   . 
Que  si  Ignorante  düeras, 
Fuera  posible  al  deseo. 
De  un  Ignorante ,  en  efeto» 
Hacer  un  sabio  es  posible; 
Pero  es  alquimia  imposible 
Hacer  de  un  sabio  un'dtscrelo. 

LADRA. 

Pues  ¿qué  libro  traes  ahí? 

JUUO. 

A  Aristóteles  traia ; 
Que  como  yo  le  entendía , 
Ninguno  me  entienda  á  mi. 

LACRA. 

Luego  ¿tó  no  eres  de  aquellos 
Que  se  precian  de  saber 
Lo  que  quieren  entender? 

JULtO. 

Por  ser  necio  fuera  dellos. 
Pero  ten^  inclinación 
Mas  humilde,  por  no  dar 
Risa  á  quien  pueda  notar 
Mi  ignorancia  con  razón. 
Mas  dejando  aparte  el  gusto 
Con  que  me  haces  estudíarv 
¿Cómo  te  va  de  casar  ? 
¿  Dijiste  9if  que  es  muy  justo. 
Claro  está  que  no  lo  excusa 
Tu  singular  parecer. 
¿Podrélo  saber?    . 

Si  el  ser 
Mujer,  del  rigor  me  excosa 
Con  qi|e  aborrezco  el  casarme , 
También  podrán  ofenderme 

Y  muchos  dallos  hacerme^ 

Y  por  inútil  dejarme. 
A  mi  hernuno  dije  aquí 
Que  yo  no  me  casaría. 

JULIO. 

Pues  ¿por  qué ,  señora  mia  ? 

LAURA. 

Por  temor. 

«OLIO. 

¿Temor  en  ti? 

LAURA. 

Mucho  he  leído,  y  estoy 
Con  los  hombres  «nejada. 

JULIO. 

¡  Ah ,  cómo  estás  engañada !... 
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¿DofléDdeslos? 


LAURA. 
IfUO. 

fiopiteieoy. 


1 


tAOUA. 

No  temas ,  JoMo;  qoe  á  tf 
Solo  tengo  voluntad , 
En  tanta  diversidad. 

JULIO. 

¿Por  qué  méritos  á  mi ? 

LADRA. 

Por  hijo  de  una  mujer 

8ue  me  crió,  y  por  criarte 
onmigo. 

JULIO. 

No  sé  en  qué  parte 
Escriben ,  y  puede  ser, 
One  le  echaron  á  un  león 
Un  perro  pequeño,  y  viendo 
Que  al  golpe  del  brazo  horrendo 
No  mostraba  turbación , 
Dejóle  vivo,  y  con  él 
Se  crió ;  mas  cuando  vio 
Que  era  grande,  ensangrentó 
Las  negras  uñas  en  él. 

LAURA. 

No  hayas  tensor,  Julio  amigo; 
Que  vo  00  quiero  matar 
Los  nombres ,  solo  vei^ar 
Mujeres. 

JULIO. 

Lo  mismo  digo, 
Nueva  gallarda  amazona ; 
Pero  yerras  en  dejarte 
De  casar,  porque  el  casarte 
Conviene  á  tu  rea!  persona.  . 

Y  pues  es  aborrecer 

Al  hombre  tu  pensamiento, 
Ejecuta  el  casamiento. 

LAURA. 

Casada ,  ¿qué  puedo  bacer? 

JULIO. 

¡Pesia  tal!  Matalleá«elos, 
A  enojos  yé  fesadumbres. 

LAURA. 

No  me  han  dado  esas  costumbres 
Ni  esa  inclinación  los  cielos. 

4DU0. 

Alguna  mpier  á  quien 
Un  hombre  hubiera  oféudido. 
Con  solo  hacerle  marido 
Pudiera  vengarse  bien. 
Pero  cieno  que  si  amor 
Enlaza  dos  bien  casados, 
Que  son  bienaven turados. 

LACRA. 

En  fin ,  padre  del  honor 
Llamaron  al  matrimonio. 

JULIO. 

Porque  cubre  en  su  nobleza 
Toda  lahum;ina  flaqueza. 
Como  es  claro  testimonio 
Ver  con  cuánta  libertad 
Sale  una  mujer  preñada , 
Sin  temer,  porque  es  casada, 
Ser  vista  de  una  ciudad. 
Tras  esto,  cuanto  los  ojos 
Ven,  tanio  suelen  pedir, 

Y  todos  han  de  acudir 
Acumplille  susoniojes. 
Como  si  de  estar  preñada 
Tuviese  culpa  el  que  lleva 

La  almendra  verde  ó  la  breva, 
La  torta  ó  trucha  empanada. 

LAURA. 

Es  común  obligación, 

Julio,  porque  el  mundo  aumenta. 

JULIO. 

Y  ¿DO  le  aumenta,  á  esa  cuenta, 
Lo  que  fué  sin  bendición? 


BIO 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CABPIO. 
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UOIA. 

Ya  respondes  •  yt  parece 
Que  sabes. 

JtLIO. 

Úsase  agora ; 
Pero  advierte ,  gran  sefiora, 
Lo  que  tu  esudo  merece , 

Y  da  este  gusto  á  tu  hermano. 

LAOBA. 

Sin  duda  que  se  le  diera , 
Si  la  fama  no  corriera 
En  darme  gusto  á  la  mano. 

JULIO. 

¿Cómo? 

LAUBA. 

Sábese  de  mi 
ne  i  los  hombres  aborrexco» 
si  me  caso,  merezco 
Cuantas  venganzas  en  mi 
Hará  mi  esposo  por  ellos. 

JDLIO. 

¡  Ay,  Laura!  que  á  muchas  salta 

Amanecer  con  el  alba 

Con  unos  ojuelos  l>ellos 

A  medio  abrir,  de  dormidos , 

Mirando  su  resplandor 

Al  marido,  á  quien  amor 

Abce  los  cinco  sentidos; 

Y  cuando  el  calor  del  suefto 
Las  mejillas  le  ha  enrojado» 

Y  el  labio,  en  carmín  bañado , 
Está  brindando  á  sa  dueño, 
No  creas  que  hay  mas  venganza 
Que  pagar  censo  al  amor 

Sin  la  pensión  del  temor 
Que  á  los  solteros  alcanza. 
Si  amanece  una  mujer 
Al  lado  de  su  marido. 
El  rostro  desguarnecido 
Del  pasamano  de  ayer, 
Los  ojos  en  campo  azul , 
El  rostro  verde  y  sin  toca» 
Las  mejillas  y  la  boca 
De  holandilla  de  baal , 
Desconfie;  que  es  razón ; 
Pero  quien... 

LAtTtA. 

Déjalo  en  qnieiit 
Julio,  y  á  mi  estudio  vóo. 

JULIO. 

Luego  llamaré  á  lición. 

LADBA. 

Llama  á  Lncefe  y  Diana; 
Proseguiré  lo  que  leo. 

JOLIO. 

Yo  pienso  que  tu  deseo 
Hará  su  esperanza  vana. 

LAUBA. 

Sin  hombres  puede  vivir 
El  mundo. 

JUUO. 

¡Grande  locura! 

LAUBA. 

¿Qaédiees! 

JUUO. 

Que  tu  hermosut 
Te  cpniimí  A  desmentir. 


I 


E8CE1IA  nr. 

LISARDO,  de  oMÜno;  OTAVIO. 

LISABDO. , 

¿Eso  responde? 

OTAVIO. 

Pienso  que  pudieras» 
Si  entraras  en  la  corte  disfrazado. 
Pues  de  ninguno  conocido  fueras. 

¿ISARDO. 

Quedarme  en  esta  aldea  fué  acertado. 
Porque  si  la  respuesU  me  trajeras 
Como  yo  imaginé ,  con  mas  cuidado 

Y  ostentación  en  la  ciudad  enUaia. 
¿Es  Laura  hermosa? 

OTAVIO. 

Es  peregrina  y  rara; 
Blas  todo  lo  deshace  la  locura 
De  aborrecer  los  hombres  y  casarse. 

LISARDO* 

¿Qué  tema  de  mujer  duró  segura? 

OTAVIO. 

Desta  puede  temerse  y  recelarse. 

LISARDO. 

Yo  pienso  ver,  Otavio ,  su  hermosura. 

OTAVIO. 

Bien  puede  vuestra  alteza  disfrazarse, 

Y  atreverse  á  la  corte  del  Bohemio. 

.  LISARDO. 

Yo  llevo  de  humiUarme  justo  premio. 
1  Al  transilvano  principe  desprecias, 
Hermosa  Laura? 

OTAVIO. 

No  será  disculpa 
No  haberte  visto. 

LISABDO. 

¡  Ay  esperanzas  necias! 
Responderá  que  mi  humildad  me  cnl- 

OTAVIO.  tP*' 

¿Qué  leimporualvalordequete  pre- 

[cias 
EsU  arrogancia,  si  quien  soy  te  culpa? 
—Gente  camina  en  tropa. 

LISABDO. 

Todos  creo 
Que  llevan  á  la  corte  este  deseo. 

ESCENA  V. 
ALEJANDRO,  AGUSTO,  nos  cbiados. 

—  DlGBOS. 
ALKJARDBO.  (A  AgtUtú.) 

Si  no  OS  hubiera  hallado  en  el  camino, 
Las  nuevas  me  volvieran  é  Ferrara. 

AGOSTO. 

Que  lo  mismo  pudieran  imagino. 
Duque ,  si  en  el  camino  no  os  hallara. 
¡  Bravo  desden ! 

ALEIARDBO. 

Eztrafio. 

AGUSTO. 

Pereffrino.  [ra. 
Dicenque  es  Laura  en  todas cicDdas  ra- 

ALBJANDBO. 

Pues  ¿cómo  ha  dado  en  este  pensa- 

[  miento. 
Si  le  consta  el  valor  del  casamiento? 

AGUSTO.  [btes» 

Porque  quiere  escribir  contra  los  hom- 
Porque  quiere  vengar  á  las  mujeres. 


ALWAIIDBO. 

Aguato,  si  es  disereu«  no  te  asombres ; 

Que  tienen  pensamientos  bachilleres. 

OTAVid.  (A  utt  criaéo.) 
¿Quién  son  estos  señores? 

CRUDO. 

Son  sus  nombres 

Y  sus  estados ,  si  saberlos  quieres , 
Alejandro,  gran  duque  de  Ferrara 
(Que  solo  el  nombre  pienso  que  basta- 
ira)» 

Y  el  otro  es  el  famoso  v  fuerte  Agnsio, 
Hijo  del  rey  de  Albania.  Banse  topado 
En  el  camino,  y  con  amor,  que  es  justo, 
Coriésmente  los  dos  aoompafiado. 

OTAVIO. 

¿A  qué  van  ala  corte? 

CBUDO. 

Un  mismo  gasto 
Presumo  que  los  lleva,  aunque  enga- 

[nado, 
Pues  no  quiere  casarse  la  Princesa. 

ALCJ  ANDRÓ. 

Digna  parece  de  los  dos  la  empresa. 
Vos  por  Agusto,  á  quien  el  nombre 

Y  yo  por  Alejandro.  [obliga, 

AGOSTO.»  • 

Juntos  vamos 
A  conquistar  tan  bárbara  enemiga. 
Aunque  en  tan  alta  empresa  nos  per- 

ALCJARDBO.  [daOBOS. 

Pues  este  pensamiento  se  prosiga 
Con  la  amistad  y  amor  que  profesa- 

Y  venza  el  que  pudiere.  [  mos, 

AGUSTO. 

Laura  hermosa, 
¿Cómo  naciste  sabia  y  rigurosa? 

( Vente  Alejandro^  AguUo  §U$dút 
'criadoi.) 

E8GE1IA  VL 

USARDO,  OTAVIO. 

OTAVIO. 

¿Oíste  lo  que  dijo? 

LISABDO. 

Y  que  pretenden 
Serrlr  los  dos  á  Laura :  mas  yo  creo 
Que  la  conquista  que  los  dus  prHen* 
Querrá  guardar  amor  á  mi  deseo.[den 

OTAVIO. 

En  público  servir  á  Laura  entienden. 

USARDO. 

Yo  disflraiado,  porqueen  Laura  too 
li^;enio  que  no  puede  ser  vencido 
Sin  amor»  sin  industria  y  sin  vestido. 
(Vdiise.) 


Sala  sn  el  palacio  4e  Lanra. 

ETCENAVU. 

LAURA,  DIANA,  LUCOíA,  JUUO. 

LAUBA. 

¿No  venia  mas? 

DIANA. 

No  púdleiwi 
Casilda ,  Fabla  y  Daotea. 


Asentaos  porérdeo.^iuHo» 
No  llegue  nadie  á  la  puerta* 


JULIO. 

Ya  sé,  SeRora ,  qae  soy 

Portero  desia  academia , 

Aunqae  es  Tergüeiixa,  siendo  hombre. 

LAUSA. 

¿De  qué  es ,  Julio,  la  fergftenuf 

lOLIO. 

De  qae  vengas  i  leer 
A  las  damas  de  tu  escuda 
Liciones  contra  los  hombres, 
Que  os  aman  y  reverenctau ; 

Y  que  yo.  que  al  fin  lo  soy. 

Lo  escache  y.guarde  la  puerU. 

LADRA. 

No  te  flAJRS  querelloso : 

Yo  sé,  Jalio,  que  te  buelgu.— > 

Oid  vosotras. 

OUMA. 

Ya  estataios 
A  tus  liciones  atentas. 

LAUBA. 

gaedamos  ayer,  amigaft , 
n  qae  á  los  hombres  les  ciega 
Lo  que  llaman  hermosura, 
Bien  de  la  naturaleza ; 

Y  como  amor  es  deseo, 
Aqueste  amor  solo  muestran : 
Por  interés  propio  suvo. 

Dan ,  sirveo  y  hacen  finesas. 
Repiu  Diana  agora 
La  lición. 

DURA. 

¡Hio  su  aitesa 
Que  no  era  amor,  ni  le  habia , 
El  que  los  hombres  nos  muestran , 
Porque  queriéndose  k  si , 
Era  amor  suyo,  y  esfuerza 
Su  opinión  ( pues  de  quererse 
A  si  uace  que  nos  quieran) 
Querer  ioü  hombres  i  quien 
Les  hace  gusto;  y  si  piensan 
Que  querer  su  mismo  gusto 
Las  mujeres  agradezcan, 
Es  disparate  y  locura. 
De  suerte  que  si  es  discreta 
La  mujer,  bari  lo  mismo. 
Si  su  flaqueza  ó  su  estrella 
La  obligan  é  querer  bien 
A  algún  lionibre. 

JULIO.  (Áp.) 

{Que  yo  tenga 
En  estas  proposiciones. 
Siendo  esludianle,  paciencia! 
Que  sufra  aquestas!...  No  sé 
Si  lo  diga.  ¿Son  doncellas? 
Son  diablos?  i  Bay  Ul  maldad? 
¿Que  digan  (y  lo  sustentan) 
uue  no  es  amor  el  del  hombre, 

Y  que  no  bay  hombre  que  tenga 
Amor  sino  es  k  si  mismo? 

¡Que  gaste  un  hombre  su  hacienda, 
Su  vida ,  su  honor,  sus  pasos 
Por  su  no  sé  si  es  belleza 
(Que  ellas  saben  si  merecen 
Que  en  esta  opinión  las  tengan); 

Y  con  saber  que  en  el  hoinbre 
Hay  divinas  ezcelencias, 

Nos  desprecien  deste  modo  I 

MARÁ. 

Finalmente ,  vuestra  alteza 
Dijo  que  uo  nos  obliga 
Este  amor,  si  somos  cuerdaí, 
A  agradecer  i  los  hombres 
Mas  que  á  la  naturaleza , 
Que  esa  obiigacioa  les  dló. 

LAUaA. 

Adelante. 

•URA. 

Vuestra  alteía 


U  VENGADORA  OB  LAS  IfOJBRBS. 

Dyo  también  que  si  alguno 
Por  amor  amar  pudiera 
O  supiera,  amara  el  alma 

Y  á  sus  tres  nobles  potencias. 
Por  opinión  de  Platón ; 
Porque  el  amor  que  desea 
El  cuerpo  es  amor  bastardo ; 
Que  el  legitimo  no  llega 
A  tocar  cosas  mortales 

Y  que  mahana  perezcan. 
Lo  inmortal  ama  el  amor. 
De  donde  luego  contempla 
Al  Criador  en  la  criatura; 
De  manera  que  se  acerca 
A  aquel  angélico  amor. 
Fuego  que  abrasa  y  recrea 
Los  espíritus  celestes. 

LAOBA.' 

Muy  bien. 

JDLIO.  (4p.) 

Muy  mal. 

LAUaA.  (A  MUM.) 

Hoy  quisiera 
Tener  qué  darte. 

jouo.  (Ap.) 
Pues  déle 
Una  estampa.  ¿Hay  insolencia 
Gomo  esta  nueva  invención? 

LÚCELA. 

Con  tu  Ucencia :  no  queda 
Probada  aqueUa  opinión. 

LAURA. 

¿De  qué  manera ,  Lúcela? 

LCCBU. 

Los  filósofos  antiguos , 
Sean  de  Italia  6  de  Grecia, 
Concedieron  dos  amores : 
El  que  primero  comienza, 

Y  el  que,  por  llamar  al  otro. 
Llamaron  correspondencia. 
Si  solo  hubiera  el  amor 
Propio,  y  solamente  hubiera 
Qui-rerse  un  hombre  á  si  mismo. 
Hasta  su  tiempo  estuviera 
Engañado  el  mundo;  y  vemos 
Que  nuestros  sabios  no  llegan 
A  lo  que  aquellos  antiguos. 
Ejemplo  innegable  sean 
Aristóteles,  Platón, 

Y  otros  muchos  que  celebra 
Lafkma. 

LAURA. 

Aquf  no  es  bien 
Con  argumentos ,  Lúcela, 
Responderá  los  maestros. 

LUCILA. 

Mi  sefiora,  quien  enseña , 
A  los  discípulos  debe 
Satisfacer. 

UURA. 

Oye,  y  piensa 
Que  si  quien  anda  a  aprender, 
Por  ignorancia  ó  soberbia 
Anda  á  poner  objeciones, 
Confunuirá  las  escuelu , 

Y  en  su  vida  sabré  nada. 

LÓCELA. 

Saquemos  un  entimema. 
Si  te  parece ,  Señora , 
De  toda  esta  controversia. 

LAUSA. 

No  hay  qué  sacar ;  escuchad. 

Concédele  é  la  que  llega 
A  tratar  del  matrimonio. 
Que  con  grau  recato  advierta 
Su  las  partes  de  su  esposo; 
Porque  si  la  cama  y  mesa 
Aumenta  amor  en  algunos, 
Bn  otros  enfado  aumenta. 


Sil 


El  mas  cuerdo  se  convierte 
En  un  demonio,  y  apenu 
Se  mira  en  la  posesión , 
Cuando  la  mayor  belleza 
Desprecia ,  deja  y  olvida 
Por  la  mas  necia  y  mas  fea ; 
Que  si  la  propia  mujer 
Le  sufre,  por  santa  y  cuerda. 
Piensa,  como  él  es  demonio... 

JCUO. 

Camilo  llama  á  la  puerta, 

Y  por  fuerza  quiere  entrar. 

LAURA. 

Pues  dile  que  entre  sin  fiíersa. 

E8GCNA  VIIL 

CAMILO.— Dichos. 

CARILO. 

El  Principe  me  ha  mandado 
Que  te  advierta  que  han  venido 
Dos  novios ,  que  no  han  sabido 
Los  muchos  nue  has  despreciado. 
Es  el  duque  ae  Ferrara, 
Alejandro,  él  uno,  y  hombre 
Que  deste  polo  su  nombre 
Al  contrapuesto  no  pira; 

Y  el  otro,  Sefiora,  es 
Principe  de  Albania. 


Que  ya  voy. 


UURA. 

Di 


CAMILO. 

Harélo  asi. 

LAURA. 


iyoié.) 


Y  tó ,  Lócela ,  después 
Repetirás  la  lidon. 

(Vanse  ia$  tres.) 

JULIO. 

¿Hay  locura  semejante? 
Entendimiento  arrogante , 
¿Quién  te  dio  tal  opinión? 

• 

ESCENA  IX. 

U8ARD0,  OTAVIO.-JÍUUO. 

OTAVIO. 

Notablemente  han  entrado. 

LISARRO. 

Muy  conforme  i  su  grandeza. 

OTAVIO. 

Pero  ¿dónde  va  tu  alteza, 
Oesta  suerte  disfrazado? 

LISARDO. 

Calla ;  que  hay  un  hombre  aquí. 

JULIO. 

(Ap.  Aquestos  son  forasteros.) 
¿!)ónde  bueno,  caballeros? 
¿Cómo  se  han  entrado  ansi? 

USARDO. 

Las  pinturas  nos  llevaron 
Los  ojos ,  los  pies  se  fueron 
Tras  ellos ;  si  os  ofendieron , 
Las  faltas  nos  disculparon. 

JUUO. 

¿Dequénadon? 

USARDO. 

EspafioL 

JULIO. 

Bueno. 

OTAVIO.  (Ap.  á  Litarán,) 

¿Español  te  has  fingido? 

USARDO.  [querido 

(Ap,  á  Mío.  Sé  bien  U  lengua.)  He 
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Ver  el  palacio ^el  9qI« 

Y  ofrecer  á  Laura  bella 
Algunos  libros  famosos; 
Oue  sus  estadios  canosos 
Taiiiliien  me  obligan  á  veila^ 

Y  á  ofrecerle  lo  que  digo. 

JULIO. 

Bien  recebido  seréis , 

Y  si  libros  la  traéis , 
Seréis  su  mayor  anteo. 
Mas  ¿suénase  por  alié 

Oue  escribe  contra  los  hombres » 

Y  que  aborrece  sus  nombres? 

U8AB90. 

En  esa  opinión  está. 

JOUO. 

¿Habéis  estadrado? 

USAROO. 

Soy 
Graduado  en  leyes. 

JULIO. 

Bien; 
Que  dellas  sabe  también. 

USARDO. 

Por  sola  esa  nueva  os  doy 
Ese  diamante. 

JULIO. 

Yo  os  beso 
Las  manos  por  tal  merced, 

Y  por  vuestro  me  tened ; 
Que  honrar  y  servir  profeso 
A  España  toda  mi  vida 
Por  natural  devoción. 

OTAViO.  (Ap,) 
No  hay  tan  duro  corazón , 
Que  al  dar  la  puerta  le  impida. 
¡Cómo  le  movió  el  diamante! 

JULIO. 

Los  principes  han  llegado. 
Aquí  estaréis  retirado 
Mientras  pasan  adelanleí; 
Que  yo  haré  que  mi  señora 
Os  vea. 

USARDO. 

Aquí  me  retiro. 
OTAVIO.  (Ap.  á  Lisardo.) 
De  ver  tu  intento  me  admiro. 

LISARDO. 

Mi  industria  coBoienza  agoU. 


EBGEIIA  X. 

ARNALDO,  AGUSTO,  ALEJANDRO, 
LAURA,  DIANA,  LÚCELA,  acoh- 
PAiluiiEifTo.— Dichos. 

ARIIALDO. 

Aqui  podréis  tomar  un  rato  asientos.  ' 

ALBJAKDRO. 

Las  honras  y  mercedes  recebidas 
Nos  dan  á  las  demás  merecimientos. 

AGOSTO. 

Obligan  almas  y  cautivan  vidas. 
ARRALDO.  (Ap.  á  Laura.) 
Encubre ,  Laura,  aqai  tus  pensamien-; 
Obligarásme  si  el  rigor  olvidas ;  [tos; 
Que  no  merecen  hombres  destos  nom- 

fbres 
Tratarlos  mal ,  como  á  comunes  honi- 

ALEJANDRO.  (Ap.  á  AgUStO,)[^^' 

Por  cieito  que  es  hermosa ,  y  que  me 
Que  de  tai  opinión  e8téiolaniada.[posa 

AGOSTO. 


COMEDUS  BSOOGiDAS  DE  LOPE  DE  VE6A  CARPIÓ. 

LAURA,      [reforzada.)  alejardro. 

(Ap.  d  Amaldo.  Ya  de  tu  imperio  calla-  Ver  á  su  alteza  son  grandes  favores. 
{Ap,  d  IHana.  Escúchame,  Diana.  Quien   Dadme  licencia  que  á  su  lado  asista. 


[profesa 

Aborrecer  los  hombres,  disculpada 
Con  que  vengar  pretende  A  las  muje- 
¿  Por  qué  los  mira  ?)  [res, 

DIANA. 

Escrupulosa  eres. 
SI  vienen  estos  principes,  ¿qué  ofensa 
Se  hace  con  verlos ,  á  lición  ninguna 
De  las  que  iios  has  dado? 

LAURA. 

La  defensa 
De  no  hablar  eft  no  vet, 

MARÁ. 

¡Cosa  importuna! 
¿No  habla  quien  no  ve? 

LAURA. 

Quien  nrira  piensa; 
Quien  piensa,  admite;  y  no  hay  mujer 
Que ,  ai  nkira«  no  admita.       [ninguna 

DIARA. 

Un  argumento 
Quiero  ponerte. 

LAURA. 

\  Extraño  pensamierito! 

DIANA.  *  [ro, 

SI  nliro  y  pienso,  y  porque  pienso  y  mi- 
Amo  lo  que  be  mirado  y  he  pensado. 
Bueno  es  lo  quo  miré ;  mas  ¿qué  me 

[admiro 
Si  obliga  lo  que  es  bueno  á  ser  amado? 

LaURA. 

No  todo  aquéllo  por  que  yo  suspiro 
Puede  ser  bueno;  y  mas  sí  me  ha  en- 

[Raiado 
La  apariencit  del  bien,  pues  dan  ve- 

[neno 
Tal  vez  en  oro ;  asi  el  mirar  condeno. 

ALEJANDRO.  (Ap.  d  AffWtO.) 

No  mira  Laura  &  nadie. 

A6UST0. 

En  eso  veo 
De  su  rigor  la  eondicioii  villana. 

ARNALDO.  (Ap.  d  ¿«Ufa.)  [creo, 
Habla ,  hermana:  que  pienso,  y  aun  lo 
Que  mumraran  de  verte  tan  tirana. 

LAURA. 

No  me  puedo  esforzar,  aunque  deseo 
Hablar  por  darte  gusto. 

LisAEDo.  (Ap,  d  Oiavio.)    . 

Soberana 
Belleza  adorna  á  Laura,  si  hay  belleza 
Que  no  ofenda  tan  barbara  aspereza. 

OTAVIO. 

E;pfin,  ¿te  agrada? 

USARDO. 

No  diré  que  he  visto 
Cosa  que  mas  mis  ojos  agradase ; 
Menos  sus  rayos  que  del  sol  resisto, 
Y  me  pienso  allegar,  aunque  neabra^ 

OTAVfO.  [»«• 

Ya  se  levantan. 

U6ARD0.  (Ap.) 

Si  este  bien  conquisto, 

Mi  nombre  iMfé  que  al  de  AfeJ  andró 

ALBJAifDRO.  [pase. 

No  es  Justo,  gran  señora ,  *daros  pena. 

LAURA. 

Perdón  os  pido,L  no  me  siento  buena. 

(Yau.) 

ARRALDO. 

TiSura  despuei  satisfará  •  sefioreii 


fii  noeadificU,iio  hay  honroM  «mproaa.  |  liO  que  hoy  ie  niega  la  príMra  vi»U«  |  Imprimen  tua  pies. 


LÓCELA.  (Ap.  4  mana.) 
¿Cuál  destos  es  mejor? 

DUNA. 

.  Pues  ¿hay  mejores? 
Laura  el  mirar  por  su  opinión  resista; 
Que  yo  quiero  mirar,  aunque  la  sigo. 

LÚCELA. 

Y  yo  también,  si  la  verdad  te  digo. 

(XaMeAgagU,  Al^andre,  Amaldo^  La- 
cela,  Wana  9  ti  acompañamiento.) 

C8CEIIA  ja 
LISARDO,  JUUO,  OTAVIO. 

«uuo. 

¿Qué os  parece? 

XISARDO. 

Que  es  belleza 
Sin  igual ;  pero  ofendida 
De  aquel  rigor,  que  corrida 
Tiene  á  la  naturaleza. 
Ser  mujer  y  no  querer , 
Contradice ,  aunque  porfia. 
La  humana  filosofía. 

JULIO. 

Bien  sabe  que  la  mujer 
Ha  de  apetecer  el  hooibre , 
Cual  la  materia  ¿  la  fo;rma ; 

Y  aunque  en  esto  se  conforina. 
Es  con  diferente  nombre 
Ytantabacbilleria, 

Que  no  se  deja  entender. 
Mas  ya  debe  de  volver. 

USARDO. 

¡Dichosa  la  aiierte  mial 

ESCENA  Xn. 

LAIIRA'--D'CBOB. 

juuo.  (A  laura.) 
Un  español  ha  venido 
Solo  á  veinte  1  y  yo  te  ruego 
Que  le  honres. 

LAURA. 

¿EslAsloGo? 

JULIO. 

Tiene  grande  entendimiento. 

LAURA. 

Pues  él  ¿viene  á  disputar 
Conniig'o? 

JULIO. 

Ese  fuera  ezceso 
Digno  de  mayor  castigo 
Que  el  de  aquel  mozo  soberbio 
Que  pensó  con  falsas  plumas 
Escribir  su  atrevimiento 
En  el  papel  de  los  rayos 
Del  SOI ,  V  con  cera  el  fuego. 
Trae  mil  lüi^ós  curiosos. 

LAURA. 

¡  Ajy,  Julio!  Yo  quiero  vellos. 
Llámale ,  ll&male. 

JULIO. 

Llega» 
Español. 

LISARDO. 

Llegaré*  ciego 
De  esos  rayos,  á  besar 
Las  estampas  que  «u  el  suelo 


i4]mA« 

AIsáoi. 
{Ap.  á  Julio  i  Qaé  b««it  tall«  1) 
JOLW.  (4a  4  ¿Mira.) 

NoatftBQardo 

Que  te  oyese  tal  palabra; 
De  doode ,  Saftora ,  iniie ro 
Que  mil  cosaa  ae  aiiorracao , 

Que  tratadas... 

LASRá. 

Calla ,  Mdo. 

JOLIO. 

Trata ,  pesia  tal ,  los  homlitts» 
Antes  qae  dt^aa  mal  dellMi. 

LAOaA.  (Ap.  á  Limréé.) 

¿  Cómo  oa  llamáis? 

Ya,9aAaim» 
EselsTO  vQMra  pt  iiiMVO» 
Y  deapuea  LiawNM. 
LAVaa. 
Men. 

JCLIO.  {Ap.) 

¿Bien  tambient  (aeno  va  ast^ 

UUBA. 

¿Cómo  Tenistes  aguí? 


Aunque  m  aoy  aabia*  tat«Dlo 
Imilarsus  opiniooM. 
Los  mas  celebraéaa  faerai 
Por  andar  peregrinando 
Las  partea  del  rakeraot 
Arisióteles,  Ptolan 
Divino,  al  fin  su  maestro; 
Sócrates ,  de  qoion  Ptatarco 
Foé  historiador,  jr  utroa  griegos 
Hicieron  grandes  vjajes, 
Qae  no  todos  tos  sabí  moa« 
Ln  la  patria  yo,  Seftora, 
Peregriné  f arlos  reinos , 
Vi  generosas  ciudades « 
Comuniqué  loataMenloa 
Has  bmosoa  en  llalia 

Y  Fláodes ,  de  dtartc  feago. 
En  la  corta  de  Bnisélaa 
Trataban  dos  cabaliaaoa 

Uo  día  de  tu  ?elof 

En  el  palacio;  escacbáloa, 

Y  entre  las  df  máa  virtudes » 
Tus  estudios  afiadiéron 

En  todas  len«o:r8  y  ciencias. 
Luego  al  alm^  el  pensamiento 
Este  deseo  propuso* 

Y  el  pensamiento  al  ileseo, 

Y  asi  dije :  «jNo  be  da  ver 
Mi  patria,  Espafta,  piriméro 
Que  vea  esta  gran  sei.ora ; 
Porque  si  á  mi  casa  vuelvo 
Sin  verla,  no  fie  visto  nada , 

Y  haré  coenta,  sf  la  veo, 

Que  he  vtafe  al  sol  en  sas  ravea, 
El  Fénix  raro  en  su  peefao, 
La  Intel iyencia  fn  su  rostro» 
One  mueve  «I  otavo  ei(4o« 
En  la  influeneia^  amor 
A  Venus  fn  el  WMmvn, 

Y  en  la  clarid^lll  h  biua» 

Oue  ilustra  al  cuarto  etemenCo* 
Uas  pornoe  la  ley  de  Perslj 
Se  cumpla  en  mi,  que  primero 
Oue  entraban  i  ver  al  r^y 
[Que  pra  pocaa  veces  esto). 
Le  dal)an  algún  presente , , 
Dará  vuestra  altean  quiero 
De  los  libros  oías  canosoa 
Los  que  la  agradaren. 

uoaa. 

Cierto 
loe  lo  estoy,  noble  espuHul , 

L-IM. 


Leed  adelanae. 

Liaaaao. 
ArflndQ. 

LAOaA. 

¿Qué  escribe? 

LISA»  no. 

f  serillo  el^flf  ^lem^ 
la  imitación 

De  la  económica 

Moaa. 

Vloege 
Tratará  de  las  aMierea 
Y  de  aquel  tirano  wwéHo 
Con  que  las  mandan  toa  liombraa. 
Quemalde ;  que  no  la  ^púmú, 

usAtno. 
Evandro. 

LAOBA. 

¿Qué  iralaf 
tiaatro. 

Cscfinn 
Dos  amoaea  y  doa  Venus, 
Una  divina,  otra  humana. 

taana. 
Dueño,  adelante. 

ilsAnnpu 
Hej-acleo. 
Eato  eacriba  alquimia.  • 


De  oiroa  hablar  y  veros* 

;  Qué  nombre  ó  ciudad  de  EspsRa 

Nombre  y  na<;imlento  as  dieron? 

iiSAano, 
Zaragoza  de  Aragón. 

LAtiaa. 

Ilustre  ciudad  y  reino. 
¿Padrea? 

USAOOO. 

Claro  está,  BeArra, 
Que  tengo  de  honrarme  delkia 
Doode  no  soy  coooeldo, 

V  asi»  loa  |MHO  en  ailenaio. 

lAUltA. 

¿Traéis  llsU  de  los  librea? 

usABiao. 
Sf.Sefiont 

UOBA. 

Leed. 

USAAOO. 

No  quiero . 
Cansaros  con  loa  eomunes» 
Aunque  clásjooay  buenoat 
Pues  todos  loa  UmiréU  ya« 
Fidoro. 

¿Qnétogia? 

usanao. 

Sagtria^i 

Y  traducido  en  latía 
Por  el  doctísimo  taawnio. 

¿Qué  escribef 

MSAaoo. 

Las  excaiendaa 
Del  bombre ,  en  prosaa  y  co  versea. 

MUSA. 

No  tratéis  mas  deae  libre; 
Dejalde ;  que  no  le  quiero. 

Lisaano. 
¿Porqué? 

LADEA. 

Aborraaeo  loa  bombres, 
Liaanao. 
¿Algún  agravio  os  han  hechot 
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BcbaUle 
Cu  un  crisol  en  e|  (ii^go- 

t4aAaiio« 

FabiodeAivano. 

LAinu. 

¿Qué  trata? 

LisAttae. 
Magia  natural, 

LADnA. 

Bien  pueda 
Leerle. 

LiSAiino. 

Seguramente. 
Filopenes,  de  teiifoos. 

LAoai. 
Seftalalde,  por  al  aca«o 
Matarlos  bombres  liitei)í(9. 

LiSAaop. 
Paso,  divina  amazona ; 
Tened  mas  lástima  deil^.— 
Lauro. 

umu. 
¿Qué  escribe? 


De  laa  numeres. 

LAimA. 

Bioo  €Mé 
Que  quien  ae  llamaba  Lauro 
Se  precié  désta  argQBMMiOk 
¿Quénadon? 

usAiaow 
EsespnBél. 

I^AINIA. 

:0h  •  cuánto  A  Capaila  debemea 
Laamiyeres! 

iiSAano. 
Cs  verdad. 
No  hay  nación  que  en  inaypr  preela 
Las  tenga  ai  mas  tas  sirva. 
El  hombre  que  vale  meóos 
Gasta  en  vestir  su  mujer 
Mas  que  en  el  dote  le  <l)^roo.« 
Laurencio. 

taeut. 

¿Qoé  escribe? 

l#Aft^. 

Traía 
De  cómo  on  boipbro  dja^n^to 
Se  ha  de  casar,  y  en  qué  <4ait 

LAnaa. 
Sefialad  jsae  Lanrenoio. 

usAuao. 
Aquilea  Taeio. 

UoaA. 
Peialde. 

Trauamanik 

uoaA. 

Ya  le  tengo. 

USAlBO* 

Lidio,  klm^  fin  Ui^er^  V 
Uaaa. 

Faiposo  { peH)  dcjemoa 
L4I  lista  para  deapuea « 

Y  escogeré  4o8  ^0  ftiMMl 
A  mi  prop6aiM>. 

uvanoo. 
Creo 
Qoa  baltaréia  eosáa  «otabiaf. 


« futa  aa  vsiaa. 
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LAOKA. 

iQaereisme  servir?  qne  pienso 
Que  para  mi  librería 

Y  estar  mi  esiudío  compuesto 
Como  merecen  mis  libros 

Y  como  hooralios  deseo, 
A  propósilo'seréis. 

USARDO. 

Sehora ,  si  yo  merezco 
Serviros,  ¿qué  mayor  bien 
Pedirles  puedo  á  los  cielos? 
Digo  que  quedo  á  serviros, 

Y  que  tan  cooieuto  quedo, 
Que  por  no  decir  locuras 
Tan  JasUs»  no  lo  eucaresoo. 

LAURl. 

iJolioI 

^LIO. 

Sefiora... 

LADRA. 

SeQala 
Dentro  en  palacio  aposento 
A  Lisardo. 

JOLIO. 

El  primer  bombre 
A  qnien  tal  merced  has  hecho. 
[Vanse  Laura  y  Mió.) 


LISARDO,  OTAVIO. 

USAROO. 

¿Qué  dices,  Otavio? 

OTAVIO. 

Digo 

Sue  todo  va  sucediendo 
Hjor  que  lo  imaginaste; 
Pero  es  locura  eii  exceso 
Conquistar  una  mujer 
Hecha  de  aborrectmientps 
De  hombres ,  y  con  dos  señores 
(Que  la  han  de  servir  haciendo 
Tan  grandes  ostentaciones } 
Por  competidores. 

LtSARIK). 

Necio, 
Et  peligro  en  las  mujeres 
No  eslii  en  quien  las  mira  lejos, 
Porque  i  quien  se  aleja  itoas 
Sabes  que  le  quieren  menos; 
Por  eso  luego  se  olvidan 
De  los  ausentes  y  muertos. 
Pero  si  un  hombre  se  acerca. 
Guárdese  el  mas  casto  pecho ; 
Que  no  quemaron  á  Troya 
De5(le  las  naves  los  griegos. 
Caballo  preñado  de  nombres 
Puso  á  las  muraüas  fuouo; 
Que  menos  puede  un  gigante 
Fuera,  que  au  enano  dentro. 


ACTO  SEGUNDO. 

BGBRA  PRIMBaA. 

DIAN^A,' LÚCELA. 

DIANA. 

Biso  tan  Justa  elección 
Eu  el  español  la  Infantt , 
Por  ser,  como  sabes ,  tanta  t 
Lúcela f  su  discreción, 


Al  darle  el  bonroso  oficio 
De  secretario,  que  ha  dado , 
Contra  el  desden  profesado. 
Muestras  de  su  buen  juicio. 
Porque  no  sé  yo  de  quién 
Puea^  bacer  maS  confianza. 

LDCIU. 

O  en  ti  ó  en  ella  hay  mndana 
De  aquel  injusto  desden.    . 
Digo  injusto,  pues  lo  es 
Aborrecer  á  los  hombres. 

DIANA. 

¡Ay,  Lúcela!  No  los  nombres f 
Si  lo  ha  de  saber  después; 
Que  la  temo  de  tal  suerte , 
Que  resisto  sin  rason 
La  forzosa  inclinación 
Que  de  quererlos  me  advierte. 
Porque  tú  no  habrás  leido 
Que  pueda  posible  ser 
Aborrecer  la  mujer 
Ai  hombre. 

LÓCELA. 

Bien  sé  que  ha  sido 
General  efeto  en  Laura 
Tratar  de  nuestra  defensa , 
Porque  desta  suerte  piensa 
Que  su  opinión  se  restaura; 
Mas  lú,  que,  4  mi  parecer, 
Ya  miras  al  secretario. 
No  firmarás  lo  coiUrario. 

DIANA. 

Dejara  de  ser  mujer; 
Pero  está  cierta ,  Lúcela, 
Que  pudiera  ser  que  amara  « 
Si  para  encubrirlo  hallarr 
Algún  engaño  ó  camela. 
No  he  mirarlo  al  español 
Sin  cuidado;  pero  creo 
Que  sí  fuese  mi  deseo 
Un  átomo  de  BU  sol. 
Laura  con  visU<  real 
Del  áuuila  mas  famosa 
Le  viera ;  y  auiufue  era  cosa 
Justa ,  perfelu  y  igual 
Amar  por  honesto  fin , 
Temerosa  de  iierder 
Su  gracia ,  no  ne  de  querer* 

LÓCELA. 

Pues  ¿qué  pretendes  en  fin? 

DIANA. 

Seguir  sa  vana  opinión. 

ESCENA  n. 

LAURA,  USARDO,  JULIO.  —  Dichos. 

LISANDO. 

Pues  si  es  hombre  ocasionado 
La  mujer,  y  le  ha  faltado 
La  perfecion  del  varón. 
Como  Aristóteles  dice 
En  los FiiiCM, Señora, 

ÍCómo  tu  opinión  agora 
k  la  razón  contradice  t 

LADRA. 

Secretario,  si  llamó 
El  filósofo  con  nombre 
A  la  liiujer  de  ser  bombre , 
Y  perfecion  le  faltó, 
Ya  por  lo  menos  confiesa 
Que  lo  pudo  ser. 

LISAIDO. 

Quedando 
Imperfeta ,  fué  mostrando 
Que  de  hacer  mujer  le  pesa. 

JULIO. 

Tiene  raaon  mi  señora , 


Y  parece  que  t6  quieres 
Que  h^ya  mundo  sin  mujeres, 

Y  ¡tantas  como  hay  agora ! 
Si  las  que  nos  han  parido. 
Hombres  parieran  no  mas, 

Y  no  nacieran  jamás 

Mas  mujeres  que  han  nacido. 
En  justa  nson  me  fundo. 
Términos  son  de  argüir 
Que  habíamos  de  parir 
Para  conservar  el  mando. 

USABDO. 

Julio,  la  filosofía 
Solamente  dióá  entender 
La  imperfecion  que  en  mujer 
Desde  su  principio  habla; 
Que  no  que  naturaleza 
Siempre  engendrara  varón. 
Para  dar  mas  perfecion 
Al  mundo,  adorno  y  bellenu 
Ella  atiende  á  lo  mejor; 
Por  eso  el  hombre  lo  es , 
Saliendo  ronjer  después. 
Como  que  fué  por  error 
Faltar  a  b  que  pretende , 
Culpancío  los  instrumentos 
Para  obrar. 

DIANA. 

Tus  alimentos 
Laura ,  mi  señora ,  entieode , 

Y  se  burla  de  U  y  dellos ; 
Pues  esa  misma  rjxon 

Con  que  los  hombres  lo  son 
Le  ha  obligado  á  aborrecellos. 
Dime  alguno  que  baya  sido 
Sin  miúer. 

USANDO. 

No  puede  ser. 

DUNA. 

Pues  confiesa  que  aquel  ser , 
De  mujer  le  han  recebido. 

LISAROO. 

No,  Diana ;  que  le  tiene. 

Del  hombre;—  y  esla  eaeetion 

Tratar  en  otra  ocasión 

Con  mas  decencia  conviene. 

LDCGLA. 

Laura  se  ha  de  persuadir, 

Y  confesarse  inferior. 

tlSARDO. 

I  Eso  es ,  ó  tener  amor, 

0  por  lo  menos  sentir 

Bien  de  ios  que  le  han  tenido. 

LADRA. 

¡  Yo  amor,  secretario !  ¿  A  qaiéa  ? 

LiSAano. 
A  un  hombre. 

LAONA. 

Dices  muy  bien. 
Si  el  bombre  hubiera  naddo... 
Mas  mientras  naturaleza 
No  hiciere  por  mi  diseño 
Un  bombre ,  es  cosa  de  sae&o 
Querer  rendir  mi  firmexa. 

LISANDO. 

Si  le  ba  de  bacer  á  tu  gasto. 
Elige  de  los  que  están 
En  palacio. 

LAUNA. 

No  teitdr&n 
Méritos,  Lisardo,  al  justo. 

LISANDO. 

LnefO,  como  oro  en  crisol , 
1  Quieres  que  venga  á  poner 
Ese  imaginado  ser? 

UDNA. 

1  Eso  quisiera ,  espafiol. 


U8ABD0. 

Y  ¿pensabas  esp<*rar 
A  que  la  nataraleía 
Pusiera  tanta  bellexa, 
Que  te  pudiera  agradar? 

¿A  que  el  hombre  se  rormirv 

Y  fuera  creciendo  asi 
Hasta  ser  perfeto? 

liAOlU. 

Si. 
xisardo. 
}Ed  boena  e<lad  te  alcanzara! 
Ahora ,  do  en  balde  los  sabios 
Hablaron  de  las  mujeres 
Como  sabes,  poes  it  qnieres 
SaiisAicer  tus  agravios 
Con  tantas  sofisterías 

Y  opinloaes  singulares. 

MAIU. 

Lisardo,  cuando  repares 
En  que  ofenden  las  porfías, 
Repara  en  que  bas  de  tener 
Tees  enemigas  aqni.   « 

USARDO. 

Diana,  no  hay  ser  en  mi 
Que  no  conoica  su  ser. 

niAHA. 

Pues  i  qué  pretendes? 

USARDO. 

No  mas 
Que  argftir;  que  el  argüir 
No  es  lo  mismo  que  sentir 
La  verdad. 

LUCBLA. 

Luego  i  darás 
Mas  valor  i  la  mujer? 

LISARDO. 

Fn  cuanto  i  haberme  rendido, 
Pues  muchos  sabios  han  sido 
bese  mismo  parecer.. 

&AURA. 

Luego  ¿confiesas  que  aquello 
Que  es  mas  firme  es  lo  mejor? 

USARDOj 

No,  Sefiora ;  que  el  amor 
ll'zoque  diese  el  cabello 
Sansón  a  los  filisteos. 

LAURA. 

Y  ese  amor  ¿de  qué  naelót 

LISARDO. 

De  la  hermosura  que  vio 
Para  rendir  sus  deseos. 

LAURA. 

Y  esa  hermosura  ¿  en  qué  estaba? 

LISARDO. 

Eami^er. 

LAURA. 

Pues  si  era  suya, 
Deaquesa  fuerza  se  arguya 
Que  al  mas  libre  si^^taba. 

LlSARDb. 

Noeonfesaréyotal; 
Due  también  mata  el  veneno» 
1 00  por  eso  es  mas  bueno, 
Sino  una  cosa  mortal. 

LAURA. 

Desigual  comparación , 
Pues  los  venenos  son  feos , 

Y  lo  que  rinde  deseos 
Son  belleza  y  perfecion. 

USARDO. 

^  una  adelfa  ponzoñosa 
i  No  tiene  alegré  hermosura , 
i^uando  en  hoja  verde  escura 
rr«)dttce  encsrnada  rosa  ? 
1  ooa  espada  que  despide 


LA  VENGADORA  DE  LAS  MUJERES. 

De  su  acero  resplandor. 
Que  al  sol  parece  mejor 

Y  con  sus  rayos  se  mide , 
¿No  mata,  y  es  en  rftzon 
Espada  trermosa  y  dorada? 

LAURA. 

Ni  la  adelfa  ni  la  espada 
Matan  con  viva  intención; 
La  mujer  si ,  que  al  mirar, 
Guando  hay  perfecion  alU, 
Lleva  las  almas  tras  si , 

Y  esto  es  rendir  sin  matar. 
Porque  si  mata  el  acero. 
Su  hermosura  ensangrentó ; 
La  hermosura  en  mujer,  no; 

?ue  rindió  el  alma  primero, 
euenos  los  cuerpos  matan , 
El  alma  no,  y  la  mujer 
Del  abna  lo  suele  ser. 

JULia 
También  los  cuerpos  maltratan, 
Quitándoles  la  salud. 

LISARDO. 

Eso  si,  Julio;  defiende 
Nuestra  parte. 

^ULIO. 

No  se  entiende 
En  ofensa  i  tu  virtud. 

LAURA. 

Venid  vosotras  conmigo; 
Dejad  á  Usardo  aqtii. 

LISARDO. 

¿Baste  cansado  de  mi? 

UURA. 

Eres  muy  flaco  enemigo.' 

USARDO. 

Bien  dices ,  rendido  estoy. 

DIANA. 

Quien  rinde  no  está  rendido. 

LÚCELA. 

¿Qué  dices? 

*  DUNA. 

Que  no  ha  querido 
Rendirse. 

JULIO. 

¿Dónde  vas? 

LAURA. 

Voy 
Aentretenerme  al  jardin. 

DIANA. 

Venid  conmigo ;  deseo 

No  os  quedéis ,  porque  no  veo   * 

Désios  priocipiüs  buen  fin. ' 

{Vanse  todo$^  menpt  Litardo.) 

B8GENA  IIL 

USARDO. 

iQué  pretende  mi  loco  pensamiento, 
Volando  al  sol  con  alas  atrevido? 
Un  loco  amor  que  le  ha  desvanecido,* 
Por  su  hermosura ,  en  la  región  del 

[viento. 

Disculpase  de  tanto  perdimiento 

Con  decir  que  es  mejor  morir  perdi- 

Qne  ninguno  murió  por  atrevido,[do; 

Sin  fama  de  su  mismo  atrevimiento. 

Mas  ¿qué  gloria,  qué  titulo,  qué 

[nombre 
Puedo  esperar  cuando  me  alienta  el 

[aura 
De  su  favor,  cuando  el  temor  me  asom- 

[bre; 
Pues  es  forzoso,  si  mi  ser  restaura, 
Ya  que  el  ser  aborrece  por  ser  hombre. 
Dejar  de  ser  para  querer  á  lAura. 
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ESCENA  IV. 

ALEJANDRO.-LISARDO. 

ALEJANDRO. 

A  dicha  notable  tengo 
Hallarte  en  esta  ocasión. 

LISARDO. 

Aumentas  mi  obligación. 

ALEJANDRO. 

Lisardo,  á  pedirte  vengo 

§oe,  pues  ae  aquesta  cruel 
olo  tú  mereces  nombre 
De  agradable,  por  ser  hombre 
Me  des  una  parte  del. 
Ya  te  dUe ,  habrá  seis  dias , 
Mi  amor  y  mis  pretensiones. 

LISARDO. 

Quien  no  escucha  tus  razones , 
¿Cómo  escuchará  las  mias? 
No  há  un  instante  que  conmigo 
Se  enfadó  sobre  querer 
Ensalzar,  siendo  mujer. 
Nuestro  mavor  ^emigo; 

Y  como  réplicas' son 
Forzosas  en  argumentos. 
Cansóse  de  mis  intentos 

Y  de  faii  justa  opinión. 
Bien  pudiera  defender 
Laura ,  Alejandro,  las  bellas 
Mujeres,  pues  hay  en  ellas 
Muchas  que  lo  pueden  ser 
Por  virtudes,  'por  hazañas 

Y  por  otras  mil  razones; 
Pero  no  con  opiniones 
Tan  singulares  y  extrafias, 

Y  dando  en  aborrecer 
Los  hombres... 

ALEJANDRO. 

Esa  Vitoria 
Me  ha  de  dar  corona  y  gloria ; 
Que  al  fin  es  Laura  mujer. 
Pero  no  sin  tu  favor. 
Porque  yo,  Lisardo,  hallé 
Remedio  para  que  esté 
Agradecida  á  mi  amor. 
Manda  mi  casa ,  mi  estado; 
Tü  eres  el  Duque ,  yo  soy 
Tu  esclavo. 

LISARDO. 

Gracias  te  doy 
Del  remedio  que  bas  hallado 
Masque  del  ofrecimiento; 
Porque  hallar  cómo  vencer 
Esta  invencible  mujer 
Me  ha  dado  mayor  contento. 

Y  pQCs  que  de  mi  te  fias 
Ytetengodeayudar, 
Di  cómo  pudiste  hallar 
Remedio  en  tan  pocos  dias. 

ÍA  qué  monte  de  la  luna , 
qué  Tesalia  has  quitado 
Las  yerbas ,  ó  quién  te  ha  dado 
Conocimiento  de  alguna 
Que  rinda  su  voluntad  ? 

ALEJANDRO. 

Viéndome  yo  (si  el  secreto 
Me  guardas, como  discreto) 
En  tanta  dificultad. 
Supe  que  cierta  mujer 
Hacer  nechizos  sabia , 
Tales ,  que  solo  podía 
Sus  asperezas  vencer ; 

Y  viéndome  tan  ajeno 
Del  remedio  que  ya  aguardo, 
El  antidolo,  Lisardo, 
Hice  del  mismo  veneno. 
«Venza  mujer  á  m  ojer , 

Sje,  y  lábrese  un  diamante 
>n  otro,  y  Laura  conatanle 
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Comience  á  saber  querer.» 

Consúltela ,  j  pide ,  en  fin , 

Una  cinta  de  su  frente, 

O  otra  cosa  solamente 

Que  se  dirija  i  este  Üd  • 

Con  tal  que  ha  de  haber  tocado 

Su  cuerpo  6  rostro., 

LlSi^BDO. 

Nosó« 
Duque ,  si  crédito  dé. 
Como  le  da  tu  cuidado» 
Al  hechizo  que  reKeres; 
Si  bien  he  visto  y  leMo 
Que  han  destaiRierte  rendido 
Muchos  hombres  las  mujeres. 
Pero  si  tan  cierto  estás. 
Prosigue ,  Señor,  la  intento; 
Que  aunque  es  fuerte  atreTÍmtalo, 
El  rigor  de  Laura  es  mas. 

Faltsn  las  cinUs ;  que  á  tí 
Te  será  fácil  entrar 
Donde  las  puedas  lomar-, 

Y  dármelas  luego  á  mi. 

LlSAftOt.  • 

lEsti  el  misterio  que  toquen 
So  rostro? 

ALtlAÜDM. 

No  mas. 

Pues  parte 

Y  déjame. 

ALUATIOaO. 

Si  á  obligarte 
Puede  ser  que  te  provoquen 
Oro  y  diamanies,  el  suelo 
Que  pisas  haré  cubrir. 

LISAKDO. 

n  bas  de  vencer. 

ALEJAimao. 
O  morir. 

LISARDO^ 

Logre  lo  esperanza  el  cielo. 
(VoM  Ai^mdro,) 

ESCENA  V. 

LISARDO. 

¡Eitrafia  Imaginación , 
Querer  vencer  con  hechizo 
A  Laura ,  que  el  cielo  hizo 
-De  tan  fuerte  condición! 
Cimas  me  pide  :  yo  haré 
Que  en  otro  sugeto  pruebe 
Lo  que  puede  y  lo  que  mueve ,  ' 

Y  que  ella  segura  eslé.-r 
Este  es  Julio :  en  él  querría 
Hacer  aquesta  experiencia , 
Porque  contra  toda  ciencia 
Me  valga  la  industria  mía. 

ESCENA  TI. 

JUUO.--LISARDO. 

JULIO. 

Yo  pienso  que  he  de  pedir 
Para  dejar  esta  casa 
Ucenda. 

^  (Qué  bay,  iolio  amigoT 

lUUO. 

Loe  desatinos  de  Laura. 

USAB90. 

ÍHabrádidMMeljardio 
¡icelenolaa  |  alibaimai    . 


De  las  señoras  iiu|eres, 

Y  de  los  hombres  mfamiaaf 

JULM. 

Estábale  yo  diciendo. 
Dando  materia  las  plantas , 

8ue  las  unas  con  las  otras 
aturalmente  se  casan , 

Y  cómo  no  daban  fruto 
Las  palmas  enamoradas. 

De  aquellos  racimos  de  oro. 
Sin  la  vista  de  otras  palmas. 
Enseñábale  las  flores , 
Que  medran  con  las  que  aman; 
Las  aves ,  que  solas  lloran , 

Y  que  acompañadas  cantan; 

Y  viendo  el  agua  á  una  fuente » 
Dijele  también  que  el  agua 

Se  casaba  con.  la  tierra. 

Y  ella  entonces ,  enojada» 
Con  el  marfil  de  la  mano 
Rompió  la  sonofa  plata , 

Y  bañóme  rostro  y  cuello. 

LISAKpO. 

Si  fuera ,  Julio,  Diana, 
Hoy  eras  ciervo,  y  vivieras 
Las  selvas. 

JOLIO. 

Aun  bien  que  hallara 
Compañeros  en  mi  mal. 
Que  no  sienten  su  desgracia. 
Pero  ¿qué  has  hecho  despoea 
Que  te  dejamos? 

.   usAaoo. 
Pensaba 
De  Laura  en  las  asperezas , 

Y  por  divertir  el  alma, 
A  Aristóteles  leía , 

Y  hallé  una  cosa  extremada. 
Dice  que  el  cuerpo  que  tieoe 
Un  niño  cuando  se  halla 

De  siete  años,  aquello 

Y  otro  tanto,  sin  que  haya 
Mas  ó  menos ,  tendrá  hombre. 

jnuo»  * 

Si  naturaleza  falta 
Hace  un  enano,  ó  que  sale 
Mal  formado  de  la  estampa» 
¿Hará  lo  mismo  umuieA? 

LISASDO. 

¿Quién  lo  dada? 

JDUO. 

¡Cosa  extraña! 
Los  pintores  dan ,  Lisardo, 
A  una  figura  gallarda , 
Tomando*  la  simetría 
Del  rostro,  otros  nueve,  y  hallan 
Que  entonces  está  conforme 

Y  igual  el  cuerpo  á  la  cara. 

LISAIIK). 

Si  nueve  veces  el  rostro 
Forman  el  cuerpo  que  basta 
A  hacer  que  tenga  esbelceza, 
Como  dicen  en  Italia , 
Presto  podremos  saber, 
"Con  demostración  tan  clara » 
Sieresperfeto. 

•  JULIO. 

¿Qué  quieres! 

USAUM). 

Medirle. 

iüUO. 

Detente. 

LISAinO. 

Aguarda; 
Que  aquí  traigo  aquestas  cinlai.f 
Prendas  de  una  hermosa  dama , 
Yiemediréemí  ellafl. 

IOLIO* 

Siempre  loa  bOflibrA  qoe  andan 


A  saber  curiosldadee, 
A  cuantos  tratan  enfadan. 

LISAtaO. 

¿Qué  sabe  el  que  no  desea 
Hicer  de  las  cosas  raras 

Experiencia  T 

letjo. 

SI  midieras 
Un  hombre  que  por  la  espalda 
Tuviera  á  Sierra-Morena 
Y  en  el  pecho  á  Guadarrama , 
¿Cómo  pudieras  saber 
L.a  verdadera  distancia? 
uuaDO. 
Déjame  osedlr  tu  rostro 
Desde  el  cabello  á  la  liarba. 

JULIO. 

Parece  que  me  santigans. 

LISAUnO. 

Estáte  quedo,  y  repnm 
En  eau  curiosidad. 

JOLIO. 

Un  hombre  selamenítaba 

l)e  que  la  natutaleza 

Asi  barbase  laa caras. 

Que  hubiese  de  haber  barberos. 

LBAaap. 
Pues  i  no  es  gente  que  nos  cania 
Gran  limpieza  »j  que  nos  quiu, 
Cada  vfs  que  nos  desbarba » 
Diez  años  al  parecer? 
jouo. 
Es  verdad ;  no  se  qucjabn 
Sino  de  naturalein. 

uaAnno.. 
Luego  ¿era  bien  que  orlara 
Todos  los  hombres  lampiños? 

JOLIO. 

Solo  eso  nnra  ser  dañina 
FalU  á  algunoa ;  pero  advierta 
Que  la  mayor  arrogancia 
üe  un  hombre  esta  en  una  sUla, 
Aguardando  la  navaja 
Con  un  babador  al  cuello. 
Sin  saber  si  el  que  le  rapa. 
Perdiendo  el  juicio  entonces, 
Le  corurái  la  garganu. 
Pues  tver  con  cuanta  crueldad 
Tueréen  la  boca ,  y  la  pasan 
A  otro  lado  non  tal  fpaio. 
Que  parece  que  regañan ! 
Y  tras  esto,  que  después 
La  barba  mas  estimada , 
La  que  vIÓ  mas  bigotera , 
Gastó  mas  lints  y  maa  ánuiar, 
La  lleven  ala  basura, 
¿Noesonieldadt 

LiSAano. 
Mira  qoe  llaznaa 
A  la  barba  la  bermosnrn 
Del  hombre. 

JULIO* 

Aboia  bien ,  ¿qué  hilln 
De  mi  rostro?  ¿Tengo  noeve 
Desde  el  cabello  á  la  planu? 

uBAuno. 
No  habrá  pintor  en  el  mondo» 
Julio,  que  te  ponga  falta, 
Ni  dama  que  no  te  qoieía. 

JOLIO. 

Como  yo  mire  á  las  damu 
Con  telas  y  con  cadenas , 
Ninguna  me  pondrá  tacha.. 

USAROO. 

(Ap,  Yo  foor  i  buscar  al  Duque, 
Porque  pruebe » y  no  con  Laorsi 
En  ealas  cininaM  beebizo.) 


L4  yBNGADORA  DI  US  MUJERES* 


M7 


Vln ,  lallo,  qué  me  naadit ; 
Que  taogo  qnt  hacer. 

lOUO. 

El  cielo 
TaofllófofQtehaga, 
Que  f  eoiu  de  Laura  et  pecho. 

LUÁMW). 

Ya  he  perdido  la  esperanza.     {Va$e.) 

B8GE1IA  Vn, 
LAUBA»  ARNALDa-JULIO. 

ABIULSO. 

Dame  eae  guato»  aaá  vina^ 

LAUBA. 

Serfirte ,  Arnaldo,  deseo. 

AaRALDO. 

Como  las  ninfas  te  veo» 
En  Ovidio,  fugitivas. 
Mira  qoe  es  foraoso  va 
Bscer  aquesta  elección : 
Principal  gallardos  son » 

Y  todo  este  reino  esti 
Con  amoroso^  deseos. 
Agosto  es  muy  gentilhombre , 

Y  Alejandro  al  de  su  noo&bre 
Vence  en  iguales  trofeos. 
Elige ,  hermana  •  y  tendrás 
Un  esclavo  en  mi. 

LAOIA. 

Si  haré, 
Aunque  no  sé  si  podré , 
Si  tanta  priesa  me  das. 
Prueben  la  espada  y  la  pluma 
Esos  principes ,  y  quien 
Me  pareoiere  mas  bien , 
De  ser  mi  esposo  presuma. 

ASNALDO. 

Y  ¿qué  han  de  hacer? 

LAÜKA. 

Un  torneo 
De  á  caballo,  up  de  i  pié ; 
Aonque  en  el  de  i  pié  se  ve 
Cuanto  imagina  el  deseo 
En  gala ,  en  ulie  y  en  brío. 

ARNALDO. 

Mil  diaculudes  hallo 
En  torneos  de  á  caballo. ' 

LAimA. 

Yo  lo  Imposible  porflo, 

Y  el  de  a  pié  niños ,  mi^wM 
Le  pueden  ejercitar. 

Aa^ALao. 

Y  ¿en  qué  han  de  pode?  probar 
La  pluma  como  th  quieres  f 

UAinu.    . 

En  un  libro  de  alahanua 
Delu  mqjeruf. 

AlUALiO. 

No 
Tan  b^bara. 


Pues  no  creas 
Que  tengan  sus  psperansas 
De  otra  auerte  posesión. 

AMIALDO. 

Ahora  bien ,  voy,  aunque  siento 
Que  solo  ¿  tu  easamiento 
Pretendes  la  diladon.  {Vi 

bmeratiii. 

LAURA,  niLIO. 

UDBA. 

Ea^do  va  ni  herauoo. 


Connaon. 


.) 


IDUO. 
LAUaA. 

Julio,  ¿aqni  estás? 

JULIO. 

Buenas  dos  pruebas  les  das ; 
Probarán  vencerte  en  vano. 
¿Libro  mandas  escribir? 
olea  afios  han  menester, 
Siá  Horacio  se  ha  de  creer; 
Que  tantos  suele  pedir. 
Si  bien  hay  hombres  agora 
De  tanta  sabiduría, 

?ue  escriben  diez  en  un  día , 
si  de  prosa ,  en  un  hora. 
Pero  son,  aunque  lo  pida 
El  vulgo,  para  quien  vienen , 
Libros  Ameras,  qoe  tienen 
Yeinte  y  cuatro  horas  de  vida. 

LAUSA. 

Julio,  llámame^  Diana. 

JDLIO. 

Voy  á  dalle  el  parabién 

De  que  á  querer  hombre  bien 

Tu  pensamiento  ae  allana.        (Ksm.) 

ESCENA  DL 

LAURA. 

De  otra  suerte  lo  dijeras 
Si  supieras  cuál  estoy, 

Y  la  venganza  que  doy 

A  los  hombres  tan  de  veras. 
Yo  vine  á  sus  manos  fieraa 
Cuando  menos  lo  pensé : 
No  sé  cómo  me  Qé 
De  mi  mayor  enemigo ; 
Pero  si  no  fué  castigo. 
Desdicha  y  venganza  Áié. 
¿Quién  me  dQera  que  yo. 
Aunque  es  ley  de  Dios,  amara 
A  mi  enemigo,  y  buscara 
El  veneno  que  me  di6? 
Quien  menos  lo  imaginó 
Es  al  fin  quien  me  ha  rendido , 

Y  mayor  venganza  ha  sido 
Que  un  hombre  tan  desigual 
Me  ocasione  á  tanto  Anal 
Como  por  él  me  ha  venido. 
Pero  primero  que  emienda 
Que  le  quiero,  abrasará 

El  hielo,  y  el  fuego  hará 

Que  el  campo  del  mar  ae  eneienda. 

Seré ,  por  mas  que  me  ofenda 

Amor,  cansándome  enojos , 

Rendida  sin  dar  despojos , 

Portaleía  sin  mudanza, 

Deseo  sin  esperanza, 

Y  amor  con  vista  y  sin  ojos, 
i  Cómo  podré  defender 

De  laa  mqjeres  los  nombres , 
SI  de  parte  de  los  hombres 
Amor  me  quiere  poner? 
Diligencias  puede  hacer, 
Pero  no  me  ha  de  rendir; 
Porque  si  un  preso  sufrir 
Pueoe  un  tormento,  y  negati 
Yo  aabré  amar  y  callar, 

Y  á  mas  no  poder,  mocar. 

ESCENA  Z. 

DUNA.— LAURA. 

MANA. 

Julio  dice  que  tu  alteza 
Me  llama. 

LAOBA. 

Quise,  Diana, 


t 


Tratar  contigo  de  amot 
Sobre  la  lición  pasada. 

DURA. 

Grande  es,  Sefiora ,  su  fueran. 
Pruebas  con  razones  varias 

?ue  se  puede  resistir, 
alegas  historias  sacraa 
Con  no  menores  discursos 
De  las  que  has  laido  humanas. 
Así  es  verdad ;  pero  advierte 

?ne  son  tantas  las  contrarias , 
tienen  tantos  ejemplos 
De  su  fuerza  en  cuerpea  y  almas , 
Que  como  no  entra  en  defensa 
De  las  mujeres  que  alabas 
El  amor  de  honesto  fin ,  • 
Contradecirte  pensaba 
Cuando  eatuviéramos  solas; 
Que  bien  sabes  que  quleu  ñau 
Para  el  casamiento  tiene 
Disculpa ,  y  aun  alalMuiiaa. 
Aristótoles,  Sefiora, 
En  los  FMeoit  i  no  trata 
De  que  la  naturaleza 
Por  el  fin  se  mueve ,  y  llama 
Todas  laa  cosas  que  miran 
Al  fin,  ooaa  necesaria? 
Luego  siendo  el  casamiento 
El  fin  á  que  amor  sefiala , 
Necesario  es  ver  y  oÍr. 

LAUaA. 

Ysiseirau,  Diana, 

n  ausencia  un  oaaamieutot 

DIANA. 

Ya  por  lo  menos  por  fama 
Se  Ojie ,  se  ve  y  se  desea , 
Y  se  enamora  por  canas. 

LACHA. 

¿Y  si  lo  tratan  los  padrea? 

DIANA. 

La  Imaginadon  le  baata, 
Pues  por  lo  que  ha  conocido 
Lo  no  conocido  trata, 
Gomo  el  filósofo  dice. 

LAQIA. 

!  Ay,  Diana !  si  no  amaras, 
No  respondieras  ansi. 

DIANA. 

Yo  no  amo ;  que  tu  grada 
Estimo  mas  que  mi  ser ; 
Pero  amara ,  si  te  hallara 
Dispuesta ,  no  digo  á  amar. 
Si  es  imposible  en  las  causas 
Que  das  para  no  querer, 
Pero  á  confesar  que  es  cauta 
La  voluntad  que  ama ;  en  fin , ' 
Que  es  ley  divina  y  humana.  - 

LAUDA. 

Vencida  de  la  razón. 

Ya  eatoy  un  poco  mas  blanda , 

Ya  no  tongo  aquel  rigor. 

MANA. 

¡Gradas  á  los  cielos!  gradas 
A  tu  ingenio  I  que  al  fin  del 
Ha  naoido  esta  mudanza. 
¿  Qué  te  importo ,  si  deflendea 
A  las  mujeres  que  amparas» 
Aniar  los  hombres? 

LACDA. 

No  sé. 
Amor,  que  los  celos  cansa , 
Me  ha  díe  dar  celos  de  todas ; 
Pues  mira  si  podré  amallas 
En  llegando  á  amar  á  un  hombre. 

DIANA. 

Pues  s!  amas  á  quien  te  ama , 
¿Qué  celos  puedes  toner 
De  quien  amas? 
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LAURA. 

Nadie  paga 
Tan  al  Josto,  Diana  amiga , 
Que  de  obra  ó  de  palabra 
No  dé  celos. 

DURA. 

¿Eso  dices? 
Como  ti  quisieras  liablas. 

LADRA. 

SI  qaiero. 

blARA. 

¡Válgame  el  cielo! 
Dame  la  tierra  que  estampan 
Tas  pies ,  por  tanta  merced 
Como  me  bas.hecbo. 

LAURA. 

Pues  trata 
Tn  amor  conmigo ;  que  quiero , 
Como  á  toda  mi  privanza , 
Decirte  mis  pensamientos. 
En  fin ,  ¿lü  quieres,  Diana? 

DIAilA. 

Si ,  Sefiora :  soy  mujer. 

UORA. 

¿A  quién  amas? 

DIANA. 

Amo,  Laura, 
Al  secretarlo  Lisardol 

LADRA. 

I  Ab  traidora !  No  aguardaba 
lias  de  saber  que  tenias 
Amor. 

DUNA. 

Luego  ¿tú  no  amas  ? 

.    LADRA. 

No,  enemiga ;  que  esto  ha  sido 
InTencioii  por  verte  el  alma. 
Trata  luego  de  olvidar 
A  Lisardo ;  que  si  hablas 
Mas  en  su  amor,  no  has  de  estar 
En  mi  gracia  ni  en  mi  casa , 
Y  aun  haré  echarte  del  reino. 

DUNA. 

No  pensé  que  me  estimabas 
Tau  poco. 

LADRA. 

Tétele  aquí. 

DUNA. 

Yo  me  Iré  9  pues  tt  lo  mandas. 

LADRA. 

Oye. 

DUNA. 

¿Qué  quieres? 

LADRA. 

Lisardo 
¿Quiérete  á  ti? 

DUNA. 

Ni  aun  levanta 
Los  ojos  para  mirarme ; 
Que  este  pensamiento  anda 
Entre  mis  ojos  y  yo. 

LADRA. 

Vete. 

DUNA.  (Ap.) 

\  Cnanto  un  deseo  éngaha ! 
DQele  mi  amor,  erré. 
Triste  queda ,  voy  turbada.      ( Vau.) 


LAURA. 

[vido 
¿Qué  es  aquesto?  Lisardo  se  ha  atre- 
A  rendir  mi  opinión  libre  y  gallarda , 
Y  aflígeme  el  amor  porque  se  tarda ; 
Que  es  tirano  que  aflige  resistido. 


Sigúele  el  corazón,  y  convencido. 
Rendido  esfuerza  lo  que  al  fin  aguarda, 

Y  aunque  resista,  el  alma  se  acobarda, 

Y  enferma  la  razón,  se  da  ft  partido. 
Mas  yo,  que  con  mi  espíritu  peleo. 

Defiendo  mi  razón  con  mi  disculpa; 

Y  cuando  ya  se  rinde  mi  entereza. 
Antes  quiero  á  las  manos  del  deseo 

Morir  del  mal,  por  encubrir  mi  culpa , 
Que  buscar  el  remedio  en  mi  flaqueza. 

ESGENA  Zn. 

JULIO.  -  LAURA. 

JDLIO. 

Basta ,  Sefiora ;  que  ya 

Se  ha  concertado  el  torneo. 

Solo  en  el  libro  el  deseo 

Suspenso  y  confuso  está; 

Pero  buscarán  poetas 

Que  escriban.  • 

LADRA. 

Si  buscarán; 
Pero  pocos  hallarán. 
Si  bien  el  nombrt*  interpretas; 
Porque  de  ignorantes  legos 
iCómo  se  podrá  fiar 
Competencia  que  ha  de  dar 
A  la  fama  tantos  pliegos? 
En  lo  que  toca  al  torneo... 

JDLIO. 

Alejandro  es  mas  galán. 
Todos  el  premio  le  dan. 
Suyo  ha  ae  ser  el  trofeo. 

LADRA. 

¿Alejandro? 

JDLIO. 

Si ,  Sefiora. 

LADRA. 

Pues  ¿tiénesle  inclinación? 

JDLIO. 

Solo  en  su  servicio  son  ^ 
Mis  pensamientos  agora. 

|.ADRA. 

No  solías  tú  querer 
A  Alandro. 

JDLIO. 

Asi  es  verdad^ 
Porque  es  esta  voluntad 
Acabada  de  nacer. 

LADRA. 

Pésame  que  se  la  tengas. 

JDLIO. 

Aun  con  esta  Inclinación 
Qnieres  tomar  ocasión 
Para  decir  que  te  vengas. 
Pues  dime ,  ¿quién  ha  venido 
Como  el  duque  de  Ferrara? 
En  su  persona  repara : 
¡Qué  gallardo  1  qué  Idcldo ! 
Qué  lindo  rostro !  qué  talle ! 
Qué  discreción ! 

LADRA. 

Calla ,  necio. 
Si  te  compra  amor  con  precio... 

JDLIO. 

¿Por  qué  me  mandas  que  calle? 

LADRA. 

Porque  te  debe  de  haber 
Pagado  para  tercero. 

JOUO. 

K'^lega  á  Dios,  que  si  le  quiero 
as  de  por  solo  querer 
Un  hombre  de  tal  valor. 
Ni  él  me  ha  dado  cosa  alguna, 

Siie  venga  á  tan  vil  fortuna, 
ue  me  trate  mal  tu  amor  1 


EftCEiiA  xm 


LISARDO.— Dichos. 

UDRA.  • 

Este  es  Lisardo. 

USARDO. 

Quisiera 
Ser  Viitsilio,  gran  señora , 
Porque  en  tu  alabanza  agora 
Divinamente  escribiera. 
En  justo  agradecimiento' 
De  haber  rendido  tu  gusto 
A  lo  que  es  tan  santo  y  Justo, 
Como  es  ya  tu  casamiento. 
Está  toda  la  ciudad 
Contenta ,  y  los  pretensores 
Llenos  de  celos  y  amores , 
Sin  hallardificoltad 
En  pelear  y  escribir. 
Previniendo  varias*  sumas 
De  dos  maneras  de  plumai » 
Para  escribir  y  salir. 
Yo,  que  tengo  inclinación 
A  alguno,  que  no  te  digo  , 
Por  galán  y  por  amigo 

Y  de  mi  propia  nación , 
Te  sunlico  que  me  des 
Para  el  torneo  un  favor. 

JDLIO. 

Si  es  i  quien  yo  iengo  amor, 
Pondréme ,  Laura ,  a  tus  piéa. 
¿  Es  Alejandro  ese  hombre  ? 

USARDO. 

No  es  Alejandro. 

JDUO. 

Pues  ¿quién? 

LISARDO. 

Agora  no  me  esté  bien 
Que  sepa  nadie  su  nombre. 
Esto  á  mi  sefiora  pido. 

JDUO. 

El  faivor  soto  ha  de  dallé 
A  Alejandro,  pues  su  tallé 
Le  tiene  bien  merecido. 
No  hay  caballero  en  la  corte 
Como  Alejandro. 

Yaeatáa 

Necio.  No  me  trates  mas , 
Aunque  la  vida  te  Importe , 
De  Alejandro,  Julio,  aqui ; 

Y  vete  luego. 

JDLIO. 

Si  haré. 
Si  te  canso;  mas  yo  sé 

?tte  te  has  de  servir  de  mi , 
quepor  serelsefior 
Que  en  todo  é  todos  excede , 
Alejandro  soto  puede , 
Laura ,  merecer  tn  amor.        (Yau,) 

ebceh  A  znr. 

UURA,  LISARDO. 

LISARDO. 

Esta  opinión  d^  Julio,  gran  sefiora. 
Se  fonda  en  interés. 

UDRA. 

Mejor  pudieras 
Culpar  la  tuya ,  pues  se  atreve  agora 
A  lo  que  no  pensé  que  te  atrevieras. 

LISARDO. 

8(  sé;  qie  aqueste  principe  te  adora, 

Y  es  espafiol.  No  digo  que  le  quieras; 


P«ro  que  tu  b? or  lolo  deMO 
Para  qoe  mts  gtlan  salga  al  torneo. 

LAUIA. 

¡Principe  y  espafiol! 

LUARDO. 

Y  qae  ha  Tenido 
Solo  á  serrirte. 

LAURA. 

¿Público  ó  secreto? 

LI8ARD0.  [sido, 

Secreto;  qne  en  so  amor  siempre  lo  ha 

Y  yo  por  el  lo  mismo  te  prometo. 

LADRA. 

Pnes  i  cómo  aquesas  nuevas  me  has 
Si  me  conoces?  [  traído, 

LISARDO. 

Fuera  yo  indiserete, 
SI  por  otro  interés  que  tu  bien  solo 
Solicitara  amor  al  mismo  Anolo; 
Que  de  que  goce  Espafia  tal  princesa* 
Recibo  yo  la  gloria  que  le  alcansa 
Al  buen  Tasallo  que  lealtad  profesa. 

LADRA.  [ranza; 

Pues  pierde  para  entrambos  la  ^pe- 
Que  ni  Ferrara  me  ?erá  duquesa , 
Ñapóles  reina,  aunque  su  pl uma  v  lanza 
Compitan  en  valor  con  las  eslreliás , 
Ni  iispa&a,  aunque  su  nombre  ponga  en 

[ellas. 
Ya  sabes  atie  entretengo  deste  modo 
Al  Rey,  mi  hermano:  sí  por  dicha  qnie- 

[res 
Saber  qué  nombre  ilustre  me  acomo- 
La  vengadihra  soy  áe  lat  mt^eres.  [do. 
Con  esio,  secretario,  he  diclio  todo 
Cuanto  puedo  decir;  no  hay  mas  qué 

LisARoo.         [esperes. 
4  Brava  resolución! 

LADRA. 

De  aquí  adelante 
Me  llama,  aunque  mujer,  Laura  día- 

[roaute; 

Y  porque  cierta  bachillera  dama     ^ 
En  ti  pone  ios  ojos ,  está  cierto 

Que  sí  sé  que  la  quieres  y  te  ama,  [to. 
Podrás  llamarte  en  mi  desgracia  muer- 

LISARDO. ' 

¿Dama  me  quiere  á  mi?  ¿Cómo  se  llama? 

LADRA. 

Tu  lo  sabrás  mejor,  y  yo  te  advierto 
Que  si  miras  mis  damas  este  día, [mía.) 
Verás  tu  muerte.  (Ap,  Y  yo  "f eré  la 

LISARDO. 

:  Plega  á  Dios,  mi  señora,  que  los  cielos 
Me  priven  de  tu  vista  si  ne  mirado 
Dama  de  tu  palacio!  y  si  recelos 
Tehaneugafiado.... 

LADRA. 

No  me  han  engafiado. 
(Ap.  Antes  que  tenga  amor,  me  matan 

[celos. 
¿Qué  es  estOt  amor?  Apenas  engendra- 
¿Ya  sales  por  los  cjos  y  la  boca  ?  [iio, 
¿Más  podrá  que  el  honor,  la  razón  loca?) 

LISARDO.  (Ap.)  [to? 

¿Qué  tiene  Laura,  cielos?  Qué  es  aques- 
¿  Cómo  se  turba  Laura?  ¿  Quién  me  en- 

[gafia? 
¿Pensará  pensamiento  tan  honesto 
Que  soy  yo  aqueste  principe  de  España? 
De  divinas  colores  se  ha  compuesto : 
Pues  si  la  nieve  de  clavel  la  baña 
Defttos  vivos  esmaltes  y  colores , 
Bien  puede  mi  esperanza  tomar  flores. 
¿  A  irf  veréme  á  ser  tan  atrevido?  [nado. 
Mas  no;  que  su  vergüenza  me  ha  enga- 
¿Si  piensa  en  el  castigo  merecido? 


Lk  ?BlfOiDORA  D>  US  MÜIBUBS. 

En  eso  la  divierte  su  cuidado. 
Amor,  si  las  colores  desto  han  sido. 
No  vais  por  flores  á  su  hermoso  prado; 

gue  puede  ser  que  por  tan  gran  locura 
n  áspides  las  vuelva  su  hermosura. 

LADRA. 

Lisardo,  yo  he  pensado  que  seria 
Desta  dama  que  digo,  atrevimiento. 
Dame  palabra  que  desde  este  dia 
No  tendrás  amoroso  pensamiento. 

LISARDO. 

Mil  palabras  te  doy,  señora  mia , 
Y  no  de  aquellas  que  se  lleva  el  viento; 
Que  bien  sé  yo  que  quien  servirte  debe 
Ha  de  vivir  mas  puro  que  la  nieve. 

LAURA. 

No  te  quiero  tan  nieve  ni  tan  puro ; 
Mas  si  de  casto  amor  quieres  ejemplo, 
Mírame  sola  á  mi ,  que  ser  procuro 
De  honesta  voluntad  heroico  templo. 

LISARDO. 

¿Que  te  mire  me  mandas?  Yo  te  juro 
Por  esos  ojos,  que  jamás  contemplo 
Otra  cosa  que  á  ti. 

LADRA. 

¿Mis  ojos  juras? 

LISARDO.  ^ 

No  ha  sido  error  en  cosas  tan  seguras. 

LADRA. 

En  efeto,  ¿quedamos  concertados 
Que  has  de  mirarme  á  mi? 

LISARDO. 

Si ,  mi  señora. 

LADRA. 

Si  una  virtud  nos  lleva  encaminados, 
Ño  hay  que  tener  temor. 

LISARDO. 

¿Quién  teme  agora? 

LADRA. 

De  Diana  nacieron  mis  cuidados. 
¿Tü  no  la  quieres  bien? 

USAROO. 

El  alma  adora 
Esa  honesta  virtud. 

LADRA, 

Lisardo.  advierte 
Que  tengo  de  quererle  sin  quererte. 
Con  esto  excusarás  de  amar  ninguna 
Üestas  que  mis  liciones  aborrecen. 

LISARDO. 

Aunque  fuera  Diana  aquella  luna  [een. 
En  quien  del  sol  los  rayos  resplande- 
Queno  quiero  mas  bien  nimasforluna 
Que  saber  que  mis  ojos  te  merecen. 
Dame  el  favor  que  pido ;  que  es  mi 
Este  español.  [amigo 

LADRA. 

Pues  tráele  aqui  contigo. 

LISARDO. 

Harélo  ansi  si  me  honras ,  Laura  her- 
Destefiívor.  [mosa, 

LADRA.     . 

Por  darte  gusto  quiero 
Darle  esta  banda  de  color  celosa. 

LISARDO. 

Volverla  verde, aunque  esaznl,  espero. 

LADRA. 

Secretario,  yá  sabes  que  es  la  cosa    ' 
Mas  valiente  el  callar. 

USARDO. 

Morir  primero. 

LADRA. 

Quien  calla  su  ventura  ó  su  esperanza. 
Lo  que  jamás  pensó,  callando  alcanza. 

(Vau.) 


BSCBIIA  ZV.      ' ' 

usAabo.  , 

¿Qué  notables  confusiones 
Son  estas?  Qué  pensamientos » 
Qué  cifras,  qué  fantasías? 
Amor  vencedor,  -jLqué  es  esto? 
Qué  dice  Laura?  Qué  tiene? 
I  Si  08  ha  engañado?  si  ha  hecho 
Prueba  de  vuestro  valor 
Con  aquel  sutil  ingenio? 
Burlas  son ,  bnrlas  han  sido. 
Volved ,  esperanza,  ai  pecho; 
No  08  vais,  no  subáis  tan  alto ; 
Que  os  perderéis  por  el  viento. 
Puee  no  os  perdáis ,  aunaue  es  justo; 
Mirad  que  o  ice  el  proveroio 
Que  son  las  desconfianzas 
Efetos  de  los  discretos./ 


ESCENA  XVL 

OTAVIO.-LISARDO. 

,         0TAV10. 

¿Podré  hablarte? 

LISARDO. 

Otaviomlo» 
Tú  vienes  á  lindo  tiempo. 
Alto,  á  prevenir  caballos 

Y  galas  para  el  torneo. 
Ar.ules son  las  colores. 
Puesto  que  celos  no  tengo, 
Porque  ya  mis  esperanzas 
Quieren  disfrazarse  en  celos. 
P^jes  y  lacayos  viste; 

Que  la  estrella  que  deseo. 
Si  sale  á  darnos  favor, 
Nos  vuelve  á  U)Jos  en  cielo. 
Tu  vendrás,  vestido,  Otavio, 
Que  eres  príncipe  diciendo. 
De  Portugal ,  en  España , 
Por  mi  padrino  y  mi  duefio. 
Asi  entrarás  en  palacio. 
Como  que  asistes  sirviendo 
A  Laura. 

OTAVIO. 

Paso.  Señor, 
Paso:  ¿estás  loco?  ¿Qué  ea  esto? 
Antes  de  hablarte  palabra, 
Me  has  dicho  Untas ,  que  creo 
O  que  ya  Laura  le  quiere, 
O  que  ya  has  perdioo  el  seso. 
Lo  que  es  prevenir  caballos 

Y  galas  para  el  torneo, 
Esjustoy  dignodeti; 
Que  entre  tantos  caballeros 
No  ha  de  faltar  to  valor ; 

Mas  ser  yo  principe ,  entiendo 
Qoe  no  es  acuerdo  acertado; 

8ue  haremos  atgvm  enredo, 
e  que  nos  resulte  daño. 

LISARDO. 

Yo  no  te  pido  consejo; 
Solo  qoe  calles  4e  pido, 

Y  que  me  sigas  te  ruego; 
Que  son  leyes  del  criado 
La  obediencia  y  el  bJendo. 


coHEDM  ttimmii  m  uira  tm  wok  cabho. 


ACTO  fERCERO. 


i*H 


Iv4ia. 


EMBVU  PBIMKAA. 
*  JULIO,  y  rfMüiiMf.  LAUAA. 

lüUO. 

Ya  qaeda  úiMo  •!  jardín ; 

Bien  pnndatt  Mora,  entrar. 

{Sale  Lamé^  qiákkdem  WM  anmm.) 


Nó  tM  poedo  detamiaír 
Del  todo. 

Venciste « en  ÍM. 
¡Qaé  bisarra  qne  bas  andado! 

Gnirdanm^  JnJio,  aecreto. 

itoLio. 
En  nn  diamante  i  en  eCéto, 
He  fisto  al  sol  engastado» 
Grande  Ibé  tnaurevimiento. 

Mayor  fué  mi  eblágacion» 
Aunque  sepas  U  Pon«l<Mi« 
No  sabrás  roi  pensaaiieiiioi 

Y  asi,  bas  de  tener  paeiencln,  (reís.) 

MtlO. 

Esta  ves  vi  armedn  i  Pihia. 
lOh  Lanra  liétin«ia  •  qae  tgvahis 
En  las  armas  yeu  lielenolnt 

MOBIIAn. 

M»1IA.^IIJU0. 

MAnái 

ÍOnién  esai|M  eaNITeft 
|ne  por  el  JsrdNi  eniróT 

Jütio. 
Lo  mismo  pregunto  yo, 

Y  responde  el  JanÜíieró 
Que  es  del  Principe  tHadd. 

nuNA.  ^ 

iQuién  la»  ttives  le  darint 

MblO. 

Ko  sé  man  d»  qne  es  gato. 

MAÜA. 

Ya  sé  qne  el  pretío  1^  dan 
De  mas  ftiersa  y  Yslenlla  ¡ 
Peronea  lesura, si  es. 
Como  tú  dices ,  criado. 

JOUO. 

Antes  pienso  ne  le  ban  dad» 
La  Vitoria  al  Iwmréa. 


¿Qaiénf  lAleJandr^t 

Millo** 

Pnetiquiént 

MAMA. 

Coa  él  de  lo  Mne»  ea  Hm. 

,     lOUO. 

Yoyme. 

DIANA. 

Y  ¿á  qaé  tan  aprisa? 

iOL10« 

Debes  de  quererle  bien. 

MARÁ. 

81  es  quien  sospecho,  es  muy  Justo. 

lOUO. 

iQuiéu  piensMt 


Lanra. 

JOUO. 


{Laura! 


¿QuédfcesT 


ntáUA. 
No  te  escandalices. 

lOLIO. 

Darásle  extraño  disgosU^ 
Si  sabe  que  lo  imaginas. 

DUHA. 

Gomóse  fué  del  baleoo 
A  la  primera  ocasión , 

Y  cerraron  las  cortinas, 
Crei  que  oo  estaba  alli ; 

Y  acpra,  viéndola  eulrar. 
Acabé  de  confirmar 

Lo  qne  entonces  presumí. 

jfn.10. 
Na  creas  qne  una  mujer 
emprendiera  desaliño 
Tan  grande. 

DtAITA. 

Lo  que  imagino. 
Sino  M,  pudiera  ser; 
ijue  mil  vatHHiifS  mnjeres 
Han  becbo  baufles  iguales. 

lOLlO. 

No  quiero  que  Iss  séllales ; 
Que  MMa  qne  tá  \m  eres. 


(fm$,) 


LfSARDO,  OTAVIO.— DIANA. 

LISAUDO. 

Hoy  me  quisiera  matar,  t 
Vencido  y  deses|ierado.  * 

OTAVIO. 

El  de  lo  blanco,  en  efétOi 
Llevó  el  premio. 

usAnno. 

Esioy  celoso 
De  verle  entrar  mas  airoso. 
Has  galán  y  mas  díScreío. 

orávio. 
Mln  qut  está  nqni  Diana. 

LISARDO. 

Retirate,  Otavlo,  allL-.^ 

(Apartan  Ofavio,) 

Perdonadme;  qne  no  os  vi.  (A  Mina.) 
Lugar  tftndrémos  mafiana. 
LIAmame  su  mi^Jestad. 

DIAHA. 

¡  Llsardo ! 

LISAMO. 

{Diana  hermosa! 
maha. 

To  lo  fuera ,  A  ser  dicbosa, 
Eú  qne  tanta  volnnlad 
Fuera  de  ti  conocida. 

USASSO. 

Otras  veees  desta  culpn 
Te  be  dad»  i  Laura  en  disculpa ; 
Laura ,  en  fin ,  de  mi  rervida , 
Que  me  manda  no  mirar 
A  otra  dama  que  ft  snalteta,  * 
Cuya  viriud  y  noblesa 
puedo ' 


niA2«A. 

4  Amar  y  mirar,  Ltaardo? 

tlSABDO. 

$i ,  con  platónico  aeaor. 
« y  •  OMvtriéi  sueltes  Htraéos  rséen^ 


MASA. 

De  aquel  pasado  rigor 
No  menos  soltura  aguardo. 
Será  fnenie  detenida; 
j  Oh  qué  furiosa  ba  de  ser 
En  comenzando  á  correr 
A  querer  y  á  ser  qnerída! 
Lisardo,  A  las  ocasiones 
Es  perderse  el  acerearae ; 
Ya  debe  de  rebekirse 
Laura  *  sos  mismas  licloiie%. 
¿Qué  sirve  quererse  hacer 
Oe  tan  varonil  sugeto, 
Pues  ba  de  ser,  en  efeto. 
La  mejor  mujer,  muj«?rf 
¡  Oh  cómo  se  ba  conocido 
Qne  la  mayor  fortaleza 
De  la  mujer  es  fiaqoexa« 

Y  amor  el  mayor  olvido ! 

I  ji  mns  firme  M  mas  vumi  ; 
La  mas  grave,  liaonjera; 
La  mea  dura  fué  de  ceru, 

Y  la  mas  cnerda,  de  lana. 
¡  Quién  la  vié  dar  nada  dia 
Preepptos 4;ontra  loa  hombres, 
Déudotes  inlampa  nombres 
De  traidores  i  porfía ! 

¿Para  qué  fué  tiin  tirana 
De  amor  iiara  honesio  fiUt 
Si  había  oe  aer  en  fin 
La  mas  honesta  livianaf 
Quiera ,  y  déjenos  querert 
Porqne  vea  ü  quién  le  toca 
La  mas  principal ,  mas  loca 

Y  la  de  mas  ser,  sk  ser.  (fm) 

CBGEIIA  !▼. 

LISARDO,  OTAVIO. 

usAino. 
¡OUvio!  Otavlo! 

OTAtlO. 

Señor... 


¿Québaaoido? 

OTAVIO. 

Loque 
Para  saber  que  eoiitrasu 
Torrea ,  como  rayo,  amor. 

usAano, 
Celosa  parte  Diana. 

OTAVm. 

Laura  llene. 

LfSARDO. 

Allí  roe  espera. 
(Ápárta9$  Olgvís.) 

E8GE1IA  T. 

UOBA.-*44SARDO ;  OTAVIO, 
rsf  irwle» 

bSORA. 

Bablarte  A  aniña  qntsiem. 

LISARDO. 

Lugar  tendremos  mafiant;   ' 
Qne  el  eMaRol  viene  aquí 
Que  boy  ba  salido  al  loroeo. 
Llsguu  vuestra  alteza.        (A  Otofio.) 

UUUA.  [Ap.  ú  OtoHn.) 

Cre<* 
le  es  ml^rente  el  qne  vi , 

el  que  mi  banda  llevó 

Y  boy  bu  salido  al  torpeo. 

OTAVMk 

Hirtia  cott  tiro  deaeu^ 
O  lo  ealoy  lakAndoon  yo. 


n 


Cahallero,  ii  á  qm  dMii 

Es  jttsla  mitr  verdid , 

Decidme  quién  Mis;  mae  tn  leros 

Jiistat  sospechas  me  oaie. 

Lisardo  dice  que  sois 

Príocipe  de  Portsgtl; 

Para  vos  pidió  favores , 

Fieme  de  su  lealtad. 

No  se  los  di  para  tos  , 

Bien  me  podéis  perdonar; 

Que  ni  08  be  visto,  ni  es  Justo 

Dar  prendas  sin  tohuiud» 

El  caballero  qoo  vi 

Con  mi  celóse  eeM 

S^tra  vea  perdón  os  pido) 
as  es ,  que  vee  sois ,  galán. 
Decidme ,  si  lo  mereíoo 
Por  tener  sangre  real  • 
Quién  es  Lisairdo  y  quién  voe. 

OTAVIO. 

Señora ,  á  In  »i^|Bslad 

De  vuestra  heroica  persona 

No  puedo  ser  desleal. 

Si  vos  roe  anardals  secreto, 

Sabréis  quién  soy. 

uom. 

Si  pensáis 
Que  soy  mujer,  engaualsos. 
Aunque  las  preterido  boorar. 
Yo  08  juro  de  no  decir 
Cosa  de  que  os  venga  mal. 
Aunque  roe  cueste  la  vida. 

OTAVIO. 

Pues  ya  es  razón  que  sepsis 

8«ie  este  eS  el  gran  Federieo, 
ue  habréis  oído  nombrar, 
Príncipe  de  iransilvanla. 
Famoso  |N>r  tierra  )  por  OMr ; 
Nu  Lisardo.  ui  español « 
Aunque  espaitol  en  amar; 
Que  soloelos  españoles 
Aman  con  rtrmeza  igual. 
Salió  de  axal  al  torneo; 
Bien  le  vistes  tomear« 
Bien  vencer  ■ventureros « 
Valiente  conao  nn  Roldan; 
Pero  está  desesperado 
De  que  perderos  podri , 
Pues  le  venció  nn  cal)allero 
Que  es ,  como  el  sol ,  celestial. 
Salió  con  rayos  al  campo, 
Imposibles  de  mirar, 
Blancas  armas ,  blancas  plumas, 
Divisa  de  castidad ; 

Y  aunque  esle  no  ha  parecido... 

LADRA. 

Basta ,  no  me  digáis  mas , 
Sino  d^ad  que  le  bable. 

OTAVIO. 

Loi  pies ,  Sefiora ,  Jie  dad.      (Fffsr .; 

kmeha  VL 

LAURA,  USARDO. 

LAURA. 

Lisardo,  ya  se  ha  partido 
El  caballero  español. 

LISAaOO. 

Y  JO  vuelvo  á  ver  mi  sol  • 
Has  claro  y  mas  atrevido. 

LAURA. 

i  Por  qué  no  viste  el  torneo? 

LISARDO* 

Soy  un  caballero  honrado; 
Vime pobre,  y  obligado 
Demfvalorydeaeo; 


U  flHOADORA  01  Ut  MOnM, 

Y  de  envidia ,  no  he  qnerldo 
Ver  Unto  galas. 

LAURA. 

Yo  fuera 
Quien  diera ,  al  lo  supiera, 
Con  que  salieras  incido. 

USARPO. 

Beso  la  tierra  que  pisas ; 
Pero  ¿quién  te  agradó  nasT 

LADRA. 

¿SoneeloiT 

LUAIDO. 

Tó  lo  sabrás. 

UURA. 

Oye,  español,  sos  divisas. 

LISARBRO. 

Pues  ino  me  dirás  primero, 
Pues  le  has  hecho  tal  favor. 
Qué  has  sentido  del  valor 
Del  español  caballero? 

LAURA. 

Después ,  Lisardo,  sabrás 
Cuanto  se  encubre  en  los  buenos. 
Oye  agora  lo  que.es  menos , 
Mientras  que  sabes  lo  mas.  .  [asiento 
Después  que  Aroaldo  en  el  supremo 
Ocupó  su  lugar,  y  yo  en  el  mió 
Con  alas  üe  oro  por  el  manso  viento 
La  fama  de  que  sov  el  precio  envió, 
Al  aplauso  templado  el  iusirumento, 
EtiiTi)  Alejandro  con  gallardo  brio; 
Alejandro,  gran  duque  de  Ferrara, 
Que  el  sol  á  verle  en  su  balcón  separa. 
Con  calaas  verdes,  armas  bhincas  lle- 

[va. 
Pendiente  al  hombro  nn  verde  manto 

[escuro, 
Con  mil  hiedras  dé  aljófar,  labor  uue* 

Tva 
Dequien ,  si  álamo  no,  firme  fkié  muro. 
Con  los  padrinos  y  el  apbuso  elera 
El  vulgo,  ya  de  su  vtfior  seguro. 
En  un  caballo,  de  los  vientos  pluma , 
De  la  clin  ai  cedon  rico  de  espuma. 
AUrroóse  en  el  sitio  ya  dispuesto,  [jas 

Y  entró  con  mas  soberbia  que  veuta- 
fc)l  principe  de  Ñapóles  al  puesto. 
Las  altas  piezas  de  la  vista  bajas, 
Fuerte  caballo,  de  color  honesto,[|a8; 
Danzando  al  son  de  las  templadas  ca- 
Manio,  penacho  y  calzas  carmesíes , 
Sembrado  de  granadas  de  rubios. 
Siguióle  Enrique ,  de  Campania  con- 
En  un  rucio  rodado  corpulento,    [de. 
Que  á  las  trompetas  con  gemir  respon- 
Celosode  seguirlas  por  el  viento,  [de. 
Su  pensamiento  un  negro  manto escoo- 

[de, 
Aunque  quiso  decir  su  pensamiento. 
Pues  entre  mil  estrellas  circunstantes 
Se  mostraba  una  luna  de  diamantes. 
El  alemán  gallardo  Lucidoro 
Entró  arrogante,  de  leonado  y  plata. 
En  un  melado  que  del  carro  de  oro 
Del  sol ,  para  vencer  al  sol ,  desata ; 

Y  con  igual  belleza  que  decoro. 

La  rienda  á  un  bayo  florisel  dilata , 
De  pardo  y  naranjado,  tan  gallardo, 
Que  todo  a  la  inquietud  parece  pardo. 
Aquí  llegó  Rodolfo  palatino, 
Al  son  de  Ir  l»queta ,  lerantando 
Un  overo  español ,  cuyo  camino 
Parece  que  en  el  aire  va  buscando. 
Otra  vez ,  á  la  tiefra  mas  vecino. 
Parece  que  en  el  agua  va  nadando; 
Calzas,  plumas  y  manto  negro  lleva , 
De  algún  antiguo  amor  tristeza  nueva. 
Entre  otros  muchos,  para  no  cansarte, 
Bizarro  tu  español  la  plaza  mide , 
Sobre  color  azul ,  al  mismo  Harte , 


One  A  Ii  eaHim  deliol  nyos  despide. 
Un  tostado  anzan,  como  con  arte. 
Naturaleza  á  circuios  divide ,     [bebe* 

Y  en  los  matices  que  uno  en  otro  em- 
Sobre  negro  color  manchas  de  nieve. 
Mi  banda  vi  que  el  pecho  le  partía , 
Que  si,  como  era  azul,  fuera  dorada. 
La  ecliticR  del  sol  viera  aquel  dia 
De  mas  vivas  estrallas  matizada. 
El  alazán  tan  á  compás  venia ,    [rada, 
Que  al  tiempo deasentar  la  planta  lier- 
Dijeras  cada  vez  que  en  alto  vuela 
Que  tomaba  consejo  con  la  espuela. 
Describirte  el  valoreen  que  arrogante. 
Cuando  le  obliga  la  señal  queenrisure. 
Convertido  en  un  monte  de  diamante. 
Pasó  la  lanza  de  la  coja  al  ristre. 
Serán  las  luces  que  susienia  Allante 
Querer  que  á  cierto  námero  registre. 
Muchos  venció;  gloriosa  estaba  España 
De  verle  ya  señor  de  la  campaña , 
Cuando  sin  otra  müsicn  ni  trompa. 
Padrinos, prevención,  nombre  ni  fama. 
Hizo  que  la  de  todos  interromna 
ün  caballero,  que  el  mejor  se  llama. 
Todo  de  blanco,  la  soberbia  pom|>a 
Mostró  en  servicio  de  su  casta  dama. 
Hasta  el  caballo  blanco,  y  por  los  unes 
Lazadas  blancas  sobre  rizas  clines. 
Sobre  las  armaa.una  esfinge  bella , 
Cuya  letra  decia :  c  Yo  me  entiendo.» 
Llevaba  airoso,  aunque  cifrado  en  ella 
Cuanto  el  casto  color  iba  diciendo,  [lia. 
Entró  eo  el  campo  con  tan  buena  esi  re- 
Queá  tnespañolyálos  demás  vencíen- 
Quedándose  primero  enlavitorÍa,[do, 
De  todos  se  llevó  la  palma  y  gloria. 
Yo  entonces  la  opinión  de  queuo  pne- 

[den 
Querarse  bien  los  hombres  puse  endu- 

[da, 
Porquesi  las  virtudes  tanto  exceden. 
Confesaré  que  su  valor  se  muda,  [den. 
De  hoy  mas  conmigo  acreditados  que- 

Y  mas  cuando  tu  ingenio  lesaynda ; 
Que  eres,  Lisardo,  tal,  que  es  bien  que 

[esperes 
Que  se  rinda  el  valor  délas  mujeres. 

LISARDO. 

Laura,  de  tu  relación 
Quedo  celoso  de  suerte. 
Que  con  disfraza  da  «muerte 
Me  has  engañado  á  traición. 
El  español  con  rar.on 
Puede  estar  descuerado, 
Pues  habiendo  levantado 
Sus  esperanzas  al.cielo, 
Quedó  como  suele  al  hielo 
Arroyo  por  verde  prado. 
Ese  blanco  caballero , 
Que  dices  que  te  agradó, 
Diré  que  á  mi  me  venció. 
Pues  por  él  de  celos  muero. 
Pero  ya  deberle  quiero 
Que  te  obligase  á  querer : 
Mas  ¿qué  no  podrá  vencer 
Hombre  que  tan  arrogante 
Pudo  ablandar  el  diamante 
De  tan  valiente  mujer? 
En  fin  j oh  Laura!  estarás. 
Si  no  tierna,  agradecida. 
De  verte  de  hombre  querida, 
Que  no  quisiste  jamás. 
Esto  me  consuela  mas , 
Ya  que  desdichado  ful. 
Pues  es  fuerza  que  de  mi, 

Y  del  alma  que  tee<1ora, 
Tengas  lástima ,  Señora, 
Porque  la  tengan  de  ti. 

LAURA. 

Menos  ternnra,  Lisardo. 
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¡Fliqnen  en  ti!  lOaé  ei  aquesto? 
¡Yo amor!  ¿Qué  afees?  ¡Tao  presto! 
Pues  ves  cuánto  mi  booor  guardo, 
Si  sabes  que  me  acobardo. 
No  digas  que  yo  he  querido 
Blasonar  de  lo  que  be  sido, 
Sabiendo  cuánto  es  mejor 
Vivir  sin  tener  amor 
Qae  cautivar  mi  sentido. 
Habla  pues. 

LISARDO. 

Fáltame  aliento. 

LAUBA. 

¿Tá  tienes  celos  de  ti? 

LISARDO. 

De  mi ,  Laura,  no  los  tengo. 

LAURA. 

El  caballero  que  dices 

No  vendrá  mas,  esto  es  cierto. 

¿Qué  hay  de  la  lición  primera? 

LISARDO. 

Agora  que  te  contemplo, 
Como  mandaste ,  y  te  miro 
Cuanto  honestamente  debo, 
Si  de  segunda  lición 
Te  parece  que  ya  es  tiempo, 
Aqui  me  tienes ;  que  el  alma 
Me  sirve  de  libro  abierto. 

LADRA. 

Pasar  adelante  puedes 
Del  mirar,  si  bien  honesto. 

LISARDOJ 

;A  qué,  Laura? 

LADRA. 

A  desear. 

USARDO. 

Segnnda  lición  deseos , 
A  la  tercera  esperanzas, 
¿Adonde  diréis  que  llego? 
Pero  ya  sabes ,  Sehora , 
Que ,  si  no  es  habiendo  puesto 
Término  al  deseo,  pnede... 

LAURA. 

No  lo  digas ,  ya  te  entiendo. 
Desea  no  desearme. 

LISARDO. 

Para  un  estudiante  nuevo 
Es  ésta  buena  lición. 

ue  vuelvo  atrás  te  confieso , 

de  aprender  desconfió. 

LADRA. 

Pues  desea  que  lleguemos 

A  declaramos  los  dos.  ^ 

LISARDO. 

Y  ¿qué  me  darás,  si  vengo 
A  desear  declararme? 

LADRA. 

¿Es  poco  lo  que  prometo? 


EEGEIIA  Vn. 

DIANA ,  que  te  queda  oeuUa  eteuehttñ' 
lio.— LAURA,  LISARDO. 

DIARA.  (Ap.) 

Esto  va  perdido  ya. 

LISARDO. 

No  es  poco;  pero  deseo... 

LADRA. 

Míralo  bien. 

USARDO. 

Una  mano. 

LAURA. 

Que  me  has  de  perder  sospecho. 


? 


lí 


DIAHA. 

Ap.  Linda  cosa  as  estorliar 
dos  amantes,  con  celos.) 
Tu  hermano,  señora  mia. 
Viendo  acabado  el  torneo. 
Dice  qne  abrevien  el  libro 
Los  pretendientes, creyendo 
Que  tü ,  por  ta  dilación, 
Le  pides  de  tantos  pliegos. 

LADRA. 

ÍAp.  Y  ¡  plesa  á  Dios  que  tus  ojos , 
Mana,  se  pTegoen  presto!) 
¿  Hay  tal  modo  de  matarme? 
Vete,  Lisardo...  (Ap.  Que  quiero 
Descomponerme  con  esta.) 

LISARDO.  (Ap.  á  Laura.) 

Mira  que  importa  el  silencio.  (Vaee.} 


BTCEflA  TIIL 

LAURA,  DIANA. 

LADRA. 

TÚ,  Diana,  no  venias 
A  traerme  ese  recado. 

DUNA. 

Y  no  te  habrás  engafiado. 

LADRA. 

Pues  bien ,  ¿qué  es  lo  que  querías? 

DURA. 

Gomo  me  has  dado.  Señora , 
Liciones  de  aborrecer. 
Las  quisiera  de  querer, 
Para  querer  desde  agora ; 
Que  ya  pienso  qne  podrás , 
Pues  ya  quieres  bien. 

LADRA. 

¡Yo!  ¿A  quién? 

DIANA. 

A  Lisardo  quieres  bien , 
Honestamente  no  mas. 

LADRA. 

¡Yo  á  Lisardo! 

DIANA. 

Pues  si  no, 
Déjamele  á  mi  querer; 
Que  aun  no  le  dejas  volver 
La  libertad  que  me  dio. 

LADRA. 

¿Que  te  quiera? 

DIANA. 

Si  él  me  quiere, 
¿Será  mneho? 

LADRA. 

Eso  es  mentira. 

DIANA. 

Ya  tu  lenguaje  me  admira. 

LADRA. 

Digo  que  por  mi  se  muere , 

Y  que  por  saber  quién  es. 
Correspondo  á  un  justo  amor; 

8ue  yo  sé  que  su  valor 
e  disculpará  después. 

Y  cuando  llega  á  decir« 

Suien  es  de  mi  calidad, 
ue  tiene  amor,  es  maldad 
Quererlo  contradecir. 
Diana ,  en  resolución , 
Yo  amo,  deja  de  amar ; 
Que  no  es  este  tu  lugar. 

NANA. 

Soy  tu  igual. 

LADRA. 

Tienes  razón ; 
Pero  con  la  diferencia  . 


De  mi  parieota  j  mi  dima. 

Ama ,  pues  hay  tantos,  ama ; 

Que  de  hoy  mas  tienes  llceseia. 

Mira ,  y  DO  me  des  enojos. 

Si  amar  tu  gusto  desea. 

Como  á  Lisardo  no  sea ; 

Que  te  sacaré  los  ojos.  ( Ven.) 


DIANA. 

X  Hay  semejaule  ilgor  ? 
Hay  locura  semejante? 
Pero  ¿qué  firme  diamante 
No  vuelve  de  cera  amor? 
¡Ay  de  mi  \  Perdi  mi  bi60, 
Perdi  toda  mi  esperama. 

E8CKIIAX. 

LUCELA.-^MAIU. 

LOGIliA. 

¿Tft triste?  ¡Tanta  madansa! 
¿De  quién  te  quejas? 

DUNA. 

¿De  quién? 
De  Laura,  Lúcela :  en  fin. 
Mujer,  ama  Laura  ya , 
Declarada  Laura  está , 
Ya  su  desden  hizo  fin ; 

Y  para  qne  lo  confirmes , 
Lúcela ,  basta  saber 
Que  edificios  de  mujer 
Doran  poco  tiempo  firmes. 

Qué  falta  no  lea  ponía? 

ué  culpas  no  les  hallaba? 

US  traiciones  infamaba 
Laura  de  noche  y  de  dia« 
Pero  ¿  quiéu  ha  de  creer. 
Aunque  amor  su  ser  restaura, 
Viendo  tal  ejemplo  en  Laura , 
Cosas  dichas  por  mujer? 
Ama ,  si  quieres  amar ; 

8ue  ya  nos  dice  que  amemos, 
omo  á  su  amor  observemos 
Aquel  ssffrado  lugar. 
Ama  desde  boy  más  sin  pena 
Pues  ya  quedan  sus  liciones 
Cubiertas  de  mil  borrones 
¥  escritas  en  el  arena.  (feu.) 

escena  xl 

lücela. 

Dulces  Vitorias  de  amor. 
Levantad  blasones  altos , 
Pues  nnnca  se  han  visto  faltos 
De  nobleza  y  de  jalor. 
1  Para  qué  Laura  blasona , 

Y  lo  qne  enseña  no  hace^ 

Y  al  amor  que  la  deshace 
Hoy  sus  triunfos  no  perdona? 
Ame ,  pues  nació  miúer. 
Pues  que  solo  por  amar 
Han  venido  á  sujetar 

Muchas  reinas  su  poder.  (Vst^) 
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Sala  Mptlado  éb  Uvn. 


AGUSTO ,  ALEJANDRO,  ARNALDO, 

ACOMPAÍUlIlBIlTO. 
A«U8T0. 

Ya  qoe  diste  licencia  qae  tan  breve 
El  libro  faese ,  seaeroso  Araaldo  • 
CoDOcieodo  de  Laura  el  pensamieDto, 
Manda  qae  luego  se  presente  el  libro; 
Que  aunque  del  precio  estoy  desconfla- 

[do, 
No  perderé  en  las  letras,  si  en  las  armas 
No  tengo  la  ventura  que  merezco. 

AailALDO. 

Pan  serviros,  cuanto  puedo  ofireaoo. 
A  Laura  quiero  bablar,  y  sepa  Laura 
Que  son  lojuslas  ya  sus  dilaciones. 

ALBJAIlDaO. 

Daris  con  obras  alma  á  las  rasmies . 
Más  vale  un  libro  solo,  si  ha  cifrado 
Lo  mas  que  muchos  sabios  han  escrito. 

AGOSTO. 

De  la  hermosura  de  la  bella  Elena 
Dos  mil  libros  y  masescrlbló  Didimo, 
Pero  cansados  todos ,  y  que  fueran 
Mas  estimados  cuando  fueran  menos. 
Siquiera  porque  son  pocos  los  buenos. 

ASNALDO. 

Yo  doy  palabra  que  ma&ana ,  y  antes. 
Si  puede  ser,  pronuncie  la  sentencia; 
Que  00  se  ofende  en  esto  la  excelencia 
De  la  virtud ,  ingenio  y  gallardía , 
Piedad ,  valor,  modestia  y  cortesía 
Déla  mujer  i  quien  se  rinde  el  hombre; 
Antes  es  gloria  de  su  mismo  nombre. 

ALEJANDRO.    . 

Con  esto  quedas ,  Principe ,  advertido 
De  lo  que  mas  conviene  ami  descargo. 

AGOSTO. 

Prospérente  los  cielos. 
abualdo. 

Y  levanten  [bres, 
Vuestros  heroicos  hechos  á  las  cum- 
Emnlacion  de  las  celestes  lumbres. 

(Vmue  Aguato,  Alejandro  y  el  aeom' 
pañwueakf.) 


LAURA.—  ARNALDO. 

LADRA. 

¿Qué  es  k)  que  tratáis  de  mi?. 

ARNALDO. 

Laura ,  estos  prfndpes  quieren, 
De  las  causas  que  refleren 
Hallar  los  premios  en  ti. 

LADRA. 

iHan  escrito? 

ARNALDO. 

^  Ya  han  escrito. 

LADRA. 

Presenten  los  libros. 

ARNALDO. 

Creo 
Que  dilatas  sn  deseo. 

lAORA. 

Di  que  A  Penélope  imito. 

ARNALDO. 

¿Quién  lo  duda ,  si  deshaces 
Por  la  noche ,  Laura  miá , 
La  tela  que  todo  el  dia 
Con  tanto  artificio  haces? 


Júntalos ;  que  ya  deseo 
Sacarte  de  ese  cuidado. 

ARNALDO. 

Voy  en  tu  amor  conlBado. 
Con  ansias  de  f  er  ta  empleo. 


(Vaee.) 


B8CB1IA  znr. 

LAURA. 


Ya  se  acerca » pensamlentOi 
Sin  poderse  detener. 
El  decir  que  soy  mujer, 

Y  que  sus  efetos  siento. 

¿  Qué  pretendo  ya  ^  qué  intento 
Cuando  amor  me  castigó? 
\  Qué  necia  pensaba  yo 
Que  sin  el  hombre  pudiera 
Vivir  de  aquesta  manera , 

Y  al  mejor  tiempo  falló ! 
Perdonen  las  que  lo  son; 
Que  no  es  esto  hacer  ofensa 
A  la  primera  defensa 

Que  dio  mi  imaginación. 
Uefeiiüerlas  es  razou: 
Yo  las  quiero  defender ; 
Has  no  dejar  de  querer 
Al  hombre ;  que  sin  el  hombre 
Aun  no  está  segurad  nombre 
Desto  que  llaman  mujer. 

ESCENA  XV. 

LÚCELA  ,  CM  un  pap€^  — LAURA. 

LÓCELA. 

Por  no  hablarte  en  cosas  mias 
Con  enojo,  este  papel 
Te  dirá  lo  que  por  él 
Tan  al  contrario  entendías. 

LADRA. 

Pues  i  tú  me  das  memorial? 

LDCELA. 

Y  muchas  después  también , 
Para  que  oyéndolas  bien, 
No  salga  el  decreto  mal. 

LADRA. 

{Lee.)  cLocela,  hija  del  conde  Teo- 
»doro,  dice  que  por  haber  servido  á 
ivuestra  alteza  cuatro  años  y  haber 
«seguido  sus  opiniones ,  no  ha  flueri- 
>do  bien  ¿  nadie.  Suplica  á  vuestra  al- 
•teza  le  dé  una  lición  de  querer,  pues 
>ya  vuestra  alteza  quiere.» 
Pues  ¿i  quién  quieres  amar? 

LDCBLA. 

A  Aguato. 

LADRA. 

Pues  si  es  tu  gusto» 
Habla  norabuena  á  Aguslo; 
Que.no  lo  puedo  estorbar. 

LDCBLA. 

Pagúete ,  Señora ,  el  cielo 

Tanto  bien ,  tanto  favor.  {Vase.) 

LADRA. 

iHay  tal  enredo  de  amor? 
aUyor  desdicha  recelo. 

ESCENA  XVI. 

DIANA  9  eott  otro  papéL  —  LAURA. 

DIANA. 

Si  estás  para  decretar 
Este  memorial  agora , 
Hazme  esta  merced.  Señora, 
Pues  tienes  tiempo  y  logar. 


UOtA. 

¿Haa  hablado  oon  Lúcela? 

DIANA. 

Ni  la  he  visto.  ' 

LADRA* 

Muestra  á  ver. 
(Ap.  \  Cosa  que  viniese  á  ser 
Algún  engaño  ó  cautela !) 

{Lee.)  cDiana ,  prima  de  vuestra  al- 
>teza ,  dice  que ,  pues  qtíe  vio  tan  im- 
•posible  el  amor' de  Lisardo,  le  ha 
•puesto  en  Alejandro.  Pide  y  suplica  á 
•vuestra  alteza  sea  servida  darle  un 
•pasaporte de  querer;  no  se  le  antoje 
•mañana  otra  cesa ,  y  pierda  lo  que  ha 
•querido  \Skn\»  tiempo.t 
Basta ,  villanas;  que  hacéis 
Burla  de  mi.  ¿Qué  es  aquesto? 
¡  Dos  memoriales  tan  presto ! 
;  Cómo  ya  mi  amor  sabéis?        * 
Vele,  y  no  vuelvas  aquí. 
¿Hay  tal  burla?  Hay  Ul  maldad? 

DIANA.  (Ap.) 

"Vengúeme  de  la  crueldad 

Con  que  se  vengó  de  mi.         {Vaee.) 

ESCENA  XVII. 

LISARDO.-- LAURA. 

LIRAR^O.  (Ap.) 

j Dónde mellevas,  amor? 
Entre  tantas  esperanzas 
De  llegjTr  al  mayor  precio. 
No  me  mates,  como  á  necio» 
Por  injustas  confianzas. 
Aquesta  es  Laura  divina... 
Mal  dije ,  humana  es  mejor. 
Pues  ya  por  serlo,  á  mi  amor 
Piadosamente  se  inclina. 

UDRA. 

^EsLisardo? 

LISARDO. 

El  mismo  soy, 
Que  venia  triste  á  verle ,  ^ 

Sospechoso  de  mi  muerte. 
Que  pienso  que  ha  de  ser  hoy. 

LADBA. 

Por  ti ,  Lisardo,  padezco 
Notables  persecuciones. 

LISARDO. 

¿Para  qué  dabas  liciones? 

LADRA. 

Para  que  ya  te  aborrezco, 
Pues  tú  también  me  das  vaya. 

LISARDO. 

No  te  enojes ;  que  al  amor 
Ningún  trabajo  ó  temor 
Le  enflaquece  ó  le  desmaya. 


ESCENA  XVm. 

JULIO.— OicBOs. 

JDLIO. 

Huélgome  qoe  estéis  agora 
Juntas  dos  habilidades , 
Dos  monstruos  y  dos  ingenios 
En  el  mundo  singulares ; 
Dos  ángeles ,  y  no  es  mucho, 
Pues  conviene  con  el  ángel . 
El  hombre,  como  sabéis. 
En  una  de  las  tres  partes. 
Yo  quiero  bien ,  y  pues  ya 
Dan  licencia  únese  trate 
En  esta  casa  ae  amor, 
Dadme  un  remedio  que  baste 
Para  no  querer. 


9U 


coMismAft  neooMi  tm  loms  m  vbga  carpió. 


umu. 

¿Porqué? 
Si  es  amor  para  catarle « 
Julio,  licito  es  amor. 
Ama ;  que  no  es  como  de  antes. 

JOUO. 

Es  moy  forzoso  olvidar. 

¿Es  en  persona  mudable? 
¿Es  eo  miyer  imposible? 

t Quiere  bien  en  oira  parte? 
time  la  causa. 

JOLIOu 

La  causa 
Es  tan  fuerte ,  que  me  salen 
Colores  al  rostro,  Laura  t 
Y  se  me  altera  la  sangre. 

LAURA. 

¿A  quién  quieres? 

ICLIO. 

Quier9  á  un  hombre, 
umu. 
¡Jesús !  El  délo  [e  guarde 
De  dar  en  tan  grande  error. 

JOLIO. 

No  ba  sido  en  mi  mano  amarle. 

LADBA. 

Julio,  si  amando  á  mvjer 

No  es  el  amor  medictble » 

Amando  á  un  hombre ,  ¿qi|é«spcrnsT 

lULIO. 

Que  algún  escolar  me  saque 
Este  espíritu  del  cuerpo, 
¡gue ,  ni  que  calle  ó  que  hable, 
Que  eslé  vetando  ó  durmiendo, 
üe  mis  sentidos  se  aparte 
Alejandro ! 

UDBA. 

•    ¿Quién?  ¿El  Duque? 

jyuo. 

¡Que  esto  por  uu  hombre  pase ! 
Yo  be  de  perder  el  juicio. 

LAURA. 

¡Grande  lástima! 

LISARDO. 

Notable; 
Pero  aquí  aparte  me  escacha , 
Que  de  su  remedio  trate. 
Mp.  á  Laun,  Alejandro  me  pidió 
Que  unas  cintas  te  tomase 
Para  hechizarte  con  ellas; 
Yo,  por  no  ver  hechizarte, 
Si  á  otra  persona  engañaba, 

?uise  que  en  Julio  probase ; 
Qogiendo  que  media 
Su  rostro,  llegué  á  su  carne. 
Dile  las  cintas ,  y  ha  hecho 
La  hechicera  que  le  ame 
Julio :  no  le  digas  nada. 
Asi  los  cielos  te  guarden.) 

LAURA.  {Ap,  á  iAiardú.) 
Doy  la  palabra. 


LBARRO. 

Al  fin,  Julio, 
Dice  el  sabio  Lusdarte 

gue  para  olvidar  á  un  hombre 
s  menester  que  te  bañes 
Dos  veces  en  agua  fuerte» 

Y  que  con  sal  y  vinagre 

Te  laves  después  muy  bien, 

Y  que  cuatro  noches  andes  ^ 
Descalzo  sobre  garbancos. 

JUUO. 

¿Estudiastes  eso  aparte? 
¡  Gentil  secreto  en  verdad ! 


UMtiO. 

Pues  dime.  Jallo,  ¿no  sabes 
Que  los  mayores  remedios 
Hayores  dolores  traen? 

IDÚO. 

¿RÉste  desenaiBorado 
De  alguna  ocasión  bulante 
Con  ese  recipe  tA? 

¿Por  ventura  te  bañaste 
on  asua  fdertOt  qoe  ttsta 
Las  piedras  y  aan  los  «amantes  f 
Con  sal  y  vinagre  carao 
Los  toros  que  vivos  salea 
De  las  garrochas  del  coso; 
Mas  no  i  los  pobres  amantes. 
Aun  ya  pisar  los  gsrbanzos 
Pudiera  hacerlo ;  que  on  pi\Íe« 
Que  en  penitencia  le  dieron 
Que  en  fas  suelas  los  echase 
De  los  zapatos,  echólos 
Cocidos  por  no  picarse. 
iQuéharé,  triaie?  qoome  muero 
Por  Alejandro. 

LAimA. 

No  hables 
Desa  suerte. 

lUUO. 

¿Qué  he  de  hacer, 
Si  no  paedp,  aunque  me  hiaten? 
¡Pobre  Jollo!  Yo  sof  muerto. 
¡No  amara  yo  una  comadre , 
Una  vieja ,  una  hechicera. 
Una  tal  con  treinta  parches , 
Una  con  papos  de  mona. 
Que  se  pusiera  el  almagre 
Con  la  mano  del  mortero. 
Una  setentona  f&cil , 
Teñida  en  cola  de  buey 
Los  blancos  caniculares ! 
¡  Un  hombre,  un  hombre !  ¿Qaé  haré? 

uuRA.  (Ap.  é  Uioréú.) 
Temiendo  estoy  que  se  mate. 

LlSARnO. 

Tu  hermano  viene.  Después 
Intentarás  eoosolarle. 

BSCENAZtX. 

ARNALDO ,  ALEJANDRO ,  AGUSTO, 
LÚCELA,  DIANA»  ACoarAÜAaWRTO. 

-— DlCBOS. 

ARNALDO. 

¡Laura! 

LAURA. 

Sellor...  * 

LisARno.  (Áp,  á  Laura.) 
Laura ,  mi  muerte  ha  llegado.  ^ 

LAURA. 

No  temas. 

LISARDO. 

Temo.  Señora , 
Aquel  caballero  fuerte, 
Blanco  en  que  acertó  mi  muerte. 

ARRALDO. 

Laura ,  no  puedes  agora 

Excusarte  de  passr 

Por  lo  que  tú  misma  quieres. 

LAtlRA. 

¡Bien  vengaré  las  mineras » 
Si  me  obligas  á  casar ! 

JULIO. 

Pues  ¿qué  venganza  mayor? 

ALBJAIIDRO. 

En  estapropoaicíoo 

<,  '  Da  hsaSstlqQto  y  aa  vsise  sia  ase- 
aaacia  al  eoasonsRiia  tea  las  ésoás» 


Mas  muestras  mdií 
Qae  en  las  pasadaa  rigor. 

Faltando,  heroicos  señores. 
Aquéllos  dos  caballeras , 
Blanco  y  azul,  que  primeros 
Se  han  de  llamar  vencedores. 
Pues  no  deben  de  qaerar 
Casane ,  ó  ya  lo  esurán , 
Pues  no  psrecen  ni  dan 
Para  este  caao  poder ; 
Alejandro  es  el  mejor, 

Y  el  que  ba  escrito  en  alabaoan 
De  la  mqjer  cuanto  alcanza 
Ingenio,  Industria  y  valor ; 

Y  ssl ,  con  licencia  mia. 
Puede  merecer  su  mano. 

ALEJANDRO. 

Duedor  á  mi  buena  snerle 
Soy  por  un  premio  tan  alto 
De  mi  amor  y  mis  deseos. 

USARDO. 

Eso  no,  porqoe  si  el  bhuieo 
Caballero  no  parece. 
El  azul  está  esperando. 

ARNALDO. 

Pues  ¿quién  es? 

LISARDO. 

Yo  soy. 

AUCALDO. 

¿Qué  dices? 

USARDO. 

'    .    .    .    .    Que  he  ganado 
El  pramlo  que  está  propuesto. 

ARNALDO. 

Pues  ¿  cómo  ?  ¿  No  eres  Lf sardo  ? 

USARDO. 

Para  ganar  esta  empresa. 
Con  ese  nombre  me  llaoio. 

ARNALDO. 

Pnes¿qaléneres?. 

LISARDO. 

Federico , 
El  principe  transilvano; 

Y  porque  veaisque  fui 
El  ritoriosb  en  el  campo. 
Aquesta  es  la  banda  azul. 

ACOSTÓ. 

ÍAp,  Valedme,  industria ;  ¿qué  agaar- 
^ederico,  si  el  segundo  [do?) 

Fuiste ,  por  primero  gano ; 
Que  soy  aquel  caballero 
A  quien  todos  llamáis  blanoo. 
Bien  sabéis  que  es  Laura  mia 

Y  que  merezco  su  mano. 

LAURA. 

Con  mentira  no ;  qne  yo. 
Por  mostraros  que  ha  ilsígido 
El  valor  de  laa  midieres 
Al  mas  vítorioso  lauro. 
Armada  en  blanco  sali 
A  venceros,  y  á  mostraros 
Cómo  sali  con  mi  intento. 

USARDO. 

Dss  un  imposible  caso ,     • 

?ne  es  no  casarte.  Señora ; 
asi,  merezco  tu  mano 
Por  el  segundo  logar» 

ALUANDRO. 

Ese  le  toca  á  Alejandro, 
Porque  no  has  escrito  el  Itbro, 

Y  yo  en  el  libro  he  sanado 
Primero  lugar  á  todos. 

USASDO. 

Antes  yo,  pues  aqui  hago 
s  Falto  Rahs«Utt«aÍo. 


Presentación  del  qae  agón 
Paia  sa  alabanza  traigo; 

Í|oe  si  la  de  las  mujeres 
ion  razones  faas  probado» 
Yo  presento  uo  libro  vivo, 
^e  es  Laura ,  en  que  esUis  mirando 
Las  virtudes  y  exceíeneias  * 

Y  todo  el  valor  cifrado 

Que  bay  en  todas  las  mujeres. 

ALEJANDEO. 

Cuando  se  admita  el  engaño 
Con  que  procedes  aqui , 
Es  contra  lo  decretado 
Darte  6  Laura ,  porque  fdiste 
Su  criado  ó  secretario, 

Y  tercero  de  mi  amor, 

Soe  en  un  caballero  honrado 
s  afirenta. 

USAtDO. 

A  lo  que  dloe^ 
Yo  respondiera  en  el  campo 
Que  nunca  jo  fui  tercerc, 
Mi  de  tu  amor  be  tratado 
ConLaum. 

ALIJAm>BO. 

Testigos  tengo. 

USARDO. 

iQjoA  testigos ,  Alejandro? 

ALUAIIMIO. 

Estas  cintas  que  me*dlste 
De  Laura. 

USABDO. 

Paes  has  llegado 
A  tratar  tn  misma  afrenta.— 
Sabe ,  generoso  Amaldo, 
Que  qiuso  hechizar  i  Uura* 


LA  VENGADORA  DB  LAS  MUJERES. 

Y  me  pidió  del  tocado 
Cintas  para  hacer  con  elbs 
Que  le  amase;  pero  en  vano. 
Porque  dándole  estas  cintas, 
Que  i  Julio  el  rostro  tocaron, 
Julio  ha  estado,  por  hechizos. 
De  Alejandro  enamorado. 

JULIO. 

¿Hay  Ul  maldad?  ¡Vive  Dios, 

Que  quiero  desafiaros ! 

Mas  pedid  primero  á  Laura 

Se  duela  de  los  trabajos 

Que  he  pasado  amando  i  un  hombre, 

Sin  saber  cómo  ni  coáudo. 

Dadme  las  cintas;  que  quiero 

Quemarlas,  y  lleve  el  diablo 

Cuantos  se  valen  de  hechizos ; 

Que  solo  han  de  ser  amados 

Por  sus  méritos  los  hombres. 

Y  el  que  fuere  cojo  ó  manco, 
O  tuviere  ouros  defetos 

Que  suelen  ser  tras  los  afioa , 
Hechice  con  el  dinero. 
Que  es  el  hechizo  mas  sabio, 
Yaborrari  de  guedejas, 
Bigoteras  y  estofados. 

•  ALBJAmiRO. 

Bien  pudieras,  Federico, 
Excusar,  siendo  obligado 
Al  secreto  por  quien  eres , 
Decirle, oyéndole  tantos; 
Pero  yo  te  haré  entender 
Si  los  caballeros... 

AMALBO. 

Paso; 
Qoe  si  Laura  tiene  amor 
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Al  principe  transflvan^. 
No  querrá  verle  en  peligro 
Antes  de  verle  en  sus  brazos.— 
l^vra,  ¿qoiéresle? 

UUBA. 

Si  quiero. 

JULIO. 

¡Oh !  Gracias  al  cielo  santo, 

Que  confiesas  que  hombre  quieres ! 

ARNALDO. 

Alejandro,  si  casaros 
Con  Laura  no  fué  posible  ;— 
Agusto,  SI  os  hau  quitado 
El  premio,  por  mas  ventura, 
Aqui  os  están  esperando 
Diana  y  Lúcela. 

ALBJAHOaO. 

Doy 
A  mi  Diana  la  mano. 

AGUSTO. 

Y  yo  á  Lúcela. 

JULIO. 

Y  yo  estoy 
Por  impedir,  como  damo. 
El  matrimonio  del  Duque. 

LADRA. 

Yo  me  he  rendidos-Senado; 

Y  pues  vivir  no  es  posible 
Sin  hombres ,  y  yo  me  caso, 
No  pierda  La  vengadora 

Be  tai  mtujerea ,  pues  tanto 
Cuanto  aborrecerlos  quise. 
Tanto  los  estimo  y  amo. 


EL  ARENAL  DE  SEVILLA. 


PERSONAS. 


D05}ALAüRA,(ia»a. 
DON  IÚ?E,  eabalUrú. 
LUCINDA,  dffSM. 
URBANA ,  vieja, 
FAJARDO ,  capitel^. 
CASTSLLAMOS,  MVMm. 
ALBERTO. 


TQLEM,  eriüéo. 

FLORELO. 

UN  FORASTERO. 

UNA  MULATA. 

UN  SARGENTO. 

CARRERO ,  Moldado,  ' 


ORTIZ,  ) 

ALVARADO,     ¡ioldadot, 
GUILLEN,       ) 

SERVANDO,     \criadoi. 
FELICIO,         i 
GARRIDO ,  bravo. 


UN  AGUADOR. 
UN  ALGUACIL. 
UN  LADRÓN. 

Dos  MOROS  DE  6ALIRÁ. 

Tres  arráeces. 
Cqatro  BimOlAIH». 

Ursolaauo. 


La  acción  paoa  en  Sovíüa. 


ACTO  PRIMERO. 


B^  Arentl  d«  Sevilla ,  eon  ^U  id  Qnáú- 

qnivir. 

ESCENA  PBIMElUi.  , 

DOflAXAURA  T  URBANA, 
eonmaníot, 

* 

lK)fÍA  LAORA. 

Famoco  esU  el  Avenal. 

URBANA. 

¿Cttándo  lo  dejó  de  ser? 

DO^A  LAORA. 

No  tiene,  A  mi  parecer,  - 
Todo  el  mando  visia  iguaL 
Tanta  galera  y  navio 
Mucho  al  Bótis  engrandece. 

URBANA. 

Otra  Sevilla  parece ,  . 
Que  eslA  ftindada  en  el  rio. 

doAa  uora. 

Como  líegio  ü  Triana , 
Padieran  serrir  de  puente. 

urbana. 

No  le  be  visto  con  mas  gente. 

DOAa  LADRA. 

¿Quieres  que  me  siente.  Urbana? 

urbana. 

Mejor  será  que -lleguemos 
Hasta  la  Torre  del  Oro, 
Y  todo  ese  gran  tesoro 
Que  va  á  las  Indias,  verémof; 

DOfÍA  LADRA. 

Como  cubierto  se  embarca , 
No  mueve  mis  pasos  tardos. 
iDe  qué  sirve  el  ver  en  fardos 
Tanta  cifra  y  tanta  marca? 

ORBANA. 

Notable  es  la  confusión. 

DO^A  LADRA. 

Lo  que  es  mas  razón  que  alabes, 
Es  ver  salir  destas  naves 
Tanta  diversa  nación. 
Las  cosas  que  destfmbaraiiy 
El  salir  y  entrar  f  n  ellas, 
\  f  I  f olver  después  ii  vellas 
Coii  uiras  muchas  que  embarcan. 
Porcuchilloiel  fraucés, 


Mercerías  y  Rúan , 
Lleva  aceite ;  el  alemán 
Trae  lienzo,  fustán,  liantes; 
Carga  vino  de  Alanis. 
Hierro  trae  el  vizcaíno. 
El  cuartón,  el  tiro,  el  pino ; 
El  indiano  el  ámbar-gris , 
La  perla ,  el  oro,  la  plata , 
Palo  de  Campeche ,  cueros. 
Toda  esta  arena  es  dineros. 

URBANA. 

Un  mundo  en  cifra  retrata. 

DOflÍA  LADRA. 

Los  barcos  de  Gibraltar 
Traen  pescado  cada  día, 
Aunque  suele  Berbería 
Algunos  dellos  pescar. 

DBBANA. 

Es  cosa  de  admiración 
Ver  los  que  vienen  y  van. 

ftO^A  LADRA. 

Los  que  en  el  pasije  están 
En  grande  numero  son. 

,  URBANA. 

Por  aqui  viene  la  fruta , 

La  cal ,  el  trigo,  hasta  el  barro. 


DON  LOPE,  TOLEDO.— Dichas. 

iK>5íA  LADRA.  (Ap.  d  üfbana,) 
¡Gallardo  mozo  t 

URBANA. 

Bizarro. 
Echa  el  manto,  el  rostro  enluta. 

DOÑA  LADRA. 

tQué  importa  cuando  me  vea 
In  forastero? 

URBANA. 

Es  galán. 
TOLEDO.  (A  9U  amo.) 
Ya ,  Sefior,  todos  se  van. 

DOÑA  LADRA.  [Ap.) 

Gallardamente  pasea» 

DON  LOPE. 

Dicenme  que  está  el  piloto 
En  Triana;  hablarle  quiero. 

TOLEDO. 

Fletemos  barco  primero ; 
Que  con  el  mucho  alboroto 


De  que  se  parte  la  flota , 
Podrá  ser  que  no  le  hallemos. 

DON  LOPE. 

Busca  un  barco  que  Oetemos. 
TOLEDO.  (4p.  á  9U  amo.) 
Alli  te  mira  una  sola. 

DON  LOPE. 

No  es  tiempo  de  eso,  Toledo. 
Embarañemos  nuestra  ropa : 
Ruega  a  Dios  por  viento  en  popa. 

TOLEDO. 

En  viendo  carne,  no  puedo 
Dejar  de  pedir  un  cuario 
Al  precio  que  sale  el  lodo. 

DON  LOPE. 

Toledo,  ya  voy  de  modo. 
Que  de  ocasioner  me  aparto; 
Sal!  de  mi  tierra ,  en  fin , 
Por  causa  de  una  mujer : 
Yo  las  debo  aborrecer. 

TOLEDO. 

Por  Dios ,  que  es  un  serafin. 

DON  LOPE. 

Taparme  quiero  los  ojos. 
Hago  mil  veces  la  cruz. 

TOLEDO. 

Dándote  en  ellos  su  lux. 
Debe  de  causarle  enojos. 

DOM  LOPE. 

No  quiero  luz  de  mujer; 
Que  es  la  misma  escuridad. 

TOLEDO. 

¿Tan  presto  el  sol  de  tu  edad, 
Señor,  se  quiere  poner? 
No  estás  en  la  primavera , 
Yjyatratasdeiestio! 

DON  LOPE. 

Pierden  mis  afios  el  brío 
A  manos  de  aquella  fiera. 
Púsome  en  tal  ocasión, 
Que  tengo  por  mi  que  Alberto 
Ya  será  muerto. 

TOLEDO. 

Si  es  muerto. 
Dios  le  haya  dado  perdón. 
Va  estás  en  salvo,  y  te  vas 
A  las  ludias. 

DON  LOPE. 

*  Y  eso  ¿es  poco? 

TOLEDO. 

E1lafnélibre,yélIoco; 
Tft  no  pudiste  hacer  mas. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPfO. 


BOlf  LOPK. 

Abreviar  es  menester; 
-Qoe  ya  se  quieren  partir. 

ÍOb ,  qué  Vitoria  es  bu  ir 
«as  armas  de  una  mujer! 
Díceume  que  el  General, 
Un  mancebo  á  quien  la  fama 
Don  Jerónimo  le  llama 
De  Córdoba  T  Portugal, 
Es  Ido  á  emnarcarse  ya; 
Que  don  Francisco  Duarte 
Le  llama  aprisa. 

TOLEDO. 

¿En qué  parte? 

DON  LOPE. 

Necio,  en  Sanlúcar  esté. 

TOLEDO. 

¿YlafloU? 

DON  LOPE. 

Está  en  Bonanza. 

TOLEDO. 

¿Qué  es  Bonanza? 

DON  LOPE.      • 

Donde  el  rio 
Entra  en  el  mar. 

TOLEDO. 

Seúor  mió, 
Mocbo  la  experiencia  alcanza. 
Desia  vez  soy  marinero. 

DON  LOPE  « 

Yo  be  de  ir  en  la  capitana , 
Si  es  que  el  pasaje  me  allana 
Por  cartas  de  un  caballero 
Que  es  mnj  cercano  pariente 
Del  padre  del  General. 

TOLEDO. 

Un  hombre  tan  principal 

Harálo  famosamente. 

¿Quién  es  so  padre,  don  Lope? 

DON  LOPE. 

Es  el  conde  del  Villar. 
¡Ojalá  que  al  embarcar, 
Si  no  es  partido,  \e  lope , 
Porque  las  cartas  fe  dé! 

TOLEDO. 

¿Darátesamesa? 

DON  LOPE. 

Es  llano; 
Qne  es  nn  Al^tndro  Mano. 

TOLEDO. 

Toda  su  vida  lo  fué. 
Según  en  este  Arenal 
Me  dijo  ayer  mi  criado 
Que  con  su  ropa  ba  qdedado , 
Y  es  el  alguacil  real. 

DONLOft. 

Ya  le  conozco. 

TOLEDO. 

Sifvió 
Don  Jerónimo  este  oficio 
Otra  vez. 

IMNLOPE. 

Por  ene  iiidido 
Su  majestad  ae  le  dio.  ' 

En  indias  fué  g«iieral. 

fOLEM. 

Todavía  estas  mujeres 
Te  miran. 

•OH  LOPE. 

¡Qué  necio  eres  i 

TOLEDO. 

No  be  visto  mndauza  igual.  . 
Míralas;  que  no  es  veneno. 

DON  LOPE. 

De  pensarlo  me  desmayo. 
Ue  sido  herido  de  rayo, 


Y  espántame  cualquier  trueno. 
Entra  en  un  barco,  y  pasemoi 
A  hablar  aqueste  piloto 
ATriana. 

TOLEDO. 

De  mi  voto. 
Primero  el  barco  fletemios. 

DON  LOPE. 

¿Tanta  ropa  nos  ahoga, 
Que  en  los  barcos  del  alijo 
No  podrá  ir? 


C8GEN A   lU. 

Tres  arráeces,  en  $res  hureoi,-^ 
Dichos. 

DoflA  LAORA.  (Ap.  Ú  Vfhttna,) 
¿Qué  ie  dijo? 

TOLEDO. 

Entra  en  este ,  que  ya  boga. 

ÜRRANA. 

No  sé;  de  embarcarse  tratan. 
Siu  duda  á  las  bidias  va. 

ARRAES  1.* 

Entre  en  este. 

AREAElf.* 

Llegue  acá. 
DofiA  uvRA.  (Ap.  á  Urbana.) 
Si  un  dia  el  irse  dilatan , 
He  de  hablar  este  mancebo. 

ARRÁEZ  5.* 

Aquí ,  que  nos  varaos ,  entre. 

{Entran  en  un  hateo  ion  Lope 
y  Toledo,) 

URBANA.  (Ap,  é  úoñü  Laura.) 

¿Quién  ha  de  haber  que  le  encuentre? 

DOflÍA  LAURA.  ^ 

Yo  sabré  ponerle  uu  cebo , 
Con  que  él  me  vaya  á  buscar. 
Entra  en  el  barco  con  él : 
Que  estando  tan  cerca  del. 
Le  daré  ocasión  de  hablar. 

ARRAEE  3.* 

Aquí ,  señoru,  aqni. 

DOJlA  LAQIA. 

¡Arráez  I 

ARRÁEZ  5.® 

SefionL.. 

DOÜA  LAORA. 

Quedo» 
Tened  It  plattctan. 

DON  LOPE. 

Toledo,    (Ap.áél,) 
Esta  se  vienen  tras  mi. 

TOLEDO, 

Piensan  que  eres  moscatel. 

DON  LOPE. 

Tendránme  por  perulero. 

TOLEDO, 

¡Bueno! 

{Entran  en  el  barco  ioHa  Loara 

y  Urbana.) 

DON  LOPE.  {Apé  é  Toledo,) 

Santiguarme  quiero ; 

Que  va  el  diablo  en  el  bateL 

TOLEDO. 

¿  Un  ángel  te  lo  parece  ? 

MMLOPg. 

Si ;  qué  del  «telo  cayó 
Cuando  la  ocasiOB  me  dio, 
Con  que  este  nombre  merece. 
Pasa,  y  salgámonos  luego; 
Que  esperar  es  desvario. 


TOLEDO. 

falla;  que  dentro  del  rio 
No  puede  quemar  el  fuego. 

{Vanee  en  el  barco  per  el  rio  den  £«p¿ 
p  Toledo^  doña  Loara  p  Urbano  y  el 
arráez  i.^) 

ESCENA  IV. 

UNA  MULATA ,  eon  «na  merienit; 
SERVANDO  T  rELIC10.-Ei.Ai- 
■AEZ 1.*  p  EL  2.®,  en  eu9  barcot,   . 

SERtARDO. 

Di  que  Tiene*  mmp  CMWda. 

HOUTA. 

¿No  es  nada  basta  el  Arenal? 

FELICIO. 

Perra ,  en  la  pueru  Real 
Estuvo  an  hora  asentada. 

■OLATA. 

Y  hasta  alli  desde  la  feHa, 
¿También  es  poco  el  camino? 

SERVANDO. 

¡Mal  baya  hd  hacha  f  toelMl 

HOLATA. 

Quite  allá ;  que  de  miseria  * 
De  no  loquer«^r  gastar 
El  amo  que  Dios  nos  di6. 
Como  he  de  morir,  sé  yo 
Que  no  me  querrá  pringar. 

FELICIO. 

Siéirteae  á  agnardar  acjnS* 
Mientras  vienen ,  y  yo  voy 
Por  una  guitarra. 

wlÁta. 
Esloj» 
De  rabia,  fuera  de  mi. 

SERVANDO. 

Quedo,  seftora  MuUta. 

MULATA. 

Con  mil  honras,  seo  bergante. 
No  venga  quien  le  quebrante 
Los  huesos. 

SERVANDO. 

Diga,  patata, 
¿Será  el  menabrillo  cocido. 
Lacayo  del  Veinlícuairo? 
Porque  desos  no  hay  en  cuatro, 
Si  le  desnudo  el  vestido 
A  la  de  me  feett  Joanee^ 
Para  hacer  cribas. 

■BLATA. 

¡Qué  bien  I 
Menester  aera  «we  den 
Aviso  á  los  sacristanes. 

PELICIO.  * 

Déjala ;  que  es  una  loca.  — 
¡  Hola,  Arráez!  A  Sari  Juan 
üe  Alfaracbe  á  cenar  van 
Mis  amos. 

ARRÁEZ  2.* 

Cállela  boca, 

Y  en  este  hotco  se  meta. 

reucio. 
¿Qué  be  de  dar? 

AMASE  1* 

Poce  reales 
No  es  mitf  bo ;  qne  en  tiempos  tales 
Los  dan  basta  la  Uarqueta. 


Ocho  está  liten. 

snRAES  f.* 

Coola  flola 
No  seta  por  eso. 


Aqui         • 

Tenéis  qalen  vayj. 

AMAtl  S.* 

liso  9Í. 

¡Qué  presto  que  os  atboroti , 
Cristóbal ,  cualquier  ganuftcia  I 
¡Vüio  al  hijo  üe  mi  abuelo 
Que  dais  ocasiool...  i  dlrélo? 

auracz  1.^ 
El  hablar  no  es  de  importancia» 
SiDo  el  ber  lo  qae  han  de  ber 
Los  hombres. 

8C1ITAND0. 

Téagase  aUá. 

¡PoFTidide!... 

nució. 

Bueno  e^i, 
Y  DO  hay  mas  qué  respMidet ; 
Que  esu  en  medio  gente  honrada. 

ARAAU2.<* 

Por  un  real  tengo  de  ir. 

SKttVAlfOO. 

8¡ea  os  podéis  prevenir. 
AiaAisS.* 
Hablar  y  hablar  todo  es  aada. 

SEaVANDO.     . 

Compadre ,  bueoo  está  ya. 
Mientras  veainos,  poned 
Barco  y  toldo  á  punto. 

PBLICtO. 

Haced 
Lo  que  importa. 

AaaAEa  2.^ 

A  punió  e6t¿. 

(Yante  Señando  y  FeHch.) 

ESCENA  V. 

GARHIDO»  rebaiuubf  ton  la  etpada  á 
lo  valicntt.  —  LA  MULATA,  los  ar- 

BAECES. 

GAKaioo.(A  la  Mulata,) 
i  De  qué  está  triste? 

HOLATA, 

Noaé. 

GAI^IOO. 

Hable,  digo. 

■OLATA. 

Habiar  quisiera, 
«Aaawo. 
¿Cómo  está  desa  manera? 
íGs  porque  el  gaian  se  fué? 

HÜUTA. 

Dejadme  estar  en  buen  hora. 
Garrido,  pues  no  sois  hombre 
Mas  que  en  las  barbas  y  eí  nombre. 

GARaiDO. 

Hable  b«jo.  ¿Por  qué  llora? 

MULATA. 

Saben  el  honiíre  que  trato; 
Cualquiera  ae  trata  ansi. 

OARRIOO. 

Si  en  ausencia  hablan  de  mi , 
No  m'e  ofende  en  el  zapato. 
Y  ella  ,por  su  mala  Tengua» 
Había  de  estar  no  mas... 

VOLATA. 

Con  tales  hombres  jamás 
Saldrá  una  mujer  de  mengoa. 
Estos  que  de  aqui  se  Tan 
No  me  bao  ofendido  á  mí, 
Mas  de  porque  él...  BattartnaL 

L.— III. 


EL  ABENAL  DE  SEVILLA. 

GAaaiDO. 
Dilo,  Juana. 

MULATA. 

Es  mi  galán. 

GARRIDO. 

Yo  buscaré  esos  dos  hombrea » 

Y  no  mas. 

nuuTA. 

¡Quién  te  fiara 
Cosas  de  su  gusto! 

GARRIDO. 

Para, 
O  ensartaréte  mas  nombres 
Que  caben  en  tus  teriudes; 
Que  ya  digo  que  f  o  iré , 

Y  que  á  esos  hombrea  Tere , 

Y  no  mas. 

MULATA^ 

Siempre  me  acudes , 
Como  Santelmo,  en  la  gaiia* 

GARRIDO. 

pues,  mulata  historiadora, 
¿Es  porque  la  sufro  agora, 
Oue  me  muerda  con  la  rabia? 
¡Por  vida  de!... 

MULATA. 

Ten  la  mano. 

OARRIDO. 

Ya  sabe  que  eoy  Garrido, 

Y  no  mas.  * 

MULATA. 

Quien  me  ha  ofendido 
Merece  esa  furia ,  hermano. 

GARRIDO. 

Yo  le  toparé ,  i  no  mas. 

MULATA. 

Mis  amos  Tienen. 

GARRIDO. 

Adiós.  • 
Cuándo  te  veré? 

MULATA* 

A  las  dos : 
Por  donde  sueles»  vendrás. 

GARRIDO. 

Pues  no  me  dé  mas  enojos. 

MULATA. 

Digo  que  tuya  seré. 

GARRIDO. 

Mire  que  la  mataré , 

Y  no  mas.    ' 

MULATA. 

Adiós ,  mis  ojos. 
(Vante  la  Mulata  u  Garrido,) 


ESCBKA  VI. 

Dos  MOROS  DB  GALERA,  oon  tut  almillas 
y  grillos ,  pié  sacan  una  tienda  de 
Uenzo;W  SARGENTO  T  CARRBr^O, 
ALVAHAÜO,  ORTIZ  v  GUILLEN, 
con  arcabuces. 

SARGENTO. 

Poned ,  moros ,  esa  tienda.    • 
MORO  i.^' 

Ya  al  armar  no  damos  prisa. 

CARREJO. 

¡Bien  baya  el  que  tierra  pisa 
Con  cuatro  blancas  de  hacienda ! 

GÜILLBII.   . 

No  sé  á  quién  ^fcee  bien 
La  vida  de  la  galera. 

ALTAR  AOO. 

Como  si  en  ella  naciera.,    . 
Me  agrada ,  por  Dios ,  GuHle». 
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HOMO  2.* 

Ya  el  teoda  estamos  armada. 

SARGRKTO. 

Pues  pon  esa  mesa ,  moro. 

ORTtZ. 

Pues,  señor  Carreño.  ¿hay  oro? 

CAI|RSX'0. 

Oro,  Orliz,  ála irocada. 

SARGENTO. 

Arrimen  los  arcalmcea. 

ORTIÍ. 

¡Qué  gentH  cuerpo  de  goafáéf! 
Mono1.^(AI>^r0.)  - 
Tomar,  Musufá,  el  albarda; 
Que  ser  diablos  aiitlatuces. 

GUILLEN. 

iNo  jugamos,  Alvarado? 

ALVARADO. 

Tiendan  los  huesos  abi , 
Y  lo  que  me  come  a(|  ai 
Lo  Heve  el  prinaer  soldado. 

CARREJO. 

¿Y  en  perdiendo? 

ALVARADO. 

£ebar  al  cuello 
La  cnerda  de  te  pretina. 

GUILLEN. 

Adíes. 

'    ALVARADO. 

Estoy  con  ixtohioa. 

CARROÑO. 

No  juguéis. 

ALVARADO. 

Quiero  perdello. 
MORO  2.® 

I  El  calza  que  haber  cubado » 
En  el  talega  meter. 

.  MORol.*^  {Ap,al%.^ 
E  vos  ¿qué  peosalde  hacer? 

MORO  2.® 
Saber  que  tener  pensado 
Enganíar  un  becarilip 
Destos  que  andar  por  el  playa ; 
Despos  deceldeqvie  vaya 
A  cobrar  el  dineriUo. 
MORO  1.^ 

¿Cómolkacer?    .  . 

MORO  2.^     ' 

Mei-á,  metemus 
El  calza  eú  éste  talega*, . 
E  enseíiattius  cuando  llega, 
E  logo  aquel  escondemas  ^ 
E  sacando  el  pOrecfdo, 
Lleno  de  trapos «  hacer 
Que  lievar,  pensaado  ser 
El  que  tenelde  vendido. 

ESCSEHAVIL 

UN  FORASTERO.  —Dichos. 

FORASTERO.  {Pora  si.) 
Después  que  en  Seyillá  estoy, 
No  heviAo  máquina  igual. 
¡Tiendas  en  el  Arenal! 
Sin  duda  hay  joego  :  ttlA  voy. 
No  ha» llegado  las  galoras 
De  Ñapóles  aiao  gallardas. 

MORO  i.**  {Ap.  é  tu  eompgíuro,) 
Salir  al  centro.  ¿Qué  íM^das? 

lAb,  hedalgol  ¿Coi/itror  tejeras. 
Navajas .  peines ,  DucKÜros, 
Medias  bonasf 
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rOlUSTIRO. 

1'eiied,  paso. 
¿Hay  boeaaa  medias  acaso? 

ii<»ao3.' 
Coger  este,  pecarilios ; 
Abrir  el  ojo»  é  iuerar 
Qué  medía  estar  est:is  dos. 
La  lana  estar.  Joro  ¿  Dios, 
Do  ovejas. 

PORASTKRO. 

No  hay  que  dudar. 

MOROS." 

¿No  poder  ser  d«  carneroi! 

rORASTERO. 

Pndlen. 

■ORO  2.* 
Merarln  ben. 
Este  giadrado  lamben  • 

Estar  para  caballeros. 

fORASTERO. 

¿CnAoto  quieres? 

■ORO  S.^ 
Doce  realei. 

FORASTERO* 

¿Quieres  ocho? 

■ORO  S.' 

Dar  acA. 
No  Ter  el  féres,  que  estA 
Debajo  aquellos  tendales; 

gue  quitar  logo  el  JiuerOi 
si  replicar,  mandar 
Zotaraloómitre. 

POBASTMO. 

{Ap,  Es  dar 
Una  blRDca.)  Darlos  quiero. 
Toma. 

■ 

(Cambian  los  moro»  et  talego;  dan  al 
foratíero  el  que  tiene  loe  trapo»,  y 
quedante  con  el  que  tiene  el  par  de 
media»  calza».) 

■OROl® 

M ostralde ,  v  adiós.»      Persr) 
{Ap.  al  otro  moro.  Huir,  MostafA ,  A  ga- 

{Yanee  lo»  do»  moro»,) 

FORASTERO. 

Quiero  ver  la  media  afuera. 
I  Oh ,  si  comprara  otras  dos!  -^ 
jAy  de  mi !  ¿  Qué  es  lo  que  saco? 
Trapos  y  papeSes  son. 
¿Hay  tan  extraña  invención? 

■oRoS.**  {Dentro,) 
|Ah,  cristíauiliu!  Ah.  beliacol 
¿Qué  te  parecer  el  media? 

FORASTSaO. 

Perros,  A  galera  iré. 

■ORO  9.* 

Eiitnracá,bonare. 

FORASTERO. 

Si  el  espitan  no  remedia 
Tan  grande  bellaquecia... 

CARREJO. 

Quedo :  gatazo  le  bao  dado. 

.ORTIS. 

¿Qné  e»  esto,  señor  soldado? 
No  haya  mas,  por  vida  mía. 

FORASTERO. 

Compré  unas  medias  A  un  moro, 
Y  el  bellRco  en  un  momento 
Me  las  voló  por  el  viento... 

ALTARAOO. 

Eso  sAbenlo  de  coro. 

FORASTBIO. 

T  en  otra  talegiL  igual 
Me  dló  los  trapos  que  veü. 


ORTIX. 

¡Muy  buen  recado  leñéis  1 

CARREJO  {Ap.) 

El  hombre  es  algo  pardal. 

ALVARADO. 

¿Esta  treta  no  entendistes? 

FORASTERO. 

Soy  de  Castilla ,  Señor. 
tLutrar  quiero  allá. 

ORTIS. 

Es  peor; 
Que  os  matarAn. 

carrbAo. 
¿Qné  le  distes? 

FORASTERO. 

Ocho  reales. 

GARREÜO. 

De  imi'ortaneit 
Os  habré  de  ser  sufrir. 

ORTIE. 

Ojos  que  los  vieron  ir 

No  los  verAii  mas  en  Francia. 

Y  no  entréis  en  la  galera ; 
Que  babrA  culebra  espantosa. 

FORASTERO. 

Ya  viene. 

ALVARADO. 

Es  segura  cosa 
Que  le  mbreis  desfle  afuera. 

ESCENA  Vía 

Otros  noRos  he  galera  ,7oi/m  con  ca- 
pa» y  grillo»,  y  con  herraéa»  para 
llevar  agua ;  detrde,  UN  SOLDADO, 
con  arca^M.—  Dichos;  detpuee,  lo» 
DOS  MOROS  de  antee, 

forastero. 
¿Dónde  van  estos  ansi  ? 

CARREJO. 

A  hacer  agua  éSan  Francisca 

FORASTERO. 

Él  es  un  gentil  aprisco. 

■ORO  1*  (A/ 1.^ 
El  gataxo  estar  ali. 

SOLDADO. 

Vayan ,  señores  perraxos, 
bin  hurtar  Cusa  ninguna. 

■ORO  1  "^  {Ap.) 
Al  porta  hortamos  cetuna , 
Auni|ue  romper  corpo  é  braxos. 
{Vanee  lo»  moro»  y  el  eoldade  que  lo» 

EscaBNA  n. 

EL  SARGENTO,  CARRENO,  ORTIZ, 
ALVARADO,  GUILLEN,  EL  FO- 
RASTERO. 

FORASTERO. 

¿Esto  hay  en  el  Arenal  ? 
¡Oh,  granmAqubia,  Sevilla! 

ALVARADO. 

¿Esto  solo  OS  maravilla  ? 

FORASTERO. 

Ef  A  Babilonia  igual. 

ALVARADO. 

Pues  aguardad  una  flota, 

Y  veréis  toda  esta  arena 
De  carros  de  plata  llena, 
Qoa  imaglíiarlo  alborou. 


FORAiCTERO. 

Precíese  Ve  su  edificio 
ZarngoM  eternamente , 
SeKOv¡a  de  su  gran  puente, 
Tuledo  dé  su  artiticio, 
IS-irceíona  del  tesoro, 
Valencia  de  su  benuosora. 
La  corte  de  su  ventura , 

Y  de  sus  almenas  Toro, 
BúrtiOS  del  antigua  espada 
Del  Cid ,  por  laníos  escrita ; 
Córdoba  de  su  mezquita , 

Y  de  su  Albnnibra  Granada, 
De  sus  sepulcros  León , 
Avila  del  fuerte  suelo, 
Madrid  de  su  bennoso  cielo, 
Salud  y  buena  opinión; 

Y  de  an  hermoso  Arenal 
Solo  se  precie  SevUia , 

§ue  es  otava  maravilfá 
■na  plaaa  universal. 
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ESCENA  Z. 

EL  SARGENTO  y  los  cuatro  solsaoos. 

ALVARADO. 

Faése  el  hombre,  y  de  manen, 
Qne  va  de  contento  loco. 

ortix. 
Cuanto  ha  encarecido  «s  poco, 
No  tiene  el  mar  tal  ribera. 
Esta  es  una  puerta  i. .diana. 
Que  pare  tantos  millones, 
Puerto  de  varias  naciones. 
Puerta  para  todos  llana. 
Toda  España, Italia  y  Francia 
Vive  por  este  Arenal , 
Porque  es  plaza  general 
De  todo  trato  y  ganancia. 

CARREJO. 

Cuchllladu  son  aquellas. 

60ILLEN. 

Soldados  son  ^  que  pelean  • 
Cou  los  corchetes. 

ALVARADO. 

Qne  sean ; 
No  nos  metamos  en  eílas. 

6inu.Kii. 
Nunca  esta  contienda  fiera 
Acaban  dereducilla 
Los  corchetes  de  Sevilla 
Y  soldados  de  galera. 

CARREffO. 

Es ,  como  en  los  aoimalei. 
Secreta  naturaleza. 

ESCENA  ZI. 

UN  LADRÓN,  huyendo  tff  ÜN  AI 
GUACIL.  — Dichos. 

LADROH. 

Echaréme  de  cabeza 

En  estos  blandos  cristales. 

{Anéíe»e»im) 

ALÓOACIL. 

Tengan  al  ladrón. 

ALVARADO. 

Yo  flo 
Qne  no  le  coja  esta  vea. 

GUtLLSH. 

¡Qné  salto  diól 

ORTlS. 

Como  un  pes 
Se  arr<44  dentro  del  rio. 


CAftMillO. 

Ya  le  acogen  en  galera. 

ALTARADO. 

No  le  sacarán  de  alli. 

ESCENA  XIL 

UN  AGUADOR ,  con  iu  eániaro  y 
e$$Hlla  de  onií.— Dichos. 

AGUADOR. 

¡Agnayanis! 

GUltXKII. 

Eso  si.— 
iQaereis  beber? 

ALfAIAM. 

Bieo  qoisiert. 

GOILLKN. 

Ecbad ,  buen  bombre  ^  ana  jarra. 

ALfABADO. 

Si  foera  eo  esta  ocasión 
El  aiiis  que  dice,  osUon, 

Y  el  agua  samo  de  parra. . » 
No  la  echéis. 

AGUADOB. 

lAguayanfs! 
(Yante  el  Alffuaeil  y  el  Águader.) 

ESCENA  Xin. 

EL  CAPITÁN  FAJARDO,  EL  CAPI- 
TÁN CASTBLLANOS.  — EL  SAR- 
GENTO, LOS  COATEO  SOLDADOS.' 

FAJABOO. 

¿Esto  pasa? 

GASTILLAIIOS. 

Eso  se  escribe ; 
Yqne  á  ?enir  se  apercibe 
Al  puerto. 

FAJABDO. 

iQüémededs! 

CASTELLANOS. 

Digo  oue  es  nuéfa  mny  cierta 
Que  al  conde  de  Niebla  ban  becho 
General,  y  qae sospecho 
Que  Jornada  se  conciertn. 

FAJABDO.    . 

Sacede  al  Adelantado, 
Cümo  nuevo  sol  que  viene , 
Que  de  su  puesto  sol,  tiene 
De  ser  el  Conde  sol ,  dado. 
La  noche  de  ta  dniehla 
Que  su  ausencia  nos  deló 
Cuando  su  sol  se  eclipsó, 
Deshace  el  conde  de  Niebla. 
Partióse  el  Adelantado, 

Y  el  Conde  se  adelantó. 
Por  llegar  donde  llegó 

El  sol  de  tan  gran  soldado.    • 

De  lal  Niebla  sale  el  sol , 

Que  el  África ,  aunque  abrasada , 

Teme  el  rayo  de  b  espada 

Del  nuevo  conde  español ; 

Que  la  espada  del  Padilla , 

Que  la  solía  allanar. 

Dio  al  pez  espada  del  mar 

Eo  herencia  esta  cuchilla. 

Contento  estará  su  padre, 

Guzman  Bueno  entre  los  buenos. 

CASTBLLAROS. 

No  pienso  que  lo  está  menos 
Su  excelentísima  madre. 
Agora  podrá  mirar. 
Pues  con  sus  ventanas  rifa, 
1ue  la  dasa  de  Tarifa 
e  ha  vuelto  espada  en  el  mar. 
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FAJABDO. 

En  fin ,  las  de  Espafia  tiene 
El  Conde. 

CASTELLANOS. 

Suspenso  quedo 
De  no  Ter  al  gran  Toledo. 

FAJABDO. 

¿Quién  á  las  de  Italia  viene? 

CASTELLANOS. 

No  sé ;  mas  tengo  entendido 
Que  vendrá  el  de  Santa  Cruz, 
Que  tal  rayo  de  la  Inz 
De  su  muerto  padre  ha  sido; 
Aquel  heroico  Bazan , 
Que  en  la  gran  casa  del  Viso 
Que  hablen  las  paredes  quiso 
Con  historias  que  alli  están. 

FAJABDO. 

Bien  lo  dirán  los  fanales 
De  Francia,  de  logalatern 

Y  Berbería. 

CASTELLANOS. 

La  guerra 
No  ha  tenido  hombres  iguales. 
De  mil  banderas  se  ve 
Toda  su  iglesia  entoldada. 

FAJABDO. 

Del  duque  de  Alba  la  espada 
En  tierra  otro  rayo  fué ; 

Y  asi ,  en  San  Leonardo  de  Alba 
Muestran  trofeos ;  que  el  sol 
Deste  Alejandro  español 

Fué  de  la  milicia  el  alba. 

CASTELLANOS. 

Vos  ¿hréis  esta  Jornada? 

FAJABDO. 

Si  tal  soldado  comienza , 
Paréceme  que  es  vergüenza 
Tener  la  espada  envainada. 
Hoy  quiero  dormir  en  tierra , 
La  galera  me  perdone. 

{Dieparan  dentro  un  cañonazo,) 

CASTELLANOS. 

Quedo ;  que  en  medio  se  pone 

Suien  ese  camino  os  cierra, 
ua  pieza  ban  disparado. 


¿Si  es  salva? 


FAJABDO. 


CASTELLANOS. 

No,  sino  leva. 

FAJARDO. 

Entre  sus  ecos  me  llq^a 
Un  pensamiento  burlado. 

CASTELLANOS. 

Avisados  nos  tenia 

La  bandera  en  el  garcés. 

FAJARDO. 

Esa  pusieron  después 
Que  fué  la  esperanza  mia 
Donde  vos  sabéis  que  está. 


ESCENA  XIV. 

EL  SARGENTO,  dos  hobos.— Dicbos. 

SABGENTO. 

Ea,  señores  soldados , 
¿Cómo  no  están  aprestados? 
La  Capitana  se  va. 
Leva  tieuda ;  leva,  perros. 
¿He  de  doblar  una  soga? 

ÍNó  ven  que  la  chusma  boga? 
(o  ven  que  zarpan  ios  ferros? 
Acosta ,  moro,  el  batel.— 
Liega  tú  el  hombro. 
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OBTIZ. 

Alvarado, 
Esto  es  hecho. 

alvarado. 

Hame  pesado. 

OBTIZ. 

Dicen  que  hemos  de  ir  á  Argel. 
( Vanee  el  Sargento,  hi  cuatro  soldados 
y  hi  moros.) 

ESCENA  XV. 

FAJARDO,  CASTELLANOS. 

castellanos. 
En  fin ,  ¿os  queréis  quedar? 

FAJABDO. 

Es  fuerza  (]uedarme  en  tierra ; 
Que  también  en  tierra  hay  guerra 
Más  que  la  guerra  del  mar. 
Adoro  aquella  m^Jer : 
No  excuso  esta  noche  el  velU. 

CASTELLANOS. 

Hacéis  muy  poco  en  querella. 

•  FAJABDO. 

Ella  se  deja  qoerter. 
¡Ah ,  desdicha  el  ser  soldadol 
En  habiendo  pensamiento 
Que  haya  de  tener  contento, 
No  le  falta  algún  nublado. 
Luego  hay  leva ,  luego  hay  salva, 
Luego  hay  señal  de  parteuza; 
Ya  jornada  se  comienza. 
Ya  es  á  la  noche ,  ya  al  alba ,   * 
Ya  suena  el  pito,  ya  parte... 
¡Oh ,  soldados  de  la  mar ! 
¿Quién  pudiera  Imaginar 
Que  andaba  en  el  agua  Marte? 

CASTELUNOS. 

Extraño  monstro  de  guerra 
Es  el  que  en  la  mar  seguimos : 
Como  las  nutras  vivimos , 
Ya  en  el  aaua ,  ya  en  la  tierra. 
Mas ,  siendo  del  mar  soldados , 
Puesto  en  razón  ha  de  estar 
Que  los  soldados  del  mar 
Tengan  los  gustos  aguados. 

Fajardo. 
Vayan  con  Dios  las  galeras. 
Yo  me  iré  mañana  al  Puerto, 
O  el  lunes  á  lo  mas  cierto. 

CASTELLANOS. 

¿Que  la  queréis  tan  de  veras? 

FAJABDO. 

Estoy  loco,  estoy  de  suerte , 
¡Oh  capitán  ^stellanos! 
Que  entre  pensamientos  vanos 
Voy  caminando  á  la  muerte. 
Debajo  de  que  los  dos 
Estamos  va  reformados. 
Dejemos  de  ser  soldados , 
Y  quedaos  aqui ,  por  Dios. 
Pasemos  este  verano 
En  esta  hermosa  ciudad. 
Que  compiteen  majestad 
Con  el  aplauso  troyano ; 
Que  si  el  Conde  viene,  y  sale 
A  jornada ,  tiempo  habrá : 
Todos  iremos  allá, 
Aunque  á  ninguno  señale. 
Si  don  Pedro  de  Toledo 
Volviere .  ya  vos  saheis 
Que  nos  honra.  ¿Qué  teméis? 

CASTELLANOS. 

A  la  opinión  tengo  miedo. 
Don  Pedro  no  ha  de  volver ; 
Que  dicen  que  va  á  Milán ; 
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Pero  H  Toledo  6  Basan 
Nos  han  de  favorecer. 

?uiéruos  servir  y  quedarme  y 
creed ,  Fajardo,  en  esto 
Que  á  f<;r:in  peligro  ine  he  poesto 
l'or  serviros. 

FAJARDO. 

Por  honrarme... 
Pero  ;  pesia  lal !  lent^os. 
D<  ñü  Laura  viene  aqui. 
¿Es  forastero  aquel? 

'  CASTELLANOS. 

Si. 

FAJARDO. 

¡Oh ,  infierno  de  mis  deseos! 
Siempre  celos,  sir-nipre  enojos. 

CASTELLA.\08. 

Del  rio  salet). 

•    '  FAJARDO. 

Vendrán 
Ue  Triana;  que  m»  están 
íiu  hora  libres  sus  ojos. 

E9€£flA  XTI. 

DOSA  laura  ,  URBANA ,  DON  LO- 
l>E,  TOLtDO.— Dichos. 

FAJARDO,  (/tp.  á  Catíellanoi,) 

¿LU'garéY.  * 

gastcllahos» 
Ko  me  parece 
Que  esurá  puesto  en  rncon ; 
gue  el  barco  dio  la  ocasión, 

Y  su  talle  lo  merece. 

igué  im|K)rla  que  la  baya  hablado 
I  que  agora  la  acompañe? 

fajardo. 
Siempre  be  visto  que  al  fin  dañe 
l(]u  estorbar  lo  comenzado. 

cOi^A  LAURA  (A  don  Lope.) 
Tengo  á  mucha  cortesía 
Que  me  bagáis  este  favor. 

DON  LOPE. 

El  vuestro  es  lauto  mayor 
Cuanto  hay  de  la  noche  al  dia. 
Solo  peusé  que  era  llana 
Nuestra  gente  de  CasiiNa. 

DO^A  LADRA. 

Todo  el  cuerpo  de  Sevilla 
lis  un  alma  castellana. 
También  hay  blandura  acá. 

DON  LOPE. 

Adonde  bay  tanta  hermosura 
Por  fuerza  ha  de  haber  blandura. 

DOftA  LAOftA.  <i4f .) 

Enternedéndose  va. 

DON  LOPE. 

Desde  que  en  el  barco  os  vi. 
Siento  G0&)  vuestra  belleza 
Aliviada  una  tristeza 
Que  me  dio  cuando  partí; 

Y  desle  dichoso  efeto 
Tengo  ya  tal  esperanza, 

Que  si  el  pensamiento  alcanza, 
Üo  alio  bien  me  prometo. 

DO^A  LACRA. 

Que  en  algo  os  baya  servido 
Tengo  á  nolable  ventura. 

DON  LOPE. 

De  hoy  mas ,  á  vaeslra  hermosura 

Llamaré  rio  de  olvido, 

Pues  en  sa  serena  calma    . 

Dejaré  desde  este  dia 

Una  memoria  baldia 

Que  me  mataba  eo  el  álnia. 


do9a  udra. 

Dejaréis  en  vuestra  tierra 
Alguna  prenda. 

DON  LOPE. 

Dejé    • 
Una  prenda  que  empeñé 
A  un  tirano  que  la  eucierra. 
Costóme  algunos  suspiros 
Seguir  sus  vanos  placeres; 
Que  las  mas  de  las  mujeres 
Al  mejor  tiempo  hacen  tiros. 

Y  como  estaba  encuñada 
El  alma  que  satisfizo^ 
De  los  tiros  que  me  hizo, 
Hube  de  sacar  la  esna«la. 
Saquéla  para  uu  hid:ilgo, 
Noble  por  cierto ;  (lue  es  justo 
Honrar  al  que  da  disgusto, 

Si  un  hombre  se  tiene  en  algo ; 

Que  afrentar,  aunqoe  sea  un  loco, 

Ausente .  al  que  se  atrevió 

A  ofenderos,  pienso  >o 

Que  es  tenerse  un  hombre  en  poco. 

Digo,  en  Un ,  que  la  saqué 

Y  que  con  ella  leheri, 

Y  por  lo  que  toca  á  mi , 
Bien  satisfecho  quedé. 
Mis  padres  fgracias  á  Dios, 

Que  aun  los  tengo,  y  que  él  los  guarde) 
Quisiéranme  mas  cobarde... 
—Sospecho  que  os  canso  á  vos. 
Hablemos  eu  otra  cosa. 

Dof  A  ladra. 
Proseguid ;  que  gusto  deso. 

DON  LOPE. 

Sintieron  con  grande  exceso 
El  ver  mi  ausencia  forzosa; 
Pero  por  librar  mi  vida 
De  deudos ,  que  al  íin  lo  son , 

Y  mi  cuerpo  de  prisión. 
Ordenaron  mi  partida. 
Quieren  que  á  las  Indias  pase, 
Porque  tengo  un  deudo  en  Lima, 
Que  es  lo  mas  que  los  anima, 

Y  que  allá  me  muera  ó  case; 
Que  (odo  pienso  que  es  uno^ 
Si  no  acierto.  Aqui  be  llegado 
A  tiempo  que  no  ha  quedado 
Piloto  o  soldado  alguno 

De  los  que  en  la  flota  van. 
Ya  están  en  Sanlúcar todos. 
Donde  por  diversos  modos 
O  se  embarcan  ó  lo  están. 
Fuese  el  General  también , 

Y  don  Praocisc(f  Duarte 

Da  prisa,  y  dicen  que  parte 
La  flota  (y  paru  con  bien) 
Dentro  de  aos  ó  tres  dias. 
Vine  esta  tarde  á  fletar 
Un  barco  para  alijar 
Algunas  cosillas  mías ; 
Pasé  á  Triana,  en  quien  vive 
Un  piloto;  y  mi  cuidado, 
Como  quien  sobre  borrado 
Nuevo  pensamiento  escribe, 
Ha  quedado  tan  escuro. 
Que,  siendo  q\  alma  el  papel, 
Vos  sola  escribís  en  él 
Cifras  que  saber  procero. 
Mirad  vos  ¡qué  confusión, 
Estar  yo  tan  de  partida, 

Y  llevarme  vos  la  vida ! 

DOÑA  Laura. 

Cosas  diferentes  son.. 

eajardo.  [Ap.  á  Cofiettanos ) 

Mucho  se  alargan :  presumo 
Que  tarde  al  remedio  Ileso. 
Sin  duda  se  enciende  el  niego» 
Pues  ac4me  ba  dado  el  humo* 


CASTttLAjraS. 

De  llegar,  podría  ser 
Que  resultase  disgusto. 
No  pongáis  riendas  al  gusto 
De  la  mas  cuerda  mujer. 
Porque  no  saben  ife  freno, 

Y  en  queriéndosele  echar, 
O  siempre  habéis  de  trotar, 
O  quedaros  al  sereno. 

DO^A  LALHA. 

Si  vos  os  vais .  mi  señor, 
A  una  tan  larga  Jomada, 
No  tenéis  que  temer  nada 
De  iln  recien  nacido  amor. 
Cuando  salgáis  de  Triana, 
El  rio  abajo,  veréis 
(^n  templo,  donde  tendréis 
Cierta  vista  y  salud  llana. 
Los  Remedios  es  su  nombre: 
Remediad  ese  rigor, 

Y  creed  que  con  amor 

No  pasa  á  las  Indfas  hombre. 

DOffLnpe. 

Decís  bien ;  que  no  es  posible 
Que  quten  tiene  amor  preseute, 
Jornada  tan  larga  inieole. 
Porque  es  ánima  ti*rrfble. 

Dü^A  LACRA. 

Lo  que  puede  hacer  por  vos , 
Caballero,  una  mujer 
Que  os  vio  y  no  os  ha  de  ver, 
Es  rogar  por  vos  á  Dios. 
Este  os  guarde,  y  solo  os  digo 
Que  me  pesa  de  que  os  vais. 

DOM  LOPt. 

No  me  iré ,  si  vos  gustáis 
Que  me  quede. 

DO^A  LAURA% 

No  me  obligo 
A  poder  tamo  con  vos. 

DOIILOPI. 

Vos  sola  podréis,  Se&ora, 
Detenerme. 

FAJARDO.  {Ap,  ú  C&9teUanot.) 
¿Vesagont  . 
Cómo  se  acen»in  ios  üós? 

DOff  LOM. 

Esperad ;  ¿  d6nde  vivis? 

DO.^A  LADRA. 

¡Jesús !  Decir  no  lo  quiero. 

D0!<  Lors. 
Mirad ,  mi  bien ,  que  me  muero. 

DOi^A  LAORA. 

Sin  duda  alguna  os  morís • 

Y  en  una  razou  lo  fundo... 

DOHLOPS. 

Vuestra  hermosura  será, 

DO^A  LAURA. 

Que  qoien  á  las  Indias  va. 
Dicen  qi^  va  al  otro  mundo. 

DON  LOPE. 

¿ Queréis  saber  mi  afieion , 
Aunque  sea  liviandad? 
Alguna  prenda  medjid» 

Y  en  prenda  de  obligación 
Os  daré  cuantas  traia 

De  mis  pasados  deseos, 
Por(^ue  gocéis  los  trofeos 
De  Vitoria  que  fué  mia. 

DOÑA  LAURA. 

¿Qué  os  daré? 

.  DON  LOPt. 

Una  cinta  es  prenda. 
DOÑA  LAinu. 
De  valor  DO  la  pidáis; 
Que  si  al  otro  mundo  os  vais, 


No  es  bien  qup  }1eveis  mf  hacienda ; 

Que  pues  con  hacienda  ajena 

Os  nipris ,  como  decis , 

Si  nolareslii'ifs, 

Audará  vuesira  alma  en  peni. 

'  DOM  LOPK. 

Por  liiena  lo  habrá  de  andar. 

DOÑA  LAOIU. 

Esta  es  la  dnta :  tened. 

DON  LOPE. 

En  pago  desta  merced 
Os  qnieró  un  retrato  dar* 
Que  os  juro  que  no  ha  podido 
Sacármele  un  padre  vlefo. 

D09a  LAUDA. 

La  carta  de  san  Alejo 
Habré  este  retrato  sido. 
¡Ob  qué  divina  mujer! 
;E9  viva  como  pia^^da? 

DOH  LOPB. 

Para  mi ,  pintada  es  nada , 
Y  viva  no  tiene  ser. 

DOflALAOftA. 

T  ¿téngole  de  guardar 
Hasta  que  volváis? 

DON  LOPK. 

Pnes^no, 
Si  llevo  esta  cinta  yo 
I^ra  reliquia  en  la  mart 

DOÜAbAÜRA. 

Adiós,  Sefior. 

DON  LOPB. 

£l  OS  guarde. 

(Ápártaic.) 
iQue  esto  me  suceda  agora !  ^ 

DBDANA. 

Vamos;  que  es  tarde,  Sefiora. 

W)f(k  LAUDA. 

Vamos ,  Urbana;  que  es  tarde. 

FAJARDO.  (A  doña  Laura,y 
1^0  tendrá  necesidad 
Vnesamerced  de  eseoderoV 

'DOifA  UODA. 

Antes  es  noche ,  y  le  espero. 

FAJARDO. 

Segura  está  la  ciudad; 
Que  ja  se  van  las  galeras. 

D05lA  LAURA. 

Y  VOS  ¿no  os  vais? 

FAJARDO. 

Qdedoaqni 
En  otra  major. 

D0Í9A  LAURA. 

^Por  mi 
Lo  deds? 

FAJARDO. 

Si,áfe. 

D05fA  LAURA. 

¿De  veras? 

FAJARDO. 

Tan  de  veras ,  que  el  respeto' 
Que  os  guardo  me  lia  detenido. 
Bien  os  nabrá  entretenido. 
Si  es,  como  galau,  discreto. 

DOftA  LAURA. 

Hasta  en  casa  de  nna  amiga 
Quiero  que  me  acompa5ei6. 

FAJARDO. 

Pues  que  no  me  respondéis, 
Alguna  causa  os  obliga. 
hoñkfjííJnk, 

No  le  conoaeo,  por  Dios  : 

bu  ese  barco  le  liallé. 

IVame  delútUs  Fajaráay  (kuiellano»,) 
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DO.^A  LAURA. 

¿Fnéae,  Urbana? 

URBANA. 

No  se  fué. 
Parados  están  los  dos. 

DOffA  LAURA. 

No  le  pregunté ,  turbada, 
Dónde  posaba. 

URBANA. 

¿Qué  importa? 

DOftA  UURA. 

í  Ay,  Urbana,  (¡ue  no  corta 
En  todos  brazos  la  espada! 
Este  hombre  sabe  una  treta, 
r.on  que  ha  podido  matarme. 
Ilal  hice  en  no  declararme. 

URBANA. 

Antes  has  sido  discreta ; 
Que  parece  hombre  de  bien, 
Y  de  muy  poco  dinero. 

(Yante  ki  4oi.) 


EfGENAXVn. 

DON  LOPB,  TOLEDO. 

DON LOPB. 

Digo  que  por  ella  muero. 
Aunque  mil  muertes  me  déo* 

TOLEDO. 

Vamos ,  don  Lope ,  de  aqui. 
Lleve  el  diablo  la  mujer. 
¿Qdiéresle  echar  á  perder? 

DON  LOPE. 

Cuando  la  vt ,  me  perdi. 

TOLEDO. 

Taparme  quiero  los  ojos , 
Hago  mil  veees  Ja  cruz. 

DON  LOPB. 

Aquel  donaire  andaluz 
¿A  quién  no  causara  antojos? 
Pienso  que  me  be  de  peirder. 
Toledo,  vela  á  seguir. 

TOLEDO. 

¡Oh  qué  Vitoria  es  huir 
Las  armas  de  una  mujer! 

DON  LOPE. 

No  te  burles,  vé  corriendo. 

TOLEDO. 

¿Para  qué ,  si  á  tercer  alba 
Hacen  en  hi  flot»  salva , 
Ya  de  la  barra  saliendo? 

-  DON  LOPB. 

Bestia ,  si  no  vas  tras  ella, 
¡Vive el  cielo,  que  te  mate! 

TOLEDO. 

¿Tú  no  ves  que  es  disparate? 

DON  LOPE. 

No  es  elección,  que  es  estrella* 
Esto  es  amor,  no  es  antojos; 
Ambr  es  correspondencia, 
Esto  es,  foerzu  de  luDuencia 
Y  i^angre  dulce  en  ios  ojos. 
Espíritus  »on ,  Toledo ; 
Toledo,  espíritus  son. 

TOLEDO. 

Sean  con  la  maldición; 
Que  bien  se  ve  en  el  enredo. 
Si  aquellos  dos  capitanes 
No  me  dan  dns  cintarazos , 
His  pies  burlarán  sus  brnzos. 
¿Son  deudos  ó  Son  g;« lunes? 

DO.X  LOPR. 

Son  el  diablo  que  te  lleve. 
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TOLEDO. 

La  puerta  del  Arenal 
No  han  pasado. 
DON  LOPE.  {Amenazando  á  Toledo.) 
¿Hay  cosa  igual? 

TOLEDO.  • 

Alguna  furia  le  mueve.  (Vase,') 

ESCENA  XVm. 

DON  LOPE. 

[zas, 

Sembrando  en  tu  Arenal  mise^peran- 
¡Ob,  Sevilla !  ¿qué  fruto  será  el  tuto,  ' 
Que  ni  del  Uautu  bastará  el  roclo, 
Ni  del  ligero  tiempo  las  mudanzas? 

¡Ob  tu,  que  del  ocaso  al  norte  alcan- 

[zas! 
Pensamiento,  menor  que  el  desvario , 
Si  en  la  .arena  siembras  desle  rio. 
Tu  cosecha  herá  desconfianzas. 

Si  comparas  tu  arena  con  uiis  males. 
Tú  ni  la  Libia ,  de  montañas  llena , 
Tenéis  bastante  copia  de  arenales. 

*,Oli  principio  terrible  de  mi  peua! 
Si  en  el  son  las  arenas  desiguales, 
¿Qué  fin  espero  de  sembrar  tu  arena? 

ESCENA  XIX. 

e 

Cuatro  embozados.— DON  IX)PB» 

BliaOZADO  1.* 

jAh,  gentilhombre! 

DON  LOPE. 

¿QuiéaUana? 

ttlBOZADO  9^** 

¿No  lo  ve?  cuatro  hombrea  sob. 

\  DON  LOPE. 

Pues  á  mi ,  ¿por  qué  razoA? 
(Ap,  Deuéos  son  de  aquella  dama : 
Sin  duda  se  han  ofeodulo.} 
¿Qué  quiereuY 

EMBOZADO  Z,^ 

Comer. 

DON  LOPE. 

¿Comer?       . 
Pues  yo  ¿qué  tengo  aue  ver 
Con  hombres  que  no  nan  comido? 
¿Querráiime  comer  á  mi? 
¿Son  caribes  por  ventura  ? 
{Ap.  ¡Arenal  y  «oche  escora! 
Por  mi  mal,  Sevilla,  os  vi.) 
Si  acaso  basta  un  doiilon , 
Que  ese  tengp  ieseonfieso, 

EMBOZADO  4.® 

No  hacemos  uada  coa  eso, 

Y  tiene  poca  razón ; 

?ue  somos  los  cuatro  honrados, 
no  lo  habemos  de  hurtar. 

DON  LOPE. 

Por  serlo  yo,  quise  dar 
Esos  dineros  prestados. 
Llévenle;  que  en  un  doblón 
Bien  hay  para  vino  y  pan. 

EMBOZADO  3.* 

Eso  á  pobretos  lo  dan , 

Y  tiene  poca  razón. 

D0?i  LOPB. 

Según  estoy  obligado    . 

A  la  merced  que  me  han  hecho, 

Que  k>  pago  mal  sospecho. 

EMBOZADO  2.^ 

Voarced  es  hidalgo  honrado. 
Mire  que  es  corta  ración , 
Cuando  añadiera  otros  nueve. 
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EMBOZADO  1.® 

To  sé  qae  barü  1)  qae  debe, 

Y  tiene  poca  razón. 

DON  LOPE. 

Deben  de  pensar  que  yo- 
Naci  con  bora  mt*iiguada. 

ESBOZADO  3.* 

Suelte  la  capa  y  la  es|iada. 

DON  LOPK. 

¡Oh,  perros! 

EMBOZADO  i,* 

Dale. 
{AGUcfíiUan  á  don  Lope.) 

EMBOZA  O  4.^ 

Ca>ó. 

DOn  LUPE. 

Muerto  me  han;  que  cuatro  á  uno 
Tieue  imposible  defensa. 
{Quitan  á  don  Lope  la  capa  y  la  apa» 
dOf  y  vanse.) 

P9GE1VA  XX. 

DOÑA  LAURA,  URBANA,  TOLEDO. 
—DON  LOPE ,  caUh  en  tierra. 

TOLEDO. 

Está  de  suerte,  que  piensa 
Qi;ie  DO  habrá  remeaio  alguno. 

doíIa  ladra. 
Si  él  quedó  desconsolado» 
Toledo,  mas  lo  fui  yo. 

TOLEDO. 

¿Cómo  el  soldado  os  dejó? 

DO^A  LAORA. 

Porque  yo  engañé  al  soldado. 

TOLEDO. 

Aqui  quedó.—  Mal  lo  ha  hecho; 
Que  por  mi  foi  que  se  ha  ido. 

DORLOPB. 

¡Ay,  Dios  I 

doRa  ladra. 

¿No  sientes  r&idoT 

TOLEDO. 

Meyor  desdicha  sospecho. 

DON  LOPE. 

¿Si  me  podré  levantar? 

TOLEDO. 

La  VOZ  es  de  mi  señor.-* 
{Señor  1 

DOR  LOPE. 

Espera ,  traidor^ 
Si  me  Tienes  á  matar. 

OOftA  LADRA. 

]  Triste  de  mi !  i  Si  está  herido  t 

TOLEDO. 

¿Qué  tienes,  Sf ñor? 

DON  LOPE. 

Toledo, 
¿Eres  t6? 

TOLEDO. 

Ya  de  mi  miedo 
Miro  el  agüero  cumplido. 
Doña  Laura  viene  aqui. 

D0Ñ4  LADRA. 

Señor,  ¿qué  desdicha  es  estaf 

DON  LOPE. 

Es  lo  que  el  veros  me  cuesta; 

Y  aun  es  poco,  pues  os  vi. 
Cuatro  embozados  ban  hecho 
Esta  hazaña. 

doSa  ladra. 
Muerta  soy. 


DON  LOPE. 

No,  mi  bien;  que  vivo  estoy 
Solo  en  tocando  ese  pecho. 

ORBANA. 

¡Ab ,  Señora!  Vuelve  en  Cl. 

DOff  A  ladra. 

Urbana,  Quieras  ó  no, 
Este  hombre  he  de  curar  yo. 
Pues  le  han  herido  por  mi. 

URBANA. 

¿Por  ti ,  slencfo  unos  iadronest 

•  DO.SÍAUDRA. 

SI  por  esperarme  ha  sido« 
Por  mi  está  don  Lope«herido. 

URBANA. 

A  gran  peligro  te  pones. 

DON  LOPE. 

No  presumo  que  es  mortal 
La  herida. 

dojVa  ladra. 

No,  pues  yo  vivo  y 
One  eiT  eT  alma  la  recibo, 

Y  llene  vida  inmortal.— 
Entre  los  dos  poco  á  poco 
A  mi  casa  le  llevad. 

DON  LOPE. 

Señora ,  ¡  tanta  piedad  1 

TOLEDO. 

Estoy  de  coraje  loco. 
¡Que  no  llegara  á  ocasión  1 

DON  LOPE. 

Ya  nuestra  Indiana  Jomada 
Paró  en  el  eco,  que  es  nada. 

TOLEDO. 

Mira  por  ti,  que  es  razón, 

Y  déjate  de  pensar 

Kn  las  indias;  que  la  vida 
Es  temerosa  partida , 

Y  la  muerte  el  mayor  mu. 

DRBANA. 

Mira  que  es  libertad  esta 
Contra  tu  honor  y  quietud. 

DOÍ^A  LADRA. 

Procuraré  su  salud , 

Si  dos  mil  vidas  me  cuesta. 

DRBANA.  {Ap,  á  doña  Laura.) 
¿Quieres  que  en  casa  le  tope 
ElCapiUn?   . 

DOffA  LADRA. 

Solo  estimo 
Mi  gusto.  Di  que  es  mi  primo. 

DON  LOPE. 

iAy,  doña  Laura ! 

doíIa  ladra. 
lAy,  don  Lope! 


ACTO  SEGUNDO. 


BSGERA  PRIMERA. 

LUCINDA,  en  háMa  de  gitana,  muy 
bizarra;  FLORELO. 

FLORELO. 

Este  es  el  gran  Arenal 
De  Sevilla. 

LUCINDA. 

¿Si  está  en  ella 
Don  Lope? 


nORRLO. 

Lncioda  bella. 
No  hav  parte  mas  principal 
Para  nallarle  brevemente; 
Porque  á  ver  tantas  galeras 
Cubre  sus  blancas  riberas 
Agora  infinita  gente ; 
Que  no  hay  hombre ,  no  hay  majer 
Que  no  salga  al  Arenal 
A  mirar  grandeza  tal , 
Cual  nunca  se  espera  ver; 
Porque  han  bajaao  galeras 
De  toda  Italia ,  y  venido 
A  la  ocasión  que  has  oido 
Mil  naciones  extranj<*ras. 
Por  la  carta  de  so  padre 
En  Medina  se  decía , 

Y  por  el  llanto  que  hacia 
Su  afligida  y  tiiste  madre « 
Que  estaba  en  Sevilla  Jierído 
De  cuatro  ladrones-lreros , 
Quedando  de  sus  aceros 

kin  este  Arenal  tendido ; 

Y  pues  no  fué  con  la  flota 
De  Tierra-luirme ,  y  Alberto 
Tiene  salud ,  ten  por  cierto 
Que  ha  tomado  otra  derrota, 

Y  que  aqui  se  habrá  quedado 
A  lo  fértil  de  la  tierra, 

O  Que  para  aquesta  guerra 
Deoe  de  estar  alistado. 

LUCINDA. 

La  contraría  estrella  mia, 
Florelo,  cou  que  naci. 
No  querrá  que  para  mi 
Dichoso  amanezca  un  día. 
Desde  Medina  he  venido. 
Por  este  honroso  interés. 
En  el  habito  que  ves 
A  buscar  mi  bien  perdido; 
Porque  conforme  á  quien  soy. 
Como  tuviera  Ucencia , 
No  llegara  á  su  presencia 
Menos  oculta  que  voy. 
En  esta  tierra  jamás 
luchará  mi  amor  raices , 
Porque  esa  carta  qde  dices 
Há  cuatro  meses  y  mas 
Que.don  Lope  la  escribió 
A  sus  padres ,  y  es  muy  cierto 
Que  estará  ya  ausente  ó  muerto. 
Que  es  lo  mismo. 

FLORELO. 

Pienso  yo« 
Lucinda ,  que  el  sentimieuto 
De  sus  padres  erf  Medina 
Lo  hubiera  dicho.  Imagina 
Uue  te  engaha  el  pensamiento, 

Y  que  á  mi  me  dice  el  mió 
Que  para  fin  de  tu  mal 
Le  has  de  ver  en  su  Arenal 
De  aqueste  ftmoso  rio. 

LUCINDA. 

Cuando  sus  blancas  arenas 
Se  vuelvan  perlas ,.  Fiordo, 
Minas  el.cenlro  del  suelo, 
Corriendo  plata  sus  venas, 

Y  no  diffo  que  este  rio 

Se  vuelva  primero  atrás , 
Pues  el  mar,  que  puede  mas. 
Le  vuelve  atrás  con  tal  brío; 
Mas  que  cuando  por  él  veas 
Casas  y  edificios  graves, 
O  vueltas  ninfas  sus  naves , 
Como  las  de  Troya  á  Eneas; 

Y  destas  galeras  grandes 
En  medio  de  la  corriente 
Veas  hacer  una  puente 
Sobre  los  bancos  de  Flándes; 

Y  que  en  todas  sus  entenas, 
Qae  cubre  alquitrán  eiguto. 
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If aee  y  enelfra  el  verde  froto 
De  ramas  y  de  hojas  llFiiat« 

Y  que  de  la  quilla  al  tope 
Se  vuelvan  oro  y  coral , 
'ue  pueda  en  esto  Arenal 

er  eo  mi  vida  á  don  Lope. 

FLOKBLO. 

íExtrafia  desconfianza!... 

Y  esa  es  la  esperanza  mía; 
Que  siempre  quien  desconOt, 
Lo  que  no  esperaba  alcanza. 
Mira  que  en  este  Arenal 

Se  vieron  los  qoe  en  sn  vida 
Se  pensaron  ver. 

L0CIM>A. 

Perdida 
Va  la  esperanza  en  mi  maL 
Solo  mi  fortaiia  sigo, 
Como  el  qoe  en  el  mar  inciertOy 
No  tomando  el  propio  puerto» 
Tomara  el  paerto  enemigo. 

FLOBSLO. 

T  este  tnde  ¿ha  de  dorart 

LOCIHDA. 

Lo  que  ftaere  menester. 

FLOaBLO. 

iSabráa  hablar? 

LucnmA. 

Sabré  hacer 
Las  piedras,  lloraudo,  hablar. 
Si  los  que  aman ,  por  momentos » 
A  los  campos  donde  lloran 
Les  ruegan  (¡ue  á  quien  adoñn 
Les  digan  sus  pensamientos ; 
SiálosAsboiesyrios 
Que  los  vayan  4  contar, 
¿Porqué  no  sabré  yo  hablar» 
Florólo,  en  los  males  mios? 

FLOaCLO. 

La  lengua  de  las  gitanas 
Nunca  Ta  habrás  menester, 
Sino  el  modo  de  romper 
Las  dicciones  castellanas; 
Que  con  eso  y  que  zacees» 
A  quien  no  te  vi6  jamás , 
Gitana  parecerás. 

LDCmOA. 

Y  aun  tü  pienso  que  lo  crees; 
Que  no  me  be  vestido  maL 

FLOaZLO. 

Estás  mucho  mas  hermosa. 
¿A  verT  DL 

LDCIÍIDA. 

Cara  de  rosa... 

FLOaSLO. 

Es  su  lengua  natural. 
No  he  visto  Ul  en  mi  vida. 

bOCIICDA. 

Vete  á  Gradas,  mientras  yo 
Comienzo  lo  que  intenté 
Uua  esperanza  perdida ; 
Que  alfi  podrá  ser  que  esté , 
y  no  es  Dien  que  estés  couiñlgo. 

FLOaZLO. 

Pues  voyme. 

LocmaA. 

Adio8.^¡Ob,  eqemlgo 

Don  Lope !  Oh ,  traidor ,  sin  fe ! 

{Yoie  Floreio.) 


LUCINDA. 

Nace  en  Egipto  el  fiero  oocodrilo. 
Que  al  peregriuo  llama  eu  vos  humana, 
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Conque  ásn  cueva  y  boca  el  paso  allana 
bel  que  ha  seguido  so  engaiiuso  estilo. 

No  lo  es  el  llanto  que  por  ti  destilo. 
Ni  porque  de  tu  %ida  soy  tirana ; 
Que  aunque  traigo  vestidos  de  gitana, 
Naci  en  Medina ,  y  no  ribera  el  Nilo. 

Peregnno  del  alma  que  te  adora, 
Lucinda  soy,  que  sm  ventura  vengo 
A  decir  á  los  hombres  la  ventura. 

Dame ,  dame  esa  mano  vencedora ; 
Que  si  ventura  de  tomarla  tengo, 
Su  palma  la  Vitoria  me  asegura. 


ESCENA  m. 

FAJARDO,  CASTELLANOS.  *- 
LUCINDA. 

FAJARDO. 

Lejos  estoy  de  sul'rir. 
Capitán ,  tantos  enredos. 

GA8TELI.AR0S. 

Fajardo,  amor  todo  es  miedoi. 
No  hay  sino  callar  y  oir. 

FAJARM. 

No  sé  de  dónde  nos  vino 
Este  primo  tan  pesado. 

CASTBLUNOS^ 

Notable  asiento  ha  tomado, 
Para  venir  de  camino. 

FAJARDO. 

Mientras  la  herida  duré, 

Sue  le  regalase  estimo; 
as  ¿qué  quiere  aqueste  primo. 
Si  há  tres  meses  que  sanó  ? 

'  CASTELLANOS. 

Ese  parentesco  iguoro ; 
Mas  para  mi,  á  fe  de  honrado, 
Oue  pienso  que  le  ha  curado 
Como  Angélica  á  Medoro. 

FAMRDO. 

No  quiera  Dios  tai  suceso. 
Aunque  del  estoy  lemblandOy 
Porque  vendré  á  ser  Orlando 
En  la  venganza  y  el  seso. 
Üljome  que  el  mismo  dia 
Que  en  est^  Arenal  le  halló, 
Una  cuadrilla  le  hirió. 
Que  la  capa  le  i)ed¡a. 
Dos  niesob  tarJó  en  estar 
Üou  Lope  del  todo  sano; 
Después  dijo  que  el  verano 
No  e»  razón  caminar; 

Y  otros  tres  le  tiene  eo  casa» 
A  pesar  de  mis  enojos. 

CASTCLLAHOS. 

Ella  os  engaña  á  los  ojos, 

Y  vos  no  veis  lo  que  pasa. 

FAJARDO. 

No  me  puedo  persuadir; 

Sue  quien  de  mi  se  defiendo, 
ás  honra  y  virtud  preteude. 

L0CI!«DA.  (Ap.) 

A  estos  dos  quiero  pedir; 
Mas  primero  sera  bien 
Estudiar  el  parlamento; 
No  eoüeudao  mi  pensamiento, 

Y  otra  limosna  me  den. 

CASTELLANOS. 

Debajo  de  que  no  os  ama. 
Capitán,  esta  señora, 

Y  que,  en  fin,  teméis  si  agora 
Deste  Caballero  es  dama, 

Y  que  os  pide  casamiento, 
O  no  hay  liahlar  sin  desden ; 
Yo  pienso  que  os  está  bien 
Mudar  de  tierra  y  de  intento. 


Fl  rio  cubren  galeras 
Qne  esperan  su  general, 

Y  este  famoso  Arenal 
Mil  naciones  extranjeras. 
Vinieron  los  galeones , 

Que  descansan  en  Horcadns ; 
Ya  no  hay  tratar  de  jomadas 
A  mas  remotas  regiones. 
Esta  dicen  qué  es  á  Argel , 

Y  aunque  no  es  nueva ,  es  honrosa. 

FAJARDO. 

¡Plega  á  Dios  que  sea  dichosa  I 

CASTBLLAROS. 

Yo  tengo  esperanza  en  éL 

FAJAaOO. 

Trágica  llama  la  historia 
Esta  misma  en  Carlos  Quinto. 

CASTELLANOS. 

El  tiempo  en  tiempo  sucinto 
Leqoltóla  palma  y  gloria.  • 

FAJARDO. 

Que  diera  fin  á  esa  guem 
Nadie  lo  debe  dudar. 
Si  fuera  Augusto  en  la  mif 
Como  César  en  la  tierra. 

CASTELLANOe. 

Van  en  tan  buena  ocasión , 
Qne  al  tiempo  no  hay  que  temer. 

FAJARDO. 

Yo  pienso  que  quiere  hacer 
Una  gran  demostración 
Filipo,  que  guarde  el  cielo 
Muchos  afios  parabién 
Defis|MAa. 

CASTELLANOS. 

Querrá  también 
Poner  al  bárbaro  suelo 
Del  África  algún  espanto. 

Y  que  esto  ó  que  aquello  seUi, 
¿Cuál  hombre  en  servir  no  emplea 
Su  espada  á  tal  rey? 

FAJARDO. 

Es  unto 
Lo  que  á  doña  Laura  estimo, 
Que ,  con  ser  quien  veis  que  soy. 
Remiso  en  partirme  estoy. 

CASTELLANOS. 

No  ea  mala  espuela  este  primo. 

FAJARDO. 

Parézcome  á  Masintsa 
En  aquesta  remisión. 

CASTBLUNOi. 

Yo  al  romano  Ciplon, 

?ue  deste  error  os  avisa; 
pues  veis  oue  desta  suerte 
Vuestra  opinión  se  restaura. 
Sea  Sofonisba  Laura , 

Y  vuestra  ausencia  su  muerta. 

LOCIROA.  (Ap.> 

Estos  hombres  son  soldados. 
Mal  hago  en  no  me  atrever. 
Porque  podrían  saber 
Del  dueño  de  mis  cuidados. 
No  soy  pobre;  que  en  efeto, 
Si  en  esta  ocasión  lo  fuera , 
Su  conversación  rompiera , 
Aunque  hablaran  mas  secreto. 
¡Oh,  quién  le  pudiera  hurtar. 
Por  lograr  mi  pensamiento , 
A  un  pobre  el  atrevimiento 
Con  que  entra  en  cualquier  logar  I 
Pero  es  Justo  que  se  aparte  . 
La  diferencia  en  los  dos , 
Porque,  como  el  pobre  es  Dios, 
Entra  por  cualquiera  parte; 
Qne  aunque  dos  quieran  hablarse 
Por  el  mas  secreto  modo, 
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Como  Dios  \ó  enltomlétodo. 
Es  imposible  guardarse. 

CASTELLANOS. 

Aguarda  en  esté  Arenal 
La  gente  que  le  corona. 
Solo  á  don  Joan  de  Cardona, 
Que  es  capitán  general . 
Porque  quieren  las  galeras 
Hacerle  gran  fiesta  y  saWa; 
Queleagnardan  desde  el  alba 
Con  mil  diversas  banderas. 
Flámulas  y  gullardetes 
Llenos  de  armas ,  cirras,  sole^i 
Que  de  los  aUo<  penóles 
Tocan  á  los  (llaretes. 
Clarines  y  chirimias 
Hachen  bailar  en  el  oeotra 
Las  ninfa»  que  TÍven  dentro 
Del  agua  en  alcobas  ft*ias , 
A  quien  el  aire  impprluno» 
Oyendo  vqpes  lan  nuevas. 
Da  con  el  eco  en  histínevaa,* 
Monasterio  de  San  (h'uiiO. 

En  la' batalla  naval 
Se  bailó  don  Juan  de  CardoM« 
C49t^LUaos: 

Estimaba  su  persona 
El  de  Austria  i  la  anya  ignal 
£1  rué  i  descubrir  la  armada 
Del  turco  sobre  Lepando. 

LUCINaA. 

Ap.  Si  á  todos  espero  tanto, 
i  estoy  con  todos  turbada , 

¿De  qué  sítvf?  Ta  invención?  . 

Ahora  bien..,)  Cora  de  rosa, 

Ansi  Dios  h^ga  dichosa 

Tu  vida  y  tu  pretensioo,  * 

Ble  des  una  cosa  Mena 

Desa  generosa  mano. 

FAJAIDO. 

¡yWe  Dios,  ángel  gitano» 
Que  estoy  rico  de  baria  pena! 
Si  esta  quereiaj  desgracias, 
Tengo  mil  que  aaroa  pueda. 

LUGII«>A. 

No,  Señor :  deaá  moneda 
Harta  tengo  yo,  á  Dios  gracias. 

CASTELLANO».     - 

¡Bella  mujer! 

FAMKDO; 

Hay  de  aquestas 
Algunas  limpias  y  hermosas.  * 

CASTEÜ^JIOS, 

Si,  pero  muy  desdeñosaa 

Y  notableneote  honestas; 

8iue  tienctp  eitra&a  ley 
on  sus  maridos.  • 

LOCntBA. 

Tenemos 
Hartos  trabaos. 

CASTBLLAIIOq^ 

I  Qfié  extremos! 

■ 

LDCnWA.      . 

Dame ,  Señoi^,  ansi  el  Rej 
Td.ha^  comendador. 
Dame ,  CipiUo  honrado. 

rAJABBO. 

Qnébneobrio! 

OAStELLAltOS. 

No  be  topado 
Entre  estas  otro  mejor. 

Í Quieres  ir  á  mi  posada f 
Hrásme  allá  la  Ventura.' 

Y  ¿cómo  estaré  segura 
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LVCniDA. 

Has  servido,  y  do  te  pagt 
Quien  debiera  conocerte. 

(El  ladrón  $aea  la  boUa  é  Fajardo.) 


De  esa  to  preseneta  honrads? 
Honrados  dias  Tiras. 


CASTELLANOS. 

Yo 
Te  haré  un  Juramento  aqui. 

LUCINDA. 

¡Quién  se  fiara  de  ti, 
Ojos  falsos ! 

GASTELLAÜQS. 

¿Por  qué  DO f 

LüGIXaA. 

Jnntar  la  estopa  y  el  ascua 
Nunca  llames  discreción.—* 
Dame  una  consolación , 
Tú ,  cara  de  pan  de  pascua. 

rAIAUOO. 

¿Dónde  tienes  ttAnarido? 

LOCIRDA. 

Dale  á  Dios :  bien  cerca  está. 

PAJAaOO. 

En  las  galeras  irá 
Preso,  y  jamás  ofendido. 
Estas  son  mujeres  soins. 
jCou  qué  lealuü  v¡in  ai  Puerto, 
ki)  siendu  qu«*  arriban  cierto 
L:is  ••aleras  es|»añolasI 
Alii  les  llevan  dinero. 
Regalos,  ropa ,  calzado. 
Tanto,  que  fuera  forzado 
Por  ver  amor  verdadero, 

CASTILLADOS. 

Haceos  gitano. 

FAiAKDO. 

Si  haré. 

CASTELLANOS. 

Nó  hay  camino  de  galeras  * 
Mas  seguro. 

FAJAKOa 

Si  tá  fueras 
La  gitana  de  mi  fe... 

LOCniSA. 

Muestra ,  dame  acá  esa  mano. 
Ya  que  np  me  das  dioero.-'- 
¡Que  mano  de  caballerol 
íQué  largo  Alejandro  Mano ! 


BBGlÜf  A  IT. 

EL  LADRÓN.  ^  Dmhoí. 

.     LADaON.  (A|».) 

Mientras  aquesta  gitana 
Dice  á  aquestos  la  ventura, 
Haré  mi  herida  segura. 

^a  altando  la  capa  d  Fíítfardo.) 

JTAJARDO. 

Toma ,  y  no  mientas ,  hermana. 

LOCIII0A. 

Larga  te  dé  Dios  la  vida. 
Tü  estás  con  un  gran  desden 
De  una  dama... 

FAJARnO. 

Dice  bien. 

LUCINDA. 

Porque  pietisas  (¡ne  te  olvida. 

FAJABSO. 

Todo  es  verdad. 

LOonmA; 

Un  traidor 
Te  quiere  mal ,  y  lo  encubre. 

FAURDO. 

¡Vive  el  cielo,  4^0  descubfe 
Todo  el  UI»o  de  mi  amori 


uraoN.  {Ap,) 
Yo  hice  muy  bien  mi  suerte. 
Asi  Dios  tus  cosas  baga, 
Gitana ,  y  quiera  que  tope 
Contigo  sola  algún  día.  (  Fase) 


C8GBIIA  ▼. 

LUCINDA,  FAJARDO « 
CASTELLANOS. 

LDCIimA. 

Asi  por  cierto  tenia 

Ls  mano  el  sefior  don  Lope» 

¿Conoceíslef 

FAIARDO. 

No  quisiera. 

LDCDIPA.  (Ap.) 

¡Ay,  cielo! 

FAIAROO. 

¡Ay,  suerte  cruel! 
Porque  no  me  bables  en  él. 
Te  daré  limosna.. « Espera. 
Espera. 

CASTELLANOS. 

¿Qué  buscáis? 

FAJAIM>0. 

¡Bueno  I 

CASTELLANOS.      • 

Yo  tengo  dinero. 

FAJARDO. 

Aqui 
Cincuenta  escudos  mell 
En  un  bolsillo,  y  bien  Heno» 

Y  bien  lleno;  y  solo.baUo 
El  lienzo  v  estos  papeles.— 
Vil  gitaniila ,  si  sueles. 
Para  sustentar  el  gallo, 
Entretener  desta  suerte 

Al  que  dices  la  ventura. 
Mientras  hacerla  procura 
En  el  que  se  ocupa  en  verte 
El  ladrón  que  traes  coAtigOt 
Mi  dinero  me  |ias  de  dar* 
O  te  tengo  de  matar. 

«         LUCINDA. 

¿Qué  es  esto,  cielo  enemlgoT 

CASTELLANOS. 

¿Hay  semejante  maldad  ? 
La  misma  la  habrá  tomado. 

LnaNDA. 
SI  entre  tanto  os  la  han  hurtado. 
Yo  no  lo  sé»  en  mi  verdad. 

CASTELLANOS, 

Que  la  misma  la  hurtaría; 

Y  este  es  negQipio  muy  ilaao,  . 
Porque  os  tomaba  una  mano 

Y  otra  en  la  bolsa  ipelia. 

LDCINDA. 

Hurtárosla  fuera  errdr. 
Pues  habiéndome  de  dar 
Limosna  ,'era  cierto  echar 
Meaos  la  bolsa,  Se&o(. 
¿Yeis  cómo  estáis. engafiadof 

CASTELLANOS. 

Mientras  llame  un  alguacil,  • 
Desnudalda. 

FAJARDO. 

¡Oué  sutil 
Me  la  asid  por  este  lado! 
DesDáda:e. 


LVCBIBA* 

No  toquéis  t 
CaplUn,  á  mi  pertont; 
Que  si  el  talle  do  la  abona  t 
La  abouará  lo  que  veis. 
Desviaos. 

FAJABDO. 

¿Noeresgítanat 

CASTKLLAISOS. 

¿lio  lo  veist  Babia  muy  bien. 

LDCIRDA. 

Yo  haré  que  él  dinero  os  dén« 

FAJARDO, 

¿Cómo? 

LUCINDA. 

II^Jer  caslellana 
Soy,  y  mujer  principal ; 

Y  si  alguno  os  lo  tom6 
(Como  eso  he  creído  yo 
Qiie  pasa  en  este  Arenal), 
No  soy  tan  pobre  •  aue  aqui 

No  os  dé  lo  que  os  han  hurtado, 

FAJARDO. 

Con  eso  me  he  despicado  • 
Qup  fué  como  juego  en  mi; 
\  cieed  que  soy  persona 
Que  os  puedo  servir  en  algo. 

LOCINDA. 

Talle  tenéis  de  hombre  hidalgo, 

Y  el  término  lopre|¡ona. 
Solo  porque  soy  mujer 
Merezco  vuestro  favor. 

FAJARDO. 

¡Extraño  enredo! 

LUCINDA.      . 

Es  de  amor ; 
Que  él  solo  le  supo  hacer. 

CASTELLANOS. 

Es  el  capitán  Fajardo, 
Señora ,  muy  caballero. 
No  le  abono  lisonjero 
Por  premio  que  del  aguardo. 
Sino  porque  del  fiéis 
Cualquiera  cosa ,  en  razón 
De  su  fama  y  opinión; 
Que  vo  sé  bien  que  podéis. 
Cecifde  á  qué  bañéis  venido 

Y  en  lo  que  os  puede  servir ; 
Que  esto  es  mas  razón  sentir 
Que  no  el  dinero  perdido; 
Que  yo  sé  qae  de  su  hacienda 
En  menores  ocasiones 

Ha  dado  salisfaciones. 

LUCINDA. 

Pues  debajo  de  esa  prenda, 
Diré  quién  soy,  y  4  qué  vengo 
Disfrazada  en  el  vestido 
Que  veis. 

FAJARDO. 

Caso  extraño  ha  sido. 

LUCINDA. 

Pues  tan  buen  amparo  tengo. 
Oíd  mi  historia ,  si  olNa 
No  os  cansa. 

FAJARDO.    . 

El  pecho  descubre. 

CASTELLANOS. 

¡Válame  Dios  lo  que  eubre 
El  Arenal  de  Sevilla! 

LUCINDA. 

De  nobles  padres  y  abuelos , 
Noble  capitán  Fajardo, 
Para*  campo  de  desdichas 
Nacieo  Medina  del  Campo. 
^Mudó  el  Tercero  Fílino 
*Su  corte,  casa  y  criados 
AVailadolid,yfué 


BL  ARENAL  DE  SEVILLA. 

I  Mudar  también  necesario' 
De  allí  la  Cbaoeilierla , 
Con  quien  también  se  nsndaron 
Mi  ventura  y  muchos  pleitos. 
De  que  me  resultan  tantos. 
Ennoblecióse  la  villa, 
Y,  como  en  tiempos  pasados. 
Vino  á  estar  con  mayor  lustre; 
Qoe  floreciendo  sus  pagos. 
Poblóse  con  extranjeros 
Venidos  por  Tarios  casos , 
No  habiendo  casa  sin  huésped, 
Causa  de  todo  mi  daáo. 
Porque  le  cupo  &  la  mia 
Un  noble  mancebo  hidalgo. 
De  buena  presencia  y  rostro 

Y  en  la  mitad  de  sus  años. 
Puso  los  ojos  en  mi ; 

?ue  es  nuestro  pleito  ordinario, 
muy  propio  á  forasteros 
Dar  a  su  huésped  tal  ^ago. 
Bien  sabe  el  cielo  mi  Intento, 

Y  que  con  justo  recalo. 
Mientras  mas  altos  sus  ojos , 
Miré  con  ojos  mas  bajos. 
No  porque  yo  despreciara 
Las  partes  de  un  cortesano 
Tan  salan  y  caballero, 
Siendo  el  pensamif^nto  casto ; 
Mas  porque  el  mió  vlvia 

En  otro  pecho  ocupado 
De  un  caballero,  á  quien  yo 
Debía  de  amor  seis  años. 
Era  su  nombre  don  Lope , 
Sus  partes  no  las  alabo; 
Que  mal  las  dirá  quien  es 
Parte  en  adorarle  tanto.      • 
Cayóle ,  de  ver  á  Alberto 
(Que  es  el  nombre  del  contrario) 
A  don  Lope  una  tristeza. 
Que  su  vida  puso  al  cabo ; 

Y  al  cabo  de  algunos  dias. 
Pudieron  los  celos  tanto, 
Que  en  el  campo  de  Medina 
Salieron  los  dos  al  campo. 
Di  jóle  que  de  secreto 
Conmigo  estaba  casado, 

Y  que  en  pretender  servirme 
Le  hacia  notable  agravio; 
Que  la  palabra  le  diese. 
Como  caballero  honrado. 
De  no  mirarme  en  su  vida : 

Y  dióla  para  su  daño ; 

Que  aunque  es  verdad  que  después 
Sus  ojos  se  moderaron , 
Sus  palabras  se  midieron , 

Y  se  enfrenaron  sus  pasos , 
De  suerte  que  yo  le  via 
Algunas  veces, 'mirando, 
Morirsele  los  suspiros 
Entre  la  lengua  y  los  labios, 
No  sé  dónde  á  sus  amigos 
Enseñó  Alberto  un  retrato 
Que  un  cierto  pintor  famoso , 
Pienso  qu0  Guzman  llamado, 
De  solo  verme  una  tiesta, 
Hizo  con  divina  mano; 
Qoe,  como  naturaleza , 
Hace  su  pincel  mila^^ros ;  • 

Y  fué  tanta  su  desdicha, 

Y  los  amigos  tan  falsos. 
Que  contaron  á  don  Lope, 
Aunque  Alberto  estaba  salvo, 
Que  se  alabó  que  era  dueño 
Del  dueño  de  aquel  retrato. 
Con  que  incitando  su  ira , 
Dieron  principio  á  este  caso. 
Buscóle,  y  hallóle  un  viernes. 
Siempre  en  amor  desdichado. 
Junto  i  la  Chanctlleria , 

Y  otra  vez  le  sacó  al  campo. 
Donde  afeando  el  haber 
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La  fe  y  palabra  quebrado. 

Metió  mano,  y  le  dejó 
Por  muerto,  y  quitó  eJ  retrato. 
Vinoso  huyendo  á  Sevilla , 
Dejándome  mil  trabajos 
Entre  deudos  de  un  herido 

Y  padres  de  un  agraviado. 

?u¡so  pasarse  á  las  Indias, 
el  cielo,  viendo  mi  agravio, 
Le  detuvo  en  esta  arena 
Con  tres  heridas  ó  cuatro. 
Escribe  que  está  muy  bueno 
Quien  fué  para  mi  tan  malo, 
A  qqien  busco  en  este  traje ; 
Que  me  dicen  que  es  soldado. 
Si  sabéis  del ,  caballeros, 
Por  Dios,  que  os  muevan  mis  daños,. 
Porque  no  se  vaya  á  Argel 
Hombre  que  me  cuesta  tanto. 

FAJARDO. 

¡Extraña  lealtad! 

CASTELLANOS. 

Merece 
Justo  lugar  en  el  templo 
De  la  fama. 

FAJARDO. 

Tal  ejemplo 
Su  flaco  ser  engranaece. — 
Pena  me  ha  dado  la  vuestra, 

Y  en  fe  de  qoe  esto  es  verdad. 
Tendrá  vuestra  voluntad 
Para  su  amparo  la  nuestra. 

Y  porque  tengáis  consuelo, 
Ese  don  Lope  está  aquí , 
Porque  cayó  para  mi 
Como  otro  rayo  del  cielo. 
En  una  casa,  en  que  adoro 
Una  mujer,  se  ha  curado. 
Donde  ha  sido  regalado, 

Y  dicen  que  fué  Medoro. 
Prima  la  llama  :  no  só 

Si  esta  prima  es  verdadera; 
Mas  no  es  la  cnerda  primera 
Que  por  prima  falsa  esté. 
Hacemos  un  instrumento    ' 
Cinco  en  esta  misma  casa ; 
Que  donde  el  infierno  abrasa 
No  habrá  tan  discorde  acento. 
Es  la  prima  quien  te  digo, 
Que  doña  Laura  se  llama , 
Falsa  hasta  agora  en  la  fama» 

Y  siempre  falsa  conmigo. 
La  segunda  y  la  tercera 
Hacen  Toledo  y  Urbana-, 
Un  criado  y  una  anciana. 

Que  suenan  mal  donde  quiera ; 
La  cuarta  y  requinta  ha  sido 
Don  Lope ,  porque  sospecho 
Que  de  la  prima  se  ha  hecho, 

Y  tiene  el  mismo  sonido; 
Yo  vens^o  á  ser  e>  bordón. 
En  quien  la  müsica  estriba; 
Que  no  quiere  amor  (|ue  viva 
Sin  bordón  tanta  pasión. 
Mira  tü  si  este  instrumento 
Será  dulce  á  tus  oídos; 

§ue  por  lo  que  es  mis  sentidos, 
o  estoy  tal ,  que  ya  no  siento. 

LUCINDA. 

Bien  echaba  yo  de  ver 
Que  cuando  mi  bien  hallara , 
No  menos  mal  me  costara 
Que  es  el  venirle  á  perder. 
¡Pluguiera  al  cielo,  señores , 
Que  con  la  flota  ce  fuera , 
Porque  Laura  no  le-hfciera 
Medoro  de  sus  amores ! 
Allá  se  queda^a  en  Lima 
O  en  otra  mayor  distancia , 
Antes  que  hacer  consonancia 
Con  esta  fingida  prima. 
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Ya  no  bay  remedio  en  mi  mal , 
Aunque  inas  légiimas  Tíerla« 
Que  liene  desde  su  paerU 
Granos  aqueste  Arenal. 
Cinco  meses  de  su  casa 
Terribles  hábitos  son. 

FAJARDO. 

Quedo;  que  en  esta  ocasión 
La  misma  que  os  digo  pasa. 
Fingid  io  que  babeis  íingido, 

Y  podéis  llegarla  á  hab  ar; 
Que  el  dueño  no  ba  de  tardar 
De  su  amory  Tuestro  olvido. 
Ya  nuestros  nombres  sabéis; 
Idos  á  Gradas  mañana , 
Adonde,  bermosa  gitana, 

A  los  dos  nos  hallaréis; 
Que  para  todo  suceso 
Es  nuestro  propio  interés 
Serviros. 

LDGIimA. 

¿Que  aquesta  ea? 
Justamente  pierde  el  seso, 

Y  JO  be  de  perder  el  mió. 

FAJARDO. 

Adiós ,  porque  no  nos  vea. 

CASTELLANOS. 

Extrañas  cosas  rodea 
Amor. 

FAJARDO. 

Apartaos  del  río. 
{Yan$elotdo$,) 

ESCENA  VI. 


DOÑA  LAURA,  URBANA. -LUCINDA. 

nOflÍA  LADRA. 

Apenas  habrá  lugar 
De  donde  se  pueda  ver. 

ORBAIIA. 

Jamás  estimé  placer 

§ue  costase  tal  pesn. 
ase  cifrado  Sevilla. 
Como  todo  el  mundo,  en  mapa , 
Tanto ,  que  el  arena  tapa 
En  esta  trílláda  orílla. 
Hoy  bravas  ^alas  se  han  puesto. 
Tiende  los  ojos. 

D05IA  LAURA. 

No  bay  cosa 
Para  sus  luces  bermosa , 
Estando  mi  sol  traspuesto. 

URBANA. 

Anda  agora;  que  aunque  esté 
Una  ii[iujer  obligada. 
No  pueae  estar  tan  atada, 
Que  no  alcance  á  lo  que  ve. 
¿No  has  visto  en  el  campo  acaso 
Atado  un  buey  ó  un  jumento, 
Que  no  tiene  mas  sustento 
Ni  puede  alargar  el  paso 
De  10  que  la  soga  alcanza? 
Pues  eso  mismo  ba  de  hacer 
La  cauíeiosa  mujer. 
Mientras  no  intenta  mudanza. 
Si  don  Lope  te  guardare , 
Si  en  fin  le  tienes  amor. 
Pace  todo  al  rededor 
Lo  que  la  soga  alcanzare. 

DO^ÍA  LAURA. 

Reír  me  bas  hecho,    i 

URBANA. 

Pues  mira 
Qué  yerba  destas  te  agrada. 

LUCINDA. 

Ap.  Quiero  llegar,  y  turbada » 
íi  mismo  amor  me  retira. 


COMEDÍAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  V£GA  CARPIÓ. 
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Ello  ha  de  ser.)  Dad ,  por  Dios, 
Cara  buena ,  cara  hermosa. 
Nuble,  bonesiR,  vergonzosa, 
Que  el  cielo  os  guarde  á  las  dos. 
Algo  á  esta  pobre  gitana. 

DO^  LADRA. 

¡Gracioso  talle! 

URBANA. 

Extremado. 

DOÜA  UURA. 

{Buen  vestido ! 

URBANA. 

¡Buen  tocado  1 

LUCINDA. 

Así  la  bermosa  mafiana 
De  tu  edad  logren  los  cielos, 
Y  hasta  la  serena  tarde 
Con  mucbo  gusto  la  guarde 
(Ap,  Ardiéndome  estoy  de  celos). 
Que  des  á  la  gitanica 
Algo  con  aquesas  manos. 

DOÍIa  LADRA. 

¿Qué  me  dkás? 

URBANA. 

Cuentos  vatios* 

LUCINDA. 

Da  pues  una  limosnica. 
QuiU  el  guante,  quiu  presto; 
Que  la  mano  ba  demostrar 
Lo  que  quiero  adivinar. 
{Áp,  No  se  lo  digo  por  esto.) 

DOSÍA  LAURA. 

Toma,  di  lo  que  quisieres; 
Que  en  crAros  su  amor  loco 
Se  conoce  bien  que  es  poco 
Lo  que  saben  las  mujeres. 
¿Qué  me  puedes  tü  decir 
Que  me  pueda  suceder? 

LUCINDA. 

Ap,  Y  tü  ¿  qué  puedes  hacer , 
¿ue  no  me  cueste  el  vivir?) 
Ahora  bien,  ¡qué  linda  mano 
Que  tienes!  Desalía  quiero... 
(Ap,  Por  si  la  besó  primero 
Aquel  mi  amado  tirano.) 

DOÜA  LAURA. 

Di  pues. 

LUCmDA. 

En  nombre  de  Dios 
Esta  cruz  bago  sobre  ella... 
Mas  ¿  no  me  aas  con  qué  bacella  ? 

DOÑA  LAURA. 

Toma  aqueste  real  de  á  dos. 

LUCINDA. 

Vivas  lo  que  yo  deseo... 
(Ap.  Que  si  no  mas  de  eso  vives. 
Por  gran  milagro  recibes 
La  vida  con  que  te  veo.) 
Torno  á  hacer  la  cruz ;  permite 
Que  otra  vez  tu  mano  hermosa 
Bese,  porque  cierta  cosa 
Que  en  ella  tienes  te  quite. 
Hoy  ¿acaso  hala  tocado 
Algún  bombre? 

DOÜA  LAURA. 

¿Importa? 

LUCINDA. 

Si. 

DOÍf  A  UURA. 

Pues  sí  bao  tocado. 

LUCINDA. 

(Ap»  ¡Ay  de  mi!) 
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Besado  ¿no? 


S05ÍA  UURA. 

Y  aun  besado. 


LUCINDA. 

Qulsiératela  morder, 

Por  eso  que  estás  diciendo. 

D05lA  LADRA. 

Quedo,  paso. 

LUCINDA. 

Voy  bnciendo 
Todo  lo  que  es  menester. 

URBANA. 

Sin  duda  que  es  hechicera. 

LUCINDA. 

Ihl  conoces  la  gitana. 
Mas  ¿que  te  llamas  Urbana? 

URBANA. 

¿Hay  tal  cosa? 

LUCINDA. 

¿Esto  te  altera? 

DOHa  LADRA. 

Alguien  le  ba  dicbotu  nombre. 

LUCINDA*. 

Un  cardillo  corredor. 

DOÍIa  LAURA. 

¿Sabrás  él  mío? 

LUCINDA. 

Mejor. 
Laura » t&  quieres  un  bombre. 

DOfÍA  LAURA. 

Si  no  biciera  cruz,  creyera» 
Oyendo  cosas  Un  graves , 
Que  era  demonio. 

LUCINDA.  (Ap.) 

Aun  no  iabes 
Los  tormentos  que  te  diera. 

•    DOflÍA  LADRA. 

¿Hombre  yo? 

LUCINDA. 

Y  á  entender  das 
A  tus  deudos  y  á  otra  gente 
Que  es  este  bomlire  tu  pariente. 

DOÑA  LAURA. 

¡Jesús !  No  me  digas  mas. 

LUCmOA. 

Y  mas ,  que  es  medio  casado 
Este  bombre... 

DqÑA  UURA. 

¡Triste  de  mi!    * 

LUCINDA. 

Esta  raya  dice  aqui 

Que  engañas  cierto  soldado. 

URBANA. 

No  prosigas;  anda ,  vete. 

LUCINDA. 

Calla  t6 :  que  yo  sé  bien 
Que  te  sirven. 

URBANA. 

Dime  quién. 

LUCINDA. 

Dos  sombreros  y  un  boneto. 

URRANA. 

Laura,  lleva  esta  mujer 
A  casa ,  porque  es  sin  duda 

?ue  bará  que  don  Lope  acuda , 
el  mundo,  si  es  menester, 
A  cuanto  fuere  tu  gusto. 

DOÑA  LAURA. 

¿Quieres  ir  á  mi  posada? 

LUCINDA. 

Si ,  por  Dios ;  que  eres  honrada , 
Y  darte  contento  es  justo. 
¿Dónde  vives? 

DOÑA  LAURA. 

A  los  Baños 
De  la  Reina  Mora. 


Iré 
Sindndai,7«ná08dlré 
Untos  T  aceit€S  extrafios 
Para  el  rostro,  para  dientea. 
Para  el  cabello  y  las  manos « 
Y  hechizos  qae  veréis  llanos» 
Para  enloquecer  las  gentes. 
Tengo  piedras ,  jerbas ,  flores « 
Oraciones  y  palabras, 
Nóminas ,  que  quiero  que  abras « 
Para  secretos  de  amores , 
Que  te  quitaren  el  s«so. 
{Ap.  i  Qué  les  digo  de  menürasl) 

DOfÍAUOIIA. 

Cosas  dices  que  me  admiras. 

lUClllDA. 

Veréis  el  fio  del  suceso. 

DOffALAOaA. 

Este  hombre  que  viene  aquí 
Es  el  que  bas  adivinado. 

LticmnA.  (Áp.) 
Cielos,  aunque  os  he  llamado 
Para  que  os  doláis  de  mi, 
Nunca  en  mayor  ocasión. 
Dadme  esfuerzo,  ó  moriréme ; 

aae  viene  ¿  quien  solo  teme 
1  afligido  corazón. 

ESCENA  Vn. 

DON  LOPE ,  TOLEDO.— DiCBAS. 


¡Laura  mis! 


DON  Lon. 

DOffAtXimA. 

I  Sefior  mió! 

l>0?r  LOPE. 


¿Qué  puesto  es  este? 

DO^A  LADRA. 

¿No  es  bueno? 

USaAMA. 

Todo  está  de  gente  lleno. 

nOüLOPE. 

Hoy  no  habrá  lugar  vacio ; 
Que  no  ha  quedado  persona 
Kn  Sevilla,  desde  el  alba. 
Que  no  salsa  á  ver  la  salva 

Y  al  gran  don  Juan  de  Cardona. 
¿En  qué  te  has  entretenido? 

nO^A  LAURA. 

Con  esta  gitana  estaba. 

DON  LOPE. 

¡Brava,  por  mi  vida! 

DORA  LACRA. 

Brava 
De  talle ,  rostro  y  vestido.— 
bile.  amiga,  á  este  galán 
La  ventura. 

TOLEDO. 

Y  luego  á  mi, 
Qoesoy  medio  zahori , 
Aunque  no  me  llamo  Juan. 

Y  sepa  que  me  parió 

Mi  madre,  en  gran  puridad. 
La  noche  de  Navidad. 

DOIf  LOPE. 

{Ap.  ¿  Duerma?  ¿Qué  es  esto?  ¿Soy  yo? 
¿Esu  es  giUua?)  ¡Toledo! 

TOLEDO. 

SeSor... 

Doic  LOPE.  (Ap.  á  Toledo.) 

Mira  esta  mujer. 

*      TOLEDO. 

Aire  tiene  y  parecer 

De  aquel  tu  pasado  enredo. 


BIi  AfiBlf AL  DE  SBVILLA. 

DOHLOPS. 

No  t!  cosí  semejante. 

TOLEDO. 

Suele  bacer  naturaleza 
Tal  vez  igual  la  belleza 
De  un  cristal  y  de  un  diamante. 

DOR  LOPE. 

Si  en  ser  posible  cupiera 
Él  venir  á  este  lugar, 
¿Cómo  pudiera  dudar 
Que  aquesta  Lucinda  fuera? 
Cosas  son  de  admiración , 
Que  bace  por  milagro  el  cielo. 

LOCWDA.  (Ap.) 
De  verle,  tengo  en  un  hielo 
Engastado  el  corazón 

DOffA  LAnnA. 
Lope ,  i  no  le  dais  la  mano  ? 

LUCINDA.  {Ap,) 

¿Cómo  me  la  puede  dar 
Quien  me  la  pudo  negar? 

DOn  LOPE. 

¡Hola! 

TOLEDO. 

Seflor... 

DOH  LOPE.  (Ap,  á  Toledo,) 
Esto  es  llano. 
Lucinda  es  con  el  disfraz 
Que  miras.  Oye  la  voz. 

TOLEDO. 

No  bay  animal  tan  feroz 
Para  impedir  nuestra  paz , 
Como  una  mujer  celosa. 
Ella  ha  sabido  lu  gusto. 

DO:f  LOPE. 

Ctan  extraño  disgusto? 
.  Un  atrevida  cosa  ? 
Hay  desatino  mayor 
Como  tan  largo  camino? 

TOLEDO. 

No  le  llames  desatino. 
Si  sabes  lo  que  es  amor. 
Dislmala;  no  lo  entienda 
Laura. 

DON  LOPE. 

Eso  solo  querría. 

DOftA  LAURA. 

Algo  habéis  hecho  este  dia. 
Mi  oien,  mi  querida  prenda. 
Pues  que  le  negáis  la  mano 
A  quien  teméis  que  lo  diga. 

DON  LOPE. 

Diversa  causa  me  obliga , 

Y  habéis  sospechado  en  vano. 

D05ÍA  LAUDA. 

Pues  ¿por  qué? 

DON  LOPE. 

Nunca  he  creído 
Lo  que  dice  esta  mujer. 

D05fA  LAURA. 

Debeisla  de  conocer. 

LUCINDA. 

Antes  no  me  ha  conocido. 

DON  LOPE. 

Tan  mala  ventura  un  dia 
lie  pronosticó,  Señora , 
Que  desde  la  misma  hora 
Dejé  lo  que  pretendía; 

Y  estuve  tan  mal  con  ella, 
Porque  verdad  no  trató. 
Que  juré ,  y  pienso  que  yo 
Lo  cumplo,  de  aborrecella. 

LUCINDA. 

Gomo  Dios  es  sobre  todo, 

Y  está  si^eto  ¿  su  mano. 

No  pupde  el  ingenio  humano 


Prevenir  el  cierto  modo. 
Él  no  entendió  la  verdad; 
Que  yo  en  todo  la  decia. 

DON  LOPE.        , 

Luego  ¿(üé  la  culpa  mia? 

LUCINDA. 

De  tu  libre  voluntad ; 

Que  inteouste  injustamente 

Tu  deshonor  con  el  mió. 

DO^A  LAURA. 

¿Quéftiéelcaso? 

DON  LOPE. 

El  desafio 
Queosd^e. 

LUCINDA. 

Decid  que  os  cuente 
Cuál  tuvo  peor  suceso. 

DOJlA  LAURA. 

Sin  duda  te  preguntó 
Si  saldria. 

LucnmA. 

Allá  salió 
Con  menos  razón  que  seso, 
Sin  entender  la  verdad, 
O  sin  quererla  entender. 

pOflÍA  UURA. 

Pues  ¿cómo  puede  tener 
Culpa? 

DON  LOPE. 

Yo  sé  su  maldad. 

TOLEDO. 

Anda ,  Señor,  no  la  culpes ; 
Que  es  una  gitana  honrada. 

LUCINDA. 

No  niego  que  estoy  culpada , 
Como  iü  mi  honor  disculpes. 
Muestra  esa  mano ;  que  quiero 
Decirte  verdad  agora. 

DON  LOPE. 

¿Qaieres  que  la  dé ,  Señora? 

DOÜA  LADRA. 

Por  ver  lo  que  dice  muero. 

LUCINDA. 

(Ap.  Y  yo  por  tomar  la  mano.) 
Dame  un  dinero,  y  haré** 
La  cruz. 

DON  LOPE. 

(Ap,  Quien  aquesto  ve 
No  diga  que  vive  en  vano.) 
Ves  aqui  aqueste  real. 

LUCINDA. 

Tan  justamente  he  vivido. 
Que  aquesta  moneda  ha  sido 
De  mi  venta  desleal. . 

DON  LOPE. 

Di...  (Ap.  á  ella.  Y  advierte  que  te  es- 
Uura.)  ^     ,       [cucha 

LUCINDA.  (Ap.  ó  don  Lope.) 

Ya  estoy  advertida. 

DON  LOPE. 

4  Qué  me  dices  de  la  vida? 

LUCINDA.  (4p-  d  don  Lope.) 
Pésame  que  tengas  mucha. 
Aunque  ruego  á  Dios  por  ella. 
Por  ver  si  mi  honor  restaura; 
Pero  si  te  goza  Laura , 
Mueras  en  llegando  á  ella. 

DONLOPB. 

Habla  biU'o* 

LUCINDA. 

¿Cómo  puedo? 

DON  LOPE. 

Gslltndo. 

LUCINDA. 

Hay  grande  pasión. 
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Enfrénala. 

LÜCIIfDA. 

No  bay  rason. 

DOIf  LOMt. 

Quedo,  Lucinda. 

ujcmpA. 
No  hay  quedo. 

DON  LOPS. 

No  seas  loca. 

LOCIirDA. 

Estoy  perdida. 

DON  fcOPE. 

Tiempo  habrá. 

LUCINDA. 

El  dolor  es  fuerte. 

DON  LOPE. 

Calla. 

LUCINDA. 

No  temo  la  muerte. 

DON  LOPE. 

Darétela. 

LUCINDA. 

Estoy  sin  vida. 

DOÜA  LAUBA. 

¿Qué  es  eso?  Qué  habláis? 

LUCINDA. 

Pretende 
Que  no  diga  las  terdades. 

doíIa  laura. 

Pues  ¿  eso  le  persuades? 

DON  LOPI. 

¿Piensas  tü  ({ue  elia  me  entiende? 
Todas  estas  ignorantes 
Viven  con  aquesta  flor. 

DO^A  LAUBA. 

Pregunto :  ¿tiéneme  amor? 

LUCINDA. 

Sois  en  amor  semejantes. 
Para  esto  no  es  menester 
Mirar  rayas  de  «u  mano ; 
Que  este  rostro  soberano 
La  da  mejor  á  entender. 
El  te  quiere  ,.y  tü  le  quieres. 

DONA  LAURA. 

En  secreto  te  ba  pedido 
Que  lo  digas.  ¿No  ha  querido, 
O  ahora  quiere,  otras  mujeres? 

LUCINDA. 

Que  ba  querido  fué  verdad. 
Solo  k  ti  te  quiere  agora. 

TOLEDO. 

(Ap.  Poner  quiero  pas.)  Sefiora» 
Mira  esta  mano,  y  callad. 

LUCINDA. 

Miróla  en  nombre  de  Dios. 
Cara  de  pocos  smigos 
Tienes. 

TOLEDO.  (4p.  á  Lucinda.) 
Lucinda ,  testigos 
Tengo  honrados,  mas  de  dos, 
De  que  fui  siempre  y  seré 
Tu  amigo,  y  tú  lo  verás. 
No  quiero  que  digas  mas 
En  1«  raya  de  mi  fe. 

LUCINDA. 

Tú  fuiste  siempre  chismoso ; 
Esta  raya  lo  publica. 

TOLEDO. 

Mi  lealtad  te'si^ifica 
Astrólogo  menuroso, 
Sino  que  tú  no  lo  entiendes. 

LUQNDA. 

Esta  dice  que  después» 


Por  gusto  de  tu  fnterés, 
A  cierta  inocente  vendes. 

TOLEDO. 

No  dices  cosa  acertada ; 
Gobiérnate  la  pasión. 

LUCINDA. 

Si  me  informa  la  raxon , 
1  Cómo  puedo  errar  en  nada? 
Niega  aquí  que  aquesta  raya 
No  te  hace  grande  alcahuete. 

TOLEDO. 

Suelte,  gitana,  y  no  apriete 
Tanto  á  un  hombre ,  antes  se  vaya ; 
Que  dice  dos  mil  mentiras. 

DONIOPB. 

Ya  la  salva  han  comenzado. 
Mira  el  Bétis  coronado, 
Laura... 

LUCINDA.  (Ap.) 

Ytú,  cielo,  ¿no  airas 
EsU  maldad? 

DON  LOPE. 

De  mil  gentes, 
Queporvery  por  oír 
Parece  que  han  de  servir 
De  fagina  á  sus  corrientes. 

B'Oh ,  nmosa  capitana 
e  Espafta, qué  pleus  tiras! 

LUCINDA.  (Ap.) 

Más  balas ,  cuando  la  miras, 
Tira  tu  mano  inhumana. 

DON  LOPE. 

La  de  Ñapóles  gallarda 
Responde  agora  primero.  — 
Acércate,  Laura. 

LUCINDA. 

Hoy  muero.— 
Aguarda ,  don  Lope ,  aguarda. 


ACTO  TERCERO. 


E8CB1IA  PRIMEBA. 
FAJARDO,  CASTELLANOS. 

FAJARDO. 

No  ha  tenido  efeto  nada 
De  cuanto  se  imaginó. 

CASTELLANOS. 

Justamente  se  llamó, 
Señor  Capitán ,  Jornada. 

FAJARDO. 

Tan  lueida  infantería . 
Y  tantos  aventureros 
Bien  mostraran  los  aceros 
A  Francia  y  á  Berbería. 
Los  secretos  de  los  reyes 
Algo  á  los  del  cielo  imitan. 

CASTELLANOS. 

Duefios  son  de  todo :  quitan , 
Ponen  y  introducen  leyes. 

FAJARDO. 

Con  todo,  á  mi  parecer. 
Se  ha  hecho  una  gran  facción; 
Que  siempre  fui  oe  opinión 
Que  se  ha  de  dar  que  temer. 

CASTELLANOS. 

Es  alta  razón  de  estado    * 
Mostrar  valor  y  defensa. 
Porque  el  enemigo  piensa 
Que  bay  dineros  y  cuidado. 


Es  el  nervio  de  la  _ 
Kl  dinero,  yesiaóbra 
Muestra  que  el  dinero  sobra. 
Ya ,  en  fln ,  estamos  en  Üerrt , 

Y  tierra  de  la  m<jur 
Que  el  sol  mira. 

FAJARDO. 

¡Oh,  gran  Sevilla! 
Qué  sola  tu  maravilla 
De  todas  tiene  el  valor. 
Colosos,  anfiteatros. 
Faros,  piras,  maiiseoios. 
Únicos  al  mundo  y  solos. 
Estatuas ,  templos ,  teatros. 
No  se  pueden  alalMr 
De  que  tuvieron  graodesa 
En  llegando  á  la  belleza 
De  este  famoso  logar. 

CASTELLANOS. 

Méjico  y  Tenecía  son 
Dos  ciudades  celebradas , 
Porque ,  sobre  el  mar  ftiodadas 
Con  notable  perfedotí , 
Son  ciudades  y  son  mv«s; 
Pero  en  tierra,  nadie  qolto. 
Lauro  á  Sevilla. 

FAJARDO.    • 

Compite 
Con  las  ciudades  mas  graves. 
Dejemos  la  preeminencia. 
La  nobleza  y  exención 
En  el  reino  de  Aragón , 
De  Zaragoza  y  Valencia; 
Que  estas  dos ,  en  su  corona, 
De  España  lo  pueden  ser. 

CASTELLANOS. 

Qué  hay  de  deseos  de  ver» 
fajardo ,  á  aquella  persona? 
¿Cuánto  va  que  deseáis 
Que  os  lo  pregunte? 

FAJARDO. 

No  sé. 
Con  su  primo  la  dejé. 

CASTBLLA1I0S. 

Y  con  su  primo  la  halláis. 

FAJARDO. 

No  sé  yo  si  so  firmeza 
Durara  tanto  en  un  ser; 
Que  es  Lsura  en  obras  mujer, 
Aunque  es  ángel  en  belleza. 
Como  quiera ,  yo  rae  siento 
Razonable  de  mi  mal : 
Sembré  amor  en  arenal , 
Vino  agosto  y  cogí  viento. 
El  mar  debió  de  lavarme 
La  mancha  que  me  quedó, 
O  el  fuego  en  ella  cesó 
De  abrasar  y  de  matarme; 

CASTELLANOS. 

No  bay  duda:  si  desatina  * 
El  alma  desta  dojencia,. 
Recipe  meses  de  ausencia , 
Que  es  la  mejor  medicina. 
Suele  una  purga  de  celos 
Revolver  en  vez  de  obrar, 

Y  á  veces  suele  imitar. 

En  ser  milagro,  á  los  cielos. 
¿Verémosla? 

FAJARDO. 

Con  vergüenza 
Estoy  por  decir  que  si ; 
Que  amor,  en  viéndome  aqui , 
Donde  se  acaba». comienza. 


í 


ALBERTO,  con  un  eapotWo  y  iu  eipa- 
ia  ceñida.—  Dichos. 

ALBERTO.  {Ap ) 

Quiero  inforinanne.  ¿Qué  aguardo? 

CASTKIXANOS. 

De  io  qoe  es  rasoo  excedes. 

ALBRRTO. 

¿Quién  es  de  vaesas  mercedes... 

FAJARDO, 

¿Cómo? 

ALBERTO. 

El  capiUD  Fajardo? 

FAJARBO. 

{Ap.  ¿Qaé  será  esia  novedad?) 
CastellaDos,  ¿diré  ct  nombre? 

{Ap.áéL) 

CASTELLANOS.  {Ap.  ú  Fajard0.) 
¿Es  este  hombre  mas  de  un  hombre? 
FAJARDO,   [una ciudad; 
{Ap.  á  CáitéUanúi.  NI  esto  es  mas  de 
Pero  hay  muchos  dentro  de  I  la.) 
Yo  soy;  ¿qué  es  lo  qoe  maudilif 

ALBERTO. 

Que  aquesta  carta  leáis : 
Veréis  lo  que  quiero,  en  ella. 

CASTELLANOS. 

Leelda ,  y  no  os  alborote. 

FAJARDO. 

Armas  no  me  dan  cuidado. 

CASTELLANOS,  {Ap.) 

Pues  parece  que  está  armado 
Debajo  de  aquél  capote. 
Mas  que  venga  un  eijcuadron. 

FAJARDO. 

Paces  la  firma  confirma. 

CASTB  LLAMOS. 

¿Por  Dios? 

FAJARDO. 
CASTELLANOS. 

¿Gaya  es  la  firma? 

FAJARDO. 

DeFabHciodeLeoD. 

CASTELLANOS. 

¿DdDdeestá? 

FAJARRO. 

En  Medina  es  fecha. 

CASTELLANOS. 

¿Cansóse  de  pretender? 

FAJARDO. 

Oid;  que  empiezo' á  leer. 

CASTELLANOS. 

Sin  favor  poco  aprovecha. 

FAJARDO. 

{Lee.)  cA  los  orandes  amigos  se  han 
>de  pedir  grandes  amistades.  El  que 
> os  dará  esta  es  un  caballero,  á  qo|en 
Btengo  lasobKgaciooes  que  á  vos,  que 
>no  hay  mayor  encarecimiento.  Tiene 
»en  Sevilla  un  enemigo  aue  le  ha  agrá- 
tviado;  va  á  lo  que  pooeis  entender. 
•Haced  cuenta  que  soy  yo  mismo.  De 
•Medina.  --  £1  capiun  Fabricio  de 
*Leon.» 

Vuesa  merced  sea  venido 
En  buen  hora  á  esta  ciudad ; 
Que  con  loda  voluntad 
En  esto*  será  servido, 
Y  en  lo  demás  que  se  ofrezca. 
Llegúese  mas.  ¿Cómoeslá 
Pabrldo? 


EL  ARENAL  DE  SEVILLA. 

ALBERTO. 

Cansado  ya 
De  sentir  que  no  nioreica 
(.0  que  otros  muchos ,  que  feyer 
Comenzaron  á  servir. 

Y  en  que  no  pndo  venir 
Conmigo,  se  echa  d^  ver. 

FAJARDO. 

¿Cómo  ha  sido  esie  suceso? 

ALDRRTO. 

ReÜi  en  el  campo,  y  hirióme 
Un  hombre. 

FAJARDO. 

¿Quién  hay  que  tome 
Por  agravio  solo  eso? 
ílHubo  armas  aventajadas? 
Hubo  algún  hombre  escondido? 
¿Fué,  por  dicha,  antes  herido 
Que  sacasen  las  espadas? 
Oue  con  ellas ,  aunque  hubiese 
Palabras  muy  afrentosas , 
No  importa. 

.  ALBERTO. 

Hubo  muchas  cosas 
De  que  es  razón  que  me  pese. 

RAJARDO. 

¿Cómo? 

ALRBRTO. 

Qveheridn.cai, 

Y  entonces  á  mi  llegó. 

FAJARDO. 

Apostaré  que  os  tomó 
Prenda  alguna. 

ALBERTO. 

Señor,  si. 

CASTELLANOS. 

Era  en  batalla  campal , 

Y  vos  acaso  francés. 
No  es  eso  agravio. 

ALBERTO. 

Si  es. 

CASTELLANOS. 

Si  VOS  lo  tenéis  por  tal , 
Vos  08  habéis  agraviado. 
Porque  donde  no  se  halló 
Agravio,  ese  lo  quedó         . 
Que  piensa  que  esU  agraviado. 

Alberto. 
Oid  por  lo  que  lo  digo. 

fajardo. 
¿Cómo  fué? 

ALRERTO. 

La  qnistion  fuá 
Porque  un  retrato  mostré 
De  una  dama  á  un  cierto  amigo, 
Habiendo  palabra  dado 
De  ñola  hablar;  y. sabia 
Este  hombre  que  yo  lenia 
Este  retrato  guardado 
En  el  pecho  :  este  nie  abrió, 

Y  habiendo  tenido  en  nada 
Qne  le  abriese  con  la  espada, 
Con  la  mano,  me  pesó. 

FAJARDO. 

¿Llevósele? 

ALBERTO. 


U\ 


•      Sí. 

FAJARDO.     • 

No  estáis 
Agraviado;  que  riñendo 
No  hay  agravio,  y  mas  siguiendo 
La  causa  que  me  contais. 
Sean  espadas  ó  sean  manos» 
Eato  alcanzo  yo  á  entender». 
Debajo  del  parecer 
Del  capitán  Castellanos  • 
A  que  me  remito  en  todo. 


CASTELLANOS. 

Vos  lo  habéis  tan  hien  tratado. 
Que  el  duelo  mas  acertado 
No  lo  escribe  de  otro  modo, 
i  hay  agravio  ni  hay  aleve, 

Y  lo  firmaré. 

FAJARDO. 

Señor, 
Si  algún  amigo  traidor 
A  que  os  inquietéis  os  mueve, 
De  muchos  que  revolver 
El  agua  clara  es  sn  oficio 
(Dejando  aparte  á  Fabricio,  . 
Que  esto  no  pudo  saber), 
Una  cédula  firmada 
De  cinco  ó  seis  capitanes 
Os  daré,  los  mas  Guzmanes 
Que  vio  Fláiides  con  la  espada; 

Y  aun  del  gran  don  Bernardino 
De  Av^'llaueda ,  por  quien 
Tiembla  el  mar  Indio,  v  también 
Teme  el  inglés  su  camino. 
Pues  agora  está  en  Sevilla , 

De  que  no  estáis  agraviado. 
Solo  hay,  pues  sois  tan  honrado, 
Que  á  este  Arenal,  á  esta  orilla 
Os  sacaremos  ese  hombre 
Para  que  quedéis  mejor» 

Y  bablalde. 

ALBERTO. 

Dípo,  Señor, 
Que  eso  quiero. 

,     CASTELLANOS. 

Di;ra  e!  nombre; 
Que  se  me  ha  puesto  en  la  frente 
Que  en  cierta  persona  tope. 

ALBERTO. 

Llámase  ese  hombre  don  Lope. 

CASTELLANOS. 

¡Válate  Dios, por  pariente! 

ALBERTO. 

¿Es  vuestro  deudo,  por  dicha? 

FAJARDO. 

Por  mi  desdicha  lo  h»  sido. 

ALBERTO. 

¿Como?  que  lo  habré  temdo 
Por  azar  de  mi  desdicha. 

FAJARDO. 

No  OS  alteréis;  mas  sabed 
Que  es  el  mayor  enemigo 
Que  tengo. 

ALBERTO. 

Dios  me  es  testigo 
Que  me  habéis  hecho  merced 
En  desengañarme  aprisa. 

FAJARDO. 

Yo  sé  todo  vuestro  cuento 
Desde  el  primer  fundameoto, 
Porque  estas  arenas  pisa 
La  causa  desa  quislíon , 
Que  á  los  dos  nos  la  ha  oontido« 

ALBERTO. 

¿Luciodat 

FAJARDO. 

Sí;  que  ha  llegado» 
Siguiendo  su  pretensión , 
A  esta  ciudad ,  disfrazada. 

ALRERTO. 

¿Teodrála  doa  Lope? 

FAJARDO. 

Creo 
Que  ya  para  su  deseo 
Es  esa  historia  pasada. 
Goza  don  Lope  una  dama 
Que  es  la  flor  desta  ciudad", 
Y  me  cuesta  voluntad. 


ALSBITO. 

¿EInombret 

FAJARDO. 

Laura  se  llama. 

ALBERTO. 

Segtin  eso,  bleo  podré 
Ver  á  Lucinda. 

FAJARDO. 

Decid 
Oue  desde  Valladolid 
Ese  vuestro  intento  (aé . 
Y  00  tratéis  de  pendencia. 

ALBERTO. 

Huero  por  ella ,  por  Dios. 

FAJARDO. 

¡Buenos  Teñimos  los  dos, 
Tras  tantos  meses  de  auéendal 
Ahora  bien ,  venid  conmigo. 

ALBERTO. 

¿Ay,  Lucinda!  que  tú  eres 

Mi  agravio.  Espera,  si  quieres; 

Que  vengo  k  reñir  contigo. 

(Vame.) 


Calle  eoR  portal  de  eata  de  dofia  Lian. 

ESCENA  lU. 

DON  LOPE,  LUCINDA. 

DON  LOPE. 

Déjame  de  importunar ; 
Porque  no  te  puedo  ver. 

LDCINDA. 

¡Que  esto  escoclie  una  m^Jer ! 

DON  LOPE. 

Como  eso  habrás  de  escuchar. 

LOCIMDA. 

t Piensas  que  te  tengo  amor, 
^orque  aqui  me  ves  venir? 

DOIf  LOPE. 

Pienso  que  sabrás  fingir, 
Porque  lo  sabéis  mejor. 
Pero  si  amor  no  me  tienes, 
Mucho  de  tu  honor  desdoras. 
iQué  me  buscas?  Qué  me  lloras? 
Qué  te  cansas?  ¿k  qué  vienes? 
Meses  bá  que  estás  aqui 
Con  estos  hábitos  locos ; 
Si  á  ti  te  parecen  pocos, 
Mil  siglos  son  para  mL 
¿A  qué  vienes  á  esta  casa? 
¿Que  te  debo  yo?  Qué  quieres? 
Demonios  sois  las  mujeres. 
Solo  el  desprecio  os  abrasa. 
Mira  que  das  ocasión 
A  que  Laura ,  á  quien  adoro, 
Piense  que  soy  el  tesoro 

8ue  busca  tu  amor  ladroo. 
o  me  inquietes,  ni  consumas 
Esa  belleaa ,  Lucinda ; 
No  hay  cosa  que  mas  se  rinda 
Al  viento,  que  polvo  y  plumas 
Y  hermosura  de  mujer. 
Empléala  en  quien  te  adora, 
Porque  yo,  Lucinda ,  agora 
Ya  tengo  quien  lo  ha  de  ser. 
Mira  que  el  sol ,  aunque  tema 
Que  eres  dama  cortesana, 
Como  te  mira  gitana, 
La  tez  del  rostro  te  quema. 
Tiempo  fué  que ,  resistiendo 
Tttsol  al  otro,  se  viera 
Mas  fuersa  y  taego  ensu  esfera, 
Qnodando  el  dei  cielo  ardiendo; 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CA*I1PI0. 


Mas  ya  que  tü  misma  has  dado 
En  andar  aqui  sin  dueño. 
Vence  el  sol  al  sol  pequeño 
Que  vi  en  tu  rostro  cifrado; 

Y  dame  lástima  el  verte. 
Di  á  Florelo  que  te  adorne 
De  tu  traje ,  y  que  te  torne 
A  Medina  de  otra  suerte ; 

?ue  yo  me  quiero  casar, 
excusarás  esta  pena. 

LUCINDA. 

No  tiene  granos  de  arena 
La  Libia ,  peces  el  mar. 
Aves  el  aire,  ni  estrellas 
El  cielo,  que  á  tos  maldades 
Igualen. 

DON  LOPE. 

Tales  verdades 
iTe  cansan  ? 

LUCINDA. 

Matas  con  ellas. 
¿Esto  me  has  dicho?  Esto  vengo 
A  tener  en  galardón 
De  mi  profunda  paslou 

Y  los  trabajos  que  tengo? 
Esto  merece  venir 

Por  ti  en  este  humilde  trije ,  . 

A  pesar  de  mi  linaje. 

Que  no  lo  pudo  impedir; 

Sufrir  que  estés  cpn  la  dama, 

Sin  decille  mi  deseo. 

Los  meses  que  há  que  te  veo 

En  la  mesa  y  en  la  cama? 

¡Oh  grande  fuerza  de  honor  I 

Créeme,  que  amor  no  ha  sido; 

Que  pagado  con  olvido. 

Nunca  es  verdadero  amor. 

Honor  es  el  cierto  nombre  { 

Que  es  donde  mas  se  echa  el  resto. 

Guando  una  mujer  ha  puesto 

Su  esperanza  en  solo  un  hombre. 

El  tenerla  solo  eo  ti 

Me  ha  dado  este  sufrimiento. 

Pensando  qne  mi  tormento 

Te  hiciera  doler  de  mi. 

Verte  al  principio  con  Laura 

Celos  me  díó  y  me  abrasé; 

Pero  ese  veneno  ftié 

El  que  mi  vida  restaura. 

Ya  no  hay  rastro  *en  mi  de  amor; 

El  honor  fué  el  que  quería 

Que  venciese  mi  porfía ; 

Que  es  siempre  necio  el  honor. 

Porque  el  querer  remedialle 

Resulta  eo  mayor  deshonra; 

Que  las  voces  de  la  honra 

No  se  han  de  dar  en  la  calle. 

Por  ellas ,  don  Lope ,  anduve ; 

Limosna  pedí  por  ellas , 

Ponine  pensé  hallar  en  ellas 

Prendas  que  en  mi  casa  tuve. 

Mira  mi  honor  á  qué  viene,' 

Y  si  es  justo  remedialle. 
Que  buscase  yo  en  la  calle 
Lo  que  Laura  en  casa  tiene. 
Todo  esto,  que  te  obligara 
Si  piedra  no  hubieras  sido. 
Es  con  lo  que  te  he  ofendido. 
Vuelve  á  mirarme,  repara. 
Yo  soy,  yo  me  vi  algún  dia 
Libre ,  y  como  estoy  te  vi.  ^ 

•     DOK  LOPE. 

Si  como  me  pintas  ftal. 

Ya  no  soy  el  que  solia. 

Todo  en  mudanzas  consiste : 

No  te  cause  maravilla ; 

Que  yo  me  mudé  en  Sevilla 

Del  que  en  Medina  me  viste.    ( Voie.) 


EBCENA  WWm 

LUCINDA. 

Vaste ,  en  fin ,  porque  sin  dada 
Te  vencieran  mis  razones. 
Romped  el  freno,  pasiones. 
Desatad -la  lengua  muda, 
Decid  i  voces  feroces 
Mi  desventura  inmortal; 
Que  quien  tiene  un  grande  mal 
Bien  puede  dar  grandes  voces. 
¡Oh  puertas!  Oh  casa!  i  Infierno 
Donde  no  puedo  sacar 
Con  cantar  ni  con  llorar 
Aquel  mi  tirano  eterno ! 
¿Qué  haré ,  que  estoy  como  loeat 
La  paciencia  vuelva  en  furia 
La  venganza  de  la  injuria. 
Que  hasta  las  piedras  provoca. 
jOh,  ai  viniera  Florelo, 
Y  el  intento  ejecutara 
Que  tengo! 

EMGElffA   ▼■ 

FLMELO ,  con  vara  de  aiguaeiL 
—LUCINDA. 

FLOIELO. 

]  Señora ! 

LUCINDA. 

Para. 
Plorelo,  para ;  qne  el  cíao 
Por  milagro  te  fia  traído. 
¿Es  esa  la  vara? 

FLORELO. 

Sí, 
Hoy  la  compré ,  y  hasta  aquí 
Con  poco  miedo  he  venido ; 
Porque  hay  tantas  en  Sevilla , 
De  guardas,  de  comisiones, 
Que  á  distintas  ocasiones 
Suelen  venir  de  Castilla , 
Que  un  año  puedo  traella 
Sin  que  se  sepa  quién  soy. 

LUCINDA. 

Pues  determinada  estoy 
A  lo  que  has  de  hacer  con  ella. 
Yo  me  entro  en  casa ;  tú  Uama » 
Como  concertado  está. 


Entra. 


Adiós. 


FLORELO. 


LUCINDA. 


(Feíe.) 


ESGEirA  VI. 


URBANA;  y  luego,  DORa  LAURA. 
FLORELO. 

FLORELO.  {Llamúndo,) 
^    ^  ¿Quién  está  ac¿? 

URBANA.  {Deniro.) 
¿Quién  llama? 

FLORELO. 

^Ap.  Invención  de  filme.) 
Diga,  reina ,  á  su  señora 
Que  un  alguacil  está  aqui. 

doRa  laura.  {Dentro.) 
¿Alguacil  ? 

URBANA.  (Dralre.) 
Señora ,  si. 
{Salen  doña  Lauray  UrbanM.) 
DofiA  laura. 
¿Qué  quiere  en  mi  casa  agora? 


PLORCIO. 

S«»rviro8,  no  os  alipreis. 
Esia  es  una  provisión 
Ki'al ;  yo  á  su  comisión 
He  Teñíilo,  como  veis. 
Pensé  pasar  liasta  el  Puerto, 

Y  (licenme  que  esU  aqui 
Lo  que  busco. 

DOÑA  LAURA. 

¿Cómo  ansí? 

PLORBLO. 

Cierto  ladrón  encubierto. 

DOÑA  UORA. 

¡Ladrón  en  mi  casa! 

VLOaiLO. 

Creo       • 
Que  vos  estáis  descuidada, 

Y  por  ventara  enga&ada. .. 

DOÜA  LAOIA. 

Saber  el  ladrón  deseo. 

rLORBLO. 

Que  si  yo  culpada  os  viera , 
*  Bíea  veis  que  traerá  gente « 

Y  cuanto  hallara  presente. 
Dentro  en  la  cárcel  pusiera. 
Es  el  ladrón  un  don  Lope 
Que  tenéis  en  vuestra  casa. 

D05tA  LAOaA. 

¡Cómo,  ladrón ! 

PLonii.0. 

Esto  pasa , 
T  quiera  Dios  que  le  tope ; 
Que  él  volverá  a  Iks  galeras , 
De  donde  se  fué. 

DOÑA  LAOSA. 

¿Qué  es  esto? 

FLOSBLO. 

Esta  provisión  dice  esto;  * 
Mal  conocéis  sus  quimeras. 
Uase  beciio  caballero , 

Y  es  gitano  conocido. 

DBBAIU. 

¿Gitano? 

ILOnBLO. 

Gitano  ha  sido. 

DOdALAOBA. 

¡Qué  escucho! 

OBBAIIA. 

í  Qué  oigo ! 

DOftA  IfApBA. 

¿Qué  espero? 

nOBBLO. 

Trae  una  cruz,  que  descubre 
Coando  quiere ;  si  aqui  viene , 
Mirar  muy  bien  os  conviene 
Las  uñas  que  el  ladrón  cubre ; 
Porque  el  dia  qo^  se  vaya, 
Os  ha  de  dejar  en  cueros. 
A  este  oíros  coippafieros 
Hirieron  en  esa  playa 
Por  un  burlo  que  partían, 

Y  él  dicen  que  le  na  escondido 
En  una  casa ,  y  que  ha  sido 
Esta  algunos  me  decían ; 

Mas  no  lo  quiero  creer ; 
Que  esa  cara ,  esas  faciones 
No  son  de  encubrir  ladrones. 
Voy  á  buscar  su  mujer. 
Que  dicen  que  agora  vino ; 
Aunque  este  desvergonzado 
Cuatro  veces  se  ha  casado. 

DOÑA  LADBA. 

De  congoja  desatino.—- 
Urbana,  aun  no  puedo  hablar. 

URBANA. 

Yo  estoy  temblando. 


EL  ARENAL  DE  SEVILLA. 

PLORELO. 

Señora, 
Yo  voy  á  buscar  agora 
Esta  mojer«  que  ha  üe  estar, 
Spgun  me  han  diclio,  en  Triana. 
Si  algo  dtfste  hombre  sabéis, 
A  la  puerta  me  hallaréis 
De  la  Loiya  6  la  Aduana.  (Va<^) 


esGENA  vn. 

DOÑA  LAURA,  URBANA. 

DOÑA  LAUBA. 

Desdichado  fué  aquel  dia 
Que  fuimos  al  Arenal. 

UBBANA. 

¡  Habrá  desventura  igual ! 

DOÑA  LAURA. 

¿Hay  pena  como  la  mia? 
¡  Desventurada !  ¿Qué  haré? 
¡Con  este  hombre  me  casaba ! 
¡  Este  amaba  y  regalaba! 

URBANA. 

No  pienses  en  lo  que  fUé ; 
Remedia  lo  por  venir. 

DOSÍA  LAURA. 

¿Está  por  ventura ,  Urbana , 
Encasa  aquella  gitana? 

URBANA. 

Donantes  la  vi  salir ; 

No  sé  si  por  dicha  ha  vuelto. 

DOÑA  LAURA. 

Dale  una  voz. 

UBBANA.  (LlatMndo.) 
¡Maldonada! 

ESCENA  VIU. 

LUCINDA.—  Dichas. 

LUCINDA. 

Es  la  mujer  enojada 
Lo  mismo  que  el  diablo  suelto. 
Presto  don  Lope  ha  de  ver 
Lo  que  ha  hecho. 

DOÜA  LAURA. 

Perra  infame , 
Que  es  Justo  que  asi  te  llame 
Por  ser  de  un  ladrón  mqjer. 
T6  y  el  infame  gitano 
De  tu  marido  habéis  hecho 
Cueva  mi  casa  y  mi  pecho 
De  ladrones. 

LUCINDA. 

Ten  la  mano. 
Si  la  verdad  has  sabido; 
Que  yo,  una  pobre  mujer^ 
Debo  encubrir.y  ouerer 
Lo  que  quiere  mi  marido. 
Hartas  veces  le  decía , 
Qne  tü  me  vias  con  él 
En  contienda  tan  cruel , 
Que  tu  amor  no  merecía 
Que  te  hiciese  tanto'  engaño. 
Y  por  mi  (que  ahora  lo -digo) 
No  está  casado  contigo ;  • 
Que  fuera  mayor  el  daño., 
¿Hale  buscado  justicia? 
¿Es  alguacil  de  galera? 

DOftA  LAUBA. 

Todo  es  verdad. 

LUCINDA. 

Considera 

Sue  no  pequé  de  malicia, 
i  marido  mamando 


543 

Que  callase  lo  que  viese : 
De  que  esto  comido  hiciese, 
Dios  sahé  que  me  pesó. 

Y  porque  anoche  q  eria 
Robarte  con  seis  gitanos, 
Ligeros  de  pies  y  manos, 
Oue  andan  en  su  compañía, 
Reñimos ,  y  en  el  portal 
Me  puso  toda  esta  cara 
Como  veis. 

D05ÍA  LAURA. 

Oye ,  y  repara 
Si  has  visto  maldad  igual. 

LUCINDA. 

Esta  noche  han  de  robarte ; 
Que ,  como  ve  que  ha  venido 
l¿l  alguacil ,  ha  querido 
Llorando,  por  él  dejarte; 
Que  ya  no  le  cumple  estar 
En  Sevilla  sola  un  hora. 
Mira  tá ,  hermosa  señora , 
En  qué  me  puedes  culpar. 

DOf^A  LAURA. 

¡Cómo!  Un  hombre  semejante 
¿Es  gitano? 

LUaNDA. 

Luego  ¿no? 
Tan  gitano  como  yo, 

Y  se  llama  Rustamante. 

URBANA. 

No  hay  que  aguardar. 

DOÑA  LAURA. 

Entra  luego, 
Cierra  esa  puerta  muy  bien , 
Pon  con  la  loba  también 
La  aldaba. 

LUCINDA.  {Ap.) 

Prendióse  el  fuego. 

D05fA  UURA. 

Mañana  busco  nna  casa. 

No  se  sepa  que  yo  he  sido 

La  que  á  un  gitano  ha  querido. (Vísm.) 

ESCENA  IX. 

LUCINDA,  URRANA. 

LUCINDA. 

Ved  lo  que  en  el  mundo  pasa. 

URBANA. 

DI,  Maldonada,  y  Toledo 
¿Era  gitano  también? 

LUCn'DA. 

Dalla  y  voltea  muy  bien ; 
Dos  veces  ha  dicho  el  credo, 

Y  del  cordel  se  ha  librado. 

URBANA. 

¡Oh,  bellaco!  y  me  decia 
Que  también  se  casarla 
Conmigo! 

LUCINDA. 

Es  también  casado. 

URBANA. 

¡Dios  me  libre!  A  cerrar  voy.  {Vase,) 

LUCINDA. 

Esto  se  ha  hecho  á  mi  gusto. 
Porque  gusto  del  digusto 
Que  hoy  á  don  Lope  le  doy. 


ESCENA  X.  . 

DON  LOPE ,  TOLEDO.  -  LUCLNDA. 

DON  LOPI. 

Aqui  se  está  todavía. 
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LOGIflDA. 

¿Es  doD  Lope  ? 

DOIf  LOPE. 

¿Quémeqaieres? 

LUCINDA. 

¡  Ay,  hombres!  Sin  las  mujeres, 
be  Tosotros  ¿qué  seria? — 
Aquí  han  llegado  seis  hombres. 
Que  pienso  que  son  soldados, 
Todos  á  matarte  armados. 

TOLEDO. 

¿A  matarle? 

DON  LOPE. 

No  te  asombres. 

TOLEDO. 

¿Cómo  no,  pese  á  mi  abuelo? 
¿Si  es  el  capitán  Fajardo? 

LUCINDA. 

Asi  le  llamó  un  gallardo, 

Que  hundía,  de  bravo,  el  suelo, 

Y  traia  dos  pistolas. 

TOLEDO. 

¿Pistolas? 

DON  LOPE. 

No  bayas  temor, 
Toledo. 

TOLEDO. 

¿  Quieres ,  Seiíor, 
Morir  dando  cabriolas? 
Vamonos  luego  de  aqui. 

LUCINDA. 

Si  entras,  te  bao  de  matar. 

DON  LOPE. 

Pues  ¿he  de  dejar  de  entrar? 

TOLEDO. 

Entra,  y  Dios  me  guarde  á  mi. 

LUCINDA. 

Solo  á  mi  me  preguntaron 
Quién  mas  con  Laura  vivía. 

DON  LOPE. 

¿Dijiste  que  yo? 

LUCINDA. 

Quería ; 

?ue  tos  obras  me  animaron  : 
después  dije  que  yo 

Y  dos  gitanos  que  hadan 
Barrenos  y  que  vivían 
De  sus  manos. 

TOLEDO. 

Bien  fabló. 

LUCINDA. 

Preguntáronme  aue  dónde, 

Y  dije  que  en  el  Corral. 

TOLEDO. 

No  anduvo  Lucinda  mal. 

DON  LOPE. 

A  su  nobleza  responde. 

LUCINDA. 

Como  os  vistáis  de  ((itanos, 
Podéis  entrar  y  salir, 
Porque  estos  han  de  venir 
Con  las  armas  en  Uis  manos, 

Y  no  os  han  de  conocer ; 
Que  avisando  á  Laura  yo, 
Abrirá  Urbana. 

DON  LOPt. 

Ella  dio 
En  lo  que  habemos  de  hacer. 
Pero  ¿cómo  por  Sevilla 
Iré  yo  desa  manera  ? 

TOLEDO. 

¿No  andan  Otros? 

nORLOPI* 

No  qolatera. 


TOLEDO. 

¿Es  alguna  aldea  ó  villa , 
Que  han  de  mirar  dos  gitanos? 

DON  LOPE. 

Ahora  bien ,  vamos  de  aqui. 

TOLEDO. 

Sálvate ,  y  vuélveme  á  mi 
Sacristán  de  luteranos. 

{Yante  los  dos.) 
ESCENA  XI. 


LUCINDA. 

Alarga  riendas,  pensamiento  loco. 
Si  descansa  el  amor  con  la  venganrii ; 
Que  cuando  entre  los  males  hay  mudan- 
Yopienso  que  losmalesduranpoeo.[za, 

Si  con  tus  alas  el  remedio  toco, 
Nb  se  anegue  en  la  pena  la  esperania; 
Logre  su  pretensión  la  conflanza. 
Si  al  cielo  con  mis  lágrimas  provoco. 

Mitigad,  corazón,  vuestros  desvetos, 
Esforzad  el  valor  de  mis  porfías 
Mientras  os  miran  los  piadosos  délos; 

Porque  con  celos  estorbar  dos  dias 
Que  no  se  gocen  los  que  dan  los  celos 
Basta  para  templar  las  penas  mias. 

(Vase.) 

E8GEIIA  nía 

FAJARDO,  CASTELLANOS,  ALBER- 
TO T  UN  SARGENTO,  con  rodelas  y 
capas, 

FAJARDO. 

Esta  es  la  casa  de  Laura , 
Aqui  don  Lope  reside. 

CASTELLANOS. 

Todas  estas  calles  mide 
A  pasos,  bebiendo  el  aura 
Que  en  aquellos  marcos  toca. 

ALBERTO. 

Tomad  esas  dos  esquinas. 

FAJARDO. 

¿Qué  es  lo  que  hacer  Imasinas , 
Siendo  la  razón  tan  poeaf 

ALBERTO. 

No  haré  cosa,  que  os  qaejds 
De  mi  término. 

FAJARDO. 

Eso  creo. 

ALBERTO. 

Volver  por  mi  honor  deseo, 

Y  que  presentes  estéis 
Vos  y  el  señor  Castellanos. 
En  esta  esquina  os  poned. 

FAJARDO. 

Lo  que  os  aconseno  haced, 

Y  quedad  amigosllanos ; 
No  diga  Laura  que  yo 
Ando  en  esto. 

ALBERTO. 

No  dirá; 
Qne  Laura  os  conoce  ya. 

FAJARDO. 

Laura  no  me  conoció ; 
Porque  si  me  conociera. 
Yo  pienso  que  me  estimara. 

ALBERTO. 

:  Quién  de  mujer  se  quejara, 
Si  buena  elección  tuviera ! 
El  sargento  Carpió  y  yo 
En  esta  esquina  estaremos. 


CASTELLANOS. 

El  orden  obedecemos 
Que  vuestro  gustónos  dio; 
Pero  ¿qué  pensáis  hacer. 
Si  don  Lope  sale  ó  entra? 

ALBERTO. 

Si  no  es  que  de  azar  me  encuentra, 
Muy  presto  lo  habéis  de  ver. 

ESCENA  Zm, 

DON  LOPE  y  TOLEDO,  testiáoi 
de  gUános.'-fhcEos. 

DON  LOPE. 

Vé ,  Toledo,  poco  á  poco. 
Reparando  en  las  entradas 
De  las  calles. 

TOLEDO. 

¿No  te  agredas 
De  verme  en  forma  de  loeo? 
En  mi  vida  he  visto  ansi. 
Si  no  es  en  daoias ,  gitanos. 

non  LOPE. 

A  venir  vestidos  llanos , 
Como  esta  tarde  los  vi , 
¿Qué  diferencia  se  hallara 
Para  entrar  desconocidos? 

TOLEDO. 

Bien  dices;  que  en  los  fesddos 
Solamente  se  repara. 
{Señor!... 

DON  LOPB. 

¿Qaé  dices? 

TOLEDO. 

Advierte 
Cuáles  están  las  esquinas. 

DON  LonE. 
¿Que  vengan  treinta  gallinas 
Para  un  hombre  deata  suene? 

TOLEDO. 

Cuando  se  viene  á  matar* 
Está  muy  puesto  en  raaon 
Armar  todo  un  escuadrón , 

Y  todo  junto  esperar ; 
Cuando  se  viene  á  reñir* 
Es  cosa  mny  diferente. 

DON  LOPE. 

Llama  á  Urbana  prestamente, 

Y  di  que  me  salga  á  abrir. 

tOLBDO. 

|Ge,  Urbana!  ¿Qué  digo?  jCrbana! 

DON  LOPE. 

Llama  mas  recio,  Toledo. 

TOLEDO. 

¡Urbana,  ce,  Urbana! 

DON  LO^. 

Quedo; 
Ya  se  asoma  á  la  ventana. 


ESCENA  xnr. 

URBANA,  á  una  ventoM.^  Dichos. 
Después,  DOÑA  LAURA. 

URRANA. 

¿Quién  es? 

TOLEDO. 

¿No  me  has  conocido? 
Un  gitano. 

imBANA. 

{Bien,  por  Dios! 

TOLEDO. 

Bien  puedes  dedr  que  dos. 


ÜftBANA. 

Laura ,  Laura ,  va  ban  venido. 
Liega,  por  tu  vida,  y  mira 
En  el  hábito  que  están. 

(Mámate  á  la  ventana  doña  Laura.) 

DON  LOPE. 

Yo  soy,  mi  bien. 

DOÑA LACRA. 

Ganapán , 
Ta  desvergüenza  me  admira. 
¿Aqni  has  osado  venir? 

DON  LOPE. 

¿Qné  dices,  Laura? 

DOÑA  LAURA. 

¿Qué  digo? 
Ladrón  infame,  ¡conmigo! 

TOLEDO.  {A  gu  amo,) 
Esto  debe  de  fingir, 
I'orque  estos  no  te  conozcan. 

DON  LOPE. 

Laura,  ¿eres  tú  la  que  bablas? 
Si  no  es  que  por  dicba  entablas 
Que  aquestos  me  desconozcan. 

DOÑA  LADRA. 

Yo  soy,  infame  gitano; 

Yo  soy :  ya  sé  todo  el  cuento. 

TOLEDO.  {Ap,  d  su  amo.) 
¿No  entiendes  su  pensamiento? 

DON  LOPE. 

Gitano  dijo,  es  muy  llano. 
Ella  debe  de  saber 
Oue  yo  be  de  venir  asi , 
I  que  estos  están  aqui. 
Pues  no  me  han  de  conocer; 
Que  yo  me  be  de  aprovechar 
De  la  industria  que  be  fingido, 

Y  dar  su  lengua  al  vestido. 

TOLEDO. 

Prueba  á  hablar. 

DON  LOPE. 

Ya  empiezo  á  hablar. 

(HaMando  como  los  gitanos.) 

Laura ,  con  la  bendición 
De  Dios,  ábreme  la  puerta; 
Verás  que  después  de  abierta 
Te  digo  cierta  invención. 
Ábreme,  cara  de  plata ; 
Abre ,  que  vengo  cansado 
De  trabajar. 

DOÑA  LAURA. 

Maldonado, 
Si  yo  fuera  tan  ingrata 
A  mi  propio  gusto  y  ser 
Como  en  la  flaqueza  cal)e 
De  mujer,  maldad  tan  grave 
Vengara  como  mujer. 
Blas  respeto  de  que  soy 
Noble,  y  que  erré  como  noble 
(Que  esto  mas  que  el  trato  doble 
Tuyo  en  disculpa  te  doy), 
Quiero  ponerme  la  culpa ; 
^o  quiero  hacer  castigarte 
M  que  en  esta  ó  otra  parte 
Se  publique  mi  disculpa. 
Bien  pudiera  abrirte  agora , 

Y  que  en  mi  casa  te  hallara 
La  justicia,  si  bastara 

A  quien  tal  deshonra  llora ; 
Pero  porque  no  se  entienda 
%  Que  tu  bajeza  he  querido, 

Y  que  en  ninc[un  tiempo  he  sido 
De  uo  gitano  infame  prenda. 
Te  ruego  que  no  parezcas 

En  Sevilla... 

DON  LOPE. 


L.-tu. 


¿Halólas  de  veras? 


ÉL  ARENAL  DÉ  SEVILLA. 

DOÑA  LADRA. 

Siquiera  porque  en  galeras 
Oiro  tanto  no  padezcas, 
O  porque  no  sea  mi  dicha 
Que  le  ahorquen. 

TOLEDO.  {Ap.  d  su  amo.) 

¿Qué  te  altera? 
¿No  ves  que  desta  manera 
Te  estorba  una  gran  desdicha? 

DON  LOPE. 

Calla,  Toledo,  por  Dios; 
Que  es  mucho  para  fingido. 

ALBERTO.  (Ap.  d  los  SUyOS.) 

El  gitano  la  ha  ofendido, 
Y  están  ríñendo  los  dos. 

FAJARDO. 

[En  su  casa ,  estos  villanos , 
De  Laura  I  ¡  Gracioso  estilo 
De  vivir  1 

CASTELLANOS. 

Si  hay  cocodrilo, 
¿No  quieres  que  haya  gitanos? 

ALBERTO. 

¿Es  corral  de  vecindad , 
Como  se  usan  eo  Sevilla? 

FAJARDO. 

No  sé  y  por  Dios :  maravilla 
En  Laura  esta  novedad. 

DON  LOPE.  (Ap,  d  Laura.) 
Bien  puedes  agora  abrir, 
Que  estos  no  me  han  conocido ; 
Que  con  aqueste  vestido 
Bien  puedo  entrar  y  salir. 

URBANA. 

¿Tienes  vergüenza,  ladrón? 
Que  no  le  conocen  dice. 

DON  LOPE. 

(Ap.  al  criado.  Mucho  aquesto  contra- 
Toledo, á  nuestra  invención.)    [dice, 
¡Laura!  Laura!  Bueno  está. 
No  me  han  conocido,  no. 

DOÑA  LADRA. 

Pues  que  te  conozco  yo, 
¿Qué  mas  mal  puede  ser  ya  ? 
Si ,  mereciendo  la  muerte , 
Te  perdono  con  piedad, 
¿Qué  aguardas  en  la  ciudad, 
Gitano  vil ,  desa  suerte  ? 
i  Piensas  aue  los  embozados 
No  sé  también  que  lo  son? 
No  lograrás  la  traición; 
En  la  puerta  hay  dos  candados. 
No  entrarán ,  no  robarán 
La  casa ,  como  imaginas. 

DON  LOPE. 

¡Gitanos  por  las  esquinas! 
Loco  estoy  ó  ellas  lo  están.— 
Laura ,  tú  has  perdido  el  seso. 
Si  es  por  ios  que  están  alli 
El  quererme  hablar  ansi. 
Baja,  y  cuéntame  el  suceso; 
Que  entre  la  puerta  hablaré 
De  lo  que  pasa,  contigo. 

DOÑA  LAURA. 

Bieu  te  conozco,  enemigo, 

Y  lo  que  pretendes  sé. 
Matarme  quieres ,  traidor, 

Y  quedando  sola  Url)ana , 
Entrarte  por  la  ventana. 

TOLEDO.  (Ap.  d  su  amo.) 

Esto  es  de  veras ,  Señor. 

Apostaré  que  Lucinda 

Debe  de  andar  por  aqui. 

Si  esto  le  ha  dicho  de  ti, 

Por  Dios  que  la  industria  es  linda ; 

Y  que  nos  hizo  vestir 
Para  fingir  lo  que  ves. 


«tt 


DON  LOPE. 


(Ap,  Suya  esta  máquina  es. 
¡Oh,  lo  aue  sabe  fingir  \) 
¿Crees,  Laura,  por  ventura 
Que  soy  gitano? 

DOÑA  LADRA. 

Pues ¿DO y 

Si  tq  mujer  me  contó 

Lo  que  tu  engaño  procura, 

Y  vino  aqui  un  alguacil 
Para  llevarte  á  galeras? 

DOll  LOPE. 

(Ap.  Todas  han  sido  guimeraf 
De  aquel  ingenio  sutil.) 
|Miini]der! 

DOÑA  UDRA. 

Y  te  has  casado 
Cuatro  veces. 

DON  LOPB. 

Oye  aquello. 
i  Que  asi  pudiese  creello 
Quien  me  ha  visto  y  me  ha  tratado! 
¿Yo  giUno?  Yo  ladrón? 
¡Oh  flaqueza  de  mujer, 
Fáciles  para  creer 
Cualquiera  superstición! 
Si  creéis  cosas  como  estas , 
No  es  engafiaros  haza&a ; 
Que  si  el  demonio  os  ongafia , 
Es  porque  os  halla  dispuestas. 

Í Quién  cree  la  astrologU 
udiciaria?  La  mujer. 
¿Quién  es  fácil  de  creer 
lA  engañosa  geomancftf 
La  mujer.  ¿Quién  en  las  suertes? 
La  mujer.  ¿Quién  el  hechizo? 
La  mujer;  t]ue  dellos  hizo. 
Con  ignorancia ,  mil  muertes , 
Siendo  todo  loco  engaño 

Y  contrario  á  nuestra  fe.— 
Abre ,  L*aura ;  que  no  fué 
Jamás  don  Lope  gitano. 

Y  aunque  me  viene  á  matar 
Toda  esta  gente,  v  estoy 

En  tal  peligro...  (A  lo»  eaballeroi.)  Yo 

A  quien  venís  á  buscar.  [soy 

Don  Lope  soy  de  Agramonte , 

De  Navarra  deeendí, 

En  Valladolidnaci, 

Que  no  gitano,  en  el  monte. 

Don  Lope  soy. 

ALBEKTO. 

Pues,  don  Lqie, 
Oye  á  un  hombre  que  te  espiera 
Sin  traición ,  ni  Dios  lo  quiera , 
Aunque  durmiendo  te  tope. 

DON  LOPI. 

¿Quién  eres? 

ALBEBTO. 

Yo  soy  Alberto. 

DON  LOPE. 

¿En  qué  estás  de  mi  agraviado? 

ALBERTO. 

En  que  herido,  me  has  tomado 
Un  retrato,  el  pecho  abierto; 

Y  me  he  de  matar  contigo , 
Porque  tu  amigo  no  soy. 

DON  LOPE. 

Si  del  retrato  te  doy 

El  dueño,  ¿serás  mi  amigo? 

ALBERTO. 

No  me  le  puedes  tü  dar 
De  suerte  que  me  esté  bien 
Acetarle. 

DOÑA  LAURA. 

Urbana,  vén 
A  abrir ;  que  se  han  de  matar. 
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!«•  gitana  me  ha  ennftado; 
Que  don  Lope  es  caballero. 

UBBAIU. 

¡Oh y  traidor! 

(Qu(Um»e  de  la  pentana,) 

ESCENA  XV. 

DON  LOPB  ,  ALBERTO ,  FAJARDO, 
GASTELUNOS,  TOLEDO,  EL 
SARGENTO. 

Espera. 

ALBIRTO. 

Espero. 

MN  LOFI. 

Bien  ves  que  estoy  desarmado. 
Satisfecho  estás  de  mi 
Que  sabré  refiir  contigo. 

ALBERTO. 

Por  eso  no  soj  tu  amigo; 
Qñe  t&  no  lo  estás  de  mi. 

«  DOR  LOPE. 

Si  estoy ;  que  quien  esperó 
Tan  honrado  á  quien  lo  fué» 
Siempre  yo  le  imaginé 
Por  tan  hombre  como  yo. 

FAIABnO. 

Íaedo»  no  pase  adelante 
«  plática. 

ALBERTO. 

¿De  qué  modo  f 

FAJABDO. 

Porque  ha  satisfecho  á  todo 
Con  respuesta  semejante; 
La  cual  tan  honrada  ha  sido, 

§ue  quien  la  contradyere 
lo  contrario  tuviere; 
Queda  por  mi  desmentido. 
Refiir  dos,  y  herir  el  uno. 
Es  suceso;  Imaginar 

§ne  es  mas  hombre,  es  agraviar, 
no  lo  ha  de  hacer  ninguno; 
Pero  cuando  yo  heri ,  • 
Y  al  herido  que  esperó 
Tengo  en  tanto  como  yo, 
No  está  agraviado  de  mL 

ALBBBTO. 

Loa  braios  os  quiero  dar, 
Don  Lope. 

FAJARDO. 

Vos  habéis  hecho 
Lo  que  de  ese  honrado  pecho 
Fué  justo  siempre  esperar. 
Las  amistades  confirmo. 
A  Fabrido  de  León 
Escribiré  la  rason. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VBCA 


CASTBLLAROe. 


To  iQ  aftrmo. 


SARGEÍITO* 

Ty9lofinpo. 


ESCENA  XVI. 

DORA  LAURA ,  URBANA.  -^  Dichos. 

DOÜA  LAURA. 

¿Han  parado,  Capitán , 
Tus  celos  en  este  enredo? 

FAJARDO. 

Hice  lo  que  debo  y  puedo ,  . 
Los  presentes  lo  dirán. 
Don  Lope  y  Alberto  son 
Amigos. 

DOR  LOPI. 

Asi  es  verdad ; 
Mas  ftltate  á  esu  amisud 
La  insta  confirmación. 

ESCENA  ZVn. 

LUCINDA ,  FLORBLO.  —  Dichas. 

LucniDA.  (Ap.  á  fíorelo.) 
Quiero  ver  en  qué  ha  parado. 

FLORILO. 

Juntos  á  la  puerta  están 
Don  Lope  y  el  Capitán. 

LDGUIDA. 

Don  Lope  está  disfrazado. 
Sin  duda  que  mi  invención 
Está  descubierta  ya. 

URRARA. 

Aquí  la  gitana  está. 

DOR  LOPB. 

Lucinda ,  yo  ¿  soy  ladrón? 
¡A  mí  me  haces  tomar 
Este  enredo  por  tu  mano, 
Y  á  Laura  me  haces  gitano  1 

ALBERTO. 

{Lueinda  en  este  lugar  1 

DOR  LOPB. 

Alberto,  yo  ¿uo  decia , 
Aunque  lo  tuviste  á  sueño , 
Que  si  quisieses,  el  duefio 
Del  retrato  te  daría? 
Vesle  aqui. 

ALBBBTO. 

Déjame  ver, 
Lucinda,  esos  bellos  ojos , 
Si  tantas  penas  y  enojos 
Lo  bastan  á  merecer. 
Déjame  ver  las  estrellas 
Que  á  su  cielo  me  haneuiado. 
Aunque  como  está  nublado, 
Lucinda,  ho  hay  luz  en  ellas. 
Vesme  aquí,  resucité 
Para  buscarte,  sali 
De  mi  patria  r  J  aun  de  mi , 
Por  tanta  firmeza  y  fe. 
¿Qué  traje  es  este?  ¿Qué  intentu? 
¿En  qué  te  puedo  servir? 

LOCIRDA. 

¡Oh,  Alberto !  En  solo  impedir 
El  curso  de  mis  afrentas. 
Los  dos  habemos  venido 
Solo  á  procurar  honor. 
iTItfl^s  ttel  tuyo? 

ALBBBTO. 

Efl  rigor 


CARPto. 

Yo  cobré  mi  honor  perdido; 
Pero  ¿qué  te  falta  á  ti? 

Locnma. 

Solo  en  publico  saber 
Si  es  de  don  Lope  mujer 
Laura. 

DOR  LOPB. 

To  digo  que  si. 

DOÍIa  LAURA, 

Y  yo  también. 

DORLOPH. 

Esta  mano 
Te  doy. 

DOflA  LAQBA. 

Yo  tomo  la  tuya. 

LOCIRDA. 

Pues  con  esto,  es  bien  que  hoya 
Del  mundo. 

ALBERTO. 

Es  intento  vano. 
Detente ;  que  si  yo  valgo 
Para  amparo  de  tu  honor. 
Conmigo  estarás  mejor. 
Aunque  soy  un  pobre  hidalgo ; 
Que  te  volveré  á  Medina , 

Y  irás  á  tu  patria  honrada. 

FLORBLO. 

A  hacerlo  estás  obligada. 

DORLOPH. 

Padrino  soy. 

DOfVA  LAURA. 

Yo  madrina. 

FAJARDO. 

Ea,  Lucinda. 

LDCIRDA. 

No  estoy 
Dudosa  por  lo  que  él  vale, 
Sino  porque  no  le  iguale 
Esta  mano  que  le  doy. 

ALBERTO. 

Mil  veces  las  tuyas  beso. 

TOLEDO. 

Urbana ,  la  tuya  aguardo. 

ORBARA. 

Vesla  aqui. 

CASTELLAROS. 

Señor  Fajardo» 
¿Qué  os  parece  del  suceso? 

FAIABDO. 

Que  de  todo  estoy  contento, 

Y  de  suerte ,  que ,  por  Di  js, 
Que ,  á  ser  posible ,  yo  y  vos 
Tratáramos  casamiento. 

CASTELLAROS. 

A  mi  la  espada  me  salva. 

ALBERTO. 

jSravostruenosI 

DOR  LOPE. 

¡GrantiniebU! 

FAJARDO. 

Es  que  entra  el  conde  de  Nieblí 
Haciendo  á  Sevilla  salva. 

DOR  LOPE. 

Vamos  Juntos  á  la  orilla 
A  ver  el  gran  General , 
Dando  fin  en  su  arenal 
Al  Afilia/  de  S^la, 


EL  PIADOSO  VENECIANO. 


PERSONAS. 


FULGENCIO. 

OTAVIO,  hüo  de  Pulgeneio, 

LEONCIO. 

PERSIO. 

TADEO. 

LUCINDA. 

SIDONIO. 


GERARDO. 

JULIA. 

ELISA. 

SILVIA. 

URBINO. 

FILENO,  viilano, 

MARCELO. 


UN  CAPITÁN. 
UN  SECRETARIO. 
UN  TAMBOR. 
UN  ALGUACIL. 
EVANDRO,  viejo, 
BELARDO,  vülano  vUio. 
SABINO. 


FINEO. 

EL  DUQUE  DE  YBNBCIA. 

SUfADORBS. 

Mdncos. 

ALABAUnOS. 

Algüacilbb. 


La  accUm  ptua  en  Veneda  y  Ferrara. 


ACTO  PRIMERO. 


Plau  en  Yeneeia. 

ESCENA   PBIMEHA. 

FULGENCIO,  LEONCIO;  PERSIO 
TADEO,  en  hábito  de  turcos, 

rOLGBNCIO. 

¿EsUb  bien  en  lo  qne  digo? 

LBORaO. 

Ta  sé  que  he  de  dar  Ingar 

A  que  pueda  preguntar 

Que  por  quó  Tienen  conmigo. 

PDLGKlfCIO. 

y,  Tosotros,  ¿entendéis 
Por  qué  causa  habéis  tomado 
El  hAbito  disfrazado , 
Con  que  turcos  parecéis? 

nasio. 

Bastantemente  se  entiende 
Que  es  este  disñraz ,  Señor, 
Solo  para  dar  temor 
A  una  muJer  que  te  ofende. 
Y  cuando  fuera  verdad 
El  dar  muerte  á  su  marido. 
Fuera  el  habito  fingido . 
y  cierta  nuestra  lealtad. 

TADBO. 

No  tienes  en  tus  criados. 
Pan  toda  ejecución , 
De  quién  hacer  elecdon , 
Como  de  los  dos  llamados. 
Ya  sé  que  se  ha  de  fingir 
Querer  un  hombre  matar;  * 
Qae  hay  desto  al  decntar 
Lo  que  de  hacer  a  decir. 

PEBSIO. 

Cuando  te  importara ,  y  fuera , 
No  digo  este  ciudadano, 
Sino  el  Duque  veneciano, 
Animo  en  los  dos  hubiera. 
Yete,  y  déjanos  fingir 
Lo  que,  cuando  verdad  sea , 
Conocerás  quién  desea , 
Fulgencio,  hacer  6  decir. 

FULGEHQO. 

Satisfecho,  Persio,  estoy : 
Estaldo  entrambes  de  mi , 
Si  sabéis  que  soy  quien  fui , 
y  que  haré  como  quien  soy. 
Yi  por  mi  mal  esta  fiera , 


Con  este  noble  casada , 

Tan  casta  y  tan  recatada. 

Que  hacerme  Tarquino  espera. 

No  hay  hiedra  en  muro,  no  hay  lazos 

De  parra  que  al  olmo  enreda , 

Que  igualar  con  ella  pueda. 

De  su  marido  en  los  braios. 

No  sé  dónde  se  ha  foijado 

Aqueste  casado  amor; 

Que  amor,  puesto  que  es  furor. 

Corre  en  casados  templado. 

LEONCIO. 

Ordinaria  suele  ser 
En  ellos  esa  templanza. 
Como  se  ve  en  tu  esperanza 

Y  el  dueño  desa  mujer ; 
Que  mas  esperando  quieres 
Que  él  su  cierta  posesión  ; 
Mas  la  buena  es  ecepcion 
De  las  comunes  mujeres. 

Y  cuando,  en  fin ,  la  que  es  tal 
Da  en  querer  k  su  marido. 

Ni  hay  tiempo,  muerte  ni  olvido, 
Porque  es  amor  inmortal. 
Tras  esto,  ha  de  merecer 
El  hombre  por  si  este  amor. 
Porque  si  tiene  valor , 
Tendrá  famosa  mujer. 

FOLGBRCIO. 

¡Cuántos,  Leoncio,  preciados 
De  lindos,  ricos  y  bellos, 
No  han  tenido  sus  cabellos 
Seguros  desos  cuidados  1 
Cuantos,  con  alto  valor. 
Han  Visto  desigualdades , 
Por  serlo  las  voluntades. 
En  las  prendas  de  su  amor  I 
Cuántos,  que  no  merecieron 
Ser  de  la  gente  notados. 
Han  sido  mas  desdichados 
Que  otros  que  la  causa  dieron  I 

LBOlfCIO. 

Es  de  parte  del  sogeto 
De  su  injusta  compañía 
Tal  vez  tal  la  alevosía , 
Que  pierde  al  cielo  el  respeto. 

Y  estando  á  todo  ignorante. 
No  es  bofetón ,  pero  es  guante. 
Que  le  tira  por  mentis. 

Bien  queda  el  hombre  obligado 
A  poner  bien  su  opinión; 
Pero,  en  fin,  no  es  bofetón 
Que  con  la  mano  se  ha  dado. 

I  Filta  an  verso,  lo  meaos. 


Sidonio  tiene  valor. 

Buen  uUe  y  entendhnfento : 

No  es  mucho  que  este  contento 

Engendre  en  Lucinda  amor. 

Juntase  la  honra  luego 

Del  matrimonio,  que  es  cosa 

Dulce ,  sagrada  y  honrosa , 

Contra  tu  amor  ioeo  y  ciego. 

No  te  quiero  aconsejar; 

Que  ya  sé  que  es  sin  ramedio. 

Porque  estás  de  amor  en  medio, 

Que  es  como  tormenta  en  mar. 

Vete ,  y  pongámosle  miedo 

Aesta  mujer  de  valor. 

Pues  que  no  basta  el  amor. 

FULGENCIO. 

Mal  podré  lo  que  no  puedo. 

Mi  pretensión  ayudad, 

Y,  del  consejo,  esUd  ciertos 

8ue  es  como  hablar  con  los  muertos 
enseñar  la  necedad. 
Soy  ciego  de  nacimiento ; 
Nunca  ^,  ni  aun  lo  pensé; 
Pues  mirad  lo  que  seré 
Ciego  del  entendimiento. 
Pues  Bi  los  ojos  lo  son 
Del  alma,  que  ha  de  guiar, 
iQué  razón  roe  ha  de  enseñar 
La  color  de  la  razón? 
Voyme ,  y  en  Rialto  espero 
Que  respuesu  me  traigáis.       {voie.} 

LEONCIO. 

Bien  advertidos  estáis. 


Eso  hicimos  lo  primero. 

TADBO. 

Quedo;  que  Lucinda  sale. 

ESCSBHA  n. 

LUCINDA.— LEONCIO,  PERSIO» 
TADEO. 

FERSIO. 

Sola  viene. 

LOcmDA.  (Ai  ealir.) 

Vuelvo  luego. 

LEONCIO.  (Ap.  á  uu  eompañeroi,) 

Advertid  que  á  hablarla  llego. 

TABEO.  (Ap.) 

No  hay  sol  que  su  rostro  Iguale. 

LEONCIO.  (A  Lucinda.) 
Dios  te  guarde. 

LUCINBA. 

iQuémequierap» 


Correo  de  aquel  tirano. 
Solicitador  ViUano, 
Qaepor  mi  deslionra  moeres? 
Somfira  qae  de  ver  me  asombro, 
Viento  lleno  de  furor, 
Qoe  el  manto  del  santo  honor 
Me  quieres  quitar  del  hombro; 
Lisonjero  de  palacio. 
Que,  por  lo  que  él  interesa, 

guiere  que  dé  tan  apriesa 
OQue  gané  tan  despacio ; 
Espía  contra  mi  honor. 
Que  mis  defensas  impides. 
Por  derribar  con  ardides 
El  fuerte  de  mi  valor; 
Hiña  que  vas  procurando 
I>erribar  el  (tindamento 
De  mi  casto  entendimiento, 
Cuando  mas  le  estoy  velando: 
iNo  sabes  que  solo  el  verte 
Tanta  tristeza  me  causa? 

LEONCIO. 

Si  Otras  veces  fui  la  causa 
De  enojarte  y  de  ofenderte , 
Esta  por  lo  menos  sov 
De  tu  vida  v  tu  remedio , 
Y  aquella  virtud  que  en  medio 
De  sus  extremos  estoy. 
Ya  DO  hago  por  Fulgencio; 
Ya  contra  Fulaendo  hago« 
Queme  ba  daao  Justo  pago... 
La  causa  quede  en  silencio ; 
Que  algún  día  la  sabrás. 
Basta  que  él  hoy  me  ba  contado 
Que  vive  determinado... 
—Apártate  un  poco  mas. 

LUCINDA. 

iQaé  es  la  determinación? 

LEONCIO. 

Lti  piedras  suelen  oir. 

LUGUinA. 

Bien  me  lo  puedes  decir; 
Que  las  que  ves,  sordas  son. 

LEONCIO. 

Fulgencio,  viendo  que  ha  sido 
De  tu  marido  el  amor 
La  causa  de  tu  rigor. 
Matar  quiere  á  tu  marido. 

LUCINDA. 

I  Válgame  el  cielo! 

LEONCIO. 

Estópala. 
Piensa  que  le  soyfíel: 
Pero,  por  vengarme  del. 
Vine  corriendo  á  tu  casa. 
Págame  «ste  honrado  aviso, 
No  en  dinero  (que  no  quiero, 
Pues  no  merezco  dinero 
Si  por  mi  agravio  te  aviso), 
Pero  en  moneda  que  poca 
Suele  correr  en  mujer , 

Í[ue  es  el  callar  y  poner 
usto  silencio  á  tu  boca. 
Hoy  por  cosa  bien  ligera 
Me  puso  el  fiero  villano 
Dos  ó  tres  veces  la  manovM 
^Referírtelo  me  altera. 
Basta :  no  te  digo  m&s. 
Acaba  con  esta  nestia , 
Porque  no  te  dé  molestia, 
Por  el  peligro  en  que  estás. 
Bazle  gusto;  que  es  un  hombre 
Poderoso  y  atrevido; 
Que  ni  tú  ni  tu  marido 
Perdéis  vuestro  honrado  nombre ; 
Que  yo,  porque  no  me  dé 
Otra  vez  esta  ocasión, 
Le  dejaré,  y  con  razón 
Hoy  4  Ferrara  me  iré. 
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No  ves  dos  turcos  alli , 
e  dos  alfanjes  armados? 
Pues  estos  vienen  pagados 
Para  darle  muerte  aqnl ; 
Gente  que  con  una  nave 
De  granas  se  ha  de  partir 
Mañana  antes  de  salir 
El  sol ,  si  hay  viento  suave ; 

Y  que  en  corso  no  podrás 
Despachar  destas  riberas 
De  Venecia  las  galeras , 
Ni  hallar  Justicia  jamás. 

LUCINDA. 

¿Que  estos  turcos  ha  enviado 
Solo  á  matar  á  Sidonio? 

LEONCIO. 

Inducido  del  demonio , 

Y  de  celos  incitado. 

Que  es  inQerno  de  por  si; 
Porque  amor  vive  en  ios  cielos , 

Y  en  el  infierno  los  celos. 

LUCINDA. 

¿Qué  he  de  hacer  ?  ¡Triste  de  mí  1 

LBONQO. 

Hoy  le  puedes  ocnpar 
En  alguna  cosa  en  casa. 
Sin  que  entienda  lo  que  pasa. 

LUCINDA. 

La  Justicia  quiero  hablar. 

LBONaO. 

Pues  ¿cómo  serás  creída? 

Y  habiéndose  paces  hecho 
Con  el  Turco,  es  sin  provecho, 

Y  es  deshonra  conocida; 
Que  no  ha  de  dar  el  Senado 
Tormento  á  turcos  aquí 
Porque  digas  que  te  ai 
Aviso  tan  mal  pagado. 
Pero  escucha :  yo  diré 

A  los  turcos  que  he  traído, 
Que  está  fuera  tu  marido, 

?ue  ayer  á  Florencia  fué; 
con  esto  volverán 
A  su  nave  y  á  su  tierra , 
Sin  hacerte  agravio.  Y  derra 
Tu  boca. 

LUCINDA. 

¿Que  al  fin  se  irán? 

LEONCIO. 

fin  el  punto  que  lo  entiendan. 

LUCINDA. 

Pues  vé ,  V  hazme  este  placei;; 
Que  á  fe  de  noble  miúer... 

LEONCIO. 

Basta;  haré  que  no  lo  emprendan. 

LUCDU>A. 

Tü^verás  el  galardón. 

LEONao. 

ÍAh  Lucinda  1  que  no  sabes 
lúe  tiene  este  nombre  las  llaves 
De  toda  tu  perdición. 
Líbrate  del,  dale  gusto ; 
Que  no  has  de  perder  honor 
En  satisfacer  su  amor 
De  un  tirano  tan  Injusto. 
Gozarás  de  tu  marido 
En  paz,  porque  de  otra  suerte 
Há  de  intentar  darle  muerte. 

LUCINDA. 

Qué  desdichada  he  nacido  1 
~é,  Leoncio,  y  de  aqui  lleva 
Estos  bárbaros  crueles. 

LEONCip. 

No  le  trates  como  sueles ; 
Prueba  á  hablarle ,  á  verle  prueba; 
Que  tratado,  perderás , 
S^cipja,  elsesopq^éi; 


CARPIÓ. 

gue  el  serte  en  esto  cruel 
s  amor,  no  puede  mas. 
No  es  su  condición  tan  dura 
Como  t6  Juzgas ,  contigo ; 
No  es  Fulgencio  tu  enemigo. 
Sino  tu  misma  hermosura. 
Tu  amor  le  ha  quitado  el  seso. 

luonha. 
Lleva  estos  hombres  de  aqui. 

LEONCIO.  (A  Peñh  y  Tadeo.) 
Amigos ,  á  saber  fui 
Del  duefio  de  aquel  suceso, 
Y  boy  se  ha  partido  á  Florencia* 

TADBO. 

¿Que  no  está  aqui? 

LEONCIO. 

Ya  se  Alé. 

TADBO. 

¿Cuándo  volverá? 

LEOHCXO. 

No  sé. 

PBBSIO. 

Pnegrevoque  la  sentencia; 
Que  nos  |iabemos  de  ir 
Ibfiana  al  amanecer. 

LEONCIO. 

¿Que  no  os  podéis  detener? 

PEBSK). 

Esto  le  puedes  decir. 

TADBO. 

Nosotros  hemos  perdido 
Bellos  quinientos  ducados. 

(Vame  Perth  y  Taáeo.) 


í 


LUCINDA,  LEONCIO. 

LEONCIO. 

Ya  se  van,  desesperados 
De  no  hallar  á  tu  marido. 
En  obligación  me  estás. 
Voy  tras  ellos,  basta  ver 
Si  se  embarcan.  ¿Has  de  hacer 
Su  gusto? 

LUCINDA. 

Vé  donde  vas. 

LBOHCIO. 

Deseo  tu  bien. 

LUCINDA. 

No  puedo 
Hablarte ,  con  el  disgusto. 

LEONCIO. 

Con  solo  cumplir  su  gusto. 
Truecas  en  provecho  el  miedo.  {Von) 

^ESGENAnr. 

LUCINDA. 

Dudoso  estado  á  lamentar  me  obligí 
La  misera  fortuna  en  que  me  veo : 
Veo  el  pelipro ,  y  puesto  que  le  creo, 
No  sé  81  del  me  guarde  ó  si  le  siga. 

¿Será  mejor  rendirme  á  la  enemiga 
Fuerza,  y  guardar  la  vida  qoe  deseo, 
O  que  muera  la  gloria  que  poseo 
Donde  la  fama  mis  hazañas  diga? 

¿Rendiré  de  mi  amor  la  fortaleza 
A  un  hombre  que  dos  vidas  poneea 

Tcalmil 
Mas  ¿cómo  ofenderé  tanta  nobleza? 

Morir  quiero  y  ganar  eterna  palma; 
Que  no  hay  mayor  desdicha  ni  bajeu 
i;ne  dar  el  cuerpo,  no  queriendo  el  al- 

[ma. 


fe' 


ESCEIfA  ▼• 

SIDOraO.— LUCINDA. 
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iDoran  en  ti  todavía 
Las  tristezas  con  qae  matas 
EDtre  esas  manos  ingratas , 
Lacinda ,  la  vida  miat 

No  cesas  de  dar  «aspiros 

Dtre  una  y  otra  razón, 
Haciendo  mi  corazón 
Negro  blanco  de  sus  tiros? 
iNo  cesan  tus  ojos  bellos 
De  ser  fuentes ,  aue  á  parar 
Vienen  de  mi  pecno  al  mar, 
Anegando  el  alma  en  ellos? 
Y  á  lo  menos,  si  no  dejas 
Suspiros ,  tristeza  7  llanto, 
iPor  quó,  amor,  me  nieps  tanto 
La  causa  por  que  te  quejas? 

IPor  qué,  si  dices  que  soy, 
.udnda ,  tu  propia  vida, 
Quieres  verla  consumida 
En  la  confusión  que  estoy? 
{Ay !  si  yo  tu  vida  fuera, 
¡Cnanto  mejor  me  trataras,    * 
Pnespor  vivir  tü,  buscaras 
La  paz  en  que  yo  viviera ! 
Ta  muerte  debo  de  ser; 
Mas  ¡ay  Dios!  si  ftaera  derto 
Ser  yo,  Lucinda ,  tu  muerto, 
Por  vengarte  y  no  te  ver! 
Si  son  tristezas ,  mi  vida , 
Nacidas  de  aborrecerme , 
Con  no  verte  y  con  no  verme 
Haré  que  la  causa  impida. 
Yo  me  apartaré  de  ti , 
Hoy  me  saldré  de  Venecla ; 
Que  mi  amor  tu  vida  precia , 
Puesto  que  me  mate  a  mi ; 
Poraue  va  tan  adelante 
Tu  ñera  melancolía , 
Que  no  hay  resistencia  mia 
A  tu  dolor  semejante. 
Quédate,  mi  bien,  con  Dios, 
Mira  mis  hijos ,  y  advief  te. .. 


lEstis  loco? 


LOailDA. 
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Estoy,  de  verte. 
Loco,  ó  lo  estamos  los  dos. 
¿Por  qué  me  tienes  ansi? 
lO  es  que  mi  muerte  deseas? 

LucraoA. 

Pues  porque  triste  me  veas, 
¿Eso  has  de  pensar  de  mi? 

siDomo. 
Lacinda,  cuando  el  señor 
Aqnien  sirve  noche  y  día 
Le  mira  sin  alegría , 
Es  señal  de  poco  amor.        * 
Cuando  el  amigo  fiel 
Al  amigo  muestra  enfado^ 
Es  señal  que  está  cansado, 

Y  quiere  apartarse  del. 
Cuando  el  juez  mira  al  reo 
Con  tristes  oíos  y  cara. 

Es  señal  que  le  declara 
De  la  sentencia  el  deseo. 
Cuando  aquel  i  quien  se  debe , 
Al  deudor  deja  de  hablar. 
Es  que  ya  quiere  cobrar 

Y  que  viene  el  plazo  en  breve ; 

Y  asi,  cuando  la  mujer 

No  muestra  gusto  al  marido, 
O  ya  le  tiene  perdido, 
O  ya  le  quiere  perder. 

LUCINDA. 

En  todo  est&s  engafiado. 


ÉL  PIADOSO  VENECIANO. 

Ünica  esperanza  mia , 
Porque  la  melancolía 
No  es  efeto  del  cuidado; 
Que  yo  no  tengo  tristeza. 
Sino  aquesta  enfermedad; 
Que  en  mi  amor  y  voluntad 
Es  inmortal  la  firmeza. 
Yo  procuraré  alegrarme 
Por  no  te  dar  pena  á  ti , 
Pues  ausentarte  de  mi. 
Bien  sabe  Dios  que  es  matarme. 

Y  no  agravies  de  tal  suerte 
El  alma ,  con  oue  te  adoro ; 
Que  ofendienao  tu  decoro, 
Das  ocasión  á  mi  muerte. 

sroORio. 

¿Que  te  alegrarás? 

LUCINDA. 

Si  haré. 
Tü,mi  vida,  lo  verás. 

siDorao. 

Pues  ¿cómo  te  alegrarás. 
Porque  todo  á  punto  esté? 
¿Quieres  ver  las  islas  bellas 
Llenas  de  templos  famosos , 
Que  con  brazos  amorosos 
Sirve  el  mar  de  muro  en  ellas? 
Quieres  ver  el  Bncentoro, 
De  que  el  Senado  se  precia? 
Quieres  ver  hoy  de  Venecla 
El  celebrado  tesoro? 
Quieres  ver  esos  jardines. 
Pensiles  del  mismo  mar , 
Que  á  sus  aguas  suelen  dar 
Sombra  con  verdes  lazmines? 
Quieres  ir  hoy  á  Riaito, 

Y  comprar  joyas  ó  sedas? 
¿Qué  pedirás  que  no  puedas? 
¿En  qué  á  tu  servicio  falto? 
¿Tengo  yo  vida  sin  tí? 

ÍHame  visto  nadie  hablar 
:on  quien  te  pueda  enojar? 
ÍEstás  celosa  de  mi? 
labia ,  mis  ojos ,  mi  bien ; 
No  me  des  tantos  enojos... 
—Mas  pido  que  hablen  los  ojos, 

Y  jhanme  de  hablar  con  desden! 
¡PÍega  á  Dios  que  si  en  mi  vida 
Te  ofendió  mi  pensamiento. 
Porque,  ^n  el  consentimiento 

Es  satisfacion  perdida , 
Que  la  pierda  luego  aquí ; 
Porque  pomo  darte  enojos. 
En  los  pies  traigo  los  ojos, 

Y  el  alma ,  Lucinda,  en  ti. 

Y  mira  que  no  hay  marido 
Tan  galán  de  su  mujer,     . 
Que  quiera  satisfacer 
Tanto,  cuando  no  ha  ofendido. 

LUCINDA. 

Mi  vida ,  yo  estoy  segura 
De  tu  amor,  y  el  buen  deseo 
De  tu  pensamiento  creo : 
Asi  Dios  te  dé  ventura. 
Aun  con  personas  extrañas 
Cumplimientos  son  prolijos , 

Y  por  vida  de  tus  hijos , 
Que  conozco  tus  entrañas. 
Mas ,  pues  alegrarme  quieres , 
Desde  hoy  la  merced  recibo; 
Mas  mira  que  te  apercibo 

Que  has  de  hacer  como  quien  eres 
En  cumplir  lo  prometido. 

smoNio. 
No  habrá  cosa,  prenda  mia , 
Si  te  ha  de  dar  alegría , 
Imposible  á  tu  marido. 

L^CAlDA. 

Pues  con  esa  confianza « 
Lo  primero  que  has  de  hacer 
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Pan  que  pueda  tener 
De  mi  salud  esperanza , 
Es  no  salir  en  aos  dias 
De  casa  de  ningún  modo. 
Mientras  que  fuera  acomodo 
Ciertas  sospechuelas  mias. 

siDomo. 
iCómo?  ¿Tú  quieres  salir, 

Y  yo  en  casa  he  de  quedar? 

LUCniDA. 

Quiéreme  yo  asegiirar, 

Y  tú  no  lo  ñas  de  impedir. 

SIDONIO. 

Quién  te  ha  dicho  que  en  Venecia 
o  hablo  mvúer  ninguna? 

LUCINDA. 

A  mí  me  lo  ha  didio  alguna , 
Que  mi  vida  y  salud  precia. 

SIDONIO. 

¡Vive  Dios ,  oüe  te  ha  engañado! 
Traigan  la  góndola  luego. 

LUCINDA. 

Esto,  mi  eefior,  te  ruego. 

siDomo. 
Basta;  ya  estoy  obligado. 
Dieo  que  estaré  dos  dias, 

Y  dos  años  que  tú  quieras. 
Averigua  tus  quimeras , 
Pregunta  por  cosas  mias ; 
Que  yo  sé  que  no  hallarás 
Cosa  en  que  haya  puesto  el  pié » 
Digo,  en  que  mujer  esté. 

De  quien  sospechosa  estás. 
¿Quién irá  contigo? 

LUCINDA. 

Irán 
JnUa  y  Gerardo. 

SIDONIO. 

En  buen  hora. 
¿Vas  contenta? 

LUCraDA. 

Voy  agora 
Donde  mis  sospechas  van; 
Voy  donde  mi  daño  impida 

Y  conozca  tu  lealtad. 
Ap.  Aunque ,  si  digo  verdad , 

oy  á  procurar  tu  vida.) 


V 


ESCENA  TI. 

SIDONIO. 

Incrédulo  es  amor,  y  amor  es  cosa 
Que  cuanto  dicen  cree.  Pues  ¿qué es 

[esto. 
Si  cree  siempre  amor,  y  amor  me  ha 

[puesto 

La  confianza  en  opinión  dudosa?[posa? 

Si  yo  me  quedo,  ¿adonde  va  mi  es- 

Y  estando  triste,  \  se  alegró  tan  presto! 

Mas  ¿cómo  dudo  yo  de  un  pecno  ho- 

[nesto. 
Pues  engañada  puede  estar  celosa? 

Seguiría  fuera  justo;  mas  ¿qué  piensa 
Mi  loco  amor,  cuando  sospecha  arguya 
De  lo  que  estar  desengañado  puedo? 
Que  si  ella  tiene  celos  sin  mi  ofensa, 
Bien  puedo  yo  tenerlos  sin  la  suya ; 
Que  celos  no  es  el  daño,  sino  el  miedo. 

{Vate.) 
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Sala  ea  can  de  Falgencio. 


FULGEP^GIO,  LEONCIO. 

FüLGElfCIO. 

i  Qtte  lo  creyó? 

LEQlfCIO. 

De  tal  saerte , 

8ae  entiendo  que  bará  tu  gusto; 
ue  le  dio  notable  susto 
De  su  marido  la  muerte. 
Estaban  Persio  y  Tadeo 
Famosamente  vesttdos, 
Que  me  enga&aban  fingidos , 
/Y  que  fuesen  turcos  creo. 
Tingi  que  de  ti  enojado, 
Iba  a  darle  aquel  aviso, 
Donde  vieras  de  improviso 
Su  bermoso  color  turbado; 
Que  apenas  oyó  que  el  fin 
Tu  amor  de  su  esposo  ordena , 
Cuando  el  campo  de  azucena 
Se  le  volvió  de  carmín. 
Pero  negocióse  bien ; 
Que  cceo  que  este  temor 
Ha  de  bacer  mas  que  tu  amor 
Para  vencer  su  desden. 
Yo  la  vi  determinada, 
No  porque  ya  lo  decia ; 
Pero,  pues  no  respondía. 
Como  otras  veces ,  airada , 
Principios  bay,  pues  estuvo 
IMuda ;  que  quien  siempre  habló, 
Caando  calla,  es  que  mudó 
El  pensamiento  que  tuvo. 

FÜLGBTICIO. 

Leoncio,  si  desta  ingrata 
Alcanzo  lo  que  deseo. 
Sea  Tarquino,  sea  Tereo, 
Aunque  mate  í  quien  me  mata. 
De  mi  bacienda  serás  duefio. 
Mi  hijo  Ouvio  no  quiero 
Que  me  herede ;  que  primero 
Esta  palabra  te  empefio. 
A  fe  de  noble  y  patricio. 
Mi  bacienda  te  be  de  entregar. 

LBOIfCIO. 

Ese  amor  te  obliga  á  hablar, 

Y  i  mi  el  tuyo  á  tu  servicio. 
Consigue  lo  que  pretendes , 

Y  déjame  &  mi  servir; 
Que  en  prometer  y  fingir 
Son  los  amadores  duendes; 
Que  apenas  lo  alcanzarás , 
Cuanoo  te  dó  un  resfriado. 
Que  no  te  muevas  del  lado 
Donde  enamorado  estás. 

A  tu  hijo  guarde  Dios, 
Tú  le  goces  y  él  te  herede; 
Que  por  ley  y  razón  puede. 

rULGEIfCIO. 

Si  uno  tengo,  tendré  dos. 

Mi  hijo  te  quiero  hacer, 

Mi  amor  te  engendra :  bien  puede ; 

Todo  al  amor  se  concede. 

LEONCIO. 

Grande  amor  debe  de  ser. 
puu;bncio. 
%E1  amor  siempre  lo  es. 

LEONCIO. 

El  mayor  se  mira  en  ti , 

Pues  que  me  ha  engendrado  á  mi. 

Tan  grande  como  me  ves. 

FOLGBIfCIO. 

JAy  Lucinda !  no  quisiera 
Vencerte  con  amenazas ; 


Pero  si  ardides  y  trazaj^ 
Son  bonra  en  la  guerra  fiera , 
Honra  será  de  mi  amor 
Vencerte  con  este  enredo. 
Pues  amor  te  ha  puesto  miedo 
Para  minarte  el  booor. 


ESCENA  Vm. 

PERSIO.  ^  Dichos. 

PZBSIO. 

Todo  te  sucede  bien. 

FULGENCIO. 

¿De  qué  suerte,  Persio  mió? 

FBSSIO. 

Vencerás  el  desafio 
Deste  famoso  desden, 
O  no  sé  de  astrologla 
Del  cielo  desta  miyer. 


FULGENCIO. 

¡Ay  Persio!  ¿qué  puede  haber 
Que  resulte  en  gloria  mía? 

FEESIO. 

En  una  góndola  rica 

Con  una  alfombra  turquesca , 

8ue  de  crea  blanca  y  fresca 
n  toldo  por  cielo  aplica , 
Con  una  sola  criada 

Y  el  arráez  que  los  remos 
Mueve ,  dando  á  sus  extremos 
Plata  en  espuma  nevada , 
Viene  la  hermosa  Lucinda , 
Tan  señora  de  la  mar, 

8ue  la  ha  jurado  abrasar 
uando  no  se  humille  y  rinda. 
Amor  ya  le  rinde  el  arco, 
Venus  todo  su  elemento, 

Y  en  sus  cabellos  el  viento 
Quiere  bacer  velas  al  barco. 
La  calle  de  agua  en  que  viene 
Se  estrecha  para  tocarla , 

Y  el  agua  quiere  anegarla. 
De  envidia  y  celos  que  tiene. 
Tanto,  en  fin ,  el  mar  la  precia , 
Que  pienso  que  la  barquilla  . 
Carga  en  los  hombros  la  quilla 
De  las  ninfas  de  Venecla. 
Toma  una  góndola  luego, 
Entra ,  Señor,  en  el  mar; 

gue  bien  podrás  conquistar 
n  tanta  agua  tanto  niego. 

FOLGENGIO. 

¿Llega  cerca? 

PBBSIO. 

Cerca  llega. 
Si  su  fuego  has  de  seguir^ 
Navega  ,v  podrás  decir 
Que  por  fuego  se  navega. 

FULGENCIO. 

Dices  bien :  voy  á  saber 
El  efeto  de  aquel  miedo 
Que  le  ha  puesto  nuestroieoredo. 

PEBSIO. 

Ya  no  tienes  qué  temer; 
Que  todo  está  de  tu  parte. 

FULGENCIO. 

Amor,  si  este  bien  que  adoro 
Me  das,  un  alma  de  oro 
Tengo  de  sacrificarte. 

LEONaO. 

Esa  al  interés  la  o/rece. 
Sin  oro  al  amor  le  nidu; 
Que  los  tesoros  de Mldai, 
Si  es  verdadero,  aborrece. 


Una  góndola  bayaUI, 
En  ella  puedes  entrar. 

(Yanic.) 


Sala  en  easa  de  Sldonle. 

E8GEIIÁIZ. 

SIDOMO,  GERARDO. 

FULGENCIO. 

A  seguir  voy  por  la  mar 
El  fuego  que  llevo  en  mi. 

BIDONiO. 

¿Que  solo  á  Julia  llevó? 

GEBABDO. 

No  quiso  que  la  sirviese. 

SIDOHIO. 

¿Cómo?  í  Que  sola  se  fuese! 

GEBABDO. 

Luego  que  en  la  barca  entró. 
Me  dijo  que  me  volviese. 

SIDONIO. 

Pues  ¿  no  fué  nuestro  concierto 
Que  fueses  tü  por  su  guarda? 

GBBABBO. 

¿Qué  recelo  te  acobarda? 

BIDONIO. 

Amor  vive  en  un  concierto, 

Y  es  consonancia  gallarda 
Mientras  celos  y  desvelos 
Con  quimeras  no  han  turbado 
Aquel  orden  de  los  cielos ; 
Porque  el  amor  con  los  celos 
Es  reloj  desconcertado. 
Adonde  ha  de  dar  la  una 

De  una  fe  con  galardón , 
Dan  las  dos,  que  son  traición 

Y  agravio,  con  que  importuna 
La  quietud  de  la  razón. 

Si  se  suelta  con  sospechas , 

Y  el  desengaño  no  viene 
A  dejarlas  salisfecbas , 
Nunca  para  hasta  que  tiene 
Nuestras  cabezas  deshechas. 
Luego  en  las  letras  se  ve 
Que  el  relojero  se  fbé, 

Y  que  anda  el  reloj  liviano. 
Porque  señala  la  mano 

Que  bay  desconcierto  en  la  fe. 

GEBABDO. 

Donde  el  desengaño  justo 
De  un  amor  tan  verdadero 
Es,  Sidonio,  el  relojero. 
Presto  el  volante  del  gusto 
Vuelve  al  concierto  primero. 
Aqui  no  hay  pensar  engaño, 
Porque  es  tan  cierta  la  fe , 
Que  ella  misma  es  desengaño. 
Antes  sospecbo  auo  fué 
Recelosa  de  su  daño ; 
Que  la  tristeza  que  tiene , 
Celos  entiendo  que  son. 

SDONIO. 

Con  siniestra  informadon 
Alguno  á  engañarla  viene, 
Sin  duda,  de  mi  tfidon. 

Y  extraños  efetos  baee; 
Que  de  haberla  dado  celos 
Nacen  también  mis  desvelos. 

GEBABDO. 

El  Alego  del  fUego  nace » 
Gomo  del  aire  los  hielos. 

Y  pues  á  reloj  comparas 
Los  celos ,  en  desconcierto, 


Qae  señalan  tiempo  incierto, 
Y  celoso  te  declaras 
Donde  con  celos  has  muerto, 
También  diré  yo  que  amor 
Es  como  reloj  de  arena ; 
Qae  una  yes  al  amador 
Corre  toda  ]unu  7  llena 
La  medida  del  favor; 
Has  otra  vez  la  fortuna 
VoeKe  el  reloj  á  la  dama. 
Que  toda  la  arena  llama, 
Sio  que  al  hombre  deje  alguna 
De  gusiOt  hacienda  ni  fama. 
Asi  que ,  quien  ha  de  sfíiar, 
Reloj  de  arena  ha  de  ser , 
Que  una  vez  la  ha  de  tener ; 
Mías  otra  vez  la  ha  de  dar. 
Si  se  ha  de  corresponder. 
siDomo. 

Pedirme ,  Gerardo,  i  mi 
Que  no  saliese  de  casa , 
De  mas  qae  sospechas  pasa. 

GERARDO. 

Si  estar  celosa  de  tí 
Sus  pensamientos  abrasa , 
Mo  querri  que  salgas  della, 
Porque  no  avises  adonde 
Quiere  averiguaUos  ella. 

sinomo. 
Eso  el  honor  lo  responde, 
Que  solo  vuelve  po{  ella. 
Pero  de  cualquiera  suerte , 
No  es  posible  al  sufrimiento 
Tener  quedo  el  pensamiento, 
Por  mucho  que  le  divierte 
Lo  que  de  sus  prendas  siento. 
Palabra  le  di,  esto  pasa, 
De  que  no  saldré  de  aqui ; 
Pero  ¿cuál  razón  compasa 
Que  cuando  salgo  de  mí , 
No  pueda  salir  de  casa  ? 
Gerardo,  aunque  pude  hacer 
Pleito  homenaje,  el  poder 
Me  absuelve  de  todo  ultraje , 
Porque  no  hay  pleito  homenaje 
Entre  marido  y  mujer. 
A  bascaría  voy. 

GERARDO. 

Si  quieres. 
Iré  contigo. 

SIDONIO. 

Aunque  amigos, 
Aqui  es  mejor  que  me  esperes ; 
Que  no  han  de  ser  con  testigos 
Celos  de  propias  mujeres. 
(y ame,) 


Plaza. 

E8GE1IAX 

FULGENCIO,  LUCINDA,  JULIA. 

LOGINDA. 

¡  Mal  término! 

FULGENCIO. 

Amor  me  esfuerza. 

LUCINDA. 

Amor  no  es  vil. 

FULGENCIO. 

Es  tirano. 

LUCINDA. 

(Hanoi  mi! 

FULGENCIO. 

No  es  en  mi  mano. 

LUCINDA. 

(Fuerza  i  mi! 


EL  PUDOSO  VENECIANO. 

FULGENCIO. 

Tu  desden  fuerza. 

LUCINDA. 

Dejadme  volver. 

FULGENCIO. 

No  puedo. 

LUCINDA. 

¿Sabéis  quién  soy? 

FULGENCIO. 

Cielo  mió. 

LUCINDA. 

Y¿alcieloasis? 

FULGENCIO. 

Desvario. 

LUCINDA. 

Estios  quedo. 

FULGENCIO. 

Muerto  quedo. 

LUCINDA. 

¿Vos  sois  caballero? 

FULGENaO. 

Si. 

LUCINDA. 

No  lo  mostráis. 

FULGENCIO. 

Estoy  loco. 

LUCINDA. 

y  aun  necio. 

FULGENCIO. 

No  lo  fui  poco. 

LUCINDA. 

¿En  qué? 

FULGENCIO. 

En  quereros  asi. 

LUCINDA. 

No  me  queráis. 

FULGENCIO. 

«    Bien  quisiera. 

LUCINDA. 

Pues  quered. 

FULGENCIO. 

¿Cómo  podré? 

LUCINDA. 

Queriendo. 

FULGENCIO. 

Querer  no  sé. 

LUCINDA. 

Sabed. 

FULGENCIO. 

¡Ojali  supiera! 

LUCINDA. 

Yo  no  08  quiero. 

FULGENCIO. 

Yo  OS  adoro. 

LUCINDA. 

Necedad. 

FULGENCIO. 

¿Quién  ama  cuerdo? 

LUCINDA. 

Quien  sabe. 

FULGENCIO. 

Ya  no  me  acuerdo. 

LUCINDA. 

¡Qué  perdición! 

FULGENCIO. 

(Qué  tesoro! 

LUCINDA. 

Mi  infierno  sois. 

FULGENCIO. 

Vos  mi  cielo. 

LUCINDA. 

No  se  juntarán  los  dos. 


8S1 


FULGENCIO. 

Por  eso  vivo  yo  en  vos , 
Por  tener  cielo  en  el  suelo; 

Y  mal ,  Lucinda ,  pagáis 
Este  verdadero  amor. 

LUCINDA. 

Amo  &  mi  esposo. 

FULGENCIO. 

En  rigor, 
Lo  que  es  justo  amar  amáis ; 
Pero  ya  que  os  quiero  asi , 

Y  que  esta  mi  estrella  fué, 
¿Por  qué  no  pagáis  mi  fe? 

LUCINDA. 

Porque  otra  fe  vive  en  mi. 
Nací  para  quien  fué  mió : 
Mientras  vive,  no  he  de^er 
De  ningún  hombre  mujer ; 
Que  es  infamia  y  desvarío. 

FULGENCIO. 

Luego  ¿no  era  mucho  error. 
El  que  yo  en  matarle  hacia. 
Si  él  muerto,  Lucinda  mia. 
Es  justo  el  tenerme  amor? 

LUCINDA. 

Por  eso  vengo  &  buscaros; 

Y  adviérteos... 

FULGENCIO. 

No  hay  qué  advertir. 
No  hay  de  matarme  á  morir 
Mas  distancia  que  enojaros. 
Cien  mil  ducados  de  trato 
Pisan  soberbios  el  mar, 

Y  otros  tantos  puedo  dar 
Libres  á  algún  pecho  ingrato. 
Vos  tenéis  bija  pequeña , 
Yo  tengo  un  hijo  peque&o 
Para  legitimo  dueño 
De  cuanto  el  mar  os  enSefia. 
Casémoslos,  7 serán    . 
Los  mas  ricos  de  Venecia. 

LUCINDA. 

El  bien  nadie  le  desprecia. 
Cásense ;  que  bien  podrán. 
Corto  dote  le  daré; 
No  son  veinte  mil  ducados. 

FULGTSNCIO. 

Si;  mas  nosotros  casados, 
Porque  todo  junto  esté. 

LUCINDA. 

( Casados,  siendo  casada ! 

FULGENCIO. 

Quitar  el  inconveniente. 
Matando  á  vuestro... 

LUCINDA. 

Detente , 
Furia  en  mi  mal  conjurada ; 
Que  tu  hacienda,  cuando  fuera 
Cuanto  encierra  esta  ciudad, 
Ni  toda  su  cantidad , 
Si  el  mundo  se  considera  f 
Pueden  igualar  la  vida 
De  mi  esposo. 

FULGENCIO. 

Sin  tu  gusto 
Le  mataré. 

LUCINDA. 

Fiero,  injusto, 
Bárbaro,  aleve ,  homicida , 
Yo  me  quejaré  al  Senado , 
Yo  diré  tu  pretensión. 
Justo  es  el  Duque ,  y  lo  son 
Todos  los  que  tiene  al  lado. 
Yo  haré  que  te  den  la  muerte. 

lUUA. 

¡Ay,  Señora ,  tu  marido! 


(Voftf.) 


IBS 

LOCINDA. 

Hoye. 

FÜLfiERCIO. 

Desdichado  he  sido. 

JVLIA. 

Qae  Tiene  turbado  advierte. 
ESCENA  n. 


(      SIDONIO.—  LUÓINDA,  JULIA. 

,  sioomo. 

lEs  esta  la  con6aiaa 
Doe  lave  siempre  de  ti  ? 
vunüñ  vanamente  crei 
vue  eras  mvger  sin  mudanza! 
¡Es  esto  el  fingir  los  celos 
Qae  averiguar  pretendías, 
Xas  tristezas  que  tenias 

Y  el  suspirar  a  los  cielos? 
Es  esto,  infame ,  el  pedirme 
Que  en  mi  casa  me  estuviese 
Dos  dias ,  porque  no  viese 
La  paga  de  amor  tan  firme  ? 
Es  esta  la  obligación , 
Cuando  mi  esposa  no  fueras , 
Que  debías  á  quien  eras 

Y  á  padres  que  tales  son  ? 
Es  esto  lo  qae  me  debes 
De  amor,  pues  mi  libertad 
No  mueve  la  voluntad 

A  lo  que  la  tuya  mueves? 
Con  ser  hombre,  no  be  mirado 
Mujer  desde  que  te  vi; 

Y  tú,  mujer,  ¡boy  aquí 

A  un  hombre  ocasión  has  dado! 
¿Qué haré?  ¿Pondré  por  ventura 
£n  público  en  tí  la  mano? 
¿Verá  un  noble  ciudadano 
Yenecia  en  tan^a  locura? 
¿Lavaré  mi  honor  manchado 
En  la  sangre  dése  pecho? 

LUCINDA. 

Ten  la  daga. 

sioomo. 

t  A  qué  despecho, 
Ludnda ,  me  ñas  provocado ! 

LUCINDA. 

;En  esto  me  estimas? 

sioomo. 

Di. 
¿Mereces  tú  que  te  estime? 

LUCINDA. 

Si  soy  la  que  es  justo,  díme, 
¿Por  qué  me  tratas  ansí  ? 

Y  pues  no  puede  ser  menos 
De  que  sepas  la  verdad 
ÍQue  la  ofensa  en  la  lealt^/d 
Obliga  á  mucho  á  los  buenos), 
Sabe.  Sidonio querido, 

Luz  de  los  ojos  también , 
Por  esa  quietud,  su  bien, 

Y  que  otro  bien  no  han  tenido , 

8ue  há  gran  tiempo  que  este  loco 
e  sirve  desengañado, 
Lo  que  siempre  te  he  callado 

Y  siempre  he  tenido  en  poco. 
Mi  tristeza  procedía 

De  tu  honor,  aunque  seguro, 

Y  la  quietud ,  que  procuro 
Como  propia  salud  mía. 
Hoy  de  una  nave  sacó 
Dos  turcos  para  matarte; 
Súpelo,  y  quise  guardarte 
Para  remediallo  yo. 

Pcdite  que  no  salieses  * 

De  casa  por  los  dos  días 
Que  este  peligro  tenias , 

Y  sin  saberlo  vinieses. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  QÉ  LOPE  DÉ  VEGA  CARPID. 


I  ^Q^.)^  estaba  diciendo 


Que  iba  á  quejarme  al  Senado. 

8I00NI0. 

Aguarda. 

LUCINDA. 

j  Ay,  Dios !  ¿Qué  has  pensado? 
Que  tu  vida  estoy  temiendo. 

SIDONIO. 

Hablar  un  amigo  suyo, 
Que  le  aparte  deste  intento. 

LUCINDA. 

¡PlegaáDiosl 

SIDONIO. 

Mí  pensamiento 
Es  solo  el  sosiego  tuyo. 

LUCINDA. 

Mira  dos  hijos  que  tienes. 

SIDONIO. 

Mis  hyos,  Lucinda,  son.  {Vate.) 

ESCENA  Xn. 


LUCINDA,  JULIA. 

LUCINDA. 

Voces  me  da  el  corazón 

Que  hoy  pierdo  todos  mis  bienes. 

JDUA. 

Perdido  va  de  color. 
Algún  mal  suceso  emprende. 

LUCINDA. 

Mucho  á  un  hombre  noble  ofende 
Que  le  ofendan  el  honor. 
Angeles  de  mis  entrañas , 
Por  vuestro  padre  rogad. 

JULU. 

Con  justísima  piedad 
El  rostro  en  lágrimas  bañas. 
Pero  mi  señor  es  cuerdo  : 
El  sabrá  lo  que  ha  de  hacer. 

LUCINDA. 

No  me  queda  qué  perder. 
Mi  bien ,  si  tus  ojos  pierdo ; 
Que  aunque  dos  niñas  tan  bellas 
Me  quedan  de  tus  des|)ojos, 
¿Que  valen  niñas  sin  oíos. 
Pues  tú  eres  ios  ojos  aellas? 

(Yante,) 

fiSGERA  ZIII. 
SIDONIO,  FULGENCIO. 

SIDONIO. 

inquietar  á  la  mujer 

be  un  noble,  tan  atrevido, 

Y  siendo  yo  su  marido, 

¿  Puede  ningún  hombre  hacer? 
jSolicitalla  y  traella 
Con  tanto  desasosiego ! 

FULGENCIO. 

Sidonio,  anngue  estaba  ciego. 
Os  vi  cuando  hablé  con  ella. 
Pésame  de  que  hayáis  sido 
El  sugeto  deste  agravio ; 

Y  Que  caiga  en  hombre  sabio, 
A  buena  dicha  he  tenido. 
Vos  lo  sois ,  y  de  mi  error 
Conoceréis  la  disculpa. 

En  que  ya  el  mundo  no  culpa 

Yerros  que  nacen  de  amor. 

Yo  pondré  enmienda  en  mis  pasos. 

SIDONIO. 

¿Por  qué  me  intentas  matar? 

FULGENCIO. 

Fué  invención  para  obligar 


Sus  pensamientos  escasos; 
Que  eran  dos  criados  míos, 

8ae  vestí  de  aquella  suerte, 
o  para  daros  la  muerte; 
Para  templar  sus  desvíos ; 
Que  os  adora  de  manera , 

gne  pensé  que  esta  amenaza 
ra  la  mas  cierta  traza 
Con  que  vencerla  pndiera. 
Vos  tenéis  ana  majer. 
De  Italia  segando  honor. 

SIDONIO. 

Tarquíno  era  emperador, 

Y  vos  sois  un  mercader; 
Que  me  espanta  por  Dios  vivo. 
Que  os  haya  la  hacienda  dado 
Soberbia  que  haya  llegado 
A  sol  mas  que  el  sol  altivo. 
Que  cuando  de  una  criada 
De  Lucinda  lo  supiera , 
Para  casaros  no  fuera 
Vuestra  intención  estimada, 
Porque  sois ,  si  rico,  loco, 

Y  sí  patricio,  arrogante. 

FULGENao. 

Sí  faé  mí  humildad  bastante. 
Lo  dice  el  tenerme  en  poco ; 
Que  si  no  os  hubiera  dado 
Tan  baja  satisfacíon , 
No  fuera  en  esta  ocasión 
De  vos  en  poco  estimado. 

Y  para  que  verdad  fea 
Que  soy  arrogante  y  loco, 

Y  que  os  tuve  y  tengo  en  poco. 
Toda  Venecia  lo  crea, 
Serviré  vuestra  mujer 
Públicamente. 

SIDONIO. 

Villano, 
Con  la  lengua  de  la  mano 
Solo  podré  responder. 

FULGENCIO. 

Yo  castigaré  tu  boca. 

SIDONIO. 

Y  yo  tu  arrogante  pecho. 

(EmpuiíanyriñenK) 

FULGENCIO. 

¡  Muerto  soy!  (Vase  herido.) 

SIDONIO. 

Bien  está  hecho, 
Cuando  la  razón  provoca. 
Cayéndose  va,  por  Dios, 
Herido  de  muerte  va ; 
La  plaza  alterada  está. 
Esto  podéis,  honra ,  vos. 
Quiero  por  este  canal 
En  esta  góndola  entrarme. 
Gran  gente  viene  á  bufarme ; 
La  herida  ha  sido  mortal. 
Iréme  ahora  á  Fuslna , 
Yá'Rovigo  desde  allí; 
Que  es  Ferrara  para  mí 
Ara  sagrada  y  divina. 
¿Quién  sufriera  igual  deshonra? 
¡Ay,  Lucinda!  Ay,  hijos  míos  I 
Que  os  dejan  mis  desvarios 
Sin  padre,  pero  con  honra. 


<  La  aeotaelOD  del  ortriaal  dice  i  la  letn : 
Meian  moMo,  amque  auá  no  A^y  etpudat; 
porque  no  kan  de  andar  Hn  ella  en  la  eoae- 
dia. 


ACTO  SEGUNDO. 


Pliza  donde  estA  la  easa  de  Locinda. 

ESCENA  PRIBIERA. 

LUaNOA,  JULIA;  GERARDO» 
de  camino. 

LUCINDA. 

Quiero  volver  i  abrazarle. 
¿Adonde  qaeda  mi  bien? 

GERARDO. 

Asegurado  Un  bien. 
Que  no  será  el  mundo  parte 
Para  que  enojo  le  den. 
Desde  Rovigo  á  Ferrara 
Partió  con  grande  secreto, 

Y  en  ella  el  Duque  le  ampara. 

LUCinOA.    . 

¿Que  ya  es  soldado  en  efeto? 
¡Ay,  Julia!  ¡Quién  tal  pensara ! 

JULIA. 

Señora ,  libre  su  vida , 

Y  por  cualquier  medio,  sea. 

LUCINDA. 

Sota  su  vida  desea 

El  alma ,  á  la  suya  asida. 

JUUA. 

Bien  en  la  guerra  se  emplea; 
Que  es  ejercicio  de  reyes. 

GERARDO. 

No  ha  sido  el  guardarse  en  vano ; 
Que  aquel  antiguo  romano 
No  iguala  en  guardar  sus  leyes 
Al  Senado  veneciano. 

Y  como  sabe  el  rigor, 
Sabe  también  que  la  guerra 
Le  defenderá  mejor. 

LUCINDA. 

No  digo,  amigos,  que  yerra ; 
Su  falta  siente  mi  nonor; 

Y  cuando  no  me  importara 
Que  su  presencia  me  honrara, 
Mi  amor  por  si  no  sufriera 
Que  mi  Sidonio  viviera 
Donde  yo  no  Se  gozara. 

Sus  hijos  lloran ,  yo  siento 
Juntos  su  dolor  y  el  mió, 

Y  cnanto  en  mi  sentimiento 
Ltoro,  á  Sidonio  lo  envío. 
Como  á  mi  propio  elemento. 
Lloran  hasta  las  paredes 
En  su  ausencia. 

JULIA. 

Creerlo  puedes. 
Porque  las  han  desnudado. 

GERARDO. 

I  Buena  la  casa  ha  quedado! 

JULIA. 

iOb ,  rigor,  que  al  daño  excedes! 

GERARDO. 

¿Nada ,  Señora ,  te  deja 
Ei  Senado,  con  que  vivas. 
Mientras  Sidonio  se  aleja? 

LUCINDA. 

De  sus  manos  vengativas 
Solo  me  queda  esa  queja. 
Toda  mi  hacienda  ha  tomado ; 
Que  aun  apenas  me  ha  dejado 
Con  que  me  vaya  á  Ferrara. 

GERARDO. 

No  importa ;  el  Duque  le  ampara. 
Muestre  lu  enojo  el  Senado; 
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EL  PIADOSO  TENECTANO. 

ue  para  salir  de  aquí 
o  te  ha  de  fallar  dinero. 
La  carta  lo  dice  ansi. 

LUCINDA. 

Otra  vez  leerla  quiero. 

GERARDO. 

Yo  escuclAria. 

LUCINDA. 

Advierte. 

GERARDO. 

Di. 

LUCINDA. 

(Lee.)  c  Gerardo  te  dirá  dónde  que- 
>do,  dulce  esposa  de  mi  alma ,  con  el 
acual  podrás  venir  con  tus  hiios  á 
«consolar  la  mayor  tristeza  y  soledad 
«que  ha  tenido  corazón  humano.  Pien- 
>so  que  Aurelio  será  amigo  eu  la  ad- 
«versa  fortuna,  como  lo  fué  en  la  pros- 
vpera ;  pídele  de  mi  parte  lo  necesario 
«para  tu  camino, y  vén  donde  te  aguar- 
>dan  mis  ojos ,  ¿á  mis  queridos  hijos 
•mis  abrazos.— Tti  marido.w 

Aqui  pondré  yo  la  boca, 

Y  el  alma  poner  quisiera. 

JULIA. 

A  partir  luego  provoca. 

LUCINDA. 

Quiero  hablar  á  Aurelio. 

{Tocan  dentro  un  tambor.) 

GERARDO. 

Espera. 
E$ta¿noescaja? 

LUCINDA. 

¿A qué  toca? 

JULIA. 

A  Leoncio  he  visto  alli , 
Criado  de  aquel  cruel, 

Y  un  secretario  con  él. 


I  •  » 
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LUCINDA. 

Malserá,malparami; 
Que  bien  no  lo  espero  del. 

ESCENA  II. 

LEONCIO,  PERSIO,  TADEO,  UN  SE- 
CRETARIO, UN  TAMBOR.—DiCHos. 

LEONCIO. 

¡Con  qué  alboroto  y  dolor 
Memorias  de  mí  señor 
Me  traen  á  ver  su  casa!  ^ 

PERSIO.  {B(úo  á  Leoncio,) 
Ella  por  su  puerta  pasa. 

SECRETARIO. 

Pues  echa  el  bando,  tambor.  ^ 

TAMBOR.  {Pregonando.) 
<El  serenísimo  Duque  de  Venecia 
ofrece  dos  mil  ducados  á  cualquiera 
que  le  trujere  preso  á  Julio  Sidonio, 
reo  de  la  muerte  de  Fulgencio  Justi- 
niano,  ó  mil  si  le  trojera  la  cabeza; 
y  en  caso  que  tenga  algún  grave  de- 
lito, se  le  perdona.  Mándase  pregonar 
para  que  venga  á  noticia  de  todos.» 

LEONCIO. 

Pasa  adelante ;  que  allí 
Vive  también  un  pariente , 
Y  quiero  vengarme  ansf . 

{Yamc  Leoncio^  Persio,  el  Secretario 
y  el  Tamlfor.) 


i  Su  ease,  ó  la  casa ,  dé  Sidonio,  quiere 
decir  Leoncio. 


ESCENA  in. 

LUCINDA,  JUUA,  GERARDO. 

LUCINDA. 

Aun  no  está  seguro  ausente. 
¿Qué  és  esto,  triste  de  mi? 

GERARDO. 

Gran  mal  es  este ,  por  Dios , 

Y  gran  rigor  del  Senado. 

LUaNDA. 

Fuerte  remedio  ha  buscado 
Para  matar  á  los  dos. 

JULIA. 

¿Adonde  hallará  sagrado? 

GERARDO. 

Ya  no  le  habrá  para  él ; 
Que  la  codicia  cruel 
Abrió  camino  en  el  mar ; 
Otro  mundo  supo  hallar , 
Porque  estaba  el  oro  en  él. 
La  codicia  hizo  tiranos, 
Mató  padres ,  mató  hermanos , 

Y  propios  hijos  mató. 

LUCINDA. 

¿Que  esto  el  Senado  mandó? 
¡Ah,  senadores  villanos! 
¿Vosotros  sois  los  patricios. 
Por  únicos  celebrados , 
Como  pájaros  fenicios? 
¡Oh  indignos  de  ser  llamados 
Para  tan  altos  oGcios! 
¿Dos  mil  ducados  ofreces 
Por  una  inocente  vida. 
Senado,  infame  mil  veces? 

GERARDO. 

Templa  la  lengua  atrevida , 
Con  que  el  dolor  encareces ; 
Que  el  Senado  es  bueno  y  justo , 

Y  el  delito  en  una  plaza 
Pública  es  grave  é  injusto. 

LUCINDA. 

¡Que  hallase  ahora  esta  traza 

Para  aumentar  mi  disgusto! 

¿Adonde  estará  seguro 

Mi  bien?  ¿Qué  amparo,  qué  muro 

Le  librará  de  un  traidvr. 

De  otras  muertes  agresor, 

Y  de  nacimiento  escaro? 
Cuando  codicia  no  sea 

Quien  le  prenda  ó  quien  le  mate ,  ^ 
Todo  homicida  que  vea 
En  Sidonio  su  rescate. 
Hará  ima  hazaña  tan  fea. 

JULU. 

Señora ,  el  haberle  muerto 
A  Fulgencio  en  lo  seguro 
De  la  ciudad,  fué  el  concierto 
Del  decreto  ufto  y  duro. 
Que  muestra  el  peligro  cierto. 
El  Senado  está  enojado ; 
Ejecuta  la  partida , 

Y  buscad  los  dos  sagrado. 

LUCINDA. 

Iré  á  defender  mi  vida , 
Aunque  le  pese  al  Senado. 

GERARDO. 

¡Qué  presto  la  lengua  mueve 
El  que  es  culpado,  y  se  atreve 
A  poner  lengua  y  malicia 
En  el  que  hace  justicia 
Por  cumplir  con  lo  que  debe! 
Id  á  hablar  á  Aurelio,  y  luego 
Parte  á  Ferrara ,  Señora. 
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COMEDIAS  Ei^GÓdlDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

ESCENA  V. 


EL  SECRETAEK^i  UN  ALGUACIL. 
-Bichos. 

SBCRVTAMO.  {Ap.) 

A  muy  baena  ocasión  llego, 
Si  86  ausenUiMD  agora. 

LPGIj[IDA.  (Ap,) 

Otra  vez  Cocán  á  ftiego. 
¿Qaé  quieren  estos  aqui? 

ALGDACIL. 

¿ViveaquiLncindaY 

LUCINDA. 

Si. 

6ECRETABI0. 
¿Sois  VOS? 

LOCmOA. 

Yo  soy. 

SECRETARIO. 

Escachad. 
El  Senado  esta  ciadad 
( Os  da  por  cárcel. 

LOCIMDA. 

I A  mi! 
secretario. 
Ayos. 

LUCINDA. 

¿En  qué  soy  culpada? 

SECRETARIO. 

Allá  lo  podréis  saber. 
Solo  estaréis  avisada 
Del  daño  que  os  puede  hacer 
Su  justa  furia  indignada : 
Porque  es  pena  de  la  vida , 

Y  á  vuestros  htjos  también. 

LOGUVDA. 

¿Fui  yo  acaso  el  honiicida 
Para  que  cárcel  me  den? 

ALGUACIL. 

No  respondáis  atrevida, 
Sino  con  mucho  respeto. 

JUUA. 

tNo  sabes  la  libertad 
>esta  gente? 

LUCINDA. 

Yo  os  prometo 
De  estar  en  esta  ciudad , 
Que  es  mi  cárcel  en  efelo ; 
Mas  mis  hijos  ¿no  podrán 
Ir  con  su  padre  ? 

ALGUACIL. 

También 
Presos,  como  vos,  están. 

LOCINDA. 

Dice  el  Senailo  muy  bien, 
Justa  sentencia  les  dan. 
m  alma  mis  hijos  son; 
Preso  el  cuerpo,  estelo  el  alma. 

ALGÜkCIL. 

No  es  muy  estrecha  prisión 
Yenecia. 

LUCINDA. 

¿Qué  firme  palma 
Resiste  á  tanta  pasión? 

SECRETARIO.  {Ap.  úl  AlguacU.) 
Vamos ;  que  esto  queda  bien. 

ALGUACIL. 

Avisad  esto  en  los  barcos. 

SECRETARIO. 

Yo  bar^  Que  un  pregón  les  den , 

Y  en  la  plaza  de  San  Marcos 
Lo  haré  pregonar  también. 

(  Ymu  el  üeerekrio  y  el  Alguacil.) 


LUCINDA,  JULIA,  GERARDO. 

LUCINDA. 

¿Qué  te  parece ,  Gerardo.?    « 
Ya  es  imposible  partirme. 
¿Qué  sufrimiento  habrá  firme 
Donde  09  el  valor  bastardo? 
Un  hombre  era  menester; 
Porque  valor  de  miy'er, 
¿Cómo  podrá  resistir? 

GERARDO. 

Ni  hallo  qué  te  decir, 
Ni  te  acierto  á  responder; 
Pero  sé  que  me  conviene 
Partir  volando  á  Ferrara, 
Por  el  peligro  que  tiene 
Sidonio. 

LUCINDA. 

Parte,  y  repara 
Que  tras  ti  su  muerte  viene. 
Avísale  que  ha  mandado 
Este  dinero  el  Senado, 

Y  perdonar  cualquier  reo. 

GERARDO. 

Ser  un  Mercurio  deseo , 
De  pies  y  manos  alado. 
¿Podrásie  escribir? 

LUCINDA. 

Nosó; 
Pero  dirásie  en  Ferrara 

gue  con  fe  rara  quedé 
n  Yenecia ,  y  fe  tan  rara , 
Que  no  tiene  igual  mi  fe. 
Di  que  llorando  escribí , 
Lágrimas  por  tinta;  di 
Que  lloré  sangre  por  él , 
Que  fué  mi  rostro  el  papel , 

Y  que  tú  las  viste  alli^ 
Que  todas  las  letras  fueron 
Amor,  lealtad,  soledad , 
Desdicha,  ausencia,  verdad; 

Y  di  que  las  Imprimieron 
El  alma  y  la  voluntad , 
Que  de  amor  imprenta  son , 
Donde  en  letras  de  Ferrara 
Las  imprime  mi  pasión 
Desde  el  papel  de  la  cara 
Al  papel  del  corazón. 

GERARDO. 

Pon  las  lágrimas  en  calma; 

Y  á  Dios ,  que  te  dé  la  palma 
Desa  paciencia. 

LUCINDA. 

A  mi  bien 
Con  bien  te  lleve,  y  también 
Lleve  este  cuerpo  á  su  alma. 

♦  (Vanse.) 


Explanada  dentro  de  Ferrara,  con  vista 
de  maro  y  paerta  al  campo. 

ESCENA  VI. 

SIDONIO,  MARCELO,  URBINO. 

MARCELO. 

Fuera  de  lo  gue  es  valor. 
Poco  parecéis  soldado. 

SIDONIO. 

¿Eq  qué  á  este  nombre  he  faltado? 

URBmo. 
En  que  no  tenéis  amor. 
La  gala  en  la  soldadesca , 
Hasta  llegar  la  ocasión , 


Amores ,  Sidonio,  son , 
No  solo  el  dado  y  la  (gresca. 
iNo  veis  la  conformidad 
Que  tienen  Venus  y  liarte? 

■ÁRCELO. 

Sabed  que  todo  es  un  arte , 
La  guerra  y  la  voluntad. 

SIDONIO. 

Luego  ¿por  eso  decia 
Ovidio  que  militaba 
Cualquier  persona  que  amaba  ? 

URRINO. 

El  arte  igualar  quería; 
Porque  en  el  amor  hay  velas , 
Hay  sospechas ,  hay  espías , 

Y  en  noches  de  invierno  frías 
Cuidadosas  centinelas ; 

Hay  ardides,  hay  recelos. 
Hay  minas ,  hay  contracifras , 
Hay  mensajeros ,  hav  cifras , 
Hav  competencias  y  hay  celos , 

Y  finalmente ,  hay  gozar 
Del  triunfo  de  una  Vitoria , 
En  que  consiste  la  gloria 
De  amar  y  de  pelear. 

SIDONIO. 

Por  esa  misma  razón 
Los  pleitos  guerra  serian.^ 

MARCELO. 

Los  mismos  cuidados  crian , 
Todos  asechanzas  ^n , 

Y  aun  sospecho  para  mi 

Que  un  pretendiente  es  toldado. 

siDomo. 

Y  00  poco  desvelado. 

URBINO. 

Ya  lo  sé;  que  ya  lo  füí. 

SIDONIO. 

Marcelo,  la  mayor  guerra 
Es  servir :  quien  servir  quiere, 
Sea  el  dueño  el  que  se  fuere , 
Fuertes  desvelos  encierra. 
Allí  si  que  hay  competencias , 
Trazas,  sospechas ,  temores , 
Estratagemas ,  traidores  ¡ 
Envidias,  celos  y  ausencias. 
Verás  la  deseonflanza 
Del  favor  que  le  fastidia 
Poner  escalas  de  envidia 
Al  muro  de  la  privanza. 
Verás  un  siempre  temer. 
Un  eterno  idolatrar, 
Un  diestro  lisonjear 

Y  un  incierto  pretender. 
Verás  un  notorio  enpño. 
Unas  armas  de  mentira. 
Con  su  disfraz  ala  ira, 

Y  siempre  de  fiesta  al  daño. 
La  fuerza  que  se  pretende 
Es  el  favor  del  señor. 

Por  cuyo  incierto  favor 
El  mas  amigo  le  vende.— 
No  quiero  guerra  fingida , 
Ya  que  mi  desdicha  fiera 
Me  trujo  á  la  verdadera 
£n  lo  m^jor  de  mi  vida. 
De  Yenecia  sois  los  dos , 
Por  desdicha  estáis  aquí ; 
Sirvamos  al  Duque  asi 
Mientras  nos  remedia  Dios ; 
Que  os  Juro  que  ni  servir 
Ni  amar  puedo,  aunque  quisiese. 

URBINO. 

Que  de  tu  daño  nos  pese 
No  hay,  Sidonio,  qué  decir 
Que  encarecimiento  sea. 
Somos  de  una  patria,  v  nobles. 
Donde  hicieron  tratos  dobles 
Que  asi  la  aj^na  nos  vea. 


A.  nosotros  nos  obliga 

Nuestro  padre  desterrado 

De  aquesta  ausencia  al  cuidado» 

De  tanta  pena  fatiga : 

A  ti  el  volver  por  tu  nonor, 

Y  la  muerte  de  Fulgencio. 

siDoiao. 
Poco,  amigos,  diferencio 
El  vuestro  de  mi  dolor. 
Solo  os  podréis  consolar. 
Que  aquí  vuestro  padre  amado 
Tenéis,  aunque  desterrado 
De  aquel  famoso  lugar. 
Pero  vo,  que  estoy  ausente 
De  mis  hyos  y  mujer, 
¿Qué  gusto  puedo  tener. 
Por  mas  que  tenerle  intente? 
Dejé  el  alma  en  tres  pedazos , 
Lucinda ,  Félix  y  Elisa; 
Trocóse  en  llanto  la  risa 
De  aquellos  tiernos  abrazos. 
Sentábame  yo  á  comer , 
Libre  de  ajenos  cuidados, 
Con  mis  hijos  resalados 

Y  mi  querida  muler; 
Siénteme  asora  a  sentir 
Que  estoy  sin  ellos  comiendo 
Lágrimas,  que  van  diciendo 
Lo  que  no  os  puedo  decir. 
Aquel Iss  razones  tiernas 
Que  de  sus  bocaf  oía , 
Retrato  de  la  armonía 

De  las  esferas  eternas , 
No  las  escucho  ¡ay  de  mi! 

Y  asi ,  tan  sin  gusto  vivo 
Como  en  el  hierro  el  cautivo , 
Pues  mas  libertad  perdi. 

HARCCLQ. 

Porque  á  tal  dolor  nos  mueves , 
Te  queremos  divertir, 
No  con  amar,  con  fingir. 
Por  lo  que  á  Lucinda  debes. 
Vamos  de  noche  á  gozar 
La  libertad  de  soldados , 
No  por  balcones  honrados, 
Donde  el  sol  no  puede  entrar, 
Mas  por  las  libres  ventanas , 
Viendo,  con  pagar  el  porte. 
Estas  enfermas  de  corte , 
Que  se  llaman  cortesanas. 
O  vamos,  si  aun  esto  solo 
No  te  atreves  k  fingir, 
A  ese  campo  á  ver  salir 
La  blanca  hermana  de  Apolo, 

Y  gozando  el  fresco  viento, 
Al  son  de  un  arroyo  manso 
Daremos  algún  descanso 

A  nuestro  común  tormento. 

siDomo. 
Al  campo  iré  con  buen  susto. 
Poique  en  fin  su  soledad 
Me  mueve  á  mayor  piedad 
Deste  mi  destierro,  mjusto; 

Y  por  ver  si  en  el  camino 
Veo  por  dicha  á  Gerardo ; 

Que  bá  desde  ayer  que  le  aguardo, 

Y  algo  temo,  pues  no  vino.^ 

Y  si  os  digo  la  verdad. 
Que  á  tales  amigos  debo 

£ies  en  decírosla  pruelra 
foerxa  de  la  amistad). 
Sabed  aue  aguardo  coa  él 
A  mis  hyos  y  á  mi  esposa. 

oaamo. 
Fué  la  mu  discreta  cosa , 
Siendo  Gerardo  ftel , 
Que  pudiste  imaginar 
Para  dar  fin  á  tu  pena; 
Porque  hace  patrn  la  ajena. 
Si  el  bien  se  puede  gozar. 
Sata  puerta  al  campo  sale. 


EL  PIADOSO  VENEQANO. 

HAaCELO. 

Aquel  prado  y  bosque  ameno 
Está  de  mil  sombras  lleno. 

uaarao. 
No  hay  frescura  que  le  iguale. 

■ARCBLO. 

Hacen  las  flores  y  plantas 
Un  laberinto  aquel  suelo. 

UBBlirO. 

Y  los  pájaros  un  cielo 
Con  diversidades  UnUs. 

(Vanse,) 
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Campo  Inmediato  á  Ferran. 

E8GE1IA  VII. 

SIDONIO,  MARCELO,  URBINO. 

siDomo. 
:Qué  bella  está  la  arboleda , 
Bañándose  en  los  cristales 
Desús  fuentes  desiguales! 

MARCELO. 

¡Qué  bien  la  hiedra  se  enreda 
Por  estos  olmos  sombríos! 

URBino. 
¡Qué  bien  desas  blancas  sierras 
A  fertilizar  las  tierras 
Bajan  fuentes  y  hacen  ríos! 

siDOino. 
No  son  los  campos  hibleos 
Mas  floridos  y  olorosos. 

ÜÁRCRLO. 

Tus  pesares  cuidadosos. 
Tus  abrasados  deseos 
Sosiega ,  Sidonio,  un  poco. 
Descansa  en  aquesta  yerba , 
Cama  que  el  cielo  reserva 
A  quien  de  amor  está  loco; 
Y  yo  aqui  me  quiero  echar. 

SIDONIO. 

Desceñiréme  la  espada. 

URBIRO. 

Flores  te  hacen  almohada ; 
Bien  te  puedes  reclinar. 

SlDOIflO. 

Aqui  me  tiendo  sobre  ellas , 
Gomo  en  alfombra  preciosa 
De  la  primavera  hermosa , 
A  lamentar  mis  querellas , 
Cual  suele  tal  vez  en  ramo 
El  ruiseñor  que  perdió 
Los  hijos ,  pues  pierdo  yo 
El  nido  que  adoro  y  amo. 

{A$e  Urbino  d  Sidonio,) 

MARCELO. 

Tenle  fuerte ;  qae  ya  tengo 
La  espada. 

SIDORIO. 

{Oh, fieros  traidores! 

URBUfO. 

Átale  bien. 

SIDOHIO. 

iQoeá  mayores 
Desdichas  y  penas  vengo ! 

DRBINO. 

Átale  muy  bien  las  manos. 

sioorao. 
¡Oh ,  perros !  ¿Por  qué  razón? 

MARCELO. 

Luego  sabrás  la  ocasión. 


sioomo. 
Vosotros  ¿sois  venecianos? 
Sois  parientes  de  Fulgencio? 


No. 


ORBINO. 
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SIDOlflO. 

Pues  ¿qué  causa  os  obliga 
A  que  esta  maldad  se  diga 
De  vosotros? 

MARCELO. 

Con  silencio 
Camine  á  esa  casería , 
Donde  nuestra  gente  está. 

SIDONIO. 

Si  habéis  de  matarme  allá, 
Hacedme  una  cortesía : 

ue  no  digáis  á  mi  esposa 

ue  soy  muerto. 

URSINO. 

No  queremos 
Matatie ;  que  preteuí  emos 
Otra  hazaña  mas  piadosa. 
El  Senado  ha  pregonado 
Que  al  que  te  llevare  preso. 
Si  está  por  cualquier  suceso 
Fugitivo  ó  desterrado. 
Le  dará  luego  perdón... 
Digo,  preso  ó  muerto  sea ; 
Que  solamente  desea 
Que  entiendan  su  indignación. 
Hermanos  somos  los  dos ; 
La  traición  que  hemos  fingido 
No  es  traición ,  piedad  ha  sido; 
Que  la  traición  sabe  Dios. 
Nuestro  padre  desterrado 
Queremos  los  dos  librar, 
Porque  mas  puede  obligar 
Que  un  amigo,  un  padre  honrado.— 
Parte  á  llamarle ,  Marcelo, 
Que  en  la  casería  está , 
Por  si  quiere  que  entre  allá 

g^ue  de  alKunos  me  recelo) , 
camine  aesde  aquí. 


MARCELO. 


Vo  voy. 


(^ase.) 


ESCENA  Vm. 
SIDONIO,  atado;  URBINO. 

SIDONIO. 

I  Que  darliberud 
A  tu  padre  por  piedad , 
Tu  traición  disculpa  en  mi? 
¡Ah,  Urbino  I  ¡qué  mal  intento 
Habéis  tenido  los  dos!  , 
Para  el  mundo  y  para  Dios 
Fué  injusto  ese  pensamiento; 
Que  aunque  para  el  padre  sea, 
No  ha  de  ser  el  bien  con  daño 
De  quien  matáis  por  engaño 
De  hazaña  tan  baja  y  fea. 
Mas  pues,  siendo  caballeros, 
Habéis  hecho  esta  traidon , 

Y  á  mi  limpio  corazón 

Os  queréis  mostrar  tan  fieros , 
No  nace  solo  de  vos; 
Que  á  veces,  cuando  castiga , 
En  la  mano  mas  amiga 
Pone  la  justicia  Dios. 
I  Ay,  hijos  del  alma  mía ! 
Ay ,  mi  Elisa!  Ay,  Félix  mió! 
Las  lágrimas  que  os  envió, 
H^o,  os  muevan  algún  dia 
Para  que  venguéis  a  un  padre 
Que  hoy  han  vendido  entre  dos , 
Pues  os  quitan  padre  &  vos , 

Y  remedio  á  vuestra  madre. 


8^ 


EMSSNA  dl 


MARCELO,  EVANDRO.-SIDONIO, 
atado. 


BTANDRO. 

Y  ¿adonde  le  tenéis  preso? 

MARCELO. 

Aqoi  le  habernos  atado. 

URBINO. 

Vén,  Señor,  regocijado 
Oeste  dichoso  suceso ; 

8ae  voWerás  á  tu  casa 
on  tos  byos  y  mqjer. 

suozno. 

ÍBn  fin  me  vienes  á  ver? 
^n  Gn  sabes  lo  que  pasa? 

BTANOBO. 

Vengóte,  Sidonio,  á  ver, 
Por  ver  con  mis  propios  ojos 
Si  eran  ciertos  los  enojos 
Que  de  verte  he  de  tener; 
Porque,  supuesto  que  oia 
A  Marcelo  tu  prisión, 
Ko  creía  la  traición , 
Aunque  la  nrísioo  creia; 

Y  pésame  de  tal  suerte 
Üe  verte  atado  j  vendido, 
Que  en  haber  hasta  hoy  vivido. 
Me  qu^o  ya  de  la  muerte. 
¡Pluguiera  al  cielo  que  ayer 
La  flaca  estambre  cortara , 
Antes  que  hoy  á  ver  llegara 
Lo  que  nunca  pensé  ver ! 

Y  si  no  fuera  piedad 
Que  con  su  padre  han  usado, 
Sidonio,  el  haberte  atado. 
Aunque  piadosa  maldad. 
Con  la  que  traigo  ceñida 
Las  dos  vidas  les  quitara. 
Porque  solo  les  ampara 
Ver  que  intentaron  mi  vida. 
Estoy  loco  de  disgusto 
De  que  esto  hiciesen  contigo; 
Que  con  daño  del  amigo 
No  hay  provecho  que  sea  Justo. 
Cuando  por  tí  me  vendieran , 
Diera  su  error  por  mas  noble , 

Y  no  fuera  el  traio  doble 
Cuando  esa  amistad  te  hicieran. 
Mis  piedad  quiero  que  arguya, 
Como  al  amigo  le  cuadre» 
Dar  por  él  al  mismo  padre; 
Que,  en  fin,  es  hacienda  suya. 
Dar  por  el  padre  al  amigo. 
Como  él  no  lo  dé  por  bueno. 
Es  dar  lo  ajeno,  y  lo  ajeno 

No  es  piedad ,  sino  castigo. 
£1  que  les  do^  es  su  afrenta , 
Que  es  el  castigo  mayor. 

DRBIlfO. 

Por  el  padre  no  es  traidor 
Quien  dar  vida  al  padre  intenta. 

BVAIIDRO. 

Calla,  infame,  no  prosigas ; 
Desataré  yo  las  manos 
Que  dos  amigos  tiranos 
Ataron  en  paz  y  amigas. 
Quitaos  delante  de  mi. 

MARCELO. 

¿Esto merece  el  querer 
Darte  vida? 

EVATrnao. 
Eso  ha  de  ser, 
Iiyos,  como  yo  os  la  di ; 
Que  es  con  la  mucha  nobleza 
Que  heredé  de  mis  mayores; 
Pero  no  siendo  traidores. 
Porque ,  aunque  es  por  mi ,  es  bajeza. 
iPlogoiera,  Sidonio,  á  Dios 
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Que  hubiera  por  mi  el  Senado 
Lo  que  por  tí  pregonado ! 
Vengáraste  de  los  dos; 
Que  con  el  mismo  cordel 
Me  llevaras  á  Veneda , 
Porque  vieras  lo  que  precia 
El  que  es  noble  al  que  es  fiel. 

«nonio. 

Estoy  de  ta  honrado  oecho, 
Evandro,  tan  admiraoo. 
Que  apenas  respuesta  be  dado 
"^A  la  merced  que  me  has  hecho. 
Solo  te  quiero  advertir 
Que  si  con  aquel  engaño 
Me  ataron,  y  con  mí  daño 
Quieren  el  tuyo  impedir. 
Agora  libre  me  iré 
Contigo,  á  que  me  presentes 
Donde  tu  descanso  intentes. 

EVANDRO. 

Necedad  piadosa  fué, 
Sidonio,  la  destos  locos. 
Perdona  sus  culpas  graves, 
Pues  tienes  hijos ,  y  sabes 

§ue  amando,  son  cuerdos  pocos, 
vente  á  cenar  conmigo 
A  la  heredad  en  que  estoy ; 
Que  mi  ))alabra  te  doy 
De  serle  mas  noble  amigo 
Que  la  sangre  que  desprecia 
La  que  tengo  desde  hoy; 
Pues  aunque  su  padre  soy, 
Ha  &ido  hazaña  muy  necia. 

sworao. 
Yo  me  fiara  de  ti , 
Evandro,  si  me  buscara 
Roma ,  Venecia ,  Ferrara 

Y  el  campo  que  tiene  en  si ; 
Mas  voy  á  buscar  un  hombre 
Que  mi  esposa  ha  de  traer. 
Solo  te  juro  tener 
De  hoy  mas  de  tu  amigo  el  nombre , 

Y  si  Dios  me  da  remedio. 
Conocer  la  obligación. 

EVANDRO. 

Detenerte  no  es  razón. 
De  tanto  peligro  en  medio. 
Vete  con  Dios. 

SIDONIO. 

Él  te  guarde, 
Evandro,  y  dé  libertad. 


CARPIÓ. 

Repraebo  lo  que  es  mal  hecho. 
Vamos ,  y  sabed  losados 
Que  á  la  ley  de  la  amistad 
Habeüi  de  guardar  lealtad , 
Despaes  de  la  ley  de  Dios. 
(Vatue,) 


Monte  en  el  territorio  do  Ferrara. 


ESCENA  X. 

EVANDRO,  MARCELO,  URBINO. 

EVANDRO. 

¿Qué  OS  parece  esta  maldad? 
Qué  estás  mirando,  cobarde? 
¡Vive  Dios,  si  no  mirara !... 

MARCELO. 

Darte  vida  con  su  muerte 
¿Fué  traición? 

EVANDRO. 

Marcelo,  advierte. 
Atiende,  aprende,  repara 
Que  la  vida  propia  es  cosa 
De  mas  estima ,  y  no  es  Justo 
Hacer  por  ella  lo  injusto. 

URBINO. 

Nuestra  crueldad  fué  piadosa. 
Perdona ,  padre  querido ; 
Que  ninguno  fué  traidor 
Amando,  porque  el  amor 
Lo  tiene  así  recibido. 
Leyes  son  de  su  derecho; 
Quererte  nos  obligó. 

EVANDRO. 

No  08  culpo  el  amarme  yo ; 


BELARDO;  luego,  SILVIA. 

BEURDO. 

Echa  por  esa  parte 

Las  cabras ,  Silvia ,  entre  esos  dos  ar- 

Cuyo  cristal  reparte  [royos, 

Liqyida  nieve  i  los  profundos  hoyos 

Que  forman  los  estíos; 

Que  A  no  ser  ya  lasunas,  fUeran  ríos. 

jVerá  dónde  las  guia  1 

Chasquea,  Silvia,  el  cáñamo  en  la  seda 

siLvu.  (Dentro.) 

Si  el  manso  se  desvia , 

¿Adonde  quieres  qae  seguirle  pueda? 

BEURDO. 

Desvia  de  los  trigos; 

Que  es  hacienda  de  ausentes  ydeami- 

Échalas  á  lo  bajo.  [gos. 

SILVU.  (Dentro.) 
¡Malas  adelfas  venenosas  pazcan! 

^  lELARDO. 

¿No  hay  por  aquese  atajo... 

SILVU.  (Dentro.)         [can. 
Nunca  otras  crias  de  sus  vientres  naz- 

BBLAROO. 

Tomillos  y  cogollos 

De  renuevos  de  encinas  y  rebollos? 

(Sote  savia,) 

SILVIA. 

¡Qué  extraño  os  habéis  hecho. 
Después  que  estáis  tan  viejo!  Hablad 
Ya  van  por  el  repecho,       [mas  paSb. 
Escombrando  la  yerba  de  lo  raso  ; 
Que  ni  han  olido  el  trigo, 
Ni  de  miedo  de  vos  vienen  conmigo. 
¡Voto  al  sol ,  que  no  hablan 
be  pasar  los  zagales  de  treinta  años  I 
Luego  que  canas  crian. 
Son  de  tratar  y  de  sufrir  extraSos. 
¡Undo  humor  se  os  ha  hecho. 
Después  que  tenéis  barbas  en  el  pe- 
Si  vos ,  porque  tuvistis  [cho! 
Servir  un  mayoral  por  gran  trabayo. 
De  Florencia  os  veuistis , 
¿Por  qué  no  sufriréis  y  hablaréis  bajo 
A  quien  os  sirve  agora? 
Mas  ¿qué  noche  está  bien  con  el  aurora? 

BELARDO. 

¿Noche  soy  en  efeto? 

4^      SILHA. 

Si  no  sois  noche,  declináis  de  tarde. 

BELAROO. 

jAh,  Silvia,  cuan  discreto 

Es  el  tiempo  veloz,  aunque  cobarde  I 

Vivir  el  mozo  quiere ; 

Mas  no  ser  viejo ,  aunque  por  serlo 

Déjente  á  tí  que  vayas  [  muere. 

Hacia  donde  repasta  el  otro  loco, 

Y  que  entre  aquellas  hayas 

Hable  en  perdido ,  y  del  ganado  poco, 

Y  todos  serán  cnerdos. 

SILVU.  [dos! 

Viejos,  sueltos  de  lengua,  de  piésier* 


BiLAROO. 

¡Verá  por  dónde  coife! 
Hayendo  tlgona  fiera  van  las  cabras. 
Pues  nadie  las  socorre , 
AlláToyyo.  (Vaie.) 


ESCENA  ZIL 

SILVIA. 

¡  Qoé  rústicas  palabras! 
Qué  condición  tan  fiera ! 
Antes  de  un  monte,  qae  sn  hija,  fuera. 
Márgenes  deste  rio, 
Ceñidas  de  violetas  y  azucenas ; 
Verde  bosque  sombrío. 
Amorosos  testigos  de  mis  penas ; 
Prado  fresco  y  ameno, 

ÍQuó  tanto  habrá  que  Tistis  á  Fileno? 
lermosas  arboledas^ 
Gloria  del  natural ,  del  arle  espanto; 
Fuentes  paras  y  ledas , 
Que  debéis  las  crecientes  á  mi  llanto; 
Monte,  de  fieras  lleno, 
¿Qué  tanto  habrá  que  vistls  á  Fileno? 
A  eterno  llanto  y  pena. 
Si  están  mis  ojos  de  Fileno  ausentes , 
El  cielo  me  condena : 
Decidme,  rio,  bosque,  prado  yftien- 
Pues  veis  que  lloro  y  peno ,  [tes, 

¿Qué  tanto  habrá  que  vistis  á  Fileno? 

ESCENA  XDI. 

FILENO ,  iin  ver  á  —  SILVU. 

FILERO. 

En  tanto  que  Toy  siguiendo 
Mi  seffura  libertad , 
Paced  ,  orejuelas ,  libres 
La  yerba  que  el  prado  os  da. 
No  os  detengáis  en  ninguna, 

Y  pareceréisme  mas; 

Que  adonde  siento  mas  gusto, 
Maestro  menos  voluntad. 
Fuentes  claras ,  que  á  los  rios 
Tributo  en  plata  pagáis , 
Si  nuestros  pechos  tuvieran 
Esa' hermosa  claridad. 
Yo  amara  el  mas  blanco  y  bello , 
Que  estas  sierras  viendo  están 
Con  envidia  de  su  nieve 

Y  de  su  dureza  igual. 
Llámanme  sus  bellos  ojos; 
Pero  en  cogiéndome  allá, 
Tratáranme  como  dueñas... 
En  fin,  tratáranme  mal. 
Serán  como  los  señores. 
Cuando  quieren  procurar 
Un  criado  de  su  gusto , 

Que  prometen  mas  qae  dan ; 
Porque  en  sabiendo  que  es  suyo, 
Es  condición  natural 
Tratalle  con  tal  desprecio» 
Que  se  aborrece  ó  se  va^^ 
Diceme  que  me  desea ; 
Pero  ¿quién  creyese  tal? 
Aunque  bien  puedo  creer   ^ 

§oe  me  desea  engañar, 
o  la  vi  llorar  un  dia , 
Sentada  en  este  arrayan; 
Mas  vi  que  era  cocodrilo, 
Que  llora  para  matar. 
Luego,  pasando  este  arroyo» 
Hizo  parar  su  cristal 
Con  descubrir  mas  que  el  pié» 
Para  obligarme  á  mirar. 
Pero  si  estrellas  no  juntan 
Laa  voluntades  jamas , 
Poco  la  hermosura  puede, 
Las  gracias  corridas  Tan. 


feL  PIADOSO  VENECIANO. 

(Ap,  ¡Ay  de  mi !  Silvia  me  escucha. 
Mal  hablé,  quiero  callar; 
Que  si  por  hablar  castigan , 
Por  aborrecer  ¿qué  harán?) 

SILVU. 

No  te  encubras :  ya  te  he  visto, 

Fileno,  diciendo  mal 

De  la  fe  con  que  te  adoro. 

FILERO. 

Engañada ,  Silvia ,  estás. 
Ya  estimo  tus  pensamientos; 
Temo  solamente  entrar 
En  esta  mar,  cuyas  olas 
Anegan  la  libertad. 
Silvia ,  no  es  defeto  tuyo 
No  amarte. 

SILVIA. 

Pues  ¿qué  será? 

nLENO. 

Miedo  de  perderme  amando 
En  aqueste  mar  de  amar. 

SILVIA. 

¿Que  en  efeto  estás  resuelto 
A  no  quererme? 

FILBIfO. 

Podrás 
Contar  los  granos  primero 
De  aquel  menudo  arenal , 
Las  hojas  de  aquestos  olmos, 

Y  del  manto  celestial 
Las  blancas  argenterías. 
Con  que  guarnecido  está. 
Los  átomos  que  se  miran 
En  el  sol  podrás  contar. 
Las  sospechas  de  un  celoso 
Que  pasa  de  justa  edad. 
Las  envidias  del  poeta 

De  los  que  supieron  mas , 

Y  las  malicias  de  un  necio 
Cuando  dos  hablando  están. 
Silvia ,  yo  quiero  ser  mió. 

SILVU. 

Pues  si  yo  te  amare  mas , 
Nunca  yo  tenga  contento, 
Nunca  me  falte  pesar. 
Nunca  goca  sin  disgasto 
La  pascua  de  Navidad , 
Ni  amanezca  sin  pendencia 
La  mañana  de  San  Juan. 
Un  necio  me  quiera  bien 
^ien  sé  que  tü  no  serás) , 
Que  presuma  de  discreto 

Y  se  precie  de  galán. 

A  mis  blancas  ovejuelas 
Nieguen ,  Fileno,  de  hoy  mas 
Estas  dehesas  su  yerba , 
Estas  fuentes  su  cristal. 
Piedra  sepulte  mis  viñas. 
Langostas  coman  mi  pan , 
Talen  mi  fruta  estudiantes 
Cuando  empiece  á  madurar; 
Finalmente ,  antes  que  á  ti 
Mis  padres  me  quieran  dar, 
Para  enterrarme  en  la  iglesia, 
Me  entreguen  al  sacristán. 

FILENO. 

¿Diceslo  de  veras? 

savu. 

Digo 
Que  me  atreveré  á  jurar 
Que  no  te  he  visto  en  mi  vida. 

FILERO. 

¿Tan  presto  amáis  y  olvidáis? 

SILVIA. 

Amor  sin  correspondencia 
No  ha  de  crecer  ni  medrar. 
Si  olvidas ,  daránte  olvido , 

Y  amor,  si  sabes  amar. 


hhi' 


ESCENA  XIV. 


GERARDO  T  SIDONIO,  sin  ver 
d- SILVIA  T  FILENO. 

siDomo. 
Desviste,  Gerardo,  del  camino, 
Ya  que  de  hallarte  tuve  tal  ventura. 

GERARDO. 

Destos  pastores  las  cabanas  rústicas 
|Te  podrán  defender,  si  disfrazado 
^e  atreves  á  vivir,  Sidonio,  en  ellas; 

Y  te  prometo  que  es  remedio  solo 
A  tropel  tan  extraño  de  fortunas; 
Que  SI  los  hombresde  una  se  lamentan, 
Tü  puedes  de  las  muchas  que  te  siguen. 

RLElfO. 

Adiós,  Silvia ;  que  voy  tras  el  ganado,  . 
Que  he  de  llevar  aquesta  noche  al  mon- 

SILVU.  [*®' 

Vete,  y  plega  á  los  cielos  soberanos 
Que  antes  que  el  alba  los  corone  de 
Lobos  te  lleven  tu  querido  manso,  [oro, ' 

FILERO. 

Como  amor  no  me  lleve  los  sentidos. 
No  hay  maldición  que  tema. 

SILVIA. 

Amando  mueras* 

FILENO. 

Aun  esa,  Silvia,  es  maldicionde  veras* 

(Vase  Fileno:  Silvia  se  retira,  quedan-- 

deseen  el  fondo,) 

ESCENA  XV. 

SIDONIO,  GERARDO;  SILVIA, 
retirada. ' 

siDomo. 
¡Ay,  Gerardo!  ¿qué  dices? 

GERARDO. 

Lo  que  escuchas. 
Al  tiempo  cuando  tu  querida  esposa 
La  partida  amorosa  prevenía , 

Y  ya  como  Latona  caminaba , 

En  una  mano  el  bello  sol  de  Félix, 

Y  la  luna  de  Elisa  en  otra  mano. 
El  agua  de  tu  vista  deseada 
Enturbió  la  crueldad  v  el  pregón  triste 
Del  Senado:  incitando  á  los  villanos. 
Promete  al  que  Uevarq  tu  cabeza 
Mil  escudos,  Sidonio,  y  dos  mil  viva. 
Fuera  de  perdonar  cualquier  delito. 
Mas  esto  ya  no  fuera  de  imporuucia. 
Pues  pudieras  librarte  y  esconderte; 
Pero  prender  á  tu  Lucinda  hermosa 

Y  á  tus  queridos  hijos  (que  en  efeto 
No  los  dejan  salir,  y  mas  agora    [eos. 
Que  han  puesto  guardas  y  avisado  bar- 
Con  pena  de  la  vida  al  que  los  pase). 
Es  llorosa  tragedia  de  la  vida. 

SIDONIO. 

¡Ay,  Gerardo!  Bien  sé  que  la  justicia 
Del  severo  Senado  hará  muy  presto 
Venganza  en  mi  cabeza  de  su  injuria; 
Que,  como  tiene  allá  mi  dolce  nido. 
Con  los  hijos  querrá  coger  al  padre. 
Vuelve,  y  dile  á  mi  espoba  dónde  que- 

[do;; 
Que  aunque  sea  guardando  en  estos 

¡[montes. 
Ganado  pobre,  guardaré  mi  vida 
En  tanto  que  otra  cosa  ordena  el  cielo*. 
Aqdi  podrá  escribirme. 


GERARDO. 


Jamás  desamparalla. 


Yo  te  ofrezco 
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OTAVIO  (Áp.) 

iRabrá  fiera  que  no  rínda 
La  hermosura?  Loco  estoy. 

LBONCIO. 

Entra ,  Se&or,  á  bascar 
A  Sidonio. 

OTATIO. 

Leoncio,  tente. 
Ta  es  sagrado  este  lagar 
Con  Cal  imagen  presente. 
No  me  mande  nadie  entrar. 

LBOIfCIO. 

¡Agora  sales  con  eso,    * 
Muerto  un  padre  por  el  sayo 
Con  tan  sangriento  suceso  i 

OTAYIO. 

¿Era  aqueste  padre  tuyo? 
¿Qué  te  va ,  Leoncio,  en  eso? 

LEONCIO. 

Quien  su  sangre  te  confia , 
¡De  gentil  valor  se  ampara! 

OTAHO. 

¿Qué  haré  de  su  sangre  fría, 
Si  después  qae  vi  su  cara, 
-Me  abrasa  toda  la  mia? 

LEONaO. 

Por  una  mujer  presente 
¿Haces  hazaña  tan  vil? 

OTA  VIO. 

David  era  mas  valiente, 
\  Y  en  mirando  á  Abigail , 
Templó  la  furia  á  su  gente. 
Si  por  solo  una  pintura 
Libró  una  ciudad  el  griego, 
De  un  hombre  en  efeto  hechura, 
¿Qué  haré ,  si  á  este  lienzo  llego, 
Y  pintó  Dios  su  hermosura? 

ELISA.  {Ap.) 

.  ¡Qué  buen  talle  de  mancebo ! 
A  no  ser  competidor, 
Pensara  que  el  loco  amor 
En  este  dorado  cebo 
Quería  coger  mi  honor. 
Si  ya  fué  su  padre  así , 
Gran  valor  tuvo  mi  madre. 

OTAVIO. 

Vamos,  Leoncio,  de  aquí : 

Ya  que  me  han  muerto  á  mi  padre , 

No  quieran  matarme  á  mi. 

LEONCIO. 

A  fe  que  lo  has  heredado. 
OTAvro. 

Leoncio,  si  me  engendró 
Cuando  estaba  enamorado. 
Su  imaginación  formó : 
Amor  soy  imaginado. 
¡Vive  Dios ,  de  no  ofender 
£n  mi  vida  esta  mujer! 
Muy  bien  muerto  está  mi  padre , 
Porque  si  fué  tal  la  madre , 
Debiólo  de  merecer. 

{Aeercándoieá  Elisa.) 

Gozad ,  hermosa  seíjora , 

Esos  años  con  quien  pueda 

Mereceros ;  que  á  mi  agora 

Solo  la  envidia  me  queda 

En  el  alma ,  que  os  adora. 

A  vuestro  padre  buscaba : 

Bien  se  ve  claro  que  erré. 

Pues  donde  él  su  muerte  hallaba, 

Señora,  no  imaeiné 

Que  también  mi  muerte  estaba. 

Pero  mi  plática  ataje 

Ese  sol  que  asi  me  abrasa. 

A  decir  voy  en  mi  ultraje 
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I  Que  se  guarden  desta  casa ,  No  sé  si  en  los  suyos  vio 

Que  es  peste  de  mi  linaje.  Mayor  peso  el  moro  Atlante 

( Vanse  Olavio ,  Leoncio  ^  Pertio  9^e  tuve  de  celos  yo. 
y  Tadeo.) 


E8GÍ3VA  V. 

ELISA. 

¿Adonde  huyes,  si  á  vengarte  vienes. 
Alma  de  aquel  amor  jamás  vencido? 
O  ¿por  qué  me  castigas,  si  no  he  sido 
De  quien  la  qneia  de  tu  agravio  tienes? 

Pague  Lucinda  sola  sus  desdenes, 
Roba  sus  bienes,  busca  su  marido; 
Que  si  los  bienes  saca  el  ofendido, 
¿Por  qué  sacas  las  almas  y  los  bienes? 

¡Oh  fénix  del  amor  del  padre  tuyo, 
Que  en  sus  cenizas  renaciste  luego. 
Para  que  pague  por  mi  madre  el  suyo! 

Si  para  su  venganza  vuelas  ciego. 
Que  na  de  ser  nuestro  amor  eterno  ar- 

ÍgQp  * 
uego. 

(Vaw.) 


Campo  en  el  territorio  de  Ferrara. 

EBCEN A  VL 

SILVIA ,  FILENO. 

FaSRO. 

¡Tanto  desden ,  Silvia  mia ! 

SILVIA. 

¿Qué  quieres  ?  Trocóse  amor , 
Todas  las  cosas  se  mudan, 
Varias  las  edades  son. 
Si  vimos  en  el  verano 
IlQxir  con  tal  fuerza  el  sol , 
Lnep:o  en  el  ivierno  vemos 
Templado  su  resplandor. 
Tú  me  abrasabas.  Fileno, 
Y  entonces  te  helaba  yo ; 
Ya  me  hielas  y  te  abraso. 
Mudónos  el  tiempo  el  son. 
No  dances  en  mi  mudanza. 
Ni  saltes  en  mi  rigor ; 
Que  tarde  vuelve  á  cogerla 
Quien  desprecia  la  ocasión. 

FILENO* 

No  sé ,  Silvia ,  cómo  diga 
La  causa  de  que  nació 
Este  amor  que  agora  tengo. 
Si  son  los  celos  amor. 
Gran  tiempo  he  vivido  libre , 
Nunca  el  tuyo  me  obligó. 
Tus  regalos  me  cansaban, 
Matábame  tu  favor. 
Tu  sombra  me  daba  pena , 
Espantábame  tu  voz , 
Tomaba ,  de  verte ,  agüero... 

SILVIA. 

Soy  mujer,  y  era  razón. 

nLENO. 

Y  desde  que  el  otro  dia 
El  disfrazado  pastor. 
El  extranjero  Lucindo, 
El  que  de  Ferrara  huyó. 
Junto  á  un  arroyo  sentado 
Un  hora  te  requebró 
Mientras  que  estabas  lavando, 
Sin  recato  de  tu  honor. 

Tus  cofias  y  sus  camisas , 
Tendido  el  cabello  al  sol , 

Y  los  brazos,  que  afrentaban 
Las  espumas  del  jabón ,, 
Desnudos  hasta  los  hombros, 


Ya  sé ,  Silvia ,  que  le  quieres 
Ya  sé  que  os  casáis  los  dos.  ' 
Mal  me  haga  Dios ,  si  me  basta 
Paciencia  ni  discreción. 
No  lo  he  de  ver  con  mis  ojos 
Yo  me  iré;  que  asi  Damoo 
Olvidó  á  la  bella  Antandra: 
Ausencia  es  muerte  de  amor. 

sn.viA. 
Tarde  me  amenazas.  Vete; 
Porque ,  ansi  me  guarde  Dios 

Y  me  logre  con  Lucindo, 
Que  no  te  llore. 

HLKNO. 

¿No? 

SILVU. 

tío, 

FILERO. 

Pues,  fiera ,  si  te  casares. 

Déle  Dios  Ul condición. 

Que  antes  de  un  mes  te  arrepientas 

Y  mueras  antes  de  dos.  ' 
Jamás  se  vean  con  trigo 

Ni  tus  eras  ni  tu  troj , 
Ni  tus  lagares  con  uvas , 
Ni  tus  frutas  con  sazón. 
Bastardos  te  traiga  á  casa , 
Por  falta  de  bendición, 

Y  ten^a  aquellas  dos  gracias. 
Mujeriego  y  jugador. 
Venga  á  casa  cuando  pierda 
De  suerte,  que  de  una  coz 
Te  arroje  detrás  de  un  arca 
Sin  pan ;  que  con  ello  no. 
Aborrézcate  en  extremo, 

Y  tras  este  desamor. 
Esté  de  ti  muy  celoso ; 
Que  es  la  mayor  maldición. 


(yase.) 


CBGENA  Vn. 

SILVU. 


Vete  seguro  que  te  rasgue  el  sayo. 
Fileno,  por  asirte  y  detenerte; 
Que  ya  ni  me  desmayo  para  verte. 
Ni  menos  de  no  verte  me  desmayo. 

Pasó  tu  verde  primavera  en  maTo, 

Y  vino  el  sol  que  pudo  deshacerte ; 
Cuando  es  cometa  amor  no  es  amor 

[fuerte; 
Que  amor,  para  ser  ñierte,  ha  de  ser 

[rayo. 
Rayo  es  agora  el  que  me  abrasa  y 

farde, 
^i  merece  el  favor  quien  no  le  siente: 
Perdiste  la  ocasión ,  llórasb  tarde ; 

Que  el  bien  que  la  mujer  rinde  pre- 
„       .  [sentí», 

No  se  ha  de  dilatar,  porque  es  cobarde, 

Y  de  cuanto  promete  se  arrepiente. 

CSGENA  Vin. 

SIDONIO,  de  villano,  i  GERARDO, 
titt  ver  á  SILVIA. 


GERARDO. 

Lee  la  carta ,  y  verás 

Si  te  engaño  en  lo  que  digo. 

siDonio. 
Nunca  yo,  Gerardo  amigo, 
Dudé  los  daños  jamás. 

SILVIA' (Ap.) 

I  ¿Qtié  quiere  este  veneciano 
>  Con  tantas  cartas  aqui  T 


SIDORIO. 

Escucha  la  carta. 

'    GltARDO. 

Di. 

8ILTU.  (Ap,) 

Temo,  y  no  be  temido  en  Taño. 
Quiero  esctcbar  escondida , 
Aunque  por  mi  dafin  sea ; 
Porque  quien  ama  desea 
Saber  su  muerte  ó  su  vida. 

sioomo. 
(Lee,)  ff  No  puede  ya  mi  necesidad 
»sufrir  los  aioa  de  ta  eosencia ,  y  aun- 
Miue  esta  se  remedia  con  mi  trabs^jo, 
«dámele  muy  grande  el  guardar  tu 
»bija,  hermosa  y  pobre,  dos  cosas  oca* 
ssionadas  i  cualquier  deshonra.  Da  al- 
>gua  remedio;  aue  la  persiguen  mn- 
»€hos;  que  si  tu  puedes  guardar  tu 
icabeza ,  es  porone  la  tienes ;  que  yo 
»oo  puedo  guardar  su  honra ,  porque 
>no  la  tengo.» 

tYélgame  Dioer  No  creyera » 
(Gerardo,  qne  aqueste  mal 
Me  faltaba. 

«BBABDO. 

En  daño  igual , 
Lo  que  has  de  hacer  considera. 

sinoNio. 
Tente,  Gerardo,  conmigo.        * 

GBEAaoo. 
¿D6ode? 

siDoirio. 
K  Venecia. 

SILVIA. 

Decente; 
Que  no  te  tas  solamente^ 
Pues  que  me  llevas  contigo. 

smoíiio. 

¡Silvia! 

SILVIA. 

No  bay  Silvia,  traidor. 

SIDONIO. 

¿Cómot 

SILVU. 

La  carta  he  escuchadok 

smomo. 
i  Pues?... 

SILVU. 

Ta  sé  que  eres  casado. 

dIOOMO. 

¿Qué  te  debo? 

SILVIA. 

Solo  amor. 

SliK»». 

Pues  no  te  quejes  de  mi , 
Si  es  que  solo  amor  te  debo ; 
Que  á  despreciar  no  me  atrevo 
Mis  hijos  y  honor  por  ti. 
Silvia ,  yo  soy  veneci;ino. 
Casado  en  Venecia  estoy ; 
One  pfir  una  muirle,  voy 
Huyendo  el  Hgor  timoo. 
Los  años  que  estove  aquí, 
Sincero  amor  te  tralé , 
Porcfue  agradecí  tu  fe 
Y  tu  pena  agradecí. 
Ftinxisa  me  es  el  ausenda  i 
Mo  pued9  mas. 

SILVIA. 

Soy  mujer... 
siooaio. 
No  llores. 

SILVU. 

Siento  perder 
Tu  honrado  trato  y  presencia. 
Detente  aqui  solo  uu  dia. 

L.-iik 


tu 


EL  HÍD080  TBNBaANO. 

swomo* 
Ni  un  punto  puedo,  por  Dios; 
Que  boy  hemes  de  ver  loa  dos 
El  mar  de  la  patria  mia. 
No  me  detengas;  recelo 
Mi  muerte.  Voyme.     . 

SILTIA. 

¡Aydemi! 
¿Nunca  vendrás  por  aqui? 

smomo. 
Si  vendré. 

81LTU. 

Guárdete  el  cielo. 
Abrázame. 

smomo. 
Que  me  place. 

(Vani$  Sidanio  y  Gerardo,) 


EBCEñA  VL 
PILENO.  —  SILVIA. 

PILKNO. 

¡Ah ,  traidora!  Bien  te  veo. 

SILVU. 

jlQué  quieres?  Solo  deseo 
Ver  si  tu  amor  de  amor  nace; 
Pero  si  nace  de  celos , 
;Por  qué  tengo  yo  de  amarte? 

FILERO. 

Si  mis  celos  fueron  parte, 
Silvia ,  de  encender  mis  hielos , 
¿Por  qué  los  desprecias  tanto, 
Ni  por  ellos  á  mi  amor? 
iQué  tiene  aqueste  pastor? 
Yo  ¿no  taBo,  bailo  y  canto? 
Yo  ¿no  puedo  competir 
Con  él  en  talle  y  persona? 

sfivta. 

I^ileno,  si  amor  te  abona. 
No  tienes  mas  que  decir; 

Y  5i  tenérmele  faera 
Verdad ,  aln  duda  olvidara 
A  Lucindo,  y  te  adorara, 

Y  por  marido  quisiera. 
Mas  como  sé  tu  desden , 
No  he  de  quererle  jamás. 

riLSNO. 

Luego  ¿yo  te  agrado  mas? 

SILVIA. 

Siempre  me  pareces  bien. 

FILERO. 

Pnes ,  Silvia  del  alma  mia , 
Olvida  aquel  extranj«*ro; 
Que  por  mi  esposa  le  quiero. 

SILVU. 

¿Cierto? 

PILVIfO. 

No  es  tan  claro  el  dia. 

SILVIA. 

Dame  la  mano. 

FfLBfCO. 

Esta  es 
La  mano  y  el  alma. 

SILVIA. 

Muestra , 
Pues  boy  es  una  la  nuestra. 

'      FILENO. 

Habla  á  Delardo. 

SILVIA. 

Después, 
pituo. 
Silvia /¿qi»  ja  no  le  qirieiea? 


mt 


SILVU. 

Yo  le  echaré  deste  valle, 
IXonde  en  mi  Tida  le  halle. 

FUtEHO. 

¡Gran  bien! 

savu.  (Ap.) 
Aprended ,  mujeres , 
Cuando  al  honor  os  conviene , 
A  reparar  lo  perdido. 
No  lloréis  por  el  que  es  ido, 
Sino  engañad  al  que  viene. 

(Vame.) 


Calle  en  Veneda. 

-   EBCaSNA  Z. 

SABINO  T  FINEO,  con  espadoi  y  ro- 
deUn^  €H  hábUo  de  noche;  hiIsicob. 

SABmo. 
¿Que  aqui  vive? 

FIKEO. 

Esta  es  la  casa. 

.     SABINO. 

¿Que  es  tan  bella? 

FINEO. 

Es  como  un  oro. 

SABIffO. 

Si  es  oro,  con  tal  tesoro 
¿Tan  grande  pobreza  pasa? 

nneo. 
Es  oro  de  un  avariento. 
Que  no  se  aprovecha  del. 

SABino. 
Acometelde  con  él. 

FWBO. 

Pídeme... 

BABmo. 

¿Qué? 

FINEO. 

Casamiento. 

SABINO. 

Guarda  la  gamba. 

FINCO. 

Si  fuera 
Menos  pobre,  bien  roe  estaba. 

SAIII.>0. 

¿Hay  honra? 

PIMRO. 

El  mundo  la  alaba. 

SABINO. 

Es  riqueza  verdadera. 

Fl.^EO. 

No  quiere  mi  padre. 

SABINO. 

¿No? 

FINBO. 

Dice  qhe  el  suyo  está  ausente » 
Porque  á  cieno  so  pnrleute 
Con  poca  ratón  mató. 

SABINO. 

Por  Dios ,  que  es  esa  la  hija 
De  Sidonio. 

FINEO. 

Asi  es  verdad. 

SABINO. 

¡Bueno,  vive  Dios!  Templad. 

ON  MÚSICO. 

I  Si  quiere  aquesu  dav^a. 

JI6 


Mt 

sAimo. 
Paes  echóme  en  este  suelo 
Eo  Unto,  por  no  lo  oir. 

riRKO. 

Yo  08  pienso  en  todo  seguir, 
Para  ver  mejor  su  cielo. 

E8GE1IA  XI. 


OTAVIO,  LEONCIO  t  PBRSIO  ,  cún 
armoiy  hábito  de  noche. — Dichos. 

OTAVIO. 

Puertas  de  mi  dolce  amiga, 
Hija  de  aquel  mi  enemigo. 
Que,  para  mayor  castigo, . 
Quiere  el  cielo  que  os  persiga. 
Aqui  le  vine  á  buscar, 

Y  aqui  también  me  perdí ,    • 
Porque  su  hermosura  vi 
Donde  le  pensaba  hallar. 

Ya  que  es  remedio  imposible 
Darme  i  mi  padre,  que  es  muerto, 
Dad  á  mi  esperanza  puerto ; 
Oi}e  yo  vivo,  y  es  posible. 
Troquemos ,  hermosa  madre    • 
De  mi  Elisa  clara  y  bella , 
Pues  casándome  con  ella , 
Me  la  dai^s  por  mi  padre. 
Perdóname ,  padre  mío  : 
Tu  me  enseñaste  que  amase 
Lo  que  en  esta  casa  bailase, 

Y  es  menor  mi  desvario ; 
Que  tú  buscabas  lo  ajeno, 

Y  yo  lo  que  puede  ser 
Mío,  siendo  mi  mnjer. 

Leoncio. 
Que  aun  eso  digas  condeno. 

Y  habla  bajo;  que  hay  fiqui 
Gente  por  el  suelo  echada. 

OTAVIO. 

Ni  dellos  se  me  da  nada , 
Ni  si  me  estorbas ,  de  ti. 

PERSIO. 

Una  ventana  han  abierto* 

OTAVIO. 

MI  sol  á  su  oriente  sale. 
PERSIO.  (Ap,) 

Pocomi  defensa  vale. 

OTAVIO. 

Vengo  k  buscar  quien  me  ba  muerto. 

ESCENA  XII. 

BLISA  »  á  una  tentana,  —  Dxcaos. 

ELISA. 

Gente  por  la  calle  pasa. 

OTAVIO. 

Y  tau  sin  alma  por  vos , 
Que  sabe.  Señora,  Dios 
Que  la  tuve  en  vuestra  casa. 

ELISA. 

¿Quiénes? 

OTAVIO. 

Un  hombrfrqtte  njet 
Era  tan' vuestro  enemigo. 
Cuanto  ya  es  hoy  vuestro  amigo. 

ELISA. 

¿Puedo  yo  el  nombre  saber? 

OTAVIO. 

Olavio  JustínTano 
Es  mi  nombre. 

FciEO.  (A  lotmáiicoi.) 

No  cantéis, 
Si  no  es  que  música  deis, 
Al  estilo  cortesano, 
A  la  dama  y  al  galán. 
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SABINO. 

;Qué  bueno  es  esto,  por  Dios! 
La  esquina  le  guardan  dos. 

FIHEO. 

Y  los  dos  bablando  están. 

«Aanio. 
Preven  la  espada ,  Fineo. 

OTAVIO.  {Ap.  á  ElUa,) 
¿Que  tan  venturoso  be  sido? 

ELISA. 

Muy  bien  me  habéis  parecido. 
Veros  despacio  deseo. 

OTAVIO. 

¿ Dónde  iréis  mañana  ¿  misa? 

ELISA. 

Vamos  al  amanecer... 

ESCENA  Xm. 

.  •   • 

SIDONIO,  con  capa,  sombrero  y  es- 
pada; GERARPO.— Dichos. 

sTDOifio.  {k  Gerardo,) 
Por  ella  debe  de  ser. 

CRRAADO. 

Toda  esta  gente  hace  Elisa. 

siDomo. 
¡Triste  de  mi !  ¡Que  mi  casa 
Vive  en  tanto  deshonor ! 

6F.R4RD0. 

No  tienen  'culpa ,  Señor ; 
í>ue  loda  es  gente  que  p^sa. 
Y  en  fín ,  cada  cual  procura 
Ijo  que  es  bueno  para  si , 
Como  saben  que  hay  aquí 
Pobreza  con  hermosura. 

risEo.  r«a. 

Muera  el  infame  que  á  esta  pueru  lie- 
{Acometen,  espada  en  mano,  á  Otavio.) 

OTAVIO. 

¡Aqui,  criados! 

SIDONIO. 

¿Ksta  infamia  vaof 
¡Pendencias  pot  mi  hija ! 

GERARDO. 

No  te  acerques; 
Que  vendrá  la  Justicia  por  ventura. 
(Huyen  Leoncio  y  Persio.) 

OTAVIO.  [dejado 

¡Ah,  traidores ,  que  al  fin  me  habéis 
Soto!  ¡Mal  haya  quien  de  tales  fia! 
(Fineo  y  Sabino  retiran  á  cuchilladas 
.    ú  Olavio.) 

SIDONIO. 

Matando  están  á  nn  pobre  caballero. 
A  socorrerle  voy  :  aqui  me  aguarda. 

GERARDO.  [go. 

¿Cómo  que  aguarde?  Yo  también  te  si- 
{Éntranse  Sidonio  y  Gerardo.) 

ESCENA  xnr. 


ESCENA  XV. 


EUSA,  en  la  ventana. 


[to. 


¡Ay  triste!  Ya  sin  duda  Otavio  es  muer- 
No  tengo  que  dudar,  ya  es  muerto  Ota- 

J[vio; 
Que  basta  ser  mi  mal,  para  ser  cierto. 
Pues  aqui  del  honor  faltó  el  agravio, 
Venecia  culpará  mi  desconcierlo ; 
Y  si  el  Senado  es  justo  como  sabio. 
No  bay  duda  que  me  mande  dar  la 

[muerte.— 

Otayio  vuelve  aqui :  ¡qué  dulce  suer- 

(Quttase  de  la  ventanh.)  [te! 


SIDONIO,  OTAVIO,  GERARDO. 

* 

BDOino. 
No  volverán;  que  van  muy  bien  berí- 
Envainad  vuestra  espada.  [dos. 

OTAVIO. 

El  cielo  06  guarde, 

Y  os  pague  la  merced  que  me  haiieís 

[hecho; 

Y  estad  cierto  que  en  tanto  que  yo  viva, 
Me  mostraré,  cual  debo,  agradecido. 

stDomo. 
Yo  soy,  como  lo  veis,  un  extranjero, 
Qne  en  este  pumo  llepo  de  Creniona. 
¿Por  qué  ocasión  ha  sido  estapeuden- 

OTAVIO.  [^ 

Celos  pienso  que  son. 
siDomo. 

¿Oyes ,  Gerardo?  (Ap.  é  el) 

[Elisa!) 
{Ap.  \  Ah ,  Lucinda  cruel !  Ab,  iofiíme 
—Sin  duda  que  vos  értdes  querido 
De  alguna  dama. 

OTAVIO, 

Pues  os  debo  tanto 
TQu^en  efeto.  Señor,  la  vida  os  debo), 
Sabed  que  yo  soy  hijo  de  Fulgencio, 
Un  noble  que  mató  (como  es  muv  pó- 
Sidonio.  caballero  veneciano.    [  blico) 
Ayer  ceñi  la  espada  que  hoy  desnudo; 

Y  un  Leoncio  traidor,  que  boy  me  ba 

[dejado. 
Me  aconsejó  qne,  pues  edad  tenia, 
Vengase  el  muerto  padre.  Los  mance- 
^  [bos 

Somos,  para  tomar  consejos,  fáciles. 
Dijéronme  que  á  veces  disfrazado 
Sidonio  entraba  á  visitar  sus  bijos; 
Fuile  á  buscar,  hallé  su  mujer  sola. 
Quise  darle  la  muerte,  y  se  ia  diera. 
Si  no  saliera  entonces  una  bija  [nece, 
Mas  hermosa  que  el  sol  cuando  ama- 
Que  me  tuvo  la  espada  y  aun  el  alma. 

Y  miníd  si  es  verdad  que  me  la  tiene. 
Pues  la  vine  á  buscar  aquesta  noche. 

siDomo.  [re^ 

Luego  ¿esta  Elisa  no  es  mijer  de  amo- 

OTAVIO. 

;LCómo  de  amores?  Es  la  bonra  misma, 
Es  un  ángel  del  cielo;  y  no  es  mibgro 
Quesea  honrada,  porque  tiene ejem- 
En  la  matrona  casta  de  su  madre;  [pía 
Que  por  serlo  mataron  á  mi  padre 

8iDO?no. 
Idos ,  bidalgo,  en  buen  bora , 

Y  vaya  aqueste  criado 
Con  vos. 

OTAVIO. 

Estoy  obligado* 

Y  es  merced  que  estimo  agora» 
Porque  sabiendo  mi  casa, 
Ma&ana  della  os  sirváis. 

siDomo. 

« 

Cuando  lo  que  soy  sepáis « 
Sabréis  todo  lo  aue  pasa , 

Y  no  me  hablaréis  con  gusto. 

OTAVIO. 

¡Vive  Dios,  que  cuando  ftiert 
Sidonio,  que  no  me  diera 
Sobresalto  ni  disgusto! 
Que  si  mi  padre  mató. 
Fué  por  su  honor,  y  si  aq«S 
Me  ha  dado  la  vida  á  mi  y 
Kn  mi  le  resucitó. 


sioomo. 
Id  con  Dios ;  que  yo  no  soy 
Mas  de  lo  que  agora  veis. 

OTAVIO. 

¿El  nombre  no  me  diréis? 


Félix. 


SIDONtO. 


OTAYIO. 


Coa  eso  me  voy ; 

8iie  ya  sé  declara  el  día. 
onmigo  habéis  de  comer. 

sinosao. 
Iré  i  serviros  y  á  ver 
£1  fin  desa  cortesía. 

{Vame  Otavio p  Gerardo,) 

BBGENA  XVI. 

SIDONIO. 

Honra  tengo,  aunqae  pensaba » 
Cielos,  que  no  la  tenia; 
Que  mas  que  la  vida  mia 
Perder  mí  honor  esüipaba. 
Y  estimo  la  que  le  di 
A  este  mozo ;  que  obligar 
Al  enemigo  es  hallar 
La  puerta  al  bien  que  perdí. 
No  porque  puede  ser  parte 
Para  el  perdón  del  Senado; 
Pero  al  suyo  está  obligado 
Por  lo  que  obligado  parte. 
No  se  ¡guala  bien  alguno 
Al  de  procurar  amigos; 
Que ,  en  fin ,  de  dos  enemigos 
Es  bueno  gaoar  el  uno. 
Llamar  quiero  anres  que  el  día 
Llame  á  despertar  la  gente. 
Ah  de  casa! 


E8CE1VA  XVII. 

LUaNDA;  y /iie^0,  ELISA.— SIDONIO. 

LOGBiDA.  (Dentro.) 

¡Ay  dulce  ausente! 
¿Si  es  su  voz? 

smomo. 
¡Ah esposa  mia! 
(Sale  Lucinda.) 

LOCIÜM. 

¿Eres  tú,  Sefior? 

smoNTO. 
Yo  soy. 
Pues  ¿cómo  vestida  estás? 

LDCINAA,  , 

Abrázame ,  y  lo  sabrás.  * 

siMmo. 
¿Y  EUsa? 

(Sale  BUa.) 

■LISA. 

Padre,  aqoi  estoy. 

SIOONIO. 

Pues  ¡también  vestida  Elisa ! 

.      LOCIIfDA. 

Para  no  dejamos  ver, 
Cuando  quiere  amanecer, 
Sidouio,  vamos  á  misa. 

SIOONIO. 

¿Cómo  estás?. 

LiicmoA. 

Ya  ¿no  lo  ves? 
Pobre  y  siüll. 

siDorao. 

/  ¿Dónde  está 
Mi  hyo? 


-      EL  PIADOSO  VENECIANO. 

LOCINDA. 

A  la  guerra  va. 
Es  hombre,  soldado  es. 

siDomo. 

¿No  te  ha  escrito? 

LOCIIIDA. 

No  sé  del 
Desde  que  de  aqui  salió. 

sinoNio.  * 

Mi  Elisa,  boy  he  visto  yo 
Que  sois  honrada  y  ffel ; 
Pero,  aunque  fiel  y  honrada , 
No  sé  si  vuestra  belleza        » 
De  tan  estrecha  pobreza 
Está  bien  aconsejada. 
Yo  vengo  á  daros  remedio, 
De  vuestra  madre  avisado. 
Sois  tesoro  mal  guardado. 
De  mil  ladrones  en  medio. 
Sabed  que  vengo  á  traeros 
Dos  mil  ducados. 

LOcmnA. 

Señor, 
¿Qué  persona  de  valor 
Tanta  merced  auiso  haceros? 
¡  Dos  mil  ducados ! 

sioorao. 

Si,  amiga. 
Kstos  vale  mi  prisión , 

Y  quiero  en  esta  ocasión 
Que  loda  Venecia  dl^a 

Que  por  piedad  que  he  tenido 
De  vuestra  necesidad, 
Con  tal  liberalidad 
Mi  cabeza  os  he  ofrecido. 
Venid,  Lucinda,  al  Senado: 
Decid  que  vos  me  traéis , 
Porque  el  dinero  ganéis 
Que  tantos  han  procurado. 
Llevadme,  esposa  querida; 
Seré  yo  por  vuestra  mano 
El  piodoso  veneciano^ 
Que  dio  |)or  su  honor  la  vida. 

LOCIKDA. 

Si  prometéis  y  lloráis , 
No  dais  lo  que  prometéis; 
Que  mal  liberal  hacéis, 
.Pues  que  sentís  lo  que  dais. 
Quien  da  no  lo  ha  de  sentir; 

Y  pues  vos  lo  sentís  tanto. 

No  deis,  t>orque  darme  el  llanto 
Es  condenarme  á  morir. 

Y  espántame  que.  dígala 
Que  yo  venda  vuestra  vida , 
Cuando  Lucinda  querida 
Con  lágrimas  me  llamáis. 
Si  puede  servir  la  mia 
Para  remediar  la  vuestra» 
El  alma  leal  os  muestra 
Que  es  la  misma  que  solia. 

smoifio. 
Lucinda  ,1»o  hay  que  tratar. 
Yo  vengo  determinado 
Que  has  de  llevarme  al  Senado* 

LUCINDA. 

Mi  bien ,  ¿quiéresme  matar? 
¿Para  quá  dices  Ipcuraé? 
Si  me  pruebas,  no  es  razón 
Probarme  con  tu  prisión 
Después  de  mis  desventuras. 
Pruébame  en  darte  la  vida , 
Di  al  Senado  que  laquier». 
Déme  la  muerte  mas  Itera 
Que  ha  sido  «vista  oí  oída. 
Mas  no  me  pruebes  ansi ; 
Que  aunque  te  burles  conmigo, 
És  darme  un  grande  castigo 
De  ofensas  que  no  hay  en  mi« 


flnaK>mp« 
Lucinda ,  esposa ,  seiíora , 
Elisa  está  aqui  culpada , 
No  porque  no  ha  sido  honrada, 
Mas  porque  es  amada  agora. 
'No  quiera  Dios  que  la  venza 
Necesidad ;  que  en  mujer 
Escalas  suele  poner 
Al  honor  y  á  la  vergüenza. 
Muera  yo. 

^  ELISA.       i    ' 

Pues*,  padre  mjo» . 
¿Qué  es  lo  que  yo  puedo  hacer. 
Que  os  pueda  á  vos  ofender? 
¿Con  qué  gusto,  con  qué  brío? 
Yo  pienso  que  son  las  galas. 
Que  están  en  liviano  jh'cIio, 
Alas  de  iufamia,  que  han  heo|po 
A  muchas  mujeres  malas; 
Pero  si  yo  no  tas  tengo 
Desde  que  vos  me  faltáis, 

Y  pobre  y  rota  me  halláis, 
¿En  qué  á  daros  celos  vengo? 

SIOOKIO. 

Hija,  galas  en  mujer, 
Mayormente  en  las  doncellas,       ^ 
No  consiste  en  el  tenellas, 
Sino  en  querellas  (ener. 
Yo  sé  que  me  importa  asi: 
Vendeame ,  y  comprad  honor; 
Que  muerto  estare  mejor 
Que  vivo  sin  honra  aqui. ' 
Esta  es  ya  resolución : 
Dos  milducados  que  valgo 
Os  quiero  dur,  con  que  salgo 
De  mi  justa  obligación. 
¡Gracias  á  Dios,  que  mi  vida 
Puso  en  tan  subido  precio. 
Por  ser  Fulgencio  tan  necio,  ' 

Y  Lucinda  tan  querida  \ 
Llevadme  luego  las  dos v 
Porque  el  dinero  empleéis 
En  bonra ,  aunque  la  tenéis. 

LUCIKDA. 

Nunca  lo  permita  Dios. 
No  me  hagas  dar  mil  voces. 

.  SIDONIO. 

¿Voces  das? 

LDCIMDA. 

SI ;  loca  estoy. 

ELISA.  ' 

¡Padr^,:padral  i  / 

SIDONIO. 

Padre  soy; 
No  sé-si  16  lo  conoces.  < 

¡Ay,  hija!  que  es  el  honor. 
Cuando  le  guarda  doncella , 
Arena  en  mano,  que  deUa  , 

St*  sale ,  si  aprieta  amor.    ' 
Llevadme,  digo. 

LUCINDA. 

Detente; 
Que  vienes  loco. 

8I00NI0. 

.    Mi  bien,*  ■  ' 
Haz  que  la  muerte  me  den. 

lUSA. 

Padre,  matadme. 

Aqui  hay  gente. 

« 

ESCENA  xym. 

*  I 

EL  CAPITÁN  DE  LA  GUARDA  9  <iUA- 

TRO  ALABARDEROS.*—  DlCflOS. 
CAKTAII. 

¿Quién  da  Toeet  aqui? 


m 


Ya  M  biy  fMMNllf • 
El  capitán  és  este  de  U  gujirtla. 

LDCISDA. 

Tü  hu  teaido  la^caipt. 

tniAÚBAHOKRO. 

§D  esta  casa 
idoQio. 

CAPITAII.  , 

iQné  gente  f 

suonio: 
Ua  bombre.. 

CáPiTAJf. 

iQaé  hombre? 
asonó. 

Forastero» 
Qoe  tiiijo  cartaa  de  Perrera 

CAPITÁN. 

tOb  délos! 
iNo  eres  Sidonfo  tát 

SIDOIflO. 

Ta  mi  desdicha 
Qolere  qoe  acabe  vida  tan  cansada. 
Sidonio  soj. 

♦  CAPITAÜ. 

Date  á  prisión ,  ó  mátenle. 

sipoHio*         [muerto. 
Doyme  é  prisión ;  <|ae  menos  valgo 

CAPITAIf. 

Tirad  con  éL 

LocniM. 
Tus  voces  ealpa  han  sido. 
Vén,  Elisa »conipigo. 
smoNio. 

Ya  mi  suerte 
No  quiere  que  dilate  mas  mi  muerte. 

AUBAtOBRO. 

Dos  mil  ducados  la  prisión  U  vale. 

CAnVAN. 

Cien  escudos  os  msndo,  si  Mee  sale. 
(VaiiM.) 


Salsa  sa  «1  palacio  del  da^ns  d  dox 
ie  Veaeela. 

B8GE1IA  XnC 

EL  DUQUE ,  siNAooais. 

nuQui. 
Esta  carta  que  veis,  Sello  envía. 

SINADOa  i.* 

La  liga  ya  traxada  se  efetúe 

Con  el  Emperador,  Florencia  y  Roma. 

SBRADOR  2.* 

Y  está  puesto  en  ratón  que  la  palabra 
Prometida  se  cumpla. 

SKNAOOR  3u* 

Es  mas  conforme 
▲  nueslra  religión. 

.    BBHADOai,* 

¿Qué  gente  es  esta? 

E80B1IA  XX. 

UN  SECRETARIO,  OTAVIO.— Dichos. 

sicaETAaio. 
Esteanancébo  estA  preso 
Porqof  hoy  con  un  pistoleta 
Le  bailaron. 

No  nos  promete 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

So  edad  y  rostro  mas  seso.-- 
¿Por  qué  un  arma  prohibida 
Te  has  atrevido  á  traer? 

OTAVIO. 

Señor,  para  defender 
De  un  enemigo  la  vida. 

DOOUB. 

¿Quién  eresY 

OTAVtO. 

Elhijofuf 
De  Fulgencio^  el  que  mató 
Sidonio. 

DDQUB. 

Pues  ¿quién  trató 
De  querer  matarte  á  li? 

OTAVIO. 

Anoche  me  acuchillaron 
Porque  una  calle  pasé, 
Y  como  quién  es  no  sé. 
Con  esus  armas  me  bailaron. 


CARPIÓ. 
¿Quién  eres? 


B8GE1VA  XXL 

AuoACiLBs,  que  traen  preio  á  8TAN* 
DRO.— DiCBOS. 

SEBABOa  1.* 

¿Qué  gente  es  esa? 

SEGBKTAaiO. 

En  su  casa 
AI  viejo  Evandro  han  balInJo, 
De  Venecía  desterrado. 

SCQOE. 

¡La  desvergüensa  oue  pasa  !— 
¿Cómo  tobas  veoiao  aqui? 

EVAKORO. 

Por  ver  mis  hijos ,  Señor. 

SECRBJABIO. 

Aqui  traen  al  traidor 
De  Sidonio. 

SKIfADOa  2.^ 
¿Cómo  ansi? 

SECRETARIO. 

En  sucssa  le  prendió 
Bi  capitán  de  b  guardo. 

SBKAUOR  S.^ 

Metelde. . 

SECRETARIO. 

8p  premio  aguarda. 
stfUBoa  4.* 
Justamente  le  ganó. 


BECDBlf  A  XXD. 

Alarardebos  ,  que  eondueen  prtió  d 
SIDONIO,  tUCJUVOA  t  ELISA, 

BtTOOB. 

¿A  qué  mas  puede  llegar,  '^ 
Sidonio,  tu  oesvergOeazat 
¿Qué  humildad  habrá  que  venia 
Tu  culpa? 

BEKADOa  2.^ 

No  hay  que  culpar 
A  Sidonio;  que  no  ba  sido 
El  que  ha  venido  á  Veoecia. 
Dios ,  que  su  Justicia  pcecia 
Al  castigo  le  ba  traído. 
Llevalde  á  la  plaxa  luego» 
Y  pagpen  al  Capitán. 

BEllADOa  8.* 

Muy  Jnsto  premio  le  dan. 

LQGINOA. 

Señores ,  oídme  oa  mego» 


DeSdonio. 


aoguB. 

LOCUWA. 

La  majar  sof 


sEXAooa  2.* 
Habla  si  qoierea. 

aOQÜB. 

Siempre  lloráis  las  miserea. 

LUCIXDA. 

Señor... 

vuooe. 
Habla ,  oyendo  estox* 

LDCtSBi. 

Senado  discreto  y  Justo, 
Dnoue  ilustre  venedaoo , 
ínclito  honor  y  defenaa 
Del  gran  león  de  San  Márcot: 
En  defensa  de  su  booor. 
Cerca  de  vuestro  palacio, 
Maió  Sidonio,  mi  esposo, 
A  Fulgencio  Justiniano. 
Seis  aiios  ha  qoe  en  un  monte 
Ha  vivido  desterrado. 
Como  tomasteis  mi  hacienda  » 

Y  él  me  ha  Altado  seis  años» 
Vine  á  notable  pobreza, 

Y  mi  desventura  á  tanto» 

?ue  mi  bUo  me  dejó 
se  fué  á  Roma  soldado. 
Esta  bija  que  aqui  veis , 

8ue  para  moveros  traigo, 
uedóme,  pobre  y  hermosa» 
Sujeta  á  cualquier  enpaño. 
Viendo  que  se  me  atrevían 
Mancebos  desenfrepados , 
Etscrilif á  Sidonio auseue 
Rl  peligro- de  su  daiio. 
El ,  como  padre  piadoso 

Y  oue  su  honor  tiene  eu  tanto» 
A  Venecia  y  á  mi  eaia 

Vino  anoche  d¡srraz.ido. 
Halló  nue  Otavio  y  F  neo 
(Ya  sanéis  quién  es  Otavio) 
be  mataban  por  mi  Elisa. 
Púsose  de  Otavio  aliado... 
Él  diga  si  le  libró. 
Pues  entre  tantos  contrarios 
^alvó  su  vida ,  que  vuelve , 
De  la  de  su  padre  en  pago. 
Hablóme ,  y  dQome  ansi : 
c  Llévame,  esposa,  al  Senado» 
Porque  llevándome  preso» 
Te  den  los  dos  mil  ducados. 
Con  estos  libra  tu  h^a, 

Y  no  permitas  que  al  cabo 
De  mis  peregrinaciones 
Pierda  el  honor  que  le  guardo.» 
A  las  voces  que  yo  daba 

Por  no  hacer  tan  atroa  caso, 

Y  al  llanto  desta  doncella. 

Que  era  entqnces  Justo  el  Hanlo^ 
El  capitán  de  la  guarda 
Entró,  como  veis ,  armado^ 

Y  prendió  quien  ya  venia 
A  la  muerte  paso  á  paso. 
Gran  Duque,  Senado  ilustro» 
Haced  un  hecho  cristiano. 
Digno  de  la  gran  Venecia 

Y  desos  pecMS  hidalgos. 
Cuente  España ,  Prancla'caeola 
Que  el  gran  león  de  San  Marcea 
Sabe  perdonar  corderos 

Y  castigar  lobos  bravos. 

nUQOK. 

ipué  os  parece?  De  mi  voca^ 
Como  no  repliqoa  Otavio» 
Yo  perdonara  á  Sidonio.—* 
T6  ¿qué  respondes? 


I 


OTATIO. 

Que  alabo, 
Seftores,  toestra  piedad ; 
Mas  si  queréis  perdooarlo, 
Ha  de  ser  con  un  concierto. 

DOQOB. 

iQaé  coBderto? 

OTAVIO. 

Justo  Y  santo. 
One  me  dé  á  so  bija  Elisa 
Por  mqjer. 

DUQDI. 

Mancebo  honrado, 
Por  la  palabra  que  has  dicho, 
Digna  oel  mismo  Alejandro, 
Quiero  que  te  dé  por  dote 
So  misma  hacienda  el  Senado. 


EL  PIAQOSO  VENECIANO. 

sioorao. 

Hijo,  padre  te  quité 
Bueno,  patricio  y  hidalgo; 
Mas  con  lágrimas  te  vuelvo 
Otro  que  no  valga  tanto. 

OTATIO. 

Yo  sé  que  en  vos  le  mejoro. 

LOCUIDA. 

Elisa ,  dale  la  mano. 

OTAVIO. 

So  esposo  soy. 

ELISA. 

Yo  su  esposa. 

SIDORIO. 

Gran  Duque,  perdona  i  Evandro, 
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Que  habiéndome ,  por  su  Tida* 
Sus  hilos  preso  y  atado. 
Me  dio  libertad ;  v  es  justo 
Que  seáis  con  todos  franco. 
Venecianos  somos  todos ; 
Vos ,  justísimo  Senado, 
Quien  ha  de  premiar  los  buenos 
Y  dar  castigo  á  los  malos. 

DUQUE. 

Libren  i  Evandro  también. 

EVANDRO. 

Viváis ,  sefiores ,  mil  años. 

siDOfiro. 

Aquf  acaba  la  comedia 
Delpiaáoio  veneciano. 


US  PACES  DE  LOS  REYES, 


Y  JUDÍA  DE  TOLEDO. 


.  * 


PERSONAS. 


DON  ESTEBAN  ILLAN. 
EL  CONDE  DON  MANRI- 
QUE. 
FERNÁN  RUIZ. 
LOPE  DE  ARENAS. 
EL  REY  ALFONSO  VIII. 
D0f9A  COSTANZA ,  dama, 
DOMINGUILLO,  truhán. 
DON  NUflO. 


DORA  ELVIRA. 
PERO  DIEZ ,  toldado. 
DON  ILLAN,  manceho. 
GARCERÁN  MANRIQUE. 
DOÑA  LEONOR,  reina. 
DON  BLASCO. 
RAQUEL,  judia. 
SI9ILA,  9U  hermana. 


BEL  ARDO,  hortelano, 
FILENO,  viejo. 
DAVID,  judU. 
LEVt,  iu  hijo. 
DON  MILLAN. 
BELTRAN  DE  ROJAS. 
ENRIQUE,  niño. 
CLARA,  dama. 


UN  ÁNGEL. 
Una  sombra. 
UN  BARBERO. 
Criados. 
HiJsicos. 
acompañahiekto. 
Soldados. 
GniTi. 


Ira  e$cena  es  en  Toledo  y  tus  eercanias,  en  el  eastülo  de  Zurita  y  en  lllitoqt. 


ACTO  PRIMERO. 


TiflU  exterior  de  1*  iglesia  de  Sin  Rom» 
en  Toledo. 


bbgeha  primera. 

don  esteban  illan  i  el  conde 

.    DON  MANRIQUE^  en  la  torre  de  la 
iglesia. 

CORDB. 

¡Toledo  por  Alfonso,  rey  legilimo 
De  Castilia !  Toledo  por  Alfonso. 
Hijo  del  rey  don  Sancho  el  Deseado, 
Y  del  Emperador  de  España  nieto ! 

OOÜ  SSTiBAfl. 

¡Toledo  por  Alfbnso,  castellanos, 
No  por  Femando  de  León,  su  tio ! 
Alfonso  es  vuestro  rey,  AÚooso  viva! 

ESCENA  IL 

FERNÁN  RUIZ,  LOPE  DE  ARENAS, 
cbutb,  eon  espadas  desnudas.— Dicuos. 

FERNAIf. 

¿Quién  alborota  la  ciudad,  soldados? 
¿Qué  es  esto  de  decir  que  viva  Alfonso? 
¿No  sabéis  que  Toledo  se  deHende 
Por  el  rey  de  León ,  y  que  yo  tengo 
Su  alcázar  por  Fernando,  y  que  los  mu- 
No  se  darán  al  de  Castilla  entanto[ros 
Que  tenga  los  quince  años  que  su  padre 
Mandóen  8Utesumento¥¿Quédaisvo- 
coims.  [<^s? 

Fernán  Rdiz,  aunque  Fernando  llera 
De  Toledo  las  rentas  ,y  se  llama 
injustamente  su  sefior,  bien  sabes 
Que  Alfonso,  su  sobrino,  es  rey  legiti- 

[mo; 
Bien  sabes  queba  querido  y  procurado 
QuiUrle  el  reino,  y  que  guardó  su  vida 
Lagran  lealtad  delosbidalgos de  Avila, 
Que  le  ban  criado  y  defendido  siempre. 


Toledo  quiere  darse  á  su  rey ;  deja 
Que  el  Rey  goce  á  Toledo. 

FERNÁN. 

Si  se  guarda 

La  ciudad  por  Fernando ,  ¿cómo  quie- 

[res 

Que  la  pueda  cobrar  el  niño  Alfonso? 

pON  ESTEBAN. 

¿No  fué  concierto  que,  si  entrar  pudiese 
Alfonso  en  la  dudad ,  se  obedeciese? 

LOPE. 

Asi  es  verdad,  Esteban;  mas  ¿no  miras 
Que  es  imposible  entrar?  ¿Por  qué  albo- 

[rotas 
Desde  esa  torre  la  ciudad  ?  Adv¡erte[te. 
Que  es  alto  San  Román:  pero  no  esfuer- 

DON  ESTEBAN. 

Si  yo  os  mostrase  el  Rey,  si  Alfonso  mis- 
Estuviese  en  Toledo,  caballeros,  [mo 
¿Seria  Justo  obedecerle? 

FERNÁN. 

¿Cómo  [tas 
Puede  ser  que,  guardándose  las  puer- 
Con  tanu  vigilancia,  Alfonso  entrase? 

ESCENA  in. 

EL  BEY  ALFONSO,  niño,  en  la  tor- 
r0.— Dichos. 

DON  ESTEBAN. 

Castellanos ,  ¿  no  es  éste  el  rey  Alfonso? 
No  es  este  vuestro  rey  ? 

FERNÁN. 

¡Cielo!  ¿Qué  veo? 

DON  ESTEBAN. 

Este  es  Alfonso,  si  os  preciáis  de  godos. 

CONDE.  [dos. 

Hablad,  Se&or,  decid  quién  sois á  to- 
as v. 
Generosos  castellanos , 
Yo  soy  el  rey  de  Castilla. 
No  os  parezca  maravilla 
Que  me  tengan  estas  manos ; 
Ellas  y  Avila  me  han  dado 
La  vida ,  que  el  desvario 
Del  rey  de  León ,  mi  tio, 


Tantas  veces  me  ha  quitado. 
Manrique  me  trujo  al  muro 
De  Toledo,  y  dentro  del 
Me  puso  un  pecho  fiel , 
Hidalgo,  noble  y  seguro. 
Este  es  Esteban  Ulan , 
Que  por  alcázar  me  ha  dado, 
Mientras  ando  desterrado, 
La  torre  de  San  Román. 
Aqui  estoy.  Si  to  estoy  bien , 
Si  no  estoy  en  lo  que  es  mió. 
Combatidme;  aue  yo  os  fio 
Que  me  defiendan  también. 
Ea,  volved  las  espadas 
Contra  vuestro  rey,  subid. 

FBRNAIC.  ' 

Rey,  mi  sefior,  oid. 

RBT. 

Decid. 

FERNÁN. 

Todas  están  envainadas, 

Y  nunca  permita  Dios , 
Por  su'  pod<>r  soberano , 
Que  espada  de  castellano 
Salga  jamás  contra  vos. 
El  alcázar  que  tenia 

Os  dejo;  pero  no  puedo 
Esperar  más  en  Toledo. 
Vos  sabéis  la  lealtad  mia; 
Mas  sobre  vuestra  crianza, 
Laras  y  Castres  tenemos 
Raudos ,  qne  averiguaremos 
Algún  día  lanza  á  lanza. 
Rien  me  entiende  el  Conde. 

CONDE. 

Aquí, 

Y  siempre  que  tú  quisieres; 
Que  be  sido  leal. 

FERNÁN. 

Sí  eres; 
Pero  aprendiste  de  mi. 

CONDE. 

Yo  te  buscaré. 

FERNÁN. 

Ya  sabes 
Que  te  aguardaré ,  Manrique. 
(Yante  Fernán  Ruiz  y  los  que  viniercrn 
con  élf  menot  Lppe  de  Arenas.) 
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COMEDUS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


ESCENA  nr. 

EL  REY,  DON  ESTEBAN  t  EL  CON- 
DE, en  ¡a  torre;  LOPE  DE  ARE- 
NAS, alH^o, 

LOPE. 

Annqne  Toledo  se  aplique 

A  dar  i  Alfonso  las  llaTes, 

El  caslílio  de  Zurita 

No  be  de  dar,  aunque  el  Rey  veoga, 

Hasla  que  quince  años  tenga. 

comí. 
Lope ,  á  los  nobles  iniU. 

LOPB. 

Si  es  testamento  del  Rey, 
Su  padre,  ¿por  qué  he  de  dar 
Lo  que  le  podréis  tomar? 
Goardalle  es  mas  justa  ley. 
¿Qué  sé  yo  cUál  de  vosotros , 
Sí  con  las  fuerzas  se  ve. 
Querrá  ser  rey? 

COIIDE. 

Yo  no  sé 
Que  baya  tal  hombre  en  nosotros ; 
Porque  quien  al  Rey  guardó 
De  la  furia  de  su  tio, 
Y  con  tan  hidalgo  brio 
Le  amparó  y  le  defendió 
Desde  que ,  envuelto  en  palíales, 
De  tantos  fué  perseguido, 
¿Cómo,  de  amoícton  movido» 
Podrá  hacer  bajezas  tales? 

KCT, 

¡Lope  de  Arenas!... 

LOPg. 

¿Seftor?... 

BEY. 

¿Por  qué  el  castillo  me  niegas? 
¿  No  8ab<;s  tú  que  le  entregas 
A  tu  rey  Y 

IM)!f  ESTÍBAR. 

i  Qué  gran  valor! 

LOPE. 

Quien  me  le  ba  entregado  á  mi, 
A  vuestro  padre  obedece. 

acT. 

¿Esa  respu^au  merece 
Tu  rey? 

LOPC. 

Siendo  Justo,  si. 
Si  habéis  ue  teu«*r  quince  afios. 
Servios ,  Sei^or,  por  Dios, 
De  que  le  tenga  por  vos. 

BBT. 

Bastan  estos  desengaAoi 
De  la  lealtad  de  mi  gente 
Para  dármele. 

LOPE. 

No  puedo. 

RCT. 

Pues  pondrá  luego  Tolejdo 
Su  gran  corona  en  mi  frente ; 
Que  yo  te  le  Iré  á  quitar 
Con  las  armas. 

LOPE. 

Bien  podéis; 
Mas  mientras,  no  le  toméis , 
Señor,  no  os  le  puedo  dar.       (Vate,) 

ESCENA  Y. 

EL  BEY,  DON  ESTEBAN,  EL  CONDE. 

¿Qué os  parece  deste  hidalgo? 


G0H»lw 

Que  ecm  la  Imena  Inlescloi 
Piensa  one  á  haceros  traicloo , 

Y  no  á  (lefenderos,  salgo. 
Tomad  la  corona  aqui, 

Y  sacad  luego  la  espada. 

EET. 

Ya  la  tuviera  sacada , 
A  estar,  como  en  vos,  en  mi. 
Ceñídmela,  Conde,  os  mego; 
Que  vos  veréis  el  estrago 
Que  en  estos  villanos  bago. 

CONDE. 

Vamos,  y  ceñilda  luego; 
Que  sin  duda  seréis  vos 
De  tantas  virtudes  lleno, 
Que  os  llamen  Alfonso  el  Bueno. 

EET. 

Conde,  el  bueno  solo  es  Dios. 

CONDE.  (Ap.  á  dan  Ettébah ) 
¿Qué  os  parece  del  rapaz? 

DON  ESTEBAN. 

Que  ha  de  ser  para  su  tierra 
Un  César  para  la  guerra 

Y  «Q  Ñama  para  la  pas. 

(Yame.) 


Sala  en  el  etsUllo  de  Zorita. 
ESGEItAVI. 

doNa  costanza,  dominguillo. 

Do5ÍA  costaría. 
Tarda  de  venir  (.'on  Lope ; 
Novedad  hay  en  Toledo. 

DOEIRGOILLO. 

Pensar,  Señora,  no  puedo 
En  qué  su  tardanza  tope. 
Keman  Ruiz  el  castellano 
Tiene  en  aquesta  ocasión 
Por  Femando  de  León 
El  alcázar  toledano. 
Las  puertas  están  guardadas 
De  armas  y  gente  por  él. 

hO^k  COSTAEU. 

Yo  tengo  el  corazón  fiel, 

Y  de  las  cosas  pasadas 
Voy  sacando  las  presentes. 

DOUNGOILLO. 

Amar  y  temer  ea  ley 
De  amor. 

DOffA  COSTANZA. 

La  lealtad  del  Rey 
Tiene  mil  inconvenientes. 
Dicen  muchos  oue  es  razón 
Que  9é  guarde  el  tesunento. 
•oamcDiLLo, 

Lo  mismo.  Señora ,  siento, 

Y  es  lo  demás  confesión. 

Al  Rey  ¿por  qué  se  han  de  dar 
Las  fuerzas  que  á  cobrar  viene. 
Mientras  su  edad  no  las  tiene 
Para  saberlas  goardar? 
Que  estén  por  él  es  mejor, 
Que  no  que  alguno  las  teoga 
Que  antes  que  él  á  reinar  venga. 
Pero  admírame  tu  amor. 
Penaaba  yo  que  estuvieras 
Mas  celosa  de  las  damas 
De  Toledo,  si  es  que  amas 
Lo  que  cuidadosa  esperas , 
Que  no  de  los  cortesanos 
QuMudan  al  lado  del  Rey. 

DOÜA  COSTANZA. 

SI  amor  tiene  ya  por  ley 


Sospechas  j  celos  varios , 
Yo  sé  4«e  el  mayor  amor 
Ea  desea»  una  dama 
La  vida  de  lo  que  ama. 


EBGEIf  A  VUrn 

UN  CRIADO.  —  Dichos. 

CBIADO. 

El  Alcalde,  mi  señor. 
Ha  llegado  en  este  pnalo 
A  la  puerta  del  castillo. 

DOffA  COSTANZA. 

Toma,  Liseno,  este  anillo; 
Di  qne  mi  bien  todo  junto. 
¿Viene  bueno? 

CniADO. 

Y  con  cuidado 
De  defender  eau  faena. 

doIIa  goctakza. 
¿A  quién? 

CIUDO. 

Al  Rey. 

DOAa  COSTANZA. 

¿QuéleesAierza? 

CBIADO. 

Dice  que  haberlo  jurado 
A  Guiier  Fernandez ,  que  es 
Quien  la  fuerza  le  entragó. 
doíIa  costanea. 

Al  Rev  se  la  diera  yo, 
Y  qoejárase  después.' 

DOaiNGOILLO. 

xCómo?  ¿Por  qué  causa  ó  ley. 
Si  hizo  pleito  homenaje? 

doSa  costanea. 
Domingo,  no  cabe  ulurajé 
En  servir  á  Dios  ni  al  Rev. 
Dios  sobre  todo,  el  Rey  luego. 
Voy  á  ver  mi  Lope.  ( Vete,) 

m 

E8CE1VA  Vm. 
DOMINGUILLO,  EL  CRUDO. 


¿Qué  hay 


nonNOTOLo. 

DI, 

Toledo? 

CRIADO. 


Novl 
Cosa  que  llegase  á  fuego. 
Que  dou  Esteban  Mil,lan 
Al  Rey  metió  de  secreto   ' 
En  la  ciudad ,  y  á  este  eCeCo 
La  torre  de  San  Román 
De  alcázar  le  sirve  agora. 

DOniNGOILLO. 

Pues  si  Alfonso  está  en  Toledo, 
Pierda  quien  le  guarda,  et  miedo. 
Lo  mas  fuerte  vive  y  mora. 

CRUDO. 

iQué  importo ,  si  tontas  fuerns 
No  se  le  dan,  y  esto ,  que  ea 
De  tos  maa  fuertes  que  ves  ? 


¡Qué bien  su  partido  esfuerzas! 
Vete  con  Dios. 

CRUDO. 

Voy  á  ver 
SI  se  acibt  de  apear.  ( yg$e.) 


E8QB1IA,C|C 

DOMINGUILLO. 

Camioo  be  venido  i  hattiv 
Para  tener  de  comer. 
Si  dar  la  faerat  al.  Rey  proebe. 
Bravamente  le  aervi. 
Mas  icómo  lo  digo  ansi « 
Si  ¿  Lope  de  Arenas  debo 
La  misma  vida  que  vivo. 
La  críania  y  ser  que  tengo f 
Pero,  si  i  pensarfo  vep^o; 
De  todo  mi  bien  me  privo. 
Lo  vivido  ya  pasó, 
Lo  que  felta  es  lo  qo»  importa , 

Y  aunque  ea  la  vidala  ooffU* 
iDónde  puedo  tener  yo 

ili  remedio  roaa  seguro? 
De  don  Lope  so^  privanza ; 
Que  es  la  mas  cierta  esperaua 
Del  fin  del  bleii  c^ue  procuro; 

Y  yo  sé  que  n  toda  España 
Dirin,  viendo  mi  intención, 

§oe  Alé  i  don  Lope  traición, 
para  mi  rey  baiafia.  ( Yase,) 


Iglesia  Mayor  da  Toledo. 


BMEHAZ. 

AcoMPAÜAMiBirro,  ydetrá$9  EL  CONDE, 
DON  ESTEBAN,  DON  ILLAN,  DO- 
NA ELVIRA  T  EL  BEY. 

COIIM. 

Hoy ,  que  venis  I  armaros  caballero, 
Heroico  Alfonso,  claro  decendiente 
De  Sancho,  i^ual  en  armas  al  Primero, 

Y  en  la  desdicha  que  lloráis  presente. 
Oíd,  como  legitimo  herpdprp 

De  aqutfl  principe  invicto  y  excelente. 
A  qne  dems  quedaros  obligada 
Al  di«*stro  lado  la  ceñida  espada. 
La  lev  de  Dios ,  Alfonso,  su  fe  santa 
Habéis  de  defender  siempre  con  ella , 

Y  para  dilatarla  en  gloria  tanta, 
Hal»Hi!(  de  hacer  qneel  moro  tiemble  de- 
Al  Bétis,  al  Genii ,  que  se  levanta  [lia. 
A  ver  d«*l  Tajo  la  corriente  bella , 
Habéis  de  dar  un  tajo  de  tal  modo. 
Que  su  cristal  se  TUelva  en  sangre  todo. 
La  patria  y  reino  vuestro  defendido 
Seri  de  vos;  daréis,  Alfonso,  amparo 
A  la  justicia  y  leyes  que  ha  tenido 
Del  uno  y  otro  vuestro  abuelo  claro. 
Las  damas,  pues  que  del  las  habeissido, 

Y  sois  de  quien  sabéis  fénix  tan  raro, 
Tendrán  defensa  en  ese  blanco  acero. 
¿Haréisloasl? 

REV. 

Manrique,  en  vos  lo  espero. 
Con  cuyo  amparo,  de  su  fe  divina 
Seré  defensa,  y  de  mi  patria  amada. 

COÜDC. 

Costumbre  es  de  Castilla  peregrina 
Queosciña  quien  veréisla  ilustre  espa- 
Gorred  al  sanio  Apóstol  la  cortina,  [da. 
Por  quien  fué  de  los  moros  restaurada; 
Que  so  imagen  es  hecha  de  tal  modo, 
Queosla  poodc&y  hará  dichoso  en  todo. 

{Deteubren  tobre  un  aUar  y  gnadtu  4 
Santiago^  á  eabaUo ,  armado  y  con 
una  etpada  dorada  en  la  mano.) 

IBT. 

LLa  Imagen  mepodrá  c^ñir,  Manrique, 
a  espada? 


UÉ  PACS9  DE  LOS  RBTn. 

coimB. 

SI,  Sefior;  que  está  labrada 
Con  artificio  igual,  qne  á  quien  se  apli* 

[que 
A  sus  pies,  le  podrá  cefiir  la  espada. 

RBT. 

Dejadme  que  al  Apóstol  le  suplique 
La  baga  de  Vitorias  siempre  honrada. 

coime. 
Subid  las  gradas  al  altar;  que  luego 
Oirá  el  Apóstol  vuestro  santo  ruego. 

RET. 

Apóstol,  primo  de  Cristo, 

Diego,  santo  caballero 

De  los  cíelos ,  cuyo  acero 

Kspaña  dichosa  ha  visto 

Tantas  veces  en  defensa 

De  su  cerviz  oprimida : 

Tomad  esta  tierna  vida 

En  vuestra  virtud  inmensa. 

Un  rey  de  Casiilla  soy, 

Que  en  las  mantillas  lo  fui; 

Nunca  al  Rey  mi  padre  vi ; 

Señor,  este  nombre  os  doy. 

Sed  mi  padre  en  defenderme 

De  mi  tío,  que  es  león , 

Y  quiere  en  esta  ocasión 

Como  á  cordero  ofenderme. 

Ceñidme  de  vuestra  mano 

Esa  espada ;  que  os  prometo 

Hacer  que  os  tenga  respeto 

El  mas  rebelde  africano. 

Yo  os  juro,  si  llego  á  ser 

Hombre';  de  hacer  que  esa  espada , 

De  rojo  color  bañada , 

Se  vea  resplandecer 

En  los  mas  hidalgos  pechos 

Qne  tenga  toda  Castilla , 

Porque  con  esa  cuchilla 

Tomen  vuestro  nombre  á  peeboi. 

Crux  y  espada  de  Santiago 

Haré  que  se  llame  en  ellos. 

Porque  por  vos  y  con  ellos 

Haga  en  los  moros  estrago. 

{Ciñele  la  imagen  la  espada,  eon  máii' 

cff ,  y  luego  le  echa  la  bendición^  y  él 

$e  iMtfa  de  ios  gradas.) 

tK>V  ESTEBAN. 

Ya  gue  ceñida  el  Rey  la  espada  tiene, 
Será  bien  que  le  calc^  vuestra  esposa 
Las  espuelas. 

CONDE. 

Ttlan ,  Elvira  viene 
Para  servir  á  Alfonso  cuidadosa.— 
Sentaos,  Señor. 

RET. 

Hidalgos,  si  conviene, 
Por  ser  costumbre,  que  esta  dama  her- 

[mosa 
Me  calce  las  espuelas,  llegue  luego; 
Pero  si  no,  que  no  me  calce  os  ruego; 
Que  si  Jnré  para  ceñir  la  espada  ' 
Defender  á  las  damas ,  no  es  defensa 
Qne  me  calce  seftora  tan  honrada ; 
Antes  parece  que  les  bago  ofensa. 

DOAa  ELVIRA. 

Si  fuera  la  mujer  mas  celebrada  [sa« 
Qne  tuvo  Roma  en  su  grandeza  inmen- 
No  mereciera  á  vuestros  pies  llegarme. 
Dejadqueos  sirva  ,8i  queréis  honrarme. 


¿No  se  puede  excusar t 
noif  bstíráh. 

De  Biagim  nodo. 


Rsr. 


Calladme  pues. 


jstíUmjfmk. 

A  vuestros  piéa  se  humilla 
Esta  esclava ,  Señor. 

RET. 

Injusto  apodo. 
Sois  del  mundo  la  otava  maravilla. 

CONDE. 

Ya  que  sois,  Señor,  rey,  bonraldotodo, 
Como  es  costumbre  antigua  de  Castilla: 
Mandad,  baced  mercedes. 

RET. 

Justo  fuera. 
Si  de  qué  las  hacer.  Conde,  tuviera. 
Yo,  niño  rey,  diez  años  perseguido, 
Sin  patria,  sin  palacio,  sin  posada , 
Por  una  y  otra  parle  siempre  huido, 
¿Qué  puedodar,  pues  nunca  tuve  nada? 
Mas  ya  que  hoy  tomo  el  cetro,  y  me  be 

[ceñido, 
Para  cobrar  mis  reinos,  esta  espada , 
Busquemos  á  los  moros,  porque  quiero 
Daros  lo  que  ganare  con  su  acero. 

DO.V  estíban. 
Bien  dice  el  Rey  en  esto. 

CONDE. 

Tan  bien  dice. 
Que  le  bendice,  Esteban,  todo  el  suelo. 


ESCENA  XI. 

DON  NUftO.— Dichos. 

DON  NüffO. 

SI,peronoha  de  entraren  la  conquista 
De  las  tierras  extrañas  el  que  tiene 
Tantas  guerras  y  daños  eu  las  propias. 
Cobre  Alfonso  las  suyas ,  y  cobradas, 
Podrá  poner  la  mano  en  las  ajenas. 

COXDE. 

Don  Ñuño  dice  bien ;  que  será  justo 
Que  dé  principio  á  lasqueestán  mascer^ 

DON  NÜÑO.  [c>« 

Cobremos  el  castillo  de  Zurita 

De  don  Lope  de  Arenas,  y  entretanto 

Podrá  quedar  el  Rey  entreteniéndose. 

RET.  I^Nuño, 

¡  Cómo,  quedarse  el  Rey!  ¿Sabéis,  don 
Qué  corazón  gobierna  aqueste  pecho? 
rpara  quedarme  me  ceñís  la  espada? 
Pues  esta  no  es  espada  que  se  queda; 
Que  quien  me  la  ciñó  no  me  la  diera 
Si  no  supiera  el  temple  ciue  tenia. 
Advertid  que  es  espada  de  Toledo. 
Mirad  ;  qué  lindo  acero!  Este  es  un  tajo 

gue  en  el  agua  del  Tajo  toma  el  temple; 
sie  un  revés,  que  no  le  hará  en  su 
A  las  obligaciones  que  he  Jurado,  [vida 
Pues  quien  sabe  que  corta  desta  suer-> 
También  sabrá  cercar  ese  castillo,  [te, 
Sigameel  qué  quisiere,  ¡ah,  caballeros* 
Que  de  Santiago  son  estos  aceros. 

CONDE. 

iHay  valor  semejante?  Bien  parece 
Nieto  de  tal  abuelo. 

DON  vafio, 

Y  de  tal  padre 
Heroico  hijo. 

DOflA  ELVIRA. 

Es  sol  que  resplandece 
Del  alba  hermosa  de  tan  noble  RMdre. 

DON  ESTEBAN. 

SI  como  en  la  virtud,  en  la  edad  crece. 
Ese  nombre  de  sol  es  bien  le  cuadre. 

CONDE.  [no. 

I  Bien  cuadra  á  quien  está  de  bondad  lie- 


irro 


COMEDIAS  BSGOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


Dox  kstímm.  [no. 

Poes,  sefioreiy  seguid  A  Alfoosoel  Boe- 
{Voñie.) 


Jardia  del  eutiUo  de  Zvrile. 

ESCENA  Zn. 

LOPE  DE  ARENAS  ,  DOSA  COS- 
TANZA. 

lÓpb. 
En  Unto  que  el  fiero  Marte 
Su  esfera  sangrienta  cierra , 

Y  á  la  paz  la  fiera  gaerra 
Humilla  el  rojo  estandarte; 
Mientras  el  son  animoso 
De  la  trompeta  sonora 
Cesa ,  me  agrada,  Señora, 
La  paz  del  ocio  amoroso. 
Quejaste  de  verme  fiero ; 
Vesme  aquí  tierno  en  tus  brazos, 
Adonde  con  varios  lazos 
Vencer  esas  hiedras  ouiero. 

No  tiene  aqueste  jardín 
Mas  hojas  en  tantas  flores , 
Que  el  alma  te  dice  amores , 
Principios  de  amor  sin  fin. 
Ya  no  me  podrás  culpar 
Que  vengo  airado  y  feroz. 

DOÑA  COSTARZA. 

Baja ,  don  Lope ,  la  voz ; 
Que  hay  quien  te  pueda  escuchar. 
>  Y  amores,  aunque  a  mujer 
Propia ,  donde  son  verdades» 
No  sé  si  son  necedades ; 
Mas  suélenlo  parecer. 

LOPE. 

¿Quién  en  el  jardín  está? 

JK>5ÍA  CUSTANZA. 

Dominguillo  agora  entró. 

LOPE. 

Criado  que  crio  yo. 
Sin  causa  recelo  os  da. 
£s  Douüoguillo  la  llave 
De  cuantos  secretos  tengo; 
Siempre  con  él  voy  y  vengo. 
Todo  cuanto  intento  sabe. 
Aunque  fncrades  mi  dama, 

Y  no  mi  propia  mujer, 
Jamás  supiera  ofender 

Con  su  lengua  vuestra  fama. 
Es  por  lodo  extremo  honrado, 
Aunque  no  es  muy  bien  nacido. 

DOÑA  COSTARZA. 

Ya  del  jardín  s.e  ha  salido. 
Viendo  que  me  he  recatado. 
Para  solo  hablar  de  amor 
Con  debida  honestidad 
Siempre  fué  la  soledad , 
Lope ,  el  testigo  mejor. 
De  una  dama  supe  un  dia 
Que  tanto  se  recataba , 
Que  á  los  árlwles  miraba , 

Y  esto  á  las  hojas  decía : 
ffQue  veáis  me  causa  enojos 
Mis  amorosas  congojas. 
Porque ,  como  tenéis  hojas , 
Están  cerca  de  ser  ojos. » 

LOPE.      . 

Costanza ,  el  bien  sin  testigos. 
Muchos  dicen  que  no  es  bien : 
No  te  espantes  de  que  déu 
Parte  del  á  sus  amigos. 

doíVa  costaría. 
SI,  esposo;  pero  los  mas 
Toman  tanta  parle  del , 


?Qe  se  nos  quedan  coo  él  t 
DO  le  vuelven  jamás. 
En  tu  vida  donde  quieru 
Dos  Teces  lleves  amigo. 

LOPB. 

Ya  no  dirás  que  contigo 
No  bablo  de  amor  de  veras; 
Ya.  Costanza,  no  podrás 
Culpar  la  guerra. 

DOflÍA  C08TAIBA. 

Ya  puedo 
Presumir  que  de  Toledo 
Vienes,  Señor. 

¿Eso  mas? 
No  sé  por  dónde  los  cielos 
Os  dieron  este  rigor, 
Que  jamás  habláis  de  amor 
Que  no  me  os  piquéis  con  celos. 
Di  agora  que  allá  me  vino 
Este  tierno  sentimiento. 

noilA  costaría. 
Tú  juzgas  tu  pensamiento; 
Yo  voy  por  otro  camino. 

E8GE1IA  ZUL 

D0MINGUILLO.-DiflBos. 

nomouiLLO. 

Í Agora  en  jardines  verdes  t 
.ope  de  Arenas,  estás? 
Agora  al  sueño  te  das. 
Cuando  es  razón  que  recuerdes? 
Agora  á  escuchar  las  fuentes 
Deslos  bellos  cuadros  biyas , 

Y  los  pífanos  y  cajas 

De  un  ejército  no  sientes? 
Agora  con  tu  Costanza 
Das  alas  aves  envidia, 

Y  Alfonso  no  te  fastidia 
Con  tanto  pavés  y  lanza? 
Agora  tratas  de  amor , 
Niño  ciego,* la  conquista. 
Cuando  otro  niño  con  vista 
Viene  á  conquistar  tu  honor? 
Agora  estás  descuidado, 
Cuando  Alfonso.  cuidadosOt 
Con  ejército  famoso 

Hace  selva  lo  que  es  prado? 
Que  siembra  por  su  horizonte 
Síis  lanzas  en  tanto  exceso, 
Que  DO  hay  bosque  mas  espeso 
Ni  mas  eoramaoo  monte. 
El  no  oír,  me  maravillo, 
El  relinchar  los  o^ballos , 
Porque  tardan  de  alojallos, 
Lope ,  en  tu  mismo  castillo. 
Ponte  á  la  defensa  luego ; 

?ue,  aunque  es  niño,  es  español , 
rayo  de  tanto  sol , 
Que  puede  abrasarte  en  fttego. 

LOPB. 

Necio  vienes.  Dominguillo, 
Pues  DO  has  visto  en  tantos  dlai 
Que  no  hay  humanas  porfías 
Contra  tan  fuerte  castillo. 
Reírme  quiero  de  tí 

Y  de  Alfonso;  que  los  dos 
Parecéis  niños ,  por  Dios  : 
£l  en  venir  contra  mi , 

Y  lü  en  decir  que  me  guarde. 
Los  años  de  Troya  son 
Pocos  en  esta  ocasión, 
Aunque  á  sus  pies  los  aguardo. 
Alfonso  00  tiene  culpa 
En  esta  temeridad; 

ue  sú  poca  y  tierna  edad 
e  todo  error  le  disculpa. 


8 


De  los  condes  y  vasallos 
Me  rio,  pues  le  han  traído. 
Pero  ¿ves  todo  el  rikido 
De  armas,  cidas  y  caballos? 
A  dos  meses  de  esperar 

Soedará  tan  sordo  y  quedo, 
ue  se  vuelvan  A  Toledo 
A  comer  y  á  descansar. 

DOllA  COSTANZA. 

4  No  sabes  tñ  que  este  fuerte 
Es  y  ba  sido  inexpugnable? 

DOUINGDILLO. 

lEsinucho  que  en  esto  os  bable, 

Y  que  tema  desta  suerte? 

UIPB. 

No  es  mucho ;  pero  es  error 
Dar  temor  el  que  le  tiene 
A  quien  con  ánimo  viene 
De  ganar  fama  y  honor.  — 
Venid,  Costanza,  conmigo. 
doSa  costakza. 

Yo  sola ,  aunque  sov  mujer, 
Puedo  el  fuerte  defender. 

DonmoQiiiU). 
Lo  mismo.  Señora,  os  digo. 

DOffA  COSTAHZA. 

DadOM  un  pavés  y  noa  lanza. 

LOPB. 

Al  maro,  Costanza,  al  muro. 
(Vame  Lope  y  daña  CmIoam.) 

E8GEIIAZIV. 

DOMINGUILLO. 

¡Oh,  cómo  parte  seguro. 
Con  su  querida  Cosunza, 
En  la  lüerza  deste  fuerte. 
Porque  no  sabe  que  soy 
Quien  al  Rey  le  ha  de  dar  hoy, 
A  ella  luto  y  á  él  la  muerte! 
Yo  sé  en  el  fuerte  un  portillo. 
Por  donde  pienso  salir. 
Ir,  venir,  entrar  y  huir 
A  la  plaza  del  castillo. 
Presto  verá  lo  que  pasa; 
Que  daña  con  gran  rigor 
En  el  cuerpo  el  mal  humor 

Y  el  ladrón  dentro  de  casa. 


Vista  exterior  del  eastilio  it  tuitL 

ESCENA  ZV. 

Soldados,  con  cejoi  y  bandera^  DON 
NUSO,  EL  CONDE,  DON  ESTE- 
BAN, EL  REY,  congola  9  ^«uím^ 
PERO  DIEZ. 

MET. 

Aqui  podéis  hacer  alto. 

DON  HüffO. 

{Qué  bien  gobierna! 

CONDE. 

Harto  bien. 

BBT. 

Era  aquél  sitio  también 
De  agua  y  yerba  escaso  y  frito. 
Fuera  desto,  no  tenia 
De  ningún  modo  reparo. 

DOR  mií(0. 
Todo  lo  que  dice  es  claro. 

DON  BSTÍPAIÍ 

Alguna  deidad  le  gola* 


KET. 

Estará  Lope  de  Arenas 
Cooflado  en  qoe  este  fuerte 
Es  como  él  nombre  lo  advierte. 

DON  imño. 
Ya  parece  en  las  almenas. 

DOÜ  ESTitAR. 

A  lo  menos  sos  soldados 

Y  una  gallarda  mujer ; 

§ue  él  debe  de  pretender 
eoerlos  puentes  guardados. 

ESCENA  XVL 

DOSA  COSTANZA  t  soldados,  en  el 
intiro.— Dichos, 

BKT. 

¿Podré ,  belicosa  dama , 
Llegaros  á  hablar  seguro? 

ooRNUíio.  (Alñey.) 
Mo  te  acerques  tanto  al  maro. 

DON  ESTEBAN. 

Bien  podri,  pues  que  le  llama ; 
Que  Lope  no  ba  pretendido 
Ser  traidor,  sino  cumplir 
£1  homenaje. 

RET. 

Hasta  ofr. 
Quise  llegarme  atrevido ; 
Que  sois  mujer  principal, 

Y  de  damas  como  vos 
Confio  mucho,  por  Dios. 

DOl^A  COSTAREA. 

Tenéis  condición  real. 

BKT.      • 

¿Cómo  os  llamáis? 

DOftA  COSTANZA. 

En  sabiendo 
Quién  sois ,  os  lo  diré. 

EET. 

Soy 
El  Rey. 

DOllA  COETÁNEA. 

Piíabieu  os  doy. 

RBT. 

De  ese  parabién  me  ofendo; 
Que  no  soy  rey  desde  ayer: 
Desde  la  cuna  lo  fui. 

D0f9A  COSTANZA. 

No  os  doy  parabién  aquí , 
Rey,  de  vuestro  mismo  ser. 
De  la  espada  y  del  bastón 

Y  de  la  guerra  primera 

¿No  era  Justo  que  os  le  diera? 

BET. 

Tenéis ,  Seftora ,  razón ; 

Y  creed  qoe  me  ba  pesado 
Q«e  hayáis  al  muro  salido. 

D05ÍA  COSTANZA. 

¿Tan mal  os  he  parecido? 

BET. 

Antes,  de  Teros  me  agrado; 
Pero,  ft  la  guerra  primera. 
Me  pesa  mucho  de  ver 
Por  defensa  una  mujer.    ' 

DOÍlA  COSTANZA. 

¿Pareceos  cosa  ligeca  ?* 

BET. 

Cuando  me  ceñí  la  espada. 
Juré  siempre  defendellas; 
Pues  si  vengo  contra  ellas. 
Queda  la  jura  quebrada. 

DOÍIa  COSTANZA. 

Cortesano  sois ;  no  es  mucho. 
Los  reyes  nacen  con  canas. 


LAS  PACES  DE  LOS  REYES. 

BBT. 

Parece  que^n  las  ventanas 
Requiebros  tiernos  escucho. 

DOM  ESTEBAN. 

Déjate  de  entretener 
Damas  en  esta  ocasión. 

BET. 

Decid  quién  sois,  si  es  razón. 

D<^A  COSTANZA. 

Del  Alcaide  soy  mujer. 

bÉt. 
Goceisos  por  niucbos  a&os. 

DOÍVa  COSTANZA. 

Machos  mas  os  gocéis  vos. 

BET. 

Pues  ¿cómo  o&  envía  4  tos 
En  sucesos  tan  extraños? 

DOSA  COSTANZA. 

Déb^e  de  parecer 
Que  basta  para  el  rigor 
De  un  niño  conquistador 
Defensa  de  una  mujer. 

BBT. 

Mal  su  buen  crédito  abona. 
Pues  no  se  aseguren  nada, 
Ni  los  muros  de  mi  espada « 
Ni  su  honor  de  mi  persona. 

DOÍÜA  COSTANZA. 

Antes ,  como  no  ofendéis 
Con  la  persona  el  honor» 
Menos  el  muro.  Señor, 
Con  la  espada  que  traéis. 

BET. 

No  os  pongáis  en  ocasión 
De  que  sepáis  lo  que  valgo ; 
Que  hombre  y  rey ,  á  serlo  salgo. 

DOfÜA  COSTANZA. 

No  os  enojéis. 

BET. 

No  es  razón; 
Pero,  porque  habéis  salido, 

Y  cumplirlo  que  he  jurado, 
Tratemos  de  paz. 

D0Í9A  COSTANZA. 

Yo  he  dado 
Un  medio. 

BBT. 

¿Qué  medio  ha  sido? 

DOAA  COSTANZA. 

Entre  dentro  un  caballero, 

Y  con  don  Lope  lo  trate. 
Seguro  que  no  le  mate. 

BET. 

¿Quién  irá? 

DOlt  NOfíO. 

Yo  mismo  quiero- 
Destos  conciertos  tratar. 

BBT. 

Entra. 

DON  HUÍlO. 

Voy. 

DOffA  COSTANZA. 

Y  yo.  Señor, 
Avisaré  ft  Lope. 

{Ketirate  doña  Cosianza,  y  don  Ñuño 
vadla  puerta  del  cattülo,) 

BET. 

Amor 
Engendra  un  cortés  hablar. 

CONDE. 

Los  soldados  no  han  de  ser 
Tiernos. 

I  BBT. 

I  Há  poco  que  estoy 


En  la  guerra.  Por  quien  soy, 
Que  es  discreta  la  muler. 

B8GERA  XVU. 

DOMINGUILLO.— EL  REY,  EL  CON- 
DE, DON  ESTEBAN»  PERO  DIEZ, 

SOLDADOS. 

DOHOiGtnrLLo; 
Dejadme  llegar. 

UN  SOLDADO. 

Espera. 

BET. 

¿Qué  es  eso? 

EL  SOLDADO. 

Un  hombre  del  fuerte. 
Que  quiere  hablarte. 

DOMINGUILLO. 

^  No  el  verte 

Me  trujo  desta  manera. 
Sino  el  natural  amor 
Y  la  debida  lealtad. 

BET. 

Conozco  tu  voluntad. 
¿Qué  quieres? 

DOHINGÜaLO. 

Oye ,  Señor. 
Si  te  doy  este  castillo, 
¿Darásme  qué  coma? 

BET. 

Si. 

DOMINGUILLO. 

¿A  fe  de  rey? 

BET. 

Si;  mas  di 
Tu  nombre. 

DOHINGCILLO. 

¿Yo?  Dominguillo. 

BET. 

Hombre  pareces  de  humor. 

DOMINGUILLO. 

Soy  de  Lope  la  privanza ; 
Mas  su  misma  confianza 
Será  su  muei^e,  Señor. 
Yo  te  quiero  flar  el  fuerte ; 
Que  en  diez  años  que  aqui  estes. 
Harás  menos  que  en  un  mes.  * 

BET. 

iTúl 

DOMINGUILLO. 

Si ,  Señor. 

BET. 

¿De  qué  suerte? 

DOMINGUILLO. 

Matando  á  Lope  de  Arenas. 

BET. 

Pues  ¿cómo,  si  es  tu  señor? 

DOMINGUILLO. 

No  es  mi  señor  un  traidor, 

?ue  te  niega  estas  almenas. 
ú  eres  mi  rey. 

BET. 

Es  ansi; 
Mas  ¿cómo  volver  podrás , 
Si  te  han  visto  que  aqui  estás , 
Para  fiarse  de  ti  ? 

DOMINGUILLO. 

Si  se  hallase  algún  soldado 
Que  me  sufriese  una  herida 
(No  que  le  cueste  la  vida. 
Que  en  eso  tendré  cuidado). 
Decir  puedo  que  sal! 
I A  emprender  aquella  haiafiA. 
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M  m  LOnE  DE  TBGA  CARPIÓ. 


COHDB. 

Lo  qoe  pide  es  cosa  extrsfia. 

KET. 

j^Hay  entre  todos  aqni 
Soldado  alguno  que  quiera 
Sufrir  voa  herida  á  esta  hombre? 

pohbstíbah. 
Por  ganar  tal  fama  y  nombre  i 
Sospecho  que  alguno  hubiera. 

CORK. 

Pues  ¿cómo  una  herida  adarva 
A  hombres  como  vosotros? 

RET. 

Hf  ranse  unos  á  otros , 
Y  á  todos  tiembla  la  barba. 

rERO  DIEZ. 

Yo  digo  que  sufriré, 
Si'te  importa  tanto  el  fuerte» 
Una  herida,  y  aun  la  muerte. 
£a ,  la  herida  me  dé. 

RET. 

¿  De  dónde  eres? 

PERO  DIEZ. 

De  Toledo. 

RET. 

Claro  estaba  de  saber. 

CORDE. 

iDe  dónde  pudiera  ser 
Mejor  un  hombre  sin  miedo? 
Dime,  soldado,  tu  nombre. 

PERO  DIEZ. 

Pero  Diez  me  apellido. 

ESCENA  XVin. 

LOPE  DE  ARENAS ,  en  el  muro.  — 
Dichos. 

dox  esteban. 
Al  muro  Lope  ha  salido. 

RET. 

iVive  Dios,  que  eres  muy  hombre ! 
No  me  olvitfaré  de  ti. 
Hiérele  tú,  Dominguillo; 
Que  te  mira  en  el  castillo 
Lope.  • 

DOIINGDIUO. 

¿Quieres  tú? 

PERO  DIEZ. 

Yo  sí. 

DOHtIHGniLLO. 

¿Dónde  quieres  que  te  dé? 

PERO  DIEZ. 

En  la  cabeza,  villano. 

DOlütGOILLO. 

Vuelve  la  espalda. 

PERO  DI  ES. 

Es  en  Taño 
Eso,  DO  la  volveré. 

DOMINGUILLO. 

¡Villano  á  mi!  Toma.  (fí«ye,) 

PERO  DIEZ. 

¡Oh  perro! 

CONDE. 

Seguilde. 

DOMINGUILLO. 

Abridme,  Señor; 
Que  he  muerto  un  hombre. 

DON  ESTERAN. 

¡Ab,  traidor! 

LOPE.  (Retirándose.) 
Abrid. 

oÑ  SOLDADO.  (Dentro,) 
Entra, 


LOPE.  (DMro,) 
Cierra.        • 
SOLDADO.  (Dentro,) 
Cierro. 

ESCEIfAXR. 

EL  REY,  EL  CONDE  t  DON  ESTE- 
BAN, PERO  DIEZ,  aoLDADoe. 

DON  ESráRAN. 

Bien  el  huir  ha  flngldo. 

CONDE. 

¡Hombre  astuto ! 

RET. 

Temerario. 

DON  BSTÉeAN. 

El  corar  es  necesario 
Soldado  tan  bien  herido. 

RET. 

¿Quiéresme,  Pedro,  creer? 

Con  nacer  como  naci , 

Hoy  tengo  envidia  de  ti : 

Lo  que  eres  quisiera  ser. 

Más,  por  tan  alto  interés, 

Quisiera  la  fortaleza 

De  esa  herida  en  la  eabeca. 

Que  la  corona  que  ves. 

Haz  cuenta,  Pedro  fiel , 

Que  esta  herida  y  sangre  honrada 

Es  una  cinta  encamada 

Con  que  has  atado  el  laurel. 

Más  que  las  del  fuerte  al  doble 

Honran  tu  frente  esas  puertas ; 

Pésame  que  sangre  viertas. 

Porque  sin  duda  es  muv  noble. 

Mas,  pues  Diez  te  apellidas, 

Llégame  ese  escudo  acá ; 

8ue  con  diez  dedos  hará 
na  herida  diez  heridas. 

{Úntaee  diez  dedot  en  la  oangre  y  hoce 
dUx  bandas  en  el  escudo,) 

De  tu  sangre  mis  dos  manos 
Estas  diez  bandas  harán , 
Y  por  armas  quedarin 
A  los  Diez  toledanos. 
Harás  el  campo  de  plata. 
Pues  las  bandas  son  color. 

PERO  DIEZ. 

DesU  sangre  fiad ,  Señor, 
Que  Jamás  se  moesiro  ingrata ; 
Que  quien  asi  la  ofreció. 
Mil  vidas  os  ofreciera. 


Sala  del  eastUlo. 


Vete  á  curar. 


■BT. 


CONDE. 


No  creyera 
Esto  de  Alejandro  yo. 
Mil  años  te  guarde  el  cielo. 

DON  ESTEBAN. 

Indicios  bastantes  son 
De  su  mtfcha  discreción 
Y  de  su  piadoso  celo. 
Vén,  Señor,  á  descansar  : 
Seguro  tienes  el  fuerte. 

RET. 

Compralle  con  una  muerte 
De  un  noble,  me  d^  pesar. 

CONDE. 

Advertid  que  sois  soldado; 
No  os  habéis  de  enternecer. 

RET. 

Bien  decís ;  que  no  he  de  ser 
Piadoso  ni  enamorado. 

(Yante,) 


LOPE»  DOMLNGUaXO. 

LOPE. 

Notablemente  anduviste. 

DOMNGÚILLO. 

Quise  que  el  Rey  y  su  gente 
Supiesen  que  un  inocente^ 
Que  t6  criaste  j  tuviste 
En  tu  casa  por  juglar. 
Sabe  hacer  oaza&as  tales; 
Efo  los  hombres  principales, 
A  quien  sueldo  sueles  dar. 

LOPE. 

No  digas  que  un  inocente. 
En  Roma  no  coenun  dbas 
DeScévola;yoiamás 
Te  imaginé  tan  valiente. 

DOMINGUILLO. 

Pues  si  necesario  fuera , 
No  dudes  que  me  dejara 
Quemar  la  mano,  y  pensart 
Que  entre  flores  la  tuviera. 

LOPE. 

Yo  te  aseguro  que  el  Rey 
Esté  bien  triste  por  esto. 

DOliniGOILLO. 

Alzará  el  eeroo  muy  presto. 

LOPE. 

Hombre  eres  de  buena  ley. 
No  en  balde  bien  te  he  querido, 
No  en  balde  siempre  he  liado 
Mi  vida  de  tu  cuidado. 

DOHINGOILLO. 

No  te  engañas,  Justo  ha  sido, 
Porque  solo  soy  bastante 
Que  no  dure  el  cerco  un  dia. 

LOPE. 

Hoy  afeitarme  querría. 

DOUMOOILUK 

Deja ,  Sefior,  que  roe  eapiale. 
Tienete  Alfonso  cercado, 

Y  ¿ocupaste  en  nifierias? 

LOPE. 

Hacen  oficio  de  espías 
Estos  desque  me  ha  enviado 
El  Rey  por  embajadores, 

Y  porque  eiitienoao  de  mi 
Que  me  estoy  durmiendo  aqui 
Al  son  de  sni  atambores, 

lA  barba  me  quiero  hacer. 
Has  que  vengan  por  wk. 

DOHINGOILLO. 

Éntrate,  Sefior,  allá; 

Y  haré  que  te  venga  á  ver 
Don  Nuno,  porque  se  espante 
Del  descuido  con  que  estás. 

(Vase  don  Lope.) 

ESCENA  XXL 

DOMINGUILLO. 


No  imaginé  que  Jamis 

Viera  ocasión  semejante. 

iQué  mas  atado  le  quiero. 

Que  de  los  pa&os  cercado? 

No  ha  muerto  hombre  amor tijado 

Gomo  aqueste  caballero. 

El  barbero  vino  va... 

Ya  en  la  silla  se  ha  sentado... 

—¿Qué  aguardo?  ¿Qué  estoy  UttbidOi 

PnesquelaocasiOBoe  da, 


No  solamente  cabellos  • 

Como  i  machos  que  la  ▼en, 

Pero  la  hatba  también 

Para  asirle  detla  y  dellos? 

Arrimado  ¿  aquel  rincón 

lie  visto  nn  venablo  fuerte. 

Quiera  el  cielo  qu^  le  acierte 

Por  la  espalda  al  coMZon. 

Yo  tiro«  bien  6  mal  salga «      (Tirale.) 

Para  salir  del  caslillo. 


ESCENA  XXn. 

DON  LOPE ,  UN  BARBERO.— 
DOMINGUILLO. 

LOPE.  (Dentro.) 
iKjl  ¡Santa  María  me  valga! 

DOMRICOILLO. 

Las  espaldas  le  pasé. 
¿Qué  aguardo  7  {Vase.) 

üiiaBao.  (Dentro.) 

I  Hay  tan  gran  maldad? 
Gente ,  soldados,  llegad 
Presto;  que  el  traidor  se  fué. 

ESCENA  XXUI. 

Soldados  ,  que  mc4ii  á  DON  I/)PE, 
Qirweeado  con  un  venabh;  DOÑA 
COSTAMZAt  DON  NUNO. 


¿Qué  es  esto? 


don  rüxo. 

LOPE. 

¡Ay^^NuSo  querido! 


De  nn  trridor  hazaña  fea ; 
Que  no  es  posible  que  sea 
&Ü0  de  un  hombre  mal  nacido. 

DOffA  COSTAXZA. 

No  creisle»  mis  consejos ; 
Fiásieisos  de  un  traidor. 

LOPE. 

Señora ,  túvole  amor, 
Que  mira  el  mal  desde  lejos. 
—Por  instantes  se  me  quita 
La  habla...  Ya  e»  jn^ta  lev, 
PufS  niñero*,  entregar  al  Rey 
El  caslillu  de  Zurita. 
Tomad  Vos,  Nuho,  la  llave» 

Y  eii  mi  nombre  la  llevad. 
Lo  que  hice  disculpad. 
Pues  mi  juramento  sabe ; 

Y  decid  que  en  tantos  danos » 
Primero  mis  desvarios 
Cumplieron  toilos  los  míos. 
Que  él  Cttmpliese  los  quince  afios. 

DOX  RUÍ^O. 

Él  morió. 

D05fA  COSTALEA, 

Culpado  muere 
En  fiarse  de  un  traidor; 
Que  no  en  serio  á  su  seflor. 

DOIf  Kt^O. 

Llevalde.  Y  pues  no  hay  qué  espere. 

Con  las  llaves  quiero  ir 

Por  las  albricias  al  Rey. 

{Entran  á  don  Lope  p  pase  don  Ñuño.) 
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ESCENA  XXIV. 

DOflA  COSTANZA. 

¡Con  qué  Justísima  ley 
Merece  un  hombre  morir, 

Sue  cerca  del  alma  |)one 
ombre  de  vil  nacimientOf 


LAS  rAGBfl.DB  LOS  BEYES. 

Piado  en  su  entendimiento. 
Por  mas  que  el  amor  le  abone ! 
Don  Lope,  amigos  leales 
Grande  bien  suelen  hacer; 
Pero  estos  se  han  de  escoger 
De  personas  principales. 
No  ha  dado  el  cielo  castigo 
A  un  hombre  de  honra  y  verdad « 
Como  la  falsa  amistad; 
Porque  del  cierto  enemigo 
(In  hombre  pupde  guardarse ,  . 
No  del  amigo  fingido* 

ESCENA  XXV. 

EL  REY,  EL  CONDE ,  DON  ESTE- 
BAN, DOMINGUILLO,  soldados.— 
DOÑA  COSTANZA. 

RBT. 

;0h  cuánto  lo  habrá  sentido! 

DON  RUÑO. 

No  es  posible  consolarse. 

RBT. 

CostauEa,  cuando  os  hablé 
De  esotra  parte  del  muro. 
No  entendí  que  tan  seguro 
Pusiera  en  el  fuerte  el  pié , 
Ni  ves  pensastes  venir 
A  tan  miserable  estado. 

D05ÍA  COSTAREA. 

De  haber  el  fuerte  cobrado, 
No  tengo  yo  qué  decir. 
Cosas  de  ía  gnerra  son. 
One  las  mujeres  no  entienden , 
Ynue  todas  sedeBenden 
Con  ser  vuestra  la  rason. 
$%i  me  pesa  de  mi  esposo, 
Vos  propio  lo  juzgaréis; 
Pero  más  de  que  le  deis 
SsRrndo  tan  generoso 
Al  infame  que  le  ha  muerto. 

Y  perdonad  si  me  vov , 
Por  no  decir  donde  estoy 

Algún  tierno  desconcierto.      (Vase.) 

ESCENA  XXVI. 
Dichos,  menos  DOÑA  COSTANZA. 

CORDE. 

No  le  ha  imitado  raxon; 
Pero  vos  habéis  cobrado 
El  fuerte .  v  sois  obligado 
A  jnsta  satisfacion. 
Dalde ,  Sei^or,  de  comer. 
Como  lo  habéis  prometido, 

REV. 

Pues  quede  aqni  difinldo 
Lo  que  este  habrá  menester. 

DOR  ESTIBAR. 

Con  dos  mil  maravedís , 
Rey  Alfonso,  cada  nn  afio. 
Tendrá  bien ,  sí  no  me  eogafio. 

REV. 

iiRlen,  don  Esteban,  decís? 
Esos  de  renta  le  ilén; 
Pero  porí|ue  con  su  lengna 

Y  manos  no  ponga  en  mengua, 
O  dé  la  muerte  también 

A  alguno  sobre  seguro. 
Saqueóle  los  ojos  luego. 

DOaiRGDILLO. 

¡Señor!... 

REY. 

No  hay  traur  de  ruego. 

DOMRQUILLO. 

¡Qué  baeooe  do»  mil  de  Juip! 
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DOlíRUÍlO. 

Mil  maravedís  te  caben 
A  cada  ojo.  ¿Qué  quieres  Y 

DOMIRGOILLO. 

¿Tfx  eres  rey?  Tirano  eres. 

RET. 

¿Quieres  que  tu  vida  acaben? 

DORIR  GUILLO. 

¿Esa  es  condición  real? 

RET. 

Dos  premios  te  doy  también. 
La  traición  te  pago  l>len , 
Ser  traidor  te  pago  mal. 

DOMINGUILLO.    • 

Tu  padre  y  tu  abuelo  imita. 

RET. 

Lo  mismo  hicieran  que  yo. 
Ai  que  el  golpe  recibió 
Hago  alcaide  de  Zurita , 
Y  si  Costanza  quisiere, 
Yo  la  dotaré  con  él. 

DOMIRGUILLO. 

También  yo  he  sido  fiel ; 
Mas  ya  que  premio  no  espere , 
Sino  por  premio  castigo. 
Haz  que  de  aquestos  dos  ojos 
Saquen  el  uno. 

RET. 

¡Qué  enojos! 
Si  tuvieras,  enemigo. 
Dos  mil ,  dos  mil  te  sacara, 
Pues  tülos  sacaste  á  quien 
Te  crió  y  te  hizo  bien. 
(VanseelRey,  el  CondeydonEiUbon.) 

ESCENA  XXVII. 

DOMINGUILLO,  soldados. 

SOLDADO  1.* 

Paciencia,  hermano,  y  repara 
En  que  te  dan  de  comer. 
Come  y  calla.  ¿Qué  te  altera? 

DOMIRGUILLO. 

Ver  si  está  limpio  quisiera; 
Que  no  es  buen  comer  sin  ver. 

SOLDADO  3.* 

Como  no  comáis  pasteles 
NI  compréis  cosa  guisada , 
No  tenéis  que  temer  nada. 

DOMINGUILLO. 

¡Que  con  eso  me  consueles  I 

SOLDADO  1." 

Daos  renU  el  Rey,  y  ¡gemis 
Por  la  vista ! 

DOMIRGOILLO. 

¿Es  como  quiera? 
¿Hay  alguno  que  lo  quiera 
Por  dos  mil  maravedís? 

SOLDADO  2.* 

Camina,  hermano, y  no  llores. 

OOMiXG  PILLO. 

¿Que  en  fin  me  habéis  de  dejar... 

SOLDADO  i.^ 

¿Cómo  se  puede  excusar? 

DOMI?(GülLLO. 

A  buenas  noches,  señores? 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  OB  LOPE  DE  VEGA  CARnO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Iglesia  Mayor  de  Toledo. 

ESCENA    PBIMERA. 

DON  ILLAN,  GARCÉRÁN  MANRIQUE. 

non  ILLAN. 

Holgárame  de  saber, 
Garceráo  .todo  el  suceso. 

GARCERÁN. 

Después  trataremos  de  eso ; 
Que  mas  tiempo  es  menester. 

DON  ILLAN. 

Mientras  que  los  reyes  llegan. 
Algo  me  podéis  contar, 
Pues  da  el  tardarse  lu^ar, 
Aunque  las  fiestas  le  niegan. 

gabcerAn. 
Por  las  que  están  á  mi  cargo 
Lo  negaba.  Estad  me  atento  : 
Sabréis  de  paso  mi  intento, 

Y  perdonad  si  me  alarj^o. 
Luego  nue  tomó  á  Zurita 
El  rt*y  don  Alfonso  Octavo, 
Muriendo  Lope  de  Arenas 
De  la  herida  de  un  venablo, 
El  buen  conde  don  Manrique, 
Mi  padre,  que  Tué  su  amparo, 

Fue  con  su  puente  siguiendo  * 

A  Fornan  Rüiz  de  Castro. 

Libre  en  el  campo  se  vio, 

Donde  las  armas  trocando , 

Para  no  ser  conocido 

Fernando  con  un  hidalgo. 

Fué  el  Conde  mi  padre  muerto , 

Y  yo  de  tierra  de  Campos , 
Donde  á  la  sazón  vivia. 
De  poco  mas  de  diez  años , 
Traído  á  servir  al  Rey, 

No  ¿  criarme  en  su  palacio, 

Como  los  meninos  suelen , 

Entre  galas  y  regalos. 

Criéme  al  lado  de  Alfonso 

Con  las  armas  en  las  roanos, 

Cobrando  fuerzas  y  villas 

De  sus  reinos  rebelados. 

Cuando  ya  le  pareció 

A  Alfonso  que  de  Fernando, 

Su  tio  y  rey  de  León , 

Estaba  libre  y  vengado; 

Oyendo  decir  la  guerra 

Santa,  á  que  principes  tantos 

iban  á  Jerusalen , 

Pasó  la  mar  con  Ricardo, 

Noble  rey  de  Ingalaterra, 

Que  para  cobrar  el  santo 

Sepulcro  de  Cristo ,  dio 

Por  el  Asia  tantos  pasos. 

A  todos  le  acompañé. 

Hasta  que  sobre  los  campos 

De  Belén  venció  el  inglés 

Al  Salad! no  siriaco. 

De  las  hazañas  de  Alfonso 

Aficionado  Ricardo, 

Le  ofreció  ¿  Leonor,  su  hija , 

Que  Alfonso  estimaba  tanto.  " 

Volvimos,  Ulan ,  á  España, 

Y  desde  ella  dos  prelados 

Y  yo  partimos  á  Londres , 
De  la  cual  en  breve  espacio 
Esta  señora  trujimos, 

Y  en  Burgos  se  desposaron , 
Donde  ingleses  y  españoles 
Las  fiestas  han  celebrado. 
De  aJli ,  coiuo  ves ,  Alfonso, 


Viene  i  Toledo  gallardo. 
En  edad  que  de  su  nombre 
Tiembla  el  bárbaro  africano. 
Aqui  pretende  juntar 
Sus  generosos  vasallos, 

Y  ir  ¡Córdoba  y  Sevilla 
Contra  Zulema  y  Benzaido; 
Que  los  caballos  que  ho^  beben 
En  las  corrientes  del  Tajo, 

Del  Bélis  han  de  beber 
Con  sangre  mora  manchado. 

DON  ILLAN. 

Los  reyes  entran,  detente. 
Después  tendremos  espacio. 

GARCERÁN. 

Siempre ,  Ulan ,  para  servirte 
Me  reconozco  obligado ;  , 

Que  á  don  Esteban ,  tu  padre, 
Debo  la  espada  que  (raigo. 
Él  me  la  ciñó  en  Galicia , 
Junio  al  altar  de  Santiago. 

ESCENA  II. 

AcOVPAflfANIKNTO  DE  CABALLEROS,  ¡f  ^^' 

trái,  EL  RE  Y  DON  ALFONSO,  hom- 
bre  ya,  i  LA  REINA  DOfíA  LEO- 
NOR, de  ¡a$  manost  t  DON  BLASCO. 
—Dichos. 

don  blasco. 
EsUs  llaves ,  Rey  ínclito,  te  ofrece 
Toledo,  y  de  sus  nobles  ciudadanos 
Las  almas,  donde  siempre  etamorcre- 

Y  besa  humilde  tus  reales  manos.—  [ce 

Y  á  vos, en  quien  la  gloria  resplandece 
De  los  reyes  franceses  y  britanos , 

Su  frente  humilla,  Reina  generosa, 
Que  el  cielo  en  sucesión  haga  dichosa; 
Que  en  lo  demás,  yo  pienso  que  os  ha  da- 
l^ual  á  vuestros  méritos.  Señora,  [do 
En  este  sol  de  rayos  coronado. 
Que  hoy  goza  el  mundo  en  tan  hermosa 

BEY.  [aurora. 

Agradecido  estoy  á  su  cuidado, 

Y  á  Toledo  prometo  desde  agora 
Mayores  privilegios  y  exenciones. 

DON  BLASCO. 

Nuevos  muros  de  fe  y  lealtad  le  pono». 

BIT. 

^  Qué  os  parece ,  mi  Leonor, 
Desta  famosa  ciudad  ? 

BEINA. 

Que  no  la  he  visto  mejor: 
Fortaleza  y  majestad 
La  coronaron  de  bonor. 
Mas  de  cuanto  vi  en  Castilla 
Ni  en  el  limite  de  Es|)a&a , 
Cuyo  valor  maravilla , 
Ni  esta  poblada  nrontaña. 
Digna  de  ser  vuestra  silla , 
Ni  cuanto  vimos  los  dos 
En  las  fiestas  deste  dia , 
Me  ha  parecido,  por  Dios , 
Alfonso  del  alma  mia. 
Lo  menos  que  miro  en  vos. 

REY. 

Pues  sí  yo  viera ,  Leonor, 
A  Troya  en  su  liberlad , 
A  Grecia  en  su  gran  valor, 
A  Roma  en  su  majestad, 
A  España  en  so  antiguo  honor; 
Aunque  no  hubiera  en  los  dos 
Este  lazo  con  que  Dios 
Quiso  Juntamos  aqui , 
No  me  pareciera  á  mi 
Lo  menos  que  miro  en  vos. 

DON  ILLAlf . 

Déme  los  pies  vuestra  alteza. 


BKT. 

X^onoced  á  don  Rían , 
Que  es  Toledo  por  nobleza. 
Hijo  de  tal  capitán, 
Que  es  laurel  de  su  cabeza. 
La  santa  iglesia  ha  pintado 
En  el  techo  del  trascoro 
A  don  Esteban  aromado. 
Honor  debido  al  decoro 
De  tan  cristiano  soldado. 
A  caballo  le  veréis. 
Cosa  digna  de  sus  glorla3. 

DON  ILLAN. 

Aqui ,  Sefiora ,  tenéis 

La  imagen  de  sus  memorias , 

Antes  que  al  coro  lleguéis. 

BSIXA. 

Bien  se  representa  en  vos 
Su  valor,  y  que  los  dos 
Sois  desta  ciudad  colunas. 

DON  ILLAN. 

Que  mil  prósperas  fortunas 
Os  guarde  y  aumente  Dios. 

BBY. 

Garcerin... 

GABCERÁN. 

Señor... 

REY. 

Advierte 
Que  á  orillas  del  Tajo  quiero 
Ir  esta  tarde. 

GARCERÁN. 

Iré  á  hacerte 
Algún  reparo  primero. 
Por  ser  el  calor  tan  fuerte; 
One  los  palacios  ya  son 
Mas  ruinas  que  palacios. 

REY. 

Repararlos  es  razón. 

GARCERÁN. 

Titjo  en  todos  sus  espacios 
Ha  tomado  posesión. 
Desde  que  salió  por  ellos. 
Galiana,  no  han  tenido 
Reparo. 

REY. 

Vamos  á  vellos. 

GARCERÁN.   • 

Aunque  el  agua  no  ha  querido. 
Haré  que  te  sirvas  dellos. 

REY. 

¿  Vamos ,  amada  Leonort 

REINA. 

Aqni  estoy  para  serviros. 

REY. 

¡pilé  bien  que  pagáis  mi  anM>r ! 
Pero  podéis  persuadiros 
Que  iguala  vuestro  valor. 
No  os  ofenda  encarecer 
Mí  amor,  Leonor,  deste  modo 

REINA. 

¿Cómo  me  pudo  ofender, 
Si  este  valor  nace  todo 
De  que'  soy  vuestra  mi^er? 

REY. 

No  te  olvides ,  Garcerin. 

GARCERÁN. 

No  estoy  pensando  otra  cosa. 

DON  ILLAN. 

Gallar  Jos  los  reyes  van. 

GARCERÁN. 

Es  la  Reina  muy  hermosa , 
Y.él  por  extremo  galán. 
{Vame.) 


HaerU  dd  Rey  i  li  orilla  del  Tajo. 

ESCEÑA  ni. 

RAQUEL,  SIBIU. 

RAQUEL. 

¿Parecióte  biec  Leonor? 

SIBILA. 

Para  hermosiira  éxtran}ertt 
No  pienso  yo  que  pudiera, 
Raquel,  parecer  mfjor. 

RAOOBL. 

¿Es  posible  que  te  .agrada 
Aquella  nieve  del  norte? 
¿Qué  cosa  babri  que  re(iorte, 
Con  una  liermosura  helada, 
El  Rusto  de  quien  la  mira? 
jOh  talle!  Oh  brio  español  1 
No  pica  al  nacer  el  sol ,, 
Ni  al  tiempo  que  se  retira; 
Al  mediodía  parece 
Que  tiene  faena  mayor. 
En  Espafia  vive  amor; 
Su  brío  y  gusto  merece 
Que  reine  Vénos  en  ella. 
La  Chipre  que  celebró 
La  antigüedad,  pienso  vo 
Que  llevó  hermosuras  della. 
Yd,  Sibila  «aunque  no  soy 
Cristiana ,  soy  española ; 
Que  baata  esta  grací^  sola. 

SIBILA. 

En  tn  pensamiento  estoy. 
Aunque  sé  que  no  tenemos 
Las  hebreas  de  nación 
De  briosas  opinión. 

RAQUEL. 

Es  porcine  no  la  queremos. 
Como  vemos  los  crisiianos 
Huir  de  la  sangre  nuestra , 
¿De  qué  sirve  darles  muestra 
Del  brío  en  lengua  ni  en  manos? 
—  Lueffo  que  pasar  la  vi 
A  su  iglesia  con  su  esposo. 
Aunque  era  su  rostro  hermoso, 
Su  condición  presumí. 
Yo  te  digo  que  aunque  pruebe 
Alfonso  ü  tenerla  amor. 
Que  nunca  de  su  Leonor 
Beba  loe  gustos  sin  nieve. 

SIBILA. 

No  se  te  ha  echado  de  ver, 
Raquel ,  el  haberte  helado 
De  haber  á  Leonor  mirado ; 
Más  te  debió  de  encender. 
Pues  desde  alli  te  has  venido 
A  bañar  al  Tajo  luego. 

RAQUEL. 

¿No  puede  haber  al^un  fbego 
En  esa  nieve  escondido  ? 

SIBILA. 

¡Fuego  I  ¿Cómo? 

RAQUEL. 

¿No  podia . 
Lo  que  la  Reina  me  heló, 
Abrasarme  Alfonso? 

SIBILA. 

No, 
Pues  daba  en  nieve  Un  fría ; 
Que  el  sol,  cuando  reverbera 
De  nieve ,  no  da'calor; 

RAQUEL. 

Alfonso  me  debe  amor. 

SIBILA. 

Es rey. 

RAQUEL. 

Aunqae  no  lo  fuera* 


LAS  PACES  DE  LOS  REYES. 

Considero  yo  entre  mi 
Aquel  brio  de  soldado 
Junto  á  un  ingel  tan  helado... 

SIBILA. 

¿Tú  quieres  bañarte? 

RAQUEL. 

Si. 

SIBILA. 

Pues-dpjemos  en  su  casa 
Los  reyes. 

RAQUEL. 

Esta  arboleda , 
Por  cuyas  plantas  tan  leda 
El  agua  del  Tajo  pasa , 
Pienso  que  puede  encubrirme. 

SIBILA. 

No  hay  nn  ave  que  te  vea. 

.  RAQUEL. 

Como  amor  lince  no  sea , 
Nadie  podrá  descubrirme. 

SIBILA. 

El  amor  dicen  que  es  ciego. 

RAQUEL. 

No  para  ver  lo  que  ama. 

SIBILA. 

Pues  ¿qué? 

RAQUEL. 

El  honor,  tiempo  y  fama 
Que  pierde.  Mira,  te  ruego. 
No  se  escondan  por  ahi 
Los  amantes  de  la  hebrea 
Susana ,  y  como  ella  sea. 

SIBILA. 

Fia  tn  cuidado  en  mi. 

RAQUEL. 

|Ay,  Dios! 

SIBILA. 

¿Qué  fué  el  acídente? 

RAQUEL.  • 

Pensé  que  el  Rey  me  miró... 
—Y  es  que,  como  me  agradó. 
Le  tiene  el  alma  presente. 

{Éntrange  en  una  arboleda.) 


ESCENA  IV. 
EL  REY,  GARCERÁN. 

RBT. 


Huélgome  de  tratar  contigo  á  solas^ 
Por  esU  orílla  donde  el  manso  viento 
Encrespa  al  Tajo  las  corrientes  olas. 
Mi  siempre  recogido  pensamiento. 
Aunque  le  traigo,  Garcerin,  conmigo, 
No  siempre  le  apercibo  en  lo  que  siento. 
Su  rostro  un  hombre  trae  siempre  cón- 

Y  no  le  puede  ver  sin  un  espejo ;  [  sigo, 

Y  asi,  llaman  espejo  aun  hombre  ami- 
Mi  pensamiento  miroen  tu  consejo;rgo. 
Que  verle  sin  tu  espejo  es  imposible, 

Y  por  eso  contigo  me  aconsejo. 
Yo  pasé, Conde,  mocedad  terrible, 
Perseguítdo  de  propios  y  de  extraños, 
Más  que  parece  á  tal  edad  posible. 
Vestí  las  armas  sin  tener  diez  años. 
Saqué  la  espada  ü  luz,  cobré  mi  reino, 

Y  el  cielo  me  libró  de  tantos  daños ; 
Cáseme,  amo  ¿  Leonor,  contento  reino. 
Si  no  ensancho  los  reinos  heredados, 
¿Qué  dejaré  á  mis  hijos? 

GARCERÁIf. 

Aquí  cierra 
Lapaerta  amor,  que  abrieron  tus  pasa- 
idos; 
Has  no  te  excusas  de  seguir  iaguerra. 
Porque  la  fe,  Señor,  mas  le  dilate , 
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Y  salga  el  moro  de  tu  misma  tierra. 
Las  fronteras  de  Córditba  combate , 
Pues  cuando  ve  que  cuelgas  las  espue- 
fte  calza  el  africano  el  acicate*     [las. 
El  viene,  si  no  vas;  pues  ¿qué  rece- 
Si  clamor  de  tu  esposa  note  abrasa,[las, 

Y  en  la  defensa  de  tu  amorte  hielas? 
—¿Qué  te  diviertes? 

'  REY. 

Por  aqoi  vén,  pasa, 
Ansi  te  guarde ,  Garcerán ,  el  cíhIo, 

Y  aumente  las  grandezas  de  tu  casa. 
¿Noves  en  loscristales,vueUa  en  hielo, 
Una  ninfa  del  Tajo,  que  porfia 
Hacer  del  agua  á  todo  el  cuerpo  un  velo? 
No  ves  del  dulce  Ovidio  la  i>oesia. 
Verdad  en  las  riberas  de  Toledo, 
Como  él  en  las  de  Arcadia  la  fiugia? 

6ARCF.RÁN. 

Que  á  los  dos  sienta  y  vea  tengo  miedo. 
No  vi ,  por  Dios,  Stínor,  lanía  hermo- 
Hirarla  sin  deseo  apenas  puedo,  [sura. 

REY. 

¿Cuál  escultor  jamás  hizo  figura 
De  pário  mármol  tan  perfeU  y  bella. 
Ni  la  imaKÍnacíon  de  nieve  pura? 
No  sé  que  pueda  comparar  con  ella. 

OARCERÁN. 

Ea, ¡Señor,  Señor! 

REY. 

¿Llamast 

caucerAn. 

Si  lumo. 

REY. 

Pues  bien... 

GARCERÁN. 

Parece  que  te  vas  tras  ella. 

REY. 

Ya  se  enjuga  y  se  viste.  ¡Oh  verde  ramo! 
Rayo  te  abrase ,  que  le  das  la  ropa. 
Desde  el  extremo  al  tronco  te  disfamo. 
gaacerAx.  [pa, 

,Qué!  ¿quisieras  roballa  como.á  Euro- 
O  que  por  esta  selva  se  anduviera,[pa? 
Comoel  tiempo  de  Adan.el  viento  eupo- 
Nunca  tal  de  tus  ojos  presumiera. 
Asi  miró  David  otra  hermosura. 
Que  estaba  haciendo  cristalina  esfera 
Las  ciaras  aguas  de  una  fuente  pura , 
Que  lecostó  después  fuentes  de  llanto. 

REY.  [ra! 

¡Oh  nuevo  mal !  Oh  extraña  desventu- 

CARCERÁN.  [tO 

¿Quélienes?que  me  das  notable  espan- 
Eii  la  mudanza  que  en  tu  rostro  has  lie- 

REY.  [cho. 

No  pensé  que  mi  daño  fuefa  tanto. 

GARCEHÁN. 

¿Puede  ser  mas  que  emponzoñarte  el 
Aqueste  basilisco  con  sus  ojos?  [pecho 

REY. 

Mayor  estrago,  mayor  mal  sospecho. 

6ARCERÁIV. 

¿Estrago  de  tan  fáciles  antojos? 

REY. 

¿No  ves  en  los  vestidos  que  es  hebrea, 
De  que  me  pueden  resultar  enojos? 

garcerXn. 
Como  solo  mirar  con  ellos  sea. 
No  repares  en  eso;  y  si  reparas, 
Gttáraate  de  emprender  cosa  tan  fea, 

REY. 

Garcerán,  el  servir  tiene  dos  caras, 
Yerdad,  y  susto  del  señor.  Agora 
Ponte  en  la  de  mi  gasto. 


SIS 


6AIICERÍN« 

¡Oh  coáBtasnrts 
Virtudes  qoQ  hay  en  ti,  Señor,  desdora 
Tao  feo  error !  ^ 

RET. 

Aon  no  me  bas  entendido. 
garcehán. 
Mira ,  Se&or,  que  tu  Leonor  te  adora. 

RET. 

Vistete ,  Garcerán ,  deste  vestido; 
Ponte  la  cara  de  mi  gusto»  y  calla. 

GARCERÁN. 

No  te  enojes.  Señor :  perdón  te  pido. 

RET.    ' 

Ya  está  vestida;  di  que  quiero  bablalla. 

garcerAh. 
Aqni  tengo  aquel  paje  que  conoces; 
Llamaréle ,  y  podrá  tu  amor  contalla. 

RET. 

¡Qué  graciosa  locura  1 

GARGSRATI. 

No  des  voces. 
Yo  la  hablaré ,  si  aqui  me  esperas. 

RET. 

Parte. 

GÁRCERÁIf. 

Y  no  te  enojes  mas,  ansi  la  goces. 

RET. 

Al  pié  deste  moral  quiero  esperarte. 
.  {Voié  Garcerán.) 

ESCENA  V. 

EL  REY. 

No  te  engrandezcas  ya  \  oh  mar  de 

[España! 
Por  las  riquezas  que  en  tus  ondas  orias. 
Pues  mas  que  de  lus  ondas  nos  envías, 
Las  tiene  el  Tajo^que  estos  ulinosbaria. 

Si  en  alias  naves  por  la  liurra  extraña 
El  oro  esparces  de  lus  venas  frias , 
Mejor  le  hallan  aqui  las  manos  mías 
Entre  su  verde  juncia  y  espadaña. 

Si  por  coral  le  alabas,  unos  labios 
Vencen  el  árbol  que  en  tu  seno  crece, 
Con  fruta  que  enloquece  á  los  mas  sa- 

[bios. 

Pues  si  lustroso  nácar  te  enriquece. 
Puede  hacer  á  las  tuyas  mil  agravios 
La  perlaque  en  sus  aguas  resplandece. 

ESCENA  VL 

BELAROO,  FILENO.—  EL  REY. 

BELARDo.  (A  FUenoi) 
Pardiez ,  vos  tenéis  donaire. 
Si  esta  es  la  buei-la  del  Rey, 
Haga  premálíca  y  ley 
Que  no  entren  el  sol  ni  el  aire. 

Faino. 
¿Cómo  tengo  de  guardar* 
£n  no  los  dejar  llegar?  < 
Demuela  de  balde  á  mí. 

BELARDO. 

No  gruñáis ;  que  os  haréis  viejo. 

FiLE^O. 

:  No  estuviera  en  tu  pellejo» 
Para  descuidarme  ansí! 

BELARDO. 

¿Tan  descuidado  os  parezco? 


*,  I  Doi  páreteos  entre  dos  ledoadUIss; 
qaisá  formaban  el  ceñiré  de  laa. 
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riLBRO. 

Anda,  Belardo,  en  mal  hora. 

BBURDO. 

Si  los  trabajos  que  agora 
Me  pudren  (al  diablo  ofreieo 
Quien  me  ha  dado  la  ocasión). 
Tuviérades  vos ,  Fileno, 
Vos  viérades  el  veneno 
Que  traigo  en  el  corazón. 

Fu.Eno. 
¿Qué  te  han  hecho? 

BELARDO. 

Ya¡nonadal 
Con  los  perros  desta  huerta 
Traigo  pendencia  eocubierU»     . 
Y  para  mi  declarada. 


FILERO. 

¿Cómo  ansi? 

BELARDO. 

Yo  no  lo  sé. 
Después  de  muerto,  ¿  la  fe. 
Dicen  que  ban  de  conocerme. 

riLsiio. 
¿  Después  te  han  de  conocer? 

BELARDO. 

Mientras  vivo  lo  procuro; 

Que,  después  de  muerto,  os  jaro 

De  no  se  lo  agradecer. 

FILENO. 

¿Que  hay  á  quien  tu  vida  pese? 

BELARDO. 

Es  la  envidia  mal  nacida. 

FILERO. 

Dales  buen  palo. 

BELARDO. 

En  mi  vida 
Hice  mal ,  aunqnc  pudiese. 
Todos  me  muerden  en  vano; 
Que  al  fin  de  tantos  destierros, 
Ellos  se  quedan  por  perros, 
Y  yo  me  quedo  hortelano. 

FILENO. 

Ahora  bien ,  con  la  paciencia 
Viene  el  remedio. 

BELARDO. 

Ya  tarda. 

FILENO. 

Todo  este  cuadro  me  escarda , 
Belardo,  con  diligencia; 
Que  está  cubierto  de  yerba, 
Mientras  pongo  aquel  plantel. 

BELARDO. 

Adiós. 

(VoieFüeno.) 

ESCENA  Vil 

EL  REY,  BELARDO. 

REV. 

(Paraii,  Tirano  cruel, 

Que  á  ningún  mortal  reserva, 

Es  el  amor :  ni  penlooa 

La  majestad  ni  el  poder , 

Pues  agora  esta  mujer 

MI  pensamiento  aficiona. 

¿  Si  Sabrán  estos  villanos 

9a  casa,  su  estado  y  nombre?) 

¡Hola!  ¿Qué  digo?  ¡Ah,  buen  hombre! 

Parad  un  poco  las  manos. 

BELARDO.  {Canta,) 
Hortelano  era  Belardo 

s  Falta  un  veno.  En  los  qoioce  slealeates 
parece  oae  Lori  db  Veoa,  eon  so  oomBre  pel- 
uco de  Belafdo,  hajbla  de  li  propia^ 


CARPIÓ. 

En  la»  huerta»  ée  Vaíenela: 

Que  lo»  trabajo»  obligan 

A  lo  que  el  hombre  no  jneustt. 

RET. 

Hombre  de  bien,  ¿&  quién  digo? 
¿Habéis  visto  en  esta  boerta 
lina  dama,  que  á  bañarse 
Vino  á  esta  ubia  esu  siesta? 
BELARDO.  (Canta.) 
Paoado  elhebrero  hco^ 
Plore»  para  mayo  »iembra; 
Que  quiere  queeu  eopenmta 
Dé  fruto  á  la  primaoerm, 

REY. 

Oidme  pues,  si  queréis. 

BELARDO. 

i  Quién  es? 

RET. 

Oid  norabuena 
Cuando  os  habla  gente  honrada. 
Aunque  el  trabajo  os  suspenda. 

BELARDO.  (CmUta,) 
Yo  me  iba  ^  madrea 
A  Ciudareale; 
Errara  el  camino 
En  fuerte  tugare. 

RBT. 

Mas  i  que  si  me  enojo  os  doy 
Algún  golpe ,  con  que  stentaii 
Vuestros  oidos  mis  manos , 
Pues  las  voces  noaprovedianT 

BELARDO. 

Está  el  hombre  trabajando; 
No  es  mucho  que  no  os  entienda. 

RET. 

Si ;  pero  yo  sé  c^ue  nace 
De  vuestra  condición  terca. 

BEURDO. 

¿Qué  es.  Señor,  lo  que  mandáis? 

RET. 

¿Habéis  visto  en  la  ribera 
Deste  rio  dos  mujeres? 

BELARDO. 

Si  vi ,  V  en  extremo  bellas; 
Pero  tienen  una  falta. 
Si  no  me  engaña  U  maestra : 
Que  pienso  q«o  son  judiaa. 

REY. 

Llamadlas,  buoA  hombre ,  bebreas. 

DELARDO. 

¡Las  necedades  del  mundo. 
En  que  funda  sus  quimeras! 
Todo  es  lisonja  >  engaño. 
Todo  es  locura  y  soberbia. 
A  Üios  le  llaman  de  vos , 
Al  hombre  llaman  de  alteEa* 
Cortesana  ft  la  mujer 
Que  está  sin  honra  y  \ergtleiiia, 
Mocedades  á  los  vicios, 
A  los  hurtos  diligencias, 
A  la  pobreza  deslionra , 
Y  honra  al  lausto  y  la  rtqueta, 
Valiente  al  que  es  temerario, 
Discreción  á  la  cautela , 
Moreno  al  negro  atezado, 
A  la  envidia  competencia , 
Al  que  escribe  secretario , 
Aunaue  en  las  cárceles  sei, 
Donde  el  secreto  mayor 
Los  pregoneros  le  cuentan; 
Los  oficios  llaman  artes; 
Todos  los  nombres  setrtteean. 
Solo  á  la  muerte  no  mudan. 
Porque  iguala  cuanto  encuentra. 

IBT. 

Agrádasme^  ntoqsogroMM. 


Puso  Vltn  alma  también , 
Como  á  vo^,  <k)n  tres  potencia». 
Mas,  tólvíendo  á  la (^reifODlVÉ, 
Esas  dos .  málaí  ó  buenas , 
Se  están  bañando  allí  enfrente. 

¿Sabes  sa  estado  y  su  hiiclendi  ? 

•  BEtAllt)Ó. 

Debajo  de  ser  qoíen  son . 
¿Qué  ma^  queréis  saber  aellas? 
Si  afenna  os  parece  bien , 

Y  sois  persona  de  prendas, 
Como  se  parece  en  vos, 
Huid  de  aqui  treinta  leguas.  . 

RET. 

No  me  quiero  yo  casar. 
.  teLABDo; 
i  Para  qué  puede  ser  buena 
Una  mujer  mal  nacida , 
Si  tenéis  un  b^o  en  ella? 

REY. 

ÍAp.  Miedo  me  ba  puesto  ti  villano.) 
Mme,  amigo  :  ¿en  esta  buerta 
Entraron  con  gente;  ó  solas? 

BCLAROO. 

¿Cuándo  vistas  gente  deltas 
Que  fuese  pobre  jamás  ? 
Un  cocbe  y  ffentii  táerienda 
Las  trujo  adonde  las  veis. 

RÉT. 

éQüeesgeiiterlca? 

BELAAbo.' 

¿Pudiera 
Ser  pobre? 

»Et. 

Guárdeos  el  cielo. 

BELAROO. 

Y  á  vos ,  Señor,  os  defienda 
De  dar  en  tan  ¿rán  error; 
Porqué  si  cristiana  fuera , 
Ya  luviérade?  disculpa; 
Mas,  en  su  ley,  es  bajeza... 

¡Un  hidalgo  como  vos !  (Yase,) 

REY. 

^rece  que  el  cíelo  enseña 

Hasta  los  rildós  villanos. 

¡Ob,  amor,  terrible  es  la  fuerza! 

ESCENA  VUL 

GÁhCfeRAN.-fcL  hEt. 

*      GilRCERÁN. 

Con  diligencias  que  bice, 

A  los  palacios  llevé 

Aquella  mujer  sin  fó. 

Que  así  tü  fe  ¿rorrtradice. 

Ya  está  en  ella  como  el  dueño, 

Supuesto  que  Galiana 

Se  volvió  después  críáü^ba.  • 

RET. 

Garcerán ,  mi  fe  te  etúpeño. 

Que  si  me  hubieras  traído 

De  Granada  y  de  Sevilla 

Las  llaves ,  y  hasta  la  sflla 

De  Oran  mi  pendón  subido. 

No  recibiera. contento 

Como  el  que  en  esto  me  has  dado. 

¿  En  los  palacios  ha  entrado? 

€ARCBBÁIf. 

Y  hasta  tu  mismo  aposentó. 
Ya  sabe  que  eres  ei  Rey ; 
Qve  no  se  pudo  excusar. 

RET 

¿Qué  haré,  Gárcérátí? 

Irlo. 


LAS  Pk(X&  Dte  t^  MrvWi^. 

'cAheeRÁif. 

Pensar 
Que  es  de  tan  infam'e  Tey, 
Y  ganar  tan  gran  moría 
Como  el  vencerá  á  ^i  mismo. 

RET.  • 

S'^^mo,  si  todo  el  abismo 
e  atormenta  ta  tneiboria 
De  la  hermosura  quie  vi , 
Porque  la  memoria  es  firagva , 
En  los  cristales  del  agua, 
Del  fuego  que  vive  eA  mj? 
Dime  su  nombre. 

GARCBRÁR. 

Raquel. 

Hbt. 

Con  su  hermosura  conviene. 
Si  tanto  cost&iivie  tiene, 
No  qtúeTú  ser  tan  f!él. 

ivAtlCBIIfÁIf. 

El  Otro  sirVid  dos  veO^d 

A  siete  años;  peroátÜ 

No  ha  de  sucedeile  ansí ; 

Que  hoy  la  ves  y  boy  la  mereces. 

RET. 

¿Qué  no  puede  un  rey  ? 

GARCERÁN. 

Advierte 
Que  tiene  padre  y  h'ertnano, 
Uno  mozo  y  otro  anciano. 

Aet. 
Ningún  temor  me  divierte. 
Pues  no  es  el  niayor  bastante. 

GARCEÍftÁA. 

¡Gran  fuerza  de  amor! 

RET. 

Cruel. 
Espera,  hermosa  Raquel, 
A  Jacob,  tUs  nuevo  amante. 

(Yante.) 


Sala  en  el  alcázar  de  Toledo. 


B8GE1IA  IX. 

LA  REINA»  DO.^  BLASCO,  CLARA. 

RElIfA. 

¿No  ba  vuelto  Atfbnsó  á  Toledo? 

Doá  BLASCO. 

Irá  esos  bosques  abaqo 
Por  las  riberas  que  Tajo 
Baña  en  cristal  puro  y  ledo, 
O  habrá  por  dicha  subido 
A  los  móntela  que  su  extremo 
Miran  en  él. 

REINA. 

itfucho  temo. 
Nunca ,  don  Blasco,  be  temido 
Como  en  aquesta  ocasión. 

DON  BLASCO. 

Parece  que  tienes  celos. 

REINA. 

Tengo  alómenos  recelos. 
Que  depdos  cercanos  son. 

DON  BLANCO. 

No  te  arrojes ,  por  tu  vfdll , 
A  tan  mala  enfermedad , 
Ni  en  ttt  libre  voluntad 
Les  des.  Señora,  acogida. 
£1  Rey,  mi  señor,  te  adora; 
No  despiertes  á  quien  duerme. 

REINA. 

¿Cdmo  podré  defenderme 


%7V 

De  mi  pensamiento  agora , 
Si  vive  dentro  de  mí? 

DOk  BLASCO. 

Podrás  con  entretenerte. 

Tú,  si  ptíedes .  me  diVIeíté : 
Vpré  si  me  olvido  ahsi. 

DON  BLASCO. 

A  jugar  podrás  ún  rato 
Divertir  esa  pasión. 

Hales  que  de  veras  son, 
Nunca  en  el  juego  los  trato. 
Dame,  Clara,  escribanía.. 
Llama  tü  quien  cante  un  poco. 

XVa^e  don  "Blasco.) 

CLARA. 

Muy  prestó  tu  áhior  da  en  loco. 

RtlNA. 

¿Poco  es  ausencia  de  un  día^ 
Aquí  escribo.  Allí  te  aparta ;  • 
Que  tú  lo  verás  aespues. 

ESCENA  X. 

GARjCERÁN.— LJL  ÍIEINA,  escnbien- 
áo;  CLAfeA. 

GARCERÁN.  {BítjOá  tlM,) 

¿Qué  haee  la  Reina? 

CLARA. 

¿Noves 
Que  está  escribiendo  una  carta? 

GARCERÁN. 

Conmigo  ba  venido  él  Rey, 
Dejando  elrio  famoRo; 
Que  corre  tan  p|r^urqso 
Para  exceder  de  la  íey 
De  un  justo  y  debido  áúibr. 

CLAliA. 

¿Dónde  queda? 

GARCERÁN. 

Cerca  está. 

CLARA. 

¿May  cerca? 

GARCERÁN. 

Y  que  ha  entrado  ya. 

esgIinA  xl 

EL  REY;  LA  PEINA,  escribiendo; 
GARCERÁN,  CLARA. 

RET.  (Bajo.) 
Quedito,  no  hagáis  rumor. 
¿Qué  hace  mi  Leonor? 

CLARA. 

.  Escribe 

Para  divertir  tü  ausencia. 

RET. 

¿SinUóla? 

CLARA. 

Tansítí})6icíencia, 
Que  es  un  úrilsígro  que  vire. 

tóT. 

Salios  allá  fuera  un  poco. 

GARCERÁN.  (A  Clara.) 
Yo  tengo  que  hablarte. 

CLARA. 

Vamos. 
{Vanse  Garcerán  y  Clará.^ 
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E8GE1IA  Xn. 

EL  REY ;  LA  REINA ,  eicrilHendo. 


RBT.  (ParasL) 

Di,  amor,  ¿qué  fio  esperamos 
Con  UD  prmcipio  tan  loco? 
Decid ,  alma : « Loca  estoy. » 

REiKA.  {Escribiendo,)   ^ 

Loca  estoy... 

BEt.  {Para  ${.) 
Con  mis  acentos 
Responde  á  sns  pensamientos 
^Leonor,  á  fe  de  c|«iien  soy. 
'Basta,  que  ^o.quiero  bien. 

REINA.  {EscriUendo.) 
Quiero  bien... 

RET.  {Ap.) 
¡Otra  razón! 
¡Vive  Dios,  que  es  confusión 

Y  mal  agüero  también ! 
Mas  vaiS  oiria  acabar 
El  ring  Ion,  y  responder. 

REINA.  {Eicribiendo.) 

No  te  be  visto  desde  ayer. 

REY.  {Ap,) 

Conmigo  debe  de  hablar. 
Sin  duda  que  son  consuelos 
De  mi  ausencia. 

REINA,  {^cribiendo.) 
Estoy  mortal... 
RET.  {Ap.) 
¡Oh,  si  declarase  el  mal 
Que  tiene ! 

REINA.  {EicrUHendú,) 
Mi  mal  es  celos. 
RET.  {Ap.) 
j  Ay  de  mi!  Si  ba  puesto  espías 
1  sabe  lo  que  ba  pasado, 
¿Qué  hará? 

REINA.  {Ensribiendo.) 
Morir  de  cuidado 
Conviene  á  las  penas  mias. 

RET.  {Ap.) 

No  la  engafia  el  pensamiento ; 

Que  el  basilisco  que  vi 

Me  tiene  fuera  de  mi 

Desde  hoy.  t  Qué  extraño  tormento! 

REINA. 

Y  ¡  cómo  si  lo  es  extraño! 

RET.  {Ap.) 

Aqui  acertó  á  responder; 

8ue  pienso  que  esta  mujer 
a  de  ser... 

tüLMA,  {Escribiendo.) 

Para  mi  daño... 

RET. 

(Ap.  No  la  quiero  aguardar  mas.) 
Leonor,  ¿qué  es  esto? 

REINA. 

Señor... 

RBT. 

I A  quién  escribes ,  Leonor?  • 

REMA. 

A  ti ,  pues  ausente  estás. 

'      RET. 

I  Yo  ausente! 

REINA. 

Pues  desde  ayer, 
¿No  es  ausencia? 

RET. 

No,  Señora; 
Hae  aunque  lejos ,  como  agora 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

> 

Presente  me  habéis  de  ver; 
Porque  donde  estoy  6in  vos, 
Os  veo  mejor  que  aaui. 
¿Qué  habéis  escrito? 

REINA. 

Escribí 
Mil  disparates,  por  Dios. 
No  es  justo  que  ios  veáis. 

RET. 

Dejad  el  papel. 

REINA. 

.    Leed; 
Pero  baréisme  gran  merced « 
Si  cerrado  le  rasgáis. 

RET.  (Lee.) 

cLoca  estoy  de  vuestra  ausencia , 
»S¡n  paciencia  estoy  también; 
«Pero ,  como  os  quiero  bien , 
»No  es  mucho  estar  sin  paciencia. 

REINA. 

ÍPara  qué  queréis.  Señor, 
lis  disparates  leer? 

RET.  (Lee.) 
>No  te  he  visto  desde  ayer. 
» \  Qué  iñucbo  morir  de  amor ! 
«Aflígenme  mil  recelos, 
» Estoy  mortal ;  pero  en  suma... 

REINA. 

Probaba,  Señor,  la  ploma. 

No  leas  mas. 

RBT.  {Lee,) 

f  Mi  mal  es  celos. 

•Tardas :  morir  del  cuidado 

«Conviene  á  las  ansias  mias; 

»Tal  dia  en  todos  los  días 

nDesta  tu  vida  be  pasado. 

>¡Qué  extraño  tormento  y  pena 


»Es  celos!  Y  el  desengaño 
«Pienso  que  para  mi  daño 
»Mi  propio  cuidado  ordena.» 

.    REINA. 

Ahí  llegaba,  pensando, 

Alfonso  querido,  en  ti. 

¿Qué  ñas  hecho,  mi  bien,  sin  mi? 

RET. 

Sin  ti,  no;  que,  imaginando 
En  tu  valor,  tan  presente 
Te  tengo  como  aqui  estás. 
Después,  mi  bien,  lo  sabrás 
Mas  clara  y  mas  tiernamenteu 
Retírate ,  por  mi  vida ; 
Que  siento  gente  y  rumor. 

REIITA. 

Pienso  que  os  cansa  mi  amor. 

RET. 

Cnanto  os  digo  se  os  olvida. 
Vos  no  me  podéis  cansar; 
Que  sois  este  mismo  aliento 
Con  que  respiro. 

REINA.  {Ap.) 

¿A  qué  intento 
Me  ha  mandado  retirar? 
No  voy  contenta ,  ni  es  justo 
Cuando  tiene  estado  nuevo 
Con  dama,  á  decir  me  atrevo, 
Que  tan  bien  le  viene  al  gusto  ( Vase.) 

EscpNA  xni. 

DON  ILLAN.— EL  REY. 
{Tocan  dentro  unatambor.) 

DON  ILLAH.  [rez 

(Ap.  Ya,  gran  señor,  el  conde  Ñuño  Pe- 
Ha  hecho  de  la  gente  que  ha  llegado, 
Que  son  mas  de  cuarenta  compamas  i 


'é 


gaKpio.  i 

Un  lucido escuaílron,  y  acompañándole 
Lo  noble  de  tu  corte ,  las  ofrece 
A  tus  balcones  en  vistoso  alarde. 
Suplícate,  Señor,  que  á  verle  salgas. 
En  premio  del  deseo  de  servirte , 
Porque  ha  sabido  que  llegaste  agora. 

RET. 

Ap,  i  A  lindo  tiempo  guerra, 

Cuando  con  mis  sentidos, 

Ya  reinos  divididos. 

Sobre  ganar  la  tierra ,  ' 

La  traigo  yo  eh  el  alma, 

Donde  siempre  el  amor  lleva  la  pal- 

Ulan,  di  que  me  deje.  [mal) 

DON  ILLAN. 

¿Cómo  ansí  me  respondes? 

¿Por  qué  tu  rostro  escondes? 

¿Pretendes  que  sfi  queje 

Aquel  noble  soldado. 

Que  ansí  te  ba  defendido  y  te  ha  criado? 

¿Aquel  de  los  mejores 

Que  de  Avila  salieron? 

Mira  que  te  le  dieron 

Por  padre  tus  mayores; 

Que  está ,  puedo  decirte, 

Rojo  de  sangre  y  blanco  de  servirte. 

RET. 

Que  venga  blanco  ó  rojo, 
¿Qué  importa ,  si  esta  tarde 
No  quiero  veir  su  alarde? 

DON  ILLAH. 

No  recibas  enojo. 

Yo  diré  que  se  vuelva 

Para  cuando  tu  gusto  se  resuelva. 

•      RET. 

Ulan ,  di  que  despida 
Ñuño  toda  la  gente; 
Que  de  uu  nuevo  acídente 
Tengo  el  alma  ofendida. 
Di  que  cuelgue  la  espada. 

DON  ILLAN.  • 

Rasta ;  que  ha  sido  la  jornada  nada. 

{Vase.) 

ESCENA  XIV. 

GARCERAN.— EL  REY. 

GARCERÁN. 

^\uDno  supiste,  con  mostrarte  alegre. 
Fingir  siquiera  una  palabra  sola. 
Disimular  del  nuevo  amor  la  pena ! 
Clara  me  ha  dichoque  hay  ¿dentro  lá- 

RET.  [grimas. 

Para  cuando  la  noche,  que  ja  llega, 
Tienda  de  todo  punto  el  negro  manto, 
Garcerán ,  dos  caballos  apercibe; 
Que  me  aguarda  Raauel ,  y  fué  concier* 
Que  se  quede  en  la  huerta.  [to 

garcerín.  , 

¿No  me  entiendes 
Lo  que  te  digo  d  estos  nuevos  celos? 

RET. 

Allí  qnieroque  viva;  que  en  efecto, 
Mis  visitas  serán  menos  notadas. 

GARCERÁN. 

Mejor  fuera,  Señor,  que  fueran  menos. 
Entra,  por  Dios,  y  con  disculpa  alguna 
Alegremos  la  Reina,  mi  señora. 

RET* 

Pienso  que  ya  de  que  me  parta  es  hora. 
garcsrAn.  [creo 

{Ap,  ¿Qué  le  habrá  (Jado  esta  mujer?  Mas 
Que  seguirá  cansancio,  como  suele, 
A  tales  acídenles  amorosos. 
No  quiero  replicarle,  aunque  era  justo. 
Porque  la  privación  no  aumenteei  ffus- 

Si  te  quieres  pivthv  todo  estáá  panto. 


BBT. 

Pirtlrme  qalero  laego;-  que  no  paedó, 
Garcerin,  dilatarlas  esperanzas 
De  aqueste  bien. 

GABCBRÁR. 

Pnes  vén ,  Señor,  conmigo. 

BBT. 

HaicBenta  que  soy  ciego  y  que  tésigo. 
(Yante.) 


Haertt  del  Rey,  con  entrada  « los  palacios 
4e  Galiana. 


DAVID,  LEVl/ 

DATID. 

Esto  me  envia  á  decir, 
Y  que  el  Rey  en  este  fuerte 
La  ba  encerrado  de  tal  suerte , 
Que  es  imposible  salir. 

LEVÍ. 

¿Fuerte  llamas  lo  que  todos 
Palacios  de  Galiana, 
PuerU  para  todos  llana 
Desde  en  tiempo  de  los  godos? 

BAVIO. 

Hijo,  donde  quiere  un  rey 
Qacer  fuerza,  eso  la  tiene « 

Y  sobre  todo,  conviene 
Solo  obedecer  su  ley. 
Yo  pienso  que  la  vería 
Acaso;  y  como  mancebo 

(Cosa  que  en  un  rey  no  apruebo, 

Y  mas  siendo  sangre  mía). 
Mandaría  ¿  sus  criados 
Que  la  trajesen  aquí. 

LBVÍ. 

Padre ,  cuando  eso  sea  asi , 
¿En  qué  somos  desdichados? 
Alfonso  ¿no  es  rey? 

DAVID. 

Síes. 

LBVÍ. 

Pues  ¿qué  honor  guardáis  en  vano 
Donde  no  hay  tan  vil  cristiano 
Que  no  nos  traiga  á  sus  pies? 
^o  es  mejor  tener  favor, 
Y  ser  nosotros  temidos, 
Donde  somos  abatidos 
Por  ley  que  no  tiene  honor  ? 

ÍNo  Duéde  ser  que  Raquel 
ieBcle  esa  sangre  á  la  tuya  ? 

DAVm. 

Como  es  poca  edad  la  tuya, 
Jiizgas  de  amor  como  en  él. 
Si  tuvieras  estas  canas. 
Vieras  cómo  ya  son  leyes 
Qae  nadie  como  los  reyes 
Hacen  esperanzas  vanas. 
Leonor  sabrá  del ,  primero 

gue  al  Rey  prometa  callar, 
ste  amor,  este  logar 
Con  estilo  lisonjero; 

Y  mientras  trate  de  amor 
El  Rey  á  Raquel  nel, 
Para  maUr  i  Raquel 
Bascará  espada  Leonor; 

Y  en  teniéndola  buscada , 
Saldrá  el  Rey  por  una  puerta. 

Y  por  otra,  al  daño  abierta. 
Entrará  á  Raquel  la  espada. 

LBVi. 

Siempre  los  viejos  softais 
Tragedias :  melancolía 
Propia  de  la  sangre  íkia 


LAS  PACES  DE  LOS  REYES. 

Que  á  los  espíritus  dais. 
Alégrate,  por  mi  vida; 
Que  en  aquel  balcón  está. 

DAVID. 

Este  labrador  dirá 

Si  hay  alguien  que  nos  lo  impida. 

ESCSEIIA  XVI. 

HELAR  DO,  COA  un  lauzon,  —  Dichos. 

BBLABDO. 

1  Quién  va  allá? 

LBVÍ. 

Gente  segura. 

BBUBDO. 

La  flruta  vendrán  á  hurtar. 

LBVi. 

No  venimos  sino  á  hablar... 

DAVID. 

Hablarle  bajo  procura. 

LBVi. 

Una  dama  que  está  aqui , 

Que  á  aquesU  huerta  ha  venido. 

BBLAROO. 

i  Es  una  que  no  ba  comido 
Todnoensu  vida? 

LBVi. 

Sí. 

BBLABDO. 

Pues  ¿para  qué  la  queréis? 
Que ,  a  ser  olla,  era  la  cosa 
Mas  mala  y  menos  sabrosa 
Que  hallar  ni  comer  podéis. 

LBVi. 

¿Qué  importa  hablarla? 

BBLABDO. 

No  creo 
Que  os  han  de  dejar  entrar... 
—Pero  bien  podéis  llegar ; 
Y  aunque  de  noche ,  la  veo 
Con  la  poca  claridad 
Quo  de  las  estrellas  sale. 
Entrad. 

DAVID. 

No  hay  sol  que  la  iguale. 

LBVi. 

Padre,  buen  ánimo :  entrad. 
{Vanse  padre  é  hijo.) 

EBGCHAZVU. 

BELARDO. 
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El  demonio  me  hizo  á  mi 
Andar  guardando  esta  huerta , 

?ue  no  tien  cerca  ni  puerta, 
odos  se  entran  por  aqui : 
Por  aqui  son  las  meriendas, 
Aqui  todos  los  amores , 
Aqui  los  competidores. 
Los  celos  y  las  contiendas; 
Aquí  el  venir  á  nadar. 
Hasta  espulgarse  es  aqui.— 
El  cielo  se  aniebla  allí 
Y  se  comienza  á  enojar. 
{Relámpagos!  Buenas  noches. 
¡Truenos!...  ¡y  en  la  era  el  pan! 
Otro.  SolUdo  se  han 
Los  caballos  á  los  coches. 
Santiago,  decia  mi  abuela. 
Cuando  los  truenos  oia , 
Que  por  el  cielo  corría 
Con  su  espada  y  su  rodela. 
¡Oh  qué  terrible  aguacero!  I 

Si  dura...  Iréme  á  la  choza.      {Yau.)  ■ 


ESCENA  XVin. 

EL  REY. 

I 

El  que  tanta  gloria,goza, 
Gomo  en  tus  orazos  espero, 
¿Qué  puede ,  Raquel ,  tem^r? 
Perdióseme  Garcerán 
Por  volver  por  un  saban, 
Viendo  empezar  á  llover. 
Es  tan  grande  mi  deseo, 

8ue  aguardarle  no  pudiera 
n  punto,  si  me  trijgera 
Mas  riquezas  que  poseo. 
¡Qué  terrible  eseurídad ! 

?ué  relámpagos  y  truenos! 
están  los  délos  serenos 
Sobre  la  misma  ciudad. 
Solo  ep  la  huerta  parece 
Que  ei  cielo  muestA  su  furia ; 
Debe  de  ser  que  mi  injuria 
Siente  ^,  riñe  y  aborrece. 
Hablan  las  nubes  tronando, 

Y  rasgándose  los  cielos : 
Deste  mi  amor  tienen  celos , 

Y  lloviendo,  están  llorando. 
Los  relámpagos  con  fuego 
Muestran  el  que  jra  me  espanta , 
El  viento  el  polvo  levanta 
Para  decir  que  soy  cieao. 
Brama  el  Tajo  por  salir 

A  templar  aqueste  ardor ; 
Pero  no  es  fuego  el  amor 
Con  ouíen  puede  competir. 
Tiemblan  los  árboles  Juntos, 
Sus  hojas  llaman  á  Alfonso, 
Como  el  último  responso 
Que  se  dice  á  los  difuntos. 
¡Válgame  el  cielo !  Otra  nube 
Tan  negra  deciende  alli. 
Mas  ya  se  aparta  de  mi, 

Y  por  donde  baya  sube. 


ÜBA  voz,  dentro.—KL  REY. 

UBA  voz.  {Cantando  triste,  dentro.) 
RepAtftfmo,  rey  Alfonso , 
No  digas  que  no  te  amo : 
Mira  que  pierdes  la  (¡facia 
De  aquel  Rey  que  rey  te  hizo.   • 

BBT. 

Dentro  de*  la  misma  nube 
Parece  que  la  voz  dijo 
Que  de  aqueste  atrevimiento 
Esuba  el  cielo  ofendido. 

LA  voz.  {Dentro.) 
Mira ,  Alfonso,  lo  que  intentas. 
Pues  desde  que  fuiste  niño. 
Te  ha  sacado  libre  el  délo 
Entre  tantos  enemigos. 
No  des  lugar  desta  suerte , 
Cuando  hombrera  tus  apeütos» 
Advierte  que  por  la  Cava 
A  España  perdió  Rodrigo, 

BEY. 

¡Vive  el  cielo,  que  lo  entiendo, 
Y  que  todos  son  hechizos 
De  Leonor,  para  quitarme 
El  gifcio  que  emprendo  y  sigo! 
Los  pahicios  son  aquestos ; 
Yo  entro. 


m 


P8€E1IAKJ(. 


Cuando  EL  REY  v§  á  intrar,  aparece 
uiiA  SOMBRA  con  rottro  negro^  túnica 
negra,  eipada  y  daga  ceñida. 


RBt. 

¡Cielo  divino! 
¿Qué  es  esto  que  ven  mis  ojos?  — 
¿Eres  hombre?  ¡Hola!  ¿A  quién  digo? 
¿No  hablas? 

(Desaparece  la  Sombra.) 
Desparecióse. 
Mas  ¿de  qué  me  maravillo? 
¡Viven  los  cielos,  que  fué 
Sombra  de  mi  miedo  mismol 
Entraré  por  la  olra  parte , 
Sallando  el  arroyo  limpio 
Desta  acequia.  ¡Af ,  cieio  santo! 

{Vuelve  á  aparecer  la  Som^a.) 
Otra  vez  la  sombra  he  visto.— 
¿Oué  quieres?  qué  me  persigues? 
¿Quién  eres? 

ESCENA  XXI. 
GARCERÁN.— EL  REY,  u  SoiBRi. 

GARCERÜN. 

Tarde  he  vedido. 

BET. 

¿Eres  sombra  ó  eres  hombre? 
Habla  y  dime  :  cYo  te  sigo;i 
Que  hombre  soy  para  escucharte» 
Ya  seas  muerto,  ya  seas  vivo. 

garcerAn. 
Alli  he  sentido  una  voz. 

{Desaparece  la  Sombra.) 

REY. 

También  agora  se  ha  ido. 

CARCKRÁN. 

¿Quién  va? 

REY. 

¡Oira  sombra  tenemos! 
Pero  esta  en  efeto  ha  dicho 
Con  voz  humana  :  «¿  Quiéu  va?» 

GARCEUÁTV. 

¿Quién  va?  ¿No  responde? 

Amigos. 

GARCBRÁN. 

¿Es  el  Rey,  mi  señor? 

REY. 

Sí. 
¿Eres  Garcerán? 

GARCCRÁ?(.       • 

El  mismo.. 
¿Qué  tienes,  que  estás  temblando? 

REY. 

NoUbleí  cosas  be  visto. 
garcerAr. 
¿Cómo»  Sefior? 

REY. 

Nubes,  sombra?, 
Truenos,  tempestad,  graniso, 
Müsica  en  los  mismos  aires. 

garcerín. 
¡Qué  temerarios  prodigios ! 
Mas  ¿qué  haces  a  la  puerta? 

REY. 

No  puedo  entrar ;  que  porfío, 
Y  veo  una  sombra  delante. 

GARCERÁrr. 

A  Dios  tienes  ofendido. 
Volvamos  á  la  ciudad. 
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RBT. 

Calla ;  que  todo  es  hechizo. 

GARCERÁIf. 

¿Hechizo? 

HEY. 

Yo  sé  de  quién. 

GARCERÁN. 

Mira  que  sin  duda  ha  sido» 
Para  apartarte  deaqui. 


Del  mismo  cielo  artificio. 

REY. 

Cobardías,  Garcerán. 

GARCERÁfr. 

¿Eso  dices? 

RBY. 

Esto  digo.    . 

GUkRCERÁN. 

Pues  meto  mano  á  la  espada , 

Y  entro  adelante ,  atrevido. 

REY. 

Yo  te  sigo,  Garcerán ; 

Que  amor  me  quita  el  juicio ; 

Y  perdida  la  razón , 
Conozco  el  daño,  y  le  sigo , 
Porque,  donde  está  sujeto, 
¿De  qué  sirven  los  sentidos? 

(Echa  Garcerán  mano  á  la  espada^  y 
entra  el  Rey  tras  él.) 


ACTO  TERCERO. 


r^^m^ 


Sa^  del  alcátar. 

EifiEMA  PRIMERA. 
DON  ILLAN,  DON  BLASCO 

DON  ILLAN. 

Este  papel  me  cHeron  de  la  Reifia , 
Señor  don  Blasco,  por  el  cual  me  avisa 
Que  á  las  horas  que  veis  venga  ni  alcá- 

DON  BLASCO.  •     l^^^' 

Ulan ,  yo  imaginaba  que  era  solo. 
Porque  me  manda  á  mi  lamlHeii  lo  HiS" 
¿Qué  nos  podrá  querer  ?  [mo. 

DON^LLAN. 

Alguna  cosa 
Del  remedio  d«  AUóoso  por  ventura. 

ESCENA  II. 

r  BELTRAN  DE  ROJAS.-Dicho». 


BF.LTRAN. 

Guárdeos  el  cielo,  caballeros. , 

non  iLLAN< 

{Ruano; 
¿También  Reltraii  de  Hojas? 

BKLTRAN. 

Yo  pensaba 
Queánadiehallaraaquf,porquelaRei- 
Me  mandó  que  vhiiese  con  secreto,  [na 
Por  aqueste  papel ,  á  aqueste  sitio. 

DON  BLASCO. 

A  lo  mismo  los  dos  venido  habernos* 
¿Sabéis  lo  que  nos  quiere? 

DON  ILLAN. 

ÍBiaginaiiio9 
Que  se  quiere  quejar  de  8us>desdicbas. 


I 


ESGEü  A  ni- 

GARCERAN.— DiCBDS. 

Yo  pleno  x|ac  ke  tardadoi — ¡Oh  caba* 

DON  BLASCO.  (Ap.)      [Herosí 

Goáfüeooolcielo,  Gareer4&  Haiir^ae' 

HBBVRAN. 

Pues  este  viene ,  no  será  de  Alfonso 
Lo  que  trata  la  Reina ,  pues  ba  sido 
Quien  sabe  los  eecreios  dé  su  pecho, 
Y  en  este  desatíso  le  acompaña. 

GARCERÁN. 

Espantóme  do  haUaros  desU  suerte. 
Si  no  venimos  todos  á  una  cosa , 
Pues  por  ¿ste  ^apel,  coo  gran  secreto. 
La  Reina  me  mandó  que  venga  solo. 

DON  ILLAN. 

A  todos  nos  advierte  de  lo  nismo. 

QARCERÁN. 

Luego  ¿todos  venimos  á  ttnacosa? 

RELTRAN. 

Quedo ;  que  saje  ya  la  Rema  hermosa. 

ESCENA  rV. 

LA  REINA  V  EL  PRINCIPE  ENRIQUE, 
niño^  de  luto  loe  do$. — Dichos. 


DON  BUSCO. 

¡Luto!  ¿Por  quién  ,  Señora? 

REINA. 

Bien  DudWi 
Imaginar  doo  Blasco  mi  desdíoia.— 
Cerrad  las  puertas  de  esa  cuadra  luego. 

BELTRAN. 

Ya  están  cerradas.  Siéntese  su  alte/J, 
Y  diga  para  que  nos  ha  llamado. 

DON  ILLAN*  (Ap.) 
¡Qué  triste  viene! 

GARCERÁN.  (Ap.) 

Lástima  me  ha  dado. 

REINA. 

Noble  Blasco  de  Guzman  « 
Gallardo  Bellran  de  Rojas, 
Ulan  de  Toledo,  ¡lustre 
Por  hazañas  lau  heroicas ; 
Fuerte  Garcerán  Manrique , 
Que  con  tan  altas  victorias 
De  Jerusaleu  volvistes 
A  vuestra  patria  famosa ; 
Por  ser,  como  sois ,  en  quien 
Estriba  este  reino  agora , 
Colunas  de  quien  se  a6rma , 
Nobleza  con  quien  se  adorna , 
Con  secreto  os  he  juntado. 
En  desdicha  tan  notoria , 
Para  que  el  remedio  delú 
Entre  todos  se  proponga. 
Alfonso,  cuyas  virtudes 
El  Bueno,  cual  vets ,  le  nombran , 
Ya  pierde  e4  nombre  que  tuvo , 
Con  una  hazaña  lañ  loca. 
Siete  años  há  que  encerrado 
Con  aquella  heorea  hermosa. 
Segunda  Cava  dé  Espada, 
Vive  retirado  á  solas. 
No  se  acuerda  de  si  mismo. 
Ni  atiende  ni  acude  á  cosa 
De  su  reino,  de  su  vida, 
De  su  fama  5  de  su  honra. 
Raquel  reina ,  Raqnq)  tiene 
De  Castilla  la  corona) 
Da  banderas  i  his  armas, 
Y  á  las  letras  noblosropM. 
Ella  castiga ,  eUii  pttiuM , 


Y  ha  sido  tan  rl(pQfiM« 
Oae  i  vuestro  rey  tiene  preso, 
Sin  darle  tan  sola  ud  hora 
De  libertad  en  siete  años. 
¡Qué  pri$ioQ  tan^vergOQüosa  1 
I  Pensaréis  que  hablo  en  la  |iart9 
Que  como  á  mujer  me  toca? 
Bien  pudiera,  pues  es  justo ; 
Mas  en  esto  se  reporta 
Mi  sentimiento  de  suerte , 
Que  una  palabra  tan  sola , 
Para  decirle  mi  pena , 
No  ha  salido  de  mi  boca*. 
Mis  lágrimas  le  han  hablado, 
Aunque  su  curso  interrompa ; 
Mas  ¿qué  podrán  voces  de  agua 
En  llenas  oe  or^s  aordas? 
Lo  q'ue  me  mueve  es  mirar 
Que  Dios  se  ofende  y  se  enoja 
De  suerte  deste  pecado. 
Que  ya  la  venganza  toma» 
Bajan  de  la  Andalucía,. 
De  Granada  y  de.Archidona, 
Los  moros ,  y  al  Hey  se  atreven 
De  quien  temblaron  la  sombra. 
La  Sierra-Morena  pasan, 

Y  destruyendo  á  Ahnodóvar, 
Pasan  las  oampo»  de  liíM^ 

Y  en  Ciudad  Beal  se  alojan. 
A  este  paso,  castellanos, 
Presto  del  Tajo  en  las  ondas. 
Por  dicha  con  sangre  vuestra , 
Beberán  sus  yeguas  moras; 
Presto  en  estos  altos  muros, 
En  vez  de  banderas  rojas , 
Verán  pendones  azules. 

Que  ya  tan  cerca  tremolan; 
Presto  en  esta  santa  iglesia, 
Donde  la  Reio^y  Señora- 
Dt'l  cielo  puso  los  pies, 
Pondrá  los  huesos  Mataoma. 
Pues  ¿cómo  no  os  afrentáis 
De  que  una  nuijar  os  ponga 
En  tanto  mal  1  ¿  Qué  es  M^aeslo? 
¿Vosotros  sois  sangre  goda? 
Vosotros  sois  deceodieotes 
De  la  sangre  generosa 
Que  ijanó  aquesta  ciudad , 
Espejo  de  (oda  Europa?— 
¿Tú  eres  Blasco  de  GuzroáU  ?-^ 
Tú  eres  Ulan,  tú,  que  borras 
De  tu  padre  don  Esteban 
La  imagen  d€  susjDBmorias? 
El  metíó  á  Alfoaso  en. Toledo;. 
Tú  de  Toledo  le  arrajas. 
Pues  que  consientes  que  iiwtb 
En  tanta  infamia  ^  deshonra.— 

Y  tú  ¿  eres^  Rqjas  Ueltran? 
Pues  ¿como  no  tienes  iK)jas 
Las  mejillas  de  vergüenza 
Del  daño  que  te  provoca?— 

Y  tú,  Garceran  Manrique, 
Que  del  Asia  honrado  tornas, 
¿Cómo  no  ves  que  le  llaman 
Autor  de  tan  torpe  historia? 
Tú  ayudas  á  tu  sefior 

A  que^omo  bestia  corra 

Sin  freno  por  tantos  vicios. 

Dime :  ¿con  qué  te  soborna? 

¿Has  mezclado  allá  tu  sangre? 

Pues ,  fiera  gente  española , 

Este  es  Enrique,  mi  hijo  : 

O  matadme  esa  traidora, 

O  él  y  yo,  pues  no  tenéis 

Manos ,  fueraas,  sangre  ni  honra , 

A  Ingalaterranos  vamos , 

Donde  la  casa  piadosa 

De  Ricardo  nos  sustente,  (Vase.) 


LAS  PACES  DE  LOS  RBV». 

eSGENA  V. 

EL  PRfNCrPE  EWtlQITE.DOfí  ItLAN, 
DON  BLASCO,  DON  BÍLTRAN, 
GARCERAN. 

¡Señora!... 

DON  BLASCe. 

¡Reina !... 

GARCRRÁN. 

¡Señora!... 
neir  illaiv. 
Delante ,  por  Dios. 

EiniIQCB. 

Villaneá, 
¿Cómo  se  ha  de  detener. 
Si  para  tan  vil  mujer 
No  tenéis  honra  ni  manos? 

i>01(  ILl,AIC. 

Advierte ,  Princif^,.^  vierte 
Que  no  hay  villanos' a<|ttii 

ENRIQUE. 

Todos  lo  sois  para  mi , 
Pues  me  tratáis  desta  suerte ; 
Que  de  aquesta  esclava  Agar 
SiOdrA  algún  niño  Ismael', 
Tan  bastardo  como  él , 
Que  me  preiendaf  nratar. 

GARCERÁTf. 

Señor,  ¿qué  babemos  de  Iracer, 
Siendo  Alfonso,  vuestro  padre , 
Nuestro  rey? 

EKRIQDE. 

Ver  que  mi  madre 
Es  dése  Alfonso  mujer. 
¡  Pese  á  tal  con  los  villanos 
Que  esta  bajeza  consienten! 
¿Posible  es  que  no  se  afrenten 
Esas  armas  y  esas  manos? 

ton  BLASCO. 

Señor,  tratadnos  mejor. 

;Muv  buenas  canas,  por  cierto! 
'  ¡Qué  bien  la  nieve  ha  cubierto 
El  monte  de  vuestro  honor ! 
¡Por  Dios ,  Blasco  de  Guzmón, 
Que  acudís  muy  bien  al  nombre  f 

garcekA?!. 

¿Qué  hará,  si  llega  áser  boittbref 

DON  ILLAN. 

Tiene  razoD,  Garceran. 
ExtfigtJE. 
¡Qué  hidalgos! 

DON  ILLAN. 

Señor,  ad vierten.. 

ENRICOI?. 

¿Qué  quiei^,  Ulan,  que  adtlerta, 
Si  veo  á  mi  madre  muerta, 
Y  á  mi  padre  desa  suerte?    * 
¿Tenéis  vos  por  qué  volváis 
Por  esa  hebrea? 

DON  ILLAN. 

¡Xo! 

ENRIQUE. 

Vos. 

•    DON  ILUN. 

Limpio  soy,  Señor,  por  Dios ; 
Que  puesto  que  rey  seafs. 
De  emperadoresHleciendo 
De  Conslantioopla  yo: 
Paleólogo  me  ató 
Esta  sangre  que  defiendo. 
Del  primero  que  á  Toledo 
Vino,  el  Toledo  tone». 


BELTRAN, 

Mirad,  Señor,  que  no  fué 
Sufrir  esto  culpa  ó  miedo. 
Todo  en  que  es  rtuestro  rey  para. 
Templad ,  templad  las  congo^s, 

Enrique. 
¿Qué  queréis ,  Belirañ  de  Rojas? 

BELTRAN» 

Señor,  que  volváis  la  cara. 

ENRIQUE. 

¡La  cara!  ¡A  lindos  trofeos!' 

¿Para  qué,  sí  el  Rey  aqui 

Sirve  de  esnejo,  y  en  raí 

Os  habéis  de  ver  tan  feos  ? 

Mas,  por  vida  de  lui  madre, 

Que  oira  vez  no  la  veáis , 

Si  primero  no  matáis 

La  hechicera  de  mi  padre.        {fase.) 

ESGBlViA^VL 

don  illan «  j)on  blasco,  don 
beltran/garcerán. 

» 

BELTRAN» 

¡  Extraña  confusión!  ¿Qué  deds  desto? 

garchrAn. 
¿Qué  me  miráis  á  mi?  Yono  sé  nada; 
Pero  para  el  remedio  estoy  dispuesto: 
Diréis  que  ¿cómo  sacaré  la  espada  [do, 
Contra  mujer  que  el  Rey  me  ha  confia- 

Y  de  quien  es  por  tanto  extreího  ama- 

[da? 
Diréis  que  ¿cómo4iabiendo  acompaña^ 
Tantos  años  en  este  desatino         [do 
Al  Rey  en  este  error  precipHadb, 
Para  ayudaros  hallaré  camino?  [mana, 

Y  habrá  alguAo  que  diga  que  ú-«ú  ber- 
Cómplice  deste  mal,  tamMeu  me  Incti- 

[no. 
Pues  ¡plega  á  aqnelhr  sangre  soberana 
Que  se  vertió  por  mi«  que  si  ha  tenido 
Culpa,  ni  ha  sido  en  este  error  liviana, 
Yosea  el  primero  que,  cayendo  herido 
De  vuestras  manos,  pague  al  úisto  cielo 
Ló  que  en  diversas  cosas  le  be  ofendi- 
RELTRAN.  [do! 

Garceran ,  yo  conozco  tu  buen  celo ; 
Yo  sé  que  te  has  muy  bteo  aconseja- 
Nadie  de  tu  virtud  tendrá  recelo;  Fdo; 
Mas,  como  desde  niño  te  has  criado 
Con  Alfonso ,  no  es  ntücboque,  celosa 
La  Reina,  te  haya  alguna  vez  cttfpado. 
Al  principio  no  ftié  tan  enojosaf  { tilla 
La  perdición  del  Rey ;  mas  va  effi  Cas- 

Y  en  toda  Espantes  insufrimecosa. 

I  ngalaterra,  ya  con  maravilla  [tenta. 
De  vernuestRO  descuido,  amarse ii^ 
No  hay  en  el  reino  ya  ciudad  ni  villa  [ta. 
Que  no  murmure  y  sienta  aquesta  afreta 
Cobremos  avestro  rey»  que  está  cauti- 

«ARCEaAN.  [^'0* 

Justísima  es  lá  hazaña  que  se  intenta. 
Digo  que  por  mi  parte  me  apercfbo. 

DON  BLASCO. 

Pues  yo  seré  el  primero. 

DON  ILLAN, 

V  yo  el  seg«tido. 

OJkWCSRÁN; 

La  razón  es  iMtey;  con  eHá  privo. 

RELTRAN.  ^ 

Daréis  ejemplo  de  lealtad  al  mundo. 
{Vanse.y 
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.    HaerU  del  Rey  i  orillas  del  rio, 
ESCENA  VQ. 
EL  REY»  RAQUEL,  SIBÍLA. 

RET. 

¿  No  traen  las  cañds? 

SIBIU. 

Ya  viene 
Con  ellas  el  hortelano. 

RBT. 

:Fresca  entrada  de  verano! 
Mas  tal  primavera  tiene. 

RAQOEL. 

Tras  tantos  afíos  de  amor, 
(Decís  lisonjas  agora? 

REY. 

Amores  nifio,  Señora, 
Y  es  con  los  afios  mayor. 
Pues  si  es  amor  ya  crecido, 
¿Por  qué  no  será  verdad? 

RAQUEL. 

Porqne  el  no  haber  novedad 
Cansa  desprecio  y  olvido. 

RET. 

¿Olvido  en  mi?  ¡Plega  ¿  Dios!... 

RAQUEL. 

Ko  Jareis ;  que  ya  lo  creo. 

RBT. 

Más  noevo  es  hoy  mi  deseo 
One  cnando  le  puse  en  vos. 
Sois  mi  señora  y  mi  seina , 
Sois  mi  diosa,  sois  por  quien 
Vivo,  sois  todo  mi  bien ; 
Sois  quien  en  mi  alma  reina. 
Mayor,  Señora,  sois  vos ; 
~  ue  si  yo  reino  en  Castilla , 
os  en  mi. 

.  {Vanu.) 

ESCENA  Vni. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

Luego  en  el  barco  entrarán , 
De  oro  y  seda  guarnecido. 
Con  un  tendal  de  damasco 

Y  flores  que  les  ne  puesto. 

riLBNO. 

¿Dónde  irán? 

BELARDO. 

A  cierto  puesto 
Que  asombra  un  alto  peñasco, 
Donde  se  suelen  lavar. 

FILENO.* 

¿Su  merienda  habrá  también? 

BELARDO. 

Si  ello  pareciera  bien.  « 

PILERO. 

Pues  ¿tú  sabes  murmurar? 

BELARDO. 

Pues  ¿quién  son  mas  murmurados, 

Fileno,  de  sus  errores , 

Que  aquestos  grandes  señores, 

Y  de  sus  mismos  criados  ? 
Lástima  tengo  de  ver 
A  Alfonso  fuera  de  si. 


RAQUEL. 

Es  muy  piesto. 

RBT. 

¿Presto  es? 
Muy  simples  los  peces  son,  • 
Que  no  pican  en  tu  anzuelo. 

smiLA. 
Picó. 

RAQUEL. 

Tira. 
(SoM  tí  Reift  enganchada  en  tí  ansae- 
ío,  Kfia  calavera.) 

RBT. 


tAy  santo  cielo! 


§ 


FILENO  T  BELARDO,  con  unas  cañas 
de  pescar, 

BELARDO. 

Por  esta  orilla 
Se  van  hablando  los  dos. 

FILERO. 

¿Por  dónde  6  cómo  llegaste 
A  ser  del  Rey  conocido? 
Siendo  tú  tan  encogido, 
¿Cuando  ó  por  dónde  le  hablaste? 

BELARDO. 

Puesto  ^e  soy  labrador, 
Ya  sabéis  que  sé  leer, 

Y  un  libro  me  dio  á  entender 
(Que  era  de  un  discreto  autor) 
Que  eran  los  reyes  deidades 
Hasta  llegarlos  á  hablar ; 

gue  después  suele  humillar 
1  trato  las  majestades. 
Con  esto,  como  le  via 
Pasar  por  aquí  mil  veces , 
Flores ,  frutas,  aves ,  peces 
De  rodillas  le  ofrecía. 
Agradóle  el  buen  humor, 

Y  en  la  huerta  que  ha  labrado. 
Jardinero  me  ha  criado, 

Y  barquero  y  pescador. 

FILElfO. 

¿Qué  harán  agora? 

•  BELABDO. 

Han  pedido 
Batas  cañas :  pescarán ; 


EMGBllAnL 

SIBILA,  EL  REY,  RAQUEL.— Diouos. 


sinLA. 
Ya  están  las  cañas  aquí. 

RBT.  (A  Raquel.) 

ÍQué  cañas  son  menester 
^onde  tus  ojos  están  ? 
Mas  no  son  almas  los  peces. 
Ni  hubiera  para  dos  veces 
En  cuantos  nadando  van. 

RAQUEL. 

Con  una  me  contentara. 

RET. 

Pon  el  cebo  en  el  anzuelo 
Que  dio  á  tus  ojos  el  cielo, 

Y  en  lo  que  puedes  repara. 

RAQUEL. 

Dejándote  por  galán 

§ue  cumples  tu  obligación, 
de  cuya  estimación 
Tal  vex  sospechas  me  dan, 
Echo  en  tu  nombre  la  caña. 

RET. 

Y  yo  en  el  tuyo  también. 

(El  Rey. y  Raquel  echan  los  anxuelos 
al  rio.) 

RAQUEL. 

Haz  una  cosa ,  mi  bien , 
Ansi  te  dé  Dios  á  España. 

RET. 

¿Cómo? 

RAQUEL. 

Que  lo  que  sacar^ 
Sea ,  Alfonso,  para  mi , 

Y  lo'  que  yo,  para  ti. 

RET. 

Me  espanto  que  en  eso  pares. 
Si  el  mundo,  como  se  pinta 
En  una  pequeña  esfera , 
Sacar  del  agua  pudiera 
Colgado  de  aquesta  cinta , 
Hoy  le  ofreciera  á  tus  pies. 

RAQUEL. 

Besóos  las  manos ,  Señor. 

*   SIBILA. 

¿Pican? 

RAQUEL. 

No. 

SIBILA. 

¡Bravo  rigor  1 


¡  Qué  notable  confusionl 

RAODBU 

¡Qué es  estol 

RET. 

A  mi  parecer, 
Es  una  muerte. 

RAQUEL. 

Y¡qu¿flera! 

BELARDO. 

Señora,  la  calavera 

De  algún  niño  puede  ser. 

Que  habrán  ecnado  en  el  rio. 

RET. 

No  te  alborotes. 

RAQUEL. 

No  puedo 
Dejar  de  cobrarla  miedo ; 
Que  bien  sabes,  señor  mió. 
Que  fué  concierto  que  fuese 
Para  mi  lo  que  sacases. 

RET. 

De  que  en  eso  imaginases. 
Me  pesa. 

RAQUEL. 

Pues  no  te  pese; 
.  Que  ya  veo  que  esto  ha  sido 
Una  cosa  acidentaL 

BEURDO. 

Trabóse  en  ella  el  sedal , 
Y  á  fe ,  que  está  bien  asido. 

RAQUEL. 

Sacar  quiero  para  ti ; 
Que  ha  picado. 

RET. 

Tira,  arriba. 
(Saca  Raquel^  con  su  mxtitíe^  un  re- 
mo verde.) 
¿Qué  es  esoT 

RAQUVL. 

Un  ramo  de  oliva. 

RET. 

¿Un  ramo  de  oliva? 

RAQUEL. 

Si. 

*    REY. 

También  es  que  se  trabó 
A  las  ramas  el  anzuelo. 
No  pesques  mas. 

RAQUEL. 

'  Dejarélo. 

RET. 

Entra  en  el  barco. 

RAQUEL. 

Eso  no , 
Porque  con  tantos  azares 
No  quiero  entrar  en  el  río. 

,RET. 

Por  esos  ojos ,  bien  mió, 
Que  en  aqueso  no  repares. 


ESGEIiA  X. 

UN  CRIADO.— Dichos.. 

CMADO. 

Aquí  está  Fernán  Ew. 

•KT. 

¿El  de  Castro? 

CKIADO. 

Si»  Señor. 

REY. 

A  este  ?iejo  tengo  amor. 
Es  de  aquel  tiempo  infeliz 
Ed  que ,  nifio,  me  seguía 
Idi  lio  el  rey  de  León... 
—Y  pienso  en  esta  ocasión  . 
Que  le  busca  y  desafia  . 
Garcerán,  porque  mató 
Al  Corfde  su  padre ;  y  quiero 
Guardar  este  caballero. 
Que  en  mi  ni&ez  me  guardó ; 
Que  si  le  ve  Garcerin , 
A  ios  dos  be  de  perder. 

RAQUEL. 

Las  paces  podéis  hacer ; 
Que  con  eso  la  tendrán. 

RET. 

Yd  Toy  con  ó] ,  mi  Raquel, 
A  la  ciudad. 

R4QÜEL. 

Id  con  Dios. 
{yoMt  el  Rey  y  el  criado,) 

SIBIL  Ai 

¿Qué  haremos  aqui  las  dos? 

RAQUEL. 

Ninguna  cosa  sin  él. 
Y  pues  ya  se  fué ,  te  ruego 
Que  nos  vamos  al  palacio ; 
Que  be  menester  grande  espacio 
Para  templar  este  fuego. 
Por  Alfonso  no  be  llorado; 
Ya  que  se  fué,  llorar  quiero, 
No  porque  creo  el  agüero, 
Mas  porque  temo  el  pecado. 
(Vame  las  dos.) 

• 

ESCENA  XI. 

BELARDO,  FILENO. 


Triste  está. 


nLBRO. 


RBLARDO. 


Tiene  razón ; 
Que  aunque  soy  rudo  y  grosero, 
Desta  pesca  darte  quiero, 
Fileno,  declaración. 
La  muerte  aue  el  Rey  sacó 
Para  Raquel ,  claro  está 
Que  muestra  su  muerte  ya. 
La  oliva  que  ella  pescó 
Para  el  Rey,  muestra  que,  muerta 
Esta  afición  pertinaz, 
Quedará  este  reino  en  ||az. 

RLElfO. 

¿La  oliva? 

BELARDO. 

Es  cosa  muy  cierta , 
Porque  siempre  oi  decir 
Que  la  oliva  significa 
Paz,  y  que  á  la  paz  se  aplica ; 
Y  si  esta  viene  á  morir, 
iQué  mas  paz?  La  paz  es  cierta 
Entre  el  Rey  y  su  Leonor, 
Porque  se  tendrán  amor. 

nLERO. 

gran  frente  ha  entrado  en  la  huerta. 


LAS  PACES  DE  LOS  REYES. 

RELARDO. 

Machos  caballeros  son. 

FILE50. 

Mudaos  de  color  vienen. 

RELARDO. 

AlgOD  desafio  tienen. 

FILENO. 

Todos  vienen  de  cuestión. 

ESCENA  XII. 

CARCERÁN,  DON  DLASCO,' DON 
ILLAN,  BRLTRAN,  otros  caballe- 
ros T  EL  CRIADO.— Dichos. 

PON  ILLAN. 

Tú  lo  has  hecho  bien ,  Mendoza , 
Como  dé  ti  se  esperaba.  ^ 

BELTRAN. 

Hoy  ha  de  morir  la  Cava, 
Que  de  nuestro  mal  se  goza. 

GARCERÁN. 

Fué  gran  milagro  que  el  Rey 
Con  Fernán  Ruiz  saliese. 

CRIADO. 

Que  yo  el  recado  le  diese 
Fué  mayor. 

DON  RLASqp. 

¿Qué  humana  1^ 
Sufre  que  esta  infame  vivar 

BELTRAN. 

¿Vael  Rey  lejos? 

CILIADO. 

^  Lejos  va. 

Ya  de  la  huerta  saldrá. 

DON  ILLAN. 

Hoy  la  mano  vengativa 
Del  cielo  nos  ha  tomado, 
Se&ores ,  por  instrumento 
De  castigo  y  de  escarmiento. 

BELARDO.  {Ap.  á  Fileno,) 
Por  detrás  deste  encañado 
Quiero  escaparme ,  Fileno, 
Y  contar  esto  á  Raquel ; 
Que  estas  armas  y  tropel 
¿  Para  qué  puede  ser  bueno  ? 

FILENO. 

Bien  harás.  Vele  á  decir 

Que  anda  esta  gente  en  la  huerta. 

[Vate  Belardo.) 

DON  ILLAN. 

Hoy  será  su  muerte  cierta. 
Porque  no  es  posible  huir. 

GARCERÁN. 

Los  pasos  están  tomados , 
Puesto  que  aviso  tuviera. 

DON  RLASCO. 

Recorramos  por  defuera 
Todos  aquestos  cercados. 

RELTRAN.' 

Vamos ;  one  seré  el  primero 
Que  la  ofenda. 

DON  ILLAN. 

¿Tú  no  mas? 

GARCERÁN. 

El  que  se  quedare  atrás , 
O  es  villano  ó  lisonjero. 

(Vanse.) 
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Sala  en  el  paítelo  de  Gallani.' 


ESCENA  Xni. 

R  AQUEL,SIBIL  A;  después,  BELARDO. 

SIBILA.     . 

Deja  ya ,  Raquel ,  el  llanto. 

RAQOEL. 

T  Ay  Sibila !  ¿  cómo  puedo? 
Volverme  quiero  á  Toledo ; 
Que  de  estar  spia  me  espanto. 

SIBILA. 

¿Sola  estás?  },  No  hay  mil  criados? 
Y  tu  padre  ¿no  está  aqui 
Con  nuestro  hermano  ? 

RAQUEL. 

¡Aydemi! 
Todos  crecen  mis  cuidados. 
Cuando  el  rayo  de  Leonor 
Decienda  de  su  poder, 
En  mas  vidas  ha  de  hacer, 
Sibila,  estrago  mayor. 
Mal  hice  en  dejar  salir 
A  mi  Alfonso  de  la  huerU; 
Que  la  mas  cerrada  puerta 
Sabe  la  desdicha  abrir. 

(Sale  Belardo,) 

BELARDO. 

Advierte ,  hermosa  Raquel 
Si  tienes  algo  que  temas. 
Que  con  turbado  semblante , 
Capas  y  espadas  diversas , 
Caballeros  de  Toledo 
Hoy  han  entrado  en  la  huerta. 
No  son  de  amistad  seBales , 
Sino  de  traición  y  fuerza . 
Hablando  estfin  en  secreto , 
Ya  se  paran ,  ya  se  acercan; 
Algunos  vienen  delante , 

Y  algunos  atrás  se  quedan. 
No  hay  árbol  donde  no  hagan 
Consejo;  y  es  bien  que  adviertas 
Que  consejo,  y  «i  el  campo. 
Siempre  es  consejo  de  guerra. 
Yo  soy  un  pobre  hortelano ; 
Esto  me  enseñan  las  letras 

ue  aprendi ,  siendo  muchacho, 
;n  la  corte  y  en  la  escuela. 

RAQUEL. 

Labrador  honrado  y  noble, 

iQué  me  dices?  Qué  me  cuentas? 

¡Caballeros  y  con  armas! 

¡Ay  Dios!  no  vienen  á  fiestas. 

Asilos  cielos  piadosos 

Tus  trigos  sembrados  crezcan , 

Asi  como  el  cielo  nieve. 

Lluevan  lana  tus  ovejas. 

Asi  tus  árboles  lleven 

Fruta  como  el  Tajo  arenas. 

Que  vayas  á  toda  prisa , 

Y  digas  al  Rev  que  venga 
A  librarme  oe  su  furia. 


El 

8 


SIBILA. 


Voces  dan. 


ESCENA  xnr. 

BELTRAN,  DON  ILLAN,  y  después, 
DON  BLASCO  y  otros.  —  Dichos. 

BElTRAN.  (dentro,) 
Romped  las  puertas. 

BELARDO. 

Huye,  Señora. 

RAQUEL. 

No  puedo. 


A 


^  comedí 

DOif  iLLAif.  (Dentro,) 
Entrad,  Mdtlgb's .  7  mvéf  t 
La  Circe  que  al  Rey  cautiva. 
Y  la  hechice^a^Méifea.    . 
(Salen  con  las  espadas  desnudas  don 

mascó; Rentan;  dbn  Ulan  y  oirbi 

caballeros,) 

RAQDEi. 

¿Boscaisme á  mi,  caballeros? 

DOK  BLASCO. 

Pues  ¿quién  Quieres  tü  que  sea 
La  que  ,  sienoo  una  mujer, 
Tantas  espada^  mereica? 

RilQDEL. 

La  que  fué  mas  desdichada , 
Pienso  que  mejor  dgeras. 

DON  ILLAFT. 

¡Desdichada!  ¿Por  qué  causa 

Por  desdichadi^  te  cuentas? 

¿No  has  gomado  un  rey  siete  años,  .>o'^ 

Que  ni  su  gente  en  la  guerra 

Ni  su  mujer  en  U  paz 

Le  han  visto,  uo  boca  siquiejsa? 

RAQüBL. 

:Qué  buen  gozo,  si  este  6n 
£8  todo  el  bien  ¿{ue  me  qdeda 
De  haber  ese  rey  gozado!  " 
¡Pluguiera  al  cielo  qué  fuera 
Un  labrador  coteo'  aquel  í ' 

BELAMk). 

Suplicóle  no  me  meta 
En  sus  historias  á  mi. 

RAQUEL. 

^Oh  amor !  de  cualq^jer  maneca 
Has  de  acabfir,  end^sfl^^bas/ 
¡Malditas  tus  glorias  sean ! 

¿Qué  queráis,  si  do  es  posible. 
Que  otro  Gp  m^  dulce  tcfi^ga?. 

DON  BLASCO. 

Caballeros,  ¿qué  aguardáis. 
Si  en  la  muerte  desia  Elena 
Vuestro  remedio  consiste 
YeldetodaKspafia?  t 

TQDOS. 

¡  Muera ! 
(Hiérenla,) 

RAQQEL. 

Muero  en  la  ley  de  mi  Alfonso; 
Testigos  los  qietos  sé^n. 
Creo  en  Cristo,  á  Cristo  adoro. 

B|:LTRAn. 

La  ley  de  Cristo  con£je&a. 

{Muere  Raquel). 

DON  ILLAIV. 

Muera  su  hermana  Sibila. 

SIBILA. 

¿A mí?  ¿Porqué? 

DOXILLAN. 

Porque  se^^ 
Esta  venganza  famosa/ 

(Matan,  á^SibV.a.) 

BELTRAN. 

Muertas  en  su  estrado  quedan.— 
¿Quién  eres,  tú? 

becIardo. 

El  hortelano 
Soy  yo,  Señor,  desta  huerlíi. 

BELTRAIf. 

También  e^y^  hí\  de  moú^, 

BXLAROO. 

Es  verdad ,  cua^dq  Dios  quiera; 
Pero  agora ,  ¿por  qué  causa? 

BELTRAN. 

Que  cuanto  esta  basa  encierra, 
ge  ba  de  pasar  d  aaefaillo.    * 


S  ESpf^^iAS  1^  hOn.  W  VK 

Oidme. 

BELTRAN. 

¿Qné? 

DEL ARDO.  * 

Escuchad.    * 

BELTRAN. 

Abrevia. 

BELARDO. 

Yo  sé  dónde  está  el  tesoro, 
Plata ,  joyas  y.  cadenas. 

don  BLASCO. 

^k>  le  matei3. 

DON  ILLAN. 

^Ito  pues, — 
Adonde  está  nos  ensena. 

BELARDO. 

Bchadtjp^os por a^í.  ' 

beltjía;!. 
Vamos. 

BELARBO.  (4p,) 

Si  cojo  la  puerta , 
No  me  ha  de  alcanzar  el^Cid 
En  su  caballQ.Babi^ca. 

(^V^anse.) 


Atrio  del  alciur. 
EL  REV,  GARCERÁN. 


¿Qué  me  dices .  Manrique? 

GARCERÁN. 

Señor,  no  descompongas 

Tu  majestad ,  ni  pongas 

Tu  ilustre  vida  á  pique 

De  que  pierda  CastiUa 

I  Un  rey,  de  lodo  el  mundo  maravilia. 

Y  iqué!¿swáyami|6nu? 

GARCERÁN. 

Señor,  tu  entendimiento 
Te  valga  en  tal  tormento. 
Yo  los  dejé  á  la  puerta ; 
No  dudes  que  han  entrado, 

Y  el  blanco  pecho  en  púrpura  bañado. 

RBT. 

Tráiganme  postas  luego. 

GARCERÁN. 

Ya,  Señor,  lohan  oído, 

Y  por  ellas  han  ido. 

RET. 

¡Qué  temerario  fuego! 

Las  entrañas  n>e  abrasa. 

No  ha  de  quedar  liogano  de  mi  casa. 

ESCENA  XVI. 

LA  REINA,  EL  PRÍNCIPE  E^RIfiUEi 
—Dichos. 

REINA. 

Enrique,  tú  has  de  ir  delante. 

ENRIQUE. 

Delante,  Señora ,  yoy , 
Puesto  que  temJÍ>lando  estoy. 

RET. 

iHay  libertad  semejante? 
Pues  ¡tú  pareces  aqui ! 

REINA. 

No  vengo  como  mujer. 
Tu  hijo  vengo  á  traer 


GARFIO. 

Por  defensa  contra  iS, 
Solo  desta  imagen  soy 
El  marco  que  la  gua^nep^ ; 
Si  el  retrato  te  parece'. 
Mira  que  en  su  suarda  estoy. 
Mirarse  un  homnré  en'^u  hijo 
Es  considerar  qoe  fué 
Pequeño,  porque  na  esté 
En  su  rigor  Arme  y  fijo. 
Mírate,  mi  Alfonso,  a^i» 
Mira  aquesta  j^drafína; 
No  á  mi»  Señor,  que.  ^  mina 
Donde  la  hallaste  ful. 
Mi  vida  ya  la  desamó; 
Porcia  he  de  ser,  si  eres  Beato ; 
Mas  sírvete  deste  fruto. 
Ya  que  das  al  fuego  el  iramo. 
No  sé  por  qué  él  ver  t^  espanta 
La  prenda  que  acfui  te  do}; 
Haz  cuenta  que  jaula  soy, 

Y  este  el  pájaro  qué  capta. 
Mira  oue  te  s^doró  y  quiero, 
Cuanao  mas  daño  Qie  haces ; 
Que  bien  puedes  leader  paces 
Con  tan  honrado  tercero. 

RET. 

¿Es  posible  que  te  atrevas 
A  parecer  á  mis  ojos? 

ENRIQUE. 

Padre ,  cesen  lo6  enojos.  - 

¿Cómo?  ¡Que  i.l^^bla^ip^te  muevas!.. 

^NniQqfc 
Padre ,  el  haberme. engendrado 
Bs  para  que  si  faltáis 
Del  mundo,  dejar  podáis 
Otro  vos  en  vuestro  estado. 
Pues  si  á  mi  me  ha  hecho  Oíos 
Otro  vos,  que  es.  hoy  tan  cierto, 
¿Por  qué ,  despom  que  so»  muerto. 
No  tengo  de  hablar  pocyos? 

REY. 

¡Yo  estoy  muerto! 

ENRIQqE. 

Habrá  ^i^te  anos; 
Porque  el  vivir. es  obrar 
Las  cosas  en  su  lugar, 

Y  no  por  medios  extraños. 
Si  es  vuesirQ.o6<^  asiaUr 
A  Castilla ,  y  no  la  veis; 
Si  vivis  y  la  perdéis, 
¿  Qué  es  lo  qué  llamáis  yivir  ? 

MEt* 

Caballos. 


ir 


Ya ,  gun  Scfior^ 
Postas  á. la  puerta  están. 
Pero  es  noche. 

RET, 

Garcerán, 
Ya  no  hav  que  tener  temor. 
Vamos  á  Itléscas  los  dos, 
Y  ¡ojalá  sin  vida  llegué!^ 

GARCERÁIT. 

¡  Que  tanto  uj^  ^rrqr  te  ci^i^ip ! 

Ruega  que  me  alumbre  D¡o% 
(Vanee  el  B^,p  Úareerán.) 

Madre , ¿ no  irémofr tras  él? 

REINA. 

Aguarda ;  que  vJi¿iHftgpi>.tcu 


f)QI^BLASCQ,a£:i^TRAN,  DON  ILLAN. 
—LA  REJIU,  EL  PRlWIifJS. 

DON  BLASCO. 

Ya  qneda.  Reina  excelente, 
Maerta  eD.'SQ  estrado  Raqjael. 

beÍna. 
YelRey  ¿lQsa)>e? 

DON  imif. 

•    £a  la  huerta 
Concerté  con  ^a^cerán 
Se  lo  dijese. 

Bojr  tendrán 
Pa^  STi^  W.no^,  Raquel  mperl^ 

BELTBAI^ 

¿Qué  ba  becfao? 

BKIIU. 

Terribles  CMM»^ 

Y  por  la  posta  s^  part,a 
A  Madrid.        ' 

SOX  BUSCO. 

Aconsejarte 
Qníero  dos  faarto  forsiosas  : 
La  primera,  que  le  sigas ; 
La  següncki ,  que  le  hables. 

I^KIlfA. 

Blasco,  entrambas  son  i^olabl^. 
Tiemblb  de  ir.  No  me  Jo  dic¡^s. ' 

DON  ILLAJI, 

Señora ,  Raquel  murió, 

Y  el.Rejise  ba  de  consolar. 
Quien  ama  b^  de  porfiaj;, 
Porque  siempre  amor  yenció. 
Habla  al  Rey,  llev¡|  á  tu  hijo. 
Para  que  su  enojo  acabes. 

REIlfA. 

Bien  parece  que  no  sabes 
Las  cosas  que  á  mi  me  dijo. 
Está  muy  fresco  el  dolor. 

DON  ILLAN. 

Bieudice  Guzínáo ,  Señora. 

MI9A. 

Y ¿cuándo  iré? 

DON  ILLAN. 
DáMiBLASOO. 

Agora. 

BBNA. 

Por  la  mafiana  es  mejor. 

DON  BLASCO. 

Antes  del  alba  has  de  estar 
Cou  ^1,  Anímate  y  parte. 

ENRIQUE. 

Yo  también  quie.ro  animarte , 
Pues  te  quiero  acompañar 

REINA, 

Vamos  pues. 

ENRIÓOS. 

Si  con  despecho 
Te  recibe ,  ponme  á  mi 
Delante  para  .age  aUi 
Tope  su  espada  enmj  pecho. 

(Yansfi.) 


h^&  PACSa  DE  LOS  WYf». 

Posada  del  Bey  ea  Wésw. 

ESCENA  XVIII. 
EL  REY,  6ARGERÁN. 

GARCERÁN» 

Por  descansar  siguiera  del  camino, 
¿  Ño  dormirás ,  Señor,  solo  un  momen- 

W¥.  [10? 

¿Cómo  podrá  dormir  mi  desatino? 

garcerAn. 
Mira  que  el  estrellado  firmamento 
Se  vjste  de  la  \úi  del  alba  hermosa , 
Purificando  el  aire  en  su  elemento. 
Ya  baja  la  mat^ana  envuelta  en  rosa , 
Bañando  sos  mejillas  de  colores. 
Por  Dios^  ¿ha  de  mirarte  vergonj^osa? 

BST. 

Mira  qne*Ip^,qQqiiejos  sop  errores, 
Manrique  amigo,  eo  pechos  obstina- 
Yo  lloro  con  razoii.  [dos« 

No  k)  es/]ue  llores, 
nvv. 
Vete ,  y  descansa  un  poco. 

GARCERÁN. 

Tus  cuidados 
Quisiera  descansas^ 

REY. 

Vete ,  y  no  seas 
Pesado,  amigo,  si  ellos  son  cansados. 

GARQERÁN. 

Quiero  dejarte. 

I|ET. 

Vi|elv,&  cuando  veas 
Que  un  poco  mas  e)  a)ba  sé  declara. 

GARCERjIlff,  • 

Haré  solo,  Señor,  lo. que  deseas. 

(Va««.) 

ESGElf  A  Xai^ 

EL  REY. 

[ra, 
Raquel  hermosa,  más  que  el  cielQ.clar- 
Yo  moriré  muy  prestQ:aguarda,espera. 
Parece  que  me  escucha  y  que  se  para. 
Ya  pensarás  qué  de  tu  muerte  fiera 
No  he  de 'tomar  venganza.  Espera  un 

[poco; 
Que  DO  ba  de  quedar  hombre  que  no 

[muera. 

j;  Dichoso  yo,  si  me  volviese  loco!  [do, 

Señor,  valedroe ;  que  me  voy.  perdien- 

Mientrasque  mas  eiimis  desdichas  lo- 

[co. 

Parécemeque  estoy  á  Raquel  viendo, 

jQue«  alj^ierio.el  pecho,  muere  con  mi 

'  [nombre. 

No  me  culpes,  mi  bien,  pues  no  te  ófen- 

[do. 
,  No  ha  de  quedar  de  todos  vivo  un  bom- 

[bre. 
Blasco  muerael  primero,  y  Ulan  luego, 
De  muerte  tan  cruel ,  que  á  España 

[asombre. 
'  Beltran  de  Rojas  arderá  en  un  fuego; 
Y  aun  este  Garcerán  me  ha  parecido 
'  Que  no  está  libre.  ¡  A  qué  locuras  llego! 
Aguarda,  hermoso  espíritu ,  vestido 
De  resplandores  del  heroHiso  cielo; 
Desnudo, quede  amor,  su  cifra  y.  nido, 

?llév9Mne  contigo  deste  suelo,  [ra 
eñido  de  tu  sangr^.;<)ue  encualquie- 
Parte  que  estés,  la  fiuiero  yo  por  cielo. 
¿Qué  luz  esesU?  ¿íHefi  ^»^m^  &^^m- 


E8CEIVA  XX. 

óyese  utM  música  eeleet»  y  apttreoe 
UN  AN6EL  fl/'REY. 

Xngel. 

Alfooao,  muy  ofeoídjdp 
Está  Dios  de  tu^  palabras , 
De  las  blasfemias  que  dices 

Y  de  que  tomes  venganza. 
Vuelve  á  ti ;  que  si  no  emuieuflas 
Lo  que  has  dicho  y  lo  que  tratas , 
Grande  castigo  te  espera,. 
Notable  ngox  te  aguarda. 

Dios  quiere,  para  que  entiendas 

Lo  que  á  Dios  le  desagrada 

El  sentimiento  que  has  hecho, 

Que  no  te  herede,  en  tu  casa 

HijO)  varoQ,  ¡.mpriráA 

Sin  el  reino,  por  desgcacias. 

Vuelve  en  ti ,  no  digas  cosas 

Que  aun  4  las  piedras  espantan , 

Cuanto  mas  al  cielo,  á  quien 

Debes  eterna  ajabaijza^  (Yate,) 

rí:v. 
Pequé ,  Señor^  ofendí 
Vuestra  ms^psxad.;  perdón* 

ESCENA  XXI.|^ 
GAR£SAÁjy.-EI,  RJEY. 

garc^rAn.  (Sa/itffKfa.) 
¡Qué  terrible  confusión! 
¿Voces  el  Rey? 

RET. 

¡  Ay  de  mi ! 
garce;rJ^. 
Señor,  ¿  de  rodillas  vos  ? 

REY. 

Pues  ¿deso  te  maravillps? 
¿No  estará  un  r/^y  de  rodillas 
A  un  embajador  de  Oíos? 

ga^igerAn. 
Luz.  hallé  eq  el  aposento 
Guando  entré ;  ya  va  fjaiit;indo... 

RET. 

Es  que  yo  la  vioy  tomando* 

Y  de  tinieblas  saliendo. 
¿No  hay  una  imagen  aqui 
üe  gran  devoción  y  fama  ?  ] 

GARQERÁiN. 

De  la  Caridad  se  llama.  i 

Garcerán ,  llévame  allí. 

GARCBRÁN. 

Señor,  diferente  os  hallo; 
Idme  diciendo  U>  que  es. 

RBT. 

Haz  cuenta  que  á  Pablo  ves 
Derribado  del  cai^allo. 

(Ymnu.) 


Vista  exterior  de  la  iglesia  dQ  la  Caridad, 
en  lUéscas. 

ESCENA  XXII. 

LA  REINA, EL  PRINGIPB,  DON  BLAS- 
CO, DON  II^UN,  BfXTRAIi.  CLARA. 

REINA. 

Aqui  dicen  que  está ;  que  no  ba  partido. 

DON.UUN. 

fiíea  le  p)ia4M  btblaiu 


^  . ,  Primero  quiero 

HabUr  con  Dios. 

DON  BLASCO. 

Eseprincipiohasido 
Siempre  el  mejor,  mas  cierto  y  verda- 
«EWA.  .[dero. 

Lt  fama  qae  esta  imagen  lia  tenido, 
Y  lo  que  de  la  Santa  Reina  espero, 
Divino  original  de  su  hermosura , 
Dichoso  fin  en  todo  me  asegura. 
Entremos  en  el  templo;  que  sospecho 
Que  ba  de  ser  de  los  dos  puerta  dora- 
ENRIQUE.  '  [da. 

Hoy  mueva  el  cielo  de  mi  padre  el  pe- 
En  nido  de  paloma  tan  sagrada,     [cbo 

RBIIVA. 

Yo  haré  labrarla  del  cimiento  al  techo, 
Si  me  otorga  esta  paz. 

BE^TBAir. 

Será  llamada 
Gasa  de  Paz. 

DON  BLASCO. 

-.    .      _,      ¿Qué  caridad  mas  justa? 
¡Oh  virtud,  deque  el  cielo  tanto  gusta! 

{Entran  en  la  igUiia.) 


iDterior  de  la  iglesia. 

ESCENA  XXIII. 

LA  REINA,  EL  PRÍNCIPE ,  CLARA, 
DON  BLASCO,  BELTOAN,  DON 
ILLAN. 

BEIRA. 

Hacia  aquella  parte  oscura 
A  rezar,  Blasco,  me  aparto. 
Toda  la  gente  desvía. 

DON  BLASCO. 

Apartémonos,  hidalgos. 
(Dficubren  la  imagen ,  y  la  Reina  se 
hinca  de  rodillas  y  se  echa  el  manto,) 

DON  ILLAN. 

¿Sola  ana  lámpara  tiene 
Casa  de  tantos  milagros? 

BELTBAN. 

Gastan  todas  las  limosnas 
Que  dan  á  este  templo  santo 
En  sustentar  pobres  viudas. 
Vestir  pobres  y  curarlos. 

DON  ILUN. 

¡Obra  santa! 

DON  BLASCO. 

Y  bien  grandiosa. 
Fué  prenda  al  fin  de  tal  mano. 

BELTBAN. 

¿Cómo  vino  aqui? 

DON  BLASCO. 

Ilefonso, 
De  Toledo  pastor  santo, 
La  tenia  en  su  oratorio 
Por  un  celeste  regalo , 

Y  la  envió  á  dos  beatas 
Para  consuelo  y  amparo, 

Y  en  su  casa  le  hicieron 

Un  templo,  basta  aue  ba  llegado 
A  la  grandeza  que  boy  vemos. 
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GABCCBÁlf. 

Descubierta  está  la  Virgen. 

BET. 

La  ftiente  es  adonde  aguardo 
Que  ha  de  aplacarse  la  yerba 
Con  que  tiro  mi  pecado.  — 
Oscuro  está ,  bien  me  viene. 
Quiero  dar  gritos. 

GABCBBÁN. 

Callando, 
Oye  Dios. 

BET. 

Ya  lo  sé ,  amigo. 

GABCERÁN. 

Pide  perdón. 

RET.  {De  rodillas.) 

.    Ese  aguardo.— 
Virgen... 

REINA. 

Muy  bien  sabéis  vos... 

BET. 

Mi  culpa... 

REINA. 

Que  sois  mi  amparo. 

BET. 

Perdpnalda. 

BEINA. 

!í  siendo  ansi... 


ESCENA 

EL  REY,  GARCERÁN.— Dichos. 

REY. 

Entra  p  amigo;  que  me  abraso. 


BEY. 

Vuestro  amor... 

REINA. 

Hi  Alfonso  amado... 

REY. 

Me  guie. 

REINA. 

Tenga  perdón. 

REY. 

Pues  sois  estrella... 

REINA.   • 

Miraldo... 

REY. 

A  mi  Leonor... 

REINA. 

Que  su  amor... 

BEY* 

Me  llevad. 

REINA. 

Le  tracturbado. 

BEY. 

¡Garcerán! 

GABCERÁN. 

Señor,  ¿quétienies? 

BET. 

Llega  á  quien  está  rezando 
Aqui  delante ,  y  dirás 
Que  rece  un  poco  mas  bajo ; 
Que  me  divierten  sus  quejas. 

GARCERÁN.  (A  la  Reina.) 
Cierto  hidalgo  apasionado 
Suplica  á  vuestra  merced , 
No  que  suspenda  su  llanto. 
Ni  su  devoción  no  ostente , 

Y  á  este  sol  divino  y  claro 
Pida  su  luz,  mas  que  un  poco 
Baje  la  voz,  entretanto 

gue  hace  una  cuenta  que  está 
onfusa  entre  miedo  y  llanto, 

Y  le  divierten  las  voces. 

BEINA. 

Decid ,  Sefior,  á  ese  hidalgo 

Que  yo  be  perdido  un  marido 

Tal,  que  aunque  entre  Alfonso  Octavo, 

No  es  mejor,  y  que  consiste 

En  el  pedirlo  el  cobrarlo; 

Que  me  perdone  por  Dios. 


CARPIÓ. 

CABCBRÁH. 

Justo  es ,  SeBora ,  estimarlo. 

*  {Vuélvese  al  Beg.) 
REiifA.  {Ap,  alPrlntípe.) 
¿No  es  Garcerán f 

ENBIQVB. 

Él  parece. 
¿Si  está  aqui  mi  padre  amado? 

REINA. 

Si  él  está  aqui ,  Virgen  bella. 
Nuestras  paces  os  encargo. 

RET. 

Déjala ,  amigo,  que  llore. 
Por  ventura  podrán  tanto 
Sus  lágrimas,  que  enternezcan 
Aqpeste  pecho  de  mármol.- 

{Clara  se  pone  de  rodillas  <ü  lado 
de  Garcerán.) 

CLARA.        ' 

¡  Ab ,  caballero!  ¿qué  digof 
¡Garcerán! 

GARCERÁN. 

Al  alma  ha  dado 
Nueva  vida  aquesa  voz. 
¡Clara  hermosa ! 

CURA. 

Habla  mas  paso. 
La  qae  hablaste  era  la  Reina. 

GARCERÁN. 

¡Santo  Dios !  Y  el  Rey, mudado 
Del  intento  que  tenia , 
Es  el  que  está  suspirando. 
Luego  vuelvo. 
{Vuélvese  Clara  junto  ala  Reina,) 
Gran  señor , 
La  Reina... 


Está  aqui. 


RET. 

¿Llora  SuagraTiof 

GARCERÁN. 


RET. 

Y  tiene  razón. . 

{HaHa  Garcerán  bajo  al  Rey.) 

REINA.  (A  Clara.) 

Al  irse  .quedé  dudando 
Si  era  Garcerán  amigo. 

CLARA» 

El  Rey,  dijo,  que  ha  mudado 
El  intento  que  tenia, 

Y  viene  á  buscar  tus  brazos. 
¿Ves  el  bulto? 

REINA. 

Bien  le  veo.  ' 
Mueva  Dios  su  pecho  .airado. 
Quiero  hablar,  porque  me  entienda. 

RET.  {A  Garcerán.) 
Estaba,  amigo,  rezando. 
No  te  entenoi ,  y  ya  me  alegro 
De  las  nuevas  que  me  has  dado. 

ENRIQUE. 

El  cielo  ablande  su  pecho. 

REINA. 

De  Dios  espero  el  amparo. 

RET. 

¡Ay  Reina  del  alma  mia ! 
iDejas  de  pedir  tu  agravio, 

Y  procuras  mi  perdón? 
Garcerán,  ¿has  escuchado 
Quejas  tan  enternecidas , 
Agravios  que  obliguen  tanto 
A  pedir  perdón,  a  amar, 

A  olvidar  el  reino  y  mando, 

Y  arrojándome  á  sus  pies  i 
Decirle  yo  su  cuidado? 


La  humildad  obliga  é  Dioi , 

Y  perdón  alcania  el  IlaDto.  « 

{LUgue  á  lo  ReMa.) 


¡Ay,  lesas! 


■IIRA. 


RBT. 


Yo.  soy,  Señora.— 
Virgen ,  Jaramento  os  bago    * 
Eo  sefialque  fivi  ciego, 
Y  por  TOS  la  vida  aguardo» 
De  adorar  á  mi  Leonor 
Mientras  de  mi  vida  el  plazo 
Llega  i  sus  últimos  ines» 
Deuda  que  pagar  aguardo. 

{Abrázanu.) 


LAS  PACES  DE  L09  REYES. 

IBIIIA. 

Indigna  soy  de  esos  brazos. 

GARCCaJlx. 

Llegad  todos,  caballearos. 

BELTSAH. 

¿Qué  gente  es  esu?  Apartaos. 

fiAIICBRÁR. 

El  Rey  es. 

BOR  BLASCO. 

¡SeOor!... 

BEY.    • 

Amigos, 
Conozco  que  anduve  errado.     • 
Nadie  lo  pasado  trate. 
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BOR  ILLAlf . 

Es  muy  Justo. 

B?fBI00B. 

Padre  amado, 
Menos  airado,  bien  puedo 
Pedir  la  n^no. 

BET. 

Y  mis  brazos. 
Volvámonos  á  Toledo, 
Donde  mil  ÜesUs  bagamos. 

DON  BLASCO« 

Prevendrémoslas  al  punto. 

DON  ILLAN- 

Aqui  se  acaba,  Senado, 
,  La$  paee$  de  hi  úot  reyei , 
Historia  de  Alfonso  OcUvo. 
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EL  CARDENAL  DE  BELÉN, 


COMBDIA  DB  LOPE  DE  VEGA  GARPK), 


DIRIGIDA  AL  PADRE  MAESTRO  FRAY  HORTENSIO  FÉLIX,  PARAYICINO, 

prédiottdor  Ae  m  «laj«i««d  j  prbviadal  dígnlmno  áe  la  tagrada  reh'gton  da  la  Santáiiitia  fcinidad  j 

Je  oaatÍTOa. 


SáNttiA,  611  el  libro  Be  la  ínmquilidad  de  la  tHda ,  y  en  el  capitulo  De  las  amenasuu  ie  la  muerte^ 
para  prevenir  lo  que  dijo  Canio  Julio  á  un  tirano,  le  llama :  Vir  inprímts  magnus^  yprod^e:  Ctf- 
jm  adimraUomne  h90  quüem  oMat^  quod  noétro  saeculo  natus  est.  Notables  palabras  de  aquel 
filósofo  contra  los  que  piensan  que  no  se  puede  alabar  ni  estimar  fo  que  habemos  conocido  y  tra- 
tado ,  y  que  solo  es  digno  de  fama  lo  que  no  vimos  ni  conocimos.  Confieso  á  vuestra  paternidad 
ingenuamente  que  en  mi  vida  fui  dcsta  opinión;  antes  bien  me  causaron  mayor  admiración  las  obras 
de  los  ingenios  que  vi  y  traté,  si  los  hallé  dignos  de  alabanza,  al  igual  de  los  antiguos,  en  las  mismas 
malarias  que  escribieron.  No  sufren  algunos  la  fama  grande  en  los  vivos;  y  por  adquirirla  ellos,  se 
valen  de  tantas  peregrlnidades  como  Anaxágoras ,  que  para  ostentar  su  ingenio  llamó  negra  á  la 
nieve,  no  sin  risa  de  Cicerón ;  cuyo  camino  precipita  á  muchos  mal  contentos  de  la  verdad  común, 
por  irse  solos.  Otros,  que  siendo  ignorantes,  juzgan ,  non  quantum  ad  quid  rei,  sed  quantum  ad  quid 
nomtnts,  como  en  el  segundo  de  los  Físicos  dijo  por  los  ciegos  Aristóteles,  son  opuestos  ex  diáme- 
tro á  la  luz,  y  les  ofende  la  claridad  del  nombre  ajeno;  y  como  no  pueden  escribir,  ni  para  deleitar 
ni  para  enseñar,  amenazan  con  que  pueden  reprehender.  Finalmente,  no  se  halla  quien,  por  esta 
ó  por  aquella  razón ,  no  remita  la  fama  á  las  cenizas.  Fama  post  ciñeres ^  dijo  Ovidio ;  gloria  non 
morüury  Claudiano;  vivitur  ingenio ,  caetera  mortis  erunty  Virgilio;  y  que  post  mortem  vivere  facit,  Li- 
vio;  aunque  á  Ovidio,  á  Claudiano,  á  Virgilio  y  á  Livio  contradiga  Boecio  en  el  metro  sétimo  del  se- 
gundo libro,  Mors  spernit  altam  gloriam ,  y  pregunte  por  los  huesos  de  Fabricio ,  el  rigido  Catón 
y  el  valeroso  Bruto.  ¡Desdicha  humana,  remitir  precisamente  la  fama  para  el  sepulcro,  donde  ca- 
llando la  lengua,  hablen  los  mármoles,  y  que  lo  que  se  merece  en  vida,  se  reserve  para  la  muerte, 
cuando  el  que  no  vió^Ii  conoció  al  que  escribe  (y  él  tenga  tan  poco  que  le  agradecer,  como  quien 
ya  no  siente)  haga  tan  diferente  idea  de  su  rostro !  Si  no  dijese  vuestra  paternidad  que  es  bien  que 
hable  el  bronce  de  una  sepultura ,  como  trompeta,  á  los  oídos  de  la  envidia ,  sordos  á  la  alabanza 
de  los  buenos,  sabios  y  virtuosos.  No  niego  la  obligación  á  la  propia  fama,  premio  de  la  virtud  y  de  la 
honesta  vida,  pues  dijo  Cicerón  que :  Futurae  post  obitum  famae,  etiam  detracto  sensu,  consulendum 
est ;  pero  si  la  virtud  máxima  carece  de  envidia ,  por  opinión  de  tantos,  ¿por  qué  no  gozará  de  la 
fama  en  vida  quien  la  merece  muerto?  Engáñase  quien  piensa  que  los  que  ya  lo  son  no  tienen 
enemigos;  pues  dejando  aparte  tanta  suma  de  ejemplos,  en  nuestros  dias  el  Bocalino,  ignorante 
maldiciente,  escribió  en  sus  Raguatlos  del  Parnaso  que  el  gran  capitán  Gonzalo  Fernandez  de 
Córdoba  no  merecía  llamarse  grande :  á  cuyas  frías  razones  respondió  docta  y  bastantemente,  en  li- 
bro particular,  Antonio  de  Porras,  cuyo  nombre  se  sacó  de  su  anagrama: — por  cuyos  temores  justes 
bien  puedo  yo  decir  de  vuestra  paternidad  lo  que  Séneca  de  Canio  Julio:  Vir  inprimis  magnus^  y 
que  no  obste  á  su  alabanza  quodíiostro  saeeulo  nattis  est.  Al  doctísimo  padre  Ibañez^  al  discreto 
Castro  Verde,  al  clarísimo  ingenio  de  fray  Plácido  de  Tosan  tos  y  otros  padres  dignísimos,  ¿qué  ob- 
jeción puede  ser  haber  nacido  en  este  siglo  ?  ¿  Por  qué  ha  de  perder  la  historia  del  padre  doctor  Ma- 
riana, de  Alonso  López  de  Haro,  de  Luis  Cabrera  de  Córdoba  y  Gil  González  de  Avila»  del  valor  que 
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las  han  de  dar  los  futuros  siglos,  por  haber  nacido  en  este?  ¿Qué  debe  el  valenciano  Salat  i  Hi- 
pócrates, ni  el  granadino  Berrio'á  Bartulo,  Fernando  de  Herrera  á  Horacio ,  el  Mudo  á  Apeles,  y  Fe- 
Upe  Rogera  A  Orfeo  Tracio  ?  Yo,  doctísimo  padre ,  con  diferente  opinión,  daré  siempre  alatwinyji  y 
admiración  á  vuestra  paternidad  y  ¿  los  divinos  frutos  de  su  peregrino  ingenio ;  y  cuanto  mas  le  he 
tratado  y  visto ,  en  mayor  veneración  pienso  tenerle ;  y  asi,  Non  ego  (con  Horacio)  meis  ekariü  in 
omatum  $Hebo\  sino  que  algún  dia  m^  dilataré  á  sus  loores »  si  bien  con  ruda,  pero  ya  conocida 
pluma.  Bien  atento  ¿  esta  verdad,  hizo  su  majestad  á  vuestra  paternidad  uno  de  sus  predicadores, 
y  su  sagrada  religión  su  provincial  dignísimo :  grados  sobre  que  vendrá  bien  alguno  de  mis  deseos 
cumplido,  y  conforme  ala  esperanza  de  tal  sugeto,  non  ex  amore  judidum  hoe,ícd  ex  judieio 
amor^  como  dijo  Filipo  Beroaldo  en  una  epístola.  Y  porque  esta  no  exceda  del  justo  liinite ,  ofrez^ 
co  á  vuestra  paternidad  esta  comedia ,  intitulada  £1  Cardenal  de  Belén ,  por  la  devoción  grande 
que  tiene  al  gran  padre  san  Jerónimo,  y  la  veneración  con  que  lee  y  trae  sus  lugares  en  el  pul- 
pito, donde  aseguro  á  vuestra  paternidad  que  pienso,  cuando  le  escucho,  que  con  el  ingenio  de 
Crisólogo^  habla  la  lengua  que  mereció  en  la  de  Grecia  llamarse  de, oro.  Et  aksit  as$entaiio^  pues 
como  dijo  un  sabio ,  no  puede  ser  especie  de  adulación ,  cum  laus  po$tulatUmem  non  praeeediL 
Con  lo  referido  pues  paga  vuestra  paternidad  á  quien  le  escucha  con  mas  afiBcto;  pues  aunque  fue- 
se tan  docto  como  Pico  de  la  Hirandula,  podia  responderle  lo  que  Angelo  Policiano  en  una  epistola, 
que,  por  ser  tan  notable  como  breve,  la  pondré  toda :  Quod  honorü  mei  eotiia,  tu  quoque  tederos 
inler  auditores  meo$^  non  hateo  graiiam^  nam  si  placui ,  Jam  retuU^  si  non  plociit ,  tiee  debeo.  Dios 
guarde  i  vuestra  paternidad,  como  sus  altas  virtudes,  grandes  letras  y  peregrino  ingenio  merecen, 
y  yo  deseo. 

CapeUan  y  afieUmadirimo  sertndor  de  muára  paternidad, 

LoPK  DI  Viga  Cahpio. 


EL  CARDENAL  DE  BELÉN 


» 

PERSONAS. 

• 

• 

GREGORIO,  obUpo, 

EUSEBIO. 

DARÍO. 

SAN  MERCURIO. 

MARÍA. 

JERÓNIMO. 

VIGENCIOl 

TREBELIO. 

PAULINIANO. 

JOSEP. 

MALCO. 

LAMBERTO. 

LIBANIO. 

RUFINO. 

Ángeles. 

ELISA. 

SAN  AGUSTÍN. 

SULPICIO. 

r 

OROSIO. 

Cardenales. 

MARINO. 

PASCUAL. 

EL  EMPERADOR 

GASPAR. 

Obispos. 

EL  DEMONIO. 

BRAS. 

JULIANO. 

MELCHOR.   * 

Romanos  t  tiOMANA 

EL  MUNDO. 

ANTÓN. 

LICENO. 

BALTASAR. 

Soldados. 

SABINO. 

ROMA. 

GERARDO. 

espaNa. 

Músicos. 

UN  JUEZ. 

EUSTOQUIA. 

NUMANGIO. 

FELICIA. 

Crudos. 

PAULA. 

• 

SAN  DÁMASO. 

MACRINO. 

JESÚS. 

Hebreos. 

ACTO  PRIMERO. 


Salen  GREGORIO  NACIANCENO,oM4- 
po  de  Constantinopla,  t  SAN  JERÓ- 
NIMO, mancebo,  en  hdMo  de  estu- 
diünU. 

GREGORIO. 

No  qaiero  de  tu  intención , 
Jerónimo,  disuadirte. 

san  JERÓNIMO. 

¡Quién  pudiera  persuadirle 
Que  es  divina  voiuicion ! 
Yo  iie  nacido  en  Esclavonia, 
En  Hlslridon ,  celebrado 
Lugar,  y  que  esU  asentado 
Entre  Dalmacia  y  Panonia. 
A  Roma ,  imperio  del  mundo, 
Nuestros  padres  nos  trajeron 
A  mi  y  i  una  hermana,  y  dieron 
Aquel  principio  en  que  fundo 
El  fin  de  mi  salvación » 
Que  fué  el  bautismo  sagrado; 
Que  no  vine  bautizado 
A  Roma  desde  Estridou ; 
Que  hasta  tener  cierta  edad , 
No  dan  aquel  agua  pura 
Agora,  si  por  ventura 
No  obliffa  necesidad. 
Al  estudio  me  pusieron 
De  las  artes  liberales , 
Dándome  maestros  tales 

Y  tan  célebres ,  que  fueron 
Eo  gramática  Donato, 

Y  eo  retórica  el  divino, 
Como  Platón,  Vitorino, 

A  los  cuales  no  ful  ingrato; 
Pues  antes  de  haber  cumplido 
Veinte  años,  de  Roma  fui , 
Para  ense&ar  lo  que  oí. 
Con  grande  aplauso  elegido. 
Las  tiestas ,  que  ocioso  estaba 
pe  mis  liciones ,  (on  puras 
Lágrimas  las  sepulturas 

Y  los  templos  visitaba 
De  los  apóstoles  santos 

Y  los  mártires  divinos , 
One  por  tan  varios  caminos 
Vencieron  peligros  tantos; 

Y  por  tener  ocupada 

^1  alma  en  mas  perfecion , 
Dime  á  la  santa  lición 
De  la  Escritura  Sagrada ; 
I  como  oyese  nomibrarte » 


Gran  Gregorio  Nacíanceno, 
Vaso  de  virtudes  lleno, 

Y  en  Italia  celebrarte 
Por  único  inteliaetite 

En  la  Escritura  Sagrada , 
Dióme ,  aunque  larga  jornada , 
De  verte  un  deseo  ardiente. 
Asi  la  ambición  se  doma , 
Pues  vine  á  aprender  de  ti, 
Ytu  discípulo  fui, 
Cuando  era  maestro  en  Roma. 
En  Constantinopla  hallé 
Tus  letras  y  santidad, 
Estudié  con  humildad ; 
Que  en  tu  virtud  estudié. 
Pero  como  la  gran  fama 
De  los  padres  cjue  en  distrito 
Moran  del  desierto  Egito, 
Por  el  mundo  se  derrama, 
Hame  dado  este  deseo 
De  ver  su  vida ,  y  probar 
Si  puedo  mortificar 
Los  afectos  que  en  mi  veo. 
Ya  de  Evagno,  obispo  santo 

Y  mi  tío,  una  heredad 
Vendi ,  que  en  esta  ciudad 

Se  estimó  algún  tiempo  en  tanto. 
Réstame  tu  bendición , 
Maestro,  si  eres  servido. 
Esta  y  tu  licencia  pido, 

Y  de  mis  faltas  perdón. 
Dámela,  padre  bendito, 

Y  apartémonos  los  dos; 
Que  quiero  buscar  á  Dios 
Por  los  desiertos  de  Egito. 

GREGORIO. 

Jerónimo,  no  pudiera 
Venirme ,  al  fin  de  mi  vida , 
Nueva  como  tu  partida , 

8tte  tal  tristeza  me  diera, 
omo  á  hijo  te  he  tenido, 

Y  como  tan  estimado. 
No  mis  letras  enseñado. 
Mas  las  tuyas  aprendido. 
Santísimos  padres  fueron 
Los  que  tuviste,  y  bien  sé 
Con  qué  oraciones  v  fe 
Tantas  veces  te  pidieron. 
Hijo  fuiste  de  oraciones ; 

Y  asi ,  el  nombre  que  te  han  dado. 
En  griego  dice  tagrado : 

Mira  ¡qué  nombre  te  pones! 

Que  aunque  es  Ensebio  el  primero, 

Por  tu  padre  asi  llamado. 

Es  Jerónimo  ó  Sagrado 

El  quejdtspues  considero. 

Bien  cumples  la  obligacioa 


Del  nombre ,  pues  es  sagrado, 

Y  vas  á  Dios  consagrado 
En  aquesta  vocación. 

Al  sagrado  celestial 
De  la  soledad  té  acoges: 
Sagrado  principio  escoges 
Para  aquel  fin  inmortal ; 
Que  supuesto  que  te  veo 
Tan  tierno  y  en  años  tales , 
El  cielo  te  dará  iguales 
Las  fuerzas  con  el  deseo. ' 
Santísimos  padres  son 
Los  que  viven  en  Egito 

Y  en  Nitria ,  por  el  distrito 
De  tan  áspera  región. 

Tú  vivirás  á  su  ejemplo, 

Y  de  suerte  vivirás , 

Que  por  Dios  á  ser  vendrás 
Gran  coluna  de  su  templo. 
Él  te  dé  su  bendición , 

Y  á  mi  qu^  antes  de  morir 
Oiga  mil  cosas  decir 

De  tu  rara  perfecion. 

SAN  JBRÓmMO. 

Adiós ,  mi  padre  querido. 

GREGORIO. 

Adiós,  hijo. 

SAN  JERÓNIMO. 

Adiós,  Señor. 

GREGORIO. 

Lágrimas  me  pide  amor. 

SAN  JERÓNIMO. 

Con  las  mismas  me  despido* 
Queda  con  mucha  alegria. 

GREGORIO. 

¿De  qué  la  puedo  tener  T 

SAN  JERÓNIMO. 

De  que  nos  hemos  de  ver 
En  mejor  patria  algún  dia. 

{Vanee.) 


Sale  MALCO,  viejo^  padre  del  yerma. 

MALCO. 

Puesto  me  le  parezct 

Al  sabio  EsUgfrita, 

I  Oh  soledad !  que  es  Dios  ó  es  bestia  el 

Sin  que  déi  se  carezca  ,  [solo» 

Es  bien  que  me  permita 

Que  vive  el  mas  feliz  de  polo  á  polo. 

Si  cuando  el  rojo  Apolo 

DedormirseleTanta, 

Se  levanta  sediento 
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El  misero  avariento,    • 

A  quien  ni  el  hielo  ni  el  calor  espanta, 

Y  solicito  muere 

Por  el  dinero  que  al  dinero  adquiere; 
Si  al  pleito  y  al  litigio 
El  caasidico  sale, 

Y  por  ventura  la  verdad  ofende ; 
Si  el  otro  que  es  prodigio 

Por  lo  que  puede  v  vale , 

Se  levanta  á  escuchar  al  que  pretende; 

Si  el  otro  que  deciende 

Del  César  ó  el  Troyano , 

A  gobernar  el  mundo ; 

Si  el  otro  el  mar  profundo, 

pe  las  espumas  de  sus  naves  cano, 

Y  en  la  mar  y  en  la  tierra 

Todo  es  solicitud,  trabojo  y  guerra ; 

Sí  con  armas  doradas 

Pasa  la  dura  Muerte 

El  pecho  del  soldado  y  del  que  viste 

Las  lelas  delicadas, 

Y  el  mas  robusto  y  fuerte 

Con  mas  débil  flaqueza  se  resiste; 
Toda  la  vida  es  triste , 

Y  alegre  sola  aquella 
Que  en  soledad  se  pasa 
En  tan  estrecha  casa. 

Que  á  duras  penas  solo  cabe  en  ella. 

¡Oh  bienaventurado 

Quien  vive  solo,  estando  acompañado! 

No  quiso  el  alto  cielo 

Que  soledad  gozsse , 

Mas  que  en  el  yermo  tenga  compañía, 

Y  que  en  desierto  suelo 
Mujer  me  acoropafiase, 

Pero  tan  buena  como  el  sol  al  dfa. 

Deciende,  Elisa  mia; 

Comamos ,  si  te  agrada ; 

Baja  del  monte  al  prado, 

De  flores  coronado, 

Ya  Jaspes  vivos  deata  fuente  helada; 

Deciende  al  viejo  esposo, 

De  tos  dulces  palabras  deseoso. 

ELISA ,  el  cabello  Pendido ^  con  un  ver- 
tido de  palmot  eeiMh  de  hbjn^  iragr* 
bajando  de  un  monte  een  unacenHea. 

'  IL1SA. 

Ya  el  sol ,  esposo  mío  i 

Que  destos  altos  montes 

Las  sombras  igualaba  eoii  sus  rayos , 

Y  el  ver  por  lo  sombrío 
De  aquestos  horizontes 

Las  aves  y  animales  con  desmayos^. 

Y  los  floridos  Imayo's 
Destos  prado'S  voltéfse 
Agostos  calurosos , 

Y  sus  ramos  fi^>Odosoá 

Por  la  fuerza  del  sol  entristecerse , 
De  reloj  me  servían, 

Y  que  esperabas  á  comer  decían. 
Siéntate  en  ésta  peña  , 

Para  los  dos  bastante ; 

Pondré  la  m«sa,  y  coiheréttió^  jiimos. 

VALCO. 

Siempre,  Elisa ,  vm  enseña , 

Que  te  miro  delante , 

Esa  alelfe  Mraildad  éivíMI  pütuts. 

ELISA. 

Asi ,  Maleo,  dIfuhtoS 
Nos  hallarán  cortfoffireí 
Los  padres  deste  yetftíO. 

tALCO. 

é\  alguno  qued^  enfermó,     . 

Será  mqor,  Elisa ,  que  té  iaforines , 

Y  esto  lé  lleta  luego. 

ELISA. 

Todos  tienen  salud ;  oaüe^  tM'rm§6i 


[■Aloo. 
Bendigo  el  pan  en  nombre 
De  aquel  Dios  Trino  y  Uno ; 
Bendigo  la  hortaliza  que  has  traído ; 
Y  para  que  se  asombre , 
Si  hay  animal  aknino. 
Bendigo  ad0e1táfaentéT)dé  ha  servido. 
Con  cristal  guarnecido 
Üe  arenillas  doradas, 
De  copa  tantos  aiMs 
Que  estos  montes  extraños 
Habitamos  los  dos ,  tan  olvidadas 
Aquellas  en  que  bebe 
Vino  el  deleite  sepultado  en  nieve. 


En  coinenzando  á  cúmtr^  ealpa  SAN 
JERÓNIMO,  con  nna  túniea  íe  tayal 
y  unas  alforjas  de  IHfrot  y  un  bá- 
culo, 

SAH  JERÓmilO. 

Por  esta  senda  que  sigo. 
Mondo,  olvidado  de  ti , 
Bien  puedo  decir  por  mi* 
Que  traigo  mi  bien  coúmigo. 
Basta  vuestra  compauia, 
Libros,  en  tal  soledad, 
Para  estudiar  la  verdad 
Que  á  tanta  verdad  me  gula. 
Si  un  flldsofo  sin  fe 
La  hacienda  en  el  mar  echó, 
¿Qué  mucho  que  deje  yo 
luso,  que  mi  hacienda  fué? 
Si  otro  se  sacó  los  ojos 
Porque  á  la  esjleculacion 
De  las  cosas  que  altas  son 
Le  daba  la  vista  enojos, 
xQué  mucho  que  yo  me  privé 
De  aquellas  vistas^  livianas 
De  las  doncelUs  rdmanas , 
Donde  tal  incendio  vive? 
Hoy  quiero  estudiar  en  vos. 
Sin  ojos  y  siYí  hacienda , 
Para  (]ue  nada  me  ofenda . 
¡Oh  ciencia  infinita ,  Dios! 
Por  aquesta  soledad 
Os  voy  busCándó,  bien  tñlo, 

Y  que  os  he  de  hallar  conQo 
Por  silencio  y  humildad.  — 

Mas  ¡ay.  Dios!  ¿Qué  es  lo  que  veo? 

Un  lAonje  y  una  mujer 

Comen  juntos.  ¿  Puede  ser, 

O  es  ilusión  del  deseo? 

Alli  en  una  peña  he  visto 

Un  viejo  santo  elevado, 

Otro  en  una  qOíebrá  echado. 

Mirando  en  éxtasi  un  Cristo ; 

Otro  con  una  cadena 

Atado  á  un  árbol  el  pié , 

Y  tal  la  celda  miré 

De  hierros  acodos  íletii , 

Para  no  podei^  Vollrer 

El  rostro  á  ninguna  parte ; 

Y  aqui ,  aunque  p^bfe  y  sin  arte  i 
¡Este  con  esta  Mujer! 

KALCO. 

Gracias  os  daiftos  ,  Señor, 
Pues  habéis  sido  servido, 
Sin  haberlo  merecido. 
De  hacernos  tanto  favor. 
¡Qué  sabroso  ha  estado  el  pah , 

Y  qué  linda  lá  hortaliza. 
Que  esa  mano  fertiliza, 

Y  que  de  balde  nos  dan ! 
Vamos  á  bebef ,  Elisa  v 
Que  ya  nos  llama  la  fuente 
Coü  el  son  de  su  corriente 

Y  con  su  múfiüca  y  risa. 

aANIERÓNIIIOt 

Detente ,  paAre^  por  BM  ^ 


Oye  á  un  mancebo  extranjero... 
—Y  tú. también, porque  quiero 
Preguntaros  á  los  dos. 
Huyendo  el  mundo,  be  venido 
A  esta  santa  soledad ; 
Que  me  entró  su  santidad 
Al  alma  por  el  oído. 
Grandes  ejemplos  me  han  dado 
PáArés  ^ée  por  ella  fa« Vlst^ 
De  asperezas  oue  por  Cristib 
Constantemente  han  pasado. 
¿Cómo  estáis  Juntos  IOS  dos? 
¿Sois  casados?  ¿  Qué  es  aquesto? 

Esbuclia,  ittancebo  honesto, 
Atentameifte ,  ^or  Dios. 
Mis  pa4t^>  de  quien  yo>era 
(JnicQ  y  solo  heredero , 
Viendo  mi  edaU  suficiente , 
Me  obligan  á  casamiento. 
Porque  su  casa  y  su  sangre 
Fuese  por  mi  procediendo. 
Respondo  que  yo  tenia 
Propósito  verdadero 
De  ser  monje ,  con  que  irrito 
Padrea ,  amigos  y  deudos. 
Desprecio  sus  amenazas. 
Salgo  de  mi  patria  huyendo, 

Y  entre  Cálquidosy  Minas 
Hallo  un  espantoso  yermo. 
Pido  el  hábito  á  sus  monjes, 
La  nueva  vida  comienzo. 
Poniendo  á  mis  vercies  años 
Con  mis  penitencias  freno. 
Después  de  larga  oraeion. 
Buscaba ,  amigo,  el  sustento. 
Haciendo  cestas  de  mimbres. 
Menudas  redes  ó  anzuelos. 
Ya  después  de  muchos  años 
Cayóme  en  el  pettsamieAto 
Ver  á  mi  patria ,  y  tambiétl 
Dar  á  mi  madre  consuelo 
(Que  en  el  yertno  babta  oído 
Que  era  ya  mí  jiadré  muerto). 
Por  vender  mfs  posesionáis 

Y  labrar  tth  monasteKo 

De  lo  que  á  ttif  me  tocase..; 
—Pero  ¿por  dué  the  avergüéifzo? 
IHte  también  imaginé 
Reservar  para  fluf  cuerp^^ 
Alguna  (liarte,  desnues 
De  la  oue  á  los  boore^  dtéBb. 
Clamaba  mi  paore  abad 
Contra  mi  Itítetato,  diciemfo 
Que  me  tentáis  H  demotílb, 

Y  que  muchos  qué  Se  han  viilñtó 
De  aquesta  manera  a)  slgToy 
Mas  que  ganarotí  perdieron. 

Mil  ejemplos  me  traia, 
Bañado  en  llanto;  máS  tfendd 
Que  los  atréif^élto  todos 

Y  que  no  basUn  éjemph>§ ; 
Sus  brazos  cadé^  faacisl 

De  mis  pies,  qtie  separtiéfdá 
Finalmente  de  sus  btazOs, 
Para  su  dañé  ligeros. 
Hay  una  gran  soledad 
Entre  Héroe  v  AdesÉii,  plét^o 
Que  de  mas  de  ocbenta  thiTtás , 
Donde  niofos  safracenos , 
Con  tiendas  y  pabellobes. 
Hacen  ciudad  el  desierto; 
Por  el  temor  de  los  etialés. 
Los  que  han  de  pasar  por  elTos , 
Hacen  un  grande  escoadron  ; 

Y  asi ,  nosotfOs  Iraiefendo 
Bien  de  setenta  personas , 
Mozos ,  mujeres  y  viejos , 
Kl  nuestro,  nó^  al  revimos 

A  oponer  al  suyo  et  nttestro ; 
Pero  al  medió  oél  camino 
Un  grueso  ejét&tó  TeM* 
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De  bárbaros  femaellUs 
Ed  caballos  7  camellos , 
Los  cuerpos  medio  desnudos 
Con  albornoces  cobiertos, 

Y  de  nnas  tocas  listadas 
Coronados  los  cabellos; 
Los  arcos  y  los  carcajes  . 
Pendientes  dej  hombro  izquierdo, 

Y  los  bien  fornidos  brazos 
Vibrando  lanzas  de  abeto. 
Fuimos  cautivos 9  en  fin, 

Y  yo,  miserable ,  preso 
Con  una  mq}e^  de  aquellas ; 
tlue  i  los  dos  nos  cupo  un  dueño. 
Carne  cruda  nos  ponían 

Y  leche  de  los  camellos 
Por  comida  Y  por  bebida. 
Hasta  que'  llegando  al  centro 
De  la  interior  soledad , 

A  su  mujer  y  hijos  vemos. 
Quitáronme  mi  vestido 
Por  el  gran  calor  del  cielo, 

Y  dándome  sus  ganados. 

De  monje ,  pastor  me  vuelvo. 
Andaba  solo  en  el  campo, 
Orando  á  Dios  y  diciendo 
Las  oraciones  y  saífaios 

Sue  aprendi  en  el  monasterio; 
as  como  me  viese  el  moro 
Leal ,  y  que  iba  en  aumento 
Por  mi  cuidado,  el  ganado. 
Para  echarme  gnllos  nuevos, 
Con  la  cautiva  mujer 
Me  manda  casar.  Yo  luego 
Replico  que  no  es  poisib^ 
En  la  fe  y  ley  aue  profeso ; 
El ,  desnudando  la  espada , 
Me  hubiera  pasado  el  pecho» 
Si  su  piadosa  mujer 
No  se  le  pusiera  en  medio. 
Danos  una  cueva ,  en  fin , 
A  los  dos  por  aposento  ^ 
Donde  yo,  bañado  en  llanto, 
De  mis  desdichas  me  quejo; 
Que  viendo  que  era  castigo 
De  mi  ignorante  deseo, 
Después  de  mil  quejas  tristes, 
^Qué  un  cochillo  del  seno, 

Y  oijele  á  la  mujer : 
«Desdichada  esposa, hoy  quiero 
Que ,  antes  mártir  que  marido, 
Me  goce  tu  indigno  pecho.» 
Ella  entonóos  animosa , 

Pilo  y  mano  deteniendo, 
«Por  Jesucristo,  me  dijo, 
Que  no  pierdas  alma  y  cuerpo ; 
Que  si  lü  quieres  ser  casto. 
Yo  tanto  mas ;  que  te  ofrezco 
Poner  en  tu  santo  amparo 
La  castidad  que  pretendo; 

Y  si  vivimos  los  oíos , 
Noesiro  concierto  encubriendo, 
¿Quién  duda  que  nuestros  amos 
Nos  tengan  amor  inmenso  ?  » 
Quedé  mudo^  quedé  absorto, 
Quedé  tal ,  que  te  confieso 

Que  me  puso  su  virtud 
A  la  vir^tud  nuevo  aliento. 
Amela  como  á  mujer; 
Pero  con  tanto  recelo. 
Que  nunca  toqué  su  carne 
Ni  vi  desnudo  su  cuerpo ; 
Porque  lo  que  habia  ganado 
En  la  guerra ,  tuve  miedo 
Qne  lo  perdiese  en  la  paz , 
Siendo  tan  fácil  perderlo. 
Viví  con  ella  diez  años. 
Amándonos  con  exceso 
Nuestros  dueños,  hasta  tanto 
Que  me  vino  al  pensamiento 
l^Ddia  mi  triste  esUdo, 

Y  á  la  santa  nu^jer  ruego . 

L.-m. 


EL  CARDENAL  DE  BELÉN. 

Que  nos  huyamos.  Huimos . 

Con  sustento  y  con  dos  cueros. 

Estos ,  en  jlegando  á  un  rio. 

Hinchamos ,  y  los  pies  puestos 

Sobre  los  dos ,  navegamos. 

Llevando  encerrado  el  viento. 

Caminamos  por  la  orilla 

Casi  tres  días  enteros , 

Ya  sin  sustento  y  sin  agua , 

Cuando  caminando  veo 

En  dos  camellos  dos  moros  ' 

A  toda  furia,  y  sospecho 

Por  el  súbito  temor 

Lo  que  sin  duda  fué  cierto. 

Pero  mirando  una  cueva 

De  escorpiones  y  de  régulos , 

Que,  abrasados  del  calor. 

Buscaban  las  sombras  dentro, 

En  ella  á  morir  entramos; 

Y  obligándonos  el  miedo 
A  quedarnos  á  nna  parte 

Y  no  penetrar  al  centro, 
Entró  el  criado,  y  á  voces, 
«Salid,  ladrones ,» diciendo, 
Salió  una  fiera  leona. 

Que  despedazó  su  cuerpo. 
Viéndole  el  moro  tardar, 
A  ver  la  causa  soberbio 
Vino  á  la  cueva,  y  halló 
La  misma  muerte  al  encuentro. 
Nosotros  toda  la  noche. 
Tan  fiero  animal  temiendo. 
Solo  por  muro  tuvimos 
La  virginidad  del  pecho. 
Ya  salia  el  alba ,  cuandp. 
Sus  cachorrillos  asiendo 
En  la  boca  la  leona, 
Salló  de  su  albergue  estrecho. 
Nosotros,  después  de  un  rato, 
Los  camellos  previniendo 
Que  el  moro  dejado  habia. 
Venimos  por  el  desierto 
Al  ejército  romano ; 

Y  porque  en  mi  monasterio 
Era  ya  muerto  el  abad , 

A  mi  casta  esposa  tengo 
Qe  la  manera  que  has  visto, 
Para  dar  tan  alto  ejemplo. 

SAN  JERÓNIMO. 

Con  notable  admiración. 
Padre  mió,  te  he  escuchado; 
Que  ninguno  me  la  ha  dado 
Mayor  en  esta  región , 
Ni  de  sem^anle  ejemplo. 

Y  lü,  mujer  venerable, 
Dame  licencia  que  hable 
En  tu  castísimo  templo. 
Muchas  de  la  antigua  edad 
Del  carro  y  trono  se  abajen. 
No  á  tí,  mujer,  sino  imagen 
De  pureza  y  castidad. 
Callen  Sofronia  romana , 
Marcia,  Para  y  Medulina , 
Eufrosina  alejandrina 

Y  Edeltrudis  anglieana. 

Es  vuestra  historia  tan  varia, 

Y  tales  os  hizo  Dios, 

Que  estoy  mirando  en  los  dos 
Un  nuevo  Crisanto  y  Darla. 
Dadme  vuestra  bendición ; 
Que  vengo  á  las  soledades ,    . 
Huyendo  las  vanidades 
De  la  mortal  presunción. 
Ya  sin  sospecnas  ningunas 
Deste  mar  espero  el  puerto, 
Si  á  la  puerta  del  desierto 
He  hallado  lales  colunas. 
Jerónimo  me  apejiido. 
Desde  Roma  vengo  aqui; 
Rogalde ,  padres,  por  mi  • 

A  aquel  por  quien  he  venido. 
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MALCO. 

Él  te  dé ,  ilustre  mancebo, 
Lo  que  deseas. 

•  ELISA. 

No  hay  duda 
De  qu^  á  tus  ruegos  acuda. 

MALCO. 

Tú  serás  un  Pablo  nuevo. 

ELISA. 

Tú  serás  un  nuevo  Antonio. 

MALCO. 

Resiste,  si  quieres  palma. 

EL{SA. 

Busca  la  (¡uietud  del  alma , 
Que  es  divino  patrimonio. 

SAN  JERÓNIMO. 

¿Por  dónde  podré  tomar 
Mejor  senda , padre  mió? 

.   MALCO. 

Pasa  este  pequeño  rio. 
Sube  aquel  alto  pinar, 

Y  entre  unas,  sendas  estrechas 
Unas  cuevas  hallarás. 

Por  donde  seguro  vas ;  ^ 

Que  van  al  délo  derechas. 

SAN  JEBÓNIMO. 

Adiós,  mundo;  adiós,  ciudades; 
Adiós ,  cuidados  del  suelo; 
Porque  los  bienes  del  cielo 
Se  hallan  bien  por  soledades.   (Vate,) 

EUSA. 

¡  Qué  honestidad  do  mancebo!    • 

MALCO. 

¡Qué  hermosura  y  qué  virtud ! 

ELISA. 

jCon  cuánta  solicitud 
Va  por  camino  tan  nuevo  1 

MALCO. 

Dios  le  debe  de  guiar. 

Sale  MARINO,  en  hábito  seglar. 

MAHINO. 

¿Si  le  hallaré  por  aqui  ? 
¡Ay  Dios ,  qué  ocasión  perdf 
De  procurarme  salvar !  — 
Padres .  que  prospere  el  cielo 
En  santidad  como  en  dias. 
Tantos  ({ue  las  carnes  frias 
Amqirtaje  blanco  pelo, 
¿Habéis  visto  por  aqui 
Un  mancebo  celestial , 
Envuelto  en  pardo  sayal , 
Que  huye  del  mundo  y  de  mi  ? 
Que  sabed  que  le  servia, 

Y  que  del  ahcionado, 
Ciencia  y  virtud  he  estudiado, 
Que  sin  él  perder  podría. 
¿Dónde  fué?  ¿Por  dónde  va? 

MALCO. 

Hijo,  ese  santo  mancebo. 
Cuyo  propósito  apruebo. 
Cerca  deste  arroyo  está ; 
Mas  á  lo  que  del  colijo. 
Quiere  buscar  soledad ; 

Y  aunque  era  justa  piedad 
Que  con  él  vivieras ,  hQo, 
Por  agora  no  es  razón ; 

Y  si  aamites  mi  consejo. 
Aunque  ignorante,  por  viejo 

Y  antiguo  en  esu  regipn , 
Haz  una  verde  enramada 

De  aquellas  peñas  en  frente» 

Y  allí  vive  penitente. 
Si  la  solcKlad  te  agrada. 
No  perturbes  su  quietud , 
Asi  Dios  te  favorezca; 


W4 


Qae  baüta  que  él  rmbo<iiezca» 
Para  imitar  su  virlua. 
Desde  lejos  le  verás. 
Hasta  qae  llegue  ocasión 
Que  él  coDoicá  tu  hueocioD. 

«ARirco. 
No  quiero  ofenderle  mas. 
Pero  dame ,  padre  amndo^ 
Un  saco,  si  acaso  tienes. 

MALCO. 

Vén  conmigo  á  ver  mis  bfeweí , 
Y  escoge  el  mas  bien  tratado. 

«Aumo. 
Vamos ,  padre. 

MALCO. 

Vén ,  filist. 

EUSA* 

Por  esta  senda  iros  Man. 

vAnmo. 
jAy,  mundo!  diclwso  <|«¡en 
Tus  vanas  riquesas  pisa ! 

{Yanse,) 


COMEDIAS  Eae^f^HAf  PB  MWB  f»  YIGA  CARPIÓ. 

Que  quien  vive  $i»  0uám  i9  Vémm 
Soiedades  al  hkÍ0  ífoleoi^ 
Como  beiHu  HfM  i«  etf •  ; 


Algunos  é¿A  distrito  |M5asoo8« 

De  Egipto  f  Nitria  tengo  70.  ?tnQidos. 

Agora  es  tiempo;  ¡olí  Hundo  cauteloso! 
Mueve  con  tils  sirenas  sus  oidos. 


Saien  EL  DEMONIO  rfiL  líUNDO. 

Debían  de  faltar  en  tos  desiertos 
be  Nitria ,  Siria ,  Egipto  J  Palentina 
Almas  de  vivos  entre  ouerposmuertos? 
¿Paitaba  «a  J«au«glpeio,  á%  divina 
Vida,  un  Benon  angélico,  un  Teonio, 
Un  Didimo,  que  al  cielo  el  mundo  in- 
'  [cHna? 

iFaltaban  un  san  Siró,  un  Apolonio, 
Un  Macario,  eremita  alejamiPinai 
Un  Pablo  celestial  j  «d  cUro  Autoi|io, 
Para  seguir  tan  papero  camino. 
Dejando  á  Italia  y  al  romano  suelp 
El  monstro  de  Jerónimo  divino? 
¡Maldito  sea  aquel  primero  vuelo 
Que  di  desde  los  cielos  á  la  tierra , 
Si  se  llama  volar  caer  del  cielo! 
¿No  tenemos  acá  guien  nos  déguepra? 
¿Estaban  estas  penas  sin  vecinos? 
¿Ninguno  á  su  aspereza  se  destierra T 
Si  estos  peñascos  bárbaros  y  pinos 
Se  alquilaran,  acaso  enriijuecieran 
Los  dueños  desie  mar  circunvecinos; 
Mas  todos  juntos,  Hundo,  ho  me  alte- 
Lo  que  solo  Jerónimo ;  qti^  tanto  trao 
De  su  virtud  mis  celos  coASideraUt 

HONDO. 

¿Ya  Juzgas  4  Jeróni»«  tan  santo  Y 

DKHOMO. 

Pues  ¿no  le  ves,  dése  peñasco  Atlante, 
Que  apedrea  el  inüeruo  con  un  canto? 
¿be  qué  ma  importa  á  mi  ser  arrogan- 

Si  ese  David ,  que  el  brazo  en  honda 

[vuelve, 
Derriba  con  la  piedra  mi  gigante? 
Nunca  para  su  pecho  la  revuelve, 
Que  no  lastime  aquel  rebelde  mió, 
Que  de  espíritu  en  fuego  se  resuelve. 
Hoy  babemos  de  entrar  en  desafio 
Con  su  imaginación ;  estad  alerta. 

JiUNOO. 

Podrá  ser  qua  le  venza  el  poder  miQ* 

MKonia. 
¿Qué  es  verle  estar  en  esa  peRa  y#r*a,^ 
Tendido  al  sol ,  los  huesos  iTbrasados, 
Que  de  pura  flaqueza  desconcierta; 
Y  á  nosotros  de  velle  tan  helados, 
Con  treinta  anos  de  edad  tan  ▼aieroBo, 
Que  volvemos  corridos  j  tffreoudoéf 


Sa/eSANJEBÓNIMO. 

SAN  jEsómao.     {jipiicaut 
Los  que  á  tus  plantas  su  bennasuru 

Y  á  tu  divino  sol  hacen  diadana* 
Que  con  tan  soberana  epifonema 
Santo,  mil  veces,  Santo  redu{>licaO) 

Tu  inescrutable  eseucia  tes<iÜ€aA 
Con  ver  que'su  poder  al  luyo  t^i^a  ,• 
Divino  Teos,  Majestad  Suprema» 
Que  tantos  atributos  signiucaa. 

Si  al  triángulo  santo  que  coAtiepa 
Tu  circulo  divino,  el  pensamiento, 
Tal  vez  como  veloz ,  confusa  viene.» 

En  mi  pequejío  mundo  mira  alentó 
Tu  semejanza ,  pues  el  alma  tiene 
Memoria,  volunud  y  entaodimiau^^. 
aiMorao. 

Mirad  cómo  se  ha  quedado 
En  alta  contemplaetan. 

VQIVDO. 

Como  los  misterios  son , 
Le  han  subido  y  elevado. 

mCNOMIO» 

En  aquel  divino  Téos 

Y  soberano  Jeliavá 
El  alma  poniendo  esta » 
Sos  potencias  y  deseos* 

Vengan  imasiaaciones 
De  las  doncellas  de  Roma. 
Ea ,  Mundo,  á  cargo  loma 
Lascivas  contempTacioues» 
Antonio  ha  resuciladp« 
Fénix  Jerónimo  es ; 
No  aguardes  á  que  después 
Esté  de  su  piedra  armado ; 
Que  si  la  pone  en  la  honda. 
Me  ha  de  quebrantar  la  frante, 

airnoo. 
Ya  tiene  un  coro  presente, 
Aunque  en  el  cielo  se' esconda. 

Salen  tres  amiAivos  y  rasa  laius.»'  C(h 
roñados  de  flores ,  en  boa  «lisíeos^ 
Canten  y  damoen  uí. 


«#sicos. 
A  Venus  dtvéna 
Vamos  á  ofteeer^ 
Nolam^mainffraU 
Niel  casto  íatirel^ 
Sino  el  verde  intria, 

Y  revuelta  een  él 
Verbena  amorom^ 
Violeta  y  claueL 
Ardan  corazones 

De  quien  ptiere  biem^ 
En  sus  blancas  ara»  y, 

Y  viven  después. 
Démonos  las  manas^ 
Los  brazos  también^, 

Y  con  lazos  delios 
La  vamos  d  ver^ 
Hecha  reverencié 
Dos  veces  y  tres  9 

A  su  templa  hermas»:. 
Sembremos  por  él 
Tréboles,  wcUUts^ 
Coronas  de  reft^ 
Salvias  y  tomillos  f 
Verde  miraéei, 

{BaUen,} 


Que  no  es  hombre  tfaraaa*. 
Amor  es  un  aiae 
De  tanto  valor ^ 
Que  no  hay  cos§  mm  tf  «te 
La  humm§  imagmmién. 
aaa  jkhóniho. 
Aqui  ¡  no  quieren  dejarme 
De  las  romanas  doñee  Has 
Sus  corros  y  danzaá  bellas! 
¡Que  vengan  i  aformeniaraiei 
Entre  tanta  penitencia , 
Estas  imaginaciones! 
Que  estos  huesos,  ya  carbones , 
Haciendo  al  sol  reslsteneiai 
Tengan  fuerza  contra  nril 
Pues  esperad ,  miserables: 
Que  por  cosas  fnss  establea 
Viene  Jerónimo  aqu|. 
Yo  me  pondré  de  juanera. 
Que  aun  no  ipe  conozca  yo. 

psao^o. 
¿  Dónde ,  Mundp^  $e  au^iAI 

No  lo  entíasdo.  tt  ia  eapeía. 

•cHomo. 
Pues  la  danza  proseguid, 

xnvDO. 
Demonios,  vaya  adelan(et 
Hasta  que  os  tire  y  ej^paiM 
Con  aquel  canio  DAnú> 

«ístGfoa» 
A  Venus  le  pmtan 
Dos  blmscaspaiemem^' 
Que  guian  su  «ww, 
Ceñidas  de  wvsas. 
Con  arrullos  mansae 
Las  dos  se  enaníonm » 
Yderiaremski/es 
Cada  bmu  tomen. 
Lospeeestíelmer 
A  amarse  pweeeee*; 
Al  aurore  ilemun 
Nácares  y  tonehee,  ' 

Las  fieras  serp^ee¡bea^ 
Abiertae  lee  bocas  t 
Vieváe  laa  mmñenee^ 
Dejan  tojMiiapils. 

^Bañen.) 

Que  quien  vive  sin  esta  ¡florín 

Soleaades  del  ¡(ermo  deTSgifto^ 

Lar  naturaleza  ofende, 

Y  su  ser  pone  en  olvido. 

Amor  es  un  niño 

Tan  tierno  y  tan  Hndo^ 

Que  las  almas  heladas  enciende . 

Yes  de  sus  penas  descanso  y  alivio* 

i(  Véase  SmJeráiéna  em  le  eite^^Merte 
el  pecho  de  la  iünica ,  aaa  mi  saal* 
en  la  mono»  y  un  CHste  0»  •nepe* 
ü2r.) 

DSKOSIO. 

Parad,  ¡pesar  de  qvien  aay! 
Que  se  está  abrieiKta  aqvel  peabo. 
¡Oh,  pelicano  desbeclia 
De  amor  de  Dkis !  Yo  wi'vasr. 

MVKDO. 

Ytodos\^mostraati, 

auiiaaóraaa* 

Cristo  nio,  oid  mi  canta. 
Pues  os  canto  coa  al  oaaia 

gue  en  soledad  apnaadi. 
n  dos  pumos ,  sol  y  ni , 
fie  encierra  el  canta,  wá  v)e»; 
ei  sol  que  canta  aels<v«a, 
!Yo  say  el  mi ,  jel^mmpbB 


Este  canto,  qii«  es  ipifca  mas 
Nos  ba  jantado  á  (os  do*, 
¡Ay,  si  pudiese  hacer  f^ 
Con  canto  tan  entpo^do 
Una  solfa  en  mi  costado, 
Como  la  lanza  os  pintó, 
Paes  que  de  regla  os  sirvió 
Para  las. gotas  sangrientas. 
Puntos  para  mis  afmCas , 
Boode,  seminima  Yuelio, 
El  sol  en  eclipse  eimMrtto,    • 
Desbarató  el  armonía 
Del  mondo,  p«es  aquel  é\M 
Temió  q\ie  estaba  resuelto  I 
Cantad ,  oanto,  en  este  veoto 
Con  un  eterno  dolor 
Deste  piadoso  Señor 
Misericordias  ^ue  ba  b^Oi 
Quede  cantando  desbecbo,     * 

Y  ayúdenle  U>s  a^ntidoa, 
A  cinco  Yoceslieridoa, 

O  á  tres  mis  potencias  tres  \ 
Que  el  alma  quien  canta  es, 

Y  son  de  Dios  los  oidos. 
Despertad-,  Cristo  ft»enditév 
Al  canto  de  quiea  os  oanla; 
Despertad  de  la  enia  santa. 
Cama  que  os  dio  mi  detUtQ. 
Ya  con  el  canto  os  imito. 
Pues  donde  os  amo  m^  doy. 

UIU  «01. 

Jerónimo,  ya  lo  es&oy. 
Mucho  tu  canto  me  agrada. 
A  tu  voz ,  en  mi  templada , 
Que  soy  piedra ,  ayudad  ya, 
Mis  ángeles. 

sAtt  j«ii6i«m<». 

I  Quién  dará 

Voz  á  mi  lengua  turbada t 

(Él  vaya  subiendo  hasta  el  Criito  qus 

esté  en  la  peña ,  y  dentro  cantando.) 

múimk.  iDmUfo.) 
Desde  este  desierto  suela 
Sube  Jerónimo  tanto. 
Porque  le  levanta  un  canto 
El  pecho  y  la  voz  al  délo, 

(Ciérrese.) 


Salgan  MARINO,  ya  en  JMtl»á«it#B* 
je ,  T  SAiBINO,  romano. 

sAawo. 
Yo  sé  que  la  obediencia  ta  ps  fpr?(Osa. 

'  HAaino. 
Días  há  que  le  quise  hablar,  y  días 
Que  pienso  que  Jerónimose  b|i  ido  (lo; 
(No sé  sidiga  al  cielo,  pues noes  muer- 
Mas  no  vive  ^  1^  tierra  el  que  en  Dios 

r  vívaa 


[Tive) 
Para  aprender  mejor  la  lengua  hebrea. 

¿Dónde? 


SABIRO. 


A  lemsaleo ;  que  con»  inceata 
TrasMar  las  dWlms  fiaorituMa, 
El  no  saberla  bien  le  bacegnaM  falta. 

saMR». 
¿Dónde  ?iviaY 

«aamo. 
En  estas  altas  peflas , 

? Con  penitencia  quejamos  soba  visto; 
ue  á  la  imagen  aaaUsima  de  Cristo 
al  música  le  daba  con  un  caiUeu 
Que  no  le  agrada  la  del  cielo. t^t^ 

SétMO» 

Aquel  sumo  poHU^^  Ubierio, 

Que  agora  rigeáa.iü  JMr0/«l Alfrft9» 


Le  enviaba  "á  11aip«r  cqn  mnfi^  priUa) 
Tal  noticia  i^  han  didp  ge  sps  leiray 

Y  su  gran  santidad ,  porque  el  dem9'' 
Ha  movido  H«  lengua  ^e  uÁ  h^re|e  [nio 
Llamado  ArjriOy  ^  qp^W  Conata^io  «i- 

tgoe. 
Que  tieiMt9g0rf^^;9et^odel  im^foríQ, 
Con  aquesto  persigue  ios  católvQQS, 

Y  tengo  para  mi  qu^  no  se  excusa , 
Por  el  bien  de.la  Iglesia,  e(  ^ran  Jeró- 

[iiimo 
De  dar  la  vuelta  á  Roma  á  defenderla. 

Basta,  Sabino,  que  lo  man^  «I  Pap^i 
Cuando  no  fuera  la  ocasión  tan  jo^ta, 

Y  pues  es  fuerza  que  criados  Vlev^ , 
Hoy  á  Jerusalen  los  dps  panamos; 
Que  no  piense  dejalle  baste  <|uemaer9. 

SABmo. 
Haces ,  Marino,  tu  provecho  en  e^, 

«Aaiivo. 
No  dejaré  mi  aol  por  todo  tá  muado. 
Nací  para  heliolropio  deierM|nae(  [ve» 

8ue  adonde  auiera  qua  su  sol  se  vuel- 
omo  yerba  del  sqI  me  yof  v^sv^u^o, 

SAUlíQ, 

Camina ,  y  vamos  juntos  á  buscarle. 

KARJItO, 

No  habrá  llegado  á  la  Qi^dj^d  ^^^. 

SABIIfO, 

No  le  busca  la  Igleaia  sin  misterio. 

Harále  luego  cardenal  libetiai. 
{Vanee.) 


Salen  SAN  JERÓNIMO  t  ÜN  HEBREO, 

SAN  jCRÓimro. 
No  es  posible  que  yo  pueda 
Con  esta  lengua  salir. 

UEBREO. 

Tu  ingenio  (yiede  decir 
Que  atrás  ()e  ninguno  queda. 

SAN  JERÓRlaO. 

De  la  ambición  desia  gloria 
Por  justa  humildad  me  bajo. 

aiBHKO. 

No  hay  cosa  de  que  el  IralMÓO 
No  saiga  con  la  viioria. 

$An  ^ERÓi«mo. 
Tomo  á  ver  á  Daniel. 

BURBO. 

Di  el  capitulo  tercero; 

§ue  en  el  segundo  ó  primera 
a  no  hay  que  dudar  ea  él. 

SAM  JERÓNIMO.  {LeC.) 

«Nabucodonosor  hiao  una  estatua 
»De  oro,  su  altitud  sesenta  codos ; 
•  De  ancho  tenia  seis ;  y  esu  la  puso 
>En  el  campo  de  Dura,  en  Babilonia... 

BERREO. 

Aqni  dice  envió.  Pasa  adelante. 

SAN  JERÓNIMO.  [(|Uta, 

•Sátrapas,  magisl/ack>s,  jueces,  du- 
iTiranos ,  grandes  y  prefetos ,  princi- 
Baaaso*  Ipes... 

cDe  las  regiones!,  dice. 
SAH  jBRómao. 

>Las  regiones, 
•Para  que  eiwndo  quiso  dedioaMe. 
•Viniesen  todos  iuntps  á  adoralia.» 

BjCaREO. 

Paréceme  que  v^s  bien. 
Yo  tengo  qué  ^^r  a§ora  • 


Mftana  al  fin  de  la  aiirara 

Volveré  4  verfte  también; 

Que  aqui  puedes.aguardarme.    * 

SAN  JEBÓMMO. 

Vén ,  hebreo,  por  tu  vida , 
Porque  esta  lengua  aprendida , 
La  caldea  h^a  de  eo^eñarme: 

(Yase  fl  Mfreo.) 
No  hallo  yo  aqui  la^laudu^ 
Que  en  Plinio  y  en  Mceron. 
Quiero  un  poco  de  Platón 
Gozar  la  ingenua  dulzura. 

{lee  en  qtr^  f9>i^o,) 
La  Apología  topé  del  docto  Sócrates, 
Y  dice  asi :  «¿Qué  causa  os  oan  iraido, 
»:0h  famosos  varones  atenienses! 
•Lt)s  que  me  acusan?  No  la  sé  por 

£clerla 
•¿Porqué  caso  me  olvidan  demipropioT 
•Y  aunque  mintiendo  pie^usb  que  os 

[agraden, 
•Con  tal  fuerza  de  afeoto  os  persua- 
Mas  dejeaiM  á  Platón  [iiea.a 

?ue  á  su  Sócrates  defienda , 
para  que  no  se  ofeifüa , 
Oieamos  á  CicerQn.(^aaM^í)/fi)  U^rq,) 
Habla  aqui  Cicerón  cpj^  JunJo  ^i}^i^ 
De  la  patur^ezá  de  los  dioses. 
cComo  basta  agora  estén  maT  explica- 
•En  la  filosofía  miiicbas  cosas ,     [  das 
•Que  tú  no  ignoras  por  dificultosas. 'i. • 
— ¡Válame  Diosf  ¿qué  n^e  ha  dado? 
¡Ay,  qué  terrible  calor ! 
Parece  que  un  graade  ardoi^ 
Se  ba  en  mis  venas  derramado.   . 
¡  Jesús !  ¿  Qué  fengo?  Qué  es  esto  t 
Aqui  me  quiero  subir... 
— Aunque  ¿cómo  puedo  huir 
De  fuego  en  el  alma  puesto? 

{Arrin9ese  á  una  inifenohn.) 
¡Válgame  Dios!  que  me  abraso 
De  una  calentura  ardiente. 
Con  improviso  accidente 
Muero,  y  «w<bM  muertes  paso. 
¡  Ay,  cielo!  pie^d  de  u^i ! 

Asido  por  el  sutíh  d  una  kwenoioñ^ 
se  descubra  %n  ella  UN  ANQEL,  qu'i^ 
le  lleve  ^eí  cabello  de  la  otra  par- 
te ,  donde  se  descubra  un  tribunal 
con  CUATRO  Angeles  ,  r  UN  PRESI- 
DENTE ó  JUEZ ,  con  una  vara ,  en 
una  silla  ó  trono. 

ÁNCEL. 

Aqui,  Señor,  ha  llegado 
AqueMiombre  que  mandaste. 

•        JDEZ. 

¿Quién  er^st 

SAN  lERÓNMO. 

Señor,  cristiano. 
Esta  es  la  fe  que  profeso 
Por  el  bautismo  sagrado, 
Porque  en  Boma  recebf 
Agua  y  Espiritii  Santo. 
Cristiano  en  efato  soy. 

Mientes;  que  cjaonwisiio 


8ue  solo  aaieo  lee  «uCríito» 
ristiano  aa  de  ser  llamado; 
Que  quien  tieqe  el  cotssop 

4  Parece  qse  deben  fallar  dos  versos ,  ó 
hay  que  saponer  ana  elfpsisvioletts,  sb'- 
plieado  la  palabra  «'Mntattfdflapaes^ 
deeronimio. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


Ed  Cicerón ,  no  es  agravio  ^ 

Llamarle  del  mismo  nombre. 
¡Hola! 

AllGBt. 

¿Señor?... 

JOES. 

AECtaldo. 

ÁMGBL. 

Las  espaldas  apercibe. 
(Átótenle.) 

Sálf  JERÓNIMO. 

Pequé ,  Señor,  Señor  santo» 
Omnipotente ,  piad,oso , 
Pequé ;  conozco  mi  engaño. 
Pequé ,  Señor. 

ÁNGEL. 

Gran  Señor, 
De  rodillas  humillados 
Los  ángeles ,  te  pedimos 
Te  dignes  de  perdonarlo. 

SAN  JERÓNIMO. 

Í Quién  t  Señor,  en  el  infierno 
iSmará  tu  nombre  saoro? 

ÁNGEL. 

Perdona ,  Señor  divino. 

Yerros  de  sus  verdes  anos. 

Dale  tiempo  en  que  se  enmiende. 

JOEZ. 

Jure. 

SAN  JERÓNIMO. 

Señor  soberano. 
Óiganme  cielos  y  tierra 
El  ju|-amento  que  hago. 
No  leeré  mas  en  mi  vida 
A  los  oradores  sabios 
Ni  á  los  gentiles  poetas. 

.    JUEZ. 

Ángeles...  .   • 

ÁNGEL.. 

Señor... 

JOEZ. 

Dejaldo. 

SAN  JERÓNIMO. 

Bendigo  tu  santo  nombre , 
Y  en  trasladar  los  sagrados 
Libros  de  tus  Escriturs 
Prometo  gastar  mis  años. 
{Ciérrese  la  cortina  ^  tocando  las  trom" 
petas,  y  acabe  el  primer  acto.) 


ACTO  SEGUNDO. 


Salen  PAULA,  romana:  y  EUSTO- 
QUIA,  su  hija,  Y  MARINO,  en  hálnto 
de  estudiante. 

PAUU. 

Con  razón  su  amparo  toma. 

EDSTOQDU. 

No  ha  venido  sin  misterio. 

MARINO. 

Obedeciendo  á  Liberio, 
Vino  Jerónimo  á  Roma. 
Ordenóle  cardenal 
De  edad  de  treinta  y  tres  años, 
Porque  en  casos  tan  extraños 
Tenga  autoridad  igual ; 
<}ue  Arrio,  el  beresiarca 
Mayor  que  la  Iglesia  tiene , 
Con  muchos  secuaces  viene 
Para  zozobrar  su  barca. 
Constancio,  el  emperador, 


Y  no  constante  en  la  fe , 

Y  Juliano»  el  que  hoy  se  ve 
Del  impi*rio  sucesor. 
Siguen  su  error  detestables 
A  quien  Jerónimo  opuesto. 
Altas  cosas  ha  compuesto. 
Dignas  de  un  hombre  admirable 
Por  letras  y  santidad. 

PAULA. 

Liberio  también  sintió 

Con  Arrio  en  lo  que  escribió. 

MARINO. 

Dices,  oh  Paula ,  verdad ; 

Y  así,  por  Félix  depuesto. 
Volvió  otra  vez  á  la  silla , 
Dando  al  mundo  maravilla 
Ver  que  se  implicase  en  esto. 
Constancio,  perseguidor  - 

De  la  Iglesia ,  en  sus  cristianos 
Puso  las  sangrientas  manos 
Para  sustentar  su  error. 
Han  muerto  muchos;  mas  ya 
Cesa  la  persecución. 

EDSTOQDU. 

Con  este  santo  varón 
Segura  la  Iglesia  está. 

PADLA. 

Lo  que  en  ella  ha  padecido 
Atanasio,  varón  santo. 
Espanta  al  mundo. 

MARINO. 

Otro  tanto 
En  el  Oriente  han  temido 
El  gran  Basilio  y  Gregorio 
Nacianceno,  á  quien  Juliano, 
Fiero  apóstata  cristiano. 
Como  es  á  Roma  notorio. 
Promete  quitar  la  vida 
Cuando  vuelva  de  vencer 
Los  persas. 

PADLA. 

Bien  podrá  ser 
Que  el  mar  su  fiereza  impida. 

MARINO. 

Si  4  Roma  vuelve , ;  ay  de  Roma! 

EDSTOQOIA. 

Constancio  la  culpa  tuvo. 

PADLA. 

Matarle  en  su  roano  estuvo. 

EOSTOQDIA. 

B'Qué  hará,  si  la  Persia  doma, 
e  crueldades  en  Oriente ! 
Constancio  se  contentó 
De  que  clérigo  ordenó, 
Por  temor,  á  este  insolente. 
Si  la  vida  le  quitara , 
Seguro  el  mundo  estuviera. 

PADLA. 

Italia  en  quietud  viviera 

Y  Roma  en  paz  descansara. 

MARIKO. 

Ha  dado  en  ser  hechicero, 

Y  sus  hazañas  consulta 
Al  demonio. 

PADLA. 

Así  resulta 
Dellas  efecto  tan  fiero. 
De  sangre  de  los  cristianos 
Muertos,  sus  agujeros  toma. 

EDSTOQOIA. 

No  venga  tal  bestia  á  Roma. 

MARINO.' 

Temblando  están  los  romanos, 

Y  mas  los  que  van  con  él 
Que  los  que  quedan  acá. 


lUSTOQmA. 

Sospéchase  que  será 
Un  Caligola  cmel. 

PADLA. 

¿Cómo  podremos  hablar 
A  Jerónimo? 

flARINO. 

Señora,    • 
No  será  posible  agora; 
Mañana  tendrás  lugar; 
Porque  están  los  cardenales 
En  cónplave  á  la  elección 
Del  Papa  en  esta  ocasión, 

Y  aun  alcen  que  están  neatnles, 

Y  se  podrá  detener. 

PAULA. 

Dios  los  sabrá  conformar. 
Porque  no  se  dé  lugar 
Al  daño  que  puede  haber. 
Mas  cerca  del  Consistorio 
^ento  ruido  de  gente. 

MARINO. 

Voces  dan  alegremente. 
¿Si  salió  Paulo  ó  Gregorio? 

PAULA. 

Sin  duda  que  la  elección 
Ha  salido  aedarada. 

EDSTOQDIA. 

Toda  Roma  está  alterada. 
Alegres  las  voces  son. 

MARINO. 

El  nombre ,  por  Dios ,  oid. 

UN  ROMANO.  (Dentro.) 

Dámaso,  Dámaso,  Roma* 
La  llave  de  Pedro  toma. 

OTRO.  (Dentro.) 
¿Quién? 

EL  ROMANO. 

Dámaso,  de  Madrid.     (Sale.) 
Alégrate,  Homa  bella. 
Con  tan  divina  elección , 
Pues  en  tanta  confusión 
Sale  tan  divina  estrella. 
Da  gracias  por  tal  hazaña 
Al  pontífice  mayor. 

MARINO. 

Tened  un  poco,  Señor. 
¿De  dónde  hay  papa? 

ROMARO. 

De  España , 

Y  de  España ,  del  famoso 
Reino  oe  Toledo. 

MARINO. 

Oid. 
¿Sábese  el  lugar? 

ROMANO. 

Madrid. 

MARINO. 

¡Oh  muchas  veces  dichoso! 
Porque  reyes  y  soldados 

Y  hombres  sabios  ha  tenido. 
Que  han  puesto  en  eterno  olvido 
La  gloria  de  los  pasados.  • 
Solo  UD  papa  le  faltaba. 

ROMANO. 

No  faltaba;  que  tenia 
A  Melquíades ,  que  bada , 
Cuando  á  Roma  gobernaba, 
La  silla  santa  dichosa. 

MARINO. 

ÍQue  dos  papas  han  nacido 
¡n  Madrid? 

ROMARO. 

Su  tierra  ha  sido 
En  producirlos  funost. 


Haga  mil  flesUs  Espafia. 

ROMANO. 

jViva  Espafia! 

10CZ9»  (Dentro ) 
¡Espafiayiva! 

*    MARIItO. 

Sus  corrientes  aperciba 
Tajo,  que  á  Toledo  baña , 
Para  dar  arenas  de  oro 
De  albricias  á  nuestro  mar. 

KOSTpQUIA. 

Ya  salen. 

PAULA. 

Quiero  esperar. 
mahino. 
Desde  aquf  sus  píes  adoro. 

Tapien  ekirimiai,  y  con  el  mayor 
•  hcomváñAmnwTO  que  puedan,  utiymi 
ALGOMOi  obtepos  y  CARDERALis,  y  de- 
trás SAN  DÁMASO,  hablando  con 
SAN  JERÓNIMO,  ya  en  hiMto  de 
cardenal. 

MARINO. 

No  te  Tayas ,  porque  luego 
Jerónimo  volTerá ; 
Que  el  Papa  se  quedará , 
Por  dar  á  Roma  sosiego. 
En  esta  casa  primera , 
Que  es  del  decano  Julián. 

•       PAULA. 

i  Con  qué  aplauso  y  gozo  van !  . 
SalffOtt  DARtO  T  TREBEUO. 

DARÍO. 

Roma  su  grandeza  espera. 

TRCBBUO.  • 

Dámaso  es  pobre ,  y  no  tiene 
Cosa  que  le  pueda  dar. 

DARÍO. 

Un  discreto  gobernar 

Es  lo  que  á  Roma  conviene. 

TRKBELIO. 

Dicen  que  Dámaso  es  santo. 

DARÍO.  * 

Pues  reparta  santidad ; 
Que  no  hay  cosa  en  la  dudad 
Que  pueda  importarle  taolo. 

TRBBELIO. 

También  dicen  que  es  letrado, 

Retórico  y  elocuente, 

En  teología  eminente , 

Y  en  prosa  y  verso  extremado. 

Roma  bien  imaginó 

Que  Jerónimo  lo  fuera. 

DARÍO. 

A  lo  menos  no  perdiera , 
SI  con  Dámaso  ganó. 

TRBBBLIO. 

Bien  se  ve  la  santidad 
De  Dámaso,  pues  ha  sido 
A  tal  varón  preferido. 

DARÍO. 

Es  notable  él  amistad 

Que  los  dos  santos  se  tienen. 

TRBBELIO. 

Jerónimo  viene  aquí. 

DARÍO. 

Gran  gente  sale. 

TREBELIO. 

Es  ansí; 
*Que  de  acompañarle  vienen. 


EL  CARDENAIi  DB  BELÉN. 

Sale  SAN  JERÓNIMO. 

paülX. 
Dame  esos  pies,  pastor  santo. 

SAN  JERÓNIMO.    • 

¡Oh .  Paula  *  ¿Tanta  humildad , 
Si  virtud  y  calidad 
En  ti  se  igualaron  tanto? 
Aun  no  te  be  podido  dar 
El  pésame  de  la  muerte 
De  tu  esposo ;  pero  advierte 
Que  me  na  faltada  lugar. 
b.1  goza  \  oh  Paula !  de  Dios. 
No  pare  tú  pensamiento 
£n  cosas  de  polvo  y  viento.— 
¿Cómo  estáis ,  Enstoquia ,  vos? 

EUSTOQOIA. 

Buena,  Sefior,  de  salud , 
Supuesto  que  no  soy  buena. 

SAN  JERÓNIMO. 

De  nobleza  venis  llena, 

Y  lo  estaréis  de  virtud.  , 
Querría  que  consagréis       ^ 
Toda  esa  hermosura  á  Dios. 

EOSTOQUIA. 

Mi  libertad  pongo  en  vos ; 
Vos ,  Sefior,  se  la  daréis. 

SAN  JERÓNIMO. 

Una  candida  azucena 
Para  el  celestial  jardín 
Habéis  de  ser. 

BUSTOQUIA. 

A  ese  fin 
Este  principio  se  ordena. 

SAN  JERÓNIMO. 

Paula ,  iqué  os  ha  parecido 
Desu  elección? 

PAULA. 

Santamente ; 

8ue  si  es  Yoz  de  Dios  la  gente , 
oy  la  voz  de  Dios  se  ha  oido. 

.   SAN  JERÓNIMO. 

No  se  puede  encarecer 
La  virtud  deste  pastor. 
Téngole  notable  amor. 

PAULA. 

Bieo  se  os  ha  echado  de  Ter. 

SAN  JERÓNIMO. 

Hoy  he  visto  la  grandeza 
De  Roma  en  esta  elección, 

Y  rendida  la  ambición 

A  los  pies  de  la  pobreza. 

Mas  ¡ay.  Dios !  ¡  oh  Paula  mía ! 

Que  en  medio  de  la  romana 

Soberbia,  del  oro  y  grana , 

Del  aplauso  deste  dia , 

A  suspirar  me  aparté 

Por  la  soledad  de  Egito, 

Por  aquel  santo  distrito 

En  que  mis  peñas  dejé. 

Dejé  peñas ,  traje  penas , 

Penas  por  penas  troqué ; 

Que  las  peñas  que  dejé  • 

bstaban  de  gloria  llenas. 

Mucho  la  soberbia  pompa 

Desta  ciudad  le  detiene 

A  quien  del  silencio  viene ; 

No  hay  libro  que  no  le  rompa , 

No  hay  quietud  que  no  le  quite, 

No  hay  tiempo  que  no  le  estrague. 

•  PAULA. 

También  haj  premio  que  pague , 

Y  que  esa  peraid|  esquite. 
Escribe,  santo  pastor. 
Traslada,  corrige ,  enmienda» 
Pon  al  desatíqo  rienda 

De  los  que  siguen  su  error. 


Mira  que  ímportat  i  Roma, 
Donde  ya  su  clerecía 
Del  camino  se  desvia 
Que  por  tus  castigos  toma. 
No  te  canse  esta  grandeza. 
Pues  Anastasio  y  Basilio 
Por  dar  á  la  Iglesia  auxilio 
Dejan  la  humilde  pobreza 
(Dejan,  digo,  en  lo  exterior); 
Y  sábete  que  querría 
jOh  Jerónimo!  este  dia 
Pedirte  un  grande  favor. 

SAN  JERÓNIMO. 

Entra ,  Paula ,  entra  segura 
Que  pudo  tu  santidad 
Merecer  mi  voluntad 
Casta ,  honesta ,  limpia  y  pura. 
Entra ,  y  pide  lo  que  quieres 
Que  yo  pueda  hacer  por  tí ; 
Que  quien  es  ejemplo  en  sí , 
Será  espejo  de  mujeres, 

PAULA. 

Entra ,  Eustoquia ,  pues  que  tantos 
Frutos  DOS  da  la  ocasión. 

*  EUSTOOUIA. 

Tal  es  la  conversación 
De  los  perfetos  y  santos. 

(Vánse,) 


Salen  soldados,  caja  y  bandera ,  LT- 
BANIO,  SULPIC10  T  EL  EMPERA- 
DOR JULIANO. 

JULIANO. 

¿A  mí  se  atreven  los  persas  ? 
i  Los  persas  viles  á  mí ! 
¿Soy  por  dicha  el  que  vencí 
Tantas  naciones  diversas? 
Soy  aquel  que  sujetó 
Los  franceses?  Soy  Juliano, 
De  cuya  invencible  mano 
Toda  la  tierra  tembló? 
¿Qué  digo  la  tierra?  El  cielo; 
Que  el  cielo  me  ha  de  temblar, 
Porque  es  pequeño  lugar 
Para  mi  grandeza  el  suelo. 
Por  este  sacro  burel 
Que  ciñe  mi  digna  frente , 
Que  svú^tando  el  Oriente, 
Tengo  de  vengarme  del. 
No  pienso  subir  al  cielo 
Con  montes ,  como  tflsante , 
Porque  á  sus  ra^os  aeíante 
Poiiaré  montañas  de  hielo. 
Bastará  decir  Juliano 
Para  que  se  desencajen 
Sus  firmes  polos ,  y  bt^en 
Rotos  á  mi  eterna  mano. 
¿Qué  se  piensa  el  Oalileo 
Que  ha  de  poder  contra  mí? 
Por  fuerza  cristiano  fui. 
Nunca  lo  tuve  en  deseo. 
Apóstata  me  han  llamado ; 
No  lo  niego,  yo  lo  soy; 
Aunque  por  disculpa  doy 
Que  luí  cristiano  forzado. 
¡Oh,  Libanio,  mi  maestro! 
Si  á  Roma  vuelvo,  yo  haré 
Que  su  cabeza  á  mi  pi^ 
Sienta  el  rigor  que  le  muestro. 
Pisarla  tengo  mas  veces 
Que  Atila. 

LIBANIO. 

Y  harás  muy  bien , 
Porque  obediencia  te  den 
Con  el  amor  que  mereces. 

JULIANO. 

Déjame  á  Basilio,  pues, 


Y  ü  Gregorit  Néefineen»: 
VierUo  agora  el  teneno* 
Que  ha  de  ser  sangre  despaei. 
Déjame  á  Ataoasio  k  mi  i 

Y  á  ese  cardenal  que  agora 
Roma  venera  y  adonl. 

LfftAmo. 

¿Dices  Jerónimo? 

iULUIfO. 

Si. 
Es  azote  de  apriaoos» 
No  respeta  el  sumo  imperio. 

LIBA2II0. 

Mucho  se  engañó  Liberioi 
Hechura  fué  de  sus  manos. 


<Vafd.) 


JDLUnO. 

Él  conocerá  las  fñias. 
Mirad  si  es  tiempo  de  entrar, 
Gomo  ellos  dicen,  i  obrar 
His  locas  hechicerías, 
Sacrificar  al  deRX>nÍo 
Quiero  por  este  sácese. 
Que  soj  su  aorigo  confieso, 

Y  este  es  mayor  testimonio. 
Pues  le  sacriUco  v  doy 
Honra,  incienso  y  cuerpo^  muertos; 
Que  á  sus  oráculos  cierioá 
En  obligación  estoy. 
Cristo  no  me  respondiera 
Gomo  él  me  responde  aqui. 

UBANIO. 

Rieo  faedea  entrar;  qie  allí 
El  difunto  cuerpo  espera. 

JOUANO. 

Voy,  Libanio.  Y  }at  do  ti, 
Persia !  Tomad  el  laurel) 
Que  no  quiero  entrar  con  él. 
Respeto  al  demooia  anal. 

wvnúío. 

Mal  haces,  Libanio  atnigo» 
En  sufrir  que  JaIYano 
Rlasfeme  á  Dios  soberano , 
Ya  que  es  de  Dios  enemiga. 
Cristo  Santísimo  está 
A  la  diestra  de  su  Padre; 
Maria,  su  Virgen  Madre, 
Reina  de  los  ¿lelos  ya . 
Sobre  los  coros  sentaJa 
De  los  ángeles ,  la  luna 
Tiene  por  trono;  y  ninguna 
Nación,  en  la  Scitía  helada 
O  en  la  sona  mas  ardiente. 
La  dejará  dé  llamar 
Bienaventurada ,  y  áúít 
Esta  corona  á  sü  frente. 
Mal  está  al  Emper$idor, 
Puesto  que  apóstata  sea, 
Que  con  blasremia  tan  fea 
Afrente  el  cesáreo  honor. 
iQué  fin  esoerá  tener, 
Si  con  esta  loca  tema 
De  Cristo  santo  blasfema 

Y  de  su  eterno  poder? 

LISANIO. 

Donaire  tienes,  Súlpido. 
¡Qué  apasionado  cristiano 
Te  muestraá  estotra  Juliano! 
A  no  importar  vu  aervick), 
Hoy  á  Roma  te  enviara. 

«ÜLPlCílO. 

¡Ojalá  que  asi  lo  hiciera! 

UBASiO. 

Quien  su  podef  considera, 
Poco  en  el  cielo  repara. 

HtSLtítíO. 

ÍQué  poder  puede  téÉftr, 
aunque  mas  sofista  sea»^ 


COMEDIAS  ESGOOlbAB  D^LWt  0E  tEGK 

Un  hombre  9  ttnqve  rey  la  Jreas, 
Que  á  Dios  se  pueda  oponer? 

USAMIO. 

Tú  me  pregoDlas  á  mí , 
Y  yo  quieiy  pregttntartei 

SOLPICIO. 

Ya  sabes  que  en  cualquier  ptttvé 
Sabré  responderte  á  ti. 

LtBANlO.  • 

Pues  dime :  agora  ¿qué  hatá 
El  hijo  del  carpintero? 

SDLPICIO. 

Oye :  responderte  quiero. 
Labrando  sia  duda  está 
Un  ataúd,  en  que  eoiierrea 
A  Juliano. 

LIGARIO. 

¿AI  César? 

SCLPICIO. 

Para  oue  mas  presto  aquí 

Sus  viles  huesos  encierren ; 

Que  el  qilé ,  Libanio,  has  lladudo 

El  hijo  del  carpintero, 

Es  Dios,  y  Hijo  verdadero 

De  Dios  eterno  y  sagrado. 

Tomad  esa  insignia  allá ; 

Que  á  un  hombre  que  <  en  testimonio 

De  ser  demonio,  al  demonio 

Honra  y  sacrificio  da , 

No  es  bien  que  le  sirva  y  siga 

Un  cristiano  capitán. 

UaAHIO. 

MaUlde. 

SÜLPICIO. 

Lleguen ,  verán 
A  lo  que  esta  causa  obliga. 

LIBANIO. 

Dejalde,  y  vamos  á  dar 
Cuenta  al  César. 

SÜLl»ICIO. 

¡Qué  locura! 
Dios  es  el  que  siempre  dura ; 
Que  el  César  ha  de  cesar. 
(VansB.) 


Salen  LICENO  t  GERARDO,  con  iota- 
tUlloi  tt  herrerueloi,  ó  cémo  ciérígof. 

LICBNO. 

Diffo  que  salió  Paula  de  sa  «asa» 

Y  Eustoquia ,  por  mas  sefias. 

GCaASDO. 

•  Muchas  teee§ 

Jerónimo,  Licenoy  las  visita; 
Pero  su  santidad  es  conocida 

Y  las  costumbres  áe  su  lloifia  ti  da. 

LIOEffO. 

No  digo  yo  tampoco  que  se  puede 
Poner  esta  objeción  la$<i{va  a  Paula , 
Ni  liacer  ofensa  á  la  doncella  tluslo- 
•  Wula; 

Y  ser  santo  Jerónimo  es  $ln  dtkda. 
Pero  es  alta  ocasión  para  vénganlo^ 
De  lo  oue  nos  persigue  con  su  lengua, 

Y  la  reformación  en  que  nos  pone ; 
Porque,  como  por  él  se  rige  el  Papa , 

Y  á  todo  cuanto  dice  le  da  crédito. 
Ya  no  hay  clérigo  en  Roma  ó  breten- 

[dilnte 
Que  no  procure  ser  santo  ó  hipócríia» 

OBRAR go. 

¿Quién  mete  con  aosotrofl  á  Jerónimo? 
Escriba  norabaeua  confra  herejes. 
Cristianos  somos,  saceadotes  somos, 

Y  si  00  son  tan  buenas  lascosiombfes, 


GARPiO. 

Por  lo  menos  la  fls  viva  en  las  almas. 
De  donde  no  saldré  eoa  mil  martirios. 
No  todos  nueden  ser  santos  y  buenos, 
Aunque  Inera  mejor  buenos  j  santos. 
¿Para  qué  nos  persigue  desta  suerte? 

Su  deshonra  intentemos  ó  sa  muerte. 

GERARDO. 

Si  te  digo  verdad ,  ya  su  deshonra 
Macrino  intenta  con  un  raro  embaste. 

UOBHO« 

¿De  qué  manera? 

GERARDO. 

Gomo  á  loa  maitines 
Jerónimo  devoto  ae  levanta 
Todas  las  noches,  eala  ha  concertado 
Que  le  ponga  i|n  criado  que  es  su  so» 
Dobde  tiene  el  vestido  y  el  capelo,[go, 
Una  ropa  de  seda  roja  encima- 
De  mujer,  ya  lo  entiendes ;  v  si  acaso. 
Sin  reparar  en  ella,  se  la  vista,  * 

Todos  le  aguardan  al  antr*r  árl  cora 
Para  darle  la  vaya ;  qoe  esta  afrenta , 
O  le  echará  de  Romai  ó  con  el  Papa 
Le  privará  de  crédito,  de  suerte 
Que  le  entregue  á  las  manos  de  la 
LfCRKo.  [muerte. 

La  industria  es  envernada.  Y  también 

[dicen 
Que  á  Dámaso  le  hiformab  de  qne  tie- 
Secreto  amor  con  Paula,  la  viuda  [ne 
De  Toxocio,  romano  caballero. 

GERARDO.  [gi 

De  cualquiera  manem  es  bien  que  sal- 
De  Roma  esta  ñtntasAa  del  desierto. 

LIGERO. 

Por  cleUD  qoe  él  es  doetoy  gfati  letra- 
Mas  poco  sufridor  d<f  gente  moza,  [do, 
—  Este  es  Martino,  su  privado  grande. 

OERÁRDO. 

Dé  allá  dicen  signaos  qne  le  trajo. 
Hagámonos  aaiiiios  desie  moso; 
Que  si  le  pervertimos « será  esp|a 
Que  nos  revele  sus  secretos  todos. 

u«Bifa< 
Perseguirle  tenemos  da  mil  modos^ 

GBRARnOu 

¡Oh,  geneh»o  Martino  I 

ÉARffM). 

¡Oh ,  señores !  ¿  dónde  bueno? 

LIGERO. 

A  rondar  un  poco  á  Hokna 

Y  á  coger  al  Tibre  el  fresco. 
En  alzando  la  sotana, 

Hay  calzón  de  terciopelo, 

Y  aun  de  tela  de  color. 
Espada ,  broquel  y  peto 
No  lo  tiene  capitán 
Como  los  dos  le  daremos, 
Si  se  pica  de  la  hoja; 

Que  nos  han  dicho  que  es  dlaatro. 

OfRARDO. 

ÍOh  oué  moKuelas ,  Ma^tltio, 
loy  de  Ñapóles  vinieron ! 
No  hay  marfil  como  sus  maáaá « 
Oro  como  sos  «abelloa  ^ 
Púrpura  como  sas  labios, 
Sol  como  sus  ojos  bellos 

Y  perlas  como  sus  dientes. 
Cantan  en  dos  instrumentos. 
Que  parece  que  hati  hnrtado 
El  armenia  del  Cielo. 

Una  es  flaca  y  Otra  es  gorda ; 

Y  porque  aáaeft  Bao«  f  Véana, 


Hftbrá  copia  e»  almiidaHala 
t)e  Iftgrima  |  vino  ir«e<K 

SM9  coiicérUido  teneinóé 
Ir  á  potiet  á  Marfodio 
Cieru  pasquinada  al  pachol 
Contra  aquestos  araneel es 
Que  pot  Modo  de  gobiemor 
Hace  Jerónimo  acora , 
Ese  tu  hipócrita  dueRo» 

Y  luego  iiabemos  de  ir 

A  cierta  casa ,  en  qite  efeo 

?ae  ha>  lAa»  de  treinta  prcsutos 
ciertos  pavi1)os  nuefosi 
Qae  con  pequeilo  trabajo 
Nos  dicea  que  aicaozarémoa 
Para  cierta  roaiinada , 
Que  el  español  llama  almuerzo; 
Porque,  como  lo -es  el  Papa» 
Estos  Tocablos  saberlos* 
Ba ,  i  d«  qaó  estas  parada? 

«Aarnto. 

tiéneme,  infames,  suspenso 
El  ver  vuestra  desvergüenza. 
¿Es  posible  (no  lo  creo) 
Que  profesáis  orden  sacrof 

t Vosotros  andáis  en  esto? 
^ecid ,  intimia  romana : 
¿Vosotros  damas  y  juego? 
Vosotros  hurtos  y  robos? 
Vosotros  con  deshonesto 
Lenguaje  habláis  mal  de  un  santo, 
Pasado  por  el  desierto, 
Que  es  er  crisol  mas  notable ,  . 
Adonde  el  divino  fuego 
Apura  las  almas  santas? 
lAquel  heroico  mancebo. 
Nuevo  Bautista,  que  pudo 
Sufrir  oenitente  el  yermo 
En  sus  inas  floridos  años? 
¿A  Jerónimo,  que,  haciendo 
Mas  vida  de  auge!  que  de  hombre » 
Sastenleba  en  unos  huesos 
Uii  espirita  que  en  Dios 
Estaba  todo  Suspenso? 
A  Jerónimo,  traidores» 
Para  ser  coluna  electo 
Del  santo  templo  de  Cristo 

Y  antorcha  de  su  evangelio? 
¿Aquel  que  sus  Escrituras ,  • 
Vieio  y  nuevo  Testamento, 
De  lengua  caldea  y  sira 

Y  hebrea  va  traduciendo? 
El  que  por  ruegos  de  Paula 
'a  corregido  el  salterio 

Del  Rey  profeta  y  pastor, 

Y  que  fué  de  Cristo  abueto? 
El  que  en  eterna  oracioa 
Pasa  las  horas  del  tiempo? 
El  que  al  grao  Dámaso  ayuda 
En  el  pastoral  gobierno, 

Y  que  sirve  de  farol 

A  la  nave  de  san  Pedro 
Contra  la  gran  temperad 
De  los  piratas  soberbios 
Arrio,  y  llelvidlo,  el  infeime 
Que  puso  lengua  sin  freno 
En  la  estrella  de  Jacob, 
En  la  Emperatriz  del  cielo? 
¿A  ieróaioso,  que  estaba 
A  sus  iücleaieiicias  puesto 
En  los  desiertos  de  Nitria , 
Donde  algunos  que  le  vieron , 
Pensando  que  era  peñasco 
(Tan  p^rdo  estaba  su  cuerpo). 
Por  pensar  que  no  le  viao , 
Sin  hablarle  se  volvieron? 
¿Aquel  que  con  una  piedra 
Dando  golpes  én  su  pecho. 
Le  abriera  í)ios  en  el  suyo, 


tí 


EL  GAI(pSNAL  K  0n«!t. 

Si  u>  le  tuviera  illi«fl«, 
Po^ue  los  dos  se  ffiostraron 
Los  corazones  deshechos , 
Si  Cristo  por  el  eosudo , 
Jerónimo  por  en  medio? 
Aquel  que  con  él  demonio 
Carne  y  mtindo  acometieron. 
Para  volver  resistidos , 
De  infame  vergüenza  llenos? 
Aquel  de  quien  toda  Roma 
Dice  que.  es  digno  supuesto 
Para  que  ocupe  su  siiU , 
Si  falta ,  por  ser  ya  viejo, 
El  español  que  le  rige? 
¿Hipócrita  ¿  un  hombre  bueno 
En  las  cdstumbres  morales , 
Por  humildad  y  silencio. 
Letras  divioas  y  humanas , 
Prudencia ,  ingenio  y  consejo, 
Y  para  la  ley  divina, 
Con  una  espada  de  fuego, 
Un  nuevo  y  divino  Elias 
En  el  Testamento  Nuevo? 
De  Dios  os  venga  el  castigo,     * 
Sacrilegos,  viles ^  ciegos. 
Apóstatas  como  Judas, 
Que  vendéis  vuestro  maestro; 
Hombres  aue ,  con  esa  capa 
Del  sacerdocio  supremo, 
Andáis  i  quitar  la  honra 
Del  que  os  la  da  por  lómenos: 
Salia  del  templo  de  Cristo , 
Vendedores  lisonjeros ; 
Salid,  salid. 

LlCElfO. 

Tente ,  espera. 

GERARDO* 

ff«agttardea.^Ho.Te,  Lieenoi 
Que  estll  loco  este  ignorante. 

ÜARTINO. 

¡Oh,  sabios  de  aqüeste  tiempo! 
El  que  os  dice  la  verdad 
ISse  es  ignorante  y  necio. 
(Yanse,) 


M^ftfiL  pontífice  Dámaso,  nu- 

MANClO'i^  CRIADOS. 

DÁMASO. 

Las  letras  de  Jerónimo  no  lienenf^res 
Igual  en  todo  el  mundo,  y  sus  oostvm- 
Coo  las  letras,  Nusaancio,  bieo  convie- 

[aan. 
Asi  del  Evangelio  están  las  lumbres 
Encima  de  los  montes,  dando  al  suelo 
Divino  resplandor  sus  altas  cumbres. 
Yo  pienso  qué  le  trajo  á  Roma  el  cielo 
Para  que  en  el  gobierno  me  ayudase 
Con  su  divina  ploma  y  santo  celo, 

Y  porque  la  Escritura  trasladase, 

Y  escribiese  tan  altos  aforismos ,   > 
Con  que  la  vida  el  anees  cristiano  pase. 
Ya  tiemblan  del  en  tos  infiernos  mismos 
Estos  seudoprofelas ,  que  deatierra 
A  los  profundos  báratros  y  abismos. 

ROHANCIO. 

Muchos  estima  la  ignof  ante  tierra  [tos; 
Por  santos,  gran  pflStor,que  no  son  san* 
Que  la  opinión  vulgtfiporpuntosyerra. 
¡Oh  cuántos,  pescador  divino,  oh  cuán- 
Con  velo  de  cubierta  hipocresía    [tos 
Suelen  Henos  estar  de  vicios  tantos ! 
Aquel  que  ser  hipócrita  porfia 
{¿n  esta  mortal  vida  e!  premio  tiene ; 
Da  su  mano  se  pMga  el  nlsmo  dia. 

•  DÁMASO. 

£$0,  amigo  Kumáncio,  no  cOnVIene 


Con  lo  que  de  lététrflHo  traUba ; 
Queá  ser  roaierlÉ  muy  distinta  ^m. 
De  santo  y  justo  al  Cardenal  niaba  t 

Y  al  que  no  té  tmUare  vitupera. 

NOIMCOIO. 

Yo  sé  cttün  á  propósito  le  lMWftba« 

DÁIASO. 

Mucho  tu  lengua,  ya  mof  (Ult,  ibe  alteta. 
¿Qué  dijera  el  aposuta  Juliano 
Que  de  mayor  exorbitancia  luerá? 
¿Jerónimo  es  hipócrita? 

NDMA.XCIO. 

Tan  vaiio, 
Pues  me  aprietas,Señor,que  tiene  poes- 
En  confusión  tu  cónclave  romano,  [to 

.      DÁMASO. 

No  sé  qué  te  responda,  porque  en  eslo 
La  respuesta  mejor  era  el  castigo. 

IIOMAKGIO. 

Á  que  tú  me  le  des  estoy  diepueaiOi 
Cuando  no  te  pro^re  lo  que  digo. 

»ÁiiAao. 
Primero  pensaré  que  es  amIm  el  dia 

Y  el  fiero  lobo  del  cordero  amigo. 

KOMANCIO. 

¿Conoces  una  Paula  qoe  vivia 
Casada  con  Toiooio  halvrá  seis  mesdSi 
Caballero  que  Roma  obedecía? 
¿Qué  dirán  de  Jerónimo,  si  vieses 
Que  visita  su  casa ,  y  él  la  suya , 

Y  que  tratan  de  amor  los  dasMipieMtf 

DÁiASO. 

El  cielo  ¡óh  tengnas  vllaa!  os  destruya. 
¿A  qué  puede  llegar  malicia  humana, 
Que  pueda  compararse  pon  la  tuya  ? 
¡Oh,  matrona  santísima  romana. 
Ejemplo  de  mujeres  mas  famoso 
Que  cuantos  nos  dejó  la  edad  anciana! 
Oh ,  tú ,  varón  perfecto  y  religioso. 
Castísimo  Jerónimo ,  que  escedes 
Al  cristalino  cielo  luminoso  1        [de¿« 
Habla,  Numancio  bárbaro,  bieopue- 
Porque  de  los  secuaces  de  Liberio 
La  lengua  vil  y  la  malicia  heredes , 
Pues  á  mí  me  acusaron  al  imperio, 
Como  si  fuera  mi  Juez  humano. 
No  menos  que  de  infamia  de  adulterio» 
1 A  qué  no  llega  el  pensamiento  humano? 
Mas  bien  sé  que  lo  hacéis  porque  corrí* 
Vuestro  clero  sacrílec¡o  romano,     [ga 
Esto  en  el  gran  Jerónimo  os  aOlge, 
Porque  os  obliga  á  que  imitéis  á  Cristo, 
Que  con  limpieza  sus  ministros  rige. 
Bien  sé  que  con  vosotros  me  enemisto 
Porque  le  favorezco ,  estimo  y  quiero 
Por  Tas  virtudes  dtie  en  su  pecho  be  vis- 

[to. 
Salid  de  aquí;  que  al  envidioso  clero 
Presto  pondré... 

IfOMARCIO. 

Pastor  de  FedrO,  eaencht. 

DÁ«ASO. 

Ya,  de  piadoso,  me  volvéis  severo. 

NOMAUCIO. 

Tiene  razón ;  que  la  malicia  es  macha» 
(Yame.) 


Salen  MACRINO,  LICENO 
T  GERARDO. 

NAcnmOi 

Puse  la  ropa  en  luifai* 
Que  sin  dtida  la  tomó. 

LICRIfO. 

Si  él  la  ropa  se  vistió, 
En  Roma  no  ha  de  parar. 


GIKABDO. 

Yo  lo  tengo  por  síil  duda , 
Si  l^paso  entre  et  vestido, 
Porque  le  es  muy  parecido. 

■ACHINO. 

Yo  me  espanto  que  no  acuda   * 
A  maitines ,  como  su3le, 
Porque  ya  han  hecho  sefial. 
La  burla  ha  de  ser  igual , 
Para  que  la  fama  vuele. 
Pero  estoy  muy  admirado 
De  aquel  lego  de  Marino, 
One  con  tamo  desatino 
Os  haya  á  los  dos  hablado. 

LICENO.  . 

Pensamos  que  descubriera 
Alguna  hilaza  entre  el  oro; 
Pero  habló  con  el  decoro 
Que  Jerónimo  pudiera. 
Aun  me  traigo  las  colores 
Be  aquella  reprehensión. 

GERARDO. 

Pienso  que  ftié  prevención 
De  tenernos  por  traidores; 
'  Que  si  los  pechos  supiera , 
No  pudiera  hablar  mejor. 

MAcamo. 
El  descubriros  fué  error, 
Antss  que  el  suyo  se  viera. 
Pero  ¿no  es  este  Numancio  ? 

^  GCRARIK). 

Triste  Tiene. 

UCENO. 

¿Qué  tenemos? 

Sale  NUMANCIO. 

ifonAifcro. 
Que  es  bien  que  menos  echemos 
La  libertad  de  Constancio. 
¡Ojalá  que  Juliano, 
Aunque  apóstau ,  viniera 
A  Roma,  y  que  la  rigiera 
Con  aquella  indigna  mano, 
Antes  que  sufrir  sujeta 
Tanto  nuestra  libertad; 
lúe  ya  no  hay  adversidad 
|ue  Dámaso  no  prometa ! 
Jabléle  en  el  negro  amor 
De  Jerónimo  y  de  Paula , 

Y  pensé  cantar  en  jaula 

Al  son  del  hierro  mi  error. 
I  Cuál  se  puso  contra  mí , 
Contándome  el  adulterio 
Que  del  se  dijo  al  imperio! 
ucBno. . 

Y  ¿qué  hiciste? 

IfmiAlfGIO. 

Enmudecí, 
Viendo  que  Dámaso  es  santo 

Y  Jerónimo  también. 

GERARDO. 

Que  son  santos  dices  bien ; 
Mas  nonos  opriman  tanto. 
Mas  presto  tendrá  remedio 
Con  la  nuestra  tu  aflicción. 
Porque  ha  llegado  ocasión 
Que  está  del  peligro  en  medio. 

NUMANCIO. 

¿Cómo? 

GERARDO. 

Entre  el  rojo  vestido 
Podo  Hacrino  poner 
Una  ropa  de  mu^er. 
Que  pienso  que  se  ha  vestido. 
Aqui  estamos  esperando 
A  ver  si  la  tiene  puesta, 
Pcr(|ue  ha  de  haber  (grande  fiesta. 


COMEDrAS  ESCOGIDAS  DB  LO^  DE  VEGA  CARPIÓ. 


NUMANCIO. 

Pues  esperalde  callando. 
Porque  sospecho  qne  viene. 

.  UCENO.  ♦ 

Marino  viene  con  él. 

GERARDO. 

La  burla  ha  de  ser  cruel , 
Sí  puesta  la  ropa  tiene. 

Sale  SAN  JERÓNIMO  ,  con  la 
T  MARINO,. deírdí. 


ropa, 


SAN  JERÓNIMO. 

Sálvanos,  gran  Señor,  cuando«velamos, 

Y  guárdanos  también  cuando  dormi- 
Velaremos  con  Cristo  soberano,  [mos; 

Y  en  paz, con  su  favor,  descansaremos, 

Y  guárdanos.  Señor  de  cielo  y  tierra. 
Como  á  las  niñas  de  tus  mismos  ojos. 

MARINO. 

Cúbrenos  con  la  sombra  dé  tus  alas. 

*  SAN  JERÓNIMO. 

Y  ten  misericordia  de  nosotros. 

MARINO. 

Sobre  nosotros  tu  piedad  deciend^, 
Como  de  ti  tenemos  esperanza. 

SAN  JERÓNIMO. 

Señor  inmenso^  mi  oración  escucha. 

MARINO. 

Vengan  á  tí  de  mi  clamor  las  voces. 

SAN  JERÓNIMO. 

Aquesta  habitación.  Señor,  visita, 
^  de  nuestro  enemigo  aparta  lejos 
Las  asechanzas ,  y^  tus  santos  ángeles 
En  ella  habiten,  porque  en  paz  nos guar- 
Tu  bendición  sobre  nosotros  vengafden. 
Por  Cristo,  que  es  tu  Uijo  y  Señor  núes- 

.  iTARiNo.  [tro. 

Amén. 

LICENO. 

¡  Hola !  ¿No  veis  los  dos  hipócritas. 
Que  vienen  á  la  iglesia  á  los  maitines. 
Rezando  cabizbajos? 

NUMANCIO. 

Razón  tienes. 
Maa  ¿no  mivals  que  el  cielo  aquí  de»- 

[cubre 
Cuanto  del  hombre  la  malicia  encubre? 

GERARDO.  [nimo 

Diees  muy  bien;  que  el  cardenal  leró- 
Se  ha  puesto,  en  vez  de  lo  s  sagrados  bá* 
La  ropa  de  la  dama  que  te  agrada,[bitos, 

Y  que  deja  en  su  cama  por  ventura. 

SAN  JERÓMMO. 

¡Marino!  ¿qu^  es  aquesto  ? 

MARINO. 

No  lo  entiendo. 

UCENO. 

Esto,  ¿dirá  el  Pontífice  que  es  justó? 

MACRINO.  [rQ9 

Con  esto,  ¿hará  sermones  contra  el  de- 
¡No  estuviera  aqui  junta  toda  Roma ! 

SAN  JERÓNIMO.    . 

¡Yo  ropa  de  mujer!  Marino,  toma. 

MARINO. 

¡Señor!  ¿qué  es  esto? 

MJtCRINO. 

Vamos,  vamos  todos , 
Y  llamemos,  primero  que  se  quite 
La  ropa  de  mujer,  toda  la  iglesia. 

GERARDO. 

Ríen  dices;  vamos,  porque  lodos  sepan 


«SANjKRómio.  [nef. 

Paciencia;  que  ya  entiendo  vuestros  6^ 

HAimo. 
Das  en  vestirte  solo,  que  aun  no  pides 
Lumbre  siquiera ;  y  estos  por  venganza 
De  que  los  haces  que  en  concierto  vivan, 

Y  que  tengan  respeto  á  que  á  sus  manos 
Deciende  aquel  Señor  de  cielo  y  tierra, 

'  Hante  puesto  esta  ropa  entre  las  tuyas. 

Y  agora  digo  que  es  razón  que  huyas. 

SAN  JERÓNIMO.  . 

¡  Ay,  soledad  amada ! 

Ay,  soledad  querida! 

L  Quién  te  trocó  por  Babilonia  fiera . 

Jerosalen  sagrada , 

Donde  mí  honesta  vida 

Pasaba  entre  dos  peñas  su  carrera? 

¡Oh,  confusión ,  que  altera 

El  alma  y  los  sentidos  I 

¡Oh,  sirena  engafio;sa,  * 

Que  con  voz  deleUos^ 

Los  tienes  encantados  y  dormidos ! 

Quien  gusta  de  tus  bienes 

No  sabe  el  hierbo  que  en  el  oro  tienes. 

[Ay,  cuan  mejor  vivía 

Entre  mis  purdas  peñas , 

Al  sol  de  Siria  por  el  julio  ardiente, 

Donde  la  fuente  fría , 

Eíallada  por  las  señas 

Del  concertado  son  de  su  corriente , 

Tan  abundantemente 

Satisfacía  el  pecho. 

Cual  vaso  cristalino 

De  aromático  vino. 

El  pecho  hambriento,  á  solas  yerbas 

Que  no  hay  mejor  comida       [hecho! 

Que  la  conciencia  de  una  honesta  vida. 

Quédate,  invicta  Roma , 

Con  tu  soberbio  fausto. 

Tu  envidia  y  ambición ;  que  yo  me  vuel- 

Adonde  beoa  y  coma  .      [vo 

Sin  este  censo  infausto. 

Púrpura  roja  en  que  ceniza  envuelvo. 

Desde  aqui  me  resuelvo 

A  volverme  al  Egito, 

A  ver  mis  monjes  santos» 

Provocado  de  tantos. 

Que  deste  mar  las  olas  me  han  escrito, 

Adonde  con  la  quilla    •' 

En  sus  rocas  tocó  mi  naveciUa* 

Preven,  Martino,  al  punto 

Cómo  de  Roma  salga. 

No  mas,  envidia :  tu  venenó  be  visto 

A  tal  peligro  junto; 

Huir  de  ti  me  valga. 

Déme  perdón  el  sucesor  de  Cristo. 

MARINO. 

Por  bueno  eres  malquisto. 
Asi  camina  el  mondo. 

SAN  JERÓNIMO. 

Otro  envidie  la  grana 
De  la  corle  romana ; 

Sue  yo  en  mi  saco  de  sayal  me  fundo, 
orir  me  da  cuidado; 

Y  asi ,  ea  mejor  vivir  amortajado. 

{Vanse,) 


Salen  cajas^  y  soldados,  kuifeadú; 
JULIANO  T  LIBANIO. 

juliano. 
No  es  posible.  ¿Que  yo  soy 
César  del  romano  imperio. 
Pues  de  dos  persas  descalzos 
Huyendo,  sin  honra,  ven^o? 
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La  gravedad  del  cardenal  Jerónim9,      ¿Asi  el  demonio  ha  menudo. 
Que  en  forma  de  mujer  viene  amaitines.  |  Que  con  tantcs  cuerpos  mué 


muertos 


En  80  oriiCQto  me  dijo : 
c  Sabires  cbttio  este  iDCienso»? 
Pero  no'me  dijo  mal , 
Si  JO  supiera  entenderlo ; 
Qae  el  incienso  páfa  en  humo, 

Y  en  humo  subi  deshecho. 
Oráculos  fementidos^ 

Que  dabais  falsos  agüeros,  , 
Quien  08  cree  y  qiúen  os  sigue 
Carece  de  entenaimienio. 
iQué  dirá  Roma  de  mi  ? 
Qué  dirá  el  mundo,  que  creo 
Que  estaba  de  mi  valor 
Todo  temblando  y  suspenso? 
¿Qué  es  esto, inconstante  diosa? 
Mujer  fortuna ,  ¿qué  es  esto? 
¿Tú  tienes  tanto  poder 
Kn  los  humanos  sucesos? 
¿Tú  derribaste  los  mios* 
De  donde  yo  los  be  puesto. 
Con  tanta  fuerza  de  industria 

Y  con  tan  divino  ingenio? 
¿No  hav  alguno  de  vosotros » 
Soldados  vi^os  ó  nuevos , 
Que  me  mate? 

UBANIO. 

^  Ya ,  Señor, 
Pierdes  el  valor  tan  presto? 
¿De  qué  te  espantas  que  mude 
Tas  pretensiones  el  tiempo. 
Si  al  cielo  importunan  tantos 
Que  están  temblando  de  miedo? 
Un  monje  llamado  Saba, 
En  las  peñas  de  un  desierto 
Está  en  eterna  oración , 
Pidiendo  tu  muerte  al  cielo ; 
Didimo  santo,  lo  mismo, 

Y  GregoHo  Ñacianceoo 
Con  Basilio  y  Anastasio, 

El  Papa ,  el  romano  pueblo, 
Jerónimo,  aquel  gran  hombre 
Que  tiene  la  Iglesia  en  peso, 
Hércules ,  del  Papa  atlante 
Con  su  pluma  y  su  consejo. 
Pero,  Señor,  no  es  valor 
Que  desanimes  por  esto 
Este  ejército  romano. 
Aunque  ejército  deshecho. 

{Toquen  dentro,) 

JUUAHO. 

Los  persas  Tuelven,  Libaoio. 
¿Qué  me  aconsejas  que  puedo 
Hacer  en  lauta  desdicha? 

LIBAIIIO.  • 

Ya  que  en  la  foaa  te  has  puesto. 
Seguirla ,  y  volviendo  á  Roma, 
Castigar  su  loco  eiceso ; 
Que  la  fortuna  se  muda 

Y  el  tiempo,  en  diversos  tiempos. 

JULIANO. 

Consejo  al  fin  de  sofista. 

Acometed ;  qne  no  quiero 

Que  cielo  ó  tierra  me  ayude. 

Yo  voy,  á  morir  dispuesto. 

(En  acometiéndote  uno$  á  otros  ^  diga 

Juliano t  con  la  espada  desnuda.) 
¡Maldito sea  el  laurel 
Por  quien  á  este  punto  vengo ! 
Ya  no  conviene  al  vencido, 
Sino  al  triunfador  soberbio. 
¡Oh,  gran  Hijo  de  Maria ! 
Bien  cristianos  me  dijeron 
Que  ya  el  ataúd  me  hacia 
El  Hijo  del  carpintero. 
¡Ay  del  pescador  de  Roma ! 
i  Ay  del  barco  de  san  Pedro! 
¡Ay  del  timón  y  Jas  llaves ! 
(Ay  de  Italia ,  ai  allá  vuelvo! 


EL  CARDENAL  DE  BELÉN. 

Dé'una  tramoya  baje  de  golpe  con  una 
ImuM  SAN  MERCURIO,  armado  todo. 

SAN  ■CRCOaiO. 

Blasfemo  del  Hijo  santo 
Del  gran  Padre  sempiterno. 
Dios  me  manda  que  te  mate, 

Y  que  se  junten  mis  huesos 
En  el  sepulcro  en  que  estoy; 
Que  de  mi  sepulcro  vengo, 
De  dónde  tomé  esta  lanuí , 

Con  que  he  de  pasarte  el  pecho. 
(Ahora.) 

J0LIA?(Ó. 

Detente ,  espera ,  visión ; 
Oye,  escucha.  No  hay  remedio. 
Huerto  soy  por  mi  soberbia; 

8ue  mi  soberbia  me  ha  muerto, 
alileo,  ya  venciste ; 
Vencisteme ,  Galiteo. 
Tomar  quiero  de  mi  sangre 
Para  arrojársela  al  cielo. 
Toma;  que  ya  te  la  doy. 
Hártate  va,  Nazareno ; 
Que  confiero  tu  poder, 

Y  mi  flaqueza  confieso. 
¡Oh,  maldito  el  hombre  sea 
Que  se  fia  de  hechiceros , 
pe  agüeros  supersticiosos 

Y  de  oráculos  inciertos ! 
Adiós ,  romano  laurel ; 
Que  voy  al  eterno  fuego 
Porque  quise  contrastar 
La  barquilla  de  san  Pedro. 


ACTO  TERCERO. 


Salen  EUSEBIO,  VICENao 
T  PAULLNIANO,  monjes. 

EUSEBIO. 

Transado  ¡  ob  Paolínlano ! 
Jerónimo  de  las  iras. 
Envidias,  trazas,  mentiras 
Del  libre  clero  romano 
(Que  no  digo  de  mil  buenos, 
Para  que  no  te  alborotes, 
Justos,  santos,  sacerdotes. 
Vasos  de  virtudes  llenos). 
Dejó  á  Roma ,  y  en  el  puerto 
De  Ostia  i  Siria  se  embarcó, 

Y  con  bonanza  llegó 

A  tomalle  en  el  desierto. 
Sintiendo  Roma  su  ausencia , 
Tormento  á  Numancio  dio, 
Porque  Dámaso  sintió 
La  falta  de  su  presencia; 

Y  él  confesó  en  el  tormento 
Que,  inducido  del  demonio, 
Aquel  falso  testimonio 
Tuvo  primer  fundamento. 
Confesó  que  habla  mentido. 
Por  tener  al  Cardenal 
Envidia  y  odio  ftiortal; 

Y  de  su  error  convencido. 
Fué  en  público  ca^igado, 
Volvienao  por  su  opinión 
Jerónimo,  en  ocasión  ' 

Sue  ya  quedaba  embarcado, 
uchas  cartas  escribió 
A  personas  virtuosas , 
Cuyas  penas  con  piadosas 
Lágrimas  Roma  sintió. 
Llegado,  en  fin,  al  desierto , 
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A  sus  moQJesr  visitando, 
Le  recibieron  llorando ; 
Que  también  es  agua  el  puerto. 
Cuatro  años  vivió  en  él 
Con  áspera  penitencia , 
Hasta  que  la  diligencia 
Del  Pontífice ,  y  con  él 
Otros  cardenales  santos 

Y  obispos ,  fué  de  tal  modo. 
Que  le  mudaron  del  todo, 
Diciéndole  qne,  pues  tantos 
Frutos  seguirse  podian  > 
De  qne  á  muchos  enseñase , 
Aquellas  peñas  dejase 

A  los  que  en  ellas  vivían ; 

Y  que  pues  su  pretensión 
No  era  la  sacra  tiara , 
Fuese  Moisés  con  la  vara , 

Y  no  sacerdote  Aaroo; 
Que  edificase  siquiera 
Algún  monasteno  santo ; 

Y  aunque  ha  resistido  cuanto 
El  mas  humilde  pudiera, 

Al  fin  á  Jerusalen 
Vino,  donde  ha  visitado 
Todo  aquel  mapa  sagrado. 
Tierra  y  mar  de  nuestro  bien. 
Desde  allí ,  con  mucha  gente 
Que  hasta  Belén  le  siguió. 
El  monasterio  fundó 
Qué  estás  mirando  presente* 

FAOLINIAZIO. 

Extrañas  cosas  contais. 

Y  ¿tenéis  regla? 

VICEIfClO. 

Ya  ha  hecho 
Una ,  digna  de  su  pecho. 

PADLIXIA50. 

En  puerto  seguro  estáis. 
Mas  ¿qué  se  dice  en  Belén 
De  Paula,  aquella  matrona 
Que  tanto  la  fama  abona? 

VICENCIO. 

Que  viene  á  Jerusalen 
A  ver  los  santos  lugares 
Que  anduvo  en  su  vida  y  muerte 
Cristo  Jesús. 

PADUmAIVO. 

Desa  suerte , 
Cuando  á  los  sacros  altares 
Del  sepulcro  y  del  Calvario 
Haya  adorado,  vendrá 
A  ver  su  maestro. 

4 

BOSEBIO. 

Ya 

La  espera ,  aunque  el  tiempo  es  vario, 

Y  en  este  mar  peligroso. 

PAUUNUHO. 

¡Oh  santísima  mujer! 

CUSEMO. 

Los  jardines  ouiere  ver 
De  su  regalado  esposo.     . 

VlCEflCIO. 

Jerónimo  viene  aqui. 

Salen  SAN  JERÓNIMO,  MARINO, 
RUFINO  T  LAMBERTO,  monjes. 

8A1C  IKRÓMiaO. 

¡Qué  bien  llamaron  portal 
Al  que  es  puerto  celestial , 

Y  al  que  es  cielo  para  mi ! 
|0h  soberano  Belén , 
Divina  casa  de  pan. 
Donde  en  pajas  nos  le  dan 
Para  nuestra  hartura  y  bien ! 
En  ti  colgaré  el  vestido 


De  la  soberbia  romana , 
La  roja  púrpura  y  graiift , 
Que  pongo  en  eterno  olvido; 
No  como  los  inatmiDCDios 
De  los  hijos  de  Israel 
En  cauti?erio  cruel , 
Por  no  cabtar  deiconlentos. 
Sino  por  haber  salido 
De  Babilonia  á  este  bicii« 

¡Oh  cardemí  de  Beleit , 
Jerónimo  esclarecido  t 

SAV  jfiRómno. 
¡Oh  Paoliníano  amado ! 

PADLINIAKO. 

Vengo,  padre ,  al  resplandor 
De  tu  sol. 

SAN  mómMO. 
Más  al  amor 
De  aqueste  portal  sagrado. 
Hemos  hecho  un  monasterio» 
Amigo,  en  que  se  reoojan 
Los  que  del  mundo  se  ettOjail 

Y  de  su  Til  cautiverio  { 

Y  una  casa ,  <|iie  si  fuet^ 
Cosa  posible  que  un  dia 
La  Santisiitia  Muría 

A  Belén  volver  pudiera 
Con  el  Hijo  de  Üio«  vivo 
En  sus  entrañas  sagradas» 

Y  Josef  con  laa  heuradas 
Canas,  padre  putativo, 
Hallaran  en  que  posar. 

Sin  que  aquel  huéspeu  sin  fe , 
l'or  verlos  venir  .i  pió , 
No  los  quisiera  albergar. 

Í^AULlIftAflO. 

Padre,  toda  Palestina, 
Toda  Siria,  todol^gito 
Sabe  que  en  este  dlslríto 
Muestras  tan  alta  doctrina. 
Recibe  en  tu  amparo  santo 
A  Paulíníano. 

SAN  itftófitvo. 
Quiero 
Darte  mis  brazos. 

PAUUMAIfO. 

Espero 
De  tu  doirina  bien  tanto, 
Como  es  el  puerto  seguro 
De  mi  vida  y  saivaeioa. 

SAN  JBRÓNiaO. 

Yo  vengo  á  leer  lición. 

PADLINfANO. 

Y  yo  esoueftarte  proeuro. 

SA:f  JKftÓNlllO. 

Padres,  sentios,  y  éscoehad. 

EDSKSIÓ. 

Toma,  padre  venerable. 
Tu  asiento. 

MMiro. 

¡Qué  amor  notable! 

VICBNCfO^ 

¡Qué  virtud ! 

ROnNO. 

}  Qué  santidad  I 

IaN  JtÍl6MJI0< 

La  distinción  en  general  ¡oh  padres! 
De  las  criataras^  esevcbad  atentos. 

LAMBeiiro. 
Ya  escuchamod ,  Señor. 

MARINO. 

YiqíiécoRtoiiCotl 

SHOl  JllRÓNiaO. 

La  criatura  del  mtindo  ót  iten  Éttettes 
Os  quiero  decUm:  MrporRl  «ft», 


COMEDIAS  ESCOfitÓAS  DB  LOPE  DB  TIGA  CARPIÓ. 


Como  los  elementos ;  otra ,  hijos, 
Bs  esofrftual ,  como  los  ángeles ; 
Otra  denlos  ooHDpMsIát  como  «I  hmn^ 
También  la  corporal  naturaleza    [bre. 
Se  distingue  (e9eacfaad)ea  cuerpos  lú- 

foldo^ 
Como -son  las  estrellas,  y  eaopoceS^ 
Como  la  tierra « ios  metales  v  otros « 

Y  en  transparentes,  como  el  aire  y  agua. 
Creaturae  quaeúam  habent  éue  UtUim¿ 
Digo  que  tienen  ser  algunas  solo* 
Como  las  piedras;  otras  iieoeá  vida, 
Como  las  plantas,  y  otras  sienten,  como 
Los  animales:  Qua^dam  intettigere 

üt  hominet  et  angeH, 

BOSEBIOi 

I  Ové  entienden 
Dices,  Señor»  como  los  hombresy  ánge- 

SAN  lERÓMIMO.  [l^S? 

El  mundo  se  distingue  de  tres  fuertes. 

EUSESIO. 

Y  ¿cuáles  son  t 

SAN  JERÓNte0< 

La  una  el  Arqúét!t>o. 

LAMBtRtO. 

¿Qué  es  Arquetipo  ? 

SAM  iBRÓmilO. 

Dios,  qne  de  mrékM  vfone« 
Que  es  príncipe ,  y  de  tgpu9 ,  q«e  es  fi« 

Porque  es  la  principa],  y  es  él  ijemplo 
Deste  mundo  seasiblo^ 

BOSÜIIIO. 

¿tSuántos  dices? 

SAN  JERÓNIHO. 

Tres  digo,  con  el  hombre,  que  se  llama 
Pequeño  mundo  destos  tres:  oidme. 
San  Juaa,  en  el  eapitulo  primero^ 
ía  mundo  eral:  veis  el  primer  mundo, 
Adonde  estaba  Dtos. 

KOSEBIO. 

Bien,  y  i ei seguido? 

SAN .  JERÓNIllO. 

Et  mtfntftfs,  dice  luego,  que  per  ipntm 
Faclus  e*L 

■DSKBlOi 

Y  ¿el  tereerot 

SJUI  JCMÓNtilO. 

El  que  sé  dgaé : 
Et  munim  ¿ütn  non  oognovU. 

MARINO. 

Padre, 
Padre  y  señor,  ¿qué  es  esto  que  aqui 

[vienoi 
Que  tal  ferocidad  y  aspecto  llene  T 

fOSSBIO. 

Huye ,  divino  cardenal  Jerónimo ; 
Que  sin  duda  es  león, que  te  ba  traído 
La  rabia  de  la  hambre  al  monasterio. 

SAN  IBRdNntO. 

Hijos ,  bgos.  oíd ;  esperad ,  híjdá. 
Mas  ¿qué  mé  causo?  Todos  vab  buret»» 
(SaU  un  kon.)  t^o. 

¡Ah,  Marino,  Marino! 

mariAOh 

]Ay,  padre  mío! 

Ay,  flera !  no  SébtiUes  á  mi  padre, 
Pues  importa  á  la  Iglesia,  nnestrs  ntá- 
Que  viva  aqueste  vaso  cristalino,  [dre. 
Libra,  Señor,  á  Daniel  divino. 
(Uégasei  ei  Uon  é  tan  Jeróni$Mi  mot* 
trándole  la  mano.) 

SAM  JÉRtenMIt^ 

:Ami  vienes,yietlOsd^!   • 
No  vienes  sin  otRsion. 


Espera ,  amigo  Icoiii 
¿Qué  tienes?  ¿De  qvé  te  fMfUf 
¿Quién  en  ocasión  Igual 
Te  ha  ofendido,  eéinoycaándo? 
La  mano  me  está  eosefiCMto» 
¿Sí  tiene  en  olla  alson  mal? 
Dámela ,  á  ver  quién  te  eansa 
Tal  dolor.  ¡  Bondad  divinal 
En  ella  tiene  tina  espina: 
No  se  quejaba  sin  causa. 
¿Queréis  que  oá  la  saqnet  |$l? 
¿Si  decís  T  Tened  pacíeiieia  i 
Porque ,  con  vuestra  lioeneit» 
Habrá  de  saltr  ansi.  — 
Veisla  áqiil.  -^  Pero  también 
La  materia  ba  de  sal1r< 
Aqui  os  conviene  sufrir. 
Porque  se  ha  de  apretar  bis*. 
Sabed,  amigo  león, 
Que  traigo  siempre  comnlgo 
Ungüento  (á  vos  os  lo  digO) 
De  una  cierta  confección. 
Para  las  llagae  del  canto      # 
Con  que  me  doy  en  e)  peebO. 
Quizá  08  será  de  provecho^ 
Esperad :  no  os  quéjela  tanto, 
Y  apretaréos  una  venda. 
¡Oh,  qué  agradecido  estala! 
Los  pies,  hjo,  me  besáis. 
Dios  en  vuestra  ayuda  eoticndlu 
Volved  por  acá  después, 
Para  qne  os  vuelva  á  cnrar4 
(Sáuélleon.) 
No  pudiera  con  hablar 
Ser  mas  humilde  v  cortés. 
jOh  gran  león  da  luda! 
Después  que  vos  sois  Coi^ro» 
Parece  q[ue  no  es  tan  ñero 
El  león  del  mando  ya. 
Xómo  es  posible  qne  el  botdbi^ 
Se  os  muestre  ingrato.  Señor, 
Si  este  humilla  su  rigor? 

EUSEBio.  {Dentro,) 
De  león  bastaba  el  nombre» 
Huye,  Vicencio. 

vicENciot  (DanffVi) 
No  sé 
Cómo  le  halamos  de  echar^ 

SAN  iBaóRaio. 
Voces  comiénssM  i  dar. 
Sin  dnda^ne  no  se  iné. 

PADLiiHAivo.  (DeiMhi») 
Hoya ,  padre,  al  refeierio.— 
Cierre  la  pnerta ,  fray  idan» 


Sale  MARINO,  oem  m  etfttieU 
y  MI  lonaeilc 

harino. 
Supuesto  que  huyendo  vkb 
De  un  peligro  tan  notorio, 
A  mi  me  trae  el  amor 
De  tni  padre  á  ttn  deseondém. 
Porque  pienso  que  le  ha  ttdettO 
De  aquella  fiera  el  rígeiri' 
¿  Si  es  aquel?  Sin  duda  ee  H. 
¡Ab,  padre ! 

SAN  jEndmno. 

.  ¿Quién  eh^ 
«anuio. 

Yowy, 
Qne  de  aquesta  aneóte  TOf 
Contra  esta  Aera  craeL 
PadVe,  ¿no  es  ■aertelf 

SAÜ  JERÓmtfo» 

Marino» 
No  temas. 


n 


Matcré ,  padre,  esta  fiera , 
Que  desas  si^feiafias  vioo? 
Déme  su  ayuda  y  favor ; 
Que  esioy  temblao(|o  de  miedo. 

TOCKS.  (DcRtro.) 
¡Guarda  el  leoo ! 

liAamo. 

Ya  no  puedo 
Tener  la  lanza ,  SeOor. 
Todo  me  ba  cubierto  un  bielo. 

8A1I  jBRómao. 
Mira  que  a(]ueste  leoo 
No  viene  sin  ocasión. 

■AaiÑo. 
Por  mis  pecados ,  recelo. 

SAN  JERÓIOaO. 

Yo  le  saqoé  de  lamai^o 
Una  espina  que  traía ; 
Cúrele ,  y  con  alegria 
De  verse  ctírado  y  sano, 
Va  por  todo  el  monasterio» 
Donde  debe  de  querer 
Esu  deadi  egntdecer. 
Sirva  de  algún  ministerio. 
¿Qué  Ofició  podremos  dalle  f 

MARno. 
Que  se  vaya  es  el  mejor, 
Porqae  tiemblo  de  temor 
Solamente  de  miralle. 
Padre,  eobémosie  de  aqaf: 
Vén  tü  delante  conmigo. 

SAN  JBRÓNINO. 

No  es  justo,  Marino  amigo, 
Si  él  quiere  servirme  asi* 

■Aano. 
De  ilianerft  que  seguro 
e  podré  ver  y  tocar? 

SAN  JERÓiNmO. 

Desde  hoy  le  podrás  mandar. 

MARINO. 

4  Mandar? 

SAN  JERÓNIMO. 

SI  I  yo  le  aseguro» 

MARINO. 

Y  si  se  descuida  un  día 
De  la  obediencia  jurada , 

Y  me  da  una  manotada , 
¿Seri  obediencia  la  mia? 

SAN  JERÓíailO. 

Vé  presto,  y  dale  el  pollino 
Que  el  pan  nos  suele  traer; 
Dique  le  lleve  á  pacer. 

MAMNO. 

¿Qué  dices? 

SAN  JERÓNIMO. 

Esto,  Marino. 
Vé ,  por  obediencia ,  luego. 

MARINO. 

Iré»  por  ella,  á  morir» 

SAN  JERÓNUfO. 

Yo  sé  que  te  ba  de  servir.  ,  • 

MARINO. 

Que  pidas  á  Dios ,  te  ruego; 
Haya  piedad  de  mi  peobo; 
Que  para  tan  fuerte  lid 
Ni  soy  Sansón  ni  David. 

VOCES.  {Deniro,)  . 

¡Guarda  el  leoo ! 

MAMNO« 

Esto  es  becbo.  {Vite.) 
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EUSBBlO.  [cías. 

Albricáasi  podre  nuestro,  dame  albri- 

SAN  JERÓNIMO. 

^De  qué ,  n^i  Ensebio  ? 

EQSEBIO. 

De  que  agora  llegan 
Paula ,  Eustoquia  y  algunas  santas  vi^ 

[genes, 

Sue,  dejando  la  patria  insigne,  Roma, 
an  visitado  los  lugares  sanios. 

Salen  PAULA,  EUSTOQÜlA  v  FÉLU 
oía  ,  y  quien  acompañe, 

SAN  JERÓNIMO. 

¡Paula  en  mi  monasterio! 

»ACLA. 

Si,  Jerónimo. 
Dame  esos  santos  pies. 

SAN  JERÓRMO. 

Mejor  dijeras 
Si  en  albricias  los  brazos  me  pidieras. 

Y  á  no  ser  sacerdote ,  Paula  santa , 

Y  en  esta  dignidad  constituido, 

Las  manos  te  besara  muchas  veces. — 
¿Cómo  vienes ,  mí  Paula?—  Y  ¿tú ,  mí 

[Eustoquia? 
¡Oh  soberano  Dios!  iQue^en  las  muje- 

[res 
Haya  tanto  valor,  virtud  tan  grande ! 

PAULA. 

Yo  tengo  á  tu  servicio,  padre  mió. 

EUSTOQUIA. 

Y  yo  con  mil  deseos ,  padre  amado. 
De  volver  ¿  escuchar  tu  voz  divina. 

SAN  JERÓNIMO. 

Cuéntame,  Paula ,  tu  viaje  santo. 

PAULA. 

Escucha,  mi  Jerónimo,  y  advierte : 
Resumiréle  en  breve  desta  soert¿ 
Después  de  largos  naufragios 
¡Oh  coluna  de  la  iglesia ! 
Quépase,  dejando á  Roma, 
Ya  en  la  mar  y  ya  en  la  tierra , 
Yo  llegué,  padre,  á  Sidon 

Y  á  la  ciudad  de  Sarepta; 
Luego  á  Tiro  y  Tolemalda, 

Y  entré  por  Magedo,  aquella 
Donde  murió  el  rey  Josias. 
Dándonos  luego  licencia . 
La  tierra  de  Palestina , 
De  tantos  misterios  llena. 
Vimos  la  ciudad  de  Lida , 
A  quien  dio  tanta  excelencia 
El  divino  apóstol  Pedro, 
Resucitando  á  Doreas. 
PaséporArimatfa, 
Ciudad  de  Josef ;  desde  ella 
A  Jope ,  el  puerto  por  donde 
Huyó  Jonás  el  profeta. 
Vi  el  castillo  ejn  que  Cleofás 

Y  Lúeas ,  viendo  en  la  mesa 
A  Cristo  partir  el  pan , 
Conocieron  su^resencia ; 

Y  desde  este  áGabaon, 
Adond^  fu^  la  pelea 
En  que  Josué  detuvo 
Del  sol  la  carrera  eterna. 
Por  úo  cansarte ,  llegué 
AJerusalen,  aquella 
Sacra  ciudad ,  que  sentada 
Está  en  medio  de  la  tierra. 
Derríbeme  en  el  Calvario, 
Donde  aquella  vida  invens», 


Muriendo,  TeBCló  la  mtiévte 
En  la  batalla  postrera. 
Entré  en  el  santo  sepulcro 
Con  tantas  lágrimas  tiertias^ 
Que  como  fuentes  mis  qjos , 
Lavaron  sus  blancas  piedras* 
Desde  alli  subi  á  Sion , 
Ciudad  de  David,  que,  puesta 
Sobre  aquellos  montes  santoSi 
La  celestial  nos  enseña. 
Vi  la  casa  donde  Cristo 
Celebró  la  postrer  cena, 

Y  donde  dejó  á  sb  Esposa 
Aquella  divina  prenaa , 
Que  en  un  pequeño  bocado 
Encierra  tanta  grandeza , 
Que  no  puede  Dios  dar  mas 
Que  lo  aue  ba  dado  con  ella* 
Vi  la  cofuna  en  que  estuvo 

^tada  su  carne  tierna , 
Donde  aun  estaban  sefiales 
De  la  sangre  de  sus  venas p 
Salí  de aiTi,v ala  torre 
Pasé  donde  Raquel  bella 
Oyó  á  Jacob  los  suspiros 
Tantos  años  de  firmeza ; 

Y  donde  oyeron  también 
Otros  pastores  las  nuevas 
Del  recien  nacido  infante , 
Gloria  del  cielo  y  la  tierra. 
Pasé  á  la  ciudad  de  Gaza , 
Famosa  por  sus  ri(|uezas , 
Donde  bautizó  Felipe 

Al  eunuco  de  la  Reina ; 
Entré  en  la  casa  de  Sara , 

Y  vi  á  la  mano  derecha 
Aquel  roble  en  que  Abrahan 
Oyó  tan  alta  promesa. 

Vi  luego  á  Hebreo ,  en  quien  dicen 
Que  duerme  Adán,  y  que  encierra 
A  Abrahan ,  Jacob  y  Isaac  ,| 
Que  no  es  pequeña  excelencia. 
Dejé  un  desierto  espantoso 

Y  las  ciudades  que  anega , 
Habiendo  sido  abrasadas. 

El  mar  con  sus  aguas  muertas. 
Miré  la  estatua  de  sal 

Y  de  Lol  la  escura  cueva; 
Vi  las  villas  de  Engaddi, 
Que  el  rubio  bálsamo  llevan. 
Mas  dejando  el  mediodía, 

Y  la  tierra  de  la  venta 

De  Josef  por  sus  hermanos » 
A  Jerusalen  doy  vuelta. 
Vi  el  monte  de  las  Olivas 
Con  las  estampas  impresas 
Que  subiendo  Cristo  al  cielo. 
Dejó  para  eternas  señas ; 
La  viiladeBetfagé, 
La  casa  de  Madalena, 
La  ciudad  de  Jericó , 
.De  quien  las  rosas  celebran. 
Vi  donde  vieron  los  ciegos , 

Y  de  Zaqueo  la  higuera , 

La  fuente  de  amargas  aguas» 
Que  el  nuevo  Elíseo  trueca. 
Vi  luego  las  del  Jordán , 
Donde  aquellas  doce  piedras 
Los  apóstoles  señalan , 
Fundamentos  de  la  Iglesia, 

Y  donde  cuando  el  Bautista 
Bañó  á  Cristo  la  cabeza , 

Dijo  el  Padre  :  t  Este  es  mi  Hijo, 

Que  me  agrada  y  medeleita.» 

Pasé  á-Egipto  y  á  Socot , 

En  que  Sansón ,  de  gran  fuerza^ 

Derribó  con  la  quijada 

Tanta  gente  lilistea. 

Vi  Jas  peñas  que  habitaste, 

Y  vi  lo^monjesjpor  ellas. 
Que  boy  admiran  tus  Tlrtodefi, 
Vigflias  y  penitencias. 


OM 


No  quiero  cansarte  mas. 
Sino  decirle  que  creas 
Que  me  traen  desde  Roma 
Tus  virtudes  y  excelencias^ 
Ya  de  mi  largo  viaje 
Paré  en  Belén;  este  sea 
Centro  de  toda  mi  vida. 
Damelu  hábito  y  reula 
Para  aue ,  como  en  Belén , 
Oe  Cristo  casa  primera , 
Tenéis  monasterio  de  hombres. 
Mujeres  también  le  ten  gao .  . 

SAN  JEBÓNINO. 

Paula ,  como  yo  conozco 
Tus  virtudes  y  tus  prendas, 
No  es  menester  que  me  digas 
Qué  Gn ,  qué  centro  deseas. 
Ya  sé ,  Paula ,  á  lo  que  vienes , 
Quién  le  guia  y  quién  te  enseña. 
Vén  conmigo ',  que  de  espacio 
Quiero  que  mi  vida  entiendas, 
La  regla  y  el  instiluto 
Que  aquestos  padres  profesan , 
Conforme  al  cual  á  tus  monjas 
La  darás,  para  que  puedan 
Adonde  Cris'to  nació 
Nacer  de  nuevo  á  su  Iglesia , 
Como  soberanas  palmas , 
Fuenes  lirios  y  azucenas. 

•  VKtLk. 

Todas  r santísimo  padre , 
La  recebiráu  cuuientas. 

SAN  JERÓMIHO. 

Dios  os  dé  su  bendición , 
Para  une  velando  aieiltas 
Os  halle  el  divino  Esposo 
Cuando  llame  á  vuestras  puertas. 
(Vanse.) 


Sa/^n  SAN  AGUSTlN,d¿0¿úpo,T  ORO- 
SIO ,  español ,  en  hábito  de  estudiante, 

SAN  AGUSTÍN. 

Gran  consuelo  he  tenido,  Orosio  amigo 
(Tal  tienes  de  tus  letras  digna  fama), 
fin  ver  tu  rostro  y  en  hablar  contigo. 

OROSIO. 

La  tuya  por  el  orbe  se  derrama , 
Sol  de  la  Iglesia  ,  cu}  os  rayos  sigo. 
Pues  que  mirando  su  divina  llama. 
De  España ,  y  desde  Córdoba ,  en  per- 

[sona 
He  venido,  Agustín,  á  verte  á  Hipona. 

Y  no  digo  yo  a  la  África  desierta , 
fin  medio  de  los  trópicos  fundada ; 
Pero  a  ia  Libia  y  Scitia  mas  incierta , 
Aquella  por  el  fuego  y  esia  helada. 
Agora  pues,  que  la  verdad  concierta 
Con  la  fama ,  en  tu  vista  declaraua, 
Puesto  queme  bastaban  tus  escritosi 
De  tanta  erudición  como  infinitos, 
Dime,  Agustín  divino,  con  tu  raro 

Y  soberano  ingenio  milagroso. 

Esta  quistion  del  alma .  que  al  mascla- 
Tiene  en  España  tímido  y  dudoso,  [ro 
platón  y  otros  lilósofos  alirmau 
Oue  antes  de  ser  las  almas  infundidas 
1*  nerón  criadas,  y  esto  nos  confirman 
Adonde  son  |)or  ellos  ditinídas. 
Mil  por  allá  sus  opiniones  firman , 
Después  de  ser  muy  bien  controverli- 
Masyo.que  de  tu  ingenio  solo  fió,  [das; 
£1  que  es  tu  ¡larecer  tendré  por  mió. 

SAN  AGUSTÍN. 

Erró  Platón ,  Orosio,  aunque  digamos 
Lo  que  dijo  Aristóteles,  pues  vemo% 
Que  es  mas  amiga  la  verdad,  y  esu- 

[mos 
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Mas  obligados  á  quien  mas  queremos.   Nuestro  león  be  enviado 
Lo  que  por  esta  parte  disputamos,  Que  Heve  al  campo  el  pollino. 

Escrito  para  España  te  daremos ; 


Pero  con  un  Concierto,  y  de  otra  suerte 
No  esperes  que  contigo  me  concierte. 
Vive  en  la  Tierra  Santa  un  peregrino, 
Que  de  Belén  el  cardenal  se  llama. 
Cuyo  nombre  es  Jerónimo  divino, 
Mayor  gigante  <)ue  su  misma  fama. 
Sin  él  ninguna  cosa  determino; 
Amolé  en  Cristo,  y  él  también  me  ama: 
Los  dos  familiarmente  nos  tratamos , 
Aunque  tan  lejos  como  ves  estamos. 
Llevarás  una  carta ,  y  de  mi  parte 
Visitarás  el  santo  penitente 
Del  j)esebre  de  Cristo,  en  cuya  parte 
Halló  su  centro  y  tiene  á  Dios  presente. 
Esie  á  la  Iglesia  desde  alli  reparte 
El  oro  de  sus  obr^^s  eminente; 
Este  es  agora  el  santo  patriarca , 
Que  para  sus  diluvios  funda  el  arca. 
Llevarás  á  tu  España  gran  consuelo, 

Y  reliquias  también  de  haberle  visto, 
Después  de  las  que  tiene  el  santo  suelo; 
Vestigios  ya  del  sacerdote  Cristo. 

OROSIO. 

¡Oh,  padre  amado!  veré  abierto  el  cielo, 
Si  su  vista  santísima  conquisto. 
Dame  la  carta. 

SAN  AGUSTÍN. 

Vén,yescrib¡réla, 

Y  luego  al  viento  y  mar  darás  la  vela. 

.  (Vatue.) 


Sale  MARINO,  con  un  pollino  y  el  león, 

MARINO. 

Como  digo  de  mi  historia , 
EUhermano  león  vino 
(Advierta ,  señor  pollino. 
Pues  es  flaco  de  memoria ) 
Con  una  espina  en  la  mano. 
Nuestro  paare  le  curó, 

Y  como  ve,  le  dejó 

(Esté  atento)  bueno  y  sano; 
De  .suerte  que,  agradecido, 
A  servir  se  quedo  en  casa. 
Todo  lodemas.que  pasa. 
Si  no  lo  ha  visto,  lo  ha  oído ; 
Que  no  lo  podrá  negar. 
Pues  tales  orejas  tiene: 
Agora  sepa  que  viene 
A  llevarle  á  pasear. 
Vayase  al  campo  con  él , 

Y  pacerá  á  sus  ancliuras , 
Pues  tendrá  espaldas  seguras 

Y  salvoconduto  en  él. — 

Y  él ,  oiga ,  hermano  león , 
Guárdele  bien  de  algún  lolx>. 
Fiera  venenosa ,  ó  robo 

De  algún  cuatrero  ladrón. 
^Entiende?  ¿Dice  que  si? 
Ahora  pues,  tome  el  cabestro, 

Y  lleve  ligero  v  diestro 
Al  señor  asno  de  aqui. 
Vavan  al  campo  los  dos , 

Y  ¿1  pazca  de  buena  gana 
Hasta  que  oiga  la  campana. 
Ea  pues,  vayan  con  Di(fs. 

Tome  el  león  el  cabestro,  y  lleve  el  po- 
llino, y  salga  SAN  JERÓNIMO. 

SAN  JERÓNIMO. 

¿Én  qué  entiende ,  fray  Marino? 

'V.>  /?(«^  MARINO. 

¿No  lo  ve ,  mi  padre  amado? 


,     SAN  JERÓNIMO. 

¿Hale  ya  perdido  el  miedo? 

MARINO. 

Si  no  jumento  le  perdió, 
¿Es  mucho  que  pierda  yo 
Todo  el  que  tenerle  ptiiedo 
Al  rey  de  los  animales? 

tAR  JERÓNIMO. 

Vaya  á  ver  qué  estado  tiene 
El  monasterio,  pues  viene      ^ 
Siempre  en  ocasiones  tales; 

Y  diga  á  Paula  que  iré 
Mañana  áver  su  edificio. 

MARINO. 

Es  de  tn  piedad  oficio. 
Lo  que  me  maudas  diré ; 

Y  basme  dado  un  gran  consocio 
En  que  vaya  á  ver  la  hermosa,    . 
Pura ,  honesta  y  santa  esposa 

Del  dulce  Esposo  del  Cielo.       ( Vase.) 

SAN  JERÓNIMO. 

Aqni,  Señor  divino; 
Aqoi  si  que  descansa  dnlcemente 
Quien  á  buscaros  víbo 
Desde  aqnel  polo  donde  eslavo  ansen- 
Aqui  si  que  ejercita  [te; 

La  profunda  humildad,  en  que  os  imi- 
Mi  Dios ,  entre  otras  cosas  ^  [ta. 
Que  be  compuesto,  por  dicha  importa- 
Pora  1  mas  religiosas  [nado 

Y  el  romano  pontífice  sagrado. 
Sabed  que  unos  maitines 

Me  han  ensenado  á  hacer  los  serafines^ 
Que  como  en  el  pesebre 
Santísimo,  en  que  fuistes  vos  nacido 
Vivo,  es  bien  que  celebre 
El  nacimiento  vuestro  esclarecido» 

Y  que  á  la  misma  hora 

Se  digan  á  tal  sol  y  á  ul  aurora. 

Suplicóos ,  gloria  mi,a , 

Que  aunque  es  cosa  tan  vil  quien  los 

En  común  alegría  [ha  hecho. 

Los  cante  vuestra  Iglesia;  qne  sospe- 

Que  será  su  memoria  [cbo 

Para  su  devoción  y  vuestra  gloria. 

Mas  antes ,  Dios  eterno. 

Que  perficione  estos  oficios  santos, 

El  canto  dulce  y  tierno 

Escuche  yq  de  serafines  tantos, 

Y  ves!  de  qué  suerte 

Nació  la  vida  á  remediar  mi  muerte. 
Vea  yo  al  dulce  Esposo 

Y  á  la  divina  Emperatriz  del  cielo, 
Al  niño  Dios  hermoso. 

Con  el  fuego  de  amor  sufriendo  el  bie- 

Y  á  pastores  y  reyes  [lo. 
Besar  el  pié  del  Rey  que  al  sol  dio  leyes. 


Levántenle  en  alto,  y  descúbrase  una 
cortina  en  que  se  vean  MARÍA,  JO- 
SEF  T  Nlf90;  y  por  un  lado  da  iMm- 
te  bajen  pastores  ,  y  por  otro  tres 

•  RETES.      . 

PASCUAL. 

Llega ,  y  darémosle,  Bras , 
El  presente  á  la  parida. 

ERAS. 

¡Quién  le  diera  el  alma  y  vida , 
Y  trecientas  cosas  mas! 

ANTÓN. 

Digámosle  una  canción. 

PASCUAL. 

Digámosla  enhorabuena. 
Oye,  que  música  suena. 


SHAS. 
Los  mismos  ángeles  son.  * 
{Canten.) 
Mañanieat  floridan 
Bel  frió  invierno^ 
Recordad  á  mi  Niño, 
Que  duerme  al  hielo, 

PASCUAL. 

Mañanoi  dichotae 
Delfiriodeciemlnre^ 
Aungue  el  cielo  o»  eiemlfre 
Defloretffroiae, 
Pues  eoii  rigurotas  t 
Y  DioiU  tierno.,, 

MÚSICA. 

Keeord^  á  mi  Niño, 
Que  duerme  al  hielo, 
(Por  la  otra  parte  diga  un  rey,) 

GASPAR. 

Llega,  amigo  Ballasar; 
Que  aqai  ia  estrella  paró. 

BALTASAR. 

Tan  grande  1»  be  visto  yo. 
Que  el  cielo  puede  alumbrar. 

MELCHOR. 

Aquellos  sin  duda  son 

Los  padres  de  nuestro  bien. 

BALTASAR. 

Música  suena  en  Belén. 

GASPAR. 

Escuchemos  la  canción. 
{Canten,) 
Alegrdoe ,  paüoret  f 
Yavieneelalbore, 
Tened  alegría ; 
Que  ya  wene  el  dio. 
Alégrese  el  suelo 
Con  tal  regojo. 
Pues  de  Didtel  Hijo 
Boy  baja  del  cielo^ 
^Y en  humano  velo 
Por  vuestros  amores, 
Alegrdost  pastores  ^ 
Ya  viene  el  albore. 
Tened  alegría; 
Que  ya  viene  el  dia. 

¿alga  abajo  HARINO,  aiotondo  al  león, 
y  ciérrese  todo,  t  EL  SANTO  vaya 
bajando. 

MABmo. 

Esa  cuenta  me  babeis  dado , 
¿Y  al  monasterio  volvéis? 
O  vos  dormido  os  habéis 
Y  la  bestia  os  han  hurgado, 
O  con  natural  fiereza , 
Traidor,  os  le  habéis  comido. 
Decid  la  verdad :  ¿auó  ha  sido! 
d  No  decís  con  la  cabeza  ?  . 
No  me  pago  de  mentiras. 
Azote  crudo  ha  de  haber. 
¿Qué  es  del  asno? 

SAN  JERÓNIMO. 

¿Puede  ser 
Que,  no  temiendo  las  iras 
De  un  animal  tan  feroz , 
A  quien  tanto  ayer  temias , 
Boy  le  azous?  ¿En  qué  fias. 
Que  aun  osas  darle  una  voz? 

MABIBO. 

Padre ,  en  ta  santa  obediencia. 

SAN  íbrónimo.  . 
¿Qué  ha*  hecho?         ^ 
MABmo. 
Al  campo  U«v6 


EL  CARDENAL  DE  BELÉN. 

El  pollino;  mas  vohió. 
Como  ves ,  á  tu  presencia. 
Sin  duda  se  le  ha  comido. 

SAN  JERÓNIMO. 

Antes  se  le  habrán  hurtado.— 

ÍCómo  os  babeis  de^uidado?— 
)ice  que  estaba  dormido.— 
Presto,  volvélle  á  buscar, 
O  ayunaréis  cuatro  dias. 
{Yase  el  león,) 

kARINO. 

Él  va  furioso.  Hoy  podrías 
A  tus  monjas  visiur; 
Que  desean  tu  preseucia. 

Salen  EUSEBIO  t  OROSIO. 


EDSEBIO. 

Un  espafiol  está  a(iui. 

SAN  JERÓNIMO. 

¿  Dice^que  me  busca  á  mi  ? 

EUSEBIO. 

Con  notable  diligencia. 

OROSIO. 

Dame  tus  pies,  ¡oh  padre  venerable! 

SAN  JERÓNIMO. 

¿Quién  eret,  hijo? 

OROSIO. 

Orosio  me  apellido. 
De  EspaOa  vine  al  África  al  notable 
Ingenio  de  Agustín  esclarecido; 
Que ,  todo  aquel  distrito  miserable 
Agora  en  opiniones  dividido. 
Me  enviaba  á  saber  cuál  era  cierta 
De  una  quistion  que  á  muchos  descon- 

[cierta. 
Agustín  me  mandó  que  de  su  parte 
Con  esta  carta  me  partíese  á  verte. 
En  que  de  todo  debe  de  informarte. 
Mira  la  duda,  y  la  respuesta  advierte, 
Porque  dice  que  el  cielo  quiso  darte 
Tan  alto  ingenio  y  tan  dichosa  suerte, 
Que  te  debe  la  Iglesia  el  rico  estado 
A  que  por  tus  escriios  ha  llegado. 
No  ácana  de  contar  tus  traslaciones, 
Epístolas ,  comentos  y  obras  raras. 
Trabajos  quelias  pasado  en  lasversio- 
Cuyas  lenguas  difíciles  declaras,  [nes, 

SAN  JERÓNIMO. 

Péneme  mi  Agustín  obligaciones 
Cada  dia  tan  grandes,  sireparas 
En  lo  poco  que  soy ,  que  solo  creo 

gue  de  actos  de  humildad  tiene  deseo. 
s  Affustin  una  ave  caudalosa 
Que  a  tos  rayos  det  sol  atenta  mira, 
Cuya  dulzura  y  elegancia  hermosa 
Obliga  al  cielo  y  á  la  tíerra  admira. 
Pasa  del  sol  su  pluma  milagrosa, 
Su  corazón  nos  dice  que  suspira ; 
Que  no  tíene  la  Iglesia  tal  letrado, 
Ni  Dios  un  corazón  tan  abrasado. 
Leeré  las  cartas,  y  daré  respuesU , 
Mas  que  á  tu  duda,  á  su  humildad di- 
Bn  que  la  caridad  me  manifiesta  [vina, 
Con  que  á  los  cielos  Agustín  camina. 

Salen  tres  hebreos  ,  huyendo  del  león. 

HEBREO  i.*        , 

¡  Favor,  favor,  Señor! 

SAN  JEBÓNIMO. 

¿Qué  gente  es  esta? 

MARINO, 

Del  león  huye ,  y  á  tus  pies  se  inclina. 

BBBBBO  2.° 

Perdona ,  cardenal  de  Belén  santo, 
y  cúbrenos  debijo  de  ta  manto. 
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SAN  JERÓNIMO. 

Tente ,  fiera.— Vosotros ,  decid  presto 
Cómo  veois  asi. 

HEBREO  3.*^ 
Padre,  un  pollino 
Estaba  solo  en  ese  catnpo,  el  puesto 
No  de  tu  monasterio  muy  vecino. 
No  vimos  al  leoñ ,  qué  estaba  en  esto 
Durmiendo  entre  la  yerba  al  pié  de  un 

[pino. 
Hurtárnosle:  confieso  gue  fué  culpa. 
Aunque  el  hallarle  solo  nos  disculpa. 
Una  recua  llevamos  de  camellos  ; 
Que  aceite  y  otras  cosas  trajinamos.' 
Yolviamonos  ya;  mas  luego  en  ellos 
Vimos  la  fiera  á  quien  la  bestia  hurta- 

[mos, 
Porque  erizando  de  temor  los  cuellos. 
Luego  sobre  nosotros  la  miramos.l 
El  en  efeto  tan  cortés  ha  sido. 
Que  á  todos  a  Belén  nos  ha  traído. 
En  casa  estamos  todos  y  el  pollino.  ' 
Del  aceite  te  hacemos  un  presente , 
Y  déjanos  volver  nuestro  camino,  [te. 
Mándale  atar ;  que  Dios  tu  vida  aumen- 

SAN  JERÓNIMO. 

Yo  me  voy  con  Orosio.— Tú ,  Marino, 
Da  sus  camellos  á  esu  pobre  gente. 

MARINO. 

A  fe,  padre,  que  todos  merecieran 
Que  entre  las  unas  del  león  se  vieran. 

HEBREO  i.® 

¡Ay,  hermano!  por  Dios,  téngale  un  po- 
En  tanto  que  nos  vamos.  [co 

MARINO. 

•  Ya  le  tengo  [loco. 

Por  quien  lo  manda.  —  Estáte  quedo, 
Pero  aguárdenme  aquí ;  que  luego  ven- 

HBBBBOl.*  [eO- 

Huye ,  Ismael. 

HEBREO  3.® 

La  tierra  apenas  toco. 

MARINO. 

¡Oh  qué  famosa  cena  le  prevengo!  [go. 
Toque  la  mano;  que  ya  yo  soy  su  ami- 
Al  refitorio  voy,  venga  conmigo. 

(Llévele,) 


Soten  RAFAEL,  dngel,  t  EL  DEMONIO. 

DEMONIO. 

Ángel ,  las  manos  deten* 
Bástame  mi  gran  tormento. 
Sin  que  mayor  me  le  déo. 

•     ÁNGEL. 

¿Que  tengas  atrevimiento, 
vil,  para  entrar  en  Belén? 
Cuando  no  hicieras  conecto 
De  que  Dios  nació  en  efeto 
En  el  lugar  que  se  ve. 
Que  aqui  Jerónimo  esté 
Ha  de  obligarte  á  respeto. 

DEMONIO. 

Si  á  Dios  en  su  mismo  trono, 

Y  á  Cristo  en  ese  desierto 
Se  le  pierdo  y  no  perdono, 

Y  enculiierto  ó  descubierto, 
Deste  laurel  me  corono, 
¿Tendré  respeto  á  Belén 

Y  á  su  cardenal?  ¿No  miras 
Que  soy  cardenal  también? 

JLngel. 
Por  las  puertas  de  mentíras 
Que  en  tus  entrañas  se  ven. 
¿Con  que  eres  cardenal  sales 
Al  cabo  de  tanto  duelo? 
Mbb  de  equívocos  te  tales ,   . 


Poroae  qaien  cayó  del  délo 
Tenar4  muchos  cardenales. 
Mas  no  tratemos  de  cuántos ; 
Que  ya  entiendo  tu» encantos, 
Y  era  honrarte  en  parte  alguna , 
Pues  Cristo  en  una  coluna 
Fué  pontífice  de  tantos. 
En  el  desierto  estuviste , 
A  Jerónimo  probaste ; 
Mas  de  cuanto  en  él  tiíciste , 
¿Qué  fruto,  infame ,  sacaste  ?. 
Tiempo  y  trabajo  perdiste. 
Aquí  ¿qué puedes  hacer, 
Pues  que  lo  mismo  ha  de  ser? 

DEMONIO. 

Pues  i  para  ^ué  me  das  voces , 
Si  ya  mi  envidia  conoces 
y  mi  valiente  poder? 

ÍAuQ  no  me  ha  de  dar  cuidado 
!ste  santo  monasterio. 
Que  eu  BeJea  tiene  fundado» 
Argel  de  mi  cautiverio, 
Adonde  me  tiene  atado? 
Los  cuatro  que  Paula  ha  hecho, 
]Ssta  divina  matrona , 
¿No  han  de  lastimarme  el  pecho? 

ÁJIGEt. 

Si  esto  te  aflige » perdona , 
Y  escucha. 

DEMONIO. 

MI  mal  sospecho. 

ÁNGEL. 

Después  que  por  las  mudanzas 
Del  tiempo  perdidos  quedan 
Estos  monasterios  santos 

ÍTal  es  del  tiempo  la  fuerza). 
Sn  la  veniaposa  España,      *  ' 
y  felicisfaia  era 
Del  Oooeoo  don  Alfonso, 
Verás  cómo  se  reatieva 
De  Jerónimo  sagrado 
El  orden,  hábito  y  regla, 
Porque  quiere  Dios  que  á  España 
Su  restauración  se  deba. 
De  un  camarero  del  Rey, 
Don  Pedro  Fernandez  Pecha , 
Tendrá  principio  en  Lupiana 

fu  primera  casa  é  iglesia, 
antos  varones  insignes 
Irán  procediendo  deíla , 
One  si  quisiera  contallos , 
Ftaen  inAnita  la  onenta. 
Daráles  Gregorio  Onceno 
Su  confirmación,  qoe  espera 
Ser  de  tanta  gloria  á  Eepafia^ 
Por  lo  que  resulta  éella. 
Daráles  Bartolomé 
Su  nombre  en  esta  primera 
Casa ;  que  es  bien  que  un  ^pÓ3tol 
Tan  firme  el  principio  sea. 
En  la  Sisla  de  Toledo, 
Monte  que  el  Tijo  hermosea, 
Fundarán  segunda  casa , 

Y  en  Guisando  la  tercera. 
Luego  ni-ocediendo  irán 
En  la  plana  de  Jabea , 

En  Gandía,  en  Guadalupe, 
Donde  habrá  una  imagen  bella 
De  la  que  pisó  tu  frente , 
Que  vuelva  en  cielo  la  sierra. 
Pefialonga  en  Portugal, 

Y  en  Cataluña  la  Reina 
De  Aragón  darán  principio 
Al  hábito  que  profesa 

El  cardenal  de  Beien^ 
Para4u  envidia ;  y  tfas  estas 
San  Blas  de  Villavictesa 

Y  la  Virgen  de  laminada. 
Después  d«  la  Mejorada; 
Una  casa  en  Talayera , 
La  Trinidad é»MaUoraa 
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Y  la  Hurta  de  VaJeada  (  . 
San  Jerónimo  de  Espejo 

Y  San  Miguel  de  Morcueri» 
Armedilla  y  Frex  del  Val , 
Dos  soberanas  esferas 

De  dos  imagines  santas 
De  la  (lue  es  del  cielo  puertji. 
Junto  a  Córdoba  también 
Valparaíso,  que  pueda 
Ser  del  cielo  paraíso 
En  réli^on  y  obediencia ; 
En  Sevilla  y  en  Zamoi'a , 

Y  para  insigne  grandeía 
San  Jerónimo  de  Yuste 
En  la  Vera  de  Plaseneia; 
Madrid ,  el  templo  real , 
Que  huésped  de  reyes  sea. 

La  Concepción ,  Corpus  Chri sti , 

Y  en  Valladolíd  la  Reino, 
Que  del  Prado  es  su  apellido. 

DCMONIO. 

Deten,  Rafael,  la  lengua; 
Qué  me  consumes  de  envidia. 

Á?IGEL. 

Pues  ¿qué  harás  cuando  refiera 
A  San  Lorenzo  el  Üeal? 
Porque  ha  de  hacer  competencia 
Al  templo  de  Salomón. 

DEMO;ilO.     • 

¿Que  solo  en  España  aea 
Jerónimo  tan  dichoso 
En  que  tales  Mjos  tenga? 

ÁNGEL. 

Si  te  contase  varonas 
Santos  y  doctos  en  ella , 
¿Qué  sufrimieato  temirias? 

DEMOMO. 

Ángel ,  ya  estoy  sin  paciencia. 
En  sus  postrimeros  dias 
A  Jerónimo  me  enseña. 
Amgel. 

PuAs  pasemos  por  el  tiempo, 
Por  sus  virtudes  y  letras , 
Pof  BUS  santos  ejercicios: 
Que  oomo  es  l«z  de  la  iglesia , 
Que  con  su  pluma  la  alumbra , 
Quiere  Dios ,  Luzbel ,  que  sea 
Larga  sa  vida. 

BElOinO. 

¿Quéaí^os? 
Argel. 
Ciento  neiios  uno. 

DEHONTO. 

Venga, 
Vei\^  el  tiempo  de  su  fin. 

ilf«KL. 

De  eta  edad  quiero  que  veaa 
A  Jeróaimo  sagrado 
Cómo  vive  y  en  qué  piensa. 

Corre  EL  ÁNGEL  una  cortina,  y  véase 
Mna  meaa,  t  SAN  JERÓNIMO,  CM 
una  éar^a  blanca  muy  larga,  waHide 
de  cardenal,  escriMendo^  el  leen 
echado  d  un  lado. 


8AI«  JERÓNIMO. 

¿Quién  no  tiembla,  Juez  divino,  eterno, 
De  tu  juicio,  pues  á  nadie  excepta? 

pEMomo. 
¿Qué  baMa? 

ÁNGEL. 

'De  la  omerle  y  del  in6tni0, 
(Tóquele  un  ángel  urna  trompeta  al  oi- 
'  a^  r  <^«(tf  aeriba  un.medio  «iw»  en 
el  mediaéal  4ual  eglé  mnámAt^M 


boca  de  infierne ú  un  lado,  con  algu- 
nas almas,  y  fin  Ig  oirá  fnn  Miguslf 
con  un  peso.) 

SAH  HEJlÓKiaQ. 

¡Oh'  cuánto  me  estremece  b  Irpmpeta, 
Que  con  su  voz  sonora  y  temAfOsa 
El  alma  mas  püCifica  iqÁmi^le  I 
Oh  santa  humanidad !  ¿Tan  rigurosa 
La  hermosa  cai^  ^oo  \i  humilde  be- 

[chora. 
Siendo  esa  misma  laque  amó  la  Espo- 

[Sí? 

¿Quién  no  teme  morir,  por  muy  icga- 
Que  le  parezca  qoe  I9  cuenta  tie^e  [ra 
Con  quien  ef  mismo  pensamiento  apu- 

[ra? 
Señor,  piedad ;  qua  f  a  mi  mmeiu  \ie- 
Slempre  tengo  al  oído  la  tronapeía:  [ue. 
Mi  esplfi|« ,  temiendo,  se  4e<jener 
En  tus  manos  saoULsimas  le  aceta. 
(Tómele  á  tocar  la  trenmeta ,  y  tíérr 
resé  la  cortina,  4a  todo,} 
DEaoaiq. 
Del  pleito  teme  li»  vista, . 

Y  el  premio  que  justame^Mi 
Debe  Dios  á  su  conquista , 
Ei  hombre  mas  penitente 
Después  de  san  Juan  éaufista. 
Estése  el  otro  avariento 

Con  su  dinero  adorado. 
El  lascivo  en  su  contenió. 
Viva  el  sefior  regalado 

Y  muera  Lázaro  hambriento. 
En  este  mar  van  y  vieqen, 

0  con  bonanza  ó  con  calma: 
Todos  al  fin  se  entretienen; 
Mas  cuando  se  aparta  el  alma , 
Verán  el  temor  que  tienen. 

A  mi  no  me  da  cuidado 

Que  este  engañe,  aquef  blasfeme, 

Pues  cobrare  de  coñudo. 

Mas  si  Jerónimo  teme , 

¿Quién  puede  est^r  desaritfe<ief 

Salen  EUSEBID,  PAlILIfOAlKl.VKEN- 
CIO  T  MARINO,  y  traen  4  SAN  JE- 
RÓNIMO, con  un  CriUe  msHtni^M. 

EOSEBIO. 

1  Jk  Ja  oMM,  tndre  «na4p»  * 
No  quJefea  aprovecharle 

Aun  al  tiempo  que  has  llega^Qf 

SAN  jERóimo. 
Vivi  desnudo  y  sin  arte  • 
No  es  bien  que  muera  fii;a«t^a. 
De  rodillas  moriré ; 
Que  vo  sé  que  ealar  pó4i¿. 
Dándome  Dios  si^  (avor. 
(auiio; 
¡Ay,  mi  b«ea  padre  y  señor  I 
¿Qué  haré ,  ¿  te  vas?  qaé  haié? 

saiv  nmóTvtnp. 
Hijos ,  la  regla  os  be  dado,  . 
Con  qoe  os  gobernéis.  Nombfaftp 
Queda  Eusebio  por  prior. 
La  obediencia  y  el  temor 
De  Dios  09  d^  encargado. 
Vivid  en  paz ;  que  yo  msefo.— 
Cristo,  mi  alma  recibe 
En  el  tránsito  postrero. 


¿Varió? 


FAUUlfUltO. 


Cerrad. 


iFKmiieie. 
01  \  pero  en  oíoe  'VtTft 

BOSWIO. 


njUMMQ. 

SftmtiékiQaé  espero? 


Salen  ESPASA  t  ROMA. 

■OKA. 

¿CoDinigOy  Espaj&a ,  te  pones? 

iSPAfÍA. 

Esta  es-sanu  competencia. 

JLlfGEL. 

Roma  7  Eapafta  compiten. 

DEMONIO. 

No  bay  naciones  que  aborrezca 
Como  estas  dos,  Rafael : 
Roma  t  porque  tí  ve  en  ejla 
El  gran  saeesor  de  Pedro ;  ' 
Y  España ,  porque  profesa 
TauU  lealud  á  la  fe. 

ÁHCKI.. 

%o  tensas  que  falte  della. 

/DKMOniO. 

Mas  lo  quisiera  temer. 

bspa9a. 
Si  después  qoe  aqui  se  pierda 
Por  guerras  y  por  tiranos, 
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Pues  se  esperan  tantas  guerras 
Sobre  el  sepulcro  dé  Cristo » 
El  orden ,  hábito  y  regla 
De  Jerónimo  divino 
En  mis  reinos  se  renueva , 
¿No  merezco  yo  ésta  gloria? 

roma. 
No,  porque,  puesto  qué  sea 
iunto  al  pesebre  de  Cristo, 

Y  en  esta  bendita  cueva 
De  Jerónimo  el  sepulcro. 
Vendrá  tiempo  en  que  le  tenga 
Roma  por  tan  gran  tesoro. 

ÁNGEL. 

Roma  es  bien  que  le  merezca , 

Y  que  traslade  su  cuerpo. 
Como  miembro,  su  cabeza. 

aOMA. 

Ángel  santo,  que  guiaste 
Por  tantos  mares  y  peBas 
Este  divino  Tobias, 
i.  Cómo  pintaré  en  mi  lalesia 
De  Jerónimo  la  imagen  ? ' 
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'    ÁNGEL. 

Roma  venturosa,  espera ; 
Que  te  le  quiero  mostrar, 
Porque  á  retratalle  aprendas, 
Y  desta  suerte  le' pintes. 

{San  Jerónimo  $e  descubra  en  unos  pe- 
ñascos,  colgado  el  hábito  y  capelo  de 
un  árbol,  con  el  canto  en  la  mano,  el 
pecho  descubierto,  el  león  á  lospiis, 
y  mirando  á  un  Cristo,) 

DEMOÍIIO. 

¿Esto me  mandáis  que  vea? 
Roma ,  España ,  el  mundo  todo, 
Oid  una  cosa^noeva , 
Oid ;  que  yo.  que  el  Demonio 
De  tal  manera  respeta 
Esto  penitente  santo. 
Que  no  entraré  donde  sepa 
Que  está  su  imagen  pintada. 

ÁKGF.L. 

Aqui  da  fin  la  comedia 
Del  cardenal  de  Belén , 
Luz  y  doctor  de  la  Iglesia. 
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EL  MEJOR  MOZO  DE  ESPAÑA, 

TRAGICOHEDIA  DE  LOPE   DE  VEGA  CARPIÓ, 


BIDICADA 

t 

A  PEDRO  VERGEL, 

miado  de  la  cam  y  oorte  de  fti  m^eitad. 


Escribí  Filotímo,  en  su  Teatro  celeste^  que  siempre  que  alguno  de  los  dioses  tenia  gusto  ó  ne- 
cesidad de  discurrir  la  tierra,  llevaba  en  su  compañía  á  Aristocrato,  hombre  de  excelentes  partes  y 
virtudes;  y  que  peregrinando  por  Albania  Júpiter,  H^rte  y  Mercuriq;  Lisandro,  poeta  griego,  que 
los  habia  alojado  en  un  jardin  suyo,  escribió  las  alabanzas  de  aquellos  dioses  y  le  puso  entre  ellos; 
pero  que,  leyendo  los  versos  á  Mercurio,  le  dijo :  cEse  es  Aristocrato,  noble  ateniense,  tan  agradable 
¿  los  dioses  por  sus  servicios,  que  no  hacen  jornada  en  la  tierra  donde  no  los  sirva :  ponie  en  su  lu- 
gar, con  el  que  tienen  las  cosas  humanas,  cuando  se  tratan  las  excelencias  y  grandezas  de  las  divi- 
ñas.» Quien  siempre  ha  visto  á  vuesamerced  con  los  dioses  de  la  tierra,  estimado  de  los  reyes  y 
grandes ,  mas  satisfechos  de  sus  servicios  y  buenas  partes  que  de  Aristocrato  lo  estaba  Júpiter,  bien 
puede,  entre  aquellas  alabanzas,  escribir  las  suyas ;  y  pues  tan  lucidamente  se  mira  en  todas  sus  jor- 
nadas, no  es  justo  que  falte  desta,  para  que  tengan  los  principes  referidoSf  y  otras  personas  de  letras 
y  armas,  quien  los  acompañe  y  defienda.  Yaya  pues  vuesamerced  honrando  estas  doce  de  mi  Par- 
te XX ;  que  yo  lo  estoy  mucho  de  que  llegue  con  sus  dueños  á  mi  alojamiento,  pobre  jardin,  si 
bien  de  flores  del  ingenio,  cultivado  humildemente  de  mi  rudeza.  Si  aquí  pudiera  yo  dilatarme  en 
su  alabanza,  por  consejo  de  Mercurio,  espacioso  campo  me  hablan  ofrecido  sus  gracias  y  singulares 
partes.  ¿A  quién  no  mueve  el  ánimo,  para  estimar  á  vuesamerced,  amarle  y  conocerle,  ver  juntas 
en  un  sujeto  tantas  cosas  tan  dignas  de  alabanza,  que  de  cualquiera  dellas  se  honraran  muchos?  La 
persona,  el  brio,  el  buen  gusto,  el  donaire,  la  gala,  la  condición,  la  liberalidad,  la  honrada  lengua, 
el  espíritu  levantado  á  cosas  grandes,  la  destreza  en  las  armas  y  el  valor  en  la  ejecución,  con  tan 
notables  ejemplos,  que  habiendo  hecho  pedazos  (con  sola  la  capa  y  la  espada)  dos  toros  ferocísi- 
mos en  Lisboa,  preguntaban  algunos  fidalgos  á  los  criados  de  su  majestad  csi  vuesamerced  era 
portugués,  ó  habia  deseado  serlo».  No  me  atrevo  á  referir  tantas  cosas  como  pudiera  en  razón  de 
su  gallardo  ánimo,  por  no  despertar  la  envidia;  diré  solamente,  en  prueba  de  servicios  de  criado  de 
la  casa  y  corte  de  su  majestad,  que  el  que  hizo  al  Rey  nuestro  señor  Felipe  UI  en  la  jornada  de  Fran- 
cia (á  que  yo  me  hallé  presente),  cuando  en  aquella  formidable  tempestad  entre  Trun  y  Fuenterrabia, 
airado  el  cielo,  soberbio  el  mar  y  perdido  el  camino,  estuvo  cerca  de  perder  la  vida;  pues  no  fué 
menos  que  dársela,  en  tanto  desamparo  conducik*le  al  puerto.  Estos  y  muchos  servicios  á  reyes, 
príncipes  y  señores,  extranjeros  y  propios,  le  han  hecho  á  vuesamerced  tan  amable  y  bien  rece- 
bido  entre  ellos,  que  tendría  por  hombre  bajo,  de  viles  costumbres  y  entendimiento,  quien  no 
sintiese  de  sus  méritos  y  partes  lo  que  aprueban  y  abonan  tan  altos  príncipes.  De  la  envidia  dijo 
un  sabio  cque  carecía  de  sueño,  por  no  perder  un  instante  el  ejercicio  de  su  infame  lengua». 
Vuesamerced  con  la  espada,  y  yo  con  la  pluma,  echémosla  deste  lugai^ ;  que  á  vuesamerced  ayu- 
dará el  capitán  Contreras,  y  á  mi  el  licenciado  Juan  Pérez  de  Hontalvan,  quje  nació  donde  vuesa- 
merced y  yo  nacimos.  Reciba  pues  agora,  con  el  gusto  que  suele  defender  mis  cosas  de  los  ma- 
los poetas  en  los  teatros  públicos»  esta  comedia,  intitulada  El  mejor  moxo  de  España,  que,  cuanto  á 
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mi  juicio,  la  he  dirigido  al  mejor  mozo  de  España,  dejando  en  su  veneración  la  dignidad  real,  »em- 
pre  desigual  á  toda  comparación.  Haga  y  diga  la  envidia  lo  que  quisiere;  que  se  quedará  para  quien 
es,  y  yo  satisfecho  de  que  lo  sienten  conmigo  cuantos  con  desapasionado  juicio  miran  y  censuran 
las  virtudes  con  la  balanza  de  la  razón,  fieles  de  los  pesos  falsos  que  hace  la  malicia  de  los  que  na- 
cen bárbaros  y  sin  conocimiento  de  sus  defetos.  Mejor  lo  ha  hecho  vuesamerced,  que  solo  ha  te- 
nido manos  para  defender  amigos,  lengua  para  honrar  enemigos,  y  vara  para  prender  voluntades. 

Su  capellán  y  amigOr 

Lope  Fjíux  di  Vjlga  Carpió. 
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EL  MEJOR  MOZO  DE  ESPAÑA. 


PERSONAS- 


LA  INFANTA  DOÑA  ISABEL. 
DOfJAJUANA.dffM. 

espaNa. 

RODRIGO. 

DON  GUTIERRE  DE  CÁR- 
DENAS. 
EL  MARQUÉS  DE  VILLÉNA. 
EL  DUQUE  DE  NÁJERA. 
MARTIN. 
RINCÓN. 


BL  REY  DON  ENRIQUE. 
DON  FERNANDO,  infante 

de  Aragón, 
DON  FADRIQUE. 
CELINDA. 
ISABEL,  criada, 
PERALTA. 

EL  DUQUE  DE  SEGORBB. 
DON  RAMIRO. 
DON  JUAN. 


DON  PEDRO. 

DON  SANCHO. 

EL  MAESTRE  DE  CALA- 
TRAVA. 

UN  HERMANO  DEL  DU- 
QUE DE  SEGORBE. 

UN  SECRETARIO. 

UN  PAJE. 

UN  CABALLERO  FRAN- 
CÉS. 


UN  CAPfTAN. 

Un  «oro. 

Un  hebreo. 

acompañahientos. 

Caballeros. 

Soldados. 

Criados. 

Danzantes. 

Músicos. 

Guardas. 


La  aecian  paea  en  VaUadolid  y  otroi  varia  puntóte 


ACTO  PRIMERO. 


HibiueioD  de  la  infanta  dofia  Isa]>el 
en  VaUadolid. 

BSCaENA  PBIMEBA. 

LA  INFANTA  DONA  ISABEL;  DOflA 
JUANA ,  con  una  rueca  y  hu90, 

dÓÍIa  ISABEL. 

Dame,  Juana ,  esa  labor. 

DOfiA  JUANA. 

Aqai  la  tienes ,  Sefiora. 
— ^Moj  bien  pedieras  agora 
Entretenerte  mejor. 

DOÍIa  ISABEL. 

i  Mi  labor  te  maraYilla? 

DOÑA  JUANA. 

No  sé  cómo  se  convenga 
Ver  que  una  rneca  entretenga 
A  una  infanta  de  Castilla. 
Si  por  dicha  viera  hilar 
A  Qofia  Urraca  en  Zamora, 
No  me  espantara ,  Señora , 
O  en  el  solar  de  Vibar 
AlasdoshijaádelCid, 
Doña  Sol  7  doña  Elvira; 
Pero  ¡  á  ti !  Mucho  me  admira. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Qué  hay  nuevo  en  VaUadolid? 

DOÑA  JUANA. 

De  propósito  te  asienlas. 

DOÑA  ISABEL. 

Esta  tela  hacer  porfió , 
Y  á  Jerusalen  la  envió. 

DOÑA  JUANA. 

Pues  i á  quién  se  la  presentas? 

DOÑA  ISABEL. 

A  los  altares  que  allá 
El  santo  Sepulcro  tiene , 
Para  tabanas. 

DOÑA  JUANA. 

¿Quién  viene? 

ESCENA  n. 

RODRIGO,  con  una  ^ui/arra.— Dichas. 

RODBIGO. 

Aqui  Rodf  IguiUo  está. 


DOÑA   ISABEL. 

¡Oh!  seas  muy  bien  venido. 
¿Oué  hay, Rodrigo,  poralláf 

BODBieO. 

Todo  el  mundo  hablando  va 
De  lo  bien  qtíe  ha  sucedido , 
Señora,  ai  Uev,  vuestro  hermano, 
En  la  batalla  de  Olmedo. 
Mas  siempre  que  veros  puedo. 
Es  con  la  rueca  en  la  mano. 

DOÑA  ISABEL. 

Leer  me  habrás  visto  también. 
Yo  no  quiero  estar  ociosa. 

RODRIGO. 

Sois  disoreU  y  virtuosa. 

DOÑA  ISABEL. 

Tres  cosas  parecen  bien : 
El  religioso  rezando , 
El  gallardo  caballero 
Ejercitando  el  acero, 

Y  la  dama  honesta  hilando. 

RODBIGO. 

A  la  parca  antigoameote 
Con  una  rueca  pintaban: 
Hilo  á  la  vida  llamaban, 

Y  pienso  que  propiamente. 
Vos  hiláis,  bella  Isabel , 
Con  manos  tan  escogidas , 
Qne  podéis  hilar  las  vidas 
Que  tenéis  suspensas  del. 
Hilad ;  que  os  quiero  cantar 

Un  romance ,  que  hoy  ha  hecho ' 
Cierto  poeta  en  barbecho , 
Que  hogaño  le  han  de  sembrar. 


Di,  á  ver. 


DONA  ISABEL. 


RODRIGO. 


Pues  hilad,  y  oid, 
Hilandera  celestial ; 
Y  si  se  cantare  mal , 
Tened  paciencia  y  sufrid. 

{Canta,) 
Maldiciendo  va  Rodrigo 
La  hermosura  de  la  Coba 
Por  h$  campos  de  Jerez, 
Donde  perdió  la  batalla* 
Siguiéndole  viene  Muza^ 
Guiando  la  retaguarda. 
Con  el  conde  don  Julián , 
Aquel  úue  le  trujo  á  España. 
^¡Maldiga  el  cielo  misólos. 
Dice  el  Rey,  pues  fueron  causa 
Del  estrago  que  padece 
Por  su  delito  mt  patria!» 


DOÑA.JUANA. 

Ella  se  ha  dormido. 

RODRIGO. 

Y  yo 
Pienso  que  por  no  me  dar 
Algo  por  este  cantar. 

DOÑA  JUANA. 

De  tristeza  se  durmió ; . 
Que  en  hablándola  de  moros , 
No  la  da  mucho  placer. 

RODRIGO. 

Valiente  debe  de  ser. 

DOÑA  JUANA. 

Mil  vidas  y  mil  tesoros 
Suele  decir  que  gastara 
En  echallos  oesta  tierra 
A  pura  fuerza  de  guerra , 
Si  ella  en  Castilla  reinara. 

RODRIGO. 

No  está  muy  lejos  de  ser; 
Que  don  Alonso,  su  hermano 
Del  rey  don  Enrique ,  es  llano 
Que  le  habrá  de  suceder; 

Y  si  á  don  Alonso  falla 
Sucesión ,  será  Isabel 
Su  reina. 

DOÑA  JUANA. 

El  sueño  es  cruel. 

RODRIGO. 

Algo  en  él  la  sobresalta. 

DOÑA  JUANA. 

Dejémosla  descansar ; 
Que  la  desvela  el  cuidado 
De  ver  el  reino  alterado, 

Y  sus  hermanos  llegar 

A  las  armas  por  momentos , 

Y  el  ver  que  en  Olmedo  ha  sido 
Su  hermano  Alfonso  vencido. 

( Vanse  doña  Juana  y  Rodrigo.) 

ESCENA  III. 

DOÑA  ISABEL.  (Hablando  entre 
sueAos.) 

Qué  me  queréis,  pensamientos? 

or  Rodrigo,  desdichado 
En  las  armas  y  el  amor, 
Quedó  el  español  valor 
Al  africano  postrado. 
Los  reyes  cristianos  (üeron 
Tan  valerosos  en  todo , 
Que  al  ya  muerto  valor  godo 
Vida  con  las  armas  dieron. 
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Yo  soy  mujer :  no  me  toca 
La  guerra ;  á  mi  hermano  al. 


ESCENA  IV. 

óyese  dentro  toque  de  ettfat.  Aparece 
ESPAÑA,  vestida  de  luto,  en  el  sue- 
lo, y  C9(  MOBO  !¡or  un  lado  á  caballo, 
y  üN  HEBREO  por  cl  otro ,  teniéndola 
entre  ¿Mpt^.-DOÑA  ISAfiEL. 
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Luego  i  DO  me  respondiste 
A  lo  que  decir  me  oíste  t 

DOflA  JtTAlf  A. 

A  quien  digo  respondí. 


Oye^babeL 


ESPAJtA. 


DOffA  ISABEL. 

j  Ay  de  mi ! 

ESPAÑA. 

Si  k  i&stima  te  provoca 
£1  ?er  mi  luto  y  tristeza, 

Y  estar  é  los  pies  que  Yes... 

DOfÍA  ISABEL. 

El  moro  sin  duda  es 

El  que  oprime  su  cabeza. 

Tantas  veces  coronada, 

Y  de  oro  y  laurel  ceñida. 

ESPAÑA. 

Isabel  esclarecida , 
Trueca  la  rueca  en  espada ; 
Que  no  eres  de  las  mujeres 
Que  han  de  hilar,  mas  pelear. 

nOÑA  ISABEL. 

{Pelear! 

E8PAÜA. 

Y  quien  librar 
Puede  mi  cuello,  tú  eres, 
Del  moro  y  del  6ero  hebreo, 
Que  has  de  desterrar  de  España; 
Que  guarda  el  cielo  esta  hazaña 
A  tu  valor  y  deseo; 
Aunque  siempre  quedaré 
Con  temor  del  moro  fiero , 
Hasta  que  reine  un  tercero , 
Que  mi  libertad  me  dé. 
(Vuelven  d  sonar  cajas;  desaparece  la 
visión,  y  despierta  la  ¡ufanía.) 

ESCENA  V. 

DOÑA  ISABEL. 

Detente,  ligero  sueño... 
^Pero  no  se  detendrá ; 
Que  es  sueño  alegre,  y  dirá 
Que  no  es  Isabel  su  dueño.— 
¡Doña  Juana  de  Guzman ! 
¡Rodrigo!—Sola  he  quedado. 
Grandes  cosas  he  soñado ; 
Pero  ¿qué  verdad  tendrán? 
¡Las  manos  de  una  mujer , 
El  valor,  ingenio  y  celo. 
Buscaba  en  verdad  el  cielo ! 
Mas  i  ay.  Dios !  bien  puede  ser. 
A  España  oprimida  vi 
Del  africano  y  hebreo: 
Sueños  son  de  mi  deseo. 
¿Si  serán  verdades? 

ESCENA  VI. 

DOÑA  JUAIIA..-DOSA  ISABEL. 

doíVa  juana. 
Sf. 

DOSÍA  ISABEL. 

¿Quién  dijo  Si? 

DOffA  lüANA. 

Yo,  Señora ,    . 

Y  ¡plega  á  Dios  que  no  yerre! 
Que  pregunta  don  Gutierre 
Si  te  puede  faiablar  agora « 

Y  yo  fe  he  dicho  qiie  aL 


ESCENA  Vn. 

DON  GUTIERRE  DE  CÁRDENAS,  EL 
MARQUÉS  DE  VILLENA,  EL  DU- 
QUE DE  NÁJERA.— Dichas. 

DUQUE  DE  nAJEBA. 

No  es  tiempo  de  mas  licencia. 

MABQCÉS. 

Todos  entramos  también 
Al  pésame  y  parabién. 

DON  GUTIEBBE.  (Ap.) 

¡Qué  generosa  presencia ! 

MABQCéS.  {Ap,) 

Su  Virtud  me  mara^vUla. 

DUQUE  DE  IfÁJEBA. 

El  parabién,  mi  señora . 
Que  os  doy  es,  que  desde  agora 
Sois  princesa  de  Castilla; 
Y  el  pésame  de  que  es  niverto 
Don  Alfonso,  vuestro  hermano. 

DOftA  ISABEL. 

¡  Mi  hermano ! 

DUQUE  DE  niJBBA. 

Ansí  el  bien  honuno 
És  miserable  y  incierto. 

DOffA  ISABEL. 

¿Tanto  pudo  la  tristeza 
De  verse  vencido? 

MARQUES. 

Aquí, 
Pues  que  ya  sabéis  de  mi 
Mi  lealtad  v  mi  nobleza , 
Os  tengo  de  aconsejar 
Vuestro  bien  y  el  de  Castilla. 

DON  GUTIEBBE. 

Que  sienta  no  es  maravilla. 

■ARQUES. 

Dejad;  Isabel ,  de  hilar , 
Dejad  la  rueca ,  Señora ; 
Que  es  ya  menester  la  espada. 
Castilla  vive  alterada , 
Toda  Castilla  os  adora. 
Vuestro  hermano  el  Rey  no  tiene 
Sucesión ,  esto  es  verdad. 
IlI  bien  público  mirad; 
Queniéis  licencia  conviene 
A  que  os  busquemos  marido. 

DUQUE  DE  NÁJEBA. 

Si,  Señora,  esto  ha  de  ser; 
Que,  aunque  por  una  mujer 
Fué  un  tiempo  Israel  regido , 
Barac  al  íin  peleaba , 
Y  ella  el  gran  pueblo  regia. 

MARQUÉS. 

Presumid ,  señora  mia» 
Que  en  vuestra  vida  se  acaba 
La  linea  de  aquellos  reyes 
Gloriosos  y  vitoriosos, 
Que  por  siglos  tan  dichosos 
Dieron  á  Castilla  leyes. 
No  ezcuseis^el  casamiento. 

DOÑA  ISABEL. 

Marqués  de  Villena ,  yo 

No  puedo  deciros  no; 

Pero  diré  lo  que  siento. 

Mi  hermano  es  rey  y  es  mi  hermano. 

■ARQUES. 

No  prosigáis,  perdonad. 
Las  ambiciones  mirad 


Del  vil  iaterés  hnmano ; 

Y  que.  sliél  lo  ha  detraUr, 
Consejos  le  han  de  inducir 
A  DO  querer  permitir 
Seáis  quien  le  ha  de  heredar. 
Hoy  el  Arzobispo  y  yo, 

Y  los  demás  caballeros. 
Su  reina  quieren  haperos^  . 

Y  Juraros. 

D05fA  IKADBL. 

Eso  no. 
Mo  hay  tratar  de  consentir. 
Sin  que  me  nombre  heredera. 

DUQUE  DE  RÁJBBA. 

¿Y  si  Castilla  se  altera 

Y  comienza  á  dividir. 
Como  por  dicha  lo  está, 

Y  doña  Juana  se  casa , 

Y  España  en  {perras  se  abrasa» 
Cual  veis  el  ejemplo  ya 
En  la  batalla  de  Olmedo , 
Que  tantas  vidas  costó? 

DOÜA  ISABEL. 

Haréle  esta  salva  yo. 

Con  que  disculpada  quedo; 

Que  después,  yo  soy  mujer. 

Aunque  en  la  rueca  ocupada, 

Que  sabré  ceñir  la  espada 

Yn^esabréderender. 

No  temáis ;  que,  tie^e  el  cielo 

Deseos  del  bien  de  España 

Con  una^  notable  hazaña. 

DON  GUTIERRE. 

Bastí  vuestro  ^nlo  celo, 
.  Para  que  de  tanto  mal 
Nos  liore  en  esta  ocasión. 

D05fA  ISABEL. 

§ue  le  digáis  es  razón, 
obediencia  natural, 
Al  Rey,  mi  hermano,  que  kiego 
Me  jure  por  su  heredera. 
Sin  que  doña  Juana  quiera 
Causar  su  desasosiego. 
Pues  no  es  su  hija,  y  lo  sabe 
Su  santidad  del  pastor 
De  Roma ;  y  pues  es  mejor 
Que  de  declararse  acat>e. 
No  quiera  por  gusto  ajeno 
Contra  conciencia  heredalla. 

DON  GUTIERRE. 

Muchos  intentan  casalla; 
Mucho  su  intento  condeno. 
Pues  á  titulo  ha  de  ser 
De  heredera  de  Castilla. 

DO^A  ISABEL. 

Que  yo  sabré  reducilla. 
Aunque  soy  pobre  mujer, 
Hecha  esta  rueca  bastón , 
A  que  deje  tanto  engaño ; 

Y  del  hilado  deste  año, 
Que  algunas  madejas  son. 
Haré  cuerdas  para  atar 
Las  manos  á  los  traidores, 
Que  á  legítimos  señores 
Pretenden  desheredar; 

Y  de  las  manos  atadas 
Se  las  subiré  á  los  cuellos, 

Y  si  hay  pocas .  mis  cabellos 
Les  servirán  de  lazadas. 

[Vasct  y  doña  Juana  la  sigue,) 

E80E1IA  VIU. 

EL  MARQUÉS,  EL  DUQUE  DE 
NÁJERA ,  DON  GUTIERRE. 

MARQUES. 

¿Qué  os  parece? 


nmtoÉ  VE  ifljnA. 

•  QoB  ha  mostrado 
El  valor  que  Imaginé. 

DON  GomanK. 
Yo,  qne  de  su  pecho  sé 
Lo  que  hasta  agora  bé  callado, 
Os  puedo  decir,  sefiores « 
Que  della  os  podéis  Car. 

MABOOÉS. 

Al  Rey  nos  importa  hablar. 

DON  GUTIERRE. 

Los  antiguos  escritores, 
Que  a  mujeres  belicosas 
Dieron  nombre,  si  ¿  esta  vieran , 
Yo  sé  que  laurel  la  dieran. 

MARQUÉS. 

Tragedias  tan  lastimosas 
Como  pasan  por  Castilla , 
¿Quién  duda  que  al  cielo  muevan? 

DUQUE  DE  NÁJERA. 

Cuando  en  las  virtudes  prueban, 
Son  portento  }  maravilla 
Las  mujeres,  caballeros. 

■ARQUtS. 

Vamos ;  que,  aunque  esta  es  mujer, 
Con  esa  rueca  ha  de  hacer 
Temblar  algunos  aceros. 

(Vame.) 


Sila  en  el  aldisar  de  Toledo. 

ESGBIIA  IX 

MARTIN,  RmCON. 

■ARTIN. 

Siempre  que  se  da  librea , 
El  que  es  hidalgo  convida. 

RIKCOR. 

No  hice  ooaa  en  mi  vida 
Que  i  modo  de  estafa  sea. 

Advierta  el  seBor  Rincón 
Que  es  patente  lacail , 

Y  que  es  de  gente  muy  vil 
No  hacer  aquí  la  razón. 
Cuando  el  Marqués  dio  al  cochero 
Aquel  vaquero  de  pafio. 

Nos  di6  i  todos  el  buen  afilen 

Y  destripamos  un  cuero, 
D^áodole,  asi  me  goce, 
A  puro  hinchir  la  limeta. 
Como  tripa  de  poeta 
Entre  las  once  y  las  doce. 
La  gente  de  bien  no  tiene 
El  gastar  por  pesadumbre. 
Humánese  i  media  azumbre, 
Pues  con  calzas  nuevas  viene. 

RIRGON. 

Yo  soy  hidalgo,  y  no  puedo 
Pechar  por  caso  ninguno. 

■ARTIR. 

Hidalgo  es  día  de  ayuno : 
Basta ,  satisfecho  quedo. 
Ya  sé  yo  qne  ha  de  caer 
El  nombre  hidalgo  en  vigilia. 

RlIfCOR. 

Con  gente  de  mi  familia 
Iré  á1a  tarde  á  beber; 
Que  con  él  no  estoy  de  gusto, 
Por  las  coplillas  de  Inés. 

«ARTIR. 

¡Oiga!  ¿  que  por  eso  es 
El  retruécano  y  disgusto? 
Pues  ¿coropúsele  yo  cosa 
Indigna  de  su  zapato? 


ML  MiíDft  MdZO  Dfe  W^PkHk. 

Rntcoil. 

Cualquier  hambre  de  bueh  trato 
Hable  liso  en  buena  prosa. 
¿Quién  le  mete  i  él  en  ser 
Poeta? 

■ARvm. 

Pues  ¿no  ha  sabido 
A  lo  que  aquesto  ha  venido? 
¡Tiemblo  en  dárselo  á  entender! 
Pero  dejémoslo  aqoi ; 
Que  soy  algo  sospechoso. 
Aunque  no  tan  malicioso» 
Como  se  dice  de  mi. 
Pero  escuche  las  coplidaa , 
Por  si  está  mal  informado. 


M 


Diga. 


RIRCOR. 


HARTIN. 


¿  A  cuál  enamorado 
No  hicieron  versos  cosquillas? 
Dos  cosas  para  un  efeto , 
Aunque  es  de  diverso  nombre. 
Dicen  que  ha  hecho  todo  hombre,    . 
O  sea  necio  ó  sea  discreto, 
Que  influyan  ó  no  los  cielos 
En  él  esta  inclinación : 

?ue  es,  versos  con  aflcron , 
necedades  con  celos; 
Va  de  coplas. 

RIRCOR. 

Diga  á  ver. 

■ARTIR. 

No  se  ponga  á  lo  señor. 

RIRCOR. 

Por  escucharle  mejor. 

MÁRTIR. 

Discreto  debe  de  ser. 

{Lee.)t{né3  me  pide  una  palmilla  verde 

Para  cierto  saynelo  ajlronado ; 

Y  yo  la  digo  que  se  vaya  al  prado. 
Inés  me  pide  raso  azul;  que  quiere 
Guarnecelle  con  él,  : extraño  caso! 

Y  yo  le  muestro  el  cielo  azul  y  raso. 
Inés  me  pide  que  la  dé  un  manteo; 

Y  yo  la  digo,  ael  manteo  mohíno, 
Que  se  le  pida  á  un  clérigo  vecino. 
Inés  me  pide  lienzo  para  faldas; 

Y  yo  la  digo  que,  su  paso  á  paso. 
Se  vaya  por  las  faldas  del  Parnaso. » 

RIRCOR. 

No  pase  mas  adelante 
En  una  cosa  tan  fría. 

«ARTIR. 

¿No  le  agrada  esta  poesía? 

RIRCOR. 

¿Está  loco? 

■ARTIR. 

No  se  espante. 

RIXCOR. 

Ballestilla  ha  menester 
Para  sangrarse  la  vena. 

■ARTIR. 

Poeta  soy  de  á  docena , 

Y  él  también  debe  de  ser 
Destos  que  á  su  madre  apenas 
Dos  cartas  escribir  saben, 

Y  cuando  sudando  acaben , 
Van  de  necedades  llenas ; 

Y  luego  muy  asentados 
Juzgan  historias  y  versos 
Con  pareceres  diversos, 

Y,  entre  ignorantes,  letrados. 

Y  aun  esto  no  es  tanto  mal;.  , 
Mas  unos  archidiscretos, 
Que  escuchan  con  mas  efetos 
Que  hombres  con  gota  coral, 
¿Cómo  los  consiente  el  mundo? 


' . 


itmcoil. 

Y  á  él  ¿  cétno  le  cobsienté, 
Siendo  tan  impertinente? 

MÁRTIR. 

Yo  con  razones  me  fundo , 

Y  de  todo  digo  bien; 
Que  solo  me  desagrada 
Quien  habla,  y  no  escribe  nada. 

RIRCOR. 

Bli  amo. 

■ARTIR. 

T  el  Rey  también. 


ESCENA  X. 

EL  REY  ENRIQUE,  EL  MARQUÉS 
DE  ViLLENA,  EL  DUQUE  DE  NA- 
JERA ,  DON  GUTIERRE.—  Dicaos. 

RBT. 

A  todos  los  perdono,  á  todos  digOt. 
Sin  excetar  ninguno,  que  las  armas 
Haya  tomado  contra  mi. 

nDQUBDERÁJERA. 

Los  cielos; 
De  quien  eres  imagen  tan  piadosa. 
Tu  vida  aumenten ,  generoso  Enrique, 
Pueí  vitorioso,  á  todos  perdonaste, 
Y  ofendido,  á  ninguno  castigaste. 

■ARQués. 
Señor,  muerto  el  infante  don  Alfonso, 
Murió  también  su  pretensión;  ya  sabes 
Que  es  heredera  tu  divina  hermana 
La  princesa  Isabel  :  concede  agora 
A  Castilla,  á  tus  reinos  y  vasallos 
Esta  merced,  de  que  por  tal  la  jures. 

RET. 

Marqués,  yo  soy  contento  de  jurarla. 
Ya  sé  que  es  Isabel  la  que  es  legítima 
Heredera  en  Castilla ;  y  asi ,  quiero 

?ue  á  doñaJuana  y  ásu  madreprendait, 
que  su  pretensión  ninguna  sea. 
Todo  esto  yo  lo  tengo  declarado. 
La  verdad,  la  razón  tiene  esta  fuerza: 
Mi  conciencia  me  manda  que  os  lo  diga. 
DOR  GUTIERRE.    '    [trando 
Muestras,  Señor,  quien  eres,  y  mos- 
Juntamente  el  valor,  muestras  el  celo. 
¿  Dónde  quieres ,  Señor,  que  sean  las 

RET.  [vistas? 

Será  bien  que  en  los  Toros  de  Guisando 
Nos  veamos  los  dos,  y  allí  podamos 
Jurar  á  mi  Isabel  por  mí  heredera. 
Pero  advertid  que  aqueste  juramento 
Con  una  condición  se  le  permito. 

DDQOE  DE  RÁiERA. 

Siendo  la  condición  tan  razonable 
Como  en  caso  tan  justo  se  requiere^ 
¿Quién  duda  que  se  acete? 

RET. 

Yo  sospecho  ■ 
Qne  está  muy  en  razón.  Duque  de  Náje- 

Que  Isabel  no  secase  (pues  no  es  justo) 
Sin  mi  licencia;  qne  aunque  rey  no  fue- 
Ni  ella  de  mis  estados  heredera,  [ra. 
Ser  yo  su  hermano  es  cierta  preemi- 

^nencia, 
Que  la  obliga  y  la  fuerza  á  mi  licencia. 
¿Quereislo  asi? 

DUQUE  DE  RÁiERA. 

Ninguno  contradice 
Lo  que  es  tan  justo. 

RBT. 

Vamos  á  eseiibfrla. 

(Vanae  eí  Rep ,  el  Duque ,  el  MáfquéM 
y  Bincan.) 


tli 


DON  GUTIERRE ,  MARTIN. 

DON  GDTIEllRE. 


MarUn... 

■AHTIN. 

Sefior... 

DON  GUTIERRE. 

Estas  albricias  gana 
De  doBa  Jaana  de  Guzmán,  Tolaado. 
Di  que  la  diga  i  la  Princesa  luego 
Que  el  Rey  quierejararla ,  y  que  ya  llego 
A  decirle  lo  que  bay  de  todo  el  caso. 

MARTIN. 

¡Quién  tuviera  las  alas  del  Parnaso! 
Las  leguas  sé  roe  harán  distancias  bre- 

DON  CUTIBRRC.  [^^S. 

Mira  que  voy  tras  ti ;  que  solo  quedo 
A  hablar  al  arzobispo  de  Toledo  ^ 

{Yase.) 

MARTIN.  [to? 

¿Cómo  que  bable  á  dolía  Juana  en  es- 
¡Vive  Dios,  que  he  de  entrar  basta  su 

•  [cámara 

De  la  Pri  ncesa  y  darle  aquestas  nuevas, 
Aunque  me  turbe  y  diga  necedades ! 
Turbarse  es  respetar  las  msyestades. 

{Vase.) 

Habitación  de  dofia  Isabel  en  Valladolid. 

ESCENA  XU. 

DOÑA  ISABEL,  DOÑA  JUANA. 

DOÑA  ISABEL. 

A  extraño  tiempo  be  lleffado. 
Pero  mudanza  na  de  haber. 

DOÑA  JUANA. 

Hoy  no  tienes  que  comer. 

DOÑA  ISABEL.  * 

Dale  ese  anillo  á  un  criado. 
Persigúeme  el  Rey,  mi  hermano, 
Mal  le  aconsejan  efe  mi. 
A  mi  madre  apenas  vi. 

DOÑA  JUANA. 

Todos  se  cansan  en  vano; 

?ue  ha  de  vencer  tu  verdad, 
ú  reinarás  en  Castilla , 
Tü  vendrás  á  reducilLa 
A  su  antigua  libertad. 

DOÑA  ISABEL. 

Mal  aconsejado  Enricjue, 
No  me  ha  de  querer  jurar. 

DOÑA  JUANA.' 

Solo  en  Castilla  un  lugar 
Hay  que  tu  remedio  aplique. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Lugar  para  mí  seguro? 
¿Cómo  se  llama  ? 

DOÑA  JUANA. 

El  Casar. 

DOÑA  ISABEL. 

¿El  Casar? 

DOÑA  JUANA. 

Si,  porque  es  dar 
A  tu  verde  hiedra  un  muro. 
Aunque  eres  de  tal  valor, 
Eres,  Señora,  mujer; 
Sin  muro,  no  ha  de  poder 
Crecer  tu  vida  y  tu  honor. 

<  Por  esta  insegara  indicación  se  dice  en 
el  encabezamiento  de  la  escena  ix  qae  este 
cuadro  de  la  comedia  pasa  en  Toleao,  aun- 
que parece  one  el  Rey  se  hallaba  entonces 
en  Madrid,  otras  veces  no  indica  Lope  de 
manera  alguna  el  lugar  de  la  acción:  y  asi, 
fp  bemos  seflalado  con  arreglo  %  la  historia. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DB  VEGA 

DOÑA  ISABEL. 

Si  es  desloa  reinos  el  bien, 
Digo  que  quiero  casarme; 
Pero  en  el  determinarme 
Consiste  su  mal  también. 

DOÑA  JUANA. 

No  puedes  en  esto  errar. 

DOÑA  ISABEL 

Antes  si ;  que  la  razón 
Del  reino  a  esta  pretensión 
A  muchos  ha  de  llamar; 
Y  como  se  hade  escoger 
Uno  solo,  no  sabemos 
Si  el  mejor  acertaremos. 


CARPIÓ. 


ESCENA  Xin. 

MARTIN,  can  fieltro  de  camino.^ 
Dichas. 

MARTIN. 

Esto  es  volar,  no  es  correr; 
Déme  los  pies  vuestra  alteza. 

DOÑA  JUANA. 

No  soy  la  princesa  yo. 

HARim. 

Vuestro  talle  me  engafió, 

Y  vuestra  rara  belleza. 

DOÑA  RABEL. 

¿  A  qué  vienes  dése  modo? 

MARTIN. 

Don  Gutierre ,  mi  señor, 
Tu  repostero  mayor... 

DOÑA  ISABEL. 

Pues  bien... 

DOÑA  JUANA. 

Turbado  está  todo. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Si  tenemos  mal  suceso* 
Pues  este  se  ha  entrado  aqui? 

MARTIN. 

Dijome :  c  A  la  Reina  di...» 

DOÑA  ISABEL. 

¿Qué  reina? 

MARTIN. 

Y  con  eso  ceso. 
Mandad  responder,  y  adiós. 

DOÑA  ISABEL. 

Pues  ¿qué  has  dicho? 

MARTIN. 

Este  recado 
Que  mi  sefior  me  ha  mandado. 

DOÑA  ISABEL. 

Reportémosle  las  dos.— 
Vén  acá. ¿Fué  don  Gutierre 
De  Cárdenas  ó  el  marqués 
De  Villena  ? 

MARTIN. 

Si  y  los  tres... 

Y  no  os  espantéis  que  yerre. 
Fuimos  y  nablamos  al  Rey, 

Y  dijo  que  os  jurará. 
Porque  sois  princesa  ya. 
Por  justo  derecho  y  ley. 

Y  por  señas,  que  en  llegando 
Adonde  os  han  de  jurar, 
Han  de  correr  y  matar 

A  los  toros  de  Guisando. 

DOÑA  JUANA. 

Esto  es  que  se  ha  concertado 
Jurarte  en  Guisando. 

MARTIN. 

Si, 
Porque  han  de  comer  alli 
Lo  que  estuviere  guisado, 

Y  se  han  de  correr  los  toros. 

DO.^A  JUANA. 

Yo  sé  lo  que  aquesto  ha  sido. 


Qae  ha  camlDado  y  bebido. 

MARTIN. 

Mataré  cuarenta  moros 
Por  servir  á  la  Princesa. 
Bien  conocéis  á  Martin. 

DOÑA  ISARBL. 

Mis  cuidados  hacen  fia. 

DOÑA  JUANA. 

Todo  con  jurarte  cesa. 
Ligados  con  Jorameoio 
Tuseoemí^os,  ¿qué  haráa? 

DOÑA  ISABEL, 

Quebrarle;  mas  no  podria. 

ESCENA  XIV. 

DON  GUTIERRE.--D1CMO6. 

DON  GUTIERRE. 

Atrás  he  dejado  el  viento. 
Déme  los  píes  vuestra  alteza. 

DOÑA  ISABEL. 

Bueo  mensajero  euTlastes. 

DON  GUTIERRE. 

¿Llegó? 

DOÑA  JUANA. 

Harto  bien  le  informastes. 

DON  GUTIERRE. 

Muy  conforme  á  su  grandeza 
Fue  la  respuesta  del  Rey. 
Ya  por  su  heredera  os  jura; 
Que  solamente  procura 
Lo  que  es  lesitima  ley. 
A  los  Toros  de  Guisando 
Os  partid,  Seftora,  luego. 

DOÑA  ISABEL. 

Que  lo  prevensais  os  ruego. 
Porque  huyendo  y  caminando, 
Hoy  no  tuve  qae  comer. 

DON  GUTIERRE. 

Presto  os  veréié  en  estado 
Que  volváis  lo  qae  os  han  dado. 
Partid;  que  es  bien  menester. 

DOÑA  ISABEL. 

Vamos,  besaré  la  mano 
Al  Rey,  mi  hermano. 
(Vame  doña  Isabel  y  d^ña  Juana,) 

ESCENTA  XV. 

DON  GUTIERRE,  MARTIN. 

MARTIN. 

Yámf, 
¿No  me  paga  nadie  aqui? 

DON  GUTIERRE. 

¿Qué  haj,  Martín? 

MARTIN. 

Que  vine  en  vano. 

DON  GUTIERRE. 

A^ora  hay  grande  pobreza; 
Tiempo  habrá  para  pagar. 

MARTIN. 

Aun  tengo  qué  la  prestar. 
Si  lo  ha  menester  su  alteza. 

AON  GUTIERBE. 

Todos  la  h abemos  prestado. 
Vén,  y  con  ella  camina; 
Que  es  la  mujer  mas  divina 
Que  ha  puesto  el  mundo  en  cuidado. 

MARTIN. 

Mándame  dar  de  comer, 

Y  trotaré  como  posta; 
Que  pues  nos  hace  la  costa, 
No  habernos  de  perecer. 

DON  GUTIEBRE. 

Tu  cpidado  lo  merece, 

Y  ella  merece  servilla. 


■áKTIN. 

iVin  Isabel  de  Castilla, 
Que  es  mujer  que  lo  mereoe ! 
(Vanse.)  - 


Una  calle  de  Zangón. 

ESCENA  XVI. 

DON  FERNANDO  DE  ARAGOl) ,  de 
noche;  DON  FADRIQUE. 

DON  FADRIQUE. 

Yo  le  ja?o  á  vaestra  alteza 
Que  me  espantó  lo  que  yí. 

DON  FERNANDO. 

Harto  mas,  Fadrique,  á  mi 
La  filma  de  su  belleza. 

DON  FADRIOOE. 

No  be  visto  yo  en  Aragón 
Dama  de  aquella  persona. 

DON  FERNANDO. 

Rien  merece  la  corona. 

DON  PADRIQDE. 

Suyos  esos  reinos  son ; 
Pero  cuando  po  heredara, 
Por  virtud  y  gentileza 
Los  mereciera. 

DON  FERNANDO. 

Relleza 
Me  dicen  que  tiene  rara. 
¡Oh!  qué  habrá  de  pretensores 
Para  Isabel ! 

DON  FADRIQUE. 

Portugal 
La  pide. 

DON  FERNANDO. 

No  le  esti  mal. 

DON  FADRIQOE. 

Pero  son  competidores 
Él  y  el  francés. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  francés? 

DON  FADRIQUE. 

El  príncipe  de  Guiana. 

DON  FERNANDO. 

La  noble»  castellana, 
¿No  trata  de  aragonés? 

DON  PADilQOE. 

No  te  lo  sabré  decir. 

DON  FERNANDO. 

Por  Dios,  Fadrique,  yo  fuera 
Suyo,  si  ella  me  quisiera. 

DON  FADRIQUE. 

Rien  lo  puedes  escribir 
Al  Almirante,  tu  abuelo; 
Que  si  á  Isabel  se  lo  dice... 

DON  FERNANDO. 

El  ofrecerme  desdice 
De  quien  soy. 

DON  FADRIQUE. 

Si  quiere  el  cielo, 
Aunque  el  mundo  os  desconcieUe» 
No  tendrá  el  mundo  poder. 

DON  FERNANDO. 

Allá  deben  de  tener 
Otro  pensamiento. 

DON  FADRIQUE. 

Advierte 
Que  suele  la  cortedad 
Perder  grandes  ocasiones. 

DON  FERNANDO. 

Yo  tengo  en  estos  balcones 
Un  poco  de  voluiftad; 


EL  NBIOR  HOZO  DE  ESPASA. 

Porque  entre  «us  clavellinas, 
Fadrique,  vi  una  mujer. 
Que  las  pudiera  vencer 
Con  sus  colores  divinas. 
Lo  verde  me  dio  esperanaa, 

Y  lo  carmes!  alegría. 

DON  FADRIQUE. 

¿Aqui? 

DON  FERNANDO. 

Si. 

DON  FADRIQUE. 

¡Rueño,  áfe  mia! 

DON  FERNiNDO. 

¿Es  cosa  que  no  la  alcanza 
Por  ventura  el  pensamiento? 

DON  FADRIQUE. 

No,  Sefior;  inas  vuestra  alteza 
Puede  manchar  su  nobleza 
Con  cualquier  atrevimiento. 

DON  FERNANDO. 

No  lo  entiendo. 

DON  FADRIQUE.  , 

Pues  yo  si. 

DON  FERNANDO. 

¿Es  casada  esta  miger? 

DON  FADRIQUE. 

Quiérete  dar  á  entender. 
Señor,  lo  que  vive  aqui. 
Esta  es  mora,  aunque  es  honrada. 
De  los  que  dicen  que  son 
Sangre  del  rey  de  Aragón. 

DON  FERNANDO. 

¿Mora? 

DON  FADRIQUE. 

Noble  y  celebrada; 

Y  no  es  la  falta  que  tiene. 
Pues  que  vive  en  nuestra  ley, 
Manchar  la  sangre  de  un  rey, 
SI  con  ella  se  entretiene, 
Sino  tener  una  madre 

Que  á  Circe  en  hechizos  vence. 
Líbrete  Dios  que  comience , 

Y  á  los  principios  te  cuadre. 
¿Has  oido  la  judía 

Que  tuvo  á  Alfonso  siete  años 
Fuera  de  si  con  engaños? 
Pues  lo  mismo  ser  podría. 
Si  aqui  te  metes,  Señor; 
Pues  no  habemos  de  aguardar 
Que  la  vengan  á  matar 
Después  de  tan  largo  amor. 

DON  FERNANDO. 

¿Que  esta  es  moray  hechicera? 

DON  FADRIQUE. 

Huye,  Sefior,  desta  casa. 

DON  FERNANDO. 

Yo  te  diré  lo  que  pasa. 

DON  FADRIQUE. 

Huyendo  y  hablando. 

DON  FERNANDO. 

Espera; 
Que  la  palabra  la  he  dado 
De  hablarla  esta  noche  aqui, 

Y  esta  siempre  la  cumpli. 

DON  FADRIQUE. 

No  estás  con  esta  obligado. 
¿Qué  importa  que  sea  mujer? 

DON  FERNANDO. 

Cumpliré  aqui  mi  palabra, 

Y  aunque  las  dos  puertas  abra, 
No  la  pienso  hablar  ni  ver.  ^ 
Llama. 

DON  FADRIQUE. 

¡Ah  del  balcón! 
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EBGENA  XVII. 


CELINDA,  ealiendo  á  un  balean.— 
Dichos. 

CELINDA. 

¿Quién  es? 

don  FADRIQUE. 

¿Mas  ue  te  estaba  escuchando? 

don  FERNANDO. 

Yo  soy. 

CELINDA. 

¿Quiénes? 

DON  FERNANDO. 

Don  Fernando. 

DON  FADRIQUE. 

Guarda  de  tocar  los  pies 
En  el  umbral  de  la  puerta: 
Que  hay  mil  hechizos  aquí. 

CELRIDA. 

¿Vuestra  alteaa  mismo? 

DON  FERNANDO. 

Si. 

DON  FADRIQUE. 

¿Mas  que  si  la  ves  abierta. 
Que  te  has  de  entrar?  Y  á  la  fe 
Que  no  has  de  poder  salir. 

CELINDA. 

Mucho  tengo  que  os  decir; 
Mas  agora  no  podré. 
A  mi  madre  le  he  contado 
Esta  merced  que  la  hacéis. 

DON  FERNANDO. 

¿Madre,  Señora,  tenéis  ? 

CELINDA. 

Y  con  ingenio  extremado , 
Que  os  holgaréis  de  tratalla. 
Díjome,  y  ansí  os  lo  digo. 
Que  habéis  de  ser  su  enemigo, 

Y  aun  dice  que  desterralla. 

DON  FERNANDO. 

\  Yo  á  vtfestra  madre !  iPor  qué  ? 
Yo  no  soy  rey,  ni  aun  lo  espero.    • 

CELINDA. 

Hame  dicho  que  primero 
Que  os  hable,  ésta  carta  os  dé. 

DON  FERNANDO. 

¡Carta  á  mi! 

CELINDA. 

Cierto  papel. 
Que  no  sé  lo  que  contiene. 
Allá  va. 

DON  FERNANDO. 

Echad. 

DON  FADRIQUE. 

¿Mas  oue  viene 
Todo  el  infierno  con  él? 

DON  FERNANDO. 

Yalacogi. 

CELINDA. 

Pues  adiós; 
Que  hasta  verla,  no  hay  hablaros. 

DON  FERNANDO. 

Ni  yo  pretendo  forzaros , 
Siendo  enemigos  los  dos. 

{Éntrate  CeUnda,) 

ESCENA  XVin. 

DON  FERNANDO,  DON  FADRIQUE. 

DON  FADRIQUE. 


¿Fuese? 


DON  FERNANDO. 

¿NoloveSiFadÜque? 


^ 


9M  FAOUQOi. 

Dios  008  bizo  merced. 

IK>2f  nRHANDO. 

¿Cómo? 

DON  FADRIQOI. 

Por  la  sospecha  qae  tomo 
De  qiie  algan  bech izo- aplique. 

pON  FERNANDO. 

8ae  no  baj  qae  tener  temor, 
nérome  por  ver  qué  escribe. 

DON  FADRIQOE. 

No  abras;  que  te  apercibe 
Algo  que  te  canse  amor. 

DON  FERRANDO. 

Yerbas,  palabras  y  piedras 
¿Tieneo  virtud? 

DON  FADRigOB. 

Gomo  inaa. 
Hipólitos  juDtaráo 
A  fas  mas  lascivas  Fedras. 

DON  FERNANDO. 

Mas  ¿qnién  drs^ian  d«  ver 
Este  papel? 

DOjl  FApRioqy. 
Es  verdad 
Que  es  natprai  propiedad 
El  deseo  de  saber. 
Ap,  El  peligro  estoy  mirando, 
'  muero  por  ver  lo  que  es.) 

DON  FER9AND0. 

Por  consejos  que  me  des. 
Sé  Gue  lo  estas  deseando. 
La  luna  se  desemboza 
Del  nublado  con  que  estaba. 
Abro  el  papel. 

DON  FADRIQUE. 

Abre,  acaba. 

DON  FERNANDO. 

I  Ob,  cuánto  el  alma  $e  gosa 
Cuando  cumple  algún  deseo 
Que  tuvo  por  privación ! 
(Abre  elpopely  y  e$tá  en  él  etíopintadp, 

DON  FADR^QOE. 

Letras  y  pinturas  son. 

DO?l  FERNARIK), 

¡Extrañas  enigmas  veo! 

Aqui  bay,  Fadrique,  un»  espada, 

Y  i  sus  dos  lados«aqui 
Una  F  y  una  /, 

Una  y  otra  coronada. 
Debajo  della  hay  gran  gente, 
Que  con  diferente  triú<) 
Yace  degollada. 

DON  FADRIQUE. 

Baje 
Edipo  otra  vex,  y  intente 
Declarar  tales  entmas 

Y  Jeroglíficos  tales. 

DOHFERNANDa 

ÍGon  lastCoronas  reales 

DON  FADRIQOC. 

Si  acaso  estimas 
Mi  crédito,  graa  sefior. 
Guárdate  destas  mujeres. 

DON  FERXCANDO. 

Fadrique,  medroso  eres. 

DON  FADRIQOB. 

Si  soy ;  que  te  tengo  amor, 

DON  FERNANDO. 

Pues  que  presumes  de  sabio, 
^Que  puede  significar? 

DON  FADRIQDB. 

La  espada  ¿qu4. puede  dar 
Silfo  ven^a^^f  agravio, 


GOMEDrAS  ESCOGIDAS  DB  L0D8  OB  VBGA  GARRO. 


) 


Muerte,  estrago  y  desimiclon, 
Gomo  lo  dice  esta  gente. 
Aunque  en  tr^je  diiecente? 

DON  FERRANDO. 

Estos,  enemigos  son. 

No  es  traje  de  los  erist|gn08, 

Sino  de  moros  y  hebreos. 

DON  FADRl^OE. 

De  tu  bien  son  mis  deseos. 
Por  los  cielos  soberanos. 

Y  esta  F  y  esta  / 

Que  estás,  gran  3eñor,  mirando» 
Deben  de  decir  femando. 
¿No  esaosi? 

DON  FERNANDO. 

Pienso  que  si, 
Respeto  de  la  corona. 
Pero  la /¿qué  dirá? 

DON  FADRIQDK. 

Pues  que  coronada  está, 
Significa  otra  persona. 

DON  FERNANDO. 

ÍCo'sa  que  diga  Isabel? 
lúe  no  hay  nombre  que  con  / 
Comience... 

DON  FADRIQUE. 

Inés. 

DON  FERNANDO. 

Es  ansi. 
Pero  ¿qué  presumes  del? 

DON  FADRIQDB. 

Que  cuando  Inés  no  dijera. 
Dirá  injuria,  iniquidad. 
Ira,  infelicidad. 
Infamia,  injusticia... 

DON  FERRANDO. 

Espera; 
Que  puede  decir  imperio, 

Y  sí  en  latin  se  leyese, 
Que  Ferdinandui  dijese. 
Pues  no  será  gran  misterio 
Que  Imperador  sea  la  /. 

DON  FADRIQUE. 

TÚ  lo  has  muy  bien  declarado, 
Si  Dios  te  pone  en  estado 
Que  lodo  suceda  ansi. 

DON  FERNANDO. 

El  rey  don  Juan  fué  mi  padre, 

Y  agora  tiene  heredero. 
Ni  lo  creo  nilo  espero. 

DON  FADRIQOB. 

A  muchos,  Fernando,  es  madr« 
La  fortuna,  y  á  otros  es 
Madrastra.  . 

DON  FERNANDO. 

Es  verdad,  Fadrique. 
No  porque  yo  le  suplique 
Casos  de  tanto  interés; 
Pero  para  prevenir 
Los  males,  no  por  temellos 
^ue  anticípanos  sin  vellos 
Es  temer  mas  que  sufrir), 
Hanme  las  letras  cuadraao. 
Haz  que  me  hagan  un  vestido, 
Venga  buen  ó  mal  sentido , 
Destas  dos  letras  bordado. 
Sobre  la  F  y  la/    ' 
Pon  las  coronas  también. 

DON  FADRIQDB. 

Pienso  que  parezca  bien. 

DON  FERNANDO. 

Yo  premeto  desde  aqui 
Tenerlas  por  cifra  mia, 
Y  si  mi  fortuna  rueda. 
Ponerlas  en  la  moneda 
Que  yo  labraré  algún  dia. 
Vén;  que  voy  aficionado 


A  estas  letras  eofOBadas; 
Que  estas  gentes  degolladas 
No  me  dan  mucho  cuidado; 

8ue  son  los  moros  y  hebreos, 
ue  echaré  de  España  yo. 


(Vanu.) 


Sala  en  el  monasterio  de  Goisando. 

E8GEHAZIX. 

EL  REY  DON  ENRIQUE,  LA  ÜVFANTA 
DOÑA  ISABEL,  EL  DUQUE  DE 
NÁJERA,  EL  MARQUÉS  DE  VI- 
LLENA  ,  ACOlPA^AnENTO  DB  ARBOS, 
CARALLEROS,  GUARDA,  MÚSICA. 

DOfiA  ISABEL. 

Dadme,  Seftor,  esos  pies. 

HBT. 

Isabel,  querida  hermana. 
Ese  es  exceso ;  teneos. 

DOÍ^A  ISABEL. 

Vuestra  mano  me  levanta. 
Como  á  quien  está  en  la  tierra, 
Si  no  me  ayuda  y  ampara. 

RET. 

Mucho  me  huelgo  de  veros. 
¿Salud  tenéis? 

DO^A  ISABEL. 

La  que  basta 
Para  serviros.  Señor. 

RET. 

Yo  quisiera  qve  en  Espafta 
Os  juraran  heredera. 

BOSa  ISABEL. 

Tantas  mercedes  ao  hallBn 
Lugar  en  mí  corto  pecho. 

RBT. 

Mejor  estaréis  senuda... 
—Y  todos  la  mano  os  besen ; 
Que  es  aqui  cosa  excusada 
Tratar  de  las  ceremonias. 
Por  ser  cansadas  y  largas. 
La  mayor,  Isabel  mía. 
Es  mi  gusto  y  mi  palabra, 

Y  la  verdad.-^Gtaiides,  nobles, 
Prelados ,  letras  y  a^mas , 

Oid  lo  que  vuestro  rey 
De  su  voluntad  declara , 
Sin  fuena ,  sin  invención. 
Isabel  con  justa  causa 
Es  legitima  heredera , 

Y  aqui  por  tai  la  declara 
Mi  postrera  voluntad. 

Esto  los  cielos  me  mandan , 
Su  justicia  y  mi  oonctencia. 

DDQUE  DB  RJUbBA. 

¡De  Castilla  y  las  monufias. 
Princesa  doña  Isabel ! 

TODOS. 

¡Viva  mil  veces! 

REY. 

Ya  aguardan 
Todos  á  besar  tu  mano. 

DOAa  ISABEL. 

Dense  á  Dios  eternas  gracias. 

{Con  la  música,  le  besan  la  mano  de  do» 

en  dos ,  y  en  acabando  se  levantan 

el  Rey  y  la  Princesa.) 

1  Faltan  tres  vanos  para  eompletar  ana 
iedon<UUa. 


EBT. 

Salios  todos  aftiera. — 
Daqae,  oid. 

DUQUE  DB  NÁJBIU. 

¿Qué  es  lo  que  mandas? 

RET. 

¿Está  ya  la  Reina  presa? 

DUQUE  DE  NÁJERA. 

Y  su  hija,  y  entregadas 

A  quien  guardarlas  áabrá. 

EET.* 

Estése  afuera  la  guarda. 
{Vanse  todos ^  menos  la  Princesa,) 

ESCENA  XX, 

EL  REY ,  DOSA  ISABEL. 

RET. 

Isabel ,  esto  se  ba  hecho 
Con  razón ;  1  j%  tiempos  andan 
De  la  manera  que  ?es. 
Castilla  está  aficionada 
A  tu  valor  y  virtud ; 
Si  por  ventura  te  casas 
Sin  que  yo  sepa  con  quién , 
Tu  muerte  ó  la  mia  trazas; 

Sue  tú  no  puedes  reinar 
ientras  yo  vivo. 

DOtU  ISABEL. 

Ya  estaba 
De  tu  licencia  advertida ; 

Y  aunque  yo  note  heredara, 
No  me  casara  sin  ella. 

RET. 

Muy  &  propósito  hablas. 
Quiérenme  mal  en  Castilla: 
La  causa  que  mucboá  bailan, 
Es  no  tener  sucesión , 

Y  otras  mil  cosas  que  tratan 
Desvalidos  y  invidiosos , 
Que  pudiera  en  la  batalla 
De  Olmedo  castigar  bien; 
Pero  la  infame  venganza 
Es  indigna  de  los  reyes , 

Y  siempre  la  piedad  santa 

Lo  que  les  da  laayor  nombre, 
Mayor  gloria,  mayor  fama. 
Yo  be  perdonado  mi  injuria. 
Yo  te  be  Jurado ,  ^o ,  hermana , 
He  hecho  lo  aue  tú  quieres; 
Que  tú  me  obedezcas  falta. 
En  justo  agradecimiento. 

DOÑA  ISABEL. 

Como  tú  tengas  constancia 
En  no  volver  á  tus  cosas , 
Que  en  España  y  en  Italia , 

Y  en  Francia  y  en  todo  el  mundo 
Desigualmente  se  tratan. 
Cumpliré  lo  prometido. 

RET. 

Pues  come  conmigo ,  hermana , 

Y  hágate  el  cielo  dichosa , 
Tanto ,  que  de  toda  España 

Y  lo  demás  reina  seas. 

D0Í9A  ISABEL. 

Por  no  pagarte  en  palabras 
Solo,  me  pongo  á  tus  píes. 

RET. 

Levanta ,  Isabel ,  levanta. 
Dícenme  que  estás  muy  pobre. 

DOÍIA  ISABEL. 

Estoy  muy  necesitada. 

RET. 

Yo  haré  aue  te  den  dineros. 
¿Tienes  deudas? 


DONA  ISABEL. 

Cosa  es  clan. 


EL  MEJOR  HOZO  DE  ESPAfTA. 

RET* 

Yo  haré  al  marqués  de  Villena 
Que  á  todas  tus  deudas  salijpi. 

DOSa  ISABEL. 

Beso  mil  veces  tas  pies. 
{Vanse.) 


Vista  exterior  del  monasterio  de  Guisando. 

ESCENA  XXI. 

DON  GUTIERRE. 

Las  amistades  de  Enrique 
Y  la  princesa  su  hermana 
Con  grande  amor  se  han  tratado ; 
Mas  mi  poca  confianza 
Aun  no  me  quita  el  temor, 
Que  si  Isabel  no  se  casa, 
El  mismo  peligro  tiene, 
i  Vive  Dios ,  que  he  dé  casarla , 
Aunque  pese  á  quien  pesare ! 
Que  no  ha  de  quedar  España 
Sin  la  sangre  de  Castilla , 
De  los  godos  heredada , 
Que  á  su  principio  y  valor 
No  alcance  memoria  humana. 
Quiero  tomar  mi  caballo.— 
¡Hola! 

ESCENA  XXIL 

MARTIN.-DON  GUTIERRE. 


Señor... 


MARTllf. 


DOIf  GOTIERRE. 

Aaní  aguarda 
En  este  zaguán ,  Martin , 
Y  tenme  espuelas  y  vara. 


(Yau,) 


\ 


ESCENA  XXIU. 

MARTIN. 

¿Quién  le  mete  al  amo  mió 
En  estas  cosas  agora? 
Que  reine  ó  no  esta  señora, 
¿No  es  notable  desvarío?... 
Sirva  á  quien  reina,  y*no  mas; 
Que  andar  en  lo  porvenir 
No  es  de  quien  quiere  vivir, 
Ni  ftaé  seguro  jamás. 

ESCENA  XXIV. 

RINCÓN,  PERALTA— MARTIN. 

RÜfCOfl. 

Digo  que  está  mal  jurada , 

Y  que  doña  Juana  es  reina. 

PERALTA. 

Yo^  que  Isabel  vive  y  reina , 
A  sustentar  de  mi  espada. 

MARTin. 

Quedo ,  señores.  ¿  Qué  es  esto  ? 
¿  Sobre  qué  es  esta  quistion? 

PERALTA. 

Cosas  de  los  reyes  son , 

Que  en  cuidado  nos  han  puesto. 

MARTUV. 

Pues  ¿quién  mete  á  dos  lacayos 
En  las  cosas  de  los  reyes , 
Ni  en  quitar  ni  poner  leyes. 
Sino  en  remendar  sus  sayos? 
Reine  quien  quisiere  Dios, 

Y  den  paja  á  sus  caballos. 

PERALTA. 

i  No  somos  también  vasallos 

Y  castellanos  ios  dos? 


e!7 

MARTm. 

¿Qué  dice  él? 

RIHCOK. 

Que  doña  Juana 
Es  princesa  de  Castilla , 

Y  sobre  esto  me  acuchilla. 

PERALTA. 

Y  yo,  que  del  Rev  la  hermana ; 
Porque ,  en  fin ,  doña  Isabel , 
No  anda  en  opinión  agora , 

Y  es  una  santa  señora. 

MÁRTIR. 

Eso  dice  él, y  eso  él. 
Pues  digo  YO  que  apostar 
Es  en  esto  lo  mas  sano ; 
Que  en  Salamanca ,  un  verano 
Que  serví  á  cierto  escolar , 
Sobre  una  cátedra  hacían 
Los  dichos  cien  mil  apuestas ; 
Porque  no  son  cosas  estas 
Que  de  las  armas  se  fian. 

PERALTA. 

¿  Qué  es  lo  que  va  por  alli? 

■ARTM. 

Mi  amo ,  por  Dios ,  parece. 

ESCENA    XXV. 

DON  GUTIERRE ,  DOÑA  ISABEL.— 
Dichos. 

don  gotierre. 
Cierto  el  peligro  se  ofrece. 
Señora ,  echad  por  aqui. 

DO^A  ISABEL. 

¡Tan presto  tanta  mudanza! 

DON  GUTIERRE. 

Esto  pueden  consejeros. 

DOffA  ISABEL. 

Gutierre,  libra  mi  vida; 
Que  en  gran  peligro  me  veo. 

( Vanse  la  Princesa  y  don  Gutierre.) 

MARTIN. 

Señores ,  voy  tras  mi  amo ; 
Que  á  mi  Princesa ,  su  dueño , 
No  sin  causa  de  temor 
La  saca  del  monasterio. 

PERALTA. 

Todos  haremos  lo  mismo. 
{Yanse,) 

ESCENA  XXVL 

EL    REY,    ACOHPAÑAinEIlTO   DE   CARA- 
LLEROS* 

RET. 

Yo  tomé  tarde  el  consejo ; 
Prenderla  será  mejor. 

UN  CABALLERO. 

Pienso  que  en  salvóla  ha  puesto 
Don  Gutierre. 

RET. 

Pues  matalde. 

CABALLERO. 

Va  con  ella. 

RET. 

¡Oh  qué  mal  hecho! 

CABALLERO. 

¿Qué  necesidad  tenias 
De  jurarla? 

RET. 

Yo  no  creo 
Que  sin  mi  gusto  se  case ; 
Pero  lo  que  dicen  temo. 
¿En  quién  han  puesto  los  ojos? 


(M8 

CABALLERO. 

En  personas  los  han  puesto 
Que  le  han  de  dar  pesadumbre. 
£1  prelado  de  Toledo 
Dice  9ue ,  como  á  heredera 
Legitima  destos  reinos , 
Para  tener  sucesión. 
Es  justo  casarla  luego. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


Préndanle. 


asr. 


CABALLERO. 

Ya  no  es  posible. 
Todos  se  fueron  huyendo , 
Pienso  que  con  intención 
De  tratar  del  casamiento. 
Unos  dicen  que  la  casan 
Con  el  Girón  que  en  el  pecho 
Trae  la  cruz  de  Calatrava , 
Porque  es  de  los  reyes  deudo. 
Otros ,  que  al  Duque  famoso 
De  Segorbe  es  justo  acuerdo , 
Porque  en  fin  no  es  castellano ; 
Otros ,  de  envidia  ó  de  miedo , 

8uieren  que  sea  francés ; 
tros,  y  aun  los  mas,  sospecho 
Que  A  Alfonso  el  de  Portugal , 
Ya  viudo;  otros  dijeron 
Que  se  traiga  de  Alemania 
Algún  principe  mancebo 
De  los  de  la  casa  de  Austria. 

BIT. 

¿Soy  yo  por  ventura  muerto? 
iQué  es  esto,  vasallos  míos? 
Vasallos  mios,  ¿qué  es  esib? 
Yo  ¿no  soy  agora  vivo? 
Yo  ¿no  soy  señor  del  reino? 
¿No  he  vencido  diez  batallas, 

Y  de  los  moros  soberbios 
Ganado  treinta  pendones, 
Que  han  entoldado  los  templos? 
¡Vive  Dios ,  que  ha  de  casarse 
Con  mi  gusto,  y  que  si  quiero. 
Que  no  ha  de  ser  en  diez  aBos! 

CABALLBBO. 

Advierte  que  tienen  puestos 
Los  ojos  en  Aragón. 

REY. 

¡  En  Aragón !  ¿  A  qué  efelo? 

CABALLERO. 

£1  infante  don  Fernando , 
Mozo  gallardo  y  dispuesto , 

Y  que  tiene  al  almirante 
De  Castilla  por  abuelo, 

Y  est¿  en  Amgon  valido , 
Después  de  haber,  como  od  Héctor, 
Ayudado  en  Perpinan 

A  SQ  padre...    , 

RET. 

¡Vive  el  cielo 

Soe  no  haya  rejr  en  Castilla 
ientras  yo  tuviere  el  cetro! 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  en  el  palacio  del  Daqae  de  Segorbe. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  DUQUE  DE  SEGORBE ,  SU  SE- 
CRETARIO ,  ACOilPAÍlABlENTO. 

SECBETABIO. 

Por  secretos  que  han  venido 
Desde  Castilla  áValenda, 
Se  sabe  de  cierta  deuda. 


DUQOB  DB  SE60BBE. 

[Qué  justa  elección  ha  sido! 
No  pudieran  hallar  hombre 
En  Castilla  como  yo. 
Pero  ¿quién  te  lo  contó? 

SECBETABIO. 

No  hay  cosa  que  tanto  asombre 
Como  ver  que  aun  por  la  mar 
Ninguna  cosa  se  encubra. 

DDQOE  DE  SEGOBBE. 

Pues  ¿quién  hay  que  lo  descubra? 

SECBETABIO. 

La  que  sabe  penetrar. 
Como  lince ,  las  paredes ; 
Por  eso  espíritu  llama 
Cierto  poeta  á  la  fama. 

DDOUB  DE  SEGOBBE. 

Es  verdad ;  mas  también  puedes 
Pensar  que,  por  ser  incierta. 
Dos  trompetas  la  pintaron. 
Porque  muchos  se  engañaron , 
Que  la  tuvieron  por  derta. 

SECBETABIO. 

Las  trompetas  son  señal , 
Si  no  me  engaño  también. 
Que  la  diestra  dice  el  bien , 
Como  la  siniestra  el  mal. 
Tú  eres  rey  de  Castilla ; 
No  tienes  que  estar  dudoso. 

nOQOE  DB  SB60BBB. 

De  mi  origen  generoso 
No  nace  la  maravilla , 
Sino  de  ser  tanto  el  bien ; 
Porque  no  hay  en  todo  el  orbe, 
Como  el  Duque  de  Segorbe , 
Quien  lo  merezca  tan  bien. 
Diez  mil  ducados  te  mando 
Si  fuere  verdad,  Coloma; 
V  este  anillo  en  prendas  toma , 
Con  (lue  me  ejecutes,  cuando 
Me  vieres  rey  en  Castilla. 

SECBETABIO. 

Como  rey ,  Señor ,  procedes 
ISn  hacer  tales  mercedes. 

DUQDE  DE  SEGOBBE. 

Si  yo  me  veo  en  la  silla 
De  aquel  reino  ^tú  verás 
Que  esto  sea  lo  de  menos. 


ESCENA  II. 

UN  PAJE.— Dichos;  dupuei^  UN 
CRIADO. 

PAJE. 

De  alegría  v  galas  llenos , 
Cual  no  se  na  visto  jamás, 
Caballeros  castellanos 
De  los  cabal  los  se  apean , 
Porque  dicen  que  desean , 
Señor ,  besarte  las  manos. 

DDQOE  DE  SEGORBE. 

Ello  es  cierto  que  soy  rey. 
Sin  duda  vienen  por  mi. 

SECBETABIO. 

Yo  ¿no  te  lo  dije  ansi? 

DOQOE  DE  SEGOBBB. 

Cumplir  la  palabra  es  ley 

De  cualquier  hombre ,  y  los  reyes 

Mas  obligados  están , 

Pues  son  los  que  ejemplo  dan 

Y  los  preceptos  y  leyes. 

Diei  mil  ducados  te  di; 

Veinte  mil  te  mando  agora. 

SECBETABIO. 

No  en  balde  tan  gran  señora , 
Gran  Duque,  se  emplea  en  U. 


FAIB. 

Y  á  mly  Señor,  ¿qué  me  mandas? 

DUQUE  DE  SEGOBBE. 

Dos  mil  ducados,  Ortuño. 

PAJE. 

Rey  seré  si  los  empuño. 
Ni  quiero  ni  sirvo  mas. 
Mil  años  de  Isabel  goces. 

DUQUE  DE  SEGOBBE. 

A  lodos  os  pienso  honrar. 
{SaU  un  criado. 

CBUDO. 

Ya  se  deben  de  apear ; 
Que  ansi  lo  dicen  las  vooes. 
Dame  alguna  cosa  á  mí. 

DUQUE  DE  SEGOBBB. 

Mil  ducados,  Ponce ,  os  doy. 

CBUDO. 

Por  besar  tus  pies  estoj. 

SECBETABIO. 

Ya  eofrtroQ. 

CBUDO. 

Ya  están  aqai. 

ESCENA  ni. 

DON  RAMIRO ,  DON  JUAN  v  DON 
GUTIERRE,  de  «aniMtf.— Dicaos. 

DOR  6UT1EBBB.  (Ap.  4  SUS  eompañem») 

Si  DOS  agradare  el  trato 

Y  el  entendimiento ,  haremos 
La  embajada  que  traemos. 

DON  BAMIBO. 

La  Princesa  vio  el  retrato, 

Y  no  se  desagradó. 

DON  GUTIEBBB. 

Si  he  de  llevar  á  Castilla 
Rey  que  poner  en  la  silla. 
También  quiero  estarlo  yo. 

DON  JUAN. 

Veisle  alU. 

DON  GUTIEBBE. 

t  Qué  grave  está!   • 
Ni  nos  mira  ni  recibe. 

DON  BAIIIBO. 

Si  tan  confiado  vive. 
Por  vasallos  nos  tendrá. 

DON  GUTIEBBE. 

Hasta  agora  rey  tenemos, 

Y  viva  Enrice  mil  años. 

DON  BAMIBO. 

i  Ah!  lo  que  pueden  engaños! 

DO?l  GUTIEBBE. 

(Áp,  No  me  asradan  los  extremos.) 
Vuestra  excelencia  me  dé 
Las  manos  para  besallas. 

DUQUE  DE  SEGOBBB. 

Tomad. 
DON  GUTIEBBB.  (Ap.  á  doñ  Ramiro.) 

¿  Hemos  de  tomallas? 

DON  BABIBO. 

Muy  presto  las  dio ;  no  sé. 

DON  GUTIEBBE. 

¡  Qué  lindas  manos  tenéis! 
Qué  blandas  y  bien  tratadas, 
A  los  guantes  enseñadas , 
En  que  siempre  las  ponéis!  * 
La  ptf  se  os  echa  de  ver 
Que  en  esta  tierra  gozáis. 
Parece  que  os  las  curáis: 
Cuidado  debe  de  haber. 
Como  allá  los  castellanos 
Andamos  siempre  en  la  gaem 


De  U  conqnisUda  tiefra. 
Tenemos  asperts  manos. 
La  manopla  no  las  hace. 
Tan  blandas ,  Señor ,  en  fin  , 
Como  el  guante  y  el  Jazmín 
Qoe  por  estas  huertas  naee. 
Mil  anos  gocéis  las  manos , 

Y  mirad  qué  nos  mandáis. 

DDQUE  DE  SEGOBBE. 

¿Cómo  desa  suerte  os  vais, 
Caballeros  castellanos? 
Parad  en  mi  casa  un  poco « 

Y  siquiera  descábsad. 

DON  RAMIRO. 

Ya  hemos  visto  la  ciudad. 

DON  GOTIBRBE. 

Pues  4  f olyer  me  provoco  t 
Yo  sé  que  esto  nos  conviene. 
Adiós ,  Duque « adiós. 

DUQOI  DE  SE60RBB. 

No  os  vais 
Desa  suerte;  que  afrentáis 
Mi  casa. 

DON  GUTIERRE. 

Bl  que  á  veros  viene , 

L Qué  puede  haber  que  os  iguale? 
a  priesa  no  da  lugar. 

DON  RAMIRO. 

Caballos  vuelve  á  tomar. 

SECRETARIO. 

Caballos  pide... 

CRUDO. 

'  Ya  sale.    ' 
DOR  JUAN.  {Ap,  á  don  Gutierre,) 
Descontento  vienes  del. 

DON  GOTIERRB. 

Pensamientos  fueron  vanos. 
Él  tiene  muy  lindas  manos; 
Pero  no  para  Isabel. 

(Yante*) 

ESCENA  IV. 

EL  DUQUB  DE  SEGORBG ,  EL  SE- 
CRETARIO ,  EL  PAJE ,  EL  CRUDO. 

SECRETARIO. 

¡  Buenos  habernos  quedado ! 
CRUDO.  (Ap,) 

Yo  bien  entiendo  lo  que  es. 

•  SECRETARIO. 

Tiempo  quedaba  después. 
La  gravedad  aue  has  mostrado 
No  era  á  proposito  agora. 

DUQUE  DE  SEGORBB. 

Con  razón  quedo  corrido. 

CRIADO. 

Muy  delicados  han  sido. 

SECRETARIO.  (i4p.) 

Donde  la  soberbia  mora 
No  puede  haber  buen  suceso. 

ESCENA  V. 

EL  HERMANO  DEL  DUQUE  DE  SE- 
GORBE.^-DiCBOS. 

HERMANO. 

¿Qué  es  esto ,  hermano? 

DUQUE  DE  SEGORBB. 

No  sé. 
Desdichas. 

HERMANO. 

Agora  entré 
Loco,  de  alegre,  os  confieso» 
De  las  nuevas  que  me  dieron ; 
Y  la  gente  vi  salir. 
Acabada  de  venir. 


EL  MEJOR  MOZO  DE  ESPAÜA. 
¿Qué  hicieron  ó  qué  os  dijeron? 

DUQUE  DE  SEGORBB. 

Porque  las  manos  les  di 
Para  besallas,  hermano, 
Se  fueron  desa  manera. 

HERMANO. 

Eso  poco  ¿les altera? 

DUQUE  DE  SEGORBB. 

Fué  melindre  castellano. 
Id  tras  ellos;  que  no  es  bien 
Que  ana  cosa,  que  deciila 
Aun  es  vergüenza ,  á  Castilla 

guite  un  rey  ,.y  á  mi  también 
na  señora  tan  bella , 
Que  estimo  mas  que  reinar. 

HERMANO. 

Y  ¿podrélos  alcanzar? 

DUQUE  OB  SEGORBB. 

Sin  duda. 

HERMANO. 

Con  mala  estrella 
Debieron  de  entrar  aqui. 
Por  la  posta  voy  tras  ellos. 

DUQUE  DE   SEGORBB. 

Volved,  hermano,  á  traellos; 
Que  si  aqui  los  ofendí    . 
Con  alargarles  las  manos, 
Besaré  á  todos  los  pies. 

.  SECRETARIO. 

Vuestra  la  desdicha  es. 
Discretos  los  castellanos. 

(Vofistf.) 


Un  camino. 

ESCENA  VI. 

DON  GUTIERRE,  DON  RAMIRO,  DON 
JUAN. 

DON  GUTIERRE. 

Esto  me  desagradó. 

DON  JUAN. 

Con  mucha  razón  ha  sido. 

DON  GUTIERRE. 

¡Lo  que  fuera  presumido 
Quien  tan  presto  presumió! 

DON  RAMIRO. 

Bien  será  que  se  le  acuerde 
De  lo  que  perdió  por  vano. 

DON  GUTIERRE. 

Otros  ganan  por  la  mano, 
Y  este  por  la  mano  pierde. 

DON  RAMIRO. 

Lindamente  respondlstes. 
Cuando  las  manos  nos  dio. 

DON  GUTIERRE. 

A  Isabel  la  diré  yo , 
Caballeros ,  lo  que  vistes. 
Porque  no  me  culpe  en  nada. 

DON  RAMIRO. 

Ella  os  Quiere  de  tal  modo. 
Que  08  aisculpará  de  todo. 

DON  GUTIERRE. 

En  mano  tan  regalada 

No  ha  de  entrar  el  castellano 

Cetro  •  y  por  mi  cuenta  quede. 

DON  RAMIRO. 

Viole ,  y  disculparse  puede. 
Que  quiso  alargar  la  mano. 

DON  GUTIERRE. 

Alargóla  de  manera , 
Que  cinco  de  largo  dio. 

DON  JDAN. 

\  Hermoso  luego  perdió! 
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DON  RAMiaO. 

Ganarle  entonce^  pudiera. 

DON  JOAN. 

¡Blandas  manos! 

DON  GUTIBRRB. 

*  ¿Manos?  ¡Vanos 

Pensamientos ! 

DON  RAMIRO. 

¡  Qué  bien  andas ! 

DON  GUTIERRE. 

El  cetro,  por  ser  tan  blandas. 
Se  le  cayó  de  las  manos. 

ESCENA    Vn. 

EL  HERMANO  DEL  DUQUE  DE  SE- 
GORBE,  EL  SECRETARIO.— Dichos. 

HERMANO.    - 

¡Ah,  caballeros! 

DON  GUTIERRE. 

¿Quién  es? 

HERMANO. 

No  me  conocéis?  Yo  soy , 
o  ,'que  4  vuestros  pies  estof. 

DON  GUTIERRE. 

Dadme,  mi  señor,  los  pies... 

Y  mirad  que  eso  no  es  justo. 

HERMANO. 

Volved ,  volved  á  Segorbe, 
Porque  no  es  razón  que  estorbe 
Tanto  bien»  tanto  disgusto. 
El  Duque  está  arrepentido. 
Mirad  que  es  contra  conciencia. 

DON  GUTIERRE. 

No  mas  de  ¿  ver  á  Valencia 
Habemos  los  tres  venido ; 

Y  pareciónos  besar 

Las  manos  (y  no  fué  error) 
Al  Duque ,  á  tan  gran  señor , 
Que  tan  bien  las  sabe  dar. 
Esto  fué  nuestra  jornada. 

HERMANO. 

Señores ,  no  es  justa  ley 
Que  dejéis  de  llevar  rey 
Por  cosa  tan  mal  pensada. 
Volved  por  Dios. 

DON  GUTIERRE. 

¿Rey?  ¿Porqué? 
Rey  tenemos  en  Castilla. 

HERMANO. 

Es  mozo,  no  es  maravilla; 
Yerro  de  la  sangre  fué. 

DON  GUTIERRE. 

Vuéhase  vueseñoria : 
Sepa  que  le  han  engañado ; 
Que  ni  deso  se  ha  tratado, 
Ni  desta  suerte  seria 
Cuando  se  hubiera  de  hacer. 
Mas  si  llegare  ocasión , 
Será  muy  justa  razón 
A  tal  señor  proponer, 

Y  como  quien  ya  le  ha  visto , 
Decir  las  partes  que  tiene. 

HERMANO. 

Si  es  que  del  cielo  no  viene , 
i  Qué  pretendo?  qué  resisto? 
Id ,  caballeros,  con  Dios ; 
Que  si  de  Dios  estuviera. 
Cuando  un  pié  mi  hermano  diera , 
Le  be^árades  los  dos. 

(V(M«,  y  cen  él  el  Secretario.) 

ESCENA  Vin. 

DON  GUTIERRE,  DON  RAMIRO, 
DON  JUAN. 

DON  JUAN. 

Ánimo,  i  la  fe,  tenia 


J 


De  baceroos  oaalquier  pesar. 

DON  QOTI^RIB. 

Con  caminar  y  callar 
Se  acabará  la  porfía. 
Y  yo  pienso  qae  esta  ba  sido 
Dlcba  de  cierto  Girón, 
Que  sera  en  esta  ocasión 
De  la  Princesa  marido. 

DON  RAliíaO. 

¿El  Maestre? 

DON  GCTIERRB. 

Ansí  lo  creo. 

DON lOAN. 

En  él  se  emplea  rooy  bien« 

DON  GjJTIKRRE. 

El  lo  merece  tan  bien , 
Que  ayuda  á  nuestro  deseo. 
Si  cartas  no  recebimos 
Qne  á  Zaragoza  pasemos , 
Hacia  Calatrava  iremos» 

DON  JOAN. 

En  balde  á  Segorbe  fuimos. 

DON  RAMIRO. 

No  faltan  pocas  Jornadas. 

DON  GUTIERRE.. 

Cesa  ¡oh  fortuna  cruel ! 

gue  Castilla  y  Isabel 
ara  alguno  están  guardadas. 
(Vanse.) 

Habilacioa  de  la  Princesa  ea  Madrigal. 

ESCENA  IX 
DOÑA  ISABEL»  DONa  JUANA. 

DO^A  JOANA. 

En  grande  peligro  estás. 

DONA  ISABEL. 

Nunca  yo  sin  él  estoy. 
Mientras  mas  huyendo  voy » 
fcinrique  me  sigue  mas. 

DOÑA  JOANA. 

Ni  Enrique  casarte  quiere , 
Ni  que  te  cases. 

DOÜA  ISAREL. 

Allá 
Tratando  Gutierre  está 
Mi  casamiento. 

DOi^A  JOANA. 

Prospera 
Tu  vida  y  salud  el  cielo; 
Que  tanta  persecución 
Tendrá  6n  por  galardón 
De  la  piedad  de  tu  celo. 

ESCENA  X. 

EL  DUQUE  DE  NÁJERA.— Dicias. 

DOQUB  DI  NÁJERA. 

Un  caballero  francés 
Quiere  hablarte. 

D05ÍA  ISABEL. 

¡Agora  á  mí, 
Duque! 

DOQOB  DE  NÁJERA. 

Mi  señora ,  si. 

*    DOÑA  ISARBL. 

I A  qué  propósito  es  ? 

DÜQOB  BB  NÁJBRA. 

La  gran  crua  trae  en  el  pecho... 

DOÑA  ISABEL; 

¿De  quién? 

DOQOB  DB  NÁJERA. 

De  san  Jaao,  Señora, 
Por  donde  conocco  agora 
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Que  ea casamiento;  y  Sospecho 
Que  es  la  gran  crui  testimonio, 
Porque  me  da  cierta  luz 
Que,  travendo  la  gran  cruz. 
Será  la  del  matimonio. 

DOÑA  ISABEL. 

Entre. 

DOQOB  DE  NÁJERA. 

Ya  en  tu  cuadra  está. 

ESCENA  XI. 

UN  CABALLERO  FRANCÉS  DEL  HÁ- 
BITO DE  SAN  JUAN.— Dichos. 

FRANCÉS. 

Con  esta  carta  de  Luis,  de  Francia 
Rey,  gran  señora,  y  muy  amigo  vuestro. 
Mil  veces  beso  esas  heroicas  manos. 

DOÑA  ISABEL. 

No  estéis  deaa  manera,  cubrios  luego. 

FRANCÉS. 

No  me  cubro  delante  de  las  damas; 
Que  aunque  tan  vi^o  soy,  y  el  orden 
Nos  priva  de  su  dulce  compañía,  [mÍo 
No  de  servirlas  y  estimarlas  tanto , 
Y  mas  á  vos ,  que  sois  del  cielo  santo 
Un  milagro  tan  raro  y  peregrino. 
Que  muestra  sois  de  su  poder  divino. 

DOÑA  ISARBL. 

Cubrios ,  por  mi  vida. 

FRANCÉS. 

Es  no  estimarla 
No  daros  obediencia:  hacerlo  quiero. 

DOÑA  ISABEL. 

Leeré  la  carta.  {Lee  para  tí.) 

FRANCÉS.  (Ap.  al  duque  de  Nájera.) 

En  Francia  tiene  fama 
La  gallarda  Isabel  de  muy  hermosa , 
Muy  discreta  y  cortés,  muy  entendida, 
Señor  duaue  de  Nájera ;  mas  veo 
Que  exceae  vista,  y  que  tratada  admi- 

DOQOB  DE  NÁJBRA.  [ra. 

No  os  cuento  sus  virtudes,  porque  te* 

[mo 
Que  me  faltara  tiempo  en  muchos  anos. 
Cuanto  mas  en  el  breve  que  tenemos. 

FRANCÉS. 

'flh ,  plega  al  cielo  que  le  cumpla  á 
Este  deseo!  [Francia 

DOÑA  ISABEL. 

Tolei  la  carta,  [de 

En  la  cual  voestro  rey  me  honra,  y  p1- 
Qne,  dándoos.  Monseñor,  en  todo  eré* 
Trate  con  vos  el  resolver  ahora  [dilo. 
Casarme  con  su  hermano. 

FRANCÉS. 

Yo  os  prometo , 
Si  no  me  engaña  Justo  amor,  que  el 

[principe 
De  Guiana  os  merece ,  si  en  el  mundo 
Para  vos  puede  haber  merecimiento. 

DOÑA  ISABEL. 

Tales  nueras  me  dan  de  su  persona. 
Id  en  buen  hora  á  descansar ;  que  lue- 

Os  enviaré  á  llamar,  y  perdonadme 
Si  no  pudiere  ahora  regalaros ; 
Que  como  voy  de  Enrice  fuj{itiva, 
Apenas  tengo  casa  donde  viva. 

FRANCÉS. 

Béseos  mil  veces  los  piéa.        (VÍM0.) 

ESCENA  XII. 

DOÑA  ISABEL,  DOÑA  JUANA, 
EL  DUQUE  DE  NÁJERA, 

DOÑA  ISADBL. 

Ouqae,  ;qQé  os  parece  desto? 


g 


DUQOt  at  RÁinu. 

ue  entre  los  qne  os  han  propuesto, 

M  dignamente  el  francés ; 
Pero  si  viede  el  Girón , 
Como  tenemos  tratado. 
Excluir  lo  nó  pensado 
Está  mas  puesto  en  razón. 

DOÑA  ISABEL. 

Vamos ;  qne  os  quiero  enseñar 
Lo  que  le  he  escrito  á  Gutierre, 
Antes  que  la  carta  cierre. 

DOQOB  DE  NÁJERA. 

Si  pretendéis  regalar 
Al  embajador  francés. 
Yo  tengo  con  qué,  Sefiora. 

DOÑA  ISABEL. 

Pues  bien  será  hacerlo  agora; 
Qne  no  habrá  logar  despnes. 

{Vame.) 


Venta  cerca  de  Zaragoia. 

ESCENA  Zm. 

DON  GUTIERRE,  DON  RAMIRO, 
DON  JUAN,  MARTIN. 

DON  GUTIBRRB. 

Esta  me  trqjo  Martin, 

Y  le  respondí  que  irla. 

,       BARTIN. 

Con  grande  temor  venia , 

Y  en  ella  eaerito  mi  fin. 

DON  RAHIRO. 

¿  Hay  machas  guardas? 

■ARTIN. 

Están 
Todos  los  caminos  llenos. 

DON  RAMIRO. 

¡Nosotros  andamos  buenos! 

MARTIN. 

En  el  pensamfento  dan 
De  que  venia  á  Aragón 
Para  llevar  á  Fernando. 

DON  JOAN. 

¿SI  nos  están  esperando? 

DON  GOnERBB. 

Celos  de  Femando  son. 

DOa  RAMIRO. 

Tiene  divino  valor, 

Y  á  Enrique  dará  pesar; 
Que  Castilla  le  ha  de  amar. 

MARTIN. 

Aun  aqui  tengo  temor. 
Esa  carta  de  Isabel 
En  una  aacona  meti , 
Con  que  caminé  hasta  aqof. 

DON  JOAN. 

¿Cómo? 

MARTIN. 

Doblando  el  papel. 
Entre  el  hierro  y  la  madera. 

DON  GOTIERRB. 

¿Que  están  con  tanto  cuidado? 

MARTIN. 

Por  el  aire  no  ha  pasado 
Volando  el  ave  ligera , 
Cuando  piensan  que  es  marido. 
Que  viene  para  Isabel. 

DON  GUTKRRB. 

Pues  pasaremos  con  él 
Presto,  siendo  Dios  servido. 
Tú  partirás  desde  aquí 
I A  decir  que  cerca  estoy 


De  Zaraf(Oia,  y  qpe  voy 
Para  ejecQtarlo  aosi. 

manif. 
¿No  ha  de  haber  caria  1f 

POR  GOTIIBBIU 

No  sé 
Si  i  peligro  nos  poDemos. 
Basta  decir  que  entraremos; 
Basta  decir  qae  hablaré 
Al  infante  don  Fernando, 

Y  Uewé  8tt  reapuesta. 

«AjiTin. 
Mas  segura  carta  es  esta. 
Iré  eooleotoy  volando. 

DON  GOTIERRS. 

¿Cómo  queda  doña  4uana? 

MARTIIC. 

Con  mil  deseos  de  verte. 

BON  CUTUBBB, 

¿EsUba  hermosa? 

Y  de  suerte 
Me  habló,  la  propia  mañana 
Que  con  tu  carta  llegué , 
Que  pensé  volverme  loco. 

•      DON  GUTIERRE. 

Píntala,  áver. 

HARTtIf. 

Sé  muy  poco; 
Pero  yo  la  pintaré. 
Los  cabellos,  que  tenia 
Por  encima  de  la  frente, 
Eran  oro  y  sol  de  oriente. 
Que  por  el  viento  esparcía. 
La  frente,  debajo  dellos. 
Era  de  un  blanco  matiz; 

Y  estábase  la  nariz 
Puesta  entre  los  ojos  bellos. 
Las  cejas  pienso  que  estaban 
Sobre  los  ojos ,  que  bacian 
Cosquillas  i  cuantos  vian  , 
De  ver  cómo  los  miraban. 
Debajo  de  la  nariz 

Estaba  luego  la  boca , 
De  verse  á  si  misma  loca , 
CoiAo  un  pico  de  perdiz. 
Haciame ,  cuando  hablaba , 
Ciertos  candiles  tan  bellos. 
Que  diera  el  amor  por  ellos 
Cuatro  flechas  de  su  aljaba. 
Descubríanse  los  dientes , 
A  media  rienda  de  risa ; 
Que  andaba  el  alma  de  prisa 
Por  ver  sus  perlas  lucientes. 
Las  orejas ,  no  me  aflige 
El  no  verlas ,  ni  podía  \ 
Mas  pienso  que  las  tenia. 
Pues  oyó  lo  que  le  dije. 
La  garganta  era  tan  bella , 
Que  en  la  blancura  que  pinto, 
Si  bebiera  vino  tioto. 
Se  viera  el  color  por  ella. 
Los  pechos,  si  aqui  no  yerra 
Ser  de  amor  tiros  y  balas , 
Pudieran  ser  alcabalas 
Del  mayor  rey  de  la  tierra. 
Las  manos,  que  alU  mostró. 
Tanto  al  cristal  se  comparan, 
Que  temi  &e  le  quebraran 
Cuando  la  carta  me  dio. 

Y  toda  junta,  si  dan 
Licencia  amor  y  servir. 
Era ,  por  no  le  mentir... 
Doña  Juana  de  Guzmán. 

DON  GUTIERRE. 

Altamente  la  ba$  pintado. 
Toma  estosi^cuatro  doblones». 

I|A|IT|I(. 

Dobles  tos  i¡A<ifi> 


EL  MSJOl  MQKO  DE  fiSPAflA. 

non  60TISRRB. 

Si  pones 
En  la  partida  cuidado,- 
A  la  vuelta  lo  yer¿s. 

■ARTIN. 

Un  ave  seré ,  Seoor,^ 
Y  seré  un  procurador; 
Que  no  hay  que  decirte  mas. 

{Yame.) 


Sala  en  el  alcázar  de  Zaragoza. 

ESCENA  XIV. 

DON  FERNANDO ,  DON  FADRIQUE, 
DON  PEDRO  T  DON  SANCHO ,  con 
palas. 

DON  FERflANOO. 

No  juego  mas. 

DON  FADRIQOS. 

Por  mí  vida. 
Que  otros  diez  tantos  juguemos. 

DON  FBBNAIIDO. 

Yo  sé  que  los  perderemos. 

DOlf  VADRIOOI. 

Corra  por  mi  la  partida. 

DON  FERIIAIIDO. 

No,  por  vida  de  la  / 
Con  la  corona ,  Fadrique. 

DON  FADRIQUE. 

Ya  no  es  bien  que  te  replique.— 
¡  Hola!  De  vestir  aqui. 

ítoN  FERNANDO. 

Tomad  esa  pala  allá. 

DON  SAKCHO. 

Bien  saca  don  Pedro. 

DON  FADRIQUE. 

Bien. 

DOMPEDRO. 

Como  ¿  don  Sancho  roe  den , 
Seguro  el  partido  está. 

DON  SANCHO. 

Su  alteza  vuelve  mejor. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  hubo  anoche ,  caballeros T 

DON  PEDRO. 

Cenamos  después  de  veros. 

DON  FERNANDO. 

I Y  luego? 

DON  PEDRO. 

Un  poco  de  amor. 

DON  FERNANDO. 

Cuente  cada  uno  aqui 
Lo  que  anoche  le  pasó ; 
Que  también  lo  diré  yo. 

DO."!  SANCHO. 

¿Mientras  nos  vestimos? 

DON  FERNANDO. 

Si. 

DON  SANCHO. 

Va  de  cuento. 

DON  FERNANDO. 

Ya  le  espero. 

DON  SANCHO.* 

Yo  sali  (que  no  debiera , 
Como  lo  dice  el  refVan ) 
De  zapato  blanco  y  media. 
Entré  en  la  calle  que  sabe 
Don  Pedro;  y  al  dar  la  vuelta, 
Desde  un  portal  me  llamó* 
Cierta  dama ,  baeioBdi^  sellas. 
Llegué ,  y  «i.<|Mi^aiUpaha;; 


Dijela  dos  cosas  tiernas, 

Y  échela  al  cuello  los  brazos. 
Dióme  un  olor  de  grajea, 

Y  saouéla  hacia  U  calle , 
Donde  vi  que  era  una  negra. 
Cu  jos  hocicos  me  han  ¡mesto 
Tanta  tinta ,  que  añn  apenas 
Agua  de  ángeles  y  trébol. 

De  ámbar  y  de  otratf  mezclas , 
Color  y  olor  me  han  quitado. 

DON  FERNANDO. 

¡Buen  lance! 

DON  FADRIQUE. 

¡Extremada  empresa! 

DON  FERNANDO. 

Diga  mi  amigo  Fadrique. 

DON  FADRIQCE. 

Yo,  con  mi  espada  y  rodela , 
Cuando  te  dejé  en  el  Coso, 
Fui  á  ver  dos  ó  tres  doncellas 
Que  en  cierta  casa  hacen  nido. 
Si  no  es  vivar  de  conejas. 
Hállelas  muy  ocupadas 
En  hacer  limpias  hojuelas, 
Con  las  manos  en  la  masa. 
Sirviéndoles  de  manteca 
(Las  camisasen  los  hombros. 
Las  mangas,  digo),  y  por  ellas 
Descubriendo  blancos  brazos. 
Para  luchar  sobre  apuestas. 
Diéronme  un  poca  de  fruta , 
Diciendo  que  eran  orejas 
De  abad ;  creilo  y  comi ; 

Y  era  tan  Bna  pimienta , 
Que  pensé  perder  el  seso. 

Y  presumiendo  que  deltas 
Pudiera  tomar  venganza , 
Con  aplauso,  risa  y  fiesta 
Tanta  harina  me  tiraron , 
Que  sali  como  si  fuera 
Algún  ratón  de  molino. 

DON  FERNANDO. 

No  es  mucho  que  lo  parezcas. 
A  don  Pedro  toca  agora. 

DON  PEDRO. 

Mis  desdichas  no  se  quedan 
En  aquesas  oiñerias; 
Que  mas  adelante  llegan.' 
Yo  servia  cierta  dama 
Destasque  llama  qna  dueña 
Las  herejes  de  sus  afios, 
Porque  nanea  los  confiesan, 

Y  con  quien  saben  que  tienen 
Poco  minos  de  cincuenta, 
Porfian  que  treinta  cumplen 
Para  las  primeras  yerbas ; 
Destas  que  por  la  ma&ana 

A  una  persona  indigesta , 
Por  lo  que  tienen  de  pasas , 
Pueden  servir  de  ciruelas ; 

Y  llevóme  mi  pecado 
Anoche  á  las  doce  k  vella. 
Hora  de  tales  visiones , 

Y  hallóla  desta  manera. 
El  cabello  á  las  espaldas, 

Y  los  pies  en  una  artesa , 
Que  tenia  al  rededor 
Infinidad  de  candelas; 

Y  en  varias  partes  del  suelo 
Caracteres f  cercos, yerbas, 

Y  otras  mil  bellaquerías 
Que  estas  infames  profesan. 
Dióme  un  miedo,  que  en  un  punto 
Todo  el  calor  de  las  venas 

Fué  al  prinoipio  de  la  vida; 

8ue  era^  justo  socorrerla, 
omo  vió  que  la  senil , 
Dio  un  grito;  y,  las'Velasmaertas. 
MeobllaóAisaUfapfte; 
y  con  elmieday  laipei»» 


COMEDUS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


i 


Y  ella  mejor  le  apetece 
fine  DO  al  principe  francés. 
A  tu  doña  Juana  oÍ 

Que  habla  bien  la  Reina  del. 

DON  OUTIBRRK. 

Ya  le  dije  de  Isabel... 

Lo  que  en  fin  no  es  para  ti. 

■ADTIN. 

Yo  pensé  que  le  trujeras ; 
Que  allá  le  están  esperando. 

DON  GOTIERRB. 

Temerá  á  Enrique  Fernando. 

MARTIN. 

Bueno  fuera  que  volvieras 
A  Zaragoza,  Señor; 
Que  dicen  que  el  gran  Maestre 
Viene  á  Feria. 

dongütieRrb. 

Aunque  le  muestre 
Castilla  al  Maestre  amor, 
No  sé  cómo  eso  ha  de  ser.— 
Entra  y  mira  esos  caballos, 
Que  en  acabar  de  pensallos 
Los  habernos  de  correr. 

■ARTIN. 

¿Quién  es  aquese  mancebo? 
ue  para  ser  del  camino 
iene  entonado  y  mohino. 

DON  RAMIRO. 

Es  en  el  oficio  nuevo. 
Su  amo  le  quiere  bien « 

Y  á  caballo  le  envió. 

MARTIN. 

Camináramelo  yo 

Ílesa  manera  también, 
^ntro  á  ver  estos  caballos. 
¡Ah,  galán!  entre  conmigo 

DON  FERNANDO. 

Vaya  por  su  parte ,  amigo ; 
Que  luego  voy  á  pensallos. 

■ARTIN. 

Venga  pues,  y  beberemos; 
Que  le  quiero  conocer. 

DON  FERNANDO. 

He  acabado  de  beber. 

MARTIN. 

¡Qué  melindroso,  v  qué  extremos  I 

Hombres  emperejifados 

No  son  para  los  canunos , 

Sino  estos  cata-vinos 

Alegres  y  despejados. 

4 Qué  vino  se  vende  aquí? 

DON  FERNANDO. 

Un  vinillo  razonable. 

MARTIN. 

Abra ,  pues,  la  boca*  y  bable, 

Í Pesar  del  diablo  y  de  mi! 
lozo  de  á  pié  con  valona , 
Polainita  pespuntada , 

Y  con  espuela  dorada 

Y  alfeñicada  persona , 

¿  Para  qué  le  traen  acá? 

DON  FERNANDO. 

Estoy  recien  desposado, 

Y  mi  moza  me  ha  labrado 
Todo  lo  que  viendo  está. 

MARTIN. 

[Que  nunca  topo  yo  quiea 
Me  dé  á  mi  sino  zarazas ! 
¿  Trae  alfoijas  ó  bizazas? 

DON  FERMANDOk 

Eso  y  esotro  también. 

MARTIN. 

¿Tiene  un  hueso  de  tocino? 

DON  FERRANDO. 

No»  por  Dios^  qaew  aMtt&» 


MARTUf. 

Adivináralo  yo.  m 

En  efeto » ¿es  bueno  el  vino? 

DON  FRRNAMDO. 

Y  tiene  brío  y  retozo , 
Bachiller  y  picativo. 

{Vau  Martin,) 

ESCENA    XX. 

DON  FERNANDO,  DON  GUTIERRE, 
DON  RAMIRO,  DON  lUAN. 

DOX  FERNANDO. 

Milagro  fué  salir  vivo 
De  las  manos  deste  mozo. 

DON  GUTIERRE. 

Deshaciéndonos  de  risa. 
Viendo  á  vuestra  alteza,  estamos. 

DON  FERNANDO. 

Si  este  lacayo  llevamos, 
Bien  podemos  darnos  prisa. 

DON  GUTIERRE. 

El  hombre  es  de  lindo  huaor. 

DON  FERRANDO. 

Cerrados,  es  menester 
Que  procuremos  comer. 

DON  RAMIRQ. 

¿Juntos? 

DON  FERNANDO. 

Pues ¿no? 

DON  RAMIRO. 

No,  Señor. 

DON  FERNANDO. 

Sí ,  por  mi  vida ;  que  es  bien 
Para  deslumhrar  la  gente. 

DON  GUTIERRE. 

Pues  con  su  amo  se  siente 
El  que  le  sirve  tan  bien. 

E9GENA  XXI. 

MARTIN,  eon  un  jarro  de  vino 
y  una  c^pa.— Dichos. 

MARTIN. 

Hazonablejo  es  el  vino. 
Tome  y  beba. 

DON  FERNANDO. 

Ya  bebi. 

MARTIN. 

Mire  que  lo  traigo  aquí 
A  la  usania  del  camino. 

DON  FERNANDO. 

No  lo  he  menester,  á  fe. 

MARTIN. 

Tome,  ó  daréle  con  ello. 

DON  FERNANDO. 

Mostrad;  que  quiero  bebello. 

MARTIN. 

Beba  y  brinde ,  y  beberé. 

DON  FERNANDO. 

Brindis. 

MARTIN. 

Respondo  carans. 
Bonitamente  lo  encierra; 
Y,  á  la  usanza  de  mi  tierra , 
Deo  gloria  ettanetis  lau$. 
¿Bebió? 

DON  FERNANDO. 

¿No  lo  Te? 

MARTIN. 

Pues  bebo, 
Y  brindóle  ala  salud' 
De  su  gaitarrft  d  i«ud. 


DORnnUURRO. 

Haré  la  razón. 

MARTIN. 

Ya  entrevo. 
DON  FERNANDO.  (Ap.  á  dou  GuHirre.) 
Este  hombre  me  ha  de  matar. 

DON  6DTIERRE. 

Despacharéle  á  Castilla. 

DON  FERRANDO. 

No  porque  me  maravilla; 
Que  bien  sé  disimular. 

MARTIN. 

Tres  mozas ,  ana  tras  de  otra. 
Tome,  beba. 

DON  FERNANDO. 

No  es  razón. 

MARTIN. 

Voyle  cobrando  afición* 
Por  vida  de  mi  quillotra. 

DON  FRRNARDO. 

Guarde  el  vinillo,  y  después 
Le  daré  con  qué  bebamos. 

MARTIN. 

Toque ,  y  después  nos  meamos.  (Vau.) 

DON  FERNANRO.     - 

¡Lindo  humor! 

DON  JOAN. 

I  Precioso  es! 

DON  GUTIERRE. 

Alto,  á  comer,  porque  habernos 
Al  punto  de  caminar; 
Que  va  la  vida  en  llegar 
Adonde  llegar  tenemos : 
No  se  nos  meta*un  Girón 
Donde  después  se  nos  quede. 

DON  FERNANDO. 

Cuando  la  fortuna  ruede, 
Sus  mismos  efetos  son. 

{Yuelve  liarüm.) 

MARTIN. 

Ya  queda  el  jarro  guardado. 
Venga  á  la  caballeriza. 

DON  FERNANDO. 

Justamente  solenisR 
El  vino,  que  es  extremado. 
Los  amos  quieren  comer; 
Luego  hablaremos  de  espado. 

MARTIN. 

Aqui  hay  moza  de  palacio. 

DON  FERNANDO. 

Soy  desposado  dé  ayer. 

DON  GOTIERRB. 

Ea ,  Ginés ,  acompaña 
A  Martin. 

DON  FERNANDO. 

Ya  ¿no  lo  ves? 

MARTIN. 

¿Ginés? 

DON  FEMANDO. 

Si. 

MARTIN. 

¡Vive  Dios,  que  es 
El  mejor  mozo  de  España} 


ACTO  TERCERO. 


Plua  de  ViÜarrabia  de  Gaadiana. 


EL  MAESTRE  Dg  CALATRAVA,  UN 
CAPITÁN,  ORiADOB. 

CAFITAlf. 

Toda  Castilla  se  espaofR* 
Pe  que  t«  ba|it  det^iiidü 


~      ^ 


MAI8TM. 

Qaise  partir  prevenido 
Donde  la  defensa  es  tanta ; 
Porape  no  fbera  razón 
Ir  á  Casulla  de  modo, 
Qae  lo  [^erdléraiqos  todo. 

CAmAN. 

Hoy  pondrás  ¿  ta  Gtroo 
La  corona  de  Castilla. 

■AKsAlB. 

No  es  la  primera  que  tiene. 

CAnrAR. 
Grande  es  la  gente  que  Tiene 
De  Córdoba  y  de  Sevilla. 

MAESTRE. 

¿  Cómo  estará  mí  Isabel? 

CAnTAlf. 

Esperándote  estará.  >. 

MAESTRE. 

Rey  de  Castilla  soy  ya. 

CAPITAH. 

Si  la  fortana  cruel  * 

No  muda  el  fácil  semblante; 

Que  suele  al  primero  viento... 

' MAESTRE. 

Ese  es  necio  pensamiento. 

CAPITÁN. 

Si ;  pero  no  es  arrogante. 

MAESTRE. 

Presto  me  Tere  en  la  silla 
De  Casdllai 

CAPITÁN. 

Eso  recelo. 

MAESTRE. 

Aunque  no  quisiese  el  cielo» 
He  de  ser  rey  de  Castilla. 

CAPITÁN. 

iQué  dices?  Vuelve ,  Sefior, 
A  desdecirle. 

MAESTRE. 

Esto  digo. 

CAPITÁN. 

Ya  de  caminar  contigo 
Llevaré  justo  temor. 

MAESTRE. 

Pues  i  cómo  puedo  dejar 
De  ser  rey? 

'  CAPITÁN.     . 

May  fácilmente  9 
Si  el  cielo  no  jo  consiente, 
O  si  lo  quiere  estorbar. 

MAESTRE. 

No  sé  qué  me  ba  dado  aqui. 
¡Ay,ay,ay! 

CAPfTAN. 

¿Dónde,  Señor? 

MAESTRE. 

Aqui  me  ba  dado  un  dolor, 
i  Ay,  ajf ! 

CAPITÁN. 

¿A  estelado? 

MAESTRE. 

SI. 

CAPITÁN. 

Dolor  de  arrepentimiento 
De  palabra  tan  n»l  dicba. 
Fuera  justo. 


¡Hay  tal  desdicha! 
Yo  muero...  Morirme  siento. 
¿Qué  sejráesto?  ¡Ay  de  mf! 
Gran  mal  es  este  que  tengo. 
Mal  he  hablado :  á  morir  vengo 
Por  esto  que  dQe  aqui^ 

L-nx. 


EL  MBIOft  MOZO  Qfi  ESPAÑA. 

No  es  posible  que  otra  cosa 
Haya  sido  Ai  ocasión. 

•  CAPITÁN. 

¡Qué  notable  confusión ! 

MAESTRE. 

Detente,  mano  piadosa; 
Que  bien  seque  á  tu  disgusto 
Ninguno  puede  reinar. 
Ni  aun  vivir. 

CAPITÁN. 

Si  castigar 
Es  atributo  tan  justó 
A  quien  castigo  merece , 
Mas  gloria  te  da  el  perdón. 

MAESTRE. . 

Aqui  mi  loca  ambición 
Con  mi  esperanza  fenece. 
Ni  seré  rey  de  Castilla, 
^omo  lo  pensaba  ser , 
Ni  pienso  que  be  de  poder 
Salir  vivo  ae  la  villa. 
Criados ,  si  espiro  aqui, 
Volveréisme  á  Calatrava. 

CAPITÁN. 

¡Qué  miseramente  acaba ! 

MAESTRE. 

Muero.  ¡Ay  Dios,  piedad  de  mi! 
(Vanse.) 


Sala  de  posada. 

ESCaBNA  n. 

DON  GUTIERRE,  DON  JUAN,  DON 
RAMIRO,  EL  príncipe  DON  FER- 
NANDO, MARTIN. 

DON  RAMIRO. 

Ya  pocas  leguas  tenemos 
Desde  aqui. 

DON  GUTIERRE. 

Para  el  deseo, 
Ramiro ,  Infinitas  veo. 

DON  JDAN. 

Ea,  Martin,  ¿cenaremos? 

MARTIN.  # 

Ya  se  queda  aderezando. 
Entre  a  ayudarme  Ginés. 

DON  GUTIERRE. 

Vé  tú;  que  él  irá  después. 

MARTIN. 

¿Siempre  se  b^  de  estar  holgando? 

DON  FERNANDO. 

Ya  ¿no  hago  lo  que  puedo? 

MARTIN. 

¡Loque  podéis!  ¿Aun  habláis? 
Coméis  y  no  trabajáis. 

DON  GUTIERRE. 

Ea,  Martin ,  hablad  quedo, 
Y  dejad  tanta  ojeriza 
Como  con  Ginés  tenéis. 

MARTUf. 

No  es  mas  de  aquesto  que  veis. 
Ni  aun  en  la  caballeriza 
Pone  su  macho  el  señor; 
Que  en  entrando  en  la  posada. 
Se  sienta  sin  hacer  nada. 

DON  GUTIERRE. 

¡Linda  tema! 

DON  RAMIRO.  ' 

¡Lindo  humor! 

DON  FERNANDO. 

Yo  ¿qué  tengo  de  hacer  mas? 


DON  GOTIEBRB. 

Ea,  descansad  un  poco. 

.     MARTIN. 

¡Hay  mozo  tan  para  poco ! 

DON  FERNANDO. 

Terrible,  Martin,  estás. 
Ya  voy  á  ver  los  caballos. 

MARTÍN. 

¿Mas  á  dormir? 

DON  FERNANDO. 

*¿Qué  OS  va  á  vos? 

MARTIN. 

I  Qué  os  va  á  vos !  ¡  Bueno  por  Dios ! 
Solo  tengo  de  pensallos, 
Solo  darles  de  beber. 
Pues  á  la  fuente  llevad 
Vuestro  macho ,  ó  perdonad; 
Que  yo  no  lo  pienso  hacer. 
(Yante  don  Gutierre,  don  Ramiro,  don 
Juan  y  don  Femando.) 

ESCENA  m. 

MARTIN. 

Él  se  entró.—  Si  es  mentecato, 
O  por  dicha  socarrón , 
Sepa  que  mi  condición. 
Puesto  que  con  bestias  trato , 
Es  para  gente  de  bien. 
¡Vive  Dios, si  desempuño 
Lo  que  compré  en  Cuenca  ogafto, 
Y  todos  favor  le  den , 
Que  le  dé  una  cuchillada, 
^ine  le  metan  un  colchón 
or  mecha !  \  Hacerse  moscón ! 


g 


ESCENA  IV. 

ISABEL.— MARTIN. 

ISABEL. 

¿Qué  alborotas  la  posada, 
Lacayo  del  rey  Heredes? 

MARTIN. 

No  me  falta  ya,  por  Dios, 
Sino  que  os  juntéis  los  dos. 
El  se  burle,  y  tú  me  apodes. 

ISABEL. 

¿Es  con  Ginés  la  quistion? 

MARTIN. 

La  quistion  es  con  Ginés. 

ISABEL. 

No  vi  tal  mozo,  después 
Que  sirvo  en  este  mesón. 

MARTIN. 

Es  gentil  sdtarrunazo. 
Pero,  Isabel ,  por  tus  ojos, 
Que  me  quites  los  enojos. 

ISABEL. 

Quite  allá. 

MARTIN. 

Dame  un  abrazo, 
Ansí  te  dé  Dios  ventura. 

ISABEL. 

Camina  á  lo  que  has  de  hacer. 

MARTIN. 

¿Desdeñito? 

ISARBL. 

¿Suelo  ser 
Mas  blanda? 

MARTIN. 

No  eras  tan  dura 
Cuando  pasé  por  aqui, 
Y  prometiste  quererme. 

ISABEL. 

¿Qué  hace  aquel  mozo? 

40 
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MABTUf. 

Duerma. 

'     UABBIi. 

En  triste  punto  le  vi. 

HARTm. 

¿Qué  tienes  tú  con  Ginés? 

ISABEL. 

Yo  nada. 

■ABTIlf. 

Alarga  una  garra , 
Ansi  te  logres  bizarra.    • 

ISABEL. 

No  mude  el  compás  de  pies; 
Que  le  daré  dos  sopapos. 

MARTÍ  :i. 

Si  me  diere ,  yo  sé  treta 
Contra  sopapos,  pobreta. 

ISABEL. 

LacayoD. 

MABTIM. 

Percha  de  trapos. 

'ISABEL. 

Vaya  á  ponerse  el  mandil ; 
Que  le  asentaré  los  cinco. 

■ABTIlf. 

Pues  no  te  me  quiebres,  brinco , 
Y  sírveme  de  candil.  (Vi 


ESCENA  V. 

ISABEL. 

¡Ay  de  mí!  que  en  enantes  aflos 
kn  esta  casa  be  vivido, 
Firme  como  piedra  he  sido. 
Tanto  á  propios  como  k  extraños ; 

Y  desde  que  vi  llegar 
Este  mozo  aragonés , 

No  acierto  á  mover  los  pies 
Donde  le  acierto  á  mirar. 
¡Hay  tan  lindo  talle  y  cara ! 
Hay  tal  presencia ! 

ESCENA  VL 

DON  FERNANDO.-ISABEL. 

DON  FBBNANoo.  (Satiendo,) 
Yo  iré , 

Y  á  beber  le  llevaré, 

Si  en  eso  el  enojo  para. 

ISABEL. 

¿Con  quién  vienes  de  quistlon? 

DON  FERNANDO. 

<ton  Martin,  mi  compañero. 

ISABKL. 

Pues  ¿con  ese  m:yadero    t 
Se  pone  tu  discreción  ? 

DON  FERNANDO. 

Pues  ¿qué  quieres ,  Isabel , 
Si  da  en  perseguirme? 

IBABIL. 

¿A  tí? 

DON  FERNANDO. 

Él  no  me  conoce  á  mi. 

ISABEL. 

¿Quieres  que  te  vengue  dél? 

DON  FERNANDO. 

No ,  Isabel ;  que  es  un  villano , 

Y  no  vengo  de  Aragón 
A  hacer  en  esta  ocasión 
Mal  á  ningún  castellano. 
Antes  pretendo  su  bien ; 
Que  por  eso  vengo  acá. 

Y  61  desto  trato  ya 
Contigo ,  Isabel ,  también ,  • 
Es  porque  Isabel  te  llamas; 


Que  este  nombre  me  a$id«ia 
Mas  que  toda  la  corona      * 
De  Castilla.  ^ 

ISABEL. 

Si  me  amas , 
¡Ay  Ginés!  como  yo  á  ti, 
Llévame  contigo  allá ; 
Que  donde  quiera  será 
El  mayor  bien  para  mi. 
Apenas.pusiste  el  pié 
Esta  tarde  en  la  posada , 
Cuando  quedé  lastimada, 

Y  sin  sentido  qnedé. 
Llévame  contigo,  amores, 

Y  tendrás  una  mujer 
Que  te  sabrá  mantener 

Y  traerá  como  unas  flores. 
De  esclava  te  serviré , 

Tu  ropa  competirá 
Con  la  del  Rey. 

DON  FERNANDO. 

Bien  podrá; 
Que  á  competir  llegaré. 
Pero  no  vamos  agora 
A  la  corte  á  estar  de  asiento. 
Estimo  tu  pensamiento; 
Que  aunque  no  eres  gran  señora , 
Se  debe  á  toda  mujer 
Respeto  y  obifgacion , 
Si  muestra  alguna  afición. 

ISABEL. 

Y  ¿  cuándo  piensas  Tolyer  ? 

DO;i  FEBNANDO. 

Presto  pienso  que  será. 

ISABEL. 

Darte  mil  abrazos  quiero. 

DON  FERNANDO. 

Detente,  y  mira  primero 
Si  Martin  despierto  está. 

ESCENA  VIL 

MARTIN.--D1CHOS. 

MARTIN. 

Si  está ,  y  paréceme  bien 
Que  no  falte  habilidad 
Para  esa  conformidad. 

Y  ella ,  püaña' ,  también , 
¿No  mira  que  estoy  yo  aqui f 

ISABEL. 

Desvie  la  mano  y  calle. 
Porque  sepa  que  aquel  talle 
Tiene  hechizos  para  mi. 

UARTIN, 

Vaya  dentro  noramala* 

Y  saque  una  mesa  presto. 

ISABEX. 

Voy  me  por  no  ver  su  gesto, 
Seor  bestial  maestresala. 

MARTIN. 

Espere,  y  ayudaréia. 

ISABEL. 

No  be  menester  yo  su  aywl^. 

A  sus  caballos  acuda.  (Vase.) 


E8CE1IA  Vm. 

DON  FERNANDO,  MARTIN. 

MARTIN. 

Ginés,  con  mucha  cautela 
Vais  procediendo  conmigo. 
Esta  moza  es  cosa  mía. 

DON  FERNANDO. 

Yoy  Marlia » ¿qué  la  decía?    , 


Luego  ¿no  soy  yo  testigo 
De  aquel  poquito  de  abravo? 

DON  FEBIIAMOO. 

Ella  me  qniso  abitsar; 
Mas  no  la  dejé  llegaF;      * 
Que  la  puse  en  medio  el  braio. 

MARTIN. 

Por  tan  para  poco  es  teogo. 
Que  lo  creo.     '  • 

DON  FBANANDO. 

Bien  podéis ; 
Que  no  es  esta ,  aunque  la  veis. 
La  Isabela  por  quien  vengo* 

■ARTUC. 

Dadme  palabra ,  Giikés , 
De  tratarla  como  á.mula. 

DON  FERNANDO. 

No  lo  entiendo.  • 

MARTIN. 

¿Disimula? 
Que  bien  entiende  lo  que  es. 
No  hay  cosa  mas  olvidada 
Que  vuestra  nula  de  vos. 

DON  FERNANDO. 

I  Ansi?  Ya  entiendo,  por  Dios. 
Volvé  aecharle  la  cebada. 

MARTIN. 

Por  vos  vuelvo,  con  seguro 
Que  á  Isabel  me  dejaréis. 

DON  FERNANDO. 

Esta,  y  cuantas  vos  mandeft; 
Porque  la  que  yo  procuro... 
{Ap.  Tiene  una  /  coronada. 
Escrita  en  mi  corazón.) 

(Voie  Mwtin.) 

E8GBHAIX. 

DON  GUTIERRE,  DON  JUAN,  DON 
RAMIRO.—DON  FERNANDO. 

(Sacan  una  mesa  con  la  cena») 

DON  OimSRRB. 

Bien  es  que  en  esta  oeasion 
Esté  la  puerta  cerrada. 

DON  RAMIRO. 

Bien  puede  ya  vuestra  saltea 
Cenar,  si  fuere  servido. 

DON  FERNANDO. 

Mil  cosas  me  han  sucedido. 

DON  GOTIERRB. 

Del  hábito  la  bajeaa 

Le  pondrá  en  mil  ocasiones. 

DON  FERNANDO. 

Celos  de  cierta  Isabel 
Tienen á  Martin  cruel. 

PON  GUTIERRE. 

*¿Con  él  todas  las  quistiones? 

DON  49AN. 

Mucho  pueden  vino* y  celos. 

DON  FERNANDO. 

Siénteme  á  cenar.  Cerrad. 

DON  RAMIRO. 

Cerrado  está.  Comenzad. 

DON  FERNANDO. 

Traigo  notables  recelos 
Que  nos  han  de  oonooer. 

DOltOOTIBRIlB. 

Ya,  Señor,  pronto  llegamos. 
{Siéntase  don  Fernando^  y  descébrcñU 
h»  tres  Ga^alUros,) 


E8GE1ÍA  Xé 

MARTIN.— Dichos. 

■ÁETIIf. 

¿Qué  es  ésto? 

DON  FERlVAIfDO.  (Ap.) 

En  peligro  estamos. 

DON  G(mEIIRB.(Ap.) 

Dios  nos  ha  de  socorrer. 

MARTIN.  (Ap.) 

¿Cómo  el  mozo  socarrón 
EsU  á  la  mesa  sentado, 
Solo,  grave  y  entonado , 

Y  los  que  mis  amos  son » 
Sirviéndole  sin  sombrero? 
¡Oste,  pulo! 

DON  FfiBNANDO. 

¿Quién  entró? 
DON  GUTIERRE.  (4p.  á  don  BMarifO.) 
¿Cerrastes? 

DON  RAnio. 
Don  Juan  cerró. 

DON  JOAN. 

Cerré ;  pero  fiíé  primero. 

DON  RAMIRO. 

Yo  con  vos  me  descuidé. 

DON  FERNANDO.  (Ap.) 

Ello  está  todo  perdido. 

MARTIN. 

¡Buen  provecho! 

DON  FERNANDO. 

Bien  venido. 

MARTIN. 

¡  Vos  sentado,  y  mi  amo  en  pié ! 

DON  FERNANDO. 

Es  apuesta  que  hemos  hecho. 

DON  GQTIKRRE. 

Con  Ginés  tengo  apostado 
(Y  pienso  que  me  kia  ganado , 

Y  que  le  hará  buen  provecho ) 
Que  no  se  come  la  cena 

De  todos. 

•    MARTIN. 

Bien  puede  ser; 
Pero  no  la  ha  de  comer 
Toda,  por  vida  de  Elena; 
^ue  donde  sirven  en  pié 
Los  amos ,  y  están  sentados 
Los  mozos p  hay  convidados , 

Y  yo  el  primero  seré. 

DON  GDTICRRK. 

Levántate ,  necib. 

MARTIN. 

Calle; 
Que  esto  es  el  mundo  al  revés. 
Bríndeme,  señor  Cines; 
Coma ,  V  volveré  á  brindalle. 
¡Hola!,  denme  de  beber. 
¿No  hay  alguien  que  cante  aquí? 

DON  FERNANDO. 

Denle  á  beber. 

MARTIN, 

Eso  si, 

Y  á  su  salud  ha  de  ser; 

Que  aunque ,  como  lo  sospecho , 
Sea  persona  principal , 
Un  truan  no  le  eslí  mal. 
Las  mesas  le  pagan  pecho. 

DON  HAMIRO. 

Toma ,  bebe. 

MARTIN. 

Brindis  digo 
A  la  salud  de  Isabel, 


EL^HBIOR  MOZO  DB  ESPAfli. 

DON  FERNANDO. 

¡Lindo  Bombrel  que  por  él 
A  hacer  la  rioon  me  obligo. 

DON  GOTIERRE.  (Ap.) 

iQue  se  entrase  de  ese  modo ! 
La  culpa  tuvo  don  Juan. 

DON  JUAN.  (Ap.  á  don  Gutierre.) 

Gente  siento. 

DON  GOTIERRI. 

¿Qué  dirán? 
DON  RAMIRO.  (Ap.  ú'don  Femando.) 
SeiSor ,  perdido  va  todo. 
Déjese  la  cena  ansí. 

.DON  FERNANDO. 

Quitad  esa  mesa  allá. 

MARTIN. 

Pues  ¿qué?  ¿No  se  cena  ya? 

'  DON  GDTIERRK. 

No ;  que  viene  gente  aquf . 

MARTL1. 

SI  no  ha  sido  de  malicia , 
Habéis  hecho,  de  alterados. 
La  mesa  de  amancebados 
Cuando  llama  la  justicia. 

DON  GUTIMRRE. 

Ea, quítese  de aqui, 
Y  entrémonos  á  cenar. 

MARTIN.  (Ap.) 

Algo  vengo  á  sospechar. 
Mas  hay  que  Cines  allí. 

(Vanse  don  Gutierre^  don  Ramiro^ 
don  Juan  y  Martin.) 

ESCENA  XI. 

DON  FERNANDO. 

Dulcísima  Isabel ,  no  te  encarezco 
Que  paso  ardiente  Libia  ó  Citia  helada, 
Ni  en  golfo  de  la  mar  fortuna  airada 
Por  ti,  con  traje  desigual  padezco; 

Ni  que  la  sangreal  bracaman ofrezco, 
Alguna  pena  en  glorih  transformada , 
Con  que  á  estimarme  quedes  obligada, 
Pues  ya  nor  mis  trabajos  te  merezco. 

Estos  ae  mi  intención  serán  indicios; 
'  Tú ,  si  della  y  de  mi  te  persuades , 
Recibirás  humildes  sacrificios. 

Amor  nunca  estimó  las  calidades; 
Que  no  dan  calidades  los  servicios.; 
Solo  tienen  valor  las  voluntades. 

ESCENA  XII. 

DON  FADRIQÜE.  UN  CRIADO.— 
DON  FERNANDO. 

DON  FADRIQÜE. 

Pon  la  maleta  á  recado; 

Que  hay  mucha  gente,  y  son  joyas. 

EL  CRUDO. 

Ya  conozco  aquestas  Troyas. 

DON  FADRIQÜE. 

Ten,  por  tu  vida,  cuidado. 

CRIADO.  (A  don  Fernando.) 
Mancebo,  ¿es  de  la  posada? 

DON  FERNANDO. 

Forastero  soy,  Señor. 
cRubo. 
¡  Ah huésped!  ¡Gentil  humor! 
¿No  hay  nadie  que  dé  cebada?  (Va$e.) 

ESCENA  XIII. 

DON  FERNANDO,  DON  FADmQUB. 

DON  FADRIQOE. 

¿Dónde  camina,  y  con  quién? 
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DOa  FERNANDO. 

Señor,  aqui  cerca  vamos. 

DON  FADRIQÜE. 

¿SoB  castellanos  sus  amos? 

*    DON  FERNANDO. 

Y  aragoneses  también. 

[Ap.  Muriendo  me  estoy  de  risa. 

No  puedo  disimular.) 

i  Fadrique  en  este  lugar! 

¿  Dónde  y  á  qué  con  tal  prisa? 

DON  f  ADRIQOE. 

¡Jesús!  ¿Qué  es  esto  que  veo? 
¿Es  mi  príncipe  y  señor?- 

DON  FERNA.100. 

Yo  soy ;  oue  el  tenerte  amor 
Te  descubre  hasta  el  deseo. 

DON  FADRIQOE. 

¿Dónde  vas  desa  manera? 

DON  FERNANDO. 

A  casarme,  donde  ya 
Por  dote  un  reino  me  da. 

DON  FADRIQÜE. 

¡  Ojalá  que  un  mundo  fuera ! 
Yo,  si  te  digo  verdad» 
Solo  á  buscarte  salí.  « 
¿Por  qué  me  dejaste  ansí? 

DON  FERNANDO. 

No  mas  de  por  brevedad. 
Mas  vén,  Fadrique*  conmigo; 
Que  mucho  huelgo  de  verte. 

DON  FADRlQpE. 

¿Cómo  puedo  agradiecerte 
Tanta  merce^? 

DON  FERNANDO.  . 

Por  testigo 
De  mis  bodas  me  acompaña. 

DON  FADRIQUE. 

¡Mozo  de  espuelas!  Mas  bien 
Te  viene ,  si  eres  también 
El  mejor  mozo  de  España. 

(Vanse.) 


Habitación  de  la  Princesa  en  Madrigal. 

ESCENA  XIV. 

DOÑA  ISABEL,  DOÑA  iUANA. 

DO^A  ISABEL. 

¡Oh ,  cuánto  mejor  me  fuera 
De  Dueñas  no  haber  salido  f 

DO^A  JUANA. 

El  Rey  dicen  que  ha  venido, 

Y  qme  e^tas  villas  altera 
Con  ejército  formado ; 
Que  ya  no  le  da  el  Girón 
Celos. 

DOÑA  ISAREL. 

Pues  ¿quién? 

DOÑA  JUANA. 

Aragón. 

DO^A  TSABKL. 

Mucho  temor  me  ha  causado 
Del  gran  Maestre  la  muerte, 

Y  que  fuese  de  Improviso. 

DOÑA  JUANA. 

¿  No  hay  de  don  Gutierre  aviso? 

DOÑA  ISABEL. 

Días  há  que  no  me  advierte 
De  cosa  que  nos  importe. 
A  Doefias  qiffero  volver, 
Pues  con  el  Rey  no  ha  de  haber 
Disculpa  que  le  reporte; 
'^ue  mejor  estaré  allí 
on  el  Conde  de  Buendia. 
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DOfÍA  JO  ANA. 

Si ;  mas  suceder  podría 
Que  te  topasen  ansi. 

DOÜA  ISABKL. 

Ir  de  noche  ▼  disfrazada, 
Juana,  todo  lo  asegura. 

DOÑA  JUANV 

6\  en  Dne&as  estás  segura, 

Y  del  Cdnde  acompañada, 
No  me  ha  parecido  mal. 
Has  ¿qué  disfraz  llevaremos? 

D05tA  ISABEL. 

De  labradoras  iremos; 
Que  es  á  mi  desdicha  if  ual , 

Y  á  mis  trabajos ,  el  traje. 

DOÑA  JUANA. 

No  hay  cosa  á  que  la  fortuna, 
Cuando  se  muestra  importuna 
Las  majestades  no  hi^e, 

DOÑA  ISABEL. 

Vén;  que  la  noche  y  el  cielo, 
Juana,  nos  darán  favor. 

DOÑA  JUANA. 

Mujeres,  todo  es  temor. 

DOÑA  ISABEL. 

Sin  hombres,  todo  es  recelo. 
{Vame.) 


Campo. 
ESCaMA  XV. 

EL  REY.  EL  MARQUÉS  DE  VILLE- 

NA  ,  SOLDADOS. 
REY. 

Haced  alto,  soldados,  haced  alto; 
Que  DO  es  seguro  cainiaar  de  noche 
Con  persona  real. 

MARQUlU. 

En  esta  tienda 
Puedes  dormir  un  rato,  señor  mió. 

BEY.  [de 

La  oscuridad,  Marqués,  también  impi- 
El  paso  á  los  soldados :  descansemos. 

MARQUÉS. 

Yo  entiendo,  gran  señor,  que  si  viniera 
Persona  alguna  á  darte  pesadumbre, 
Se  supiera,  se  hallara  y  se  prendiera. 
La  fama  muchas  veces  se  adelanta. 

.    REY. 

Decis  muy  bien;  pero  el  descuido  suele 
Poner  en  ocasión  de  un  desatino 
Al  hombre  mas  seguro.  ¡Hola!  sdIdáWos, 
Cuidado,  y  no  se  pase  por  el  aire 
Un  ave,  sin  que  tenga  dello  aviso. 

MARQUáS. 

Alerta,  amigos;  que  nos  va  la  vida 
En  que  la  entrada  al  de  Aragón  se  im- 
^  [pida. 

(Retiranse  el  Rey  y  el  Marqués.) 

ESCENA  XVI. 

SOLDADOS. 

SOLDADO  i.® 

Si  está  de  Dios  de  la  princesa  nuestra 
El  casamiento,  ¿qué se  muelen  todos? 

SOLDADO  2." 

Yo  sé  que  todo  el  mundoHo  desea. 

SOLDADO  3.^ 

Yo  sé  que  el  estorbarlo  es  imposible. 

SOLDADO  1.* 

Con  el  de  Portugal  se  trata  agora. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  YEGA 

SOLDADO  2.* 

El  principe  francés  era  extremado ; 
Que  don  Alonso  al  fin  está  Viudo. 

SOLDADOS.^' 

No  quiso  al  de  Guiana  la  Príncesa. 

SOLDADO  1.° 

De  que  muriese  el  gran  Prior  me  pesa. 

SOLDADO  2.*^ 

¿Entendéis  del  subir  de  las  cabrillas? 

SOLpADO  3.^ 

Yo  sé  poco  del  norte  y  de  su  carro ; 
Mas  bien  se  ve  que  es  tarde. 
SOLDADO  1.'' 

Gente  suena. 

SOLDADO  2.® 

Dos  labradoras  son;  no  os  cause  pena. 


ESCENA   XVn. 

DOÑA  ISABEL  y  DOÑA  JUANA ,  de 
labradoras.— l>icuos. 

DOÑA  ISABEL. 

Por  aqui  vamos  mejor. 

DOÑA  JUANA. 

Antes  he  sentido  gente. 

SOLDADO  1.*^ 

Ténganse. 

DOÑA  ISABEL. 

Pascuala^  tente. 

SOLDADO  2.° 

¿Quién  va? 

DOÑA  JUABA. 

Mujeres,  Señor. 

SOLDADOS.® 

¿Adonde  á  estas  horas  van? 

SOLDADO  2.® 

Pellizca  á  esotra  del  lado. 

DOÑA  ISABEL. 

Pan  llevábamos,  soldado, 
Y  habemos  vendido  el  pan. 

SOLDADO  3.*^ 

1  Qulérense  quedar  aqui? 
Que  hay  gente  tan  desalmada, 
Que  poarán... 

DOÑA  ISABEL. 

No  importa  nada. 

DOÑA  JUANA. 

¡Ay,  ay!  ¡Oh  triste  de  mí! 

ESCENA  XVIII. 

EL  REY,  EL  MARQUÉS.— ftiCBOS. 

REY. 

¿Hacia  dónde  es  el  ruido? 

MARQUÉS. 

Cerca  le  senti. 

REY. 

¿Qué  es  esto? 

SOLDADOS. 

Dos  mujeres  nos  han  puesto 
En  cuidado. 

RCY. 

Siempre  han  sido 
Causa  de  nuestro  cuidado. 

SOLDADO  3.* 

Son  dos  pobres  labradoras. 

REY. 

¿Dónde  vais  á  tales  horas? 

DOÑA  ISABEL. 

Al  lugar,  señor  honrado ; 
Que  habemos  el  pan  vendido 


CAPPIO. 

Al  ejército  de!  Rey; 
Aunque  yo  no  sé  en  qué  ley 
Ha  hallado,  visto  ni  oido 
Que  traiga  campo  de  guerra 
Contra  una  flaca  mujer. 
Cuando  hay  moros  que  poder 
Echar  de  su  misma  tierra. 

REY. 

Hermana,  para  la  gente 

Que  la  ayuda,  es  la  que  traigo. 

DOÑA  ISABEL. 

Ansi  bien  hacéis:  ja  caigo 
En  que  sois  el  Rey  pariente. 
Mas  también  es  cosa  extraña 
Que  no  la  dejéis  casar, 
Si  en  fin  os  na  de  heredar, 
Ni  en  Francia,  Tulia  ni  España. 
¿Sois  por  dicha  inmortal  vos? 

REY. 

¡  Mirad  la  opinión.  Marqués, 
bel  vulgo! 

HARQüiS. 

La  misma  es. 

DOÑA  ISABEL. 

Pues  de  carne  os  hizo  Dios; 
Y  no  despreciéis  la  vuestra , 
Ni  queráis  ser  Un  cruel 
Con  la  cuiuda  Isabel, 
Que  tanta  afielónos  muestra. 

REY. 

¿Quién  le  podrá  persuadir 
Al  vulgo? 

HARQüáS. 

Entre  vulgar  gente 
Esto  de  Isabel  se  siente. 

DOÑA  ISABEL. 

Ahora  bien,  déjenos  ir; 
Que  somos  para  casar. 
No  suceda  alguna  cosa. 

REY. 

Id  con  ellas. 

DOÑA  JUANA. 

¿La  raposa 
Al  pollo  queréis  juntar? 
Quedaos,  soldados,  con  Dios. 

REY. 

Dejaldas  pues. 

DOÑA  ISABEL. 

Vén,  Past;uala. 

DOÑA  JUAIf  A.  (Ap.) 

No  ha  sido  la  industria  mala: 
La  vida  nos  dio  á  las  dos. 
(Vanse  doña  Isabel  y  doña  Juana.) 

ESCENA  XIX. 

EL  REY,  EL  MARQUÉS,  soldados. 


REY. 

No  sé  qué  tengo  de  hacer 
Para  asegurar  mi  tierra. 

■ARQCÉS. 

Ni  el  castigo  ni  la  guerra 
Puede  á  propósito  ser. 
Esta  no  es  mas  de  opinión. 
Quieren  que  Isabel  se  case. 

REY. 

¿Que  esto  sin  mi  gusto  pase? 
Ni  en  Francia  ni  en.Aragon. 
¡  Que  no  pueda  remediar 
Que  Isabel  me  dé  disgusto  I 

MARQUÉS. 

Ello  debe  de  ser  justo. 

REY. 

Yo  tengo  de  porfiar 


Hasta  Ter  al  puedo  aer 
A  estorbarlo  poderoso. 

MARQDÉS. 

Si  serás ,  pues  es  forzoso. 

RBT. 

Isabel  será  nmjer  * 

De  quien  yo  taviere  gusto , 
Y  no  será  de  otro  modo. 

HARQUáS. 

AnsUe  suceda  todo. 

RBT. 

No  pido  mas  de  lo  justo. 
(Yan$e.) 


Calle  en  Doefias. 

EscaeiiA  xz. 

MARTIN,  RINCÓN. 

lUlICO?!. 

En  fio, ; Tenis  de  Aragón? 

■ARTIlf. 

Aqui  bien  se  puede  Ifablar. 

RINCÓN. 

No  bay  gente  en  este  lugar 
Que  no  viva  á  devoción 
De  la  divina  Isabel. 

MARTIN. 

Nadie  de  Enrique  será. 

RINCÓN. 

Ella  está  en  él. 

MARTIN. 

¿Aqui  está? 

RINCÓN. 

Harto  temerosa  del; 

Pues  del  salió  habrá  tres  dias, 

Pero  dicen  que  volvió. 

MARTIN. 

Hoy  vine  delante  yo, 
Por  no  sé  <iué  niñerias. 
Que  no  quieren  que  las  sepa. 

RINCÓN. 

Pues  ¿hay  secretos? 

MARTIN. 

Noubles. 

RINCÓN. 

Pues  nunca  en  secretos  hables. 

MARTIN. 

No  tengo  pecho  en  que  quepa 
Caso  de  tanto  contento. 
Pienso  que  novio  traemos. 

RINCÓN. 

Quedo,  y  sin  hacer  eitremos ; 
Que  me  recelo  del  viento. 

MARTOf. 

Hay  historias  peregrinas. 
Yo  he  comido  con  un  rey... 

RINCÓN. 

Punto  en  boca  á  toda  ley. 

MARTIN. 

Mas  de  quinientas  gallinas. 
¿Cómo  está  Inés? 

RINCÓN. 

Zahireüa 
Y  sin  un  diente. 

MARTIN. 

¿De  qué? 

RINCÓN. 

De  un  mojin  que  le  pegué 
Por  celos  de  cierta  dueña* 


EL  MEJOR  MOZO  DE  ESPAÑA. 

MARTIN. 

¿No  iríamos  á  beber  ? 

RINCÓN. 

Aqui  lo  hay  caro. 

MARTIfl. 

Camina ; 
ue  es  la  mejor  medicina 
1  descansar  y  el  comer. 


Habitaeion  de  la  Princesa  en  Daefias. 

ESCENA  XXL 

DOÑA  ISABEL,  EL  DUQUE  DE 
NÁJERA. 

doíIa  isabsl. 
En  tal  peligro  me  vi. 

DÜQUB  DI  NÍIjRRA. 

No  be  podido  sosegarme. 
iPosible  es  gue  vuestra  altexa 
A  ninguno  diese  parte? 

DOSÍA  ISABEL. 

Este  valor  me  dio  el  cielo. 

ODQOE  DB  NÁJERA. 

No  hay  cosa  que  mas  me  espante 
Que  el  no  la  haber  conocido. 

DO^A  ISABEL. 

Todo  se  lo  debo  al  traje. 

ESCENA  lam. 

DOÑA  JUANA.— Dichos;  deipue$, 
DON  GUTIERRE. 

DOÑA  JUANA. 

jAibricias,  señora  mia! 

D05ÍA  ISABEL. 

Buenas  sean. 

hOñk  JUANA. 

Si  son  tales. 
No  sé  si  tienes  agora 
Tesoros  con  que  me  pagues. 
Don  Gutierre,  y  no  sé  quién, 
Está  en  Duefias. 

DO^A  ISABEL. 

}  Qué  bien  haces 
De  p^dir  Justas  albricias! 

(Sale  Don  Gutierre,) 

DON  GUTIERRE. 

Dadme  vuestros  pies  reales. 

DOfiA  ISABEL. 

Seáis  mil  veces-bien  venido ; 
ue  en  las  alegres  señales 
eo  que  venis  contento. 

DON  GUTIERRE. 

Escucha,  Señora,  aparte. 

DORa  ISABEL. 

Perdonad,  Duque. 

DUQUE  DE  NÁJERA. 

No  hay  cosa 
Que  ofenda.  (Yau,) 


? 


ESCENA  XXm. 

DOÑA  ISABEL,  DOÑA  JUANA,  DON 
GUTIERRE. 

DON  GUTIERRE. 

Partí  á  buscarte 
Marido  igual,  si  en  el  mundo 
No  fuera  imposible  hallarle. 
Llegué  á  Valencia,  pasé 
A  Secorbe,  y  una  tarde 
Pedi  las  manos  al  Duque; 


Y  él,  de  la  fama  arrobante 
De  verse  rev  de  Castilla, 
Diólas,  ansí  Dios  te  guarde. 
Déjele  que  eran  muy  buenas 
Para  sacar  de  los  guantes ; 

Y  di  la  vuelta  á  Aragón, 
Sin  que  mas  me  declarase. 
Halle  al  divino  Fernando, 
Mozo  de  gallardo  talle. 
Que  jugaba  á  la  pelota. 
Tu  nombre  le  dije, ;  antes 
Que  el  negocio  le  dijese. 
Ni  el  suceso  le  contase. 

Se  quitó  el  sombrero,  y  dijo  i    . 
«Mientras  de  fsabel  me  bables, 
No  tengo  de  estar  cubierto.! 
Tan  discretas  hnmildatles 
Me  abrieron  el  corazón, 

Y  dije  sin  reportarme : 
cRey  tenemos,  caballeros ; 
Llegad ,  la  mano  besalde.» 
Rizónos  muchas  caricias; 
Concertamos  que  tomase 
Hábito  de  mozo',  y  fué 

Un  disfraz  con  mil  verdades; 
Pues  viniendo  con  nosotros. 
Bien  merece  que  le  llamen 
El  mejor  moxo  de  E^mña, 

DOÑA  ISABEL. 

No  sé  si  podré  pagarte 
Las  buenas  nuevas ,  Gutierre ; 
Pero ,  puesto  que  te  agrade , 
Advierte  que  le  he  de  ver 
Primero  que  esto  se  trate. 

DON  GUTUERRB. 

Digo  que  mil  veces  sea. 
Mas,  porque  no  entienda  nadie 
Que  ha  venido,  aunque  ya  el  Rey 
Hizo  que  su  campo  marche , 
Aqui  entrarán  todos  juntos 
Los  señores  que  le  traen ; 

Y  el  que  una  capa  gascona 
Tn^ere ,  mírale  aparte , 
Porque  ese  es  Fernando... 

DOflA  ISABEL. 

Bien. 

DON  GUTIERRE. 

Que  yo  haré  que  se  destape 
Guando  en  él  pongas  los  ojos. 

DOÜA  ISABEL. 

Gutierre ,  por  ellos  parte , 

Y  entren  con  poco  ruido. 

DON  GUTIERRE. 

No  es  menester  avisarme. 

DOflA  JUANA. 

¿Cómo  estáis,  de  paso  ? 

DON  GUTIERRE. 

Estoy 
Para  serviros. 

D05ÍA  JUANA. 

Habladme 
Sin  cumplimiento. 

DON  GUTIERRE. 

Sin  él 
Os  digo  que  sois  un  ángel , 

Y  que  he  estado ,  en  vuestra  ausencia , 
Lleno  de  celos  notables. 

DOVÍA  JUANA. 

La  Reina  espera. 

DON  GUTIERRE. 

Yo  voy , 
Pues  habrá  tiempo  en  que  os  hable. 

(Voie.) 

ESCENA  XXIV. 
DONA  ISABEL,  DOfiA  JUANA. 

DOÑA  ISABEL. 

En  confusión  estoy ,  y  justamente , 


Del  intento  qne  si^o  temerosa ; 
Pero  en  cansa  tan  jjusta  y  tan  fonsosa 
Mejor  es  proceder  osadamente. 

De  lo  que  la  vergüenza  no  consiente, 
Parece  que  está  ef  alma  deseosa ; 
La  fama  de  Fernando  es  milagrosa , 

Y  teme  el  corazón  que  le  contente. 
Pero  como  I  a  Tjsla  y  los  oídos  [justo, 

Andan  siempre  encontrado^ ,  verle  es 

Y  conténtense  todos  los  sentidos. 
No  quiero  que  después  se  queje  el 

[íjnsto , 
Que  viven,  porque  fueron  atrevidos , 
Las  poleadas  del  alma  con  disgusto. 

ESCENA  XXV. 


DON  JUAN,  DON  RAMIRO,  DON  GU- 
TIERRE, DON  FADRIQUE  y  otros 
CABALLEROS  fHuy  biiarfoSt  T  EL  PRIN- 
CIPEDONFEaNANDO,am  «apa  (TU- 
cona  y  em»OMd<i.— IK)ÑA  ISABEL, 
D0f9A  JUANA. 

DON  GUTIEMB.  (Ap.  á  lúiqUéVÍeñe» 

con  éi.) 

Entrad  todos  poco  á  poco , 
Y  arrimaos  á  esas  paredes ; 
Tu ,  Señor ,  mirarla  puedes, 
non  FEBifAifDo.  {Ap.  á  don  Gutierre,) 
Estoy ,  de  mirarla ,  looo. 

DON  GÜTlEftaB. 

A  hablarla  Ue£;o. 

non  FERRANDO. 

Y  de  mi, 
Gutierre ,  ¿  qué  le  dirás? 

DON  GUTIERRE. 

Que  sois  vos;'—- y  lo  demás 
Amor  lo  dirá  por  mi. 

DOüA  JUANA.  j[i4p.  á  deñQ  /Mte/.) 
¿Qué  miras? 

DOAa  ISABEL. 

Estoy  mirando 
Si  veo  el  da  la  gascona. 

DOÑA  iOANA. 

Él  tiene  gentil  persona. 

noN  GUTIERRE.  (Ap.d  doHa  Isabel.) 
¿Qué  te  parece  Fernando? 

D05ÍA  ISABEL. 

Que  me  parece  muy  bien. 

rON  GUTIERRE. 

Esto  es  hecho ,  salgan  fuera. 
¿Qué  diré? 

D05ÍA  ISABEL. 

Gutierre,  espera... 
—Pero  llévalos,  y  vén. 

DON  GUTIERRE. 

Si  te  agrada ,  no  dilates 
El  remedio  de  Castilla. 

DOÑA  ISABEL, 

Un  obispo  hay  en  la  villa. 

DON  GUTIERRE. 

¡  Plega  al  cielo  que  retrates 
A  tus  divinos  abuelosi 
¿Hay  tan  discreta  respuesta , 
Tan  casta  ni  tan  honesta? 
Guárdente  un  siglo  los  cielos. 
Por  no  decir  «  casar  quiero •, 
Decis ,  reina  de  Castilla: 
ff  Un  obispo  hay  en  la* villa. i 
Pues  voy  por  él. 

DOÍIa  ISABEL. 

Aquí  espero. 

DON  GUTIERRE. 

Caballeros,  salgan  todo» 
(H^nmigo  á  esa  primer  sais. 


COMEDIAS  BSOOGfDAS  OB  tOPB  MI  VKGA 

Do«A  JUANA.  (Ap.  á  doña  Isabel.) 
¡Lindo  brío! 

DON  FERNANDO,  (ilp.  á  dou  GuUerre.) 
¡Extraña  gala! 

DON  GUTIERRE. 

¿Agrádate? 

DON  FERNANDO. 

De  mil  modos. 
¿Y  yo á  ella? 

DON  GUTIERRE. 

Que  la  obliga 
A  la  bendición  de  Dios. 

DON  FERNANDO^ 

Pues  agradados  los  dos, 
San  Pedro  me  la  bendiga. 

{Vanee  todos  los  caballeros.) 


ESCENA  XXVI. 

EL  DUQUE  DE  NÁJERA.— DOÑA  ISA- 
BEL, DOÑA  JUANA. 

DOHa  ISABSl.. 

Duque... 

DUQUE  DE  NAJSRA. 

Seiíora... 

D05ÍA  ISABEL. 

A  Gutierre 
Decid  que  ya  sin  recelo 
Venga  el  Príncipe. 

DUQUE  DE  NXíBRA. 

¿Qué?  ¡Cielo! 

D05[a  ISABEL. 

Y  haced  que  el  palacio  cierre. 

DUQDB  DE  NÁJCRA.  • 

Ya  está  el  Conde  dé  Buendia 
Con  guarda  á  la  puerta. 

DOTIÍA  ISABEL. 

Bien. 

{Yase  el  Duque.) 

DOffA  JUANA. 

¿Puedo  darte  el  parabién? 

DOÑA  ISABEL. 

'Podrás,  secrétariamia; 
Porque  si  la  fama  fué 
Del  aragonés  tan  bella , 
Mayor  es  la  vista  que  ella. 

DOlU  JU&NAv 

¡Qué  retrato  en  él  se  ve  • 

De  aquellos  conquistadores 
De  Valencia  y  de  CerdeSía ! 

DOflA  ISABEL. 

¿Qué  alabanza  no  es  pequefia? 

DOfiA  JUANA. 

¡  Qué  linda  sefial  de  amores ! 

D05ÍA  ISABEL. 

Ya  no  te  puedo  decir 
Mas  de  que  he  sido  dichosa. 
De  presencia  tan  hermosa. 
Cualquiera  puede  argüur 
El  alma  que  ha  de  tener. 


ESCENA  XXVn. 

RODRIGO.^DOÑA  ISABEL, 
DOÑA  JUANA. 

RODRIGO. 

Dame  los  pies  dos  mil  veces ;    ^ 
Que  hoy ,  mas  que  nunca ,  mereces 
Que  te  vengan  a  ofrecer 
Parias  los  indios  remotos » 
Oro,  perlas,  ámbar... 

D<^A  ISABEL. 

Tente, 
Porque  no  sienta  )t  gente , 


CARPIÓ. 

Rodrígo ,  tos  alborotos. 
Mira  que  este  casamiento 
Es  de  rezado  y  no  oms. 

ftODRieO. 

Yo  sé  que  le  cantarás 
En  el  mejof  instrumento, 
Y  responderá  la  fama. 

doíIa  juana. 
Ya  vuelve  el  Rey  descubierto. 

ESCENA  XXVm. 

DON  FERNANDO,  ÉL  DUQÜC  DE 
NÁJERA,  DON  GUTIERRE,  DON 
FADRIQUE,  DON  JUAN,  DON  RA- 
MIRO, y  OTROS  CABALLEROS.— DlCBOS. 

DON  GUTIERRE.  {Ap.  á  dou  Femondo.) 
De  lo  que  has  de  hacer  té  advierto. 

nOH  FBRHAIOO. 

¿fin  qué  puede  errar  quien  ama? 
—Déme  eios  plés  vuestra  alteza , 
Si  es  que  mereee  mi  boca 
Tierra  que  con  ellos  toca. 
doSa  isabbl. 
Cobríd ,  Señor ,  la  cabeza 
Del  laurel  que  castellanos 
Os  dan ,  pues  tan  vuestro  es ; 
Que  yo  no  daré  los  pies     ' 
A  quien  he  de  dar  las  manos. 

DON  FERNANDO. 

Ni  en  tal  bien  cabe  respuesU , 
Ni  en  mi  pecho  tanto  bien. 

DO^A  ISABEL. 

Gutierre»  sillas  preven. 

DON  GUTIERRE. 

Aquí  están. 

BOfiÍA  ISABEL. 

La  vuestra  es  esu. 

DON  FERNANDO. 

A  VOS  la  derecha  os  toca , 
Por  mi  señora  y  mi  reina. 

DON  GUTIERRE.  {Ap.  á  don  Ramro.) 
Quien  de  mano  de  Dios  reins| 
Las  mismas  piedras  provoca. 

DON  RAMlttO.. 

Calla ;  que  tiempo  venará 
De  celeorar  tanto  bien. 

DoüA  JUANA.  {Ap.  á  don  Gutierre.) 
¿  Darémosle  el  parabién  ? 
DON  AorntftRE. 

Hablando  con  elta  está ; 
No  le  interrumpáis  agora 
Este  guSto  al  desposado. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Cómo  habéis  *  Señor,  Regado? 

DON  FERNANDO. 

Como  el  que  viene ,  Señora, 
A  merecer  tai  merced. 
Tanto  bien  ^  tanto  favor. 

RODRIGO. 

ARodriguilIo»Señor, 
Aunque  inútil ,  conoced. 

DON  FEBHANDO. 

¿Quiénes? 

D05ÜL  ISABEL. 

Aqui  se  ha  criado: 
Canta  bien  y  no  habla  mal, 
No  es  bachiller  ^  y  es  leal. 

DON  FERNANDO. 

Pobre  estoy,  y  no  he  heredado  « 
Aunque  rico  de  ventura. 
Esta  cadena  tomad. 

RODRIGO. 

No  prendáis  mi  libeKad , 
Pues  que  la  tenéis  segura. 


y  en  pago,  mientras  qae  tiene 
El  Obispo  á  desposaros. 
Me  obligo  k  regocijaros 
Con  lo  que  esta  casa  tiene. 

DOR  FERNANDO. 

Haréisme  mucbo  placer. 

RODRIGO.  (Yendo  hacia  la  puerta.) 
Pues  entrad  á  danzar  luego. 

ESCENA  XXIX. 

Sale  una  danza  y  baüan ,  y  en  acaban- 
do ,  saU  MARTIN.— DicBOS. 

DON  FERNANDO.  • 

A  lo  de  Castilla  os  ruego. 

DOÑA  ISABEL. 

Pues  desa  suerte  ba  de  ser. 

■ARTUf. 

Dadme ,  gran  señor,  perdón 
De  las  palabrsis  pasadas. 
No  os  oonoci,  ya  lo  ?eis. 

DON  FERNANDO. 

Martin ,  antes  rae  obligabas. 
Y  en  fe  de  que  lo  conüeso, 
Te  quedarás  en  mi  casa , 
Para  cuando  pueda  hacerte 
Merced. 

■ARTIN. 

No  en  báldete  alaba 
Castilla ,  Aragón  y  el  mundo. 


EL  MEJOR  MOZO  DE  ESPAÑA. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  es  loque  (oca  esta  caja? 

ESCENA  XXX. 

Tocan,  y  descúbrese  España  (ó  CASTI- 
LLA) efi  el  caballo  en  que  estaba  el 
MORO  que  la  tenia  á  sus  pies;  y  están  d 
los  de  ella  moros  y  hebreos  ;  tiene 
una  tarjeta  en  la  mano  con  la  F  y 
la  I  coronadas.— Úicuos, 

CASTILLA. 

Fernando  heroico ,  Isabel 
Divina ,  Castilla  os  llama : 
Para  bien  sea ,  y  por  bien 
Mío  el  lazo  que  os  enlaza , 
En  que  os  espera  ya  el  mundo 
Con  las  mayores  hazañas 
Que  se  hayan  escrito  en  él. 
Aqui  se  ven  coronadas 
La  F  y  la  /  que  os  dijo 
En  aquel  papel  Sultana. 
Esta  granada  mirad , 
Que  habéis  de  poner  por  armas 
Entre  el  castillo  y  león 

Y  la  aragonesa  banda. 
Yo ,  que  oprimida  me  vi , 

Y  que  al  pié  del  moro  estaba 

Y  ael  incrédulo  hebreo , 
Estoy  en  grandeza  tanta , 

8ue  espero  poder  tener 
asta  los  fines  de  Arabia 
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Con  Fernando  é  Isabel , 
Que  vivan  edades  largas. 
{Desaparecen.) 

DON  FERNANDO. 

Espera ,  Castilla ,  en  Diqs , 
Para  gloria  y  alabanza 
De  su  fe  y  nombre  divino , 
Que  cumpliré  tu  palabra. 

DO^A  ISABEL. 

¡Gutierre!... 

DON  GUTIERRE. 

Señora  mia.... 

DO^A  ISABEL. 

Da  la  mano  á  doíía  Juana. 

DON  GUTIERRE. 

No  quiero  premio  mayor. 

DOÑA  ISABEL. 

Yo  daré  el  dote  que  falta. 

DON  FERNANDO. 

Y  yo  salgo  por  fiador , 

Y  la  Princesa ,  que  basta , 
De  que  pagaré  a  Fadrique, 

DON  FADRIQOE. 

Aqui  el  servicio  es  la  paga. 

DON  GDTIERRE*. 

Aquí  la  primera  parte. 
Noble  Senado ,  se  acaba , 
Para  empezar  la  segunda 
Del  mejor  mozo  de  España. 


\ 


FUENTE   OVEJUNA. 


PERSONAS. 


EL  REY  DON  FERNANDO. 
LA  REINA  DOÑA  ISABEL. 
EL  MAESTRE  DE  CALA- 

XPAVA. 
DON  MANRIQUE. 
FERNÁN  GÓMEZ. 
LAURENQA. 


FRONDOSO. 

PASCUALA. 

JACINTA. 

ORTUNO. 

FLORES. 

ESTEBAN,  akalde. 


ALONSO,  alcalde, 
JUAN  ROJO. 
MENGO. 
BARRILDO. 
LEQNELO. 
CÍMBRANOS,  soldado. 


UN  JUEZ. 

UN  NIÑO. 

Tres  regidores. 

l aeradores  t  labradoras. 

Soldados. 

Miisicos. 

AcOüPAÑAIIIEíaO. 


La  aeohn  pasa  en  Fuente  Ovejuna  y  otros  ¡nmios. 


ACTO  PRIMERO. 


Habitación  del  maestre  de  CalatraTa 
en  Almagro. 

É8CE1IA  PUMEttA. 

EL   COMENDADOR    FERNÁN   GÓ- 
MEZ, FLORES,  ORTUÑO. 

COMENDADOR. 

¿Sabe  el  Maestre  que  estoy 
En  la  Tilla? 

FLORES. 

Ya  lo  sabe. 

ORTUfíO. 

Está ,  con  la  edad ,  mas  grave. 

COHERDADOR. 

Y  ¿sabe  también  qne  so? 
Fernán  Gomes  de  Guzman  ? 

rtORBS. 

Es  macbacho :  no  te  asombre. 

COHENDADOR. 

Cuando  no  sepa  mi  nombre, 

tNo  le  sobra  el  que  tne  dan 
le  Comendador  mayor! 

ORTVÍ^O. 

No  falla  qníen  le  aconseje 
Que  de  ser  cortés  se  aleje. 

COMENDADOR. 

Conquistará  poco  amor. 
Es  llave  la  cortesía 
Para  abrir  la  volnntad , 

Y  para  la  enemistad 
La  necia  descorlesia. 

0RT1I5Í0. 

Si  supiese  nn  descortés 
Cómo  le  aterrecen  todos 

Y  querrían  de  mil  modos 
Poner  la  boca  á  sus  pies , 
Antes  que  serlo  ningano, 
Se  dejarla  morir. 

FLOikES. 

¡Qué  cansado  es  de  sufrir! 
Qué  áspero  y  qué  importuno ! 
Llaman  la  descortesía 
Necedad  en  los  iguales , 
Porque  es  entre  desiguales 
Linaje  de  tiranía. 


Aqnf  note  toca  nada; 

Que  un  muchacho  aun  no  ha  llegado 

A  saber  qué  es  ser  amado. 

COMENDADOR. 

La  obligación  de  la  espada 
Que  se  ciñó,  el  mismo  día 
Que  la  cruz  de  Galatrava 
Le  cubrió  el  pecho,  bastaba 
Para  aprender  cortesía. 

FLORES. 

Si  te  bán  puesto  mal  con  él , 
Presto  lo  conocerás. 

0RTC)5l0. 

Vuélvete , «i  en  duda  estás. 

COMENDADOR. 

Quiero  ver  lo  que  hay  en  él 


ESCENA  n. 

EL  MAESTRE  DE;  GALATRAVA, 

ACOMPAÜAHIENTO.  r-DlCHOS. 
MAESTRE. 

Perdonad ,  por  vida  mia , 
Fernán  Gómez  de  Guznián ; 
Que  agora  nueva  me  dan 
Que  en  la  villa  estáis. 

COMENDADOR.   * 

Tenia 
Muy  Justa  queja  de  tos  ; 
Que  el  amor  y  la  crianza 
Me  daban  mas  confianza, 
Por  ser,  cual  somos  los  dos , 
Vos  maestre  en  ('.alatrava. 
Yo  vuestro  comendiidor 
Y  muy  vuestro  servidor. 

MAESTRE. 

Seguro  *,  Fernando,  estaba 
De  vuestra  buena  venida.    . 
Quiero  volveros  á  dar 
Los  brazos. 

COMENDADOR. 

Detieisme  honrar; 
Que  he  puesto  por  vos  la  vida 
Entre  diferencias  tantas , 
Hasta  suplir  vuestra  edad 
El  Pontiftce. 

MAESTRE. 

Es  verdad. 

4  Segtiro  qaiere  decir  aqaí  4eieu¡áaio  • 
9Íe»o, 


Y  por  las  señales  santas 

Que  á  los  dos  cruzan  el  pecho. 
Que  os  lo  pago  en  estimaros, 

Y  como  á  mi  padre  honraros. 

COMENDADOR. 

De  vos  estoy  satisfecho. 

MAESTHE. 

¿Qué  hay  de  guerra  por  allá? 

COMENDADOR. 

Estad  atento,  y  sabréis 
La  obligación  que  tenéis. 

MAESTRE. 

Decid ;  que  yo  lo  estoy  ya. 

COMENDADOR. 

Gran  Maestre ,  don  Rodrigo 
Tellez  Girón ,  que  á  tan  alto 
Lugar  os  trajo  el  valor 
De  aquel  vuestro  padre  claro , 
Que  de  ocho  años  en  vos 
Renunció  su  maestrazgo. 
Que  después  pOr  mas  seguro 
Juraron  y  confírmaron 
Reyes  y  comen  da  dpres. 
Dando  el  pontiGce  santo 
Pío  Segundo  sus  bulas , 

Y  después  las  suyas  Paulo, 
Para  que  don  Joan  Pacheco, 
Gran  maestre  de  Santiago, 
Fuese  vuestro  coadjutor : 

Ya  que  es  muerto,  y  que  os  han  dado 

El  gobierno  solo  á  vos , 

Aunque  de  tan  pocos  años, 

Advertid  que  es  honra  vuestra 

Seguir  en  aqueste  caso 

La  parte  de  vuestros  deudos ; 

Porque  muerto  Enrique  Cuarto, 

Quieren  que  al  rey  don  Alonso 

De  Portugal,  que  ha  heredado. 

Por  su  mujer,  á  Castilla , 

Obedezcan  sus  vasallos; 

Que  aunque  pretende  lo  mismo 

Por  Isabel  don  Fernando, 

Gran  principe  de  Aragón  , 

No  con  derecho  tan  claro 

A  vuestros  deudos;  que,  en  fin , 

No  presumen  que  hay  engaño 

En  la  sucesión  de  Juana , 

A  quien  vuestro  primo-hermano 

Tiene  agora  en  su  poder ; 

Y  asi ,  vengo  á  aconsejaros 
Que  juntéis  los  caballeros 
De  Galatrava  en  Almagro, 
Yá  Ciudad-Real  toméis. 
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Que  divide  como  paso 

A  Andalucía  y  Castilla. 

Para  tomarlos  á  entrambos 

Poca  gente  es  menester, 

Porque  tienen  por  soldados 

Solamente  sus  vecinos 

Y  algunos  pocos  bidal((os, 
Que  defienden  á  Isabel 

V  llaman  rey  á  Fernando. 
Será  bien  que  deis  asombro. 
Rodrigo,  aunque  niño,  á  cuantos 


Dicen  que  es  grande  esa  cruz 
Para  vuestros  boiubros  flacos. 
Mirad  los  condes  de  (Jrueña, 
De  quien  venis,  que  mosiraQdo 
Os  están  desde  la  tumba 
Los  laureles  que  ganaron; 
Los  marqueses  de  Viliena , 

Y  otros  capitanes,  tantos. 
Que  las  alas  de  la  fama 
Apenas  pueden  llevarlos. 
Sacad  esa  blanca  espada ; 
Que  habéis  de  hader,  peleando, 
Tan  roja  como  la  cruz ; 
Porque  no  podré  llamaros 
Maestre  de  la  cruz  roja 

Que  tenéis  al  pecho,  en  tanto 
Que  tenéis  blanca  la  espada; 
Que  una  al  pecho  y  otra  al  lado , 
Entrambas  han  de  ser  rojas, 

Y  vos.  Girón  soberano, 
Capa  del  templo  inmortal 
De  vuestros  claros  pasados. 

MAESTRE. 

Fernán  Gómez,  estad  cierto 
Que  en  esla  parcialidad , 
Porque  veo  que  es  verdad , 
Con  mis  deudos  roe  concierto. 

Y  si  importa,  como  paso, 
Ciudad-Real  al  intento. 
Veréis  que  como  violento 
Rayo  sus  muros  abraso. 

No  porque  es  muerto  mi  tío, 
Piensen  de  mis  pocos  años 
Los  propios  y  los  extraños 
Que  murió  con  él  mi  brío. 
Sacaré  la  blanca  espada, 
Para  que  quede  su  luz 
De  la  color  de  la  cruz. 
De  roja  sangre  bañada. 
Vos  ¿adonde  residís  Y 
¿Tenéis  algunos  soldados? 

COMENOADOII. 

Pocos,  pero  mis  criados; 
Que  si  dellos  os  servís, 
Pelearán  como  leones. 
Ya  veis  que  en  Fuente  Ovejuna 
Hay  gente  humilde,  y  alguna 
No  enseñada  en  escuadrones, 
Sino  en  campos  y  labranzas.. 

■AESTRB. 

¿Alli  residís? 

COMENDADOR. 
Allí 

De  mi  encomienda  escogí 
Casa  entre  aquestas  mudanzas. 
Vuestra  gente  se  registre; 
Que  no  quedará  vasallo. 

MAESTRE. 

Uoy  me  veréis,  á  caballo, 
Poner  la  lanza  en  el  ristre. 

( Van9e.) 


Plaza  de  Foenta  Ovejona. 

ESGENA  nía 

LAURENCIA,  PASCUAU. 


LADttEItCIA. 

Mas  que  nunca  acá  volviera. 

PASCUALA. 

Pues  á  la  he  que  pensé 
Que  cuando  te  lo  conté. 
Mas  pesadumbre  te  diera. 

LAURCNCIA. 

¡Plega  al  cielo  que  jamás 
Le  vea  en  Fuente-Ovejuna! 

PASCUALA. 

Yo,  Laurencia,  be. visto  a  gana 
Tan  brava,  y  pienso  que  mas ; 

Y  tenia  el  corazón 
Bmado  como  una  manteca. 

LACREfCCIA. 

Pues  ¿hay  encina  tan  seca 
Gomo  esta  mi  condición? 

PASCUALA. 

Anda  ya;  que  nadie  diga : 
Desta  agua  no  beberé. 

UORCIfCU. 

¡Voto  al  sol  que  lo  diré. 
Aunque  el  mundo  me  desdiga! 
¿  A  qué  efeto  fuera  bueno 
Querer  á  Fernando  yo  ? 
^Casárameeon  él? 

PASCUALA. 

No. 

LAPREIICIA. 

Luego  la  infomia  condeno. 
¡  Cuántas  mozas  en  la  villa, 
Del  Comendador  liadas,     I 
Andan  ya  descalabradas! 

PASCUALA. 

Tendré  yo  por  maravilla 
Que  te  escapes  de  su  mano. 

LAOREIfCU. 

Pues  en  vano  es  lo  que  ves, 
Porque  há  que  me  sigue  un  mes, 

Y  todo,  Pascuala,  en  vano. 
Aquel  Flores,  su  alcahuete, 

Y  Ortuño,  aquel  socarrón. 
Me  mostraron  un  jubón, 
Una  sarta  y  un  copete: 
Dij érenme  tantas  cosas 
De  Fernando,  su  señor. 
Que  me  pusieron  temor; 
Mas  no  seirán  poderosas 
'Para  contrastar  mi  pecho. 

PASCUALA. 

¿Dónde  te  hablaron? 

LAURENCIA. 

Allá 
En  el  arroyo,  hoy  habrá 
Seis  días. 

PASCUALA. 

Y  vo  sospecho 
Que  te  han  de  engañar,  LaureBcia. 

LAÜREKCIA. 

¿A  mí? 

PASCUALA. 

Que  no,  sino  al  cura. 

LAURENCIA. 

Soy,  aunque  polla,  muy  dura 
Yo  para  su  reverencia. 
Pardiez,  .mas  precio  poner, 
Pascuala,  de  madrugada, 
Un  pedazo  de  lunada 
Al  buego  para  comer, 
Con  tanto  zatacatoo 


CARPIÓ. 

De  nni  rosca  que  vo  amaso, 

Y  hurtar  á  mi  madre  un  vaso 
Del  pegado  canillón; 

Y  mas  precio  al  mediodía 
Ver  la  vaca  entre  las  coles, 
Haciendo  mil  caracoles 
Con  espumosa  armonía; 

Y  concertar,  si  el  caipino 
Me  harllegado  á  causar  pena. 
Casar  una  berengena 
Con  otro  tanto  tocino; 

Y  después  un  pasa -tarde. 
Mientras  la  cena  se  atíha , 
De  una  cnerda  de  mi  viña, 
Que  Dios  de  pedrisco  guardé; 

Y  cenar  un^salpicon 
Con  su  aceite  y  su  pimienta , 

Y  irme  á  la  cama  contenta, 

Y  al  inducas  tentación 
Rezalle  mis  devociones. 
Que  cuantas  raposenas. 
Con  su  amor  y  sus  porfías. 
Tienen  estos  bellacones; 
Porque  todo  su  cuidado. 
Después  de  darnos  disgusto. 
Es  anochecer  con  gusto 

Y  amanecer  con  enfado. 

PASCUALA. 

Tienes,  Laurencia,  ratón;      .   . 
Que  en  dejando  de  querer,   * ' 
Mas  ingratos  suelen  ser 
Que  al  villano  el  gorrión. 
En  el  invierno,  qae  el  (Ho 
Tiene  los  caronos  helados» 
Decienden  de  los  tejados, 
Dicíéndo!ectio,tto», 
Hasta  llesar  á  comer 
Las  migajas  de  la  mesa; 
Mas  luego  que  el  frío  cesa, 

Y  el  campo  ven  florecer, 
No  bajan  diciendo  c  tío  •» 
Del  beneñcio  olvidados, 
Mas  saltando  en  los  tejados. 
Dicen  :  c Judío,  judio.» 
Pues  tales  los  hombres  son : 
Cuando  nos  han  menester 
Somos  su  vida,  su  ser. 
Su  alma,  su  corazón; 
Pero  pasadas  las  ascuas. 
Las  tías  somos  judias, 

Y  en  vez  de  llamamos  tits, 
Anda  el  nombre  de  las  pascoaa. 

LAUREMCU. 

No  fiarse  de  ninguno* 

PASCUALA. 

Lo  mismo  digo,  Caarendt« 
ESCENA  IV. 


MENGO,  BARRILDO,  FRONDOSO. 

Dichas. 

FRonnoso. 
En  aquesta  diferencia 
Andas,  Barríldo,  importuno. 

BARRILDO. 

A  lo  menos  aqui  está 
Quien  nos  dirá  lo  ans  cieno. 

hepigo. 

Pues  hagamos  un  concierto 
Antes  que  lleguéis  allá , 
Y  es,  que  si  juzgan  por  mi. 
Me  dé  cada  cual  la  prenda. 
Precio  de  aquesta  contienda. 

BARRILDO. 

Desde  aqui  digo  que  si. 
Mas  si  pierdes,  ¿qué  daráfit 

HEIfCO. 

Daré  mi  rabel  de  boj  9 


\  . 


Qae  f  ale  mas  qi^  una  troj , 
Porque  yo  le  estimo  en  mas.*     * 

BAÜRILDO. 

Soy  contento. 

FRonnoso. 
Pues  llegaemos.— 
Dios  os  guarde,  hermosas  damas* 

LACREIfCIA. 

¿Damas»  Frondoso, nos  Ila1na$? 

FROPfDOSO. 

Andar  al  aso  (¡ueremos : 
AI  bachiller,  licenciado ; 
Al  ciego ,  tuerto ;  al  bisojoi 
Bizco;  resentido  9  ai  cojO| 

Y  l^uen  hombre,  al  descuidado. 
Al  ignorante ,  sesudo ; 

Al  mal  galán,  soldadesca ; 
A  la  boca  grande,  fresca , 

Y  al  ojo  pequeño,  agudo. 
Al  pleitista,  diligente^ 
Gracioso  al  entremetido ; 
Al  hablador ,  entendido , 

Y  al  insurríblet  valiente» 
Al  cobarde,  nara  poco ; 
Al  atrevido,  bizarro; 
Compafiero,  al  que  es  un  jarro , 

Y  desenfadado  al  loco. 
Gravedad ,  al  descontento, 
A  la  calva ,  autoridad  ; 
Donaire,  á  la  necedad ; 

Y  al  pié  grande,  buen  cimiento. 
Al  buboso,  resfriado; 
Comedido,  al  arrogante ; 

Ai  ingenioso,  constante; 
Al  corcovado, cargado. 
Esto  al  llamaros  imito , 
Damas,  sin  pasar  de  aquí; 
Porque  fuera  hablar  asi. 
Proceder  en  infinito. 

laorbncu. 

Allá  en  la  ciudad,  Frondoso ,      { 
Llámase  por  cortesia  ^ 

De  esa  suerte ;  y  á  fe  mia  ^ 
Que  hay  otro  mas  riguroso 

Y  peor  vocabulario 

En  las  lenguas  descorteses. 

FRONDOSO. 

Querría  que  lo  dijeses. 


laoreugia. 

Es  todo  á  esotro  contrario: 
Al  hombre  grave,  enfadoso; 
Al  que  es  veraz,  descompuesto; 
Melancólico,  al  compuesto, 

Y  al  que  reprehende,  odioso. 
Importuno*  al  que  aconseja ; 
Al  liberal,  moscatel; 

Al  justiciero,  cruel , 

Y  al  que  es  piadoso ,  madeja. 
AI  que  es  constante,  villano; 
AI  que  es  cortés,  lisonjero; 
Hipócrita,  al  limosnero ; 

Y  pretendiente,  al  cristiano. 
Al  justo  mérito,  dicha; 

A  la  verdad,  imprudencia ; 
Cobardía,  á  la  paciencia, 

Y  culpa,  á  lo  que  es  desdicha. 
Necia,  á  la. mujer  honesta ; 

Mal  hecha,  á  la  bermpsa  y  casta , 

Y  á  la  honrada Pero  basta; 

Que  esto  basta  por  respuesta. 

MENGO. 

Digo  qué  eres  el  dimuño. 

BARRILDO. 

Soncas  ipm  lo  dice  mal. 

MENUO. 

Apostfikréonelasal 

La  ecbó  el  mua  eon  el  puño. 
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FUENTE  OVEJUNA. 

LAORBRCU. 

iQué  contienda  os  ha  traído. 
Si  no  es  que  mal  lo  entendi? 

FRONDOSO. 

Oye,  por  tu  vida. 

LiDRENCIA. 

Di. 

FRONDOSO. 

Préstame,  Laurencia,  oido. 

LAURENCIA. 

Como  prestado,  y  aun  dado. 
Desde  agora  os  doy  el  mío. 

FRONDOSO. 

En  tu  discreción  confio. 

LADR^NCU. 

¿Qué  es  lo  que  habéis  apostado? 

FRONDOSO. 

Yo  y  Barrildo  contra  Mengo* 

LAURENCIA. 

¿Qué  dice  Mengo? 

BARRILDO. 

Una  cosa 
Que ,  siendo  cierta  y  forzosa , 
La  niega. 

■ENGO. 

A  negarla  vengo, 
Porque  yo  sé  que  es  verdad. 

LAURENCIA. 

¿Qué  dice?  * 

BARRILDO. 

Que  no  hay  amor. 

LAURENCIA. 

Generalmente,  es  rigor. 

BARRILDO. 

Es  rigor  y  es  necedad. 
Sin  amor,  no  se  pudiera 
Ni  aun  el  mundo  conservar. 

MENGO. 

Yo  no  sé  filosofar; 
Leer  ¡ojalá  supiera! 
Pero  si  los  elementos 
En  discordia  eterna  viven , 

Y  de  los  mismos  reciben       ^ 
Nuestros  cuerpos  alimentos, 
Cólera  y  melancolía , 
Fiema  y  sangre,  claro  está. 

BARRILDO. 

El  mundo  de  acá  y  de  allá, 
Mengo,  todo  es  armonía. 
Armonía  es  puro  amor , 
Poi1|ue  el  amor  es  concierto. 

MENGO. 

Del  natural,  os  advierto 
Que  yo  uo  niego  el  valor. 
Amor  hay,  y  que  entre  si 
Gobierna  todas  las  cosas. 
Correspondencias  for7.08as 
De  cuanto  se  mira  aquí; 

Y  yo  jamás  be  negado 
Que  cada  cual  tiene  amor 
Correspondiente  á  su  humor, 

Sue  le  conserva  en  su  estado, 
i  mano  al  golpe  que  viene 
MI  cara  defenderá , 
Mi  pié, huyendo,  estorbará 
El  daño  que  el  cuerpo  tiene. 
Cerraránse  mis  pestañas 
Si  al  ojo  le  viene  mal, 
Porqye  es  amor  natural. 

PASCUALA. 

Pues  i  de  qué  nos  desengañas  ? 

MBRGO. 

De  que  nadie  tiene  amor 
Mas  que  á  aa  mlt«a  penona. 


esa 


MSCDALA. 

Tü  mientes ,  Mengo,  y  perdona; 
Porque  ¿es  mentira  el  rigor 
Con  que  un  hombre  á  una  mujer , 
O  un  animal  Quiere  y  ama 
Su  semejante? 

MENGO. 

Eso  llama 
Amor  propio ,  y  no  querer. 
¿Qué es  amor? 

LAURENCIA. 

Es  un  deseo 
De  hermosura. 

MENGO. 

Esa  hermosura 
¿  Por  qué  el  amor  la  procura? 

LAURENCIA. 

Para  gozarla. 

MEMOO. 

Eso  creo. 
Pues  ese  gusto  que  intenta 
¿No  es  para  él  mismo? 

LAURENCIA. 

Es  asi. 

MENGO. 

Luego  ¿por  quererse  á  si,    • 
Busca  el  bien  que  le  canten^? 


Es  verdad. 


LAORENGU. 


MENGO. 


Pues  dése  modo, 
No  hay  amor,  sino  el  que  digo, 
Que  por  mi  gusto  le  sigo, 
Y  quiero  dármele  en  todo. 

BARRILDO. 

Dijo  el  cura  del  lugar 
Cierto  dia  en  el  sermón 
Que  habla  cierto  Platón, 
Que  nos  enseñaba  á  amar; 
'^ue  este  amaba  el  alma  sola 


?uees 
la  vi 


virtud  de  lo  amado. 

PASCUALA. 

En  materia  habéis  entrado. 
Que  por  ventura  acrisola 
Los  caletres  de  los  sabios 
En  sus  cademias  y  escuelas. 

LAURENCIA. 

Muy  bien  dice,  y  no  te  muelas, 
En  persuadir  sus  agravios. 
Da  gracias,  Mengo,  á  los  cielos. 
Que  te  hicieron  sin  amor. 

MENGO. 

¿Amas  tú? 

LAURENCIA. 

Mi  propio  honor. 

FRONDOSO. 

Dios  te  castigue  con  celos. 

BARRILDO. 

¿Quién  gana? 

PASCUALA. 

Con  la  quistion 
Podéis  ir  al  sacristán, 
Porque  él  ó  el  cura  os  darán 
Bastante  satisfacion. 
Laurencia  no  quiere  bien , 
Yo  tengo  poca  experiencia  : 
¿Cómo  daremos  sentencia  ? 

FRONDOSO. 

¿Qué  mayor  que  ese  desden? 

ESCENA  V. 
FL0RES.*-DiCHOS.^ 

FLORES. 

Dios  guarde  á  la  buena  gente. 
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PASCUALA. 

Este  es  del  Comendador 
Criado. 

LAUEBRCIA. 

¡Gentil  azor! 
¿De  adonde  baeno,  pariente? 

FLORES. 

¿No  roe  veis  á  lo  soldado? 

LACBB5CIA. 

¿viene  don  Fernando  acá? 

FLORES. 

La  guerra  se  acaba  ya, 
Puesto  que  nos  ha  costado 
Algana  sangre  y  amigos. 

FRONDOSO. 

Contadnos  cómo  pasó. 

FLORES. 

1  Quién  lo  dirá  como  yo , 
Siendo  mis  ojos  testigos? 
Para  emprender  la  jornada 
Desta  ciudad  ^  que  ya  tiene 
Nombre  de  Ciudad-Real, 
Juntó  el  gallardo  Maestre 
Dos  mil  lucidos  infantes 
De  sus  vasallos  Ysflientes , 

Y  trescientos  de  á  caballo 
De  seglares  y  de  freiies; 
Porque  la  cruz  roja  obliga 
Cuantos  al  pecho  la  tienen , 
Aunque  sean  de  orden  sacro ;    ' 
Mas  contra  moros,  se  entiende. 
Salló  el  muchacho  bizarro 

Con  una  casaca  verde. 
Bordada  de  cifras  de  oro , 
Que  solo  los  brazaletes 
Por  las  mangas  descubría, 

gue  seis  alamares  prenden, 
n  un  bridón  corpulento. 
Rucio,  rodado,  que  al  Bétis 
Bebió  el  agua ,  y  en  su  orilla 
Despuntó  la  grama  fértil ; 
El  codon  labrado  en  cintas 
De  ante,  y  el  rizo  copete 
Cogido  en  blancas  lazadas , 
Que  con  las  moscas  de  nieve , 
Que  bañan  la  blanca  piel , 
Iguales  labores  teje. 
A  su  lado  Fernán  Gómez, 
Nuestro  señor,  en  un  fuerte 
Melado,  de  negros  cabos. 
Puesto  que  con  blanco  bebe. 
Sobre  turca  jacerina 
Peto  y  espaldar  luciente. 
Con  naranjada  orla  saca, 
Que  de  oro  y  perlas  guarnece. 
El  morrión,  que  corona 
Con  blancas  plumas,  parece 
Que  del  color  naranjado 
Aquellos  azares  vierte; 
Ceñida  al  brazo  una  liga 
Roja  y  blanca,  con  que  mueve 
Un  fresno  entero  por  lanza. 
Que  hasta  en  Granada  le  temen. 
La  ciudad  se  puso  en  arma; 
Dicen  qué  salir  no  quieren 
De  la  corona  real, 

Y  el  patrimonio  defienden. 
Entróla  bien  resistida, 

Y  el  Maestre  á  los  rebeldes, 

Y  á  los  que  entonces  trataron 
Su  honor  injuriosamente. 
Mandó  cortar  las  cabezas, 

Y  ¿  los  de  la  baja  plebe. 
Con  mordazas  en  la  boca, 
Azotar  públicamente. 
Queda  en  ella  tan  temido 

Y  tan  amado,  que  creen 
Que  quien  en  tan  pocos  años 
Pelea,  castiga  y  vence. 

Ha  de  ser  en  otra  edad 
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Rayo  del  África  fértil, 
Que  tantas  lunas  azules 
A  su  roja  cruz  sujete. 
Al  Comendador  y  á  todos 
Ha  hecho  tantas  mercedes , 
Que  el  saco  de  la  ciudad 
El  de  su  hacienda  parece. 
Mas  ya  la  música  suena : 
Recebilde  alegremente ; 
Que  al  triunfo  las  voluntades 
Son  los  mejores  laureles. 

ESCaSNA  VI. 

EL  COMENDADOR,  JUAN  ROJO,  ES- 
TEBAN, ALONSO,  ORTUNO,  «lisí- 
eos, LABBADORKS. 

■dsicos.  (Cantan.) 
Sea  bien  venido 
El  Comendadore  *  * 

De  rendir  las  tierrae 

Y  matar  lo$  hombree, 
¡Vivan  lee  Guzmaneei 
Vivan  loe  Girones!  • 
Si  en  las  paces  blando  ^ 
Dulce  en  las  razones. 
Venciendo  moricos. 
Fuertes  como  un  roble. 

De  Ciudad-Reate 
Viene  vencedore; 
Que  á  Fuente  Ov^na 
Trae  sus  pendones, 
¡Viva  muchos  años , 
Viva  Fernán  Gómez ! 

COMENDADOR. 

Villa ,  yo  08  agradezco  justamente 
El  amor  que  me  habéis  aqui  mostrado. 

ALONSO. 

Aun  no  muestra  una  parte  del  que  sien- 
Pero¿qué  mucho  que  seáis  amado,  [te. 
Mereciéndolo  vos? 

ESTáBAN. 

Fuente  Ovejuna 

Y  el  regimiento  que  hoy  habéis  honra* 

[do, 

8ue  recibáis  os  ruega  y  importuna 
n  pequeño  presente,  que  esos  carros 
Traen,  Señor,  no  sin  vergüenza  alguna, 
De  voluntades  y  árboles  bizarros. 
Mas  que  de  ricos  dones.  Lo  primero 
Traen  dos  cestas  de  polidos  barros; 
De.  gansos  viene  un  ganadillo  enteco. 
Que  sacan  por  las  redes  las  cabezff. 
Para  cantar  vueso  valor  guerrero. 
Diez  cebones  en  sal,  valientes  piezas. 
Sin  otras  menudencias  y  cecinas, 

Y  mas  que  guantes  de  ámbar  sus  corte- 
Cien  pares  dé  capones  y  gallinas,  [zas. 
Que  han  dejado  viudos  a  sus  gallos 
En  las  aldeas  que  piiraís  vecinas. 
Acá  no  tienen  armas  ni  caballos. 

No  jaeces  bordados  de  oro  puro, 
Sí  no  es  oro  el  amor  de  los  vasallos. 
Yporaue  digo  puro,  os  aseguro 
Que  vienen  doce  cueros,  que  aunen 

[cueros 
Por  enero  podréis  guardar  un  muro. 
Si  del  los  aforráis  vuestros  guerreros. 
Mejor  que  de  las  armas  aceradas ; 
Que  el  vino  suele  dar  lindos  aceros. 
De  quesos  y  otras  cosas  no  excusadas 
No  quiero  daros  cuenta :  justo  pecho 
De  voluntades  que  tenéis  ganadas, 

Y  á  vos  y  á  vuestra  casa  buen  prove- 

COMBNDADOR.  [chO. 

Estoy  muy  agradecido. 

Id,  reginuento,enbaenhon.    '^'j¿\^ 


ALOMO. 

Descansad,  Señor,  agora, 

Y  seáis  muy  bien  venido; 
Que  esta  espadaña  que  veis 

Y  juncia  á  vuestros  umbrales. 
Fueran  perlas  orientales , 

Y  mucho  mas  merecéis, 
A  ser  posible  á  la  villa. 

'     COMENDADOR. 

Asi  lo  creo,  señores. 
Id  con  Dios. 

ISTÉBAH. 

Ea,  cantores. 
Vaya  otrt  ves  la  letrilla. 

Húsicos.  (Cantan.) 
Sea  bien  venido 
El  Comendadore 
De  rendir  ¡as  tierras 

Y  matar  los  hombres. 

(Vanee  tos  alcaldes^  los  labradores  f 
músicos.) 

ESCENA  VIL 

EL    COMENDADOR,    LAURENCIA, 
PASCUALA,  ORTUNO,  FLORES. 

COMENDADOR. 

Esperad  vosotras  dos. 

LAURENCIA. 

¿Qué  manda  su  señorial 

COMENDADOR. 

¡Desdenes  el  otro  dia! 

Pues  ¿conmigo?  ¡Bien  por  Diosl 

LAORENCIA. 

¿Habla  contigo,  Pascuala? 

PASCUALA.       ^ 

Conmigo  no,  tirte  ahuera*. 

COMENDADOR. 

Con  vos  hablo,  hermosa  fiera, 

Y  con  esotra  zagala. 
¿Mias  no  sois? 

PASCUALA. 

Si,  Señor; 
Mas  no  para  cosas  ules. 

COMENDADOR. 

Entrad,  pasad  los  umbrales; 
Hombres*hay,  no  hayáis  temor. 

LAURENCU. 

Si  los  alcaldes  entraran 

ÍQue  de  una  soy  hija  yo), 
tien  huera  entrar;  mas  si  no... 

COMENDADOR. 

Plores... 

FLORES. 

Señor... 

'  COMENDADOR. 

¿Qué  reparan 
En  no  hacer  lo  que  les  digo? 

PLORES. 

Entrad  pues. 

LAURENCU. 

No  nos  agarre. 

FLORES. 

Entrad;  que  sois  necias. 

PASCUALA. 

Arre; 
Que  echaréis  luego  el  postigo. 

PLORES. 

Entrad ;  que  os  tpiiere  enseñar 
Lo  que  trae  de  la  guerra. 

COMENDADOR.  (Ap.  d  OrtuñO.) 

Si  entraren,  Ortufio,  cierra.  (Éntrase.) 


i! 


LAÜHBRCU. 

Flores,  dejadnos  pasar. 

ORTOÁO. 

También  Tenis  presentadas 
Con  lo  demás. 

PASCUALA. 

¡  Bien  á  fe ! 
DeSTÍese;noIedé... 

PLOaKS. 

Basta ;  qae  son  extremadas. 

LAOEBIICU. 

No  basta  4  vneso  señor 
anta  carne  presentada? 

ORTUAO. 

La  Tnestra  es  la  que  le  agrada. 

LAURENCIA. 

Reviente  de  mal  dolor. 

[Vansé  iat  áot.) 

FLORES. 

¡May  buen  recado  llevamos ! 
No  se  ba  de  poder  sufrir 
Lo  que  nos  ba  de  decir 
Cuando  sin  ellas  nos  vamos. 

ORTOAO. 

Quien  sirve  se  obliga  á  esto. 
Si  en  algo  desea  medrar, 
O  con  paciencia  ba  de  estar, 
O  ba  de  despedirse  presto. 

(VdJIM.) 


Habitación  de  los  reyes  en  Medina 
del  Campo  i. 

ESCENA  Vllt 

EL  REY  DON  FERNANDO,  LA  REINA 
DO^A  ISABEL,  MANRIQUE,  agom- 
pañamsuto. 

DOffA  ISABEL. 

Digo,  Señor,  que  conviene 
£1  no  hvíbet  descuido  eo  esto. 
Por  ver  á  Alfonso  en  tal  puesto. 
Que  su  ejército  previene ; 

Y  es  bien  ganar  por  la  mano 
Antes  que  el  daiio veamos; 
One  si  no  lo  remediamos, 

Li  ser  muy  cierto  está  llano. 

RBT. 

De  Navarra  y  de  Aragón 
Está  el  socorro  seguro, 

Y  de  Castilla  procuro 
Hacer  la  reformación    . 

De  modo,  que  el  buen  suceso 
Con  la  prevención  se  vea. 

DO^A  ISABEL. 

Pues  vneslra  majestad  crea 
Que  el  buen  fin  consiste  en  eso. 

IK>R  HARRIQUE. 

Aguardando  tu  licencia 

Dos  regidores  están 

De  Ciudad-Real :  ¿ entrarán? 

REY. 

No  les  nieguen  mi  presencia. 

ESGEHAOL 

Dos  RB«iDOREs.— Dichos. 

REGIDOR  i.® 

Católico  rey  Fernando, 
A  quien  ba  enviado  el  cielo, 

i  No  lo  expresa  la  comedia. 


FUENTE  OVEJUNA. 

Desde  Aragón  á  Castilla , 
Para  bien  y  amparo  nuestro : 
En  nombre  de  Ciudad-Real 
A  vuestro  va  lor  sup  remo 
Humildes  nos  presentamos , 
El  real  amparo  pidiendo. 
A  mucba  dicha  tuvimos 
Tener  titulo  de  vuestros; 
Pero  pudo  derribarnos 
Deste  honor  el  hado  adverso. 
Gl  famoso  don  Rodrigo 
Tellez  Girón,  cuyo  esfuerzo 
Es  en  valor  extremado. 
Aunque  es  en  la  edad  tan  tierno. 
Maestre  de  Calatrava , 
£1  ensanche  pretendiendo 

Y  el  honor  de  la  encomienda, 
Nos  puso  apretado  cerco. 
Con  valor  nos  prevenimos, 

A  su  fuerza.reslstiendo, 
Tanto,  que  arrovos  corrian 
De  la  sangre  délos  muertos. 
Tomó  posesión,  en  fin ; 
Pero  no  llegara  á  hacerlo, 
A  no  le  dar  Fernán  Gomet 
Orden,  ayuda  y  consejo. 
Él  queda  en  la  posesión, 

Y  tus  vasallos  serémo^ 
Suyos,  á  nuestro  pesar,  ^ 
A  no  remediarlo  presto. 

REY. 

¿Dónde queda  Fernán  Gómez? 

REGIDOR   i.^ 

En  Fuente  Ovejuna  creo, 
Por  ser  su  villa,  y  tener 
En  ella  casa  y  asiento. 
Alli,  con  mas  libertad 
De  la  que  decir  podemos, 
Tiene  a  los  subditos  suyos 
De  todo  contento  ajenos. 

RET. 

¿Tenéis  algún  capitán? 

REGIDOR  2.^ 

Señor,  el  no  haberle  es  cierto. 
Pues  no  escapó  ningún  noble 
De  preso,  herido  ó  de  muerto*. 

DOffA  ISABEL. 

Ese  caso  no  requiere 
Ser  de  espacio  remediado ; 
Que  es  dar  al  contrario  osado 
El  mismo  valor  que  adauiere; 

Y  puede  el  de  Portugal, 
Hallando  puerta  segura. 
Entrar  por  Extremadura 

Y  causarnos  mucho  mal. 

RET. 

Don  Manrique,  partid  luego. 
Llevando  dos  compañías; 
Remediad  sus  demasías , 
Sin  darles  ningún  sosiego. 
El  Conde  de  Cabra  ir  puede 
Con  vos;  que  es  Córdoba  osado, 
A  quien  nombre  de  soldado 
Todo  el  mundo  le  concede ; 

8ue  este  es  el  medio  mejor 
ue  la  ocasión  nos  ofrece. 

■ARRIÓOS. 

El  acuerdo  me  parece 
Como  de  tan  gran  valor. 
Pondré  limite  á  su  exceso. 
Si  el  vivir  en  mi  no  cesa. 

DOÑA  ISABEL. 

Partiendo  vos  á  la  empresa. 
Seguro  está  el  buen  suceso. 
(Yante,) 

a  Este  romanee  no  parece  de  Lon;  lo  mis- 
mo sneede  con  varios  trozos  de  Ja  comedia. 


fSSI 

Campo  de  Paente  Ovejuna. 

ESCENA  X 

LAURENCIA,  FRONDOSO. 

LAURENCIA. 

A  medio  torcer  los  paños. 
Quise,  atrevido  Frondoso, 
Para  no  dar  que  decir. 
Desviarme  del  arroyo, 
Diciendo  á  tus  demasías 
Que  murmurad  pueblo  todo , 
Que  me  miras  y  te  miro, 

Y  todos  nos  traen  sobre  ojo. 

Y  como  tú  eres  zagal 

De  lus  que  huellan  briosos,! 

Y  excediendo  á  los  demás ,  | 
Vistes  bizarro  y  costoso. 

En  todo  el  lugar  no  hay  moza, 
O  mozo  en  el  prado  ó  soto. 
Que  no  se  afirme  diciendo) 

§ue  ya  para  en  uno  somos; 
esperan  todos  el  dia 
Que  el  sacristán  Juan  Chamorro 
Nos  eche  de  la  tribuna. 
En  dejando  los  piporros. 

Y  mejor  sus  trojes  veas 
De  rubio  trigo  en  agosto 
Atestadas  y  colmadas , 

Y  sus  tinadas  de  mosto. 
Que  tal  imaginación 

Me  ba  llegado  á  dar  enojo : 
Ni  me  desvela  ni  aflige , 
Ni  en  ella  el  cuidado  pongo. 

FRONDOSO. 

Tal  me  tienen  tus  desdenes, 
Bella  Laurencia,  que  tomo. 
En  el  peligro  de  verte. 
La  vida,  cuando  te  oigo. 
Si  sabes  que  es  mi  intención 
El  desear  ser  tu  esposo, 
Mal  premio  das  á  mi  fe. 

LAORERCU. 

Es  qué  yo  no  sé  dar  otro. 

FRORDOSO. 

¿Posible  es  que  no  te  duelas 
De  verme  tan  cuidadoso, 

Y  que  imaginando  en  ti, 

Ni  bebo,  duermo  ni  cómo  ? 

Í  Posible  es  tanto  rigor 
ün  ese  angélico  rostro? 
¡Viven  los  cielos,  que  rabio ! 

LADRERCIA. 

Pues  salúdate.  Frondoso. 

FRONDOSO. 

Ya  te  pido  yo  salud, 

Y  que  ambos,  como  palomos. 
Estemos,  juntos  los  picos. 
Con  arrullos  sonorosos. 
Después  de  darnos  la  Iglesia... 

LAURENCIA. 

Dilo  á  mi  tio  Juan  Rojo ; 

§ue  aunque  no  te  quiero  bien, 
a  tengo  algunos  asomos. 

FRONDOSO. 

i  Ay  de  mi!  El  Señor  es  este. 

LAORENCIA. 

Tirando  viene  algún  corzo. 
Escóndete  en  esas  ramas. 

FRONDOSO. 

T  ¡con  qué  celos  me  escondo! 

(Ocúltase.) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DB  LOPB  DE  VEGA  CARPIÓ. 


CSCBIIA  XL 


^  EL  COMENDADOR,  eon  una  balUita,-- 
LAURENCrA;  FRONDOSO,  wulto. 

COMENDADOR. 

No  es  malo  venir  siguiendo 

Un  corcítio  temeroso,  ^ 

Y  lopar  Un  bella  ganta. 

LAUREnClA. 

Aquí  descansalia  un  poco 
De  haber  lavado  unos  paños; 

Y  asi,  al  arroyo  me  torno. 
Si  manda  su  señoría. 

COHEKDADOR. 

Aguosos  desdenes  toscos 
Arrentan,  bella  Laurencia, 
Las  gracias  que  el  poderoso 
Cielo  te  dio,  de  tal  suerte. 
Que  vienes  á  ser  an  monstro. 
Mas  8i  otras  veces  pudiste 
Huir  mi  ruego  amoroso, 
Agora  no  quiere  el  campo, 
Amigo  secreto  y  solo ; 
Que  tú  sola  no  has  de  ser 
Tan  soberbia,  que  tu  rostro 
Huyas  al  señor  que  tienes,  * 
Teniéndome  á  mi  en  tan  poco. 
i  No  se  rindió  Sebastiana, 
Mujer  de  Pedro  Redondo, 
CoD  ser  casadas  entrambas , 

Y  la  de  Martin  del  Pozo , 
Habiendo  apenas  pasado 
Dos  dias  del  desposorio? 

LAURENCIA. 

Estas,  Señor,  ya  tenían, 
De  haber  andado  con  otros, 
El  camino  de  agradaros; 
Porque  también  muchos  mozos 
Merecieron  sus  favores. 
Id  con  Dios ,  tras  vuestro  corzo; 
Que  á  no  veros  con  la  cruz, 
Os  tuviera  por  demonio. 
Pues  tanto  me  perseguís. 

COMENDADOR. 

¡Qué  estilo  tan  enfadoso! 
Pongo  la  ballesta  en  tierra, 

Y  á  la  práctica  de  maoos 
Reduzgo  melindres. 

LAURENCIA. 

¡Cómo! 
¿Eso  hacéis?  ¿Estáis  en  vos? 

COMENDADOR. 

No  te  deGendas. 

FRONDOSO.  {Ap») 

Si  tomo 
La  ballesta,  ¡vive  el  cielo. 
Que  DO  la  ponga  en  el  hombro ! 

\Cógda,) 

COMENDADOR. 

Acaba,  ríndete. 

LAURENCIA. 

4  Cielos , 
Ayudadme  agora ! 

COMENDADOR. 

Solos 
Estamos;  no  tengas  miedo. 

FRONDOSO. 

Comendador  generoso , 
Dejad  la  moza ,  ó  creed 
Que  de  mi  agravio  y  enojo 
Seri  blanco  vuestro  pecho. 
Aunque  la  cruz  me  da  asombro. 

COMENDADOR. 

¡Perro,  villano!... 
t  Falta  un  verso. 


FRONDOSO. 

No  hay  perro.— 
Huye,  Laaraicia.  ' 

laor  encía. 

Frondoso, 
Mira  lo  que  haces. 

FRONDOSO. 

Vete. 
(YauLaurenoim.)- 


\ 


ESOElf  A  XII. 

EL  COMENDADOR ,  FRONDOSO. 

■ 

COMENDADOR . 

;0h ,  mal  haya  el  hombre  foco, 
Que  se  desciñe  la  espada ! 
Que,  de  no  espantar  medroso 
La  caza,  me  la  quité. 

FRONDC^O. 

Pues  pardiez,  Señor,  si  (oco 
L9  nuez,  que  os  be  de  apiolar. 

COMENDADOR. 

Ya  es' ida.  Infame,  alevoso , 
Suelta  la  ballesta  luego. 
Suéltala,  villano. 

FRONDOSO. 

¿Cómo? 
Que  me  quitaréis  la  vida. 

Y  advertid  que  amor  es  sordo, 

Y  que  no  escucha  palabras 
El  día  que  esti  en  su  trono. 

COMENDADOR. 

Pues  ¿la  espalda  ha  de  volver 
Un  hombre  tan  valeroso 
A  un  villano?  Tira,  infame. 
Tira,  y  guárdate ;  que  rompo 
Las  leyes  de  caballero. 

FRONDOSO. 

Eso  DO.  Yo  me  conformo 

Con  mi  estado,  y  pues  me  es 

Guardar  la  vida  forzoso, 

Con  la  ballesta  me  voy.  (Toie.) 

COMENDADOR. 

i  Peligro  extraño  y  notorio  1 
Mas  yo  tomaré  venganza 
Del  agravio  y  del  estorbo. 
i  Que  no  cerrara  con  él  I 
i  Vive  el  cielo,  que  me  corro  t 


ACTO  SEGUNDO. 


Plaza  de  Fuente  OveJORa. 

ESCEHA  PRIMERA. 

ESTEBAN,  UN  REGIDOR.       . 

EST^RAH. 

Así  tenga  salud,  como  parece 
Que  no  se  saque  roas  agjora  el  pósko. 
El  afio  apanU  mal  y  el  tiempo  cieee, 

[sito. 
Yes  mejor  queel  sustento  esté  en  depó- 
Aunque  lo  contradicen  mas  da  trece. 

RBCIOOR.  [sito. 

Yo  siempre  he  sido,  al  fin,  d^ste  propó- 
En  gobernar  en  paz  esta  república. 

estíSbah.  [ca, 

bagamos  dello  á  Fernán  Gómez  súpti- 
jf  o  se  puede  sufrir  qneestos  astrólogos^ 


En  las  cosas  futuras  ignorantes,  [gos 
Nos  quieran  persoadircon  largosprolo- 
Los  secretos  á  Dios  solo  impórtame^ 

^neno  es  que,  presumiendo  de  teolo^ 
H  a^ao  un  tiempo  el  de  después  7  ames! 

Y  pidiendo  el  presente  lo  importaote, 
Al  mas  sabio  veréis  mas  ignorante. 
¿Tienen  ellos  las  nubes  en  su  casa, 

Y  el  proceder  de  las  celestes  lumbres? 
¿Por  dónde  ven  lo  que  ea  el  tíelopasa, 
Para  darnos  con  ello  pesadumbres! 
Ellos  en  el  sembrar  nos  ponen  tasa: 
Daca  el  trigo,  cebada  y  las  legumbres, 
Calabazas,  pepinos  y  mostazas... 
Ellos  son,  á  la  fe,  las  calabazas. 
Luego  cuentan  qué  muere  una  cabeza, 

Y  después  viene  á  ser  en  Trasilvaoii; 
Que  el  vino  será  poco,  y  la  cerveza 
Sobrará  por  las  pari«s  de  Alemania; 
Que  se  helará  en  Gascuña  la  cereu, 

Y  que  habrá  muc  bos  ti^es  en  Hircaaia; 

Y  al  cabo ,  qae  se  siembre  ó  do  se 

[siembre, 
El  año  se  remata  por  diciembre. 


esgeMa  n. 

LEONELO,  BARRILDO.  —  DfCBOs. 

LKO?tELO. 

A  fe  que  no  ganéis  la  palmatoria. 
Porque  ya  está  ocupado  el  mentidero. 

BARRILDO. 

t.  Cómo  os  fué  en  Salamanca? 

LEOKELO. 

Es  Larga  historia. 

BARRILDO. 

Ub  Hártalo  seréis. 

LBOXCLO. 

Ni  aun  un  barbero. 
Es,  como  digo,. cosa  muy  notoria 
En  esta  facultad  lo  que  os  refiero. 

BARRILDO. 

Sin  duda  que  venis  buen  estudiante. 

LEONELO. 

Saberheproeuradolo  Importante. 

BARRILDO. 

Después  que  vemos  tanto  libro  impreso, 
No  nay  nadie  que  de  sabio  no  presaina. 

LEOItELO. 

Antes  que  ignoran  miis  siento  por  eso, 
Por  no^e  reducirá  breve  suma; 
Porque  la  confusión,  con  el  exceso, 
Los  intentos  resuelve  en  vana  espuma; 

Y  aquel  ^ue  de  leer  tiene  mas  uso, 
De  ver  letreros  solo  está  confuso. 
No  niego  va  que  del  imprimir  el  arte 
Mil  ingenios  sacó  de  entre  la  jerga,. 

Y  que  parece  que  en  sagrada  paite 
Sus  obras  guarda  y  contra  el  tiempo 

[alberga, 

Y  este  las  destribuye  j  las  reparte. 
Débese  esta  invención  á  Gutemberga, 
Un  famoso  tudesco  de  Maguncia, 

En  quien  la  fama  su  valor  renuncia. 
Mas  muchos  que  opinioo  tuvieron  gra- 

[ve. 
Por  imprimir  sus  obras  la  perdieron; 
Tras  esto,  con  elnombre  del  que  sabe. 
Muchos  siisjgnoraoeías  ina^ríaiieron. 
Otros,  en  quien  la  bsga  envidia  cabe, 
Sus  locos  desatinos  escribieron , 

Y  con  nombre  de  aquel  qae  aborreciaD, 
Impresos  por  el  mundo  loseavian. 

BARRILDO. 

No  soy  de  eiiopiaion. 


El  ignórame 
Esjusto  qué  se  vengue  del  letrado. 

BABaiLDO. 

Leonelo,  la  impresiou  es  importaDte. 

LBONCLO. 

Sin  ella  mnehos  siglos  seban  pasado, 
'  Y  no  vemos  que  en  este  se  levante 
Un  Jerónimo  santo,  un  Agustino. 

BARRILDO.. 

Dejalde,  y  asentaos;  que  estáis  mohíno. 
E8C3E3IA  UI. 

JUAN  ROJO,  ÜN  LABRADOR.— 
Dichos. 

JUAN  ROiO.  [te, 

No  hay  en  cuatro  haciendas  para^nn  do- 
Si  es  que  las  vistas  han  de  ser  al  uso; 

[que  note 
Que  el  hombre  que  es  curioso»  es  bien 
Que  en  esto  el  barrio  y  vulgo  anda  con- 

LABRADOR.  [fuSO. 

¿Qué  hay  del  Comendador?  No  os  albo- 

JQAR  ROJO.  [Toíe, 

¡Cuál  á  Laurencia  en  ese  campo  poso! 

LABRADOR. 

¿Quién  fué  cual  él  tan  bárbaro  y  lascivo? 
Colgado  le  vea  yo  de  aquel  olivo. 

ESCENA  iV. 

EL  COMENDADOR,  ORTUSO,  FLO- 
RES.—Dichos. 

COMENDADOR. 

Dios  guarde  la  buena  gente. 

RE6ID0B. 

¡Ob,SeBor! 

COMERDADOR. 

Por  vida  mia 
Qae  se  estén. 

ESTÍBAN. 

Vusiñoria 
Adonde  suele  se  siente ; 
Qae  en  pié  estaremos  muy  bien. 

COMENDADOR. 

Digo  que  se  han  de  sentar. 

ESTEBAN. 

De  los  buenos  es  honrar; 
Que  no  es  posible  que  dea 
Soara  los  que  no  la  tienen^ 

COMENDADOR. 

Siéntense ;  hablaremos  algo. 

ESTIÍBAN. 

¿Vio  TUsiSoria  el  galgo? 

COMENDADOR. 

Alcalde,  espantados  vienen 
Esos  criados  de  ver 
Taa  notable  ligereza.' 

ESTEBAN. 

Es  ana  extremada  pieza. 
Pardíez  que  puede  correr 
Al  lado  de  un  delincuente 
O  de  un  cobarde  en  quistion. 

COMENDADOR. 

Quisiera  en  esta  ocasión 
Que  le  echarais  diligente 
A  una  liebre,  quepor  pies 
Por  momentos  se  me  va. 

ESTEBAN. 

S14iaré»  par  Dios.  ¿Dónde  está? 


FUIINTE  OVEJUNA. 

COMENDADOR. 

Allá  vuestra  hija  es. 

BSTÍBAIf. 

¡Mi  hija! 

COMENDADOR. 

Si. 

ESTÉBAM. 

Pues  ¿es buena 
Para  alcanzada  de  vos? 

COMENDADOR. 

Reñilda,  Alcalde,  por  Dios. 

ESTEBAN- 

¿Cómo? 

COMENDADOR. 

Ha  dado  en  darme  pena. 
.Mujer  hay,  y  principal. 
De  ajguno  que  está  en  la  plaza, 
Que'dió,  á  la  primera  traza. 
Traza  de  verme. 

ESTEBAN. 

Hizo  mal; 

Y  vos.  Señor,  no  andáis  bien 
En  hablar  tan  libremente. 

COMENDADOR. 

¡  Oh,  qué  villano  elocuente ! 
;  Ab  Flores!  haz  que  le  den 
La  PoUtica,  en  que  lea. 
De  Aristóteles. 

estiSban. 

Seííor, 
Deb'ajo  de  vuestro  honor 
Vivir  el  pueblo  desea. 
Mirad  que  en  Fuente  Ovejuna, 
Hay  gente  muy  principal. 

LEONELO. 

¿  Vióse  desvergüenza  igual? 

COR EN DADOR. 

Pues  ¿he  diebo  cosa  alguna 
De  que  os  pese.  Regidor? 

REGIUOB. 

Lo  que  decis  es  injusto. 

No  lo  digáis;  que  no  es  justo 

Que  nos  quitéis  el  honor. 

COMENDADOR. 

¿Vosotros  honor  tenéis? 
¡Qué  freiles  de  Calatrava ! 

REGIDOR. 

Alguno  acaso  se  alaba 

De  la  cruz  que  le  penéis, 

Que  no  es  ae  sangre  tan  Umpia. 

COMENDADOR. 

Y  ¿ensucióla  yo  juntando 
La  mia  á  la  vuestra? 

REGIDOR. 

Coando 
Es  mal ,  mas  tifie  que  alimpia. 

COMENDADOR. 

De  cualquier  suerte  que  sea» 
Vuestras  mujeres  se  honran. 

ESTEBAN. 

Esas  palabras  deshonran; 

LbSl  obras  no  hay  quien  las  crea. 

COMENDADOB. 

¡  Qué  cansado  villanaje ! 
¡Ahí  Bien  hayan  las  ciudades, 
Queá  hombres  de  calidades 
No, hay  quien  sus  gustos  ataje ; 
Allá  se  precian  casados 
Que  visiten  sus  mujeres. 

ESTEBAN. 

No  harán;  que  con  esto  quieres 
Que  vivamos  descuidados. 
En  las  ciudades  hay  Dios, 

Y  mas  presto  quien  castiga. 

GOMBIIDAnOR. 

Levantaos  de  aquí. 


BSTiiBAIf. 

¿Que  diga 
Lo  que  escucháis  por  los  dos? 

COMENDADOR. 

Salí  de  la  plaza  luego ; 
No  quede  ninguno  aquí. 

ESTEBAN. 

Ya  nos  vamos. 

COMENDADOR. 

Pues  no  ansí. 

FLORES. 

Que  te  reportes  te  ruego. 

COHENDADOR. 

Querrían  hacer  corrillo 
Los  villauos  en  mi  ausencia. 

ORTOXO. 

Ten  un  poco  de  paciencia. 

COMENDADOR. 

De  tanta  me  maravillo. 

Cada  uno  de  por  sí 

Se  vayan  hasta  sus  casas. 

LEONELO. 

¡  Cielo!  ¿que  por  esto  pasas? 

ESTEBAN. 

Ya  yo  me  voy  por  aquí. 

(Vanse  los  labradores.) 

ESCENA  ▼. 

EL  COMENDADOR,  ORTUfíO, 
FLORES. 

COMENDADOR. 

¿Qué  OS  parece  desta  gente? 

OBTUÑO. 

No  saben  disimular; 

Y  no  quieres  escuchar 

El  disgusto  que  se  siente. 

COMENDADOR. 

Estos  ¿  se  igualan  conmigo? 

FLORES. 

Que  no  es  aqueso  igualarse. 

COMENDADOR. 

Y  el  villano  ¿ha  de  quedarse 
Con  ballesta  y  sin  castigo? 

FLORES. 

Anoche  pensé  que  estaba 
A  la  puerta  de  Laurencia, 

Y  á  otro,  oue  su  preseucia 

Y  su  capilla  imitaba, 
De  oreja  á  oreja  le  di 
Un  beneficio  famoso. 

J  COMENDADOR. 

¿Dónde  estará  aquel  Frondoso? 

I  FLORES. 

Dicen  que  anda  por  alii. 

COMENDADOR. 

i  Por  ahi  se  atreve  á  andar 
Hombre  que  matarme  quiso! 

FLORES. 

Como  el  ave  sin  aviso, 
O  como  el  pez,  viene  á  dar 
Al  reclamo  6  al  anzuelo. 

COMENDADOR. 

¡  Que  á  un  capitán  cuya  espada 
Tiemblan  Córdoba  y  Granada, 
Un  labrador,  un  mozuelo 
Ponga  una  ballesta  al  pecho ! 
£1  mundo  se  acaba ,  Flores. 

FLORES. 

Como  eso  pueden  amoMB. 
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OKTOÜO. 

Y  pues  que  ilves,  sospecho 
Que  graode  amisUd  le  debes. 

COMBRDADOB. 

Yo  he  disimulado,  Ortuno; 
Que  si  DO,  de  punta  ¿  puño, 
Antes  de  dos  horas  breves, 
Pasara  todo  el  lugar; 
Que  basta  que  llegue  ocasión 
Al  freno  de  la  razón 
Hago  la  venganza  estar. — 
4 Qué  hay  de  Pascuala? 

FLOBES. 

Responde 
Que  anda  agora  por  casarse. 

COMENDADOR. 

¿Hasta  allá  quiere  liarse?... 

FLORES. 

En  On,  te  remite  donde 
Te  pagará  de  contado. 

COMENDADOR. 

¿Qué  hay  de  Olalla? 

ORTC^O. 

Una  graciosa 
Respuesta. 

COBBNDADOR. 

Es  moza  briosa. 
¿Cómo? 

ORTDÍ^O. 

Que  su  desposado 
Anda  tras  ella  estos  días 
Celoso  de  mis  recados, 

Y  de  que  con  tus  criados 
A  Tisitalla  venías ; 
Pero  que  si  se  descuida. 
Entrarás  como  primero. 

COMENDADOR. 

¡Bueno,  á  fe  de  caballero! 
Pero  el  villanejo  cuida... 

ORTUÑO. 

Cuida,  y  anda  por  los  aires. 

COMENDADOR. 

¿Qué  hay  de  Inés? 

FLORES. 

¿Cuál? 

COMENDADOR. 

La  de  Antón. 

FLORES. 

Para  cualquiera  ocasión 

Te  ha  ofrecido  sus  donaires. 

Habléla  por  el  corral. 

Por  donde  has  de  entrar  si  quieres. 

COMENDADOR. 

A  las  fáciles  mujeres 
Quiero  bien  y  pago  mal. 
Si  estas  supiesen  ¡oh  Plores! 
Estimarse  en  lo  que  valen... 

FLORES. 

No  hay  disgustos  que  se  igualen 
A  contrastar  sus  favores. 
Rendirse  presto  desdice 
De  la  esperanza  del  bien ; 
Mas  hay  mujeres  también 
Por  que  el  filósofo  dice 
Que  apetecen  á  ios  hombres 
Como  la  forma  desea 
La  materia;  v  que  esto  sea 
Asi,  no  hay  oe  qué  te  asombres. 

COMENDADOR. 

Un  hombre  de  amores  loco 
Huélgase  que  á  su  accidente 
Se  le  rindan  fácilmente, 
Mas  después  las  tiene  en  poco; 

Y  el  camino  de  olvidar 
Al  hombre  mas  obligado. 
Es  haber  poco  costado 
Loquepudod^teur. 


E8GEMA  VI. 

CIMBRAN0S.-^DiCH08. 

CÍMBRANOS* 

¿Está  aqni  elComendador? 

ORTUÑO. 

¿No  le  ves  en  tu  presencia? 

címbranos. 
;  Oh  gallardo  Fernán  Gómez! 
Trueca  la  verde  montera 
En  el  blanco  morrión, 

Y  el  gabán  en  armas  nuevas; 
Que  el  maestre  de  Santiago, 

Y  el  conde  de  Cabra  cercan 
A  don  Rodrigo  Girón, 

Por  la  castellana  reina, 
En  Ciudad-Real ;  de  suerte 
Que  no  es  mucho  que  se  pierda 
Loque  á  Calatrava  sAhes 
Que  tanta  sangre  le  cuesta. 
Ya  divisan  con  las  luces , 
Desde  las  altas  almenas , 
Los  castillos  y  leones 

Y  barras  aragonesas.  ' 

Y  aunque  el  Rey  de  Portugal 
Honrar  á  Girón  quisiera , 

No  hará  poco  en  oue  el  Maestre 
A  Almagro  con  vida  vuelva. 
Pontea  caballo,  Se&or; 
Que  solo  con  que  le  vean , 
Se  volverán  á  Castilla. 

COMENDADOR. 

No  prosigas ;  tente ,  espera.— 
Haz,  Ortuno,  que  en  la  plaza 
Toquen  luego  una  trompeta. 
¿Qué  soldados  tengo  aqui  ? 

0RTCÍ90. 

Pienso  que  tienes  cincuenta. 

COMENDADOR. 

Pónganse  á  caballo  todos. 
címbranos. 
Si  no  caminas  apriesa, 
Ciudad-Real  es  del  Rey. 

CONETIDADOR. 

No  hayas  miedo  que  lo  sea. 
{Vanse.) 


Campo  de  Faenie  Oveiona. 
ESCENA  Vn. 

LAURENCIA  t  PASCUALA,  huyendo; 
MENGO. 

PASCUALA. 

No  te  apartes  de  nosotras. 

VENGO. 

Pues  ¡  aqai  tenéis  temor ! 

LAURENCIA. 

Mengo,  á  la  villa.es  mejor 
Que  vamos  unas  con  otras 
(Pues  que  no  hay  hombre  ninguno), 
Porque  no  demos  con  él. 

MENGO. 

¿Que  este  demonio  cruel 
Nos  sea  tan  únporluno? 

LAURENCIA. 

No  nos  deja  á  sol  ni  á  sombra. 

MENGO. 

¡Oh!  rayo  del  cielo  bage, 
Que  sus  locuras  ataje. 

LAURBNCU. 

Sangrienta  fiera  le  nombra» 
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Arsénico  y  pestilencia 
Del  lugar. 

MINGO. 

Hanme  contado 
ne  Frondoso,  aqui  en  el  prado, 
ara  librarte,  Laurencia, 
Le  puso  al  pecho  una  jara. 

LAURENCll. 

Los  hombres  aborrecía, 
Mengo ;  mas  desde  aqod  día 
Los  miro  con  otra  cara. 
¡  Gran  valor  tuvo  Frondoso ! 
—Pienso  que  le  ha  de  costar 
La  vida. 

MENGO. 

Que  del  lugar 
Se  vaya  sexá  forzoso. 

LAURENCU. 

Aunque  ya  le  quiero  bien. 
Eso  mismo  le  aconsejo; 
Mas  recibe  mi  consejo 
Con  ira,  rabia  y  desden; 
Y  jura  el  Comendador  . 
Que  le  ha  de  colgar  de  un  pié. 

PASCUALA. 

¡  Mal  garrotillo  le  dé ! 

MENGO. 

Mala  pedrada  es  mejor. 
¡  Voto  al  sol ,  si  le  tirara 
Con  la  que  llevo  al  apero. 
Que  al  sonar  el  crujidero» 
AI  casco  se  la  encajara ! 
No  fué  Sábalo,  el  romano, 
Tan  vicioso  por  jamás. 

LAURENCIA. 

Heliogábalo  dirás. 

Mas  que  una  fiera  inhumano. 

MENGO. 

Pelicálvaro,  ó  quien-fyié ; 

Que  yo  no  entiendo  de  historia ; 

Mas  su  cativa  memoria 

Yencida  de  este  se  ve. 

¿  Hay  hombre  en  naturalesa 

Como  Fernán  Gómez? 

PASCUALA. 

No; 
Que  parece  que  le  dio 
De  una  tigre  la  aspereza. 

ESCENA  Vm. 
JAaNTA.— Dichos. 

JACINTA. 

Dadme  socorro,  por  Dios, 
Si  la  amistad  os  obliga. 

LAURENCIA. 

¿Qué  es  esto,  Jacinta  amiga? 

PASCUALA. 

Tuyas  lo  somos  las  dos. 

JACINTA. 

Del  Comendador  criados» 
Que  van  á  Ciudad-Real, 
Más  de  infamia  natural 

Sue  de  noble  acero  armados, 
e  quieren  llevar  á  él. 

LAURENCIA. 

Pues,  Jacinta,  Dios  te  libre; 
Que  cuando  contigo  es  libre. 
Conmigo  será  cruel.  ( Vase, ) 

PASCUALA. 

Jacinta ,  yo  no  soj  hombre 

Que  te  puedo  defender.  (Fom.) 

MENGO. 

Yo  si  lo  tengo  de  ser, 

Porque  tengo  el  ser>  el  nombre. 

Llégate»  Jacinta^  á  nu. 


JACINTA. 

¿Tienes  armas? 

lIEIfGd. 

Las  primeras 
Del  mundo. 

JACniTA. 

lOb,  si  las  tuvieras! 

MENGO. 

Piedras  hay,  Jacinta,  aquí. 

ESCENA  IX. 

FLORES,  ORTÜÑO.  soldados— JA- 
CINTA,  MENGO. 

FLORES. 

¿Por  ios  pies  pensabas  irte? 

JACniTA. 

Mengo ,  ¡muerta  soy ! 

MINCO. 

SeSores... 
¡A  estos  pobres  labradores!... 

ORTOffO. 

Pues  ¿tú  quieres  persuadirte 
A  defender  la  mujer? 

MENGO. 

Con  ios  ruegos  la  defiendo; 
Que  soy  su  deudo,  y  pretendo 
Guardalia,  si  puede  ser. 

PLORES. 

Quitalde  luego  la  vida. 

MENGO. 

¡Voto  al  sol ,  si  me  emberrincho, 

Y  el  cánamo  me  descincho, 
Que  la  llevéis  bien  vendida ! 

ESCENA  X 

EL  COMENDADOR,  CÍMBRANOS.— 
Dichos. 

comendador. 
¿Qué  es  eso?  ¡  A  cosas  tan  viles 
Me  habéis  de  hacer  apear ! 

FLORES. 

Gente  de  este  vil  lugar 

ÍQue  ya  es  razón  que  aniquiles, 
^ues  en  nada  le  da  gusto) 
A  nuestras  armas  se  atreve. 

MENGO. 

Señor,  si  piedad  os  mueve 
De  suceso  tan  injusto. 
Castigad  estos  soldados. 
Que  con  vuestro  nombre  agora 
Roban  una  labradora 
A  esposo  y  padres  honrados ; 

Y  dadme  licencia  á  mí 
Que  se  la  pueda  llevar. 

COMENDADOR. 

Licencia  les  quiero  dar... 
Para  vengarse  de  ti. 
Suelta  la  honda. 

MENGO. 

¡Señor!... 

COMENDADOR. 

Flores,  Ortufio,  Címbranos, 
Con  ella  le  atad  las  manos. 

MENGO. 

¿Asi  volvéis  por  su  honor? 

COMENDADOR. 

iQué  piensan  Fuente  Ovejuna 

Y  sus  villanos  de  mi? 

MENGO. 

Señor,  ¿en  qué  os  ofendí. 
Ni  el  pueblo,  en  cosa  nfaiguna? 
L.-UI. 


PDENTB  OVEJUNA. 

FLORES. 

¿Ha  de  morir? 

COMENDADOR. 

No  ensuciéis 
Las  armas,  que  habéis  de  honrar 
En  otro  mejor  lugar. 

ORTU^IO. 

¿Qué  mandas? 

COMENDADOR. 

Que  le  azotéis. 
Llevalde,  v  en  ese  roble 
Le  atad  y  le  desnudad, 

Y  con  las  riendas... 

MENGO. 

¡Piedad, 
Piedad ,  pues  sois  hombre  noble! 

COMENDADOR. 

Azotalde  hasta  que  sallen 
Los  hierros  de  las  correas. 

MENGO. 

¡Cielos !  ¿á  hazañas  tan  feas 
Queréis  que  castigos  falten? 
(Fiareis  Ortuño  y  Címbranos  se  llevan 
á  Mengo.) 

ESCENA  XI. 

EL  COMENDADOR,  JACINTA, 

SOLDADOS. 
COMENDADOR. 

TÚ,  villana,  ¿  por  qué  huyes? 
¿Es  mejor  un  labrador 
Que  un  hombre  de  mi  valor? 

JACINTA. 

¡Harto  bien  roe  restituyes  / 

El  honor  que  me  han  quitado        ' 
En  llevarme  para  ti! 

COMENDADOR. 

¿En  quererte  llevar? 

JACI?(TA. 

Porque  tengo  un  padre  honrado, 
Que  si  en  alto  nacimiento 
No  te  iguala ,  en  las  costumbres 
Te  vence. 

COMENDADOR. 

Las  pesadumbres 

Y  el  villano  alrevinfíentp 
No  tiemplan  bien  un  airado. 
Tira  por  ahi. 

JACI.'fTA. 

¿Con  quién? 

COMENDADOR. 

Conmigo. 

JACINTA. 

Miralo  bien. 

COMENDADOR. 

Para  tu  mal  lo  he  mirado. 
Ya  no  mia,  del  bagaje 
Del  ejército  has  de  ser. 

JACINTA. 

No  tiene  el  mundo  poder 
Para  hacerme,  viva,  ultraje. 

COMENDADOR. 

Ea,  villana,  camina. 

JACINTA. 

¡Piedad,  Señor! 

COMENDADOR. 

No  hay  piedad. 

•  JACINTA. 

Apelo  de  tu  crueldad 
A  la  Justicia  divina. 

(Llévanla  y  vanse.) 
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Calle  en  Faente  Ovejana. 

ESCEIf  A  XII. 

LAURENCIA,  FRONDOSO. 

LAURENCIA. 

¿Cómo  asi  á  venir  te  atreves* 
Sin  temer  tu  daño? 

FRONDOSO. 

Ha  sido 
Dar  testimonio  cumplido 
De  la  afición  que  me  debes. 
Desde  aquel  recuesto  vi 
Salir  al  Comendador, 

Y  fiado  en  tn  valor. 
Todo  mi  temor  perdí. 
Vaya  donde  no  le  vean 
Volver. 

LAURENCIA. 

Tonteen  maldecir. 
Porque  suele  mas  vivir 
Al  que  la  muerte  desean. 

FRONDOSO. 

Si  es  esto ,  viva  mil  años, 

Y  asi  se  hari  todo  bien. 
Pues  deseándole  bieit, 
Estarán  ciertos  sus  daños. 
Laurencia,  deseo  saber 

Si  vive  en  ti  mi  cuidado, 

Y  si  mi  lealtad  ha  bailado 
El  puerto  de  merecer. 
Mira  que  toda  la  villa 

Ya  para  en  uno  nos  tiene, 

Y  de  cómo  á  ser  no  viene. 
La  villa  se  maravilla. 
Los  desdeñosos  extremos 
Deja,  y  responde  no  ó  si. 

LAURENGU. 

Pues  á  la  villa  y  á  ti 
Respondo  que  lo  seremos. 

FRONDOSO. 

Deja  que  tus  plantas  bese 
Por  la  merced  recebida , 
Pues  el  cobrar  nueva  vida 
Por  ella  es  bien  que  confiese. . 

LAURENCIA. 

De  cumplimientos  acorU; 

Y  para  que  mejor  cuadre, 
Hal)la,  Frondoso,  á  mi  padre. 
Pues  es  lo  que  mas  importa, 
Que  alli  Tiene  con  mi  tío; 

Y  fia  que  ha  de  tener 
Ser,  Frondoso,  tu  mujer, 
Buen  suceso. 

F1I0ND0S0.  « 

En  Dios  confio. 
[Éntrase  Laurencia  en  su  casa.) 

ESCENA  XIU. 

ESTEBAN,   EL  REGIDOR.— FRON- 
DOSO. 

ESTEBAN. 

Fué  SU  término  de  modo. 
Que  la  plaza  alborotó : 
En  efeto  procedió 
Muy  descomedido  en  todo. 
No  nay  á  quien  admiración 
Sus  demasías  no  den ; 
La  pobre  Jacinta  es  quien 
Pierde  por  su  sinrazón. 

REGIDOR. 

Ya  á  los  Católicos  Reyes, 
Que  este  nombre  les  dan  ya, 
Presto  España  les  dará 
La  obediencia  de  sus  leyes. 
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Ya  sobre  CiQdad-fleaL 
Contra  ét  Girón  qiie  U  tfede, 
Sanliago  á  caballo  viene 
Por  capitán  general. 
Pésame;  que  era  Jacinta 
Doncella  de  baena  pro. 

ESTEBAN. 

Luego  á  Mengo  le  azotó. 

BEGlDOt. 

No  bay  negra  bayeta  ó  tinta 
Como  sus  carnes  están. 

BSnÍBAIl. 

Callad; que  me  siento  ardeos 
Viendo  su  mal  proceder, 

Y  el  mal  nombre  que  le  dan. 
Yo  ¿para  qué  traigo  aqui 
Este  palo  sin  provecho? 

RMWOB. 

Si  sus  criados  lo  han  hecho, 
¿De  qué  os  afligís  ansí? 

ESTEBAN. 

1  Queréis  mas,  que  me  contaron 
Que  á  la  de  Pedro  Redondo, 
Un  dia,  que  en  lo  mas  hondo 
Deste  Talle  la  encontraron. 
Después  de  sus  insolcociao, 
A  sus  criados  la  di6? 

BEOIDOB. 

Aquí  hay  gente :  ¿quién  esY 

FROSDOSO. 

To, 

Que  espero  vuestras  licencias. 

REGIDOR. 

Para  mi  casa,  Frondoso, 
Licencia  no  es  menester; 
Debes  i  tu  padre  el  ser, 

Y  á  mi  otro  ser  amoroso. 
Hete  criado,  y  te  quiero 
Como  k  hijo. 

FRONDOSO. 

Pues  Señor, 
Fiado  en  aquese  amor, 
De  ti  una  merced  espero. 
Ya  sabes  de  quién  soy  hijo. 

BSTÉBAH. 

¿Ha te  agraviado  este  loco 
De  Fernán  Gómez? 

FRONDOSO. 

No  poco. 
bstíbar. 
El  corazón  me  lo  d^o. 

FRONDOSO. 

Pues,  Señor,  con  el  seguro» 
Del  amor  que  habéis  mostrado» 
De  Laurencia  enimorado , 
El  ser  su  esposo  procuro. 
Perdona  si  en  el  pedir 
Mi  lengua  se  ba  adelantado; 
Que  he  sido  en  decirlo  osado, 
Como  otro  loba  de  decir. 

ESTEBAN. 

Vienes,  Frondoso,  á  ocasión 
Que  me  alargarás  la  vida. 
Por  la  cosa  mas  temida 
Que  siente  mi  corazón. 
Agradezco,  hijo,  al  cielo 

§ue  asi  vuelvas  por  mi  honor , 
asradézcole  á  tu  amor 
La  limpieza  de  tu  celo. 
Mas  como  es  justo ,  es  razón 
Dar  cuenta  á  tu  padie  desto ; 
Solo  digo  que  estoy  presto. 
En  sabiendo  su  intención; 
Que  yo  dichoso  me  hallo 
En  que  aque&o  llegue  á  ser. 

RB6ID0B. 

De  la  moza  el  parecer 
Tomad  antes  de  ^cetaliD. 
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No  tengáis  deso  cuidado. 
Que  ya  el  caso  está  dispuesto : 
Antes  de  venir  á  esto. 
Entre  ellos  se  lia  concertado. 
'—En  el  dote,  si  advertís, 
Se  puede  agora  tratar ; 
Que  por  bien  os  pienso  dar 
Algunos  maravedís. 

FRONDOSO. 

Yo  dote  no  he  menester ; 
Deso  no  hay  que  entristece^ps. 

REGIDOR. 

Pues  que  no  la  pide  en  cueros. 
Lo  podéis  agradecer. 

ESTEBAN. 

Tomar  el  parecer  dalla , 
Sí  OS  parece,  será  bien. 

FRONDOSO. 

Justo  es ;  que  no  hace  bien 
Quien  los  gustos  atropella. 

ESTEBAN.  {Llamando.) 
¡Hija!  ¡Laurencia!.... 

ESCENA  XIV. 
LAURENCIA,  saliendo  de  iu  eoia.— 

DUHOfl. 
LAURENCIA. 

Señor... 

BSTÉBAN. 

Mirad  si  digo  bien  yo. 
¡Ved  qué  presto  respondió!— 
Hija,  Laurencia,  mi  amor 
A  preguntarte  ha  venido 
(Apártate  aqui)  si  es  bien 
Que  á  Gila,  tu  amiga,  den; 
A  Frondoso  por  marido. 
Que  es  un  honrado  zagal, 
Si  le  hay  en  Fuente  Ovejuna... 

LAURENCIA. 

¿Gila  se  casa? 

ESTEBAN. 

Y  si  alguna 
Le  merece  y  es  su  igual. 

LAURENCIA. 

Yo  digo.  Señor,  que  si. 

ESTEBAN. 

Sí;  mas  yo  digo  que  es  fea^, 
Y  que  harto  mejor  se  emplea*  * 
Frondoso,  Laurencia,  en  ti. 

LAURENCIA. 

tAun  no  se  te  han  olvidado 
,os  donaires  con  la  edad  ? 

ESTEBAN. 

¿Quiéresle  tü? 

LAURENCIA. 

Voluntad 
Le  be  tenido  y  le  he  cobrado ; 
Pero  por  lo  que  tú  sabes... 

ESTEBAN. 

¿Quieres  tú  que  diga  si? 

LAURENCIA. 

Dilo  tú,  Señor,  por  mi. 

ESTEBAN. 

1  Yo?  Pues  tengo  yo  las  llaves, 
Hecho  está.— Vén ,  buscaremos 
A  mi  compadre  en  la  plaza. 

RBGIDOB. 

Vamos. 

ESTEBAN. 

Hijo,  y  en  la  traza 
Del  dote  ¿que  le  diremos? 
Que  yo  bien  te  puedo  dar 
•Cuatro  mil  maravedís. 


Señor,  ¿eso  me  decisf 
Mi  honor  queréis  agraviar. 

ESTEBAN. 

Anda,  hijo ;  que  eso  es 
Cosa  que  pasa  en  un  día ; 
Que  si  no  bay  doté,  á  fe  mía 
Que  se  echa  menos  después. 
( Vame  Bitéban  y  ei  Begídor.) 

LAURENCIA. 

Di ,  Frondoso,  ¿obU»  córtenlo  ? 

FRONDOSO. 

¡  G6mo  si  \o  estoy !  ¿Es  poco. 
Pues,  que  no  me  vnel?o  loeo 
De  gozo,  del  bien  que  siento? 
Risa  vierte  el  corazón 
Por  los  ojoe  de  alegría. 
Viéndome,  Laurencia  nía. 
En  tan  dulce  poseánn. 


Cuspo  d«Cindad  Real. 
ESGEIUXV. 

EL  MAESTRE  DE  CAUTEAVA,  EL 
COMENDADOR,  FLORES,  OBTC- 

ÑO,  SOLDADOa» 

COMENDADOR. 

Huye,  Señor;  que  no  hay  otro  remedio. 

■ASSTRE. 

La  flaqueza  del  muro  io  ba  cansado, 

Y  el  poderoso  ejercitó  enemigo. 

COMENDADOR. 

Sangre  les  cuesta  y  infimlas  vidas. 

■AESTRBp 

Y  no  se  alabarán  qjue  en  sus  despojos 
Pondrán  nuestro  pendón  de  Calatnva, 

[basuba. 

Que  á  honrar  su  empresa  y  los  demás 

COMENDADOR. 

Tusdesinios,  Girón,  quedan  perdidos. 

MAESTBB* 

¿Qué  puedo  hacer,  si  la  forlnna  ciega 
A  quien  hoy  Icvanb6,  mañaaa  bnmiUa? 

V06BS.  {Dtnifo,) 
¡Vitoria  por  los  reyes  4e  Castilla! 

habstuc. 
Ya  coronan  de  luces  las  almenas, 

Y  las  ventanas  de  las  torres  altas 
Entoldan>Gon  pendones  vitoriosos. 

COMENDADOR. 

Bien  pudieran  desangre  que  les  cuesta. 
A  fe  que  es  mas  tragedia  que  no  tiesta. 

MAESTRE, 

Yo  vuelvo  á  Calatrava,  Fernán  Gómez. 

COMENDADOB. 

Yyo  á  Fuente  Ovejuna,  mlenfrastiaUs 
O  seguir  esta  parte  de  tus  deudos, 
O  reaucir  la  tuya  al  Rey  Católico. 

MAESTRE. 

Yo  te  diré  por  cartas  ló  que  intento. 

CQMxaaAnoB*. 
El  tieiíipo  ha  de  enseñarte. 

HAESTAB. 

)Ah  pocos  años, 
Sujetos  al  rigor  de  sua  eng^iños  I 
(Vtmio.) 


Campo  ée  faait$  Orciliuia. 

EgCEKA  XVI. 

Acohi»aíIaiiiehto  m  boda,  músicos, 
MENGO,  FRONDOSO,  LAURENCIA, 
PASCUALA,  BARRILDO,  JUAN  RO- 
JO, ESTEBAN. 


Hdsicos.  (Cantan,) 

¡Vivan  muehéi  añoi 
Loi  desosados! 
Vivan  muchot  año»! 

VKIIGO. 

A  fe,  qoe  no  os  ha  cosladb 
Macho  trah^o  el  cantar. 

BABRILOO. 

Sopiéraslo  tú  irovar 
Mejor  qae  ¿1  etUtroTado. 

raomoM. 
Mejor  entiepde  de  azotes 
Mengo  que  de  versos  ya. 

HENQO. 

Alguno  en  el  valle  está » 
Para  que  no  te  alborotes » 
A  quien  el  Comendador... 

AARRUJH). 

No  lo  digas,  por  tu  vida; 
Que  este  bárbaro  homicida 
A  todos  quita  el  honor. 

■BlfGO. 

Que  me  azotasen  á  mi 
Cien  soldados  aquel  día... 
Sola  una  honda  tenia; 
Pero  que  le  hayan  echado 
Una  melecina  á  un  hombre, 
Que,  aunque  no  diré  su  nombre, 
Todos  saben  qoe  es  honrado , 
Llena  de  tinta  v  de  chinas, 
¿Cómo  se  pueae  sufrir? 

BARRILDO. 

Hártalo  por  reír. 

MKMGO. 

No  bay  risa  con  melecinas; 
Que  aunque  es  cosa  saludable... 
Yo  me  quiero  moñr  lu«go. 

VRONDOSO. 

Vaya  la  copla,  te  ruego. 
Si  es  la  copla  raconuole. 

■E!«00. 

¡Vivan  muchos  años  juntos 
Los  novios,  ruego  á  los  cielos, 
Y  por  envidia  ni  celos 
Ni  riñan  ni  anden  en  puntos. 
.  Lleven  á  entrambos  difuntos. 
De  puro  vivir  cansados. 
¡Vivan muchos  años! 

•    PROKDOSO. 

¡Maldiffa  el  délo  el  poeta. 
Que  tal  coplón  arrojó ! 

BARRILDO. 

Faé  muy  presto... 

MENGO. 

Pienso  yo 
Una  cosa  desta  seta. 
¿No  habéis  visto  un  buñolero, 
£n  el  aceite  abrasando 
Pedazos  de  masa  echando 
Hasta  llenarse  el  caldero? 
1  Que  unos  le  salen  hinchados, 
Otros  tuertos  y  mal  hechos. 
Ya  zurdos  y  ya  derechos, 
Ya  fritos  v  ya  quemados? 
Pues  asi  imagino  yo 
Un  poeta  componiendo, 
La  materit  previniendoi 


FUIMTK  OTSimL 

Que  e8(iiiieir  fat  masa  le  dio. 
Va  arrojando  verso  aprisa 
Al  caldero  áék  papel, 
Confiado  eu  que  la  miel 
Cubrirá  la  burla  y  risa. 
Mas  poniéndolo  en  el  pecho. 
Apenas  hay  quien  los  tome ; 
Tanto,  que  solo  los  come 
El  mismo  que  los  ha  hecho. 

BARRILDO. 

Déjate  ya  de  locuras ; 
Deja  los  novioé  hablar. 

LAORBIfCU. 

Las  manos  nos  da  á  besar. 

JOAN  ROIO. 

HQa,  ¿mi  nmao  procuras? 
Pídela  á  tu  paUre  luego 
Para  tf  y  para  Frondoso. 

kstAbar. 
Rojo ,  á  ella  y  á  su  esposo 
Que  se  la  dé  el  cielo  ruegoy 
Con  su  larga  bendicioDw 

FRONDOSO. 

Los  dos  á  los  dos  la  eofaad. 

ySKK  ROJO. 

Ea,tañedyeanud, 
Pues  que  para  en  uno  son. 

■lisíeos.  {Cankm.) 
Al  val  4e  Fuente  Ovejuna 
La  niíki  en  ecbelloe  baja; 
El  caballero  la  iioue 
De  la  eraz  de  Calatrava, 
Entre  las  rama*  se  esconde^ 
Be  vergonzosa  y  turbada; 
Fingiendo  que  no  le  ha  visto^ 
Pone  delante  las  ramas, 
iPara  qué  te  escondes, 
mña  gallarda? 
Que  mis  linees  deseos 
Par  edá  pasan. 
Acercóse  el  caballero, 
Y  ella,  confusa  y  turbada. 
Hacer  quiso  celosías 
De  las  tntricadas  ramas; 
Mas  como  quien  tiene  amor 
Los  mares  jf  las  montañas 
Atraviesa  fécUménte , 
La  dice  tales  palabras: 
«j  Para  qué  te  escondes, 
isiñagallarda? 
Que  mis  Unces  deseos 
Paredes  pasan.* 

ESCENA  Xvn. 

COMENDADOR,  FLORES,  ORTUÑO, 
címbranos,  soldados.— Dichos. 


C0NB?(DAD0R. 

Estése  la  boda  queda, 

Y  no  se  alborote  nadie. 

JOAN  ROJO. 

No  es  juego  aqueste,  Sefior, 

Y  basta  que  tú  lo  maudes. 
iQuieres  lugar?  ¿Cómo  vienes ' 
Con  tu  belicoso  alarde? 
¿Venciste?  Mas  ¿qué  pregunto? 

FRONDOSO.  (Ap.) 

¡Muerto soy!  ¡ Cielos,  libradme! 

LADRENCIA. 

Huye  por  aqui.  Frondoso. 

COMENDADOR. 

Eso  no;  prendelde,  atalde. 

JOAN  ROJO. 

Date,  muchacho,  á  prisión. 

FRONDOSO. 

Pues  ¿quieres  tü  que  me  maten? 
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JOAKBOIOw 

¿Por  qué? 

COMENDADOR. 

No  soy  hombre  yó 
Que  mato  sin  culpa  á  nadt« ; 
Que  si  lo  fuera,  le  hubieran 
Pasado  de  parle  á  parte 
Esos  soldados  que  trai^ 
Llevarle  mando  i  la  cárcel. 
Donde  la  culpa  que  tiene 
Sentencie  su  mismo  padre. 

PASCUALA. 

Señor,  mirad  que  se  casa. 

COMENDADOR. 

¿  Qué  me  obliga  el  que  se  case  ? 
¿No  hay  otra  gente  en  el  pueblo? 

PASCO ALA. 

Si  os  ofendió,  perdonadle, 
Por  ser  vos  quien  sois. 

COMENDADOR. 

No  es  cosa, 
Pascuala,  en  que  yo  soy  parle. 
Es  esto  contra  el  maestre 
Tellez  Girón,  que  Dios  guarde; 
Es  contra  toda  su  orden 
Y  su  honor,  y  es  importante 
Para  el  ejemplo  el  castigo; 
Que  habrá  otro  dia  quien  trate 
De  alzar  pendón  contra  él. 
Pues  ya  sabéis  que  una  tardé 
Al  Comendador  mayor 
( i  Qué  vasallos  tan  leales ! ) 
Puso  una  ballesta  al  pecho. 

BSTI^DAN. 

Supuesto  que  el  disculparle 
Ya  puede  tocar  aun  suegro. 
No  es  mucho  que  en  causas  tales 
Se  descomponga  con  vos 
Un  hombre,  en  efelo,  amante; 
Porque,  si  vos  pretendéis 
Su  propia  mujer  quft^irle, 
¿Qué  mucho  que  la  defienda? 

COMENDADOR. 

Majadero  sois,  Alcalde. 

ESTEBAN. 

Por  vuestra  virtud,  Señor. 

COMENDADOR. 

Nunca  yo  quise  quitarle 
Su  mujer,  pues  no  lo  era. 

ESTEBAN. 

Si  quisistes...— Y  esto  basto; 
Que  reyes  hay  en  Castilla, 
Que  nuevas  órdenes  hacen, 
Con  que  desórdenes  quitan. 
Y  harán  mal,  cuando  descansen 
De  las  guerras,  en  sufrir 
En  sus  villas  y  lugares 
A  hombres  tan  poderosos 
Por  traer  cruces  tan  grandes. 
Póngasela  el  Rey  al  pecho; 

gue  para  pechos  reales 
s  esa  insignia,  y  no  mas. 

COMENDADOR. 

¡Hola!  la  vara  quitalde. 

ESTEBAN. 

Tomad,  Señor,  norabuena. 

COMENDADOR. 

Pues  con  ella  quiero  dalle. 
Como  á  caballo  brioso. 

ESTEBAN. 

Por  sefior  os  sufro.  Dadme. 

PASCUALA. 

¡  A  un  viejo  de  palos  das ! 

LAURENCIA. 

Si  le  das  porque  es  mi  padre, 
i  Qué  vengas  en  él  de  mi? 


{Vase.) 
{Viue.) 
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COmifDADOR. 

Llevalda ,  y  haced  qae  guarden 

Su  persona  diez  soldados. 

(Vaie  el  Comendador  con  los  suyos,  lle- 
vándose presos  á  Frondoso  y  Lau- 
rencia.) 

ESTEBAN. 

Justicia  del  cielo  baje. 

PASCUALA. 

Volvióse  en  luto  la  boda. 

BARRILDO. 

¿No  hay  aqni  un  hombre  que  hable? 

MENGO. 

Yo  tengo  ya  mis  azotes, 
Que  aun  se  ven  los  cardenales, 
Sin  que  un  hombre  vaya  á  Roma. 
Prueben  otros  á  enojarle. 

JUAN  ROJO. 

Hablemos  todos. 

■ENGO. 

Señores , 
Aqui  todo  el  mundo  calle. 
Como  ruedas  de  salmón 
Me  puso  los  atabales. 


ACTO  TERCERO. 


Sala  de  concejo  en  Faente  Ovejant. 

ESCENA  PRIMEBA. 
ESTEBAN,  ALONSO,  BARRILDO. 


KSTÉOAN. 

¿No  han  venido  á  la  junta? 

BARRILDO. 

No  han  venido. 

EStÉBAN. 

Pues  mas  apriesa  nuestro  daño  corre. 

BARRILDO. 

Ya  está  lo  mas  del  pueblo  prevenido. 

ESTEBAN. 

Frondoso  con  prisiones  en  la  torre, 

Y  mi  hija  Laurencia  en  tanto  aprieto, 
Si  la  piedad  de  Dios  no  los  socorre... 

ESCENA  II. 

JUAN  ROJO,  EL  REGIDOR.— Dichos; 
después,  MENGO. 

JOAN  rojo.  [tanto 

¿De  qué  dais  voces,  cuando  importa 
A  nuestro  bien,  Esteban,  el  secreto? 

ESTEBAN. 

Que  doy  tan  pocas  es  mayor  espanto. 

MENGO. 

También  vengo  yo  á  hallarme  en  esta 
ESTEBAN.  EJüwta. 

Un  hombiecuyascanas  baña  el  llanto, 
Labradores  honrados,  os  pregunta 
Qué  obsequias  debe  hacer  toda  esta 
*  [gente 

A  su  patria  sin  honra,  ya  perdida. 

Y  si  se  llaman  honras  justamente, 
iCómo  se  harán,  si  no  hay  entre  nos- 

[otros 

Hombre  á  quien  este  bárbaro  no  afren- 

[te? 
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Respondedme :  ¿hay  alguno  de  vos- 

[otros 
Que  no  esté  lastimado  en  honra  y  vida? 
1  No  os  lamentáis  los  unos  de  los  otros? 
Pues  si  ya  la  tenéis  todos  perdida , 
¿  A  qué  aguardáis?  ¿Qué  desventura  es 
JOAN  rojo.  [est^í 

La  mayor  que  en  el  mundo  fué  sufrida. 
Mas  pues  ya  se  publica  y  manifiesta 

?ue  en  paz  tienen  los  reyes  á  Castilla, 
su  venida  á  Córdoba  se  apresta, 
Vayan  dos  regidores  á  la  villa, 
Y  echándose  ásus  pies,  pidan  remedio. 

BARRILDO. 

En  tanto  que  Fernando  al  suelo  hu- 
A  tantos  enemigos,  otro  medio  [milla 
Será  mejor,  pues  no  podrá,  ocupado. 
Hacernos  bien,  con  tanta  guerra  en  me- 

RECmOR.  \A^^' 

Si  mi  voto  de  vos  fuera  escuchado, 
Desamparar  la  villa  doy  por  voto. 

JOAN  ROJO. 

¿Cómo  es  posible  en  tiempo  limitado? 

MENGO. 

A  la  fe,  que  si  entiende  el  alboroto. 
Que  ha  de  costar  la  junta  alguna  vida. 

REGIDOR. 

Ya,  todo  el  árbol  de  paciencia  roto, 
Corre  la  nave  de  temor  perdida. 
La  hija  quitan  con  tan  gran  fiereza 
A  un  hombre  honrado,  dequienesregi- 
Lapatriaenquevivis,^  en  la  cabeza  [da 
La  vara  quiebran  tan  injustamente. 
¿Qué  esclavo  se  trató  con  mas  bajeza? 

;  JOAN  ROJO.         [intente? 

¿Qué  es  lo  que  quieres  tú  que  el  pueblo 

REGIDOR. 

Morir,  ó  dar  la  muerte  á  los  tiranos, 
vi'ues somos  muchos,  y  ellospoca  gente. 

BARRILDO. 


i  Contra  el  Señor  las  armas  en  las  manosL 

ESTEBAN. 

El  Rey  solo  es  señor  después  del  cielo, 
Y  no  bárbaros  hombres  inliumanos. 
Si  Dios  ayuda  nuestro  justo  celo, 
¿Qué  nos  ha  de  costar? 

MENGO. 

Mirad,'sefiores, 
Que  vais  en  estas  cosas  con  recelo. 
Puesto  que  por  los  simples  labradores 
Estoy  aqui,  que  mas  injurias  pasan. 
Más  cuerdo  represento  sus  temores. 

JOAN  ROJO. 

Si  nuestras  desventuras  se  compasan, 

[mos? 
Para  perder  las  vidas,  ¿qué  aguarda- 
Las  casas  y  las  viñas  nos  abrasan  : 
Tiranos  son ;  á  la  venganza  vamos. 


ESCENA  UI. 

LAURENCIA,  desmelenada,-^li\Quo%, 

LADRENCIA. 

Dejadme  entrar,  que  bien  puedo. 
En  consejo  de  los  hombres; 
Que  bien  puede  una  mujer, 
Si  no  á  dar  voto,  á  dar  voces. 
¿Conoceisme? 

ESTEBAN. 

¡Santo  cielo  I 
¿No  es  mi  hija? 

JOAN  ROJO. 

¿No  conoces 
A  Laoreocia? 


CARPIÓ. 

LAOREMCU. 

Vengo  tal. 
Que  mi  diferencia  os  pone 
En  cootingencia  quién  soy. 

ESTABAN. 

\  Hga  mia ! 

LA0RENC1A. 

No  me  nombres 
Tu  hya. 

bstíban. 

¿Por  qué,  mis  ojos? 
¿Porque? 

LADRENaA. 

Por  muchas  razones, 

Y  sean  las  principales. 
Porque  dejas  que  me  roben 
Tiranos  sin  que  me  vengues. 
Traidores  sin  aue  me  cobres. 
Aun  no  era  yo  de  Frondoso, 
Para  que  digas  que  tome , 
Como  marido,  vengania ; 
Que  aqui  por  tu  cuenta  corre ; 
Que  en  tanto  aue  de  las  bodas 
No  haya  llegaao  la  noche, 

Del  padre,  y  no  del  marido. 
La  obligación  presupone ; 
Que  en  tanto  que  no  me  entregan 
Una  joya,  aunque  la  compre. 
No  han  de  correr  por  mi  cuenta 
Las  guardas  ni  los  ladrones. 
Llevóme  de  vuestros  ojos 
A  su  casa  Fernán  Gómez : 
La  oveja  al  lobo  dejasteis, 
Como  cobardes  pastores. 
¿Qué  dagas  no  vi  en  mi  pecho  T 
¡Qué  desatinos  enormes, 
Qué  palabras,  qu& amenazas, 

Y  qué  delitos  atroces, 
Por  rendir  mi  castidad 
A  sus  apetitos  torpes! 
Mis  cabellos  ¿no  lo  dicen? 
Las  señales  de  los  golpes 
¿No  se  ven  aqui,  y  fa  sangre? 
¿Vosotros  sois  hombres  nobles? 
Vosotros  padres  y  deudos? 
Vosotros,  que  no  se  os  rompen 
Las  entrañas  de  dolor. 

De  verme  en  tantos  dolores? 

Ovejas  sois,  bien  lo  dice 

De  Fuente  Ovejuna  el  nombre. 

Dadme  unas  armas  á  mi. 

Pues  sois  piedras,  pues  sois  bronces, 

Pues  sois  jaspes,  pues  sois  tigres... 

— Tigres  no,  porque  feroces 

Siguen  quien  roba  sus  hijos. 

Matando  los  cazadores 

Antes  que  entren  por  el  mar, 

Y  por  sus  ondas  se  arrojen. 
Liebres  cobardes  nacistes ; 
Bárbaros  sois,  no  españoles. 
Gallinas,  j  vuestras  mujeres 
Sufrís  que  otros  hombres  gocen! 
Poneos  ruecas  en  la  cinta : 
¿Para  qué  os  ceñis  estoques? 
¡Vive  Dios,  que  he  de  trazar 
Que  solas  mujeres  cobren 

La  honra  destos  tiranos. 
La  sangre  destos  traidores, 

Y  que  os  han  dé  tirar  piedras. 
Hilanderas,  maricones, 
Aipujerados ,  cobardes, 

Y  que  mañana  os  adornen 
Nuestras  tocas  y  basquinas , 
Solimanes  y  colores! 

A  Frondoso  quiere  ya, 

Sin  sentencia ,  sin  pregones , 

Colgar  el  Comendador 

De  una  almena  de  la  torre  : 

De  todos  hará  lo  mismo ; 

Y  yo  me  huelgo,  medio-hombres. 
Porque  quede  sin  mujeres 


Esta  Tilla  honrada,  y  tome 
Aquel  siglo  de  amazonas. 
Eterno  espanto  del  orbe. 

BSTtBAIf. 

Yo,  hija ,  no  soy  de  aquellos 
Que  permiten  que  los  nombres 
Con  esos  titules  yiles. 
Iré  solo,  si  se  pone 
Todo  el  mondo  contra  mi. 

JUAN  BOJO. 

Y  yo,  por  mas  que  me  asombre 
La  grandeza  del  contrario. 

BCGIDOR. 

Muramos  todos. 

BARRILDO. 

Descoge 
Un  lienzo  al  Tiento  en  un  palo, 

Y  mueran  estos  inormes. 

JUAÜ  ROJO. 

i  Qué  orden  pensáis  tener? 

MENGO. 

Ir  &  matarle  sin  orden. 
Juntad  el  pueblo  á  una  toz  ; 
Que  lodos  están  conformes 
En  que  los  tiranos  mueran. 

ESTEBAN. 

Tomad  espadas ,  lanzones, 
Ballestas ,  chuzos  y  palos. 

MENGO. 

¡Los  reyes  nuestros  señores 
ViTan! 

TODOS. 

{Vivan  muchos  afios! 

MENGO. 

¡Mueran  tiranos  traidores  I 

TODOS. 

¡Traidores  tiranos  mueran! 
( Vanse  todos  loi  hombres.) 

LAURENCIA. 

Caminad ;  que  el  cielo  os  oye. 
— ¡Ab  mujeres  de  la'villa! 
Acudid,  porque  se  cobre 
Vuestro  honor,  acudid  todas! 


ESCENA  IV. 

PASCUALA,  JACINTA,  otras  mojeres. 
— LAURENCU. 

FASGOALA. 

¿Qué  es  esto?  ¿De  qué  das  voces? 

LADRENCU. 

¿No  Teis  cómo  todos  van 
A  matar  á  Fernán  Gómez, 
Y  hombres,  mozos  y  muchachos, 
Furiosos,  ai  hecho  corren? 
¿Será  bien  que  solos  ellos 
Desta  hazaña  el  honor  gocen, 
Pues  no  son  de  las  mujeres 
Sus  agravios  los  menores? 

JACINTA. 

Di  pues :  ¿qué  es  lo  que  pretendes^ 

LAORENaA. 

Que  puestas  todas  en  orden , 
Acometamos  un  hecho 
Que  dé  espanto  á  todo  el  orbe. 
Jacinta,  á  tu  grande  agravio, 
Que  seas  cabo  corresponde 
De  una  escuadra  de  mujeres. 

JACINTA. 

No  son  los  tuyos  menores. 

LAORERCIA. 

Pascuala ,  alférez  serás. 


FUENTE  OVEJUNA. 

PASCUALA. 

Pues  déjame  que  en  arbole 
En  un  asta  la  bandera : 
Verás  si  merezco  el  nombre. 

LAURENCIA. 

No  hay  espacio  para  eso, 
Pues  la  dicha  nos  socorre : 
Bien  nos  basta  que  llevemos 
Nuestras  tocas  por  pendones. 

PASCUALA. 

Nombremos  un  capitán. 

LAUREKCU. 

Eso  no. 

PASCUALA. 

¿Porqué? 

LAURENCIA. 

Que  adonde 
Asiste  mi  gran  valor, 
No  hay  Ciaes  ni  Rod amontes. 
{Vanse.) 


Sala  en  casa  del  Comendador. 

ESCENA  V. 

EL  COMENDADOR,  FLORES,  ORTU- 
ÑO,  CÍMBRANOS;  FRONDOSO,  con 
las  manos  atadas. 

COHENOADOR. 

De  ese  cordel  que  de  las  manos  sobra. 
Quiero  que  le  colguéis,  por  mayor  pe- 

FRONDOSO.  í^^' 

¡Quénombre,gran  Señor,  tu  sangre  co- 

COMENDADOR.  [^ra! 

Colgalde  luego  en  la  primera  almena. 

FRONDOSO. 

Nunca  fué  mi  intención  poner  por  obra 
Tu  muerte  entonces. 

{Alboroto  dentro.) 

FLORES. 

Grande  ruido  suena. 

COMENDADOR. 

¿Ruido? 

FLORES. 

Y  de  manera,  que  interrompen 
Tu  justicia,  Señor. 

0RTü5Í0. 

Las  puertas  rompen. 

COMENDADOR. 

;La  puerta  de  mi  casa,  y  siendo  casa 
De  la  encomienda! 

FLORES. 

El  pueblo  junto  viene. 

ESCENA  VI. 

JUAN  ROJO,  dentro.  —  Dichos; 
después,  MENGO. 

JOAN.  (Dentro.)  [ga. 

Rompe,  derriba,  hunde,  quema,  abra- 

ORT08Í0. 
Un  popular  motin  mal  se  detiene. 

COMENDADOR. 

i  El  pueblo  contra  mi ! 

FLORES. 

La  furia  pasa 
Tan  adelante,  que  las  puertas  tiene 
Echadas  por  la  tierra. 

COMENDADOR. 

Desatalde. 
Templa,  Frondoso,  ese  villano  alcalde. 
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FRONDOSO.  [do. 

Yo  voy.  Señor;  que  amor  les  ha  movi- 

(Vau.) 
MENGO.  {Detttro.) 

I  Vivan  Fernando  y  Isabel ,  y  mueran 
Los  traidores ! 

FLORES. 

Señor,  por  Dios  te  pido 
Que  no  te  hallen  aqui. 

COMENDADOR. 

Si  perseveran, 
Este  aposento  es  fuerte  y  defendido. 
Ellos  se  volverán. 

FLORES. 

Cuando  se  alteran 
Los  pueblos  agraviados,  y  resuelven , 
Nunca  ¿in  sangre  ó  sin  venganza  vuel- 

tOMENDADOR.  [VCO. 

En  esta  puerta,  asi  como  rastrillo. 
Su  furor  con  las  armas  defendamos. 

FRONDOSO.  (Dentro.) 
¡Viva  Fuente  Ovejuna ! 

COMENDADOR. 

¡Qué  caudillo! 
Estoy  porque  á  su  furia  acometamos. 

FLORES. 

De  la  tuya.  Señor,  me  maravillo. 


ESCENA  VIL 

ESTEBAN,  FRONDOSO,  JUAN  ROJO, 
MENGO,  BARRILDO  y  ladradores, 
armados  todos.—EL  COMENDADOR, 
FLORES,  ORTÜÑO,  CÍMBRANOS. 

ESTEBAN. 

Ya  el  tirano  y  los  cómplices  miramos. 
¡Fuente  Ovejuna!  Los  tiranos  mueran. 

COMENDADOR. 

Pueblo,  esperad. 

TODOS. 

Agravios  nunca  esperan. 

COMENDADOR. 

Decídmelos  á  mi;  que  iré  pagando, 
A  fe  de  caballero,  esos  errores. 

TODOS.  [do! 

¡Fuente  Ovejuna!  ¡Viva  el  rey  Feman- 
¡Mueran  malos  cristianos  y  traidores  I 

COMENDADOR. 

¿No  me  queréis  oír?  Yo  estoy  hablando; 
Yo  soy  vuestro  señor. 

TODOS. 

Nuestros  señores 
Son  los  Reyes  Católicos. 

COMENDADOR. 

Espera. 

TODOS.  [ra! 

¡Fuente  Ovejuna!  ¡Fernán  Gómez  mue- 

(Pelean :  el  Comendador  y  los  suyos 
van  retirándose,  y  los  amotinados  se 
entran  persiguiéndolos.) 

ESCENA  VIII. 

LAURENCIA,  PASCUALA,  JACINTA 
y  OTRAS  MOCHAS  MUJERES,  armcdos,^» 
Dichos,  dentro. 

LAURENCIA. 

Parad  en  este  puerto  de  esperanzas, 
Soldados  atrevidos,  no  mujeres. 


PA8IWA1A. 

¿Losqne  mudares  son  en  ttt  ▼eogMOU, 
pü  élbebao  sa  sangre,  es  bien  gae  es- 
jACiiiTA.  [peres? 

Sueoer)^  recojamos  eo  las  lanzas. 

PASCUALA. 

Tpdas  son  de  esos  mismos  pareceres. 

ESTEBAN.  {Dentro,) 

¡Muere,  traidor  Comendador! 

cpiifCNDADoii.  {Dentro.) 

Ya  muero. 
¡Piedad,  Señor,  que  en  tu  clemencia  es* 

BARRILDO.  {Dentro.)     [pero! 
Aqj9i  «9t¿  Flores. 

■£iTGO.  {Dentro.) 

Dale  á  ese  bellaco; 
Q]E^  e>e  fué  el  que  me  dio  dos  mil  azotes. 

VROifposo.  {Dentro.) 
No  loe  V)»Rgo  si  el  alma  no  le  saco. 

LAOAEHCIA. 

No  excusamos  entrar. 
FA8CDAL4. 

No  te  alborotes. 
Bi«fi  ^8guardiM:U  puerta. 

BARRILDO.  {Dentro.) 

No  me  9Placp. 
¡  Con  lágrimas  agora,  marquesotas ! 

LAURENCIA.  [pads 

Pascuala ,  yo  fiotro  dentro;  que  la  es- 
No  ba  de  estar  tan  sujeta  ni  envainada. 

{Vaap.) 
BARRILDO.  {Dentro.) 

Aquí  está  Ortuño. 

FRONDOSO.  {Dentro.) 

Córtale  la  cara. 


ESCElf  A  IX. 

FLORES,  huyendo  de  MENGO.— PAS- 
CUALA, JACINTA,  mujeres:  des- 
puei,  LAURENCIA  T  ORTUf<ÍO. 

PLORES.  [nado. 

Mengo,  I  piedad !  que  no  soy  yo  ei  cul- 

HENGO. 

Ovando  ser  alcahuete  00  bastara. 
Bastaba  haberme  el  picaro  azotado. 

PASCUALA. 

Dánoslo  á  las  mujeres,  Mengo,  para... 
Acaba  por  tu  vida. 

MENGO. 

Ya  está  dado; 
QueiM)  le  quiero  yo  mayor  castigo. 

PASCUALA. 

Vengaré  tus  azotes. 

HE>'GO. 

Eso  digo. 

JACINTA. 

Ka,  muera  el  traidor. 

FLORES. 

¡  Entre  v&i^eres ! 

JACINTA. 

¿No  le  Tiene  muy  ancho? 

PASCUALA. 

¿Aqneso  lloras? 

JACINTA. 

Muete,  concertador  de  sus  placeres. 

PASCUALA. 

£a,  ¡  muera  el  traidor ! 

FLORES. 

¡Piedad»  señoras! 
^$9le  Orívá» huyendo  de  Laurencia.) 


COMEDIAS  ESCO«IDM  DE  tOM  BE  VEGA 
Mira  que  no  soy  yo... 

LAURENCIA. 

Ya  sé  quién  eres.— 
Entrad,  teñid  las  armas  vencedoras 
En  estos  ^iles. 

PASCUALA. 

Moriré  matando. 

TODAS. 


Fuente  Ovejuna,  y  viva  el  rey  Femundo! 
{Yame.) 


Habitación  del  rey  don  Fernando  en  Toro. 


E8GE]4a  X. 

EL  REY  DON  FERNANDO,  EL  MAES- 
TRE DON  MANRIQUE. 

DON  MANRieOB. 

De  modo  la  prevención 
Fué,  que  el  efeto  esperado 
Llegamos  á  ver  logrado 
Con  poca  contradicion. 
Hubo  poca  resistencia ; 

Y  supuesto  que  la  hubiera, 
Sin  duda  ninguna  fuera 
De  poca  ó  ninguna  esencia. 
Queda  el  de  Cabra  ocupado 
En  conservación  del  puesto. 
Por  si  volviere  dispuesto 

A  él  el  contrario  osado. 

REY. 

Discreto  el  acuerdo  fué , 

Y  que  asista  es  conveniente , 

Y  reformando  la  gente, 
El  paso  tomado  esté. 
Que  con  eso  se  asegura 
No  podernos  bqcer  mal 
Alfonso,  que  en  Portugal 
Tomar  la  fuerza  procura. 

Y  el  de  Cabra  es  bien  que  esté 
En  ese  sitio  asistente, 

Y  como  tan  diligente. 
Muestras  de  su  valor  dé; 
Porque  con  esto  asegura 
El  daño  que  nos  recela, 

Y  como  nel  centinela. 

El  bjien  del  reino  procura. 


ESCENA  X|. 

FLORES,  A^rtdo.— Dichos. 

FLORES. 

Católico  rey  Fernando, 
A  quien  el  cielo  concede 
La  coronado  Castilla, 
Como  á  varop  excelente; 
Oye  la  mayor  crueldad 
Que  se  ha  visto  entre  las  gentes 
Desde  donde  nace  el  sol 
Hasta  donde  se  escurece. 

REY. 

Repórtate. 

FLORES. 

Rey  supremo, 
Mis  heridas  no  consienten 
Dilatar  el  triste  caso. 
Por  ser  mi  vida  tan  breve. 
De  Fuente  Ovejuna  vengo. 
Donde,  con  pecho  inclemente, 
Los  vecinos  do  la  villa 
A  iU  aefior  dieron  maene. 


GARFIO. 

Muerto  Feratn  ^mec  queda 
Por  sus  subditos  alevet; 
Que  vasallos  indignados 
Con  leve  causa  so  atreven. 
Con  titulo  de  tin0O, 
Que  le  teumula  la  plebe, 
A  la  fuerza  desta  vo^ 
El  hecho  fiero  acometen; 

Y  quebrantando  su  casa, 

No  atendiendo  á  aue  se  ofirece 
Por  la  fe  de  caballero 
A  que  pagará  á  quien  debe. 
No  solo  no  le  escucharon, 
Pero  con  furia  impaciente 
Rompen  el  cruzado  peobo 
Con  mil  heridas  crueles, 

Y  por  las  altas  ventanas 

Le  hacen  que  al  suelo  vuelo* 
Adonde  en  picas  y  espadas 
Le  recogen  las  mujeres. 
Llóvanle  á  una  casa  muerto, 

Y  á  porfía,  quien  mas  puede. 
Mesa  su  barba  y  eabetlo, 

Y  apriesa  su  rostro  biereo. 
En  efeto  fué  la  furia 

Tan  grande  que  en  ellos  eree^. 
Que  las  mavores  tajadas 
Las  orejas  a  ser  vientu. 
Sus  armas  borran  con  i>ic^ 

Y  á  voces  dicen  que  qui^re^ 
Tus  reales  armas  fijar. 
Porque  aquellas  les  ofenden. 
Saqueáronle  la  casa, 

Cual  si  de  enemigos  fuese, 

Y  gozosos  entre  todos 
Han  repartido  susbienos. 
Lo  dicho  he  visto  escondido. 
Porque  mi  infelice  suerte 
En  tal  trance  no  permite 

?ue  mi  vida  se  perdiese ; 
asi  estuve  todo  el  dia 
Hasta  que  la  noche  viene , 

Y  salir  pude  escondido 
Para  que  cuenta  te  diese. 
Haz,  Señor,  pues  eres  justo^ 
Que  la  justa  pena  lleven 

De  un  riguroso  casp 
Los  bárbaros  delincuentes : 
Mira  que  su  sangre  á  voces 
Pide  que  tu  rigor  pruebea. 

REY. 

Estar  puedes  confiado 
Que  sin  castigo  no  queden. 
El  triste  suceso  ha  sido 
Tal,  que  admirado  me  tiene, 

Y  que  vaya  luego  un  ^uez 
Que  lo  averigüe  conviene, 

Y  castigue  ios  culpados 
Para  ejemplo  de  las  gentes. 
Vaya  un  capitán  con  él. 
Porque  segundad  lleve ; 
Que  tan  grande  atrevimiento 
Castigo  ejemplar  requiere; 

Y  curad  a  ese  soldado 
De  las  heridas  que  tiene. 

{Yanee.) 


Masa  en  Faente  Ovejua. 

E80E1IA  lOJL 

ESTEBAN,  FRONDOSO,  BABBIUM), 
MENGO,  LAURENCIA,  PASCUALA, 

LABRADORES  y  LABRADORAS. 

{Traen  la  cabeza  de  Fernán  Gómez 
en  una  lanza.) 

Mi)sicoft«  {Cautan.) 
¡Muehoe  añoi  viaan 


Itábétff  FernaHá09 

Y  mueran  lo$  Hranoil 

BARWLPO. 

Diga  sa  copla  FroDdaao. 

FBOKDOAO. 

Ya  va  mi  copla  á  la  fe; 
Si  le  faltare  algún  pié, 
Enmiéndelo  eimas  cnrloao. 
c¡V¡van  la  bella  Isabel, 

Y  Fernando  de  ^agon. 
Pues  que  para  en  uno  soo, 
Él  con  ella,  ella  con  él! 
A  los  cielos  San  Miguel 
Lleve  á  los  dos  de  las  ^anos. 
¡Vivan  muchos  afios, 

Y  mueran  los  Uranos  I» 

LAURENCIA. 

Diga  Barrildo. 

BARRILDO. 

Ya  va; 
Que  á  fe  que  la  be  pensado. 

PASCUALA. 

Si  la  dices  con  cuidado, 
Buena  y  rebuena  será. 

BARRILDO. 

«¡Vivan  los  reyes  famosos 
Muchos  años,  pues  que  tienen 
La  Vitoria,  y  6  ser  vienen 
Nuestros  duefios  venturosos! 
Salgan  siempre  vltoriosos 
De  gigantes  y  de  enanos, 

Y  ¡mueran  los  tiranos!» 

■lisiccs.  {Cantan,) 
¡Muchos  añat  vivan,  etc. 

LAURENCIA. 

Diga  Mengo. 

FRONDOSO. 

Mengo  diga. 

■EN60. 

Yo  soy  poeta  donado. 

PASCUALA. 

McMOrQirás  lastimado 
Del  envés  de  la  barriga. 

■ENGO. 

«Una  mañana  en  domingo 
Me  mandó  azotar  aquel. 
De  manera  que  el  rabel 
Daba  espantoso  respingo ; 
Pero  agora  que  los  pring», 
:  Vivan  los  reyes  crlstiánigos, 
y  mueran  los  tiránigaaia 

UtUCÁ, 

¡  Yivan  muehoi  años ,  etc. 

ESTEBAN. 

Quita  la  cibeía  allá. 

MENGO. 

Cara  tiene  de  ahorcado. 

REGIDOR. 

Ya  las  armas  han  llegado. 

ESCENA  Xm. 

JUAN  ROJO,  que  trae  un  escudo  con 
las  armas  rM/¿a.<^  Dichos. 

ESTéBAN. 

Mostrá  las  armas  acá. 

JOAN,  • 

¿Adonde  se  han  de  poner? 

REGIDOR. 

Aqui  en  el  Ayuntamiento. 
¡Bravo  escudo  I 

BARMIM. 

|Qo4«o»|til«il 


FOIQNTE  OVBURIA. 

niQ8iDoao. 
Ya  comienza  á  amanecer , 
Con  este  sol,  nuestro  dia. 

ESTEBAN. 

I  Vivan  Castilla  y  Leoc 

Y  las  barras  de  Aragoo, 

Y  muera  la  tiranía  \ 
Advertid,  Fuente  Ovquna , 
A  las  palabras  de  un  viejo; 
Que  el  admitir  su  consejo 
No  ha  dañado  vez  ninguna. 
Los  reyes  han  de  querer 
Averiguar  este  caso, 

Y  mas  tan  cerca  del  paso 

Y  jornada  que  han  de  hacer. 
Concertaos  todos  á  una 
En  lo  que  habéis  de  decir. 

FRONDOSO. 

¿Quées  tu  consejo'? 

ESTEBAN. 

Morir 
Diciendo  Fuwte  Ovejuna^ 

Y  á  nadie  saquen  de  aqui. 

FRONDOSO.  \ 

Es  el  camino  derecho. 

Fuente  Ovejuna  lo  ha  hecho.         ' 

ESTEBAN. 

¿Queréis  responder  asi? 

TODOS. 

Si,  si. 

ESTEBAN. 

Pues  yo  quiero  ser 
Agora  el  pesquisidor, 
Para  ensayarnos  mejor 
En  loqae  habernos  de  hacer. 
Sea  Mengo  el  que  esté  puesto 
En  el  tormento. 

MENGO. 

¿No  hallaste 
Otro  mas  flaco? 

ESTEBAN. 

¿  Pensaste 
Que  era  de  veras? 

MENGO. 

Di  presto. 

BSTÉOAN. 

m 

^Qulén  mató  al  Comendador? 

MENGO. 

Fuente  Ovejuna  lo  hizo. 

ESTEBAN. 

Perro,  ¿si  te  martirizo? 

MENGO. 

Aunque  me  matéis,  Señof. 

ESTEBAN. 

Confiesa,  ladrón. 

MENGO. 

Confieso. 

ESTEBAN. 

Pues  ¿quién  fué? 

MENGO. 

Fuente  Ovejuna. 

ESTEBAN. 

Daldeotravneka. 

MENGO. 

Es  ninguna. 

EftTáBAR. 

Cagajón  para  el  proceso. 

ESCENA  XIV. 

EL  REGIDOR.— Dichos. 

RBCroOR. 

¿Qué  baoeia  desu  sneM  •<|iil 


647 


naRDoao. 
¿Qué  ha  sucedido.  Cuadrado? 

REGIDOR. 

Pesquisidor  ha  llegado. 

E8TÉBAH. 

Echa  todos  por  ahi. 

REGIDOR. 

Con  él  viene  un  capitán. 

estíban. 
Venga  el  diablo :  ya  sabéis 
Lo  qu6  respoi^er  tenéis. 

RCGIDOR. 

El  pueblo  prendiendo  van, 
Sin  dejar  alma  ninguna. 

ESTEBAN. 

Que  no  hay  que  tener  temor. 

Í Quién  maté  al  Comendador, 
lengó? 

MENGO. 

¿Quién?  Fuente  Ovejuna. 


Habitación  del  maestre  de  Ctlatrava 
en  Abnagro. 


ESGEIVA  XV. 

EL  MAESTRE,  UN  SOLDADO. 

MAESTRE. 

j  Que  tal  caso  ha  sucedido  1 
infelice  fué  su  suerte. 
Estoy  por  darte  la  muerte 
Por  la  nueva  que  has  traido. 

SOLDADO. 

Yor,  Señor,  soy  mensajero, 

Y  enojarte  no  es  mi  intento. 

MAESTRE. 

¡Que  á  tal  tuvo  atrevimiento 
Un  pueblo  enojado  y  fiero ! 
iré  con  quinientos  hombres, 

Y  la  villa  he  de  asolar ; 
En  ella  no  ha  de  quedar 

Ni  aun  memoria  de  los  nombres.. 

SOLDADO. 

Señor,  tu  enoio  reporta; 
Porque  ellos  al  Rey  se  liafl  dadot 

Y  no  tener  enojado 

Al  Rey  es  lo  que  te  importa. 

MAESTRE. 

1  Cómo  al  Rey  se  pueden  dar, 
Si  de  la  encomienda  son? 

SOLDADO. 

Con  él  sobre  esa  razón 
Podrás  luego  pleitear. 

MAESTRE. 

Por  pleito  ¿cuándo  salió 

Lo  que  se  entregó  en  sus  manos  ? 

Son  señores  soberanos, 

Y  tal  reconozco  yo. 

Por  saber  que  al  Rey  se  han  dado, 
Me  reportará  mi  enojo, 

Y  ^er  su  presencia  escojo 
Por  lo  mas  bien  acertado; 
Que  puesto  que  tenga  culpa 
En  casos  de  gravedad, 

En  todo  mi  poca  edad 
Viene  á  ser  quien  me  disculpa. 
Con  vergüenza  voy;  mas  es 
Honor  quien  puede  obligarme, 

Y  importa  no  descuidarme 
En  tan  honrado  interés. 

{Vanse,) 
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Piaxa  de  Pnente  Ovejana. 

ESCENA  XVI. 

LAURENCIA. 
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¡Ay! 


Amando,  recelar  daño  en  lo  amado, 
Nueva  pena  de  amor  se  considera; 
Que  quien  en  lo  que  ama  daño  espera, 
Aumenta  en  el  temor  nuevo  cuidado. 

El  iirme  pensamientu  desvelado. 
Si  le  aflige  el  temor,  Í2^1  se  altera; 
Que  no  es  á  Urme  fe  pena  ligera 
Ver  llevar  el  temor  ai  bien  robado. 

Mi  esposo  adoro;  la  ocasión  que  veo 
Al  temor  de  su  daño  me  condena. 
Si  no  le  ayuda  la  felice  suerte. 

Al  bien  suyo  se  inclina  mi  deseo : 
Si  está  presente,  está  cierta  mi  pena; 
Si  está  eu  ausencia ,  está  cierta  mi 

[muerte. 

ESCENA  XVU. 

FRONDOSO.— LAURENCIA. 

FRONDOSO. 

¡  Mi  Laurencia ! 

LAURENCIA. 

¡Esposo  amado! 
¿Cómo  á  estar  aquí  (e  atreves? 

FRONDOSO. 

¿Esas  resistencias  debes 
A  mi  amoroso  cuidado? 
LAOR  encía. 
Mi  bien,  prqcura  guardarte. 
Porque  tu  daño  recelo. 

FRO.NDOSO. 

No  quiera,  Laurencia,  el  cielo 
Que  tal  llegue  á  disgustarle. 

LAUREACIA. 

¿No  temes  ver  el  rigor 
Que  por  los  demás  sucede, 

Y  el  furor  con  que  procede 
Aqueste  pesquisidor? 
Procura  guardar  la  vida. 
Huye,  tu  daño  no  esperes. 

FRONDOSO. 

¿Cómo  que  procure  quieres 
Cosa  tan  mal  recebida  ? 
¿  Es  bien  que  ios  demás  deje 
l¿n  el  peligro  presente, 

Y  de  tu  vista  me  ausente? 
No  me  mandes  que  me  aleje; 
Porque  no  es  puesto  en  razón 
Que  por  evitar  mi  daño, 

Sea  con  mi  sangre  extraño 
En  tan  terrible  ocasión. 

(Voces  dentro.) 

Voces  parece  que  be  oido, 

Y  son,  si  yo  mal  no  siento. 
De  alguno  que  dan  tormento. 
Oye  con  atento  oido. 

ESCENA  XVIII. 

UN  JUEZ,  ESTEBAN,  UN  NIÑO,  PAS- 
CUALA T  MENGO,  en  la  cárcel  in- 
mediata.---Dicbos, 

JUEZ.  (Dentro.) 
Decid  la  verdad,  buen  viejo. 

FRONDOSO. 

Un  Tiejo,  Laurencia  mia, 
Atormentan. 

LAÜ&ENCIA. 

¡Qaéporfla! 


estAbah.  (Dentro.) 
Déjenme  un  poco. 

JUEZ. 

Ya  os  dejo. 
Dedd,  ¿quién  mató  á  Feroando? 

ESTEBAN. 

Fuente  Ovejuna  lo  hizo. 

LAURENCIA. 

Tu  nombre,  padre,  eternizo. 

FRONDOSO. 

¡  Bravo  caso ! 
i 

JOEZ. 

Ese  muchacho 
Aprieta.  Perro,  yo  sé 
Que  lo  sabes.  Di  quién  fué. 
¿Gallas?  Aprieta,  borracho. 
Ni^o.  (Dentro.) 
Fuente  Ovejuna,  Señor. 

JUEZ. 

¡Por  vida  del  Rey,  villanos, 
Que  os  ahorque  con  mis  manos ! 
¿Quién  mató  al  Comendador? 

FRONDOSO. 

jQue  á  un  niño  le  den  tormento, 
V  niegue  de  aquesta  suerte ! 

LAURENCIA. 

i  Bravo  pueblo ! 

FRONDOSO.     * 

Bravo  y  fuerte. 

JUEZ. 

Esa  mujer  al  momento 
En  ese  potro  tened. 
Dale  esa  mancuerda  luego. 

LAURENCIA. 

Ya  está  de  cólera  ciego. 

JUEZ. 

Que  os  he  de  matar,  creed. 
En  este  potro,  villanos. 
¿Quién  mató  al  Comendador? 
PASCUALA.  (Dentro.) 
Fuente  Ovejuna ,  Señor. 

JUEZ. 

Dale. 

FRONDOSO. 

Pensamientos  vanos. 

LAURENCIA. 

Pascuala  niega,  Frondoso. 

FRONDOSO. 

Niegan  niños :  ¿qué  te  espantas? 

JUEZ. 

Parece  que  los  encantas. 
Aprieta. 

PASCUALA. 

¡  Ay  cielo  piadoso ! 

JUEZ. 

Aprieta,  infame.  ¿Estás  sordo? 

PASCUALA. 

Fuente  Ovejuna  lo  hizo. 

JUEZ. 

Traedme  aquel  mas  rollizo. 
Ese  desnudo,  ese  gordo. 

LAURENCIA. 

¡  Pobre  Mengo!  Él  es  sin  duda. 

FRONDOSO. 

Temo  que  ha  de  confesar. 

■ENGo.  (Dentro.) 

iAy,ayl 

JUEZ. 

Comienza  á  apretar. 


<K;Falta  un  veno. 


MIHGO. 


JOKZ. 

¿Es  menester  ayuda? 
Mineo. 
¡Ay,ajl 

JÜBZ. 

¿Quién  mató,  viJIaDO, 
Al  señor  Comendador? 

MENGO. 

¡  Ay ,  yo  lo  diré.  Señor ! 

JUEZ. 

Afloja  on  poco  la  mano. 

FRONDOSO. 

É\  confiesa. 

JUEZ. 

Al  palo  aplica 
La  espalda. 

MENGO. 

Quedo;  que  yo 
Lo  diré. 

JUEZ. 

¿Quién  lo  mato? 

MENGO. 

Señor,  Fuente  Ovejunica. 

JUEZ. 

¿Hay  tan  gran  bellaquería? 
Del  dolor  se  están  burlando. 
En  quien  estaba  esperando 
Niega  con  mayor  porfía. 
Dejaldos;  que  estoy  cansado. 

FRONDOSO. 

¡Oh  Mengo,  bien  te  haga  Dios! 
Temor  que  tuve  de  dos. 
El  tuyo  me  le  ha  quitado. 

ESCENA  XIX. 

BARRILDO  T  EL  REGIDOR  eaUn  áe 
la  cárcel  coa  MENGO.— FRONDO- 
SO, LAURENCIA^ 

BARRILDO. 

¡Vitor,  Mengo! 

REGIDOR. 

Y  con  razón. 

BARRILDO. 

¡Mengo,  ¥itor! 

FRONDOSO. 

£80  digo. 

MENGO. 

¡Ay,  ay! 

BARRILDO. 

Toma,  bebe  amigo. 
Come. 

MENGO. 

¡Ay,  ay!¿Quée8? 

BARRILDO. 

DiacitroD. 

MENGO. 

lAy,ayí 

FRONDOSO. 

Echa  de  beber. 

BARRILDO. 

Ya  va. 

FRONDOSO. 

|¡en  lo  cuela.  Bueno  está. 

LAURENCU. 

Dale  otra  vez  á  comer. 

MENGO. 

¡Ay,ayl 

BARRILDO. 

Esta  Ta  por  mi. 

LAURENCIA. 

Soleoementelo  embebe. 


norcDoso. 
El  qae  bien  niega  bien  bebe. 

BARRILDO. 

¿Qnieresotn? 

■CNGO. 

¡Ay,ay!Si,  sí. 

FRONDOSO. 

Bebe ;  que  bien  lo  mereces. 

LAORCNCIA. 

A  vez  por  yuelu  las  cáela. 

FROIVDOSO. 

Arrópale,  qae  se  biela. 

BARRILDO. 

¿Quieres  mas? 

MBIIGO. 

Si,  Otras  tres  veces. 
¡Ay,ay! 

FRONDOSO. 

Si  hay  vioo  pregunta. 

BARRILDO. 

Si  hay :  bebe  á  tu  placer ; 
Que  quien  niega  ha  de  beber. 
¿Qué  tiene? 

MENGO. 

Una  cierta  punta. 
Vamos ;  que  me  arromadizo. 

FRONDOSO. 

Es  aloque  :  este  es  mejor. 
¿Quién  mató  al  Comendador? 

MENGO. 

Fuente  Ovejunica  lo  hizo. 

( Vanse  BarrUdo,  el  Regidor  y  Mengo.) 

ESCENA  XX. 

FRONDOSO,  LAURENCIA. 

FRONDOSO. 

Justo  es  que  honores  le  den. 
Pero  decidme,  mi  amor, 
¿Quién  mató  al  Comendador? 

LAURENCIA. 

Fuente  Ovejuna,  mi  bien. 

FRONDOSO. 

¿Quién  le  mató? 

LAURENCIA. 

Dasroe  espanto. 
Pues  Fuente  Ovejuna  fué. 

FRONDOSO. 

Y  yo  ¿  con  qué  te  maté? 

LAURENGU. 

¿Con  qué?  Con  quererte  tanto. 


Habitación  de  los  reyes  en  Tordesillas. 


ESCENA  XXI. 

EL  REY,  LAREINA,  DON  MANRIQUE. 

DOÑA  ISABEL. 

No  entendí.  Señor,  hallaros 
Aqoi  f  j  es  buena  mi  suerte. 

REY. 

En  nueva  gloria  convierte 
Mi  vista  el  bien  de  miraros. 
Iba  á  Portugal  de  paso , 
Y  llegar  aqui  fué  fuerza. 

DOÍIa  ISAREL.   ^ 

Vuestra  majestad  le  tuerza. 
Siendo  conveniente  el  caso. 

RBT. 

¿  Cómo  dejáis  á  Castilla? 


PUENTE  OVEJUNA. 

DOÑA  ISABEL. 

En  paz  queda,  quieta  y  llan^. 

RET. 

Siendo  vos  la  que  la  allana, 
No  lo  tengo  á  maravilla. 

DON  MANRIQUE. 

Para  ver  vuestra  presencia 
El  maestre  de  Caialrava, 
Que  aqui  de  llegar  acaba. 
Pide  que  le  deis  licencia. 

DOÑA  ISABEL. 

Verle  tenia  deseado. 

DON  MANRIQUE. 

Mi  fe,  Señora,  os  empeño. 

Que,  aunque  es  en  edad  pequeño, 

Es  valeroso  soldado.  .    {Vase.) 


ESCENA  XXIL 

EL  MAESTRE,  EL  REY,  LA  REINA. 

MAESTRE. 

Rodrigo  Tellez  Girón, 
Que  de  loaros  no  acaba. 
Maestre  de  Calatrava, 
Os  pide  humilde  perdón. 
CouGeso  que  fui  encañado, 

Y  que  excedí  de  lo  juslo 
En  cosa&de  vuestro  gusto, 
Como  mal  aconsejado. 

El  consejo  de  Fernando 

Y  el  interés  me  engañó : 
Injusto  fué ;  y  ansí,  yo 
Perdón  humilde  os  demando. 

Y  si  recebir  merezco 
Esta  merced  que  suplico, 
Desde  aqui  me  certiíico 

En  que  a  serviros  me  ofrezco, 

Y  que  en  aquesta  jornada 
De  Granada,  aoonde  vais. 
Os  prometo  aue  veáis 

El  valor  que  hay  en  mi  espada. 
Donde  sacándola  apenas,' 
Dándoles  fieras  congojas. 
Plantaré  mis  cruces  rojas 
Sobre  sus  altas  almenas* 

Y  mas  quinientos  soldados 
En  serviros  emplearé. 
Junto  con  la  firma  y  fe 

De  en  mi  vida  disgustaros. 

REY. 

Alzad,  Maestre,  del  suelo ; 
Que  siempre  cfue  hayáis  venido. 
Seréis  muy  bien  recebido. 

MAESTRE. 

Sois  de  afligidos  consuelo. 

DOÑA  ISABEL. 

Vos,  con  valor  peregrino. 
Sabéis  bien  decir  y  hacer. 

MAESTRE. 

Vos  sois  una  bella  Ester, 

Y  vos  un  Jérjes  divino. 


ESCENA  XXni. 

DON  MANRIQUE.— Dichos. 

DON  MANRIQUE. 

Señor,  el  pesquisidor 
Que  á  Fuente  Ovejuna  ha  ido. 
Con  el  despacho  ha  venido 
A  verse  ante  tu  valor. 

RET. 

Sed  Juez  destos  agresores. 

MAESTRE. 

Si  á  TOS,  Se&or,  no  mirara. 
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Sin  duda  les  enseñara 
A  matar  comendadores. 

RET. 

Eso  ya  no  os  toca  á  vos. 

DOSa  ISABEL. 

Yo  confieso  que  he  de  ver 
El  cargo  en  vuestro  poder, 
Si  me  lo  concede  Dios. 


ESCENA  XXIV. 

EL  Jukí.— DlCBOS. 
JUEZ. « 

A  Fuente  Ovejuna  fui 

De  la  suerte  que  has  mandado, 

Y  con  especial  cuidado 

Y  diligencia  asistí. 
Haciendo  averiguación 
Del  cometido  delito. 
Una  hoja  no  se  ha  escrito 
Que  sea  en  comprobación ; 
Porque  conformes  á  una, 
Con  un  valeroso  pecho. 

En  pidiendo  quien  lo  ha  hecho, 
Responden :  «Fuente  Ovejuna.» 
Trecientos  be  atormentado 
Con  no  pequeño  rigor, 

Y  te  prometo ,  Seííor , 

Que  mas  que  esto  no  be  sacado. 
Hasta  niños  de  diez  años 
Al  potro  arrimé,  y  no  ha  sido 
Posible  haberlo  inquirido 
Ni  por  halagos  ni  engaños. 

Y  pues  tan  mal  se  acomoda 
lt)l  poderlo  averiguar, 

O  los  has  de  perdonar, 
ü  matar  la  villa  toda. 
Todos  vienen  ante  ti 
Para  mas  certificarte : 
Dellos  podrás  informarte. 

RET. 

Que  entren,  pues  vienen,  les  di. 


ESCENA  XXV. 

ESTEBAN,  ALONSO,  FRONDOSO, 
LAURENCIA,  MENGO,  labradores 
y  ladradoras. 

LAURENCIA. 

¿  Aquestos  los  reyes  son? 

FRONDOSO. 

Y  en  Castilla  poderosos. 

LAURENCIA. 

Por  mi  fe,  que  son  hermosos : 
i  BendigSlos  san  Antón ! 

DOÍYA  ISABEL. 

¿Los  agresores  son  estos? 

ESTEBAN. 

Fuente  Ovejuna,  Señora, 
Que  humildes  llegan  agora 
Para  serviros  dispuestos. 
La  sobrada  tiranía 

Y  el  insufrible  rigor 

Del  muerto  Comendador, 
Que  mil  insultos  hacia. 
Fué  el  autor  de  tanto  dafio. 
Las  haciendas  nos  robaba 

Y  las  doncellas  forzaba. 
Siendo  de  piedad  extraño... 

FRONDOSO. 

Tanto,  que  aquesta  zagala, 

gue  el  cielo  me  ha  concedido, 
n  que  tan  dichoso  he  sido, 
8ue  nadie  en  dicha  me  iguala, 
uando  conmigo  casó, 
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Aquella  noche  primera. 
Mejor  que  si  suya  fuera, 
A  su  casa  la  llevó; 
Y  á  no  saberse  guardar 
Ella,  que  en  virtud  florece, 
Ya  manifiesto  parece 
Lo  que  pudiera  pasar, 
■tuco. 
¿No  es  va  tiempo  que  hable  jo? 
Si  me  dais  licencia,  entiendo 
Que  os  admiraréis,  sabiendo 
Del  modo  que  me  trató. 
Porque  quise  defender 
Una  moza  de  su  ^ente. 
Que  con  término  rasolente, 
Fuerza  la  querían  hacer» 
Aquel  perverso  Nerón, 


I  De  manera  me  b»  tratado, 
Que  el  reverso  me  ha  dejado 
Como  rueda  de  salmón. 
Tocaron  mis  atabales 
Tres  hombres  con  tal  porfía, 
Que  aun  pienso  que  todavía 
Me  duran  los  cardenales. 
Gasté  en  este  mal  proNjo, 
Porque  el  cuero  se  me  curta, 
Polvos  de  arrayan  y  muvta. 
Mas  que  vale  niti  cortijo. 

Señor,  tuyos  ser  queremos. 
Rey  nuestro  eres  natural, 
Y  con  titulo  de  tal 
Ya  tus  armas  puesto  habernos. 
Esperamos  tu  clemencia. 


Y  que  veas  esperaBOS 
Que  en  este  caso  te  damo& 
Por  abono  la  inocencia. 

RET. 

Pues  no  puede  averiguarse 
E\  suceso  por  escrito , 
Aungue  fué  grarve  el  delito. 
Por  fuerza  ha  deperdmiarse. 

Y  la  villa  es  Mea  se  quede 
En  mi ,  pues  de  mi  se  vale. 
Hasta  ver  si  acaso  sale 
Comendador  que  la  herede. 

raoRDoso. 
Su  majestad  habla,  en  fin. 
Como  quien  tanto  ht  acertado. 

Y  aqui,  discreto  Senado, 
Fuente  Ovejuna  da  ñn. 


FIN  DBli  TOHO  III  DB  COMEDIAS  DE  LOK  DB  VB€A  CAÜPIO. 
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